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GORDON  (Bcrnnrdo)  ,  Wlebre 
médiro  de  últimos  del  s¡p:lo  y 
principios  del  siglo  lA,  es  clasifi- 
cado como  uno  de  los  Bias  emi- 
nentes partidarios  de  las  doctrinas 
de  los  úral)c.«.  Se  cree  ron  algiin 
fundamento  que  este  médico  era 
de  Gordon  cu  la  Robergue,  y  que 
según  el  aso  de  su  tiempo  adoptó 
el  nombra  de  su  patria.  Por  lo 
demás  se  ignora  la  época  precisa 
de  su  nmerte,  asi  conio  los  porme- 
nores de  su  vida  privada  y  literaria; 
sin  embargo,  según  él  mismo  indi-» 
ca  en  el  prefacio  de  BuUiiam,  etc. 
ens(  nó  la  medicina  en  Montpcller 
en  1285.  Algimos  autores  preten- 
den que  murió  en  el  año  i^Ob,  y 
Otros  aseguran  que  TÍTÍa  aun  en 
1318 y  lo  que  parece  mas  probable 
ik  se  atiende  al  grsn  número  de 
obras  que  dejó  escritas.  La;*  prin- 
cipales son  :  !•  Liliitm  mcdicinw , 
de  morhorum  propi  omnium  curatione 
t^Um  /ia}*f£e«l¡f  distr^utmn,  Ká po- 
los, l¿i80,  en  folio,  traducida  al 
francés  ,  León  ,  1/í95  ,  en  4.  Esta 
obra  la  mas  cstensa,  la  mns  clara 
y  la  mas  metódica  de  Gordon ,  es 
un  tratado  completo  del  modo  de 
cuitr  todas  las  tnfim^edades  oo- 


nnridas  bnstn  entonces,  produc- 
ción superior  ú  todo  lo  que  se  lia- 
bia  publicado  de  este  género,  que 
fué  justamente  admirada  y  que  se 
ha  raimpraso  muchas  veces.  Se 
encuentran  en  ella  entro  otras  ro- 
sas la  composi<  ion  de  un  (  ((lirio 
capaz,  dice  el  autor,  de  hacer  leer 
á  un  anciano  el  carácter  de  letra 
mas  peque&o  sin  socorro  de  los  an- 
teojos ;  lo  que  supone  que  los  an- 
teojos son  mas  aulifíUüs  de  lo  que 
comunmeute  se  cree  ;  y  2*  De 
eon$envti9m  tUm  himumm  ádUnm- 
ritatis  usifiu  ad  uttímam  haram  mar» 
tiSf  Leipsifr,  1570,  en  ¿i,  etc. 

CORDON  (Alejandro),  anti- 
cuario y  artista  escocés  del  siglo  18, 
fué  sucesiTamenle  secretario  de  la 
sociedad  de  fomento,  de  la  egip- 
cia compuesta  de  sabios  que  La- 
bian  viajado  por  Egipto,  y  de  la 
de  los  anticuarios  de  Londres ,  de 
cuyo  último  empleo  hizo  renun- 
cia en  17A1 ,  y  pasó  á  k  Caroli- 
na donde  se  baUabade  jues  de  pas 
eu  la  época  de  su  muerte  acaecida 
en  17.^0.  Fué  nmy  estimado  por 
su  talento  como  dibujante  y  por 
el  grande  conocimiento  que  había 
adqpitfido  en  la  lengua  griega. 
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Compii'ío  V  publicó:  i'  lUncrarium 
;>t¡)UnlrtoHale ,  ó  Fiage  á  varias  par- 
ia iU  lo»  candado»  £  Escocia  y  deL 
norte  ds  IngUtterra  ,  obra  dhridiáa 
en  «los  partes  con  sesenta  y  seis 
estampas,  1726,  en  folio,  i' Suple- 
mento ai   itinerario   septentrional , 
17¿3y  en  folio  con  seis  estampas. 
3*  La$  rkUu  del  papa  Alejnndro  Vi 
y  desahijo  César  de  tiorja,  17S9« 
en  fólio,  que  contiene  las  giierrn» 
(le  Carlos  VIII,  y  de  Lnís  \1T  vii 
llalla,  desde  1492  á  ióOÜ,  iiadu- 
cida  aljkuncés,  Amsterdam,  1732, 
tres  tomos  en  12.  A*  Hisloría  com- 
pleta de  los  tmiiguos  anfiteatros,  tra- 
ducida del  italiano  del  mnrqités  Es- 
c-ipion  MafTeo,  17,10,  ni  H.  b'  Ensayo 
de  espUcacion  de  las  fi^ttraa  gerogtificas 
inscritas  soére  si  féretro  de  ta  nvnma 
perteneciente  al  capiian  Leihi§nÍÍierp 
1757,  vu  fVilio,  enn  estampas;  y  6* 
l'cifite  y  srix  tiljuijias  f^)ytf'(j(fas  de 
todas  /fls  rnotnitís  y  otras  antigüeda- 
des egipcias  que  se  vén  y  eeusim  en 
Jngüaerra,  i7S9,  en  folio.  Todas 
las  obras  que  se  dejan  citadas,  ea* 
tán  escritas  en  inglés. 

GOUDON  (Tomás),  literato  y 
publicista  del  sig;lo  18,  nació  en  la 
proTiDcia  deGalloway  en  Irianda 
hacia  1684)  se  a^orió  6  los  traba* 
30S  literarios  do  Trciu  liard  y  pn- 
blicó  con  él  en  iiiplrs  las  Cartas 
de  Calón  y  il'Ál,  cuatro  tomos  en 
21,  y  la  Defensa  dei  cristianismo 
primUico  ,  17S8  9  en  S :  obras  po« 
IHícas  que  fueron  recibida»  con 
grande  aceptación.  Después  de  la 
muerte  de  su  colaborador.  Cordón 
compuso  tarios  folletos  en  favor 
de  Roberto  Yelpole  ,  y  obtuvo  por 
la  protección  de  este  minbtro  Ufl 
dititinpiido  empleo,  que  desempe- 
nó  lia>la  sil  miicrtí'  ncMi-cida  en 
1750.  Ku  17o9  hubiu  dado  una 
buena  traducción  inglesa  del  TUn- 
io  can  re  flemones,  -  la  nuiyor  parle 
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I  originalp-;  y  juírlosas,  las  ctftlél- 
I  fm  rou  traducidas  al  francés  por 
Dande,  Amsterdam,  1742,  dos  to- 
moa  en  lí.  En  1743  publicó  igual- 
mente su  traducción  del  Salmtio 
con  discursos  políticos ,  traducidos  al 
franrr?,  1759,  á  los  cuales  si-^uen 
las  Catilinarias  de  Cicerón.  Se  le 
debe  igualmente  la  Colección  de  ira- 
iodos  por  el  difunto  fíreuckardy  T0. 
tnds  Cordón ,  Londres  9  1751,  dos 
tomos  en  12. 

*  GOHDON  (Lord  Jorfjo),  perso- 
naje famoso  del  siglo  18 ,  por  su 
cenio  rerolucionarío  y  por  el  gran- 
de papel  que  represento  enlassu^ 
blevaciones   populares  escitadas 
contra  los  buenos  catóHro?.  NaritV 
en  Londres  en  1750,  t>iritó  en  la 
marina  por  algún  tiempo  durante 
la  guerra  de  la  indepenoencia  ame* 
rieana  ,  y  eniró  tn  el  parlamento 
como  representante  de  la  pobla- 
<-.iün  del  Ludgerohuil  en  el  Wilts- 
hire  y  se  se&aló  particularmente 
por  su  carácter  Tiolento,  por  su 
originalidad  y  por  su  genio  de  opo«« 
sicion  ,  de  modo  que  generalmen* 
te  se  deeia  que  existían  tres  parti- 
dos en  el  parlamento,  á  saber,  el 
del  ministerio^  de  la  oposidon  ,  y 
el  de  lord  Jorge  Gordon.  £n  1780, 
se  rolocó  al  frente  df)  partido  pro- 
testante alarmado  de  lu«  prof^resos 
que ,  según  se  decía ,  hucian  los 
católicos,  tan  solo  porque  el  acta 
de  1778  había  dulcificado  el  rigor 
de  las  leyes  contra  éstos.  No  solo 
se  encargó  Gordnn  de  presentar  á 
la  c¿mara  de  los  comunes  lai»  re-^ 
presentaciones  de  su  partido  ,  sino 
que  biso  un  llimamiento  á  todoo 
los  protestantes,  j  mas  de  cien  mil 
Personas  se  agolparon  en  el  parla- 
mento, se  entregaron  d  los  mayo- 
res cscesos,  y  sin  duda  habrían 
nimergitlo  k  la  Inglateira  en  «n 
caos  de  desgracias,  siso  se  bubío-i 
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ae  lomaclo  la  rl^jorosa  mcdiiln  do 
hacer  fuego  contra  la  niulúiud. 
Con  esta  medida  se  restahleciú  el 
orden  ;  Gordoo  M  acusado  dial 
erimeii  de  aha  traición ;  pero  lo- 
gró salir  indemne.  Algún  tiempo 
deápues,  un  libelo  infamatorio  que 

{íublicó  contra  la  reina  de  Francia 
e  espuso  á  nuevas  persecuciones; 
filé  arrestado  j  eonaenado  á  mu* 
chos  anos  do  sit  uación,  y  murió 
cu  \n  r:irrel  de  .Newgate,  on  1793. 
Publicó  varios  ftdh'tos  '^f»hro  los 
negocios  de  su  tiempo,  bin  üuüu  iiu- 
Ibríamos  llenado  muchas  columnas 
81  nos  hubiésemos  detenido  en  ma- 
nifestar su  vida  privada  y  política; 
poro  lo  dirho  nos  parece  suficiente 
para  dar  a  conocer  el  genio  frené- 
tico de  un  hijo  de  la  rerolocíon. 

GOKGIAS  DE  LEON  TE ,  el 
mas  célebre  de  los  sofistas  de  su 
tiempo  y  uno  de  los  iTin«  famosos 
reloncuá  de  la  antigüedad;  nació 
en  Sicilia  hacia  el  año  antes 
de  la  era  Tulc;ar.  Discápiilo  de  Em- 
pedocles  y  de  Tisias  fué  apellida- 
do el  príncijx»  de  los  sofistas  en 
una  época  en  (juc  o^ta  donomina- 
cion  tomada  sicuipru  cu  buen  sen- 
tido seftalaba  el  sabio  empleo  >  y 
no  el  abuso  del  raaonamianto  y  de 
In  elocuencia.  Contemporáneo  de 
SdIíh  los  y  de  Eurípides  ,  de  Ari?- 
toíunes  y  de  Paiménides  y  de  iVo- 
tágoras  y  de  Twádides ,  fué  digno 
del  siglo  que  le  tío  nacer.  Nadie 
después  de  Sócrates  ha  merecido 
mejor  el  titulo  de  /mrto  de  ios  in- 
genioSf  ni  nadie  prestó  mas  ser- 
vicios á  la  verdadera  filosofía.  Se- 
meiante  en  algún  modo  á  algunos 
de  los  mas  grandes  hombres  de 
los  «siglos  modernos  ,  sembraba  la 
duda  con  finura  y  hacia  nacer  las 
ideas  con  uu  arte  del  cual  solo  ¿>o« 
«•ates  había  sido  hasta  entonces 
el  msdalo.  Esta  lUéauli»  procunH 
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ha  conTcncer  y  persuadir.  Coi-^-as 
deslundírar  y  aterrar.  II  iIin  ndo 
sido  enviado  por  la  ciudad  de 
Leonte  su  patria  para  implorar  el 
socorro  de  los  atenienses,  halló 
una  de  las  mejores  ocasiones  que 
podinn  pre^íentúrscle  para  do^jd<-- 
gar  todas  las  riquezas  de  su  brdiuii- 
te  elocuencia.  Obturo  lo  que  pe- 
dia, y  los  atenienses  conmoridos 
con  el  entusiasmo  que  esdtaban 
sus  dispurso-í  ]f  pidioron  ron  la 
mayor  espre.sion  «ino  se  quedase 
entre  ellos.  Cedió  á  sus  instancias, 
y  el  orador  de  Leonte  vió  desde 
luego  á  toda  la  ciudad  de  Atenas 
que  acudía  para  pedirle  lecciones 
del  arto  (jnc  tanto  Ies  bahía  encan- 
tado. Después  de  la  hatailu  de  Sa- 
lamina  se  cubrió  de  gloria,  pro- 
nunciando el  elogio  de  los  guerre- 
ros que  habían  muerto  por  la  pa- 
lrv\.  Poco  tiempo  antes ,  en  medio 
de  iuogos  olímpicos  de  la  Gre- 
cia habia  pronunciado  la  hermosa 
arenga  llamada  (Hbnpiea  ,  citada 
por  Longtno,  en  la  cual  so  halla 
a(piella  hermosa  (dea  )nz,;:;ada  por 
Aristóteles  con  demasiada  scTeri- 
dad.  «Recogéis  con  el  temor  lo 
«que  habéis  sembrado  con  Ter- 
•  gCenta. »  En  fin  la  Grecia  en  los 
juefroí^  olímpicos,  y  cn  el  entu- 
sia-^nio  de  '^ii  reconocimiento  y  de 
su  admiración,  creyó  que  no  era 
bastante  premio  para  recompen- 
sar 4  Gorgias,  el  decretarle  una 
estatua  en  el  templo  de  Apolo  dé 
Delfos-  No  roiitoiíto  ron  ejercer 
tranqiiiLiinrn Ir  (  ii  Atenas  la  po- 
derosa iuÜueucia  de  su  talento , 
Gorgias  recorrió  la  Grecia ,  aira* 
Tesó  la  Tesalia  j  líié  un  nuevo  Or* 
feo  que  hito  sentir  en  esta  comarca 
salvap:e  el  encanto  de  la  literatura. 
El  retórico  Troilus  en  sus  Prole- 
gómenos sobre  la  retórica  de  Her- 
mógenei  llamaba  á  los  dias  sdei»- 
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iii/;i(li)s  por  la  elocuencia  de  Gor- 
gíu» ,  las  Fiestas  y  discursos 
Us  Anlwx/m  ,  porque  decía  él 
mismo:  «que  así  como  el  fue^o 
I)  disipa  las  Itiiielilns,  del  mismo 
i'inndo  los  síihios  discurso.^  d¡><ipaii 
nía  ignorancia.  »   Gurgías  fué  el 
.primero ,  según  dice  Filostralcá  , 
que  liabló  estensamente  delante  del 
pueblo  reunido  y  que  enseñó  ú  los 
griegos  el  aii«'  (Ir  liien  hablar;  pe- 
ro »n  brillaule  ^i^l<'lna  qiu*  dchia 
ser  eclipsado  luego  por  la»  belle- 
tas  sencillas,  naturales  y  francas 
de  Demóstene» ,  no  podía  resistir 
largo  tiempo  á  los  rasgos  ingenio- 
sos de  Platón,  ni  «¡oslcncr  el  pa- 
ralelo con  el  buen  gusto  ^  el  at¡- 
oismji  sostenido  que  reinaba  en 
los  escritos  de  este  príncipe  do  ios 
prosistas.  ¿Pero  Platón  no  se  ha 
mosii  atlo  rigoroso  en  el  juii  io  »fur 
ha  hecho  de  Gorgías  ?  Algún  tanto 
de  resentimiento  parece  traslucirle 
en  sus  chistes;  en  ellos  parece 
que  quiere  venpirsc  ;  á  lo  menos 
Gorgías  esclamó  después  <Tr  liaber 
leído  el  dii'iiftpro  de  Plattm  (|ue  lle- 
Ta  su  nombre,  «que  el  autor  po- 
»dia  mas  bien  reemplazar  acertar 
»damente  al  poeta  Archiloques* » 
Dionisio  de  Halicarnaso,  cuyo  tcs^ 
timonio  no  pude  ser  sospechoso  , 
reprende  ¿  Gorgva^i  de  hinchazón, 
y  añade  <pio  Tanas  de  su»  frases 
AO  se  diferencian  mucho  del  tono 
de  los  ditirambos.  Es  dificil  en 
efecto  csrncbar  á  lo<?  enemigos  de 
Gorgias,  cuando  procuran  envile- 
cerle desnaluraliiaudo  mis  accio- 
n^es  y  tratando  de  odioso  lo  que 
tal  vez  no  es  mas  que  ridículo.  £s« 
ie  célebre  sofista  murió,  segiin  se 
dice,  á  la  edad  de  107  años.  A  pe- 
suir  de  la  hinchazón  de  sus  espre- 
siones  y  de  todos  los  otros  defec- 
Jl»s  que  pueden  reprenderle,  y  á 
'  P«sar  d^la  d^clpmacion  que  ha  in» 
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Irodncido,  y  que  Quinlilíano  !f ri- 
ma cxUmporalis  oratio  ,  Gorgias 
merece  la  gloria  de  haber  esten- 
dido los  límites  del  arte  oratoria» 
y  pasa  igualmente  por  uno  de  los 
fundadores  del  septicísino,  sistema 
que  debía  necesanainrtiie  rornlu- 
cir  al  uso  de  atacar  y  ilcleiiticr  a 
SU  tiempo  las  opinioaes  mas  opues- 
tas. Ueiske  ha  insertado  en  el  tomo 
8  tic  sus  Ormlovfs  griegos ,  dos  de- 
clamaciones alril)uidas  á Gorgías ;ú 
saber  :  El  elogio  de  Elena  y  la 
Aj>ologia  de  PrnUanuta» 

GOUGO,  hija  de  Cleomenes 
rey  de  Esparta;  se  distinguió  por 
la  \ÍA  e/a  de  su  ingenio.  Era  aun 
muy  uiiia  cuando  Aristágoras  de 
ALíleto  pasó  á  liisparla^  á  iin  de  in- 
dinar  á  los  lacedemoníos  á  que  se  - 
declarasen  del  partido  de  los  Io- 
nios rouii  ri  el  rey  de  Persia ;  y  co- 
mo Inibiest:  >h1o  desechada  su  de- 
manda se  fué  á  encontrar  ú  Cleo- 
menesen  su  misma  casa  por  Ter 
si  podria reducirle  ofreciéndole  seis 
talentos  :  culniK  i  s  la  niña  Gorgo 
que  se  hallaba  [ncsentc  csclamó: 
«huye  padre  mío,  hu^e,  que  es* 
•te  estrangero  t&  á  corromperte.» 
Casó  después  con  Leónidas  rey 
de  Esparta,  y  ella  fué  la  que  pro- 
porcionó el  medio  de  leer  el  aviso 
que  Dcmocratcs  pasó  á  su  patria. 
Este  priucipe  refugiado  en  la  cor- 
te de  Persia  no  sabiendto  oomo  ad« 
vertir  á  los  lacedemoníos  de  les 
proyectos  de  Jergcs,  cogió  Tarias 
tablillas,  quitó  la  cera,  escribió  so- 
bre la  madera  lo  que  quería,  y  des- 
pués Tolvió  á  cubrirlas  con  la  ñus» 
nía  cera  y  las  mandó  á  B^rta* 
Los  lucedemouios  romo  no  Teinn 
nada  escrito  no  podían  imaginar 
lo  que  significaba ,  y  entonces  fué 
cuando  Gor^o  les  indicó  que  erá 

{>reciso  quitar  la  cem  para  saber- 
0 :  siguieroii  su  cootiljo  y  por  es» 
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te  medio  lo»  expórtanos  quedaron 
instruidos  de  los  preparatÍTos  de 
Jerges. 

GORI  (  Juan  Antonio  ,  «ffjnn 
«no? ,  y  según  oli  os  Autouiü 
Frailesco )  ,  uno  de  los  hombres 
que  mas  han  trabajado  en  el  últi- 
mo siglo  sobre  todas  las  materias 
de  filología,  de  InstoriM  ,  y  tie  an- 
tigüedades; nació  en  Florciiria  en 
9  de  diciembre  de  1691.  Como  des- 
de sus  primeros  años  estaba  desti- 
nado al  estado  eclesiástico  se  dedic  ó 
ol  estudii»  de  la  lc<ih>gia  ,  pero  se 
aficionó  también  ;t  In^  artes  y  yvar- 
ticularmcnte  ú  la  uiaiuia;  y  las  an- 
tigüedades formabau  sus  delicias. 
Ordenóse  de  sacerdote  en  1717  ; 
pronunció  algunos  sermones ,  y 
compuso  algunos  trqtados  de  teo- 
logía ;  y  era  tal  la  reputación  que 
se  habia  adquirido  ,  que  el  senador 
Ferrante  Cap  pool  le  eligió  para 
que  educase  ú  sus  bijos.  El  célebre 
í^alviiii  distinguió  SU?  tniriitos  ;  y 
Iot  (  on-ejos  de  este  gratule  litera- 
to le  Mi  vieiuii  de  mucha  utilidad 

{ara  la  dirección  de  sus  estadios, 
tesplegó  particularmente  su  inge* 
nin  en  la  traducción  de  diferentes 
tratados  de  Aristófanes,  de  Isói ra- 
fes, de  Luciano  v  de  Longino.  Feli- 
pe Bonarotale  dirigió  en  el  estndip 
de  los  monumentos  y  le  enseüó 
el  arte  de  interpretarlos;  hizo  que 
le  «conocieran  Maffeo,  Fontanini, 
liianchi ,  Vettori  y  Audreíni ;  la  re- 
putación que  estos  hombres  se  ha- 
bían adquirido  escitó  la  emulación 
de  Gorí ,  quien  so  entregó  con  una 
con?taneia  inrreible  á  este  género 
de  trabajo  y  principió  con  una  Co- 
lección de  inscripciones  antiguos 
qne  existían  entonces  en  la  anti> 
gU^  Etroria  publicada  sucesiva- 
iríí^nte  pn  1726,  173üy  17Z|/|,  tres 
lomos  eit  Idlio  ,  ron  nota-;  de  Sal- 
jrini  f  c^ta  übm  e^lú  udur^uUu  du 

vn. 
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un  gran  nAmero  de  estampas  que 
representan  las  figuras  y  bajos  re- 
lieves acompañadas  de  inscripcio- 
nes. Se  ÍKil>ia  cU'«enbíerto  en  Ro- 
ma un  Columimrmm  6  ScfHiícro  de 
los  libertos  y  de  los  estclmos  de  la 
cauL  dB  iJkia;  Gorí  dió  su  descrip- 
ción acompañada  ifíiialmente  con 
notas  de  S;ihiiii,  1726,  en  folio, 
y  poco  después  pul)ii(  ó  una  Da- 
cripcion  de  la  capilla  de  S.  A ntonio, 
1728,  en  fólio,  que  pruébala  gran- 
de afición  que  tenia  á  las  artes.  El 
duque  Juan  Gastón  que  habia  nom- 
l)rado  á  Gori  profesor  de  historia, 
le  eligió  después  de  la  muerte  de 
Casoti  para  publicar  las  obras 
maestras  del  museú  de  Florencia  y 
y  al  mismo  tiempo  dar  su  esplica- 
(  ion  ,  y  esta  grande  y  maj^nífica 
obra  que  principió  á  :»alir  ú  luz  en 
1731 ,  y  de  la  que    en  17A3  se 
habian  publicado  ya  seis  tomot  en 
fólio,  njó  en  él  la  atención  de  loa 
estraní^eros.  No  fué  menos  aplau- 
dida La  descripción  del  arco  levanta- 
do por  los  ingleses  en  Liorna  para  la 
enUreéA  dei  infmUe  D,  Carlos  tn  1751» 
Florencia». 1732.  En  fin,  este  hom* 
bre  infatigable  no  abandonó  ?us 
trabajos  liarla  su  muerte  acaecida 
en  su  patria  en  1757.  Las  calida- 
des morales  de  Gori  aumentaron  él 
respeto  que      debía  ¿  sus  talen* 
tos  y  la  amabilidad  embellecía  su 
saber.  L^nia  á  ta  mas  grande  pure- 
za de  costumbres  todas  las  TÍrtu- 
des  que  exigía  su  estado ;  sacerdo- 
te piadoso ,  pariente  liberal ,  ami- 
go fiel,  protector  zcloso  délos  jó- 
vene-i  que  anuneinbim  un  mérito 
prematuro,  todo  lo  rcunia  y  de 
todo  daba  grandes  pruebas,  j  su 
muerte  fué  sentida  y  llorada  do 
todos  los  sabios  de  Europa.  Los 
restos  de  Gori  se  hallan  deposita- 
dos en  la  if;liM;i  de  S.  Marcos  de 
1  Floreuciü,  doude  st  colocó  su  bus- 
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to  con  una  insoripcioiú  Para  dar 
una  idea  de  los  grandes  trabajos  de 

este  célebre  anticuario  y  á  fin  <le 
no  detenernos  en  numerar  todas 
sus  obras,  bastará  decir  que  entre 
las  que  compuso  y  las  que  dió  á 
luB  de  otros  escritores  con  notas  y 
csplicaciones-foiman  19  tomos  en 
fólio  ,  sin  contar  lo?  que  pnl)lu'ó 
en  Z|,  en  8,  y  varios  trataditOS  que 
dió  á  la  prensa. 

GORINt  (José  Corio,  marqués 
de)  ,  poeta  dramático  ,  nació  en 
Milán  ¿  fines  fiel  -^ii^ln  Í7.  Desde 
üii  juventud  tuvo  grande  alicioii 
á  la  lectura  de  los  autores  antiguos 
y  concluida  su  educación  pasó  á 
París  9  donde  se  aficionó  partien- 
f ármente  al  arte  dramático,  y 
cuando  regresó  á  su  patria ,  puso 
en  escena  varias  comedias  j  tra- 
gedias que  fueron  recibidas  con 
grande  aceptación  y  le  aseguraron 
un  lugar  distinguido  en  el  Parna* 
so  italiano.  La  colercion  de  suíí 
comedias  y  tragedias  ba  sido  pu- 
blicada varia»  veces  con  el  título 
de  Tmtro  eáthieo  y  trágico,  Vene- 
•cia,  173Í,  en  8;  Milán,  1745, 
seis  tomos  en  15  :  el  prólogo  ofre- 
ce un  cuadro  del  origen  y  de  lo» 

Erogresos  del  arte  dramático  en 
IB  Tarias  naciones  :  la  Altioui  edi- 
•don  del  TuiJtro  de  Gorini  contie- 
ne nueve  tragedias  y  cinco  come- 
dias entre  las  cuales  mencionan 
como  obras  maestras  ;  las  tra- 
gedias de  Lti  MttirU  d*  Agripina, 
-de  JfztM  >  y  la  Hteobmu  Compu- 
so ademas  las  obras  siguientes: 
El  Pino  Arcadia,  Milán,  1720, 
en  4  9  que  es  una  colección  de 
siete  églogas  en  prosa  mezcladas 
de  Tersos*  1*  DioerMU  rimas,  il^ 
en  8.  3'  PoUtica ,  dertcho  y  nii- 
moH,clc.  ílf\^  ,  dos  tomos  en  4- 
A*  El  /loinl'rr  y  tratado  físico  moral, 
Luca  >  Ubi),  en  4.      Camino  y 
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verdad /obr»  lo9  fandammiói  d$  tk 
moral  cri$tUtna  ,  satiloqiiio  ,  MiMn, 
1761  ,  dos  tDinos  en  12.  El  mar- 
qués de  Gorini  murió  poco  tiem- 
po después  de  la  publicación  de 
esta  última  obra  de  una  edad  muy 
ayaniada. 

GORINI  (Juan) ,  nació  en  Í785 
en  Palarzolo  en  el  Bresciano  ;  so 
puso  h  estudiar  la  geometría  solo 
para  poder  ejercer  el  arte  de  agri- 
mensor ;  pero  fueron  tales  los 
progresos  qne  faiao  y  tos  grandes 
conocimientos  que  adquirió  ,  que 
por  ellos  mereció  una  cátedra  de 
matemáticas  en  Pavía.  En  1818, 
estaba  encargado  de  suplir  á  Bru- 
nachi  ^  á  quien  probablemente 
habría  sucedido  ,  sino  hubiese 
muerto  Gorini  de  resultas  de  una 
caída  de  á  caballo  el  25  de  se- 
tiembre de  1825.  Sus  obras  son: 
Etemenias  dedigeltra.  Paría ,  íSíé, 
en  8.  —  Elemmtos  de  pcametrla  lia- 
na y  sólida  ,  ele.  ,  1819,  en  8. 
— Elemmtos  de  vialtmdticas  puras, 
1819  ,  dos  tomos  en  8. 

GORIIIS  r  Juan  de),  en  latín 
Gorr/EtLs ,  célebre  médico  del  si- 
glo 16  ,  que  adquirió  en  su  facul- 
tad una  grande  reputación  tanto 
en  la  teórica  como  en  la  prácti- 
ca; nació  en  París,  en  1505,  re- 
cibió el  grado  de  doctor  de  la  fa* 
cuitad  de  París  ,  hácia  el  año 
1530  ,  Y  tué  elí-gido  decano  en 
1548,  y  continuó  en  el  año  si- 
guiente. Habiendo  adoptado  no 
juicioso  sistema  fué  muy  afortu- 
nado en  el  aiie  que  proTe-aba. 
Sus  obras  prueban  qne  tenia  un 
gran  conocimiento  de  las  lengua» 
griega  y  latina  ,  y  sobre  todo  ^e 
sabia  analisar  exactamente  la  doo 
trina  de  Hipócrates.  A  las  cali- 
dades de  helenista  v  de  buen  mé- 
dico  reunía  un  grande  desinterés; 
por  fin  las  obrad  que  ha  publica- 
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do  son  las  «if^nienles  :  1*  Jüppo- 
cratís  Junjitrandutn  de  arle  ,  de  an- 
tigua máiana ,  gr.  tai,  eum  teho- 
liis  ,  París,  1542,  en  4.  2*  In 
Hippocratis  lil/nnti  t!r  medico  adno- 
taiionco  rt  sc/ioliaf  id.,  1543  ,  cu  8. 
5*  Iltppoaatis  de  gaütura  et  natu- 
ra pueri ,  id.,  15^3  ,  en  4*  4*  AV- 
ctndrí  ikeritea  tt  áUxifétTmáea , 
cum  scoUis  ,  gr,  iat.  id. ;  1 549 ,  en 
8  ,  1557,  en  4 ;  esta  última  edi- 
ción es  bastante  rf timada  y  poco 
comiui.  5*  Galmi  in  prognosiica 
BippocratU,  U6ríte¿e,  León,  1652. 
6*  DcfíniiifiHum  mediarrum  libri 
XXIV ,  París,  156^,  en  fóüo, 
Frnnrfort,  1578  ,  l(iü6,  en  folio, 

Ír  Puris  ,  1C22  en  fúlio.  £8ta  obra 
a  mas  ooneideruble  y  la  mas  im- 
portante de  Juan  Gorris,  aun 
noy  en  dUa  es  Indispensable  para 
aqu^os  que  quieran  profundizar 
la  doctrina  de  ios  nudicns  anti- 
(;uos  y  especialmente  lu  de  Hipó- 
crates. Sus  definiciones  de  medi- 
cina están  arregladas  por  orden 
alfofír tico  ,  y  cada  j»alal)i  a  griega 
Tá  acompañada  de  un  comenta- 
rio latino  ,  en  el  cual  se  descubre 
una  Tasta  y  sólida  erudición.  Un 
accidente  deplorable  impidió  á 
Gorris,  el  concluir  otras  varias 
obras  que  tenia  entre  manos,  l  n 
dia  que  iba  á  Melun  á  ejercer  su 
facultad ,  fué  detenido  por  una 
partida  de  soldados  armados :  esta 
circnnstancia  acaecida  en  una  épo- 
ca como  la  del  síl'Io  16  aterniri- 
ló  á  Gorris  ,  de  modo  que  qiio<ló 
privado  de  todas  sus  íaculludes 
intelectuales  y  ocaslontodole  &  po- 
1  o  tiempo  la  muerte  i  esto  es^  en 
1577. 

r.OUSAS  (Antonio  Josél,  p>tc 
hombre  nació  en  Linioges  en  1 752, 
se  mostró  desde  el  principio  de  la 
reTolncton  uno  de  los  mas  selosos 
partidarios  de  lasmaeras  Meas; 
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redactaba  en  1790  un  diario  in- 
titulado:  el  Correo  de  Fer^alle^ , 
que  dió  la  señal  de  la  suble* 
ración  del  ¿  j  6  de  octvbre  dfr 
1789,  dando  cuenta  del  famoso 
convite  de  los  guardias  de  corps  , 
en  el  que  esto?  militare;,  animados 
con  la  presencia  de  la  reina  se 
pusieron  la  escarapela  blanca  y 
se  desahogaron  con  imprecado» 
ncs  r(tMfí  ;i  los  revolucionarios  de 
la  asamblea  nacional.    Tan  luego 
como  el  Correo  de  f^ersalies  hho 
conocer  en  Paris  todas  estas  cir- 
cunstancias ,  transformándolas  en 
una    orgia  contrarevolucionaria , 
fué  grande  la  fermentación,  for- 
máronse varias  jimtaí*  en  el  pala- 
cio real ,  en  los  cafés ,  cu  las  pla- 
xa»  públicas,  y  al  dia  siguiente 
el  populacho  dirigido  por  sus  ge- 
fes  se  cnraminó  á  Ver^nllc:.  Cor- 
sas contribuyó  igualim nte  á  las 
desgraciadas   ocurrencia.'^  del  20 
de  junio  y  del  10  de  agosto  d« 
1792  ,  tanto  con  sus  escritos  co- 
mo con  sus  discursos  rn  lis  asam- 
bleas del  pueblo  :   noinl  i.ido  en 
el  mismo  año  diputado  a  la  con- 
rencíon  nacional  por  el  departa-» 
meuio  del  Sena  y  (Mse,  mani* 
festó  unn<«  opiniones  menos  vio- 
lentas de  las  que  se  le  suponían  , 
y  en  el  proceso  formado  contra 
el  deseracíado  monarca  Luis  XVI 
pareció  qne  se  separaba  de  los 
mas  exaltados  demagogos.  Corsas 
votó  por  la  detención  y  apelación 
al  pueblo  ,  y  entonces  se  coaligó 
con  los  girondinos  y  el  ministro 
Holand ,  y  fué  va  enemigo  decla- 
rado de  la  municipalidad  de  París 
y  del  partido  de  la  Montaúa.  Es 
bien  conocida  por  todos  aquellos 
que  han  querido  enterarse  de  las 
particularidades  de  la  desastrosa 
revolución  de  París  la  carta  quci 
dSrígid'á  SU'  colega  y  amigo  Ma-' 
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rat,  publicada  en  su  diario  en 
1792.  ¿sta  le  atrajo  una  multitud 
de  enemigos,  j  el  S  de  mano  de 
1793  una  partida  úv.  hombres  ar- 
mndos,  entre  los  cuales  se  hallaba 
un  ftrnii  número  de  dragonea  de 
la  libertad  ,  se  introdujeron  en  su 
casa  y  le  quemaron  todas  sus 

Í prensas  y  sus  muebles.  Entonces 
üé  cuando  á  proptiesta  »le  La 
Croix  )  la  asamblea  dc(  r<M''>  que 
individuos  suyos  que  se  ocupaban 
en  redactar  diarios  debian  ser  con- 
siderados entre  la  calidad  de  dia- 
ristas y  (le  representantes  del  puc- 
blo.  Fn  10  del  n^i^^llo  mrs  el 
biun  consejo  acusó  a  Goraas  por 
SUS  escritos  y  pidió  k  la  conTen- 
ctOD  que  fuese  arrestado  y  juzga- 
do reTolttcionariamente.  Acusado 
de  nuevo  por  Chaumettc  ante  la 
municipalidad  de  Paris  de  haber 
variado  en  sus  principios  políti- 
cos» el  conse|o  general  decretó 

Sie  las  primeras  opiniones  de 
orsas  fueran  reimpiv'^a''  rontra- 
dictoriamentc  con  sui;  upiaiones 
actuales  ,  las  cuales  se  fijaron  en 
dos  columnas  con  este  doble  ti- 
tulo :  El  Corsas  de  otro  U€mpO, 
y  d  Corsas  de  fioy  dio.  Después 
de  la  revolución  del  SO  de  mayo, 
cuando  fué  derribado  el  partido 
moderado  de  la  conTencioo»  se 
aumentaron  las  persecuciones  con- 
tra Corsas  ,  quien  para  libertarse 
del  furor  de  su^  enemigos,  no 
bailó  otro  arbitrio  que  la  fuga. 
Tolvió  otra  reí  4  Parb  después 
de  baberse  disuelto  el  ejército  de 
Calvados  >  esto  es  ,  en  los  pri- 
meros difls  de  octubre  ,  y  come- 
tió la  imprudencia  de  presentarse 
en  medio  del  dia  en  el  palacio 
ruU.  Arrestado  y  condenado  á 
muerte  en  7  de  octubre  de  Í79S 
por  el  tribunal  del  críinon,  escu- 
chó €00  U  mayor  serenidad  su 


sentencia  ,  y  después  de  haber 
recomendado  su  muger  c  hijos  á 
los  qne  le  rodeaban  ,  declaró  que 

era  inocente ,  y  que  habria  quien 
venfjaria  su  memoria.  G orsas  es 
autor  de  im  escrito  satírico  muy 
gracioso  ,  cuyo  titulo  cd  :  El  asno 
pátemU  ,  6  Critti  ptuemló  por  é» 
asno  ,  Paris,  1786  «  eh  8. 

GORTER  (Juan  de  ),  médico  ho- 
landés, nació  en  Knkui^en  en 
l'ué  discípulo  del  ilustre Boerbaave  y 
y  por  mucho  tiempo  profesor  de  su 
facultad  en  la  uniVerMdad  de  Har* 
dcrwick.  Muy  pocas  noticias  se  tie- 
nen de  la  vida  de  este  rnéfliro  :  pero 
merece  un  lugar  diftlinguidu  por  la 
grande  celebridad  que  adquirió  en 
la  cAtedra »  y  por  las  muchísimas 
obras  que  compuso.  Solo  se  sabe  , 
que  Isabel,  emperatriz  de  tod^s  las 
llustaü,  dió  ú  Gortcr  en  premio  de 
los  grandes  servicios  que  prestó  á  la 
humanidad  el  titulo  de  médico  de 
su  real  perdona.  Gorter  murió  en 
H  de  sctiembi  f  (!e  17(>2  á  la  edad  de 
74ariOs.  Entre  sus  numerosas  obras 
citaremos  las  siguientes  :  1'  De 
Penpiruiiome  imemitíU  ,  Leyden  » 
1725  y  1736  en  4  con  estampas. 
2'  De  dirigendo  studio  in  medidmR 
praxi ,  sctt  ,  de  tahiiH$  pro  tUsriplind 
uiedicii  coiicintuituüs  ,  llardcruick  9 
17S6 ,  en  ^  3*  Meádnee  eompentL. 
in  usumextteUaU  domett.  digeHtmt 
Leyden,  pars  prima,  1731,  pars 
secunda  ,  1737  ,  dos  tomos  en  4  j 
Francfort  y  Lcipsig,  1749 ,  dos  to> 
mos  en  4  con  láminas.  A*  Medid* 
na  kipppeniUM,  esponnu  tp/torismoi 
Hippocrttís  «  Amsterdam ,  1765  , 
ílos  tomos  en  4.  5'  Chirurgia  re- 
púrgala,  Leyden,  1742,  en  4^ 
etc.  6*  Praxis  medica  sistema,  Har- 
derwlck»  1749»  en  8»  Pédua, 
1753  9  dos  tomos  en  4»  etc.  ;  y  7* 
Opn$ cala  varia  medico — theorctica, 
Pádua  ,  i7¿i  ,  ilbb,  en  4^  etc. 
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GOTTSCHED  (Juan  CristoTal), 
nno  (If  los  patriarras  de  la  litera- 
tura alemana  ,  iiaciú  en  Juditen  — 
Kirck  y  cerca  de  Konisberg ,  en 
Frasia,  en  3  de  fel»rero  de  1700. 
A  la  eclad  de  14  a&os  se  hallaba 
ya  bastante  instruido  pam  pfidcr 
fsepruir  ron  fruto  el  curso  «le  la 
unh  ersidad  de  kunisberg  ;  estu- 
dió teología  por  comptarer  á  sos 

1>adres ;  sin  embargo  la  lUosofia  y 
as  bellas  letras  ocuparon  muy  par- 
ticularmente su  atención.  Publicó 
entonces  suá  primeras  produccio- 
ucd  literarias  que  se  compotuaa 
de  disertaciones  filosóficas  y  de  al- 
gunos fragmentos  de  poesías ,  y 
después  de  haber  tomado  el  grado 
de  maestro  en  fdosofía  en  1723, 
abandonó  la  Prusia  para  substraer- 
se de  los  alistamientos  militares. 
Establecido  en  Leipsig,  dióleccio» 
nes  públicas  de  bellas  letras  ,  y  ?c 
adquirió  grande  reputación  por 
haber  sabido  atacar  con  energía  y 
buen  éxito  el  mal  gusto  que  do- 
mioai»a  entonces  en  la  literatura 
alemana,  y  la  sociedad  poética  de 
Leipsig  le  nombró  su  decano  en 
1726.  Algún  tiempo  después  se 
separó  de  esta  sociedad  j  fondó 
otra  nueva  con  el  título  de  SoeU- 
dad  de  artes  ÜberaUs.  Publicó  Gotts- 
ched  en  1728  y  1729  algunas  obras 
sobre  la  elocuencia  y  sobre  la  crí- 
tica de  la  poesía ,  las  cuales  fueron 
recibidas  con  grande  aceptación  y 
dieron  no  poco  realce  á  la  fama 
que  se  habÍM  ndf^uirido.  Kn  esta 
misma  époi  a  nnpi  eniiiu  un  viuge 
por  Aleiuaniu ,  trabó  amistad  con 
loa  sabios  mas  ilustres  de  su  tiem- 
po,  y  alU  lo  mismo  que  en  todas 
partes  se  di^fin;í^uió  por  su  erudi- 
ción Y  por  sus  tffileíitos  literarios. 
Contrij>u^-ó  en  gran  parte  &  resta- 
blecer el  gusto  dramático  en  Alo> 
nania  f  y  después  de  baber  profe* 
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sado  sucesiranicnte  In  poesía  y  la 
filosofía  fué  nombrado  dcc  emviro 
déla  uniTersiflad ,  detaiso  de  la 
facultad  filosoíiea  y  del  ^l  an  cole- 
gio de  los  principes,  y  miembro 
de  varias  sociedades  sabias.  Gotts- 
clif  I  murió  en  d¡(  ienílnf  de  I76C. 
l)(  veinte  y  siete  oluas  que  han 
salido  de  su  pluma  solo  citaremos 
las  siguientes  r  1*  Emuyot  del  arfa 
poitieo  eritíeo  parm  Un  ükmamt,  <f* 
piteado  con  ejemplos  de  todas  cUuet 
de  pofs¡<f^  ,  LeipsiíT ,  1 7,*^0  ,  en  8. 
2'  Elocuencia  aendémica  para  uso  de 
las  escuelas  públicas  ,  insiguiendo  los 
preceptos  ds  tos  smtiguos  y  ds  tos 
principales  oradores  úkmsmos,  Hano- 
>er,  1728,  do-^  tomo'*  en  8.  ,V 
Granuiiira  nlruhina,  ó  fttndatnento 
del  arte  granuLtu  ai  de  la  lengua  ale- 
msmM,  stgun.  tos  ms/orss-autorss  do 
nuestros  dios  y  de  muchos  sigtos^ 
LeípsifT,  17Z|8,  en  8.  E:«la  gramá- 
tica que  ha  sido  rrinipresa  muchí» 
simas  Yecesy  ti-adu(  ida  al  francés^ 
al  bolandés,  al  ángaro,  al  ruso  y  el 
latin,  mereció  cuando  salió  á  lusel 
título  de  obra  fundamental.  4^ 
Nuévas  po  es  las  de  Gottscfiif  ¡¡nldica^ 
das  por  la  sociedad  real  de  Alemania, 
Konisberg  ,  1750  ,  en  8.  5*  Re/le- 
aionessskrs  sí  smpiso  y  simo  do  tmn 
mnttitaddo  stpresionesy  palabras  en  la 
lengua  nfemffna^  Estrasburíjo,  1758, 
en  8.  6*  Ducionnrio  compendiado  de 
bellas  letras  y  de  artes  liberales,  Leip- 
sig, 1760  ,  en  8.  7*  Nustm  bihUots-^ 
ca  de  bellas  letras  y  de  arfes  libera^ 
les,  Leipsig,  1746 á  17d4»  dies 
tomos  en  8. 

GOTTSCHED  Y  KI  LMUS  ÍLui- 
sa  Aldegundá  Victoria) ,  nació  en 
Dantiig  en  1715  ,  recibió  de  sus 
padres  una  brillante  educación  ^ 
hizo  grandes  adelantamientos  en 
los  estudios  y  fué  digna  muger 
del  preoedrate.  La  poesía  y  la  mú- 
sica foimivon  todo  su  reorco ,  sin 
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que  olvidase  por  esto  et estudio  de 
laa  obras  mes  profundes  en  las 

ciencias  ¡mporlantcs.  Dr-^dr  1729 
hnsta  1735,  rjíoca  de  f^u  iii.Ui  imo- 
DÍo  ,  mautuvu  una  coricsponUen- 
de  seguida  y  muy  instructWe  con 
Gottschedy  y  entonces  aprendió 
las  lenguas  griega  y  latina.  A  pe- 
f^hr  (h-  sii^  trnliajoíí  literario» ,  qix* 
eran  muclioá  y  de  grande  impor- 
tancia ,  llenó  rigorosamente  todos 
los  deberes  de  buena  madre  de  fa- 
milia.   Su   constante  aplicaciun 
abrevió  stis  ilius  y  murió  en  Leip- 
sig  ,  en  1762.  Madama  GottM'hcd 
reunia  ú  la  conslanciuy  á  la  ürme- 
xa  que  caraoterisan  al  hombre^  la 
dulzura  v  la  modestia  que  son  los 
principales  adornos  del  bello  se- 
xo; lejos  do  (Mnaiiccersie  por  oiiíi 
erudición  que  como  nuiger  sabia  y 
como  autiMra  le  graugeó  la  admi- 
ncion  de  la  AlcmoDÍa ,  y  aun  de 
los   estrangeros ,  demostraba  la 
mayor  repugnancia  en  dedicarse  :i 
la  enseñanza  de  personas  que  de- 
seaban aprender  á  su  lado  ,  por- 
que no  se  ereia  capas  de  ello.  Su 
esceleote  corazón  se  distinguía  por 
una  benevolencia  general  y  iinn 
amistad  á  toda  prueba  :  severa  ea 
la  clecciou  de  sus»  amigos ,  sacri- 
ficó por  los  que  turieron  la  dicha 
de  serlo,  su  salud  y  su  reposo. 
Ivs   Tcrdad   que    sus  prinrlpales 
obra.<«  no  son  mas  que  traduceio- 
i»e»  del  inglés  y  del  írancés ;  pero 
algunas  producciones  de  su  imagi- 
nación ,  tales  como  las  cartas  re- 
cogidas por  madama  de  Runkcl  , 
prueban     que    podía  ouiprcnder 
otro:>  trabajos  de  mayor  importan- 
cia ,  y  aun  se  afíade  ,  que  en  ge- 
noral  atreótafaba  é  su  marido ,  en 
gusto  y  en  ingenio  y  en  la  puresa 
de  MI  estilo.  Sus  obras  y  sus  pro- 
«lucciones  pul)licndas  antes  y  des- 
pués de  su  muerte  son  en  numero  i 
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de  Teinte  yéoi»,  y  las  mas  princi- 
pales las  siguientes :  1*  Rtfleaimm 

fohre  las  mugeres ,  traducida  del 
Iraní  é-i  ,  Leipsií^,  1731,  ;!  h<  cnn- 
Ics  anadio  algunas  de  suá  poesías. 
2*  Ei  irimfo  de  ia  elocuencia  ,  tra- 
ducido del  francés  y  17d5 ,  en  8  « 
también  con  algunas  de  su.h  poe* 
"^ías.  3'  Una  Traducdon  del  lispcc- 
iüdor  i  de  Stéele  y  Addison  ,  Leip- 
sig  ,  ilkSt ,  nueve  tomos  en  8.  4' 
LUmmménIó  fitntuuho  dt  Bcratio  p 
navegan tr  bien  etfitrímmtadó  ,  d  io» 
(fox  lof  jyid/ios  que  navegan  en  el 
ora'ann  (íel  buen  stntifio  ^  1740,  en 
8.  5'  ¡iusioria  de  la  academia  de 
cripdones  y  beílat  Utrü»  de  Paris  , 
traducida  del  francés  6on  un  pro* 
logo  de  Gottsched,  Leipsig,  1757^ 
once  lomos  en  8  ,  con  grabados, 
tí*  Coticaon  tic  pneUas  de  mmlmna 
GoUteáed,  Leipsig,  1763  en  8  ;  y 
7*  «^ics  Cearleut  Dresde  i77i  y 
1772  en  8.  Estas  cartas  son  el  Tcr-» 
dadcro  fundamento  de  su  reputa- 
ción literann.  Las  unas  estiin  eS" 
critai»  en  estilo  grave  é  instructivo; 
las  otras  pintan  sin  exaltación  la 
ternura  de  su  alma»  y  todas  están 
rariqucrida?  con  pensamientos 
nobles  v  profundos  ,  espresados 
con  tanta  iaciiidad  como  ele- 
gancia. 

GOUAN  (Antonio),  médico  y 
botánico,  nació  en  Montpeller  en 
1733.  Desde  su  iuvciitud  se  dodi- 
có  á  la  historia  natural  y  fué  pro- 
fesor de  botánica  en  la  escuela  de 
su  patría  é  individuo  de  varía» 
sociedades  sabias.  Siguió  siempre 
constantemente  el  sistema  de  Li- 
neo, quien  le  habia  honrado  en 
sus  cartas  con  el  título  de  so  cor* 
responsal  el  mas  querido.  Morid 
Gouan  en  ISSi  ,  dejando  muchísi*. 
mas  obra-*  suyns  llenas  de  obser- 
vaciones iii^'t  luosa.s  y  útiles  ,  aun-, 
que  algunas  \  cees  carecen  de  m¿-. 
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lodo.  La»  principales  aon  :  1* 

Horius  regiiis  Mofi«prfini<ti<:,  etc., 
León,  1762,  con  íudiicá  y  hfmi- 
no.^.  2*  FlorA  Monyicíiaca  ,  etc. 
1765,  en  S,  con  un  «iplemento 
del  mi<mo  autor  titulado  :  lín-fM- 
rizínion  dr  los  aire Jf doren  de  Moni- 
peihr ,  1796  ,  en  8.  3*  ULHoria  pis- 
ciuni ,  1770  ,  en  4  traducida  al 
alemán  porK,  de  Meidingcr,  Leip- 
Bíg,  1781 ,  en  8.  4*  litittrttímiti 
let  obsa-rationes  botánica  ,  etc.  Zu- 
rit  h  ,  1773  ,  oü  fñlio  ,  ron  ví'inie  y 
orho  grabados  (lÜMjjailüS  por  el 
Dii«mo  autor  ;  y  5*  Materia  mélica 
del  jerdin  4t  ÚimltpeHwr,  pncedUa 
de  una  nuera  edición  de  la  rs/  licñCioH 
del  fistema  de  Lineo  ,  ISO.-»,  rn  8. 
Gouan  fué  igualmente  muy  otício- 
nado  al  arte  filarmónico. 

GOVDELIN  ó  Govftovu  (Pe- 
dro), nació  en  1579  en  Tolosa, 
siguió  la  carrcrn  del  foro ;  y  era 
jÓTPn  aun  ruajulo  fué  recibido  <lc 
abogado ;  pero  en  brere  se  fasti- 
dió de  esta  carrera  y  se  dedicó 
enteramente  á  las  bellas  letras  qae 
}c  ofreeian  un  atractivo  que  no 
hallaba  en  la  esterilidad  de  las  le- 
ycñ.  Fué  el  inTenior  de  la  poesía 
del  Languedodi  y  habia  estudiado 
con  fruto  los  buenos  autores  lati- 
nos 9  y  por  la  superioridad  de  su 
ingenio  había  hecho  grandes  pro- 
grc^o^;  no  quiso  pues  escribir  en 
el  idiuniii  francés,  entonces  aun  In- 
cierto y  apenas  salido  del  estado 
de  barbarie»  prefirió  el  de  su  pois» 
qnc  mas  dulce  y  mn?  «rmoníoso, 
llegó  ú  ícr  un  encanto  en  í^n  boca 
y  en  su  pinina  9  y  se  prestó  k  to- 
dos los  sentimientos  del  alma.  El 
kenio  inspiraba  sus  composiciones 
delicíoí5a5,  bien  quisiese  tomarla 
lira  de  Pindaro  ,  bien  la  flauta  de 
Tcócrito  ,  ó  bien  el  laúd  de  Ana- 
Creonte.  Su  Canio  real,  ganó  el 
premio  del  poema  en  los  juegos 
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floréales  ;  y  las  orillas  de!  Garoua 
repitieron  el  bello  nombre  de  Li- 
bia ,  á  la  rual  Hiripia  sns  j>n<*<ías 
amorosa:».  Lloraba  la  1-runcia  al 
mejor  do  sus  reyes ,  una  mano 
sacrilega  acababa  de  traspasar  el 
coraron  de  P^nriípie  IV  ;  (íoudelin 
en  estas  circnn'-tancias  «ogió  su 
lira^  y  ninguna  voz  hasta  enton- 
ces babia  becbo  sentir  unos  soni- 
dos mas  tiernos  que  las  primeras 
estancias  de  este  canto  Túnebre.' 
De  pronto  el  rornordo  de  las  vir- 
tudes de  Kniiínie  le  consuela  ,  y 
sus  pensamientos  y  su  estilo  se 
elevan  para  cantar  las  ealidadea 
brilbntes  y  los  triunfos  de  su  b¿* 
roe.  IVüdfí  hay  mas  terrible  que 
la  indignación  que  ropira  contra 
el  moiislnio  que  ha  privado  á  la 
Francia  del  monarca  de  su  siglo. 
En  fin  y  una  reflexión  moral  ter- 
mina esta  hermosa  obra.  «En* 
wriffHP,  dice  ,  afortunado  mo- 
nrador  del  cíelo,  Enrique,  es- 
»te  modelo  de  los  reyes  ios  mas 
«perrectos»  se  sostiene  mas  allá 
» de  los  astros,  mientras  que  no* 
•  sotros  navegamos  aun  con  la 
)>aave  de  la  vida  ,  batida  siem- 
npre  con  algim  viento  de  aflic- 
»cion.  »  El  P.  Yauviere  tradu- 
jo en  latín  esta  oda  admirable ; 
pero  4  pesar  de  su  InlerUo  esta 
traducción  es  muy  inli  rior  al  ori- 
ginal. La  reputación  de  Goudelin 
no  se  limitó  solamente  á  Tolosa^ 
pasó  mas  allá  de  los  Alpes  y  de 
los  Pirineos  ,  y  los  españoles  y 
los  italianos  qnií;¡eron  conocer 
en  su  idioma  las  bellezas  encan- 
tadoras de  los  Tersos  de  Goude* 
lin.  Éste  no  debió  su  celebridad  á 
ninguna  de  las  circunstancias  de 
lugar,  ni  de  tiempo,  sino  A  la 
Tuerza  de  su  ingenio ,  ú  la  fanta- 
sía y  á  la  originalidad  de  su  ta- 
lento »  y  á  ima  perfección  de  esti* 
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lo  que  es  c]  secreto  de  los  gran- 
des pocluá.  Guudeltii  formaba  las 
delicias  de  su  sociedad;  donde  fue- 
ftt  que  se  hallase  este  sublime  can- 
tor, la  alegría  era  mas  >iva,  y  la 
conversación  ttiíi-í  animada.  V\  ma- 
riscal de  MoíUimírpncí  le  dio  prue- 
bas de  la  mayor  eblimaiiuii ;  »ulo 
un  defecto  se  le  atribuye ,  y  es 
la  negligencia  con  que  miraba  sus 
ncfíocios ,  imitando  en  esto  á  Ln- 
fontaine  que  jamaste  acordaba  de 
procurarle  lo  necesario  para  su 
sttbsIsteDeia.  Lafontaine  contaba 
con  sna  anúgos,  y  Goudelin  con  su 
patria,  y  ni  el  uno  ni  el  otro  se  en- 
gañaron. Ln  patria  que  debia  colo- 
carle un  dia  en  la  galería  de  mñ 
ciudadanos  ilustres ,  creyó  conve- 
niente mantenerle  ¿  espensas  del 
tesoro  público.  Goudclia  conservó 
en  su  ancianidad  toda  la  grnrin  y 
toda  la  TÍTCza  de  su  carActer.  Debi- 
litado ya  por  los  años  se  pascaba 
apoyado  en  un  bastón  por  el  claus- 
tro del  grande  convento  de  car- 
melitas, donde  debin  <^or  efifcrra' 
do ,  cuando  le  dijo  uno  de  sus 
amigos  :  «  Golpeáis  con  uuicba 
iifuersa.-^SÍt  contestó  Goodelin  ^ 
«llamo  para  que  rengan  á  abrir^ 
>»me.''  Kn  efecto,  murió  en  Tulo- 
sa  en  10  de  seijenibrr  de  líj/jS  ú 
los  70  años  de  su  edad,  bus  obras 
fueron  hnpreeas  en  su  misma  pa- 
tria en  9  en  AyJ  reimpresas 
muchas  veceíi  ;  contienen  Odas, 
Canciones,  Duílopos  mf/clado'*  de 
prosa,  y  otras  composiciones  suel- 
tas. £u  1808,  esto  es,  ciento  se- 
senta afios  después  de  la  muerte 
de  Goudelin  ,  cuando  se  demolió 
el  grande  convento  del  Carmen, 
<iii9  cenizas  fueron  trasladadas  con 
la  mayor  pompa  á  la  iglesia  de 
la  Pmrúdn,  k  cuya  ceremonia  asis- 
tieron las  academias  de  juegos  flo- 
réales j  de  ciencias  1  las  autorida* 
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des  y  el  clero  de  Tolosa ,  de  mo« 
do  que  parci'ia  una  fiesta  estraor- 
diñaría. 

GOUDIMEL  ( GUudio  )  ,  uno 
de  los  mas  célebres  múaicoft  del 

siglo  16  ,  nació  en  Besanzon  ha- 
cia 1520  ;  se  dedicó  al  arte  filar- 
mónico, vivió  por  mucho  tiempo 
en  Paris ,  y  se  retiró  A  León  algu* 
nos  dias  antes  de  la  jomada  fu- 
nesta de  S.  Bartolonió  ;  pero  fué 
descubierto  píu"  alfíunos  asesinos 
y  arrojado  al  Uódano  en  1572.  Sua 
talentos  no  se  Ibuitaron  ¿  la  mú^ 
sica  f  hay  de  él  cartas  en  latió 
muy  bien  escritas  en  la  Sch^at^ 
mata  ,  de  Pablo  Melisso  su  ami- 
^M)  ;  este  tomo  contiene  también 
dilet-entes  composiciones  en  verso 
sobre  el  fio  trágico  del  artista 
Coudimel.  Se  conocen  de  él :  1* 
("anvioui-s  Hf  Marco  Antonio  Mtiref, 
en  luimeio  de  die»  y  nueve,  pues- 
tas en  música  en  cuatro  partes  , 
Paris  y  1555,  en  12.  3"  SvperiorU 
Horaiii  Flacd  potUe  iyríd  oda 
pmnrs  qnotquod  rarminnm  arntrihus 
(iiffi)i(ut  ni  ryifnnns  nxitsivos  rcdac^ 
tte,  id.,  íbbb  en  4  prolongado. 
Se  lee  en  la  portada  de  esta  obra^ 
ex  tipogr.  Ñicol.  Durlíemin  ct 
Cland.  GoiidiineUi.  3*  Los  salmoM 
de  David  ,  comprendidos  en  ocho 
bi-08,  puestos  en  múska  en  cuatro 
partes  ,  en  forma,  de  moUUs  «  París, 
1565  ,  en  12  ,  Ginebra,  1565  y 
1680  en  12.  6'  La  flor  de  las  mn- 
rionrs  de  (f'\s  mns  tsrtti7itfs  mú^ 
,sicos  de  nu£»tro  iietnfw  ,  ti  saher : 
Orlmulo  d$  Lanas  y  CL  CtoutUmet, 
LeoQ  f  1574  J  1576  en  4. 

GOVDIN  (Mateo  Bernardo), 
nació  en  Pnris  en  l  'j  de  enero  de 
17.'>Zt,  bixo  sus  otndiüs  en  el  co- 
legio de  jcsuitas  ,  y  allí  conoció 
k  Dionisio  de  Se)our ,  destinado 
conu)  (-1  k  seguir  la  carrera  de  la 
magistratura :  ambos  tenian  un 


GOU 

gasto  decidido  por  las  ríenrlas  ,  y 
•ntre  los  Jos  se  estableció  una 
tierna  amistad  que  duró  hasta  que 
la  muerte  los  hubo  sepcnMlo.  Ape- 
OM  Miieron  ilel  colegio »  pubUea- 
ron  juntos  los  primeros  frutos  de 
í^n*?    trnha^o-*  ,    y  n  pc«ar  do  qno 
Dioni>io  tibtuvo  el  principal  ho- 
nor, no  por  esto  se  disminuyó 
Ui  amistad  que  Goiidiii  le  proíe» 
iabe.  Los  distinguidos  empleos 
que  é«:tf»  <lf<vmprñA  sucp^ivamen- 
te  no  le  iinj/nluTon  continuar  con 
el  mismo  ardor  en  las  ciencias ; 
iotado  de  una  salud  robusta  y  de 
una  paciencia  infatigable  pasaba 
los  (liíis  y  una  parte  de  las  noclies 
en  su  gaiiinete ,  onipado  ulteriia- 
livamente  en  el  exámen  de  los 
negocios  que  se  le  confiaban  y  en 
los  efticulos  de  los  mas  eleradas 
matemáticas.  La  revolución  le  pri- 
vó de       (  mplcos  y  di^minnvo  su 
fortuna  ;  murió  también  su  iitti- 
mo  amigo ,  y  entonces  se  retiró 
A  m  oastiMo  de  Torcj,  donde  en 
vano  buscó  distraerse  con  las  ob- 
servaciones a?tronóm¡eas  que  ha- 
cia ,  y  murió  en  1B05  ú  la  edad 
de  72  años.  Goudin  publicó  en 
niiion  con  Dionisio ,  el  Trátalo 
4*  tas  curbtu  algebrdicas  ;  Las  intes- 
tigarioMS  soiirr  fa  agnomóntrn  ,  etc. 
y  el  Traiado  de  laá  propiedad co- 
munes á  Uhíojs  ios  curbas  ,  aconipa- 
líado  de  nna  Memmrim  dt  los  €clip- 
M$  del  sol.  Este  Altiino  tratnlo, 
dice  Moittncla,  es  una  obra  maes- 
tra de  pre<  ision,  y  tiene  por  ob- 
jeto el  abrir  la  senda  L  la  trans- 
formación de  las  ecuaciones  at* 
gebráicas  de  un  modo  el  mas  ge- 
nernl  t^tie  haísta  entonces  se  baliia 
concebido.  La  Memoria  de  los  eclip- 
ses del  sol  t  pertenece  csclusiva- 
mente  &  Goudin  ;  ésta  se  babia 
publicado  ya  en  1761»  y  se  reimt 
primió  con  nuevos  desoubrimicD» 
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to«í  ;  Íi3  (determinado  en  cMa  de 
un  modo  preciso  todas  la-*  circutis- 
tancias  del  eclipse  de  18¿|7 ,  que 
se  ba  anunciado  como  el  mas 
considerable  del  siglo  pasado.  Se 
tiene  ademas  de  Goudin  una  Me- 
moria sobre  el  uso  de  la  elipse  en 
la  Irigonometria  esférica,  y  diferen- 
tes Memoría»  ¿útrt  H  tmoeimimio 
de  tos  tkmpo».  Sus  principóles 
obras  han  sido  reunidas  con  el 
título  áe  Obra»  de  6o<M/m,  París» 
1799    en  4* 

GO'UJET  (Claudio  Pedro),  ca- 
nónigo de  Santiago dd  Hospital, 
uno  de  los  escritores  mas  laborío- 
so  del  siglo  18  ,  nació  en  Paris 
en  1697 ,  de  un  sastre  que  en 
Taño  se  opuso  á  su  gusto  por  el 
estudio.  Conjet  fué  indiriduo  de 
las  academias  de  Marsella,  de 
Rúan,  de  Angers  y  de  Auxerre; 
fué  así  mismo  de  la  '  on^rre^aríon 
del  Oratorio ,  y  murió  en  1767. 
Sus  continuos  trabajos  hablan  de- 
bilitado su  Tista  y  babia  quedado 
casi  ciego  cuando  la  república  de 
las  letras  lo  perdió  para  siempre. 
Sus  principales  obras  son  :  1'  Tra- 
Uxdo  de  la  verdad  de  ta  religión. 
criatíasuL,  traducido  del  latín  de 
r. roció ,  en  12.  2*  Vidat  de  tos 
srntoi ,  en  dos  tomo»  en  /|.  S'  Com- 
¡y'ndio  de  las  r/V/nv  de  loa  santos.  4* 
Suplemento  al  diccionario  de  Moreri, 
1735  y  dos  tomos  en  lólio.  5*  Á- 
btíoUea  de  toe  escritores  eeteeidtiieút, 
tre*  tomos  en  8.  6'  Discursos  so- 
bre la  renovación  de  los  estudios  deS' 
pues  del  siglo  14,  en  8.  7*  Det 
eeiaéú  de  tas  tunda»  «n  Frtmekt, 
desde  la  muerte  de  Carlomagno  ,  ha»-, 
tfi  la  del  rey  Roberto,  1737,  en 
1*3  :  í'sia  disertación  f;anó  el  pre- 
mio de  la  acadeqiia  de  bellas  le- 
traa.  S*  lUUfofflM  francesa  ó  hi»" 
loria  de  la  Uteraiitra  franeeta  ,  diea 
y  ocbo  lomos  en  flS;  esta  es 
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la  obra  mas  célebre  de  Coiijet. 
9*  Una  nueva  eUicion  del  Diccio- 
nario de  Ric^tH.,  tres  t4Mnos  en 
folio,  con  iiii  gran  númoFo  de 
adiciones  y  correcciones  ;  y  10* 
Ln  historia  del  povfiflrailo  tic  Paulo 
y ,  176.S  ,  (los  Ionio?  un  12. 

GOUJOiN  (Juan)  ,  apellidado  el 
Fmíms  francés  y  el  Ccrregh  de  la 
escultura,  nació  en  Paris  en  el 
siglo  IG  ,  y  murió  en  la  jorn  ula 
de  S.  Bartolomé  herido  de  un 
arcabuzazo  ,  mientras  que  coloca- 
do en  un  andamio,  traba|abt  en 
las  decoraciones  del  antiguo  Lou- 
vre.  Los  principales  fragmentos 
iinc  se  consci-van  de  csle  u  lebre 
artista  son :  La  mua  ie  y  la  rcsur- 
vwmon  ;  otro  cu  piedra  franca  (1) 
q«c  representa  4  Crwlo  en  el  sepul- 
cro :  los  bronces  que  embellecen 
la  puerta  de  la  entrnda  del  rastillo 
de  Anetj  un  grupo  de  mármol 
blanco  de  una  oellesa  estremada, 
representando  á  DUtna  «mafora, 
^yúda  sobre  un  ciervo  y  acompaña- 
da de  stts  dfht  prrros  Procion  y  Cirio, 
y  otra  D intuí  cazadora  ,  colocada 
en  el  gabinete  de  Mal-maison.  La 
obra  mas  conocida  de  Goujon  es 
la  Fuente  de  lo»  inocentes  ,  cons- 
truida en  1550  ,  íuoio  ¿  una  casa 
do  la  ralle  ilc  S.  i)ionij>io,  y  trans- 
portada en  1766  en  medio  de  una 
plata  k  la  cual  sirre  de  adorno 
noy  en  dia.  A  continuación  de  la 
Traducción  de  ntrubio,  por  J.  Mar- 
tin ,  Paris,  1567,  se  halla  un 
Opúácuio  de  Juan  Goujon ,  que 
es  el  único  escrito  que  se  conoce 
de  este  artista. 

GOliJON  (Juan  María  Claudio 
Alejandro)  ,  individuo  de  la  con- 
vención nacionui,  nació  en  1766 
en  Bourg  en  Aressa ,  de  w  dicec- 

(I)  CicrUdue  é»  piaii»  UnM  bi  ocr* 
CMÍM  dit  ytm. 
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lor  de  po^tn*;  ;  siguió  muy  jóvCtt 
los  principios  de  la  revolución , 
con  tan  buena  fé  como  enlui>ias~ 
mo.  Se  kabia  dedicado  con  fruto 
al  estudio  de  la  juriiprudencia  ,  do 
la  política  Y  délas  bellas  letras, 
cuando  nn  elogio  de  Mirabeau  pro» 
nunciado  por  el  múuno  Goujou 
en  las  cereanias  do  Paris ,  en  .«nn 
ceremonia  fúnebre  celebrada  por 
los  habitantfs  de  varios  pnohlos , 
le  ídirió  la  entrada  á  las  funcionen 
pubiicas  nombrado  procurador 
general ,  sbdico  del  departamen* 
to  del  Sena  y  Oise ,  después  del 
10  de  agosto  ,  fué  luego  elegido 
diputado  suplente  en  la  conven- 
ción nacional  á  donde  se  le  llamó 
para  reemplasac  á  Heraolt  de  Se» 
chelles ,  representante  del  mismo 
departamento;  pero  no  tomó  asien-' 
lo  en  la  a*iamh!ea  ha^ta  después 
del  proceso  de  Luis  A.V  i.  Goujoti 
fué  enviado  en  \Í7H  á  los  ejér- 
citos del  Rin  y  de  la  Mosela  eo 
calidad  de  comisario  ,  y  la  reac- 
ción del  i)  tcrmidor  se  habla  eje- 
cutado ya ,  cuando  regresó.  So 
halló  entonces  espnesto  ¿  los  mft-<i 
ques  del  partido  dominante,  de 
los  cuales  se  defendió  con  tanto 
valor  como  intrepider.  :  arrestada 
en  )dcua  junta  con  seis  de  »us  co* 
lega:»  iniciados  eu  la  iiu>urreccion 
del  30  de  maro  de  ft795,  fiieroB 
conducidos  al  castillo  de  Taureau 
en  la  Bretaña,  y  despuc-?  ante 
una  comisión  militar  establecida 
en  Paris  ,  la  cual  los  condenó  4 
ser  decapitados.  Goujon,  que  du- 
rante la  instrucción  del  proei-.^o 
habia  mostrado  un  valor  verdade- 
ramente estotro  ,  recibió  un  gol- 

Se  mortal  cuando  ¿alió  del  lugar 
onde  había  sido  conducido  para, 
oir  su  sentencia.  Parece  cierto  y 
dice  un  biógrafo  francés ,  que  se 
le  hxw  voIycj:  en  sí  y  que  se  le 
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litefgd  la  Tida  por  algunos  dias , 

y  no  »c  duda  que  los  seis  diputa- 
dos proscritoü  tMi  e:»la  jornada  ,  no 
esperaban  substraerse  de  la  mufir> 
te  por  la  medida  i|ue  les  kabia 
aconsejado  Romené.  (  Véate  etie 
nombre.  )  Coujou  tiabia  compues- 
to un  Himno  de  muerte  durante 
prisiün.  Tissot ,  su  compañero 
da  eHiuiioa  9  hu  publicado : 
meréH  A  U  Jomada  dei  1 '  prairial, 
año  ,  fie.  ,  Pariis ,  1799,  donde 
se  encuentran  lo<  ilti*  opúsculos 
siguientes  :  Distriaaon  sobre  la  in" 
ftmmaa  é$  -la  moni  ttud  gokurm 
coa  rmpeeio  d  la  Jeht  piuMoi¡  y 
Damon  y  Finiias  ,  etc..  ^  draoa  en 
trc>  actos  y  en  prosa. 

GOÜJON  (Alejo  María)  ,  edu- 
cado en  ta  escuela  polictcnica,  y 
buen  literato ,  aaeendIA  mcMiTa- 
mente  al  grado  de  capitán  de  ar^ 
tiliería  ,  y  desde  1797  hizo  las 
campañas  de  Hobtnda,  de  Auster- 
lUz ,  de  Jcna ,  de  Polonia ,  de 
Wagram  7  de  Kepafta ,  y  iocíIhó 
la  cmm  de  la  legión  de  honor  en 
«fl  campo  de  l>a1:dí:H  <!<•  Frían. 
Cuando  se  licencio  ci  ejercilo  en 
1815  y  Gonjon  se  dedicó  esclusi- 
vaoaente  A  la  litaratura  y  hahia  ma- 
nifeatndo  ya  bu  talento  en  algunas 
poesías  sne!fp<í  cuando  publicó  las 
obras  siguientes  :  Manual  de  los 
franceses  bajo  el  régimen  de  la  Car" 
ür,  Parie,  en  &  BolHine$ 

ofUmlm  dtl  grmnkejáwio,  18S0, 
cuatro  tomos  en  15.  Pcmnmitn- 
ios  de  un  soidüdo  %ohrf  la  sepultura 
de  tiapoUon ,  Taris,  1821  ,  en  8, 
de  cuya  obra  ae  han  pnblieado 
^nee  edieieaes.  Himtw  á  la  Virgen 
ée  agosto,  París,  1821,  en  8.  Ta- 
btas  rronotúf^icas  de  la  revolución 
francesa ,  182¿ ,  cinco  libros  en  8. 
Fo¿  ano  de  los  prindpales  coló- 
boradorcs  de  los  Fastos  cívíUb  4$. 
ImFimcmt  ISSl^  •ftd»  oiira  ipie 


i» 

debía  componerle  de  diez  tomos; 

tuvo  también  parte  en  lo?  Anales 
de  hs  fastos  y  de  las  cicncinM  vúU- 
tares,  publicados  por  Panckoucke, 
1S17  ,  en  8.  Gooton  mnrió  en 
1823. 

GOÍMN  (Juan  )  ,  profesor  de 
hi>tn:  ¡  i  de  medieíjio  de  la  escuela 
de  i^aris ,  é  individuo  de  Tarias 
academias  ;  naciA  en  Üeims  en  10 
de  febrero  de  1728,  bÍEO  sns  es- 
tudios en  l.'i  inisina  ciudad  de  Pn- 
ris  en  el  rninrjo   de  Nararro  ,  y 
tuvo  por  maestro  al  célebre  Bat- 
tauz^  entonces  profesor  de  clo- 
onenda.  Bra  tan  escasa  en  fortu- 
na f|oe  cuando  salió  del  colegio 
üe  vió  precisado   á  aceptar  una 
plaza  de  pasante  en  ca-a  de  un 
maestro  pensionista.  Vendió  des- 
pués todos  SUS  libros  para  poder 
continuar  sus  estudios  ;  y  en  fin 
ron  todos  los  trabajos  qne  acarrea 
la  miseria  logró  sor  recibido  de 
doctor  en  mctlieina.  A  mucha  cos- 
ta ToWió  á  reunir  otra  biblioteca 
de  unos  tres  mil  volúnwnes  y  tan- 
to piirde  la  afición  á  los  estudios 
y  el  amor  a  la  literatura,  sin  em- 
bargo,  á  pesar  de  <jue  en  1756 
aceptó  la  educación  de  algunos 
alumnos  que  se  le  propuso ,  y 
pesar  de  hnl>iT  dado  algunas  lec- 
ciones dr  latífi  .  y  del  crédito  que 
se  había  adquirido  ,  vtose  otra  vez 
obligado  4  Tender      queridos  li-< 
bros  para  asegurarse  en  la  aneia-* 
nidad  una  pensión  de  seiscientas 
libras.  Af^oviado  ya  por  los  años 
y  debilitadas  sus  fuerzas  á  causa 
de  su  constante  aplicación  estaba 
ya  al  borde  del  sepulcro,  cuando 
obturo  la  cátedra  de  bistoria  de 
medicina  d<*  Pnris;  mas  npeiias 
principió  á  distiug«ir!'e  por  su  sa- 
ber y  erudición  entre  los  discípu- 
los que  iban  A  i;seocbar  gustoeo» 
sus.  lecciones  ,  euaodo.  la  muerta 
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\e  sorprendió  en  28  de  junio  de 
179ti.  Sus  principales  obra;*  son  : 
I*  Jimiei  tipográfico»,  Túbí^iy 
dic( limarlo  de  mtáontt  médica,  1770 
y  177á,  3'  Cojnprndiú  del  dtceinna- 
rin  de  ia  etcadcinia  francesa  ,  1771, 
düj>  tomos  en  8.  4'  Memorias  Uie- 
rarUtt  criticas  ,  filológicas  ,  biográ- 
ficas y  bibliogrdfiea»  ,  ptm  urtir  é 
la  historia  antigua  y  moderna,  de  la 
medicina,  177S  y  1776  ,  fomoí» 
en  A;  y  5*  Kstaáo  de  ia  vu-du  ma,  ci- 
rugía y  farmMoki  «n  Europa,  y  prin- 
eipahnenU  «n  fWnusa  para  ei  ého 
1777  ,  en  unión  con  Home  y  de 
la  ScrvoUc,  etc.  Goulin  hadejaflo 
manuscritos  muy  interesantes  que 
contienen  estractos  latióos,  grie- 
gos y  irabet »  etc.  por  fin ,  ha-  sido 
un  escritor  tan  Instruidlo  como  la- 
borioso f  y  merece  un  lugar  dis- 
tinp^iiido  entre  los  médicos  del 
siglo  18. 

GOURGY  (  El  abato  de ) ,  Tica- 
rio  general  de  Burdeos  é  individuo 
de  In  nrntlcmia  de  Nanci.  Tuv  uno 
de  flíjurllaa  sabios  v  res[ici;il)lcs 
cclesiaáiicús  que  en  ia  a^auiblua 
dd  clero  de  Fraacia  se  dedicó  & 
escribir  contra  los  nuevos  ülóso- 
fos  ,  en  la  época  en  qne  éstos 
iniuidaban  la  Europa  «  on  escri- 
tos anti-religiosos.  Cuando  C«üur- 
cy  consagró  su  pluma  á  esta  obra 
le  habitt»  proceoído.  ya  escele  ntes 
escritores,  cupros  trabajos  babian 
obtenido  un  éxito  favorable;  pero 
no  por  esto  fué  menos  dichoso 
i}ue  aquellos  ,  cuando  emprendió 
la  defensa  de  la  religión.  Las  obras 
que  ha  dejado  son:  1'  Elogio  de 
Renato  Descarte!^ .  1765  en  8  ,  obra 
que  hnhia  eompue^tu  para  prehcn- 
Ur  a  ia  academia  francesa  ;  tuvo 
por  ríToi  á  H.  TomAs,  y  sin  em- 
bargo la  academia  apreció  los  tra- 
bajos de  Gonrcy  y  los  mandó  ¡ni- 
priaúr.  2*  ÜUtoria  fiMfica  y  po^ 


lliica  de  la  doctrina  y  de   las  leyes 
de  Licurgo,  Nanci ,  1768,  en  8  y 
premiada  por  la  academia  de  Ins- 
cripciones y  bellas  létiai^  y  Cuat 
fue  el  estiuiú  de  las  personas  rn  Fran- 
cia bajo  la  f  riniera  y  segunda  raza 
de  nuestros  reyes?  1769,  en  12, 
1779,  en  8 ;  discurso  premiado 
igualmente  por  la  misma  acudo* 
mía.  li'  Rousseau  (J.  B.)  vengado, 
n  t  hrrvacion  sobre  la  critica  que  ha 
liedlo  de  él  M,  de  La  iiarpe ,  y  en 
general  sobre  Ui  arUicas  que  §e  han 
h^Á$  de  io§  gnauást  etenfarm ,  Pu« 
ris,  1772  ,  en  12.  5*  Ensayo  eohrm 
la  felicidiut,  1777,  en         6»  Ln 
Apologtiica  y  las  prtscnpciune.H  de 
Tertuliano  ,  nueva  edición  con  la 
traducción  y.  Tarías  notas,  1780  y 
en  IS.  7*  Continuación  de  toe  4mii^ 
>^ii^*  apologistas  de  la  religión  Cris- 
ti anu  ,    traducidos  y  analizadii(< , 
obra  muy  deseada  de  la  asambicu. 
del  dero  ^  en  8  ;  y  8*  D«  los  «br»^ 
cha»  y  di  ifi»  deberes  de  las  deidades 
nos  en  las  circunstancian  presentes, 
con  un  juicio  imparcial  de  1<ls  obra» 
de  Mably  ,  1789 ,  en  8.  El  carác- 
ter de  ios  escritos  del  abate  Gour- 
cy ,  es  el  buen  método  y  la  pure- 
za de  las  ideas  ;  «^n  estilo  es  sen* 
cilio,  y  su  critica  juiciosa;  sn<t 
raciocinios  sólidos  y  sus  conoci- 
mientos estensos.  Jóxguese  pues 
si  merece  un  logar  distinguido 
entre  los  escritores  del  siglo  18. 

GOURNAY  (María  de  Tar.s  de), 
muger  célebre  por  i^n^  cstensos 
conocimientos  y  por  su  grande  in- 
genio ^Jiacló  en  Paris  en 
era  muy  niüa  aun  cuando  quedó 
huérfíinn  ,  y  Montaigne  í«c  la  puso 
á  su  lado  y  cuidó  de  perreccionar 
sus  estudios.  Se  familiarizó  en  la 
literatura  griega ,  latina  y  moder- 
na ,  y  murió  en  París  en  16^5. 
Se  tieinM)  íle  ella  Vcrsione!^  de  algu- 
nas composicionu  de  yirgUw,  de  Td^ 
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cito  V  dr  Salas tk)  ,  París,  1619, 
en  La  igualdad  dt  los  hombres  y 
de  las  mugares  f  ParU,  1622,  en  8, 
«tic*  y  €trM  Tftiiis.  la  edielon  mas 
eoHipieta  da  las  obras  reunidas  de 
Goumay  lleva  por  título  :  Los  avi- 
sos ó  los  presentes  de  ia  sshoriUi  de 
Gwmay  ,  1655  ,  eo  Zi. 

GOURNÉ  (Pedro  Mafias  de), 
geógrafo.  Nació  en  Díeppe  en 
1702,  abrazó  el  estado  eclesiástico 
y  obturo  el  priorato  de  nuestra 
Señora  de  Taberny.  Empleó  su 
TÍda  en  redactar  sus  obras  y  en 
resDOiider  i  las  varías  críticas  que 
se  le  dirí|i^ieron  ,  y  se  conjetura 
<jue  murió  hacia  1770.  Compuso 
1"  Disertación  sobre  la  elcccwn  de 
vtapas  geográficos  ,  París  ,  1737  y 
1740,  en  12.  S*  Bi geógrafo  mtlódkú 
é  itUrodueeion  á  la  geografía  an- 
tigua y  moííema  ,  París  ,  17/|2  ,  dos 
tomos  cu  12  ron  mapui^.  Ensa- 
yo sobt  c  la  lúsloria  de  la  geografía, 
Bua  obra  fué  seYeraraente  critica* 
da  por  Valart  ,  y  sobre  todo  por 
Deslontaines ,  Goiimc  le  contestó 
con  iiíiíi  Carta  sobre  la  proi'rnftn  , 
cii  12  y  este  docuuiciito  üiu 
BUfteria  A  los  diaristas  para  duC' 
TOS  cbistes  ,  de  modo  que  Gourué 
presentó  «na  Dcmatuía  al  canciller, 
pidiendo  la  supresión  de  sus  ilin- 
rios.  4*  Descripción  geogrú/ica  de 
lof  rwinof  da  Btptíia  y  Portugal, 
Parí:»,  17¿i3  ,  eo  12.  h* Cuadro  de 
la  Francia  antigua  y  moderna  f  1752, 
en  f'ñlío.  (i"  Prosprrto  de  una  histo- 
ria Sinóptica  del  runo  y  de  la  casa 
nal  de  Frtmeia,  1751*  en  8.  7" 
Poqmho  allsf  «aUn^grúfim  y  geo- 
gráfico. 8*  Carüu  d  un  señor  de  la 
corte  H  oltservacitmes  sohrr  la  ciencia 
metálica  y  el  estilo  lapidario ,  y  en 
partícutar  sobre  las  dos  inscripciones 
propmtim  y  metmimenit  ddmeúáas 
m  yon  onim  pla:a  de  Lm$  el  bien 
mmáú,  fm,  i7«5»  en  6.  De 
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c>la  obra  ?c  imprimieron  un  f^or- 
to  uiiinero  <le  cjemplare!* ,  tjuc  el 
autor  distribuir ú  entre  sub  amigos. 

GOVYfiA  (Switia¿;o ) ,  nació  en 
Beja  en  Portugal.  Usté  cí  lebra  lu- 
sitano que  por  «<n  eriirlii  ion  y  sus 
talentos  mereció  que  los  franceses 
tua  idolatras  de  su  nación  ,  y  tan 
entusiasmados  por  los  buenos  in- 
genios que  han  florecido  en  su 
patria,  le  eligieran  por  gcfc  del 
colejjio  de  Santo  Bárbara  ilf  l';tris; 
fué  el  preceptor  de  sus  6oi)riiios, 
Marciaf »  Andrés  y  Antonio  Gou- 
Tea :  el  primero  Uegó  á  ser  buen 
poeta  latino  ,  y  pulilicó  en  Parí» 
una  gramática  en  este  idioma  ,  y 
los  otros  dos  vún  eitados  á  con» 
tiuuacioa  con  el  elogio  que  se 
merecen.  Parece  que  Santiago 
Gouvea  quiso  dejar  en  Francia 
Gouieas  dig:nos  de  sucederle^  j 
en  efecto  lo  consiguió. 

GOU  VEA  (Andrés)  ,  hermano 
del  jurisconsulto,  nació  en  Beja 
á  fínes  del  siglo  15.  El  rey -de 
Portufíal  Manuel  el  Grande,  que 
amaba  á  esta  funiilía  .  señaló  una 
pensión  á  Andrés  para  que  pasase 
á  estudiar  en  París.  En  efecto « 
entró  en  el  coIc^mo  de  Santa  Bár- 
bara ,  «1(Hi(lc  >e  líallaba  de  gefc 
SU  tío  Santiago  Ctunea  ;  su  her- 
mano primogénito  Marcial  que  le 
había  precedido  en  los  estudios , 
se  babia  dado  ya  á  conocer  por 
una  gramútica  y  varias  poesías  Uk 
tinas.  Andrés  quiso  imitarle,  es- 
tudió con  ardor  y  mereció  por 
sus  adelantamientos  una  cátedra 
de  gramática,  y  luego  después  la 
de  filosofía  del  mismo  colero; 
entonces  fué  cuando  llamó  cerca 
de  bi  á  Antonio  el  n)a.s  jóvcn  y  el 
mas  célebre  de  t>us  hermanos,  6 
quien  dispensó  lodos  los  cuidados 
que  le  dictaba  la  sangre  y  la  amis- 
tad^ de  modo  que  éMe  en  la  d^ 
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dicatoria  de  una  de  sus  obra^  le 
dá  el  titulo  de  padre  hcnefiUú  pa- 
fwU ;  reemplaió  Andrés  á  su  tio 
en  las  funciones  Ae  gefe  del  ( olc- 
gio  de  Santa  l^nrbnrn  ,  y  en  1534 
pasó  á  Ihw  íU'os  á  ejercer  el  mis- 
mo empico  en  el  colegio  de  Gu- 
jrenoe  ,  que  bajo  la  direoáoii  de 
un  gefe  tan  actiTO  cada  día  fué 
aumentando  su  prosperidad.  Juan 
III,  rey  de  rortuí:;il ,  hijo  de 
Maoucl  et  grande,  descoco  de  fun- 
dar en  Coimbra  un  colegio  bajo 
el  plan  de  las  escuelas  fcancesas» 
Invitó  á  Andrés  ,  para  que  ú  este 
efecto  se  trasladase  á  su  patria 
con  alg^unos  literatos  de  su  con- 
fianza, (aouve  accedió  á  las  ins- 
tancias de  su  monarca ,  ya  salió 
de  Burdeos  en  \hbp  acompañado 
de  Jorp(  y  Pati  irio  Buchaua  ,  Ni- 
colás Bromhi,  l.tífi"^  ninet ,  Arnal- 
do  Fabrieio,  y  algunos  otros  lilc- 
ratos  :  trabaio  on  afto  con  el  ma- 
yor ido  en  hacer  florecer  los  buc- 
nos  estudios  en  su  patrii»  ;  pero 
no  pudo  tener  la  sTtisraccioii  de 
Tcr  concluida  su  grande  obra, 
porque  muriiV  en  5  de  octubre  de 
iW  f  de  edad  de  50  aiios.  Era 
sacerdote  predicador  ,  y  según  ol- 
{;unos  escritores  doctor  de  la  Sor- 
bona.  Kada  dió  ú  la  prensa  ;  pero 
su  fiuna  fué  tal  que  suplió  ¿  las 
obras  que  podía  haber  publicado. 

GOUVEA  (Antonio  de)  ,  en  la- 
tín Gorranus  ,  célebre  jurisconsul- 
to, nació  en  Beja  en  Portugal  en 
1505.  Reunía  ú  un  profundo  cono- 
oimiento  de  las  leyes  un  gusto 

{larticular  por  la  literatura  y  por 
a  filosofía.  Se  adquirió  grande 
reputación  con  sus  elegantes  poe- 
sías y  con  sabios  comentarios.  Pa- 
aó  á  Francia  cuando  apenas  tenia 
aQos»  y  fué  recibido  de  doctor 
en  arles  en  1532.  Después  pro- 
fesó durante  cinco  años  las  huma- 
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ttidjilr-  tanto  en  París  como  en 
ilurdcus ,  y  de  allí  se  trasladó  ¿ 
Tolosa  &  estudiar  la  íurispradeik^ 
cío.  a  los  18  meses  de  estudio  ro-t 
inincíó  ú  una  cienda  que  le  pare-* 
ría  demasiado  penosa  ,  por  dedi-^ 
carsc  esülusi  rameóte  á  la  literatu-. 
ra.  Publicó  en  León  en  1539  oa» 
colección  de  poesías  latinas  eróti- 
cas y  satíricas,  compuesta  de  dos 
lihro'í  de  epigramas  y  de  algunas 
epístolas.  Ll  autor  ¡jc  había  pro-^ 
puesto  en  esta  obra  luchar  con 
Ofidio 9  Catulo  y  Marcial,  y  aun*' 
que  sea  muy  inferior  á  estos  poon 
tas ,  no  deja  de  ofrecer  huenao 
imitarioiu's.  A  pesar  de  que  su  es» 
tilo  en  general  es  fácil  y  agradable, 
se  le  reprueba  la  poca  exaotitud 
en  la  elección  de  los  térmiiiosw 
Por  la  niisnín  rporn  ronor  ió  Gou- 
vea  en  Leuu  á  Emilio  Ferret,  ju^ 
rísconsullo  muy  acreditado  ;  <»>tu-> 
vo  con  él  tres  aBos ,  y  ¿  ét  debió 
sin  duda  los   grandes  progresos 
que  hizo  en  la  juri^ipT  Uflr  iK  ¡a.  D<!s- 
pues  volvió  á  l'an-^,  iloiule  <*ns(*n6 
la  füosofia  ha^ta  1544.  i^n  este  in- 
termedio fué  cuando  Pedro  de 
Ilamús  poUloó  sus  obras  en  las 
cuales  se  ataca  enérgicamente  la 
filosofía  del  Estagirita.  Gouvrn  que 
por  aus  talentos  y  su  telo  por  la 
doctrina  aristotélica  se  Toia  sd  fren- 
te de  los  peripatéticos  le  csomb»« 
tió  desde  luego  ron  un  esc  rilo  in- 
titulado :  Pro  ArisM^le  rr^p-yn^io 
adversas  Ptiri  Rami  cainmmas  f  ssia 
embargo ,  los  aristotélicos  no  se 
limitaron  é  una  guerra  de  pluma. 
El  desgraciado  Ilamús  fue  persea 
guido  eríminalmentc  ante  el  par- 
lamento de  París  por  haber  aten- 
lado  cotitra  la  gloria  de  tan  gran 
filósofo.  Francisco  1  llegó  ¿  en- 
tender en  este  negodo  ,  y  fué  tal 
su  indignación  que  qui.'^o  enviar 
al  cuipsSbie  á  galeras}  pero  luego 
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mu»  modcríulo  contentó  con  de- 
iarle  iucliur  ion  Gouvca,  bien  se- 
guro de  que  este  aristotélico  eu 
itewe  le  impondría  silencio.  En 
efbetOf  las  controversias  se  princi- 
piaron prf^f  ncin  lU;  los  át  Ititros 
que  ioa  iiii?ii)o.>  habían  cicgiiio  para 
iuigitr  de  bii^s  üi.sputai».  Gouvcu 
talló  trtiiDfaiUe  de  esta  lucha;  los 
libros  de  Ilamús  fueron  prohibi- 
dos en  toilo  el  reiní»  ,  v  ;uu\  á  él 
mismo  se  le  piDlnImi  cn>»íiar  fi- 
lüsüiia.  Kn  esto  liu  haccuius  el  elo- 
gio de  Goinrea ;  referírcmos  sola* 
mente  Jos  hechos.  Gouvca  princi- 
pió en  lá^8  ú  enseñar  el  derecho 
eii  Tolo!*a  ,  después  en  Cahors,  en 
Valencia  del  Delfinado  9  y  cu  fui  en 
Grenoble ,  y  fué  tal  ú  Auna  que 
se  adquirió  con  sus  lecoiones  que 
Cujacio  dcsC!»pcrando  ubU'iier  {;Io- 
TKí  algnna,  dr-pno  dr  t;(nt>i  nmii- 
l><  adia  .  como  >c    liaina  adtjinrido 

GottYea,  resoUió  abandoiiar  el  es- 
tudio de  las  leyes.  Las  turbulen-r 

das  que  escitaron  en  Francia  las 
inovarioncs  do  Lulero  y  de  Calvi- 
no  f  ubUgaron  ú  Gouvca  á  dejar 
su  patria  adoptiva  en  15<»2.  £n- 
tonees  se  retiró  á  Saboya  cerca  < 
de  la  corte  de  Manuel  Filiberto  , 
qiilon  le  noinhrú  jiiei  di*  tpí'líM  io- 
ncd  c  individuo  de  su  c:un.»c]o  pri- 
Tado.  Siguiendo  á  la  mayor  par- 
ta de  los  biógrafos ,  GouTea  murió 
en  Turin  en  1565.  L'no  de  sus  con- 
temporáneos que  le  conoció  en 
Grenoble  en  15ó7,  cuenta  que 
Gouvea  leia  poco,  escribía  mcuos^ 
pero  reflexionaba  mucho;  era  be» 
néfico  y  de  un  trato  afable  y  festí- 
To.  F.ii  cuanto  á  su  mérito  como 
jumcousulto  todos  los  .«ahios  están 
unánimes  :  el  presidente  Fabrea  le 
compara  4  Cujacio  ^  y  aun  le  re- 
conoce un  ioceoio  mas  profundo ; 
Gravina  solo  <»Mif4'dc  la  preemi- 
nencia á  Gujacio  por  la  inmensidad 


de  sus  Irabnios.  Sm.<  obras  son  :  1* 
Epigramumlum  Ubn  dúo  ei  EjiUtolm 
qiuduor,  León,  1539,  en    y  1540, 
en  ft.  2*  f'lrgUim,  TermtUu,  prUU^ 
no  fplcndori  mtituti  f  León,  1541» 
en        Lovnyna,  ir»52,  en  (Es- 
ta edicioit  t's  citada  por  Fabricio 
como  la  primera ;  mas  es  un  er- 
ror.) Francfort,  I&76,  en  16.  3" 
Porphyrii  Isttgo^e  in  laiinum  trans^ 
lata,  León,  1í>/í1  ,  en  8.   4*  Pro 
Ari^tottle  respotisio  adrerstas  Petri 
liatiH  l  aUimnias  el  alui  opuscula,  Pa- 
ris,  1 ,  en  8.  y  fn  tapkmH  Ci- 
arúnís  <t  ait'mnn  logices  partcm, 
Pari.'i,  15/|o  y  l.Vi5t'n  8;  esta  obra 
ha  sido  reimpresa  en  A  cu  París, 
en  1554,  con  los  comentarios  de 
Boelío  ,  Visario  »  Latomo»  etc.  y 
es  citada  con  elof^io  por  el  abeto 
de  0I¡\  et.  6*  /«  priores  lihros  Uuot 
Citrronis   ad  Jtticiim  ,  ei  in  iib. 
ejiisdem  (U  Ifgibtts ,  Paris,  154¿  , 
en  8.  7*  EnamOio  m  Cietronh  ore» 
tíonem  in  f^atinmm,  París  ,  1545^ 
en  8.  8'  In  aiiquot  Cicero nis  oratio^ 
neit,  Basilea,  1553,  en  8.  9'  De  ju- 
re accrcscemli  libcr ,  Tolosa  ,  1 549, 
en  4,  Jeua  ,  1596,  cu  8;  AYorms, 
1611,  en  12.  10*  Dt  Jwritdkdtm 
Uhri  dúo ,  Tolosa,  1550  en  4.  H* 
Ad  L.  Gatliie  de  Ub.  r(  posih  rt  nd 
titulum  de  vulgari  ei  pnpidan  sub^ 
tilHíiane,  Tolosa^  1554,  en  4»  por 
separado.  Todos  estos  tratados  de 
derecho  han  sido  reunidos  por  el 
atitor  en  nn  tomo  en  iVIid,  Lron, 
I5<i2,  el  cual  rontu  ue  íulmia--  : 
In  ie^un  tit,  10,   ad  L.  haicid. 
lUt.  Zh  ff.  interprH,  Lietionum  nt- 
riarmnjurí»  ácUU  ;  ha  sido  reim- 
presa en  Lpon,  en  156'i  y  lfí99  en 
tVdio.  Los  <!os  tratados  ¡  ariarum 
kciionum  liuu  ¿ido  impresos  sepa- 
radamente en  Venecia ,  1665  ,  y 
en  Colonia  1575,  los  dos  en  folio: 
y  en  fin,  la  biblioteca  del  \alica- 
no  posee  comentarios  manuscritos 
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de  GouTea,  sobre  Tercncio  y  Ci- 
cerón ;  un  discurw»  apologético  y 
algunos  poemas  inéditos.  Bl  catá- 
logo de  la  biblioteca  real  de  Fran- 
cia linrc  menrion  <1r  nn  Orator 
CictTonU  ,  rorregidu  por  Clotivea  ; 
fuera  de  esto ,  todas  ¡as  obras  pu- 
blicadas portvOttTea  han  sido  im- 
presas en  dos  tomos  en  fólio  ,  Ro- 
terdam, 1766.  Antonio  do  Gouvea 
tuvo  do?  liíjos,  Pedro  y  Manfre- 
do;  este  ú  i  timo  se  dice  que  nació 
en  Cahors ,  patria  de  su  madre , 
aunque  otros  qaieren  que  fuese  en 
Turin;  pero  todos  están  confor- 
mes en  que  inuri/i  vn  1613,  des- 
pués de  haber  stdu  consejero  del 
senado  de  Tnrin  é  indlTÍduo  del 
consejo  de  estado  de  Carlos  Ma- 
nuel ,  duque  de  Saboya.  Cultifó , 
como  su  padre  li'has  y  la  ju- 
risprudem  ia,  y  publicó  varias  Con- 
auUaciones  ;  varios  Comentarios  xo- 
trtJuth  Claro;  una  OraeUmfám" 
br*  d$  Felipe  ííxty  de  España  y  de 
Porirtgaf,  etc.,  v  otros  escritos  so- 
bre los  cuales  puede  consultarse 
el  Teatro  de  los  hombres  Hiéralos  de 
Gerónimo  Ghilini. 

GOUVEA  (Antonio),  nació  por 
el  íiMo  1!S75,  en  Beja  cu  Porlnf;aI, 
fin'  nn  hombre  muy  estudioso,  to- 
mó el  h;ibito  de  Agustín  >  y  en 
1597  pasó  A  Goa  por  orden  de  sus 
superiores  á  enseñar  por  algún 
tiempo  la  teología.  El  virey  de 
aquella  provinein  le  diputó  en  1602, 
cerca  del  rey  de  Persia  Sclia  — 
Abbas  con  el  objeto  de  pedirle 

Eenniso  para  formar  varios  esta- 
lecimientos*  Este  príncipe  consin- 
tió en  ello  con  la  condicioíi  <1p  qne 
los  espafioles  le  ayudarían  a  abatir  el 
poder  de  los  turcos  en  Asia  :  poco 
tiepipo  después  GouTca  tino  ft  Es- 
pafia  con  un  embajador  persa  y 
nada  omitió  para  inclinar  ú  Fc1i])c 
en  favor  de  lo  que  pedia  Sdm-  | 


Abbas.  Gu5stoso  habría  cedido  á 
sus  instuucias  Felipe  111 ;  mas  las 
guerras  que  la  Espalla  sostenía  por 
espaoio  de  20  aBos  con  el  fin  de 
recuperar  las  provincias  unidas, 
se  lo  prÍTaron ,  y  Gonvea  nada 
pudo  conseguir.  £u  ^612,  recibió 
este  religioso  órden  de  Tolver  á 
Persia  á  reooTar  las  nefociacio- 
ncs  interrumpidas  después  de 
muchos  años  ,  y  antes  de  su  par- 
tida el  papa  le  conlirió  el  titulo  de 
obispo  de  Sirena  en  Africa ,  eif  re* 
compensa  de  los  aenrieios  que  Iw- 
bia  hecho  é  la  religión.  Luego  que 
GouTea  llegó  á  Persia  solicitó  una 
audiencia  de  Scha — Abbas;  pero 
c^te  príncipe  no  queriendo  dar 
oidos  á  las  escusas  que  le  prM«A- 
tó  de  parte  dd  rey  de  España , 
mando  ponerle  en  prisión  :  logró 
Gouvea  íuf;arse  al  rabo  de  alfíunos 
meses  ,  y  habiendo  ido  pur  algu- 
nos días  errante  atraresando  bos- 
ques y  maletas  »  se  embar- 
có segunda  vei  para  ritmpn.  Un 
trniporal  arrojó  la  nave  en  que 
iba  criibarcado  ú  las  costas  de  Cer- 
delia ,  y  entonces  cayó  en  poder 
de  los  piratas  y  fué  conducido  á 
Arfje!.  En  16:20  liabiendo  sidn  rr«- 
catado  por  los  religiosos  de  la 
Merced  ,  pasó  á  Madrid ,  desde 
donde  fbé  eoTiado  lue^  á  Onia 
encargado  de  una  comisión  tmpoi^ 
tante.  Concluyóla  felÍ7.mcnte  y  se 
retiró  á  un  monasterio  de  su  ónlen 
en  Manzanares  de  Membrillo^  don- 
de murió  en  18  de  agosto  de  1628^ 
á  la  edad  de  (7  aüos.  Gouvea  tan 
religioso  como  instruido  podiu 
scr\ir  de  modelo  á  todos  sus  com- 
pañeros. Las  obras  que  compuso 
son:  1'  Jornada  del  arsobispo  di  Ca^ 
D.  P.  JUjo  da  MnmH ,  primi^o  da 
la  india  oriental  ,  cuando  fué  d  la 
tierra  de  Maíahnr  ,  y  Inflares  en  que 
1  inorad  las  antiguos  crisiiams .  da 
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Sto.  Tomas ,  etc. ,  en  portugués , 
Colnibra  ,  KíOfi  en  folio  ,  y  tradu- 
cida en  Imnc»  >  por  J.  B.  ele  Glen, 
Amberea,  1G09  en  8  ,  y  al  espa&ol 
por  el  P.  Francisco  Mu&ob.  IÁ  tra- 
ducción france:^a  si  bien  es  IDUy 
bn><ra(Ia  do  los  curiosos  es  meno!< 
completa  que  el  orifíinol ,  ni 
contiene  la  liturgia  de  los  laaiuba- 
res,  ni  la  relación  del  sínodo  ce- 
lebrado en  Diamper,  1699.  Miguel 
Geddcs  se  lin  servido  miirlií>inio 
de  e^Ui  íthra  para  la  redacción  de 
su  historia  de  la  Anticua  Iglesia 
é%  Muíahttr,  2'  ReUuimM»  dt  la  Per- 
tía  y  OrimU,  Lisboa,  1609»  en 
8.  3'  Éeladones  de  las  ^ncn  aijric-' 
toriff.'!  <fft  rey  de  Per  si  a  Sí  ha  —  Alf- 
Itas  amíiti  Mnltomfto  y  «u  hijo  ÁC' 
vut ,  Lisboa,  Itili  ,  traducida  al 
francés ,  Rúan » ,  en  4.  4*  El 
glorioso  li  itmfú   d*  tres  márUtts 
españoles  ,  (Yf^  en  Perstn  y  imo  en 
Argel,  Madrid,  1653  ,  en  8.  5* 
Historia  ile  la  vida  y  muerte  y  mila- 
grúf  del  gloriósú  ptírirntra  y  padre 
de  pobres  S.  Juan  de  Dios ,  funda-' 
dor  (le  la  úrdcn  de  tos  fiospitalarios  ó 
déla  caridad  j  Madrid  ,  16 '2  A,  on 
¿i.  De  esta  obra  escrita  con  mucha 
unción  se  han  hecho  Tartas  edicio- 
nes, y  ha  sido  traducida  al  italia- 
no por  rl  I'.  Bernardo  Pandolfo  , 
MápoU-s,  1()31  ;  y  (i'  Vida  de  Santa 
Cla¡  a  de  Monte — Falcó  ,  Madrid  , 
1626 ,  en  4. 

GOUVEA  (Antonio)  ,  jesuíta 
portuguc!^,  nació  en  Casales,  dió- 
cesis de  Visco  :  so  dedicó  á  las 
misiones  de  lu  Ciiina  y  trabajó 
ron  nn  <elo  infatigable  por  espa- 
cio de  mas  de  cuarenta  aüos  en  la 
proTincia  de  Fokien,  y  sufrió  dier 
de  cauli\i<!afl  in  Catjton,  de  don- 
de salió  hunrosamentc  al  concluir- 
se la  persecución  de  1669.  Tradu- 
jo al  latín  é  hito  imprimir  la  Re- 
lación de  este  negocio ,  dada  por 
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el  P.  Juan  Andrés  Larclli ,  y  la 

senf»'?ir!a  d<>clarndFi  fnvor  dt»! 
cristianismo  con  este  lituio  :  Ino- 
cencia, victris,  site  sentencia  comitio" 
nrm  ^¡md  imperü  pro  inoemUt 
ekrístittrur  reftgionis  tata  jurUfíe*  per 
«iniim  1669  ,  Cantón,  167!,  en 
folio.  Dos  ejemplares  de  esta  obra 
estremcdamente  rara ,  fueron  lle- 
Todos  4  Roma  en  1674.  El  P. 
GouTca  habia  escrito  en  portugués 
una  ílisloriaelúna  de  la  rómpanla  de 
Jesús  ,  í]nc  so  conserva  manuscrita 
en  varias  bibliotecas  de  Portugal. 
En  la  biblioteca  real  de  Madrid 
hay  de  ella  un  ejemplar  titulado  : 
Monarquía  de  ta  china ,  con  un 
apéndice  de  In  Monarquía  tdriora  , 
y  contiene  el  estrado  de  los  libros 
chinos  y  portugueses,  y  el  resul- 
tado de  veinte  afioa  de  trabajos  y 
de  inTCStigaciones  hechas  por  el 
autor  en  la  rnpífnl  de  Ff'kicn, 
ba-^tn  20  de  cik  i d  de  163^.  Lcon 
Pinclio  cita  aun  del  mismo  autor  : 
AsUl  fwirema,  que  contiene  la 
historia  de  los  trabafos  de  tos  je- 
suitas  para  la  propap,ac¡on  de  la 
lé  en  la  Asia  oriental ,  cuyo  ma- 
nuscrito de  fecha  de  16/)4  ,  escrito 
sobre  papel  de  la  China  y  dedica- 
do al  rey  de  Portugal ,  dicen,  que 
ííe  conserva  en  la  biblioteca  de 
D.  José  Frcyre  Monteroyo  Mas- 
carenas. 

GOUZ  ( Francisco  de  la  Boulla- 
ye  de ) ,  célebre  yiagero  francés 
del  siglo  17  ,  nació  en  Vaugé,  en 
el  Anión  ,  hacia  el  año  1610.  En 
ibíió  pasó  á  Inglaterra  y  ofreció 
sus  servicios  ú  Carlos  I ;  luego  se 
trasladó  A  Irhinda ;  de  alU  á  Brest, 
se  embarcó  para  Copenhague,  lle- 
gó hasta  Higa,  recorrió  Konisberg, 
Thorn ,  Dantxig  ,  Lubek  y  Ham> 
burgo ,  y  tomó  tierra  en  Havre. 
A  su  regraso  á  París  no  quiso  pre- 
sentarse á  sus  padres  p»ra  que  no 
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se  opusiesen  ú  su  scp:iin<li>  vlngc. 
í)c  osla  capital  se  dirigíú  á  Mar- 
sella y  después  A  Lionm;  vn  liorna 
conoció  al  prelado  Gapponi,  de 
quien  recibió  una  aco^da  wayy  Ta- 
Torable.  Fué  lí  Venecia  para  em- 
barcarse, y  liabiendo  yisitado  el 
Archipiélago  y  Constantinopla , 
tomando  la  ruta  de  Erzehonim , 
abordó  en  Ispahaji,  volvióse  ;í  em- 
barcar en  Beiider — Abassi,  y  saltó 
en  tierra  entre  Suratc  y  Sonali;  y 
llevando  por  compariero  al  P.  7.o~ 
non  (h^  Bault-  ,  misionero  capuchi- 
no ,  compatriota  suyo,  marchó 
liilcia  Goa  ,  y  desde  allí  pasó  á  Ra- 
jepour,  donde  el  gobernador  in- 
dio le  enrareció  con  ?u  compañe- 
ro. Consi fallieron  por  fin  su  liber- 
tad y  y  Gou£  se  embarcó  para  Ba- 
sona,  en  1*  de  marzo  de  1649. 
Atravesó  el  grande  desierto  y  tíó 
ií  Alepo,  Trípoli  de  Siria  y  el 
Egipto ,  y  dió  la  vuelta  pnra  Eu- 
ropa. £u  Huma  supo  la  muerte  de 
sus  padres ,  y  como  su  cuñado  se 
hubiese  apoderado  del  patrimo- 
nio de  éstos,  bajo  el  prelcsto  de 
que  Gouz  habia  tamMeu  fallecido, 
partió  paro  Paris  ,  y  allí  reclamó 
jurídicamente  y  uiiiuvo  lo  que  iu- 
justamente  se  le  había  usurpado. 
El  rey  que  sabia  muy  bien  cuan- 
tos  peligros  y  cuantas  fatigas  ha- 
bla corrido  (>ouz  para  satisfacer  el 
deseo  de  viajar ,  quiso  conocerle, 
y  aun  exigió  que  se  le  presentase 
con  el  trage  de  persa  que  comun- 
mente babia  usado  en  sus  riagcs. 
Leyó  el  mi<nio  rey  el  diario  tic  lo*; 
viuges  de  Gouz,  y  le  manilestó  que 
seria  de  su  real  agrado  que  lo  pu- 
blicase. £1  Tiagero  Crancés  obede- 
ció»  y  el  resultado  fué  para  él 
muy  satisfactorio  ,  ptif's  en  1664  , 
habiendo  resuello  la  t  (trnpaü'a  de 
la  Iiulia  enriar  a  aquel  pal.^  hom- 
bres de  esperiencia  y  de  (  apaci- 


I  dad  para  oonoiliarse  el'  fiiTor  de 

los  príncipes  ,  cuyos  estados  do- 
bian  ser  el  teatro  prinr  ijujf  de  su 
comercio  ,  Gouz  iue  uno  de  los 
escogidos ,  y  el  rey  le  houró  con 
el  titulo  de  su  enTiado  cerca  del 
gran  Mogol  y  de  otros  reyes  do 
la  India.  Salió  Gour,  en  el  mes 
de  octubre  i'  n  a  verificar  su  co- 
misión; pero  amrió  en  I^palmn^ 
donde  el  Scha  mandó  enterrarlo 
con  grande  magnificencia.  Su  re- 
lación fué  publicada  con  el  título 
de  Viages  y  o bsert aciones  del  ^eJínr 
(U  la  BoiUlaye  le  Gotn ,  gentU  — 
komlfre  augevino ,  en  donde  están 
deteríta»  Im  reÜgiaeut ,  goiumoi  v 
situaciones  de  loi  estados  y  reineta» 
Italia  ,  Greda  ,  Naiolia  ,  Siria  , 
Persia  ,  Palentina  ,  Karamania  , 
Caldea,  Asiría,  Gran  Mogol,  Bi- 
japor ,  Mku  arimtale»d§  ht  peritt-* 
gueses  ,  A  rabia ,  Egipto  ,  HotantU, 
Gran  Bretaña  ,  Irlanda ,  DinamaT'» 
ca ,  Polonia  ,  i^lax  y  otros  lugares 
de  la  Europa,  Asta  y  Africa  ,  don- 
de  hítrtsUtído  >  «m  hernmta  Üimi- 
ñas,  París 9  1653 «  1657  9  un  to- 
mo en  4> 

GOrZ  DE  GEULAND  (Benig- 
no), historiador,  nació  cu  Dijon 
en  1695  9  de  una  antigua  y  noble 
familia.  Bstudió  en  el  colegio  do 
Clermont  en  París,  y  se  distinguió 
entre  sus  demás  condiscípulos  por 
la  grande  afición  que  manifei^tó 
por  las  ciencias.  Concluidos  sus 
estudios  pasó  A  Italia»  no  por  me- 
ra curiosidad  ,  sino  como  un  via- 
^rvo  capaz  de  apreciar  las  obras 
macstruá  de  que  abundo  aquel 
pais.  Después  partió  para  Ingla- 
terra, y  aiU  se  deturo  algún  tiem* 
po  para  poder  estudiar  sus  cos- 
tumbre* ,  sus  usos  y  sus  leyes. 
En  estos  viages  se  adquinó  com- 
pañeros y  amigos,  y  entre  estos 
últimos  se  cuentan  el  cardenal 


Digitized  by  Google 


GOU 

Psttionei  y  M.  EUis,  sagctosmiiy 
distinguidos  en  la  república  de  las 

Ictraí.   Cuando  represó  d  su  pa- 
tria     dedicó  d  fomentar  el  buen 
gusto  en  las  ciencias  ,  y  habiendo 
lido  noinbrftdo  socio  hoaonrio  do 
lo  acftdemia  do  Dijon  m  despren- 
dió gratuitamriitc  de  Tina  porción 
do  terreno  perteneciente  á  su  pa- 
trimonio para  el  ebtablecimiento 
de  on  jardw  botánico,  y  poco  des- 
pués recoló  á  la  misma  oeademia 
su  rico  gabinete  de  hit^toria  natu- 
ral. Apasionado  por  la  gloria  de 
SH  pais,  mondó  esculpir  á  sus  cos- 
tad los  bustos  eu  mármol  de  los 
hombres  ilustres  de  lo  Borbolla  , 
y  adornó  con  estos  bustos  las  salas 
de  las  juntas  públicas  de  la  acade- 
mia.  Estableció  una   escuela  de 
pintura   y    de   escultura ,  hon- 
rada después  con  el  titulo  de 
Academia,  y  con  la  protección 
inmediata  del  rey  y  de  los  estados 
de  la   provincia.    En  fin  ,  e¡?te 
célebre  literato  siempre  se  hacia 
conocer  por  sus  rasgos  de  genero* 
sidad,  y  no  se  proponía  objeto 
útil  en  que  Gout  no  tomase  una 
pnrte  muy  activa.  Este  f  «  lebre  y 
esclarecido  francés  muño  en  su 
misma  patria  en  1774  9  á  los  79 
aSos  de  edad.  Compuso  las  obras 
.«siguientes.  1'  Historia  de  Lais^  Pa- 
rís ,  175>í>  .  rn  8.  'J*  Emayo  sobré 
la  historia  de  ios  p-uncvos  reyes  de 
Borgoha  y  sobre  el  origen  de  tos 
korgtSines,  Dljon,  1770,  en  4 
Con  un  mapa  de  la  antigua  Bor- 
goña;  e«ta  obra  estil  escrita  con  bas- 
tante erudición.  S*  Disertación  so- 
bre tlorigiH  de  ia  ciudad  de  Dijon,  y 
iúér*  latemtignetUidetitetmkkrUaéi' 
bajo  las  murallas  construida  por  jÍu- 
rrliavo  ,    1771  ,   en  ^  ,    con  una 
portada  Li  nhada,  un  mapa  de  la 
antigua  Dium,  y  treinta  y  dos  Xá- 
minas.  4*  Dutrlaemí  uért  la  eausa 


física  dtí  dilinto.  Bfwey9  Aü^ 
loria  natural ,  impreso  en  el  tomo 
scf^undo  de  la.**  Memorias  ác  la  aca- 
demia de  Dijon ;  y  por  último  híi 
dejado  manuscrit<is  las  siguientes  : 
ñetmim  de  su  tiagt  4  ÍH&l  ;  Varias 
cartas  sobre  los  ingleses  ;  Un  parale- 
lo de  Ct  >('r  y  Je  Augusto  ;  l'nu  //<5- 
io!  ia  tic  Poinpeyo  ;  la  Hii^toria  de  la 
entrada  de  los  Heráclidas  en  el  Pelo- 
paneso ,  y  varios  fragmentos  sobre 
los  moros  de  Granada.  Maret  pro- 
nunció su  elogio  fAnebre  en  la^ 
academia  de  Dijon. 

GOVEA  ÜE  VITORIA  (Pedro), 

t'esuita  español,  nació  en  SeTilla 
iftcia  1660;  era  muy  ¡óren  aun 
cuando  oyendo  contar  las  cosas 
maraTÍlIo^.'is  de  América  ,  y  «obre 
todo  del  Perú  ,  concibió  el  deseo 
de  recorrer  a(|uellas  lejanas  tier- 
ras. Su  padre  que  le  amaba  en: 
estremo  quiso  desviarle  de  sn  pro- 
pósito ,  y  lo  consiguió  durante  su 
vida  ;  mas  hieg^o  que  murió  ;  el 
jóven  Cuvca  pa^ó  adelante  en  su 
proyecto ,  obtuvo  no  sin  alguna 
repugnancia  el  permiso  de  su  ma- 
tire  ,  y  se  embarró  en  Cádiz 
cnnndn  apenas  tenia  13  años.  Des- 
pués de  haber  recorrido  el  occéa- 
no  otUntico  j  el  mar  de  las  Anti- 
llas ,  y  después  de  baber  tenido 
parte  en  varios  combates  pasó 
por  el  golfo  (le  Panamá  en  el 
grande  occéano,  donde  la  fortuna 
se  le  declaró  contraria.  Tuvo  que 
sostener  varios  ataques  de  los  pi- 
ratas inglesas ,  fué  engallado  por 
cI  c.'ípitíin  de  su  navío  y  maltra- 
tado por  la  tripulación,  y  conclu- 
yó con  naufragar  en  una  costa 
inbabitada.  Después  de  varias  iá* 
tigas  y  de  eminentes  peligros  lle- 
gó al  Perú  ,  y  entonces  disgusta- 
do de  sus  \iages  y  de  las  vanida- 
des mundanas ,  entró  en  la  com- 
pañía de  Jesús ,  en  el  colegio  de 
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Lima  en  1597.  Movido  del  aiiiór 
á  la  patria  regresó  á  Sevilla  en 
1610  y  donde  murió  ú  ios  70 
aóos  de  su  edad.  En  el  año  miamo 
de  stt  regreso  publicó  la  relación 
de  sus  aTentums  con  el  titulo  de 
Naufragio  y  tiage  en  ta  costa  del 
Perú  y  SeTÜIa  ,  IHIO,  en  8.  La 
traduju  él  mismo  al  iatiii ,  y  de»- 

Jues  fué  traducida  al  alemán  por- 
uan  Bisel,  y  reimpresa  en  Ingoh- 
tad  ron  el  título  de  Joaunis  Bissc- 
h¿  Argopanlicon  Amnicanorinn  sire 
historia  periculorum  Petri  de  f  ^U:to^ 
rin  MMoaorum  ejus,  tíhrí  XV,  Mu- 
nich, 1647,  en  12,  traducción 
ímpcrfcf  ta   y  llena   de  errores. 

GOZON  (Dios  dado  de),  tí- 
géíiimo  séptimo  gran  maestre ,  de 
la  orden  de  S.  Juan  de  Jcrusalen, 
descendía  de  una  familia  antifrua 
de  la  ProTenaa  6  del  Langucdui  1), 
y  no  era  mas  que  simple  caballe- 
ro de  sil  orden  cuando  libertó  la 
úla  de  Rudaá  de  un  monstruo  que 
la  desolaba;  con  este  eminente 
serTÍcio  se  adquirió  una  reputa- 
ción de  valor  Tcrdailern mente  ca- 
balleresco. El  niou^inio  de  que 
se  habla^  era  una  especie  de  ser- 
piente 6  cocodrilo  de  una  magni- 
tud enorme  :  tenia  su  albergue 
en  una  cabema  ;\  pora  distancia 
de  la  ciudad  ,  de  la  mal  sulia  dín- 
riamente  para  devorar  el  ganado 
que  fonnaba  su  principal  alimiHato. 
Varios  caballeros  se  hablan  pre- 
sentado ya  para  combatirle  ;  pero 
todo?'  palifin  mnl  de  su  empresa, 
de  modo,  que  su  pran  maestre  \i- 
UeneuTe  les  prohibió  combatir  de 
nucfO  con  aquel  animal  bajo  pena 
de  ser  privados  del  hábito  de  la 
órdcn.  Coion  resolvió  de-^lrrtirlr, 
buscó  la  ocasión  de  rcrlo ,  y  ha- 
biendo satisfecho  su  curiosidad  pi- 
dió permiso  para  pasar  por  algún 
ftltmpo  A  811»  tiertas.  En  este  in> 
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termedio  mandó  construir  la  Bfu- 

ra  de  la  serpiente  y  aeostumbró 
ú  dos  dogos  á  cojierla  por  el  vien- 
tre y  mientras  él  le  daba  repetidas 
tensadas.  Seis  meses  después  re- 
gresó 4  Rodas ,  y  saliendo  un  dia 
ron  d(>i,'o^  y  dos  criados,  fué 
á  encontrar  h\  rnotistnio  ,  que  se 
dirigía  ya  á  devorarle.  Trayose  el 
combate  ;  en  Taño  intentó  Goson 
atrayesarie  con  la  lama,  porque 
la  escama  de  que  se  hallaba  cu* 
bierto  resistía  sos  frolpe^.  Kntnn- 
ces  bajó  de  á  caballo  y  logra  ma- 
tarle de  una  estocada.  Kra  tan 
formidable  el  monstruo  ,  que  ha- 
biendo caido  encima  de  Gozon 
indefectiblemente  le  hubiera  aho- 
gado si  sus  dos  criados  uo  le  hu- 
biesen socorrido.  £»te  intrépido 
caballero  fué  recibido  con  gran- 
des aclamaciones  de  todo  el  pue-* 
hlo.  El  gran  mae-tre  elo^'ió  su 
valor  ,  pero  al  mismo  tiempo  de- 
saprobó su  desobediencia  y  y  por 
ella  mandó  encarcelarle  y  le  quitó 
el  hábito  de  la  órden.  Poco  tiempo 
después  le  díó  la  libertad  ,  le  vol- 
vió á  su  gracia  y  lo  nombró  s»i 
teniente  general.  Cuando  murió 
el  gran  maestre  Goson  le  reem- 
plazó, y  entonces  restableció  al 
rey  de  la  Armenia  inferior  en  sus 
estados  ;  procurtS  arrojar  de  Ep-ip- 
to  á  los  sarracenos  ;  aumentó  las 
fortificaciones  de  Rodas;  forma 
reglamentos  para  mantener  la  an- 
tigua disciplina  entre  los  caba*» 
Ucros  :  y  por  fin  siendo  vfi  de 
una  edad  muy  arantada  ,  murió 
repentinamente  en  1353.  Se  grabó 
en  su  tumba  esta  corta  inscrip* 
cion  ;  Draconis  extinctor.  Este  he- 
( ho  ,  que  á  la  verdad  ,  parece  fa- 
buloso,  le  rnentan  varios  histo- 
riadores antiguos ,  y  lo  atestiguan 
ditersos  monumentos  contempo* 
rtooos»  diTerst»  crónicas  de  lu 
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órden  de  Malta  ,  y  ThcTcnot  qne 
tío  en  Rodas  ú  mediados  del  siglo 
i7  la  cabeza  del  monstruo. 

GOZZI  ( Gaspar  ] ,  o¿lebr«  lite- 
rato f  poeta  f  critico  italiano  del 
eíplo  18 ,  nació  en  Vcnccia  en 
i71.^  ,  filé  dirertor  en  uno  de  los 
leatrob  de  su  patria,  revisor  tle 
los  libros  que  se  publicaban  y  y 
murió  en  1786.  Botre  el  gran 
n^imero  4e  obras  y  de  opúsculo;^ 
que  compuso  se  dietiniS'nen  :  1*  Ei 
oheitador  trnrio  ,  periódico.  2" 
Carias  fatniliures  ,  Venecia  ,  1765, 
dot  tonos  en  8;  nada  dé  mas 
espiritual ,  de  mas  atractÍTO  y  de 
mas  elefante  qnc  esta  colección 
de  cartas  familiurcs  ',  el  autor  pro- 
pone ú  si  mismo  cuestiones  á  las 
cuales  contesta  ya  en  forma  de 
díftiogo  f  ya  «n  forma  de  una  pre- 
tendida traducción  de  un  autor  an- 
tiguo, y  va  de  diferentes  modos 
'  todos  agradables:  eu  todas  ellas 
reina  el  buen  gusto  y  una  crítico 
foíciosa.  3*  Jukio  tU  lot  tmliguot 
poetas  sobre  ta  moderna  censura  del 
Dante  ,  atrihuida  ínjitffamrntf  d 
■  Virgilio  ,  con  los  principios  dei  buen 
gusto  ,  etc.  \enecia ,  1758,  en  4 ; 
¿ala  es  sin  duda  la  mejor  y  la  mas 
preciosa  obra  del  autor.  4*  Obra» 
en  verso  y  proni  del  conde  Gaspar 
Goiii,  que  contienen  Tarias  co- 
medias y  tragedias ,  la  mayor  por- 
te traducidas  y  1759^  seb  tomos 
en  8.  5'  Ai^tm  composiciones  en 
prosa  y  m  verso  ,  Venerín  ,  1779. 
6*  Elnuindo  moral ,  Vcuei  ia,  i76Ü, 
tres  tomos  ea  S  ,  obra  que  respi- 
ra una  filosofía  reliaiosa  ^  tal  co- 
mo lo  fué  siempre  la  del  autor. 
7*  FJ  triunfo  de  la  futmildaii  en  cua- 
tro cantos^  etc.  N  enecia,  1759;  este 
poema  es  uno  de  los  que  el  autor 
amaba  con  preferencia ,  y  en  efec- 
to es  una  de  sus  buenas  obras. 
GOZZiI  (£i  conde  Carlos) »  na- 
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ció  en  Vcnoria  en  enero  de  1720  , 
lia  sido  uno  de  los  escritores  los 
mas  fecundos  de  la  Italia  y  con- 
temporáneo y  rival  de  Goídoni  y 
del  abate  Chiari.  Goldooi  quería 
corregir  las  costumbres  ridiculi- 
zando el  virio  ;  el  al>nfo  Cínari 
quería  interesar  con  ia  vcrsüita- 
cion ;  pero  Goxsi  tomando  un  rum* 
bo  totalmente  opuesto  sacó  el  aiv 
gumento  de  su^  composictones  de 
los  cuentos  de  liecbicrr^i^  y  en- 
cantamientos, y  los  pn-^^o  en  es- 
cena bajo  el  uumbrc  de  comedias 
de  magia.  A  pesar  de  la  futilidad 
de  sus  argumentos  »  sus  composi- 
ciones fueron  muy  interesantes; 
eu  ellas  se  observa  un  estilo  lácil 
y  elegante  y  ^  con  frecuencia  es- 
cenas muy  cómicas.  Las  principa- 
les son  :  Et  amor  da  ios  tri  <  narota 
jos;  La  dama  serpiente;  El  Mons- 
truo auíi ,  etc.  Go77Í  ha  imitado 
varias  composiciones  españolas  y 
ba  traducido  del  francés  El  Fayet, 
de  Arnó ;  El  conde  de  Esua,  de 
Tomás  Corneille;  El  Gustavo  Vooa^ 
de  Pirón,  y  ha  drtdo  igualmente 
una  traducción  muy  estimada  del 
arte  poética  de  Boileau  ,  con  no> 
tas  muy  interesantes  que  nos  re- 
cuerdan Tarios  pasages  sacados  de 
Horacio.  Ha  publicado  también 
tres  poemas  á  saber :  La  estrac- 
don  i  La  Moi  fisa  bizzaii'a ,  y  El 
rapto  d$  las  done$tUa  catUlimun  g 
y  una  sátira  titulada  :  La  iarUms, 
etc.  Sus  obras  se  imprimieron  en 
Vcriecia,  en  1773  ,  odio  tomos  eu 
8.  Las  Memorias  de  su  vida  se  pu- 
blicaron el  mismo  alio  ,  y  Gostl 
murió  en  1804. 

GKAF  (Renato  de) ,  celebre  mé- 
dico holandés  ,  nació  en  Sclioon- 
bove  en  1641 ,  de  uq  arquitecto 
distinguido ,  y  mjirió  en  Delfl  en 
1673.  Habia  estudiado  en  la  uni- 
f  ersidad  de  Leyden  >  y  m  dedicó 
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itíMj  particularmente  á  la  medici- 
na l>ajo  la  dirección  de  Duhuh, 
.mas  conocido  con  el  nombre  de 
SiWio  f  de  quien  abrazó  la  doctri- 
na ,  y  con  las  lecciones  de  este 
hábil  profesor  hizo  tan  rápidos 
adelantamientos ,  que  cuando  mu- 
rió Dobois  hubiera  obtenido  por 
unonimiflad  la  cátedra  que  aqoél 
detempeliaba  en  la  uniTersidad  de 
L^dcn ,  si  la  religión  católica  que 
profesó  Graaf  constantemente  no 
le  sirviese  de  obstáculo.  £1  famoso 
Traiado  del  mu»  pm^áüeo ,  que 
publicó  á  la  edad  de  22  aiíos,  le 
hÍ7.o  célebre,  y  fué  la  principal 
base  de  su  reputación.  Viajó  al- 
gunos años  después  por  Francia, 
redbló  el  grado  de  doctor  en  An- 
gers ,  y  pasó  luego  á  París ,  don- 
de en  brere  se  granjeó  la  amis- 
tad de  muchos  sfihioí.  Cuando 
regresó  á  Holanda  lijó  su  domicilio 
en  Delít ,  y  en  esta  ciudad  se  em- 
pleó con  el  ma^or  ardor  en  las 
sabias  iuTCstigaciones  que  tanto  le 
han  ilustrado.  Se  cuenta  qnc  oca- 
sionó sn  muerte  un  esce^o  de  có- 
lera en  las  controversias  que  tenia 
contra  Swammerdam*  Éste  le  dis- 
putaba la  gloria  de  sus  descubri- 
mientos sobre  los  ór^rfinos  de  la 
generación  ,  acusándole  al  mismo 
tiempo  de  plagio  ante  la  Sociedad 

real  de  Londres ;  poro  Graaf  se 
|uBtlllc6  con  un  escrito »  y  salió 

triunfante  en  esta  huha  literaria. 
A  mas  de  Tarias  observaciones 
que  este  médico  anatómico  ha 
publicado  en  las  Memona»  de  loi 
emio$o$  de  la  natwaUta  sobre  una 
violenta  cefalalgia  que  atribnjc  á 
varias  concrecione-^  <!p  la  glántlu- 
la  pineal  y  á  la  osilicacion  de  las 
arterías ;  sobre  un  esquirro  mons- 
truoso del  útero ,  y  sobre  otros 
varios  casos  de  anatomía  y  de  pa- 
talogüi  f  se  le  deben  las  obra»  si- 


gnicntes:  1»  DUpatatlo  medica  de 
naturd  et  usa  succi  pancreatici ,  Ley- 
den  ,  1664  ,  en  Í2.  Esta  diserta* 
clon  muy  aumentada  después  ftié 
reimpresa  con  el  título  de  Tnac^ 
tatas  fínaiovilro-medicus  de  siicci  pan- 
rrentici  naiui  ü  t  t  itsii ;  accésit -Mpts-» 
ioia  de  pariii/us  gemtaUbu»  mulie- 
rum  f  Lcyden  ,  1671  y  167A  en  6, 
traducida  al  francés  ,  Paris  ,  166€ 
en  i2.  Imbuido  de  los  principios 
de  su  mae.slro  Graaf  pretejule  quo 
el  suco  pancreático  es  ácido,  y  quo 
por  su  tnetcda  con  la  bilis  «a  d 
duodeno ,  se  Opera  una  fermenta» 
cion  6  cferrcscencia  de  la  cual  dc- 

Eende  la  pcrfecrion  de!  quilo.  Alri-» 
uye  casi  todas  las  enfermedades^ 
y  las  calenturas  inteimitentes  so- 
bre  todo»  á  las  alteraeioiies  di* 
versas  del  licor  pancreático ,  é  in- 
dica los  Instrumentos  y  los  proce* 
dimientos  que  él  mismo  ha  em- 
pleado ptTñ  obtener  este  licor» 
Dé  xprwrum  wgeaUs  getur&Uoni 
intervUitUibm ;  de  cíystenbus  et  de 
iisu  srphonis  tn  anatonúa  ,  Leydcn 
y  Roterdam,  1668  ,  1670  y  1672 
en  8.  Algunos  anatómicos  reprue** 
ban  A  Graaf  el  no  haber  tísIo 
bien  ni  haber  sido  el  primero  quu 
hn  observado  lo»  objetos  de  que 
trata  en  esta  obra.  Siu  embargo, 
debe  concedérsele  la  gloria  de  ser 
el  iuTcntorde  la  ee§nnga  eñinjec^ 
don,  que  ha  proporcionado  Tarios 
descubrimientos  anatómicos  mo- 
dernos ,  abriendo  de  este  modo 
una  carrera  á  las  investigaciones 
de  los  sabios.  Con  respecto  á  los 
(  listeros  6  tratado  de  sus  diferen- 
tes clases  nutritivas  ,  febrífugas  y 
otras  ,   habla  de  una  especie  de 
cañuto  con  el  cual  puede  uno  mis» 
mo  dárselos,  y  Épistoia  de  wm^ 
naUie  om  pmUí  gmUdee  lums 
inrentis,  Leyden  ,  1668,  en  12. 
4*  Di  mutierum  ergmm  genatctíoni 
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kiMtrtkntíhm  irmUius  runas ,  de~ 

iniisfrans  tam  honiirus  ei  animatia 
calera  omma  qua  vivipara  dicuniur, 
kaud  minas  quam  atipara,  ab  oto 
mimum  éucfré.  Le j dea  »  Í67S  en 
S.  Esta  obra  fué  vÍTamcnte  crítica- 
fin.  DuTcrney  vittipera  al  autor  el 
habtr  ndmitiilo  la  posibilidad  de 
dos  muliices  en  la  especie  huma- 
na ;  de  atribuir  al  Keor  de  la  pla- 
oenta  diferentes  nacÍDÜentoa  te* 
gun  las  diversas  t'pocas  do  la  ges- 
tación ,  jr  de  li'ibcr  toni;u!o  ol 
fluido  TÍ»coso  que  se  halla  liabi- 
tnalmente  en  loe  otarios  por  d 
licor  aemtnal  del  macbo  ;  por  fin 
se  le  atribuyen  otros  varios  er- 
rores. Sin  embargo  Graaf  dio  en 
eMe  tratado  una  descripción  de 
los  órganos  sexuales  de  la  muger, 
nnabo  mas  completo  y  mas  exacto 
de  los  que  hablan  salido  á  luz 
hasta  enloneo*  ,  y  bajo  e!*te  rnn- 
ccpto  el  libro  de  Graaf  fornia  uno 
de  los  bellos  títulos  de  »u  gloria. 

Difmtio  p0riuim  geniiMiUm, 
Ifeydeo  ,  1673  en  8  ;  escrito  diri- 
gido contra  Swammerdñm.  Todas 
Ins  obras  de  Graaf  han  sido  reuni- 
das con  ei  titulo  de  Cutera  omnioj 
Leyden  9 1078  en  8 ,  Amsterdam, 
1705 ,  en  8  con  estampas. 

GRAAF  (Mrolás  de),  naeló  en 
Holanda  á  mediados  del  siglo  17; 
se  dedicó  al  catudio  y  ¿  la  prácti- 
ca de  la  cirugía ;  liiso  cinco  Tia- 
gts  á  las  Indias  orientales  y  mu- 
rió en  1687.  Se  tienen  de  él:  fin- 
ges ti  la^  Imfia.f  orirntalr^  cnn  una 
curiosa  rcíacwn  de  La  ciudad  de  Ba- 
lacM  ydéUm  eútUtmkm  y  tUi  eo^ 
nstrcio  de  ios  hoiaruUtes  uUAUádos 
rn  fas  India.<!  ,  en  flamenco,  170/5, 
en  4;  traducidos  al  francés»  Axus- 
terdam,  1719,  en  12. 

6RACE  (Tom&fl  Francisco)»  li^ 
terato  y  censor  real,  nació  en  Pa- 
rís en  1714;  j  miiiió  en  la  misma 
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ciudad  en  1799.  lia  publicado  los 
escritos  sipnif'Ptr*;  :  C'irfn  ^obre  el 
origen  de  la  uwTUU'quia  francesa,  in- 
sertada en  el  Mercurio  del  mes  de 
mayo  1765.  Cuadro  histárieo  y 
noiógico  de  las  historias  antigua  y  de 
la  edad  media ,  etc.  1789  en  8* 
Principios  del  idioma  franrt's ,  1789 
en  12,  algunas  3/mu>rt<u  de  butauí- 
ca  y  ana  nuera  edición  de  la  Introm 
duceian  d  ia  fi¡>inria  gmtnd  del  um* 
verso  y  por  PuíTendorf,  continua- 
da hasta  1750  ,  París,  1753,  ocho 
tumos  en  h- 

GRACIAN  (Diego):  este  Üte- 
rato  espafiol,  que  floreció  á  prin- 
cipios del  5ÍgIo  16,  era  hijo  de 
Diego  García ,  armero  mayor  de 
los  reyes  católicos  D.  Fernando  y 
Do&a  Isabel*  EstndKó  las  lenguas 
sabias  en  Lorayna  al  lado  de  Luis 
Vives,  y  á  este  célebre  maestro 
debió  sin  duda  los  grandes  adelon- 
tamientos  que  hizo  en  una  época 
en  que  la  literatura  estaba  lejos 
aun  de  llegar  á  un  grado  de  per- 
fección. El  jÓTcn  Diego  tema  el 
mi,<mo  apellido  que  su  padre;  pe- 
ro corrompiéronle  el  nombre  en 
la  escuela  llamándole  Gracian  cu 
lugar  de  Garda ,  j  desde  enton- 
ces ,  tanto  en  España  como  fuera 
de  ella  fué  y  es  conocido  por  Die- 
go Gracian.  Son  muy  escasas  las 
uoticias  que  se  tienen  sobre  su 
▼ida  pública  y  privada;  solo  se 
sabe ,  que  por  su  mudia  erudición 
Cnrlos  V  le  nombró  sn  secretnrio 
¿  intérprete,  y  que  (i  rae  tan  desem- 
peñó este  empleo  u  satisfacción  del 
monarca.  Que  casó  con  luana  Dan* 
tisco ,  que  titIÓ  con  ella  cincuen- 
tn  año?,  y  que  murió  de  edad  de 
90.  Tradujo  del  latin  y  del  grie- 
go los  tratados  siguientes  :  1"  Las 
oéra»  de  JmofonU  ,  en  tres  partes, 
¿  saber :  1 '  La  Hirioriade  €iro$  que 
trata  de  la  criansay  ó  iastitrcion, 
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\¡dfl  y  lirrVrs  de  Cirn.  2'  De  la 
entrada  de  Ciro  rl  menor  m  Jsia  , 
etc.  5'  Del  oficio  y  ctwgo  dcL  capitán 
gmer«t  dtiotdeá  eaMla :  ArU  mi" 
Uiar  d*  cábatUria  y  d«  lo»  cellos : 
VidA  de  Jge$Uuo  rey  de  los  lacede- 
monlos  :  De  la  república  (fe  l  >^  fa- 
cedemonios  :  y  De  Incazay  monta- ía , 
Salamanca,  1S52,  en  tuHo ;  esta 
obn  se  h»o  con  el  tiempo  muy 
rara  ^  hasta  que  el  zelo  de  la 
in!*tnTcrion  pública  cli-^jiiKo  que  ?e 
hicii  sc  una   nueva  inipresioii  con 
el  itsto  griego  jr  con  olías  mejo- 
ras, y  en  efecto,  salieron  á  lus  el 
primero  y  segundo  tomo  en  Ma- 
drid, en  1781  ,  en  l\  mayor,  de 
muy  btien  papel  y  herniosa  Iclra. 
2»  has  obrase  vwrnies  de  Plutarco  , 
Alcalá  de  Henares,  1542 ,  en  fó- 
lio»  y  Salamanca  9 1571  en  fólio, 
y  separadamente  de  los  Jpotegmas, 
Alcalá  de  Henares,  1^63,  en  Ix. 
,1*  Tratado  de  la  gobernación  del  rei- 
no ,  al  rey  ^Ucocles,  de  Isócratesy 
D«  la  ewéñ^nta  det  prlneipe ,  de 
Dion  ,  1 570,  en  8.  4*  La  historia 
de  Titcldide.s  ,  Salamanca  ,  1564, 
en  folio,      Reglas  de  A g(i peto,  diá- 
cono ,  del  oficio  y  cargo  del  rey  d 
Jmtínim»  empereder.  6*  ¡a»  lU/rot 
dt  tos  oficios  de  S.  Jmbrmo ,  y  es- 
pejo de  conciencia,  Snlnmntu  n ,  1  55/:, 
en  folio.  7»  La  anujuista  de  Africa 
en  Berbería,  csaUa  en  latin  por 
CrMfon  CmImU  de  EHr«Ua ,  Sa^ 
lamanca,  1SS8,  en  8;  y  8*  D«  ios 
cosas  de  la  gnei-ra  ,  cinco  tnmn? , 
obra  formada  de  vario»  tratados 
de  diversos  autores,  Barcelona, 
1566,  en  4. 

GRAC1AN  (Gerónimo),  carme- 
lita descalzo  ,  hijo  del  anterior, 
nació  en  Valladolid  en  15Zi5.  Dio- 
le  sn  padre  una  educación  esme- 
rada, y  queriendo  que  la  instruc- 
ción correspondiese  á  so  distingui- 
da dase  le  enTié  á  la  unirersidad 
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dr  VIcalá  ,  y  corrcsponí^ió  Geró- 
nimo á  las  esperanzas  de  sus  pre- 
ceptores, haciendo  rápidos  progre- 
sos no  solo  en  la  literatura  sino 
también  en  las  matemáticas  y  en 
la  medicina ,  recibió  los  grados  de 
doctor  en  filosofía  y  en  t*'o!<)íria< 
y  habiendo  determinado  seguir  la 
carrera  eclesiástica  era  aun  diácono 
cuando  se  adquirió  grande  repo<' 
tacion  por  sus  predicaciones.  Kle- 
\ado  al  sacerdocio  entró  en  la  ór- 
dfn  do  carmelitas  de  la  reforma  de 
Santa  Teresa,  y  poco  tiempo  des- 
pués ftié  nombrado  comisario  anos* 
tólico  por  los  reinos  de  Castilla  J 
Andalucía.  Dedicóse   con  mucho 
zclo  á  cstendcr  !a  rr^ln  de  Santa 
Teresa  en  las  provincias  ,  cuya 
dirección  espiritual  estaba  á  su 
cargo  ,  pero  poco  A  poco  se  des- 
vió del  espíritu   de  la  fundado- 
ra, y  se  declaró  tan  abiertamente 
por  las  inovaciones  que  se  TÍó 
amonestado  públicamente-  en  el 
capitulo  celebrado  en  1585.  Le- 
jos de  ceder  á  las  suaves  adverten- 
cias de  sus  superiores  cambió  total- 
mente de  conducta,  y  publico  con 
el  titulo  de  Apología  un  libelo  en 
el  cual  trataba  con  poco  miramien- 
to á  los  individuos  de  la  congre- 
r^nrlnn  ,  y  esta  tentativa  aumentó 
el  número  de  sns  adversarios.  Los 
escritos  satíricos  se  multiplicaron 
de  una  j  otra  parte ,  y  los  geffes 
de  la  órden  no  hallaron  otro  me- 
dio para  restablecer  la  paz  que  el 
de  despedir  á  Cracian.  I'ucra  del 
convento  este  buen  religioso  re* 
conoció  sus  yerros  y  pasó  á  Ro- 
ma en  1 59S  para  obtener  ser  rein- 
tegrado en  su  convento ;  pero  to- 
dos sus  csfucrtos  fueron  inólíles, 
porque  la  corle  de  Kspaüa  se  opu- 
so k  ello,  y  las  otras  ordenes  reli- 
giosas rehusaron    admitir  á  un 
hombre  ^e  se  había  dado  4  co- 
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nocer  por  su  insubordinación.  En-  t 
toncesse  trasladó  á  Nápoles,  y  de 
allí  á  Sicilia,  y  en  iodtké  partes 
dU»  miiestni  de  su  Tasta  erudicioii. 
Habiéndose  embarcado  otra  Tez 
para  volver  A  Roma,  le  sorprcntlic- 
ron  en  la  trnví^sía  unos  piratas  , 
ouienes  le  coudujerou  á  Tunex , 
«onde  por  espaoio  de  tres  afios  su- 
frió una  dura  esclaTitud;  basta  cpie 
por  fin  rcM'atado  en  1595,  llego  á 
Roma  y  obtuvo  la  autorización  del 

{>apa  para  ser  recibido  en  una  de 
as  casas  de  su  órden.  Volvió  ú  su 
patria  para  ver  á  su  madre,  se  em- 
barcó luego  para  los  Paises-BajoSy 
fuH  noniltrado  confesor  dt*  In  ar- 
chiUuquesu  I>a))rl  ,  y  iiiiirió  en 
Bruselas,  en  idih,  dejando  la  re- 
putación de  un  predicador  elo- 
Cliente.  Tenemos  de  Gracian  un 
pran  Tn'inifrn  de  obras,  la  mayor 
paitr  ((■*>l'i^ica.'*  o  ascélicns.  El 
P.  Mareiul  de  S.  Juan  bautista  cu 
U  BtbUúüeú  de  carmtUUa  tUteaitot, 
cita  treinta  y  tres  de  impresas  y 
treinta  y  una  de  manuscriln?.  N¡- 
rolAs  Antonio  en  su  Biblioteca  His- 
pana indica  algunas  otras  que  ba- 
bía  compuesto  durante  su  residen- 
cia en  Flandes,  mas  nosotros  ci- 
taremos las  piíii(  i|)a!e>  que  son  ; 
1*  Tractnttis  de  JiiIiHít»  ann-'  Snuc- 
io  ,  en  8  ,  (raducidu  al  italia- 

no por  Santiago  Boni.  2*  VHa  et 
mor$  pttriarchm  Jostf,  Valencia , 
1603  en  8;  en  italiano,  Venecia, 
1613  ,  y  en  fram■é^  ,  París»  1619. 
S*  Vida  del  alma,  íiiro  que  trata 
úe  la  imitación  de  Jesucristo  ,  etc. 
Bruselas,  1609,  en  4 » traducido  en 
francés,  León,  1618  en  4>  La  ma- 
yor parte  de  las  obras  nscétíras  la- 
linas  de  Grafían  han  .sido  Iradu- 
iidaé  al  e.^puíiul  y  recogidas  en  un 
tomo  en  ÍMio.  4*  Trmintu»  dt  m»^ 
iMneoÜa*  jilucedarium  quinqué  Un- 
gtmmngr.  Ariv,  «r<éic#,  etc.  Algu^ 
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nos  bióf^rafos  fttrilmvcn  á  este 
buen  relifíioso  una  traducción  de 
Vitrubio,  cuyo  error  deriva  de  que 
esta  Torsión  becha  por  Miguel  Ur- 
rea,  1602  en  folio,  está  impresa  ei| 
Alcalá.  Compliiii  apud  Joanncm  Gra- 
tianutn.  Lucas  Ghacian  su  lieram- 
no  Ua  compuesto,  El  Calateo  rspa^ 
m,  Valladotid,  1603,  en  12,  imi- 
tación del  Calateo  de  J.  de  la  Casa.  ' 

GRACIAN   (Baltasar),  jcsuite 
español  ,  y  uno  de  los  escritores 
mas  di^liuguidos  de  su  tiempo  ; 
nació  en  Calatayud  en  mano  de 
1584»  estudióven  la  nniversidad  do 
Huesca,  y  vistió  la  sotana  de  la 
compüñtM  dp  .íc'iii'»  en  1509.  Se 
dÍ!?iiii^iin»  <  ii  lircvc  por  su  talen- 
to cu  lu  predicación,  y  habiendo 
sido  noníbrado  rector  del  colegio 
de  Tarragona  murió  de  una  edad 
muy  a  yantada  en  diciembre  de 
1658.  Gracian  babrin  «ido  un  e*i- 
célente  escritor  sino  liubicse  da- 
do en  la  manía  de  tomar  un  rum- 
bo distinto  de  los  demás  escrito- 
res. Dolado  de  unn  vasta  enidi- 
cion  ,  de  un  írpriit»  fino  y  delica- 
do ,  de  un  taicnto  profundo  y  ob- 
serrador,  habia  nacido  para  ilus- 
trar su  siglo;  pero  la  yanidad  de 
«er  inovador,  pcrvertíu  su  gusto, 
pues  llegó  al  estremo  de  querer 
introducir  en  la  prosa  aquel  len- 
guage  culto ,  aquellas  espresiones 
alambicadas  con  que  Góngora  deo- 
fíguró  sus  versos  ;  uno  y  otro  qui- 
sieron abrirle  un  nuevo  camino, 
y  ambos  se  procuraron  prosélitos; 
los  que  siguieron  á  Góngora  fue- 
ron llamados  gongoritUu,  y  por 
lo  mismo  los  partidarios  de  Gra- 
cian merecieron  el  soluenombrc 
de  fp  nntini'tlus;  pero  así  como  Gón- 
gora introdujo  por  alguit  tiempo 
el  mal  gn^to  en  la  poesía  ,  Gra- 
cian no  pudo  lograrlo  ;  gracias-  i 
la  noble  sencillas  »  j  ¿  la  elegann 
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cía  de  Solis  su  rt)iiteinpr>ríinco, 
que  sirvió  como  de  dique  al  tor- 
rente impetuoso  del  estilo  culto 
del  escritor  aragonés;  sin  embar- 
go, las  obras  de  Gincian  fueroti 
recibidas  entonces  con  l>;i?!aiüe 
ajdauso,  y  se  tradujeron  eii  va- 
nos idiomas.  Tratan  generalmente 
de  la  moral  del  gran  mundo,  de 
la  poética  y  de  la  retórica;  las  mas 
señaladas  son:  1*  T'/  criticón,  en 
tres  partes,  Madrid,  ItíóS,  en  8, 
traducida  al  francés  por  Mouno- 
rjy  con  el  titolo  de  Él  hmtn  áe- 
ttngtOMdo  ,  la  Haya  y  tres  tomos 
en  12.  Esta  obra  es  un  cuadro  ale- 
górico y  nu>ral  de  la  vida  huma- 
na, dividido  en  periodos,  esto  e^, 
la  primaTera,  el  estío»  el  otoño  y 
el  invierno  del  hombra.  Prescin- 
diendo del  estilo  á  vece-  puro  y 
elegante  y  que  penernhiienie  hor- 
miguea en  locucionei»  alcclada^', 
cate  libro  entonces  fué  muy  reco- 
mendable por  el  objeto  que  el  au- 
ior  se  propuso  ,  pues  en  él  trata 
de  las  relaciones  esenciales  del 
hombre  con  su  autor ,  y  puede 
aer  considerado  por  otra  parte  co- 
mo el  resultado  de  las  largas  me- 
ditaciones de  un  filosofo  esclare- 
cido que  couocia  todos  los  ^'ra  los 
de  las  paj>ioues  y  lo  secreto  del 
conxon  humano.  3*  El  héroe, 
Huesca 9  1637,  traducida  al  fran- 
cés por  Ccrvaise  ,  Taris,  1645,  y 
por  el  P.  Cüurbevillc,  id.  1725.  En 
esta  obra  fué  donde  Gracian  dio 
el  último  vuelo  &  aus  etpresiones 
y  estilo  favorito ,  de  modo  que 
casi  se  ha  hecho  inteligible  aun 
al  lector  mas  penetrante.  3'  Agu- 
deia,  y  arte  de  ingenio,  etc.  Madrid, 
1642,  en  4;  este  libro  que  irala 
del  arte  de  pensar  y  do  eacribtr 
con  ¡ogenio  podría  senrir  de  do- 
cumento en  la  historia  crítica 
de  la  literatura;  pero  d  autor  ae 
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detiene  demasiado  sobre  las  dis- 
tinciones  sutiles,  sobre  los  anti- 
tesis, eto.  EnaeSa  el  estilo  que  h» 
adoptado  pretendiendo  poner  eo 

claro  sus  preceptos  con  otros  tan* 
los  ejemplos  sacados  de  Mnrini, 
de  Góngora,  de  sus  sectarios,  etc.; 
esplica  en  ella  lo  que  entiende 
por  conceptos  y  manifieata  laa 
combinaciones  que  considera  pro* 
pías  para  cspresnr  las  ideas  «en- 
lencioáas  ,  seulimcntalcs  ,  henu- 
cas,  etc.  y  examina  luego  las  fi- 
guras poéticas  una  deapues  de  otra, 
y  establece  insij^uiendo  los  mia- 
mos principios  el  estilo  de  lo  que 
«'•I  llama  verdadera  elocuencia.  4* 
EL  discreto,  liuesi^a ,  ltí46,  en  16y 
traducido  d  fhmcés  por  el  P.  Cour- 
beville  ,  con  el  título  :  Del  hombrm 
uniiersal,  París,  175,"?,  en  12;  el 
autor  desruvuehe  en  esta  obra  su 
teoría  de  las  íaculladcs  iotelectua* 
les ,  que  reduce  á  dos  lacultadea 
principales:  el  genio  y  el  ingenio, 
que  '^ci.'un  él  son  do-^  ejes  del  rrr- 
dadcvo  mérito  y  el  inrdn)  nia<s  se- 
guro de  adquirir  buena  reputación 
eo  el  mundo.  5*  £1  político  D,  Fer^ 
nantlo  el  católico,  2Laragoza,  1641 
en  12,  traducidla  al  francés  por 
Silliouctte  ,  París.  17-1!  ,  v  el  nña 
siguiente  el  P.  GourbeviUc  díd 

Otra  traducción.  Este  libro  contie* 

ne  reflexiones  politicas,  coa  fre- 
cuencia justas  y  profundas  9obro 
los  mas  grandes  reyes,  y  aplica- 
das especialmente  á  Fernando  el 
católico,  t*  Oráculo  nwuuU  y  tarU 
de  prwUncid,  meetia  de  loe  mfoiismoe 
que  ee  ditetarrm  en  ios  obras  de  L  o- 
renzo  Gracian  ,  publicada  por  V.  J,  • 
de  I.astanoya,  Hiie«ra,  1647,  en  4» 
traducida  por  Amelot  de  la  llous-* 
saye ,  bajo  el  título  de  £1  komire 
cortesano,  París,  1684,  en  49yel 
P.  Courbeville,  bajo  el  de  MiUi' 
nm  fU  Gradan  i  faris^  17^0  ,  en 
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mucho  esta  obra  ,  que  es  una  es- 
pecie de  resumen  de  máximas  úti- 
les ,  Dkeicladas  con  sanos  raciocí- 
niot  y  sutUeias  sofisticas.  El  au- 
tor adopta  sobre  todo  su  gran 
principio  ,  de  moral,  de  fmret'fic  d 
iodo,  Y  ^u  máxima  favorii.i  (S  la 
de  no  seas  vulgar  en  Tuuia.  Estas 
obras  luin  sido  reuoidas  en  dos  to- 
mos en  4,  con  el  títnlo  de  Oln  tu 
(U  Lorenzo  Gradan,  IVIadrid,  IGGZi, 
y  Barcelona ,  1700  ;  esta  edición 
contiene  ademas  las  Seltús  del  ano, 
esto  tB^Uu  cuain  fUamwm,,  A  pe- 
sar del  ingenio  tnoTador  de  Bal- 
tasar Gracian ,  debemos  confesar 
que  bien  fuese  por  temor  o  bien 
por  humildad ,  uo  quiso  jamas 
publicar  su  nombre ,  y  casi  todas 
las  obras  que  di6  k  Un  las  publi- 
có ba|o  el  nombre  de  Lorenzo , 
que  sej!;un  se  cree  fué  un  herma- 
no suyo.  Al  hacer  este  artículo 
hemos  tenido  presente  los  biógra- 
fos fianceses ;  el  mas  imparcial 
bebía  de  nuestro  autor  con  elogio, 
al  paso  que  criíica  con  jíi^^ticia  y 
no  sin  disceruiniieutü  toílas  sus 
obras;  pero  concluye  su  articulo 
de  un  modo  singular.  «El  abate 

•  Desfontaines ,  dice»  se  espresn 
»en  eslo3  tcrminoj». — Busrnndo 
hfiernpre  la  energía  y  lo  sublime 
npasa  mm  adelante  y  »e  pierde  en- 

.  •trt  íútiuée»:  Gnuimét  paraiim 
mmerúÜMtM  lo  que  Dan  Quijote  e$ 
apara  los  verdaderos  héroes  ;  ambos 

•  tienen  t/n  aire  aparente  de  ^andeia 
*que  impone  ú  ios  necios,  y  hace 
•rdr  d  ht  néiút, — ^Eslas  últimas 
«palabras 9  continua,  se  resienten 
»un  poco  del  espíritu  caustico  y 
j»del  mal  humor  del  diarista,  que 
«dotado  de  mucho  talento  critica 

•  á  Tcoes  obras  oue  no  conoce  ,  y 
•de  las  que  solamente  ba  oido 
«bablar  k  otros.  9m  examinar  bas- 
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»ta  que  punto  esta  crítica  es  jus^ 
»)ta  debemos  conceder  á  Gracian 
»sin  temor  de  errar  un  mérito  po- 
» co  ordinario ,  y  seau  cuales  fue- 
»ren  sus  defectos,  con  los  cuales 
«ha  corrompido  su  estilo,  el  (on-*^ 
«do  de  la  mnyor  patie  de  stiís  obras 
«dcsctibre  un  in^^euio  sabio,  jus- 
» ta  y  observador.  Una  sola  reflc- 
»xion  basta  para  bacer  su  elogio, 
»y  es  que  sus  obras  ftieron  cono- 
» cidaá  en  Francia  y  gustaron  en 
■  el  í*iírlo  úr  I>iti'^  \1V.»  Tal  es  el 
modo  como  se  espresa  el  biógra» 
fo  francas.  Justo  es  ?er  también 
lo  que  dice  un  espaliol  bebiendo 
del  mismo  Gracian.  «  El  mal  gu»* 

•  lo  estaUn  '•ancionado  y  reducido 
»á  tcoriu,  dice  nuestro  Quintana, 

la  obra  estra vagante  de  G ra- 
ncian ,  Agudfsa  y  arfe  é»  ingenio, 
»que  es  un  arte  de  escribir  en 
«prosa  y  verso  ,  fundado  en  loí 
n principio.s  mas  absurdos,  y  apo- 
»yado  con  ejemplos  buenos  y  ma- 
» los ,  confundidos  entre  si  de  la 
«manera  mas  repugnante.  Este 
«mivmo  Gracian  es  el  que  compu- 
»f»o  uu  poema  descriptÍTO  sobre 
»las  estaciones  con  el  titulo  de 
•iSsImí  déi  aSio$  el  primero  según 
«creo  que  se  ha  escrito  en  Euro- 
«pn  <nbrp  r-tr  asunto,  y  sin  du- 
«da  alguna  el  peor.  Para  muestra 
»de  su  estilo,  y  de  la  visible  de- 
« gradación  á  que  habla  llegado  la 

•  poesía,  bastarin  los  versos  si- 
wpuientcs  sacadoí  ñr  In  entrado 
«del  estío.  «  V  aquí  pone  unos 
Tersos  harto  conocidos  para  que 
se  repitan.  No  deja  de  parecer  es-* 
traño  que  dn  francés  naga  la'de* 
Tensa  de  un  español  qtic  florcci6 
en  una  época  como  la  de  Luis  XIV, 
y  es  preciso  decir  ,  6  que  le  ani- 
ma el  espíritu  de  contradleeion, 
que  en  el  siglo  de  Lub  XIV  esta^' 
ba  sancionado  el  mal  gusto ;  cMo 

* 
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nos  parorr  ímposiblp  ,  porque  rn- 
tonces  mas  (pie  rnnx  ?i  luí  i«  ron 
en  Francia  los  hueaios  ingenios, 
bajo  el  patrocinio  de  un  rey  tan 
sabio  é  Ilustrado.  Lo  otro  nos  pa- 
rece mas  cierto,  y  aun  añadiremos 
qne  no  «»o  atrevieron  i\  nombrar  ú 
nuestro  Quintana,  pues  teniéndo- 
le bien  coirocido  no  se  alretcn  á 
prónünciar  su  nombre,  y  se  con-> 
tentan  con  citar  á  Desfbntaines. 
Bajo  este  concepto  ,  diñase  pues, 
que  jiiicio  podremos  formar  de  la 
críiica  que  hagan  de  nueátras  obras 
los  autores  fnincesies. 

GRACIANO.  (FlaTio),  empe- 
rador v(»mano  de  occidente  ,  bíjo 
de  Valcaliniano  I  y  de  Vuleria 
ScTera,  nació  en  Sirmium  en  la 
Panonik  en  18  de  alwil  de  359. 
Sq  padre  le  dió  el  tittiio  do  Aii- 
fftisto  á  la  edad  de  firíi  i  iñoí  y  le 
frí>;ó  ron  una  hija  de  iion^tancio. 
Cuando  murió  Vaienliniano ,  el 
príncipe  entraba  en  los  18  aBos 
de  sil  edad  ,  y  sus  Tirtudes  cor- 
rcspondian  ja  á  las  c^peranias  de 
\o»  puchloH  V  de  lo-*  «moldados;  sin 
embargo  ,  tranquilo  la  ciudad 
de  Tréveris  no.  sapo  noticia  de 
la  muerte  de  su  padre  hasta  que 
los  gefes  del  ejcrtMlo  liubicron 
proclamado  emperador  al  jóveu 
Vaienliniano  su  hermano  ,  nacido 
de  la  segunda  moger  de  Valenti- 
niano'  !•  Etitó  una  ppuerra  civil 
en  ol  imperio  la  moderación  de 
Graciano  ,  y  mientras  ([iic  Valen- 
te  su  tio  gobernaba  solo  el  orien- 
te ,  consintió  Graciano  diridir  el 
imperto  de  occidente  eon  su  )ó* 
ven  hermano,  de  quien  por  m- 
timo  fué  tutor.  En  S76  enga- 
fiado  por  algunos  calumniado- 
res dejó  condenar  y  dar  muerte 
ál  coooe  Teodosio,  padre  del  gran 
Teodosio  ,  y  uno  (m  los  mejores 
'  genendM  del  inferió  romano.  Pos 
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Anos  driípues  ,  y  ctiando  dirípá 
ypi  -^115  mira§  hái-ia  orinite,  inra- 
didu  por  una  multitud  de  bárba- 
ros, se  rió  obligado  &  defenderse 
él  mismo  en  la  Galia  contra  una 
invasión  de  aleiuanrs;  batiólos  cer- 
ca de  Argctiüu  ia  en  la  Alsacia .  los 
persiguió  en  Alemania  y  les  obli- 
gó k  entregar  en  rebenes  los  más 
jóvenes  y  mas  rigorosos'  soldados 
que  tenian.  Mientras  esto  pasaba 
los  {rodos  habían  lo-ii  Jído  introdu- 
cir v\  terror  y  el  espanto  cu  orien- 
te: el  emperador  Valentc  acababa 
de  perder  la  Tida  entre  los  com- 
bates f  la  mayor  parte  de  los  e)ér- 
ríto-í  roTiirinos  se  hallaban  ender- 
rota ,  todo  presentaba  un  aspecto 
el  mas  terrible  ;  entonces  Gracia» 
no  marchó  contra  los  godos,  y 
deseando  restablecer  la  paz  en 
aquel  imperio  dcsgraciailo ,  busc6 
un  general  capaz  de  imponer  ¿ 
los  bárbaros.  Teodosio  hijo  del 
general  decapitado  en  Cartago, 
fué  el  elegido;  marchó  pues  con- 
tra los  godos,  los  derroto  comple- 
tamente y  después  de  tan  señala- 
da victoria  \  olri6  ¿  prestar  home- 
nage  á  Graciano  ^  quien  le  d$6 
en  premio  el  cetro  de  oriente. 
Graciano,  que  apenas  habia  cum- 
plid n  veinte  afín»  ,  se  habia  ad- 
quirido ya  una  reputación  igual 
á  la  de  los  mas  célebras  princi- 
pes ;  pero  la  pac  y  la  tranquilidad 
que  reinaba  en  el  imperio  ,  pare» 
cia  enervar  su  ciirácter :  los  pla- 
ceres de  la  caza  ,  á  los  cuales  se 
entregaba  con  ardor  ,  parecían  4 
ta  Tista  de  los  soldados »  impro- 
pios de  su  valor.  Esto  y  el  telo 
con  que  persiguió  los  restos  de 
la  idolatria  restablecida  por  Julia- 
no ,  le  hicícruii  perder  lu  aíicion 
que  el  pueblo  le  nabia  demostra- 
do. Las  legiones  de  la  Gran  Bre» 
tafia  M  moliBrtroii  j  proclamaroo 
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á  Máximo  cmperadnr.  Graciano  ?e 
hallaba  tranquilo  en  París  ,  cuan- 
do recibió  la  noticia  de  que  los 
rcToltosós  habían  pasado  ya  el  es- 
trecho y  marchaban  contra  él. 
Los  pillos  le  abandonaron  y  por 
fin  <c  vil)  obligado  ú  huir  á  Lcon, 
donde  cayó  en  manos  de  Andra- 
gatcs  uno  de  los  generales  de  Máxi- 
mo. Graciano  fué  asesinado ,  según 
opinión  de  unos,  A  bs  orillas  del 
Ródano,  y  5C}?un  otros  al  salir  de 
una  ceiin  r!  "25  de  agosto  de  38.% 
después  de  haberse  mostrado  digno 
del  trono  y  del  amor  de  sus  subdi- 
tos. Dulce  j  modesto  y  TÍgilante  y 
casto,  sóbrío  y  liberal,  se  señaló  en 
la  guerra  por  su  actiTidad  y  por  sii 
Talor  ;  marchó  siempre  el  primero 
contra  el  enemigo  y  miró  siem- 
pre con  ojos  paternales  &  sus  sol- 
dados. San  Ambrosio  hace  de  él 
el  HK^í  hiilíftntc  elogio.  Graciano 
habia  coligado  su  ingenio  y  dehia 
el  gusto  y  el  conocimiento  de  la 
literatura  al  poeta  Ausonio  su  pre- 
ceptor, k  quien  se  mostró  agnde* 
cido  hasta  sus  íiltimos  días. 

(íHACIA^ÍO,  Urano  :  los  roma- 
nos ^ictorioiios  hai>la  entonces  se 
Vieron  obligados  á  ceder  á  los  es- 
fuerzos de  los  bárbaros  :  la  Galla 
se  hallaba  invadida  y  In  Italia  ame- 
nazada :  los  sol<í;íd(><i  pedían  im 
gefe  hábil  que  pudiese  vengarles 
de  las  afrentas  recibidas :  las  le- 
giones acantonadas  en  la  Grati 
Bretaña  eligieron  por  emperador 
en  407  á  un  oficial  llamado  Mar- 
co ,  á  quien  asesinaron,  pocos 
días  después,  para  poner  en  su 
lugar  k  Graciano.  Éste  era  ya  de 
una  edad  muy  ayansada  cuando 
fué  elevado  al  imperto  que  no 
conserYÜ  mas  que  cuatro  meses , 
pues  fué  asesinado  igualmente  que 
itt  antecesor»  y  sucedióle  Cone- 
tantino. 


r.UAClANO  ,  célebre  canonista, 
natural  de  Chiusi ,  pequtTia  ciu- 
dad de  Toscaiia  en  las  cercanías, 
de  Siena.  Según  la  opinión  mas 
general  abrató  la  vida  religiosa 
en  Bolonia  en  el  monasterio  de 
S.  Feliv  y  de  S.  Nabor ,  donde 
compuso  la  obra  á  la  cual  debió 
su  celebridad ,  conocida  con  el 
título  de  Dicrttoi  esta  obra  que 
salió  á  lus  en  1151  y  y  en  la  cual 
se  dice  qtie  empicó  veinte  y  cua- 
tro años  de  trabajo  ,  es  una  com- 

Iiilucion  sacada  de  tos  testos  de 
a  Santa  Escriture ;  de  los  cftnones 
llamados  de  los  Apóstoles  y  de  loe 
de  105  roneilios ,  de  los  cuales 
los  nueve  primeros  son  ecuméni- 
cos; de  las  decretales  de  los  pa- 
pas ;  asi  mismo  que  de  las  del 
falso  Isidoro ;  de  los  estraetos  de 
los  santos  padres  ,  como  S.  Gre- 
gorio, S.  Gerónimo,  S.  Agustín, 
etc.  y  de  otros  estraetos  de  auto- 
res eclesiásticos,  de  libros  ponti- 
ficales ;  del  código  Teodosiano  etc. 
etc.  Graciano  había  intitulado  es- 
te lih  ro  conrorrfffT ,  f  discordancia  ) 
canonum  ,  por  que  habia  procura- 
do particularmente  conciliar  ,  bien 
fuese  por  la  autoridad  6  bien  por 
el  raciocinio ,  la  contradicción  que 
se  observaba  en  los  niNmos  cáno- 
norie>!,  Oíro<  escriton  -.  antes  que 
él  liabiüu  emprendido  ya  compi- 
laciones semejantes,  mdt  fines 
del  siglo  9  ó  á  principios  del  10, 
Re;;inon,  abad  de  Prum  ,  compo- 
nia  una  porción  de  cánones  y  de 
reglamentos  eclesiásticos ;  üur- 
chard  6  Bouchard ,  .  obispo  de 
Womsy  en  el  aüo  1000  di6  tam- 
bién una  colección  de  cánones 
en  20  libros ,  y  en  fin ,  Ito  de 
Cliarlres,  que  murió  en  1115  ,  ha- 
bia formado  otra  colección  igual. 
Graciano  se  aproTCcbó  de  los  tr»-> 
líajos  de  sus  antecesores :  y  i  p»-«. 
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í»ar  de  que  algunas  veres  no  acertó 
en  la  elección  y  evitó  en  su  obrn 
la  confusión  de  que  adolecían  las 
de  aquellos.  Distribuyóle  por  6r- 
deo  de  materias  y  la  dividid  en 
tres  parles.  Ku  la  primera  reúne 
lodo  lo  que  lieue  relación  al  de- 
recho y  ú  los  DÚnislros  de  la  Igle- 
sia: en  la  segunda  babla  de  los 
juicios ,  y  en  la  tercera  con  el 
tílulo  de  Consecrafinne  ,  introduce 
lodo  lo  que  (  «inciemc  á  ios  sacra- 
incnlos  y  á  las  ceremonias.  La 
compilación  de  Graciano  debió  ú 
este  método  la  preponderancia  so- 
bre todas  las  demás  :  v  aun  sobre 
la  de  Ivo  de  Chartres  ,  que  liabin 
p^ozado  hasta  entonces  de  una  gran- 
de celebridad.  Se  pretende  que 
Eugenio  III  la  aprobó  ;  y  á  pesar 
de  que  esto  no  queda  completa- 
mente justiíirrttlo  ,  es  cierto  ,  que 
la  escuela  ilc  Bulouin  la  recibió 
eon  entusiasmo  ,  y  que  de  allí 
pasó  é  Francia,  y  se  adoptó  en 
Parift»  en  Oricunsy  en  otras  uni- 
versidades. Desde  luego  fué  el  so- 
lo texto  que  l*»s  proíesores  de 
derecho  canouicu  comentaban  en 
SUS  lecciones  y  en  sus  escritos; 
sin  embargo  ,  no  se  hallaba  exen- 
ta de  defectos.  Las  falsas  decreta- 
les estaban  mezcladas  con  todo  lo 

3ue  la  antigüedad  j  cligioáa  ofrece 
e  mas  auténtico ,  y  aun  so  pre- 
sentaban con  la  misma  autoridad. 
Estos  defectos  se  ronocian  mas  y 
mas  h  medida  que  las  luces  se 
iban  estendieudo.  Tres  franceses ^ 
Antonio  de  Houchi  p  nombrado 
itmoetum  ,  Antonio  Le  Comte 
y  Pedro  Dumoulin  trabajaron  en 
corregir  el  Decreto.  El  célebre 
Antonio  \^\ihl¡n  ,  ariobii»po  de 
Tuirugüiia  publicó  con  el  mismo 
desiikilo  &  principios  de)  siglo  16 
su  libro  de  BmmSlmHom  ■Gr^tiani. 
Algunos  papas  9  creyeron  igual- 


mente esta  corrección  necesaria  ; 
Pío  IV  y  Pío  V  emplearon  pai-a 
ello  varios  sabios  ^  cuyos  nombres 
se  bailan  citados  á  continuador 
de  la  misma  obra  de  Antonio 
Agustín.  Hugo  Buoncompagno , 
después  riie^forio  ITT  .  sucesor  de 
Pío  V  ,  fué  del  numero  de  lo& 
elegidos  ,  siendo  aun  profesor  de 
derecho.  Cuando  ciftó  la  tiara  y 
mniído  imprimir  lo  corregido  de 
este  modo  en  1540,  y  fué  apro- 
bado espresameote  por  una  bula  f 
á  pesar  de  que  todavía  adolecin 
de  algunos  defectos.  A  fines  del 
siglo  18,  el  sabio  Berardi ,  profe- 
sor en  Turin  dio  una  obra  crítica 
titulada:  Gruiíani  Cañones  gttminl 
ab  npocr^píüs  discreii :  corrupti  ad 
emMdatíonum  coiBeum  fidnH  ueáetíf 
difficUiortt  commoda  inl<ryw<tatÍ9M 
iliiistrali,\ encela^  1777,  cuatro  to- 
mos en  4.  £1  libro  de  Graciano  go- 
zó por  largo  tiempo  de  la  mas 
grande  reputación  ,  era  recomen- 
dado en  todas  partes  y  todos  los 
^nhtns  so  ynlinn  do  rl,  Ali;iiiios  os- 
«TÍtoio  en  c-lüS  iilliiiu.-  tiruipos 
han  hablado  .del  Decreto  de  un 
modo  muy  diferente  ;  hay  algu*r 
nos  c{ue  califican  4  Graciano  d« 
monge  ignorante  ;  pero  éstos  no 
son  ma:»  que  sarcasmos  grose- 
ros y  críticas  mordaces ,  faltas  de 
rason  y  de  Justicia.  El  Deento  es 
uno  de  los  mas  apreciables  mo** 
numentos  de  la  edad  media,  y 
á  pesar  de  algunos  defectos  ha 
inmortalizado  el  nombre  de  su 
autor  ó  compilador.  Se  sabe  que 
Gradano  murió  en  Bolonia  en  el 
monasterio  de  S.  Félix  ;  pero  se 
ignora  en  que  año.  Ln  primera 
edición  con  fecha  del  Decreto  de 
Graciano,  es  la  de  Estrasburgo, 
1471 ,  en  fólio,  edición  tanto  mas 
recomendable  si  se  observa  que 
es  el  primer  monumento  tipof^- 
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(ico  dolado  en  la  ciudad  de  Estras- 
burgo ;  lia  diUo  reimpreso  varias 
Teces,  y  forma  el  primer  tomo  del 
Cuerpo  del  derecho  Canónico. 

GUACIANO  (Juan Bautbla  Gui- 
llermo), obispo  de  Rúan,  nació 
en  1747  ea  Grcscentino  en  el  Pía- 
monte  ;  se  hallaba  al  frente  del  se- 
minario de  Chartres  á  car^o  de  los 
sacerdotes  de  la  congregación  de 
S,ui  Lázaro,  á  prinrípios  de  la  re- 
volución Iraiicesa.  Cuando  se  pu- 
blicó la  coübüluciou  civil  del  cle- 
ro, Graciano  no  tan  solo  te  suge- 
tó  á  ella  sino  que  escribió  en  su 
favor  ;  sus  principios  estaban  en 
aniioiu'a  con  los  que  entonces  do- 
minaban ^  y  e&tu  le  abriu  camino 
álas  mas  altas  dignidades  de  la 
iglet»ia  constituciOQal.  Fué  c<nt-:i- 
grado  en  12  de  mano  de  Í7U2, 
obispo  de  Kuan  ,  asistió  á  la  asam- 
4>lea  ó  concilio  de  los  obispos  cons- 
titucionales en  1797  ,  y  murió  en 
9U  diócesis  en  junio  de  1799.  Ha 
dejado,  1'  Tratado  eclesiástico  sobre 
lo»  contratoí:  ttsurarios ,  en  latín  , 
Chailrcs,  1790  :  2*  Carta  pastoral. 
Rúan  ,  1792  ,  en  8:3*  ¡nsirucewn 
pmrtorái  sobré  iú  contínencia  de  los 
ministros  de  la  rcligon  ,  1792  ,  en 
8  :  esta  inslrucciof»  pastoral  fué 
denunciada  á  la  asamblea  como  a  li- 
belo eclesiástico  ,  porque  estable- 
ce en  ella  la  obligación  del  celiba- 
to en  el  dero.  Decían  los  denun- 
ciadores ,  qoe  ron  eslo  violaba  los 
derechos  (I<  1  hombre,  y  q"<^  hw- 
caba  íunalii^ai  ui  puebio  ,  máxima 
propia  de  los  rerolucionarios  :  4* 
Contraste  de  la  reforma  anglicana 
por  Enii(¡ae  VIH ,  con  la  rrfonna 
r^ndrana  por  ta  asamblea  constitii- 
ycntc  ,  17Ü2,  en  8  ;  ó*  Cartas  teo~ 
tóghoi  tokrt  la  tiptobaeMonát  ios  con" 
f esores ,  Ghartres  y  Paria ,  1792  , 
en  8  :  6"  La  rerdad  de  la  religión 
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de  Jcxticristo  ,  Rúan,  1795  .  en  8 

GUAGIO,    apellidado  taiiscOf 
porque erade  Palerías,  capital  de  los 
falísCOS»  poeta  latino  contemporá- 
neo y  amigo  de  0\  idio ,  quien  le 
( ila  con  elogio  en  su  epístola  dd 
libro  cuarto  de  Fonio;  este  es  el 
único  testimonio  que  dos  queda 
en  íavor  de  Gracio  y  pues  el  sabio 
Barcio  ba  refutado  completamente 
la  opinión  de  José  Escalígero,  que 
creia  haber  hallado   en  alguno.oi 
versos  de  Manilio  ,  alguna  alusiuu 
al  poeta  que  fomu  el  objeto  de 
este  artículo.  Lo  único  que  se  con- 
«^ervft  de  Grafio  .      un  poema  de 
óZjü  versos  heroicos  sobre  la  caía 
con  los  perros  {^Cjnegeticon) ,  que 
probablemente  no  era  muy  cono» 
(  ido  en  tiempo  de  Nemcrieno, 
pues  que  éste  se  vanagloria  de  ha- 
ber sido  el  primero  que  celebró  el 
ejercicio  de  la  caza  en  lengua  ro- 
mana. Se  atribuye  i  Sannataro  el 
descubrimiento  del  poema  de  Gra* 
cío  ó  mas  bien  de  los  fragmentos^ 
pnci  los  úliiinos  versos  no  han 
podido  ponerse  en  claro  á  causa 
de  hallarse  muy  perdido  el  origi* 
nal.  Dicese  que  los  encontró  en 
1503  en  una  biblíotcea  de  Fran- 
cia ;  lo  mismo  qoo  el  poema  de 
Nemerieno  sobre  el  nii?mo  obgeto 
y  otros  manuscritos.  Gracio  y  Ne-* 
meríeno  parecieron  por  la  prime- 
ra vez  en  Bolonia  ,  1504f  en  fólio; 
M(l<)  lo^  publicó  después  en  8  en 
N  (  iii  cia,  ib$¿t\  Dlisío  con  un  sa- 
bio comentario  en  Leyden,  co 
1645;  y  TomdsJomson  en  Lon- 
dres ,  en  1699  ,  en  8. 

GUACO  (Tiberio  Sempronio), 
(le  hi  familia  plebeya  Sempronia, 
familia  distinguida  por  1  js  hombres 
ilustres  que  babta  producido;  Gra^ 
co  nació  hácia  el  aOo  de  Roaaa 
530 ,  su  abuelo  y  su  padre  ambos 
boBfmdos  coa  el  consolido  «  ba- 
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biao  prestado  grandes  é  importan- 
tes ser\i(-ios  á  la  república.  Tibe- 
río  nombrado  pretor  en  España 
a<miettó  los  celtíberos,  y  á  su  re- 
greso depositó  en  el  tesoro  públi- 
co niartMita  mil  libras  de  pinta, 
recogida  cu  las  ciutiuües  que  La- 
bia conquistado ,  y  obturo  por  sus 
brillaotcs  acciones  los  bonores  del 
triunfo.   Elegido   cónsul   en  576 
1i  l»infó  «eji^nnda  ve/,  por  IiíiIkt  yeii- 
iido  á  ios  sardos.  Crcaiiu  de  nue- 
TO  cbnsul  en  591  ^  como  fuese  al 
mismo  tiempo  gefe  del  colegio 
de  los  augures  ,  designó  sus  su- 
cesores; mas  bahiendo  notado  él 
mismo  que  babia  omilidu  algunas 
ceremonias  de  las  que  se  acos- 
tumbraban f  d¡6  inmediatamente 
parte  al  senado,  quien  anuló  la 
elección.  Habia  desempeñado  yn 
todo!*  los  cargo?  del  imperio  con 
igual  acierto  y  con  lelo  heroico 
m  fkror  de  las  glorías  de  su  país. 
Mientras  fué  tribuno  ,  á  pesar  de 
estar  enemistado  con  los  dos  Esei- 
piones ,  tuuió  á  su  rtienta  la  de- 
fensa de  ellos  contra  sus  colega», 
é  im|^di6  que  ae  diese  asenso  á 
las  acusaciones  intentadas  contra 
los  mismos  :  con  esta  generosa 
concincta  logró  que  Escipion  el 
aintano  se  reconciliase  con  ¿1 ,  y 
en  prueba  de  esta  reconciliación  , 
feoibió  por  esposa  d  Cornelia  bija 
de  aquel  guerrero ,  de  la  cual  tuvo 
doce  bijos  que  casi  todos  murie- 
ron jóvenes.  Plutarco  cuenta, «e  que 
»  babieudo  hallado  en  su  lecho  dos 
•serpientes»  considerando  que  es- 
Ato  era  un  presagio,  consultó  á  los 

•  adivinos,  y  que  ésto-^  le  ]>rf»lrt)>ir- 
»ron  el  que  dejase  escapar  ó  ma- 
»tase  aquellos  animales»,  asegu- 
■rándole  que  si  mataba  al  macho 
nestale  ocasionarla  la  muerte  ,  y 

•  que  si  mataba  á  la  hembra  Cor- 

■i»ncUa  moriría  iodispcosaUleaiea- 
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■  te.  Tiberio  que  amaba  esreslva- 
» mente  á  su  miigcr,  mató  al  ma- 
•cho  y  dejó  escapar  la  hembra ;  y 
«añade  Plutarco,  que  se  cumplió 
»  el  presagio  de  los  adivinos. «  Ci- 
cerón en  su  tratadr>  de  I\aiitrá  Deo- 
rum,  libro  segundo,  capítulo  cuar* 
lo  f  dice  :«que  Tiberio  Até  un 
nhombramuy  .nabio  y  tal  Tes  el 
»mas  aventajado  de  su  tiempo;» 
y  rintnrcr)  ,  desjuiP"*  de  enumerar 
ios  títulos  de  sus  tnuníos  ,  añade  á 
todo :« que  adquirió  aun  mas  glo- 
aria  por  su  virtud ,  que  por  sus 
»  dignidadesy  sus  empleos. »  Tal  era 
el  padre  de  Tilierio  y  de  Cayo  Cra- 
co,  que  la  histuria  representa  co- 
mo á  dus  sediciosos. 

GRACO  (Tiberio)  t  famoso  tri- 
buno del  pueblo  9  nació  el  año  de 
l\oma  591  ;  era  hijo  del  preceden- 
te y  de  (Cornelia,  la  cual  lomó  el 
mas  grande  cuidudu  eu  lu  educa- 
ción de  Tiberio  y  de  Cayo  su  ber* 
mano  ,  dándoles  los  mejores  maes- 
tros ,  y  contribuyendo  no  poco 
ella  iHÍ>rua  eon  sus  lecciones  en 
formarles  para  la  Tirlud  y  la  elo- 
euencia.  Tiberio  Graco  4  la  edad 
de  diez  y  seis  años  siguió  á  su  cu- 
ñado Escipion  el  joven  á  la  es- 
pediciori  de  Arríc'a,  y  á  pesar  de 
ser  tan  cercano  pariente,  á  pesar 
de  comer  en  su  misma  mesa ,  y  á 
pesar  de  dormir  en  su  propia  tien- 
da, fué  el  prímerOt  en  demostrarse 
sumiso  y  en  cumplir  r\. i ct amenté 
todas  las  órdenesdc  Escipion.  Gra- 
co ^e  distinguió  en  el  asalto  de 
Cartago,  y  según  Fannio  9  testigo 
ocular 9  fué  el  primero  que  subió 
á  las  murallas.  Cuaudfi  regresó  de 
esta  espedicion  íni-  admitido  en  el 
colegio  de  lu»  augures ,  mas  bien 
por  su  TÍrtud ,  según  dice  un  his^ 
tortudor ,  que  por  su  ttoblei9.  La 
hija  de  Appio  (dandio  era  una  de 
las  ióf  euc«  ma^  hermosas  que  ba- 
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entre  las  romanas.  Varios  jÓTC- 
nes  solicitiihan    su  mano  ;  pero 
Claudio  Appio  prefirió  darle  por 
marido  ú  Graco ,  porque  eicedia  á 
IcnIos  en  Talor  9  en  prudencia  y  en 
Tirtnd.  Elegido  questor  en  617, 
íi^omp;iñó  al  cónsul  Cayo  Manói- 
lio  cucarjíndn  de  continuar  la  pier- 
ra  conUa  loi>  numauliiios.  E»ie 
gen««I  romano   perdió  Tarias 
balatlasy  no  orando  ytt  medir  su 
c?padn  ron  In  ile   sus  enemigos, 
quiso  aprovechnr?r  dn  la  obscuri- 
dad de  la  noche  pura  emprender 
la  retirada  ;  pero  ú  pesar  de  sus  ¡ 
precaiieiones  los  nuinantinos  lo 
tupieron  ,  salieron  á  su  encuentro 
y  le  cerraron  en  m\  dcsfiladtTo  , 
de  donde  no  podia  escapar.  Vién- 
dose  pues   enteramente  perdido 
pidió  una  transacción  9  y  los  nu- 
mantínos  declararon  que  solo  tra- 
tarían con  Tibt  rio  Craco  ,  ya  por- 
que conorian  su  virtud,  ya  para 
honrar  iu  memoria  de  su  padre. 
Graoo  firmó  pues  un  conrenfo 
honroso  con  el  <{ue  salTÓ  la  TÍda 
á  mas  de  20,000  romanos.  Los 
padres  consr  ripln«  ,  l^-jos  de  los 
pelifpros  y  del  €^trucudo  de  las  ar- 
mas >  fuigaron  fitcilmente  quemas 
Talia  dejarse  morir  de  hambre  que 
no  recibir  rcuidit  iones  honrosas  , 
y  ai<i  es  que  Tilierio  ,  á  pesar  del 
grande  servicio  que  acababa  de 
prestar »  fué  despedido  del  senado 
como  indipio  de  la  magostad  ro- 
mana ,  y  aun  debió  su  salvación 
al  amor  que  le  profesaba  el  piie- 
h\Of  porque  de  lu  contrario,  habria 
sido  entregado  ú  los  numantinos 
como  Mancino.  Esta  ftié  la  causa, 
según  se  dice  f  del  odio  qne  con- 
cibió contra  el  senado;  pero  la 
vista  de  los  niale<*  qu<'  aíroviahan 
al  pueblo  debió  bastar  para  con- 
moTor  un  coraaon  como  el  suyo , 
y  por  lo  mismp  debió  obligarle  á 

VII- 


buscar  reformas  que  juzgaba  muy 
saludable*^.  Lo^  r  (  manos  acostum- 
braban dividir  iaá  tierras  confisca- 
das á  los  Tenddos  en  dos  partes  , 
la  una  se  Tendía  i  proreebo  del 
estado  para  indemnizar  los  gastos 
de  la  puerra,  y  laolra  se  arrendaba 
á  los  eindadínios  pobre;»,  mediante 
un  canon  muy  moderado.  Los  se- 
nadores aumentaron  progreslft- 
mentc  el  precio  de  los  arriendos , 
resultando  de  esto  que  los  pobres 
no  pudifron  satisfart  r!n  v  vie- 
ron desposeídos  y  reducidos  á  una 
Situación  mas  triste  y  mas  lamen^ 
tablc  que  la  de  los  esclavos.  La 
iey  Liánia  prerenia  que  cada  pa- 
tririo  no  podia  poseer  mas  que 
500  fanegas  de  tierra  eunquii»tada, 
y  que  lo  sobrante  se  arrendase. 
Cuando  Tiberio  fah  elegido  tribu- 
no en  6^1  pidió  la  renoT ación  de 
r>^tn  lev  nírr^iria  .  ciivo  ídíjeto  cra 
que  se  t  liH  luase  una  imc^  a  repar- 
tición de  tierras.  Prcveycndo  los 
obstáculos  que  los  patricios  opon- 
drían d  sus  proyectos  y  se  asegu* 
ró  desde  lueji;o  de  los  rotos  de 
personas  recomendables  por  sus 
luces  y  por  su  probidad ,  y  á  fin 
de  alejar  todo  motÍTO  de  queja  , 
quiso  qoe  los  perjudicados  red- 
l)iesen  una  indciiinizacion  del  te- 
soro ]>nldico  ;  perc»  nada  bastó  pa- 
ra que  el  senado  hiciese  un  sacri- 
ficio tal  como  el  que  pedian  las 
circunstandas  ¡  por  el  contrario 
sedujeron  con  sus  promesas  d  Oc- 
tavio ,    colefra  de  Tiberio  en  el 
tribunado,  quien  se  opuso  ai  pro- 
yecto de  ley  ,  bastando  esto  para 
impedir  que  fuese  adoptada,  'ñbe» 
rio  después  de  baber  apurado  to- 
dos Io«  mrdios   para  coiulncir  d 
Octavio  por  el  caniino  dr  \,\  i  a7.on, 
no  hallando  utru  arbitrio  hizo  que 
el  pueblo  le  depasiese;  acdon 
que  reprueba  Plutarco  j  ^e  juiga 
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indigna  de  un  hombre  honrado. 
La  ley  parece  cierto  qiie  se  puso 
en  plaola  tal  como  se  había  pro- 
puesto. Tiberio  Claudio  «u  sue- 
gro 9  y  Cayo  su  hermano  fueron 
otros  íle  los  comisionados  olegidos 
j^ara  ponerla  en  egecucion.  Mien- 
tras esto  uasaha  se  presentaron 
dos  dipntaaos  trayendo  la  noticia 
de  que  Atala  rey  de  Pérgamo  ha- 
bía instituido  al  pueblo  romano 
por  su  heredero.  'í'i!)crio  pidió., 
([ue  el  dinero  hallado  en  el  tesoro 
de  Atala  fuese  distribuido  i  loa 
ciudadanos  mas  pobres ,  para  que 
do  este  modo  pudiesen  remediar 
sus  ncrcsidades.  Esto  aumentó  la 
ira  del  -fnado  que  dosdc  entonces 
juró  lu  perdida  de  Tiberio  :  el  pri- 
mer medio  de  que  se  Talieron  Aié 
tan  ínfimie  como  su  modo  de  pro- 
ceder; acusáronle  de  haber  ocul- 
tado la  diadema  de  Alala  y  que 
por  lo  mismo  ambicionaba  el  tí- 
tulo de  rej  :  Tiberio  graduó  esta 
acusación  de  una  calumnia  atroz , 
y  desde  luego  determinó  abatir  el 
poder  del  senado  ;  sin  embargo  el 
día  en  que  debía  proponer  sus 
nuevas  leyes ,  observando  que  era 
major  el  número  de  sus  adversa- 
rios suspendió  la  asamblea  hasta  el 
día  siguiente.  Se  habin  presentado 
.  vestido  de  luto,  y  al  mismo  tiem- 
po habiu  hecho  una  pintura  úel  y 
eiacta  de  bs  desgracias  que  le 
«menataban  ;  asi  es  que  Tarios  de 
sus  amigaos  no  quisieron  abando- 
narle y  casi  toda  la  noche  pasaron 
al  rededor  de  su  casa  para  defen- 
derle de  las'asechansas  desús  ene- 
migos. Amaneció  el  dia »  Uegó  la 
hora  seí^aladay  Tiberio  se  presen- 
tó en  la  plaxa  ,  siendo  reri!)¡do  en 
medio  de  mil  aclamaciones  y  con 
los  mayores  transportes  de  alegría. 
Babia  sabido  ya  á  la  tribuna  cuaa-> 
do  se  le  presentó  FuItío  Flaco 
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para  prevenirle  que  los  principa- 
les senadores  babian  lomaílo  Ja 
resolución  de  ase^narle  :  entonces 
comprimió  su  cabesa  con  sus  «na- 
nos ,  para  hacer  yer  qué  atentaban 
contra  su  vida,  de  lo  que  toma- 
ron ocai<ion  sus   -nh  rrvrinos  pora 
decir  que  lo  que  quena  era  que  so 
le  <jiiese  la  corona ;  y  al  mismo 
tiempo  se  presentaron  los  senado- 
res con  Escipion  Nasica,  y  fué 
tan   prande    el    tumulto    qoe  <o 
promovió  entre  ellos  ;  qu<  1  ilx  rio 
creyendo  ya  inútil  ludu  tentativa 
para  restablecer  la  calma »  se  reti-> 
rñ  con  sus  amigos.  Se  estendió  el 
desorden  ,  los  ciudadanos  huían 
despavoridos.  Tiberio  obligado  d 
seguir  a  la  muUiud  tropezó  y  ca- 
yó,  Publio  Satureyo  ,  su  colefo 
en  el  tríbunado»  le  dió  UQ  siUe-* 
tazo  en  la  cabeza,  v  [lor  fin  mu- 
l  ió  lí  manos  de  los  amotinados. 
Mas  de  trescientas  víctimas  hubo 
en  esta  sedición,  la  primera  que 
se  TÍó  en  Roma  con  efusión  de 
sanj^rc  después  de  la  espulsion  de 
los  reyes.  La  familia  de  Tiberio 
Graeo,  pidió  el  cadáver  de  e^c 
Taron  ilustre  y  no  pudo  conseguir* 
lo ;  los  amotinados  no  contentos 
con  haber  acabado  con  su  existen* 
cía  le  arrojaron  al  Ttber  con  los 
de  sus  compañeros.  Vn  gran  nú- 
mero de  sus  amigos  fueron  des- 
terrados sin  forma  de  juicio ,  otros 
Taríos  riui rieron  en  el  toimento^y 
Cayo  Billiu  Ovillio,  que  era  uno 
de   los  que  babian  apoyado  sus 
proyectos  fué  encerrado  en  un 
tond  con  TÍ?oras  y  serpientes* 
Este  suplicio  horrible  9  esclama 
Marmontel  con  toda  la  energía  de 
su  éspresion,  fué  inventado  para 
castigar  á  un  hombre  que  quiso 
alÍTÍar  las  necesidades  de  los  po- 
bres. Todos  los  historiadores  es- 
tán acordes  en  elogiar  las  buenas 
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prcnd^  d«  Tiberio ,  ut  grandeu 

de  olma ,  su  Talor  y  su  elocuen- 
cia (luTrc  y  per^stiasiríi ;  no  ob.4- 
taiite  íui:  aniip:o  de  la»  iaovacioncs 
y  con  ella»  introdujo  laá  guerras 
ciTlIet  entre  lo»  romaooa;  guerras 
chriles  que  cesaron  cuando  la  pre* 
pondcrnncia  del  gobierno  romano 

dejó  de  existir. 

GR  ACO  (Cayo)  ,  hermano  del 
«recedente  nacido  el  aSo  000  de 
Roma»  se  hallaba  cu  el  sitio  de 
Numancia,  cuando  !c  cncargraron 
la  repartición  de  tiprr:<>*  ,  que 
seg^un  la  ley  Licitúa  dei>ian  entrar 
en  el  dominio  de  Roma  ;  maa  sa- 
biendo la  desgrafliada  muerte  de 
su  hermano  Tiberio  ,  tOin6  la  TC- 
solucion  de  abandonar  lo«»  nego- 
cios pfthÜros,  dedicándose  desde 
entonces  á  perfeccionar  su  elo- 
eneneia.  Cicerón  dice»  «que  no 
•coaocia  otro  orador  qne  le  Igna- 
«la.oir.  >»  La  primera  Tcr  qno  snbió 
A  la  tribuna  (né  para  dercnder  A 
nno  de  los  amigos  de  su  hermano, 
llamado  Vettio :  apenas  se  presen- 
ta recibió  los  mayores  aplausos  de 
todo  el  pueblo  '.  concluido  el  dis- 
curso se  redobló  el  entii8Ía>nio, 
su  cliente  fué  absuelto  t  los  pa- 
tricios alarmados  con  la  buena 
acogida  que  tuvo  Cayo  se  reunie- 
ron para  impedir  que  el  año  si- 
f^ntrnte  se  le  conrcdícíie  el  tribu- 
nado. Estaba  todavía  bien  lejos 
Cayo  Graco  de  ambicionar  este 
distinguido  empleo;  quería  Titir 
aislado  cuando  una  noche  creyó 
▼er  la  sombra  df  hermano  que 
le  dirigí»  ej^tas  palabras  ;  «  Cayo, 
•  por  que  diücres  el  presentarte 
«por  tnas  tiempo  al  póbiico,  mira 
•que  es  imposible  librarte  de  la 
»<ítiprte  qof  te  afrnnrda;  una  mis- 
»ma  muerte  nos  ba  señalado  el 
«destino  ;  él  lia  dicho  que  nos 
•sacrtflctriulios  por  la  patria.» 
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Cayo  aceptó  después  el  empleo 

de  ([ñestor  en  627  ,  y  como  tal 
fu»!-  enriado  á  Cerdeña;  ero  tb- 
liente  y  virtuoso,  y  estas  dos  cir- 
cunstancias le  grangearon  en  bre- 
TO  el  amor  de  los  soldados  j  del 
pueblo ;  pero  temiendo  el  senado 
la  influencia  que  ejercía  sobre  to- 
dos los  militares,  mandó  reonipla- 
rar  las  legiones  de  Cerdeña.  Este 
acto  ilegal  irritó  á  Cayo,  quien 
desde  luego  se  trasladó  ú  Roma 
sin  aguardar  la  dcl)ida  autoriza- 
ción. Acu^'n  otüe  de  haber  fallado 
á  la  disciplina ,  de  cuya  inculpa* 
cion  se  JustiScó  probando  que  ha- 
bia  estado  mas  tiempo  en  el  ejér- 
cito del  que  la  ley  exigia;  y  para 
venírar«e  (!e  sus  enemigos  pidiA 
el  tribunado ,  qne  se  le  concedió 
en  el  año  6^0  de  Roma.  Entonces 
recordó  al  ¡)ueb1o  los  senrícios 
de  su  hermano  y  su  desastrosa 
muerte  ,  y  propttso  luej^o  t1n<  Ir- 
yes  ,  ú  las  (  nales  hizo  dar  un  rtVí  - 
to  retroactivo  para  atacar  al  ti  ibu- 
no  Octario  ,  que  se  habla  opuesta 
A  Tiberio  ,  y  ú  Popilio  que  habla 
desterrado  de  n«»nia  á  I05  amigOS 
de  é>te  forma  al{;una  de  pro- 
ceso. El  primero  fué  declarado 
Incapas  de  poder  desempefiar  nin- 
gún empleo  público  ,  y  el  según* 
do  se  condenó  él  mismo  Tolunta- 
riamente  al  destierro.  Graco  ,  libre 
ya  de  estos  dos  poderosos  enemi- 
gos tomó  nuevas  medidas  para  ga- 
nar  mas  y  mas  la  noluntad  del  pue- 
blo, disminuyó  el  precio  del  trigo  y 
distribuyó  cnn  In  mayor  profusión 
dinero  entre  los  eiiuladanos  po- 
bres ;  y  ú  fin  de  procurar  trabajo 
á  los  jornaleros  mandó  reparar  los 
cnminos  públicos  y  formar  otros 
de  nuevos.  Por  fin  fué  el  prime- 
ro que  marcó  las  distancias  por 
medio  de  columnas  miliarias.  Ca- 
yo cada  día  iba  adquiriéndose  mas 
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elogios  ,  y  el  senado  que  temía 
su  popularidad,  y  que  no  se  atre- 
vía ú  atacarla,  comenzó  á  tratarle 
con  roas  consideración:  Cayo  no 
por  esto  dejó  de  pasar  adelante 
en  sus  proyectos ,  propuso  y  se 
adoptó  u!Ki  ley  que  despojana  á 
ios  cenadores  del  derecho  de  juz- 
gar los  procesos  para  dar  este 
mismo  derecho  á  los  caballeros. 
Cayo  continuaba  en  el  ejercicio 
de  sus  ñmcioncs  sin  el  menor  ol»s- 
táculo  basta  que  Livio  Drusu  su 
colega  ,  zeloso  de  su  popularidad, 
6  tal  Tes  temiendo  los  efectos  de 
día  f  se  unió  con  los  senadores 
para  hacérsela  perder.  Se  dió  ór- 
df'M  para  reedificar  la  ciudad  de 
Carlugü  y  Cayo  pasó  á  Africa 
encargado  de  esta  comisión.  Dru- 
80  aproTechándose  de  su  ausencia 
principió  á  dcsnrreditar  sus  ope- 
ra<Motios  y  á  su»  partidarios;  hizo 
vanas  concesiones  al  pueblo  ha- 
ciendo ver  que  salían  del  senado, 
y  procuraba  por  todos  los  medios 
posibles  llevar  á  cabo  su  proyecto. 
Informado  Coyo  Cr,ir(>  d**  la  con- 
ducta que  observaba  Druso  re- 
gresó inmediatamente  á  liorna  y 
pidió  un  tercer  tribuno;  pero  le 
salió  frustrada  8u  intención,  mien- 
trn«!  por  otra  parte  el  tnic'vo  cón- 
sul Opimio  buscaba  ((tino  indis- 
poner á  Cayo  con  toda  clase  de 
afrentas,  á  fin  de  obtener  un  pre- 
tssto  para  desterrarle.  Cayo  se 
mostró  indiferente  á  los  ultrajes 
del  cónsul  ;  pero  en  fin  escitado 
por  sus  amigos ,  y  aun  por  su 
madse  ComeUay  resolvió  oponerse 
al  designio  que  tenia  Opimio  de 
hacer  anular  todas  las  leyes  pro- 
mulgadas durante  su  tribiniado  , 
juntaado^  todos  sus  partidarios  y 
presentándose  en  el  Capitolio  el  dia 
sdOalado  para  la  asamblei.  Uno  de 
los  lidores  llamado  Quinto  Atilío  I 
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luego  qnc  los  vió,  soltó  algunas 
palabras  io'iuílantes  ,  resultando 
de  esto  una  pendencia  en  la  cual 
fué  muerto  el  lictor.  Cayo  di6 
muestras  del  grande  disgusto  que 
le  ocasionó  c«te  incidente  ,  y  el 
cónsul  Opimio  disolvió  entonces 
la  asamblea  é  hizo  autorizar  á  los 
patrídbs  y  &  los  caballeros  para 
que  en  d  dia  siguiente  se  presen- 
tasen con  armas.  Informado  Ca- 
yo de  lo?  preparativos  de  sus 
enemigos  se  contentó  con  tomar 
una  espada  corta ,  se  despidió 
por  última  TCk  de  su  tnuger^ 
dejándola  sumergida  en  el  maS 
prf^rniido  dolor,  y  fué  á  reunirsé 
con  I  iil\io  uno  de  sus  anuíros  que 
se  hallaba  situado  en  el  monte 
Arentino  con  un  pelotón  de  |mI* 
sanos  armados.  Desde  allí  dirigió 
sus  propo?¡(  ¡on«'s  de  pa?;  al  cónsul 
Opimio,  quien  icIhimó  todn  pro- 
posición mientras  que  Cayo  y  sus 
partidarios  no  se  entregasen  pri- 
sioneros. Al  mismo  tiempo  sé 
adelantó  con  sus  soldados  y  logró 
ahuyentar  f/H-ilinente  á  Fulvio  y  á 
ios  que  acompañaban  á  éste ,  que 
poco  aguerridos  y  poco  preparados 
para  sostener  un  choque  abando* 
naron  á  Cayo  á  sus  propias  fiier- 
xri>;  dc'dc  el  momento  que  Opi- 
mo puljlit  o  una  anuíislia.  Viéndo- 
se el  desgraciado  Cayo  Graco  so- 
lo y  sin  apoyo  de  nadie»  se  retiró 
á  un  templo,  y  de  allí  k  un  bos- 
que consagrado  á  las  furias,  don- 
de numdo  k  un  esclavo  qtie  le 
matase;  éste  le  cortó  la  cabeza 
y  la  lIcTÓ  4  Opimio  que  habia 
ofrecido  por  ella  tanto  oro  como 
pesase.  El  cuerpo  del  desgraciado 
Cayo  fué  arrojado  al  TiÍ)er  con 
mas  de  tres  mil  ciudadanos  que 
habian  perecido  en  esta  jomada* 
Sos  amigos  y  partidarios  >  los 
imoi  sttáieron  di  destierro»  Jos 
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otros  6i«ron  atetillados;  te  con- 

fisraron  sus  bienes  ,  y  aun  se  pro- 
hibió á  las  viuda»  vi  veslirsc  de 
lutu.  Poco  tiempo  tardó  el  pue- 
Uo  sentir  la  irreparable  pénii- 
éá  de  lot  Graoos;  te  les  levaota- 
ron  estatuas,  y  los  paraf^cs  don- 
de halñan  muerto  fueron  r<vii>.;i- 
grados  á  su  memoria.  Pliiutrcu  ha 
.eomparado  á  Tiberio  y  Cayo  con 
Agis  j  Cleoniencs ,  y  decide  qoe 
Tiberio  h(i  sido  el  mas  Tirtuoso 
de  Io>  cuatro.  Ln  misma  historia 
traza  el  relrulo  de  los»  do»  herma- 
nos ;   « Tiberio  ,  dice  ,  era  dulce 

•  j  apacible »  Gayo  y  Tebemente  y 
•colérico  >  el  primero  se  mostrar 
aba  sení  illn  en  -^u^  vf^-tidosy  era 

•  cstremameute  subno  ,  el  sepuu- 
»do  poseía  las  mismas  virtudes; 
»p«ro  no  en  igual  grado.  •  La 
antigüedad  nos  recuerda  con  fre- 
cuenri  i  \n  elocuencia  íniblime  de 
los  (.raco6  :  <«  donde  me  dirigiré, 
»doude  guiaré  mis  pasos  des- 
«gnciado  de  mf.  Seri  bácia  el 
•capitolio  ?  No ,  que  todaTÍa  se 
»halla  teñido  con  la  sangre  de  mi 
■  lirrninno.  ¿Volveré  á  mi  casa 
npara  ver  u  mi  madre  sumergida 
»en  el  colmo  de  la  aflicción  y  to- 
»dn  ba&ftdn  en  lagrimas?»  Tal 
«a  el  modo  como  se  espresó  Cayo 
cu  mi  <lísrur-io  que  pronunció 
dl:^pues  de  la  muerte  deplorable 
de  su  hermano.  Al  pronunciarlo 
todo  babUba  ,  dice  Cicerón  »  los 
OIOS  9  la  TOS»  el  gesto  »  de  modo 

qtir  -^iis  níi-^rnos  enemigos  no  pu- 
diicrou  (  (MiLt-ner  el  llanto,  y  el 
grande  orador  ha  encontrado  este 
troao  tan  tito  t  tan  tierno  que 
le  ha  considerado  digno  de  < 
picarlo  en  la  peroración  de  la  de- 
fensa de  Mur<  nn.  Considerando  á 
los  Grecos  como  oradores  se  co~ 
nocerá  la  Infloenda  de  los  progre- 
84M  del  •rte.onloria  en  Bonn.  Des» 
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pues  de  Catón  el  censor ,  los  Gra» 
eos  fueron  los  primeros  que  se 
mostraron  verdaderamcutti  elo- 
cuentes y  los  solos  coa  Escipion 
Emiliano  qne  se  distinguieron  por 
el  encanto  de  la  palabra  en  un 
tiempo  en  que  la  jíloria  se  cifraba 
Ti5a«i  bien  en  las  arrionrs  qu<:  en 
ci  urte  de  bien  decir.  Las  tradi- 
ciones de  la  anIigQedad,  nos  los 
representan  de  un  tscelente  imtural 
y  de  nn  marariUoso  fondo  de  ingc^ 
Tito  :  observaban  mucho  orden  en 
aun  discursos,  fuerza  eu  la:>  prue- 
bas ,  solidez  en  los  pensamientos, 
energía  en  Iss  espresiones;  pero 
carecían  de  arte  ,  de  delicadesa» 
de  gracia  ,  de  coordinación  en  las 
palabras,  y  de  conocimiento  f  ii 
el  número  y  eu  la  armonía.  A 
pesar  de  ettos  defectos  que  el 
buen  gusto  ha  notado  en  las  aren- 
fías  (le  los  Gracos,  conservaron  un 
grande  favor  ,  j  el  colmo  de  su 
reputación  duro  hasta  las  últimas 
épocas  de  la  literatura  latina*  So- 
bre la  vida  de  ettos  personages 
puede  consultarse  ¿  Plutarco,  la 
Conjuraciun  de  las  Graco^i  ,  j»or 
Saint  Real  j  La»  rtxoUidoncs  roma- 
nas y  por  d  abata  Bertot ,  y  en 
fín  el  DieeUmmot  de  Cbauflapié. 
Gulbert  compuso  una  tragedia  de 
Graco  ,  y  Cbeniier  jMi!>!iró  otra 
eu  tres  actos,  intitulada:  Cayo 
Graco,  en  lu  cual  ha  insertado  di- 
ferentes trosos  que  se  han  conser- 
vado de  los  discursos  de  estos 
oradores. 

GRAF  (Juan  Gcrunimo) ,  músi- 
co alemán,  nació  en  Sabbach  en 
16A8 ,  Ai¿  maettro  de  capilla  de 
Federico  I  ^  habiendo  estudiado 
antes  la  jurisprudencia  en  Lcyden; 
murió  en  Bcrlin  en  1729.  Compu- 
so y  publicó  las  obras  siguieotet 
escritas  en  alemán  y  en  laün :  i* 
Dmripdoiií  4m  la  trmftL  nianiM» 
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Brema,  1681.  2"  Canciones  efpiri- 
itifilcs  (i  dos  tiples,  ton  B.  C.  etc., 
Bcrliii,  1683,  en  8.  3'  Lecciones 
é»i  emt&  e»  dUlúgo$,  1702 »  en  8. 
A'  Pi  í  finunta  mitsicat  pntctietB  ,  ió.^ 
168.)  .  rn  8.  Graf  componía  con 
gran  íacilidad,  y  tocaba  y  tañía  un 
gran  número  de  in:»li  unientes. 

GR  AFEO  (Coraelio)  ,  poeta  y 
literato,  nació  en  1483  en  Alott 
en  Flandes;  fué  escribano  rn  Am- 
beres  y  mnríñ  oí]  esta  rni>nia  ciu- 
dad en  1558;  ha  dejado  las  obras 
siguientes :  I*  S0eronm  Bacotteo^ 
rttmtelogm  til,  Amberes,  1536,  en 
6.  2'  Conju gandí  ct  (h  clbinmli  regu- 
la', id,  \  h'V}.  «  n  8.  3"  Fhsculi  ex 
Tenntü  nnttndiis ,  Pari?5,  15»',1,  en 
12.  4'  Vjna  tiaducctun  latina  de  la 
HistoruL  de  ios  putHos  septenirimut' 
tes,  de  Ola  o  Magno,  Amberes» 
1562,  en  1*2.  Dirc?c  también  que 
Grafeo,  compuso  hn]o  el  nombre 
de  Cipriano  Cortu  iio  Grafo,  uiia 
colección  de  poemas  {poemata),  y 
lina  Vida  de  S.  Guillermo,  también 
en  versos  latinos ,  impreso  todo 
en  Parí»  en  el  siglo  16. 

GllAFFIGNY  (Francisca  de  Is- 
sembourg  de  Apponcourtde))  na- 
ció en  Nanci  en  169^9  era  bifa 
de  un  mayor  de  la  gendarmería 
f\A  duque  de  Lorena,  y  de  wna 
sobrina  del  famoso  Calíot.  Cusü 
con  Hugo  de  GralTiguy,  chambe- 
lán del  mismo  duque,  nombf«  co- 
lérico con  quien  se  \\h  varias  re- 
re? .1  pique  de  perder  la  vídn  ,  v 
después  de  muchos  años  de  uiní 
unión  tun  desgraciada  logró  jurí- 
dicamente eldíTorcio.  Su  marido* 
acabó  sus  días  en  una  cárcel  &  don- 
de le  condujeron  su  car.'icter  y  su 
ipoln  conducta.  Entonces  madama 
lie  GiuÜigny  pasó  á  París  con  la 
Mfiorita  de  Guisa  ,  futura  esposa 
del  mariscal  de  Rícbelieu.  Craffig- 
nj  j^ó  ndipitida  en  un«  sociedad 
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donde  se  reunían  Tarios  inp^enios 
de  la  corte,  y  compuso  para  la 
Colección  que  estos  señores  forma- 
ban ,  y  publicaron  en  París  en 
1745,  lina  Novela  intitulada: ^«PM^ 
Id  Etfyfúoía  :  el  mal  ejemplo  prO" 
dure  tantos  vicios  como  virtudes  j 
la  que  dió  motÍTO  á  Tanas  críti- 
cas. Algún  tiempo  después  se  pu- 
blicaron sus  ewrim  de  unm  peruana, 
dos  tomos  en  12,  cuyo  estilo  ú 
pesar  de  ser  elcfrante  y  natural 
está  con  frecuencia  uíeado  con 
los  rasgos  metafisicos  que  prodiga 
la  autora  en  ellas.  Publicó  también 
un  drama  en  cinco  actos  en  pro- 
sa titulado;  Cenia,  (jue  viene  A  «f-r 
una  coinodia  sentinienlal  i  -^(  i  ila 
con  mucha  delicadeza;  y  La  Juja. 
de  ArietídeM,  otra  comema  en  cin* 
co  actos  j  en  prosa,  muy  infc* 
ríor  h  !n  que  anleredc.  Madama 
Grnfligny  murió  en  Paris  el  12  de 
diciembre  de  1758,  h  la  edad  de 
64  años.  Apesar  de  su  grande  mo- 
destia adolecía  de  mucho  amor 
propio,  y  una  critica  en  un  epi- 
grama le  causaba  una  Terdadera 
pesadumbre. 

GRAFliiSDER  ÍDaTÍd),  teólo- 
go y  sabio  orientalista  alemán  del 
siglo  17,  originario  de  la  marca 
de  Brandeburjío  ;  fué  rector  de  la 
escuela  de  Ciistrin  ,  pero  perse- 
guido por  los  calvinlislas  fué  des- 
tituido en  1676  ,  porque  no  per- 
mitió que  sus  discípulo^  (anta* 
sen  los  ;^almo8  de  David  según 
!íi  versión  de  Lobwaser.  Grafun- 
dcr,  fué  después  sucesiTomente 
pastor  de  Salgart  ,  de  Lui^u 
y  de  Merseburgo  ,  donde  mu* 
rió  de  resultas  de  una  epidemia 
que  afligió  aquella  ciudad  ,  en  2A 
de  diciembre  de  1680.  Publicó  las 
obras  siguientes- :  1*  Cailigrafla  Atf- 
brdiet,  uu  de  elegmii  aermom  «fa*.» 
Colonia  y  IM89  en  S.  S*  Gtem* 
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m«iiem»yrkctt  cum  syniaal  el  leaico 
kretiiMmn ,  >\  1 1  (' n  1 1  )i' i  fr  ,  5  66 5  ,  cu 
8.  3"  Gi  tíinmaiira  cUaliUüca.  4*  Ord- 
iioties  hocraiis,  5*  Piutarcut  tum 
n$iU,  6*  Arium  potUeum  gracnm, 
GRAHAl^i  (Jorge),  relojero  in- 
glés y  mei-ánico  distinjíuido,  na- 
ció en  in75  en  llors^illU  jiarroquia 
de  Kukluiton  en  el  condado  de 
Cumlicrlaiid ;  y  liabiendo  pasado  ú 
Londres  en  1688  >  entró  como 
aprcndir.  en  rasa  de  tin  relogcro 
donde  n(lr]uiri«>  muy  pronto  una 
grande  huiulidad  y  mot»lro  uu  in- 
genio tan  precoz,  que  Tompion  , 
uno  d«  lo»,  mas  célebres  relogeros 
ingleses  de  aquel  tiempo  le  admi- 
tió en  9u  casa  y  le  trató  sicinpre 
como  amigo.  Graham  reunía  ú  su 
talento  inventor  un  cuidado  es- 
crupuloso en  la  ejecución  de  les 
aiá^ilines  y  de  los  ¡n>lnimcntos, 
de  modo  que  lodnn  sus  obras  lic- 
úen lina  exactitud  que  adutira. 
Xeiuu  igualmente  un  profundo 
conocimiento  en  la  astronomía  y 
In  aplicó  á  los  diversos  instnimen- 
tos  y  métodos  ((ue  ¡nia^MUÓ.  Se  le 
debe  entre  otros  objetos  preciosos 
el  escelente  Mural  que  ejecutó  pu- 
ra el  doctor  Halley  en  el  obser- 
vatorio de  Greenwich,  y  en  vista 
del  cual  se  han  hecho  los  nu'ío- 
res  instrumentos  de  esta  clase.  Con 
ia  ayuda  de  uu  Sector  inventado  y 
construido  por  el  mismo  Qnhuakf 
el  doctor  Bradley  descubrid  dos 
movimientos  nuevos  en  las  estre- 
llas fijas  :  El  planetario  que  cons- 
truyó para  el  conde  de  Orrcry  ha 
serrido  por  largo  tiempo  de  mo- 
delo á  las  m&qttinas  construidas  de 
este  género  durante  el  siglo  18. 
Cuando  Io<^  académicos  franceses 
hicieron  los  preparativos  de  su 
viagc  al  ^iorte,  puru  determinar 
la  figura  de  la  tierra ,  Grabam  ftié 
iiuicii  les  proveyó  de  todoi  los 
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iustnimcntos  necesarios,  y  puede 
decirse,  que  bi  actividad,  rl  zelo 
y  los  conociaiicntos  de  dahani, 
contribuyeron  en  gran  parte  al 
buen  ¿nto  de  aquella  espedidon 
científica.  La  relogeria  le  debe  la 
invención  del  c^mpr  cUlndri  o  ,  con 
ti  í  u'il  se  ha  dado  un  f^ranilc  pa- 
so a  la  preciáiun  de  la»  péndulas 
astronómicas :  ha  enriquecido  asá 
mismo  las  Trmnxaccioncs  filosóficM^ 
desde  el  tomo  31  hastn  o!  /(3  ,  co- 
municando varios descul)]  tiiiicntos 
ingeniosos  é  importantes,  princi- 
palmente en  fisicay  enastronomia; 
tales  como  una  especie  de  altera- 
ción horaria  de  la  aguja  imanizada, 
de  nnn  pZ-nduífi  de  mercurio,  y  de 
varias  particAilandades  curiosas  re- 
lativas A  la  verdadera  longitud  de 
la  péndula  sencilla ,  sobre  la  cual 
continuó  en  hacer  esperienoias 
hasta  el  último  año  de  su  vida. 
Graham  murió  en  Londres  el  24 
de  setiembre  de  1751,  y  fué  en- 
terrado en  la  abadía  de  Wersmins- 
ter  en  el  mismo  sepulcro  de  ToBH 
pión.  Era  sincero,  confiado  y  ge- 
neroso ,  y  había  dirigido  todos  sus 
esiuerzos  al  progreso  de  las  cieO'* 
cias  y  al  bien  de  sus  semejantes. 
Fué  de  la  sociedad  real  de  Lon- 
dres y  de  la  secta  de  los  cuáke- 
ros; la  anécdota  siguiente  podrá 
dar  una  idea  del  grado  de  exacti- 
tud con  <pie  constmia  sus  obrase 
Un  hombre  que  le  habia  pedido 
un  rclox,  en  el  momento  mismo 
fie  recibirlo,  le  dijo,  que  antes  de 
partir  para  las  ludias  donde  resi- 
diría siete  años,  deseaba  saber  hasta 
quepunto  podria  contar  sobre  la  re- 
gularidad de  su  movimiento;  t$e» 
«ñor,  respondió  Grnham,  el  relox 
»es  (•(in>!r!ii«lo  por  mí,  puede  Ue- 
«vúrseiü  donde  guste,  si  á  los  siete 
safios  Tuelre  V*  á  verme  y  me  dice 
nqae  el  relox  ha  varbudo  de  cinco 
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uminntOS,  yo  le  devolveré  á  V.  c! 
*»1hioro,  »  T'l  comprador,  despucs 
«de  una  ausencia  de  mas  de  siete 
«años,  Tolvió  en  efecto  á  la  casa 
•  del  relogero;  cAquf  ledeTúelvo 
»k  V.  su  relox.^Me'  acuerdo  de 
wlas  condiciones  rjuc  mediaron.  « 
contestó  Grahiim  ;  í^e  lo  niuú  y 
luego  añadió,  «y  líieu  de  que  se 
«qncja  V? — De  que  me  quejo  I  De 
» que  después  de  siete  años  ha  va» 
nriado  mas  de  riuco  minutos.»  — 
»  Verdnderninetite  ,  en  este  vn<o  lo 
«devolveré  á  V.  el  dinero. — Habla 
bV.  de  Ten»? — Quiero  cumplir 
»mi  palabra.     Pues  yo  no  code- 
aré nii  relox  por  diei  veces  mas 
vdel  precio  que  le  paj^ié  á  V.  por 
»él. — Ni  yo  quiero  faltar  ú  lo  que 
»le  prometí  por  ninguna  conside- 
»rac¡on  ;  una  promesa  de  mi  par- 
óte es  una  cosa  «agrada,  yo  di  ú 
sV.  el  relox  bajo  ricrln?  condicio- 
»ucs.  y  en  su  eonsecueueia  nie  lo 
jiha  devuelto  V.,  y  ningún  poder 
non  la  tierra  me  obligará  á  renun- 
seiar  ámi  tratado.»  Y  en  efecto 
sostuvo  «u  palabra  ,  y  desde  en- 
tonces este  relox  le  sirvió  cons- 
tantemente de  regulatlor. 

GRABAME  (  Santiago  ] ,  poeta 
descriptivo  ,  nació  en  Escocia,  ha- 
bla abraxado  la  carrera  del  foro,  y 
ejercía  aun  en  1806  en  su  pnis 
la  profesión  de  abogado  ;  perú  su 
debilitada  salud  y  su  afición  á  la 
Tida  tranquila  y  solitaria  le  sepa- 
raron de  su  carrera  ,  y  habieu<lo 
pasado  á  Inglatcri  n  se  ««rdcTió  en  la 
iglesia  anglicana  y  obtuvo  un  cu- 
rato de  una  renta  muy  módica  en 
los  alrededores  deDurham.  La  dul- 
sura  de  su  carácter  y  el  zelo  que 
demostró  en  favor  de  sus  feliírve- 
ses  le  {rrangearon  el  amor  de  todos 
ellos.  Kra  elocuente,  y  varias  obras 
que  ba  publicado  prueban  que  te- 
nía  un  talento  distinguido  para  la 
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poesía.  Grábame  murió  enGIascow 
el  30  de  noviembre  de  1811.  Sus 
poemas  son  :  i'  El  Domingo,  ISOA» 
en  12 ,  impresa  por  tercera  vez  en 
I8OS9  en  8,  con  varias  adiciones  y 
correcciones,  acompañadas  de  I08 
Pnseof  (fe  los  Domingos.  1'  Ln$  arfs 
ríe  (a  Et^corin  y  (ílras  poesías,  V>dini- 
burgo,  1806,  en  8;  los  trozos  que 
siguen  á  este  poema  son  princi- 
pálmente  :  Cuadros  sacados  de  Ul 
Biblia;  3'  Las  Geórgicas  iníslems, 
1810,  en  A,  iuiincsas  con  muebo 
lujo.  Este  poema  que  debiera  mas 
bien  titularse  las  Gtórgictu  ewoee- 
sas ,  está  drrtdído  en  doce  cantos 
y  cada  uno  comprende  un  mes 
del  año  ;  el  auloi-  no  ha  sido  friíx 
en  liacer  poéticos  ios  preceptos  y 
ejercicios  de  la  agricultura  que 
tanto  recomienda ;  pero  las  des- 
ciíjx'iones  qiic  ofrece  de  varias  sl- 
luaciiuies  y  de  las  costumbres  de 
la  Escocía  prueban  un  ingenio 
oriental  9  un  observador  atento  y 
un  pintor  fiel :  sus  episodios  pre- 
sentan un  inlcrés  muy  tierno,  su 
estilo  en  sus  diversos  poemas  es 
natural ,  claro,  enérgico  y  conciso 
mas  bien  que  elegante ,  y  el  carác* 
ter  general  de  sus  obras  es  moral 
y  religioso. 

GKAINVTLT.E  (Juan  Bautista 
Cri>toval)  ,  literato  y  poeta  fran- 
cés ,  nació  en  Lissieux  en  1760 ; 
fué  individuo  de  varias  sodedadet 
sabias  :  babia  sido  destinado  á  la 
carrera  del  foro  ;  pero  prefirió 
seguir  su  afición  por  las  bellas 
letras,  y  adquirió  mucha  repu- 
tación por  las  diversas  obras  que 
compuso;  Graínville ,  murió  en 
Paris  en  1805.  Sus  obras  son:  1' 
El  carnaval  de  Pnfos  ,  Paris,  178A, 
en  12.  2'  Aventuras  </«  una  Jóvenr 
salvage  escritas  por  eUa  nwvma»  id. 
1789,  tres  tomos  en"12  ,  romance 
traducido  del  italiana  del  abate 
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Chiati.  y  Ismetie  y  Tarm  ó  la  cóle- 
ra de  Venus ,  roiiianí  r  poético  con 
algunas  poesía»  incitas  traducidas 
de  Melietuio,  Paris,  17S5 ,  un  to- 
no en  13.  4*  l^na  traducción  del 
itnÜMiiH  (le  la  es|tlicacion  textual 
de  lü» ,Uoni/mf >i^'«  'tne4iios  deTIS  ím  - 
kelman,  París,  1759,  dos  tomo» 
co  4«  Graintilki  iiiii«n5  en  la  ma- 
yor parte  de  las  obras  periúdicas 
de  su  tiempo  una  multitud  de  es- 
critos taijjo  en  verso  como  en  pro- 
sa,  y  ha  estractado  durante  dos 
años  (1786-99)  Ltu  atkriem  del 
Pwmato  fKmiiUar,  con  el  espaKol 
y  el  italiano  :  también  ha  traduci- 
do (If  vei»>-i  do9  idiomas  mucho?; 
opuitulo!»  potiicos  impresos  des- 
de 1792  ¿  1801 ,  y  htt  dejado  ma- 
Bttscrtlos  un  Poema  9obr«Uk  emt,j 
nna  traducción  De  la  ArMtCMM  de 
Alonso  de  Krnlln. 
•  GRAMAYE  (Juan  Bautista),  na- 
ció en  Amberes  á  (mes  del  siglo  17. 
Es  contado  entre  los  buenos  poe- 
tas latinos ;  pero  ha  adquirido  mas 
nombradla  por  sus  investigacio- 
nes históricas.  £n»eñó  el  derecho 
en  Lovaina  y  fné  uno  de  los^  me- 
jores profesores   de  eiocnencia. 
Nombrado  liisloi  iófíi  afo  y  registró 
con  la  mayor  escrupulosidad  todn« 
los  archÍTOs  de  su  patria,  recor- 
rió la  Holanda,  la  Alemania,  la 
Italia  J  la  E>paña,  y  habiendo 
caido  en  poder  de  los  berberiscos 
rerniTM»  iíjiinlnu'nt»'  n!\a  pran  par- 
Uí  del  Airicu.  Cuando  regresó  á  su 
patria  se  YÍ6  colmado  de  honores 

?r  de  distinciones;  visitó  después 
a  Moravia  y  la  Silesia  ,  y  por  úl- 
timo el  obispo  de  Olmutz  le  nom- 
bró uno  de  Ips  profesores  del  cole- 
gio de  aquella  ciudad.  Tuto  que 
paaar  i  la.Bélgioa  j  entonóos  hizo 
otro  viagc ,  y  á  poco  tiempo  de 
su  regreso  nmrió  en  Luberk  ,  en 
iñii.  Se  tienen  de  él,  1*  Vanas pw- 

VII. 
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slas  tnfinn.«  puMirndas  S!irc«?i vil- 
mente en  el  número  do  In.<  cuales 
se,  distinguen  algunas  composiciones 
érmHáiiems  arregiAdas  al  gnsto  del 
siglo  en  que  Tifia  el  afttor.  3*  Cs* 
leccionrt  de  (ftycnrfios ,  efe  declnmacÍQ- 
nrs  y  de  epiatoliui.  á*  y^sia  site  //¿»- 
toria  múxtrsalis  Asiaticarum  gen* 
tíum,  Colonia,  1591  en  /|,  repro* 
ducida  (*on  el  titulo  de  Hyptmn§* 
mata  sirr  itUislrla  fttcta  ¡^intunn 
afiaticttrum  ,  Francfort,  Uíli.  W 
Africm  itíiistratof  Uhri  X,  in  auibus 
Barbaría  gentesquc  ejtts  «f  oflitm  tt 
nunc  dtsciibmtmr  ,  Tomaí ,  1692, 
en  4.  5*  Diarium  rerum  Argelo  ge.t- 
tarttm  ab  anno  1619  sive  Specnlum 
mUei  iaí  semorum  iureicorum,  Atb, 
1622 ,  en  8.  6*  Hittoria  Bnéantítá, 
/Lovaina ,  16U6,  en  8.  7*  Antítfui* 
lates  Breddntr ,  obra  pó?fitnin  pu- 
blicada en  Lovaina  cu  1708  :  ésta 
y  _  dies  obras  mas  que  compuso 
eoncemiennü  á  la  historia  de  los 
Paiaes^Bi^os  han  sido  reunidas  en 
fólio,  Lovaina,  1708,  con  el  títu- 
lo flr  Antiqnitntcs  fírlgircr.  S'Tfie- 
saunis  Uierarius  de  literis  et  lingais 
unhenis  orki$ ,  Cotonía,  1622,  cu 
8*  9*  Ltaieon  Mauricttm» 

GRANADA  (  Luis  de  )  ,  uno  de 
los  varón»**  mn?  elocuentes  dr  la 
J^spaña  y  uno  de  los  mas  grandes 
escritores  ascélicot  del  siglo  16 : 
nació  en  la  ciudad  de  Granada 
en  1505,  de  unos  padres  pobres 
pero  honrados  y  tenidos  por  gen- 
te muy  de  bien.  Iba  creciendo 
el  jóf  en  Luis  hajo  los  auspicios 
de  una  sana  moral  y  aproTechán« 
dose  de  la  mediana  educación  que 
podia  di'irsole  con  la  vivacidad  y 
buena  disposición  que  manifestó 
desde  sus  Hemos  anos.  Cuando 
llegó  á  la  edad  de  tener  que  elegir 
carrera  ,  sin  titubear  un  momen- 
to abrazó  el  estado  relip^io.'-o  ,  pi- 
diendo el.  habito  de  la  orden  do 
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predicodorc-  f^u  pI  convento  de  I 
Satnta  Gnu  la  Kenl  de  iu  mi^uia 
eíüóaá  áñ  Granada  9  con  partictt- 
lar  tatbfacoion  de  sus  padrea  y 
ron  gran  regocijo  de  lo:*  supe- 
riores del  conTcnto  ([iie  no  lilu- 
Learon  en  concederle  el  húbito, 
porque  veían  eii  él  un  jóven  bien 
depuesto  y  capai  de  lucir  con  el 
tiempo  en  la  carrera  del  púlpito; 
como  en  efecto  así  íué ,  y  auo 
mas  tal  vei  de  lo  que  ellos  espe- 
raban* Eatiidiú  iii^  arles  y  fué  ele- 
gido colegial  de  S.  Gregorio  de 
Valladolid  pam  aeguir  su  curso 
de  teología.  A  mas  de  la  santa 
escrituro  y  de  los  padres ,  estu- 
dió, dice  el  P.  Touron  ,  los  mejo- 
res autores  clásicos,  preparándose 
de  este  modo  para  enriquecer  con 
todo  lo  que  la  anligQedad  pre- 
sienta de  mas  juicioso  «tií*  discur- 
sos y  sus  escrilos  cccle^iáslioos. 
Concluidos  sus  estudios  regresó  á 
Grabada ,  y  en  el  maestro  de 
la  orden  Fr.  Juan  Feneris  le  en- 
cargó la  restauración  del  ron  ren- 
to de  Santo  Doming^o  de  Escala 
Celt ,  iunüado  por  Fr.  AWaro  en 
la  áspera  sierra  de  Córdora.  En 
este  oooTento  había  prosperado 
en  algún  tiempo  la  piedad  religio- 
sa ;  pero  sus  frailes  tuvieron  que 
abandonarle ,  porque  bien  fuese 
por  la  austeridad  de  sus  costum- 
orHf  é  bien  porque  el  aillo  no 
les  probase  ,  no  podían  Tivir  en 
él  sin  grave  peligro  de  una  tem- 
prana muerte.  Fr.  Luis  di;  Grana- 
da obediente  siempre  a  lus  aiau- 
datoi  da  sus  superiores  »  enipren- 
dió  esta  comisión  coa  aquel  selo 
y  ardor  propio  de  un  corazón  ver- 
daderamente cristiano  y  relig:¡oso, 
y  en  esta  soledad  fué  donde  prin- 
cipió á  eserflHr  sus  libros  de  la 
Oración,  de  la  ConUmpIgeUm,  j  de 
la  MtdUmoñ»  JBa  1654  y  fué  nom- 
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I  bradn  pro-ídejUe  del  nuevo  con- 
vento de  üadajoi  ;  y  se  estendió 
oon  tal  rapides  la  fama  do  su  saber 
y  de  sus  Tirtudes  que  do  todas 
partes  acudian  gentes  para  Tetle 
y  adiíiir:i,  !e ,  pues  bien  fuese  ea 
el  pulpito  ,  ú  bien  en  conversa- 
ción particular,  donde  quiera  que 
se  hallase  Fr.  Luis  de  Granada  9 
lucia  su  elocuencia  evangélica  y 
su  gran  piedad.  Fr.  Alberto  de 
las  Ca.sas,  maestro  de  l^órdea  le 
autunzu  para  que  pasase  ú  la  pro* 
TÍncta  de  Portugal  con  el  distin- 
guido empleo  de  reformador.  Allí 
fué  nombrado  provincial,  y  con- 
cluido el  tiempo  en  que  debía 
ejercer  sus  funciones  se  quedó  en 
el  conTOOlo  de  Santo  Domingo 
de  Lisboa  ,  donde  residió  lo  rea» 
tanle  de  su  rida*  Catarina  viuda 
di;  Juan  III  y  regenta  de  Portugal, 
le  nombró  su  director  y  su  conse- 
jero; y  justa  adaiirudora  de  sus 
Tirtudes  ,  quiso  premiarie  con  el 
arzobispado  de  Braga  que  Fr.  Luís 
de  Granada  renunció  con  noble 
constancia,  considerándole  iucom* 
patible  con  su  estrcmada  humil- 
dad ;  pero  si  bien  logró  que  Ca- 
tarina desistiese  de  su  empeiíOy 
no  pudo  escusarse  en  designar  su- 
jeto capaz  para  tan  elevado  em- 
pleo. Indicó  pues  qtte  el  mas  á 

Í>ropósito,  era  Fr.  Uartolomé  de 
os  Mártires »  j  no  se  eogaió » 
porque  este  diqjo  prelado  ri- 
valÍ7.id)n  con  el  en  virtud  y  en 
^nhidur/a  ,  y  por  fui  la  espeiien- 
cia  lo  comprobó.  Granada  reiiusó 
igualmente  el  capelo  con  que  él 
papa  Sixto  V  quito  honrerie,  y 
aun  algunos  años  después  se  sepa- 
ró de  toda  función  pública  para 
poderse  dedicar  con  mas  Ubcrlad 
á  la  composición  de  sus  <¡hn$p 
k  la  predicación  y  4  aatiafocer  los 
deseot  de  Torios  pertonagcs  eml*> 
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MDtas  f(nelé  consultaban  con  frc- 1 

nipnría  «sóhre  tlÍTerso^  negocios.  ! 
l>e»tle  esta  época  nadie  mejor  qiic 
¿1  5iipo  dUtribnir  et  tiempo  con 
mus-  vtUUhMl ;  onbt ,  meditába, 
Im»  J  escfífaift  en  horas  propnr- 
íM<>!in<ía<í,  y  «".IítuíciuIo  ron>-1ímlc- 
menle  este  régimen  conservo  t>icnk- 
Mre  uu  eiaendimicnto  despejado 
lM9la  sil  moerCe  ^  acttadda  el  81 
de  diciembrt  4e  1588,  h  la  edad 
-S'i  años,  en  el  mi^nio  ronren- 
to  tie  Lií-lma  ;  y  en  testimonio  de 
bUii  virtudes  y  de  su  desinterés 
se  fmo  sobfe  su  sepulcro  d 
fcutente  epitafio: 

Fraier  Ludovieun  Granoímslfi  rr 
Prfdicatorfrm  familin,  cuyas  dociri- 
na  majora  ea  tuni  nuracula  Gregorit  . 
XiU  Pmiifkh  Mmtimt  oneuta : 
qaam  fi  casia  u»vm  ,  moriuis  tUam 
(i  t)co  unprtrn'^^rf.  —  pontificia  dig- 
nitfíte  síüpius  recitsata  ,  clarior  mira 
in  Deum  pieiíde  ,  et  in  pauperes  mi- 

m  eontionum  tmUtaté   loto  orbe 

¡Hustrato^  —  irfnfi^  nvno  L  XX.Xfy. 
Utisiponc  mnritdr,  rnogno  Jit  ipuiiitra' 
chriiüanet  áohre.  Pridíe  Kalendas 
Jmm»ÍH  AwáMDLXXXlX, 
Fr.  Luis  de  Granada  compuso  mu- 
chísimas ohrn«  .  tocias  Ifenas  de 
unción  y  cíe  piedad  :  brilla  en  ellas 
una  inmensa  erudición  ,  una  elo- 
cuenda  «ublitne  y  una  dSccíon  cla- 
ra é  intellj^ible  á  toda  clase  de 
perdona?  ;  y  por  fin  han  niereeidi) 
el  elofíio  (le  nacionolen  y  c^tran- 
geros  ;  por  lo  mismo  no^^otros  no* 
detendremos  en  numerarlas  prin- 
cipales, aunque  todas  nos  parecen 
dignas  dr  In  ntcnrion  de  lo»  IcctO- 
re^.  1'  Sermones  de  icví/m-e  et  Sane- 
publicados  en  1575,  Ambcres, 
1977,  Y  Roma  1578»  «e!s  tomos 
en  8  9  de  -  los  cuales  se  han  liccho 
otras  Taria?  e(l!eíone<í :  «Ij^Mnos  de 
estos  sermones  parecen  haber  si- 


do  rscfílos  en  idioma  Tuígar  y  la 
edición   latina*  de  las  obras  del 
autor  dada  por  Andrés  Escoto, 
eoB  i«  vida  en  Irrs  tomos  en  folio, 
Colonia,  1628,  indica  que  han  sido 
traducidos  al  latín  por  51.  Mar- 
tínez.. Los  srmmones  del  P.  Luis 
de  Granada  citados  frecuentemen- 
te por  S.  Garlos  Borromco  ,  por 
Martin  de  Kararra ,  ele. ,  reúnen 
á  la  (berta  de  la  razón  la  elo- 
cneneio  ;  Baillet  dice  ,  que  Grana- 
da es  tal  Ter  de  todos  los  predi- 
cadores ,  el  único  cuyos  sermo- 
nes han  conservado  en  la  lectura 
la  mayor  parte  del  fucpo  que  les 
animaba  en  el  pr(![)itr).  líl  cardenal 
y  arzolñ^po  de  Milán ,  Federico 
Borromco  ,  afiudc  ;  «  que  en  to- 
ados ^us  sermones  7  en  cada  par- 
»te  de  ellos ,  no  toro  otro  propósi- 
«to  fjne  nitr'ubieir         ln<  fiom- 
«htr?  unas  costunilues  vcrdade- 
uramente-  cristianas  y  cslirpar  do 
rrais  los  Tidos  ;  para  esto  traba- 
•>j«S  con  tanto  araor  que  en  su 
.)  tiempo  ,  y   bien  se  puede  afia- 
)>dir  ha«ta  los  nuestros,  no  luvie- 
nron  acaso  los  claustros  un  pre- 
ndicadormas  conforme  al  espíritu 
» y  modo  pastoral.»   Y  en  )uicio 
del  sabio  y  noble  caballero  el  li- 
cenciado  I.nis   Muñoz:     «.Si  en 
MuncAtra  edad  ha  habido  alguno 
«que  pueda  ser  comparado  con 
«los  csccientes  orado-es  de  los  Si- 
"  filos  primeros  de  la  Iglesia  ,  uno 
"(lelos  mejore?,  sino  e<  el  mejor, 
«fué  el  maestru  Fr.  Luis  de  Gra- 
unoda.»  Estos  sermones  han  sido 
traducidos  en  Tída  del  autor  al 
italiano  y  vA  francés,  y  al  español 
por  D.   Pedro  Duarle  ,  Madrid, 
1790.  2*  Obras  dogmdticas  ^  ta  mas 
considerable  en  este  genero  es  su 
Catecismo  ó  introducdoif  al  slnAoto 
de  ta  fe  .  distribuido  en  cinco  par- 
tes» AmbereSy  1578 »  cinco  to- 
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mos  en  8;  y  Salnmancn  ,  15ft2  en 
folio  ;  el  método,  la  claruliid  y  la 
justificación  caracteriiuiii  e»ta  obra 
teológica ,  quB  lia  sido  tnikicidUi 
en  diferentes  idiomas,  y  aun  en 
j»crsa,  siguiendo  !a  relación  de 
Antonio  de  Gouvea.  Obras  mo- 
raies,  á  sal)er;  Tratado  de  La  ora- 
ción )'  de  la  tncdUíbcion ,  Medina  del 
Campo ,  1 567 ,  en  8  ,  y  Salaman- 
ca»  i  ;  esta  obra  es  la  primera 
([tif  rompuí'o  Granada  en  la  sole- 
dad de  Córdoba  ;  o-^  uno  de  los 
libros  los  ina»  pcrtcctos  para  ser 
meditados  útilmente  por  aquellos 
que  signen  el  camino  de  la  pie- 
dad interior ,  y  el  cual  con  los 
•otros  q«c  compuso  le  tü1¡6  el 
elogio  de  Grc«;:orio  Xlll  ,  que  le 
escribió  una  carta  muy  afectuosa 
en  11  de  fuoio  de  1S8S.  MemoríMl 
lie  ta  tÜBi  rristiana ,  Lisboa  y  Sar- 
laninnca  ,  1566.  Adiciones  al  me- 
in<vi(d  de  la  vida  cri'fiimm  ,  Sala- 
iiimuca  ,  1577,  en  8.  Gtda  dó  peca- 
ihru,  compuesta  en  Badajos  «o 
155$,  y  publicada  en  esta  misma 
época  y  despnrs  en  Salamaiirn  en 
1570,  en  8  ;  el  nutor  la  prefería 
con  razón  ú  todos  sus  escritos. 
S.  Francisco  de  Sales  aconse}aba 
mucho  la  lectura  de  las  obras  es- 

Íúriluales  de  Granada,  y  sobre  todo 
a  de  este  último  libro,  que  ha  si- 
do publicado  y  tradui  ido  con  mu- 
cha frecuencia.  lLst«is  mismas  obras 
se  publii^aron  juntas  en  Amberes 
en  1572,  mieve  tomos  en  8,  y 
han  sido  traducidas  del  espauid  al 
frnncí'S  con  el  catecismo  f  Ixijo  el 
nombre  de  Guillermo  Girard,  Pa- 
rís, 1658,  y  1662  ,  edición  revis- 
ta ,  1664  y  1667  etc.  dtex  tomos 
en  8.  íi^  La  vida  del  P.  matstro 
Avila ,  de  sus  rlrttoffs  y  ¡irandcs 
predicaciones,  á*  Dialogo  de  ta  cncar" 
nación  de  Nuestro  Señor,  6*  Sermón 
qiie  preM  á  iet  portugmm  ptr* 


suadlñutoUs  que  trs  estaba  Utn  que 
Portif'j'ftl  finiese  con  Castilla.  7* 
/  uia  de  Milicia  Fernandez ,  portu- 
gunaffmtUna  d»  Dios,  8'  f^itia 
de  Dtmt  Etoim  d9  MmioMt,  ete.  9* 
y arias  traducciones  ,  tales  oomo  la 
Escala  espiritual  de  S.  Juan  Clt- 
maco  ,  con  notas,  ll>6/i ,  y  Alcalá, 
1596  ,  en  12 ;  Libro  llamado  Con^ 
temptus  fMtmft' ,  de  Tomás  de  Ken»*- 
pis,  Madrid  9  1567,  y  Lérida,  en 
IG;  éste  es  r1  libro  de  la  Imita- 
ción de  Jesucristo.  Echard  que  dá 
la  reiadoo  de  las  ediciones  de  las 
obras  de  Granada »  dli  oomo  asas 
antigua  de  esta  Tersion  la  de  Ma» 
drid  ,  1567  ;  sin  embargo  Valerio 
Andrés  atribuye  á  nuestro  ruitor 
la  Imitación  impresa  en  Li-lioa  cíi 
Í6A2  ;  sea  lo  que  se  fuere,  íta- 
duocion  de  la  imiUudan ,  y  de  la 
Etetta  etpirítikUf  escritas  con  gran- 
de purera ,  han  emitrihuido  lo 
mi^mo  que  las  demás  obras  ascé- 
ticas del  autor ,  ú  colocarle  entre 
los  escritores  clásípos  de  nuestra 
nación.  Lanzelot  en  el  preAudo  de 
la  gramática  española  de  Puerto 
ilcal ,  diee  ,  í|ne  e-^tíí  \ersion  del 
libro  de  Contcmpitiá  mundi,  reaM 
la  unción  á  la  elegancia,  y  noso- 
tros podemos  a&adir  que  olireoe 
una  interpretación  tan  fiel  oomo 
espírilual  del  texto ,  y  bajo  este 
concepto  puede  ser  mirada  como 
la  mejor  que  existe  en  ningún 
idioma.  Luis  de  Granada,  cuyas 
obras  principales  han  sido  tiad»-* 
(  idas  en  varios  idiomas  antiguos 
y  moderaus ,  europeos  y  eslran- 
geros,  era  sin  duda  alguna  el 
hombre  mas  capas  de  ¡nterpretav 
el  libro  de  la  ImiUiehnp  tradocido 
tantas  reces ,  y  que  Granada  supo 
apreciar  en  el  prólogo  de  »iu  Tcr- 
sion  ,  de  modo  que  c¿ta  puede 
servir  de  modelo ,  y  Ka  sido  tra- 
ducida y  catmolada  «a  lltUaiM  j 


en  francé»  por  los  intérpretes  de 
eMf  libro  v\  n>as  dÍ!it¡ng:uulo  :  10' 
M.€iór^CM.  nksuÁsüca  site  de  raltotu 
cmimmHÜ  »  Liiboa  9  1(76  9  en  4« 
Hite  pr»cio«D  fikro  fué  recthiilocoa 
igual  aplaudo  que  los  domas  qtie 
salieron  1n  rlorucntc  pluma  «le 
Fr.  Luis  de  ruñada ;  este  hom- 
bre pareció  que  babia  nacido  para 
fcfbinaar  loa  abusos  introducidos 
«n  elpúlpttOy  á  lo  menos  a«í  lo 
dein«>*'<fin  su  retorica  qnc  ffirmn 
un  conjunto  de  prcceplos  a  cual 
mas  prorechoso ,  da  modo  que 
annlioy  an  día  pueda  aartir  da 
guia  á  les  que  se  dediquen  á  tan 
sublime  carrera.  Fsta  obra  fué  tra- 
ducida en  variob  idiomas  y  tan 
apreciada  de  naciouales  como  de 
CiCrangeros ;  an  alia  trata  del  ar- 
'  le  de  la  retórica  ,  de  la  utilidad 
y  neces^idad  de  ella ,  del  oficio  de 
predicar,  y  de  su  grande  dignidad 

Í costumbres  del  predicador ,  de 
i  caridad  que  daba  animarle,  del 
estudio  que  debe  hacer  de  la  mo- 
ta oración  y  de  la  inclinación,  y 
por  fin  de  otras  y  otras  cosas 
todas  agradables  y  todas  iastnM> 
tivas»  El  insigne  obispo  de  Bar» 
celona  D.  José  Climcnt  mandó 
traducirla  del  latin  ni  r^pnru»!  : 
y  este  generoso  prelado  dispues- 
to siempre  para  hacer  bi^  á 
sus  samejanteSf  j  en  particular  á 
susofejas,  costeo  esta  traducción, 
que  se  imprimió  en  K.irrelona  en 
1770  ,  con  el  título  de  Los  seis  l¿~ 
kn»  ¿4  la  rttíffiea  édeéáttím  mri- 
10$  m  UainparelK  P,  M,  Fr,  Lmt 
de  Granada :  al  principio  de  esta 
Iradnrrion  se  lee  una  exortarioo 
ó  proemio  escrita  por  el  mismo 
Sr.  Ciimani  y  dirigida  al  clero  re- 
gular y  secular  de  su  diócesis  f  en 
ella  les  dice  entre  otras  cosas:  «yo 
»no  juzgo  necesario  daro»  un  re- 
Biúmao  de  lo  que  coutione  esta 
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nprecinsn  nhr;i  ,  porque  deseo  y 
>»  espero  que  la  leeréis  toda  mu- 
Mchas  Teces;  sin  cinliargo  os  acon- 
nsejo  que  kiaia^  y  os  aseguro  ^pw 
»le  leeréis  con  gusto  j  con  pro- 
"vecho  el  compendio  que  del  pri- 
»mer  libro  de  esta  retórica  hizo 
»D.  Luis  Muñoz  en  el  capítulo  16 
» V  siguientes  del  primer  tibro » de 
nía  escelente vida  que  escribió  dd 
nyenerable  Granada ,  demostrando 
«al  mismo  tiempo  que  se  hallaron 
»  en  él  todaí»  lat»  partes  ó  virtudes 
»  que  debe  tener  un  consumado 
•predicador  erangéliooy  y  le  gran- 
ngcaron  el  renombre  de  Cicerón 
jtcrisiiano.  »  En  AÍsta  de  este  elo- 
gio hacho  por  un  Climent  que 
todos  nosotros  conocemos ,  por  el 
grande  zelo  que  demostró  por  la 
instrucción  de  sus  diocesanos,  quo 
podremorí  nnadlr?  Debemos  con- 
venir pues  con  nuestro  Ciiment 
que  la  RgUrtea  es  uno  de  los  pre- 
ciosos libros  que  honran  como  los 
demás  la  memoria  de  Granada, 
En  «iu  época  bnbía  predicadores 
malos,  de  modo  que  scjínn  refie- 
re el  mismo  Granada  ,  « un  pre- 
»dicador  discretísimo  consultado 
npnr  un  principiante  sobre  la  ma- 
»nera  de  predicar  bien  ,  le  envió 
na  oír  á  otro  predicador  muy  ma- 
nió ,  y  le  mandó  que  observase 
» ateutamente  el  modo  con  que 
n  predicaba ;  aconsefándole  que  no 
»hiciera  nada  de  lo  que  él  hnri:i^ 
«con  lo  cual  seria  muy  posible 
»que  saliese  orador  famoso,  evi- 
«tando  los  defeotos  del  otro.» 
Granada  trató  de  corregir  los  abu^ 
sos  introducidos  en  el  pulpito ,  y 
en  parte  lo  consiguió  :  y  por  úl- 
timo compuso  y  tradujo  otrj^  va- 
rias obras  todas  de  grande  mérito. 
Dionisio  Sánchez  ha  dado  en  cs- 

{>ar!ol  la  edición  mas  completa  de 
as  obras  de  este  célebre  ascética 
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í'ii  ti*e$  tomos  en  folio,  Madrid. 
4679  ,  y  úitimauienle  se  rcinipri- 
mieroji  en  la  aiisma  villa  eu  !>eit> 
tomos  en  fblio ,  benuosii  edición. 

GRANADO  (Diego),  |ire6l)íte- 
r-o,  jeduita ,  é  insifrnc  teólofro ; 
nació  en  CadI?.  cu  ló72  ;  estudió 
eu  el  colegio  de  la  compañía  de  Je- 
sús de  ta  misma  ciudad  j  entró  en 
su  compa&ia  á  la  edad  de  ih  años. 
$u  constante  aplieaciOD  y  su  mu- 
cha piedad  le  grange.'uoTí  el  apre- 
cio líe  superiores,  pues  era  lal 
el  conalu  cuii  (|uc  emprendió  sus 
estudios  que  en  breTe  fué  nomlira* 
do  lector  de  filosolia  y  de  teología 
én  Sevilla  con  g;encral  aplauso  de 
todos  los  que  le  conoeiaii.  Enton- 
ces compuso  ya  varios  comenta- 
rios sobre  el  doctor  Ai^élico  con 
el  mayor  acierto,  de  modo  que 
habiéndose  estendido  la  fama  de 
SH  ^aber  por  todas  parlen,  ücírnndo  á 
lo»  oidos  del  papa  l  rljano  \  115,  se 
le  consultaron  materias  de  la  ma- 
yor importancia.  Llam&banle  el 
masstro  de  ku  mar^i¡  r>s ,  y  era  tan 
feliz  en  lo  que  escribía  que  según 
reiieren  sus  contemporáneos,  ja- 
mas tuvo  que  borrar  ni  siquiera 
una  palabra  de  lo  que  había  escri-* 
to  conserrando  siempre  el  mis- 
mo estilo.  Disfrutaba  de  una 
memoria  tan  feliz  qxtc  se  cuenta 
fie  él ,  que  en  ocasión  en  que  se 
imprimiau'sus  comentarios  sobre  la 
primera  parte  de  la  Sama  teológica , 
se  perdió  un  cuaderno  y  fu/  preci- 
so acudir  al  nutor  :  (liunado  b> 
escribió  de  nuevo  y  io  entregó  tan 
correcto  que  cotejado  con  el  otro 
que  poco  después  se  halló  ^  ni  una 
•ola  coma  le  faltaba  ;  lo  mismo 
«ncedió  en  Sevilla  con  una  con- 
sulta al  cabo  de  diez  años  de  ha- 
berse hecho.  Este  hombre  tan  cé-p 
lebrc  Y  sabio,  se  tenia  él  mbmo 
por  el  Mimbre  mas  i|noimBte  que 
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se  conocía,  tal  ern  humildad. 
Klecto  rector  del  colegio  de  Sevi- 
lla ,  y  luego  de  Granada ,  y  pro- 
curador de  estas  prorincias  en  Ho« 
ma  para  con  su  general  ,  demos-< 
tro  su  frrando  prudencia :  por  i^n 
parle  era  niuv  rnritfHiyo,  y  en  lo 
que  mas  se  complacía  su  coraron 
ora  enhacer  bieu  á  sus  semejantes; 
en  una  palabra,  Granado  era  uk 
modelo  perfecto  de  todas  las  TÍlv 
tildes  cristianas.  Seis  meso^  nntes 
de  <!i  muerte  habiendo  celebrado 
uu  cupilulo  lut»  mongcs  iMtsilios  del 
monasterio 'de  Tarden ;  se  suscita^ 
ron  prares  diflcultades ,  y  ento»r 
ees  soliritaron  que  Cranado  fuese 
á  dirigirlos  ,  como  lo  verilicó  á 
costa  de  su  vida,  si  se  atieude  á 
los  achaques  con  que  Tohló  á  su 
colegio  de  Granada,  de  cnyas  re- 
sultas murió  el  5  de  enero  de  Í6AS. 
Fué  inl  sn  amor  á  l;i  pcdM-ern  reÜ- 
^io>u  <|ue  cuando  bajo  al  sepulcro, 
no  dejó  otro  espolio  que  su  mise-* 
rabie  sotana  :  Granada  lloró  sa 
pérdida  como  un  hijo  querido  llo- 
ra la  de  5U  padre  :  llamábanle  el 
santo  ,  y  en  efecto  ,  lo  merecía 

{»or  sus  obras  de  piedad.  £n  Se? i-' 
ta  Teñeran  i^almmte  su  memo-* 
na  y  le  deben  en  gran  parte  la' 
magnificencia  con  que  celebra  \m 
octava  de  Corpus  su  ip:le8Ía  me- 
tropolitano. Dió  á  luz  las  obras  si- 
guientes :  Commentariorum  insum^ 
nunft  JJit9Í9gUaii  7%Mme,  ocim 
tomos  en  fólio,  entre  los  cuijes 
corre  inserto  un  Tratado  de  la  in» 
inaciihda  Concepción,  Sevilla.  I(íl7, 
y  compuso  el  rezo  que  dice  la  iglc» 
sia  gaditana  en  la  fiesta  y  oetara 
desús  santos  patronos  Ser\aado 
y  Germano.  Kl  célebre  ^'ieremberg 
hace  no  grande  elogio  de  Diedro 
Gi-anado,  varón  tan  insigne  en 
virtud  come  en  letras. 
GBANCOLA5  (Joan)  ,  mhifíj 
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laborioso  iioetor  de  ia  Sorbonn  , 
nació  eii  París  y  emprendió 
4»étos  eo  la  misma  ciuáad.  Ha> 
liiando  abrazado  el  estado  eclcsiús- 
tico,  sipuió  el  curso  de  trolnjiia 
y  se  graduó  de  doctor  en  HjH.'i  :  y 
después  fué  nombrado  capcliuu 
del  hennano  da  liiiU  XIV ,  empleo 
4|«e  conservó  hasta  la  maierle  de 
este  principe.  Graneólas  era  de  un 
mr.M'írr  nn>lorf>;  y  se  ()bsrrvnl>n  en 
sus  cudluiubres  una  cieru  rudesa 
4|ue  alegaba  de  su  lado  aun  i  tus  mis- 
mos eompafieros.  £■  los  exáme- 
nes de  teoiogía  y  en  otras  pruebas 
impuestas  para  pndcr  obtener  el 
grado  en  esta  facultad  demoi»tra- 
sa  «na  sererídad  que  inspira!» 
terror  &  los  aspirantes.  Por  otra 
parte  era  muy  virtuoso  y  por  lo 
mi'^nio  onenuíí(»  «Iftlnrmlo  de  las 
uucva^  doctrina»  que  lanío  agita- 
ban en  su  tiempo  á  la  Iglesia, 
circunstancias  que  en  parte  suplían 
Iss  calidades  amables  que  le  babia 
rehusado  la  naturaleza ,  pudién- 
dose decir  que  biio  honor  á  la 
Sorbona  por  su  erudición  ^  y 
que  sirvió  útilmente  ú  la  re- 
li^iun  ron  sus  escritor.  Se  ha- 
bif!  (!r(lirn<)n  pnrticuSarmentc  ni 
eüluUiu  de  ias  antigücdaUcá  ecle- 
siásticas y  de  las  liturgias  »  j  ba 
de|ado  sobre  esta  materia  varías 
olirns  de  gran  mérito.  Dícesc  que 
hablaba  v\  Inlin  pcrfL'clamcnte  y 
que  se  csplicaba  coa  mucha  facili- 
dad en  las  asambleas  de  la  Sorbo- 
na» pero  que  babia  puesto  muy 
poco  cuidado  en  su  idioma  natal, 
y  asi  es,  que  si  la^  ubras  que  ha 
publicado  en  francco  son  recomen- 
dables por  la  profundidad  de  sus 
ideas ,  el  estilo  no  merece  ser  elo- 
giado ,  y  ann  seria  de  desear,  se- 
gún el  sentir  Dujmii  ,  que  estu- 
viesen escritas  coa  mas  orden  y 

mejor  mélodo.  Graucolas  joauriú 


<aj>ellnii  r)r  S.  Benito  en  11^2  de 
una  edad  lauy  uvanxada.  Cunipu- 
SO  mncbísimas  obras  y  las  me}4H 
res  son  :  1*  TVmiaíh  de  la  Mtigk^ 
dad  dr  tas  cfrcmonias  de  ip<  sarra- 
mcnlos ,  Pariá,  1692.  2"  J'Jt  quit" 
tísmv  contrario  á  la  doctrina  d9  los 
Mmtramentoi,  París  ,  1695,  en  13  , 
donde  se  encuentra  una  historia 
(!(  la  vida  (!e  Molinos,  de  su  doC"* 
Irluu  ,  de  la  pena  que  »e  le  int^xi- 
so,  con  otras  particularidad  es  muy 
curiosas  reletivas  A  su  persona. 
Gnncolas  refuta  los  errores  da 
este  sacerdote  y  liare  ver  que  son 
rontraríos  ú  la  S.ifita  Kscritura. 

La  ciencia  tU  los  confewret  ó  tt 
modo  iU  §imim9tnar  ti  uunmemté 
de  la  penitencia  ,  Paris ,  1696.  4*  ¿a 
antigua  disciplina  eclesiástica  sofn-c  Í4i 
confesión  y  <:of/re  las  prácticas  mas 
imporiaiitea  dé:  la  penitencia  ,  Paris  , 
1697.  S*  Eimtiguo  penitenciarte  Á 
la  IgtesU,  4  Us  ptníumíu  qm  «ts 
otro  tiempo  se  imponian.por  cada  pC" 
codo,  y  los  dehn-f  <t  de  ir>dos  /ot  e^la- 
dos  presagios  por  los  santos  Padrea  y 
Um  condtíos  ,  Paris  ,  1698.  6'  EJer^ 
cicio  del  crisiiam  ,  éte,  McmU  de  la 
sania  Escritura  ,  Paris ,  1797.  1* 
Tratdíío  de  ias  titttrpin^  A  ef  modo 
corno  se  íta  duho  la  misa  en  cada  si- 
glo en  iús  igtesiát  de  oriente  yde  oe^ 
eidenU,  París,  1697.  8*  Antiguo 
sacramentarlo  de  la  iglesia  donde  sé 
hallan  todas  las  prácticas  qne  se  ob- 
servaban en  la  administración  de  ios 
sacramet^Qt  entre  tes  griegos  y  lati- 
nos ,  Paris ,  1696  y  1699.  Dopia 
dú  de  estas  dos  obras ,  las  mas  ¡OH 
portantes  de  Graneóla ,  nn  am- 
plio y  exacto  análisis  :  ha  sido  pre- 
ciso para  componerlas  que  este 
teólogo  consultase  los  PP.  »  lo» 
cánones  de  los  concilios ,  los  d¡<* 
Tersos  libras  <lf  !a  lilnrgin ,  los 
autores  e(  lesiáslicos  y  una  itífini- 
dad  de  monumentos  de  todos  los 
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siglos.  9'  CríHcft  rompmdiada  de 
los  autores  eclesitcsiu'os,  i*aris,  1716, 
dos  tomos  en  12,  buenáobra,  tra- 
ducida é  impresa  en  latín  en  Te- 
oeeíu ,  173/i ,  en  4*  Bs  una  bi- 
Miügrana  do  los  PP.  y  <Ip  los  prin- 
cipales escritores  eclesiásticos  por 
órücn  cronológico  y  cou  la  Ibta 
de  sus  obras  auténticas  y  la  indi- 
cación fundada  de  las  que  se 
ban  atribuido  falsamente.  10*  Co- 
mentario hhtórico  del  l/icriariu  ro- 
mano. 11*  Ln.  Traiado  de  imral  en 
forma  iU  eanfanwiasM  dos  tomos 
en  iS.  iV  l/na  Traducción  de  la 
Itmtadon  de  Jaucrisiú.  En  la  diser- 
tación que  ornpa  diet  y  ^iete  píi- 
pinas  el  uulor  discute  con  .«sagaci- 
dad las  diverjas  opiniones  de  sus 
predecesores  ;  y  parece  se  decide 
por  la  que  atribuye  la  Imitación 
al  frnn(  T<cano  Hubertinío  Casal. 
Por  fia  Graneólas  compuso  otrn>« 
varias  obras  hasta  c)  número  de 
Teiute  y  una ,  que  todas  tratan  de 
las  mismas  m&terif»  ^rnt  las  ante- 
cedentes. 

.  GUAND  (Joaquín  de),  nació  en 
)6U3  en  Saiiit-Lo,  diuccbia  dcGour 
tanges ;  cqtró  en  la  congregación 
del  Oratorio  en  1671,  y  cinco  afios 
después  habiéndose  separado  de 
ella,  '^e  enearíro  de  la  educocion 
de  alpuDOS  jóvenes  y  llegó  á  ser 
secretario  de  embajada  del  abate 
de  Efftr^  en  Portugal  y  en  Espa- 
fia.  Ño  hubo  negociación  de  im- 
portancia en  que  Graiul  no  tuviese 
gran  parle;  y  en  170/j  fué  nom- 
brado secretario  de  los  duques  y 
wes  de  Francia.  El  marqués  de 
Torey  le  dbtinguió  con  su  amis- 
tad, fué  por  último  secretario  del 
ministerio  de  negocios  estrangeros, 
y  murió  en  Paris  en  1738  á  los  80 
a^os  de  edad ,  dejando  mucbas 
o^nis;  y  entre  ellaa:  Uemortarc- 
iatita  4  ^  mcnion  á  U  corona  do 
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Eftfmim,  1711,  en  8. — Tratarlo  do  Ut 
sucesión  d  la  corona  de  Francia,  etc. 
1728,  en  8.  Esta  obra  sabia  y  cu- 
riosa es  muy  útil  para  conocer 
una  parte  del  derecho  público  de 
Francia. — Historia  del  divorcio  do 
Enrique  f  líí ,  en  tres  tomos  en 

12,  oímu  que  contiene  documentos 
curiosos.  — La  defensa  do  Satdo- 
rus  .  y  la  Refutación  do  Bói$uet^ 
La  Tiíuliiccion  del  portugués  al 
iVatu'és  de  la  Relación  histórica  de 
la  jéhisinia,  del  P.  Gerónimo  Lo- 
bo, jesuita ,  enriquecida  con  quin* 
ce  disertadonés.  Las  ocho  últimas 
hacen  referencia  á  la  religión  da 
los  etíopes,  París,  17*28  en  — 
Traducción  de  la  Historia  de  la  isla 
de  Cedían,  por  lüveyro,  1701,  en 

13.  £1  abate  leGrand  era  un  hon* 
bre  sabio  que  seguia  los  bueaoa 
prinri¡>io5  y  c>eri})ia  de  nii  modo 
interesante  ,  aunque  sin  arte  y  con 
alguna  negligencia. 

GRANBI  (Santiago),  médico  y 
naturalista  italiano ,  nació  en  Ga* 
fato  en  el  ducado  de  Slódena  en 
1646.  Después  de  haber  estudia- 
do en  Bolonia  pasó  á  Venecia  don- 
de Valcnte  Gandolü,  su  tío  le  en* 
aeS6  el  griego  y  el  latín.  Aprendió 
Grandi  la  ciencia  médica  en  la  uni- 
versidad de  Pádiifi  ,  y  habiendo 
recibido  el  ti'luld  dr  duelor  regre- 
so á  Venecia.  Jia  eslu  ciudad  dé- 
se mpeS6  Tarios  cargos  muy  hono- 
ríficos ,  siendo  uno  de  ellos  el  de 
profesor  de  anatomía,  y  por  enton- 
ces publico  un  Elogio  de  Sanctorio, 
1671,  cu  8.  Sus  colegas  le  procu- 
raron Tarios  empleos  honroaos» ' 
taleo  como  el  de  sindico  del  cole- 
{iio  de  los  médicos  filósofos  f/ilo- 
sofi  medid }  ,  y  de  coneilínrio  del 
colegio  de  médicos-cirujanos  ;  y 
cslc  título  prueba  que  los  sabios 
vencciiuios  no  oreian  que  c»tM 
dos  proMones  debiesen  eitar 
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cscncialmrntc  separadas.  Grandi 
fué  uno  (1(  los  ruiulndoros  de  la 
Acadénua  Dordonca  que  se  reunia 
«I  cata  M  procarador  Angel  Mo- 
roscni ,  y  fué  admitido  en  la  de  Ge- 
Utt'i  de  Bolonia.  Dio  nl^unrí'í  oliras 
de  medicina  y  de  historia  natural, 
y  un  Tratado  sobre  ia  terdad  de  i 
éUutio  umMntl  y  tékrt  ti  tHgm  de 
las  conchas  que  se  MMMiilnM  lejos 
df!  rnnr  .  Venccin  ,  1676,  rn  ;  y 
aleo  Del  Ksiibio ,  >iureniherp,  iíi.SH, 
compuso  para  la  academia  Ue 
KM  Cmnú9  de  esta  ciudad ,  4  cu- 
ja sociedad  fué  a^cfrado  bajo  el 
nombre  de  Señera.  Es  snyo  el 
preffíf'fo  do  la  fílirinn  de  las  obras» 
de  Laxaro  Uiveru,  publicada  en  Ye* 
necia  en  Í7SS.  Grandí  no  solamen- 
te poseía  grandes  conocinüentos 
en  las  matemátirns,  en  la  anato- 
mín ,  y  en  In  medicina ;  liabia  ad- 
quirido i¿,'ualmeute  una  erudición 
sólida,  y  era  miir  boen  fiterato. 
Sus  discursos  académieoe  prueban 
que  cultivo  el  arte  oratorio,  y  su 
mu.sí)  hn  eunlado  en  versos  latinos 
la  LUtcriail  de  Vcmda.,  y  la  Victo- 
ria d$  Jatm  Sebieiéi  anUnt  to§  tár- 
eos; este  poema  hn  sido  impreso 
en  VriuM  Ía  ni  1G83  en  Zj.  En  la 
Hespuesla  a¿  P,  Pini  relativa  d  las 
tuustioms  que  habia  propuesto  este 
m^re  S,  Maurt»  y  ta  Prmesa  ( esto 
es  la  anti^Mia  Micópolis  en  la  Alba- 
nía),  Venc(  ¡.1.  I6BC,  en  12,  es  un 
testimonio  irrefragable  de  sn  eru- 
dición ;  esta  catta  está  llena  de  ob- 
•erradoae»  enríoaas  sobre  la  bit» 
tona  y  la  geofcrafia  antigua  del 
PelopíMieso.  Se  Irrn  on  la  sepin- 
da  parte  de  la  Defensa  del  Dante 
por  Maixoai  dos  Cartas  del  mismo 
Grandi  sobre  loa  clarot  ^e  ofre- 
ce el  manuscrito  de  este  comenta- 
dor, y  al  mismo  tiempo  esjdiea 
algunas  dificultades  que  se  bullan 
un  cila.  Con  es^a  ocastou  discute 
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un  pn'fiíre  dr  Homero  en  el  cual 
(  -lo  -runde  poeta  liabia  de  \h  rs- 
can  iia  rociada  ,  comparando  el 
(Ko  que  produce  con  el  de  la  nie» 
ve.  Se  le  atribuyen  igualmente  las 
Obsrrrarúmcs  snf>rr  rl  mcabu tarto  de 
la  Crttsca  ,  publií  adas  por  Apóste- 
lo Zeno ,  \enecia,  1698,  con  el 
nombre  de  Alejandro  Tastoni ,  pe- 
ro si  bien  es  rerduil  rpie  el  nom- 
hre  de  Grandi  .se  halla  en  el  ma- 
nuscrito ,  r<  constante  que  rtc  es 
compuesto  por  el  sino  por  Julio 
Ottonelli.  Grandi  adicto  á  la 
dad  de  Venceia,  donde  tmro  Ta* 
rios  admiradores  y  varios  amigos, 
rehuso  la»  cátedras  que  le  ofrecie- 
ron en  Pádua  y  en  Pisa.  Este  cé- 
lebre etcritor  era  consuhB«Ío  de 
todas  partes  sobre  materias  de  den- 
cía  y  de  erudición,  y  manturo 
una  correspondencia  seguida  con 
Hedí,  Malpigbi,  el  abate  del  Mi» 
ro  9  Boyle  y  otroi  tabios ,  y  no 
tenia  mas  qae  AA  aRos  cuando  mu- 
rió en  Venecia  en  1691. 

GRANDI  (Francisco  Luis  Gui- 
do), religioso  camaldulense,  ma- 
temátieo ,  anticuario  y  biógra- 
fo. Nació  en  Crcmona  en  1671  y 
m\u¡ó  en  despncs  de  haber 

sido  sucesivamente  profesor  de  fi- 
losofía en  Florencia  y  en  Pisa,  é 
intendente  general  de  las  aguas  en 
Toscana.  Ha  dejado  un  gran  núme- 
ro de  obras  de  las  cuales  se  halla 
la  lista  completn  á  conlinuaoion  del 
Elogio  por  Badini  en  las  Memoria 
Itaiorvm ,  y  en  Um  FUm  iUlmm 
de  Fabroni.  Nosotros  citaremos 
tan  solo  las  siguientes:  Geométrica 
demomiraiio  ritianeoritm  problema- 
ium ,  Florencia  ,  1699,  ea  A.  Geo' 
M#Arfe«  dmorniratío  iheoñmatum 
kagimorum ,  etc.  Florencia ,  ITM, 
en  4.  Quadratirra  circuli  el  hyperbo^ 
lee,  etc.,  Vx^iu  170.-^.  on  S  ,  1710, 
en  A*      in/imtu  m(imtorum  infini% 
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ttqtte  parcorum  ordlnihn^  ,  Pna  , 
1620,  en  /|.  Sistema  del  mundo  ter- 
ráqueo geogrd/icamenté  descrito  y  Ve- 
iieeii»  1716,  dos  tomos  en  4* 
íoUl  de  panidectis ,  Pisa^  1736,  en 
segunda  edición  aumentada. 
F/arrí  irromeiriri  rx  rliodoruarum 
t't  clccluuum  curcarum  descriptiom 
r€$ulttmUs  ;  una  cum  novi  expeditis- 
MHM  MetMm  tuuüuio ,  17S8,  en  4* 
Elementos  de  geometría  llana  y  só~ 
Uda^  1759,  en  8,  v  ntlomíi-^  hn  de- 
jado un  pran  número  de  biogratías, 
de  dinertaciuues,  de  opúsculos  en 
diferentes  eoleociones,  y  principal- 
mente en  la  de  Calotera. 

GRANDiEH  (Felipe  Andrés), 
historiador,  natural  de  Estrasbur- 

,  y  murió  en  1787  ,  tuvo  por 
protector  al  cardenal  de  Rúan ,  y 
Alé  soeesiTamente  archÍTero  del 
abispo  ,  canónigo  y  historiógrafo 
de  Francia.  Compuso  la  historia 
del  obispnílo  y  »1p  los  ol)¡«pos  de 
l¿«>trasburgo ,  1776  y  1778  en  4. 
Esta  obra  drina  constar  de  ocho 
tomos ,  pero  no  se  publicaron  mas 
que  dos.  Ensayos  históricos  y  topn- 
gráfico*  sobre  la  Iglesia  catedral  de 
Estrasburgo  ,  1782 ,  en  8.  Fustas 
prntorescM  d$  la  Jbacia,  (texto  his- 
térico) la  mayor  parte  grabadas 
por  Waltcr  ,  1785  ,  en  4.  His- 
torio erlesi(ysf('ro  ,  mililnr  .  r/rtV  r  li- 
teraria de  la  procincia  de  ia  A  ¿saeta, 
1787,  en  4 ,  tomo  primero  que  es 
el  Aniiso  que  se  ha  pnbKcado.  No- 
ticia de  laviday deias  obra.-^  de  Olt- 
frid ,  poria  alemán  del  si^lo  9.  in- 
sertada en  la  biblioteca  del  ISoite. 
Una  Memoriíi  para  servir  ü  la  histo- 

üomtídos  ea»  ü  lumdrt  d§  minemi- 
gers  y  otros  ranos  opúsculos ,  los 
unos  que  se  bailan  en  diver«H'í 
obras  periódicas  tanto  en  trances 
oemo  en  alemán ,  y  otros  inéditos. 
$v  Blogio  hin&iioo  ppoiimiciada 


por  M.  Grappin  ,  canciller  de  Be- 
sauzon,  se  ba  ()nI>li(ado  en^stras-* 
burgo  en  1788  en  8. 

6RAN0IBR  (UrlMmo),  sacer* 
dote  de  la  diócesis  de  MaMS  en  el 
curato  de  Loudun  ,  nació  en  Ro- 
yere cerca  de  Sable.  ObtuTO  á  la 
vei  el  curato  de  S.  Pedro  y  d  ca- 
nonicato de  la  iglesia  de  Santa 
Crus  de  Loudun ,  y  se  cree  que» 
este  duplicado  favor  en  un  estran- 
gcrn  (Ir  la  (Hócesls  produjo  las 
crueles  i  lu  inistades  que  apoyadas 
en  el  carácter  altanero  y  ia  dicción 
caúttica  de  Urbano  Grandier,  y  en 
su  ooala  y  licenciosa  conducta»  oca» 
sionaron  la  catástrofe  en  que  pere- 
ció este  desgraciado.  Acusjironle 
de  haber  maleficiado  á  las  religio- 
sas ursulinas  de  Loudun  ;  Urbano 
reclamó  de  k  calumnia  anle  el  ar- 
zobispo Sourdis  de  Burdeos,  quftea 
tomó  algunas  medidas  con  las  rua^ 
les  calmaron  las  acusaciones ,  y 
c:»te  negocio  iba  ya  ú  quedar  en» 
teramente  sepultado  en  el  olvi- 
do ,  cuando  el  conse)cro  de  esta^^ 
í!o  I.rinbardemonl  enviado  á  Lou- 
dun para  la  demolición  del  casti- 
llo de  esta  ciudad  se  informo  de 
nuero  de  lo  que  había  pasado  en 
el  conTcnto.  Le  superiéra  eni  pa-» 
rienta  suya  ,  y  por  otra  parte  crh^ 
dula  y  dis^'iisfnda  de  Gnmtlier; 
aiií  es  que  iu^  inrormcí  que  dio  no 
fueron  á  é!»te  muy  íavurables,  y 
por  otra  parte  ocasionaron  la  ruina 
de  este  sacerdote;  por  que  Laiibar* 
rlcmonl  dió  parte  al  rey  y  al  car- 
denal Hicbelipu,  V  volvií»  luego  á 
Loudun  coa  uuu  comisión  real  pa* 
m  proceder  judicialmente  contra 
Grandier.  ¿ste  ñié  acusado  de  adul* 
terio  y  de  sacrilegio  ,  y  habiendo 
■íido  convicto  del  m'men  de  magia, 
maleficio  y  posenion,  se  le  pusé 
en  la  tortura  y  se  le  condenó  A  las 
IfflfUftf  Bntonoiii  pidié  por 
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sor  al  giKtrdínn  <lr  frnnri<.rflno«  ;  j 
pero  i^e  opusieron  u  ello,  prt»po- 
aiéaUyle  en  lugar  á  uti  capu- 
cUno,  á  quien  no  «foíM  admitir, 
llegando  que  era  uno  de  sus  ene- 
mipos.  Conducido  al  lugar  del 
plicio  el  ejecutor  tuvo  la  t  ruelíiad 
de  lio  ahogarle  cumo  era  de  cos- 
tumbre uitee  «le  eneender  It  ho- 
guera 9  y  de  este  modo  eCilió  mis 
días  en  medio  (!••  los  mas  horro- 
rosos tormeiUo».  La  gran  número 
de  obras  se  escribieron  ea  pro  y 
en  eootra  de  Iioodiiii. 

GRANEU.I  (Jutn)  ,  itsmtm  , 
tcolopo,  orador  y  poeta  italiano 
bailante  dÍ!*tín^iiiilo  ,  na»  ie»  en  (ic- 
uova  eu  1703,  ^  íué  educado  en 
Veoede » donde  su»  pénenles  he- 
bien  fijedo  su  domicUio.  Nombra- 
do profesor  do  bellas  Ict rn-  en  la 
universíiind  de  Tádiia  ,  adquirió 
tal  reputat  lou  por  su  elocuencia, 
que  loe  bebitentes  de  le  cínded  ee 
•prcMiraban  á  a.«¡stir  á  s^ns  discnr^ 
sos  preparatorios  y  á  los  eierricios 
acndrmicüs  (juc  presidia.  Eutíú- 
rouic  suá  superiores  ¿  estudiar  teo- 
ii^'e  en  ik  colegio  de  Bfrfonie; 
pero  no  pudiéndose  acostumbrarse 
eschisiv amenté  á  un  estudio  tan 
serio  se  dediró  n!  mi^mo  tiempo 
¿  la  poesía.   Coiupusu   para  ios 
ejeroicíos  públieos  de  lo»  colegios 
A  iesuii  i^  varias  tragedias  que 
fueron  recibidas  <  on  grande  aplau- 
so. A  pesar  de  haber  eseluido  las 
mugercs  de  la  escena ,  siguiendo 
le  costumbre  de  su  drden,  pri- 
T&ndose  de  este  modo  de  uno  de 
los  resortes  luas  poderosos  para 
sostener  el  interés  erj  e^tn  clase 
de  composiciones ,  Granciii  sobre- 
telié  en  les  su^as,  prasentondo  es- 
cenas intereranlesy  bien  tratadas, 
y  corad  eres  bien  sostenido:».  En 
sus  composiriones  se  observa  un 
exAClo  voooctiniauo  del  coraron 
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huilnnno  ,  y  una  perferfn  intel¡í»en- 
eia  de  las  regias  drani.'ilieas  ;  el 
estilo  sobre  todo  igualmente  exen- 
to de  hioebaion  y  de  bajen  es  «le 
una  degnncia  sostenida  ,  de  mo- 
do qtie  el    «nlíio  abate  Andrés, 
mundo    habla    de   Ins  (unciones 
académicas  de  los  jesuíta» ,  dice» 
«que  éstos  dando  en  las  aotíonca 
«teatrales  un  útil  ejercicio  A  sus 
"disrípiilfr?  eontribujreron  no  poco 
»al  adelaulamiento  de  la  trageíHa 
M italiana,  la  cual  por  la  graTedad 
» y  rigor  del  estilo ,  y  pOr  •  la  ar^ 
«monía  y  elegancia  del  veno,  de- 
nbe  no  poco  á  los  célebres  nom- 
"bres  de  Grflnelü  y  dr  Ketinelli  , 
»  omitiendo  otros  mu(  líos. »  \  ade- 
mas ,  no  titubeaba  en*  coloeaHe 
en  el  primer  lugar  entre  los  poe- 
tas trá^Mcos  de  la  Italia.  Habiendo 
terminado  el  P.  (irnnelü  «^ii  carre- 
ra teológica  en  17¿b,  íuc  destina- 
do al  ministerio  de  la  predicacioii« 
y  la  reputación  que  se  adquirió  co- 
mo orador  sagrado  ,  fné  aun  ma- 
vor  «fue  !a  f]\w  se   habia  •;raiij;ca- 
do  como  protcsor.  Después  de  ha- 
ber brillado  en  los  principales  pal- 
pitos de  Italia  fué  llamado  ¿  Ylo» 
na  en  1761  ,  domlr  !a  cmperatrii 
Manía  Teresa  ,  queriendo  restable- 
cer GO  esta  capital  el  uso  de  los 
sermones  italianos,  - inteirumpídn 
por  algún  tiempo,  quiso  aproTC^ 
í  harse  de  los  talentos  de  un  pre- 
dicador tnn  flistinguido  ,  el  <  nal 
obtuvo  aih   iguales  6  mayores 
aplausos :  se  admiraba  sobre  todu 
el  arte  con  que  Tohrla  k  tomar  d 
hilo  de  su  discurso  cuando  se  veía 
obligado    á    interrumpirle  para 
cumplimentar  á  algún  gran  per- 
sonage  que  llegase  mientra»  eitu» 
Im  en  d  sermón ;  sus  iransiciooes 
en  este  caso  parecían  tan  natura* 
les  que  no  poílin  sospe(  har»e  de 
^  que  fuesen  improvisadas.  Kl  F« 
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Granelli  compartió  ios  Teinte  últi- 
mos años  de  su  TÍda  entre  ct  mi- 
nisterio del  pulpito  y  la  ense- 
ñauza  de  la  tcolog^  >  de  la  cual 
fbé  catedr&tico  en  Módeiw.  Era 
rector  del  colegio  de  «tta  ciudad 
y  bihliotccano  y  tí*«Mo^o  de  Fran- 
cisco III,  cuando  murió  en  3  de 
mario  de  1770.  Sus  obras  son  :— 
Lieekmm  monleg ,  hutírkas,  a-lü^ 
ea$  Y  cronológicas  soér*  el  Génesis  » 
el  Epodo  ,  los  Números,  el  Deute- 
ronomio  ,  Josué  ,  hs  Jueces  y  los 
Reyes,  Panna,  i7()ti  ,  Módena  , 
1768  y  1770 ,  con  unos  comenta- 
rios que  liacen  de  eete  libro  un 
rurso  oempUto  tobfe  k  Santa 
E  s  c  r  i  t  n  T-fí .  —  Cuaresma  y  panegíricos 
en  tla/uinn  ,  iModeufi,  1771.  — Dix- 
ciü'sos  y  poesías  ,  1772  ^  en  4»  don- 
de te  eacuentraii  las  cuatro  eéle- 
bres  tragedias  del  autor  intitula- 
das :  Sedería.'^ ,  Manares,  Dion  y 
Scila ,  que  habían  j^itlo  impresas 
separadamente  y  traducidas  en  di- 
versos idiomas. 

GRANELO  (Nicolás)  ,  pintor 
y  el  hijo  mayor  de  Juan  Bautista 
Castello  el  bergamasco,  y  de  Mar- 
garita Castello.  Fué  discípulo  de 
su  padre  y  le  ayudó  en  la  obia 
que  pintó  en  la  torre  nuera  del 
akatar  de  Madrid  ,  ganando  solos 
eincQ  realce  diarios.  Por  la  muer- 
te del  padre,  acaecida  en  1569, 
se  le  aumentó  el  salario  ,  man- 
dándole trabajar  con  otros  artis- 
tas en  aqaelia  obn  que  habia  que- 
dado por  acabar,  y  Felipe  II  le 
nombró  sti  pintor  en  1571.  Ajus- 
tóse Gránelo  y  Francisco  de  Urbi- 
no  con  el  P.  prior  del  Escorial 
para  pintar  al  fiVsco  la  bÓTeda  del 
zaguán  ó  pieza  que  media  entre 
las  dos  sala»  del  c.fpihilo ,  y  5c 
cree  que  ésta  baya  sido  la  primera 
obra  que  pintó  ^iculiis^  en  uquci 

jPloMsieño*  lUndóelrflgr  en  il 
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de  diciembre  de  158A  que  Grando 
y  su  bermano  Tabaron,  y  Horacio 
Cambiase  pintasen  en  la  sala  lla- 
mada de  las  batallas  la  de  la  üi- 
guerela,  eomo  lo  ejecataron  á  tm» 
tisbooiOQ  de  S.  M.;  y  en  1587  qae 
pintasen  también  en  la  mT>5m;í  jííi- 
la  In  batalla  de  ü».  Quintín,  que 
igualnienteefectuaron;  pero  noUo- 
raeio  Gambiaso,  que  ya  se  babia 
Tueltoá  su  tierra.  BIP.  SigGenzaba-^ 
blando  de  estas  pinturas  dice: «Es 
n  dif^nodever  (babla  de  In  hatíiUn  de 
I»  laHiguerela),  la  estraña  dílerencta 
»y  géneros  de  trages  y  hábitos , 
•fas  Tanas  formas  de  armaduras  f 
•armaSy  escudos  ,  celadas  ,  adar* 
ngaí ,  paveses  ,  ballestas  ,  lanras  , 
» espadas,  alfanjes,  cubiertas  de 
«caballos,  banderas ,  pendones  y 
•dirisas  >  trompetas  y  otras  mane*- 
» ras  de  atabales  y  atamborcs»  j 

•  tantas  diferencias  de  jarcias  cu 
»  unos  escuadrones  y  otros,  que  ha- 
ocen  estraña  y  admirable  vista. 
«En  una  parte  se  Té  la  gente  de  á 

•  pié  puesta  por  biieras,  eñ  otra 

•  los  de  ácalMillo  en  sus  escuadro- 
»ne<i  concertados  ,  unos  marcban- 
nd»>,  en  otra  los  irnos  y  los  otros 
«revueltos  en  la  lid,  unos  caidos^ 
•atropellados^  heridos ^  muertos» 

•  rerolcándose  en  su  sangre»  atr»* 
n Tesados  de  las  lanzas,  caballos 
DsncUos  sin  dueño  ,  corriendo 
»por  el  campo,  otros  desjarretados» 
»etb.  •  «Al  otro  lado  estil  pintada 
«también  al  fresco  la  toma  de  San 
«Quintín,  y  la  batalla  que  babia 
«dado  primero  el  diif]Tjr  Filiberto 
sel  día  de  S.  Lorenxo ,  cuando 
» prendió  ai  condestable  de  Fran-' 
»cia.  Aquí  se  discfta  otro  género 
«de  milicia  harto  diferente,  don- 
)>dc  no  b'iy  ballesta  ni  adarga  ,  ni 
«aun  a!ían«^e  ,  sino  picas,  cose- 
«letes,  arcabuces  y  fuego  en  to- 
adas partat»  m  la  aitUMi»  on 
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•  la  infanterín  ,  en  lo¡*  de  á  pié  y 
»eii  los  de  á  caballo  ;  coi j  tnntas 
•diferencias  de  cañones  mártires 
Bique  no  le  bastó  al  hombre  Unte 
•suelte  de  enfcrmedides  con  que 
»Ic  combate  la  niisni^  nmcrfe  que 

•  trac  consi'jo  y  la  guerra  que  se 
•hacen  111105  a  otros  con  las  espa- 
ldas y  hinta.^  que  habían  inTonta- 
«do  para  quitarse  la  Tida»  sino 

•  que  forzaron  los  elementos  para 
»qn»'  viniesen  ;l  servir  las  guerras 
■  para  con  mnyor  cniehlad  y  con 
B  mayor  prestesa  destrairel  linage 
«humano  9  derribar  y  hacer  oeai» 

•  zas  sus  olirns.  nConchiiilns  C5tns 
obras  paspron  "Nicolás  y  su  her- 
mano Faiinciu  á  Alba  de  Tormes^ 
en  cttyo  palacio  pintaron  al  fresco 
en  la  armcria  tres  batallas ,  de  que 
fué  general  el  duque  de  Alba  Don 
Fernando  Alvnrrx  de  Toledo ,  y 
en  una  de  ellus  ¡>c  representa  la 

{>rision  del  doqne  Mauricio  de  Sa« 
onia.  Snia  muy  laudable  y  con- 
▼enlentc  que  se  grabasen  todas 
estas  obras ,  respecto  de  que  se 
Tuel?en  á  usar  en  España  estos 
adornos ,  y  para  que  los  estrena- 
ros snpiesen  que  no  nos  eran  nue- 
vos ni  desconocidos.  Falleció  (¡ra- 
ncio en  Madrid  el  año  de  159.1, 
y  el  rey  concedió  d  Gerónima  de 
la  Parra  su  viuda  trescientos  duea- 
dos  para  poder  criar  cuatro  hijos 
que  le  quedaron. 

GRANGER  ó  Gríincfw  (Santia- 
go) ,  medico  y  pi>eta  escocés  ^  na- 
ció hácia  el  aKo  1722  en  Dunse , 
M  agregado  en  calidad  de  ciruja- 
no ii  un  regimiento  del  ejército 
inglés  al  mando  del  conde  de  Stair 
y  se  dedicó  después  ú  la  prácti- 
ca de  su  arte  en  Londres.  Se  es- 
tableció por  último  en  la  isla  de 
S.  Cristoyal ,  donde  murió  en 
1767.  Publicó  las  ol>rnH  «ípiiíen- 
tes  :  üisioria  feét-u  anotaaia  tíatOf 
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T(r  etnnffrum,  17A6,  /j7.  y  A8,  etc., 
en  8  ;  una  Oda  de  la  soledad,  ima 
traducción  eii  verso  de  las  Elegios 
éM  Tikulo,  1758  6  17S9  >  con  el 
texto  latino  y  sidiias  notas ;  un 
Poema  en  cnatro  cantos  intitula- 
do :  Caña  de  a:iicn- ,  17G/|  ,  en  [\  ; 
y  un  Kmúyo  sobre  las  enfermedades 
mas  emmuKMi  4*  Uu  Indkn  sceídnifa» 
k»y  d*  iúi  rtmtéUi  pié  produíi  ss» 
ta  comarca  ,  !7()'i ,  rn  'j. 

C  R  ANGEU  ( üautiago ) ,  bióg;ra- 
fo  ingies  del  siglo  18 ,  vicario  de 
Shiplake  en  el  condádo  de  Oxford, 
murió  en  1776  de  un  ataque  de 
apoplegia  que  le  atacó  en  el  mo- 
mento de  administrarla  conuniion 
en  su  iglesia.  Es  autor  de  una 
obra  muy  estimada  publicada  con 
el  título  de  Historia  biográfica  de 
Inglaterra ,  después  de  Eghcrto  el 
Grande,  hasta  la  época  de  !n  re- 
volución ,  1769  f  cuatro  tomos  en 
4,  1775,  cuatro  tomos  en  8,  y  1804, 
cuatro  tomos.  La  continuación  de 
esta  bioíírafía  hecha  por  M.  Mark 
Noble  ron  los  materiales  que  te- 
nia reunidos  Graoger  salió  á  luz 
en  1809  9  tres  tomos  en  8.  Se  han 
pulilicado  igualniente  Curia»  del 
mismo  autor  por  Tarlos  literatos 
de  su  tiempo. 

GKANGiER  (Baltasar)  ,  del  si- 
glo 16,  habla  ábmiado  el  estad», 
eclesiástico,  fué  limosnero  del 
rey ,  obtuTo  la  abadía  de  S»  Bw** 
tídonié  de  Novon  ,  después  un 
canoni)  uto  de  Nuestra  Señora  de 
Pariá ,  y  por  último  el  título  de 
consejero  de  estado.  Tales  son  las 
noticias  que  se  han'  podido  adqni» 
rir  acerca  de  su  persona  ;  pero 
Crangier  es  mas  conocido  por  su 
traducción  del  Dante ,  la  primera 
que  se  publicó  en  Idioma  fraiicés, 
intitulada  :  La  anaudia  del  Dante  , 
drf  infierno  ,  del  Purgatorio  \  del 
Paratso  ,  puesta  en  rimu  francesa  / 
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coinniiatia  ,  Paris ,  i  595  ,  Ircs  lo- 
mos en  12.  Los  ejemplnies  que 
tienen  la  fecha  de  1797  no  »e  di- 
ferencian  de  los  primero.s  mas  que 
por  linber  cambiuilo  el  fronlispi- 
cío,  y  por  la  adtfion  de  una  epísto- 
la dediratoria  á  Kiirique  IV  en  la 
cual  dice  Graiigier  con  mucha  gra- 
cia f  «que  ios  que  emprendan  des* 
•pues  de  él  la  misma  tarca ,  po- 
«•(Irán  iiislificar  que  no  puede  ha- 
l»cer^c  sin  mucha  pena  y  trabajo 
»y  sin  roerse  los  dedos  mas  de  uua 
»Tes.»Bsta  traducción,  la  única 
que  los  firanccscs  tcnian  en  yerso 
se  ha  hecho  casi  iiiti'líf;lblc  ,  por- 
que .  <'omo  dice  M.  Artaud  ,  (jíron- 
gkr  quiso  emplear  el  miisuiu  nú- 
mero de  Tersos  que  presenta  el 
texto  9  y  se  esfonó  siempre  en 
traducir  veno  por  ver<o  y  csprc- 
sion  por  espresion  sin  detenerse 
en  dar  la  menor  ( laridad  á  su  es- 
tilo. Be  esto  resulta  que  es  obscu- 
ro cuando  el  Dante  lo  es ,  y  lo  c> 
aun  mas  cuando  el  Dante  se  dc;a 
comprehender.  La  traducción  es- 
tá acompañada  de  notas  instnu-ti- 
Tas  de  las  cuales  se  ha  ^crvidu  el 
mismo  Artaud.  Se  conocen  á  mas 
de  Grangier  una  traducción  de 
los  Césares  de  Juliano  ^  con  anotn- 
ciones ,  y  la  >'ida  Uc  dicho  empe- 
rador, Taris  ,  \  580  ,  en  8. 

GlUJsVELLi!:  (Antonio  Pcrre- 
not  de]  »  cardenal ,  ministro  de 
Carlos  V  y  de  Felipe  II  j  fué  uno 
de  los  mas  hiibilt  í  políticos  del 
siglo  16.  N;h  íú  cu  1'i17,  fué  nom- 
brado (ibis}'ü  de  Arras  á  los  Ti 
auos  de  edad  ^  sucedió  ¿  su  padre 
en  el  empleo  de  consejero  de  es- 
tado y  y  recibió  los  sellos  del  im- 
perio. Lo!>  artos  nins  distinguidos 
de  su  uilmiiiistriu  ion  son  Ins  con- 
clusiones de  ios  tratados  de  Pa¿- 

Mti  •  y  de  Cateau-C amhrests  en 
|5(9.  DcftpuM  de  haber  regido 
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lo>  Pnisos  Bajos  á  las  <»rdenea  de 
Mut¿;,Hi  ita  de  Auslria  duque.sa  de 
Parma,  negoció  Granrelle  en  1570 
con  el  papa  y  los  venecianos  cocIp 
tra  los  turcos  ,  impidiendo  de  esr 
te  modo  que  éstos  inradiesen  e? 
rciiiu  de  ,\úpules.  £ste  prelado  que 
había  justiücado  con  su  zclo  ar- 
diente contra  los  religionarios  el 
alto  favor  que  disfrutaba  con  Fe- 
lipe II,  murió  en  Madrid  en  159¿« 
Granvellc  nejro<¡ó  i^Miahiií'iite  el 
campamiento  de  la  ini'uuta  Catarina 
coa  el  duque  de  Saboya,  aliaota 
que  quitó  á  los  franceses  toda  es* 
pcranza  de  poder  conquistar  el 
Milancsado.  Kl  nbnte  Boisot  reco- 
gió sus  Carias  y  sus  Memorias ,  en 
treinta  y  cinco  lomos  en  folio , 
de  las  cuales  ha  dado  un  an^ditia 
en  dos  tomos  en  /|. 

(;U\S  (Luisa  de),  fundadora 
en  uiiion  t  ou  S.  Vicente  de  Paul, 
<1e  las  Humanas  de  ia  Caridad  y  era 
liij;!  de  Lnis  de  JUaríUac,  y  fué 
niucho  mas  recomendable  por  sua 
virtudes  que  por  su  nacimiento. 
Casada  con  Le  Gras  «crrelario  de 
la  reina  María  de  Mcilici.^  ,  quedó 
liúda  en  1625,  después  de  doce 
años  de  matrimonio »  y  entonces 
fué  cuando  poniéndose  bajo  la 
dirección  de  S.  Vi*  cntc  de  Paul, 
este  «¡icrvü  de  JJios  la  enipleó 
priucipaliucule  en  los  eslableci- 
micntos  que  biso  en  Pafia.  A  loa 
cuidados  y  al  solo  de  estas  dos 
almas  benéficas  debieron  sin  du- 
da los  fPíKiceses  la  r(ui^regacion 
de  las  Hijas  déla  Caridad.  Desti- 
nadas éstas  al  cuidado  de  los  po«> 
bres  enfermos ,  se  multiplioanm 
muchísimo  en  poco  tiempo  ,  y  se 
esparcieron  no  solamente  en  Fran- 
cia ,  íino  también  cu  Polonia  y 
en  lus  Paise.s  Hajus.  Los  ni&Oi 
huérÜiaos  parliLÍparoatmbienda 
la  ctrídad  do  nadiBM  Le 
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Esta  virt unen  «euora  alquiló  una 
«asa  tu  el  arrabal  de  S.  Virtor, 
para  servir  de  retiro  á  eslo»  de»- 
graciado^<;  y  por  fio,  después  de 
mil  «ctos  de  caridad  sublime, 
murió  santamente  en  1665  ñ 
71  año»  df  su  eilail.  Su  vida  es- 
crita por  (^ovillou  se  imprimió 
en  Paria  en  Í769,  un  tomo  en  8. 

GRASSET  DE  S.  SALVADOR 
(  Santiajío )  ,  literato,  nació  en 
1737  en  Moiitrcal  ,  ciudad  del 
Canadá ,  bizo  sus  estudios  en  Pa- 
rís 9  siguió  la  diplomaeia ,  y  fue 
por  mucbo  tiempo  fii-consul  de 
Frant  la  en  I  nan  ia  ,  y  en  el  le- 
vante ,  y  murió  en  l'aris  en  1810. 
Publicó  las  obras  siguientes :  Cos- 
inmkm  €kU€9  mctunUs  élr  fmlpt  to$ 
pmtéiM  eonoadM  ,  178A  j  años  si- 
piientc»,  cuatro  tomos  en  4»  ador- 
aados  con  305  lárninas.  Cuadros  de 
4s  fúktdií  nprumtada  por  figuras, 
tm  e^ttemotui,  1785 ,  en  h.  Ta- 
Mtt  comiúgrifieas  de  la  Emropn , 
Asia  ,  Africa  y  América  ,  1787,  en 
/j.  tmili^ua  fínytuf  ,  ó  Prfirí  iprinn 
histórica  y  pinior^&m,  ele.  17^5, 
en  l\.  ¡M  mnofa  éU  fúmoto  emtde 
éa  Bammal ,  <  tc.  1796  ,  en  8.  El 
serrallo  ,  ó  Historia  de  las  intrigas 

cretas  y  a  roroaas  del  gran  Señor, 
1796  >  do<»  tomos  en  12,  Fastos 
été  pmblo  francés  ,  ele»  1796,  en 
h.  fVarejulloy  Zttmira ,  romanee, 
1796,  en  12.  Costumbres  de  los 
representantes  del  pueblo  .  etc.  1796, 
en  8.  Los  tres  Manuales ,  obra 
moni  p  *$€rHm  ptir  d  tttík  é*  Mpk- 
M#.  etc.  1796,  en  16.  ViageM 
pinlorescos  por  tas  cuatro  partes  del 
mundo  ,  1806 ,  en  l\.  Museo  de  ta 
Jutmtud,  etc«  ,  1812,  en  A  9  en 
T^inteT  cuatro  libros,  obra  póstu- 
nft  áe  la  cual  el  autor  solo  publi- 
có f,e\s',  los  restantes  lo  han  sido 
por  M.  Rabié.  Archivos  del  horvr  ^ 
é  lÍ0Íicia  sobre  la  vida  miUiar  de  ios 
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generales  f  1866,  cuatro  tomos  en 

8.    etc.  etc. 

GRATCAN  (;£nrífiue),  célebre 
orador  irlandés,  nació  háeia  ^ 
año  1750  en  Dublin ,  en  cuya  ciu* 
dad  hizo  sus  primeros  esludios; 
y  á  prsar  de  ser  muy  poco  eono- 
cido  fué  clegidu  en  1775,  por 
el  fiivor  del  lord  Charlemont ,  di- 
putado del  pueblo  de  este  nom- 
bre en  el  parlamento  de  Iilandn. 
Sn*;  primeros  pasos  en  la  carrera 
poiiticii  correspondieron  dipna-> 
mente  ú  las  esperanzas  de  sus  pro- 
tectores ,  y  muy  pronto  el  foro 
de  Dnblin  y  el  pailamento  irlan- 
dés se  reunicrcMi  para  conceder 
recompensas  al  joven  y  brillante 
orador,  ¿  aquel  fiel  cíudadanor 
(]ae  babia  logrado  hacer  revocar 
el  estalnto  del  ano  í^esto  de  Jor- 
í;e  I,  y  por  el  qne  la  Irifíndn  ¡hn 
ik  perder  su  independencia  y  sus 
derechos.  Ponióndosc  Grattnn  k 
la  cabeia  del  club  wlgh  ,  resolvió 
en  unión  de  sus  compatriotas  y 
sus  roleiía>i  no  nreplar  ningún 
empleo  adaiinistruliYU  hasta  que 
se  dedaraae  por  un  bilí  respon- 
sables de  sus  actos  é  los  oficiales 
de  la  corona  ,  y  á  los  oficiales  de 
hacienda  escluidos  de  votar  en 
las  elecciones.  Sus  reclamaciones 
á  favor  de  la  libertad  de  los  ca- 
tólicos ,  su  moderación  estandonn 
vísperas  de  la  guerra  civil,  sus 
esfnerro*  para  reronriliar  los  dos 
partido»  que  se  degollaban ,  y  por 
fin  su  retirada  del  ¡wrlamenlo  por 
no  tener  parte  en  los  horrores  que 
no  le  era  posible  evitar  ateatigMan 
á  la  Yex  la  pnreta  de  ?tis  miras  y 
la  franqueza  de  sn  rondurta.  VoN 
vió  ú  presentarse  en  la  tribuna  pa- 
ra oponerse  ftwrtemente,  Bttn<|U6 
en  vano  ,  al  proyecto  de  Pitt, 
'pie  fué  tan  fatal  á  los  intereses 
de  la  irlanda:  el  discurso  que 
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prnnimrtó  con  este  motÍTO,  y  rpie 
«r  Ikm  lio  célclirc  en  faslos 
parianiculurio:» ,  le  valiü  de  una 
|Mite  los  honores  del  triunfo  al 
salir  de  la  sesión  9  y  de  otra  un 
insulto  de  M.  Corry,  y  del  que 
exigió  satisfacción  011  1111  desafío. 
£ü  1815  ,  á  cnuiia  de  haberse 
unido  Grattao  con  el  partido  mi- 
nisterial para  "votar  la  guerra, 
perdió  su  popularidad  9  la  cual  ya 
no  le  filé  posiMe  recobrar,  á 
pesar  lie  t  ülüt  nrse  de  miCTO  en 
el  partido  de  la  oposiciuu  en  las 
discusiones  sobre  el  incomeUuv,  y 
sobre  la  suspensión  del  habeos  cor- 
pm.  G rallan  mnrió  en  Londres  en 
18I2Ü ;  Mi<  disntrsos  políticos  han 
sido  rccopilndos  en  un  tumu  en 
8 :  fueron  también  impresos  por 
separado  1788  á  Í81S.  M.  T. 
Barnes  ha  calificado  muy  ingc- 
ntosamcnle  los  talentos  y  c!  m/'i  i- 
to  de  e&te  impertérrito  deiensor 
de  la  emancipaeioa  de  los  católico!» 
de  Irlanda ,  en  su  obra  intitulada : 
Ktíraiox  ¡Hivlamciitariot ,  ete.  j  Lon- 
dres ,  1815  ,  en  8. 

GUAU  (Juan  David),  médico 
alemán,  nació  en  Yolkí.taed  ,  cer- 
ca de  ÁudoUtadt ,  en  1729  ;  fué 

frofesor  de  ciencias  médicas  en 
ena,  y  en  Gotinga  ,  y  murió  en 
cs1:í  última  ciudad  en  Í7r>8  ,  dr- 
jaudo  publicadns  un  número  *  on- 
siderable  de  Disertaciotm  muy  ra- 
bias ,  cuyo  catálogo  se  halla  en 
UHia.  UtL  <U  Gútmgá,  por  Put- 
ter.  Nosotros  citaremos  solo  las 
sifínienlcs  como  la?  escogidas  :  (/r 
Plct/ione  causúi  ei  effcciUiKs,  .lena, 
1756  ,  en  4  ;  d$  ¡conogr.  paihol. , 
id.  1780 ,  en  4;  Elmientos  éel  tarU 
4/  pai  tnir  ,  id.  ,  176/í,  en  8. 

GUA\  \  .\DKn  fl.ort'nxo  Fede- 
rico),  medí  (  o  y  poda  sueco,  na- 
ció en  1778  en  Suiid ,  cerca  de 
U  «Pdtd  de  Kuva  eo  IffünMuiit. 


GRA 

T.no^'O  que  se  j^radno  en  medici<- 
na  en  Lp.sal ,  fué  nombrado  en 
I8O4  médico  del  distrito  de  Fa«> 
blnn  en  Deleeariia ,  en  donde  des- 
pleg&  to<lo  su  telo  en  la  propa« 
gacion  de  la  yacuna  ,  de  modo 
que  de  i805  á  1810  pagaron  de 
cinco  mü  los  ntfios  que  tneron 
vacunados  bajo  su  dirección.  £1 
gobierno  premió  sus  servidos  con 
una  recompensa  de  unos  docenúl 
reales  vellón  ,  v  Ir  cniKÍrrorn  con 
la  niedalln  st  íialadn  á  los  propa- 
gadores de  la  vacuna.  Estendiose 
una  enfennedad  contagiosa  por  el 
distrito  de  Fablun»  y  Grarander 
después  de  haber  empleado  todos 
los  medios  posibles  para  d<-frner 
loa  progresos  del  mal,  fué  victima 
de  su  zclo  y  murió  en  1815  ú  la 
edad  de  S7  afios.  Habla  publicado 
muchas  Memorias  sobre  la  vacu* 
na,  y  sobre  diversos  n«?ifnfoí;  de 
policía  médica.  So**  t:dento<i  poé- 
ticos merecieron  ganar  algunas  vc- 
ces  el  premio  sefialado  por  la  aca- 
demia sueca,  y  en  ft8i4  esta  soeio- 
dnd  literaria  coronó  su  traducción 
de  dos  troiü^j  de  las  Metamorfosis 
de  Ovidio  ;  y  en  1811  concedió 
igual  honor  á  su  ioúUcion  del  epl* 
sodio  de  Virgilio  y  do  la  oda  de  Ho- 
racio sobre  los  placeres  de  la  vida 
(le!  (  anij»o.  Compuso  ndemas  •tin 
poema  úe  Uercttles  ,  otro  iutilula- 
do  :  Ei  origen  de  la  sabiduría,  J 
muchas  poesías  de  menee  Impor» 
tancia,  que  fueron  impresas  en 
el  Diario  de  ia  literatura  y  drf  irn- 
frn  .  que  se  pulliicaba  en  Esto- 
cuimo. 

GRAVES  (Ricardo),  esetitor 
inglés,  MdA  en  1715  en  MfaUo- 

ton  en  el  condodo  de  Glocester; 
fué  cura  de  Clavcrton  ,  cen  a  de 
Oxford  ,  y  capellán  de  Iniij  (.ha- 
tam,y  murió  en  180Aj  dejando 
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obras ,  entre  las  cuales  rítnrf- 
mes  como  piínríjmlcs  las  si}íui<  n- 
tea  :  Ei  ingenioso  D.  Quijote ,  tra- 
ducción ,  1773  ,  tres  tomos  en 
Columeila  ó  el  Anueor§Uí  dM9^ 
graciado ,  dii'ilogo  ,  dos  tomos.  Eu- 
fro^iuú  ,  colcci  iou  tic  poesías  en 
dob  t ODIOS.  £/  hijo  del  arrendador f 
cuento  moral  en  Terso.  EntrtUtu^ 
misiitst  de  un  mamo ,  vi\  prosa 
y  verso,  1801  ,  en  8.  El  impedi- 
do, con  los  medios  mas  probables 
para  gozar  de  éolud  y  de  una  vida 
Urga,  por  nn  nonagemirio ,  1805» 
jua  12 ,  etc. 

GRAVESANDE  (Guillermo  Ja- 
roLít)  .  <  <-Iebre  fisiro  ,  geómetra 
V  lilofi>io  iiulanclé.<i,  nació  en  fiois- 
k-Duc  ,  en  1688.  Desde  sus  pri- 
meros esludios  anunció  las  mas 
felices  disposiciones  para  el  estu- 
dio de  líis  mnlímiálica':.  Tendría 
imos  diez  y  seis  años  cuando  sus 
padres  le  eoTÍaron  &  Leyden  para 
que  estudiase  el  derecho  :  mas  do 
por  esto  el  joven  Gravc^-ande  oU 
vidó  su  estudio  favorito  :  apenns 
contaba  diez  y  uueve  aüos  cuan- 
do ya  publicó  su  Enxmyo  tok^  ia 
ptnpectíta  ,  producción  que  lla- 
mó la  atención  de  los  geómetras  , 
y  que  mereció  la  aprobación  del 
grande  BeroouUi  ^  ú  pesar  de  al- 
gunos defectos  ineTitables ,  si  se 
atiende  á  la  corta  edad  del  autor, 
y  los  cuales  se  babia  propuesto 
corregir  en  una  nnovn  edición, 
que  la  muerte  le  iinntdiu  publicar. 
BalMindose  graduado  de  doctor 
en  derecho  á  fines  de  1707,  espu- 
so con  mucho  ¿>rden  y  sabiduría 
los  motivos  que  condenan  el  sui- 
cidio ,  en  una  disertación  inaugu- 
ra] :  De  AuMuemtL  lluego  pa¿,ú 
á  la  Haya  para  perfeccionarse  en 
la  prÍK  ticn  del  foro,  según  las  in- 
tenciones íle  sus  padres  ,  donde  se 
unió  con  alguno»  literatos  que  se 


babian  reunido  en  c.«ta  riiidnd  ,  y 
en  mayo  de  1713  tniprondieron 
ia  publicación  de  un  Periódico  ¿<- 
Unrio,  GrftTosande  fué  uno  de  los 
mas  seloeos  colaboradores  de  es- 
ta obra,  redactando  nn  ^in  nñmf  - 
lo  i\v  entrarlos  de  obras  de  malc- 
uiüiicus  y  de  tísica.  También  in- 
sertó en  ella  muchas  disertaciones 
originales  sohre  dÍTCrsos  asuntos» 
tales  romo  sobre  la  Cow^tniccion 
de  las  nuhiuhuis  pneiamiticas  ;  la  Teo- 
ría de  las  fuerzas  titas  y  del  cfioque 
de  h$  caeifoi  m  mewmmUt ,  según 
los  principios  de  Leibnits,  teoría 
que  dió  lugar  á  una  larfra  contro- 
versia; y  otras  varias,  que  fueron 
muy  aplaudidas.  £u  17ió,  Gra<- 
vesande  acompafió  á  LonÁres  en 
calidad  de  secretario  de  embaja- 
da á  los  diputados  de  lo?  Estados 
generales  ,  que   iban  encargados 
de  cumplimentar  á  Jorge  I  por  su 
advenimiento  al  trono ,  y  traban- 
do conocimiento  con  Baroet  y  cé- 
lebre obispo  de  Salísbury  ,  se  hi- 
zo amigo  de  los  hijos  de  éste, 
los  cuales  le  proporcionaron  el  ser 
admitido  en  la  sociedad  real  de 
Londres.  De  Tueka  ¿  la  Haya  al 
año  siguiente,  fuó  nombrado  en 
1717  ]>rofrsíír  ordinario  de  mate- 
máticas V  Uc  astronomía  eu  la  aca- 
demia de  Leyden.  Bn  el  discurso 
que  pronunció  con  este  motivo 
intitulado  :  De  Matktteo»  in  onuu- 
nibus  scieniiis ,  prrripu^  in  physicis 
mu  ¿  nec  non  de  aitronornue  perfec- 
iíoM  ees  phhká  htmunda  ,  demos- 
tró las  Tentafas  del  método  intro- 
ducido por  Galileo  y  Newton;  los 
auxilios  que  el  juicio  recibía  del 
estudio  de  la  geometría,  y  la  inti- 
midad que  habla  entre  la  astrono^ 
mía  y  la  física;  justificando  de  este 
modo  la  estension  con  que  se  pro- 
ponía su  cnsprian^n.  basta  entonces 
abandonada  ú  una  rutina.  Uabiéi^- 
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se  casníío  í»n  1720  ,  tuvo  de  sii 
matrimonio  dos  liijos ,  que  mu- 
rieron el  uno  de  edad  de  13  años 
7 1\  otro  Ae  ili,  y  fué  tal  el  aen- 
timienio  que  esperimentó  por  esta 
pérdida »  qve  le  condujo  al  sepul- 
cro !i  poco  tiempo ,  en  febrero  de 
17^"'  .  .1  In  edad  de  hh  nños  ,  con 
ia  ¿piuría  Uc  haber  contribuido  po- 
derosamente á  los  progresos  de 
las  ciencias  físicas  por  el  desen- 
volvimiento (!e  los  nuevos  méto- 
dos, C'Hi lirniniiilo  !os  últimos  dcs- 
cubrimientüs  por  medio  de  sus 
aparatos »  s«s  ináfpiinas,  sus  tra- 
bajos científicos  y  y  contribuyendo 
á  su  propagación  con  un  esce- 
lente  mctodo  de  enseñanza.  Su 
muerte  causó  la  perdida  de  mu- 
chas obra:»  que  tenia  preparadas  ; 
y  de  las  que  se  lian  publicado ,  las 
filgaientes  son  las  principales :  P/iy- 
fices  elementa  rtiatcmtUica^  e.7y>erimrn- 
íin  con/irmata ,  ia  Haya,  172Ü  y 
i  742  ,  dos  tomos  en  4;  Piulas, 
^tmtonianm  ínsfítf .  m  afu$  aetuL  , 
liCjden ,  17M ;  Introduetío  plÁ- 
losopftiam  :  meiapliyiicam  continens, 
tratado  del  cual  se  hicieron  en  po- 
-«0  tiempo  trcá  edícioneá  ,  la  últi- 
ma en  Leydeu,  1756.  Graresande 
-tuTO  parte  en  la  Obra  clásica  de 
un  incógnitú,  de  S*  Jacinto  y  otros: 
In  edición  mas  estimada  de  esta 
obra  Im  sido  la  publicada  en  1806, 
dos  tomos  en  8. 

GRAVESOM  (Ignacio  Jacinto 
do)^  nadó  en  el  logar  de  Greve- 
son  cerca  de  Aviñon  ,  tomó  el  há- 
bito en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo en  Arles  á  la  edad  de  16 
a&os,  y  fué  enviado  al  colegio 
de  Santiago  en  París  donde  re- 
cibió el  grado  de  doctor.  Infor- 
mado el  pencml  de  la  orden  de 
los  eslraordinarios  talentos  de  Cra- 
vesoR  se  apresuró  á  llamarle  á 

Aoma  y  le  db  wo  do  loa  ompleot 


de  leófoíTo  de  Casanata  fundadoi 
por  el  rardonal  de  este  título.  Fn- 
cargado  de  esplicar  el  texto  de  San- 
io Tomé»,  lo  biso  con  tanta  sol!» 
des  que  fnoron  &  oírle  las  perso* 
ñas  mas  ilustradas  y  distinguidas 
de  Roma,  y  Benedicto  XíTl  le  ma- 
nifestó desde  entonces  particular 
aprecio.  Tuvo  parle  en  los  trata** 
dos  comeniados  entre  el  cardcniil 
de  NoalUes  y  la  Santa  Sede,  mos-^ 
trándosc  en  esto  un  hombre  mo- 
derado y  sabio,  amigo  de  la  pas 
y  que  procuraba  facilitarla  &  los 
otros.  Hall&ndose  quebrantada  por 
las  tareas  la  salud  de  esto  docto 
religioso  se  TÍ6  en  la  precisiott 
de  ir  á  respirar  el  aire  natal,  y  mu- 
rió cu  Arles  cu  1733  de  edad  de 
6G  años.  Era  hombre  de  una  píe* 
dad  ferrorosa  y  sincera  por  medio 
de  la  cual  sostuvo  sus  penosos  ea— 
tndios  y  santificó  sus  útiles  ornpa» 
cioues.  tu  1740  se  publico  en  V#»- 
necia  una  edición  en  4  de  todas  las 
obras  de  Oraresoo  en  siete  tomos 
con  el  título  de  Optm  mmua  ,  de 
los  cuales  el  primero  contiene  la 
Historia  del  antiguo  ttstnmejito  ;  pX 
segundo  el  Tratado  de  la  vida  y  de 
los  misterios  de  Jesucristo  ;  el  terce- 
ro, ¡A»  doce  primtros  siglos  d§  im  Jtíá» 
toria  ecte$idstíca  déi  tuuoo  Usiamen" 
íií  ,  el  cunrto.  El  décimo  tercio,  déci- 
mo cuarto ,  denmo  quinto  y  décimo 
sesto  siglo f  y  el  quiiitOy  Los  siglos  eUi» 
y  siete  y  diet  y  aeko  hasta  si  c9a 
1740,  con  algunas  Taitlas  cronoló" 
gicas.  Esta  historia  eclesiástica  fué 
reimpresa  con  este  título  :  Historia 
ccclesiastica  tam  reteristum  nori  Tes- 
tamenti  tarüs  coUoquüs  digesta  in  IX 
TmMdisiríkaa,  mUiumXil,  Va- 
lamina  ad  usum  candidatorum  TVuO" 
logia   collrrtn  ,  Angosta'  ,  1751  y 
56  en  folio.  VA  autor  se  nproYCchá 
de  las  investigaciones  del  P.  Natal 
Alei^indro ,  su  oo-bafuianoy  y  OM 


«HA 

i«tpM9lo«14ociiia,  escribié  ni«fcn 
con  mucha  exactitud.  El  sesto  y 

séptimo  lomo  continion  sn-*  OfU- 
futüf ,  V  entre-  ellos  una  Epintuia 
UoiúgUa  ,  lástórka  y  poíémica  ,  so- 
Kre  la  gracia  efieai  y  ia  predesti* 
nación  frratuita,  procuraiulo  dis- 
tinguir el  autor  rl  tomismo  del 
JaTlí)eni^mo.  Su  Historia  del  vale- 
rom  C'rUioa  en  8,  fué  poco  apiau> 
dída  /  con  jutto  motivo.  Tank  el 
R  GiOTcson  taala  medostia  como 
doctrina,  de  modo,  que  habién- 
dole ofrerido  Victor  Amadeo,  rey 
de  i.erdeña  ,  la  primera  cátedra 
de  teología  eu  la  univcrs^idad  de 
Tarín  con  ooa  renta  considerable, 
lardiiit6  desentendiéndose  da  las 
Tentajas  y  comodidades  que  le 
proporcionaba. 

GftAVlNA  (Juan  Vicente),  na- 
eió  ea  Rog llano  en  Calabria  en 
IMd ;  7  sa  padre  le  dirigió  en  los 
prnaeros  estudios  hasta  que'  se  en- 
car^íS  de  sn  edurnrion  un  tío  «¿nvo 
residente  en  E^ealea ,  á  cuyo  lado 
•prendió  Grarina  el  griego,  el  la- 
ta y  estadtó  filosofía,  dedicándose 
con  suma  afición  á  la  poesía  lati- 
na.  Ilalúéndole  destinado  sus  pa- 
dres al  foro ,  le  enriaron  á  Ñapó- 
les donde  se  hizo  célebre  coo  sus 
obrat)  siendo  el  objeto  de  la  pri* 
mera  la  moral  relajada,  en  la  que  se 
propuso  demostrar  que  la  corrup- 
ción y  los  corruptores  df  la  moral 
haeian  á  la  Iglesia  y  u  la  sociedad 
una  llaga  mas  peligrosa  que  la  que 
habían  heebo  los  herei^s  todos. 
El  título  de  su  obra  reimpresa  en 
Kápoles ,  con  fedia  falsa  de  Colo- 
nia ,  es  Didlago  de  Prisco  CeniU" 
rion  ,  el  cual  inserto  después  casi 
entero  por  el  P.  Concina  en  su  tra- 
tado DékmémUtf  indignó  contra 
el  autor  á  todos  aquellos  que  te- 
nían interés  en  la  opinión  contra- 
ña.  A  pesar  de  esto  la  maUcia  de 
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loe  enemigos  no  ditminayó  Ja  es* 
timacion  general  á  fcror  de  Gra« 

vina  ,  ni  menn«s  su  lelo  por  el  es- 
tablecimiento de  los  e:»tud¡oá  y  de 
la  buena  moral.  Estuvieron  acor* 
des  con  él  muchos  doctos,  siendo 
su  cam  el  lugar  de  las  primeras 
junta?  secrcta<i,  hasta  que  aumen- 
tado el  número  de  los  í5orio«,  des- 
apareció el  secreto,  y  de  allí  na- 
ció la  acadeima  de  los  Arcades ,  i 
la  cual  dicto  GraTina  las  leyes 
promulgadas  en  en  que  sa* 

íieron  A  lur,  su«  primeros  opúscu- 
niln^,  de  lo.H  cuales  el  (  iiarto  tra- 
ta del  desprecio  de  lu  muerte.  Pa- 
sados tres  a5os  le  dió  Inocen- 
cio XII  una  cátedra  de  leyes,  y 
el  primer  ohu'ifi  que  Cravina  cor- 
ripó  fué  la  ar:(unientacion  escolás- 
tica, conluiuando  en  hacer  anual- 
niente  nuevas  mutaciones  útiles. 
Creía  que  el  modo  ónioo  de  i^no* 
var  las  ciencias  era  el  de  estudiar^ 
las  profundamente  en  bufnn'>  fuen- 
tes, y  este  fué  el  objeto  tie  uno  de 
bua  discursos  :  Dp  repetaulis  dvclri- 
ntBnunfmUkm,  aplicando  su  prín* 
cipio  á  la  ciencia  eclesiistica ;  y 
fu  nd  i  (id  ola  en  la  Es(;ritura  y  en  \u<¡. 
concilios  se  acalora  contra  aquellos 
que  se  proponen  reglas  nuevas  en 
la  Iglesia.  £n  la  primera  vacación 
de  pascua  de  1709  terminó  Gravina 
sus  lecciones  con  un  discurso  intitu- 
lado :  Delcdnon  interior,  relativo  á  la 
piedad  cristiana,  la  cual  representa 
úlos  escolares  como  base  fundamen- 
tal del  estudio  y  de  la  práctica  legal. 
Murió  este  docto  jurisconsulto  en 
Roma,  illa  edad  de  5/j  años,  en 
el  1718  con  la  reputación  de  un 
poeta ,  de  un  orador  mediano  y 
de  no  literato  escalente.  Su  genio 
colérico  y  satírico  le  suscitó  mu*> 
chos  enemigos,  los  cuale?  procu- 
raron ,  aunque  en  vano ,  depri- 
mir »us  obras  cuyo»  títulos  son 
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éstos,  ciñéndonos  á  citar  las  prin- 
cipales :  Ifí,s(itutiontx  Cannniae 
ntinc  primum  in  lucnn  cililoi ,  etc., 
Tiirin  ,  1:7/|2,  en  8,  obra  postuma. 
De  Romano  mptrw  Uh«r  aingala- 
fu ,  dedicado  por  el  autor  al  pue- 
blo romano.  Aunque  este  tratado 
adolece  <}r  muchos  errores  ,  prue- 
ba no  ohstuiiic  que  Gravina  esta- 
ba YcrsadísÍDkü  en  la  antigüedad 
griega  y  romana.  Oríp9umt  Jaris 
Ubri  tres,  obra  la  mas  erudita  que 
se  ha  publicado  sobre  esta  mnto- 
ria.  Ciaco  trag:edias,  á  saber  :  P<t- 
lamede»  $  Andrómeda,  Apio  Clatuiio 
Papitumo,  y  Sentó  J^fío,  escritas 
según  el  gusto  de  las  tragedias 
griegas,  Yenecia,  17A0,  en  8.  Un 
Discurso  sobre  tas  fábulas  antiguas, 
Roma,  ltí96,  en  A, y  otro  sobre  la 
tragedia.  Hay  una  escelente  edición 
de  las  obras  de  GraTÍnay  en  Lip- 
sia»  17S7  en  /i,  con  Notas  de  Mas- 
covio ,  y  en  1762  se  publicó  en 
Roma  8u  Vida  con  este  título  :  De 
Fita  el  scriptis  Viceniii  Gratina 
ComenUrm,  Los  dos  libros  de  su 
Raxonamioiito  poHieo,  abundan  de 
una  crítica  fina ,  de  nua  rarísi- 
ma erudición,  y  de  un  gran  conn- 
cimiento  de  la  poética.  jLra  Gra- 
Tina  bombre  tan  fitdl  en  despre- 
ciar y  deprimir  como  en  alabar^ 
escedíéndose  particularmente  en 
lo  primero  de  un  modo  (pío  mos- 
traba m  arrogancia  y  su  presun- 
ción ,  con  lo  cual  di6  motivo  al 
odio  con  que  mucbos  se  declara- 
ron contra  él ,  distinguiéndose  en- 
trc  todos  Luis  Scrgardi  en  sus 
tl(  ;;aiitiMmns  Stitiras  dr  Q.  Setta- 
no.  Apárenlo  íriavina  despreciarlas 
al  principio ,  pero  después  no  pu- 
diendo  contener  la  ira ,  se  dedieó 
&  escribir  algunas  ¡nrcctÍTas  contra 
gu  aih  erí^ario  ,  ímstfi  que  por  últi- 
mo vio  que  las  armas  no  eran  igua- 
les y  se  abstuTO  de  pubUcarias.  Bl 
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auditor  Passeri  tradujo  en  lengua 

italiana  el  tratado  intitulado:  Oa 
ímtitittionc  fwetnrum ,  de  Grayina 
su  maestro,  y  le  publicó  con  una 
nnCTa  Puia,  de  éste  en  la  Nueva  co- 
lección  át  opágcaios  ,  tomo  dies  y 
siete. 

GRWmV  (CnHo^  duque  de), 
tenienle  general  «le  marina  en  Es- 
paña, nació  en  Nápoles  en  abril 
de  1747»  y  dejando  a4|íjella  capital 
en  1758  tíuo  á  este  reino  con  Car^ 
los  III  cuando  éste  lué  llamado  al 
trono  de  las  España-.  Terminados 
sus  estudios  de  matemáticas  y  do 
astronomfe  en  Cartagena  en  la  aca- 
demia ó  colegio  de  guardias  mari- 
nas ,  empezó  íi  servir  en  la  armfr* 
da  contra  lo<i  argelinos  &  las  órde- 
nes del  lamoso  Barccló ,  y  siendo 
aun  joven  se  le  conüriü  el  mando 
de  dos  fragatas  con  las  cuales  lle- 
gó á  poner  las  costas  de  España  A 
sal\  o  In-  compresas  y  de  las  teh- 
tati\as  de  los  tierbcrt>*cos.  Acom- 
pañó luego  en  diferentes  espedí- 
cienes  á  los  generales  de  marina 
Córdoba  y  Masarredo »  dando  en 
todas  ocasiones  pruebas  eviricntes 
de  inteligencia  y  de  valor ,  y  dis- 
tinguiéndose particulaitnente  en 
la  guerra  contra  la  repAbiica  fran- 
cesa en  i79d.  Hallábase  atacaéi 
por  ocho  mil  franceses  la  fortale- 
za de  Ho^'ís ,  en  tanto  que  otro 
ejercito  enemigo  iba  ¿  envolver 
algunos  regimientos  españoles  que 
acudían  en  socorro  de  la  plata»  cn« 
ya  rendición  bnblera  sido  funesta; 
y  Gravina  que  se  encontraba  en 
observación  con  Ivv^  fragatas  no 
lejos  de  la  costa,  liubiendo  adver- 
tido el  peligro  ,  biso  desembarear 
artillería  »  y  levantar  á  la  ligera  en 
la  playa  trc5?  balerías,  las  cuales 
incomodaban  de  tal  manera  á  los 
enemigos  que  se  vieron  precisados 
á  desistir  del  ataque.  Al  aiillM 
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tiempo  el  fuego  de  los  frnrntas 
ahuyentó  el  ciu'rpo  eneniÍLo  que 
estaba  ú  punto  de  cortar  la  reti- 
rada á  los  espa&oleft »  y  en  prueba 
4e  Mta  aceioii  qu«  mKó  á  di«i  mil 
etpttftolM»  se  concedió  ¿I  Gravina 
pI  trrñdo  deicnientc  general  í\f  la 
arniaila.  Cuando  Bonapñrte  quiso 
hacer  un  grande  esfuerzo  contra 
loa  ingleses  en  1805 ,  determinó  el 
nMnete  de  Madrid  á  que  le  auxi- 
liase con  totííis  siiM  Tíiodios,  In  r^^- 
cuadrn  e^p  innla  inatMlnda  por  Gra- 
dina se  reunió  a  la  de  VilleneuTe 
en  el  puerto  de  Cadis.  Viéndose 
fonado  &  obedecer  al  almirante 
francés,  intentó  inútilmente  entre- 
gar el  mando  n!  ^tMieral  Matarre- 
do,  quien  lo  rehuso  obstinadamen- 
te, viéndole  así  obligado  ¿  cum- 
^Ir  las  órdenes  del  principe  de  la 
Fas 9  que  re*  ¡bia  las  de  Bonaparte. 
La  e^'^  rhiiíi  ;i  inglesa  mandada  pnr 
Nelson  estaba  á  la  vista  de  Cádiz, 
j  YilleneuTe  á  pesar  de  las  repre- 
sentadooet  de  Ora? ina  quiso  salir 
para  atacarla.  Bra  esto  en  el  mes 
de  noTtembre,  estación  la  mas  crí- 
tica páralos  marinos,  j  aquel  din, 
91  de  noviembre  de  1805,  se  ba- 
ilaba el  mar  sumamente  conmo- 
Tido  por  vna  Airíosa  tempestad 
qvo  biso  lOiobrar  muchas  mives 
merrnjitescn  el  puerto.  Encontr'i- 
ronse  las  dos  escuadras  en  frente 
del  cabo  de  iraíal^ar;  el  combate 
Alé  largo  j  obstinado,  y  de  una 
y  otra  parte  se  lidió  con  Í|^l  en- 
camizaniienlo.  Contrarcstan<Io  á 
todos  los  esfuerzos  de  lf)>  tn^íleses, 
mantenían  los  empanóles  su  1/nea, 
onando  dos  fragatas  enemigas  se 
amjaron  sobre  el  ala  isqoierda 
mandada  por  VilleneiiTe,  y  este  al- 
mirante arriando  inmediatamente 
pabellón  por  medio  (!<■  tmn  manio- 
bra inesperada  ahaudonu  la  linea 

da  batalla.  La  eaenadm  Inglesa 
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formnhdo  tro«  mcrpos  acabó  de 
romperla  cnlcraan  iih' ,  v  <'n  aquel 
momento  se  biso  todavía  mas  san- 
griento el  combate.  Quedaron  muy 
maltratados  los  navios  ingleses  por 
un  efecto  de  la  heróiea  resistencia' 
dr  ]fi  marina  csipañola;  pero  i^sta 
quedo  destruida  en  tal  manera,  que 
á  fuerza  de  trabajo  pudieron  entrar 
tres  naWos  é  remolque  en  el  puer- 
to de  Cádiz,  siendo  echados  los 
demás  á  pique,  ó  quedando  en  po- 
der del  enemigo.  Yilleneuvc  pudo 
salvar  la  vida  ,  y  Nelson  y  Gravi- 
na bailaron  en  el  combate  una 
muerte  gloriosa.  Ambos  fueron  he- 
ridos en  el  braxo :  el  primero  mu- 
rió de  resultas  de  la  amputación, 
y  el  segundo  por  no  haberle  he- 
cho esta  operación  delicada,  á  pri- 
meros de  enero  de  1806.  Gravina 
era  considerado  en  Espaffa  y  aun 
en  Inglaterra  rfimo  un  cárdente 
marino  :  había  ínii  <  diw  ¡do  sabias 
reformas  en  la  niaruia  española, 
fomentó  el  estadio  de  esta  ciencia 
difícil  y  é  biso  establecer  muchas 
escuelas  útiles  de  pilotage  y  de 
arlillen'n.  Estaba  condecorado  con 
casi  todas  las  órdenes  reales  de  Es« 
paña  ,  y  en  la  corte  donde  rara 
Tes  se  presentaba  9  era  admitido 
con  una  distinción  particular  y 
conforme  al  aho  níu  imiento  que 
se  le  atribula.  Conu»  hombre  fran- 
co, leal  y  generoso,  jamas  incen- 
só el  poder  del  faTorito  Godoy, 
al  mismo  tiempo  que  era  aprecia- 
do de  todos  por  su  carActer  j  sus 
talentos. 

GUAY  (lomas),  poeta  clasüj- 
cado  por  los  ingleses  en  el  primer 
lugar  entre  los  suyos  del  siglo  18. 
k  pesar  de  esto  no  ha  compuesto 
mas  que  un  rorto  número  de  ver- 
sos ,  y  Ifi  lr(  tura  de  sus  ohrn?  no 
ocupa  dos  huras  de  tiempo  ,  por- 

fae  casi  todas  sns  poesías  Ckieroii^ 
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jiot  o  apla\uUdas  y  udmirndni^.  Esto 
no  oh.-^tuntc,  es  el  autor  de  la  Ele- 
(guí  eseríta  «n  un  eemenitrio,  cotm- 
j^sicion  de  un  mérito  superior 
que  ha  iuDiortalizado  el  nombre 
del  poeta.  Quizás  no  rxíste  en 
otra  lengua  un  frasmouto  en  ver- 
so que  exceda  ú  édte  eu  la  belleza 
y' plenitud  de  los  pensainientos  , 
la  energía,  precisión  y  armonía 
imitativa  del  entilo,  la  solenuiidad 
del  a<>unto  ,  el  tono  patético,  r<  li- 
gio^io  y  tierno  de  los  seatímieutos 
y  de  la»  imágenes.  Eita  elogia  lia 
sido  traducida  en  todas  las  lenguas 
modernas,  é  inserta  en  un  gran 
número  de  coleccione*!.  ííació 
Grayen  ".10  de  dÍLÍend)re  de  1726, 
comenzó  kus  c^ludio9  eu  el  cole- 
gio de  Eton ,  y  los  termioó  en  el 
de  Tviev  —  House  ,  en  Cambrid- 
ge. Desde  la  edad  mas  tierna  fué 
serio  y  reflexivo,  pudiéndose  de- 
cir que  en  cierto  modo  no  tuvo 
Infancia.  Contrajo  amistad  con 
'Walpob^ ,  al  cual  aoomp^Aó  en  su 
fiage  ú  Italia,  y  de  regreso  á  In- 
glaterra en  17A1  eonliuuó  sus  es- 
tudios de  jurisprudcucia  en  Cam- 
bridge f  graduándose  de  bachiller 
en  lerea»  aunque  no  pensaba  se- 
guir la  carrera  de  la  jurispruden- 
cia. Durante  seis  años  se  aplU  ó  h 
leer  lo^  orif^inales  de  todos  los  au- 
tores clásico»  griegos,  haciendo 
obsenraciones  para  aclarar  los  pa- 
sages  difíciles  9  y  corrigiéndolos 
con  la  sagacidad  de  un  buen  críti- 
co. ila]jíiise  manifestado  desde  el 
colegio  su  buen  gusto  en  la  poe- 
sía, por  medio  de  dirersas  eooi- 
posiciones  en  latín  y  'en  inglés  ; 
pero  hasta  illi2  no  alzó  su  musa' 
el  vuelo  :  desde  entonces  compu- 
so las  odas  sobre  la  Primavera  , 
sobre  el  colegio  de  Eton ,  el  him- 
oo  á  la  AdTcnidad  f  y  tmó  su 
célebre  elogia  y  un  poema  latiao 


intitulado  ;  De  principU^  ro^itandi.  ■ 
Hacía  el  año  17¿|7  c<mii[)um)  sus  * 
estancias  sobre  lu  Mucrtt  de  un  ga'  i 
<<»/ávwiil0»  composición  graciosa  y 
versificada  con  mucha  graredad  y  * 
chiste  ,  y  á  poco  tiempo  empren-  J 
dio  ui)  poema  sobre  la  Alian:a  d*  i 
la  educación  y  del  gobierno ,  la  cual  i 
no  concluyó ,  y  de  que  se  conser»  < 
van  fragmentos  que  nacen  lamen**  ) 
tai  la  pérdida  del  resto.  ConduyÓ  f 
en  n¿i9  su  célebre  elegía  comen- 
zada siete  años  aules  :  circuló  pri- 
meramente manuscrita ,  imprimió- 
se después  en  uno  de  los  perié*  a 
dicos  meosoalea  de  Inglaterra,  y  ) 
últimamente  fué  inserta  en  una  i 
edición  íle  las  poesías  del  autor  j| 

Íubiicudas  en  un  tomo  en  A.  En  ^ 

759  perdió  Gray  &  tu  amada  ma-  i 


dre  ,  y  fué  tal  SU  sentimiento  qno 

empezó  á  agravarse  .su  melancolía 
natural  ,  y  al  íin  le  condujo  ni  se- 
pulcro en  1771  ,  ú  lu  edad  de  55 
aftos.  Las  dos  odas  intituladas  ;  Eí 
Btráo  y  los  Progrmot  d€  U  potum^ 
fueron  compuestos  por  Gray  des- 
pués de  la  nuieite  de  su  madre  , 
y  en  ellas  se  descubre  aquella  tris- 
tesa  interesante  y  patética  que 
siempre  le  dominaba.  Tenia  esto 
poeta  inglés  ideas  originales,  y 
aunque  la  mayor  parte  de  sus  mas 
bellos  pensamiento.^  son  tomados 
de  otros  autores,  los  hermoseó, 
y  aumentó  su  mérito  con  la  rique- 
za ,  la  armonía  y  la  gracia  de  la 
cif presión.  En  1786  publicó  Gil- 
bert  Vakcficld  ,  una  edición  de  las 
Pífesim  de  Gray ,  en  8 ,  con  notas 
que  prueban  tanta  sagacidad  oo* 
mo  erudición,  aunque  no  toda  la 
imparcialidad  y  serenidad  que  re- 
([uiere  una  crítica.  El  mérito  del 
poeta  se  vé  en  ella  ensaliado  en 
estremo ,  particularmente  coando 
80  trata  de  impugnar  los  juicios 
de  JoDson  en  va  Critica  de  kn 
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poe«b$  ritadns.  Tenia  el  autor  un 
carácter  amuble ,  benéfico,  pací- 
fico y  moderado ;  pero  todaj»  éu» 
virtudes  se  Teian  ccUpsadas  en 
cierto  modo  por  dfunos  defeotofl. 
Carecía  de  constancia  y  de  ener- 
gía ;  tenia  carácter  dehil  y  afe- 
minado 1  y  se  desalentaba  al  en* 
eontrar  cualquiera  obstáculo.  Efe 
taciturno  y  caprichoso »  difícit  de 
contentar,  y  A  Toces  grosero  y 
dejtatento. 

GlíACIANI  (Gerónimo)  ,  poeta 
italiano ,  narió  eci  1604 »  en  Pér- 
gola y  pueblo  del  ducado  de  Urbi- 
no ,  estudió  en  la>  nniYersidndes 
de  Polonia  y  de  Páfhin  ,  v  mostró 
desde  su  intuncia  gran  taicnlo  pa- 
va ta  poesía.  Sus  primeras  com- 
posiciones fueron  recibidas  con 
aplatiso!^ ,  y  su  primer  poema  de 
CUopatra  ,  publicado  ciMiido  el 
poeta  tciiiu  2^  año^  ,  aumento  su 
teputacion  para  siempre.  Francís- 
-00  I  duque  de  Módcna  deseando 
estimular  los  talentos  de  Graeiani 
le  llamó  á  su  corte,  le  nonibró 
secretario  suyo  en  1637,  y  le  dió 
el  condado  de  Sarsano,  rica  po* 
«esion  en  los  estados  de  Reggio. 
Bajo  los  auspicios  de  aquel  gene- 
roso Meccnaí* ,  publicó  Gerónimo 
la  mayor  parte  de  sus  obra»  ú  í>a- 
ber :  I*  Cttepatn^  Bolonia» 
«n  8,  poema  en  6  cantos  y  en 
octavas  ,  rnyo  estilo  es  puro,  los 
▼eríOís  laeiles  y  armoniosos ,  a»ni- 
quc  &e  pueden  reprobar  algunos 
juegos  de  voces  6  retruécanos 
tan  Alera  de  propósito  como 
Inútile*.  f.a  rrmqi/ifta  de  Gra- 
nada, con  ios  argumentos  del  Cal- 
biy  Módcua,  1650  en  4*  1^1  plan 
de  este  poema  diTidido  en  reinte 
f  seis  cantos  y  en  octavas,  estA 
sacado  en  frran  parte  de  Las  ^ner- 
ras  de  dujuitla  de  Mrnd>Ka  ,  pero 
Goatieoc  bcUcias  ori^iuuics  y  el 
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estilo  C9  correrlo  y  fluido.  .3*  El 
Cromar  1/ ,  R  i  *  I  ( n  i  i  a  ,  4  67 1 ,  trage- 
dia cuyu  íamu  prodigiosa  hizo  oi- 
Tidar  en  breve  ta  célebre  Sofmut* 
tm  de  Bembo  y  del  Trisino  ,  y  has- 
ta que  salió  il  luí  la  Merope  de  Ma- 
fr»  i,  en  1702,  ti  CvnmreH  fué  <  on- 
siiU  l  atlo  como  la  obra  clásica  en 
su  género  ,  tanto  por  la  verdad  de 
los  caracteres  ,  como  por  la  obser- 
vancia tle  las  reglas  del  arte.  4* 
Poesías  varias.  Módena,  1662  en 
8 :  este  tomo  contiene  varios  so- 
netos ,  canciones  ,  madrigales  , 
etc.  rasi  todos  de  gran  mérito. 
En  16Ó5  bizo  Grai  iani  un  viage  á 
París,  donde  parece  que  para  rap- 
tarse el  favor  del  cardenal  Maza- 
rini ,  publicó  el  Colo$o ,  en  la  im- 
prenta Real ,  1656  en  fólio ;  com- 
po>ic¡on  que  es  un  pnneprírico  de 
lo-i  l.dentos  de  aquel  ministro,  y 
cu  que  Graciani  hace  cuantos  elo- 
^s  hindiados  puede  dictar  la  am- 
bición A  un  poeta  cortesano  ó  ita- 
liano ;  ma^;  viendo  burladas  sus 
esperanzas  rep;rr-;''>  á  >Ióffcna  ,  y  á 
pocos  años  hizo  imprimir  en  1673 
taJptUaeionprúfética  de  ios  gh» 
rim  a$  Luk  XIV.  Los  elogios  que 
dii  á  su  héroe,  aunque  mejor  fun- 
dados (jue  los  prodigados  al  car- 
denal ministro  adolecen  también 
de  exageración.  Retiróse  Gradani 
á  su  pais  natal  A  causa  de  sus 
aeíiaqnes,  y  en  él  murtó  en  se- 
tienibie  de  1675. 

GUAGIANI  (Juan),  nació  en 
Bérgamo  en  1670 ,  fíié  catedrático 
de  filosofía  en  Pádua,  y  publicó 
una  Hisiuria  de  Venrcia  ,  en  latín  , 
tres  tomos  en  4  ,  Pádua,  1725, 
lu  cual  comienza  en  el  aüo  1615  ^ 
y  acaba  en  el  17S4.  No  solamente 
contiene  todo  lo  memorable  que 
ha  ocurrido  en  el  e«tafío  de  Ve- 
necia  ,  sino  también  un  gran  nú- 
mero de  acontecimiento»  que  no 
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tienen  relncíon  aljjuiia  con  aque- 
lla repiibliea.  K:»cribí6  adema:» 
Otras  muchas  obras  que  nos  pare- 
oen  poco  ili^uíLs  (le  mención. 

GllAZZIM  (Antonio  Francis- 
co) y  poeta  italiano  llant:i<!<»  el 
Lasca ,  murió  ea  1585,  lic  eilad 
de  79  años  en  Florencia  su  pa- 
tria 9  donde  fué  uno  de  los  funda- 
dores de  la  academia  de  la  Crus- 
ca.  La  obra  con  que  se  adquirió 
mn«  rcpnineion  C5  una  coleci  ¡on 
de  Aoif/oA  ó  cuentos  ,  impreca  en 
París  9  en  1756 »  en  8  y  eix  4*  Se 
íe  mira  en  Italia  como  un  émulo 
de  Borracio  :  es  menos  correcto, 
pero  ini\^  snhlo^  y  mas  reservado 
que  íiif  aunque  uo  es  todavía  lo 
suficiente.  Parte  de  sus  novelas 
son  alegres  9  y  parte  trágicas ,  en 
las  cuales  tiene  el  arte  de  intere- 
sar ,  «ientio  muy  propósito  para 
cscitar  algunas  retlexiones  útiles. 
Compuso  ademas  varias  Estancias, 
Comedías,  un  poema  burlesco,  etc. 

GRECINO  ó  Gasouto  (Julio)  , 
«pnn(!or  romano  que  vivia  en 
tirin|  •  emperador  Calí^nila , 

exa  uuturul  de  Frejú»,  cultivólas 
bellas  letras  con  acierto  y  fué  uno 
de  los  hombres  mas  elocuentes  de 
5n  tiempo,  tanto  que  Séneea  el 
filósofo  habla  de  él  con  admira- 
ción ,  y  según  Colúmcla  parece 
que  escribid  sobre  la  agricultura, 
particularmente  de  las  viñas.  Ele- 
váronle á  la  dignidad  de  senador, 
y  In  di-^empeño  con  honradez, 
siendo  uu  modelo  de  equidad  y 
de  justicia.  Quiso  obligarle  Calí- 
gula  á  que  acusase  á  Marco  Sila- 
110  ,  hombre  aborrecido  de  Bquel 
príncipe  ,  pero  Grecino  ,  persua- 
dido de  bu  itíoeenria  se  negó  h 
Uin  inicua  prclcnAÍon,  y  el  empe- 
rjMlor  irritado  mandó  quitarle  la 
Yída  biácia  el  afio  40  de  nuestra 
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GRFFNE  J  Geeen  f  Xatanicl)  , 
general  aniericaoo,  hijo  de  un  cuá- 
quero fabricante  de  dncoras  en 
AVarsirích ,  nació  hácia  el  afio 
17^1,  movtró  desde  sus  primeros 
años  vivos  deseos  de  instruirse  y 
aprendió  el  latín  casi  sin  maestro. 
Llamaba  particularmente  su  aten- 
ción la  historia  militar  ,  y  siendo 
nombrado  individuo  de  la  junta 
llode-lshunl  ,   correspondió  dig- 
namente ú  la  confianza    de  sus 
compatriotas.  Confiriéronle  á  poco 
tiempo  el  mandoMe  tres  regimien- 
tos para  ir  al  socorro  de  los  babi- 
tantes  de  Masn^sncliets  ,  y  en  1776 
le  nombró  el  congreso  mayor  ge- 
neral, destino  en  que  dió  prue- 
bas de  valor  y  de  pericia  militar 
en  muchas  ocasiones.  Diéronleen 
1780  el  alto  empleo  de  general  en 
gefe  del  ejército  del  medio  día  en 
la  Carolina  del  iioi*te :  encontró 
soldados  indisciplinados  acostum- 
brados á  la  deserción,  faltos  de  to* 
do  en  un  pais  devastado,  circuns- 
tancia por  la  cual  se  rió  Grcen 
preri«!a(ío  h  repartir  sus  tropas  en 
direrenles  puntos ;  y  por  último 
no  podiendo  evitar  una  acción  á 
pesar  de  la  inferioridad  de  sus 
íneryfK  ,  nceptó  batalla  y  fué  der- 
rotado puor  CornT\*alli«i.  Esta  vic- 
toria costó  no  obstante  muy  cara 
¿  los  ingleses ,  sin  que  sacasen 
de  ella  el  fruto  que  esperaban* 
Viendo  Creen  que  Cornwallis  que- 
ría evitar  una  nneva  aceion,  reu- 
niendo sus  tropas  ya  disciplinadas 
empezó  ¿  perseguirle ,  y  no  jua- 
gando prudente  atacarle  porque 
habia  tomado  una  posición  venta- 
josísima ,  recorriendo  la  Carolina 
del  stid  llego  hasta  cerca  de  Cam- 
deu  ,  defendida  por  lord  RawdoDy 
quien  le  atacO  de  improviso  y  der- 
roto á  los  americanos :  no  por  eslo 
dej6  Gtwn  de  hacer  su  retirada 
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tn  buen  6rden  nerando  conmigo 
SHA  heridos  ,  su  artillería  y  5iis 
begajíps.  YoItíó  muy  luego  á  re- 
cobrar In  ofcn;*iva  ol  general  amc- 
ricauu  y  tomo  diu*  lias  plazas  im- 
portantes que  tuTO  que  aÍ>andonar 
imnedfatamente 9  por  lo  m;  !  le 
aconsejaron  qtic  s»-  r»"tirní«o  á  la 
Virginia,  á  que  cimti  -  t  »  con  nlti- 
jet  diciendo  :  «  Yu  rcconqui^taié 
sel  país  6  pereceré  en  la  empre- 
•sa.  »  No  le  abandonó  efectiTa- 
mente  In  fortiiii!i  m  c?ta  ocasión. 
En  7  de  scliiiuhrc  de  1781  alnió 
con  su  Talor  acostumbrado  á  los 
ingle.tes,  y  aunque  las  tropas  de 
éstos  eran  mas  numerosas  y  aguer- 
rida'; ,  la  arción  fur  tan  vivn  qtic 
los  íícfes  de  ambas  partrs  polca- 
ron á  pié  con  la  espada :  quedó 

por  fin  la  Tictoria  por  los  amerl* 
canos  ^  y  fué  tan  completa ,  que 

temiiii''»  In  gticrrn  en  aquel  pjmto 
del  coiil i ii(  ute.  ('(»nfirc«ii>  al  re- 
cibir la  lausta  uotii  ia  ,  recompen- 
só al  general  Tencedor»  concedién- 
dole el  trofeo  de  un  estaiidarte 
tomado  lí  enemigo,  y  ademas  una 
medalla  de  oro  con  sn  buíto.  He- 
gresó  Creen  entone e.o  ú  llode-ls- 
Und  donde  biso  esfnenos  inúti- 
les ,  para  calmar  con  sus  conse- 
jos las  dison^iones  que  reinaban 
entre  sus  <  onriudadanos,  y  des- 
pués de  haber  terminado  su  car- 
rera pública  como  la  había  comen- 
tada^ sirriendo  á  su  país  ron 
sus  luces 9  en  octubre  de  1785 
pasó  A  la  Gcorp^in  doiule  tenia 
una  posesión  coufidcrable  cerca 
de  Savannah)  y  alU  murió  en  ju- 
nio de  1786.  Lloró  SU  moerle  el 
célebre  "Was'hinj^'fon  ,  y  el  cotiín  e- 
so  hizo  erigirle  en  el  In^'ar  nu.omo 
de  las  sesiones  del  gubiernu  íede- 
ral  un  monumento  con  una  ins- 
cripción muy  honorifica.  Se  dis- 
tinguía el  general  Green  tanto  por 
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»n  Talor  y  actividad  como  por  sii 
prudencia:  reuniaéla  ir>n>tancia 
V  'i  In  firmeza  aquel  «enliniienlo  de 
liuninnldad  que  jamas  encuentra 
mejur  ocasión  de  manifestarle  que 
en  la  guerra.  Las  cartas  que  de  él 
>c  conserran  y  atestiguan  lo  mu* 
«  ho  que  ]»aderia  stt  roraxon  al  pre- 
senciar aquella  LMieira  de  extermi- 
nio :  rara  \ct  descansal>a  de  .su 
fatiga  enando  estaba  en  campaña, 
de  modo  ,  que  segim  una  de  sus 
eaiins  no  se  desnudó  en  siete  me- 
ses sino  las  \üre$  indispensables 
para  mudarle  de  ropa. 

GRfiENB  (Eduardo  BuniaTy  ) , 
escritor  ingles  del  siglo  18,  murió 
eii  Nortlamls  cerca  del  Kensing- 
ton  en  1788  :  eí»  autor  de  un  gran 
número  ile  obras  ,  de  la?»  cuales 
merecen  citarse  las  siguientes:  £»- 
sayo  critico  ,  1770  en  8 ;  EmM^ 
poético  ,  1772  ,  en  8  ;  yí Igtmn.t  pn- 
labras  al  vidn  del  autor  de  Tht- 
Uphtftora,  en  fator  de  la  razón  y  de 
Uí  reiigion  intuitwku  en  aqattU  oérup 
1781 ,  en  8;  algunas  traducciones 
de  Anacrtonte ,  en  rrrso  inglr*  , 
1768;  de  Pindaro  ,  1778  ;  de  yipo- 
lonio  de  ñodas,  1781 ;  y  una  imi- 
tación libre  de  las  Sdiim  Ptr^ 
sio  ,  1779  en  8. 

GREEN MLLE  (  Rirnrdo  ) ,  na- 
vegante inglés  ,  cuyo  uoiiibre  se 
hizo  inmortal  á  causa  de  uno  de 
los  rasgos  mas  intrépidos  de  va- 
lor; hizo  muchos  Tiages  á  la  Flori- 
da y  6  la  Virginia  en  los  años 
desde  1583  á  1587,  con  objeto 
de  formar  allí  establecimientos, 
empresas  para  las  cuales  se  asoció 
eoti  sír  VValter  Raleigh.  Como 
1ioi\d)Tc  de  {renio  marcial  y  audaz 
había  ofrecido  voluntariamente  sus 
servicios  ú  la  reina  en  la  guerra 
contra  los  españoles ,  y  dio  prue- 
bas de  admirable  denuedo  en  mu- 
chas acciones  sangrientas.  Cuando 

10 
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Isabel  de  Inglaterra  enrié  en' 1591 

una  escuadra  <le  ^ictr  navios  al 
mando  de  ^ir  Tomas  Howaj<l  pa- 
ra iulcrccptar  ios  galeones  de  Es- 

Saña ,  partió  GreenTtlIv  en  clase 
e  Tice«almirante.  Habiendo  Ue- 
^dido  k  la  altura  de  las  Atores, 
descubrieron  los  inpjle^íí  la  escua- 
dra española  (onipucsta  de  cin- 
cuenta y  cinco  buques  enviado» 

gira  eseoUar  k  los  galeones,  y 
reenville  separado  del  resto  de 
la  escuadra  empeñó  solo  el  com- 
bate contra  el  enemigo,  estnvo  ba- 
tiéndose desde  las  tres  de  la  tar- 
de huta  el  amanecer  del  día  si- 
guiente» j  rediaxd  por  cinco  veces 
nuestras  naves.  Bañado  en  fin  en 
sangre  y  lleno  de  heridas,  viendo 
m  navio  tutaluicate  desamparado, 
y  muerta  una  gran  parte  de  su 
gente  ,  propuso  á  sus  compañeros 
^ne  pegasen  fuego  á  la  pólvora 
que  aun  quedaba  ,  y  que  se  en- 
tregasen en  niíino'itle  la  Providen- 
cia diviuu  oiu:i  bien  que  cuuiiar 
en  la  clemencia  de  los  nuestros. 
Adoptó  esta  resolución  una  parte 
de  la  tripulación ,  y  el  resto  obli- 
gó á  Grccnville  á  rendirse  ,  siendo 
trasladado  aun  vivo  ú  bordo  del 
navio  almirante  español  donde  to- 
dos los  gefbs ,  oficiales  7  marine- 
ros se  apresuraron  ¿  socorrerle  y 
consolarle  elogiando  su  heroica 
conducta.  Recibiólo^  el  con  una 
noble  altivez  ,  y  uiuriú  á  ios  tres 
días  ,  dejando  perpetuada  su  fiuna 
con  k  memoria  de  aqueUa  batalla 
naval  en  <\ue  perdimos  los  españo- 
les cuatro  buques  mayores  y  cerca 
de  mil  hombres.  —  GaBBKvuLLB 
(sir  Berill) ,  nieto  del  preceden- 
te »  habitaba  en  la  provincia  de 
Comwall  cuando  estallaron  los  al- 
borotos en  el  reinado  'de  Carlos  I, 
y  haciéndose  partidario  de  la  justa 
vausa  llevado  de       itio  ú  íavor 
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del  monarca »  se  puso  de  acuerda  ' 

con  muchos  compatriotas  suyos  y 

levantó  cuerpos  de  tropas  á  sus  ' 
espensas.  Dió  pruebas  de  j^ran  va- 
lor y  habilidad  en  las  batallas  que 

se  dieron  en  Saltash-Down  9  j  en  > 

Stratton  fjk  pesar  de  la  escasea  1 
de  armas  y  municionen  ,  ¿1  y  «¡tig 

compañeros  rechazaron  las  armas  1 

del  parlamento.  Avanxaron  hasta  ( 

Sommersetshire  9  encontraron  en  i 

Laudsdovn  ,  cerca  de  Bath ,  un  \ 

ejército  enviado  contra  ellos,  y  1 

después  de  nlj^iuifi*  escaramuras  1 

llegaron  á  las  manos  en  5  de  ju-  j 

lio  de  1643.  La  acción  fué   saa<»  1 

gríenta  *  T  hi  pérdida  de  hom-  i 

hres  igual  por  ambas  partes.  Los  ] 


realistas  marchando  adelante  rc- 
clamarou  d  honor  de  la  victoria, 
pero  é.sta  lu  coniprurun  muy  cara 
con  la  muerte  de  GreenTiile  ,  que 
murió  peleando  en  d  campo  do 
batalla. 

GKEGOIIAS  ÍNiceforo),  biblio- 
tecario de  la  Iglesia  de  Constan* 
tinopta  en  el  siglo  14»  turo  mu- 
cha parte  ó  interrenoion  en  los 
negocios  de  su  tiempo ,  y  dejó 
escrita  una  Historia  de  los  rmpera-' 
dores  griegos  ^  üisdc  1204  a  IMl , 
la  cual  adolece  de  inexactitudes 
y  está  escrita  con  un  estilo  bár- 
baro. La  mejor  edición  de  esta 
obra  es  la  del  Louvre  ,  en  griej^o 
y  en  latin,  publicada  >  en  1702^ 
dos  tomos  en  fólio. 

GREGORI  (Juan)*  nació  en 
Hamersam ,  provincia  de  Buckin* 
gam  en  Inglaterra,  en  1607,  es- 
tudió en  Oxford  donde  se  aplicó 
principaluicnte  al  estudio  de  las 
lenguas  y  de  la  teología.  Hurfd 
siendo  prebendado  de  Sali>bury 
y  de  Cichester,  en  mario  de  16^6. 
Corren  de  él  varins  Not.'H  «nbre 
el  <ln-c(  lio  <  ivi!  y  canónico  ,  con 
notas  inglesa:}  áubre  algunos  teitos 
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4e  la  Escritura  qnc  se  han  impre- 
so mnrho'*  veces  en  Oxford  y  en 
^  Londres,  ademas  de  algunas  obras 
de  aquella  clase. 

GREGORIO  TAUMATURGO 
(Sin) ,  llamado  también  de  Nence- 
•area  ,  fué  discípulo  de  Orígenes, 
y  elevado  á  la  silla  episcopal 
de  aquella  ciudad  su  patria ,  hácia 
el  afio  EtU6  tan  aho  honor 
ftfgáadoie  ;  pero  turo  que  ceder, 
á  la  Tocación  divina  y  á  la»  ins- 
tancia«i  de  todo  el  pueblo.  Su  cpU- 
copado  fué  una  serie  no  interrum- 
pida de  prodigios  sobre  los  seres 
sensibles  é  insensibles;  ó  mejor 
diremos,  que  fué  el  señor  de  la  na- 
turaleza y  de  los  corazones.  Cuén- 
tase que  fiiUándolc  sitit>  para  cons- 
truir una  Ijlle^  t  con  la  eficacia 
día  su  oración  hiio  retirar  una 
montaña  ,  fine  dejó  el  espri*  lo  no- 
ecsario  al  iiitetilo,  rcalijtáudose  así 
estas  palabras  del  Evangelio:  Si 
fmkteniii  fUtrn,  dketis  montí  htiie : 
ÜWmi  hinc  Uluc;  ft  irmuiHí,  Cuan- 
do o'npn  In  "-illa  de  Ncocesarea  en- 
contró en  aquella  ciudad  diez  y  sie- 
te cristianos  únicamente ,  y  Ti¿n- 
dose  próiimo  á  la  muerte  no  que- 
daba ya  mas  que  igud  número  de 
idolatra?.  «Grandes  acciones  de 
» j^racias  debo  dar  á  Dios  esclamó 

•  poseído  de  alegría  ,  pues  no  dejo 
*k  vé  sucesor  mayor  número  de 
•infieles  que  el  de  Idolatras  que 

•  encontré.  »  A  poco  tiempo  espiró 
en  el  año  265  ,  ó  mas  probable- 
mente según  otros  en  271.  Los 
PP.  de  la  Iglesia  hablan  de  él  eo- 
mo  de  un  nucTO  Moisés  ó  de  un 
nuevo  Pablo.  Rufino  y  Usuardo, 
le  llaman  mártir  ,  según  la  cos- 
tumbre de  los  griegos  que  daban 
este  nombre  6  los  que  hablan  su- 
fi4do  mucho  por  la  causa  del  Evan- 
gelio. Entre  las  obras  de  este  ilus- 
tre defensor  de  la  iglesia  católica 


GRE  75 

se  han  comprendido  muchas  que 
no  son  <;uyas;  pero  si  la  Acción 
de  gracias  a  Orígenes,  fragmento 
de  la  mas  sublime  elocuencia ,  y 
del  cual  ha  dado  el  abate  Guillon 
el  análisis  en  su  Bihiioteea  eicogklm 
fíe  los  PP.  (fe  ta  If¡ítfia  griega  y  la- 
tina }  un  SinUtoío  ó  profesión  de  fi 
sohrt  tú.  Trinidad  ;  la  Epístola  cañó- 
nica,  y  el  Parmfragú  éel  £cle$ia$te§. 
Todos  estos  escritos  han  sido  re- 
ropündos  en  un  tomo  en  folio  , 
griego  y  latín  ,  Parts  ,  1622.  Los 
Sermones  que  se  le  han  atribuido 
se  cree  que  son  de  S.  Proflo» 
discípulo  y  sucesor  de  5.  Juan 
Cri  •ios  lomo. 

GUKGOIIIO  (San)  ,  primer  pa- 
triarca de  Armenia  y  y  descendien- 
te de  la  fomilia  real  de  los  Arsa- 
cidas  de  Persta  »  fué  denominado 
Lan:arorid  ,  ó  iluyjvvmlor  ,  porque 
al  principio  del  ^igio  fx"  propag^j 
por  la  Armenia  la  luz  del  Evan- 
gelio. Fué  degollado  por  los  ar» 
menios  su  padre  Anag ,  quien  es> 
tando  al  serviein  dv  Ardcschir, 
rey  Sasanida  ,  enventiHi  á  Kos- 
rou  I ,  rey  de  Annenia,  con  quien 
SU  soberano  estaba  en  guerra  ^  y 
toda  su  fSunilia  sufrió  igual  suerte, 
escepto  Gregorio  ,  que  siendo  aun 
niño  pudo  salvarle  su  nodriza. 
£sta  le  condujo  ti  Cesárea  de  Ca- 
padocia »  le  educé  en  la  religión 
cristiana  ,  que  ella  profesaba »  y 
en  su  juventud  le  casó  con  una 
doneella  católica  llamada  María, 
de  quien  tuvo  dos  hijos  ,  y  al  ca- 
bo de  tres  afios  de  matrimonio, 
se  separó  de  su  muger  por  mutuo 
consentimiento  para  adoptar  el 
estado  eclesiástico.  Noticioso  Gre- 
gorio de  que  Tiridates ,  liijo  del 
rey  KosroQ  estaba  en  Roma ,  don- 
de' solicitaba  de  IKocleciano  que 
le  diese  socorros  para  recobrar  SU 
trono ,  fué  á  buscarle  y  se  agregó 
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&  MI  Sulfilo.  TIridatcs  Tolricndo 

h  mirar  m  Ani^<Mira  al  frcntf  <lc 
un  ejército  victorioso  ,  quiso  olVc- 
en  la  ciudud  de  Aui ,  boy  dia 
G«Biakh  f  un  sacrificio  ¿  la  diosa 
ijiaitis  f  dándola  gracias  de  los 
primeros  trínnfos  qur  había  con- 
segiiido^i  y  enriirf^ü  á  (iregorio  qoo 
presenciase  la  ofrenda ,  á  lo  cuul 
se  negó  el  santo  dedarándo  str 
cnstíano.  El  príncipe  enemigo  de 
Quantos  profesaban  la  fé  de  Cris- 
to ,  mandó  darle  tormento  ,  y  6 
poco  rato  sabedor  de  que  ciu  hijo 
de  Anag»  asesino  de  su  padre  ,  le 
hito  echar  en  un  poso  seco, 
donde  TÍvió  S.  Gregorio  por  es- 
pacio de  catorce  años  ,  socorrido 
por  una  muger  caritativa.  Ator- 
mentado el  mismo,  Tiridatcs  en 
SOI  de  muchas'  dolencias  crueles, 
hito  que  sacasen  ¿  Gregorio  del 
po7.o  á  ruceos  de  nna  hrmiana 
del  principe  ,  que  liahia  al)iaza<l(» 
La  rolígiou  cristiana,  y  que  le  pro- 
metió 4iue  curarja  por  mano  del 
santo.  Efectuó  éste  la  curación  en 
el  momento,  y  seguidamente  prc- 
ñicn  íA  Evangelio  con  tal  fervor 
que  convirtió  h  todas  h)>  {íramlcs 
de  la  corte  y  ú  una  gran  parle  Ucl 
pueblo.  Fue  luego  A  Cesárea ,  y 
allí  le  consagró  el  araobispo  Leon- 
cio patriaica  de  los  armenios.  Uc- 
gr('>ó  á  la  Armenia,  liizo  dcrrihnr 
un  ¿raa  número  de  ídolo;; ,  hauti- 
aó  al  rey ,  consagró  obispos  ,  fun- 
dó colegios ,  y  fue  á  establecer 
MI  residencia  cp¡?copal  en  Vagar- 
Schahad.  Tardo  poco  toda  In  Ar- 
menia en  ser  cristiana  ,  y  sus  su- 
cesores no  tuvieron  ya  que  cuidar 
sino  de  una  Iglesia  enteramente 
establecida.  En  31S  consagró  obis- 
po de  Diospont  y  de  una  parte  de 
la  Armenia  mayor  á  su  hijo  Aris- 
dapbes  ,  y  hacia  el  mismo  tiempo 
jMompailó  hasu  á  Roma  al  rey 
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Tiridatcs ,  que  paió  á  aqueHa  el»* 

dad  á  felleilar  por  fu  conversión 
á  Constantino.  IJnmúronle  en  325 
al  concilio  de  ^licea ,  y  no  ha- 
biendo podido  ir  ,  enrió  á  su  hijo 
Arisdapbes ,  quien  jde  Tuelta  á  su 
dióee.-iis  llevó  las  actas  del  conci- 
lio y  «-r  pusieron  en  observancia 
en  todo  uí[ucl  reino.  Hacia  ya  al- 
gún tiempo  que  S.  Gregorio  me- 
ditaba el  proyecto  de  retiraráe  á 
la  soledad ,  lo  cua!  Terifícó  hicia 
el  año  331 ,  y  renunciando  su  óbis-^ 
pado  á  favor  del  hijo,  fué  á  se-* 
pullarsc   cu   una  caverna  al  .pió 
del  monte  Serouch,  donde  mu- 
rió á  pocos  años.  Un  piadoso  er- 
mitaño llamado  Kahnig  descubrió 
el  cuerpo  del  santo  ,  y   le  hiio 
enterrar  en  la  ciudad  de  Thoilaa 
donde  llegó  A  ser  ohjeto  de  U. 
Teneracion  pública.  Aun  existen 
en  idioma  armenio  muchas  fíom¿~ 
lifis  ron  el  nom!)re  df  S.  CreL'orio, 
pero  que  según  ciertos  autores  se 
tienen  por  apócri&s»  asi  como 
una  Vida  de  este  santo  patriarca 
atribuida  por  algunos  &  san  Joan 
Crisóstomo. 

GREGORIO  DE  NACIANLO 
(San),  llamado  el  teólogo,  nució 
hácia  el  año  328  en  ArianxOy  pue* 
blo  de  Capadocia.  Era  hijo  de  San 
Gregorio  ,  después  obispo  de  Na- 
cianzo ,  y  de  Sta.  Nona,  uno  y 
otro  igualmente  ilustre  por  su 
piedad.  Sjii  principal  cuidado  fué 
educar  á  su  lujo  en  la  TÍrtud  y  en 
las  letras  ,  y  liahiéndolc  ern  indo  ú 
Cesárea,  á  Aifinmlria  y  a  Atenas 
ú  estudiar  bajo  los  mus  hábiles 
maestros,  se  hito  admirar  por  siaa 
costumbres  y  su  talento.  En  aqae* 
lia  iiltima  ciudad  conoció  al  famo- 
so Juliano  ,  quien  despuc  quiso 
tenerle  en  su  corle,  aunque  íuerou 
vanas  sus  in.'<tancias,  pues  Grego- 
rio despreciaba  el  orando  ,  mirón- 
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dolc  como  cl  e-collo  de  la  virtud. 
Cuncluidos  t^u.^  estudios ,  se  me- 
tió en  un  desierto  con  Basilio , 
ta  ilustre  mni^ » 7  no  salió  4e  él 
4ÍB0  para  it  á  aliviar  á  su  padre  , 
que  ftgoviadt»  con  cl  peso  tío  los 
años  no  podia  sopurlar.ya  la  car- 
ga del  obispado.  Este  respetable 
■Bdaoo  debilitado  por  la  edad  ha- 
ll^ firmado  el  formiilario  de  lli- 
mini  ,  y  5u  hijo  empenándole  ú 
reltaclur  mi  lirma  instruyó  á  los 
fieles  y  resistió  á  los  hercgcs.  Ele- 
vado Grjegoiio  al  sacerdocio  por 
$U  mismo  padre  ,  y  consagrado 
derípues  por  S.  Rasilio  ,  oh¡,-po  de 
Saztmo  en  Capadocia,  cedió  aque- 
lla silla  á  otro  obú»po  para  retirar- 
se'de  niusTO  4  la  soledad  del  de- 
sierto. Su  padre  estando  ya  para 
morir  ro^ó  ¡d  liijít  por  secunda 
ve»  fjuc  luc?e  á  fíobeniar  su  igle- 
sia f  y  Gjcgorio  cediendo  á  sus 
instancias ,  desempeñó  las  fuooio* 
nes  de  obispo  aunque  sin  tomar  el 
titulo  de  tal.  Murió  su  pudre  on 
Zlii  ú  la  edad  de  certa  de  ilO  uño^, 
habiendo  gobernado  su  diócesis 
por  espacio  de  cuarenta,  siendo 
modelo  de  virtudes ,  según  la  re- 
lariou  que  el  liijo  nos  hace  de  su 
Yida  en  una  de  sus  obras.  Qui>ie- 
con  foraar  á  éste  ¿  aceptar  el  epis- 
copado :  fué  á  ocultarse  por  terce- 
ra vez  en  cl  desierto,  y  sus  amigos 
le  obligaron  :'i  ^alir  de  él  para 
gobernar  la  iglesia  de  Constantí- 
aopla,  entonces  gobernada  por  los 
amaños.  Quedaron  aterrados  y 
confundidos  los  hereges ,  siendo 
cu  \uiio  que  se  armasen  de  l;i  rn- 
lumnia  y  de  la  impusluia,  purquc 
^  emperador  Teodosio  el  grande 
haciendo  justicia  al  santo  obispo 
se  declaró  protector  de  la  fé  cató- 
lica. Reunidos  los  prelados  de 
o.riente  de  órdcn  de  este  principe , 
OQIllirmaron  á  S.  Gregorio  ei^  el 
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obÍ5pAJo  de  Ccrtstantínopla  :  pero, 
viendo  el  santo  obispo  que  >u  elec- 
ción causaba  disensiones^  hiio  re-> 
nuncia,  volrió  d  MaciantO)  don*^ 
de  gobernó  nuevamente  aquclld 
ip;lcsin  dnranlc  n!j:un  tiempo ,  y 
e»tabiei  icndo  en  cllu  un  obispo  , 
regreso  |)or  último  á  su  retiro  dou- 
de  murió  lí  los  62  años  de  su  edad 
en  el  o89.  El  abate  Duguct  ha  est 
crito  un  bello  paralelo  de  S.  Basi- 
lio y  de  S.  Gregorio  Nacianzcno  ; 
pero  es  de  notar  que  ambos  san- 
tos no  estuTieron  conformes-  en 
todo  y  aunque  si  por  la  amistad  ^ 
la  inocencia,  la  soledad  y  !a  peni- 
tencia, el  amor  á  la:^  iclias,  la 
elocuencia ,  la  adhesión  Á  la  ver- 
dad f  al  episcopado  y  ¿  los  traba- 
jos por  la  Iglesia.  S.  Basilio  tenia 
luns  rapacidad  para  los  asunto:^  y 
nvdá  amabilidad  en  el  trato  :  la  ar- 
diente pasión  de  S.  Gregorio  Na- 
cianseno  á  la  soledad,  le  hacia 
de  un  carácter  triste  ,  taciturno  J 
n]'^o  íiatírico.  Quedan  de  él  mu- 
chas obras,  de  las  cuales  las  es- 
cogidas son  :  1"  Cincuenta  y  cin- 
co Sermone»,  3*  Un  gran  ni&mero 
de  Cartas.  5*  Varios  Poesías.  Estos 
d¡fcr«Mit('>»  Cítenlos  han  sido  reco- 
pilados cu  Paris,  en  iG09y  17H, 
dos  tomos  en  folio  ,  con  ñolas,  y 
la  Tcrsion  del  abate  de  Billi ,  muy 
hábil  en  la  lengua  griega.  En  T&- 
lli  insi^tn  ¡tlmiaiii  italici  ,  obra 
publicada  en  ttrech  ,  cu  160G  en 
A  9  se  encuentran  unas  poetólas  de 
S.  Gregorio  Nacianseno ,  que  aun 
no  se  habian  publicado;  y  Mura- 
íori    dió  también  á  \m  ww  erran 
número  de  epigramas  del  sanio, 
que  hasta  entonces  eran  descono- 
cidas. Al  leer  los  escritos  de  este 
padre  es  preciso  confesar  que  con* 
siguió  el  premio  de  la  elocuencia 
sobre  todos  los  oradores  de  su  t¡- 
glo  por  la  pureia  de  sus  tcruuuo»;, 
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la  ilí^iiidad  de  sus  esprcsionrs  ,  la 
clcjíaiiria  del  cslilo ,  la  \arie(lad 
de  las  figuras ,  la  fuerza  de  los  ra- 
soDftmtentos  y  la  eleTadon  de 
las  ideas.  A  pesar  de  esta  subIi-> 
midad,  es  natural,  corriente,  agra- 
dable ,  y  sus  períodos  siempre 
llenos  y  numerosos  :  es  el  Isócra- 
tes  de  los  PP.  griegos  ;  y  no  obs- 
tante se  le  puede  tildar  que  suele 
abusar  de  las  antítesis  9  las  alusio- 
nes ,  las  romparacíone!» ,  y  otros 
ciertos  adornos  que  protUíraílos 
hacen  el  estilo  afectado  (umun- 
mente.  Sus  Strmmiits  abundan  de 
un  gran  número  de  pensamientos 
filosóficos ,  de  rasgos  de  historia 
y  aun  de  miloloji^ía.  Es  tan  exacto 
como  sublime  en  la  esplicacion  de 
los  misterios ,  calidad  pur  ta  cual 
mereció  el  nombre  de  Tiáíogo  por 
e9ceimáa.  Casi  todas  sus  Poesías 
fueron  el  fruto  de  stt  retiro  y  de 
su  vejei,  sin  que  deje  de  notarse 
en  ellas  el  vigor  y  el  fuego  de  un 
fóren  poeta. 

GREGORIO  DE  NIZA  (San), 
obispo  de  aquella  ciudad ,  nació 
scírnn  In  opinión  mas  probable  en 
Scbnsta  ,  húcía  el  año  331.  Era 
hermano  segundo  de  S.  Basilio  el 
grande ,  y  digno  de  serlo  por  sus 
talentos  y  sus  Tirtudes.  Se  aplicó 
desde  nino  d  las  bella'^  !etrns,  ad- 
quirió una  i)rorunda  erudición  ,  y 
ensenó  la  retórica  con  mucho  cré- 
dito. S«  Gregorio  Nacianxeno  le 
obligó  tf  dejar  esta  ocupación  para 
entrar  en  el  clero  ,  y  abandonan- 
do de<de  entonces  la  literatura 
profana ,  se  dedicó  enteramente 
al  estudio  de  la  sagrada  Escritura, 
haciéndose  admirar  tanto  en  la 
Iglesia  como  lo  había  sido  en  el 
8Íg1o.  Kn  premio  de  tantos  méri- 
tos iue  elevado  á  la  «¡illa  episco- 
pal de  Niza,  en  372,  donde  mos- 
trando SU  forroroso  sclo  por  la  fé^ 
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escitó  contra  si  el  encono  de  1<M 

bcrege<í ,  que  al  fin  log-raron  ha- 
cerle desterrar  en  374  por  el  em- 
perador Valente.  Desde  Ío  inte- 
rior de  su  retiro  no  cesó  de  com- 
batir los  errores  y  de  instruir  á  los 
ortodojos  ,  esponiéiulose  á  todo 
í?énero  de  peligros  para  ir  d  con- 
solar á  su  pueblo ,  hasta  el  ano 
378,  en  que  volvió  á  Nita  eá 
consecuencia  de  haber  dejado  oa 
libertad  d  los  desterrados  el  em- 
perador Teodosio ,  con  motivo  de 
641  advenimiento  al  trono.  Al  ano 
siguiente  asistió  al  gran  concilio 
de  Antioquüi  que  le  encargó  In 
visita  de  las  iglesias  de  Arabia  j 
de  Palestina ,   devoradas  por  el 
cisma  é  infestadas  por  el  ;iri  ¡;iiiis— 
nio  :  comiáiou  áidviu  en  que  Gre- 
f;orio  trabajo ,  aunque  en  rano  , 
deseoso  de  procurar  la  paz ,  dan* 
do  á  conocer  la  verdad  del  Evan- 
í^clio.    Igual  zelo  apostólico  des- 
plegó en  381  en  el  gran  concilio 
de  Constantinopla  ,  haciendo  bri- 
llar sus  luces  y  sus  talentos  tan* 
to  como  en  el  de  Antioquía,  por 
lo  cual  loíí  PP.  del  concilio  hicie- 
ron de  él  los  mayores  elogios  y  le 
confiaron  comisiones  las  mas  im- 
portantes.   Se  ignora  la  époc* 
exacta  de  la  muerte  de  este  santo 
ilustre,  pues  los  unos  dicen  liaber 
sido  en  376 ,  y  los  otros  en  /jUÜ. 
Sus  obras  han  sido  publicadas  en 
latin  j  en  griego  en  1615 ,  en  Pa- 
rís ,  en  dos  tomos  en  fólio por 
el   r.    Frontón  del  Ducli  ,  á  los 
(  Hales  añadió  un  tomo  tercero  en 
íolio ,  en  1618 ,  por  vía  de  apén- 
dice. Se  tienen  por  escogidas  iaa 
siguientes  :  1*  Oraciane*  fámbte$, 
2'  Sermónes,  3*  Panegíricos  de  san- 
ios. 4*  Commtarios  ^ohrr  fn  Escrii^ 
tura.  5*  Tratíuios  dogrndttcos.  San 
Gregorio  de  Niza  puede  ser  com- 
parado k  loi  nu»  cólebm  ondo* 
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res  Ú%  la  anHf  Oedad  por  la  pure- 
sa,  el  decoro,  la  fuerza,  In  fe- 
cundidad y  la  magnifít'cnciü  de  ¡«ii 
estilo  ,  particularmente  en  sus 
obras  polémicas.  En  cIIm  maettrt 
«na  sagacidad  marayíllosa  para 
patentizar  d  error,  siendo  entre 
todos  los  PP.  de  la  Iglesia ,  el 
que  mejor  ha  refutado  á  Euno- 
mío.  Esto  no  obstante ,  ca  su  Di$^ 
euw  $0ér$  kt  mutrit,  parece  ad- 
mitir aquella  purgación  general 
ipie  se  ati  ilnivc  á  lo?»  Orig^enistas, 
lo  que  ha  duiio  motivo  para  acu- 
sarle de  haber  participado  de  sus 
errores;  pero  mochos  antores  le 
han  laTado  de  esta  ealumnia,  pro- 
bando qiio  rii;if»!o  pnciirntra  en 
•US  e*'Mlt»>>  como  favorable  al 
Origeni^mu,  ha  sido  añadido  en 
ellos  por  los  hereges  sus  encarni- 
zados r  I,  (  liiiuo.*. 

GRE(;OUIO  DE  TOl  RS  (SanV 
obispo  de  aquella  ciudad  ,  depren- 
diente de  una  ilustre  familia  de  la 
Au^emia ,  naci6  en  d  alio  599. 
San  Galo ,  obispo  de  Clermont  sn 
lio,  le  hir.o  eduonr  en  las  cíenrías 
y  en  la  virtud,  y  Gregorio  llegan- 
do á  ser  obispo  de  Tours  en  573, 
asistió  á  muchos  concilios,  j  mos- 
tré suma  finneta  en  diversas  oca- 
siones ,  particularmente  contra 
Chilperico  y  Fredegimda,  á  quie- 
nes reprehendió  Yarias  Teces  por 
•US  desórdenes,  negándose  á  en- 
tregarles U  Gontran  duque  de  Bor- 
goña  ,  el  cual  hiiyendo  de  ello*, 
se  había  refugiado  cerca  del  sepul- 
cro de  S.  Martin  de  Tours.  En  otra 
ocasión  obró  del  mismo  modo  con 
respecto  h  Chilperico ,  cuando  su 
hijo  Meroveo  fue  á  buscar  el  mis- 
mo asilo ,  habiendo  rasado  con 
Brunequilda,  viuda  de  Sigeberto. 
En  el  concillo  que  se  reunió  en 
París  en  (77  para  juzgar  á  Mero- 
r»,  tomó  Gregorio  la  defensa  del 
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ilustre  proscrito ,  se  constituyó 

líic^o  mediador  entre  Childeberto 
y  Gontran  ,  á  consecuencia  de  la 
muerte  de  Chilperico,  y  fué  autor 
del  célebre  tratado  de  Andelot, 
^ue  restituyó  el  reposo  &  la  Fran- 
cia. En  medio  de  tantos  asuntof 
político? ,  protegió  -m  dince-ís,  re- 
paró iglesias,  construyo  otras  nue- 
vas, y  con  sos  virtudes  y  cou  sus 
talentos  llegó  &  tener  grande  in- 
fluencia en  su  siglo.  Parece  que 
este  srn>fo  prelado  ,  cuya  salud  ha- 
bía »ido  siempre  débil  ,  nnirió  en 
593  de  edad  de  64  años.  Compu- 
so una  HkUrUí  (¡rmeartm;  histo- 
ría  eclesiástica  y  profana  dividida 
en  diex  y  seis  libro?,  que  com- 
prenden un  espacio  de  174  aííos 
desde  la  época  del  establecimiento 
de  los  francos  en  las  GaKas  $  pero 
Gregorio  de  Tours  siendo  el  padre 
fie  In  historia  de  Frnn»  in,  pstá  muy 
lejos  <!c  ser  el  motli  h»  áv.  los  his- 
toriadores. Simple  y  crédulo  no 
se  ha  cuidado  de  la  elección  y  la 
▼eracidad  en  los  hechos,  ni  menos 
de  la  corrección  en  el  estilo  .  hien- 
do el  suyo  tan  ríistico  y  tan  gro- 
sero como  el  siglo  en  que  vivía.— 
Ocho  iJkrc»  tokn  la  gtwrut  é»  h» 
mártires  y  confesores,  y  ios  nútagrot 
lie  tos  santos  Julián  y  ñíartin.  Es- 
tán Henos  de  tantos  y  tan  cstraor- 
dinariüs  prodigios ,  qiu-  es  difícil 
daries  f¿  ó  todos  ellos  ^  aun  en  su 
siglo,  por  mas  afición  que  se  torie- 
se  á  1(1  mnrri v?lIo"ío. 

GRhGOlllO  I  (Snn^  ,  llnnmdo 
el  Grande  ,  fué  elegido  papa  en 
1590, 7  sucedió  á  Pelagio  IL  Sm 
hijo  del  senador  Gordiano  de  una 
ilufítre  familia  patricia.  Tuvo  por 
madre  á  santa  Silvia,  y  por  bisa- 
buelo al  papa  Félix  IIÍ.  A  su  dis- 
tinguido nacimiento  agregaba  Gre- 
gorio un  aspecto  noble,  talentos 
superiores  y  virtudes  dignas  de  su 
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hiHOubre.  A  la  «Haá  de  SO  años  fué 

pretor  en  l\nmn ,  pero  poco  affv  tf) 
ú  Ins  vanidacU  -í  niundnnns  rcmin- 
ció  ú  poco  tictupo  la  magistintu- 
ra,  y  habiendo  quedado  libre  por 
muciic  de  su  padre  iiiTÍitíó  su  pa- 
trimonio cii  fundar  seis  monaste- 
rios en  Sicilia  y  uno  en  l\oma  ha- 
jo  la  iuvocncrion  de  S.  Andrés,  al 
cual  se  retiró  y  allí  reclinó  el  dia- 
coaado.  £1  papa  Palagio  II  le  nom- 
bró su  nuncio  apostólico  en  Cons- 
tantinopln,  donde  fué  rcribido  ri*n 
dií^tinciun  por  el  cmperailor  Tibe- 
rio respetando  su  dignidad  y  sus 
Tirtudes.  Contrajo  amistad  parti- 
cular con  S.  Leandro  arzobispo  de 
Sevilla  y  pai  iciite  del  rt  y  Hecare- 
do,  para  v\  cual  roineuió  sus  li- 
bros de  moral  sobre  Job.  De  vuel- 
ta á  Roma  por  muerte  de  Pelagio  II 
le  eligió  unáoimcmeote  el  clero,  el 
senaclo  y  el  pueblo  romano  para 
ocupar  la  santa  Sede,  y  resistién- 
dose ;l  recibir  tau  alta  di^'iiidad, 
salió  de  Uouia  y  estuvo  ocul- 
to durante  tres  diaé,  hasta  que 
siendo  descubierto  por  sus  conciu- 
dadanos fué  consagrado  solemne- 
mente en  .1  de  setiembre  del  año 
590  en  la  iglesia  de  San  Pedro  t 
en  esta  ocasión  compuso  su  P«s- 
iorai  «pie  es  un  tratado  admirable 
de  los  debel  es  de  un  obispo.  A  su 
advenimiento  al  trono  pontiíjcio 
eneontió  S.  Clrcííori  '  nej^orios 
en  un  e.studu  el  iiia.s  uiiictivo.  Aso- 
laban la  Italia  la  peste  y  el  ham^ 
bre,  al  mismo  tiempo  que  estaba 
la  fTucrra  á  las  puertas  de  Roma, 
y  el  santo  pontífice  con  su  vigi- 
lancia paternal  y  sus  sabias  dispo- 
sif^oes  y  no ' solo  detnrolos  pro-, 
greaos  del  contagio ,  sino  también 
los  estragos  del  hambre,  abaste- 
ciendo de  trifio  la  ciudad  trayén- 
dolo  de  Sicilia.  Con  i^'ual  babili- 
Uad  supo  resistir  laoibicu  ú  Las  ar- 
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mas  de  los  longobardos ,  poiiien** 

(b)  en  estado  de  sefjnridad  las  clo» 
(hules,  y  mandando  que  hasta  los 
eclesiásticos  hiciesen  guardia  do 
dia  y  de  noche ,  como  los  demás 
habitantes ,  h  pesar  de  bs  inmuni- 
dades et  !esiá<iiias.  Gon  mas  éxito 
empleó  luíhivía  las  arnir\<  ib-  la  re- 
ligión. Tcodellinda  reina  de  los 
longobardos  y  viuda  de  Autaris, 
después  de  haber  dado  su  mano  j 
su  corona  al  duque  de  Turin  Agí* 
lulfo,  de  acuerdo  con  S.  Grego- 
rio se  hahia  ocupado  en  estirpar  en 
sus  estados  los  restos  del  arrianis- 
mo ,  V  el  {>ontífice ,  llevado  siem- 
pre de  un  ferroroso  zelo  resolrid 
negociar  con  ella.  La  veneración 
que  tenia  esta  piadosa  reina  á  Ins 
virtudes  de  S.  Gregorio  ,  fué  sin 
duda  alguna  de  gran  peso  en  el 
tratado;  mas  no  obstante  fué  de 
corta  difracion  la  tregua  acordada, 
porque  el  exarca  descontento  de 
uno  paciíicaeiun  í[ue  no  era  obra 
suya  trató  de  interruiti^ida  bacicn» 
do  vso  del  medio  ordinario  en  loa 
débiles»  cual  es  el  de  la  traición. 
Al  intento  sedujo  al  gobernador 
lonp:obardo  de  Pcnisa  y  se  apode- 
ró de  esta  plai&a  así  como  de  al- 
gunas otras  á  faror  de  iguales  per- 
fidias.  Agilnlfo  irritado  volvió  á  to* 
mar  las  nnnas  ,  reconquistó  ed 
breve  cuando  el  exarca  hahia  ocu- 
pado por  sorpresa,  pasó  el  Tibcrj 
sitió  á  Roma  y  puso  h  esta  ciudad 
en  el  mayor  apuro.  El  santo  pon- 
ti'Oce  negoció  segunda  yet  con  el 
enemigo,  y  Agilnlfo  consintió  en 
liacer  un  tratado  bajo  corídieiones 
muy  moderadas.  De  este  modu  lo- 
gró felianente  desarmar  la  cólera 
de  los  longobardos ,  mas  no  con» 
servar  el  afecto  del  emperador 
qne  desaprobó  aquel  convenio ,  y 
esta  íalta  de  armonía  se  aumenló 
basta  la  funesta  catástrofe  que  .ele- 
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vó  á  Focn'í  fil  tmperio.  El  cmpe-  I 
rador  Maur  ÍL-iü  tué  destronado  por 
tioa  de  aquellas  revulucioued  >iu' 
leotm,  per«  CMt  io«TÍla]iles  m 
lili  gobierno  en  que  k  Stteesioa  de 
lu  familia  rtiii.inte  no  estii  garan- 
tizada |H)i  \í[>  leyes  del  estado,  y 
muy  comunes  en  el  impeiiu  de 
Oliente,  donde  ei  motin.de  una 
trope  indócil ,  la»  intrigns  de  una 
muger  ó  la  aiiihicion  de  un  eunu- 
co dispouiaa  frecuentemente  de  la 
corona.  Laa  imágenes  de  Focaa  y 
do  Leoncfai  ta  muger  fiioron  red- 
bidas  en  Roma  con  los  honores 
acostumbrados,  y  S.  Grefjorio  es- 
cribiendo a!  nuevo  em[)eradür  con 
este  inotivu  uua  carta  en  que  le 
daba  sabiaa  lecciones  aobre  ia  in* 
•ODstanda  de  la  fortuna ,  y  cxor- 
tándole  ú  seguir  el  camino  de  la 
>irtMd,  le  maniliesta  lo  mucho  que 
couíja  en  sus  sentimientos  religio- 
IOS.  Los  importoiitet  euidados  y 
desTelos  del  gobierno  cWU  famas 
hicieron  que  el  santo  (altase  ú  los 
deberes  del  g^obicrno  de  la  iglesia, 
á  pesar  de  que  tuvo  que  comba* 
tir  por  todas  partot  «1  cisma  6  la 
beregby  y  la  ignoraotía  y  la  cor- 
rupción del  clero  en  aquel  siglo. 
£n  Grecia  redujo  ú  la  razón  á  los 
disidentes  acen-a  del  quinto  conci- 
lio de  Caleedonia ,  y  de  la  conde- 
nación de  los  tres  capítulos:  en 
Lombardía  destruyó  lo»  restos  del 
arrianismo,  y  cu  Africa  debilitó  el 
partido  de  los  donatiataa :  consi- 
guió en  Espoia  la  oo&Torsion  del 
monarca ,  que  lo  era  Reearedo ,  y 
en  Inglaterra  tuvo  el  consuelo  de 
conquistar  la  nación  entera  á  las 
leyes  del  Evangelio  9  según  el  vo* 
to  4fae  babia  becho  en  su  retiro  de 
S.  Andrés.  En  esta  ocasión  escri- 
bió ú  la  reina  Brunequilda  y  ú  sus 
dos  nieto5  Teodcbcrto  y  Teodori- 
«o ,  dundoies  gracias  por  haber 
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nrofridn  fnvnrablementc  d  sus  mi- 
Moneros  Agustin,  Cándido  y  otros; 
y  como  si  preveyese  las  desgra- 
cias de  que  se  veiaB  ameoaiMos 
aquella  reina  y  su  bmilia,  «cuidad 
»dc  Tucstrn  alma  y  de  vuestros 
)» nietos  ,  decia  á  la  prinrí»Hn  ,  nn- 
»tes  que  el  Criador  levante  la  ma- 
»no  para  bertr,  etc.  a  El  «dstema 
del  santo  pontífice  en  la  conver- 
sión de  los  infieles  era  el  de  la 
persuasión  y  de  la  mansedumbre. 
Reprendió  al  obispe  de  Terraciiia 
perno  querer  permitir  á  los  )udios 
queso  reuniesen,  y  escribiéndole 
el  santo  le  decia  :  «Con  la  dulzu- 
ura,  la  bondad  y  las  exortac  iones 
»es  como  se  debe  atraer  á  lus  in- 
víteles ft  la  religión  ,  y  no  alejar- 
»lovde  ella  con  el  terror  y  las  ame- 
•  natas.»  En  Cagliarí  hizo  restituir 
á  los  ioíb'os  nnn  íy\f\ñ^o'^n  que  ha- 
bía tran.^formado  eu  iglesia  cristia- 
na uno  de  ellos  nuevamente  con» 
vertido:  en  Sidlia  quiere  se  re-* 
compense  con  disminución  de  tri- 
butos í4  los  que  adjuran,  y  en  Mar- 
sella prohibe  que  se  bautize  por 
violencia  6  por  soperciiefia.  Decía' 
rose  S.  Gregorio  contra  el  titulo 
de  patrftrca  ecúmenico  de  Cons- 
tantinopln  ,  rrprohrmdo  esta  dcno» 
minaciou  ,  lundándosc  cutre  otras 
cosas  en  que  el  papa  mismo  babia 
rehusado  de  tomar  este  titulo  de 
olii-pii  universal,  que  el  concilio 
de  Calcedonia  le  habia  ofrecido,  y 
que  se  vanagloriaba  de  ser  llama- 
do el  sierro  de  los  sierros  de  Dios» 
aunque  hubiesen  sido  dados  á  San 
Pedro  el  gobierno  y  la  primacia  de 
toda  la  Iglesia.  A  pcsnr  de  esto 
persistió  Juan  eu  conj>ervar  su  ti- 
tido ,  protegido  por  Mauricio ,  y 
esta  desavenencia  no  setennlnó  á 
satisfacción  de  la  corle  de  Roma 
hasta  que  Focas  hubo  ocupado  el 
trono.  Observabft  el  sauto  la  mas 
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grande  cireMpecdon  en  toiks  las 

oon«iio!ios  on  qne  le  rontradccia  la 
voiuntaci  dti  emperador ,  y  a>i  es 
que  cuando  iMaiiricio  prohilitó  por 
una  ley  el  admitir  los  militavM  en 
Ía9  órdenes  monásticas ,  el  pont/fi- 
ce  no  dejo  de  hacer  pnlílicnr  el 
edi  "to  del  príncipe  sin  <  >pri  ar  las 
modíücacioncs  que  le  fueron  con- 
cedidas. Ejercía  una  autoridad  in- 
mediata sobre  todas  las  elecciones 
de  obispos  en  Italia  y  en  Sicilia , 
principalmente  en   I;i  parte  meri- 
dional que  había  sido  comprendi- 
da en  otro  tiempo  en  el  gobierno 
del  prefecto  de  Roma,  y  cnyas 
iglesias  llamaban  por  esta  rason 
«uburbieariaji.  Sit  rigilancia  en  los 
dctna?  estados  tle  la  cristiandad  , 
esccptuaudo  la  Iglesia  de  oriente, 
era  menos  direeta,  pero  no  meóos 
aetiva»  y  por  to^  partes  se  re- 
cibían sus  decisiones  con  respeto 
y  obediencia.  Cuando  la  conducta 
de  un  obispo  era  denunciada  ai 
papa ,  repreudia  al  culpable  con 
afisos  partioularesy  con  amenaias 
de  eseomunidn  si  persistía  en  sus 
e^trfivíos  ,  y  e«la  es  la  conducta 
que  observó  partionlarmenle  ron 
ios  obispos  de  Cagüari ,  Uc  31ar- 
seUa  yole  Sakme»  siendo  mas  In- 
dulgente que  liabta  sido  serc^ 
ro  cuando  veía  en  el  acusado  un 
verdadero  nrrepcntiniiento.  Aquel 
mismo  obispo  de  Salone,  llamado 
Máximo  y  que  babia  tomado  pose- 
sión de  su  obispado  á  mano  arma» 
da,  y  resistido  durante  cvatro  años 
:'r  Ins  CTortacioncs  de  S.  Gr€gt>rio, 
¡se  luimillo  en  ün ,  y  quiso  ir  á 
Roma  u  echarle  ú  los  pies  del  so- 
berano pontífice  i  pero  éste  efitta* 
dolé  la  humillaeion  de  uiia  peni« 
tencia  pública,  no  contento  con 
perdonarte,  le  dió  el  báculo  en  se- 
ñal  de  booor  y  de  reconciliación. 
(k  Teees  «bvíém  también  «n  dele- 
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^ado  para  ffnunjnar  ios  hechos  y 

ffiUar  nM  con  mas  acierto  :  de  este 
modo  h¡7.o  juzgar  el  asunto  de  dos 
obispos  españoles  que  habían  sido 
depuestos  y  apdado  con  este  mo- 
tivo al  papa.  fisteTan^  uno  de  ellot 
ha!)in  sido  juzgado,  según  parm^, 
por  un  tribunal  irregular  é  incom- 
petente, y  el  defensor  en  la  rela- 
ción presentada  con  instrucciones 
del  papa  se  espUcaba  en  estos  tér^ 
minos:  «Si  se  dice  que  el  obispo 
«Esteyan  no  tenia  metropolitano 
»ni  patriarca,  debe  tenerse  enlcn- 
x  dído  que  debía  ser  juzgado  como 
•lo  ha  pedido  por  la  Santa  Sede» 
»  que  es  el  gefe  ó  cábese  de  todat 
«las  iglesias. »  E?le  n'  lo  y  otro» 
muchos  prueban  que  S.  Gi  e^'ono 
haciendo  uso  de  su  auioruiud  su- 
prema ffoeoftoda  sin  embargo  los 
derechos  de  la  fuiisdiccioa  ocle" 
siástica  en  los  diferentes  grados  dn 
la  jerarquía.  Fl  j^nnto  pontífice  en 
medio  de  los  iiitpoi  taotes  cuidados 
que  le  rodeaban  no  descuidando 
un  ponto  los  pormenores  relati* 
vos  al  rito  y     culto,  recopiló  tO* 
das  las  oraciones  que  deben  com- 
poner la  celebración  de  la  misa 
y  la  administración  de  ios  sacra- 
mentos. Es  también  autor  de  la 
antífona  que  turo  cuidado  de  no^A 
tar  enteramente  y  hacer  entender 
por  toda  la  Iglesia  latina  :  cstablu« 
ci6  también  una  escuela  particu- 
lar de  aquel  canto  que  fué  llama<« 
do  Qrtgorítma  .*  no  se  desde5ab|i 
de  presidir  en  persona  á  las  escue* 
las,  Y  aun  de  instruir  á  los  niños, 
y  envió  discípulos  ú  Francia  }  lias* 
ta  ú  Inglaterra  uuevauienlc  con-* 
▼ertida.  Lae  austeridades  á  que  se 
babia  sujetado  en  su  juventud  y 
qne  no  hahia  ce«ni!o  de  practicar 
aun  estando  en  el  Udiio  pouiilicio, 
quebrantaron  cstraordiaariuuxeute 

•n  salud,  y  murió  en  12  de  mar* 
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lO  '¿m  ttMIf  el  7S  de  su  edad  y  el 

de  su  pontirtratlo.  I  n  If^lesia 
ronsnfrrando  la  memurla  de  c>lc 

ean  papa  no  lia  hecho  mas  que 
«er  Insticia  á  la  historia.  Sn  ge- 
dIo  y  Bv  caiActer  han  dirundido 
tanla  hit  romo  sus  Tirtudes  reli- 
f;iosns:  fmalmcntf,  llnmnfln  por  la 
Providencia  al  gobierno  icmuoial 
que  habla  rehiuado  >  con  m  hábil 
ooiulHcta  y  unes  medidaa  laa  sa- 
bias como  generosas  supo  prcí^cr- 
rnr  á  sus  ronciiuladanos  del  axole 
de  la  {{ucna  y  de  los  horrores  de 
la  hambre ,  á  pesar  de  la  fidsa  po- 
'Htica  de  un  príncipe  débil  y  enga- 
jado. De  todos  los  pontírK-e:>  ro- 
mano», S.  Gregorio  es  el  que  mas 
escritos  do»  be  dejtido.  Lu  mejor 
edición  de  sns  obras  es  la  do  Pa- 
riB ,  1705 ,  ctMtro  tomos  en  .fólio; 
de  lo»  cuales  el  primero  contiene 
los  Ireíot.'i  y  cinco  libros  de  Mora- 
ks  sobre  Job ,  dos  do  Hovúliaa  fo- 
ért  Bseqiml ,  y  dos  tokrt  Im  Etw- 
gvlMSf  el  segundo  conliene  la  Pea- 
toral,  ruairo  libros  de  DuUagos  y 
eatorre  de  Cnrtas  :  el  tcrf  (  lo  se 
compone  del  Sacramentarlo  y  del 
Antifonario  ,  y  el  cuarto  contieno 
la  Fidñ  4*  S,  Gngorwy  escrita  á  los 
trescientos  años  de  su  muerte  por 
Juno  el  iliároiio.  £1  estilo  de  este 
lauto  papa  adolece  algunas  vece» 
del  val  gnsto  de  so  siglo ,  defecto 
nie  él  mismo  conocía ,  y  ú  pesar 
de  cf»to  descuidaba  In  ( It  jíuoiiu  y 
ki  correcrion  eo  sus  discursos,  di- 
ciendo que  la  palabra  de  Dios  no 
étbia  sMgetarse  k  las  reglo»  del  ar- 
ta. Si;;niendo  este  prineipio  re- 
prendió Inertemente  á  Desiderio 
obispo  d<«\iri)a,  por^pie  eiKseña- 
ba  la  gruinatica  y  la^  bcllus  letras 
segnn  los  autores  paganos ,  y  con- 
fundía las  alabansa»  da  Júpiter  con 
les  de  Jesucristo.  F^to  no  obstante 
en  ki  última  iMHuUia  d«  &  6re§(^ 
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rio  sobre  Eoequiel  se  notan  y  se 

admiran  los  rasgo»  de  una  verda- 
dera eloeiieiiria,  l'n  pasage  altcrn- 
du  del  Policratique»  de  Juan  de 
Salishmry  había  hecho  acusar  & 
S.  Gregorio  del  taeendio  de  la  hl« 
blioteia  Palatina  fundada  par  Au- 
gusto ,  es  decir ,  de  todo  lo  que 
contenía  de  obras  de  antigua  lite- 
ratnia,  pero  este  error  ha  sido 
completamente  relhtado  en  el  Ar^ 
te  de  verificar  las  fechas,  con  la  sa- 
gacidad que  rnrneteriza  ai  autor 
de  tan  cscelcuic  obra.  Habíase  im« 
potado  igualmente  k  B,  Gre^rie 
la  degradación  de  los  momnnen» 
tos  antiguos  de  Boma  ,  bajo  el 
pretesto  de  quitar  de  la  vista  de 
íoh  üeles  unos  objeto»  de  escán- 
dalo y  de  ptalanaelon.  Platino  oh^ 
serva  acerca  de  esto  qno  las  mnti^ 
laciones  6  cabidades  que  se  obser- 
vaban en  In  mayor  paite  de  los 
edificios  eran  mas  bien  obra  de  es- 
trangeros  atraídos  k  Roma  de  to- 
do» los  países  del  mnndo  cristia<* 
no,  los  cuales  arrancaban  los  ador- 
nos V  trabas  dr  bronrr  de  las  jun- 
luta^i  de  las  piedras  de  sillería  pa- 
ra buscar  entre  ellas  moaiedas, 
Taso»  y  otras  antigHedades  que  en- 
cerraban los  momjnifnff)-*. 

GUFGOíUO  II  (San) ,  rom.ino, 
tuc  ek'í  to  papa  en  715  después  de 
la  muerte  de  Constantino ,  y  me- 
reció Iberio  por  el  acierto  con  que 
habla  desenípeñado  comisiones  im- 
portantes ú  favor  de  li  Iglesia. 
Distinguióse  uor  su  celo  apostóli- 
co $  restaUemó  el  monasterio  del 
monte  Gaaino ;  reunió  dos  oónoU 
líos;  el  uno  en  7-21  contra  lo«  mo- 
trimonios  íley^it Unos  ,  y  el  otro  en 
72U  contra  ius  icuuuclastas ;  envió 
á  S.  Boniflwio  A  predicar  en  Alo- 
nuinia,  y  murió  en  731»  siendo 
eslimaib»  de  todos  por  su?  lirlir. 

desy  su  telo  y  su  sabiduxia.  Lo« 
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historiadores  griegos  acusan  á  Gre- 
gorio IT  de  hahpr  inducido  á  los 
romanos  para  que  se  sublerai^en 
contra  el  enH>erador  León,  llama- 
do «A  IconoobsU  9  y  que  le  iiega- 
sen  á  pagarle  d  tributo  ;  mas  ya 
sribr  el  poro  cri><1ito  que  debe 
darse  ü  las  acusaciones  de  los  grie- 
gos prevenidos  siempre  contra  la 
Iglesia  ronoaaa.  Semeíeote  tenia- 
tlTa  de  parte  de  Gregorio  estaba 
en  rontfftdípcton  con  los  principios 
que  manifestaba  ú  aquel  empera- 
dor en  una  de  sus  cartas ,  dicicn- 
dolé ,  que  los  ponittces  no  debían 
mexclarse  en  los  negocios  de  la 
república  ,  ni  el  emperador  en  los 
de  la  Iglesia.  Ademas  lu  historia 
nos  refiere  todo  lo  contrario ;  pues 
eite  papa  se  unió  al  evarea  de 
Rayena,  para  conserrar  la  Italia 
tt  favor  fiel  emperador  roiitrn  las 
empresas  de  Pctasio  como  lo  afir- 
ma Baronlo  en  sns  Anaim  «I  «ia 
719.  Alfon  tiempo  después  este 
mismo  pontífice  se  opuso  TÍvamen- 
te  á  lo*  (lesi'j^nios  formados  por 
el  ejército  romano  de  elegir  otro 
emperador  en  lugar  de  León ,  se- 
gon  lo  cuenta  Pablo  Diacre ,  Lik» 
o  p  dé  GmtU  Longobard.  c.  59,  j 
este  autor  no  habla  de  1»  negati- 
va del  tributo  ni  de  la  deposición 
M  emperador.  Los  autores  latí- 
nos,  tanra  como  Anastasio  ,  Lan- 
dulfOy  etc.  que  hablan  de  esta  de- 
posición han  copiado  k  Teofanes, 
Zonaras  j  otros  nistoriadores  grie- 
gos f  que  según  Baronlo,  no  mere- 
cen ningún  crédito.  Y  por  61timOy 
muchos  hechos  posteriores  prue- 
ban que  León  y  no  fué  inmas  de- 
puesto; T  que  Gregorio  III  y  los 
«Ulfo»  de  Italia  ,  le  presentaron 
Tillas  petickMiea  en  las  cuales  le 
reconocían  por  su  le;;ítimo  sobe- 
rano. Hay  de  Gregorio  lí  quince 
Cartas  jr  una  Memoria  dirigida  á 


I  sus  delegados  en  Bayiera  9  aobrS 

I  dÍTcrsos  puntos  de  discipli nn  ,  qué 
se  hallan  en  las  Colecciones  de  los 
Concilios  del  P.  Labbé,  tomo  7. 

GRBGORIO  Illt  natural  de  SIritj 
sucedió  i  Gregorio  II  en  731.  Una 
de  sus  principales  ntenclone^í  fué 
la  de  escribir  al  emperador  León  , 
reprendiéndole  su  perseverancia 
en  sostener  á  los  Iconoclastas ;  pe*> 
ro  como  su  escrito  no  produje 
ntníTun  re«ulinílo  favorable,  reti- 
ñió un  concilio  en  7.15  ,  en  el 
cual  se  escomulgó  á  dichos  here> 
ges.  Los  longobardos  hacían  caí» 
d.i  dia  nuevas  incursiones  con- 
tra los  romanox  ;    Crf^^orio  III 
viéndose  estrechado  por  estos  bár* 
baros  ,  imploró  el  socorro  de  Car* 
los  Marte] :  los  legados  que  fue*- 
ron  enviados  ú  este  príncipe  lo 
prometieron  de  pnrte  del  pontífi- 
ce y  que  si  le  prestaba  auxilios, 
se  sometería  á  su  dominación  y 
le  reeoooceffa  por  cónsul  y  patri* 
cío  de  Roma ,  ya  que  el  empera- 
dor l  eón   abandonalin  ]n  Italia  , 
mirándola  con  la  mayor  indiferen- 
cia y  no  enviando  ninguna  clase 
de  socorros  9  á  pesar  de  habérsé^ 
los  solicitado  con  vivas  instancias. 
Ademas  la  legación  enviada  .í  Car- 
los Alartel  no  fue  solo  en  nombre 
del  pontífice  sino  también  en  el 
de  los  principes  y  del  pueblo  ro» 
mano  :  Decreto  romanormn  princi» 
pum  qitn  l  se$e  populm  romanim. . . . 

«d   SVAM    DEFENSIORBH   tt  illtictam 

clemmtkan  confugeret,  Bata  Itgá^ 
cion  que  es  con^derada  como  él 

origen  de  los  nuncios  apostólicos 
en  Fmncin  no  tuvo  el  éxito  que 
se  esperaba,  aunque  Carlos  Martel 
la  recibió  con  todoe  loa  lioaores  j 
despidió  con  regalos,  porque  teniu 
demasiado  que  hacer  rn  Francia 
contra  los  sarraceno'!  i'ara  ilis- 
traerse  en  los  asuntos  de  Italia. 
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Gregorio  111  murió  poco  tiempo 
después,  en  7/}t  ,  coa  la  reputa^ 
cioii  de  uu  poulífice  magnífico  y 
caritatÍTO  ;  y  fué  el  prunor  papa 
que  gobernó  como  soberano  el 
^arcado  de  Rarena  ,  con  motÍTO 
del  abandono  en  que  le  linbinn 
dejado  los  griegos.  Éste  pouiiliea- 
do  forma  época  cu  la  adqoiiicion 
del  poder  temporal  4e  loe  papas. 
Se  tienen  del  papa  Gregorio  III 
dos  Cartas  en  lan  Coacciones  de  hs 
Concilios  ,  del  P.  Labbé  (touio  6) , 
j  Aaluzio  pone  otra  en  su  apéndice 
•I  tntado  de  Prkmtíkiu  de  Uerce. 
.  GREGORIO  Vi 9  romano,  tan 
recomendable  por  su  sabiduría  co- 
mo por  su  piedad  ,  obtuvo  la  tiara 
pontifical  eu  827.  Este  papa  fué 
el  que  mandó  reedificar  la  ciudad 
de  Ostia  pata  la  defensa  de  la  em- 
bocadura de!  TiluM'  fontrn  ln-<  ír»- 
ajnfiones  de  io»  musulmanes  ,  que 
se  habian  apoderado  de  toda  la 
Sieilfa ,  j  á  la  cual  dió  el  nombre 
de  Gregoriópolis.  Durante  las  tur- 
bulencias aiK^ei todas  entre  Luis  el 
Benigrno  y  sus  hijos,  Gregorio 
pasi)  á  Francia ,  á  instancias  de  Lo- 
lario  d  fin  de  lograr  una  reconci- 
liación ,  conforme  lo  dijo  el  mis- 
mo pontífirc  al  enipci  íHlor  :  Sahed, 
que  yo  solo  /t«  veiüdo  para  procura'- 
roa  la  paz  que  tanto  nos  reconútnda 
mtmtvú  MMáer$  mas  no  bebien- 
do podida  lograr  el  buen  fin  de 
sus  designios,  regresó  á  Roma, 
descontento  Ue  ambos  partidos  ,  j 
murió  en  844*  E»to  papa  fué  el 
«Me  mandó  celebrar  ta  fiesta  de 
Todos  lo*  SmtM  eo  la  Iglesia  ca- 
tólir.T.    Se  conservan  de  él  tres 
Carias  en  la»  Colecciones  de  los  Con- 
áUot ,  del  P.  Labbé.  ( tomo  7.  ) 

GRIGORIO  V»  nació  en  Alo* 
minia  en  el  siglo  10  ,  era  sobrino 
del  emperador  Oten  ,  y  se  llanin- 
ba  JÜruno  ó  Jírunou  antes  de  su 


)  elevación  al  pontificado  en  09(i 
'  después  de  la  muerte  tie  h\nn 
f  XV  I.  Creceucioy  cónsul  de  tluoia^ 
I  olvidando  los  beneficios  que  Gre- 
1  gorio  le  babia  becbo  protegién- 

>  dolé  cerca  ilel  emperador,  tuvo 
1  la  inpinfitud  de  eou.spirar  contra 
'  el  pontilice  oponiéndole  á  Filigates 
I  obispo  de  Plasencía,  y  logró  ediar^ 

le  de  Ron»  y  obligarle  á  buscar 
[  asilo  en  Francia.  £1  antipapa  que 
r  había  tomado  el  nombre  de  Juan 
t  XVII  tardó  poco  eu  verse  arrojado 
>.  tambiea  de  Roma  por  las  armas 
,  de  Otón  y  f  eicomnlgado  por  Gre- 
I  gorio  en  el  conciUo  que  habia 
reunido  eu  Pavía  en  997.  Al  año 
I  siguiente  cuando  el  rey  de  Fran- 
:  cia  Roberto  se  casó  con  su  pri- 
1  ma  Berta  9  este  papa  {untó  uncen- 

>  cilio  eo  el  cual  se  impusieron  al 
monarca  siete  años  de  penitencia 
y  la  obligación  de  repudiar  á  su 
muger.  Gregorio  murió  en  999^ 
después  de  un  pontificado  de  dos 
años  j  nuere  meses.  Hay  de  él 
algunas  cartas  y  diplomas  en  las 
Colección**  d*  ios  conciUos  ,  del  P. 
Labbé. 

GREGORIO  VI  ,  nació  en  Re- 

ma  á  fines  dal  siglo  10 ,  y  se  lla- 
maba Juan  Graciano  antes  de  acep- 
tar la  soberanía  pontiücal  en  1044 
de  mAoos  de  Benedicto  IX  su  an* 
tecesor.  Entró  Gregorio  en  el  pon- 
tificado en  circunstancias miqr  Cii^ 
tiea'^  para  la  Iglesia  romana,  j 
halló  las  temporalidades  de  su 
Iglesia  en  tal  desórden  y  decaden- 
cia ,  que  se  tíó  obUgado  á  esco- 
mulgar á  cuantos  habian  usurpado 
lo^  bienes  de  ella.  Este  anatema 
irritó  de  tal  manera  ú  ios  culpa- 
Ides  que  tomaron  las  armas  y  lle- 
garon basta  Roma;  pero  Gre» 
gorio  los  recbaaó»  recobró  mu- 
chas  de  13*^  tierras  de  la  Iglesia, 
y  reitableciO  ia  seguridad  de  los 
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Caminos  que  <  suImiii  tan  fafesla- 

(ln<  <1r  ynlu  adni  e<» ,  que  los  pere- 
griiuií^  se  vciaii  nblij^ndfís  h  reu- 
nirse en  {^ruiide:»  tropas  pajü  giiai  - 
darse  de  sus  rapiñas;  mas  esta 
sabia  conducta  no  fué  del  ^nsto 
(le  lo«¡  romanos,  que  se  luillnhaii 
ácostuniiirndo!<  ni  latrocinio.  El 
fuego  de  la  revolución  iba  U  es- 
tallar ,  cuando  el  emperador  Enri- 
que ni ,  llamado  el  Negro  pasó  ú 
Italia,  hizo  celebrar  un  concilio 
•n  Sutri,  cerca  de  Roma,  en  10^6, 
én  el  cual  Grofroiio  VI  cnnsailo 
de  los  esccsos  de  que  era  te^tig(> 
y  que  no  era  duefio  de  Oprimir, 
abdicó  el  pontificado ,  y  sucedióle 
Clemente  IT.  Kl  P.  Papebroch 
prueba  en  niin  di<«cr(acion  parli- 
cular,  que  se  encuentra  en  el  Pro- 
pylmum  ad  Acia  Smteionan ,  pdg. 
184 »  que  Gregorio  YI  debe  ser 
considerado  como  papa  legitimo , 
y  de  ninjjun  modo  como  simonta- 
co:  una  de  las  ratone.'*  en  que  se 
apoya  ,  es  que  Gregorio  y  el  cle- 
ro creyeron  de  buena  poder  ba« 
cer  renunciar  el  pontificado  á  Be- 
nedirto  I\  ,  mediante  una  suma 
de  dinero  ,  evitando  por  c«te  me- 
dio un  grande  escándaio  en  la  Ifrl**- 
sia.  Papaitm  non  íam  tmt  qnavi 
redenUt  ,  peeunimn  dtndó.  Añádase 
A  esto ,  que  apenas  el  concilio  de 
Sutri  mo5lnN  alj^un  indirio  de  du- 
da 5obre  la  validez  de  la  elección 
de  Gregorio  ,  cuando  éste  no  ti- 
tubeó ni  un  instante  en  quitarse 
los  ornamentos  pontificales ,  y  en 
cnrinr  el  báculo  pa'ítor:)!  al  mi<- 
moC(MH  Ílio;  enva  aeeion  le  hizo 
digno  de  los  mayores  elogios.  He- 
tirose  después  á  un  monasterio  de 
Cluny  ,  donde  murió  en  los  e|er-> 
4^c¡os  de  la  rida  monfistíra. 

OnFCORIOYU.  llamado  Ilil- 
éelitando  antes  de  bubir  al  pontifi- 
cado ,  era  natural  de  Toscana,  6 


bQo  de  un  carpintero.  Como  wt¿» 
brino  del  abad  de  Monte  ÁTcntino 
de  Homa,  fué  educado  desde  ?ii 
niñez  en  este  monasterio,  y  nbra- 
tó  muy  jóren  la  Tida  monástica , 
baciendo  singulares  progresos  en 
la^  ciencias  y  en  b  virtud  y  ba- 
ciéndose  admirar  de  todos  en  Tfa- 
lin  ,  en  Frant-ia  ,  en  la  corte  im- 
perial ,  y  en  cuantas  partes  fijó  por 
algún  tiempo  sn  residencia.  1.0 
que  mas  en  él  se  admiraba  era  la 
elcganeia  y  e!  luriro  tic  sns  disciir-l 
sos,  de  modo  qne  el  eiiiperndof 
>ii\iñ  decir  que  jamas  había  oido 
anunciar  con  tanto  telo  j  enCoreta 
la  divina  palabra.  En  Robm  mere* 
( ió  la  confianza  de  los  papas  ;  y 
el  monasiciio  de  S.  Pablo,  que  en 
todo  babia  llegado  á  la  mayor  de^ 
cadencia ,  se  tí6  bajo  su  dirección 
cODTertido  muy  pronto  en  una  co» 
munidad  nnmerosa ,  con  bienes 
sohrruios  y  hecha  e!  modelo  dc  la 
diseiplina  monástica.  Por  los  años 
de  1055,  siendo  legado  en  Fran- 
cia presidió  un  concillo  de  León  \ 
y  tal  fué  el  temor  saludable  qoe 
supo  inspirar  á  los  ohi-ipo»*  srmo- 
niacos,  que  (uarentn  y  cinco  dc 
éstos  y  veinte  y  siete  abades  ó 
priores  se  confesaron  c9poiitane»i 
mente  reos  de  simonia  j  renun- 
ciaron sus  dignidades.  También 
presidió  Tlildcbrando  otro  conci- 
lio en  Tours  ,  en  el  cual  adjuró 
Bcrcngario  sus  errores.  Kicolásil 
Tiendo  su  telo  y  sus  storrfoioa  íh 
nombró  arcediano  de  Roma  9  de 
I  <  nya  dignidad  pasó  al  trono  pon- 
I  lilicío  por  mnerfe  de  Alajandro  II, 
con  general  aplauso  del  clero  y 
pueblo  romano ,  y  tomó  el  bmiw 
ore  de  Gregorio  VII;  pero  no  se 
consagró  ha -ta  dos  niescí  después 
de  sn  eleí'cion  por  espi  r  ii  el  con- 
sentimiento del  rey  Enrique ,  esto 

es,  en  M  de  joie  de'i078,*  Suf 
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este  tiempo  dio  el  papa  electo  al- 
gunas pro  idcnctaá  para  focilitar  á 
ElioJo  conde  de  lioceyo  en  Fraa- 
ctft  l«  e«MiipiÍ5la  de  las  tierras  que 
^  nuestra  EspBa  poseían  los  mo- 
ros: coní|ni-t;i  í|tH'  debía  empren- 
der el  CüJide  €11  iiumbrc  de  lu  san* 
ta  Sede »  y  en  fuerxa  de  un  con- 
trato del  a&o  antecedente.  En  es- 
te asunto  suponía  el  sumo  pontí- 
fiec,  sigrtiicndo  In  opinión  de  su 
predecesor  ([ue  eiitunce:»  era  gene- 
ral cu  Italia  ,  que  el  dominio  tcm- 
Ihoial  de  los  reinov  de  España 
.  pertenecía  ü  la  santa  Sede  :  con- 
fesaba que  no  liabia  título  ;  pero 
creía  que  Miiuenioria  podía  liaber- 
ití  perdido.  Por  fui  desistió  el  pa- 
pa de  esta  pretensión »  cuya  estra- 
vagancia  .l  iiiuestra  y  coyo  autor 
indica  el  i'.  .M.  Flore»  en  su  £a- 
paha  Sdí^rada ,  tom.  25,  trat.  63, 
cap«  7.  Puiete,   que  este  sumo 
pontee  CMjó  taMíen  tener  té- 
talos particukrea  sobre  otros  rei- 
nos de  Europa  :  peí  o  en  los  he- 
chos de  su  pontiücado  deben  siem- 
pre distinguirse  cuidadosamente 
las  opiniones  del  .  tiempo  que  tan- 
to iitiliiyen  en  la  eonducta  de  los 
hombre-  ,  dr  \oá  sentimientos  ver- 
dadero:^ (itl  corazón.  La  verdad  es 
que  el  pana  estaba  onimadq  de 
«ID  lelo  ardiente  por  la  disciplina» 
j  que  de^^dc  el  momento  en  que 
oropó  la  silla  de  S.  Pedro  habia 
Curmado  grandes  pro^ceiuj»  para 
la  reforma  de  toda  ta  Iglesia.  Dio 
pribcipift.  celebrando:  uot  conpitio 
en  RoiBA  Ja  primera  semana  de 
cuaresma:  pnlíHcAnn  deercto  con- 
tra los  clérigos  simoni^cüs  y  con- 
eubiuarios,:<Aixegló.  muchos  osun- 
tos  de  UuVffiqiiii'..i  4.  K>m  prome- 
tiesen por  éaftj^fi^s  obispos  espa- 
ñole^ qiic  se  hallaron  ela  aquel 
couiiliu  que  reeibirian  el  Hilo  ro- 
BMjuo  en  lugar  del  moiárabe.  hi 
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papa  envió  á  AIcniauia  el  de<  leto 
del  concilio  con  sus  legados  j  quie- 
nes pidieron  se  lea  permitiese  ce- 
lebrar un  concilio ;  mas  se  opu- 
sieron los  alemanes declarando 
que  no  ronrederían  jaina.^  la  prc- 
rogativa  á  uudie  de  que  les  presi- 
diera estando  congregados  en  con* 
cilio  no  siendo  el  papa.  Por  las 
cartas  del  sumo  pontífice  Grego- 
rio VII  se  \h  que  en  1074  estaba 
ya  resuelto  á  ir  al  oriente  d  súpli- 
cas del  emperador  iMiguol  que  le 
pedia  su  auxilio  á  fiivor  de  los 
cristianos  orientales  contra  los  in- 
-íulto-í  freenentes  de  lo<  «arrace- 
nos  :   a  esle  íin  escribió  al  rey 
Enrique  y  d  Guillermo  conde 
Borgoña  »  para  que  le  acompaña-» 
sen  en  aquella  empresa ,  y  otras 
dos  cartas  por  el  mismo  estilo  á 
todos  los  fieles  :  y  be  aquí  el  pro- 
yecto de  la  Crusada,  que  no  tuvo 
efecto  hasta  Teinte  años  después^. 
T;ii  id)ien  escribió  el  papa  una  car- 
l.i  Vi\¿i.í\  de  ido  á  lo»  o!)ispos  de 
Francia  contra  el  rey  Felipe ,  que 
no  quería  permitir  se  ordenara  á 
Landerico  obispo  de  Uacon » y  $o> 
bre  la  acusación  que  contra  el 
mismo  rey  se  había  hecho  de  que 
vendía  las  dignidades  eclesiásticas; 
y  sobre  esto  escríbíó  igualmente 
al  coiide  de  Poítiers  amenazando 
al  rey  con  la  deposición.  Pero 
ningún  monarca  esciló  tartto  o! 
zelo  de  Gregorio  Vil  como  Kui  i- 
que  emperador  de  Alemania,  ú 
quien  quiso  deponer  el  papa ,  de- 
clarando 1  -Mi  vasallos  Ubres  del 
jurajucniü  d*    fidelidad  ,  en  t i!«ta 
de  sus  repelidos  y  escandalosos 
esccsos.  Sobr^ ,  e ;  t  ps  sucesos  .  qpc , 
tanto  i^ido  li^icrP»  en,  el  mundo . 
católico,  y  qMc  loó  historiado^ 
han  pintado  de  tan  divcrfas  mane- 
ras según  ha  dirigido  su  pluma  el 
afecto  9  el  odio  ó  jpl  interés )  nos. 
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parece  rnnveiiiciile  copiar  lo  que 
dice  el  iliu-trí.'«itHO  señor  D.  Félix 
Amat  en  su  HUiarU  tcUtidttíaí , 
cuando  en  el  ( ap.  V  del  lib*  X  re- 
fiere los  pi  ¡lu  ipaics  sueesos  que 
ocurriero|i  eu  el  pontificado  de 
Gregorio  VII.  Enrique,  tercero 
eroperedor  y  cuarto  rey  de  Ale- 
mania, dice  el  sabio  y  prudente 
abad  de  S.  Ildefonso ,  á  los  diei 
y  ocho  iiños  era  ya  uno  de  los 
houiUi  e>  mas  corrompidos.  No  ha- 
bla mu^'or  bermoM  que  pudiese 
escapar  de  sus  ablgos  ó  de  su  tío- 
leni  ia  :  hizo  matar  á  miifhisimos 
maridos,  padres  ó  heriiumos  so- 
lo para  quitar  todo  embaruzo  ú 
torpeia. .  Vendía  loi  obispados  y 
abadías  á  quien  daba  mas  v  llegó 
á  Tenderlos  segunda  tci,  hacien- 
do deponer  <  orno  á  simouíacu  al 

primer  comprador  

San  Gregorio  desde  el  principio 
de  su  pontMeado manifestaba  gl  an- 
de afecto  á  este  rc}-,  y  -vivos 
deíícos  de  Ycrle  libre  de  tantos 
escesos  y  bien  unido  con  la  Igle- 
sia. Supo  que  la  Sajonia  se  le  ba- 
bia  rebelado,  y  escribió  Tanas 
^rtas  á  los  obispos  y  señores, 
romo  también  al  rey  ,  para  lograr 
una  suspensión  de  armas ,  ofre» 
riendo  euTÍar  legados  é  interpo- 
ner su  autoridad  para  vestiMeoer 

la  paz  

El  emperador  es*  rihió  al  papa  con- 
fesando su^  propiub  escesoe,  en 
especial  el  de  haberse  apoderado 
de  los  bienes  de  las  Iglesias  y 
vendido  las  prelacias,  llenándo- 
las de  sugelos  ¡luligno'*.  Se  espü- 
ca  arrepentido  y  promete  cum- 

{ilir  con  entera  sumisión  todos 
os  preceptos  del  papa.  9u  Santi- 
dad le  contestó  con  gran  gusto , 
ase jn^rándolc  que  en  la  m\^n  to- 
do.>  lus  días  pedia  ú  Dios  que  le 
diese  constancia  en  tan  buenos 


propósitos  ,  y  (  lu  nr^.'indole  cpie 
tuviese  gran  cuidado  en  la  elección 
de  sos  consejerosT  ntnbtros.  Pero 
luego  supo  que  el* emperador  se» 
guia  como  MTite-*  :  le  escribió  re» 
prehendíénilnlf  coa  vehemencia  ; 
y  le   (.iivio    después  nucTOS  le- 
gados que  por  nafidad  dé  f07S 
le  intimaron  que  eran  tantas  y  tan 
graves  la«  acusaciones  presetitnda? 
al  papa  contra  él,  que  había  re* 
suelto  después  de  la  segunda  se- 
mana  de  cuaresma  celebrar  con- 
dUo  para  el  exámen :  le  ciiaba  el 
papa  para  fjne  acudiese  á  defen-  . 
derse  ,  apercibiéndole  de  que  si  no 
coniparecia  se  vería  precisado  á 
esQomolgarle.  £1  rey  se  dió  por 
ofendido,  despidió  k>s  legados  y 
convocó  ios  obispos  y  li  pa  los  del 
reino  para  la     ptua*:»'^! ina  iiiiiie- 
diata.  Kntre  taitto  el  papa  en  otra 
carta  le  bada  algunos  cargos ,  en 
e^ipecial  de  que  tratase  con  esco- 
mulgados por  la  Santa  Sedt  :  le 
decia  que  se  hiciese  absolver  por 
algún  obispo  piadoso  ,  y  le  exor- 
taba  h  faTorecer  la  libertad  de  h 
Iglesia  y  dar  gracias  A  Dios  potf 
las  victorias  que  acababa  de  ganar 
de  los  sajones.  Ksta  carta  es  de  8 
de  enero  de  1076.  A  2J  del  mis* 
Hio  ,  qne  era  domingo  de  septua- 
góslíma  .^e  halló  en  Veinnes  £nri*> 
que  con  los  obi>pos  y  abades  de 
su  leiiin.    Ariulió  tand)ien   el  in- 
trepiiio  cardenal  Httgo  Cúuiiidu , 
á  quien  el  papa  aéilNin>4e«depo«^ 
ner  por  escúndalos  de  disolución 
y  simonía.  Flugo  llevaba  la  fin-' 
gida  é  infame  relación  de  la  vida 
del  papa  ,  que  se  conserva  con  el 
nombre' del  cardenal  Bcoon,  y  fa* 
rías  cartas  que  se  suponían  de  ai-' 
gunos  cardenales  ,  del  senado  y 
del  pueblo  de  liorna  ,   [uira  pedir 
al  rey  que  el  papa  tue:^c  depuesto 
/  se  ei&gieBf  otnK  Bo  cfeclo>  oft« 
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li  todos  los  obispos,  bien  que  los 
mas  por  fuerza,  firmaron  la  con- 
denación íie  su  Santidad.  £1  rey  le 
escribió ,  como  también  al  clero 
y  pueblo  de  Roma  :  supone  qne 
Gregorio  oprimía  la  Iglesia  ,  y  era 
nntor  de  conjuracionc?  rotiti;i  v] 
estado  ;  y  coiuo  patricio  de  Kooiu 
manda  al  papa  que  deje  la  silla  9 
y  previene  ¿  la  Iglesia  y  pueblo 
de  Roma  que  le  hagan  salir  para 
colocar  otro  ú  satisfacción  de  to- 
dos. Añade  que  sogiin  la  tradición 
de  los  Padres  uu  soberano  no  tie- 
ne Otro  jues  q<ie  &  Dios»  y  que 
no  puede  deponérsele  por  ningún 
delito  ,  d  no  ser ,  iWce  ,  gue  ahando- 
nase  la  fe.  De  modo  que  según 
JBnríque  y   sus  consejeros  ,  un 
principe  que  abandone  la  fé  pue- 
ae  ser  depuesto  legítimamente.  Un 
clérigo  se  encnr^ó  de  estas  cartas : 
te  presentó  en  la  iglesia  del  Sal- 
Tador  á  tiempo  que  el  nana  co- 
mentaba el  concilio  que  nabia  in- 
^cado  para  la  cuaresma :  dió  las 
cartas ,  y  en  alta  voz  dijo  al  papa: 
El  rey  mi  amo  y  los  obispes  ultra- 
.monimos  i  italumos  0»  mandan  (¡lu 
dejm  al  instante  le  Manta  Sede  que 
haiteis  usurpado;  y  vuelto  al  clero 
añadió:  Vosotros  ^  hermanos ,  quedáis 
citados  para  comparecer  por  prnie- 
aostet  ani9  ti  rey  y  recibir  de  su  ma- 
no un  papaf  puea  iste  no  espe^  üno 
lobo  rapaz.  Las  gentes  í>e  echaron 
sobre  el  clérigo  ,  y  le  luiMeian 
muerto  allí  mi>mu ,  á  no  haber  ú- 
do  porque  el  papa  corrió ,  le  cu- 
brió con  stt  cuerpo  4  y  le  salTÓ  la 
Tída.  Gregorio   al  dia  siguiente 
ni^iidó  leer  en  el  ronrilio  todas 
las  caitas  del  rey  y  de  su  asam- 
Mea ,  y  pronuncio  su  sentencia. 
JBn  ella  babla  con  San  Pedro,  le 
pone  por  testigo  de  que  fué  he- 
■cho  papa  á  pesar  suyo ,  y  prosi- 
gue; En  honor  y  defensa  de  ia  l^U^ 
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sia  ,  tn  nñmhre  de  Dios  ottmipolente  y 
y  con  vuestra  autoridad,  yo  ¡rriro 
del  reino  Teutónico  y  de  Italia  d  En- 
rique ,  que  con  soberbia,  jema»  titta 
u  ka  táeantado  contra  la  Iglesia  ^  y 
procura  dividirla  :  absuelvo  d  todos 
los  cristianos   del  juramento  que  le 
hayan  lucho  :  les  pi-ohibo  reconocerle 
toma  rey;  y   le  separo  4e  wtdm 
Igtma  imponiéndoU  anatema  en  vues- 
tro nond/re.  Fl  papa  escnmulgó  tam- 
bién A  If»*  obispos  principales  del 
partido  del  cmpeiudor,  y  ú  algu- 
nos otros  de  rarias  partes  pos 
otros  delitos.  La  sentencia  contra 
Enrique  la  publicó  en  una  carta 
circular  á  todos  los  fieles  :  en  otra 
paru  Ilcrimano  procuraba  probar 
que  podía  deponer  &  los  reyes  ;  y 
en  oti  a  que  dirigió  &  todos  los  fle« 
les  del  reino  Teutónico  referia  los 
hechos  en  que  fundaba  la  ju!»ticia 
de  su  procedimiento.  Entretanto  en 
Alemania  se  aumentaba  el  partido 
contrario  del  rey.  El  obispo  de 
L  trech,  que  en  todos  sus  sermones 
declamaba   contra   el  pnpn,  f«é 
repentinamente  acometido  de  unos 
ycnementes  dolores  >  y  se  lamen- 
taba de  que  eran  lusto  castigo  de 
Dios  por  haber  disfamado  al  pa- 
pa, conociendo  que  era  un  va- 
rón apostólico ,  de  rara  santidad, 
y  murió  lamentándose  de  que  por 
adular  al  rey ,  quedaba  prirado 
de  la  vida  temporal  y  de  la  eter- 
na. K?tc   y  aíf^nnos  (vtros  seme- 
jantes ejemplOíi  couslcrnaron  ú  los 
principes  y  señores  alemanes.  Por 
octubre  se  juntaron  en  Tribur 
con  el  Gn  de  deponer  al  rey  En- 
rique, y  nombrar  otro  :  Enrique 
les  envió  varios  legados  con  mil 
promesas  ;  y  los  principes  por 
fin  le  propusieron  que  el  pa- 
pa fuese  '^cl   juei  :  que  harían 
que  viniese  á  Angshurgo  por  la 
Purificación  de  la  Virgen  ,  doa(|e 
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se  juntarían  todos  los  señores  del 

reino,  y  el  papn  03*011(^0  los  dos 

fmrtidos  condenaría  a  Emirinc,  ó 
c  nbsolrcria  ;  pero  si  por  t  nlpa 
de  éste  se  cumplía  el  año  de  su 
escomunion  sin  ser  absuetto  9  que- 
daría privado  del  reino  para  siem- 
pre. El  rey  que  no  tenia  fuerzas 
contra  1<>^  scnorc? ,  aceptó  estas 
y  otras  diuii^iinas  condiciones,  y 
pasó  lncg;o  á  Italia ,  donde  tenia 
partido ,  para  lograr  del  papa  In 
ábsolncion  antes  del  año  ,  y  -^in 
haber  de  defenderse  de  los  cargos 
que  le  harían  los  príncipes  de  su 

reino  *  

Dirigióse  pues  el  rey  á  Canosa  : 
estuvo  tres  días   en  el  segundo 
rerintn  del  Castillo,  descalio,  res- 
lidodeiana,  sin  insignia  real  y 
sin  comer  hasta  la  noche.  £1  día 
cuarto  el  papa  le  dió  audiencia , 
y  le  absoWió  con  el  pació  de  que 
Enrique  se  prescntnria  á  la  dieta 
í;cucral  de  Alemania  á  responder 
ú  los  carp:os  que  los  señores  le 
hiciesen  ,  y  estarían  &  la  sentencia 
que  el  papa  diese  sobre  consenrar 
o  perder  el  reino ;  y  qne  si  le  con- 
scrTaba  eraría  siempre  cumiso  y 
obediente  h  «n  Santidad.  Gregorio 
deseoso  de  terminar  tan  lastímo- 
tms  desaTenenclaSy  animaba  6  En- 
rique á  que  se  librase  de  todas  las 
acusaciones  de  sus  enemigos  por 
medio  de  la  purgación  canónica  , 
según  el  estilo  de  aquellos  tiem- 
pos 9  á  lo  cual  nunca  se  atrcTió 
Enrique.  «Hasta  aqn{  el  ilustrisi- 
mo  señor  Amat.  La  sumisión  de 
Enrique    fué  poco  din*adern  :  los 
lombardos  le  movieron  pronto  á 
retractarse  ;  y  los  alemanes  eligie- 
ron otro  rey  que  el  papa  no  dejó 
de  aprobar.  Enrique  entonces  por 
el  ano  1080  Kno  elegir  al  antipa- 
pa Guibcrto  arTohispo  de  nnveiin, 
que  no  obstante  de  e^tor  cscomui-  ' 


gado  por  haber  despojado  Su  igle- 
sia ,  pn <f)  á  Italia  adornado  de  las 
insignias  pontificales  y  tomo  el 
nombre  de  Clemente  III ,  auxilia- 
do siempre  de  las  fuerzas  y  de 
los  partidarios  de  Enrique.  El  pue- 
blo de  Roma  se  mantenía  fiel  al 
papa  y  le  defendía  ;  mas  en  fin 
Enrique  liir  ganando  muchüs  obis- 
pos, algunos  señores  y  casi  Iot 
do  el  pueblo,  y  el  pontífice  tu* 
To  que  refugiarse  en  el  castillo  dé 
S.    Angelo  ,  y  entonces  Enrique 
dueño  de  Roma  hizo  entronizar 
al    antipapa  Clemente.  Roberto 
GniscardOy  duque  de  Calabria^ 
llegó  poco  después  en  defensa  de 
Gregorio  VIT ,  echd  de  Roma  ál 
antipapa  y  á  los  suyos  ,  y  redujo 
á  la  obediencia  del  papa  carias 
ciudades  y  castillos.  Algún  tiempo 
después  se  retiró  Gregorio  á  Sa<^ 
lemo ,  don'de  mori6  en  1086.  Al- 
gunos autores  de    nque!  tiempo 
refieren  haberse  obrado  muchos 
milagros  en  el  sepulcro  de  este  su- 
mo pontífice  ,  cuyo  nombre  se  In- 
serto en  el  año  1584  en  el  Marti* 
rologio  romano,  corregido  de  óp- 
den  de  Gregorio  Xlll  ;  y  final- 
uHMite  en  liempo  de  Benedicto  XIII 
se  puso  en  el  brcTÍario  romano 
un  oficio  para  la  fiesta  de  San 
Gregorio  Vil.  Las  cartas  de  este 
santo  papa  5e  recogieron  y  fiieron 
divididas  cu  once  libros  ,  las  cua- 
les se  hallan  en.  todas  las  Colección 
net  de  tos  CondlÍM, 

GREGORIO  VIII,  natural  de 
Benevento,  llamado  J Hurto  Mnra 
antes  de  sueeder  al  papa  l  rhano 
III  en  1187,  murió  en  diciembre 
próximo  en  Pisa ,  después  de  ba* 
ber  reconciliado  6  esta  república 
con  la  de  GénoTa  y  de  haber  exor- 
tado  ;í  Io'í  principes  cristianos á  em- 
prender una  nueva  cnizndn,  Era 
un  pontífice  sabio  y  elocuente  y  de 
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costumbres  irreprehensible?»  y  de 
un  ardiente  7v]o.  En  la*  Coltccto- 
nes  d*  los  ConcUios  >e  iiallaii  tres 
OarUi»  de  Gregorio  VIIL  —  No  de- 
1m  conAindiTM  con  el  aotipftpa 
Bourdin ,  que  había  tomado  el 
poinhvo  <ltí  Gre^íorio  VIIT, 

l\  (tgüUuü) ,  car- 
denal obiipo  de  Omm  ,  eacedió 
á  Honorio  III y  en  1227,  era  .só- 
))rino  de  Inoceiuio  III  ,  de  la 
fajiiilin  de  los  condeá  de  S<'2:ni  ,  y 
natural  de  Agaaui.  JLa  deplorable 
«Uuacioa  de  la  Tierra  Santa,  la 
•fireiieii  de  los  cristianos  y 
progresos  alarmantes  de  Io>  sarra- 
cenos le  dceidieron  á  mandar  pre- 
dicar una  nueva  cruaada.  £1  em- 
perador Federico  II  retardando  el 
Tiage  de  Palestina  cuanto  le  era 
posible  ,  parcí  ia  habtír.sí:  olvidado 
del  holemne  jnraniento  que  había 
prestado  de  llevar  allí  sus  onnas. 
Viendo  Gregorio  cuan  en  vano 
eran  todas  las  emonestaetones  que 
üirigia  á  este  principe  recordán- 
dole su  promeíin,  le  escomulfró  en 
1227  y  1228.  biu  embargo  de  lu 
reconciliación  celelirwla  en  1330 
entre  el  pontttce  y  el  emperador, 
empegaron  de  nuevo  sus  disensio- 
nes en  12^6  ,  pites  el  saqueo  de 
las  iglcj^iasy  otras  violencias  atri- 
buidas il  Federico  atrajeron  sobre 
éste  una  nucTa  escomunion.  En 
medio  de  estas  desavenencias  ,  el 
papa  Gregorio  tanteó  una  recon- 
ciliación entre  la  Iglesia  romana 
y  la  Iglesia  griega;  y  la  conTer- 
sion  de  los  mahometanos ,  envian- 
do al  efecto  ú  muchos  príncipes 
musulmanes  larí^'n^  ínstrncrionos, 
en  las  cuales  procuraba  conducir- 
los á  abrasar  el  cristfanbmo.  Ca- 
nonizó á  S.  Francisco  de  Asis , 
del  cual  babia  sido  amigo  ,  ü  San- 
to Domingo  y  á  S.  Virgilio,  y  en 
1234  bixo  publicar  una  colección 
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de  decrclrdc-  fine  es  tina  de  las 
partes  principales  tk-l  Cuerpo  drl 
dgrecho  canónico.  Murió  e^te  pou- 
ti6ce  en  12M  y  dejó  eseritas  un 
gran  número  de  cartas  que  están 
en  las  C'^lfccioms  de  tos.  concilios  , 
en  lo^  >^/í.í/<'s  de  >  ;«tld!n^,  la  Ita- 
lia  de  ligheüi ,  etc.  Geraixlo  Vos-> 
sio  ,  preboste  de  Tonges ,  publicó 
la  yida  y  las  CariM  del  papa  Gre- 
g^orio  IX  en  griep^o  y  en  latin  con 
sabias  notas,  Roma,  1?'H7. 

GKEGOÜIO  X  (Tibaldo),  na- 
ció en  Plasencia  de  una  ilustre  ra- 
milla de  los  Tisconti ,  sucedió  al 
papa  Clemente  IV  en  1271,  des- 
pués de  una  vacante  de  do<  años 
y  nueve  meses.  Estaba  en  la  Tier- 
ra Santa  con  Eduardo  rcj  de  In- 
glaterra cuando  supo  su  elevación 
al  pontifnado.  Al  año  si^Miicnte 
indicó  un  concilio  fieneral  y  cii 
la  bula  que  espidió  al  efecto  ,  ¿e- 
lialaba  los  tres  motlTOS  poderosos 
que  le  obligaban  á  su  Uamamien* 
to  ;  el  ci¿ma  de  los  griegos,  el 
mal  <**tndo  de  la  Tierra  Santa  ,  y 
los  vicios  y  errores  que  se  mul- 
tiplicaban en  la  Iglesia.  Este  con*  " 
cilio  se  celebró  en  León  en  1274 
y  filé  mtiy  numeroso  ;  se  hallaron 
en  él  500  obispos  ,  70  ahade<) ,  y 
eadmjadores  de  casi  todos  los  prin- 
cipes cristianos.  Apesar  de  cuanto 
se  determinó  en  él«  y  del  celo 
con  que  el  papa  Gregorio  hizo  los 
preparativo»!  para  la  cruzada  ,  no 
pudo  llevar  ú  cabo  ninguna 
empresa  general  en  socorro  de  la 
Tierra  Santa.  El  papa  murió  poco 
tiempo  después  en  Arezzo  ,  en 
10  de  enero  de  127(5 ,  habiéndose 
hecho  recomendable  por  su  píe* 
dad ,  sn  sabiduría  j  su  amor  &  la 
disciplina.  Este  pontMce  fué  el 
que  dispuso  qiic  los  cana  na 5 es 
d«'spnc>  de  la  muerte  del  papa , 
fucicu  encerrados  c^  un  cónclave^ 
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en  el  cual  deb<*rian  pcnnfinccnr 
hasta  que  se  hubiese  hecho  la  elec- 
ción ;  reglamento  sabio  que  impi- 
de dejar  por  mucho  tiempo  Ta- 
cante la  Santa  silla  y  que  opone 
un  dique  á  las  intrigas  j  &  las  se- 
duccioues.  El  jesuíta  Ronucci  pu- 
blicó la  rUa  de  (>regorio  X  en 
1711  y  Huma  ,  eu  4« 

GREGORIO  XI  (Pedro  Roge- 
;rio)»  nació  en  el  castillo  de  Mau- 
"moiit  en  el  Lcmosin  ,  y  fué  elejíl- 
<lo  papa  en  1370,  para  suceder  á 
■Urbano  VL  Era  sobrino  del  papa 
Clemente  VI ,  que  le  habia  becbo 
-canienal  &  la  edad  de  18  alíos ,  y 
concedido  un  gran  número  de  be- 
neficios. Sus  luces  y  su  mérito  le 
hicieron  digno  de  la  tiara  ,  y  ape- 
nas estuvo  sentado  en  la  silla  apos- 
•tóUoa'»  cuando  se  dedicó  con  xeio 
:á  la  reconciliación  de  los  prínci- 
pr^  rri'^lianos,  .'i  enviar  socorros  á 
los  arnH:nit)S  contra  los  turcos,  y 
•H  la  reforma  Ue  lus  órdenes  reli- 
giosas. AviSon^ra  todavía  la  resi- 
dencia de  los  papas  desde  que  Cle- 
mente V  habia  dejado  á  Rorna  ,  y 
Xrregorio  XI  bien  convencido  que 
el  mejor  medio  de  establecer  en 
Italia,  y  sobre  todo  en  el  estado 
eeleslÁstico  una  tranquilidad  per* 
mancnte  era  transferir  de  nuevo 
h  ^Miitri  ^nin  á  Roma,  tomó  la  re- 
aoluuiüu  de  verificarlo,  no  obstan- 
te las  instancias  del  rey  de  Fran- 
cia y  de  ios  obispos  de  este  reino, 
7  embarcándose  al  efecto  en  Mar- 
Sella  en  1-^76,  hiio  su  entrada  en 
la  capital  del  mundo  cri<tinno  en 
11  de  enero  de  lo77,  y  murió  en 
«1  aSo  siguiente ,  muy  desconten* 
10  de  los  romanos  ,  y  echando  de 
menos  su  residencia  de  Aviñon. 
Mereció  la  estimación  general  por 
sus  virtudes ,  por  la  bondad  de  su 
carácter  y  por  su  saber  en  los  de- 
rechos  cítíI  f  canónico.  Fué  el 


primer  papa  que  proscribió  lóf  ^ 
rorcs  de  "Wiclef,  y  el  i'iltimo  qiMI 
la  Francia  ha  dado  á  la  Iglesia. 

GREGORIO  XII,  veneciano,  se 
llamaba  Angel  Conrario  antes  de  m 
elevación  k  la  santa  silla  en  iAO& 
La  divi-iioñ  que  entonce»  existía 
entre  los  papas  de  Aviñon  y  los 
de  Roma  exigia  virtudes  y  sacrifi^ 
cios.  A  fin  de  poner  término  al 
cisma  escandaloso  que  desolaba 
desde  mucho  tiempo  la  Iglesia  oa-» 
tólica ,  el  cónclave  romano  hi»o 
firmar  á  Gregorio  un  compromiso 

f»or  el  cual  se  obligaba  k  renunciar 
a  tiara  en  el  caso  que  el  antipapa 
Benedicto  XIII  cediera  de  su  par- 
te. Mas  los  dos  competidores  5olo 
buscaban  medios  de  eludir  este 
empeño  ,  y  los  cardenales  de  am- 
bos partidos  viendo  que  no  procc^ 
dian  de  buena  fé,  convocaron  un 
concilio  en  l*isa  en  Uii>9  ,  en  cl 
cual  los  depnsieron  y  eligieron  á 
Alejandro  V.  Para  contrabalancear 
este  concilio,  Gregorio  juntó  otro 
en  Udina  en  el  Frioul;  mas  temieB« 
do  ser  arrestado  :i  cada  momento, 
se  retiró  á  Gaeta  bajo  la  protcccino 
de  Ladislao  rey  de  Nupoícs,  y  des- 
pués k  Rimini ,  desde  donde  envió 
su  renuncia  al  concilio  de  Cona» 
tancia  en  1^15.  El  concilio  en 
agradecimiento  de  e'-fn  sMiiii«íon  , 
le  concedió  los  títulos  de  decano  de 
los  cardenales  y  y  de  Legado  perp§m 
too  en  la  Marca  de  Ancona.  Murió 
Gregorio  en  Recana)i  c»  14Í7  U  la 
edad  ilc  ír2  nños  ,  bien  convencido 
de  la  nada  de  las  grandezas  huma- 
nas ,  y  desengañado  de  estas  mime- 
rías sublimes  que  habian  sembra» 
do  su  vida  de  amargura. 

GRKGORIO  Mil  (Hugo  Broa^ 
coMPACNo)  ,  nació  en  Bolonia  á 
principios  del  siglo  16,  y  sucedió 
ul  papa  Pío  V  en  Era  muf 
lAatruido  an  la  {uiispnidencia.cípt 
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Tíi  y  canónica,  de  la  cual  hubia 
éesempcriado  una  cátedra  en  sa 

? liria  ,  y  asistió  al  concilio  de 
rento  en  ralidail  de  jiirisconsid-* 
ti>.  Sil  pontilicado  será  siempre  <•»•- 
l(  i)n;  por  la  reforma  ilel  calenda- 
rio. Lo»  cardenales  Pedro  de  Ailly, 
Nicolás  de  Cusa  y  Pablo  de  Mid- 
delhtirgo  obispo  (le  Fossombronc 
habían  escrito  sobre  la  iicccnidad 
de  l.i  refoniia  del  calendario  :  se 
babiu  resucito  tratar  de  ello  en  loa 
ooocilios  de  Constancia ,  de  Basi- 
lea«  y  en  el  quinto  de  Letran,  pe- 
ro nir  «in  rferto.    Sixto  !\    lo  rfi- 
cargó  á  Hej;i(>  .Míjiitano,  (juicii  mu- 
rió antes  de  liuber  (>j(Huta«io  el 
proyecto*  luán  de  Sepulveda  de 
Cónlobay  haca*  Guarric  de  N4po- 
les  ,  y  <»h"<t«i  ,  trabnínron  en  ♦•>la 
reforma  antc^  de  lu  primera  pui)lí- 
cacion  del  concilio  de  Trento ;  urna 
tampoco  se  decidió  nada»  y  el 
asunto  fué  deruelto  á  la  santa  Se- 
de. F.u  íiii  Gregorio  XIII  adoptan- 
•   do  cl  si>tcina  de  Aloisio  Lilio .  liá- 
iiil  uuitemálico  y  médico  de  liomu, 
lo  comunicó  con  el  P.  Cristóbal 
ClaTÍo ,  )esuita  alemán ,  el  mas 
grande  geómetra  de  su  siglo ,  tan- 
jo las  dificultades,  y  dió  fín  á  e^^ta 
importante  reforma  con  la  bula  de 
de  febrero  de  15$8.  Has  costó 
■1  papa  Gregorio  hacer  adoptar  la 
reforma  por  las  naciones  que  cl 
hacerla  redactar  por  los  matemú- 
licos :  fué  descebada  por  los  pro- 
testantes de  Alemania 9  de  Soecis, 
de  Dinamarca 9  y  de  Inglaterra, 
únicamente  porque  Tenia  del  pa- 
pa: «Como  si  fuese  permitido, 
«dice  Bossuet ,  ú  cual(|uier  bom- 
abre  de  juicio  ,  no  recibir  la 
■Tardad  de  cualquiera  parte  que 
»Tengn.  »  También  rebn-aron  re- 
cibirla al  principio  cu  Francia ,  en 
los  Paises  Bajos  y  en  la  Grecia ; 

mas  no  tardaron  en  conocer  m 
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utilidad  y  en  adoptarla:  también 
lo  verificaron  los  ingleses  en  Í7M, 
los  suecos  cu  1753^  y  los  protCS* 

lantén  de  Alemania  en  177G,y  no 
quedaron  nTa<^  que  los  rusos  que 
prefiriei-oii ,  según  la  expresión  de 
un  autor  chistoso  ^  andar  reruel- 
tos  con  todo  el  ciclo  antes  que 
seguir  nada  de  la  Iglesia  romana. 
Greíforio  XIll  dió  al  mismo  tiem- 
po la  última  mano  á  una  obra  no 
menos  deseada  por  los  juriscon- 
sultos que  k  rcfenna  del  calenda- 
rio para  los  astrónomos  :  esta  era 
v\  Dfcrcto  ílc  Giarirrno.  El  papa  le 
publicó  enriquecido  con  i>'ab¡a><  no- 
la»  ,  y  en  las  cuales  había  trabaja- 
do él  mismo  mIeAtras  hacia  de 
profesor  en  Bolonia.  Los  últimos 
difts  de  su  pontifu  ado  fnororj  «se- 
ñalados por  una  embajada  enviada 
del  Japón  ,  de  parte  de  los  reyes 
de  ftongo  y  de  Arima,  y  del  pnn* 
cipe  de  Omnra ,  para  reconocer  la 
autoridad  df-  la  santa  Sede.  Crc- 
pforio  nuiiio  im  año  después  en 
ió6á  ú  la  ctlad  de  i>3  años.  El  puc« 
blo  hubiera  sido  muy  felis  bajo  el 
gobierno  de  este  pontífice  si  la 
tranquilidad  pública   dt*  !«us  c>tn- 
dos    no  hidiicse   sido  prrhubada 
muclias  veces  por  \os  bandidos 
animados  por  la  impunidad  que 
se  prometían  de  la  escesiva  bon- 
dad del  papa  Gregorio. 

GIU:(;Oiaü  XIV  (Nicolás  Sfok- 
drate)  nació  en  Milán  en  el  si* 
glo  16,  y  fué  elegido  p.ipa  después 
de  la  muerte  de  Urbano  Vil  en 
1590. Gobernó  por  muy  poro  tiem- 
po ]  \  liL'U'sin  pues  ninrio  al  año  si- 
guiente ióÜi,  pérdida  que  fué  ge> 
neralmente  sentida  por  la  espéren- 
la que  su  zelo ,  su  prudencia  y  sus 
virtudes  babinn  hf  t  ho  concebir  de 
un  dichoso  poiililicado.  Se  dct  laró 
contra  el  rey  Enrique  IV,  creyen- 
do que  «n  principe  protestante 
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no  tlebía  ocupar  el  trono  de  Fran- 
cia. £1  coi>:»uelo  de  Terle  entrai*  ca 
el  seno  de  la  Iglesia^  estábil  reser- 
Tado  ii  Clemente  VIIl.  El  papa 
Grcjíorio  XIV  fué  el  que  díú  el 
capelo  encarnado  ú  io^  cardenales 
rej^ulares. 

GREGORIO  XV  (Alejandro  Lv- 
DOTiHo),  fué  elegido  papa  en  1621, 
después  de  haber  sido  nrzubíspu  de 
Bolonia  su  patria  y  imncio  cu  Es- 
paña. Erigfió  el  arzobispado  de 
Puris  eu  metrój>ol¡,  fundó  el  cole- 
gio de  la  Propapnda  en  Roma; 
aprobó  la  reforma  de  los  benedic- 
tinos de  S.  Mauro,  prestó  auxilios 
con^iilerahlc*  al  emperador  y  al 
rey  de  Polonia  que  sostenían  una 
fierra  sangrienta^  el  primero  con- 
tra los  heredes  9  y  «1  segundo  con- 
tra los  turros  ;  amó  á  los  pobres, 
y  a.>-istió  coa  tAo  particular  á  los 
eufermos.  Promulgó  una  nueva 
Constitacioiiy  por  k  eual  mandé 

3Be  la  .votación  para  la  elección 
e  los  |Mipas  fuese  secreta,  y  por 
consiguicute  mas  libre.  Ha  <1«  ta- 
do  muchas  obras  de  las  cuales  ci- 
tamos las  siguientes  :  EpisiaUi 

Sekak  JNmt .  mm 
twiis  Hegalfoni,  1G27  en  8;  y  la» 
Vccisioncs  líe  la  Rota.  Entre  hs  mo- 
chas de  las  canoniiacloiH's  qnr  hi- 
to las  mas  célebres  son  ;  la  du  San 
Ignacio  Loyola ;  la  de  S.  Francis- 
co Javier ;  la  de  S.  Felipe  Nerí , 
y  la  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Gre- 
gorio murió  en  162o  á  los  70  aiíos 
de  su  edad  y  y  le  sucedió  Urba- 
no VIII. 

GREGORIO  MAGISDROS;  cé- 
lebre príncipe  armenio  de  la  raza 
real  de  los  Arsacidas  de  Persia;  na- 
ció h  principios  del  siglo  11,  y  fué 
enviado  eu  su  juventud  á  Cons- 
tantinopla  para  que  se  perfeccio- 
nase en  el  conocimiento  de  la  fi- 
kÑÑofiay  teologiay  beUas  letrair  So 
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el  año  10^0  cutró  m  v\  consejo  de 
Juan,  rey  de  Anueuiu,  é  hizo  k 
este  principe  importantes  serri- 
cios.  Eu  el  de  1043 »  despUet 
de  dos  años  de  interregno  h¡io 
nombrar  á  Knkig  H,  rey  ilc  Ar- 
menia ,  y  reciuuo  la  invasión  de 
los  turcos  seldjoukides.  £n  premio 
de  sus  servicios  se  vió  calumniado 
ante  Kakig ,  y  para  poner  su  vida 
en  seguridad  tuvo  que  retirarse  al 
pais  de  Darou  ,  y  después  á  Cons- 
tanttnopla  donde  se  entregó  al  cul- 
tivo de  las  letras.  Después  de  ki 
destrucción  del  reino  de  Armenia 
por  Constantino  Mononinto .  Cre- 
gorio  recibió  del  emperador  mu» 
(;has  ciudades  y  lugares  de  la  Me- 
sopotamia  que  juntó  á  las  posesión 
nes  qnc  tenia  en  Daron,  Sasoun^ 
y  Vasbouragan :  fué  creado  duque 
de  la  IMesnpotaniia,  rechazó  una 
nueva  invasión  de  los  seldjoukidaSf 
persiguió  ernelmente  á  loa  aect»* 
ríos  armenios  sugetos  ¿  so  dom¡<* 
uio,  hizo  que  un  gran  número 
abrazasen  el  cristianismo,  y  mu- 
rió cu  1058.  Dejó  escritas  muchas 
cartas  sobre  asuntos  políticos,  his- 
tóricosy  literarios,  filosóficos  y  teo- 
lógicos ;  una  Crümdtica  §rmemitUL$ 
un  poema  de  mil  vcr-^o^.  que  con- 
lenia  lodo  i'l  antigtuty  nuevo  Tes- 
tamento ;  una  Lruducciou  aimcuia 
de  Enclides,  etc.  etc. 

GREGORIO  II  ( Vahram) ,  pa- 
Iriarca  armenio  ,  hijo  del  prece- 
dente ,  apeüiflatit)  l*íra¡a<«er  ,  esto 
es  y  apasionado  ul  martirio  ,  suce- 
dió d  su  padre  en  el  año  1058 ,  j 
abandonó  poco  después  los  neglH 
cios  del  gobierno  para  entregarse 
;1  los  ejercicios  de  la  vida  monás- 
tica ;  pero  en  106óse  fió  forzado 
á  aceptar  el  patriarcado  de  Arme- 
nía  f.  vacante  mas  de  un  año ,  y 
del  cual  fué  despojado  por  el  doc- 
tor Jorge  Lorbetsi  ^e  iiabU  sido 
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Gregorio 


mnrrto 
en 


éstf^  roUió  ú  entrar 
posesión  Uc  aquella  üigniilud  y  ia 
^idiféde  iracTe.  Hurtó  húcia  el 
tflo  1105  en  el  monasterio  de 
Carnii-Vnnk  ,  después  de  liül)cr 
nombrado  á  su  sobrino  dirctlor 
-^piritual  de  los  armonios  emigra- 
dos en  el  Cairo ,  y  elegido  i  Ba- 
silio ,  otro  Minino  para  patriarca 
de  Armenia. 

GllEGORlO    ni,    s(,l,rino  del 
precedente,  apellidado  Ualharoui- 
■niy  filé  consagrado  patriarca  uni- 
Tersal  de  los  armenios  en  1113, 
"después  de  la  muerte  del  patriarca 
Bn'iilio  á  qiiirn  llamó  su  tío  para 
succderle.  Stt  inauguración  íué  el 
orígon  de  un  cisma  cuyo  resol- 
'tado  fué  la  eleodon  de  un  pátriar- 
cn  partit  iilar  en  Aghtamar.  Gre- 
gorio convoco  vu  f  otK  ilio  en  1114í, 
donde  se  arreglo  ci  modo  de  ele- 
gir patriarca  d«  Arnioiiia;  estable- 
ció en  lHoak*li  ra  residoficia  en 
la  Mesopotnmia  septcntrionni ,  for- 
iificó  aqníüa  j»ln7:i  ,  v  mnn'ó  en 
1166  en  Uoum  Kalauk,  orillas  del 
finrrates ,  de.«pues  de  haber  tí$^í- 
tado  los  santos  lugares,  con  el 
arzobispo  de  Ostia  AlhiMÍco,  le- 
P^aifo   (IpI  papa,  y  rntohiado  in- 
frncUiosas  negociaciones  con  Eu- 
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antes  qitc  se  vcrifirasc  esta  reu* 
nion  ,  se  vió  obliiimlo  á  renunciar 
su  empresa  y  envió  »u  sumisión  al 
papa  Lucio  III ,  y  muríii  en  1193 
dejando  á  su  iobrioo  el  patrlaiw 
rado. 

GUEr.OíUO  V  ,  sobrino  del  an- 
terior y  patriarca  de  Armenia  en 
Íi9$ ;  entregóse  i  nnos  desorde- 
nes que  sablef  aron  contra  él  á  los 
príncipes  y  eclesiásticos  armenios; 
Iué  encerrado  en  la  fortaleza  de 
Gobidarh  en  1194j  de  órden  de 
León  II  príncipe  de  Armenia,  y 
se  mató  poco  después  intentando 
escaparse. 

GHEGORIO  VT,  pariente  d(  I 
precedente,  sucedióle  en  rorícur- 
rcncia  con  Rasilio  ó  ParsegI»,  ubis- 
po  de  Ani,  qne  fué  reconocido 
por  muchos  prelados  de  la  Anne» 
nia  oriental.  Gregorio  VI  consagró 
á  León  II  rey  de  Cilicia  en  1198, 
obtuvo  de  este  príncipe  Ja  grada 
f  ia  libertad  de  mndios  seBores 
que  se  habían  sublevado  contra 
él ,  y  mnrió  poro  tiempo  dospnr's 
en  Ark'hagaghius.  Sucedióle  Juan 
VIL 

GREGORIO  VII  apelUdado  Jiu^ 

tazetzi ,  fué  electo  en  129A  des- 
pués de  la  muerto  do  Constanti- 
no 11 ,  ¿  pesar  de  ia  oposición  de 


cenío  III  f  sobre  la  reimfon  de  la  1  un  gran  número  de  obispos  de 
Iglesia  de  Armenia  y  de  la  Iglesia  I  Armenla  que  eonocian  sn  iaclinap> 
" '"'"'^ '  ^         clon  hacía  la  Iglesia  romana.  En 


latina.  Poco  tiempo  antes  de  su 
mncrle  abdicó  ol  patriarcado  en 
favor  de  su  hermano  Nersés. 

GREGORIO  IV  9  sobrino  del 
{irecedente,  apellidado  Degba,  es* 
to  r<; ,  el  niño,  consagrado  patriar- 
ca universal  de  los  Armenios,  des- 
pués de  la  muerte  de  Nersés  IV, 
en  1173  ,  hito  declarar  en  un  cón- 
dilo celebrado  en  Hrbom^a^  la 
reunión  de  la  Iglesia  armenia  con 
la  {rrieg-a;  pero  habiendo  muerto 
el  emperador  Manuel  Comaeno 


1306  pidió  socorros:!  Clemente  V, 
rogándole  que  prcdicaíte  una  cni- 
xada^  contra  los  musulmanes,  y 
murió  á  fines  del  mismo  ali0| 
Constantino  IT  Ic  sucedió. 

GnKC.OHlO  VIH  apellidado 
Kliaiuiasopluici ,  se  apoderó  del  pa- 
triarcado de  Armenia  después  de 
la  muerte  de  Santiago  III  en  lAll, 
y  se  mantuTO  en  su  silla  durante 
mnchn?  nñü?  ^o^trnido  por  el  emir 
de  Cilicia.  £ii  1418  sucumbió  á 


los  e^fbenos  de  su«  enemigoi,  tbé 
n  r  ii    hulo  y  murió  degollado. 

Pablu  II  liic  M\  sucesor. 

GRECOKIO  T\  ,  ili.  ho  Mottsa- 
■pegcanis,  elegiilo  por  ui¿;uuus  obU- 

5 os  para  suceder  ii  José  11  eu 
440  9  no  fué  reconocido  por  los 
armenio.^  otientalps ;  óslos  e^ro- 
prviMi  á  Hii  lal  Vartavifd,  noni- 
biado  Viragos  ó  Ciríaco  ,  que  fué 
consagrado  patriarca  supremo  de 
los  armenios.  Sometióse  Gregorio 
á  la  jurtsdií  (  iiMi  de  eüte  gefO)  de- 
jó de  mandar  la  Cilicia  ,  j  murió 
en  íf\f\l-  Garabied  le  sucedió. 

GKLGOllIO  X  apellidado  Ma- 
g9rti$i  ,  fué  elegido  en  1M8  y  des* 
pues  de  la  deposición  do  Ciríaco» 
y  miiri«')  (MI  1^61. 

GHKGOiUO  \1  sucesor  ele  Sar- 
kis  ill  en  ló«36,  murió  en  1541 
j  tah  reemplasado  por  BsteTan 
V. — GregobiÓ  XIl  ,  suí-esor  de 
BasÜio  II  cii  15G9  ,  murió  en 
1673,  tuvo  por  sucesor  á  Este- 
Tan  VI. 

GllEGOKIO  XIII,  conocido  al 
principio  bajo  el  nombre  de  Se- 
laplon,  fué  elegido  en  un  conci- 
lio de  obispos  y  de  doctores  reu- 
nidos en  Edcknúadxin  en  160o, 
después  de  lu  luga  de  David  X  y 
de  Bfelqoisedecb.  Su  reinado  fué 
turbulento  á  causa  de  las  intrigas 
de  los  dos  patriarme  «ostcuidos 
por  los  percas  :  cay  n  (  n  las  ma- 
nos de  sus  enemigos  el  año  1605, 
sufrió  todo  género  de  tormentos, 
compró  su  libertad  con  una  suma 
consi<l<'ral)le  de  <linero  ,  y  murió 
cu  KJOtí  de  resultas  de  los  malos 
trataniienlos  que  babia  esperimen- 
do.  Cítaose  aun  otros  am^úos 
llamados  Gregorios,  pero  no  exis- 
te de  ellos  mas  que  documentos 
inciertos  :  sus  obras  quedaron  ma- 
■userilas. 

G1U:;G0AI0  (Publio) ,  sabio  es- 
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cfitor  italiano ,  nació  é  principios 
del  siglo  15,  en  Tiferno  de  donde 
tomó  el  nondire  de  Tifcrncs ,  ó 
Tiferno ,  y  murió  hácia  el  nño 
1^69.  Ha  dejado  una  versión  la- 
tina de  los  $iete  áltitMi  libros  dt 
Ettrahon  ,  Ycnecia,  1A72  en  fólio; 
otra  Tersion  latina  de  Dion  Cri- 
sóstomo  De  reL-nn  ;  otrn  <1r  die» 
y  seis  bomilius  sohre  Job,  por  S. 
Juan  Crtsóstomo ;  unas  poesías 
latinas,  Veneda,  147S  k  ÍÍ9S, 
en  ^  ,  etc. 

GREGORIO,  patriarca  de  Cons- 
tantiuopla  ,  unció  en  Arcadia  en 
Morca  eu  i7¿U.  Eru  de  una  inmi- 
llarieay  distinguida,  la  que,  des» 
pues  de  babor  Gregorio  concluido 
•^us  csttTdios  en  la  escuela  de  su 
pueblo  le  euAió  al  monasterio  de 
Monga  Spilcon  situado  en  el  mon- 
te Sileno.  De  allí  pasó  al  de  S. 
Lúeas  y  recibió  las  sagradas  órde* 
nes  en  el  del  monte  Atbos.  Era 
conocido  de  Procopio  ,  obispo  de 
Esmirna,  coatpatrlota  suyo,  quien 
le  admhiO  en  el  clero  de  su  Iglc*> 
sia,  cuando  fué  nooibrado  pa» 
triarra  de  Constantinopla  ,  y  por 
muerte  de  este  prelado  el  sínodo 
coucedió  A  Greporio  el  patriarcado 
en  17¿1.  Habiendo  desembarcado 
los  fhmceses  en  Egipto  y  apode- 
rúdose  de  tm  territorio  qne  los 
turcos  eonsideran  como  el  ombli- 
go del  imperio  otomano,  el  pueblo 
pidió  n  vuccs  la  cabera  del  patriar» 
ca  de  Constantinopla ,  sin  mas  ra- 
zón que  la  de  ser  cristiano,  lo 
mismo  que  aquellos  ¡n\asorcs.  En 
tanto  nlf:mios  emisarios  frain^escj» 
baciai)  estucrxos  para  deteitnuiar 
a  los  griegos  é  tomar  las  armaa  j 
hacer  ron  ellos  causa  común  ^ 
prometiéndoles  libertarlo*  del  yu- 
musulmán.  SeÜm  IH  fjne  rei- 
naba entonces  y  que  sin  duda  te- 
mía una  guerra  cítU  en  el  mo* 
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mentó  qnc  tenía  qup  ronibatírá 
enemigos  c>«teriüres  ,  declaró  pú- 
blicamente la  inocencia  üeGrego- 
río  f  obrando  asi  quía&a  no  tanto 
por  UD  seotimiento  de  fusticia , 
cuanto  por  la  porsuaí^ion  de  que 
el  patriarca  por  ^i  solo  podía  ini- 

Esdir  la  revolución  de  lo»  griegos, 
fectivamente  9  Gregorio  publico 
una  €»eÍBÜca  ezortaodo  á  loa  grie- 
gos ú  que  permanericsen  tranqui- 
los :  pero  ota  conducta  del  pa- 
triarca no  tenia  mérito  alguno 
entre  un  pueblo  fanático  é  igno- 
rante; y  cuando  4  fines  de  1806 
estalló  la  pierra  entre  la  Ku?ia  y 
la  Puerta  ,  los  tur(  os  volvieron  á 
pedir  la  cah^ia  del  patriarca  ^ 
también  sin  ma^  motiro  qne  el 
de  í^er  (vr- ti  anos  lo»  ru?os.  Sclim 
111  defendió  de  nuevo  á  (i irp^orio, 
y  loa  griegos  no  hirici'  n  n 
demostración  hostil,  cu  Milud  de 
otra  inddiea  que  publicó  este  pa- 
tciarra.  Y  como  los  ingleses  eran 
también  cristianos,  ciintMlo  en  el 
mismo  año  1800  se  presentó  su 
escuadra  delante  de  Constantinu- 
pla ,  el  patriarca  corrió  grandes 
riesgos  de  los  cuales  no  nubiera 
podido  librarle  Selim  á  no  des- 
terrarle «I  monte  Athos.  Hallán- 
dose la  Puerta  en  paz  con  el  resto 
de  Europa  se  dedicó  Gregorio  á 
las  tareas  desn  ministerio  Tígikn- 
do  de  cerca  su  clero  y  castif;ando 
los  abusos  <\nv  en  él  ^^e  bahian 
introducido,  llestableciu  lu  im- 
prenta del  patriarcado,  escribió 
muobos  Sermones  ,  tradujo  en  grie- 
go moderno  y  comentó  \\n  tratado 
Sobre  las  KimioUis  de  S.  Pablo  , 
el  cual  imprimió ,  couiu  también 
sus  HoimUiM  sobrt  le  cariM.  Sen* 
dUo  j  austero  en  sus  costumbres 
observaba  una  vida  ejemplar ,  y 
^oió  de  alfínn  repn.'-o  durante  el 
remado  de  Mustaíá  áucc:^ur  de  Se- 
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lim ;  pero  liabiendo  llamado  ú  to- 
dos los  griegos  á  las  armas  «1  prín- 
cipe Ipsíiaiiti  eu  junio  de  1821 , 
enarbolando  ai  intento  la  eras 
griega,  Mabomud  que  babia  suce- 
dido á  Mustafá,  en  unión  coo  el 
diván  hiío  que  el  }ialriar<  a  com- 
pareciese en  la  barra  del  apóstofre 
imptrUU,  Después  de  baberle  lle- 
nado de  injurias  se  le  previno  que 
mandase  á  lo^  ^^ie^os  dejar  las 
armas  .  y  d  patriarca  obedeciendo 
íuhiunu  contra  Ipsiianti  el  anaié" 
ma.  Esta  medida  contuTO  por  el 
momento  los  progresos  de  la  in- 
surrección ,  pero  liahia  existido 
cu  Cunstantinopla  una  iaccion  qne 
meditaba  mucbo  tiempo  babia  la 
rmna  del  eristianismo  en  los  esta- 
dos musulmanes^  y  prevaleciendo 
en  el  diván  se  determinó  allí  dar 
muerte  al  inocente  patriarca.  Así 
creian  intimidar  h  los  griegos  con 
un  ejemplar  espantoso  ,  que  úni- 
camente sirvió  para  irritarlos  mas 
y  mas  y  hacerlos  indomables. 
A  ]Hu  os  días  de  haber  dirigido 
Gregorio  en  el  sábado  santo  la 
tercera  endetiia  á  los  artobispos, 
obispos,  exarcas,  archimandritas, 
y  á  todos  los  fieles  de  su  Iglesia 
para  exortarlos  i\  permanecer  lie- 
ies  á  la  Puerta  ,  el  desgraciado  pa* 
triarca  se  fió  preso  en  su  misma 
casa;  y  haciéndole  sufrir  todo  gé- 
nero de  ultrages ,  por  último  le 
ahorcaron  como  á  un  malhechor 
á  la  puerta  de  la  basílica  pairiar- 
cal.  Los  judies ,  los  mas  impla- 
cables enemigos  de  los  cristianos, 
y  enemigos  de  las  riquezas  de  los 
priegos  de  oriente,  se  apoderaroti 
del  cuerpo  del  patriarca,  le  saca- 
ron un  ojo  9  le  arrastraron  por 
las  calles ,  y  tuvieron  un  placer 
en  maltratar  y  desfigurar  su  cadá- 
ver, arrojándole  en  fin  al  Bosforo, 
l  Su  cobarde  crueldad  escediú  á  1% 
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de  lo?  hircos  ;*i  quirnrs  se  unieron 
en  lo»  e»cesus  (¡ue  íueion  conse- 
cuentes ¿  la  muerte  del  patriarca. 
Degolbiron  á  los  obispos,  los  mon* 
^9  y  los  sacerdotes :  saquearon 
las  rnsag  de  los  griegos;  Ion  mn- 
labau  por  las  calles  donde  quiera 

3UC  los  hallaban  ,  sia  distinción 
e  sexos  y  edades;  y  las  calles 
de  Constantinopla  estaban  cubier- 
tas de  ínnp^re  y  de  cadílrpres  <le 
los  miserables  griegos.  Habían  ala- 
do una  cuerda  con  una  piedra  al 
coello  del  patriarca  ,  m  desató  9 
el  cuerpo  "^aliú  encima  del  agua,  y 
por  fa«-iiri!i(l:i(l  fué  impolido  hárta 
un  bui|iu:  que  se  hallaba  en  el 
Bósforo  y  y  en  el  cual  se  había 
saWado  un  criado  del  oiismo  pa- 
triarca. Habiendo  conocido  el  ca- 
dáver de  su  amo  lo  advirtió  al 
momento  ú  la  tripulación  dando 
gritos  y  gemidos ,  y  el  capitán  to- 
mando todas  las  precauciones  de- 
bidas para  no  ser  descubierto  de 
los  turcos  hizo  echar  una  estera 
sobre  el  cadáver ,  y  atándole  al 
buque  con  una  cuerda  ,  por  la 
noche  le  sacaron  del  agua  los  ma- 
rineros y  le  trasladaron  á  Odesa  , 
adonde  el  buque  se  diii^ia.  Al 
llegar  al  puerto  fueron  nombra- 
dos inmediatamente  unos  comisa- 
rios encargados  de  examinar  el 
cadaTer  que  se  habia  conservado 
incorruptible  ,  y  el  conde  de  Lan- 
geron  gobernador  de  la  provinri.i, 
espidió  un  correo  á  la  corte  de 
Petersburgo  para  pedir  Instruccio* 
nes  acerca  de  lo  que  habia  de  ha- 
cer en  semejante  cíí«o.  Kn  innto 
el  archimandrita   ruso,  Tcóliio, 
mientras  que  el  buque  hacia  cua- 
reotena  tuTo  permiso  de  velar  el 
enerpo  del  patriarca  ,  según  los 
ritos  de  la  Igl«'«i;t  i:ñf"^r\  .  í]iie 
son  los  mismoH  un  Ku^ia  que  cu  | 
oriente.  Seguidamente  y  tuu  ur-  > 
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reglo  á  las  órdenes  que  llcgtiron 
de  Petersburgo ,  se  hicieron  ai 
patriarca  magníficas  exequias ,  y 
sus  de^jos  mortales  fueron  r»» 
vestidos  de  los  hábitos  patriarca- 
les y  de  ricos  ornamentos  que 
para  este  objeto  habia  enviado  el 
sínodo  de  Peter^urgo.  Deposita- 
ron su  cuerpo  en  la  Iglesia  grie- 
ga de  Odesa »  y  últimamente  se 
le  ha  erigido  un  monumento  de 
mármol  con  una  inscriprion  que 
recuerda  su  muerte  inju:»la  y  trá- 
gica. 

GREGORIO  DE  S.  VICENTE, 

nació  en  Bruges   en  158^9  y  se 
hizo  jesuita  en  Homaá  la  edad  de 
20  años.  Siendo  discípuia  de  Cla- 
vio  en  las  matemáticas»  las  enseftó 
con  reputación  en  Loraina ,  y  fué 
llamado  á  Praga  por  el  emperníor 
Fernando  U  ,  y  allí  correspondió 
dignamente  ú  la  idea  que  se  ha- 
blan formado  de  su  capacidad. 
Felipe  IV  rey  de  Espafia  le  qui- 
so tener  á  su  lado  para  enseñar 
aquella  cient^ia  á  su  iiijo  el  prin- 
cipe D.  Juan  de  Austria ,  y  de- 
sempeñando tan  honorífico  ¿stino 
se  biso  tan  recomendable  poi'  .<u 
rola  romo  por  su  saber.  Siguió  al 
ejercito  de  Flandes   durante  una 
campaña,  y  en  ella  salió  herido 
muchas  Teces^  confesando  á  los  sol- 
dados heridos  6  moribundos.  ^Inri6 
de  apoplejía  en  Gante  en  1667  de 
edad  8;^  años.  Es  autor  de  tres  sa- 
bias obras  en  lulin  que  tratan  de 
matemáticas:  1*  Opas  gtometrkum 
cuadraiarm  tireuU  $t  stctiatuim  conij 
decan  Uhris  comprehfnsiim  ,  Amhe- 
ros  ,  ÍGM  1  en  dos  tomos  en  íó- 
liu.  Aunque  no  demuestra  en  esta 
obra  la  maéruiata  4U  ebreiUaf  con- 
tiene su  libro  un  gran  número  de 
verdades  y  de  descubrimionloa  im- 
portantes. Kl  P.  Lcotand  ,  jesuita, 
ha  publicado  no  ob^taute  una  cri- 


iieft'  d«  esta  obra  »  León,  i6$íi, 

en  4.  2'  Tfitorema  matiumatica , 
Lovaina  ,  162/i  .  rn  f\.  .V 
geomelrtcum  posthnmtan  ,  Ganle  , 
166$ ,  en  fólio.  El  P.  Gregorio  ha 
enriquecido  la  geometría  ron  un 
número aílmirahlf  de  verdades  des- 
ccnnddas,  de  miras  profundas  ,  y 
de  investigaf  iones  cstensa».  Leib- 
niU  le  ensalxa  haciéndole  superior 
Á  Galileo  y  h  CaTalieri  con  res- 
pecto á  la  invención.  Como  autor 
de  vastos  conocimientos ,  profun- 
do f  perspicaz  y  original ,  ba  re- 
tadlo la  mavor  parte  de  lo«  pro- 
blemas que  habían  detenido  á  los 
antiguos  geómetras  :  y  en  ní]iR'Ilo'- 
que  no  ha  podiilo  resoher.  lia 
llevado  la  solución  de  ellos  lia^ta 
el  punto  en  que  aun  los  dejan  hoy 
dia  los  cálculos  modernos.  £1  la- 
moso P.  Ca•^t«■l  díM  ¡n  ,  qnr  pn^^c- 
yendo  bien  las  obras  ilc  (iici^-cinO 
de  S.  Vicente  se  tenia  á  todo  Neu- 
ton  ,  y  que  el  geómetra  inglés  se 
balila  enriquecido  con  los  dcspo- 
jos  del  geómetra  flamenco. 

GIIEGOUI  (Jorge)  ,  tcolopro  y  li- 
terato tngléii,  indÍTÍduo  de  iu  socie- 
dad de  los  anticuarios  ,  naetó  en 
1754  en  Irlanda x  t  ibió  las  órde- 
nes sagradas  en  177G ,  y  tuvo  á  su 
cargo  el  ciirnto  «le  Liverpool  ,  y 
líltimamente  uuu  de  Lundres.  Se 
dedicé  con  acierto  á  la  predicación, 
y  durante  muchos  ailos  fué  el  edi- 
tor del  Niítro  nniiari-  ;  pero  ob- 
servando (Hic  ia>  <)|)imoiie.s  juOíli- 
cm  que  babiu  ->o.>iteaido  en  aquella 
colección  le  periudieaban  para  sus 
ascensos  en  la  carrera  eclesiástica 
«c  dedit  ó  ;i  «-n  ministerio  ,  y  de- 
bió ¿  la  piulcceion  del  lord  Sifl- 
moutfa  Addinglon  el  rico  beneficio 
de  Vcatham ,  una  prebenda  en  la 
catedral  de  S.  Pablo  de  Londres, 
y  algunos  otros  lienericío^  :  )ia>ta 
su  muerte  acaecida  en         y  oo 
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cesó  de  ocuparse  en  tartas  lité* 

ral  las  ,  y  pnrticularmente  en  aya» 
llar  los  bonorificos  e^fuerzos  de 
M'akeüled  ,  de  Uoscoc  ,  y  de  "Wil- 
berforce  para  impulnar  la  abolición 
del  infame  trá/ico  de  los  negros. 
Eéí'ribió  unos  Ensayos  históricos 
y  morales ,  en  1785  ,  en  8  ;  la  Eco- 
nomía de  ta  naturale:a  ,  erplicada  i 
iluMtrmia  9tgim  /os  prinripiot  de  U 
filoso fU  modema^  1796,  tres  tomos 
en  8  con  cuarenta  y  seis  láminas; 
un  Diccionario  de  las  ciencias  y  dt 
las  aties  ,  1806  ,  dos  tumos  en  4l ; 
unos  Semunu»  pnudldm  re- 
flexiones sobre  ta  conipondon  y  el 
ónitn  de  un  sermón  ,  1787,  en  8; 
Ehmcnfos  de  una  buena  educecUm , 
1801  ,  en  8  ,  etc. 

GRESHAIN  (Tomis),  caballe- 
ro Inglés ,  nació  en  Í5J9 ,  ftié  em- 
pleado í^nre'iívamente  como  agente 
del  rey  lldn.ndo  >  1  y  de  I  i  reina 
Isabel  ;  iiizo  á  entramlios  mo- 
narcas servicios  de  la  mas  alta 
iniptiiiancia  en  los  diversos  em- 
préstitos que  estuvo  encargado  de 
negociar ,  y  gastó  muí  ^ran  parte 
de  su  ínluenjio  tautlul  cu  baccr 
construir  la  Bolsa  de  Londres  j 
en  fundar  el  colegio  de  Gresham 
en  la  nii>*ma  ciudad.  Minió  en 
1579,  de?}»ii(>H  {\v  haber  dolado 
muchos  eslablciiuucutos  de  be- 
neficencia. 

CRESLON  (Adriano),  jesuita, 

nai  in  en  Períjnienx  en  1618,  en- 
tro en  la  compañía  de  Jesús  ú  la 
edad  de  17  años,  y  después  de 
haber  enseñado  las  bellas  letras  y 
la  teología  en  diferentes  colegios 
fué  enviado  á  lan  misiones  de  la 
(Xilina,  llej;ó  á  ej^le  imjicrio  en  1667 
y  no  volvió  k  Fruncía  basta  prin- 
cipios del  año  1670.  Falleció  el  P. 
Greslon  en  1697,  y  es  autor  de  la 
Historia  de  la  China  tmjo  la  domina^ 
cion  de  los  Tártaros,  desde  1651 
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hasta  1669 ,  Páris»  1671>  en  S.  Re- 
dactó esta  obra  en  parte  segvn  Ua 

rdacioiics  de  suf'  roTTiparuTO* ,  y 
CTt  sPíT'in  sus  p  tupi  as  ohser- 

\ac-iuiie:».  Alribú^'cüic  adetim  unas 
Vidas  de  Uf$  tmítos  pairkorea»  del 
mtíigtto  Tettamento,  con  reflexio- 
nes rn  lriij[íua  china. 

GKESSK  T  (Juan  Rantísta  Luis), 
caballero  de  la  orden  de  S.  Miguel, 
hisIoHógrafo  de  la  órden  de  S.  Lá- 
laro  y  uno  de  los  cuarenta  de 
la  academia  francesa  ,  nació  en 
Aniicns  en  1709;  se  hizo  jc??nita  á 
la  edad  de  16  años,  y  dejo  la  com- 
pañía h  los  26  con  mottro  del  rui- 
do que  moTió  su  Veri-'Vert,  Anun- 
ciado por  su  fama  en  París  sostu- 
To  la  que  se  había  adquirido  rn  el 
claustro  y  fué  recibido  crt  la  a<  a- 
dcmia  francesa  en  17A8.  Poco  des- 
púea  se  despidió  solemnemente  del 
teatro  por  medio  de    una  carta 
en  que  (ícmucstra  los  pclifrros  de 
loí  iMpeclái  ulos  escénicos.  Dci*de 
aquella  época  vivió  en  Amicns  don- 
de tenia  nn  esceleote  empleo  en 
rentas  j  se  casó  con  una  mu^er 
rica.  Allí  YÍTÍó  amado  y  rstimado 
generalmente.  \v]n<  délas  iurpiietu- 
de»  y  las  vanidaile»  literarias,  y 
de  las  cabalas  y  manejos  de  las  sec- 
tas j  de  los  partidos,  llegando  á 
ser  en  fin  su  residencia  favorita  la 
campiña  de  donde  haltiíi  tomado 
casi  siempre  sus  imágenes.  Implo- 
ró algunas  veces  el  socorro  de  los 
Iprandes  para  alÍTtar  á  los  necesi- 
tados, y  muchas  Teces  los  alivió 
él  mi<mo.  Por  muerte  de  Luis  XV 
volvió  á  París ,  tuvo  el  honor  de 
cumplimcuur  ú  Luib  XVI  en  nom- 
bre de  la  academia  por  su  ezalta- 
tacíon  al  trono,  y  después  de  las  ce- 
remonias recilnó  muchas  visilas, 
Li  corte  y  la  eiiulad  quisieron  ver 
un  hombre  que  lau  bien  las  había 

pintado  9  pero  ya  sea  que  biiblftse 
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tomado  nn  tono  mas  gVare  del  que 
usaba  en  la  joyentud^  ó  ya  que  la 

ed'id  hubiese  amortiguado  en  Gres- 
.sel  el  espíritu  y  el  ingenio  para 
las  sales  y  las  agudezas  ,  lo  cierto 
es  que  ya  no  parecía  el  mismo  4 
aquellos  que  le  habían  antes  co- 
nocido.   Volvió  á  la    ciudad  de 
Amiens,  y  á  ¡)oco  tiempo  murió  en 
16  de  junio  de  1777  sin  dejar  hijos 
de  su  matrimonio.  Lo  agradable 
de  su  trato,  la  solidei  de  sus  prin- 
cipios y  la  honestidad  de  sus  cos- 
tumbres le  adquirieron  muchos  y 
buenos  amigos,  y  le  grangearon 
los  favores  de  la  corte.  Hiciéron- 
le  en  Amiens  exequias  muy  solem«* 
ncs  á  las  cuales  asistieron  las  au- 
toridades y  la  nobleza  en  cuerpo, 
y  se  connpuso  con  motivo  de  SU 
muerte  el  siguiente  dístico. 

/fui»  hfiiMfmt        kignu,  Fmentfmt  pth 

(fíete  f 

Sed  prohibefU  inores  t  ingeatum^tu  mvri. 

Elogio  que  se  ha  justificado  en  sn 
primer  poema  titulado  :  Vert-Vert 
(r/  Papagayo),  el  cual  es  una  obra 
llena  de  ?ales,  de  iacilldad  y  de 
gracias,  y  cuyo  mérito  pareció  tan- 
to mayor  cuanto  menor  parecía  el 
objeto.  «Este  poema,  dice  un  cé« 
«lebre  fdósofo,  nubiera  sido  en  ma- 
!'  nos  de  otro  solamente  una  sim- 
»  pieza  insípida  y  monótona »  de^ 
H  tinada  á  morir  en  el  recinto  del 
•  claustro  que  lo  había  motiyado; 
»  pero  Gresset  turo  el  arte  de  adj- 
>•  vinar  en  su  retiro  la  justa  medi- 
ada del  chiste,  la  agudeza  y  la  sá- 
»tiru  con  que  podia  hacer  díver- 
•tida  7  agradable  una  obra  cuyo 
«argumento  por  sí  era  nimio.  » 
Acerca  de  este  poema  «e  cuenta 
una  anécdota  tanto  mas  graciosa 
cuanto  se  supone  iiubcr  ocurrido 
en  im  iooutorio  de  monjas.  Una 
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reUg;iosa  d€  fanaginacíon  rira  ins- 
taba á  G^cs^'et  pnra  que  la  leyesi' 
jsti  Pñpaf;ayo ,  y  el  después  ilo  Im- 
bcrse  hedUo  rogar  mucho  ticiupo 
consintió  en  ello»  con  esprcM  eon- 
dícion  de  que  la  monja  estaría  so- 
la en  el  locutorio.  Hízulo  uí^í,  em- 
pezó su  lec  tura ,  y  al  llegar  ú  un 
pa<iage  muy  gracioio  y  oye  una 
carcajada  de  risa,  descórrese  una 
cortina  en  un  abrir  y  cernir  de  0^05^ 
y  el  lecUM  <|ueda  sorprendido  rien- 
do á  todiis  Ía:í  religiosn^  ru  un  ror- 
ro y  la  abadesa  a!  irruh  Je  la  co- 
munidad. Cuuadu  hubu  vueUo  cii 

si  de  su  asombro  le  rogaron  que 
continuase  la  lectura  de  su  poema 

á  lo  cual  no  quiso  acceder.  A  ron- 
tiniiacion  del  Papní^aro  coTTipn^í» 
La  Curiuja^  epístola  cíí  que  uiues- 
tra  un  carácter  original ,  una  dul- 
ce annoofai  j  una  fecundidad  de 
espresione^  que  puede  decirse  que 
degenera  en  lujo.  La  Ephtola  al 
padre  Bougeant ,  y  las  sombrm,  que 
soii  iuferiores  conservan  el  miamo 
estilo.  £1  Siáney »  drama  I%pre8en- 
tado  en  1745 ,  es  un  romance  muy 
común  ,  pero  está  escrito  •  on  tma 
elegancia  sostenida,  y  con  ix  llí-i- 
mo»  versos.  Las  peisouai  áubiub 
conocieron  que  el  autor  litbia  da- 
do sobrada  importancia  ¿  ciertas 
máximas  de  aquella  filosofía  qiic 
las  gentes  no  estaban  acostumbra- 
das á  oir  en  el  lealro.  Los  vigo- 
rosos laaoumientos  con  que  el 
poeta  sostiene  la  defensa  del  sui- 
43Ídío  *o!:»mcntc  hirieron  en  aquel 
tiempo  una  mediana  impresión, 
porque  esta  epidémica  lo(  nra  no 
era  eatopcts  tan  común ,  mas  boy 
dn  80-:|uitara  esta  comedia  coii 
mas  «cTeridad  teniéndola  justamen- 
te como  noa  cosa  pelip-osisima. 
iicpreaentosc  en  1747,  El  maftado, 
y  esta  composición  dramática  se 
}ttt|6  una  de  las  meioces  dei  tea-  i 
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tro  francés,  por  la  fMillilad,  la 
variedad  9  la  alnindam  ia  de  la.»  sa- 
les y  la  exactitud  de  los  retratos. 
El  AíaivaJo ,  eu  fin,  es  la  mejor 
recomendación  literaria  del  autor, 
y  no  obstante  fué  criticado  al  prin- 
cipio. Su  Facistol  viro,  asuoto  algo 
grotcTf»  ó  estrambótico,  está  ma- 
nejado con  toda  la  alegría  y  joco- 
sidad de  una  ima¿^ínacíon  viva  y 
fikil.    Compuso  ademas  varias 
odas  de  las  cuales  haj  algunas  que 
presentan  bella-  imágcne;?  :  hiio 
lina  traducción  cu  verso  de  las 
Églogas  de  Virgilio,  y  uu  Di;>curso 
sobre  la  aimonia  en  prosa»  escti- 
to  en  que  se  nota  algo  de-  énfasis. 
Entre  sus  papeles  se  bun  encon- 
trado dos  poemas  titulado';:  el  Ga~ 
zciiii  y  el  Padiitw  maf^nifico.  Las 
mejores  ediciones  de  sus  obras  son 
la  de  H,  Fayolle^  París»  1803,  tres 
tomos  en  8,  imprenta  de  Didot, 
y  la  de  1811,  tres  tomos  en  8. 

GKETRY  (Andrés  Ernesto),  cé- 
lebre compositor  de  música,  oa- 
ció  en  Licja  en  Francia ,  en  1741* 
Habiendo  estudiado  en  su  patria 
los  primeros  elementos  de  su  pro- 
tcsion  ,  pasó  á   Homa  donde  se 
períeccionó  siguiendo  cun^taule- 
mente  las  lecciones  del  famoso 
Cascali.  Presentáronle  á  los  direc- 
tores del  teatro  de  Aliheí-li,  y  és- 
tos le  encargaron  que  pusiera  m 
música  uu  intermedio  en  dos  acto^ 
titulado  :  U  VtwUmmMltríit  (las 
vendinúadaras ),  el  cual  ñié  repre- 
sentado con  mucho  aplauso  en 
17G5,  y  celebrado  por  el  célebre 
Piceini,  que  alabó  eu  el  joven  com- 
positor la  singular  circunstancia 
de  no  haber  seguido  la  senda  co* 
mun'.  A  los  ocho  años  de  residen- 
cia en  Italia  volvió  á  Francia,  y  de 
t^án^iU»  en  (iinehra  «-e  detuvo  en 
esta  ciudad  eu  17ü7  para  poner 

eo  música  la  opereta  de  i$üif€i  y 
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de  Gdrudi»  ,  compo^^^l*  ion  que  fué 
también  mtiy  npliiiitlidn.  LIc{»ü 
Grctrv  íl  París  en  1769,  pasó  al- 
gún tiempo  sin  encontrar  medio 
de  dar  h  conocer  »u  talento,  y  ya 
descsperaiía  de  conseguirlo,  cuan- 
do IM<mTlOM(''l  «  «ití^Hltin   »M1  fin  í'f! 

confínrle  la  coinposii  ion  ih  1  íiuion. 
£1  roultudo  fué  del  todo  satisfac- 
torio, y  desde  aquel  momento  se 
YÍ6  Gretry  solkitudo  de  todas  par- 
te^^  parn  poner  en  moí^icn  imn  miil- 
tttnd  de  pie7i»5 ,  lo  que  iii?.o  i  ml 
siempre  reliíinenle.  Trabajó  para 
la  ópera  cómica  6  academia  real 
de  másica  de  París  cuarenta  y  cua- 
tro coniposicione?,  entre  !ft-^  '  na- 
les se  pueden  citar  treinta  que  han 
merecido  juslus  aplausos,  pailicn- 
lannente:  El  cuadro  parlmíe, — Zé- 
mira  y  jitor, — La  magia  faUa, — 
La  Carnranfí, — FJ  j>uno  de  Muías, 
y — liiamto  corazón  ríe  León.  Escri- 
bió y  publicó  también  unas  Memfh- 
ria»  6  Ensayo  tehre  (a  mánea.  Pa- 
rí», 1801  ,  tres  tomos  en  8.  No 
contento  (irctry  con  la  gloria  í|uc 
Tiabia  adquirido  por  sus  conoci- 
mientos míisi(  ,  quiso  mostrarse 
literato  y  político  v  dió  al  piibli- 
co  una  obra  intitulada :  La  terdad 
ó  to  que  fuimos  ,  lo  que  somos  y  lo 
que  (Ichirramnn  xer,  1801,  tres  tomos 
en  8.  Perú  liubicsc  sido  mas  cner- 
do sifitúeodo  solamente  su  talento 

?»articular,  pues  saliendo  de  su  es- 
éra  mnnilV>tA  ni  público  que  no 
eran  £5ian(!i'>  sus  progresos  en  la 
literatuiii ,  y  le  di6  una  mala  idea 
de  9US  principios  poéticos.  Mnrift 
este  célebre  músico  en  Montmo- 
rcnrv,  en  1813  ,  y  Tuncrales  se 
hicieron  con  una  pompa  estraor- 
dinaria.  Pareció  que  se  habian  reu- 
nido todas  las  artes  para  perpetuar 
su  memoria  ,  y  al  Ter  su  acompa- 
rjaniiciito  fViiichre  v  In  aflicción  de 
im  gran  uúmero  de  [>ersonas-y  se 


hubiefe  dicho  que  lloraban  la  péi^ 

dida  de  itn  bnen  rev,  de  un  de- 
íensor  de  la  religión  o  de  un  bien-* 
hechor  de  la  humanidad. 

GRSTZER  (Santiago),  sabio 
jesuita ,  catedrático  de  fíiosoliay 
lie  teología  durante  5't  años  en 
Ingolstadt,  nació  en  l¿í>l  en  Mar- 
ckdorf  en  Suavia ,  y  murió  en 
Í625,  con  la  reputación  de  un 
hombre  erudito,  pero  que  carecía 
(!(•  buen  gusto  y  de  crítica.  Ha 
tlejado  ciento  cincuenta  y  tres 
obras  de  controTcrsia  cu^a  lista  se 
encuentra  en  las  Mentónos  de  If  i^ 
cerón ,  tomo  28.  La  colección 
completa  de  ella*  hn  sido  publira- 
da  en  Ratisbona  en  175/t  y  años 
siguientes,  diez  y  siete  tomos  en 
fólio. 

GREUZE  (Joan  Bautií>ta),  uno 
de  los  pintores  mas  distinguidos 
de  la  escuela  francesa  en  el  siglo 
18,  nació  en  Tournus  en 
y  manifestó  desde  la  infancia  la 
mas  Itlii  disposición  para  el  diljii-» 
jo.  Aprc'hdiü  los  j>riinero>  elemen- 
tos de  la  pintura  al  lado  de  un  re- 
tratista llamado  Grandon ,  suegro 
del  célebre  Grcty ,  y  acompañó  á 
este  maestro  á  Paris.  Después  de 
haber  trabajado  al  j^un  tiempo  como 
de  oculto,  llamó  de  improvisóla 
atención  pública  con  su  escelente 
cuadro  del  Podra  de  familia  cspli- 
cando  la  Biblia  d  sus  hijos ;  desde 
nqncl  momento  se  aumentó  rápi- 
damente su  reputación  ,  y  la  aca- 
demia de  pintura  le  abrió  m  pucr* 
tas  admitiéndole  en  el  námero  d« 
sus  individuos.    In   rrlntl   y  5us 
muchas  tareas  habian  ((uebranlado 
su  salud,  y  murió  en  1805  hubicn- 
dose  becho  famoso  tanto  por  el 
cuadro  citado  oomo  por  otros  mu- 
chos: entre  ellos  ,  Kl  Piulre  para-- 
Utico  :   f.a  nm ((lición  paternal  {  La 
Buena  madre  ¡  El  Paért  desnatura" 


GRE 

tíiailo  ahoruhnmío  de  su  famUta  ;  La 
niña  con  el  pcrr  K  \Mé  coni¡»u?Í(.¡o- 
ocs  (le  cslti  |>iatar  soa  geiieraU 
üMote  muy  auimMUis »  sensibles  y 
Mf resiras ,  pero  alfunas  de  ella>. 
incorrectas.  Ln  mayor  parte  de  hus 
funilros  luiM  .-'ido  (opiados  y  ^ra- 
iiiuiuó  por  Lebas  y  otros  buenos 
grabadores  frencetes; 
.  GHEVIO   (Juan  Jorge)  ,  nació 
tn  Naumburgo,  en  In  Sujoiiia  en 
1632,  y  estudie)  do>  anos  linjo  la 
dirección  del  docto  Gronovio.  Va- 
aagloriáUwe  el  discipnlo  de  tener 
tal  maestro ,  y  éste  de  tener  tal 
discípulo.  Era  C revio  un  literato 
generoso   y   amable  sin  i'austo  , 
sin  orgullo  y  sia  aquel  aire  de 
pedantería  que  tanto  deshowa  k 
muchoa  lilei  atos.  Después  de  ha- 
ber cnseriaili»  Ia.>  bellas  letra'?  en 
Duisbnrgo  en  iG5G,y  en  Deren- 
ter  cu         ,  obtuvo  unu  cátedra 
de  doeiiencia  en  Utrecb  en  16dl , 
y  una  de  política  y  de  historia 
en  1667.  Ocupólas  todas  con  dis- 
tinción coiilaoilo  principes  cn  el 
número  de  sus  alumnos,  y  murió 
en  1703  de  edad  de  71  aiiot.  El 
ilustre  Vexio  íntimo  amigo  de  es- 
te  literato  ,   le    dirigió  mu(  lin> 
cartas  impresas  en  sus  diserlacio- 
nes  sobre  dirersos  asuntos.  La  rc- 
piblica  de  laa  letras  le  debe  las 
obfiaa  aiguientes :  1*  Thttmu  m  an- 
tiquitatum   romanornm  ,    169/|  y 
años  siguiíMites,  doce  tomos  en 
íoUo.  Esta  aimcasa  colección  no 
eontlene  todoe  los  autores  ni  lam- 
fNieo  los  nu^ores  que  han  tratado 
de  esta  materia.   Kl  compilador 
olvidó  muchos   de  ellos  ;  y  no 
siempre  ha  escogido  las  buenas 
«díoionea  de  las  que  ha  insertado. 
Los  literatos  le  deben  también 
mucho  por  haber   publicado  un 
gran  número  tle  Tratados,  de  los 
cuales  la  mayor  parte  no  se  eB-> 
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contraban  y  habian  llegado  ñ  ^er 
raros.  2*    Thcsatwus  antif/iuiaiian 
Italicarum,  seis  tomos  en  íólit», 
Leiden,  1704»  adornado  con  lá* 
minas,  continuado  por  Bunnan^ 
hasta  el  tomo  cuarenta  y  cinco, 
( ominlaciun    enorme  aunque  sin 
orden  ,  y  que  no  ubslunlc  es  ue» 
cesaría  cn  una  gran  biblioteca. 
3'  Algunas  ediciones  de  varios 
autores  priegos   y    latinos  ;  del 
Esioilo  con  notas  juiciosas  y  de  la 
mayor  erudición.  Pubiicú  también 
la  mayor  parte  de  las  06ra»á§  Ci- 
cerón ,  de  Fioro  ,  con  un  prelacio 
obra  tle  jnirio  y  de  buen  gusto  ; 
la>  de  Cfxai\  de  Sueionio  y  de  mu-» 
chos  autores  de  los  últimos  siglos. 
tx*^  Syntagma  uaruarum  diserUatonum 
rariorum^  Utrech  ,  1702 ,  m  4- 
5'  Ciento  y  veinte  Cartas  en  la- 
titi  publicadas  por  Jor;íe  Alberto 
tabncio,  17Ü7,  en  12.  Véase  Ni- 
eeron  ,  tomo  aegmndo  ,  ^  las  Me~ 
maru»  Utmriasde  tos  Paue»  Bajot, 
tomo  diez  ,  en  8. 

GREY  ó  Gni-Y  (Juana),  muger 
de  Gilfort ,  hijo  de  Jorge  Dudley, 
duque  de  Ttortumberíand ,  sobri- 
no de  María  ,  hermana  de  Enri- 
que VllL  Habiendo  María  queda- 
do viuda  de  Luis  \!1  rey  de  Fran- 
cia ,  sin  liaber  tenido  lujos  se  des- 
poso con  Bfmdm  duque  de  Su- 
fibik,  de  quien  tuTo  una  hi|a  casada 
con  Enrique  Gray  duque  de  Su-  ^ 
ITolk  padre  de  Jonun.  £1  duque  de 
Nortumherland  que  sucedió  en  el 
faTor  al  dni^  de  Sommerset  cer- 
ca de  Eduardo  VI,  temió  que  es- 
te príncipe  cediese  en  breve  &  la 
debilidad  de    «tu  complexión,  y 
para  mantener  su  autoridad  no  en- 
contró otro  medio  que  el  de  alc> 
jar  del  trono  A  la  princesa  MUrkí 
Isabel,  y  de  hacer  proclamar  por 
reinn  á  su  nuera  Jttana^  princesa 
amable  ^   virtuosa   ¿  ilustrada. 
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Eiliiardo  VI  zelosto  protestante,  ad-  i 
hirió   ni  ron^ejo  de  sn   iiuni-tro,  ' 
derogó  el  orden  de  sucesión  esta- 
blecido por  Enrique  VIII,  é  indicó 

Sor  sucesores  sujos  los  hijos  de 
(nrique ,  de  los  cuales  la  mayor 
era  Juana.  |>rÍT)rc«n  fué  pro- 

clnmada  en  LDiitU  t!?:  pero  c  l  par- 
tido y  cl  derecho  de  Alaria  ven- 
cieron. Man'a  encerró  fc  su  rival 
en  la  toiTe  de  Londres »  así  como 
h  Isabel  que  reinó  dcspurs.  For- 
máronla proceso  ,  y  el  suc^o  y 
cl  espo.so  de  esta  ini'elii  fueron 
decapitados  con  ella  en  1654.  Es- 
ta princesa  era  la  tercera  reina 
ípic  espiraba  en  Inglaterra  rn  cl 
último  suplicio.  Era  literata  y  se 
deleitaba  en  leer  á  Platón.  Poseía 
la  lengua  griega  tan  familiarmente 
que  la  vispera  de  su  muerte  es- 
cribió una  carta  en  griego  á  su 
hermana  la  condesa  de  Pcmbrork. 
Se  hizo  una  traducción  de  esta  car- 
ta y  se  insei  tú  en  la  Jíiíioria  de 
Inglaterra  por  Larrcy.  Su  marido 
habia  logrado  permiso  pnrn  darla 
el  último  odios ,  pero  ella  lo  rehu- 
só temiendo  demostrar  dcbílidail. 
Todos  compadecieron  la  suerte 
de  Juana,  quien  no  habla  bei^o 
nada  contra  la  reina  ^  y  perecía  en 
la  primavera  de  su  edad,  TÍctima 
de  la  ambición  de  su  suegro  ;  so- 
lo tenia  17  años  ;  todo  hablaba  en 
bu  favor  ,  y  se  habia  yísIo  obliga- 
da á  recibir  la  corona,  y  JMor&i 
debía  temer  por  otra  parte  el  ejem- 
plo demasiado  frecuente  do  pasar 
del  trono  al  patíbulo. 

GRISFITH  (Isabel)  ,  roman- 
cera inglesa ,  casó  en  17&3  con 
Ricardo  Grisfith ,  hombre  de  eos- 
tnmbrr-  relajadas  y  dotado  romo 
.s«  nin^^er  dr  al^un  talento  litera- 
rio. Se  dieron  ú  conocer  entram- 
bos pablicando  su  corresponden- 
cia antes  y  alfum»  a&M  después 
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de  su  matrimonio «  con  el  títofo 
de  Cartas  de  Enrique  y  de  Fran^ 
cisca,  seis  tomo*  en  8 ,  ílhO  y  • 
1770 ;  en  que  se  encuentra  algo 
de  abandono  y  de  interés ,  a!  mis- 
mo tiempo  que  algunas  obserra» 
rione<  (  uñosas  sobre  el  trato  de 
las  gentes  y  la  lit«'ríititrn.  T^rdiel 
Grisfith  dio  al  publtcu sucesi \  amen- 
té cuatro  comedias  que  son  :  ¿a 
inu-^'tr  ¡daiónica,  1765;  Anuaui,\á,i 
El  doble  engaño,  1766  ,  y  La  üt- 
ci'rfn  de  los  casados.  Compnso  y 
publicó  ademas  la  Ilisíoriu  de  lady 
Doetan  en  forma  de  cartas,  1771, 
tres  tomos  en  8;  Historia  d*  Í0dí 
JttÜma  HútUey ,  en  cartas,  1775, 
dos  tomos  en  8  ;  La  moral  de  los 
drajiias  de  ShaÁespmre,  1775,  en 
8  ;  esta  obra  es  la  mejor  de  todos 
las  de  esta  escritora.  jSnsayot  diiri- 
gidos  d  las  jóvenes  casada»,  1782  , 
en  8.  Hizo  también  algunas  tra- 
ducciones de  víirias  obras  france- 
sas. Murió  en  Millcsccnt,  condado 
de  KUdare  en  Irlanda ,  en  el  año 
de  1793. 

GRIGNAN  (Francisca  Margari- 
ta de  Sevigné,  condesa  de),  hija 
(lo  la  célebre  marquesa  de  Sevig- 
né,  nació  en  16¿í8.  Era  mugcr 
bella  y  graciosa ,  y  en  la  flor  de 
su  juventud  fue  presentada  á  la 
corte  en  166-*^.  í  lamó  la  atención 
de  todos  en  los  saraos,  donde  bai- 
laba con  Luis  \IY  ;  el  poeta  Ben- 
serado  la  celebró  componiendo  en 
su  obsequio  taríos  madrigales»  y 
La  Fontaine  en  su  Fábula  del  Letm 
enamorado  haré  un  retrato  de  ella 
muy  gracioso  y  exacto.  Por  com- 
placer i  su  madre  casó  la  |ÓTen 
Sevigné  con  Francisco  Adhonar 
de  Monteil,  conde  de  Griguan  , 
yn  Yniila  entonces  de  seg-imdas 
nupcias  5  y  con  dos  hijas  de  su  pri- 
mera muger;  mas  á  pesar  de  esto 
y  da  la  dímsidad  de  ^enioa  entro 
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Madre  é  bija  ,  que  casi  siempre 
vÍTÍeron  inntH^  ,  aun  despue»  dei 
matrimonio  de  esU  última;  el 
conde  de  Grignan  se  TÍÓ  amado 
de  su  espoM  constantemente.  Era 
le  ittadre  de  genio  \ivo,  alegre  , 
indnipcntc  ,  y  muy  afec  tuos.i;  la 
hiju  Iriíile  ,  graTe  y  severa  ,  y  »tn 
embargo  por  k  correspondencia 
«pSsIolar  de  ambas  cuando  esta- 
ban ausente»,  .se  advierte  que  la 
prinifTn  amaba  k  la  segunda  ron 
una  ti^pet  ie  de  idolairÍA,  lu  cual 
di¿  ocasión  al  piadoso  Amaud  6 
Anialdo  de  Andillj  para  decir  que 
madama  Sevigné  era  una  linda  pa- 
gana. Madama  de  Grignan  mu^rr 
dotada  de  mucho  talento  y  de  be- 
Mesa  ,  rara  tos  bacia  uso  de  sns 
medios  de  agradar  9  y  Compre  Teia 
el  fausto   y    1^  ostrntarion  mas 
}úrn  rf>mo  una  sanidad  que  i  onio 
decoro  :  era  bciía ,  y  la  bellexo 
no  en  á  SMS  o|os  mt»  qne  el  es- 
collo de  lasmugeres  comunmente. 
En  «snma,  ern  de  un  carácter  mas 
elevado  que  sublime,  y  mas  bóli- 
do que  agradable.  Nu  uor  esto  se 
ba  deíado  de  tacbaHa  de  tnercdki- 
la  9   suponiendo  que  mirantlo  á 
Descartes  con  cierta  predilección 
le  llamaba  .su  padre  ,  familinrixán- 
dose  con  la  duda  metódira  de  es- 
te gran  filósofo»  basta  el  pnnto  de 
alterar  en  ella  la  sencilles  de  la 
fe.  La  rondeísa  de  Grignan  |)f>ro 
movida  de  las  obras  de  imairiua- 
cion ,  concedía  á  los  razonainüntos 
•étU$$  una  prefiirencla  qne  se  biso 
el  blanco  de  las  cbocarrerias  de  su 
hermano.  Pero  El  ref!timfr^  rfr/  sis- 
tema de  Fenelon  sobre  ci  amor  dr 
JHm,  prueba  en  ella  el  talento  de 
.desvanecer  con  naa  admirable  con* 
cisión  las  tinieblas  de  la  mclaflsi- 
ca.  Murió  esta  célebre  franresn  en 
agosto  de  1705,  á  la  edad  dr  57 
a&OSy  eo  su  posesión  de  Maiar- 
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gtir<:,  en  las  cercanías  de  Marse- 
lla ,  dejando  un  monumento  de  su 
instrucción  y  su  íiaber,  en  sus  car- 
tas qne  corren  impresas  entre  las. 
de  su  madre  madama  de  Sevigné. 

GKIJALV  A  (Ju;ii,  d(  ) ,  célebre 
nav«'fraute  y  capilttu  tvspaíiol ,  dc?- 
cubi  ldor  de   Mégicu  ,  nació  eu 
Cnellar ,  pueblo  de  Castilla  la  tic* 
ja.  Le  dió  el  mando  de  una  floti- 
lla su  rompatriota  Vclnrquci  go- 
bernador de  Gubn  ,  de  quien  era 
leuiciite  ^  á  tin  de  que  fuese  ú  re- 
conocer el  Yucatán  que  acababa 
de  descubrir  F.  11.  de  Córdoba  ; 
yGrijalva,  hombre  de  firmo  ca- 
n'írter ,  dciiod.ido  y  de  nr  rrdiiada 
habilidad  ,  parliu  de  ia  iiubaaa  en 
S  de  abril  de  1518.  Lleváronle 
las  corrientes  de  a<]uellos  mares 
liácía  la   isla  tie  Cozumel  .1  que 
dió  el  nond)rc  de  isla  de  Sa!»la 
I  Cruz,  porque   en  ella  encoutró 
ona  crns  á  la  cual  ban  atribuido 
los  historiadores  un  origen  mila- 
groso. Doblo  después  Grijalva  el 
cabo  Caiocbü  ,  (!e>-í  ubrió  el  ]>ara- 
gc  donde  Cano  va  hubia  sido  der- 
•rotado y  bati6  á  los  indios,  quedá 
herido ,  y  difundiendo  con  esta 
acción  el  terror  en  todo  .iquel  país, 
prosij^uió    su   viafíe  al   oestí*  sin 
alejarse  mucho  de  la  coaIu.  Cuan- 
to mas  STansaba  tanto  mas  culti» 
vado  y  poblado  le  porecia  el  ca- 
niiiin  ,  los  cdilirios  mas  aseados  y 
mejor  construidos,  y  los  habitan- 
tes mas  tratables  y  civilizados.  Es- 
to fué  causa  de  que  uno  de  los 
marineros  dijese  que  le  pareota 
retaren  una  nueva  F«pnri  1.  y  e-^ta 
idea  agradó  en  tal  manei  a  í¡ue  se 
dió  aquel  nombre  ú  la  ibia  entera. 
Arribando  Grijalva  al. rio  de  Te- 
basco  f  que  tomó  su  nombre  9  no 
pudo  contener  el  deseo  de  pene- 
trar en  el  p.'ils  ,  raciltliMido  -;u  em- 
1  presa  ia  aduurauuu  y  espauto  que 
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causó  en  los  indios  la  vista  de 
aquello;;  navios.  Les  habló  ilel  po- 
der del  rey  su  setiior)  les»  imitó  a 
reconocerle  por  tobenino,  y  uno 
de  los  priDcipalet  indios  le  <li6 
tina  respuesta  tan  enérg^ica  y  tan 
juiciosa,  que  nuestra  gente  cono- 
ció su  engaño  en  creer  que  tenían 
que  haberlas  con  unos  hombres 
«oteramente  salrafes.  Gonaotida'* 
da  en  fia  la  pAS  mediante  recípro- 
cos presentes  ,  conlliluí)  Grijalva 
su  viagc  !)i<  iiipre  cn<iteando  ,  hizo 
Oon  los  habitante:)  varius  trueques 
que  le  proporcionaron  muclio  oro« 
y  supo  que  debía  tan  buena  acogi- 
da á  las  órdenes  de  un  po(?<'roso 
monarca  llnmndo  Motezuuia.  Es- 
to no  obstante  habla  tomado  po- 
sesión en  nombre  del  rej  de  Es- 
paña y  de  Yelaxques » y  luego  lle- 
gó delante  de  unas  isletos ,  y  en 
una  <lo  i-]\n^  vió  en  nn  tenipbj  bjs 
restos  de  dos  desgraciadas  víctimas 
humanas ,  sobra  lo  cual  preguntó 
4  los  indígenas  porque  sacrifica- 
ban hombres,  y  le  respondieron 
que  era  de  orden  de  los  reyes  de 
Aloohua  ó  de  Mcgico.  Los  espa- 
ñoles que  no  tenían  mas  íntérpre- 
4M  que  los  indios  de  Yucatán ,  en- 
tendieran mal  la  respuesta  ,  y 
creyendo  que  l  ina  crii  el  nombre 
de  la  isla  ,  la  ilciutiniiMi  ím  San 
Juaa  de  ülua ,  y  cu  cllu  adquirie- 
ron también  mucho  oro.  La  Tiste 
de  países  tan  ricos  bebía  moTído 
ya  en  Grijalfa  y  en  sus  compañe- 
ros el  deseo  de  tomar  po*>esiou 
de  ellos  de  un  modo  mas  serio 
que  no  ae  redujese  á  simples  fi>r- 
malMades ;  mas  para  dio  le  de- 
tenia su  escrupulosa  sumisión  á 
las  órdenes  de  Velazquei,  quien 
le  había  prevenido  que  no  formase 
establecimientos.  Resohrió  no  obs- 
tante despacharle  un  navio  dándo- 
le OMota  d«  iua  deionbrimientot 
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y  cnTÍándoIc  lo  mas  precioso  quu 
hnhia   ndquindo.    Continuaba  su 
rumbo  ai  norte ,  cuando  uno  de 
SUS  navios  fué  atacado  por  los  in- 
dios,  j  después  las  corrientes  lo 
impidieron  doblar  una  punte  al 
norte  de  Panuco.  Hablóse  nueva- 
mente de  formar  un  establecimien- 
to ;  estuvier<»n  dis^cordes  los  pare- 
ceras »  y  GrijalTa  regresando  hé* 
cía  la  Habana  arribó  ú  este  puerto 
en  10  de  setiembre  de  1518.  No- 
tando preparativos  para  una  nue- 
va espedicion  se  lisongeaba  con 
la  idea  de  que  merecería  el  man- 
do de  ella,  cuando  Velasques  cu 
lugar  de  felicitarle  le  recooTiao 
aspernmentc  ,  y  aun  trató  de  m'- 
meu  iu  escrupulosa   lidciidad  de 
Grijalva  en  el  cumplimiento  de 
sus  órdenes»  De  este  modo  tun-» 
que  la  opinión  pública  estaba  do 
parte  <leí  dcrobridor  de  Méjico 
haciendo  justicia  á  sus  talentos  , 
SU  geoío  y  sus  servicios;  recayó 
el  mando  de  la  espedicion  en  Coi^ 
tés ,   resolución  de  que  se  arr»> 
pintió  después  el  mismo  Velai- 
qúez  como  lo  ohserTan  nuestros 
historiadores  CasUUo  y  Solis. 

GRIJALVA  (Fernando  de)  ,  es- 
tuvo encargado  por  Cortés  de  ha- 
cer descubrimientos  en  el  mar  del 
sud  ;  partió  en  15o3  del  puerto  de 
Tchuantepec  de  cscuitu  coa  Men« 
dosa  del  cual  se  separé  en  la  pv^ 
mera  noche.  Después  de  haber 
corrido  cerca  de  trescientas  lepias 
saltó  en  lirrrn  en  una  i^ila  desierta 
cerca  de  Caiiiurnia  á  la  cual  dió 
el  nombra  de  Sto.  Tomds^  auoquo 
se  llama  del  Socorro.  Foiúleó  ¿a* 
pues  en  febrero  de  1 55i^  en  el  puer- 
to de  Sta.  Crui  hoy  dia  de  la  Pa«, 
situado  en  la  costa  del  continente 
donde  fué  muerto  su  piloto  Jímo- 
nes.  Regrosó  Feniando  Grijalva  á 
NueTa-'Capiia»  m  iMi  U  Retó 
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CoTtés  consigo  ii  su  cspcdicion  en 
la  California  ;  y  al  año  siguiente 
le  en^ió  con  dos  navios  á  llevar 
socorros  A  Piiarro. 

GUIMALDI  (Antonio),  almiran- 
te pcnové<«  ,  estnvo  encargado  en 
1332  por  su  república  de  vengar  los 
ultrages  que  los  genovescs  habían 
recibido  de  los  calalaneíi  en  el  año 
anterior  cuando  una  guerra  civil 
les  había  privado  de    los  medios 
de  defenderse.    Ilccorrió  Grimaidi 
con  una  escuadra  de    cuarenta  y 
cinco  galeras  las  cosías  de  Cata- 
luña haciendo  en  todas  partes  mil 
estragos  ;  apresó  muchas  galeras 
aragonesas  <lelaiite  de  la  isla  de 
Mallorca  ,  puso  en  fuga  cuarenta 
y  dos  buques  que  querían  encer- 
rarle en  el  puerto  de  Menorca  ,  y 
■volvió  con  su  es(  iiadra  á  Genova 
después  de  haber  esparcido  el  ter- 
ror en  las  costas  españolas  del 
JMediferrAneo.   Pero    pasados  21 
años  vió  el  mismo  Grimnidi  mar- 
chitarse sus  laureles.  Hallándose 
encorgado  de  combatir  á  los  ve- 
necianos y  catalanes  ,  atacó  im- 
prudentemente en  2U  de  agosto 
de  13i>5  á  ^icobis  Pisani  ,  que 
mandaba  una  escuadra  de  setenta 
j  tres  velas  ,  teniendo  él  cincuen- 
ta y  dos  únicamente  ;  y  después 
de  hacer  prodigios  de  valor  se  vió 
forzado  á  huir  con  diez  y  nueve 
galeras,  unirás  que  se  salvaron 
de  la  derrota  ,  yendo  á  pique  tres 
y  quedando  treinta  en  poder  del 
enemigo.  Fué  tan  grande  el  es- 
panto de  los  genoveses  después 
de  este  desastre  que  dieron  vo- 
luntariamente la  soberanía  de  su 
ciudad  h  ^  isconti  señor  de  Milán 
empeñándole  asi  en  la  defensa. 

GRIMALDl  (Juan),  se  hizo 
famoso  por  la  victoria  que  ganó 
en  el  Pó  en  23  de  mayo  de  1/|31 
contra  Nicolás  TreTisaoi  «Imiran- 
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te  veneciano.  Hallábase  sometida 
Génova  en  aquella  época  al  duque 
de  Milán,  el  cual  estando  en  guer- 
ra con  los  venecianos  se  había 
atrevido  A  combatirlos  en  su  pro- 
pio elemento.  Al  intento  habia 
armado  una  escuadra  considerable 
mas  arriba  de  Cremona  ,  tripulada 
con  un  gran  número  de  marine- 
ros y  soldados  genoveses  y  man- 
dada por  Juan  de  Grimaidi;  pero 
la  escuadra  al  mando  de  Trevisani 
se  componía  de  37  navios  con 
mas  de  cien  buques  menores ,  es- 
tiuido  ademas  auxiliada  por  Car- 
magnole  ,  el  mas  grande  general 
de  su  siglo  y  cuyo  ejército  se  ha- 
llaba en  las  márgenes  del  río. 
Grimaidi  ,  supo  no  obstante  apro- 
ve<harse  tan  bien  de  la  corriente 
del  Pó  ,  que  separó  la  escuadra 
veneciana  de  la  orilla  donde  esta- 
ba el  ejército  de  tierra  ,  á  tres  mi- 
llas mas  abajo  de  Cremona ,  la 
arrojó  hácia  la  playa  opuesta  ,  y 
apresó  veinte  y  ocho  galeras  y  cua- 
renta y  dos  buques  de  transporte, 
matando  dos  mil  quinientos  hom- 
bres ,  y  enriqueciendo  á  sus  sol- 
dados y  marineros  con  un  inmen- 
so botin. 

GUIMALDI  (Juan  Francisco), 
llamado  el  Doloñés  ,  pintor  de  poi- 
ses ,  grabador  y  arquitecto,  nació 
en  Bolonia  en  1606.  Se  cree  que 
estudio  los  principios  de  su  arte 
siendo  discípulo  de  los  Carraccíos 
y  que  trabajó  algún  tiempo  con 
Albano.  Aumentóse  en  tal  manera 
su  reputación  ,  que  el  cardenal 
Mazarini  le  llamó  6  Paris  y  le 
mandó  hacer  algunas  pinturas  al 
fresco  en  el  Louvre.  Se  mostró 
al  mismo  tiempo  el  Boloñés  un 
sabio  en  sus  vistas  de  arquitectura 
y  en  las  dos  perspectivas,  compi- 
tiendo en  esto  con  sus  cuadros 
que  son  muy  admirables.  Grabó 
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él  mismo  sus  países  y  los  del  Tí- 
ciano  con  tnn  Inien  gusto  que  sus 
láminas  son  muy  buscadas  y  apre- 
ciada;»; pero  de)ó  la  arquitectura 
j  el  grabado  para  ocuparse  úni- 
camente en  la  pintura ,  en  la  cual 
•corrc.-^pondió  su  dibujo  á  In  «oí fu- 
ra del  pincel  ^  lo  exacto  del  colu- 
rído.  Inocencio  X  le  ocupó  en  her- 
mosear con  pinturas  al  fresco  el 
palacio  del  Vaticano  y  el  del  Quí- 
ri!inl  donde  vAii  todavía  en  la> 
obras  del  Buluñts  algunos  te.ili- 
monios  de  su  admirable  babilidad. 
El  carácter  de  este  célebre  pintor 
era  franco  y  generoso  »  y  se  citan 
de  él  vario!*  actos  de  beneficencia 
que  honran  su  memoria.  Murió 
Grimaidi  en  1680. 

GRIMALDO  GUTIERREZ  DE 
SOLORZANO  (José  de),  primer 
m«rqn<-s  de  Grimaldo  ,  nació  el 
año  de  16G4 »  bijo  de  I>.  Fran- 
cisco Martines  de  Grimaldo  ,  se- 
cretario de  S*  H.  y  oficial  segun- 
do de  la  secretaria  de  Nueva  Ks- 
paña  ,  y  de  Doña  María  (iiitirrrf? 
de  Solortauo  y  Castañeda ,  natu- 
rales y  Tecinos  «le  Madrid.  Serria 
en  la  secretaría  de  su  padre  de 
oficial  en  1683  ,  en  que  oí  Sr.  D. 
Carlos  II  le  b?7o  merced  en  A  de 
mano  del  hábito  de  Santiago  en 
cuya  ¿rden  gotó  las  eneomiemfais 
de  Ribera  y  Aiebuchal.  Luego  pa- 
so á  la  secretaría  ,  de  estado  bajo 
]'x^  órdenes  del  marqués  de  iMejo- 
rada  :  el  año  1705  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe V  le  nombró  en  11  de  julio 
su  secretario  de  estado  del  despa- 
cho de  pierra  y  baeieuda  :  cu  1707 
le  dio  la  liare  de  su  gentil  hom- 
bre de  cámara  y  después  las  secre- 
tarías de  Indias  j  marina.  En  1714 
la  del  consejo  de  estado ,  y  en  el 
mismo  año  le  creo  mnrqoé*  de 
Grimaldo.  Su  benignidad  ,  icríi- 
titd  y  genio  afable  ic  bicierou  muy 
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I  amado  del  monarca ;  mas  con  to-^ 

do  el  Tcrle  en  tan  alta  prÍTansa 
le  produjo  muchos  émulo»  partí- 
cularmentc  entre  los  ministros  es- 
trangeros  ,  que  en  aquellos  tiem- 
pos quisieron  mandar  la  monar- 
í^uín,  y  lograron  vann<  reces'SO» 
pararle  del  despacho  de  S.  M.  ; 
pero  éHo  llevó  con  suma  pacien- 
cia, y  asi  triunfó  de  todos  ellos  »  y 
se  mantuvo  siempre  secretario  de 
estado.  Ln  reina  Doün  Isabel  Far- 
uesio  también  Ic  nombro  su  secre- 
tario ,  y  cotí  la  gracia  de  ésta  al- 
cansó  mayor  seguridad.  Nunca  da- 
ba su  parecer  en  las  consultnSy 
diciendo  ,  que  siempre  había  vis- 
to que  el  dictamen  del  rey  era  el 
mas  acertado  y  prudente.  Por  es- 
te desinterés  y  desnudes  de  afec- 
tos que  aprobaba  el  rey,  y  por 
oírle  de  oficio ,  le  <  n'o  en  22  de 
julio  de  1721  consejero  de  c»tado, 
con  retención  de  la  secreuría,  y 
presidente  de  la  junta  de  negocios 
estrnugeros.  En  de  enero  de 
!7'24  pasó  al  Escorial  ,  en  donde 
estaba  el  Sr.  D.  Luis  í^y  le  leyd 
il  presencia  de  k  Grandeia  la  re» 
nuncia  que  el  rey  su  padre  le  hi^ 
cia  del  reino ;  y  entre  las  gracias 
«]ue  hizo  rl  üiievo  nionarca  ,  Ajó 
una  lu  de  ponerle  en  ei  domingo  6 
de  agosto  el  collar  del  Tobon  de 
oro ,  de  que  tenia  hecha  gracia 
desile  10  de  enero  del  niisuio  uño. 
Kl  rey  D,  Felipe  le  mandó  quedar 
para  asistirle  en  su  retiro ,  desde 
donde  con  sus  consejos  era  el  dr- 
bitro  en  el  ^'obieino  de  la  mo- 
narquía. H.ilui  rtmerto  el  rey 
D.  Luis  eií  el  últrnio  de  agosto,  y 
vuelto  su  padre  á  tomar  el  peso 
del  reino,  el  marqués  Tolfió  á 
encargarse  de  las  secretarias  do  es* 
tado  é  Indias,  porque  S.  M.  no 
se  podía  hallar  sin  él :  y  O.  htnn 
Bautista  de  Orenduin      ic  Uiu  ia 
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do  Viacicnda  ,  con  retenrion  tk*  la 
iuhuii,  aiiscnrias  y  eufermcdmles 
del  niai  qués  ,  que  ounque  Dor  ha- 
Uanc  cansado  de  sus  trabajos  y 
achaques  habla  pedido  su  reliro, 
uunca  se  lo  pcrmiliacl  rey.  En  ludo 
este  dilntndo  lienipo  corrieron  por 
su  mano  los  imporlaiiles  negocios 
át  los  congresos  de  Cambray  y 
Utrecby  los  tratados  de  paz  con 
Inglaterra,  Holanda  ,  Portugal  y 
otros  potofícias  ,  que  firmó  en  los 
años  lie  1713  y  lA;  y  así  mismo 
la  paz  y  alíaiisa  de  1721  con  Fran- 
cia  é  Inglaterra^  y  de  otros  sobe- 
nno6  de  Europa.  Blnrid  en  esta 
corte  el  din  3  de  junio  del  año 
na  y  y  íué  sepullaJo  en  lu  cupi- 
Ua  del  Rosario  que  fundó  en  el 

.concento  de  dominicos  de  BaWer- 
dc  para  entierro  de  su  familia. 
Casó  con  Doña  Francisca  de  Her- 
mosa y  Espejo,  natural  de  la  vi- 
lla de  Albama ,  hija  de  D.  Sebas- 
tian de  Hermosa  y  Espejo»  y  de 
Doña  Francisca  de  Cisncros ;  y 
tuvo  de  este  matrimonio  á  D.  Ber- 
nardo María,  segundo  marqués  y 

.k  D.  Pedro,  caballero  de  la  6r- 
den  de  S.  Juan. 

CUIMOALHO  11  ó  AvRESAiTs, 
prmcipe  de  fienevento,  subió  al 

.  trono  en  el  aSo  806 ,  dcrendió  con 

¡buen  éxito  la  independencia  de 
sus  estados  contra  el  poder  de  Car- 
lomagno  ,  y  le  redujo  en  íln  en 

.812  Á  celebrar  con  él  un  tratado 
de  pax  en  Tiftud  del  cual  debía 

.pagar  Grímoaldo  al  rej  de  Fran- 

.cia  un  tributo  de  veinte  y  cinco 
mil  "^iirUlos.  Este  tributo  quedó 
reducido  ú  siete  mil  al  principio 

,de]  reinado  de  LudoTÍco  Pío,  en 
814  »  J  se  hubiera  estinguido  áno 
morir  asesinado  el  príncipe  de 
Benevenlo  en  i-l  año  818;  suce- 
dióle Sicoa ,  conde  de  Acerenza 

j  uno  de  sus  asetinof. 
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CftIMOARD  (F.  H.  condi-de), 
oficial  general  y  literato  francés , 
murió  en  París  en  1815.  Era  des- 
cendiente de  una  antigua  fiuniiía 
del  condado  de  Avíñon  que  dió  á 
la  Tfrlí"?ia  ni  papa  L'rhano  V;  liahia 
servido  en  la  infantería  y  en  el 
cuerpo  del  estado  mayor,  y  po- 
seía grandes  conocimientos  en 
política  y  en  el  arte  militar.  Tra- 
bajó en  el  gabinete  privado  de 
Luis  XVI  en  la  época  de  la  revo- 
lución, y  fué  autor  de  los  planes 
ofensÍTOS  y  defensivos  de  la  cam- 
paña de  1792.  Dumouriet  que  era 
sabedor  de  aquellos  plfHifs  y  que 
en  parte  los  habia  adoptnilo ,  par- 
ticulaimente  en  sui>  operaciones 
de  Champaña,  ha  sido  injusto  con 
su  autor  dejando  de  citarle  en  sus 
Mcmoriiifi.  Salvóse  el  f^eiieral  Gri- 
moanl  tie  los  furores  revoluciona- 
rios, y  en  sus  últimos  años  se  ocu- 
pó en  el  arte  militar,  en  política 
y  I¡t(  i  atura,  dejando  en  fin  bien 
sentada  su  reputación  de  bnrn  mi- 
litar y  literato  con  la  publicación 
de  estas  obras  :  Ensayo  teórico  y 
prictíeo  $obre  Uu  haUdU»  ,  1779, 
en  A  con  un  atlas;  CoUceion  de  ios 
cartas  y  tnemort<t.s  del  Mariscal  de 
Turcna,  1782,  dos  tomos  en  folio. 
Quedó  Grimoard  tan  descontento 
de  las  supresiones  que  habia  hecho 
en  esta  obra  la  censara»  que  solo 
quiso  poner  su  nombre  en  una  do- 
cena de  ejemplares,  llevando  los 
demás  el  de  Beaurain  menor,  que 
no  habia  hecho  mas  que  grabar  los 
mapas  y  los  planos.  Tratado  dé  U 
constitución  de  la<i  tropas  ligeras  y 
su  empleo  en  campaña;  1782,  en  8; 
Conqttistas  de  Gustavo  Adolfo  en 
Almama^  1789,  once  entregas  ó 
cuadernos  en  folio  ;  Bosquejo  de  la 
rida  y  del  reinado  de  Federico  el 
Gratule ,  1788 ,  en  8  ;  Consideracio- 
nes sobre  el  estado  de  la  Rusia  en  el 
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tiempo  de  Pedro  I.  etc.,  179!,  en 
8  ;  Bosquejo  hisiórico  de  la  guerra 

l«  rttoludon  ét  Franáa ,  1805, 
tres  tomos  en  A ;  Corrt^nmd enría 
del  genei'al  Dumouriez  con  Pache 
miniftro  de  la  L"'rrva  ,  París  1793, 
en  8.  £1  gcnciat  Grimoard  es  ade- 
mas editor  de  ta  Correspondencia 
de  RieAetieu  ,  de  las  Cmiat  de  Bo- 
iingbrok,  de  las  Obren  dt  Luis  Xn\ 
de  lai*  Memorial  del  mariscal  de  Tt  s- 
se  y  vlc  las  Carias  de  xMadama  Lcvig- 
né,  ucliü  tomos  en  8. 

GRITfl  (Luis),  gobernador  de 
la  Ungría  por  los  turcos,  oacló  en 
Coiií-taiitínopla  de  una  esclava  y 
de  AncliL:?  CIritti,  que  se  hallaba 
entonces  prisionero ,  y  que  duran- 
te su  cautividad  celebró  el  tratado 
de  1501  entre  lus  otomanos  j  los 
▼enccianos.  Luis  hijo  de  Andrés 
que  llegó  á  ser  di'spiu's  «lux  «le  \r- 
necia ,  aprendió  el  Un  to  y  ti  giic- 
go  y  siendo  instruido,  ambicioso 
y  emprendedor  se  agregó  &  la 
puerta  Otomana ,  y  ningún  cristia- 
no tuvo  antes  de  él  tanto  vaü- 
mieiiti).  Mereció  la  confianza  y  ti 
favor  del  grau  \isir  Ibrahim,  íavo- 
rito  de  Solimán ,  y  por  este  medio 
obtttTO  Juan  Zápoli  en  1528  el  apo- 
yo del  Sultán  en  sus  pretcnsiones 
al  trono  de  Ihigrín  contra  Fernan- 
do de  Austria.  Después  del  sitio 
de  Viena  en  1589  y  la  retirada  de 
los  otomanos»  mandó  Gritti  seis 
mil  lionibi  cs  enviados  al  rey  Juan 
por  su  pruloí  ior,  á  fin  de  so>te- 
nerlc  eu  un  reino  que  se  había  con- 
Tertido  en  un  desierto.  Defendió 
la  plaza  de  Buda  ,  sitiada  en  1531, 
dió  tiempo  á  Solimán  para  que 
fuese  d  libertarla  y  el  mismo  rey 
Juan  le  estableció  gobernador  de 
Ungría.  Habiéndose  opuesto  los 
magnates  del  país  á  esta  elección 
que  cscepto  en  la  forma ,  nada  te- 
nia de  legal  ni  roluatariaj  se  eQ-> 
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trejrnron  al  odio  y  h  I.t  yen^ann 
de  Gritti ,  quien  íiizo  que  perecie- 
sen todos  en  el  cadalso  atribuyén- 
doles diferentes  crlmeiies.  Imbuido 
en  fin  de  las  TÍolentas  máximas  de 
los  otomano?,  pereció  víctima  de 
los  mismos  artificios  que  nj^cndió 
en  su  escuela,  siendo  los  prerur- 
sores  de  su  adverddad  la  desgra- 
«  ¡a  y  la  muerte  de  Ibrabim  bajá  s« 
mayor  npoyn.  Después  de  la  pat 
cJe  entre  el  rey  Juan,  Fer- 

nando de  Austria  y  Solimán,  en- 
tró Luis  Gritti  en  Transilvaiiia  al 
frente  de  mil  genicaros»  dos  mil 
spahis,  y  alí^^unos  úngaros  enemi* 
pos  declarados  de  Cibaco ,  obispo 
de  'SVaradino  y  gobernndor  del  país 
en  nombre  do  Juan  Zúpolí.  Gritti 
y  el  obispo  se  aborrecían  mutua- 
mente ;  pero  sabiendo  el  prelado 
rival  cstiiba  protegido  por 
Solimán  y  cI  rey  Juan  se  apresu- 
ró á  hacerle  los  honores  esteriores 
debidos á  su  poder.  Gritti,  cuyo 
fin  secreto  era  el  hacer  uso  de  SU 
valiniicnto  y  í^us  fuerzaíí  para  apro- 
piarse la  soberanía  de  '!'iansilva- 
uia^  escogió  un  pretcsto  para  de^ 
hacerse  del  obispo ,  y  al  cal>o  le 
biso  asesinar  á  su  Tista.  A  la  no> 
ticía  de  este  atentado  todos  los 
pueblos  de  la  provincia  no  respira- 
ron mas  que  venganza,  y  tomaron 
tas  armas  animados  por  los  parien- 
tes del  obispo  de  Waradino.  El 
gi-an  ^  ¡sir  Ibrahim  habia  muerto, 
y  (írillí  no  pudícndo  salir  de  la 
Transilvania ,  se  retiró  ú  una  for- 
taleza ile  donde  envió  ú  pedir  so- 
corros al  rey  Juan.  Antea  que  pu*' 
diera  este  príncipe  Intervenir  en 
tal  qtiorella  ,  y  que  Solimán  pu- 
dit --e  llí  ^íd  á  efecto  sus  amcnarns 
en  cuso  du  atreverse  cualquiera  á 
poner  las  manos  en  su  general,  la 
suerte  de  Gritti  estaba  ya  decidida, 
en  léiminos       toé  rendido  p«r 
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Ii»t  Angiro»  que  estaban  encem- 

dot  con  él ,  entregando  ú  los  ^itia- 
dot  es  una  piicrla  del  rastillo.  To- 
dos lo:>  miisulmancá  que  intealuruu 
hacer  rcsi&tencia  fueron  despeda- 
aados;  Luis  Grítti  quedando  pri- 
jlOliero  fué  condenado  al  suplicio 
mas  rnH'l  ,  ]>(>r  la  mañana  1p  cor- 
taron lub  bru&os,  al  medio  dia  los 
pies,  y  por  la  tarde  la  cabeia.  Ful- 
atinó  Solimán  su  cólera  contra 
aquellos  bárbaros  ;  pero  las  solcm- 
ne«í  r\)Misa:^  del  rey  ZápoH  tarda- 
ron poco  en  apaciguarle. 

GIIIVAUD  DE  LA  VINCELLE 
(Claadio-Mag:daIena),  arcbeúloí(o, 
nació  en  1762  en  Cliallon  del  Sao- 
na ,  V  imirió  en  Faris  «-ii  1820. 
Fué  htbtoriógrafo  de  la  cámara  de 
les  pares  é  índiTiduo  de  muchas 
aoeiedadi's  >al)¡a.>4y  mas  no  obstan- 
te se  dcíl¡<  ó  al  principio  á  seguir 
la  carrera  del  comercio.  Durante 
la  revolución  encontró  en  su  lao- 
deáto  empleo  de  oficial  de  conta- 
duría de  eíércitOy  un  abrigo  con- 
tra las  persecuciones  que  sus  prin- 
cipios po!fti'  <»!>  no  luibieraa  deja- 
do de  acarrearle,  y  des^pues  de  la 
calda  de  Robespierre  renoació  su 
empleo  para  entregarse  libremente 
ú  ocupaciones  científicas.  Ade- 
mas de  ililercntes  Memorias  y  no- 
ticia» insertas  en  la  colección  de  la 
aoademia  céltica,  v  de  la  de  Dijon, 
escribió  las  obras  siguientes:  i^^n- 
tigüedndes  gnu  las  y  romanas  ,  reco- 
gidas en  los  jardines  de  Lujem- 
burgo,  1807,  en  A»  con  26  lámi- 
nas i  MamtmmioB  amtíguút  inkU- 
Ío$  dtKubierioi  €n  la  tmtígiM  GmiU, 
Pnr(«,  1817,  dos  tomos  en  /|,  con 
40  estampas  y  tres  mapas  ;  ó*  Arte 
y  ofldo*  4b  Un  antiguos  representa- 
doe  per  ht  mowimnUaB,  etc.  Paris, 
1819  ¿  26.  Arregla»  también  y  pu- 
blicó con  nola«  en  los  Anales  de 
los  Tíagesy  de  la  geograík  y  de  la 
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Ustoria  (aftos  1810  ú  13) ,  las  Z)¿> 

$erf aciones  y  Mcm^rlu^  bre  diver" 
sos  objetos  de  ia  antigüedad,  dejado.s 
en  manuscritos  por  M.  Passumot. 

GRIVEL  (Guillermo),  abogado 
y  literato  firancés  ,  nació  en  Uxer^ 
che,  departamento  del  Correze  en 
1735.  Concluido  el  curso  de  dere- 
cho ,  siguió  duraute  aigimus  auo^ 
la  carrera  del  foro  en  Burdeos  ,  j 
después  fué  á  París,  donde  se  dió 
á  conocer  por  algnnns  obras  litc- 
rarian  q«c  lovíert)!!  ba.siaiite  aplau- 
do. £n  la  época  de  la  creación  de 
las  escuelas  centrales  le  concedió» 
ron  la  cátedra  de  legislación  y  la 
tle.seinpenó  con  lioíior  en  el  poco 
tiempo  que  la  obtuvo.  Kra  indivi- 
duo de  la  sociedad  fdo»úüca  de  t  i- 
ladelfia ,  de  las  academias  de  Di- 
jon  ,  de  Rúan ,  y  de  la  Rochella  j 
murió  en  1810  á  la  edad  de  75  anos. 
He  nqtu'  la  lisia  de  sus  obras :  1' 
Jlí  oítUgo  de  los  Jú cenes  ,  obra  ele- 
mental ,  Lila,  1764  á  6ü ,  dos  to- 
mos en  13 ;  iVtim  bHUoteca  de 
literatura  y  (U  crítica  sacada  de  los 
Anales,  Lila,  1765,  dos  tomos  en 
12;  3'  Teoría  de  la  edujcacion,  l^aris^ 
1776,  tres  tomos  en  8 ;  A*  ta  isia 
desconocida  ó  Memnrios  del  cabaUero 
Gastrino,  Paris,  1783  á  87  seis  to- 
mos en  12;  5*  Prinrlpins  de  políti' 
ca,  de  hacienda  ,  de  agricultura  y  de 
oirM  ranm  dr  admhuHnuion ,  Pa- 
rls,  1789,  dos  tomos  en  8;  Análisis 
sinóptica  del  curso  de  legislacioo 
de  Grivcl. 

GKOCIO  (Hugo),  nació  en 
Delft  en  Holanda  á  10  de  abríl  de 
1588  de  ilustres  padres  que  le  die- 
ron uno  esrelente  ofliif  nt  ion  fi  la 
cual  correspondió  distinguiéndose 
en  todos  üus  estudios.  A  la  edad 
de  ocho  a&M  componía  Tersos  la- 
tinos que  no  bablese  desaprobado 
un  poeta  roMsumado ,  y  :i  la  de 
quince  sostuTO  teses  de  ülosoiii^^ 
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matemáticas  y  jurispmcledcia  con 
general  aplauso.  Pasó  &Frnn(  ia  (  n 
el  año  siguiente  ,  qi>c  era  de 
en  rompania  de  Barncvcld  emba- 
jador de  Holanda ,  y  con  su  ta- 
lento y  su  conducta  mereció  en 
aquel  país  los  elogios  de  Enri- 
que IV.  De  Tuelta  á  su  patria  de- 
fendió In  primera  rausn  <  uando  no 
tenia  mas  de  diez,  y  .mcIo  año-i,  y 
d  la  edad  de  veinte  y  cuatro  ftié 
nombrado  abogado  general.  De- 
seaba Uolerdam  aprnvcHinrsc  de 
los  talentos  de  Grocio  ,  y  habien- 
do íiíndo  ésle  su  residencia  en 
aquella  ciudad  en  161í  fti6  nom- 
brado sindico  de  ella  ,  en  época 
en  que  agitaban  &  la  Holanda  l  i 
impertinente?  y  funestas  dispulas 
de  los  Jnjiinianos  6  Rcnwsirantcs^y 
Gomaristas  ó  Contr^-RemtmlrmUs, 
Era  BamereWt  el  protector  de  los 
primeros,  y  Groeio  dtHlar:iiulosc 
partidario  de  aquel  f;raiule  hom- 
bre ,  su  amigo  le  sostuvo  con  sus 
obras  y  su  crédito  :  circunstancia 
«ve  silbmtnistró  pretexto  á  sus 
enemigos  pma  perder  á  entram- 
bos. Berncveldl  fué  decapitado  cu 
1619  ,  y  Grocio  condenado  á  cár- 
cel perpetua  en  el  castillo  de  Lou- 
Testein.  Concedióse  peruúso  á  su 
muger  para  enviarle  lo«  libro*  qne 
pidiese  ;  se  los  envió  nu  tidos  en 
un  gran  cofre  ,  y  Grocio  encen  án- 
dose  en  el,  v  estando  de  acuerdo 
'con  uno  de  los  guardias  que  sacó 
el  fardo,  pudo  escaparse  del  en- 
cierro y   ponerlo  ú  salvo  de  sus 
perseguidores.  Después  de  haber 
andado  errante  algún  tiempo  por 
los  Paises  Ba'ios  católicos,  busco 
un  asilo  en  Francia  ,  y  entonce^ 
le  acusaron  en  su  pnts  de  querer  < 
hacer  católico.  Los  prolectores  que 
*  Grocio  encontró  en  Francia  le  pre- 
sentaron á  Luis  Xlll,  quien  le  oslg- 
iina  pensión  de  mil  escudos  , 
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siendo  Taños  los  esfuerzos  de  los 
embajadores  de  Holanda  para  Im- 
rer  que  el  ilustre  desterrado  caye- 
se en  desgracia  de  aquel  principe  ; 
éi»tc  muy  lejos  de  darles  oídos , 
dió  &  Grocio  pitblicos  testimonios 
de  su  estimación  y  aprecio,  admi- 
rando sírni¡np  \n  virtud  ion  <|neel 
sabio  holande»  limaba  á  su  ingrata 
patria.  Nada  de  esto  bastó  para 
desalentar  á  sus  enemigos  ,  antea 
bien  redoblando  siempre  «¡ns  cs- 
fuerr.os  para  perder  á  (irorio  ,  ron- 
siguieron  que  el  cardenal  Hii  he- 
lien ,  á  quien  no  babia  incensado 
en  sus  producciones  literarias ,  le 
hiriese  mil  desaires  y  le  obligase 
■a\  fin  ;i  retirarse  de  París  ,  sus- 
pciulicndtde  por  último  el  pago  de 
su  pensión  ,  en  el  alio  Í6M.  Bl 
ilustre  refugiado  tomó  entonces  el 
partido  de  regresar  á  Holanda , 
confiado  «  n  la  bondad  del  príncipe 
de  Ürange  Federico  Enrique ,  el 
cual  le  babia  escrito  una  carta 
consolatoria,  pero  sus  encmijíns 
espusieron  al  principe  que  sena 
pe1ifrrn«o  restablecer  al  desgracia- 
do Hugo,  y  por  este  medio  consi* 
guteron  que  ftiese  desterrado  n««- 
Tamente  á  perpetuo  destierro.  Es- 
ta nueva  borrasen  obligó  h  V.rov\o 
A  abandonar  srj;niula  ve»  la  patria, 
mas  era  deseado  en  Succia  ,  y  pa- 
só luego  á  Hamburgo  6  enterarse 
por  sí  mismo  de  lo  que  podía  es- 
perar de  la  corle  de  Esto.  .  Imo. 
Dtjrantc  su  mansión    en  aquella 
(  iudad  hicieron  varias  tentatitras 
para  atraerle  d  sus  estados  muchos 
príncipes,  tales  como  los  reyes 
de  Dinnmar.  1  ,   de   Polonia  y  de 


España  ;  peio  la  protección  que 
le  l  oiii  edia  el  canciller  de  Oiens- 
tier.  y  la  afición  que  la  reina  Cris- 
tina tenia  á  los  literatos  le  deter- 
minaron ;'i  pvo^entíusc  á  esta  pnn- 
cesa.  Partió  pues  en  para 
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ISitiMiolmo»  donde  fué  «cogido  co- 
mo merecía  ,  y  [»oro  <U'  su  ni  rl- 
bo  fue  nombra*!'  t  ouscjciu  de  ca- 
tado J  embajatltM  en  Francia.  £sta 
•leccioa  desagradó  al  cardenal  de 
Richelíeii ,  y  4  pesar  suyo  tió  en- 
trar ¡i  Crocio  en  Pari^  ími  marro 
de  l(i¿5  ;  y  tlespucs  de  una  resi- 
de ueia  de  once  años  en  aquella 
coitey  doDde  gosó  de  lo»  hooieoa- 
gea  de  loa  literatos ,  y  reciluó  del 
monarca  nucvo-i  tc-tímonios  de 
aprecio ,  regresó  á  Sueeia  pa.Haii- 
do  de  trünsito  por  Holanda.  JJa- 
hian  mudado  eo  este  pai»  las  cosas 
poUticas  :  la  mayor  parte  de  sus 
enemigos  íinUinn  nuicrto  y  ^(^^ 
demás  se  holtiaii  aircpenltdo  de 
babel*  foriadu  ú  abandonar  »u  pa- 
tria á  \in  hombre  que  tanto  honor 
le  hacia.  Fué  recibido  pues  en 
Ain«tíM<lam  con  garande  distinción, 
y  cuati  miando  su  viage,  ú  su  lle- 
gada á  Suecia  le  recibió  también 
Cristina  de  un  modo  el  mas  lison- 
gero  y  satisfactorio ,  con  lo  cual 
se  determinó  á  pedirla  permiso 
j»ra  Tolyer  á  su  patria  ,  y  lo  con- 
siguió no  8Ín  grande  sentimiento 
de  aquella  princesa.  De  vuelta  & 
Holanda  cayó  Grocio  enfermo  en 

.  Roftock  en  el  Mekielburgo,  y  nllí 
murió  en  28  de  abril  de  lO'^á  de 
edad  de  62  años.  Sus  enemigos 
esparcieron  la  Toa  de  qoe-fiabia 
muerto  como  un  impío  ;  pero  en 
ju^tifn  n(  ion  de  lo  contrario  se 
publico  después  una  carta  del  sa- 
cerdote que  le  asistió  en  los  últi- 
mo» momentos  y  la  cual  dice,  « 
» que  Grocio  estando  i  las  puertas 
>»d»'  la  muerte  se  liallabn  f  «uitriio 
«como  el  publicano  ,  conlebaudo 
»ia»  culpas,  Y  recurriendo  á  la 
«misericordia  del  Padre  celestial : 
»que  habia  puesto  toda  su  con- 

,  » fianza  en  J. — C.  solamente,  y 
»que  Miá  úitipios  pensamientos 
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«hablan  sido  dirigidos ¿  Dios  pre- 
1»  j>-tf  .iiidoHp  |»f)rn  comparecer  ante 
«su  )u.»loy  supremo  tribunal.» Es- 
te hombre  célebre  era  de  bella 
prasencia ,  tenia  ojo»  muy  tito», 
rostro  siempre  sereno  y  risueño  , 
y  una  ambición  modcjadisíma. 
Escribia  á  su  padre  mientras  era 
embajador  :  Eatoy  saciado  de  hom^ 
res  ;  amo  ta  tidm  tranquila,  y  esUt- 
ría  muy  contento  de  ocuparme  m  Mr- 
riV  (i  Diu^  únicammie  y  en  ohraf 
úiiiei>  ii  la  posta'idaU.  Eia  ú  un  liem- 

Í)o  mismo  buen  ministro ,  esce- 
ente  jurisconsulto  y  teólogo ,  his^ 
tórico,  poeta  y  gran  talento.  Su» 
ol»ra«  son  lut  innnantial  donde  hnw 
liebidu  lodus  los  jurisconsulto^. 
Citamos  las  escogidas ,  siendo  la 
primera  de  ellas  un  escelente 
tratado  :  D«  yurtr  brlti  et  pacis  cum 
notis  TarÍ'>rtnn  ^  1712,  en  8.  Esta 
obra  se  tuvo  cu  los  tiempos  pasa- 
dos por  una  obra  clásica,  y  con 
mengua  de  la  multitud  de  libro» 
publicados  sobre  esta  materia, 
merece  aunen  el  día  un  loínr  di— 
tinguido  entre  las  composiciones 
de  este  género.  2'  Tratado  de  ta 
verdad  dé  ta  HttigUm  erútíami »  en 
latín  ,  libro  traducido  en  francés  , 
en  griego ,  en  árabe ,  en  inglés , 
alemán  ,  persa  y  Qamenco.  Le 
compuso  Grocio  estando  preso, y 
le  dedicó  á  Gerónimo  Bignon.  No 
era  su  intento  tan  solo  defender 
la  religión  cristiana  de  los  impíos 
que  la  atacan  en  el  seno  del  cris- 
tianismo ,  sino  que  tambitn  queria 
subministrar  A  la  Holanda  ios  me* 
dios  de  facilitar  los  progresos  del 
Evangelio.  El  <  onu  iM  io  que  sigue 
aquella  nación  con  tudas  las  demás 
la  dú  á  conocer  toda»  las  religio- 
nes :  jé  ¿  lo»  idólatras  en  la  Chi- 
na, en  las  Indias,  en  las  islas  mas 
lejanas  ;  mahometanos  cu  Africa, 
cu  Per&ia  y  en  el  Tasto  imperio 
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de  los  turros ;  judíos  por  todas 
partes  en  Europa  y  dispersos  fue- 
ra de  cUa  :  y  G rocío  describe  to- 
das estas  religiones  j  las  impug- 
na y  confunde  una  en  pos  de  otra, 
usando  en  ••n  libro  (}r  todo  géne- 
ro de  erudición  ,  no  por  ostenta- 
ción ,  como  suelen  hacerlo  otros 
escritores  y  sino  por  dar  pruebas, 
por  ilustrar  y  dar  las  re-^puestas 
nccp-^an;!?  y  cnnr<*niontcs.  o'  Mu- 
chas Obras  teológicas,  las  cuales 
contienen  Commtarios  sobre  la  sa- 
grada Escritura ,  y  otros  TraUdoi 
n-copilados  en  Amsterdam ,  en 
1679,  en  cuatr»)  tomo?  en  folio  , 
reimpresos  en  Busilea  en  1732. 
hos  escritos  de  G rocío  se  resien- 
ten del  modo  de  pensar  del  autor , 
^e  hácía  el  fin  de  sus  días  pare- 
oin  propender  al  s(»('¡n¡niiísmo  al 
minino  tiempo  que  e^eribia  en 
contra.  Se  advierte  escapársele 
algunas  proposiciones  que  ñivore- 
cian  i  los  unitarios  ó  que  d  lo 
menos  conducian  insensiblemente 
ú  sil  sbtcma.  Le  acusaron  íinal- 
mente  de  haberse  acercado  al  pe- 
lagianismo,  de  ser  profusa  su  eru- 
dición profana  en  materias  sagra- 
da<,  de  haber  buscado  en  el  te^to 
de  ia  Escritura  no  tanto  lo  <|iii 
hay  cu  ella  como  lo  que  en 
ella  quería  ver  el  Comentador  ^ 
etc.  La  mayor  parte  de  estas  re- 
conTencionc?  son  fundadas,  y  es 
preciso  confesar  que  muchos  hi- 
gares  de  sus  comentarios  parecen 
fiiforables  4  los  nuevos  arríanos. 
Es  cierto  que  ha  combalido  la  opi- 
nión de  Socino  so;*teniendo  la 
preexistencia  del  Terbo,  pero  tam- 
bién lo  es  que  se  acercaba  é  ¿1  en 
Otros  mudios  puntos.  Esto  no 
obstante ,  sino  murió  católico  te- 
nin  mucha  inclinación  ;i  serlo,  /r 
Pf>rs/íT.5  iniprenas  en  1617  y  1622 
en  á  :  alguuuá  de  ellas  son  felices; 
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pero  su  vasta  literatura  csfmguc  á 
veces  8U  fuego  poético.  ¿'  De  /m- 
perío  summwum  poiestatum  área. 
Mera  ,  Aja ,  1661  en  8.  6*  Ammm* 

les  et  HUimria  d§  rtbut  Btlgicú ,  «é 

ohitu  ñef^ii  Philippi  mqnt  ad  indu- 
cios ojitú  1609.  En  esta  obra  ha 
imitado  el  autor  perrectamentc  ú 
Tácito,  porque  siendo  conciso  y 
enérfrifo  se  hace  también  obscuro^ 
7*  Historia  (¡n1hori»m  ,  en  8  ,  libro 
inferior  al  preccileiite  en  el  estilo, 
pero  Utilísimo  por  la»  investiga- 
ciones sobre  la  bistoría  de  España 
y  lo  concerniente  á  la  decadencia 
del  tniporio  romano.  8'  De  aniiqul- 
tate  ticipuhtiar  liaiarictr,  en  16,  (ihra 
llena  de  erudición.  9'  Tragedia, 
que  son  poco  teatrales ,  y  su  asun- 
to ó  argumento  innl  escogido ;  se 
publlí  aron  en  1635  en  /j.  10*  De 
origint  gintium  Ainericanannti  Di'<- 
sertationes  diut ,  1642 1  y  16^¿  ,  dos 
tomos  en  8. 1 1*  BaecerpUae  TVtfgv»- 
diis  ei  Comediis  Gfxtcü ,  París » 
1656  ,  en  /i.  V^*  Philosoptwritm  nn^ 
tentiív  de  Fato  ,  Pnris  ,  16/i8,  en  /i. 
lo*  Muchas  cai  tas  pulAicadas  en  ci 
afto  1689 ,  un  tomo  en  folio.  Pue*» 
de  consult;u*se  acerca  de  este  bom^ 
hrc  r(!(>l)rf'  sn  Vida  escrita  por 
Rurifcoy  ,  (i(»s  tomos  en  8  ,  1752. 
Kn  DclU  de  Holanda,  t>c  publicó  cu 
1727  una  obra  titulada  :  Hugonit 
Grotii  Belgarum  p/umicis  manes  ak 
iniqitis  ohtrcctalionibus  vindicati,  Lo 
mejor  de  esta  obra  es  el  catáloj^o 
razonado  de  todos  los  libros  im- 
presos y  manuscritos  de  este  gran- 
de hombre.  £1  cardcter  de  G  roció 
semejante  á  su  estilo  efa  noble  , 
firme  y  alguna  ve/,  duro.  En  la 
Historia tneiúUca  de  Holanda ,  be  vé 

una  medalla  en  la  cual  es  llamada 
G roció  el  Ftmwde  la  Patria,  el  Oré» 

culo  dr  DrifoSf  el  Gran  Talento,  etc. 

CIU)KMNG  (Juan),  sabio  pu- 
blicista alemán  •  nació  en  'y^  i^mar 
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•n  1669  y  ejerció  en  su  ciudad 
natal  la  proff^ion  de  abogndo .  vn 
la  cual  adquirió  gran  reputación 
y  mucho  mas  con  tus  olim  lite- 
rtriM.  Denle  el  afio  1696  mantu- 
TO  «na  correspondencia  muy  se- 
guida con  Lfihnil/.  ,  y  fué  autor 
de  nm^  de  treinta  ob^u^^  iii^túricas, 
políticas,  bibliográficas  y  numií»- 
niiltica:!  f  le  mayor  parte  en  latín 
y  Ia^  demás  en  alemán;  citare- 
mos la««  ma:»  interesantes  :  1*  ^(5- 
loria  ntimistndiica-crliica,  Ilambur- 
go,  1700,  en  b,  obra  que  trata 
priocípalmente  de  la»  medallas 
modernas  ,  y  de  los  autores  y  ga- 
binetes numismáticos.  5*  Bíhlwf/ir- 
ca  universalis  sea  codex  operum  va- 
riorum  •  id.  ,  1701  ,  en  8  :  á  este 
Kbro  aftadió  el  auter  dos  tratados 
con  el  título  de  Bittíotheea  jam 
gcntium  et  Historia  juris  pi'incipum. 
6*  Historia  expedHionit  ñusnas  Ca- 
ro U  XJI ,  regis  S lucia  ,  id.,  17Ül. 
7*  HkUna  nuttm       im  mtdalUtt 
modernas  ,  id.  ,  1700  >  en  6,  con 
un  catúlopo  de  los  mejores  auto- 
res nuini>máticos  ,  y  la  indicación 
de  los  principales  gabinetes.  11* 
Hisiarm  d»  lu  rtUgivnt»  modmm , 
id.  1709.  Estas  tres  últimas  obras 
las  cr*críbió  en  alemán,  ii' Biblio- 
Ihecn  juris  gtntium  Europea  ,  id.  , 
i7Üo,  en  8.  15*  Colección  de  obras 
ttiadUtítm  ,  es  decir.  Lo*  terduin" 
TOS  intereses  del  estado  ;  El  perfecto 
tninhfro  del  estado ;  Et  perfecto  ar- 
quitecto é  ingeniero  i  y  El  proyecto 
de  un  nuevo  Diccionario  matemático, 
id.  1702 ,  ené.,  14*  EtipmimmUt 
phisictt  primigenia,  id.  ^  1703  »  M  8. 
16*  Bibiwilirrn  jnrts  gcntium  eróti- 
ca, Hauiburjjo  ,  cu  8.  Ití'  Prcrcog- 
nita  huloricc  unitersaiis  ^   id.  17* 
jKKMnan  yiirú  H  túUdiom  üiienht^ 
rm  quo  exibuntur :  1*  Bibliografía 
propia  ;  2"  Selectiis  epi'-'fotnrrfm  fAn- 
k$ri  et  LeUmitU  ¡      Mineaiio  mun 
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scei  rariarum  rerum.  18'  Tratada 
(fe  (n  fih'Udad  y  de  ta  impnrfftnckt 
de  iíi'i  íncdtülas  modernas ;  iiizo  tam- 
bién ana  edición  de  Pufiendorf, 
intitulada  :  D*  offUio  Aomim*  H  «r- 
vis  ,  Hamburgo ,  1706  ,  en  13.  Al 
frente  de  í^^fn  «'<H<'ic*n  puso  su  Hií^ 
toria  jnris  natura:  ct  gcntium. 

GROUMANN  (Juan  Godofrc- 
do),  autor,  traductor  y  compila- 
dor muy  laborioso,  nació  en  íiuss- 
\]l7.  en  la  Alfa  T.r mía,  eii  17  de 
julio  de  1765,  y  desde  179/4  ,  en- 
señó la  filosofía  en  la  unirer^dad 
de  Leipsick,  donde  murí^en  1805. 
Sus  obra:» ,  y  principalmente  laa 
qiio  trninii  flr  dlm-tos  de  gueto  y 
de  agrado  ,  tuvieron  aceplat  ion  en 
Alemania ;  pero  su  Diccionario 
biográfico  fué  compilado  muy  dfe 
prisa ,  y  no  siempre  escogió  con 
acierto  los  autores  de  dond*»  «nró 
las  materias.  Entre  ^us  numero- 
sas obras,  ya  latinas,  ya  alema- 
nas f  nos  contentaremos  con  citar 
las  siguientes  :  1*  Terpf^Ichoridtt^ 
Leipsick  ,  1789  ,  en  8.  2'  La  na- 
turaleza campestre  según  Marncsia 
cotí  una  duertacion  de  Heydenreichf 
id.,  1702  ,  en  8,  id.,  1800,  en 
8.  De  imiiatione  poética  quid  sit 
censcndum ,  id.  ,  1791  ,  en  /i.  A' 
Diccionario  abreviado  de  las  bellas 
artet  par  una  sociedad  de  üteratos, 
id. ,  1794  9  1795  f  dos  tomos  en 
8.  Grohmann  escribió  un  gran  nú*- 
mero  de  artículos  pam  este  Dic- 
eionario,  especialmente  los  que 
tratan  de  la  teoría  de  los  jardines. 
6*  Jhnteen  de  iéem  pam  toe  afkda^ 
nados  u  los  jardines ,  las  plantado» 
ncs  in^frsrr^ ,  ric.  p<yra  embellecer  /oi 
Jardines  y  sitios  campestres  al  gusto 
inglés,  gótico  y  chinesco,  en  aUman  y 
enfraneü,  Leipslck »  1796, 1804» 
cuarenta  y  tres  cuadernos  con  lá- 
níi  T 1  n  -  G'  Nuevo  diccionario  fUstórico 
'  biogra/ico,  Leipsick  ,  1796  ¿1799, 
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í«irfr  tomos  cu  8.  Esta  obra  qnc 
lio  debia  mt  mas  que  una  trndiir- 
cion  de  ua  pcqueuo  Diccionario 
biográfico  publicado  en  Londres  en 
1796»  ba  llegado  d  ser  una  obra 
bastnntc  vohiniinosa  por  la  pluma 
del  aulor;  algunas  veces  se  halla 
defectuosa,  pero  sia  embargo  es 
úiU  fara  inrestigaciones  históri- 
cas. Hay  en  ella  articulo»  que  se 
buscarían  en  vano  en  las  dcmn»? 
obras  de  este  p^/'noro,  por  estensas 
que  sean.  'W.  D.  Fuhrmann  ha 
publicado  una  continuación  de  es- 
te diccionario  9  ó  por  mejor  decir, 
un  suplemento  íntitulailo  :  Los  pcr- 
sonages  nuis  ct  lrln'cs  en  los  tiempos  an- 
tiguos y  modernos  ,  Leipai:  k  1805  , 
•1808  9  tres  tomos  en  8,  que  llegan 
basta  la  sUaba  Fisch :  fuera  de  de- 
sear qiio  se  liiihicse  rontinuado, 
porque  los  errores  y  omi  siones  que 
se  encuentran  en  el  üicciunario  de 
Grohmann  están  corregidos  por 
Fuhrmann  con  sumo  cuidado.  7* 
Collectanca  fnrctra  minnra  rum  noii^ 
phiiogicis  gvacis  quas  partim  colle- 
git ,  partim  sa  ipsit  Andreas  Dahuí; 
cumit  €t  pmrmm  kxkm  analyiimm 
adjecH  J.  C.  Gro/tmann  ,  Leipsrck , 
1797  ,  en  8.  8*  Frn¿;m''nf  (fe  w- 
quitcctura  gótica,  id.  ,  17*JÍ>  i  1801, 
dos  cuadernos  en  4  con  luinitia.-». 
9*  VtUigiM  d»  la  urquiUetura  egip- 
CM^id.,  1799,  en  4*  De  esta 
nbru  no  snlio  mas  que  el  primer 
caarderno  con  diei  lániina«5.  10' 
CoUccion  de  muchos  invernadores  se- 
gún GuiUermo  Robert$on,  id.,  1799, 
en  folio  ,  con  ycinte  j  cuatro  lá- 
minas 11*  Colección  completa  de  io- 
dos h'f  jiífs^ús  qiíf  piudin  estalifffcr- 
sc  en  (l  cojiipo  y  en  los  Jardines  ,  id., 

1799  ,  en  ^  iV  Proporüonet  d$ 
,iat  utütUát  mu  bcUat  de  la  antigüe- 
dad para  el  uso  de  los  artistas  ,  id.  , 

1800  ,  eu  4 ,  con  veintr  l  uumas. 
Siguió  Grobmana  en  esta  uitra  las 
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prbporcrnnrs  indir  adns  por  David. 
13'  Usos  V  costumbres  de  los  chinos 
según  los  cuadros  del  pintor  Pu-Qaa 
A  CmUm  para  unir  iU  tupiemml» 
d  los  viages  ée  Maeariney  y  dé  Vag^  " 
Braam  tíouckgest ,  en  alemán  y  en 
francés,  Lcipsick  ,  1800  á  1803, 
doce  cuadernos  en  4  con  sesenta 
láminas  iluminadas;  compilación 
poco  estimada.  14*  Diccionario  da 
arquitectura  civil  y  de  teoría  de  los 
jardines  y  Leipsick  1R0/|,  dos  to- 
mos en  8,  con  lúmiuus.  Puhlieó 
también  Grohmann  un  reducido 
Atlas  geográGco  para  el  uso  de  los 
niños  ,  y  m!uha?5  traducciones  en- 
tre otras  :  Los  principios  para  dibujar 
caricaturas  por  F.  Grose  ^  traduci' 
cidos  del  inglés  ,  Leipsick  y  Vie- 
na ,  1800  ^  en  8 «  con  Teinte  y 
nueve  lámiins. 

CHONOMO  (Juan  Federico), 
uaeiú  en  Ituuibur^^o  en  1611,  re- 
corrió casi  toda  la  Europa  ,  t  lle- 
gó á  ser  profesor  de  bellas  letras 
en  Dcveiitff ,  v  úlliniaincnte  en 
Leyden  donde  uitiriú  en  1671.  Pu- 
blicó varias  Ediciones  muy  estima- 
das de  alíennos  autores  latinos , 
conu)  Planto  ,  Salustio  ,  Tito-LI- 
vio  ,  Piinio  ,  Quíntillano  ,  Tácito, 
Anlo-íieÜo  ,  y  de  algeinas  tra^'e- 
dias  de  Séneca ,  etc.  lia  restau- 
rado muchos  pa<tagcs  y  corrigió 
otros  con  grande  acierto.  Aun  se 
conserva  niio  tir  / 1  en  [\  ,  Leyden, 
1791  ,  bajo  este  titulo  :  De  sester- 
tiis  8cu  subsecivorum  pecunia;  rtteris 
gneee  et  iramaiuB ,  tíb*  if^f  y  una 
edición  del  tratado  Shjure  belli  et 
pacis  ,  de  Grocio  con  Tiotr\<,  Ams- 
terdam  ,  1680  .  en  8.  Ademas  de 
ser  muy  sabio  en  las  bellas  letras, 
eratainbien  un  Ii¿bil  juriseonsnl- 
to.  Se  le  considera  como  el  mayor 
latino  qnc  ha  existido  desde  el  re- 
nacimiento de  las  Ict rn«.  Ueribió 
en  Angers  el  grado  de  ductor  eu 
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dercdio  en  1660,  y  rcúáió  mu- 

chod  mese-*  en  Parb. 
•  GKOiNOUO  (SaiUiago),  hijo 
del  precedente  ,  naci6  en  Deventer 
en  Í6AS9  viajó  por  Inglaterra  y 
por  Tt;iltí> ,  adquiriéndose  en  todas 
partes  amigos  y  protectores.  Kl 
gran  duque  de  To&cona  le  diú  una 
e&tcdra  en  Pisa ,  la  cual  dejó  en 
1676  para  ir  á  ocupar  lu  de  su  pa- 
dre en  Lcy<!cn.  Murió  fii  171(j  ;i 
la  edad  de  71  aaus,  cuu  ci  título 
de  geógrafo  de  la  ciudad  v  la  re- 
putación de  un  hombre  sabio  aun- 
que satírico  y  mordas.  Nadie  po- 
día contradecirle  ni  aun  en  puntos 
iudiferentí"*  ,  sin  ver>^r  <'>ipn(»>.to  ¿ 
lo  que  tieuc  de  nías  aoiat  ¿;u  la  bi- 
lla de  un  pedante  orgulloso.  Su 
carácter  fué  causa  de  que  le  abor^ 
rccirrnn  aun  mas  íIc  lo  que  sus 
obras  le  hicieron  estimar.  Las  |)rin- 
cipales  son  :  1*  Tesoro  tü  las  anii- 
^Budtdft  griegas ,  compilación  me- 
diana 9  trece  tomos  en  Tólio.  Ordi- 
nariamente vá  Cita  cuirí  ( ií»n  acom- 
pañada de  las  Anti^nedades  roma- 
nas de  GrcTio,  doce  tomos  en  fó- 
iio;  de  las  de  Sallengre,  entres 
tomos  en  fólio;  del  Diccionario  de 
Pislisro,  tres  tomos  m  folio;  de 
ios  Sm plómenlos  de  Polcno,  Vene- 
cía,  1; 57,  cinco  tomos  en  folio; 
de  las  Inscripciones  de  Gruter, 
cuatro  tomos  en  folio ,  y  de  las 
Antigiied.it]!  -  tic  Italia  de  Grevio 
y  de  Hiirinan  ,  ruáronla  y  '  iu( o 
tomos.  2°  Lna  iniiuidad  de  Ldiciu- 
nes  de  autores  griegos  y  latinos, 
•orno  Macrobio ,  Polibio ,  Tácito, 
y  ScMieca  el  trágico  ,  Pnmponio 
Mela  .  Aulo  Gelio  ,  de  Cicerón,  de 
Amiiiiaua,  MarcelioOy  Quinto  Cúr- 
elo» Fedro,  etc.  La  mejor  de  to- 
das es  la  de  Herodoto ,  publica- 
da en  1715  en  fúHo  ron  «-orrcr- 
ciime*  y  notas.  Sinembarj^u,  se- 
gún iSiccrou^  6e  eacueutruu  tam- 
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bien  en  ellas  \ arias  faltas  grosera.^ 
pareciendo  ademas  que  Gronoviu 
>  omito  allí  toda  la  hiél  de  su  ge- 
nio. Prodigó  las  mas  groseras  in- 
jurias á  los  sabios  ma«^  célebres,  ta- 
les como  Enrique  Estevan ,  Uols- 
tcncio,  Vossiü  Saumasio  ,  (¡revio, 
etc.  3*  Geograpid  atitiquif  Lev  den, 
1694  y  1699  ,  dos  tomos  en  4,  co- 
lección estimada.  A*  Unas  Diserta- 
ciones sobre  diferente. <i  objetos ,  aglo- 
meradas de  erudición.  5*  Muchos 
eicrUos  poittiucas  ,  mouumentos  de 
la  hiél  que  rebosaba  su  conuon. 
En  el  tomo  segundo  y  tercero  de 
las  Memorias  de  Niceron  se  en- 
cuentra una  noticia  de  la  Vida  de 
Grouu\iu,yuu  Catálogo  de  sus 
obras,  de  las  cuales  se  cuentan 
basta  cuarenta  y  *^eis. 

GUONOVK)  (Lorcir/o  Teodo-  ^ 
ro)  1  anti'^uario,  hcrmauu  del  pre- 
cedente, tenia  el  mismo  gusto 
que  él  en  las  discutas,  y  se  mos- 
tró iguahnente  iojustO  COn  sus  ad- 
versnrioti.  ^  i  i]'»  dos  vece?  por  Ita- 
lia ,  y  contrajo  amistad  con  mu- 
chos sabios,  entre  otros  con  Ci- 
oelli,  quien  hace  muchos  elogios 
de  Gronovio  en  SU  Bihíiuteca  talan- 
te. Se  sabe  que  murió  jóven.  Las 
únicas  obras  que  hay  de  él  son  : 
Emendationes  PatuUctarutn  Jujcta 
floreutítuim  eamptar  emendatarum, 
Leyden,  1685,  en  8.  Dedicó  c>tu 
disertación  al  célebre  Antonio  Ma- 
íilialiechi ,  bibliotecario  del  gran 
duque  de  Toscana,  cu  reconoci- 
miento de  los  beneBcios  que  de  él 
había  recibido  durante  su  mansión 
en  Florencia.  2*  Mewrnorca  hasis  co- 
los$i  Tiberio  Cansar  i  erccti  ab  cidta- 
tes  AsÍ4B  restituías  post  horrendos 
Urre  tremorts,  Leyden,  1697,  en 
fblio,  y  en  el  tomo  VII  del  Tfu^ 
saiir.  antiqfiit.  Gracc.  Estableció 
contra  la  opinión  de  Meursiu,  que 
el  pednisco  de  mdrmcd  de  que  (ra* 
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ta  en  aquel  ♦'•^rríto  «irrió  de  base 
k  una  estatua  colu$>al  de  Tiberio. 
Z'  Algiiiiaá  notas  sobre  f^ibúf-Se- 
l/Uister^  f  sobre  Likeltta  provinda- 
rum  f  en  las  yaria.  geógrofi/iiea  de 
A!)r.  Cronovio. 

GUOOTE-PIER  íJ  (.RAND-Pii.li- 
AOT  labrador  frii^on  ,  cuya  estatu- 
ra colosal  le  biio  dar  este  apodo, 
distinguiese  en  los  ncgorioi^  de  su 
patria  al  prnHÍpjo  del  siplo  Ití. 
Arrtiinatlo  por  las  incursiones  de 
'  lo»  sajones  ali^idos  entonce»  de  los 
holandeses  recurrid  á  tas  armas 
para  Tengarse  ,  formando  al  inten- 
to una  partida  de  600  hombn  s  , 
mandado;*  por  Winrd  <\i  sobrino 
que  estaba  ú  sus  urdcnes.  Para  cor- 
tar^las  comuiiieaclone»  de  los  sajo- 
nes con  la  Holanda  era  preciso 
asegurarse  de  In  üaYcpjacion  de 
Ziiyd('r-Z,í c.  Juntaron  á  c>te  elec- 
to una  flotilla  de  lu  cual  Grand- 
Pierrot  fué  nombrado  almirante, 
y  en  1510  taló  las  COStas  de  la  Ho- 
landa. Los  sajones  reunieron  en 
este  paií  luia  fuerza  de  treinta  y 
seis  velas,  y  sin  tener  Grand-Pier- 
rot  mas  que  díes  y  seis »  los  ata- 
có ,  venci6  j  se  apoderó  de  todos 
lo?  buques  enemigos,  escepto  ocho 
de  ellos.  Desde  <  n( ñores  no  tuvie- 
ron límites  su  audacia  y  su  orgu- 
llo. Queda  de  él  una  especie  de 
manifiesto  rimado,  serie  de  las  mas 
ridiculas  fanfarronada?;  se  califica 
«dcstruetor  de  los  dinamarqueses, 
«teiTor  de  los  hamburgueses  y  de 
«los  bremeses,  atóte  de  los  ho- 
» landeses»  y  no  dando  nunca  cuar- 
tel, á  estos  últimos  puso  en  su  bla- 
són la  rueda  y  la  liorca.  Hasta  1519 
siguióse  la  guerra  de  una  parte  y 
de  otra  con  éxito  vario ;  pero  con 
igual  encaniÍ7.aiii¡ento.  En  este  afio 
cansado  ya  Gran-Pierrot  de  aque- 
lla carrera  de  ajjitacion  y  de  car- 
niceria^  y  babieodo  conocido  que 
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no  habia  por  ninguna  parte  buena 
fé  ni  justicia,  se  retiró  del  servi- 
cio ,  y  murió  en  Sueck  al  año  si- 
guiente >  en  una  edad  muy  ayao* 

zada  ,  lo  que  prueba  que  se  pre* 
«rutó  muy  tarde  en  la  esrone  del 
mundo.  En  la  casa  de  ay imtnmicn- 
to  de  Suctk  ,  se  enst  ñan  aun  dos 
espadas,  que  según  suponen  han 
sido  del  uso  de  Grand-Pierrot  y 
de  su  sobrino. 

GROSCHIF  (Fabián),  filólo- 
go alcDnan,  nació  en  Danzich  en 
iñ9$  9  estudió  primeramente  1« 
teología  y  después  el  derecho  en 
l.is  iinÍTersidades  de  Konisherjf  y 
(le  Leípsig;  pero  se  aplicó  sobre 
todo  á  las  bellas  letras.  Había  acu- 
bado de  educar  algtmos  hijos  de 
familia,  cuando  el  príncipe Guíller* 
ino  (le  Hese  Filippstbal  ,  general 
holaiulés  le  admitió  de  secretario 
suyo;  pero  renunció  su  empleo  á 
poco  tiempo  y  Tifió  en  Cassel  co- 
mo simple  particular»  habiendo  ré- 
(•ibido  el  título  de  consejero  de 
justicia  por  mediación  de  aii  pro- 
tector. Establecióse  en  Schlcii  en 
1759  y  entonees  fué  nombrado  in« 
dividuo  del  senado  de  aquella  eitt- 
dad  donde  tenninó  sns  din-  en  15 
de  diciembre  de  178.".  Pobüf  /i  nru- 
chas  obras  cu  alemán  ,  entre  las 
cuales  hay  algunas  que  no  carecen 
de  nn^Tito.  1*  Lttt  poesías  de  Horacio, 
trmldcrivn  libre  con  notas  y  la  rtdn 
del  a'it'fr,  Cassel,  17/t9,  dos  tomos 
en  8.  2"  Disertación  sobre  el  lengua- 
ge  por  Í9t  deihig  ra  prniieular  di 
los  Indices  ,  qtu  se  «iiMcnlroii  m  lai 
obras  de  fo-^  mejores  nuforrs  ,  id., 
17.t0,  en  8.  o*  Disertaciun  solirc  ¡us 
dedos  f  sus  funciones  y  su  signi/ica- 
cion  ttmbótim ,  Leipsig ,  1757>  en 
8.  A*  Disertación  histórieet  sohn  Uu 
Druidas  de  lu-f  Grrmanos  ,  en  la 
cual  se  ¡yrurbn  que  los  Gmvnnn*  y 
los  Catos ,  han  Unido  sus  druidas 
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pariicutares  ,  md  caulú  ios  Galos  , 
Erfut ,  1759  ,  en  8.  Grosdiuf  ha 
publicado  tuinhieii  en  1750  una 
uueva  edición  ile  Io9  cuatro  poe- 
niM  Mtiricos ,  en  ba)o  •ft|(m  9  de 
J.  Leurembcrg ,  poeta  mujf  esti- 
matlo  del  siglo  17.  n<-ió  tnmhirn 
€ti  nianuscrilo  :  Origines  etymoío- 
gico-ÍUstoricw  in  tisum  íingiUK  Gtr^ 
mmUcm  :  p(o's  prínuu  Este  filólogo 
efl  tutor  de  algunas  Memoríai  In- 
teresantes qtie  Gottsched  ha  in«er- 
tailn  en  su  i\(tna  Bihliotcca  de  las 
bciias  U  tras  y  de  Las  artes  iiherales, 
Leipsig,  1745  ft  1754 »  diei  tomos 
en  8. 

(;R0S1F[\  (Ttian  Bnntista  Ga- 
briel ) ,  jcsnilfl,  nació  en  S.  Ornar, 
en  17^^,  entró  en  la  compañía  de 
leeoe  pocos  meses  antes  de  la  su- 
presión de  ella  y  y  eondvjró  sus  es- 
tudios en  Por?t-á-Mous8on.  El  aba- 
le Grosier  fué  uno  de  los  redacto- 
res del  jitto  Uierario ,  periódico 
vedaciado  por  el  celebre  Freron , 
á  quien  ayudo  en  sos  impugnacio- 
nes contra  los  filoso fo-^  y  particu- 
larmente contra  Vnliaire,  E>te  dia- 
rio que  constaba  ^  a  de  doscientos 
noTenti  cuadernos  en  13»  oesó  de 
salir  á  lus  en  1790.  Por  muerte 
de  Freron  acnrf  if!n  en  !776,  con- 
tinuó Grossier  retiat  tíindo  nqnella 
obra  f  asociándosele  iud  abates 
Geoffroy  y  Boyonv^  Hécia  al  a6o 
1778  ,  dejó  ie  continuación  del 
diario  de  TreTOUx  empezado  por 
io-i  je^uito?  ,  después  de  cuya  es- 
^ncion  babitt  pasado  á  otras  ma- 
nos. Diole  el  titulo  de  Diario  de 
litentnra  de  las  ciencias  y  de  las 
orte:',  y  Vrabnió  ru  él  basta  1782. 
Después  fué  uno  de  los  editores 
de  la  Historia  de  la  China  del  P.  de 
llailk ,  7  casi  en  la  misma  época, 
fué  nombrado  canónigo  del  Lon- 
Trc,  destino  que  perdió  en  breve 

4  oausa  de  la  revolución,  Húo 
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publicar  en  1770  algunas  Memorias 
de  una  sociedad  celrhrr  ,  Ins  cuales 
no  eran  mas  que  uu  extracto  de  las 
Memeruu  de  Tneotue.  Había  ya  da^* 
do  á  lus  tres  tomos,  cuando  las 
turbulencias  políticas  le  impidie- 
ron pnblir.ir  los  otro-^  fte-;.  y  vi- 
vió ignorado  durante  las  per.-eco- 
ciooes  contra  la  Iglesia.  Volvió  u 
presentarse  en  público  en  tiempos 
menos  calamitosos»  trabajó  en  el 
Almacén  EncichpMicn  ^  y  dió  mu- 
chos artículos  A  la  Hi«gvnfia  uni- 
versal, entre  ellos  el  de  Confudo. 
En  tiempo  de  la  restauración ,  fíié 
nombrado  conservador  de  la  bi- 
blioteca del  Arsenal  .  empleo  que 
estaba  vacante  por  muerte  de  M. 
Freueuil  ,  autor  de  los  Sepulcros  de 
S,  Dhnisio.  El  abad  Grosier  murió 
en  París  ,  en  10  de  diciembre  de 
18?  ,  de  edad  de  80  nños.  Quedan 
<U'  t  i  o-fns  ol)tas:  1"  Historia  "me— 
raí  de  ¿a  C/una  ó  ios  grandes  Anales 
del  imperió  ,  traducidos  del  testo 
chino  por  el  difunto  P.  de  Mailla» 
1779  y  años  sií^níentes ,  (!o"c  to- 
mos en  fi.  2'  Dcsrrifwion  general  de 
la  Clüna  ,  formando  el  trigésimo 
tomo  de  la  obra  precedente,  1787, 
en  /i.  3*  Cuatro  critica.'^  sohre  el  tin- 
ge de  ^f.  de  Cui<:;nes  d  ta  China.  4* 
Memorias  de  una  saciedad  celebre  , 
ele,  ó  Memorias  de  los  jesuítas  sohre 
Ua  cUneua ,  ios  helios  Utras  y  las 
artes,  1792  ,  tres  tomos  en  8.  5* 
Antidoto  contra  el  aleismo  ó  Exa- 
men critico  del  Dicciotuu'io  tír  los 
ateos,  y  Refutación  del  libro  de  Sil- 
temh  MmMi  1801.  6*  Memoru» 
para  servir  d  la  kUtoria  antigua  del 
gtoho  terrestre,  tomo  10,  1809. 
I>ta  obra  hace  mucho  honor  al 
abate  Grosier,  tanto  por  el  .estilo 
como  por  la  energía  con  que  com- 
bate la  impiedad. 

GIIOSLEY  (Pedro  Juan),  Ute- 
rato  francés  9  nació  en  1718  en 
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Troyes.  Estiidin  dcrot-ho  rn  Paris, 
«londr  conoció  al  P.  Toiinuniiue, 
eu  tuya  casa  vió  y  tnitó  á  Yoltai- 
rc^  Pbon,  Lefnnc,  Bouchardon, 
etc.  Se  recibió  de  abogado  en  Tro- 
yes  9  fué  á  Italia ,  empleado  en  la 
adiii¡ni*trn<-5oii  del  ejercito  frnn- 
cés,  y  se  halló  tanthien  eit  la  cain- 
paüa  de  1746.  De  vuelta  á  Troyes 
»e  dedicó  ú  la  literatura ,  heredó 
de  un  tío  siiyo  un  ( apital  equiva- 
lente ú  .120.000  reales  vellón ,  de 
Id^i  f  nnlrs  cedió  In  mitad  á  una 
hcriKana,  y  quedando  poseedor  de 
lina  renta  que  equivalía  á  unos 
diec  mil  reales  9  de.stinú  la  cuarta 
parle  á  la  erección  de  los  l)n>lüs 
de  í^ii'i  r.ias  ilustres  eonniatriotas. 
Jamas  teso  de  cultivar  las  letras, 
con  las  cuales  y  con  su  renta  se 
tUTO  siempre  por  felix  siendo  so 
máxima  y  su  divisa  Pax  y  poro. 
Viajo  deí^de  1758.  Kia  individuo 
de  la  academia  de  inscripciones  y 
bellas  letras  de  París  :  su  estatura 
era  mayor  de  lo  común»  seco  y  des- 
carnado ,  la  cabeia  redonda  y  muy 
pequeña  á  j)roporri(»n  do  su  esta- 
tura :  la  Ireiilc  ancha,  los  ojos  ver- 
doso.-^, pcíjueñus  ,  Inmiliilos  ,  pero 
muy  vivos  y  fogosos,  cubiertos  de 
unas  pestañas  muy  espesas  :  las 
mejillas  muy  chupadas  .  el  cuelio 
largo,  y  el  (  olor  muy  púlitlu.  Kra 
no  obstante  el  primero  que  &c  bur- 
laba de  su  misma  fi^^^ura ,  diciendo 
que  era  la  Imágen  de  la  Estrema~ 
unción.  Compuso  Grosley  estas 
obras,  entre  otras  poco  dt^M  is  de 
mención  :  1*  Memorias  de  la  acade- 
mia de  inscripdonei  ,  Mta$  Utras  y 
MUu  artes ,  establecida  en  Troyes, 
17^,  dos  tomos  en  8 ,  reimpresos 
en  )7G8,  cu  cuya  edieior)  com- 
prendió un  escrito  (MU"iu5ü  titula- 
do :  Banquete  de  los  siete  sabios. 
2*  DitarUuion  totrg  uta  cutstímt,  si 
ffif  ((itía$  klTttt  hftn  eoniríÍNiida  d  ios 
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progresos  de  las  /costumbres, 
en  8.  S*  DísTKsínn  histárica  y  criti- 
ca sobre  la  conjuración  de  l'cnecia, 
y  $0kn  U  kuiorU  é§  ella  por  el  aba- 
te de  S.  MeeU,  4'  Nueua  Memarku  á 
otisirracionen  de  dos  eabñiíeras  sutcM 
rflaiitas  á  la  Italia  y  tos  iiatiáno», 
i  7G¿|,  tres  tomos  en  8.  5'  De  la  in- 
fluencia de  las  leyes  en  tas  costum- 
bres^ 1766. 

GKOSSMAINIS  (Gustavo  Fede^ 
rico  Guillermo),  célebre  autor  dra- 
mático y  aet(W  célebre,  nació  en 
Bcrliu  en  17/|6.  Siendo  hijo  de  un 
pobre  maestro  de  escuela  adquirió 
con  su  mucha  aplicación  Tastos 
<  onorimicnto?,  empt-xo  á  lucir  sus 
talentos  dc'^df'  niov  inven  ,  y  tUTO 
por  el  estado  vanos  cuipleos  hono- 
ríficos en  la  diplomacia ,  represen- 
tando cierto  papel  en  .el  reparti- 
miento de  la  Polonia.  Se  compla- 
cía en  contar  fret  uontementc  que 
hahia  aprendido  los  secretos  mas 
curiosos  relativos  á  este  aconteci- 
miento político,  estando  escondi- 
do en  una  chimenea  diñante  una 
eonfcrcnf'tn  niinisleral.  A  pesar  de 
sus  importantes  servicios  lué  de- 
satendido últinuimcute  por  la  cor- 
te de  Berlin  ,  donde  linó' algún 
tiempo,  apreciado  de  los  poetas 
nms  dislinfíuiilos  de  acjuella  capi- 
tal. Discutíase  un  día  la  enestion, 
de  cuanto  tiempo  necesitaba  un 
autor  para  componer  una  buena 
comedia ,  ó  lo  cual  contestó  Les- 
sing  diciendo  que  un  año,  á  sa- 
ber: tres  mese»  para  traiar  el  plan, 
tres  para  componer  el  diiilago,  tres 
para  tenerle  en  olvido,  y  otros  tres 
para  dark  última  mano  á  la  obra. 
Grossmann  al  contrario ,  supuso 
que  solo  necesitaba  tres  dias,  y 
oyéndose  esto  como  un  rasgo  de 
auiur  propio  6  de  presiuicion ,  dió 
lugar  á  la  risa  de  tiMloslos  circont- 
tantes :  sin  detener»  marchó  á  tu 
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CMa>  le  enoenró  m  m  enuto^  y 
tamffUO  «D  tres  dUs  »o  primera 

fcomeflia  tres  actos  titulada  :  El 
Ineendío.  F-te  primer  ensayo 
j&er^ió  aplausos  Ci>ti'uard«iiarii).H, 
j  d  buen  éxito  y-  el  estímule  ét  su 
amigo  Giihcrt  ammaraii  al  jóven 
poeta  para  componer  en  oclio  tlias 
«I  Mgttsdo  drama  que  «omptlió 

* 

(f)  ^tdoiinbic  scri«  la  bciUdad  j  perteu 
tm  qtie  GrMMnnii  caaiponn 

no  hoJM^r  vt^lo  i  nuestro  fainitso  \  itpi*  de  Vc^-n 
co«M0rrla«  lie  b  iioclic  i  b  iiuAmiii.  Tal  era  el 
■adn  roD  qiic  MtisH/o  rii  rrpetidaa  ocasioncii  el 
mprirí'fi  \  [ii>hn<  n,  íjiir  al  rnnrínir  rarfn  nir- 
ehe  la  rr(»ri  sa-nLactuii  cu  i-l  tc^üli  t>  ,  üuli.i  imiirar 
é  WMHtro  ccktire  v  fcciioilo  autor  el  título  ó 
ikrgnaruto  de  U  comedia  «juc  hAbia  Uc  coiupo» 
Mr  jr  te  baila  de  rrpmmiar  en  l4  ii«d)e  del 
aigiiirntr  d'u.  Ei  mIaM  IjBft  HM  tfleo  htlllan- 
4»ik  MwdraiMa: 

Maa  de  óeiAfi  t  u  lioraü  veinte  j  ctialfo 
|ia*arr>ri  .!  ■  mi.t  inano5  al  tnitro. 
Asombrosa  rra  h  ftf  «indiclail  do  ínfrenin  del  poe- 
ta español  i  qaxm  yneáv.  Il.-iinarae  ci  moostru»  de 
h  poesÍM  i  peto  ai  bien  ka  traduccionet  que  «uc- 
Iraliacme  dr  nna  mmrdra  m  ana  nodie  aon 
ijfi  ahorto  (Ir  ■   m  i  v  .       \ii       mas  tlespropó- 
iitm  uo  haixan  de  ri-^iilt^r  lorMisameiita en  uoa 
comedia  compuesta  eco  tanta  pracípilacioo  ? 
CompárriMc  aino  laa  rie  Grottjnann  y  úv  nues- 
tro Lope  ron  los  do  Moratin  ,  ir  rnalquirra  crí- 
tico ,  por  mediano  qne  »i-a  ,  conorcr.-i  ins  diala* 
te»  I  Ua  iwfrfitdadfa  de  uuoa  »  adniraiulo  «-1 
joteto .  la  hatoralídad  ▼  ▼erwnnilítnd  del  otro. 

•;<Trín  jilniirnlili  •«  ¡;<ir  -  n  iim jCUinriijn, 
Mi  facilidad  y  sn  I.il<-iilo  ;  i»U:  [Mr  nu  iii^cuia  ,  f>u 
ibcditacifto  j  su  i  ordura  :  lúa  uno»  satiisfaGian 
d  antojo  del  vnlj^o,  dcscoteadiéodusi*  de  los  pre- 
erptoa ,  ▼  tiendo  efímero  por  eonseeueneía  el 
:i|>|.iiis(i    dr  sus  dr;]iii.i<i  ;  el   otro  iiiscj)ar.d)le 

de  laa  recia»  del  arte  dramático  satis  lacia  al 
péblíco  u«tnMÍOt  liaeiéodoat  inmorul  en  la 

tseena  :  r.«ipo  t  Cro'^^mann  abnH.ilmn  de  su  io- 
^mio,  Moratin  le  manejaba  con  cordura  y  con 
acierto.  En  lo»  prínmM  actaiir«no»  ta  boltdad 
;  condenano»  los  errorea  ,  deseaadb  que  nio- 
(Tttn  poeta  liaga  semejante  alarde  de  eHa  ;  y  en 
el  «cjrando  eelebrniiHis  1,1  nif  n'!  '  ii  n  v  aproha- 
nos  el  acierto  ,    aconsejando  que  le  sigan 
•^ellog  fse  qwaWffCtt  ■Mnecr  cierna  Tama  co 
la  escena  V  rrrse  coronados  por  Taita.  Hoal- 
nente ,  adoptando  el  juicioso  parrccr  de  Les- 
sin^,  rrpcCiBMt  •portmaMnIe  calM  versos 
de  Horacio « 

 carmes  reprelMiidHe,  qnod  non 

Milita  dics  ,  ct  multa  liloratnra  cnrrrnít  ,  atqiu' 
Pivfecbna  deetes  oon  oasti]^vit  ad  ungucm. 

YU. 
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eott  d  prknero ,  y  «n  ana  trago- 
día  en  tres  at  tos  titulada :  IViUiftl* 

nitnn  de  BltMidlu  im.  La  cnsiiali- 
dad  había  dc»cuvuch(»  cu  (iross- 
inann  el  talento  de  autor  tiiamúli* 
tieo ,  y  otra  casualidad  hito  de  «i 
un  excelente  actor.  En  un  viage 
qtie  Iiíko  á  Golha  en  ílli^,  adqui- 
rió coiiorimiento  con  los  róniicos 
fie  la  corte,  que  eruii  entoiice:»  la 
niejor  compañía  de  Alemauta,  y 
detanoinándose  á  eucargarse  de  un 
pa^l  que  uno  de  dios  no  sabia  re- 
presentar, le  dctcmpeñó  con  tanto 
acierto  que  re!*olv¡ó  scfruir  síem^ 
pie  ú  Taita.  Con  e^ite  propósito  bi- 
so aa  el  arte  dramático  en  Alema- 
nia tales  y  tan  Tentaioeas  mudan- 
7.05  que  lo  llamaron  el  Sliake«pca- 
ro  alemán.  Sn  oiiinion  en  lavor  de 
la  rerolur.ion  francesa  y  de  loa 
principios  de  igualdad  que  profe- 
saba no  solamente  le  sosdtaroii 
enemigos  en  la  sociedad  sino  tam- 
bién en  la  escena.  I'ltiniamente  «e 
dio  ú  la  bebida,  y  su  iiuaginacioTi 
uü  bJzo  desde  entonces  mas  que 
andar  vagarosa  pasando  alternaliTU- 
mente  de  las  ideas  mas  limiinosas  á 
la  estrava^rancia  mas  completa.  l)n 
día  que  repi-c>e ufaban  una  come- 
dia titulada:  De  quien  será?  en  el 
teatro  de  HannoTer,  donde  se  ba- 
ilaba Grossmann  ({lie  era  el  autor» 
f'ti  Injrar  de  recitar  é<le  su  papel 
iiiiproN  iso  otro,  y  vomitó  un  tor- 
rente de  in junas  coiilru  la  noble- 
za ,  el  gobernador,  y  muchos  per» 
sonages  de  las  cortes  estrangeras, 
por  lo  cual  al  salir  de!  teatro  fué 
preso  y  encerrado  en  la  cárcel  de 
estado;  pero  la  regencia  deüauuo- 
Ter  en  consideradon  á  sn  tdento 
le  puso  en  libertad  4  los  seis  mn- 
ses  f  bajd  la  espresa  condición  de 
que  no  Tolricra  A  Y»rcscntarfte  en 
el  teatro.  La  pesadumbre  de  esta 
humillación,  la  embriaguez  y  una 
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grande  aplicación  á  la  lectni-n  dr- 
bilitaroii  su  salud  y  causuron  en 
su  mente  una  exaltación  i[ue  toca- 
Im  en  frenesí.  Poco  antes  de  m 
muerte  fijó  en  la  puerta  de  SQ  oaar- 
lo  la  sifíuiente  letra  de  rnmbio  :  «A 
» tre:»  dias  TÍsta ,  mediante  esta 
>  primera  y  única  de  cambio  paga- 
ufé  mt  cuerpo  á  la  tierra ,  Talor 
•  recibido  de  ella,  y  pagadero  en 
i>  todas  partes.  HannoTer2ddcabríl 
» de  1795.  G.  F.  G.  Grossmann.  » 
No  le  engañó  su  preseniimicnto, 
pue«  á  pocos  meses  marló  en  SO  de 
mayo  de  1796.  Era  Grossmann  sin 
contradicción  el  primer  actor  cómi- 
co, y  quizás  también  el  primer  autor 
dramático  de  Alemania.  Poseia  en 
alto  grado  el  talento  de  observar  á 
los  hombres,  de  estudiar  su  caráo- 
Icr,  sus  inclinaciones  y  sus  cos- 
tumbres ,  ]tint;indolos   con  una 
exactituti  admirable.  £u  materia 
de  gusto,  de  conocimientos  litera- 
rios j  en  el  arte  de  aplicar  con 
talento  su  vasto  saber  ,  csredió 
mucho  á  ios  autores  distinguidos 
de  su  tiempo.  £s  autor  de  trece 
composiciones  dramáticas  entre 
.  las  cuales  se  hallan  tres  ¿peras  có- 
micas imitadas  del  italiano.  Ksto 
no  obstante  solo  citaremos  dos  co- 
medias suyas  que  se  tienen  por  las 
mejores:  ana,  Enriqueta,  6  Ta  ntá 
coModa,  en  cinco  actos*  Ldpsig, 
1783,  en  8,  y  la  otra  ,  Bastan  wis 
plaiosj  en  cinc  o  n(  tos,  1U)un,  1785. 
Ademas  escribió  y  publicó  otras 
obras  á  salier :  ffmtm  AvmHktu, 
Boun,  1780,  tres  cuadernos  en  8 ; 
Al  público  amigo  de  la  justicia,  sin 
lugar  de  impresión,  1787  y  1788, 
cuatro  cuadernos  en  8 ;  monu- 
mmU  dt  Lmsing,  historia  patrió- 
tica, HannoTcr,  1791. 

GllOTTO  (  Luis  )  ,  orador  y 
poclfi  italhno.  no  tan  célebre  pdi 
el  mérito  de  sus  obras  como  por 
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I  h7i!)rrlns  compuesto  hiendo  ciego 
j  CBM  (h^di-  (|ue  nació  por  lo  cual 
es  conocido  comunmente  bajo  el 
nombre  de«l  f^go  dt  JérU.  Na* 
ció  en  esta  dudad  en  1S41  de  una 
familia  noI)le  ,  y  á  los  ocho  días 
de  salir  á  luz  perdió  la  vista.  Lo 
pusieron  no  obstante  á  estudiar 
desde  la  infimcia ,  en  época  que 
aun  no  se  conocían  como  hoy  dia 
los  métodos  de  enseñar  Á  fos  cie- 
gos. \  pe>.Ar  de  esto  las  grandes 
y  estraordtnarias  pruebas  que  dio 
de  sus  talentos  en  sus  floridos 
aSos  f  llamaron  por  dos  veces  en 
en  un  año  la  atención  de  los  ve- 
necianos que  le  dieron  el  enrnr^o 
de  pronunciar  unos  discursos  pú- 
blicos» cuando  la  llegada  A  Teñe- 
cía  de  Bonna  reina  de  Polonia »  j 
al  tiempo  de  lu  instalación  del 
dux   Lorenzo  Priuli.     S{hmi;)s  se 
formó  en  Adna  la  academia  de  los 
Ilustrados  en  1565  cuando  Grotto 
fué  nombrado  principe  de  ella  ,  que 
r>  df(  Ir  presidente.  Fm-  mas  de 
una   vei  á  Bolonia,  y  en  1570 
pronunció  allí  un  discurso  cu  la- 
tín al  empezarse  el  nue?o  curso 
la  uniTcrsidad.  Las  señoras  mas 
di>tinííuidns  de  las  casas  de  Éste 
ó  de  Ferrara  le  honraron  en  repe- 
tidas ocasiones,  haciéndole  TÍsitas, 
mas  no  obstante  fué  siempre  po- 
bre y  concediéndole  la  fortuna  mas 
honores  que  bienes.  No  contento 
con  escribir  y  pronunciar  discur- 
sos compuso  tragedias  ,  y  no  sa- 
tisftdio  con  componerlas  las  re- 
presenté en  el .  teatro  ,  haciendo 
un  papel  correspondiente  y  :!n;i- 
!i»go  á  s!í  trille  situación.  En  el 
carnabal  de  1585  desempeñó  en 
el  célebre  teatro  olímpico  de  V¡- 
cenciü  el  papel  de  Kdípo  en  la  tm- 
i^cdia  de  Sófocles  traducida  por 
ürsato  Giustiniant.  Todo  el  mun- 
do se  apresuró  k  obsequiar  u  Grut-  ' 
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to  á  M  Ikfftda  k  VicencMl »  du- 
rante su  mansión  ,  ni  tiempo  de 
marchar  y  en  su  viagc  ,  no  vién- 
dose por  todas  parles  mas  que 
banquetes,  conciertos»  fleeles  poé- 
tieat  j  BMiriealeft.  En  testimonio 
de  reconocimiento   dedicó  la  co- 
k'<  cínii  de  sus  discursos  á  ta  aca- 
demia olímpica.  £1  admirable  cie- 
go de  Adría,  eañ  ten  célebre  eon* 
el  4e  Qiiio ,   murió  «ron  general 
sentimiento  de  la  Itnlin  en  la  ciu- 
dad de  Vcnecia  en  13  <lc  diciem- 
bre de  1 585  9  jr  de  sus  cartai»  pii- 
blieedea  en  Venecia  eo  con 
Hoa  notieia  muy  incein^Ui  de  sn 
rida  f  ha  dejado  un  gran  número 
de  pnesins  diurnas  de  leerse  :  una 
Traducción  del  primer  libro  de  la 
iUádd,  Tenecie,         ;  otra  do  las 
Qtórgum  de  Virgilio  que  b*  Re- 
dado inédita:  dos  tragedias,  la 
•Adrietna  y  In  DnUfln  ,  tres  come- 
dias» W  TWro,  lóbU ,  eu  8;  ia 
Aitma^  Venecfoy  im»  on  8  ;  y 
taJ&ni^y  oempueeta  conmotíTO 
de  ia  construcción  del  nuevo  tea- 
tro de  Adrin  en    1579.  Escribió 
también  las  pastorales   el  Arrt^ 
pmtímmh  mhtr&i»,  y  la  Ctiu(9, 
Grotto,  es  uno  de  los  primeros 
que  han  introducido  en  el  estilo 
aquellas  metáforn^'  nhínhicadas,  y 
aquel  falso  brillo   que  tanto  ba 
Citado  en  aooo  on  Italia  dninnte 
el  «Í||o  li.  El  Aretino  y  el  Fran- 
co son  los  primeros  que  han  al- 
terado fn  ]ír(tía  .  v  Domingo  Ve- 
niero  el  primero  que  ba  corrom- 
pido el  gusto  de  la  poesia  :  poro 
el  Gfotto  ba  llegado  hasu  mas 
lejo'!  ,    pnrcciendo    ¡ucreible  que 
su    prosa  y  sus  versos  pertenez- 
cao  todavia  al  siglo  15)  de  mo- 
do ,   que  aunq.ue   SUS  obms  00 
son  despreciables,  se  hito  mas 
célebre   por  su   estado  que  por 
ellas  mismas,  lia  puesto  sobre  el 
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Deeamofon  de  Boccodo  varias  no* 

tas  en  iris  cnales  no  se  descubre 
mas  exactitud  y  buen  gusto  pnrn 
ta  critica  literaria  que  con  respec- 
to á  la  composición  poética.  Re» 
dactó  y  pnldiró  también  el  Ciego 
de  Adria  nf.n  colfccír/ii  titulada  : 
Trofeo  de  la  ricloria  sa^Tiula  nlcnn- 
zmia  por  La  liga  a'istiana  contra  Los 
tmros  f  m  d  «is  1571 ,  Yeneda, 
un  tomo  en  8  9  lo  cual  es  nn  con* 
junto  de  versos  nn'>tiros  ,  de  tra- 
ducciones de  los  salmos,  de  can- 
ciones y  de  sonetos  suyos,  muchos 
de  ettos  muy  singulares.  Al  fren* 
to  de  todas  las  ediciones  de  las 
obras  del  Cieí^o  de  Adria  se  en- 
cuentra su  rttialo  ¡)ii)tado  á  la 
edad  de  treinta  y  un  años. 

GAIJNER  (Joan  Federico),  teó- 
logo j  filólogo  alemán^  nació  en  Co* 
bourgen  1723,  y  murió  en  1778, 
siendo  catedrático  de  troJo^ia  di*  la 
universidad  de  Lcipsick.  Publicó 
cineueota  y  ona  obras^  entre  ellas 
las  sigoimtes:  ifArtdattí»  m  mdi» 
quitatr^  rmncatas  ,  etc.  Jena,  1746, 
en  .S.  Kutropli  hrtriaritrm  htst, 
Romanct  cuín  nolis  a'iticia  et  htsL,, 
eobourg ,  1752  ,  en  8.  yeUtimt 
PtiUtculus  emn  eemmentario  perpe^ 
ino  ,  Erlangen  ,  1763,  en  8.  /n- 
trofiorrion  d  ln  eloaiencia  del  púipi^ 
ia  ,  íJalle  ,  1760  ,  en  B ,  etc< 
etc. 

GUARINI,  cnyoTOfdndeionom^ 

bre  era  (fuarino,  nació  en  Vero* 
na  en  1370.  Fué  uno  de  los  pri- 
meros rertauradores  de  las  letras 
clásicas  en  Italia ,  y  el  primer  Ita* 
llano  que  ba  dado  lecciones  p6UI- 
cas  de  lengua  griega.  Habla  estu- 
flindo  primeramente  con  Jnan  de 
ilavena,  hábil  gramático  de  quien 
feeron  tamiiien  discl|nilos  IFicto* 
rino  el  Poggio ,  y  otros  Uteratos 
de  aquella  época.  Pero  conocien- 
do que  para  hacerse  superior  4 
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os  conocimientos  de    su  sifid 

iivn  TiPfoxario  salter  el  griego,  con 
el  único  fia  de  aprenderlo  hizo 
un  viagc  ú  Constantinopla  y  por 
espacio  de  cinco  años  recibió  las 
lecciones  de   Manuel  Crisóloras. 
A  su  rrfTrp^o  á  fines  del   si^^lo  IG 
enseñó  Gtiarini  r!  írrie{;o  ^jiililica- 
meutc  en  Veronu,  y  Ue  aquí  pasó  ú 
Teneoia,  Florencia  j  Ferrara^ -don- 
de murió  á  fines  del  año  1460,  de 
cdud  muy  avanzada  y  llorado  de 
todos  los  sabios  contemporáneos 
suyos.  El  escrito  mas  considerable 
de  todos  los  de  Guarini  es  una  Tra- 
ducción latina  de  los  dies  y  siete 
libros  de  Estrabon  emprendida  de 
orden  del  pajKi  Nirolás  V.  La  opi- 
nión común  es  que  no  ha  tradu- 
cido .mas  que  diez  libros  ,  pero 
esto  es  un  error  demostrado  por 
MalTci.   De   esta  versión  »e  han 
hcdio  muthas  cilinones  ,  la  pri- 
mera dv.  ella»  sin  fecha,  aunque 
lo»  bibliógi'afo&  la  suponen  cor- 
rieapoadiente  al  ai&o  1469.  Se  debe 
taoiiblen  á  Guarini  la  traducción 
latina  de  muchos  fragmentos  de 
Plutarco  y  del  Ertlgi^ras  de  Isócra- 
tes  y  una  Vida  de  ArUtóteUs  que 
se  halla  en  la  edición  latina  de 
las  Obmi  de  este  fliésofo  bocha 
en  Vcnecia  en  1519»  una  Vida  de 
PUiion;  alíTunns  Notas  sohrc  Cice- 
rón, y  mutli05   opúsculos  relati- 
vos ú  la  gramática  griega  y  latina, 
entre  los  cuales  es  preciio  diftin-» 
guír  ua  Compendio  de  la  gramá- 
tica general  de  Crií<óloraíi  ,  publi- 
cada con  el   título  de  Krottnmta 
Gmu  im.  ¿a  el  C^omeiUario  de  e^la 
obm  becbo  por  Virunio ,  se  ea- 
oueatm  una  bbtoria  muy  sospe- 
choso ,  y  muchas  veces  repetida, 
la  cual  icp<  ilremo';  también  noso- 
tros ain  Uuilc  iiiuclio  crédito.  B.e- 
flere  Viruuio,  que  trayendo  Gnarbii 
de  Gofuüntiaoplft  dot  cajones  de 


auónucrltos  perdíd'  uno  4a  éUof 

en  un  nunCrniri'»  ,  y  que  fnv  tañía 
I  f*n   jHísadumbre  por  esta  dosgra« 
ciu ,  que  en  el  espacio  de  una 
noebe  se  le  foWid  cano  todo  .el 
cabello.  Bl  mismo  autor  añade  f 
sin  citar  testigos  ó  autoridades, 
que  Guarini  luvo   veinte  y  tres 
hijos  ;  pero  es  indudable  ix  lo  me- 
nos que  en  14^8  tenia  doce ,  síeni» 
do  el  mas  ooñoddo  Joan  Bawtista 
Guarini  ,  sucesor  de  su  padre  esí 
la  escuela   de  Ferrara.   Giraldi  y 
Aldo  Manucio  lueron  sus  discípu- 
los. Se  conocen  de  Guarini  unas 
Poesías  latinas  impresas  en  llóde«* 
na  en  1496  ;  un  Tratado  De  ordktt 
docendi  acstudendí  ¡  unas  Notas  so» 
brc  Cicerón ,  Ovidio  y  Lucano  ;  la 
Traducción  latina  de  muchos  dis- 
cursos de  DemAstenes ,  de  Dion* 
Crisóstomo  y  de  S.  Gregorio  Na- 
eianceno.  Publicó  la  primera  edl- 
<  ion  de  Sergio,  Ve?M'(  i;i  ,  6 
hizo  sobre  el  te^to  de  Gatuiu  varias 
oorreoeiones  que  se  oncueatrtul  en 
una  edición  de  este  poeta,  dadá 
después  de  la  muerte  de  Guarini 
por  su  hijo  Alejandro,  el  cual  fuó 
padre  del  célebre  autor  del  Pa$tor 
fido.  .  ' 

GUABIMI  (Juan  Bautista  ) ,  eé« 
lebre  poeta  italiano,  narío  en  Fer- 
rara en  10  de  dicirtnln  e  de  íh^7 , 
estudi/»  en  la  trniv  eisidad  de  Pá- 
duu  ,  hiendo  discípulo  de  su  padre 
Alejandro  ,  al  cual  fué  deudor  de 
la  mayor  |Mirte  de  sus  conocimien- 
tos ,  y  particularmente  de  su  buen 
gusto  en  lu  pocíjía.  Por  miKiic 
de  Alejandro  ocupó  iu  cáledru  de 
humanidades  de  la  uniToraidad  de 
Ferrara »  aunque  apenas  tenia  e»» 
tonces  veinte  nuos ,  edad  en  que 
ya  halna  (  Jiijx  /.udo  á  ndf]MÍrir  re- 
putación pubiicauUo  aiguuus  com- 
posiciones Urinas..  Lmadoii  Ui 
oortn  d«  Fenran  ipie  eia  eomo  k 
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cita  de  lot'  MS  bellos  tale  utos  de  I  Juan  Bautifta  que   era  suegro , 

I  ofendido  jusltimente  del  proceder 


Italia  ,  conoció  allí  al  Tasso 
tenia  í«iftc  afiüá  meuos  que  Gua- 
riüi ,  y  contrayendo  con  él  amis- 
ttd  iMiniA  íüfi  em  adelante  su  mas 
apaslooMlo  defensor  y  panegirista. 
£1  dtiqnr  nombró  á  Juan  Baulista 
caballeril .  v  !<•  ron  fió  muchas  co- 
misione^ luipurlunte»  cerca  de  di- 
fereatfs  oQrtea  de  Europa.  Cator- 
ee  años  bacía  ya  que  Guarini  servia 
á  su  sobcf-nno  ,  y  lejos  de  rili  nn7Hr 
la  menor  ret  otnpen-^fi  hahia  gas- 
tado en  sn  servicio  la  ntu^ur  parte 
de  sus  bleiiet*  Quejóse  de  ello 
amar^anieDte ;  Uegó  á  oídos  del 
duqnc  ,  y  csfe  niostrándosc  ¡rrlla- 
do  aiejO  A  (iiiarmi  iJft  la  corte.  A 
poco  tiempo  de  c^tu  iujuüttcia  pa^ó 
al  senrwio  de  Uanuel  Fílibeiio  du- 
que de  Saboja,  y  después  al  de 
"Vicente  duque  de  Mánlua  ;  pero 
Tiendo  quede  aquellas  cortes  tam- 
poco sacaba  otra  cosa  que  muchos 
«loflioé  eomo  única  dotación  ó 
siMMO  de  sus  muolios  é  impor- 
tantes servicios  ,  se  retiró  h  su 
posesión  de  Guarina  cerra  de  Ilc 


despótico  del  gran  duque»  &e  mar- 
cho de  To^caoa  sin  doipedirse  sí> 
quiera ,  y  después  de  pasar  alpmot 
meses  en  casa  de  su  protectora  la 

duqiie«.n  de  Urbino  ,  se  reconcilió 
de  nuevo  con  el  duíjuc  do  Ferra- 
ra ,  y  su  última  mi:>ion  íué  la  em- 
bajada que  desempeñó  en  1603  ^ 
cerca  del  papa  Paulo  V.  Guarini 
fué  constantemente  el  juguete  de 
la  fortuna  ,  virmlu  acibarados  sus 
diad  por  muclia»  pesadumbres  ^ 
ademas  de  ia  Ingratitud  de  les 
grandes  ú  quienes  servia.  A  la  flor 
de  su  edad  perdió  una  e.<^posa  que 
era  s\i  ídolo  ,  y  sus  hijos  le  susci- 
taron frecuentes  disensiones  do- 
mésticas ¿  causa  de  la  partición  de 
unos  bienes  casi  OUÍOS.  Pero  el 
golpe  de  que  él  se  creyó  también 
víctima  fué  la  muerte  trágica  ile 
su  hija  Ana.  Al  regreso  de  un  vía- 
ge,  fué  á  ver  k  su  querida  hija  , 
y  cuando  creía  estrecharla  entre 
SU3  brazos,  solo  encontró  un  ca- 
láver  ensanKrciitado  pues  acaba- 


gio  ,  y  habiendo  quedado  viudo  1  ba  de  ser  sacnbcadu  por  los  zeios 

de  im  marido  injusto  y  violento. 
Tantas  y  tantas  desgracias  no  impi- 
dieron que  Guarini  se  ocupase  en  sus 
obras,  de  las  cuales  ?on  csta^  las 
mas  interesantes.  1'  Elpuustvr  Fí- 
do  y  tragicomedia  pastoral  en  cin- 
co actos  y  en  Terso ,  composición 
que  es  la  que  mas  ha  contribuido 
;i  !n  re'lrl»ridad  de!  nutnr.  La  de- 
dicó al  duque  de  Subuya ,  y  cuan- 
do el  enlace  de  éste  con  Catarina 
de  Austria ,  hito  representarla  en 
Turin,  1585  ,  con  una  magnificen- 
cia verdaderamente  reiría.  Muy 
en  breve  se  vieron  circular  un  gran 
número  de  copias  del  PtiiorFido, 
las  cuales  se  estendieron  por  toda 
la  Italia  ,  y  ftié  tanto  lo  que  gustó 
esta  obra  %ue  eo  vida  del  autor  se 


pénafc  adoptar  el  ostado 
co  para  lo  cual  pasó  á  Roma.  Pe- 
ro Guarini  tenia  ambición,  y  nro^~ 
Uiinlirado  al  brillo  de  las  ((ntes 
no  podia  acomodarse  mucliu  á  las 
duhuras  del  retiro.  Volvió  pues 
á  Florencia  donde  el  gran  duque 
Femando  le  colmó  fie  prp«;pntes 
y  de  honores,  sin  quo  tu  ese  por 
esto  duradera  su  felicidad  ú  causa 
de  un  asunto  doméstleo.  Es  el  ca- 
so, que  el  gran  duque  queriendo 
colocar  de  un  modo  conveniente 
á  iii\a  dama  de  Pisa  que  había  si- 
do querida  suya,  biso  que  se  ca<- 
Mta  con  ella  uno  de  los  hijos  de 
Guarini  sin  conocimiento  del  pa- 
dre sfihiendo  In  deliculcta  de  éste 
en  puntos  de  honor.  Cuando  vió 
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hicieron  de  ella  ciiarentti  edicio- 
nes ,  siemlo  las  primeras  las  de 
Vciicrin  en  1G9().  Esle  drama  pas- 
toral lia  sido  traducido  en  casi  to- 
das las  lenguas  de  Europa  ;  en  cs- 
paüol  por  Flgueroa,  Madrid,  1610, 
y  NApoles,  16S2  en  8;  en  frant  ós 
y  en  prosn  por  Pprqtjct,  Pm  ií» , 
17S3  ,  Jos  tomos  <Mi  IG  con  el  U'<^ 
lo  al  frente;  en  griego  motlerno  y 
en  verso  rimado  por  Gandkito.  Los 
literatos  itaKanos  lian  disputado 
largamente  para  sahcr  cual  de  los 
•los  dirimas  pastorales,  es  decir  el 
Aminta  ,  y  el  Pastor  ¡ido  ,  ha  ser- 
tido  de  modelo  el  uno  al  otro  ; 
mas  aun  suponiendo  que  Giiariní 
principiase  su  obra  en  156!l,  pa- 
rere  ronítantf  que  el  Tns<0CIHIien- 
zó  la  suya  pot  o  dcsjnirs  de  haber 
compue»to  su  Reiiuddo  fjue  salió  A 
la  lut  pública  en  1562 ;  y  que  la 
AminU  fué  representada  en  la 
corte  de  Ferrara  en  1  57A  ,  es  de- 
cir ,  once  años  antes  de  la  prime- 
ra representación  del  Pastor  /ido. 
De  aqui  se  puede  dedueir  pues 
que  este  Althno  poema  ha  sido 
compuesto  ¿  imitación  de  la  Anún- 
ta.  Sea  romo  se  quiera ,  lo  cierto 
es  que  ambas  pastorales  abortaron 
un  gran  número  de  otras  del  mis- 
mo gfénero ,  condenadas  al  olvido 
mucho  tiempo  hace  á  escepcion 
do  ín  Fluida  ó  Filis  de  Bonarclli. 
el  í /'tinta  y  el  Pastor  ftdo  son  sin 
dudu  dos  dramas  de  gran  mérito  ; 
pero  si  uno  los  examina  con  «na 
pista  crítica  se  verá  que  la  aeoion 
en  el  Pautar  fído  mas  animada 
y  mas  variotía  ,  sin  que  por  esto 
deje  de  ser  mas  irregular  y  menos 
Interesante  qtie  la  accimi  del 
Ammta.  El  estilo  de  Ginrinl- et 
muy  brillante  ,  lleno  de  rasgos  sa- 
tíricos y '•í'<^  de  ?ni,líre!ies  ,  pcro 
no  tiene  íü  pure7.a,  la  duUnra,  y  la 
elegancia  que  caracterizan  el  esti- 


lo  del  Tasso.  Bste  Aitimo  {ému 
ofende  al  decoro  ,  cuando  Gnari* 

ni  falta  á  á  cada  instante ,  como 
se  vé  en  la  escena  segunda  del 
primer  acto ,  en  la  tercera  del 
tercero,  y  en  lodatlas  del  Sátiro 
y  de  CarisM.  Votlad  es  qve  ésta 
se  arrepiente  al  fin  de  la  comedia,  ' 
pero  lo  hace  después  de  habci* 
mostrado  mi  carácter  ton  vil  eo- 
mo  pérfido  ,  y  después  de  iiaijcr 
es^tarcido  las  misimas  de  la  moral 
mas  relajada.  Aunque  el  Pagtor  fl* 
do  se  reproscnti')  en  todas  las  cor- 
tes de  Ualia  ,  y  aun  delante  de  ios 
papas,  fué  notado  después  en 
el  hdiee  á  causa  de  la  Hcenciá 
que  en  él  reina  »  y  particulaniiett^ 
te  por  «n  pasage  poco  ortodojo 
que  comieasa  con  estos  versos  t 

A  pesar  de  estos  defecto el  Pas- 
tor Fido  contiene  bellezas  sin  nu- 
mero y  que  baitan  por  si  solas  m<« 
ra  que  Gnarini  raerewa  el  nomlmi 
de  un  gran  poeta ;  pero  sa  obra 
dió  motivo  A  un  sin  número  de 
críticas.  Kl  sabio  Ñores  escribid 
contra  el  Pastor  fido  y  las  trágico^ 
medias  en  general »  y  á  todo  úom* 
testó  Guarini  en  algunas  de  las  de- 
mas  obras  snyns  que  citamos  :  1' 
Verratú  primero  ,  Fen  nra ,  1588  : 
Yerrato  era  el  nombre  de  un  cú* 
mieo  entonoet  oékbre.  9*  VemO/» 
segumio ,  Florencia^  1593.  Esta 
última  obra  impuso  silenrin  á 
Mores  y  todos  sn«i  pnrtldarios.  S* 
El  Hcretarw  y  diálogo,  Veuecia, 
im  &  16M  en  8.  El  «B  tratado 
poUtleo  qoe  descubre  «i  talento 
del  autor  en  la  diplomacia.  4*  La 
hidrópica  ,  comedia  en  cinco  actos 
y  en  prosa.  Este  drama  que  se 
encuentra  en  muchas  i»lici<mei 
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énVFm^páú^  j  que  fué  repre- 
sentado en  la  corte  tle  Tnrin.  c? 
aun  mas  libre  que  el  jirimero.  En 
la  magniíu  u  (.-diciuu  üe  la»  obras 
de  Gttáriiii,  heclift  en  Femny 
17379  cuatro  tAinos  ea  4»  con 
hermo-^as  Ifimina?  y  viñetas  se  en- 
cuentran cu  el  segundo  lomo  las 
poesías  Uricas  del  mismo  autor 
jutUuneote  ettimedas  ,  y  que  con- 
tiemn  aonetot  y  cajieioaes  ,  etc. 
Entre  lo»  sonetíi-  se  iKIx n  (!i-tin- 
g;uir  los  qu€  touiicn/iiii  uí-í  ;  .ímor 
tra  un  bci  gitupro  c  un  casto  aUorro', 
QmUa  grm  éomm,  the  *t  no  dmct 
üaiiié  i"^jCome  ^uti  $acro  cigno ; — 
y  su   canción ,  Non  da  gloghi  di 
Pindó  ó  de  Elicona.  Sus  diálogos  y 
\oi  cinco  intermedios  que  los  si- 
guen ,  Gontiénen  bellesas  del  pri- 
mer óréen.  Guarini  ha  dejado  un 
tratado  sobre  la  libertad  pública, 
que  razones  de  estado  uo  le  per- 
loitierofi  publicarle.  J£a  aquel  tiem- 
po ae  creyó  que  eite  poete  luibie 
mbajado  iunumeote  con  el  Tea- 
so  en  la  Jenisalni  libertada  ,  error 
al    cual  habla  dadü   ocasión  un 
maouserito  de  este  lamoso  poema 
Heno  de  muchescorrecdonespuee» 
les  elmárgen  de  mano  de  Guari- 
ni :  pero  éste  Illi^lllü  dcsranccc 
1q  duda  en  una  «  ru  ta  que  se  con- 
serTB  en  los  archivos  del  duque 
de  Hódene ;  en  que  protetta  que 
htto  aquella»  corre'ccionei  con  el 
fin  únicamente  de  hacer  que  de- 
sapareciesen Ins  inniinierahles  lal-  j 
ta»  que  se  habían  introducido  en 
les  difeientes  copias  de  la  Ohr» 
mmarial      mé/iul  grande  koml/re. 
Hnbiñndose    retirado  Guarini  á 
Vcnecia  ,  murió  aUi  en  6  de  oc- 
tubre de  1612  á  la  edad  de  7  ó 
aSos. 

GUARINI  ( Alejandro ),  hijo  del 

Juan  Bauti:ita,  y  el  único  de  sus 

cuateo  ii^os  que  ¿«redó  los  talen- 


tos  del  padre.  Desenqpdbó  ntudios 

empleos  distinguidos  cerca  del  du- 
que de  Ferrara,  y  niniió  en  1636. 
Es  autor  de  una  comedia  en  tres 
aeiosy  titolada:  BrtdmmmU  fhta, 
Ferrara,  1616,  en  tx.  Apología  ¿ 
César  ,  justamente  llamado  tirano  , 
Ferrara,  1632,  en  l'ólio.  Diálogo 
sobre  la  supuesta  locura  del  Tasso 
con  el  título  de  Bi  FrémUeo  uéhf 
Ferrara,  16Ai  ,  en  8, 

GI  AHNACCI  (Mario)  ,  nació 
en  Volterros  en  4701,  se  aplicó 
con  ardor  al  estudio  de  las  bellas 
letras ,  y  íi  le  teología  :  recibió  el 
grado  de  doctor  en  Florencia,  fué 
ayndanlc  de  estudios  de  Carlos 
BezroTiiro ,   cleTado    después  al 
pontiíicado   bajo  el  nombre  de 
Clemente  XIII ,  y  llegó  á  ser  pre« 
lado  doméstico  <le  Clemente  XII , 
y  canón¡{?o  de  S.  Juan  de  Letran, 
etc.  Retirado  á  sn  patria  en  1757, 
hizo  una  preciosa  colección  de  an- 
tigüedades, cuya  descripción  se 
encuentra  en  el  tomo  ¿"  de  las 
Obras  de  Muratori.  Queda  de  él  : 
1^  l  na  continuación  de  lo  olna 
f  Uw  ct  gesta  romanorutn  pontt/tcum 
et  emréimüum ,  de  Alfonso  Ciaco- 
nio,  emprendida  de  orden  de  Be- 
nedicto \IV,  y  conlinnada  hasta  el 
poiititicado    tle    Clemente   XII  , 
Roma,  17ál,  dos  tomos  en  folio. 
2*  Una  colección  de  Potth»  catre 
las  cuales  se  distingue  una  Pe^ijipa 
en  versos  italianos.  3*  Origines  itt^ 
tiques f  en  italiano,  Luca ,  1768  , 
dos  tomos  en  folio.  Anadió  un 
tercer  tomo,  id-  ,  1772  :  obra 
criticada  por  el  autordei  Tratado  de 
los  primeros  habitantes  de  laltaliSy 
atribuido  al  P.   Bardelti.  Felipa 
Ferroni  publicó  su  elogio  fúnebre, 
en  Florencia,  1785,  en  4>  ilus- 
trado con  notas.  La  diudad  de 
Vol térra  debe  muchas  de  sus  be- 
UeiM  4  este  lítenlo  f  uno  de  los 
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mas  ilustres  de  la  Italia,  quien 

murió  en  21  ílc  ap^osta  de  1785, 

Gl  ASCO  (Octavio),  canunij^o 
de  Touriiay,  nació  en  Pigncrol  en 
1713,  residió  algún  tiempo  en 
París  ,  donde  trató  á  loa  grandes 
injíeiiio-  de  :\i\uv\  tiempo  y  contrn- 
jo  una  estrecha  üniistnd  rtíii  los 
corii'cus  de.  ta  fdosoiía  mudcrna 
de  quienes  recibió  una  credencial 

ftara  ir  á  Alemania,  donde  enseñó 
a  Iiistoria  h  los  archiduques  hrjos 
de  María  Teresa,  lo  cual  le  valió 
el  canonicato  de  Tournay.  Publicó 
estas  obras  :  1*  Disertaciones  his- 
tírícM  potítíeaiy  UUraria»,  Tour- 
nay ,  1 7ÓG  ,  dos  tomos  en  12.  Es- 
t8>  «iiscrtaelonrf  que  «on  cnntro  . 
»(il)rc  n^iinlfí  íimy  (1¡sparnla<loi?  , 
conlienen  nua  liasutiotacioncs  bue- 
nas y  entre  algunas  falsa»  y  fri-ro- 
las.  2*  Dtl  me  de  ios  estatuas  en  los 
tiempos  anlif;iw.<; ,  í^niselas  ,  17()9, 
en  8  ,  ron  láminas;  escrito  en  que 
se  encuentra  mucha  erudición, 
buena  crítica  y  algunos  yerros.  3* 
Varias  Diterieciones,  premiadas  por 
la  academia  de  inscripciones.  Zi' 
El  rigor  de  tas  leyes,  tradurido  en 
italiano.  5*  í-a  fíialorin  drl  imperio 
otomano  ,  de  Demetrio  Cantcmir  , 
en  italiano.  '6*  Las  StUinu  de  An- 
tíoco  Cantcmir ,  traducidas  en 
francé?  rnn  la  vida  de  este  prin- 
cipe, escrita  romo  por  un  admira- 
dor panegirista,  17d0,dos  tomos 
en  12.  7*  £«  Éeenemia  de  ia  tiila 
himuauL ,  traducida  en  francés  , 
1755  ,  en  8.  8*  Historia  del  papa 
Cttnimtc  F,  de  cuya  obra  leyó 
el  primer  libro  eu  17^7  h  ia  aca- 
demia de  inscripciones.  £n  todo 
lo  compuesto  por  él  se  adTÍarte 
d  tono  hébil  y  decisivo  de  un 
hombre  que  busca  la  aproharion 
de  !o5  que  distribuyen  lá  celebri- 
dad-^ y  que  se  .ocupa  menos  en 
el  asualo  de  que  escribe  que- en 
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la  opinión  de  las  gentes,  á  cojo 
vfitt»  aspira.  Murió  en  ^'rrona  en 
1781  ,  en  rnsu  «Ic  su  hermana  la 
con*le>a  Beriiurdi. 

GUASPRB  DU6HET ,  discípulo 
y  cuiado  del  Poussin  ,  nació  «ñ 
llc.mn  en  IGLl  ,  y  dió  á  conocer 
íifsdc  ia  inlancin  íjusto  y  sus 
talentos  para  la  piulura  de  paisee. 
Alquiló  cuatro  casas  en  los  cuarte- 
les mas  altos  de  fionia  para  estu* 
diar  la  naturaleza.  La  cata  á  que 
era  nniy  aficionado  le  hizo  ver  si- 
tios de  un  efecto  vistoso.  Sus 
obras  son  dignas  de  recomenda- 
ción por  un  aire  de  libertad  admi-' 
rabie ,  por  la  delicadeza  de  piiteel» 
por  la  frescuni  fíe!  colorido,  por 
el  aire  particular  en  figurar  ios 
vientos ,  en  dar  movimiento  á  las 
hojaB  de  los  ¿rboles ,  y  en  pre* 
sentar  uracanes  y  borrascas.  Ma« 
rió  en  Roma  en  1675. 

01  AT1M07JN,  cuyo  verdade- 
ro nombre  era  Quaulitemotziu  ; 
fué  el  último  rey  de  Mégico,  de 
la  dinastía  de  Arteque;  ora  so- 
brino  de  Hotenima  II ,  y  de  Cuit- 
iahuetzi  su  sucesor,  y  yenm  del 
primero.  Despucí?  de  la  muerte 
del  segundo  de  estos  monarcas 
en  1520,  los megieanos^  cuya  patria 
estaba  ra  medio  invadida  por  los  * 
p<pnrioies  ,  colocaron  en  el  trono 
!i  Guatimozin  ,  que  aunque  nuiy 
joven,  sus  buenas  calidades  hacían 
esperar  que  encontrarían  en  él  un 
libertador  y  un  Tongador  da  la 
dominación  estrnng^era.  Kl  nuevo 
monarca  que  ya  se  habia  di>>t¡D- 
guido  por  su  valor ,  se  entregó 
enteramente  á  los  negodos,  y  la 
sagacidad  de  su  ádministraeloii 
le  aseguró  el  afecto  de  todos  sus 
subditos  ,  pero  no  gozó  por  mu- 
cho tiempo  del  amor  de  éstos. 
Sitiado  cu  su  capital ,  y  reebatado 
«•da  dli  oon  lae  eoonnea  pévdidet 
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que  le  cmiiabn  nuestra  ftitillcría  ,  | 

vió  ron  «riitiniiiMito  qnc  el  valor  ! 
de  sus  soldadoíi  no  podia  res-iütir 
á  la  fuerza  de  los  sitiadores ^  50S- 
tebidói  adenuis  por '  los  numero- 
iás  tropas  mefri(  ana»  que  los  se- 
guían. La  pnideiK  in  y  la  maña 
q«p  haUó  para  ¡lí-suiiir  á  «us 
enemigos  lueron  al  tabo  inútiles  , 
j  nada  pudo  sahrar  sn  capital  y  su 
imperio.  La  miseria  qnc  reinaba  en 
su  puehlo  le  ¡lulinaha  siempre  ;l 
eí<rn(  h.'ii"  las  proposieioii*  *  <!o  |in/., 
pero  su  aitÍTcxhiio  consiaiuemeij- 
te  que  ias  rechaiase ,  porc¡ue  con- 
tenian  la  condicioji  de  reconocer- 
se súl)díto  del  rey  de  España.  Kn- 
cerrado  en  fin  eon  s^n  nohlr/.a  y 
sus  mas  lides  soldados  en  nn  cuar- 
tel de  Mégico » scllaló  día  para  en- 
tablar ttna  nefoctacioii  y  en  tanto 
lo  preparó  todo  para  fugarle  por 
el  lago.  Los  historiadore»  Imu  tra- 
tado de  perfidia  esta  medidla  ,  y  á 
los  lectores  impartíales  toca  deci- 
dir la  cuestión.  Detenido  en  su 
mnreha  en  15  de  agosto  de  152 i, 
se  ndí'lantó  «  OH  aspecto  noble  ha- 
cia García  iloUpiin  ,  que  se  habia 
apoderado  del  barquichuelo  en 
que  iba,  y  le  dijo,  ipie  era  su  pri- 
sionero, que  estaba  dispuesto  á  se- 
guirle adonde  qtiisicsc  ;  pero  rjue 
re.«ipeta$e  ¿  la  emperatriz  y  á  ld> 
damas  de  su  acompaliámiento ,  y 
luego  dió  la  mano  á  la  princesia 
para  nyudniln  á  subir  al  bergantín 
español.  Advirlicodo  poco  después 
que  miraba  Uolquin  con  cierto 
sobresalto  las  demás  piraguas  me- 
ficanas  que  le  acompañsban ,  «no 
I» tienes  discurrir  <inbrc  esn 

«gente  de  mi  séquito,  le  dijo,  por- 
»que  todos  se  vendráu  ¿  morir 
•donde  muera  su  principe»  ,  y 
el  becer  una  sefiaL  todos  los  me- 
pcnuí»?  dejando  caer  las  arma<í 
siguieron    al    bergantín  como 
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prisionero?.    Estaba  Cortés  en 

el  terrado  «le  una  ensa  ruando  le 
trajeron  a!  t(  v  prisionero,  y  le  re- 
cibió con  todos  los  miramientos 
debidos  k  su  alta  dignidad.  Hitóle 
sentar  y  lo  trató  con  graude  ur- 
banidad ;  pero  el  jóven  mirando 
al  puñal  que  (i()rt(  >  lle\al)a  en  la 
cintura  :«que  aguardas  valeroso 
«capitán  ,  le  dijo,  que  neme  quir 
»tas  la  vida  con  ese  puRal  que  Ue- 
)iva-i  al  lado?  Prisioneros  romo  yo 
i>  siempre  •^<->n  ^embarazosos  al  ven- 
M  redor  ;  aralia  conmigo  de  una 
•Tez,  y  tenga  yo  la  dicba  de  mo- 
»rir  á  tus  manos,  ja  que  me  ba 
>)  faltado  la  de  morir  por  mi  pa- 
)>  tria.  »  Después  de  e.-le  nuignáni- 
mo  discurso,  la  aflicción  profun- 
da de  Guatimostn  loé  mayor 
que  su  firmesa ,  las  lágrimas  aho- 
p:aron  su  toz  ,  y  la  emperalris 
lloró  también.  Fl  ini«*mo  Cortés 
se  conmovió,  y  procuró  consolar- 
le, baci¿ndole  concebir  esperan- 
zas de  que  sería  tan  respetado  de 
los  españoles  como  de  sus  mis- 
mos subdito*.  Sobre  los  sucesos 
que  luego  sobrcTÍnieron ;  las  mur- 
muraciones que  entre  los  nuestros 
se  levantarrui  por  iio  baberse  po- 
dido bailar  los  tesoros  de  Motetu- 
nin  ,  <|ue  Guatimozin  habia  hecho 
I  arrojar  al  lago  de  Mégico;  y  el 
rigor  que  con  éste  fué  preciso  unr 
para  apaciguarlas,  léanse  nuestros 
historiadores  ,  y  en  cspecinl  la 
continuación  del  Solis.  Después 
de  tomada  la  capital  de  Mégico  > 
Ueró  Cortés  consigo  á  Guatimo» 
sin  &  una  espedicion  contra  la 
provincia  de  Panuco.  Y  teniendo 
("undadas  pruebas  ,  de  qne  este 
príncipe  había  íormudo  el  pro<i- 
yecto  de  sacudir  el  yugo ,  y  de 
escitar  k  sus  antiguos  súbditos  k 
tomarlas  armas,  le  hizo  ahorcar 
de  uo  árbol,  con  dos  de  los  pria? 
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cipales  caciques  en  i6t%,  SI  ilc9~ 

graciado  Giiatinioxin  apenas  conla- 
ha  tí  ó  años  Ue  edatl ;  era  de  esta- 
tura alta   y  bien  proporcionada, 

Ísu  te«  de  una  blancura  que  le 
ístínguia  de  los  demás  mejicanos. 
Todos  los  historiadores  españolcá 
están  ncordcs  en  qiic  en  medio  de 
sus  adversidades  jamas  ie  aban- 
donó el  Talor. 

GUAZZO  (Marcos),  poeta  é  his- 
toriador del  siglo  15,  murió  en 
1  ■^rif).  Siguió  lnml>ien  la  carrera 
de  las  arma*'.  De  u>das  sus  obras, 
eu  las  cuales  se  ñola  mem  íacili- 
dftd  que  talento ,  citaremo»  :  el 
A$to(fo  Bifrioto ,  etc.  9  poema  en 
treinta  y  un  cantos  ,  Vcncein  , 
1523  ,  ni  /i.  Delisardo  /minano  del 
conde  Orlando,  poema  épico  en 
▼einte  y  nnere  canto».  Error  tU 
amor,  comedia,  id.  1526.  Dejó 
ademas :  Historia  de  todas  ios  cosas 
dignas  di"  mnnoria  del  año 
hasta  1540  ,  en  4*  Una  Historia  de 
(ü  (jfíinra  di  ñUwmiU  cantra  Vo^ 
nteuL ,  id. ,  »  <^tk  8.  Créniea 
^ae  contiene  hi  hombres  ilmtrts ,  y 
sus  hechoft  mmiora/des  ,  des'/c  c/  prin- 
cipio dt  í  minulo  liasta  nuciros  dios, 
id.  ,  155¿  ,  en  8  ,  etc. 

GDDIN  DB  Lá  BRENELLERIB 
(Pablo  Felipe),  literato,  nació 
en  París  ,  en  6  de  junio  de  1738; 
desde  sn  infancia  tuvo  á  las  le- 
U'iX6  una  inclinación  c^lraordina- 
ria ,  de  que  en  Taño  procartron 
apartarle  Volt  ai  re  j  8u  fomilia. 
A  la  edad  de  veinte  y  tres  anos 
presentó  una  tragedia  de  CUtetn- 
mstra,  la  cual  no  fué  representa- 
da. No  fué  mas  dichoso  Hugo  ei 
Gretndoi  y  CorioUmo  ,  que  pudo 
lograr  que  la  reprcseotasen  ,  turo 
una  completa  desaprobación.  No 
por  eso  dejó  Gudin  de  cuitivar 
con  mas  acierto  la  literatura 
hasta  que  murió  «a  París  en  1812. 


Quedá  de  él :  una  tragedia  dé  Lo^ 

torio  y  f^ahírade  ,  Génora  »  1767, 
en  8  ;  J  ftts-  matirs  de  Luis  Xl'^  y 
de  los  graruics  iwmhres  qiu  han  r*-. 
vido  bajo  su  reinado  ,  1776  ,  dos  tOf 
mos  en  8.  Gmoi  ohoarmeiénot 
bre  las   /menas  costumbm ,  par  H 
firrtttano  Pafi/'i  ,  mnitaño  en  ios  orí* 
lias  del  Sena  ,  París  ,  en  12  ,  y 
1806 ,  dos  tomos  en  8 ,  con  nue* 
To  título  :  SupUtumOo  «I  nUtodo  dé 
escribir  la  ñittorim ,  KebI ,  1784» 
en  i  2.  F.n^oyn  xohre  la  historia  de 
los  C077UVW.S  de  iioina  ,  do  los  estados 
generales  de  Francia  y  del  paríamen' 
io  do  inglaUrra  ,  Paris,  1789 » tres 
tomos  en  8;  £«  AotrommUí,  poe- 
ma en  tres  cantos,  Anxerre,  18Ü0, 
en  8.  La  Conqnisirt  de   Ndpoles  por 
Carlos  Vni,    l'aris,  1801,  tres 
tomos  en  8.  Dejó  numuscritas  una 
Historia  de  Frmneia  »  que  impresa 
formaria  treinta  y  cinco  tomos. 
Publicó  la  primera  edición  de  las 
Obras  de  Beatimai'cftais,  París,  1809, 
siete  tomos  en  8  ,  al  fiu  de  la  cual 
se  encuentra  un  fragmento  inte- 
resante del  editor  intitulado  :  Do 
los  dramas  y  de  las  comedias  de  fícatt* 
marcháis  y  de  las  o-llicas  que  sobre 
ellas  se  han  lucho.  Sii  viuda  ha  pu- 
blicado una  NoiieU  do  M.  Gudm 
de  la  BronoUmo  f  Parts»  1812  f 
en  8. 

GLELDUKS  (Eduardo,  duque 
de  ),  segundo  hijo  de  lleinaldo  II, 
nació  en  1886 ;  aun  no  tenia  mas 
de  siete  años  cuaudo  tuvo  la  des- 
gracia de  (|iiedar  sin  padre.  Su 
iiernirmo  f^cinaldo  Hl  sin  haber 
salido  tampoco  de  la  ini'unciu  to- 
mó inmediatamente  las  riendas  del 
gobierno»  y  pareoaendo  que  faro- 
recia  á  los  Ekerens  con  perjtíicio 
de  las  demás  familias ,  dio  motivo 
para  rpie  los  descontentos  eligie- 
sen á  Eduardo  por  gefe  suyo ,  y 
entoncet  coaMoaó  urna  gaem  fo« 
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éflif|i¿  ftl  ducado  de  Gucldrc^i  por 
etpACio  de  diez  y  seh   años.  Al 
cabo  de  este  tiempo ,  ambos  her- 
mano» animadoa  uiM»  eootn  otra 
Kiohrieron  dcddir  su  litifrio  en 
yiM,  bttalla  general  ,  rpio  fué  da- 
da í^n  55  de  mnvo  (!f  cerra 
de  THiel.  Ke¡iialii<»  (le^|iur>  de  )in- 
ber  vi^lo  perecer  á  su»  ma.-*  Cmlcá 
aervidoras  eajó  en  poder  del  f  en- 
cedor,  fué  encerrado  en  el  ca^ti- 
f/o  (le   Ro<enf!n!  ,    y  rlesde  allí 
trasladado  íj  Nicmburjc  rerca  del 
rruclaiiui«l<)  Eduardo  duque 
de  Cfieldft^  deiierr¿  á  todos  aquc- 
Hoa  tf»e  haliMin  se^^uido  el  partido 
de  sil  liermauo  y  dccInrO  la  guer- 
ra al  duque  f'f  I5;t  inra  por  haber- 
los dado  a^ii)i  en  «us  estado».  El 
duquur  lÉdignado  entró  en  el  ter- 
flIoilo'de^MÍeldres  é  incendié  m«i- 
•Ina- dodades ;  pero  movido  del 
arrejjcnlirntrnlo  de    Eduardo  le 
coiiredió  In  paz  y  aun  la  mano  de 
su  bija.  JSo  pa^ú  mucho  ttempu 
iId  ffaeJaan  de  trabaste  snegro 
de  lleiitaldo  leTanlase  un  e|ército 
para  libertar  á  «u  yerno,  y  Eduar- 
do saUcii<1fi  ,'t      fíif'tííMif rn  le  der- 
FOió  obligándole  a  pedir  la  pas. 

Coligipae  Mnediatamente  el  ven- 
eediM'  eontn  Venceslao  sucesor  de 

Juan  de  Braliante  ,  y  en  22  de 
a^n >tn  í!r   1.'*r7l  encontrándose  Io«í 
óob  t  j<  ii.iU>a  3e  trabó  una  batalla 
larga  y  muy  sangrienta  que  acabó 
•l-sAABon  la  eowpleta  derrota  de 
1"^  firabamsoB^.  Eduardo  fatigado 
del  combate  se  apeó  del  rnballo, 
se  alzo  ia  visera  v  echándose  en- 
sima,  de  una  pena  se  quedó  dor- 
aMltfiBllBDdo  sopullado  en  el  sue- 
&iryMi6>^rasualmcnte  por  allí  uno 
de  íií«  t-Ht  i.ilt  -  H  (piíen  halda  -r  I 
du«^!'li.   i  <   r-jiii-,\  .  y  ei^le  liond)rc 
OfeucliUo  conociendo  á  Eduardo  le 
^16  IftTlda.  Lm  muerte  de  este 
filMipelué)aseM4e  in  UbtrUd 


GÜE  tai 

de  Reinaldo  III,  quoflMdó  reco« 

nocido  por  sobcrnuo. 

GUELFO,  duque  de  Baviera,  es 
famoso  en  la  historia  por  haber 
dado  su  nombre  á  la  célebre  fac- 
ción de  lo;;  Güeifts,  que  en  opo- 
sirinn  á  la  de  lo?;  fJihílinos  dividió 
la  ludia  cii  dos  l)niHÍo«?  desde  me- 
diado*  del  siglo  16  ha.Ma  el  prin- 
cipio del  17.  OvéroDso  por  prime- 
ra Tez  Cintas  denominaciones  en 
Alemania  ,  en  la  batalla  de  Win»- 
berg,  en  llAO,  entre  el  emperador 
Conrado  III  y  Giieiío  V  I  duque 
de  Baviera.  Hacia  mucho  tiempo 
que  se  usaba  como  nombre  bau- 
tismal el  de  (¡ficlfos  ó  Welf  en  la 
casa  de  Baviera,  que  era  enlonees 
uiui  rama  de  la  ca«a  <le  lisie  ,  y  el 
nombre  de  GibeUno  ó  'Waibliiigen 
era  el  de  un  castillo  del  cital  habla 
salido  la  casa  ó  familia  de  los  du^ 
qucH  de  Snnvi;i  y  Fianconia  ,  de 
que  era  íle-**  ( ndieule  Conrado  UI. 
La  rivalidad  entre  las  dos  casas  de 
Suaria  y  de  Baviera  dir jdió  en  par- 
tidos la  Alemania  por  espacio  de 
murhns  ano^.  Oi-upaha  la  primera 
el  Irouo  imperial  ,  la  «¡rfrunda  <o- 
licitó  la  alianza  del  pana  ,  y  la  lu- 
cha ó  querella  entra  la  Iglesia  j 
el  imperio  se  confundió  en  breve 
con  la  rivalidad  entre  nnil)05  ca- 
«as.  EstendieroM'ie  tmiv  luego  por 
Italia  las  guerra^)  civiles  de  Alema- 
nia y  mas  sin  embargo  no  se  adop- 
taron del  todo  en  este  último  pais 
los  nombres  de  Cíiellos  y  GÍbelí> 
nos  ha>ta  los  tiempos  di»  ín  ninnor 
edad  de  Federico  lid  pnncipius  del 
siglo  18.  Este  príneipe  fué  mirado 
como  el  gefe  ó  cabeaa  de  la  fao- 
cion  Cibelina;  a-^í  eomo  lo  fueron 
de  la  casa  de  HocnstaufTen  los  re- 
yes de  NApoles  suecííore^  ?uyos  . 
y  casi  todos  los  señores  de  Italia 
sigulcfon  su  partido.  Bl  papa  eo« 
mo  |itfl»  dtl  partido  glielfo  tenia 
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por  aliados  la  li^a  de  Ia«;  ciudades 
de  I.ombnrdia ,  los  reyes  de  Ná- 

1>olcA  de  la  primera  casa  de  Au|ou; 
05  marqueses  4e  Éste  ,  Ids  Cwm* 
ras  de  Púdna  ,  y  finalmente  la  re- 
públíoa  florentina.  Esta  última  des- 
pués de  la  traslación  de  la  Santn 
Sede  ú  Aviñon,  tomó  la  dirección 
del  partido  güelfo  ,  pero  en  la  suc- 
oesion  de  los  tiempos  se  tío  á  los 
emperadores  y  los  papas  ser  igiuA- 
mente  iiulifercntes  en  la  disensión 
de  r. íM'Uüs  y  Gibelinos  sin  que 
por  esto  se  estiiiguiesen  sus  an- 
tiguas facciones.  Pues  aunque  es~ 
tas  no  tenían  ya  por  objeto  los 
o  li  >s  y  las  pasiones  hereditarias, 
laa  mantcnian  lodaTÍa,  y  el  deseo 
de  veugauuis  ó  un  antiguo  reco- 
nocimienio  por  los  beoeficios  re- 
cibidos de  las  generaciones  pasa- 
das aseguraban  en  ambos  partidos 
la  lealtad  de  los  caballeros  ú  los 
estandartes  que  habían  seguido  sus 
antecesores.  Velase  con  admira- 
ción resucitarse  guerras  driles 
amortiguadas  ya  mucho  tiempo, 
de8<ln  el  momctitü  on  que  lo^  ^c- 
fes  de  par!  ¡do  hacían  oír  a(|uellod 
nombres  de  Güclios  y  Gibelinos 
que  no  tenian  ya  sentido  á  objeto 
alguno.  Mientras  duró  la  minori- 
dad de  ttinn  Galeas  Visconti ,  pri- 
mer duque  tic  Milán  ,   desde  el 
año  1^02  hasta  1^20 ,  so  vió  la 
Lombardia  trastornada  por  aquel 
espíritu  de  partido  que  jamas  se 
fijaba  ni  en  ideas  rclifiioíns  uí  en 
ideas  de  libertad  ,  y  que  solo  po- 
día espiicarsc  por  medio  del  udiu 
6  la  Yengansa.  Después  de  la  ex- 
tinción de  la  casa  Visconti  y  en 
medio  del  siglo  15,  y  después  de 
haber  >ulu  espulsados  de  Floren- 
cia los  Aibo2iis,  se  fué  olTÍdando 
poco  á  poco  aquella  antigua  ríva- 
udad*  cesando  bácía  la  iniama 
época  de  ser  rerdadefiBieiite  Gi- 
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belinos  lo-  liicpies  de  Milán,  y  el 
frobierno  de  1  Inn  ueia  de  ser  ver- 
daderamente üueit'o.  Apesarde  es- 
to el  mariscal  Trtbolco  ó  Tríbul- 
rio  ,  despertó  de  nuevo  en  el  afto 
1500  el  partido  Güelfo  armándole 
í  outra  los  Gibelinos  y  posterior- 
mente ,  otra  vei ,  y  hasta  el  año 
1530  ,  fueron  repelidos  aquellos 
nombras  en  las  últimas  guerras  cl- 
viles  de  la  Toscana. 

Gl  ENEAU  Dt  'VÍONTBKTLrART) 
(  Filiberto)  ,  luu  ii»  en  1720  en  Se.- 
mur  pueblo  de  Francia  ;  e^tudió 
en  Dijon  y  en  Paris ,  dedir&ndoso 
COI)  sumo  cotuilo  ú  la  historia  na- 
tural. Bufibn  instado  por  la  acade- 
mia de  las  ciencia*  para  que  ajdi- 
case  su  genio  á  la  historia  de  ios 
minerales  propuso  &  Montbeillard| 
de  quien  era  amigo,  que  se  ocu- 
pase en  la  descripción  de  las  aves» 
y  éste  aceptando  la  propne>.|n  pu- 
blicó sus  primeros  arlícuiu*  bajo 
d  nombre  del  ilustre  escritor  que 
le  asociaba  á  sus  tareaf»  sin  que 
el  público  adviftiese  que  eran  re- 
ílíicindos  por  una  mano  cstraña; 
pero   BuíTon  siempre  liourado  y 
generoso  publicó  el  nombre  de  su 
colaborador  en  el  pre&oio  del  to- 
mo quinto  de  la  llisturia  de  las 
aves,  y  habló  de  el  eu  e-livs  tér- 
minos :  r.v  el  hovxln'c  ilcl  manilo  cu-' 
yo  trunLo       ver  ,  de  Jm^ai'  y  de  eS" 
críhir  iUni  mas  rtkdan  con  el  miot 
I  í  lo  justifica  la  bistoria  del  gallo» 
del  ruláerior ,  y  paiilcularmcnlc 
de  la  goloncbiua.  Debe  indicarse 
uo  obstante  que  el  estilo  de  Moni- 
beillard  no  tiene  la  pompa  ni  la 
magostad  del  de  Buifon»  y  que  no 
siempre  está  exento  de  aiectacion 
y  mal  frusto.  K>le  esn  iior  era  por 
otra  parte  débil  como  mero  natu- 
ralista ,  y  pur  lo  mismo  les  sola 
primeros  tomos  en  que  trabajó  do 
pufdan  comparme  en  la  «xactl- 
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tud  con  los  tres  últinios  en  que 
eytularou  á  Buffun  olroj»  do»  na- 
turalibtas,  que  io  fucruu  üailluu  jr 
Beron.  Dejaiido  StoQtbelUani  el 
estudio  de  las  nve^  se  ocupó  en- 
teramente en  el  de  los  insectos  , 
y  sus  observaciones  y  sus  carritos 
acerca  de  esto  sirvieron  en  parle 
para  la  insectolofpa  de  la  Encicto- 
ptdia  nutódkñ,  uulor  cu  la  pri- 
mera Enciclopedia  de  dos  discur- 
so- Í!ii]»<>ii ilutes  ,  el  uno  sobre  la 
pcua  de  uiiicrle,  y  el  otro  dulirc  la 
ulocuUcion  ,  el  eual  eseribit^  eon 
la  miima  mano  que  acababa  de 
inocular  'iX  su  bijo.  La  costumbre 
singlar  que  tenia  de  comenzar 
caM  todas  sus  tareas  diarias  cou 
un  madrigal  6  una  eanpion  fué  in« 
lepavable  de  su  genio  bástalos  últi- 
inos  instantes  de  .-^u  \  ida.  Sienvlo 
verdMííero  filósofo  qnisd  a.sc¿,'urnr 
elbicn  c»tar  de  su  íunuiia  huyendo 
úliimameote  del  bullicio  de  la  cor- 
le y  retirándose  á  su  pueblo  don- 
de murió  en  1785  á  la  edad  de 
65  años,  dejando  un  liijo^  y  una 
muger  tan  recomendable  por  sus 
Tirtudes  como  por  »us  conocimien- 
tos 9  pues  poseyendo  pe  ríe  clamen- 
te  muclia.s  lenjíuas  ,  ayudaba  á  ^u 
marido  en  sus  investigacioaes  y 
sus  tarcas  literarias. 

^ÜERGHIN  4  Gvnonno  (Joan 
Fraaciaco  Barbierí»  llamado  el ) , 
nació  en  Cento  cerca  de  Buloniu 
en  2  de  febrero  de  1590  (y  uo  en 
1597  coijui  algunos  biógraíos  han 
supuesto  ) ,  fué  uno  de  los  pinto- 
res mas  célebres  de  la  escuela  lom- 
barda. Un  susto  que  tuvo  liallau- 
düs<:  aun  en  la  cuna  te  volvió  viz- 
co  del  ojo  derecho,  por  lo  cual  le 
Jlanaron  Guetano,  que  en  «tpafiol 
quiere  decir  viico  ó  bisojo.  Descn- 
Tolviérouse  muy  temprano  sus  di>- 
jM)-i<iones  j».ira  la  pintura,  y  tuvo 
umto  was  lucntu  en  db^lioguijrse 
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en  este  arte  ,  cuanto  que  no  icei- 
bio  al  prin(  ¡pió  lección  al¿,'una  de 
niu^uu  iiabil  piiitur  de  su  tiempo. 
Babia  ja  llegado  á  cierto  grado  de 
talento  sin  ^querer  sugctarse  á  re- 
glas cuando  la  vista  de  lo**  cMiadros 
d«-  Luis  y  de  Agustiu  (iarrai  i  io  le 
decidió  y  sino  ú  copiar  el  e.>-lilu  de 
aquellos  maestros  9  4  lo  menos  á 
apropiarse  ó  ad(|u¡rir  lo  que  tenia 
de  grande  y  \  í^íoroso  aquel  mismo 
estilo.  Se  esracral)a  particularmen- 
te eu  dar  á  sus  compodicioucs  tm 
relieTC  muy  marcado »  siendo  fiel 
en  esto  al  gran  principio  de  3U- 
gnel  Angel  que  escribía  al  Varilii  : 
«La  pintura  mejor  á  mi  parecer, 
j*es  la  que  descubre  mas  relieve.  » 
De  aqui  es  que  algunos  autores 
han  llamado  al  Cücrcliino  el  Mdgi^ 
co  de  la  pintura  tlaU<tiia.  Tiimaba 
sus  luces  de  muy  alto,  y  e'!^le  mé- 
todo, resultado  de  un  sistema  que 
él  se  había  formado  9  bace  quo 
sus  obras  se  conozcau  y  distingan 
fácilmente  entre  las  de  todos.  Uay 
inolivoíí  pnra  creer  sejiun  cslo,  que 
piutuba  la  utayor  parte  del  tiempo 
en  un  parage  subterráneo  donde 
reí  ibia  la  luz  por  una  claraboya» 
í'aiá  .siempre  ba  «diseñado  la  ar- 
monía, pertí  eíi  »li\er^a^  épocas  de 
su  vida  ha  mudado  su  tuno  o  gra- 
do de  colorido.  £1  que  ha  usado 
en  sus  grandes  obras  es  algo  SOm- 
brioy  tira  algo  á  violado,  hasta  sus 
ñllin:o«5  t¡eni[)Oí  en  cpie  u>ó  de  un 
color  mas  claro  y  mas  llorido  ;  y 
cuando  tío  que  le  celebraban  esta 
mudanxa  no  pudo  menos  de  ma- 
festar  que  no  era  de  su  gusto,  di- 
ciendo:  «El  Cuido  y  el  Ailíaiu» 
aban  acostumbrado  á  la  ga¿uiuiie- 
•rla  ó  presunciOB  de  comres  que 
» hará  degenerar  la  pintura  :  será 
I)  preciso  pues  (pie  yo  siga  la  nio- 
"•la.  »  Aunque  agregaba  en  el  di- 
bujo la  osadía  y  bizarría  á  la  car- 
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reocion»  T  sus  compbsícíonp?  no 
rarodan  de  espíritu,  no  es  priiiei- 


íon,  T 

cían  (le 

pálmente  ni  la  nobleza  de  las  for- 
mas ni  lo  sublime  de  los  pensa- 
mientos to  que  le  ha  hecho  dig:- 
no  de  admiración.  Lo  roas  admi- 
rable en  sus  obras  es  la  exacta  inii- 
tarinn  de  la  naturaleza  ,  siendo  en 
a&iü  parte  del  arte  uno  de  los  pin- 
tores mas  estraordinarios  de  su  es- 
Cttela.  Se  le  cita  también  < onio 
uno  de  los  que  Icnlaii  mas  farili- 
dad.  Quisieron  tciu-r  unos  rclijíio- 
&0S  de  la  noche  á  la  mañuiia  un 
cuadro  para  el  altar  mayor  re prr- 
sentando  al  Padre  eterno.  EIGQer- 
cliíno  se  ofreció  ú  darles  gusto  y 
pintó  aquella  ginritlc  obra  en  c! 
espacio  de  una  uoeiic  á  la  luí  de 
lúniparas.  Las  pinturas  mas  céle- 
bres de  este  artista  son :  el  cuadro 
de  Santa  Pttronila^  cuyo  mosaico 
e«t!Í  en  S.  Pedro  de  Roma ;  el  cin- 
lo-raso  (le  \a  Aitrorttf  en  un  salón 
de  la  quinta  Ludovisi  en  Roma ;  la 
eúpttla  ó  mtdia  naranja  de  ta  catedral, 
en  Plasencia ;  S,  Pedro  resucitando 
ti  Tahitc  ;  un  S.  Antonio  de  Pddua; 
Coriolano  y  Cetaria;  un  S.  Juan 
Bautista  ;  la  virgen  apareciéndose  d 
tre$  rétípotos ;  la  Pretmiadon  al 
itmplo  ;  Damd  y  Jbigaii  ;  y  S.  Ge- 
rónimo despertando  al  ruido  de  la 
trompeta  ,*  cuadro  que  Bonapartc 
en  sn  primera  campaña  de  Italia 
envió  á  París  donde  fué  colocado 
en  el  Mnseo.  Se  conocen  de  este 
ftmoso  pintor  ciento  seis  cuadros 
de  nitir  »  y  '  HMito  cnnfnit:»  v  cua- 
tro su«'lti»s.  Hizo  lamljícii  un  cor- 
to númeio  de  grabados  al  estilo  de 
los  pintores.  Admirando  su  prodi- 
giosa fecundidad  le  dijo  un  dia  uno 
v,,>;  nmi'^'i»-  .  el  cual  era  Tarini, 
lamliicn  hombre  hábil  en  la  pintu- 
ra :  « Señor  Güercbino,  V.  hace 
»lo  que  quiere  ,  y  los  demás  solo 
»lo  que  podemos.»  Luis  Carruscio 


'  en  »ma  de  5us  cartas  hablando  del 
Grirrrli!no,que  ?efruia  la  nrndeTnia 
de  iu.s  Deseosos  f  decía  :  «  1  encnios 
xaquí  un  jófen  que  es  un  prodi- 
»gio  y  nada  os  exagero.  Sus  obrat 
» espantan  ¿  nuestros  mas  hAbileS 
«pintores.  »  Si  este  prn nrlf.  artista 
trabajó  en  esiremo  ,  tanik»irii  }ii¿ 
recompensado  ncamente  :  ademas 
lie  haber  ganado  mucho  dinero  fuéi 
(  rendo  caballero  por  el  duque  do 
Máiitua  ,  y  Cristina  reina  de  Sue- 
ría  le  honró  vi.««itándnle.  Los  re?cs 
de  Francia  y  de  Inglaterra  quisie- 
ron atraerle  A  su  corte  y  nombrar* 
le  su  primer  pintor  de  ctfmara'y 
pero  él  rehusó  dejar  la  Italia.  Bl 
número  «lo  los  dibujos  hn  de- 
jado GüerciiiüO  es  tftii  roosidein- 
ble  que  ai  tiempo  de  su  muerte  >o 
encontraron  los  sufieieates  pM 
formar  diez  gruesos  Toláinenes* 
Sn.s  csluilios  de  paisage  aunry?Tf? 
cargados  de  masa  de  tintas  y  mas 
borroneados  que  dibujados,  uo  de- 
jan de  tener  Talor  á  la  tista  de  lot 
inteligentes,  que  aseguran  desea** 
hrirse  en  ellos  una  cspre?ion  sin- 
n-nlnr  y  una  perfecta  arinriiita  do 
claro  oi)sruro;  pero  su  enlusiusmo 
por  un  gran  pintor  les  causa  tal 
vez  demasiada  ilusión.  Todos  los 
escritores  que  han  hablado  dei 
nncrchino  han  alabado  sus  rnüda- 
des  morales.  Sus  riquezas  íueron 
enteramente  empleadas  en  ayudar 
;l  los  artistas  necesitados »  en  do- 
tar sobrinos  suyos  ,  y  en  fundar 
obra*  pías.  Jain?is  tuvo  nndíf  ffne 
qu<'j;ir>^íí  de  sn  buena  fé  ni  motivo 
de  uiurumrar  de  sus  costumbres. 
Kl  autor  del  libro  titulado:  Lat 
Pinturas  de  Cento  ,  dice,  que  Juan 
fíautista  Barbieri  fué  honrado^  ^ff^^ 
ble ,  amoroso  y  célibe  ,  de  estatura 
regular  ,  festivo  y  de  profunda  »n#- 
ntoriáu  Murió  con  una  resignación: 

I  admimblo  en  S4  de  dtetenbre  de 
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1666  ,  (It*  cáñ(\  de  76  anos.  Se  hnn 
grabado  miithfts  láminas  sacudas 
de  io»  cuaiiroi»  del  Güerchiiio :  ade- 
4IUI9  4e  lo  que  se  puede  Yer  de  es- 
te p^ran  maestro  en  la  mayor  paite 
de  hxá  grandcíi  colecciones,  que  se 
grabaron  por  primera  tcz  por  A. 
Bart&cb,  cuarenta  estampas  que  en 
180S  íüeroo  reunidas  en  la  Coleo- 
grúfla  de  Pinnesl»  £1  Guerchíno 
tenia  un  hermano  llamado  Pablo 
Antonio  Barhieri  que  cultivaba 
también  con  alguu  acierto  el  arte 
de  la  pintura,  y  que  muríA  en  í^9. 
Tenia  un  talento  particular  para 
«presentar  ni  natural  frutos,  flo- 
res y  animales,  pero  se  ocupaba 
principalmente  en  llevar  la  apun- 
laeíoQ  6  registro  de  las  pintoras 
fMsargadas  á  su  hermano.  Este  re- 
^stro  que  es  mnv  curioso  pa>ó  de 
In  fnniilin  Ceunari  al  ^abioete  del 
principe  Ert^olani. 

GUERIKJB  (Otón  de ) ,  uno  de 
los  físicos  mas  laboriosos  y  útiles 
en  r\  siglo  17  :  nació  en  Magdc- 
bi)i  -n  rn  1fiü2,  es  principalmente 
conocido  por  sus  bellos  esperimen- 
ios  sobre  el  vacio.  A  él  se  debe  la 
primera  ¡dea  de  la  máquina  pneu- 
mática ,  ju'rfVrciíUi.ida  por  Rober- 
to Boylf.  Ititeutó  pesar  el  aire  por 
jnedio  de  una  balanza  de  la  cual 
Sigaud  de  la  Fond  deaoribe  el  apa- 
MIO  COR  mucha  esaditud.  (Descrip- 
ción y  n«n  de  un  gabinete  de  físi- 
ca ,  loni.  II.  )  Mostró  la  fner^n  de 
la  compresión  del  aire,  aplicando 
el  uno  contra  el  otro  dos  bemtsfa- 
rios  de  cobre  que  no  podian  se- 
parar dici  y  seis  caballos  tirando 
en  dirpf  f  ion  opucsia  ,  y  que  aun 
hoy  día  ci»ti(u  designados  bajo  el 
nombre  de  htmkftriút  de  Magdt- 
kurgo.  Es  el  ioTentor  del  moharra- 
cho (le  vidrio  que  servia  antes  del 
descubrimiento  del  barómetro,  pa- 
ra indicar  las  variaciones  de  la 
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temperatura.  A<1v¡rtió  igualmente 
que  un  cuerpo  ligero  alraido  por 
un  cuerpo  hecho  eléctrico  por  me- 
dio del  frotamiento,  era  al  in^ 
tente  repelido ;  y  habiéndose  ase- 
gurado que  la  cspulsion  era  mas 
fuerte  que  la  atracción  ,  liizo  ser- 
vir e^te  descubrioiientu  ú  un  sin 
fin  de  esperimentos  ingeniosos  re* 
feridos  en  todas  las  obras  elemcn» 
tales  de  física.  Otón  dr  (¡nriike  se 
liabia  dedicado  con  igual  acierto 
á  la  astronomía.  Su  opinión  sobre 
los  cometas,  cuya  fuella  asegu- 
raba que  se  podia  fijar  con  exac- 
titud ,  bn  sido  confirninda  por  la 
espprípní  ia ,  y  sus  dudas  sobre  las 
manciias  del  sol,  que,  según  su- 
pone, son  planetas  que  hacen  su  re- 
volución en  un  círculo  muy  estre- 
cbo  do  e«te  astro  para  que  se  pueda 
medir  su  distancia,  no  parecen  fal- 
tas de  fundamentos.  Estaba  en  cor* 
respondencla  con  muchos  sabios  ^ 
entre  otros  con  el  P.  6asp.  Schott 
ó  Escoto  que  ha  insertado  ocho  de 
sus  cartas  en  In  Ta/mica  curiosa. 
Las  principales  observaciones  de 
Güenhe  han  sido  recopiladas  y  pu- 
blicadas con  este  título  :  Experí- 
1  menta  nova  ,  tit  rocani  }faaleburgtctí 
I  ifc  pífffcf'  '^paiio  ah  ipao  atithot'e  per- 
fccütis  edita  xanisquc  fxpcrimcntis 
Olleta;  ifuiba»  aeeutnaU  etria  qutt» 
dam  de  aeris  pondere  circa  Unwn  dá 
riHuiibusmundanis  et  sistémate  man- 
({i  planetario  slrut  et  de  stellis  fijcit 
ac  »paiio  iíio  immenso  ,  Amsterdam^ 
1879 ,  con  láminas  en  folio.  Sus 
talentos  le  grangesron  la  estima- 
ción de  sus  compatriotas ,  quienes 
le  eligieron  hurgmnatwtrf.  También 
fué  honrado  con  el  titulo  de  con- 
sejero del  elector  de  Brandeburgo, 
y  murió  en  Hamburgo  en  1686  en 
una  edad  avanzada. — Del  primer 
himeneo  b;i}>ia  Icnidc»  \im  hijo  de 
su  mismo  nombre,  Otón  de  Gúe- 
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Heke  muerto  en  1704,  eonsejero 
privado  del  rey  de  Prusin  y  d<?l 
mal  hny  nna  colecciou  de  cartas 
escritas  en  latin. 

nUERINIERE  (Francisco  Ro- 
hincfaoa  de  la)»  uno  de  lo«i  hom- 
l)t('>ma«  linhiles  í|ue  la  Fraticin  hu 
lunnliicido  (MI  »1  nrtc  de  domar  y 
cuidar  Ids  cai>all<»b ;  llegó  ¿i  ser  es- 
cudero del  rey  Lut»  XV,  y  robnii- 
do  de  los  beneficios  de  la  corte,  y 
murió  en  Versalles  en  17S1  ,  en 
una  edad  avanzada.  Hny  de  él  dos 
obras  sobre  su  arle,  que  los  pe- 
ritos las  buscan  continuamente , 
aunque  haya  otras  mas  recientes: 
i*  La  E.<eUiia  de  caballería  conte- 
niendo ti  rvnncimievin  ,  la  instruc- 
ción Y  la  comer  i  ación  del  caimito  , 
París  ,  1733  ,  en  folio  ,  con  lámi- 
nas. La  rehnpresion  que  se  publi- 
có en  Paris,  1751,  es  menos  esti^ 
mada  porgue  Ins  pnichns  tic  los 
gndiíidos  í^on  mns  (Icliilf-;.  La  cili- 
cion  de  l'aris,  173(),  du?»  lomos  en 
8  y  es  muy  hermosa  y  se  ha  hecho 
mas  caso  de  ella  que  de  las  otras; 
lu  mas  reciente  es  la  de  Metz,  1802. 

Etrmento.t  de  cabal Irr la  ,  Pnrin, 
17/iO,  dos  tomos  en  8,  reimpreso.-, 
mucbas  veces;  la  edición  de  la 
Haya ,  1742  ,  en  %,  llene  por  titu^ 
lo  Guia  del  CtMÚro,  Se  asegura 
que  la  Guerinicre  poseift  poro  bien 
la  hipi/itrirn ,  y  i\\\c  {>ai  ;i  comple- 
tar su  trubujo  se  dirigió  á  un  mé- 
dico de  París  que  se  contentó  con 
estraer  del  Solleysel  los  artículos 
relativos  h  las  enfermedades  dri 
caballo  V  ú  su  curación  :  pero  es- 
ta unc-cdüta  está  desprovista  de 
Terosimilitüd  ,  y  la  Guerinicre  no 
hubiera  necesitado  el  socorro  do 
ninguno  para  sacar  de  Solleysel 
los  documentos  que  le  eran  nece- 
sarios. 

GUERNIERI  (El  duque),  ayen- 
tHrero  alemán»  gefe  de  una  cma- 
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pañía  h  partida  de  bribones  del 
siglo  16,  tenia  el  título  de  dnqne^ 
pero  su   fnmilin  y  ^n   origen  no 
se  conocen.  Vav.  el  primero  que 
en  iZtÜ  formó  una  de  esa»  terri- 
bles (  liad cillas  que  se  llaman  com- 
pahias  de  la  areniura.  Convirtien- 
do la  guerra  en  un  pillage  univer- 
sal ,  renunció  al  serv  icio  de  los 
principes  á  fin  de  saquear  de  su 
cuenta  y  degollar  para  su  placer. 
Mandó  liacer  para  adorno  de  su 
pedio  una  tablilla  de  pinta  en  la 
cual  se  lela  :  Gmmieri  duque  , 
Tior  de  la  gran  compañía ,  enemigo 
iU  Dio»  y  do  la  pteéad  y  de  ta  mm- 
ricordia.  Su  conducta  fué  conforma 
á  estos  abominables  tifnltis.  Como 
ningún  estado  se  liallaliacon  fuer- 
zas bastantes  parn    resistir  á  su 
fom^dable  tropa  ,  saqueó  sucesf* 
ramente  la  Toscana ,  la  Romanía 
y  una  gran  parte  de  la  Lombar- 
día.  Cuando  e««tnv!oron  sus  sol- 
dados saciados  de  botín  y  de  co- 
meter crímenes  los  reeondujo  á 
Alemania ,  pero  después  de  milier 
forzado  á  los  pnncipes  de  Lom- 
bardia  á  pagarle  una  contri ImkJoo 
enorme  para  comprar  su  soltura. 
Guernicri  volvió  ú  Italia  en  léi/tS, 
y  después  de  haberse  puesto  por 
algún  tiempo  jí  Sueldo  de  Juana  I 
de  >':'ipnles  reunió  nna  nocva  com- 
pnñtu   de   bandidos  con  la  cual 
volvió  á  bacer  estragos.  Enton- 
ces '  se  asoció  al  conde  Conrado 
Laudo  de  SaaTÍa,  que  despwae  da 
sn  ni  ti  orre  n  ^n  retirada  mindó 
aquella  terrible  cuadrilla. 

GÜEllRA  (Martin),  nació  en 
Andaya  en  Fascufia  ,  y  es  oonooi- 
do  por  una  aventuro  i'mica  en  Jn 
bistoria.  ó  la  cual  dió  motiiro  SO 
nmttinionio  ron  Berlrana  de  Rols, 
natural  del  lugar  de  ArtÍL^at  dió- 
cesia  do  Rieux.  Diea  afios  naoia  ya 
que  titk  insepanble  de  au  mtigtr 
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y  tenia  de  éf^ta  nn  hiio  ,  (  uando 
se  l  ió  obligado  á  vciiir  a  JBi^pa^la 
donde  militó  y  le  IleTÓ  una  nicroa 
ana  bala  de  cañón  en  la  batalla 
de  S.  Quintín.  Al  ( alio   dr  or-ho 
años  de  aus^cncia,  Ani:ilil<>  ilc  Lilh, 
que  en  su  larga  familiaridad  se  ha- 
bía iofonnado  de  todas  las  cireuna* 
taocias  y  particularidades  relatU 
ras  á  Guerra,  su  imiger,  su  pa- 
rentela y  su  pais,  se  prt'senfa  á 
Beltrana  bajo  el  nondirc  de  Mar- 
tin ,  y  engañada  por  el  aspecto  del 
Impostor  y  todos  los  indicios  que 
él  la  áá  le  reconoce  por  ?u  mari- 
do y  le  admite   de  buena  fé  en 
SU  ca^  y  su  cama.  Hasta  las  cua- 
tro hennanas  que  teoia  Martin 
Guerra  tuvieron  h  Tilh  por  su 
hcrninno  ,  y  Pedro  Gucria  lio  de 
aquel  por  í^u  sobrino  verdadero  . 
sin  que  á  nadie  le  ocurriese  la 
menor  doda  6  sospecha  sobre  la 
identidad  de  la  persona.  G  otaba 
Arnaldo  paci ricamente  del  fiulo 
de  su  impostura,  cuando  un  mol- 
dado de  Kocbefort  que  casualmen- 
te pasó  por  el  Artigat  publicó  que 
el Terdadero  Martin  Guerra  se  ha- 
llaba en  Flandes;  pero  Beltrana  de 
iVüls,  que  estaba  de  buena  fé  en 
el  error,  $oi>tu>-o  que  el  que  tenia 
al  lade  era  su  marido  fdno$er  que 
el  diablo  se  luibíeae  fin>^ido  Martin. 
Sin  rnibargo  ,  halticndo  querido 
exij^ir  Tilli  s.everanicnte  de  Pedro 
Guerra  una  cuenta  muy  estrecha 
acerca  de  la  administración  de  bie- 
nes durante  M  ausencia  »  Pedro 
se  declaró  contra  él,  hizo  que  le 
encarcelasen,  y  en  virtud  de  po- 
deres que  le  dio  Beltrana  persiguió 
eriminalincnte  á  Tilh  como  im« 
postor*  En  el  curso  del  proceso  dió 

éste  notiría**  y  Hrrlarnrioncs  sob.'e 
todo  lo  que  hai)ia  precedido,  acom- 

S añado  y  seguido  al  matrimonio 
el  rerMero  M^n,  busta  el  m^i 


mentó  de  su  ausencia,  haciendo 
una  relación  tan  exacta  y  circuns- 
tanciada ,  que  solo  el  mismo  Mar* 
tin  Guerra  podía  estar  tan  entera-^ 
í!o  de  todo.  Tenia  adema?  el  im- 
postor en  su  cuerpo  todas  las  se- 
ñales del  cuerpo  del  marido  de  Bel- 
trana, Qoa  dcatriaen  la  frente,  una 
hendida  en  el  Indice  déla  mano  de- 
recha, tres  berriijín"  rn  ella,  una 
nube  en  el  ojo  izquierdo ,  etc.  ;  y 
de  ciento  cincuenta  testigos  que 
fueron  oidos  ,  cuarenta  le  recono- 
cieron por  tat  Martin  Guerra ,  se- 
senta no  30  atrcTÍcron  á  declarar 
en  contra  atendida  la  semejanza, 
y  solos  cincuenta  afirmaron  que 
era  Arnaldo  Tilh ,  apodado  Pmu» 
ittffiy  del  lugar  de  Sa^es.  Al  tiem- 
po que  los  juecf-!  r^tabnn  muy  r  on- 
Tuí^os  para  decidir  y  fallar  quien 
era  el  Ycrdadero  Martin  Guerra» 
llegó  éste  de  Flandes «  y  se  dió  á 
conocer  fácilmente  á  pesar  de  su 
pierna  de  palo  :  Tilh  confundido 
después  de  haber  sostenido  algún 
tiempo  su  papel  con  mucha  sere- 
nidad 7  firmeta  reveló  todo  el  mis- 
terio de  su  impostura»  y  por  sen- 
tencia del  parlamento  de  Tolosa 
fué  ahorcado  en  16  de  setiembre 
de  1560,  delante  de  la  puerta  de 
Martin  Guerra ,  y  su  cuerpo  que- 
mado. Sus  bienes  fueron  adjudica- 
•los  ú  una  hija  que  habin  tenido 
dü  Beltrana  de  Uuls  on  los  tres  años 
que  cohabitó  con  él  de  buena  fé, 
( Véanse  las  Omt»  dkkres  por  M. 
Uicher,tom.  1.) 

GUERRA  (Francisco),  natural 
del  lugar  de  Villagiycia  en  la  d¡ó-^ 
ccsis  de  Palencia ,  de  la  órdeo 
del  serdflco  P.  S.  Francisco  en  la 
provincia  de  la  Concepción ,  leo^ 
tor  benemérito  de  teología ,  sccre-^ 
tqrio  de  Juan  de  Campania  .  y  mi- 
nistro general  de  su  órdcn ,  d^ 
I  dopde  pasó  i  ser  obispo  de  CMil 


y  lucjío  de  riasctiein.  Era  g:rnn 
teólogo  ,  y  escribió  una  obra  que 
no  salid  &  liw  hfttta  despM  d« 
su  muerte,  do«  tomw  en  Alió 
que  iiitUuló  :  J^íajesttK  prntiarum 
et  rirtuidjn  omnium  Diipare  Virgi- 
nis  María,  impre!>0!»  en  Sevilla, 
afio  'i669.  No  se  sobe  'si  Mla  ofora 
misma  es  de  la  que  habia  hecbo 
inonc  íon  »  jiHin^o,  lat'iinl  scílccia, 
de  qinníripartUa  io(jiiitone  B.  V. 
in  evangelio.  Murió  cu  Piasenciu 
eo  19S8. 

GUERRA  Y  RIVERA  (Manuel 
de),  nació  rn  Mndrid  on  (le  fvbre- 
ro  del  año  ifíofi.  Tomó  ti  baliilo  en 
la  orden  de  triailarios  caliadod ,  en 
donde  por  sos  letras  mereció  los 
majores  Iionores.  Bstildió  cu  la 
unirersidail  de  Salamnnra,  y  allí  se 
graduódc  docfoi  toúlofíu,  y  rijfió  la 
cátedra  de  iilosoíia.  Dc^puei»  de 
otras  prelacias  f«é  proTineial  de 
Castilla  y  redcnlor  í;eucral  por  ella; 
predicador  del  Sr.  D.  Oarlos  II  y  sii 
deputado  teóloj^o ;  examinador  y 
teólogo  de  la  nunciatura  de  £!»pa- 
Ka ;  etaminador  sioodal  del  arto* 
UtlMulo  de  Toledo  j  uno  de  los 
mayofps  madoreí  que  ba  tenido 
su  religión.  Murió  en  el  rouTCntO 
de  Valencia  ,  cuando  uun  no  con- 
tsdM  5&aiío8  de  edad,  en  19  de 
enero  de  1691.  Escribió  ocho  to- 
mos de  Sermones  de  que  se  han 
li(  (  ho  varias  ediciones  ;  -'//w'/rtr/ori 
ai  tribunal  de  los  doctos ,  Justa  de~ 
fenta  d»  la  oprobman  á  im  wmedM» 
de  D.  Pedro  Calderón  dada  en  lA 
de  abril  de  lí)82  :  nlirn  que  dejó 
manuscrita  y  la  dió  á  luz  I).  Con- 
zalo  Jarba  en  Madrid ,  año  1754 
en  4  ;  Crml  d*  ta  terdad  dt  la  «su- 
sa  sin  caata  ,  dedicado  d  la  iitma 
J^i-rdiid ,  consagrmin  á  la  Suprema 
Justicia ,  que  imprimió  sin  nom- 
bre de  autor  eu  Zaragoza,  1684 
en  fóUo^  7  con^^rende  U  defensa 
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del  duque  de  O^una  en  el  eé- 
lebre  atropellumiento  que  se  bizo. 
Eí  Uatn  de  las  patUme» ;  La  Vidta 

de  U  Esperanza  y  el  Tiempo  ,  etc. 

GtERREIRÜ  (Alfonso  Alvare/.), 
portufrué» ,  doctor  en  dcrecbo  en 
el  siglo  16  ,  fué  consejero  real  y 
presidente  en  la  cámara  de  cuen-' 
tas  do  Ni"! potes ,  luego  obispo  dé 
Monopolí  en  el  mi^nm  rrino  ,  nno 
1582.  Gobernó  pi  udentisimamen- 
le  su  iglcaiu  llanta  el  año  1 587  que 
Alé  el  de  sa  muerte  ,  y  dejó  dP 
Tersas  obras :  Thesaurae  CkrisUanai 
retigionis  et  speculum  summorum 
poniifícum  imperatornm  ref^um.  Ex 
SS.  episcoporum  ,  ea  Venecia,  1559 
en'flilio  ;  De  mode  eterdine  gene- 
ralis  concUii  cclehrandiy  Nápoles,  eo 
4  ,  1545  ;  De  Jdminislr alione  jas- 
tiricF  ;  de  hcKn  Justo  <  t  ii^usto  f  ea 
Núpules ,  cu  4)  1543. 

6UERREIB0  CAM&CBO  DE 
ABOIM  ( Diego) y  portugués,  na- 
toral  de  Ourique  en  la  provincia 
de  Aicntejo  ,  esludió  el  dereclio 
canónico  eu  la  universidad  de 
Coimbra  ,  y  habiéndose  adquirido 
una  réputaeion  sólida  ,  fué  nom- 
brado .sn  te -divamente  fi-^ml  en  la 
cindnd  (le  lis  ora  ,  ronseicrii  en  el 
parlamento  de  Porto  ,  y  uno  de 
los  presidentes  del  de  LlslH>a.  Fué 
un  )uea  tan  docto  como  integro 
Im-ta  que  falicn'ó  en  Lisboa  á  15 
de  ap:o-fo  de  1709.  Corren  de  él 
algunos  tratados  en  derecho.  De 
numere  Judiei»  orphaacrum  ;  de  te^ 
cusationibus  omnium  Judicum ;  de 
pririlegils  familiaritm  sancto'  Inqui- 
sitionís.  Salieron  á  luz  eslo.s  trc*  tra- 
tados en  Lisboa,  año  1699,  y  el  si- 
guiente alio  1700,  el  de  dkisionHut» 
GUESCLIN  (Bertrand  Du)  , 
rnnde-tnMc  dc  Francia  ,  nnríA  en 
I  Bi<  I  iñ  i  <  11  el  año  1311  ,  é  hizo 
inmortal  ¿u  nombre  por  un  valor 

beróico  acompasado  de  una  pru« 
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•ouiáai*on  en  eitreuM  su  educación, 
por  lo  cual  ntinca  supo  U-er  ui 
escribir  á  imitación  de  casi  todos 
iuá  nobles  de  »u  tiempo.  Desde 
k  infimcia  solo  pensaba  en  comba- 
iest  «En  el  mundo  no  hay  un 
j»  muchacho  tan  malo  ,  decía 
j) madre;  siempre  está  herido,  el 
■»  rostro  arafiado,  jr  siempre  pclean- 
j^áQ*  m  he  pintiin  de  aalatura  «ItSy 
«obiiMo ,  fornido»  j  nerriosOy  con 
O|0S  pequeños  pero  fogosos  y  vi- 
Tos ,  y  la  cara  nada  agradable. 
■Con  tales  prendai«  personales  solo 
4dit6  á  su  genio  so  fortuna.  A  k 
edad  de  diés  y  siete  años  recibió 
el  premio  eo  nn  torneo  dado  en 
Renncs,  adonde  fué  como  un  des- 
conocido de  incógnito  ,  contra  la 
voluntad  de  su  padre.  Desde  en<^ 
«oncea  no  dejó  ya  las  aírmas  de  la 
irtano  ,  V  í^ícmprc  snli6  Tcnreífor. 
A  consecuencia  de  la  funesta  jor- 
nada de  Poitíer;^,  en  1^56,  du- 
rante la  cautitidad  del  rey  Joan 
fué  al  socorro  de  Carlos  primogé- 
nílo  de  aquel  prún  ípr  y  rcf^cntc 
del  reino  ,  resultando  de  su  auxi- 
lio la  rendición  de  Helun ,  la  li- 
bertad de  las  orillas  del  Sena  y  la 
sumisión  de  muchas  plazas.  Ha- 
biendo sucedido  Carlos  V  ;l  su  pa- 
dre en  el  trono  de  Francia,  ÍShíi, 
recompensó  los  serricios  del  ya- 
leroso  du-Guesolin  cual  merecían» 
y  después  el  intrépido  guerrero 
socorriendo  á  Enrique  contif-  de 
Xra»tamara,  que  habla  tomado  el 
titulo  de  rey  de  Castilla  contra 
D.  Pedro  el  Cruel ,  hito  dirersas 
conquistas  á  filTor  del  conde  ^  ase- 
gurándole la  corona.  Enrique  prc- 
mi6  tan  eminentes  servicios  dán- 
dole ci«i  mil  escudos  de  oro  con 
el  titulo  de  condestable  de  Casti*- 
lia,  y  Bcrtrand  Tolviendo  inmedia- 
tamente á  Francia  defcndi6  att.pa- 
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tria  contra  eí  podef  de  la  Ingla- 
terra. Los  ingleses  antes  vietorio- 

so-i  en  todas  las  batalla**  fueron  al 
punto  yencidos  en  todas  partes. 
Du-GuescUn  creado  condestable 
de  Francia  cayó  en  el  Maine  j 
el  Anjou  sobre  los  cuarteles  ingle- 
ses ,  los  derroto  unos  dc<pues  de 
otros,  é  In/.o  prisionero  ton  su  pro<- 
pia  mano  al  general  Grandson:T 
redacienda  en  fin  el  Poitú  y  Ja 
Santonfa  a  la  obediencia  de  b 
Francia,  ya  oo  quedó  á  los  ingleses 
mas  que  Burdeos  ,  Calais  ,  Cher- 
burgo  f  Brest  y  Bayona.  £1  famoso 
condestable  murid  en  medio  de  sus 
triunfos  delante  ñc  Chateauneu^ 
de  línnd'ni  en  l.í80,  y  fué  enter- 
rado en  b.  iJionibio  cerca  del  se- 
pulcro que  Carlos  V  se  habia  heS- 
cbo  preparac.  Su  cuerpo  filé  llera- 
do  con  las  mismas  ceremonias  que 
los  cuerpos  de  los  soberanos.  Des- 
pidiéndose Du-Cuesclin  al  tiempo 
de  morir  de  los  viejos  cupiunes 
que  habían  militado  i  sus  ordenes 
por  espacio  de  cuarenta  aftos:- 

«  no  oUidei';  ,  !cs  dijo  ,  lo  que  os 
»hc  diclio  mil  veces  ,  que  «Irudr*. 
B  quiera  que  hagáis  la  guerra  ,  res- 
» petéis  d  los  sacerdotes  9  las  mv» 
ngeres,  los  nifiosy  la  gente  pobre» 
«pues  no  deben  considerarse  como 
n enemigos.  »  Puede  consultársela 
Historia  de  este  ilustre  capitán  pu- 
blicada por  Tillet  en  ltf66 ,  un 
tomo  en  folio y  ademas  la  J7ÍS* 
ioria  de  Bcrtrand  du-GuescUn  ,  por 
M.  Guyard  de  BcrTÍlle  ,  París , 
1767  y  dos  tomos  en  8,  reimpre* 
sa  muchas  Teces. 

GUETTARD  (Juan  Estevan), 
médico  naturalista  francés ,  indi- 
viduo de  la  acndeniia  de  lus  cien* 
cias  de  la  de  Estocolmo  y  de  Flo- 
rencia 9  eonserTodor  del  gabinete 
de  historia  natural  deldmiue  de Or« 
leansV'naci6  en  Estampas  en  VM  ^ 
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de  los  hombres  que  mas  han  con- 
tribuido ñ  O'tpndcr  en  Franria  el 
f^n^to  de  la  miiu'i  alügía.  Hay  de  es- 
te íraaccs  un  gran  QÚmero  de  Mf- 
mmih,  en  les  cuales  di  á  conocer 
tddts  las  riqneias  de  su  patria  en 
este  género;  la  mayor  parte  (1c  clln<í 
han  sido  insertas  en  las  Mcüiortas 
de  la  academia  francesa  ,  úe 
eflas  citamos  entre  olías  las  si« 
guientes  :  Mtmórut  soHn  la  natu- 
rd$Sñ  y  kt  siUmcion  de  los  terrenos 
que  atraviesan  In  Francia  y  la  /n- 
gtatnra ,  año  1746  ;  — de  los  gra- 
nitos de  Francia  ,  comparados  con  los 
4»  Egipto,  ailo  1761;—- eUfpmn 
monieÚMs  de  Fnnicia  que  han  sido 
volcanes,  aFio  1752.  Ha  dejado  ade- 
mas lan  obras  siguientes:  Obserta- 
cioius  sobre  ios  plantas ,  París,  1747, 
dos  tomos  en  S;  Hutoria  dHdet' 
cubrimiento  hecho  en  Francia ,  de 
materias  semejantes  d  aquellas  de  rjuc 
se  compone  la  porcelana  de  la  China, 
id.  1765^  en  ¿i ,  1766  en  b;  este 
descubrimiento  ha  dado  raotiro 
al  establecimiento  de  las  ftbrícas 
de  Sevres.  Memorias  sobre  las  di- 
ferentes partes  de  tas  ciencias  y  de  tas 
artes,  París,  1768  6  1783,  cinco 
tomo»eu  ¿i,  colección  muy  estima- 
da ;  MtmorUu  »úkr»  ta  mmertdogla 
del  D^tfinado,  1779,  dos  tomos  en 
Ü,  rcim¡>reso5  en  Dfserlpcion  de 
la  Frnnrui  ,  por  La-Hortlr  ,  y  al- 
gunos uLrus  escritor»  meuu:»  inte- 
resantes. 

GliEUDETILLE  (Nicolás) ,  pe- 
riodistn,  rompiiador  y  traductor, 
nació  cu  Kuan  húcia  el  ano  1650, 
Teriuinados  sus  estudios  abrazo  la 
Tida  religiosa  tomando  el  hábito 
de  S.  Benito,  7  se  asegura  que 
anunciaba  talentos  como  predica- 
dor ;  pero  la  singularidad  <ht  sus 
opiniones  y  la  osadía  con  que  habla- 
ba de  las  cosas  mas  respetables  le 


snsdtnron  serias  'reconTenciones  de 

parte  de  sus  superiores.  Temiendo 
entonces  qtic  se  le  ¡mjin«!ieran  los 
castigos  que  liabia  merecido,  se 
fugó  escalando  las  tapias  de  su 
eonvento  y  se  retiró  á  Holanda 
donde  inmediatamente  hizo  pro- 
fesión pública  del  calvinismo.  Há- 
cia  el  año  16^0  ,  fijo  su  residen- 
cia en  ilottcrdam  ^  se  casó  allí  j 
abrió  una  escuela  para  la  ensefian- 
xa  del  latín ;  se  Ikstidló  muy  luego 
de  este  género  de  vida  ,  y  como 
no  carecía  de  cierta  facilidad  de 
estilo  ,  resolvió  encontrar  un  re- 
curso en  su  pluma.  Pasó  al  Haya 
y  en  esta  ciudad  publicó :  £l  espl" 
rita  4$  Un  cortes  de  Ewrúpa ,  perió- 
dico  que  debió  todo  sn  quge  ¿  los 
rasgos  satíricos  que  contenía  con- 
tra los  ministros  de  Francia.  £1 
conde  de  Arcaux ,  entonces  en^ 
bajador  en  Holanda  ,  consiguió  In 
supresión  de  aquel  periódico  ;  pe- 
ro aun  no  habían  pasado  trn>  me- 
ses cuando  Gueude?ille  continuó 
la  redacción  con.  el  titulo  deMb- 
tidas  de  las  corta»  d¿  Europa  »  y  si«* 
guió  teniendo  mucha  aceptación 
en  tanto  que  las  cirrufitlancias  le 
subministraron  los  medios  de  sos- 
tener la  malignidad  pública.  Este 
escritor  murió  en  la  miseriA  en  la 
Haya  9  bdcia  el  affo  1780*  Ademtt 
del  peri'Ndíco  citado  y  que  forma 
desde  16^9  á  1710  una  serie  (Je 
diez  y  ocho  Tolúmencs  en  8,  es  au- 
tor de  estas  obras  :  1*  Critíea  gmn 
raí  de  las  aventuras  de  TUémaeOf 
Colonia,  1700  ,  dos  tomos  en  8, 
crítica  que  está  olvidada  iikh  lio 
tiempoiiace  ,  y  que  leyénduia  ape- 
nas puede  creerse  oue  haya  sido 
muy  aplaudida  :  2*  Diáiag»  deí  ba- 
rón de  la  A  tontón  y  de  un  salrage 
en  la  América,  Amstcrdnm,  1702, 
en  8  ,  es  una  crítica  muy  anuirga. 
de  ciertos  usos.  3'  El  grañ  ffcfus 
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Leiden  ,  i705,  rtnnn  tomos  en  fo- 
lio ,  traducción  libre  de  una  ohrn 
en  alemán  de  Imhof.  4*  ^  tias  his- 
tórico ó  ffmta  ÍHir0dueei9ñ  é  l«A»- 
tona,  oon  ud  snplcmcnto  por  Li- 
raícrs  ,  AmetíM-dam  ,  IVl.l  ;1  51  , 
siete  tomos  en  fóÜo.  La  parle  gco- 
grúlica  es  muj  exacta,  corno  dice 
Lenglet  Dttflresnoy ,  segua  el  efta- 
do  Je  aquel  tiempo.  6*  El  Censor 
ó  el  Cardrter  de  las  costumbres  de  la 
Haya  ,  id.  1715  ,  en  8.  6'  Parala^ 
lo  de  PtUUü  III  y  de  Clemenie  IX, 
aguido  de  penuametUat  lUm»  ,  k 
continuación  de  lu^  Mdmmas  poli- 
titas  de  Pablo  in ,  La  Haya,  1716, 
en  8.  Publico  igualmente  unas  tra- 
iiuccioDes  muy  defectuosas  y  que 
tin  embargo  lian  ^do  bien  má- 
liidns  del  público.  1'  Del  Elogio 
de  Uí  locara  ,  por  Erasmo,  Leiden, 
1713  en  8  ,  con  láminas.  2*  De  la 
Utopia,  úe  jomiiá  Moro,  Leicieii, 
1720  ,  seis  tomos  en  8  con  Idmi-^ 
ñas.  3*  Del  Tratado  da  Cometió 
Agripa  sohre  la  nobleza  y  escetencia 
del  sera  fajicnino  ,  con  otro  i  sohrr 
la  inceriidumbre  y  tarudad  de  Las  cLen- 
CMW  9  Lciden  ,  1726  ^  tres  tomos 
en  8»  4*  L^nas  Comedias  da  PUtuto, 
Leiden ,  1726,  diez  tomos  en  8. 
Es  una  imitac  ion  libre  y  de  tal  ma- 
nera dcsüguradu  que  uqueiloü  que 

están  mas  famttiariaados .  con  el 
original  deben  tenar  dificultad  en 
reconocer  las  prodneeiones'  del  cé- 
lebre poeta  cómico. 

^GliELLLETTE  (Tomas  Simón), 
uno  daloamaa  fecnndos  j  mas  agra- 
dablevimiladores  de  aquellos  cuen- 
tos oriéntales  adoptados  por  todos 
los  pueblos  de  la  Europn,  nnció  en 
París  en  1683.  Concluidus  sus  eb- 
tttdios  se  recilM  de  abogado  en  el 
paftamcnto  y  y  k  poco  tiempo  le 
dieron  el  empleo  de  substituto  de 
procurador  del  rey.  £1  cuIUto  de 
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las  leiras'  qfñe '  Aié  siempre  sus  de- 

Üíi»'*   en   su   juventud  continuó 
siendo  para  él  una  especio  de  des- 
canso ,  distribuyendo  sus  momen- 
to» libfes  entre  los  deberes  de  sq 
estado ,  las  tareas  del  gabinete  y 
una  tertulia  de  amibos  que  le  ama- 
ban en  estremo.  Había  hecbo  cons- 
truir en  su  casa  de  campo  un  tea- 
tro donde  se  ensayaban  sus  come- 
dias y  las  de  sus  amigos  antes  de 
dfiHns  al  público.  Al  cabo  de  rua- 
re ni  :i  y  tres  años  de  un  matrimo- 
nio muy  feliz  tUTO  la  desgracia  de 
quedar  viudo >  y  aunque  por  un 
contrato  estaba  en  segura  posesión 
de  los  bienes  dotnlc«,  que  cmn  mu- 
chos, lo?í  reintegró  iumcdiataim  n- 
te  á  lo:>  parientes  de  su  muger. 
Su  alegría  natural  no  le  abandoné 
en  la  vejez ,  pues  unos  días  antes 
<!c  morir  escribió  tc'sfamcuto 
dujiliííido,    y  á   el  aiiatlió  unos 
versos  que  anunciaban  la  serenidad 
de  un  nombre  de  bien  y  la  con- 
fianza  de  un  fiel  cristiano.  Murió 
enCbarcnton  en  diciembre  de  ITtíG 
de  edad  de  83   afioá.  Son  cono- 
<  idas  como  obras  de  este  autor  las 
siguientes :  1*  Im  taUidú»  bretcnas^ 
nueuM  eaenioi  de  hadas,  París,  1712, 
en8,  y  en  el  Gabinete  de  hadas,  el 
tomo  32.  2'  Los  mil  y  un  cuartos 
de  hora,  cuentos  tártaros,  id.,  i72t; 
y  68,  tres  tomos  en  8,  oon  lámi- 
nas ,  y  en  el  citado  Gahinatt  to» 
mos  21  y  22.  Se  creyó  que  estos 
cuentos  eran  traducidos  realmente 
del  árabe  ó  del  persa ;  nada  mejor 
que  ellos  prueba  ipie  la  manera  y 
estilo  de  los  cuentos  orientales  es- 
tá allí  perfectamente  imitrsdn.  3* 
Las  aventuras  inaraviltosíui  del  jiian- 
darin  Fum  hoam  ,  cuentos  chinetcotp 
1738  y  dos  tomos  en  8.  4*  La»  ttU- 
tanas  de  Guzarate,  ó  lot  Sudioa  da 
(os  hombres  despiertos ,  ntrntos  yno- 
golet  0  f  aris  ,  1732^  tres  tomos  «n 
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9f  reimpresos  con  el  título  áe  MU 

y  una  Noches,  id.,  1749,  tres 
mo*!  en  8  ,  y  cu  el  Gabinete  de  lu$ 
iiadasy  tomos  22  j  23.  5*  Las  mil 
y  unm  hmw,  cuentoa  pmuam^  id., 
1735  á  39,  dos  tomos  en  8.  6'  Las 
Memorias  de  nuuiama  de  liontemps, 
4738.  tfEstfls  diferentes  obras,  di- 
«ce  ci  abate  Sabalicr,  son  el  fni- 
•to  de  ima  pluma  ftcíl ,  pero  mas 
«atenta  á  consultar  el  gusto  de  las 
«personas  ínsubstanriales  y  ocio- 

•  sas ,   que  !;«  iitiüdnd  del  lector 

•  ilustrado  y  juicioso.»  Gueullette 
lia  dailu  al  teatro  italiano  .*  Las 
Cmneduu  por  áeato,  1718  y  Jlrieqmn 
■Platón,  1719;  Ei  Utoro  supuesto, 
1720  ;  El  amor  preceptor,  1726  ; 
El  Horóscopo  ctiviplido  f  1727.  ila 
traducido  la  mayor  parte  de  las 
composiciones  italianas  insertas  en 
el  teatro  de  Riccoboni » y  ha  sub- 
ministrado á  los  hermanos  Par- 
faiet  los  materiales  jiaia  la  histo- 
ria del  establecimiento  de  aquel 
espectáculo  en  Francia, 

GUEVARA  ( Antonio  ) ,  prelado 
español ,  nació  en  la  provincia  de 
Alara,  se  edticó  en  la  corte  adon- 
de sus  padres  le  hablan  llcTado 
cuando  tenia  doce  años  ;  se  retiró 
,  de  ella  en  150A  con  motíTO  de  la 
muerte  de  l.sabel  la  católica ,  y 
entró  en  la  órdt-n  di  S.  Francisco 
donde  desempeño  di-ínamcnle  mu- 
chos empleo.'» }  llegó  ú  ser  predi- 
cador de  Garlos  V  é  historiógrafo 
de  este  emperador,  á  quien  acom- 
pañó en  murhos  de  sus  Tinges. 
£lccto  obispo  de  Cadi?.  pnsó  des- 
pués á  la  silla  de  Mandoticdo  ^ 
murió  á  pocos  afics  en  10  de  abnl 
de  16A4*  Fué  muy  alabado  en  tí- 
da ,  pero  censurado  poco  después 
de  su  muerte  ,  i  uzeado  severa- 
mente por  Matamoros  y  Andrés 
Escolo ,  hasta  que  últímamente  el 
osado  Bayle  st  atretió  á  'atacar  so 
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ñiemóría.  'Debemos  cohfeA^ 

nhstante  que  quiso  horor  pasnr  uná 
de  Hi^  obras  v\m\  si  fuese  de  Marco 
Aurelio  ,  íurjuudu  cartas  que  prén- 
sente como  ai  fiieran  de  aquel  em«* 
perador.  Has  no  es  Guerara  di 
único  autor  que  ha  dado  romances 
por  historia;  y  á  lo  menos  en  nues> 
tro  escritor  se  puede  alabar  hoj 
dia  la  pureia  de  su  estilo  y  aunque 
no  está  exento  de  énCuis.  Su  prí* 
mera*  obra  es:  Mar»  Aurelio,  coa 
él  reloit  de  Principes ,  Vailadolid, 
1519,  en  fólio,  Sevilla,  1532,  y 
15^7,  id.,  en  caracteres  góticos. 
La  edición  de  1529  >  y  algunas 
otras,  si  se  ha  de  creer  al  autor» 
fueron  el  resultado  de  im  ahitso 
de  cuntíanEa ,  pur  lo  cual  se  ad- 
vierte grande  diferencia  y  algunas 
variaciones  en  las  ediciones  qut 
publicó  después  el  mismo  Güera* 
ra.  En  el  año  1531,  salió  á  luz  unn 
traducción  francesa  de  esta  obra 
con  el  titulo  de  Lihro  dorado  de 
Mareo  AufoUo,  emperador  y  Hoeum' 
te  oraiünr^  traducido  dU  tutgar  crs? 
iellano  tn  francés  ,  por  R.  B.  (Re- 
nato Berthanll),  París,  en  rnrac- 
tcrcs  góticos.  Se  publicó  en  la 
misma  capital  otra  traducción  ti* 
tolada:  L'  oriogt  d$a  princet  (El 
relox  de  los  príncipes  ],  1540,  en 
/i,  trimbien  con  letra  pntif  Final- 
mcule  N.  HcrluM-íív  t.ssars  habió 
emprendido  otra  traducción  de 
esta  obra,  pero  murió  sin  haber 
traducido  mas  que  el  primer  libro, 
de  que,  sej^un  el  editor  de  ellos 
se  lian  encontrndf)  ul  fin  algunos 
cuadernos  en  tan  nial  estado  que 
ha  sido  imposible  leerios*  Este  tra* 
bajo  fué  publicado  también  con  el 
título  de  Hortoges  des  princes,  cU\ , 
1555,  en  fólio.  Lacroix,  de  Maínc 

ÍDuverdicr,  dicen,  que  J.  Lam-* 
ert  religioso  de  Cluny  ha  tradu- 
cido el  serondo  libro  que  fué  iSH 
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prí'íó  en  lí»80.  No  fué  solamente 
en  Francia  donde  céluro  en  auge 
Maio)  Aurelio,  pues  se  hizo  una 
Tersioo  latina  d«  él ,  cuya  edición 
r  publicó  en  Tor^^aii  en  1611  en 
fúlio,dcórdctí  de  Federico  GuiUer- 
UK)  duque  de  Sajonia»  y  se  reim- 
primió cu  Leipsig  en  1615  y  1624; 
y  en  Franefort  en  i6€4:  7  ona 
traducción  en  inglés  |»or  Tomib 
Noilli,  Londres,  1619  en  fídío.  La 
edición  espafmla  que  se  publicó  en 
Barcelona  ,  en  1624  en  8 ,  parece 
ler  ?eíropre«on  de  la  de  , 
pues  se  halla  conforme  en  cuanto 
á  la  división  A  la  primera  traduc- 
ción francesa ,  y  «>e  titula  así:  Li- 
tro áureo  de  vida  y  cartas  de  Mar- 
ea Juntío  tmptrtdot»  Laa  dos  úl- 
timas traducciones  francesas  están 
divididas  en  tre?  1ibroí5 ,  y  el  cuar- 
to se  encuentra  en  una  traducción 
italiana.  La  segunda  obra  de  Gue- 
vara es  Bpi$t0Íts  fkmiiiaru ,  Va- 
Iladolid,  1539,  en  8  ,  Amberes, 
1578  ,  159/i,  y  160.3  etc.,  tradu- 
cidas eu  francés  con  el  título  de 
Lts  Epiiret  dorée*  §t  Discour»  sala- 
lairtt  tndmU  mpagmti  por  Gui~ 
trry  ,  etc.  etc.,  (Las  Epístolas  do- 
rmías y  Dlsriirms  sfthfifnhUs  iradu- 
eidos  del  español  por  (jittrtlerr,  etc.) 
1566,  en  8,  1573,  1577,  y  1585. 
D.  Nicolás  Antonio  dice  que  las 
Epistoias  de  GueTara  se  hallan 
en  tres  libros  :  algunas  ediciones  , 
entre  ellas  la  de  1603  no  contienen 
mas  que  dos,  pero  la  traducción 
latina  de  Gaspar  Ens,  se  halla  en 
tres  libros,  Colonia,  161A,  dos 
tomo'í  en  8  ,  trndiircion  en  la  cual 
»€  cucucatrau  uuas  cartas  de  Jlfffr- 
eo  Ait'tío.  Acemas  Duverdier  cita 
«n  Juan  de  lanmiiá  como  tiadne- 
tor  del  cuarto  y  éltímo  libros  de  las 
Epistoias  doreutas,  1584,  en  8,  y 
D.  Nicolás  Antonio  dice :  Quartitm 
(liknm)  et  ^uinium  xtrtit  Joanim 
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de  Barrand,  l''cr((irre  teste.  Nne^lr© 
bibliógrato  luenciona  también  un 
traductor  francés  llamado  Juan 
Battand  ( Baitemdus),M  cual  n4 
hcnios  podido  ver  la  traducción» 
hl  titulo  de  doradeut  dado  por  los 
traductores  á  las  Epístolas  de  Gne-J^ 
Tara  dio  motivo  á  31ontaigne  para 
decir :  •  Los  que  las  llaman  dora^ 
»das,  hacian  muy  diferente  juicio 
«del  fpic  yo  hfí^o.  »  Las  div^r-ns 
traduccioaci»  y  edicioue^  que  se 
hicieron  de  las  Epístolas,  así  como 
las  de  'Marco  AurtÜ»  ,  presentan 
grandes  diferencias;  pero  estas  dos 
obras  no  merecen  á  ntie<«tro  en- 
tender el  trabajo  que  se  loninban 
en  buscar  y  recoger  las  variantes. 
3*  Prótoga  túlmm  «n  fu§  ti  áaiar 
toca  rnurfuu  lúst9fÍM,^Vna  decadú 
de  h'í  X  Cftarru  emperadores  desdé 
Trajuno  Alejandro  ,   impresa  en 
parle  en  1669,  y  otras  Teces ;  y 
traducida  en  Ihuicés*  — Dtt  «wmm-* 
precio  de  la  eorU  y  mtabanM  dé  Im 
aUtea^  obra  impresa  en  1592  y  reim- 
presa en  1013,  en  8  ,  traducida 
en  latin  é  impresa  en  la  colección 
de  H.  P.  Herdesianas ,  intitulada : 
A ulica  vita  et  vita  privata  ,  1 578, 
en  8 ,  traducida  en  francés  ,  italia- 
no y  alemán,  León,  16Ü5,  y  Gine- 
bra, 1614,  en  12. — Jumo  deprica-» 
éM  y  dúctrUm  dt  eorUtm»»,  im- 
presa en  parte  en  1592,  y  en  Am> 
beres  ron  el  título  :  <le  Drspfrtador 
de  cortesanos,  1605  ,  en  8. — De  I09 
inventoret  del  marcar  y  do  muc/m 
irtbmjoi      sé  patm  en  Uu  gédmu, 
reimpreso  en  Amberes,  ba¡o  el  tí* 
lulo  de  Arff  ílfl  marcar,  1613,  en 
8  y  traducido  en  francés.  Estos 
cinco  opúsculos  han  sido  impresos 
juntos  en  Valladolid  en  1669  9  en 
folio.  4*  Monte  Cahario,  Salaman- 
ca  ,  1  5/i5  ,  1545  y  1 582  ,  do?  par- 
tes en  8.  En  este  escrito  trata  ci 
autor  de  los  misterios  de  la  pasiou 


y  de  las  palabrn^  de  Tesucriáto  cu 
la  crui.  5'  Oratorio  de  religiosos  y 
ejercicio  de  tirtuosot ,  ValTadolid, 
iWf  en  S>  traducido  en  italiano 
y  en  francés»  París «  1582,  en 
8.  Duverdier  cita  una  edición 
de  1578.  A  pesar  del  descré- 
dito en  que  había  caiUo  el 
obispo  de  HondooedOy  se  baim- 

Íreso  en  el  siglo  IS  el  Eipiriiu  de 
}.  Antonio  de  Guevara  en  citairo- 
cicntas  nuíjimas  y  rasf^os  /iLstó" 
rico*  escogidos  en  sus  carias  y  diser- 
Iflc^nst,  Francfort  del  Mein,  1760, 
en  8,  en  cuatro  lenguas:  latín»  Ita- 
liano, francés  y  alemán. 

GUEVARA  (Antonio  de),  cn- 
pcUan  de  Felipe  II  y  prior  de  Sau 
Miguel  de  Escalada  en  el  reino  de 
León,  habiéndose  disgustado  de 
la  corte  títíó  en  el  retiro  y  en  él 
se  entregó  al  e^tndín  dp  la  Escrí- 
tnra  Santa.  Hiio  imprimir  In  Ha- 
bacuc  prophctam  comentarii^  Madrid, 
168S,  en  4»  y  1593  en  lc>Uo;  Viena, 
1603,  en  fóüo,  y  Amlx  ics,  1609 
en  IX'  En  su  prefacio  liabla  de  tres 
obra5  compuestas  por  ¿I  ,  sin  de- 
cir si  han  sido  impresas ,  y  son  : 
|>#  tatgñim  telífus  Udkm»  utiUU^ 
U$ — Litteralii  eapoutio  in  primum 
capot  Céneseos  ;  —  ei  in  ptedmoi  ¡}0r 
vtdicos  annotatiitncufce. 
.  GUEVARA  (Luis  Velez  de  las 
]>ueSas  y  ] ,  autor  dramático  ape- 
llidado lustamente  el  Esemron  d$ 
España,  nació  en  Écija  en  enero 
de  157^,  fué  á  Madrid  siendo  nmv 
jóven  y  allí  ejerció  ia  profesión  de 
abogado.  Su  imaj^nacion  era  tan 
TÍTa  y  su  genio  tan  festito  y  ale- 
gre que  no  podía  prescindir  de 
decir  chistes  aun  en  los  asuntos 
mas  gravea,  con  lo  cual  atraia 
un  numeroso  concurso  cuando  ge 
presentaba  á  defender  un  pleito. 
Se  refiere  que  una  vez  salvó  la 
Tidfi  k  m  d^Üncii^nte,  de  quien 
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era  deff^rí«ftr,  haciendo  reír  á  los 
jucceá  con  una  agudeza  que  soltó 
en  medio  de  una  ezortacion  pa- 
tética en  que  trataba  de  disponer- 
los áfaror  de  su  diento.  £1  fiscal 
quiso  apelar  del  fallo  por  el  ciinl 
fué  al>suelto  el  acu>.n!()  :  Cfueyara 
fué  condenado  ú  pagur  una  multa 
considerable,  y  entonces  pleiteó 
contra  los  jueces  y  el  fiscal.  El  asun- 
to  fur  elevado  por  último  á  cono- 
cimiento de  F(  lijte  IV,  ú  quien 
GueTara  le  relato  el  suceso  de  uoa 
manera  tan  cómica  que  el  rey  no 
pudiendo  prescindir  de  reírse  tam« 
bien ,  le  condonó  el  pago  de  la 
multa,  y  conmutó  en  destierro  la 
peua  de  muerte  que  merecía  el 
reo  defendido  por  Guevara.  Desde 
aquel  momento  empesó  el  monai^ 
ca  á  manifestarle  afecto  conocien- 
do su  talento  en  la  poesía,  y  le  c«- 
timidú  á  (¡ue  escribiese  comedias. 
£1  mismo    soberano  hacia  tam- 
bién algunas  que  se  representaba]! 
en  la  coite  ,  y  antes  las  sug¿« 
taha  ni  (licíi'unen  de  este  poeta. 
Las  coniciÜa^  de  fíiierara  están 
llenas  de  imaginación,  de  sales,  y 
de  rasgos  satíricos.  Xos  caracterei 
de  ellas  son  siempre  originales  y 
l)ien  tratados  ,  mereciendo  justa- 
mente ios  elogios  de  Lope  de  >  e- 
ga.  Pero  la  obra  que  mas  contri- 
buyó á  fundar  su  reputación  es  sil 
Duéh  cojttilo  ,  ó  memorial  de  la 
otra  vida,  Madrid,  1648,  en  8, 
libro  del  cTinl  se  han  hecho  mu- 
chas ediciones.  Es  una  síittra  tan 
ingeniosa  como  justa .  de  las  cos- 
tumbres de  Madrid  en  los  tiempos 
del  autor.  El  estilo  es  puro,  ele* 
gante.  Heno  de  fncpo  y  abundan- 
te de  chiiitcs  y  a{j[M(U'W»s,  E^te  ro- 
mance ha  servido  de  tipu  para  la 
composición  del  DkMo  cojumU  , 
atrihiiidn  áLesage»  ó  por  mejor 
d^  del  romance  fue  lleTa  el 
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ramciite  no  cf  sino  titifi  cnntiDua- 
cion  del  Guevara  ,  el  t  imI  lúe  tra- 
ducido en  italiano  y  y  la  traducción 
imbliaHltt  en  Bolwiiki»  1716'en  8. 
GueTara  pa<^ó  toda  ftu  Ttdaen  Ma> 
drií!  y  ^oiú  conslantrmente  del 
favor  de  Felipe  IV.  Kra  hombre 
cariiatÍTO  y  de  trato  muy  afable, 
pero  empafitlMi  el  brillo  de  eata» 
virtudes  con  m  puioo  deMUifirena- 
da  á  las  mn{?crcs,  pasión  que  no  lle- 
gó ácorregir.-p  vn  él  ni  con  la  edad 
ni  coa  ias  entcrmcdades.  A.un  con- 
•erra  nuestrelengna  muchos  chi»* 
tesy  agndeias  deGnsTanquc  son 
como  unns  sentencias  ó  proterliios. 
Murió  en  Madrid  dn  una  r(  tcnri(ui 
de  orina  eo  enero  de  IGAti  de 
edad  de  73  aSoa. 

GUEVARA  (Joan  Beltraa) ,  ar- 
sobispo  de  Compostcla  ,  natural 
de  Medina  de  las  Torres.  Se  hizo 
ilustre  en  el  derecho  y  fué  cm- 

eeado.en  los  negocios  públicos, 
iviósele  después  al  reino  de  N¿- 
poics,  y  el  papa  Paulo  V  Ir  ronri- 
rió  el  arzobisnado  de  Salern<».  Wn- 
bia  escrito  {i  itivorde  e»tc  principe 
contra  la  rcpiibUeade  Venecia  nna 
4lbra  intitulada  :  Propugnaculum 
eccfesiastirrr  (ihcriatis  adversas  lege$ 
Venetii^  latas.  Después  se  le  dió  el 
obispado  i\c  ikidajux,  y  iiuaimcutc  la 
•lllaanobispal  deConip06te1a.Mu« 
«ó  en  el  nies  de  mayo  de  16S2 
de  mas  de  80  años  de  edad ,  y  se 
le  atribuyen  diversos  tratados  ,  cu- 
tre otros  uno  contra  el  cardenal 
Baronio  relatlTO  á  la  Sicilia.  Era 
de  un  genio  viólenlo  y  muy  palia- 
do de  si  mismo.  >o  debe  confun- 
dirse con  Juan  de  Guetaba  ,  t  '  N  - 
duuo  ,  religioso  agus^tino,  catcdi  a- 
tlco  de  teologia  en  Salanianca,  el 
cual  escribió  acerca  del  Maestro 
de  la,*  sentcnrÍHí»,  ptc.  y  murió  .luf) 
1660  k  los  00  de  su  ^tl.  (Véase 
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I  NicoUs  Antonio  ,  Bibliot.  Hisp.  , 

y  Herrera,  alpliab.  aug.  etc. ) 

GVEVAllA  (  Felipe  de)  ,  Uü-  se- 
ñor de  lu  cai>a  de  su  apellido  ,  en 
la  parroquia  de  Sta.  María  de  M|i* 
drid^  bi|o  de  D.  Diego  de  Gueva- 
ra ,  íejrundo — génifo  de  la  casa 
de  Escalante,  mayordomo  del  em- 
perador Maximiliano,  del  re^  Don 
Felipe  el  Hermoso  y  del  cmpcra* 
dor  Carlos  V,  que  le  hiso  darero 
de  la   orden    de  Calatrava  y  ?n 
concejero  de  estado.  Este  caballe- 
ro fundó  el  mayuraigo  de  Madrid  y 
labrando  una  suntuosa  casa  en  la 
dicha  parroquia  ^  donde  permane*  * 
ce  con  los  escudos  de  sus  arma?, 
y  es  la  qne  llaman  de  los  pages 
del  rey  un  imada  u  lu  real  armería. 
Se  ignora  el  aSo  cierto  del  nací^ 
miento  de  D.  Felipe  de  Guevara, 
aunque  consta  haber  sido  en  Ma- 
drid ,  y  sin  duda  debe  fijarse  al 
principio  del  siglo  Iti.  Fué  pues 
caballero  comendador  de  Estnana 
en  la  órden  de  Santiago  :  sirvid 
de  gi-ulil  hombre  de  boca  del  rey 
y  emperador  Carlos  V  ,  y  le  sir- 
vió en  todas  las  ocasiones  que  se 
le  ofrecieron  de  paz  y  guerra;  pues 
por  sus  grandes  prendas  de  gcnti* 
lera ,  V"''^'' y  entendimiento  hixo 
S.  >1.  mucho  aprecio  de  su  perso- 
na. Ku  el  año  de  ih'¿h  asistió  ú  la 
célebre  jornada  de  Túnez,  y  de 
vuelta  reoorrid  la  Italia»  recono- 
ciendo cuanto  allí  se  encontraba 
perteneciente  á  las  bellas  Artes , 
especialmente  á  la  pintura.  Murió 
por  los  afios  de  156/i  poco  mas  6 
menos ,  pues  en  el  1  ^(>:!   i  11  de 
norienibre  es<;ribió  dc^ili  Mruliid 
II l  a  carta  a!  rrouista  (ierouinio  de 
/^urita,  dútiduie  noticia  de  que  el 
rey  babia  msindado  que  sus  Ana* 
les  se  examinasen  en  el  consejo 
de  Aragón  ,  y  qtie  por  esto  era 
j  precisa  su  prescucta  en  la  coite  ¿ 
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y  euBfido  escribe  Ambrosio  de 
Morales  su  discurso  de  Antigfle- 
dades,  que  fué  dos  ó  tres  años 
después,  ya  le  «líenla  m«erto. 

Cas6  con  Dofia  Beatriz  de  Haro  , 

bija  del  crunpndntlor  Fernán  Ra- 
miro/,, señor  do  la  casa  de  Bornos, 
y  de  Doña  Teresa  de  Haro ;  y  tu- 
To  una  lar^a  sueesion  de  siete  hi- 
fos.  Los  blstoríadores  de  Madrid 
solo  nr>>s  dir/'H  que  escribió  mncbas 
rosas  en  prosa  y  verso  cnstellaiio, 
en  que  hizo  demostrai^^ion  de  su 
kigenio ,  taleoto  y  erudición.  Su 
estudio  fué  principalmente  el  de 
la  Historia  ,  anti:;tu'f!ndes  ,  bellas 
artes  ,  monedan  y  medallas  ;  co- 
mo  de  ello  da  testimonio  el  Maes- 
tro Morales  en  su  discurso  de  an- 
tigfiedades,  en  donde  al  folio  9 
vuelto ,  hablando  de  las  medallas 
ó  maucdas  antiguas,  dice  así  :«Y 
«de  éstas  yo  be  yisto  muchas , 
«aunque  no  hubiese  Tisto  sino  las 
»de  D.  Felipe  de  Guevara,  que 
^^$o^\  la«i  mas  c?5Cop:idas  y  divcf-ias 
nquertfocn  Citpaña  sr  lian  jun- 
« (ado.  Torque  entendía  mucho  en 
«ellas  a((uel  caballero ,  como  lo 
•manifestará  lo  que  de  ellas  dejó 
n escrito  cuando  salga  en  púl)Iico. 
>»Y  COI»  este  intento  de  saber  y  es- 
»crU>Ír  de  ellas ,  para  mejor  satis- 
«facerse  funtó  una  gran  suma  de 
•  ellas  :  no  teniendo  en  tanto  la 
«multitud,  aunque  es  grande «  co- 
»mo  lo  raro,  d¡vcri?o  y  por  todas 
» partes  av enlajado  :  y  el  haber 
•sido  muy  sefior  mió  y  am&dome 
•muoho  me  dio  mucha  parte  en 
■  esta  su  riqueza  de  monedas  mien- 
tras vifió.  «Por  esta  ri'brinn  de 
Moral<;8  se  Té  que  escribió  de  las 
mmuétn  antígUM  de  J5#/wia ;  pero 
esta  obra  no  sabemos  que  suerte 
corrió,  pues  ha«ta  ahora  no  está 
impre-ía.  También  escribió  :  Co- 
méntanos de  la  piniura^  dedicados 
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al  rey  D.   Ft  lij  i  IT  ,  fjue  ifrnnl- 
meute  han  e*^tado  sepultados  eii 
el  olvido  por  mas  de  dos  siglos  $ 
hasta  que  por  la  esquisHa  diligen* 
cía  de  D.  Antonio  Poní,  secreta- 
rio  de  la  real  nrademtn  de  Nobles 
Arles  ,  lian  sido   descubiertos  y 
publicados  en  Madrid  ^  año  1788 
en  B.  Fué  D.  Felipe  un  aeirrimo 
defensor  del  coronista  Gerónimo 
de  Zurita  ,  haciendo  en  la  corte 
cuantas  dílip^encias  pud<»  para  quo 
no  se  impidiese  la  impresión  do 
sus  Anales  de  Aragón ,  y  esertbtó 
un  erudito  discurso  en  defensa  do 
ello'í  contra  D.  Lorenzo  de  Padi- 
lla arcediano  de  Honda  ;  el  cual 
presentado  en  el  consejo  supremo 
de  Aragón,  qued6  enteramente sa* 
tisfccho  aquel  tribunal ,  que  fli* 
voreciú  los  escritos  de  Zurita,  y 
su  enemigo  arruinado.  Este  dis* 
curso  le  incluyó  el  maestro  Mo- 
rales dentro  de  otro  suyo  del  mis» 
mo  asunto »  al  folio  15,  y  se 
halla  imprrso  ni  fin  del  tomo  /i  de 
los  Anales  de  Z,urila,  Zaragoza  , 
1570.  D.  Francisco  Cerda  v  llico, 
oficial  de  la  secretaría  del  despa* 
cho  de  Gracia  y  Justicia  de  Indias» 
poseía  varias  cartas  de  los  hue- 
varas D.  Felipe,  1>.  Diego  y  Don 
Pedro  y  padre  é  hijos  y  que  ha- 
bía ofirecido  en  su  tomo  primer* 
de  (^áaeulM  publicarlas  en  el  se» 
gundo.  De  D.  Felipe  bay  29  C/w^* 
ífts  al  maestro  Alvar  Gomei ,  ca* 
tedrátíco  de  griego  en  el  colegio 
de  Sta.  Catarina  de  Toledo ; 
al  doctor  F'rancisco  de  Vcrgara  , 
canónigo  de  aquella  iglesia  ,  y  3 
sin  dirección  :  de  D.  Diego  hay 
iZa  todas  ai  maestro  Alvar  Gomes. 
Sus  fechas  son  desde  el  alto  de 
1555  al  1561  ,  y  una  del  hijo  llega 
hastn   ?5  de  diciembre  de  15^33. 
Su<í  apuntos  son  do  AiütgttedadfS^ 
MfdíUUiSf  íma-ipcwna  y  algunos 
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Epigranua  ;  todos  ellos  tratados 
iQon  i^ande  erudirion. 

GLEVARA  (Diego  de),  hijo 
4le  D.  Felipe  de  Gtterm  ,  fué  e»- 
iMtlero  Gomeodador  de  Estríana  en 
kt  orden  de  Santiago.  ISo  se  sabe 
á  punto  cierto  el  año  de  su  naci- 
miento ,  nías  se  puede  fijar  desde 
1538  k  l&AO.  Tode  cMato  pudie- 
ra dedíne  perteneciente  á  au  -ridb» 
enididon  ,  nobleza ,  y  buenns  cos- 
-  -lumbres  ,  lo  r<TO|>jló  Ambrosio  de 
Morales  en  el  Dmcurso  de  Antigüe- 
dadi* ,  £bí.  Iti  ,  por  cuya  ratón  ^  j 
la  autetidid  y  elocuencia  de  este 
gran  hombre  ,  se  nos  permitirá 
copiar  el  lamento  que  hizo  A  su 
muerte.  Dice  pues  así :  «  Aquí  lle- 

•  gaba  escribiendo  estos  mía  dis- 
•ounoa  eon  muy  grande  alefria, 
»  que  el  amor  de  la  obra  comenza- 

me  hfíh'ia  puesto  ,  üIcnt;lndo- 
»me  al  trabajo  con  el  gUi>to  y  aú- 
»  cioa  de  bien  emplearlo  ,  cuando 
aaegon  la  coitumore  de  todas  las 
•cosas  bunumas ,  este  mi  plMer 
»y  pi^to  se  me  trof6  *ín  tan  grare 

•  pesar,  que  ningún  otro  mayor 

•  pude  tener  en  la  vida.  Porque 
psAb&tanMBte  »  y  sin  haber  podido 
«sl^piera  antes  temer  tanto  dolor, 
»y  apnrejarme  para  sufrirlo,  me 

•  dijeron  que  era  muerto  D.  Diego 

■  de  Guerara.  Con  esta  nuera  do- 
»lorida  quedé  tan  lastimado  ^  que 
»no  i4  hacer  mas  de  dolcrme  y 

•  no  puedo  pensar  en  otra  cosa  , 

■  sino  como  continuaré  este  mi  pe- 
»sar.  Que  aunque  él  asi  no  me  in- 
scitafle^  la  obUgacion  me  forta- 

•  ría.  ¿  Y  que  mararilla  es  ,  que  yo 

•  quiera  esto  ,  y  lo  desee  ;  pues 

•  tantos  otros  y  tan  principales 
«en  España  aa:  duelen  muy  lasti- 
ainados? Toda  (unta  lo  llora  núes- 

•  tra  corte.  Los  señores  se  duelen, 

•  que  han  penlido  un  alto  gusto  de 
•tirtud  y  discreción  eo  comuni- 
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«rnrle;  los  caballeros  sienten  la 
»  falla  «le  im  ejemplo  tan  cristianfv, 
» de  tanta  destreza  y  gentileza ;  y 
•los  hombres  duplos  quedan  muy 

•  trislea;  porque  se  perdid  todo 
« junto  im  lustre  tnn  principal ,  co** 
»mo  las  buenas  letras  en  España 

•  con  este  caballero  tenían.  Pue« 
•CBtre  todos  estos  pecares ,  ¿por- 
«que  na  ha  de  ser  el  mió  mayor 
y  y  mas  señalado  ,  como  porm» 

•  yores  y  mas  juntas  causas  debido? 

•  Este  es  ,  señor  D.  Diego  de  Gue- 
V  Tara  ,  uno  de  \(»  mayores  acci- 
•denles  de  mi  dolor  en  tu  mneiw 

•  te  ,  haber  sitio  tú  tal ,  que  te  lio- 

•  réntales  personas;  y  habiéndote 
»yo  sulu  mas  que  todos  perdido, 
•juzguen  todos  ellos  sin  sentirlo  , 
•cuan  grande  es  mi  gran  pérdida^ 

•  pues  tan  dolorosamcnte  sienten 
»la  pequeña  suya.  Torio  eras  mío, 
»y  yo  perdi  en  tí  tocio  lo  que  tú 

•  eras.  No  sor  ambicioso  en  mi 
■pesar  9  para  hacer  pompa  del  do- 

•  lor  y  sino  cuento  con  verdad  , 

•  las  causas  del.  ¿Q^ic  hombre  tan 

•  duro  ,  tan  bárbaro  ,  ü  tan  fiero 

•  pudiera  haber ,  que  teniendo  D. 
•Diego  la  eseelencia  que  tenia  en 

•  todo  lo  bueno  ,  y  teniendo  en  él 
wIn  parte  que  yo,  no  sintiera  i^ra- 
«V emente  el  perderlo?  y  yo  lo 

•  siento  mas  ,  porque  conocí  mas 
•de  so  bien,  y  pude  tener  mas 
•por  mia  alguna  parte  del.  Yo  le 
«comencé  á  enseñar  en  mi  casa 

•  desde  su  niñez.  Yo  fui  el  que  gocé 
»  primero  del  resplandor  de  su  rir- 
•tud ,  que  ya  al  slba  de  su  ama* 
» necer  mostraba  cuan  grande  ha- 

•  bia  de  ser      luz  entrado  el  día. 

•  Yo  me  alegre   el  primero  con 

•  la  singular  esperanza  ,  y  con  la 

•  prefies  do  su  ingcqio  sobemno. 
» Yo  \i  nacer  sus  primeros  partos  u 
»yo  los  TÍ  catín   Hi!i  nrifcni fados 

t  sy  arentajados  de  sí  mismos  ;  yo 
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»le  di  la' leche  en  la  grainálu  n  ;  yo  • 
ule  meri  y  le  arrullé  en  la  cuna 
»(!(•  la  luícsía  ,  y  le  encaminé  los 
«pniiicios  pasitos  y  el  menear 

•  los  piés  ea  b  elocuencia.  Yo  le 
»  tí  despttes  criado  y  crecido  y  ade- 

•  lantado  en  todo  lo  bueno,  so- 
hro  todo  lo  bueno  que  bien  se 

;)  desea  ;  y  por  todaa  las  partes  de 
«su  csceleacia»  le  conocí  digniai- 
•mno  de  ser  amado»  y  puse  eo  él 
9sin  término  mi  amor.   ¿  Como 

•  puedo  no  dolerme  con  mucha 
» aniai  jíiun  en  tanto  bien  perdido  ? 

•  ¿  Como  puedo  no  sentir  eoo  fttu* 

•  cha  angustia  esta  fSilta,  j  cele* 
•brarle  siquiera  las  exequias  con 
»mi  doloriilo  sentimiento?  ¿Que 
«no  tenia  yo  ,  y  que  no  perdí  en 
»D.  Diego  de  Guevara?  Con  cuyo 
■  nombre  solo  me  alegro  tanto « 

•  f|ue  con  mucha  dulnira  muchas 

•  teces  lo  repito.  Singular  discípn- 
»lo  ,  alumno  insigne,  señor  priii- 
Kcipal  ;  y  lo  que  él  mas  quería 
»que  se  juzgase  y  á  pesar  de  la 
«gfan  deslgoaldad  mandado  que 
use  dijese  ,  amigo  verdadero.  Y 
»por  Imbcr  él  nido  tan  alkionatlo 
»á  los  mismos  estudios  que  yo, 
»  no  solamente  teuia  ya  en  él  com- 
» pañero  en  ellos  pare  suare  oo* 
nmuUicaelon  ,  ni  ayuda  solamen- 
jíf  p:irn  nyuíla  del  trabajo  ,  sino 
«sindico  y  juez  mny  suliciente,  pa- 
iira  que  habiendo  pasado  por  su 
» tribunal  con  aproliacion  lo  que  yo 
» escribía  ,  no  tuviese  do  ahí  ade- 
«lantc  porqnc  temer  !a  sentencia 
«de  nadie.  1  >t*:  linto  había  yo  co- 
»gido  de  mi  labor,  y  coa  esta  taa 
•colmada  medida  recompensó  y 
»sobrepu|6  aquella  buena  tierra  el 
apoco  de  trabajo  que  puse  en  ella. 

•  Pues  la  buena  gana  con  que  yo 
9  la  labraba ,  \  que  gusto  tuvo  siem- 
» prc  ,  y  que  alegría ,  aun  antes 

•  del  acudir  I  No  se  ochaba  suroo^ 


QUE 

•  »qiie  no  dp^mbriese  la  fertilidad 
»  do  In  tierra  y  que  no  aseguraseco* 
umo  era  muy  bien  empleado  el 
«cuKiTaria.  No  haliia  aun  catorce 
•attoSf  cuando  ya  el  maestro  Esr 
B  quivel  no  tenia  que  enseñarle  en 
» aritmética  ;  y  A  los  Tcínte  nos 
«tenia  ya  agotados ,  á  él  en  todas 
» las  matemáticas  ,yú  mi  en  todo 
»lo  -demás  (pie  las  lenguas  y  lai 
•letras  de  humauidad  incluyen.  T 
»en  fin  át^  en  este  tiempo  de  sti 
«edad  esta  universidad  de  Alcalá 
» de  llenares »  porque  no  tenia  ya 
•Blas  que  ella  le  pudiese  ensenar, 
•en  lo  <pie  él  había  de  aprendecw 
«Yes  otra  mayor  maravilla  ,  que 
«todos  los  años  que  vivió,  nO 
»tueron  mas  que  veinte  y  ochO| 
»y  en  lo  corto  de  este  pequefin 
•  espacio  de  su  Tida^  Uegó  Ala 
» perleodon  de  letras  que  se  esti-> 
»ma  mucho  cuando  en  larga  ve- 
» jcz  otros  la  alcanian.  Y  qnitnhalo 
» mucho  del  tiempo  el  servicio  de 
•los  principes  Rodolfo  y  y  Eraes»- 
•to  9  siendo  gentil-hombre  de  su 
Támara,  la  continuación  de  pa- 
» lacio  ,  su  poca  salud  ,  y  el  ejer- 
»cicio  ordinario  de  las  armas,  & 
» que  era  tandileii  mny  afidonado^ 
•Y  como  pone  esto  admiradoB» 
«asi  causa  mayor  lástima  ,  por  !o 
»  que  mas  se  pudiera  csperui  ado- 
»lante.  Mas  yo  me  detengo  mu- 
>*  cho  en  celebrar  tus  iMras ,  como 
•si  en  su  Tírtud  no  hubiese  mucho 
»mas  que  alabar.  Dije,  pues,  de 
"cMn,  y  de  su  mucha  cristiandad 
» solo  una  cosa  „  que  no  la  osara  . 
"decir  en  su  vida,  ni  agora  me 
•detendré  mucho  en  eacaraoeria* 
•pMUue  todos  podién  biea  esti* 
«marla.  Dijome  alguna  re»  su  con« 
»  fcsor ,  que  era  un  religioso  de  la 
» orden  de  S.  Francisco,  de  mucha 
•santidad  y  gran  juicio»  queoMHI* 
•do  te  coofesaba  D.  Otego  de  Got-* 


Dlgitized  by  Google 


»vnra  »  quisiera  él  tener  (1rtrn«  de 
tíos  ó  Iros  doctores  teólogos 
Jipara  que  le  oleran  ,  y  alabaran 
Ék  Dios  en  el  seolimieiito  y  cor» 
^4lofB  con  que  allí  se  gobernuba. 
9¿  Mas  que  bniro  ?  ¿  Doiulc  voy  ol- 

•  vidado  úv  mi  ini-ni  t?  rl^lonio 
jtme  lia  cuagenadu  tuulo  el  dolor? 
»que  aunque  él  me  diefe  lugar 
•para  con  mas  causas  justiíictt'loy 
»ía  prosecución  de  mi  obrn  no  me 
8  consiente  tan  Inrpo  detenimiento, 
s  i'or  esto  será  bien  dejar  ya  la 
-•mattirestaciea  de  mi  jutU)  dolor, 
«y  ^olo  busiar  el  coasUflloi}ue pite- 
ado hallarle.  Y  (Iiito,  señor  D. 
nDirCjo  de  Gue\;irii.  ronsiderán- 
sdonic  á  raí  suiü ,  tudo.iu  que  en 
•mi  puedo  hallar  en  «ate  punto 
»no  es  fino  tristeza  y  grore  senti- 
» miento  y   dolor  de  tu  muerte. 

•  Mas  ponit  ndo  en  tí  los  ojos,  que 
»€S  aUai-lo:»  ai  ciclo ,  ú  donde  pía- 
«doMuncnte  oreo  que  ya  te  hallas, 
•hallo  luego  con  que  consolarme, 
»y  aleirrnrmc  df  tti  alto  bien  en 

•  el  soberano  trueque  quede  liso 
»ba  hecho.  Porque  considero  co- 
»mo  te  llevó  el  cielo  ;  porque  oo 

•  te  merecía  .el  mundo,  y  que  te 
«bizo  Dios  tan  presto  tal  ,  porque 
» mí^recieses  irle  á  goiar  mas  lem- 
*prauü.  ¿Que  te  nudieru  yo,  se- 
•iorf  dewar  mas  oe  lo  que  tienet? 
•Mas  ¿  fpie  pudiera  querer  en  ti , 
»qnc  no  fof-ra  mucho  menos  de 
»lo  qiií  Dios  te  ha  dado?  Pues 
«¿porque  yo  casi  con  maniiicsla 
V envidia  de  tu  bien,  he  da  doler- 
•mepor  mis  intereses?  YHj  señor, 
i»b>s  dejo  todos  ,  ya  no  pongo  los 

•  ojos  en  lo  que  pci  di  (  n  perderte: 
•ya  no .  considero  lo  que  me  laha, 

•  laltáiidomo>té^3|uiin«  quiero  ale- 
•grannc  con  tni;ailMrana  suerte» 

•  y  considcfíirtí'  en  el  cielo,  en 

•  compania  d(t  todos  lo?  espíritus 
•bicuuv  cu  turados,  y  en  iu  pre&eu- 


I  rtcifi  de  Dios  ,   p'ozando  su  gloria 
winlinila,  sin  temor  de  jamas  prr- 
» derla.  Yo  te  gozaré  acá  en  tu  ia- 
•ma  y  en  tus  Tersos  escelentesyjf 
•  en  lo  demás  que  dejaste  escrito 
«con  tanta  lindeza,  dejando  tamr 
«bien  allí   la  mejor  parle  de  tí 
umij»uio  viva,  y  muy  bien  repre» 
» sentada.»  El  n&smo  Ambrosio  de 
Morales  »  fól.  A.  b.  afirma  que  la 
gran  obra  sobre  peojj^rafia ,  que 
trabajó  el  maestro  Esqnivel  ,  ade- 
lantando la  de  Tolomco  sobre  la 
situación  de  los  lugares»  y  dejd 
imperfecta  ,  se  mondó  por  el  Sr- 
D.  Felipe  II  entregar  á  D.  Diego 
con  todos  los  papeles  concernien- 
tes ,  pura  que  le  diese  cuenta  de 
ellos ,  sabiendo  este  monarca  que 
el  mismo  autor  había  dicho  al  mo- 
rir ,  que  no  podin  dt^jar  otro  me- 
jor heredero  de  rn  nito  sabia.  Las 
obras  que  escribió  este  caballcrp 
son  :  £pÍUU(mÍo  «n  vtrtoi  latinoi  h 
las  bodas  del  rey  D.  Felipe  II  con 
Doña  Isabel  de  Vnlois  en  el  año  de 
1560.  —  Efrlopi  IiiiiLu!;;da :  Thcus. 
—  Varios  íi¡niu¡io$  y  uifos  versos  , 
que  parece  quedaron  manuscritos. 
En  los  progresos  de  la  historia  de 
Aragón  ,   del  doctor  Diego  José 
Domier  ,  pdg.  151  ,  hay  una  car- 
ta su^a  al  secretario  ¿ayas,  fe- 
cha en  Madrid  á  5  de  dieienibm 
de  15G¿  recomendándolo  los  Ana- 
les de  Gerónimo  de  Zurita ,  de 
quien  fué  defensor  su  padre  D. 
Felipe  de  Guevara.  £n  poder  de 
D.  Irancisco  Cerdá  y  Rico,  se  ha- 
llan \  arias  Cortes  manuscritas  de 
los  (¡nevaras,  padre  é  hijo,  soOrc 
puntos  Je  anliguedades  ,  escritas  ú 
Ambrosio  de  Morales,  Ai? ai-  G«- 
mea  y  otros  f  las  que  ofreció  pubU^ 
car  en  el  tomo  segundo  de  Opát^ 
culos  ,  como  se  ha  dicho  en  el  ac» 
líenlo  precedente. 
GI'£YA1U  (P^dro  de)>  fué  bi- 
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fo  cuarto  del  erudito  D.  Felipe  de 
Guevara ,  señor  del  mayorazgo  de 
tu  apellido   en  la  parroquia  de 
Su.  N«Wt  la  mayor  de  Madrid. 
Nació  hacía  el  año  1643  6  4I9  y  á 
la  cilail  de  20  nnos  pasó  con  otros 
cnbalkros  voluntarios  :'i  servir  en 
la  guerra  contra  \o&  moros,  para 
lo  que  se  embarcó  á  fines  dal  iBiee 
de  agosto  de  1564  en  Málaga  en 
las  galeras  que  IIctó  el  genoinl 
D.  García  de  Toledo  á  la  loma  del 
peñón  de  Yelcz  ile  la  Gomera,  que 
^e  consiguió  el  diu  6  de  setiem- 
bre. Pero  habiendo  el  sallado  man- 
dado el  general  embarcar  la  gen- 
te y  que  marchas**  ,  ni  anianfrrr 
del  doaiingo  cargaron  sobre  los  \  i- 
üouos  los  xcqucs  y  alcaide«  con 
1500  moros;  y  Tiendo  esto  Don 
Luis  Osorio  y  los  demás  cabule- 
ros ,  salieron  h  la  defensa  9  y  se 
trabó  una  escarnmuia  de  cuatro 
horas ,  en  que  fué  muerto  D.  Luis 
i>on  otros  cuarenta  de  lo»  nuestros 
y  muchos  heridos »  y  D.  Pedro  de 
Guevara  lo  M  también  de  un  ar- 
«Mbuiaio  en  una  pierna;  pero  de- 
jaron en   el  (ampo  200  moros 
muertos  y  300  heridos.  Esto  es  lo 
éntoo  que  se  sabe  de  los  serricios 
de  este  caballero  en  Castilla.  Des- 
pués pasó  ul  reino  de  Portugal^  y 
fícgun  se  conjetura  fné  en  rf»ni{>a- 
fiia  de  otros  caballeros  cuando  ia 
cspedidon  del  rey  D.  Svbastitn, 
alio  de  1678  ;  mas  no  se  halló  en 
la  desgraciada  batalla  del  día  h  de 
agosto  ,  sin  duda  por  enfermedad, 
6  por  haberle  destinado  á  la  plaza 
de  Ceuta.  El  afio  de  1581  le  hiio 
el  ley  merced  de  la  primera  eom- 
paftfa  que  vacase  en  la  Africa  :  pa- 
só luego  á  I.i<!)on  á  sus  pretensio- 
nes, y  Ihíjh)  (|ul  le  diese  S.  M.  1» 
capitanía  de  íu  Bandera  nuera  de 
los  hijos  de  Tecinas  de  la  ciudad 
de  Ceuta  9  por  cédula  real  fecha 
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en  31  (le  jnlio  de  1587,  en  que  se 
("«j»rt '^n  (¡lie  «c  le  hace  esta  mer- 
ced por  la  esperiencia  que  tenia 
de  las  cosas  de  la  guerra  ,  y  par^ 
ticularmente  por  estar  casado  con 
Doña  Clara  Vntconcelos.  Mandóle 
también  S.  M.  poner  el  bubito  de 
Cristo,  y  le  dió  la  encomienda  de 
Santa  Harina ,  del  mismo  orden, 
de  la  ciudad  de  Lisboa.  VoItÍ6  á 
la  ciudad  de  Ceuta  á  fin  del  afta 
de  1587.  íonif»  po'-f'^íon  de  <u  eoni- 
pnnia,  y  peiiiieneriti  >¡rvieii(lo  (  ua 
ella  hasta  el  aüo  de  160 i,  en  que 
con  toda  en  casa  y  ñmiilia  se  pa^ 
só  á  Lisboa*  En  ambas  dudadea 
mereció  siempre  las  mayores  dis- 
tinciones ,  así  por  sn  persona  y 
famiha  como  por  la  de  su  esposa. 
En  Ceuta  se  halla  en  los  libros  de 
la  Hermandad  de  la  real  casa  da 
Misericordia  desde  el  año  de  1596 
hasta  el  dicho  de  1601,  en  que  en 
ellos  se  dice ,  que  este  año  se  au- 
sentó con  su  casa  para  Portugal. 
Nada  se  sabe  de  laTÍda  de  D.  Pe* 
dro  después  ^ue  sallé  de  Ceuta* 
Aquí  tuvo  de  su  niríinmonio  tres 
hijas  y  un  hijo,  llamado  0.  Alonso 
de  GucTaia  \aiconcelos,  que  uinú 
en  s4  estos  dos  ilustre»  ap«llidoa^ 
fué  capitán  de  la  misma  compafiía 
qnc  sn  padre,  caballero  del  hábito 
(!r  Cristo  ,  y  dió  suca&ion  á  su  Ja- 
nnlu  y  casa. 

6UGLIELHI  (Pedro),  célebre 
compositor  Italiano,  nació  en  Ha»* 
sa  Carrara  en  1727,  hizo  sus  es- 
tudios musicales  en  el  ronservato- 
rio  de  Loreto ,  dirigido  entonces 
por  el  famoso  Durante,  y  se  pre* 
sentó  por  primera  res  en  la  carre- 
ra musical ,  dando  una  ópera  que 
mereció  los  mayores  aplausos. 
Dc-pm  ^  bnbcr  recorrido  Gu- 
giielmi  la  llalia  recibió  en  todas 
parta»  las  distinciooes  y  aplausot 
mas  l¡»oBgero»,  ftié  á  Vicna.,  k 
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I>re«de  >  y  »  otras  muchis  ciuda- 
des de  Alemania,  y  úllimamcnte  ú 
Londres  donde  permaiieciú  cinco 
añod.  De  vuelta  á  su  patria  ú  la 
cdid  dt  M  aüos  eolmada  de  gtoHt 

{r  de  riipieiM^  dhridió  con  Pacsie- 
lo  y  Ctmnrosa  el  favor  jinhiiro, 
X  trnl)a")ó  para  dircrentes  K-atros. 
iiabicudo  sido  uombrudo  nuiestro 
de  le  capilla  de  S.  Pedro  en  1795 
por  el  pepe  Fio  TI,  solo  te  ocupé 
ya  en  sus  nucT;i-  nineioncs  ,  v  ititi- 
riú  en  180^.  Quedan  mas  «le  dos- 
cientas obras  de  e»te  maestro,  en- 
tre  la»  cáeles  te  distSn^eii  lee  ópe- 
ras serias ;  la  Clemencia  de  Tito  ;  la 
Dido  ;  Eneas  y  Larinia ;  los  Ora- 
torios de  la  Muerte  de  üolofcrnes  , 
Debora  ,  y  Sisara  i  y  lus  óperas  bu- 
Üm:  £«  eírtoote  m  MergtUma.;  Lm 
dús  Gemelas  ;  La  Criada  enamorada; 
La  PasUfnUU  noék  y  U  Beiém  p$$- 
tadora. 

(iLIliKilT,  anti-papa ,  creer- 
■obispo  de  Revena,  y  uno  de  los 
facciosos  que  meditaron  con  Cen- 
cío el  acr^inato  do  (írcjiorio  Vil 
en  la  norhe  buena  de  1075.  liahia 
sostenido  autccedcnlemeute  el  par- 
tido del  enti-papa  Cadolous  contra 
Alejandro  II.  £l  mismo  espiraba 
á  le  tiam  J creyó  obtenerla  toman- 
do el  nombre  de  Clemente  III, 
por  la  protección  de  Enrique  IV, 
oaando  Gregorio  ftié  sitiado  en  el 
jcestillo  de  S.  Angelo.  Imploró  Gre- 
f  orto  el  socorro  de  los  normandos 
contra  Guiberto,  y  qníso  hacerles 
marchar  á  wauo  armada  contra 
Revena,  donde  nombró  ya  de  en- 
lemaao  m  enoUspo,  que  sin  em- 
bargo no  tomó  pn>;psion.  Liiirado 
Gregorio  por  Hítlierto  (iuiscardo; 
tiueiío  Guiberto  de  una  parte  de  la 
dudad  de  Roroa«  la  ocupo  dnranle 
el  poncificndo  de  Vteior  III  des- 
pués de  haber  coronndo  á  Enrique 
emperador  9  y  de  ella  fué  ecba- 
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do  en  tiempo  de  Urbano  II.  Ha- 
biéndose rt' tirndo  íriiilíerto  á  Ra- 
vcna,  logro  volver  a  entrar  en  Ro- 
ma, protegido  siempre  por  Enri- 
que. Fué  esoomulfedo  en  un  con- 
cilio celebrado  en  Benevento;  y 
en  el  año  1100  bajo  el  ponti/icado 
de  Pascual  II ,  siendo  echado  Gui- 
berto de  nueTO  ,  y  andando  l'ugiti- 
TO  de  Albeno  á  Citie  de  Cestello» 
murió  de  repente ,  al  cabo  de  35 
años  de  rerolncíon  y  20  de  intru- 
sión, habiendo  onrontrado  medios 
para  opouer^ic  ú  ircs  papas  legíti- 
mos* 

G 1 1BBRT  ( Madama  )  ,  nadó  en 

Vprsnllfs  on  il^h  ,  y  gozaba  Una 
pensión  que  la  a>iíínó  Luis  XV 
sin  saberse  la  causa  de  esta  gracia. 

Se  ignora  también  la  ¿poca  ll|a  de 
su  muerte  9  pero  su  nombre  se 

encuentra  por  última  vez  en  el 
almanaque  de  los  teatros,  perió- 
dico iraucés,  en  1787  ,  lo  que  iu- 
duee  á  creer  que  felleció  por  este 
tiempo*  Les  obras  que  circulen  de 
esta  autora  son  1'  Poesías  ditersas \ 
176/i ,  en  H  ,  en  las  cuales  se  en- 
cuentran  algunas  covuposiciones 
reguleres :  este  tomo  contiene,  Lm 
citas,  comedia  en  un  acto  en  ver- 
so libre  ,  y  la  Presumida  coiregida, 
lrag:edia  contra  las   mujeres.  2* 
El  suelto  de  Anúnta  ,  Paris  ,  176$, 
en  %f  consta  de  doce  páginas  en 
verso,  y  Lm  hija  emm/era ,  come- 
din  rn  Tin  neto  en  Terso,  17C8  :  lo 
principal  del  argumento  «r»  rf^du- 
ce  á  que  un  amante  se  embriaga 
para  lograr  la  nano  de  la  hija  de 
un  bombre  dedo  al  tino ,  y  con 
este  pensamiento  prr-scnla  madama 
Guibert  varios  rasgos  y  pasages 
chistosos.  4'  Ideas  varias,  illQ,  en 
8.  6*  Los  PiIgmcM  é  9i  FtUtríaHimo, 
poema  que  concurrió  d  ganar  ct 
premio  de  la  academia  francesa  , 
en  1775  9  y  se  imprimió  en  París 
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t  il  1776.  6'  Algunas  poesías  rn  el 
Almannquc  de  las  Mu8M  de  1766, 
67 ,  G8  y  69. 

GLICHAUOIN  ó  GmcciAiLOiiri 
(Francisco)  9  célebre  ktstoriador 
Italiano  9  nadó  en  Florencia  en 
iA82,  de  iiiin  familia  anticuo, cuyos 
individuos  habiun  ocupailo  los 
primeros  empleos  en  la  i  c|Hiblica; 
dedicóse  al  foro  desde  luego ,  y  i\ 
la  edad  de  23  años  fué  nombrado 
rotcdrálifo  de  jurispnulencia.  Po- 
co tiempo  después  fué  enviado  de 
embajador  cerca  de  Fernando  el 
católico ,  y  luego  llamado  &  Roma 
.por  el  papa  León  X ,  quien  le  col- 
4n6  de  honores  j  le  di6  el  gobier- 
no fie  'Mó(lí»nn  y  de  Tícfj^pio  ,  con- 
cediéndole poderes  ilimitados.  £n 
aquel  destino  sirvió  también  en 
tiempo  de  Adriano  VI,  y  después 
fiu  enviado  por  Clcmeole  VII d  la 
Komania  dfvoradn  entonces  por 
las  facción i  -  de  los  güell'osy  g¡- 
bcUnos ;  rcstubieció  aUi  la  paz , 
administró  recta  justicia,  flandó 
muchos  cstabledmientoa  útiles , 
abrió  camino^,  eonstniyó  mievosy 
hermosos  ediücios,  y  no  omitió 
nada  de  cuanto  podía  contribuir 
é  la  prosperidad  de  «ete  pais  , 
haciéndose  en  poco  tiempo  el  Ído- 
lo de  todos  los  partidos.  Elevado 
al  grado  de  teniente  general  de  la 
Santa  Sede  tuvo  la  gloria  de  de- 
fender ú  Parma  sitiada  por  las  tro- 

{>a8  francesas ,  f  conaenró  después 
a  dudad  de  Bolonia  en  la  domi- 
nación de  Roma  ,  apncipiítndo  la 
revolneion  de  la  familia  de  los  Pe- 
pulis ,  que  aspiraban  ú  ia  autori- 
dad soberana.  Despnes  de  esta 
época  k  pesar  de  las  instancias  de 
Clemente  VII,  Gnichnrdiii  ti<i  tu- 
vo ya  mas  ambición  que  la  de  vi- 
TÍr  en  el  retiro  pura  escribir  la 
historia  de  susaGontecimientot,  en 
]09  «nales  habla  figurado  honrout" 
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mente.  Sin  embargo ,  los  intcre- 
ses  de  su  patria  le  llamaron  otra 
ve»  al  manejo  de  los  negocios  pú- 
blicos :  fué  de  mucha  utilidad  ú 
Alejandro  de  BIédíeis  por  sos  aa* 
bios  conteíos  y  por  su  habilidad, 
y  de-pties  de  la  muerte  de  este 
piíncipt*  t  oiiiril)iiyó  poderosamen* 
te  ú  lu  elección  de  Cosme  de  M,év 
dicls>  Hecho  esto ,  solo  se  ocupó 
ya  de  sus  trabajos  históricos,  y 
murió  ni  cabo  de  cuatro  años  de 
reposo  en  ló/jO.  Su  historia  de  la 
Italia  empieza  en  1490 ,  y  acaba 
«n  octubre  de  iMh :  contiene 
Yeinte  tomos ,  de  los  cuales  diei 
y  seb  son  de  un  mérito  superior. 
La  edición  mas  completa  y  mas 
buscada  es  la  de  Friburgo  en 
Brisgau  (Florencia),  1775,  76, 
cuatro  tomos  en  4-  Esta  hlatoiUi 
ha  ^i(!(  ti  (lucida  en  francés, 
lis,  1738,  tres  tomos  en  A,  pw 
Fabré,  revista  y  enriqueeitln  eon 
notas  por  Georgeon  abogado  del 
parlamento.  Guiohardin  ha  def*» 
do  ademas  un  escrito  intitulado  x 
Avisos  y  rom c jos  rn  materia  de  etlth 
do  ,  Amberes  ,  15??»,  en  8. 

GUICUE  (Diana,  llamada  la 
bella  Commulra,  condesa  de) ,  ht«- 
ja  única  de  Pablo  de  Andcuins  , 
vizconde  de  Lourings  ,  y  viuda 
de  Filiberto  de  Cramont,  conde 
de  Guichc  gobernador  de  Bayona, 
murió  en  1 680  de  resultas  de  una 
herida  recibida  en  el  sitio  de  la 
Fére  ;  tenia  %6  a&os  cuando  En- 
riqne  IV,  no  siendo  mm  mas  <jne 
rey  de  Navarrn,  «c  nía  moró  ciega- 
mente de  alia-  JLas  cartas  que  la 
eaoribté  este  principe  aseguraa  q«e 
encontró  en  ella  una  amante  ama* 
Me  y  bel!  » ,  y  »inn  eonfidenla  zclo- 
sa  y  discreta,  porque  durante  las 
guaros  de  la  liga,  vendiu  »us  dia»- 
inantes»  empefio  sus  bleniss  y  su- 
Ttó  á  811  amanta  dUeienle»  tccm 
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mil  gascones  f]{ie   Labia  :i^Í5ta 
4o  á  8115  e8pensa>>.  Pcr-o  hahiuiido 
perdido  sus  gracias  la  bcliu  Curi- 
jaodlni»  perdió  también  •!  amor 
ifkl  rey» y  nmrió  oWidada  ea  1630. 
.Las  cartas  que    le  dirigió  Enrí-  I 
»qnc  IV  8€  encuentran  hoy  dia  en 
U  iHbUoleca  del  ar>>«iial  en  Pacis, 
.y  lian  sido  pvUicuias  en  el  JÜir- 
xurht  <i^o  1765  y  siguientes  ,  é 
¡mprefis  al  fm  di  I  Espirita  4^  £n- 
jiq^  IV ^  por  i^lauil  hijo. 
^  ^.GUIDI  (Curios  Alejandro) y  na- 
4^0  «n  PaTU  en  i^h^  ,  y  moMró 
jdaa4e  muy  íáTen  iin  gusto  estre- 
,mailo  por  la  elocuencia  y  la  poo- 
,  SÍa  ,     de  !a    cjiic    poco  después 
,fuc  miruiiu  cuiuu  el  reformadur 
Italia.  El  duq^e  de  Parma  Ra- 
.BUOoio  II  Farncsio  ^  «migo  y  pro- 
tector de  In^s  letras  se  complacía 
.en  oír  ^us  versos,  y  los  que  Gui- 
,di  compuso  para  este  prúiclpe  , 
jEBÍeatras  4(ue  estaba  en  su  eorte  9 
han  sido  reunidos  bajo  el  título 
de  Poesías   líricas  ,  Pnrinn,  167i  , 
en  12  ,  ú  los  cuales      lian  añadi- 
do  muchos    discuisos  en  prosa. 
Xvustalia  el  d«q«e  de  vepreaentar 
liiexas  líricas ,  no  solo  en  su  in- 
.nenso  teatro,  sino  también  en  el 
del  colegio  de  nobles.  Cuídi  hizo 
jrepresentur  allí  en  el  mismo  año 
4U  tragedia  átJmaduuniam  Juluif 
.Parma,  1681  en  /i ,  y  J.  fi.  Polli- 
ci  compuso  la  música  de  este  dra- 
ma ,  que  no  es  una  obra  muy  so- 
Lresalicute ;  el  estilo  tiene  urmo- 
üf^^ai^  WHChttachttOfi ,  y  sin 
embargQ.,i^.4«uiia  mereeiü  lo? 
mayores  aplauso.^.  T'iUtTsiusmada 
la  reina  Cristina  de  Suecia  de  los 
loieutQsy  .4$  ^  iuuia  de  Guidi  , 
^blUTodel  dmpi*.«ii  Hoencia  para 
UcTarle  á  Roma»  y  ledió  allí  un 
destino  en  su  rasa  y  en  su  acade- 
mia en  1685.  Gr|uigeo«e.9B  breve 

va 


la  amistad  de  los  hombres  mas 

distinguidos  de  esta  capital ,  y  re- 
solvió eetjnir  las  huellas  de  Piuda- 
ro ,  de  iloraciOy  de  Petrarca,  y 
de  €liiabreray  y  se  puso  ¿  estudiar 
eetos.graodes  modelos»  procurau- 

!  do  eojtocer  á  fondo  sus  bellezas. 
Aunque  la  falta  de  eouoeiinií'iitos 
de  la  lengua  griega  le  iuipuitesc 
e^Bocer»  como  pudiera  desearlo , 
el  mérito  de  Pindáro»  de  Tirteo  y 
de  Anarreonte  ,  su  genio  dirigido 
por  el  estudio  se  elevó  en  breve 
á  pensamientos  muy  altos  y  feli- 
ces 9  y  su  estilo  adquirid  mas  fuer- 
za y  brillo.  Submiaisirole  la  reina 
diferentes  argumento'^ ,  y  rompu- 
de  órilen  suya  vi  Kncíimion,  fá- 
bula pasiorul  :  eí>ta  princesa  no  se 
desdeñó  de  meschir  sus  tersos  con 
los  de  Guidi  ;  el  ingenioso comoo- 
tario  de  G  ra  vina  aumentó  aun  nin? 
el  aeieito  de  esta  obra  cuasulo  es- 
te gran  iileruLu  la  escogió  para  te- 
me de  las  reglas  que  quería  dar 
ú  la  poesia*  llurió  Cristina  en 
1G89  durante  la  impresión  del 
Etidiniion ,  y  habiendo  perdido  el 
autor  ú  su  bieuUccbora  ,  le  dedicó 
al  cardenal  Juan  Francisco  Albani. 
Publico  en  el  mismo  año  otra  pas- 
toral intitulada  :  Dafne.  Las  odas 
que  leyó  en  la  academia  ilc  los 
Arcades  en  bouur  de  lu  reina  ,  sua 
recomendables  por  la  noblesa  de 
los  pensamientos  y  la  pompa  del 
estilo.  £1  afecto  é  interés  que  te- 
nia por  esta  academia  ,  se  aumen» 
tó  mas  y  mas  cuando  en  los  jar- 
dines de  Famesio  donde  la  libera* 
lidad  del  duque  de  Parma  le  con- 
cedi'»  tm  Hsilo,  rctiiiio  .i  Mnriu 
Crescind)en¡  ,  que  baijui  llr^jihj  ,1 
ser  cubtudio  de  la  ArcuUiu.  liuuii 
daba  preceptos  de  poesin  i  jÓTAf 
nes  en  quienes  ceoocia  una  ima* 
ginni  ion  ardiente  y  escitaba  SU 
aud^cja  para  que  tentasen  graUf 
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des  emprí^ín*  :  pfro  In  mayor  par- 
te csperiincntaron  la  <lcsf¡;raria  dv 
Icaru,  queriendo  elevarse  dcma- 
•iad«.  Habimida  liéa  coloMáo 
«lespoee  an  el  trono  pmiliflcal  el 
cardenal  AlÍJniu,ano  1700,  Gui- 
di ,  que  le  hahia  &kio  siempre  muy 
■adicto,  emprendió  cl  poner  en 
-versof  Mis  nopiüiM  (pía  al  pontí- 
fice habia  compuesto  como  prela- 
do en  diferentes  ocasiones:  pero 
la  austeridad  del  asunto  no  le  per- 
mitió demostrar  en  esta  traduc- 
ción la  originalidad  y  Tiraeidad 
-que  raracteritan  al  Terdadero<poe» 
ta.  Sin  embargo,  esta  versión  mc- 
reria  mns  aplauso  del  que  reril)ió. 
£1  íavor  que  Guidi  gozaba  debía 
acarreatle  eirridiosos,  y  pronto  la 
misma  ahm  fué  tratada  indina- 
mente en  la  úhimu  sitira  de  Q. 
Setlano,  que  corría  ninuii^fTÍta , 
7  no  se  imprimió.  Imaginándose 
GuidI ,  que  por  sos  obras  Uiioas 
babia  adquirido  derechos  &  la  in- 
mortalidad, quiso  ensayarse  en 
otro  g^cncro  de  poesía  ,  y  como 
estaba  persuadido  que  se  habia 
penetrado  bien-  del  genio  de  Só- 
focles 9  00  dudaba  en  escodar  á 
'Trissino  y  Corneillc ,  ha^ta  que 
sus  amif^os  lograron  hacerle  aban- 
donar un  genero  para  el  cual  no 
tenia  ninguna  disposición.  Gres- 
cínriieni  le  aconsejó  sabiamente 
que  tradujese  los  salmos  de  Da- 
vid ,  y  habiendo  empezado  este 
trabajo  tuyo  que  suspenderle  por 
causa  de  un  asunto  por  el  cual 
reclamaba  stt  natria  sus  servicios. 
El   Milanesado  estaba  agoyiado 
ron  el  pe?o  de  ñicrtes  contribucio- 
nei* ,  y  Ta  vía  le  escogió  para  re- 
dactai'  la  memoria  que  el  empera- 
"dor  habia  permitido  se  le  dirigie- 
se acerca  de  este  asunto.  El  poeta 
turo  h  dirba  de  escitar  la  justicia 
del  soberano^  y  coa  esto  mereció 


las  bentüríoncs  de  todo  el  Milane- 
sado ,  de  modo  que  rf»ronoclde» 
sus  conciudadanos  inscribieron  el 
■onibra  de  CuMi  «otra  el  de  los 
patricios.  Be  vftelta  á  Roma»  se 
dedicó  enteramente  a  la  impresiokl 
de  su  traducción  de  !a«  Homilías 
(Sei  omelie  di      h.  Ciemenlc  \I 
spíegate  la  Tersl»  Roidí,  1712 ,  en 
fólioj,  impresas  con  gran  lujo  tipo^ 
gráfico,  y  apresiiroíic  en  ir  á  pre^ 
sentar  el  primor  ejemplar  al  papa 
Clemente  Xl,  que  se  hallaba  en  su 
easa  de  reereo  de  Castel — Gan- 
dolfo.  El  tedio  del  camino  le  hi^ 
zo  fijnr  la  atención  en  su  obra  re- 
pasüudoln  de  espacio  cuando  iba 
en  el  carruage  ,  y  entonces  echó 
da  Ter  ana  gran  Mta'  tipográfica 
que  se  escapó  al  euldado^  le» 
correctores ,  y  se  puso  tan  enco* 
lerizado  que  parecía  haberle  acae- 
cido la  mayor  desgracia  que  pudie- 
ra  sobrerenirle.  Atormentado  con 
este  pensamiento  se  detufo  en 
Frascati,  y  cuando  se  disponía  para 
?alir  de  nllí  al  día  siguiente  para  ir 
á  Castcl — Gandolfo  ,  fué  acome- 
tido de  una  apoplegía,  á  la  cual  no 
aobreririó  mas  qoe  algunas  heb- 
ras que  dedicó  á  los  deberes  de  la 
religión.  Acaeció  su  muerte  en  12 
de  junio  de  1712.  El  papa  sintió 
sobremanera  la  pérdida  de  su  an» 
tiguo  amigo  f  é  bhto  Uerar  su 
cuerpo  á  Roma,  para  trasladarle 
á  S.  Onofn»  cerra  de  In  tumba 
del  Tasso.  Guidi  era  prudente, 
juicioso,  paciente,  alkbie,  reco- 
nocido 9  contento  eon  poco  ,  y 
mostróse  siempre  generoso.  Nunca 
fué  el  interés  lo  que  le  hiio  adicto 
d  Cristina  ;  en  tanto  que  cada  nno 
de  los  servidores  de  esta  reina  es- 
pirante se  apresuraba  é  recoger 
el  último  fruto  de  su  generosidad, 
Guidí  no  ?c  acercó  ú  su  cnma , 
aupándose  solamente  eo  orar  por 
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«D  Mlt  áltimas  d¡9po»¡cione9 ,  el 
tiempo  pudo  disminuir  difíciímcn- 
le  e\  pesnr  cyuc  Guidi  experimentó 

£or  ia  perdida  de  bienhechora, 
a  Mtnnleta  que  k  prodigó  ctoe- 
'  knlM  prendas  del  coraton  y 
entendimiento  ,  le  rehusó  las  gm- 
clas  exteriores  ;  era  tuerto  ,  joro- 
bado y  de  una  salud  muy  deiica- 
4*.  A  p0Mr  de  li  tid>ilUid  y  mo- 
dfestia  que  le  eran  naturales,  el 
estilo  lírico  le  induria  alguna.^ 
Teces,  hablando  de  í^i  mismo,  ;i 
usar  de  espresiones,  que  contras- 
Iriiiii  singttlalawiite  con  tu  de- 
formidad. Sus  poesías  faaa  ndo 
reuniilní^  en  un  ?o\y)  tomo,  Roma, 
núlif  en  /j.  Tuvo  muchos  admi- 
radores y  muchos  critico»  ;  Setta- 
mo  no  eesó  de  perseguirle »  dáo* 
dolé  el  nombre  ridículo  de  Pm* 
milione.  SI  es  uno  ríe  Ins  del  corto 
número  de  escritores  <\ue  han  sa- 
bido comunicar  á  la  lengua  ita- 
Bana  el  íbero  y  eataslasno  pió- 
dúricoy  tanunen  esoierlo  que  k 
hinchazón  de  ^ui*  expresiones  y 
de  sus  ideas  ha  cstraTÍado  h  todos 
cuantos  han  querido  tomarle  por 
aiodelo.  Sa  Fula  esertta  por  el 
abate  Ifartelli  se  halla  inserta  en 
el  tomo  3"  de  los  Arcadcf  ilustres. 
£1  duque  di'  Pnmi.i  mand<')  hacer 
el  retrato  de  Guidi  para  colocarle 
en  el  lugar  de  las  juntas  de  la 
academia  de  los  Afcaoes »  y  Cies- 
cimheni  le  hizo  grnlmr. 

GUIDO,  duque  de  K^poleto,  9e 
hiso  declarar  rey  de  Italia  en  büií, 
y  corittar  énpemdor  en  891  des- 

Kes  de  la  muerte  de  Carlos  III 
mado  el  Gordo.  Igual  título  to- 
maba en  aquel  tiempo  Bcrcugario 
ú  Berenguer  du^u^  de  Fríul ;  am- 
bos eompetidores  poniéndose  de 
acuerdo  conTinieron  en  qne  Guido 
tendría  k  Fraock  y  Berengario  k 


llnik  !  pem  babkndo  diferido 

aquél  por  iMoho  tiempo  pasar  ft 

Frfincia  encontró  el  pai«;  muv  rc- 
Tuelto  ,  y  no  lardó  cu  desivcnirse 
con  Berengarío  ú  quien  quitó  la 
pksa  de  Park  después  de  haber 
ganado  dos  Tktorks  sangrientas. 
No  por  esto  fué  «u  reínnrlo  Ycntu- 
roso, porque  Arnaido  hijo  de  Carlo- 
man ,  á  quien  se  había  concedido 
k  corona  iaAperkl  le  arro|6  de  la 
Lombaidk  en  893  y  le  obligó  á 
retirarse  h  Espoicto.  Ti  nlí.ifíihn 
(í  11  ido  en  reunir  un  cjcK  iio  cuan- 
do le  sobrerino  una  hemorragia 
de  k  oval  mnH6  en  894>  Ha- 
bla mostrado  este  principe  algunos 
talentos  ;  pero  aun  mas  ambir  ion, 
con  lo  cual. obscureció  sus  buenas 
prendas.  •   ;    .    .  >  *  - 

GCIDO9  dn^ede  Toeeana^  hi- 
jo y  sucesor  de  Adalberto  II ,  rei- 
nó desde  el  ano  917  hasta  el  928, 
sucediendo  probablemente  á  su 
padre  según  la  concesión  de  Be- 
renguer  L  Esto  no  obstante  aqnel 
laismo  monarca  liiso  qfue  k  arres* 
tn?rn  do?  años  después  con  su  ma- 
dre berta  y  le  tuvo  nlgun  tiempo 
prisionero  en  la  tortaleia  de  U¿n* 
toa.  Quería  que  asi  se  k  entre- 
gasen las  ciudades  fuertes  de  Tos- 
cana  ,  pero  ni  ñn  soltó  á  «¡ti  pri- 
sionero sin  h;ibcr  po<l¡do  arrancar- 
le cosa  alguna.  A  consecuencia  de 
k  muerte  de  lerenguer  ayudó 
Guido  Ugo  su  hermano  uterino 
en  «^its  tentatiras  para  «er  elegido 
rey  de  Italia ,  y  con  tal  auxilio  lo- 
gro e^te  príncipe  su  intento  en  el 
sBo  9Si*  Al  mkmo  tiempo  para 
aumentar  Guido  su  influencia  en  el 
medio  din  de  la  Italia,  se  casó  en 
el  mi>mo  año  con  la  famo«ía  Ma- 
rozia,  que  entonces  gobernaba  en 
Roma  con  un  poder  absoluto ;  y 
como  el  papa  Juan  X,  que  hsbia 
manikstado  en  mas  de  una  oca* 
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sioii  sus  talentos  y  vm  Mer^a>  no 

qucria  su|^etarse  al  poder  iisiirpft*' 
(lo  do  i>I;uuzia  ,  (ítiiHfi  de  arnerdo 
ron  ella,  en  9'^8  rudo  un  dia  en 
el  jalado  de  Lctraa  cün  una  cua* 
driw  de'  asesinos ;  -sorprendió  en 
él  al  papa  ,  le  encerró  en  una  os- 
cura cárcel ,  hito  que  á  su  presen- 
cia quitasen  !a  Ttda  {\  «n  fin  nifino 
Pedro,  y  hacia  el  uúáuio  tiempo, 
según  se  afirma ,  hizo  que  aboga- 
sen al  mismo  Juan  entre  unaa  al- 
mohadas. Blas  no  gozó  Guido  por 
mucho  tiempo  del  fruto  de  este 
sacrilej^to  ,  pues  murió  poco  de??^ 
pue$  y  le  üucediú  su  hermano 
Lamberto. 

GL'IDO  DE  LUSIÑAN,  descen- 
diente de  una  de  las  mas  nnti^nas 
ra.s;\s  drl  Poitú ,  aunque  culialU  ro 
sin  lauia  y  »in  gloria  personal,  ha- 
bla cottsegnido  la  mano  de  Sibila^ 
viuda  del  marqués  de  Moofmato 
hija  de  Aniansí  rey  de  Jerusalen. 
Hallándole  enfermo  Balduino  IV 
cuñado  de  Guido  couíió  á  éste 
el  inando  del  ejército  cristiano 
destinado  á  pelear  contra  Saladi- 
llo ;  pero  no  sabiendo  aprovechar- 
se ni  del  <'!itn«¡n<imo  f^cl  i^oldado, 
ni  de  la  ventajosa  posición  que 
ocupaba  para  vencer,  ó  á  lo  me- 
nos para  debilitar  ¿ .  un  enemigo 
tan  terrible,  perdió  por  su  incapa- 
cidad la  estimación  de  sus  oficia- 
les ,  y  acabando  éstos  de  revelar- 
se ú  causa  del  orgullo  de  su  gefe, 
se  reunieron  todos  para  elcTar  sus 
quejas  á  Saldtiino.  Oyó  el  rey  las 
reclamaciones,  y  quitando  el  mnn- 
do  á  Guido  resolvió  anular  tam- 
bién su  matriuionio.  Lusiñan  ci- 
tado ante  d  patriarca  no  quiso 
C4Smpanioery  7  entonces  Balduino 
aunque  ciego  sé  presentó  á  las 
puertas  de  1n  lindad  de  Ascalona 
donde  Guido  retiidia,  y  no  podien- 
do conseguir  ^uc  se  abrieseo, 
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indignado  de  ede  ultruge  juró 
Tensarse  de  él.  Por  m  parte  el  or* 

♦jtillofo   Cuido  rrovó    fjue  vn  no 
debía  tener  niiraniicnto  alg:uno  con 
su  cuñado,  j  al  punto  tomó  las 
armas  pan  defenderse  en  caso  do 
ataque,  ál  morir  Baldnlno  én  1189 
desi^Mió  por  sucesor  suyo  al  hijo 
de  ¿>ibila  y  (h-l  niarqu«?s  de  íMon- 
ferrato ,  y  durante  la  menor  edad 
del  elegido  nombró  regente  del 
reino  á  RaimQndo  conde' de  Tr<po« 
li.  Esta  elecdon  ocasionó  nneraá  • 
disensiones  entre  Raimundo  y  Si- 
hila  ,   la    cual  tenia  prnycrto  fie 
trasladar  la  corona  ú  iu  cabeza  de 
SU  esposo.  El  jéren  Balduino  T. 
murió  repentinamente  ,  y  toéof 
aquellos  que  parerín  rpie  se  dis- 
putaban el  trono  vacilante  de  Je- 
r^isaleu   fueron    acusados  como 
cómplices  de  la  muerte  que  aca-^ 
baba.de  suceder «  sin  quedar  á  sak 
vo  de  esta  odiosa  sospecha  ni  aun 
la  madre  de  Balduino.  Anuwió 
entonces  Sibila  la  intención  que 
tenia  de  separarse  de  Guido  y  de 
elegir  por  esposo  al  guerrero  mas 
capas  de  defender  el  reino ,  y  pa- 
sa «in  drlcncrse  h  la  ifi^Iesin  del 
Sanio  Sepulcro  rodeada  de  5us 
principales  oficiales.  £1  patriarca 
HeraelSo  pronuncia  el  ¿ToroiOy 
la  entrega  el  cetro  invitándola  d 
que  le  confir  ni  mas  di^o,  y  ella 
toma  la  coiona  de  las  manos  del 

Satriarca  y  ia  pone  en  la  cabeza 
e  Guido  estando  éste  arrodillado 
delante  de  ella  ;  sus  partidaiioa 
aplauden,  y  los  amigos  de  Ilavmun- 
(h)  'ir  retiran  indignados  de  ver 
burladas  sus  esperaotas.  Guido  le- 
jos de  tratar  de  apaciguarlos  biao 
preparativos  para  sitiar  i  Raymun* 
doenTiberiaoM  lugar  de  su  residen- 
cia :  el  conde  de  Trípoli  de:*espe- 
rado  implora  el  socorro  de  Sala- 
diuo^  y  ci  ejército  de  los  sarrace-. 
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M  dmvota  á  1m  cabaltérot 

TcMpla  qae  quí.«ieron  oponerse  ú 
su  entrntla  en  la  Galilea.  Este  fa- 
tal araccimieiHf)  determinó  4  liai- 
muiiilo  á  olvidar  jiti»to  resentí- 
aliento;  feé  á  encontntr  d  Guido 
eo  '  Jcrusalen  ,  le.dbmó  delante 
de  todo  v\  pueblo  y  jMró  peh-ar  á 
sus  órdenes  contra  enemigos 
del  nombre  cristiaiiu.  Cincuenta 
mil'hombrM  acampadlos  en  la  lle- 
Biirá  de  Sefori  eran  su  única  es- 
peranza. Cilicio  contra  el  dtctúmen 
de  Ixaymundo  !«>•*  liiro  marchar  al 
encuentro  de  Saiudmo  que  i»e  ha- 
bía apoderado  de  Tiberiiida.  Lo» 
dos  ejércitos  dejcmbarcaron  al 

nii>Tnn  tirmpo  cti  el  llano  de  Bal- 
tout  ;  al  dia  Mf^unnte  ¿i  de  julio 
de  1187  viuierou  u  las  manoi* ,  j 
la  Tictoria'  disputada  durante  dos 
«lias  con  íln**"  encarnizamiento  por 
ambas  parte?  ?c  declaró  en  fffi  jmr 
loR  sarracenos,  (iuido  ht(  ]ui  j  i  í- 
sionero  con  su  hermano  y  un  gran 
aóiAero  de  caballeros  9  fué  redbl- 
do  por  Saladioo  en  una  tienda  en 
medio  de  su  campo  tlniHle  le  ofre- 
ció refresco?,  y  eoniuiuó  tratán- 
dole con  boudad  lodo  el  tiempo 
que  le  retoTo  eo  su  comitÍTá ;  pe- 
ro últimamente  liaciéndo^e  dueño 
de  rr:s!  tothi  !n  Pale.stinrí,  le  resti- 
tuyo la  lilierlad  bajo  coixlirinn  de 
que  Guido  renunciare  el  lilulo  de 
Ttf  de  Jerasalen.  Bste  creyéfidose 
absnelto  de  un  juramento  que  le 
habin  arrnnradu  la  violencia,  ayu- 
dado de  algunos    subditos  fieles 
tentó  eu  f  ano  de  hacer  reconocer 
su  aotoHdad  en  las  ciudades  que 
no  habían  sufrido -todarfa  el  yugo 
de  los  sarraceno?,  y  resuelto  á  vol- 
ver k  panar  la  estimación  de  sus 
pueblos  con  algunos  rasgos  de  va-> 
kr  filé  á  sitiar  k  Toleouuda.  Dó- 
nale éste  sitio  b  muerte  de  Si- 
bila dió  lugar  á  noeras  euestioDe» 
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sobre  el  imé  tílélo  de  rey  de 

Jerusaicn.  Guido  consiguió  que  se 
le  permitiese  hacer  uso  de  él  du- 
rante su  Tida  ,  pero  h  poco  tiem- 
po le  renunció  á  favor  de  Ricar- 
do rey  de  Inglaterra  por  la  sobe- 
ranía de  la  isla  de  Cliípre  que  se 
vió  obligado  á  rescatar  de  los 
Templarios,  á  lo»  cuales  la  habia 
vendido  Ilicardo.  £1  débil  Guido 
murió  en  1194  j  tnunnitíó  á  su 
hermano  Amauri  esta  isla  que  sus. 
descendientes  bao  poseido  basta 
el  año  1/|73. 

GUIDO  D£  LtSIiÑAN,  rey  de 
Armenia  I  llamado  por  los  Arme- 
nios KoTÍdOtt»  Kirdou,  Guidou,  ó 
Gid,  era  hijo  de  Amauri  (  fnidc 
de  Tiro  y  de  Sidon  ,  hennauo  de 
Enrique  II  rey  de  Chipre  y  de  Isa- 
bel hija  de  León  III  rey  de  la  Ar- 
menla menor.  Habia  tenido  Amau- 
ri tres  hijos  de  r<te  nuifrimonio , 
y  Guido  era  el  último.  Siendo  ase- 
sinado su  padre  en  1¿10  cuando  se 
había  apoderado  de  la  soberanía» 
de  Chipre,  y  habiendo  env  iado  pri- 
sionero á  Armenia  á  su  hermano 
Enrique  ,  los  Grandes  del  reino 
hicieron  reclamar  su  rey   á  Os- 
chin,  que  reinaba  en  bi  Armenia 
menor »  y  le  enviaron  en  cambio 
su  hermana  viuda  de  Amauri  y 
sus  tres  hijos.  Edu<  ndo  en  la  cor- 
te del  rey  de  Armenia ,  adoptó 
Guido  enteramente  las  costum- 
bres de  la  nación  en  medio  de  la 
cua!  se  encontraba  y  la?  conser- 
vó toda  su  vida  aun  en  medio  de 
los  pueblos  estrangeros  adonde  le. 
condujo  la  fortuna  y  adquiriendo, 
en  brere  entre  los  Armenios  una 
g^ron  reputación  fundada  en  su  tq- 
lor  y  sus  talentos  militares.  Falle- 
ció el  rey  Oscbin  en  Í62Ú  dejan- 
do como  único  heredero  A  León  V, 
nifio  de  10  á  13  afios ,  cuya  tutela 
GOBflé  A  Stt  mvger  luana ^  hija  de. 
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Fdipe  ^6  Sicilia  principe  de  Tá- 
rente ,  y  á  Oscliiii  ,  príncipe  de 
Gorhigon  sii  pfirieiUe.  Éste,cies- 
jpues  (ie  la  uuierte  del  rey  hizo 
coronar  con  gran  pompa  en  Sis 
ai  jóvea  León»  y  hallándose  tíu~ 
do  coaó  con  luana  Tiiida  del  úl- 
timo monarca.  Oschin  dió  también 
el  cargo  de  condestable  á  su  her- 
mano Constantino,  encontrúndo^^e 
m(  duello  caal  6  único  del  reino , 
y  lo»  principales  latinos  pariente» 
(\p  los  reyes  de  Armenia  que  en 
gran  número  se  habian  fijado,  que- 
daron muy  descontentos  de  Terse 
tan  l^nof  del  gobierno;  Zaploun^ 
viuda  del  conde  de  Tiro»  y  sus 
bijos ,  se  rebelaron  y  Ueraron  tras 
9Í  á  la  rebelión  la  mayor  pnrte  de 
»U8  parienif-í  ,  obl¡g:ando  á  Om  liin 
ú  ponerse  ú  iu  cubeta  de  las  tro- 
pas del  rrino  para  redndrios  á  la 
oliediencia,  y  Zaploon  sitiada  en 
un  cantillo  qiie  po«pin  qTTCfliS  pri- 
sionera con  su  hijo  mayor  Knri- 
que:  Oi^chiu  los  condujo  ¿  Siá 
donde  los  retoro  prisioneros ,  y 
murieron  ft  poco  tiempo  ,  y  lo» 
otros  dos  hijos  de  la  desgraciada 
prinrf  sn  ,  Jnana  y  Guido  ,  pudic- 
rr  n  chaparse  y  hallar  asilo  en 
Chipre  cerca  de  su  lio  el  rey  En- 
rique Ih  Este  príncipe  enemigo 
del  regente  Osonín »  quiso  defen- 
der al  principio  la  cansa  de  sns 
sobrino?  ,  pero  atemorizado  del 
poder  de  su  adrersario  abandonó 
sus  proyectos  y  aun  lUso  paces 
con  él  por  mediación  del  papa 
Juan  X\n.  Al  cabo  de  mnebos 
oños  de  residencia  en  (Chipre  , 
iué  en  1526  &  Constantinopla  don- 
de era  llamado  por  su  tia  la  em- 
peratriz Maria,  Yioda  de  Miguel 
Paleólogo,  hijo  de  Andrónico  el 
ciego.  S^bK)  ni  trono  en  1332  el 
emperador  Aiulronico  IIT,  el  nial 
amaba  ton  pusiou  al  júveu  Guido 


de  Lusifíany'  y  le  hito  caiai'  eon 
la  b¡)a  de  uno  de  los  principalea 

señores  de  su  corte,  prima  do  Jwan 
Cantacuzeno ,  que  ocupó  después 
el  trono  de  Constantinopla ;  pero 
habiendo  quedado  viudo  y  sin  ki* 
jos  9  á  poco  tiempo  Toirió  i  ca- 
sarse oon  la  bijn  de  un  tal  Ser- 
;^'tano  hombre  mtiy  distinguido  en 
iu  corte  por  su  nacimiento  y  sus 
empleos.  El  emperador  conli6  4 
Guido  el  gobierno  de  la  ciudad  de 
Fercs  en  la  Acaya  ,  y  todas  las 
demás  ciudades  menores  hft«ta 
Cristópolis,  y  en  el  desempeño  de 
tan  Importante  encargo  hiio  gran- 
des serricios  á  su  enamign  coa 
un  cuerpo  de  aventureros  arme* 
nios  f  atraídos  á  banderas  de 
Guido  por  la  fama  de  su  lalor. 
En  lo41  murió  Andrónico;  fué 
proclamado  sq  hijo  luán  que 
apena»  tenia  entonces  diez  aBea  p 
por  lo  cual  le  ron  fiaron  á  la  tute- 
la de  Juan  Cautacuieuo  ,  y  éste 
de  su  propia  autoridad  apoderán- 
dose del  imperio  se  liiio  coronar 
por  mano  del  patriarca.  Gnido  da 
LusiSan  no  queriendo  reconocer 
esta  usurpación  despidió  ron  des- 
precio á  los  end)ajadores  de  Can- 
tacuzeno ,  que  se  habia  jactado 
de  reducirle  á  su  partido  con  pei^ 
juicio  de  los  derechos  del  joven 
emperador,  y  atarnndo  inmediata- 
mente ii  los  partidarios  del  usurpa- 
dorios  despojó  de  todos  sus  bienes. 
Acudió  Gaatacnmno  en  ISAS  & 
sitiar  á  Tesalónica  que  no  quería 
reconocer  su  autoridad  ,  y  Guido 
de  Lusiñan  marchando  al  punto 
con  sus  tropas  en  socorro  de  los 
habitantes ,  dl6  batalla  á  su  ene* 
migo  con  Atenas  superiores,  le 
venció  en  todas  partes  donde  le 
alcanzó ,  y  regreso  luego  A  Feres 
cargado  de  un  inmenso  botín. 
Mientras  Guido  se  ocupaba  en  pe- 
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tur  en  lá  Greda  cootra  el  usnrpa- 
dor  del  trono   imperial,  quedó 
estingiilda  la  posteridad  masctilina 
de  los  reyes  de  la  Armenia  me- 
.  ñor  9  y  en  copMCiiencie  los  Gran- 
des átl  país  acordaron  en  1342 
que  pasase  la  corona  al  príncipe 
¿iiis  de  Lii.siñan,  hermano  deGui- 
doy  palíente  del  último  rey  León  V. 
Al  ooopar  Joan  el  trono  toDi6  el 
noHÉbro  de  Constantino  III ,  pero 
mostró  tanta  cobardía  y  debilidad 
que    los  armenios  indignado!»  le 
destronaron  y  degoliaroQ  en  ld4¿ 
al  eomplir  el  jfte  de  sa  lelaado. 
Biela  la  niama  époea  Centaouteno 
sostenido  por  las  tropas  del  rey  de 
Senia  quiso  apoderarse  de  Feres 
durante  la  ausencia  de  Guido,  que 
te  hallaba  en  «na  espedidon  con- 
tn  BIjneeecastin ;  pero  lejos  de 
lograr  su  intento,  tíó  malograda 
la  empresa,  pues  Guido  volviendo 
á  entrar  en  la  ciudad  rechazó  al 
enemigo  poniéndole  en  Alfa  toi^ 
.  foniosa.  ElTonceder  marchó  sin 
detenerse  á  pasar  algún  tiempo 
en  Coní^tantinopla  al  lado  de!  cin- 
.perador  Juan,  y  allí  recibió  iu  no- 
•tidkí  de  que  les  annenios  le  hablan 
elegido  por  rey  :  In  fama  de  sus 
hazañas  y  de  la  {;loria  que  se  Iia- 
hia  adquirido  en  la  Greiia,  hizo 
creerá  los  príncipes  armenios  que 
•era  el  finieo  principe  capas  de  de- 
fenderlos de  los  ataques  de  los  in- 
fieles. >'otic¡oso  el  soldán  de  Egip- 
to de  que  Guido  de  Lusiñan  era 
rey  de  Armenia  j  habia  tomado 
1>osMpa:étibs  estados  y  hiso.  una 
iBfaslon  repentina  en  la  Cflkia  que 
oncontró  indefensa  y  que  taló  ha- 
ciendo en  ella  horrorosos  estragos. 
Guido  sin  ejército  r  sin  medios 
de  nsistir  ,  M^éüIMIgado  á  en- 
cerrarse en  nnk  Ibrtaleza,  y  des- 
de allí  enrió  una  embajada  á  Glc- 
menie  VX  pidiéndole  soconros.  £1 


6U1  m 

pontífice  escribió  al  rey  de  Fran- 
cia Felipe  VI,  y  al  rey  de  Ingla- 
terra Eduardo  III,  y  estos  prín- 
cipes, que  entonces  se  hallaban  en 
guerra,  hicieren  grandes  prt>m»- 
sas  sin  dar  socorro  alguno.  En 
13M  fue  otra  vez  talado  el  reino 
de  Armenia  por  los  infieles ,  los 
cuales  no  hallaron  resistencia  al- 
guna ,  porque  los  príncipes  anne- 
nios estaban  desarenidos  y  dis- 
cordes con  su  rey,  que  en  nada 
habia  correspondido  á  sus  espe- 
ranzas, contribuyendo  mucho  al 
descontento  la  predilección  qne 
manifestaba  hácia  sus  parientes  de 
origen  latino  establecidos  en  Ar- 
menia.  Al  mismo   tiempo  envió 
Guido  al  papa  una  nueva  embaja- 
da compnesta  del  arsobispo  de 
Trebisonda ,  de  un  hermano  me- 
nor llamado  Daniel ,  y  del  prínci- 
pe Gregorio  ,  hijo  de  Sarkir,  pi- 
diéndole socorros  con  el  objeto 
de  someter  sn  reino  A  la  Iglesia 
romana  y  restablecer  en  él  la  pn- 
reza  de  la  fé.  El  papa  le  respon- 
dió animándole  en  su  proyecto  , 
le  envió  obispos  para  ayudarle,  y 
le  prometió  nn  socorro  de  mil  ca^ 
ballos;  pero  cuando  esta  respues» 
ta  llegó  á  Cilicia  el  rey  habia  muer- 
to ya,  pues  los  príncipes  armenios 
cnlei*ados  de  sus  proyectos  se  ha- 
blan rebelado  contra  él  j  le  ha- 
blan degollado  en  el  aiío  13/|5  se- 
gundo de  su  reinado  ,  eligiendo 
en  su  lugar  á  Gonstantino  IV,  pa- 
riente del  mismo  Guido,  e  hijo  de 
na  tal  BaMuino  que  tenia  el  ti- 
tulo de  mariscal  del  reino  de  Ar- 
menia. Guido  de  Lusiñan  habia 
tenido  de  su  matrimonio  con  la 
hija  de  Sergiano  una  hija  única, 
casada  con  Manuel  hijo  de  Jnan 
CantacQieno,  que  después  Uegó  á 
ser  emperador. 
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VBRNIA,  hijo  de  Roberto  VIII 

conde  lio  AuYernia  ,  y  de  Marín 
de  Flandtjs  su  segunda  uiuger  ,  fué 
conde ,  deí^pucs  arzobispo  de  Leon 
eo  iV^O  ,  y  á  los  dos  a&os  crea- 
do cardenal  por  Clcmeotc  VI.  Ha- 
hiondo  reducido  este  papa  el  jubi- 
leo de  fien  nñd.s  d  rinciieiita  ,  en- 
TÍó  ú  Boma  al  cardenal  de  lioloniu 
jontamente  con  el  de  Cecean  |para 
efectuar  la  apertura  del  a5o  santo» 
y  ambo?  prelados  aparifruaron  una 
sedición  que  el  interés  liabia  Oca- 
sionado. Poco  tiettipü  después,  fué 
enviado  Guido  i  I3ngría  y  á  Empa- 
lia en  calidad  de  legado.  Estuvo 
•también  empleado  en  Francia,  y 
Gregorio  XI  le  envió  scptunda  vez 
á  nuestra  España  pura  recunciliar 
los  reyes  de.  Castilla  y  Portugal 
que  estaban  entonces  en  guerra. 
Consiguiólo  felizmente  »  pero  á  su 
Tuelfri  murió  en  Lérida  en  25  de 
no^l  iiiliie  (le  1575.  Transporta- 
ron a  i'  rancia  su  cuerpo  y  fué  en- 
terrado en* la  abadia  de  Vüi-Lui»- 
saniy  llnmada  en  Auveniia  del  Roa- 
chct  ,  donde  e>tá  el  sepulcro  de 
sus  predecesores.  —  No  debe  lon- 
funcUrse  este  Guido  coa  oti'o  tam- 
bién de  Anremia ,  hijo  de  Rober- 
to VI  y  de  Eleonora  de  Baffia , 
obispo  de  Tournay  y  de  Cambray, 
hacia  el  año  1285  ,  rü  con  otro  del 
mismo  nombre ,  iguulmcnle  arzo- 
bispo de  Leon  en  1232. 

GUIDO  DE  RAVENA  »  en  latin 
Guido  Rácennos,  clérigo  y  escritor 
del  «iglo  9"  ,  p'ue<  e  fjMe  es  el  au- 
tor de  una  Uistuna  lU  los  papas,  y 
de  una  Historia  de  la,  guerra  de  los 
goda».  Atribuyesele  también  la 
Cosmografía  dd  anónimo  de  Rc^ 
Tena.  Esta  úlitm.i  obra  ha  ocu- 
pado larjrn  licmpo  ,  y  ocupaba 
aun  la  ^H^acidud  invcstiguduru 
de  tos  bibliógrafos,  (véase  pá- 
gina X  del  discurso  preliminar 
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del  Diccionario  de  los  An6nimadl. 

GI  TDO  BF,  PEUPIN  AN,  llama- 
do así  porque  era  de  e<ta  ciudad, 
fué  general  de  los  carmelitas  en 
1318 ,  obispo  de  Alallerca  en  ISSI, 
y  después  de  Elna  hacia  el  ano 
1330,  y  murió  en  Aviñon  en  1342. 
Sus  pi inr-ipnlcs  übra:^  son  :  1'  De 
concordia  Etangelistat'um ,  1631,  en 
fóUo.  ComeUnríum  ÓtentL  h* 
t'na  Suma  de  las  heregias  con  ml  r§» 
fuiacion  ,  Puris  ,  ih2ñ.  ¿i*  Ei^ fatu- 
tas sinodales  ,  pnl^licados  j)or  Bnlu- 
cio  al  tín  de  la  Naica  tíutpojuca, 
etG.  Sus  escritos  le  hicieiN>n  respe- 
tar tanto  como  sus  buenas  costum- 
bres. 

Gl  IDO—PAPA,  consejero  del 
parlamento  del  Üelliuado,  fué  em- 
pleado por  Luis  XI  en  negocia- 
ciones Importantes  ,  so  biio  ilustre 
igualmente  por  sus. obras  de  las 
cuales  la  mas  conocida  es  la  iatí-* 
tuladn  :  Decisiones  gratiomfoliteme. 
La  mejor  edición  de  este  hbro,  es- 
timado por  su  eiactítud »  claridad 
y  método ,  es  la  de  Ginebra  4n 
16/i3  ,  en  folio,  con  las  notas  de 
muchos  juri^ronsnllos.  Chovier 
dió  un  compendio  cu  francés  bl^o 
el  titulo  de  Jtaitpntdendü  di 
do-papa ,  Leon  166S  en  A*  Quedan 
aun  de  este  escritor  otros  varios 
libros  de  derecho  ,  pero  todos  in- 
feriores á  este  último.  Murió  en 
Í¿l7ó  k  los  73  anos  de  edad. 

GUIDO  (EL),  ÓQvmo  Rm» 
pintor  bc^iofiés,  naeió  cu  1575.  Su 
padre  que  era  músico  ílnuti-^ta  k 
enscBó  á  tocar  el  clave ;  pt:ro  la 
música  tenia  para  él  menua  atrae- 
tiro  que  el  dibujo  ,  y  por  lo  misv 
mo  habiéndole  puesto  al  lado  ds  ' 
Dionisio  Calvarl  pintor  fliuiienro, 
aprendió  de  éste  los  priiu  ipios'  de 
la  pintura  y  pasó  luego  á  »er  dis- 

cípiUo  de  los  Caimdos»  Fueron 
tan  f^sooibrosos  sus  adelantaini^Bi- 
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los  rfuc  rn  hrc.xv  llegaron  6  «er  su» 
obra'-  tan  mln liraWlcs  como  lo  eran 
la»  de  suá  mae»lros ,  y  habietiilo 
ido  á  BoBia  acompáBado  de  tu 
amigo  et  Albano,  el  papa  Paulo  V 
que  ae  complacía  en  yerh-  pifftar 
le  regaló  mi  coche  ^cñalúiidule  aile- 
jSUki  una  peuaiun  ,  y  permitiéndo- 
le que  »e  eubrieae  en  tu  presen- 
cia :  alo  embargo »  ea  medio  de 
\úb  faTores  de  ^jvo  colmado 
por  el  sumo  pontilice  ,  ci  tesorero 
de  S.  S.  no  le  pa^aUa  lu  peubiou; 
qiiejofe  de  ello ,  y  de  resulcaa  tu- 
TO  que marcliarse  seci  ci  n^entc  de 
Roma  y  pa^ar  h  Bolonia.  Los  dd* 
cuadros  <\uv  pintó  Guido  en  ota 
ciudad ,  uuo  de  la  aputeÓM^  de 
Santo  Domingo  ,  y  oiro  de  la  de- 
gollación de  los  Inocentes,  fueron 

juzgados  SUp<MÍ'ircs  á  los  de  í.ui- 
Carraccio,  con  lo  cual  se  aunicniu 
bU  íauia  7  y  el  papa  disgustado  de 
la  auteneia  de  uo  artíata  á  quien 
tanto  había  JÍ!>tinguido ,  mandó  al 
legado  de  Bolonia  fine  le  hiciese 
Tolver  ú  liorna  prontaniciite ,  pa- 
ra lo  cual  i'ué  preciso  enlabiar  una 
especie  de  negociación.  A  la  llega- 
da de  Guido  Eeni  á  la  capital  del 
mundo  rrt>*tinuo  ,  lodos  los  Carde- 
nales enviaron  sus  coche?  paro  re- 
cibirle en  Pont-Mole  y  i^eguii  lu 
CMwtumbre  obserrada  cuando  en- 
traba algún  embajador  ,  y  Paulo  V 
le  recibií»  bondadosamente  col- 
mándole de  dones.  V  olvió  ú  em- 
prender el  Guido  sus  tareas ,  pero 
después  de  baber  bocho  un  gran 
ni'imero  de  cuadros  para  el  papa  j 
para  muchas  iglesias «  espcrimcntó 
nuevos  disgustos  que  le  pusieron 
en  la  precisión  de  regresar  á  Bo- 
lonia donde  acabó  algunos  cuadros 
que  allí  habia  dejado  imperfectos. 
Aplicóse  á  su  arte  c«»n  mas  afición 
que  nunca  ,  y  sus  obras  fueron 
tan  deseadas  que  para  lograr  una 
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de  rl!as  rrfl  preciso  encar;:::'i?r^ela 
muchos  riiese>  antes  :  no  habia 
uiaguu  soberano  ,  ningún  perso- 
nage  ilustre  que  no  qoiiriese  tener 
algún  cuadro  del  Guido.  Fué  Uai- 
mado  á  Mantua  donde  hizo  mu- 
chas pinturas  ,  y  de  allí  á  Nápoles 
donde  le  esperaban  mucho  tiem- 
po hacia  para  emprender  obras  de 
mucha  consideración»  Peto  siendo 
muy  luego  el  blanco  de  la  envidia 
de  los  demás  pintores,  permane- 
ció puco  tiempo  cu  aquella  capi- 
tal y  volvió  á  buscar  en  Roma  su 
tranquilidad.  SI  el  Guido  bubieso 
«nhi(!f>  ,'í[>rftvccharse  de  lus  ventajas 
que  iu  li  iiiDia  Ir  presentaba,  y  de 
([ue  ninguu  uitiüta  ilaliuuo  gozó 
acaso  tanto  como  él  f  sin  disputa 
hubiei*a  sido  constantemente  el 
liombre  mas  dichoso  :  pero  estaba 
dominado  de  la  fune«ta  pasión  del 
juego ;  se  entregó  ú  ella  con  de- 
seofineno  ,  y  desde  entonces  ya  no 
hubo  para  él  ni  gloria»  ni  repo- 
so. E>la  misma  pit^ion  qne  arina- 
r-ibn  stiH  dia-^  des\aueció  entera- 
nu  11(1  el  f^iaiide  amor  que  tenia  á 
la  pintura,  y  aquella  reputación 
de  que  antes  se  habia  mostrado 
tan  zeloso.  Perdió  sumas  conside- 
rables, y  contrajo  deudas  que  no 

Éodia  ya  cubrir.  La  miseria  debi- 
taba dedia  en  dia  su  talento; 
sus  amigos  le  abandonaban ,  j 
aquel  hombre  que  por  tanto  tiem- 
po habia  tenido  el  lionor  de  ha- 
cer tributarios  de  su  pincel  á  los 
personages  mas  distinguidos  y  fi- 
jando él  mismo  el  precio  de  sus 
obras,  tuvo  el  dolor  de  verlas  en 
algtui  modo  despreciadas  y  envi- 
lecidas. Reducido  finalmente  en 
sus  ¿Itimos  años  á  trabajar  de  ta- 
rea y  á  precio»  muy  bajos,. murió 
perseguido  de  sus  acrchedorcs , 
abandonado  de  sus  amigos  y  casi 
olvidado  9  en  el  año  16A2  ,  el  67 
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de  su  edad.  Lq  riqueza  ,  tcl  ))ucn 
íTiisío  y  l;i  fílogoi'ia  eii  la  compo- 
sición ,  ia  corrección  del  dibujo , 
la  gracia  y  li  noblest  de  la  cspre- 
MODyj  la  frescura  del  colorido, 
son  las  frtndpales  calidades  que 
dislinji^Men  y  liaren  admirables  los 
cuadros  de  este  gran  pintor.  Mu- 
chos y  muy  famosos  son  sus  cua- 
dros; pero  entre  todos  ellos  sobre- 
salen los  dos  citados  del  JpoUom 
(fe  Santo  Domingo  ,  y  la  Degolla- 
ción de  los  Inoceniríf, ;  [íí  Crtfciflxion 
lie  S.  Pedro  ;  el  Martirio  de  S.  An- 
érés  ,  7  nn  5.  Miguel  que  se  halla 
eo  Roma  en  la  iglesia  de  capuchi- 
nos. El  demonio  que  está  á  los 
pies  del  santo  arcán^'el ,  se  pnrecc 
según  refieren  los  italianos  al  car- 
denal Juan  Bautista  Pamptho ,  des- 
pués Inocencio  X  :  asegurando  al- 
gunos de  ellos  que  Guido  puso  allí 
el  retrato  de  nquel  prelado  en  des- 
pique ó  vcuganz.a  por  ciertas  que- 
jas que  de  él  tenia;  pero  el  con- 
d«  Malf  etsi  asegura  que  el  Gutdo 
muy  lejos  de  haber  pensado  en  po- 
ner de  propósito  aquella  fiptra  con 
tal  semejanza  ,  se  dió  por  muy  sen- 
tido de  que  tal  se  hubiere  dicho 
y  propalado. 

CUIDO  GUERRA  (El  conde), 
g^cncral  de  los  gíjcü'os  Horcntinos 
en  el  siglo  13  ,  ern  cabera  de  la 
rama  de  los  condes  Guidi  que  se 
declaró  por  el  partido  güclfo  sien- 
do alinda  de  los  florentinos.  Fué 
en  repetidas  ocasiones  general  de 
estos  últimos,  y  los  dirigió  en  ra- 
rias  campañas ,  una  de  ellas  la  de 
itk^  llamada  por  ellos  el  aSo  de 
■las  Tietorias.  En  1260  se  esforsó 
inútilmente  en  impedir  la  Tatal  es- 
pedicion  en  el  estado  de  Siena,  qtic 
terminó  con  la  derrota  délos  güel- 
fosen  Monte  Aperto  cerca  del  Ar- 
bia.  A  conseottenda  de  esta  derro- 
ta salió  Guido  Guerva  de  Flore»- 
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cía  para  retirarse  íI  sos  posesiones 
Hr  Gosrnlino.  donde  hallaron  así^ 
lo  ios  desterrados  de  su  partido, 
T  coando  Carlos  de  Anjou  marcha* 
ba  á  la  conquista  del  reino  do  Ná-^ 
poles  se  le  reunió  Guido  con  ctta- 
trí>rirntos  caballeros  gnelfos  emi- 
grados de  Toscann ,  contribuyendo 
así  eficazmente  ú  la  vicioriu  que 
aleanió  Carlos  en  las  llanuras  do 
Grandella ,  en  26  de  febrero  do 
1?G6.  El  Dante  ha  fingido  que  en-» 
( ontró  ;'i  Guido  Guerra  en  el  infier- 
no, donde  le  supone  castigado  por 
uttTicio  rergontoso,  y  no  obstante 
le  nombra  como  uno  de  los  mas 
grandes  hombres  que  honraron  su 
patria;  uno  de  aquellos  cuyos  nom- 
bres se  cit,-tl)an  á  cada  instante  co- 
mo en  ejiutplo  á  los  jÓTones  á 
quienes  exortaban  á  la  virtud. 

GUIDO  NOVELEO,  general  do 
los  gibelinos  florentinos  en  el  si- 
glo 13,  era  de  la  misma  iamilia  í\up. 
el  precedente  ,  y  no  obstante  íuc 
su  adrersarío,  declar&ndose  por 
el  partido  opuesto  ,  con  ten-Ciefi 
adhesión  á  Manfredo  como  Guido 
Guerra  ú  Carlos  de  Anjou.  Uabia 
contribuido  en  1260  á  la  derrota 
de  los  gfíelfos  junto  al  Arbia,  en* 
tró  en  Florencia  en  27  de  setiena» 
bre  dri  mismo  año  ,  á  la  cabeta 
de  los  gibelinos,  y  presidió  el  con- 
greso en  que  se  puso  en  delibera- 
ción si  se  arrasaría  ó  no  la  ciu- 
dad. Permaneció  de  gobernador 
de  la  Toscana  en  nombre  de  Man- 
fredo hasta  la  muerte  de  este  mo- 
narca ,  pero  luego  que  llegó  á  Flo- 
rencia la  DOticía  de  la  batalla  de 
Grandella  y  se  anonadó  Guido  No- 
reilo  en  tal  manera  que  quiso  ha- 
cer paces  con  los  guelfos  de  quie- 
nes estaba  rodeado  y  y  á  quienes 
habla  tenido  hasta  entonces  su- 
misos por  la  Aiena :  concediólos 
p«es  priTilegios  que  no  les  satis* 


íacicron ,  j  atacado  en  fin  por  el 
pueblo  ¡nsurrerrionado  ^  lomó  el 

Íartidu  üe  evacuar  á  Florencia  en 
1  4*  Mvknbn  de  1266 «  coa 
BU  ««célente  y  lucida  caballería, 
rcnt!ncintn?o  n^í  Yolnntariamenlc  á 
una  teiitaja  que  )auia¿»  pudo  re- 
cobrar. Después  de  :>u  retirada  to- 
da k  Toacaai  toItíó  al  partido 
gOelfoy  y  él  ae  tío  obligado  á  bus- 
par  un  refujfio  en  los  monte». 
.  GLIDO  UBALDO  (El  niarqnéí), 
jnatemático  ,  nació  en  Urbiuo  liá- 
€Ía  el  aAo  1640 ,  era  de  la  ilustro 
easa  del  Monte  que  poseía  en- 
tonces grandes  terrenos  en  Ita- 
lia. Su  afíciun  á  las  matemáticas 
fre  dci>eu volvió  en  el  muy  tem- 
prano f  haciendo  rápidos  progre- 
|OS  en  tittL  ciencia ,  bajo  la  direc- 
ción de  Federico  Connmandino, 
uno  de  los  hombres  mas  hábiles 
Ipie  habla  en  su  tiempo.  Guido 
jUbaldo  ageno  de  toda  ambición  pa- 
só la  mayor  parte  de  su  Tida  en 
la  quinta  de  Moiite-Barrorío  ,  (m  m-  ! 
pado  únicamente  en  el  estudio  t  y 
murió  hácia  el  año  1601  ,  de  edad 
de  6S  a&os.  Quedan  de  él  estas 
obras  :  1*  Planiap/tcriorum  universa- 
íium  thforia ,  Colonia,  1560,  1581, 
en  ü  ;  Fi^a  ,  1679  ,  cu  4.  ^* 
nicaram  (ikii  VI  ^  1577.  Esta  obra, 
según  Montuola^  contiene  sobre 
muchos  puntos  una  doctrina  sóli- 
da y  juicio'-»  ;  sirvióse  del  método 
usado  por  los  antiguos  de  re- 
ducir todas  las  ^máquinas  á  la  al- 
zaprima <»  palanca  9  y  la  aplica 
fclixmcntc  ú  ciertos  poderos  mccá- 
uicos ,  entre  cHos  A  In^  pnlrns,  de 
las  cuales  examina  con  (  uiiiado  ia 
mayor  »ai-(et4olas  combinaciones. 
Este  llnrai>iM<.jestá  enteramente 
exento  de  errores.  3*  De  eccUsiastUi 
katemlarii  mütuiione  ,  Pi^n  ,  1580, 
en  4.  4'  PerspecUtae  íUtri  sea:  ,  id., 

1600 ,  ta  i;Uio*  Dedké  este  tretas 
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do  k  su  hermano  Alejandro  del 
Monte.  Es  la  primera  obra  en  la 
cual  se  hilo  ver  la  generalidad  de 
loa  principios  de  la  perspectiva; 
pero  se  encuentra  espueato  en  ella 
con  mucha  esten^ion  lo  que  se 
pudiera  decir  en  pocas  página^. 
5'  Problanatum  asironoimcorum  U" 
éri  Vli,  Veoecia ,  1609 »  en  ídUo^ 
6' De  Cochiea^  1615.  Esta  obra» 
publicada  después  de  la  muerte 
del  autor  por  su  hijo ,  examina 
las  diferentes  propiedades  del  tor- 
nillo de  Arquimedes.  David  Ber^ 
noullli  ha  tratado  este  asunto  con 
ma?»  brí'vrdrtd  en  su  fíidronínamicai 
y  7*  //i  Anh'nnedtm  de  aguipouáf^ 
rmlibus  paraplirmis, 

GUILLAIN  (Simón),  estatua* 
rio  ,  Aindador  de  una  sociedad  de 
artistas  que  lleg:n  á  ser  después  la 
academia  de  piuturn  y  escultura  , 
nació  en  París  en  ,  y  murió 
allien  1658 :  ba  dejado  feria»  es- 
tatuas y  bajos  relieres*  entre  otros 
los  enfltro  evangelistas  ,  que  ador- 
naban la  iglesiia  de  S.  Gervasio., 
las  estatuas  del  portal  de  la  Sor- 
bona »  y  el  altar  mayor  de  S.  Kus« 
taquio. 

Gl  ILLARD  (Nicol.^s  Francisco), 
poeta  dramático  ,  nació-  en  Char* 
tres  en  1752 ;  apenas  habla  pre- 
ludiado su  musa  algunas  poeski 
sueltas  como  anuncio  de  las  nu* 
merosas  comj>oH<  ¡ones  que  le  han 
hcclio  comprender  después  en  el 
número  de  los  poetas  Uricos  fran- 
ceses ma4  estimados  ,  cuando  for- 
mó el  plan  de  la  ópera  de  I/igenU 
en  Tiíuridn.  En  poco  tiempo  fué 
escrito  el  uoema ,  puesto  en  mú-> 
sica  por  Gluck  ,  y  presentado  en  la 
escena  donde  tuvo  el  éxito  mas 
satisfactorio  que  de  él  pudiera  es- 
perarse. EiitfHJCP'í  Guilliird  se  cre- 
yó con  un  geuio  propio  para  el 
género  trégioo-Iiríco  ,  y  puhlicsu* 
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<lo  su  Elecira  en  1782  ,  mii'íirn  tle 
Lcmoiiio  :  Jiuuna  r  Dürdano  en 
1784;  los  Horacios  f  1786,  música 
de  Salicri ,  sostuTO  8U  reputación 
que  86  anmentó  eon  la  beua  ópera 
de  EcUpo  en  Colona  ,  músirn  <Ie 
Sflchini  y  de  Rey  ;  Liiift  IX  ( en 
«iníon  con  M.  Andrieiix  )  ,  1790  , 
y  Mikladesen  Maratón ,  179»),  mú- 
sica de  L'emoine ;  Olimpia ,  mAtica 
ác  K  alkbranncr  ,  1798  ;  la  Muer- 
ft'  lir  Adán  ,  nuisica  de  Losncr , 
18ÜU  ;  Elfrida  .  1791  ;  y  en  liorra- 
dor  Orestes  ,  iiiu6ica  de  Viderkir, 
etc.  Murió  en  Paris  en  S6  de  di- 
ciembre (lo  1G1/|. 

GlILLKMAllÜET  (Fernaiiilo), 
nació  en  Borgonn  húrin  el  año 
1746  ,  ejerció  su  proksion  de  mé- 
dico en  Autun  en  la  época  de  la 
reTolttoion  ,  adoptando  con  exal- 
tación sus  máximas  ,  y  siendo  di> 
pntado  en  Ifi  ronvcncion  rotó  !n 
muerte  de  Luis  XVI.  Mudó  en- 
teramente de  sistema  de«pues  de 
la  muerte  de  Robespierre ,  y  ha- 
ciéndose partidario  de  los  t»mu- 
dorianoa  persiguió  atrozmente  á  los 
terrorista?.  Hahiciuia  sido  enriado 
ii  lus  depai  tumcutos  del  Saone  y 
Loira  f  del  Tona  y  del  Nlevre, 
halló  en  éste  óltimo  q\ic  los  fac- 
ciosos que  componian  la  mmisioi] 
revolucionaria  habian  mudado  sus 
nombres  de  bautismo  por  otros 
griegos  ó  romanos.  Guillemardet 
loa  biso  juntar  á  todos  para  pedir- 
les mentas  y  !(*s  prcj^iint?)  sus 
nombres  y  apellidos.  El  uno  res- 
pondió :  «  lo  me  llamo  Bruto  ;» 
7  el  otro  :  «  Y0  Etchola, »  y  otro: 
Ckton ,  «  etc.  y  entonces  él  TOl- 
vicndose  hácia  la  fuerza  arma- 
da que  le  acompañaba:  »  Gendar- 
mes, dijo,  en  rirtud  de  la  ley 
del.... y  asegurad  d  esos  estrange- 
ros : »  jr  en  efecto  ftiemn  presos. 
Se  bi«0  partidario  del  directorio 
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dcspncs  de  Ins  sesiones  de  la  con- 
vención ,  y  ntacó  con  mucha  tío- 
Icncía  los  indÍTiduos  del  nuevo 
tercer  estado  y  principalmente  á 
los  generales  Wilmot  y  Pichegrá. 
A  consecuencia  do  la  rerolucion 
del  18  de  fruclidor  :'i  h  cual  con- 
tribuyó mucho,  fue  nombrado  en 
1798  embajador  de  España  donde 
observó  una  coodncta  que  desde* 
cia  de  la  dignidad  de  que  estaba 
rf vf>«f  ¡(lo.  Poimpar'r  le  llani')  v  le 
nombro  preíeclo  del  Charenfa  in- 
ferior ,  de  doude  pasó  en  1606  á 
la  prefectura  de  Aliier.  AIH  se  des- 
honró por  una  vergonzosa  pasión 
de  la  cual  resolló  nn  desafío  es- 
candaloso. Habiendo  lle^-^ado  á  ser 
un  objeto  despreciable  de  todos 
sus  gobernados,  se  toItíó  loco 
y  murió  en  este  estado  en  1867. 

G11ILLER3ÍEAU  (Carlos),  mé- 
dico y  cirujano  ,  nació  en  París 
en  1588,  y  murió  en  la  misma 
ciudad  en  1656  después  de  haber 
desempe&ado  durante  muobos  aüoa 
tas  funciones  de  primer  cimjano 
del  rey  ,  y  d<*  nvudanle  de  la  fa- 
cultad de  nuciirina.  Ha  dejado  un 
gran  número  de  obras  polémicas 
relatiTas  á  la  querella  que  bubo 
durante  diez  años  entre  la  facul- 
tad de  MoutpelUr  y  de  París  ,  ú 
causa  de  la  preeminencia  de  ésta. 
Quedan  de  él  algunas  obras  de  ci- 
rugía ,  entre  otras  las  siguientes: 
HUtaríá  d*  los  mibailos  del  cuerpo 
humano,  etc.  impresa  eon  las  obras 
de  su  padre ;  Ústiatnolopla  ó  Dis- 
curso de  ios  huesos  y  ios  máscalos  , 
París,  1615  en  8  ;  Aforwmat  d§e^ 
rugía  ,  id. ,  1622  ,  en  IS. 

GUILLERI  (  Los  hermanos  )  , 
nombre  de  tres  famosos  bandidos 
durante  las  guerras  de  la  liga ; 
eran  oriundos  de  una  noble  Itoii* 
lia  9  7  bebían  senrido  oon  bonor 
en  tiempo  del  duque  de  Heioeurw 
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Ctt&ndo  Enrique  IV  subió  al  tro- 
no ,  fonntroD  los  Guitteri  ana  cua- 
drilla de  bandidos »  y  recarriendo 

con  ella  los  caminos  realce  impn- 
jíírron  contribuciones  ú  los  ta?ti- 
Jlos  ^  quintil ^  del  Leouesadu  »  de 
la  G  o  ja  na  y  la  Santoaja.  Su  santo 
j  seRa  era  Pms  d  tot  cabaíUros  , 
muerU  á  los  prebostes  y  alguaciles  , 
V  la  hi'ha  de  los  mcrrnf^n-n.  Habían 
Cv'itablci  idu  »u  ca>liílo  tuerte  en 
lo  inleríor  de  no  bosque  en  las 
fronteras  de  la  Bretaña  j  del  Poi- 
169  hasta  que  sitiados  en  aquel  re- 
tiro en  fiifron  hechos  pri- 
sioneros después  de  una  larga  re- 
sbtcncia ,  y  descuartizados  tívos 
en  la  plata  de  Safntes.  Acerca  de 
esta  eundrilla  se  ha  publicado  un 
tomo  en  8,  intitulado  :  Prisión  y 
Utnunios  del  capitán  Guilleri  ^  1608. 

GUILLERMO  í  5au  ) ,  duque  de 
Aqultanía ,  Hamado  también  dé  Ge^ 
Utm  f  era  kijo  del  conde  Thierri , 
mandu  los  ejércitos  de  Carlomag- 
iTO  contra  los  sarrnrfnn-  ,  los  ar- 
roje» de  Orange  y  alcanzo  ¿obre 
ellos  TÍcUNFias  docisÍTas.  Hito  rei- 
nar aaif>ts>  la  justicia  y  las  letras 
en  su  proTÍncia  ,  y  acabó  sus  dias 
en  181?      «I  monasterio  de  Gc- 
llone  ,  diütcí^is  de  Lodeve  funda- 
do por  él.  Eí>te  monasterio  se  co- 
noce hoy  día  con  el  nombre  de 
S.   GuUUrmo  del  desierto, '^Sky 
G  t  í!  i.ElMO  ohnd  de  Hirsnu^e,  l'in' 
sacado  en  iOGU  de  la  abadía  de  S, 
Emeron  de  Ratisbona  para  gober- 
narla de  stt  títnlo  .*  fundó  nn  gran 
námearo  de  monasterios ,  hizo  flo- 
recer en  su  abadía  la  ]>iedad,Ias 
c  icneiasy  las  arles,  y  murió  en  1094< 
JEs  autor  de  algunas  Obras  de  filo- 
9ofiaydet»Uw¿mUíp  Basilea,  1531, 
en  4  9  cuyo  mérito  es  muy  media- 
no.— 'San  GviLLEiMO ,  fnndador 
de  la  congregación  de  Monie-'Vlr- 
gfiñ,  naoió  en  «1  Piamonte;  iosti-  ' 
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tuyó  aquella  orden  eo  una  monta- 
fia  del  reino  de  Ñápeles  llamada 

el  Monte  J^ii  f^imo  ,  y  habiéndole 
dejado  solo  los  ¡n  iineros  compa- 
ñeros de  sus  austeridades  ,  s<'  re- 
tiró á  Salerno  ,  en  Sicilia ,  donde 
ftindó  un  monasterio  en  el  cual 
murió,  año  1542.  — SanGiriuEa* 
Mo  ,  piadoso  T  sabio  arzobispo  de 
Bourgcs,  en  liüü,  de  la  raí^a  de 
los  antiguos  condes  de  Ncvers, 
gobernó  aquella  iglesia  como  pas- 
tor de  los  primeros  siglos  del  cris- 
tianismo, y  moríó  en  1209,  de- 
jando grata  memoria  al  clero  de 
Francia  del  que  li;d)ia  sido  honor 
y  modelo ,  y  á  los  pobres  de  quien 
era  nn  Tentadero  padre.  Fué  en- 
terrado en  la  catedral  de  Bourges« 
y  en  15ÍJ2  de«enterraron  los  hu- 
gonotes su  cuerpo  ,  le  quemaron 
y  aventaron  sus  cenizas. 

GUILLERMO,  emperador  de 
Alemania ,  conde  de  Hobnda,  se- 
gundo de  su  nombre ,  era  hijo  de 
Florencio  IV,  conde  de  Holanda 
y  de  Matilde  de  Brabante.  Mane- 
jaron de  tal  modo  los  asuntos  el 
papa  Inocencio  IV  y  los  romanos^ 
en  oposición  al  emperador  Federi- 
co II,  que  después  de  la  nniciic 
de  Enrique  de  Turingia  rc^  dt-  los 
romanos,  ocupó  su  lugar  el  con- 
de Guillermo  por  electíon  de  los 
siete  grandes  oficiales  del  imperio^ 
en  AeriripfeM  eerr-í  df  Colonia  en 
12/47.  Al  nní'  <-!;iii¡í'ii[p  sitió  Gui- 
llermo a  Culoaia,  lu  tunuj  al  cabo 
de  seis  meses  de  sitio  ,  y  por  úl- 
timo fué  coronado  en  aquella  ciu- 
dad el  día  de  Todos  Santos.  Se 
hallaba  entonces  en  la  edad  de  20 
años  y  y  nombró  ministros  suyos  á 
Otón  obispo  de  Utrech,  y  4  su  tío 
Enrique  de  Brabante.  Después  de 
la  muerte  de  Federico ,  acaecida 
en  1250,  Tp^o,  lepado  de  In  Santa 
Sede  coutirmo  h  Guillermo  en  la 
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posesión  del  imperio ,  y  no  obs- 
tante continuaron  disputándosele 
coit  taulo  vigor  que  no  pudicudo 
sostenerse  en  Alemania  tcJyíó  á 
Holanda,  y  puso  en  la  Haya  los 
cimientos  mi  pnlncio  de  los  con- 
desí,  que  hasta  ciitunces  liabian  re- 
sidido en  Leideu.  Desafió  á  lub  ila- 
mencos ,  é  biso  la  guerra  á  los  frí- 
soDcs  ocddentules  que  se  habían 
rebelado  contra  él;  pero  esta  fier- 
ra le  fué  i'ataU  porque  en  1266 
se  viú  acosado  por  unos  paisanos 

2ue  estaban  ocultos  en  los  cafiares 
e  una  laguna »  donde  su  caballo 
se  había  atascado,  y  allí  pereció  á 
mniios  de  los  agresores.  Era  un 
principe  de  buen  corazón,  y  que 
daba  las  mejores  esperanzas  de 
un  reinado  Tenturoso. 

GDILLERMO,  Larea  Espada, 
hijo  y  sucesor  de  Rolton  primer 
duque  ilc  Normandía,  principe  tan 
intrépido  y  valeroso  como  su  pa- 
dre. Viendo  que  los  bretones  no 
querían  reconocer  su  soberanía , 
á  fuerza  de  nrmas  les  obligó  h  ren- 
dirle bonieuage.  Mas  no  lardó  en 
tener  él  mismx)  que  readule  al  rey 
Raúl ,  quien  añadió  á  su  ducado 
el  territorio  de  los  bretones.  Igual 
rebelión  que  éstos  quiso  intentar 
Kiulío  conde  de  Conténtelo,  pero 
en  esta  enijoresa  tío  burlados  sus 
designios.  Guillermo  ayudó  á  Luis 
de  liltramar  en  el  año  936  6  subir 
al  trono  en  lugar  ile  Raúl  ,  forzó 
seguidamente  ú  Arnaido  conde  de 
Flandcs  ú  rendir  á  Hcllum  de  Mon- 
treuil  la  fortaleaa  que  le  habia  qui- 
tado» y  en  el  aKo  9A2  habiendo 
|»asado  ¿  Pequigny  del  Somme  á 
tener  una  entrevista  que  aquel 
conde  le  había  pedido,  fué  uocíi- 
nado  por  las  gentes  de  este  últi- 
mo pagadas  al  Intento.  Le  sucedió 
su  hijo  Ricardo  apellidado  sin  mié- 
4o  f  no  teniendo  mas  de  diea  aüos. 
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Gl  TLLERMO  I  el  Conquistador , 
llamado  también  el  Bastardo  ^  na- 
ció en  Falaísc  en  1027  ;  era  hijo 
único  y  natural  de  Roberto  «i  Duh 
bio,  duque  de  Noimandta  y  de  ana 
paisana  de  la  misma  ciudad  ,  cti^ 
vos  padres  eran  guanteros.  í>uce» 
dió  en  1035  á  su  padre  quien  le 
nombró  heredero  antea  de  morir, 
y  reinaba  en  Normandía  después 
de  haber  disput«(!o  su  herencia  á 
sus  tíos  y  parientes  paternos,  cuan- 
do S.  Eduardo  rey  de  Inglaterra, 
que  por  su  madre  Emraa  era  nie* 
to  de  Ricardo  sin  núcdo,  j  de  oonv 
siguiente  primo  de  Guillermo,  lla- 
mó á  éste  ai  trono  de  Inglaterra* 
sea  por  testamento  suyo,  si  se  dá 
crédito  á  algunos  histonadores,  ó 
designándole  solamente  su  sucesor 
de  TÍva  voz,  con  perjuicio  de  Edv 
gar  Atheling ,  sobrino  de  Eduardo, 
ei  cual  era  entonces  niño.  Después 
de  la  muerte  de  Eduardo ,  habienr 
do  hecho  Guillermo  equipar  una 
escuadra  de  tres  mil  naves  y  jun- 
tado un  ejército  de  sesenta  mil 
hombres ,  hito  vela  para  la  Ingla- 
terra en  oO  de  setiembre  de  1000* 
Los  Ingleses  habían  cedido  la  co- 
rona ¿  Haraldo  6  Harld,  el  mas 
gran  señor  del  país,  quien  )tiz9 
frente  á  Guiliernio  ;  pero  la  batar 
lia  de  Uastings  dada  en  14  de  ocr 
tobre  siguiente ,  y  que  duró  cerca 
de  doce  horas,  decidió  para  siempre 
de  la  suerte  de  los  dos  conipetido- 
res,  quedando  Haraldo  muerto  con 
sus  dos  her0ianoS|  y  cincuenta 
mil  ingleses.  Edgad  Atheling,  fue 
{iroclamado  rey  después;  pero  es- 
te joven  príncipe  prefiriendo  las 
dulzuras  de  la  vida  privada  á  una 
corona  que  le  fué  preciso  defender 
con  la  espada  ,  se  rindió  ¿  GviUerr 
mo  quien  le  aseguró  una  enst^n- 
cia  honrosa  y  le  colmó  de  favores. 
£1  TCQcedor  íué  después  coroM4o 
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en  Londres ,  y  tomo  el  opellido 
He  Conquisiñdor.  Al  principio  ditS 
GuiUcrmo  á  entender  que  sabia  go- 
b«mar  con  la  misma  Mbiduríii  que 
Babia  Mbtdo  pelear  9  pues  di6  le- 
yes muy  sabias ,  y  »e  hizo  amar 
de  sus  nuevos  Tasallo*  f'sta- 
baa  ademas  entu:>iasmaiiui»  coa  sus 
glorias  militares.  Pero  luego  se 
▼i6  obligado  á  Tolrer  á  Norman- 
día  ,  y  confiar  el  gobierno  britá- 
iiíro  i  rcííciites ,  los  ctialcs  abnso- 
ron  de  la  autoridad  que  tenían, 
siendo  esto'  It  caosa  de  ua  gran 
número  de  «ediciones.  Vol?i&  á 
manifestar  entonces  Guillermo  su 
verdadero  caríu  tcr  ,  y  pausando 

Iue  solo  el  rigor  era  el  úuico  nie- 
lo de  domar  d  loi  rebeldes,  des- 
truyó los  prÍTilegios  de  los  Anglo* 
sajones,  se  apropió  sus  bienes,  6 
los  di»tiihiiy5  d  los  que  ron  »'l  }in- 
bian  veiu-ido ;  y  adcuias  de  darles 
Otras  leyej» ,  les  dio  también  oCra 
lengua.  Hundo  que  se  pleitease  en 
normando,  y  desde  él  hasta  Eduar- 
do m  todos  los  actos  públicos  %o 
bicicron  en  esta  lengua,  aunque 
em  un  idioma  bárbaro,  metclodo 
de  francés  J  dinamarqués ,  sin  te- 
ner ninguna  Tcnlaja  sclirr  el  idl  t- 
ma  qiic  se  liablaba  en  Iiif,laterra. 
Añaden  algunos  que  no  solamen- 
te tmb  con  dureia  i  la  nación 
vencida,  sino  que  ejerció  tamliicii 
la  tiranía  por  capricho,  Llc\ado  de 
sn  prisión  há(  ¡a  la  caxa ,  destruyo 
treinta  y  8ei5  pueblecitos  y  otras 
tantas  iglesias  parroquiales  en  el 
espacio  «Wtreinta  millas  para  cons- 
truir  allí  un  parque  y  rnrrrrar 
animales  feroces.  SuÍjl<'v;irousc 
los  habitantes  del  Norlhuinber- 
land,  sostffsldnitpor  los  dinamar- 
queses y  por  Marcolm  y  de  Es- 
cocia; pero  Guillermo  ganó  con 
dádiva»  ai  general  dinamarqués,  v 
aunque  los  gefes  de  lo»  subievu- 


dos  se  sometieron  á  Guillermo  ña* 
dos  en  sus  falsas  prome^-n* ,  Irjoí 
de  perdonarles  su  rebelión  lo  llevo 
todo  á  sangre  y  fuego  ,  .quedando 
eonvertido  el  Nortiiumberland  en 
una  vasta  soledad.  Ksto  no  obstan* 
te  fué  Gnillernio  la  gloria  de  la 
Inglaterra ,  si  es  que  la  triste  ce- 
Idiridad  de  hs  arma»  puede  cons- 
tituir la  gloría  de  una  nación  ; 
constniyéronse  cindadelas  en  di- 
ferentes paraj^es,  torre  de  Lon- 
dres empezada  de  orden  suya  fué 
acabada  en  1076,  y  salió  en  fin 
Ttctorloso  en  casi  todas  las  guerras 
que  emprendió.  Viéndose  Guiller- 
mo VHb'hidínono  d<'io  ?n  Inglater- 
ra para  ir  a  >iúrQiaiidiu  a  juntar  la 
dieta  ,  y  estando  en  Roma  nroeu* 
fundo  aliviar  con  remedios  la  gro* 
snra  que  le  inconiodabn  ,  cupo  que 
Felipe  I  rey  de  Frnnria  habia 
preguutado  por  mofa  que  cuando 
SO  restableoerit  de  su  parto.  El 
normando  le  respondió:  «que  no 
•  tardaria  en  verificarse  ,  y  que  el 
«día  que  ■^nVie^o  iria  d  visitarle  con 
ndicz  mil  lanzas  en  vez  de  luces  ó 
» Telas.  »  En  efecto,  apenas  pudo 
sostenerse  á  caballo  cuando  marchó 
(ninndo  todo  el  Vexin  francés  y 
quemo  In  riiulad  de  Maníes,  ven- 

fando  una  mala  chanza  con  b¿r- 
aras  acciones.  Llegó  basta  París 
destruyéndolo  todo  en  su  tránsito; 
pero  habiendo  querido  pasar  i¡  ca- 
í)allo  un  foso  cerca  de  Nantes  ,  se 
dió  en  el  vientre  un  golpe  tan 
fuerte  contra  el  arson  de  w  sflh^ 
que  de  aqui  le  sobrevino  una  gra- 
ve calentura.  Fué  transportado  á 
iiuan,  y  luego  al  castillo  de  Iler- 
mentraville  ,  donde  muñó  en  9 
de  setiembre  de  1087  después  de 
baber  poseído  cerca  de  cin-< 
cuenta  y  dos  años  la  Norman- 
día  ,  y  veinte  y  uno  la  Ingla- 
icrra ,  considerado  como  un  gran 
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capitán ,  nn  buen  polítiro ,  y  un 
rey  vigilante  ;  pero  tleniü:»iadu  se- 
vero ,  y  algunas  veces  cruel.  Aun- 
que w  tpio  por  la  religión  fué 
muy  grande  9  y  aunque  fundó 
un  ^ran  número  de  moiiít^tcrío^ . 
cu  los  rebatos  de  luiur  no 
perdonaba  ni  lo  sagrado  ni  lo 
profano.  Dejó  tres  hijos  de  Ma- 
tilde ,  hija  del  conde  de  Flandes : 
Roberto  que  fti»'  el  mayor,  ttivo 
el  durado  de  .Normandia  con  el 
Alaine ;  ú  Guillermo  le  cupo  el 
reino  de  Inglaterra ;  y  Enrique  , 
que  filé  el  tercero  ,  heredó  sus 
tesoros  con  una  pensión  conside- 
rable. Apenas  cenú  los  ojos  Gui- 
llermo ,  cuando  desaparecieron  to- 
dos los  se&ores  de  su  corte  \  los 
oficiales  ya  no  pensaron  mas  que 
en  «nqnenr  sn  pnlneio,  y  Cuiller- 
mo  arzobispo  de  Unan,  y  Uer- 
luin  de  Contevilla  fueron  ios  úni- 
cos que  cuidaron  de  darie  sepul- 
tura. Su  cuerpo  fué  trasladado  A 
Caen  y  enterrado  en  la  iglc^^in  Ar] 
monasterio  de  S.  Eslevan  que  el 
mismo  Guillermo  había  fundado. 
5e  encuentran  pormenores  muy 
interesantes  sobre  este  conquts- 
tndnr  en  Ins  Historict  nomtftnfriitn 
scripions  antiqtii ,  de  Aiubx  *  Dii- 
chcsncy  y  eu  su  historia  por  el 
abate  Preroust.  Algunos  aRos  an- 
tes Roberto  su  bijo  mayor,  &  quien 
el  padre  hnbta  prometido  conce- 
derle en  \¡da  el  ducado  de  Nor- 
mandia  ,  se  rebeló  contra  él  no 
midiendo  lograrlo  á  buenas»  y 
Guillermo  fué  á  sitiarle  á  Gerbe<- 
roy  :  por  último  en  una  salida  que 
hicieron  los  sitiados  pelearon 
cuerpo  á  cuerpo  sin  conocerse  hi- 
jo y  padre  y  éste  Alé  herido  por 
aquél  ,  y  al  dar  Guillermo  un 
prifo  l?nl>ci1o  !«•  rotuu  íf'»  y  se  echó 
a  sü.^  piés  pidicndule  perdón.  Pe- 
ro Guillermo  irritado  le  maldijo  , 
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y  eslnro  mucho!;  año*  «^in  permi- 
tirle volver  á  su  corle  aunque  se 
mostró  sumiso  y  arrepentido  des* 
de  aquel  momento. 

GUILLERMO  II»  hijo 
Guillermo  el  ronquisiador , 
hombre  tan  duro  y  altivo  comí)  su 
padre  :  destinóle  étte  para  remar 
en  In^terra  á  fin  de  que  afirmase 
un  trono  yacilante  que  se  arruina- 
ra enn  la  moderación  y  e!  disimu- 
lo. Fué  coronado  en  1087  ,  y  aun- 
que hizo  promesas  muy  lisongeras 
fd  empuBar  el  cetro»  no  cumplió 
ninguna  de  ellas*  La  retigion  que 
suavÍ7,a  las  costiiml^ros  mas  fero- 
ces era  para  Guillermo  un  objeto 
poco  interesante.  Persiguió  al  cle- 
ro seglar  y  regular»  desterró  al 
célebre  Lanfranc  arzobispo  de  Can- 
torbcri  por  haberse  atre? ido  á  ha- 
cerle (Icnio'^lraciones  de  lo  que 
convenia  para  el  buen  gobierno 
de  sus  pueblos ,  y  trató  del  mismo 
modo  á  Anselmo  sucesor  de  aqnel 
prelado.  Los  triunfos  que  aleanró 
en  la  guerra  ic  pusieron  en  estado 
de  imponer  un  yugo  mas  pesado  á 
los  ingleses.  Venció  á  Malcolmo 
rey  de  Escocia  ,  y  le  quilú  la  vida 
enmo  tnmhien  6  su  hijo  Eduardo  ; 
pa-ó  á  Francia  á  socorrer  el  casti- 
llo del  Maus,  sitiado  eutonces  por 
el  conde  de  la  Flecha  á  qaien  ni- 
zo  prisionero  en  1099 ,  y  al  aila 
>ií;uiente,  mieutra?  cataba  cazan- 
do en  un  bosíjue  de  Normandía, 
lué  herido  de  un  (lechazo »  dispa- 
rado 4  la  arentura  por  Gaulbler 
Tirel »  uno  de  sus  cortesanos ,  y  de 
rci^ultas  murió  en  1100  ,  á  los  /i4 
años  de  edad  ,  con  la  reputación 
de  un  tirano  y  de  un  avaro »  sin 
dejar  sucesión  á  la  corona. 

GlILLERMO,  rey  de  E^rof  in, 
apeüidndo  el  Leon,  fué  sucesor  do 
MaUoiuiü  IV  en  1165»  y  heredó 
su  amor  b¿cia  la  religión.  HabiéD- 
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dolé  hecho  prisionero  en  1174 
Enrique  n  rey  de  InglatenHy  le 

tuTo  encerrado  largo  tiempo  en  la 
torre  de  Falaise  en  Normandín,  y 
luego  que  hubo  recobrado  su  li- 
bertad f  restableció  su  reino  en  la 
Independencia,  y  i  <  ¡  itó  con  tanta  di- 
cha romo  gloria.  Su  grandeza  de 
alma  en  la  desámela  igualó  á  su 
moderación  en  la  prosperidad.  Mu- 
rlb  este  príncipe  en  Stirling  en 
121^  Fundó  la  abadía  de  Londo- 
rik  bajo  la  in%*oi ación  de  María 
Santísima ,    la    de  Aberbrock  ó 
Abrotli  del  orden  del  Cister  en 
honor  de  Sto.  Tomfts  de  Caotor^ 
beríy  á  quien  conoció  en  su  juven- 
tud, y  recdiru  ó  la  ciudad  dcPertb, 
destruida  por  una  inundarinn. 

GUILLEUMO  DE  NASSAU  , 
principe  de  Orange  y  fundador  de 
la  república  de  las  ProTÍndas>^ 
un¡da< ,  narfó  en  rl  cnstilln  de  Di- 
llenburgo  en  iñ:]¿.  Kru  hijo  de 
Guillermo  el  mayor,  conde  de 
Nassau  ,  y  de  Juliana  >  hija  de 
Boúion  conde  de  Stolberg.  Fué  en 
su  primera  juventud  A  rorlc  de 
Carlos  V  del  cual  fué  pa^'e,  y  des- 

Éues  gentil ^ — hombre  de  cámara, 
ste  monarca  conferenciaba  fre- 
cuentemente con  éi  sobre  los  ne- 
gocios mas  importnntrs  del  estado, 
y  cuando  daba  audiencia  á  los 
minbtros  comunmente  no  era  lici- 
to entrar  alH  mas  que  á  Guiiler* 
jno  de  Nassau.  A.  la  edad  de  doce 
año*  heredó  por  mncrtr  Ac  HeiKi- 
to  el  principado  de  Oraagc  y  to- 
dos sus  bienes,  por  lo  cual  le 
llamaron  algunos  Guillermo  «í  riw, 
j  apenas  turo  22  años  cuando  le 
«**rofri6  Carlos  V  pnm  enviar  A  su 
hijo  la  coiuna  imperial  que  aeul)a- 
ba  de  abdieur.  Después  liiú  envia- 
do al  colegio  electoral  sobre  el 
ndsmo  asunto  >  nombrado  por  el 
mismo  emperador  generalísimo  de 

ni 
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tus  ejércitos,  y  últinuonente  go- 
bernador de  Holanda,  Zelandia  y 
de  I'trerh.  Felipe  IT  le  trató  con 
lu  distini  ion  debida  i  un  principe 
ú  quien  miraba  como  ¿  su  primer 
▼asallo ,  y  le  colmó  de  beneficios 
y  de  pruebas  de  estimación  ;  pero 
Guillermo  ohcdet  irndo  quería  rei- 
nar. Esperaba  aí^eendcr  ni  mando 
supremo  escitando  revoluciones 
en  Flandes ,  y  efeotÍTamente  ma- 
nejó tan  bien  sus  proyectos  des- 
de el  principio  de  los  albofotns:, 
que  'ii  la  muerte  no  hubiese  corla- 
do la  trama,  la  Holanda  y  la  Ze- 
landia le  bubieran  coronado  sien- 
do su  monarca.  Suscitó  muchos 
encmip:os  ú  Felipe  en  todas  las  par- 
tes de  Ktiropa ,  y  atrajo  á  los  Paí- 
ses liajos  nmchos  ejércitos  de 
protestantes  alemanes»  los  cuales 
juntos  á  los  .sectarios  qiie  se  ha- 
bían multiplicado  ya  en  estas  pro- 
vincias, cometieron  esre<o,«  inau- 
ditos. Felipe  le  proscribió  ofrecien- 
do un  premio  al  que  entregara  su 
cabeza  ,  y  un  borgo&on  llamado 
Baltasar  GfTfird  ,  creyendo  hacer 
tma  acción  meritoria  ase-lf  t»  al 
príncipe  en  Delft  en  158^4.  iiaina 
nacido  Guillermo  para  adquirir 
una  irerdadera  gloria  9  si  contento 
con  stt  fortuna  no  se  hubiese  en- 
tregado a!  imperio  de  una  ambi- 
ción desmedida.  A  la  aplicación, 
la  actiTidady  la  liberalidad,  el 
don  de  la  palabra  j  el  mas  profun- 
¡lo  coTUícimiriito  en  las  ncp;ocia- 
cionc>  ,  agrc¿;aba  la  codicia ,  el 
fraude  ,  la  audacia  y  la  hipocre- 
sía. I^adie  supo  ganar  los  corato> 
nes  mejor  que  él ,  ni  disculparse  9 
ni  acelerar  ó  retardar  las  resolu- 
ciones ;  en  una  palabra  ,  «upu  lo 
que  le  convenía,  mostrando  mas 
habilidad  que  nadie  en  las  asam- 
bleas públicas,  ó  en  las  negocia- 
ciones pArticuiares.  Asi  es  que  se 
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-estimaba  mucho  mas  su  capacidad 
en  el  manejo  de  los  negocios  de 

estado,  que  i,(lo?ito'«  para  el 
arte  militar.  No  tuvo  ma-»  religión 
que  la  que  le  convenía  seguir ; 
i:ació  luterano  en  Alemania,  y 
abrasó  la  religión  catóUca  cuando 
fur  '\  Flandcs.  Al  principio  de  h 
rel't'iioii  de  los  Paires — Bajos  fa- 
TOreció  todas  las  nuevas  sectas  sin 
abrasar  ninguna,  y  si  en  el  último 
periodo  de  su  yida  parece  que  se 
(fecidin  por  el  calvinismo  ,  es  por- 
que los  crrore?  de  éste  eran  del 
todo  opuestos  á  la  doctrina  de  la 
Iglesia  romana,  cuyo  defensor  de- 
clarado era  el  rey  de  Empana. 

GUILLERMO  ITI  DE  NASSAU, 
príncipe  de  (3rangc,  rey  de  In- 
glaterra, nació  en  la  Haya  en  1050 
de  Guillermo  II  de  Nassau  prínci- 
pe de  Orange ,  y  de  Enriqueta 
María  liija  de  Carlos  I  rey  de  In- 
glalerra.  Era  nielo  del  precedente; 
elegido  e&taluder  en  Holanda  el 
afio  1672 ,  y  nombrado  general  de 
las  tropas  de  la  república ,  que 
estaba  entonrr^  on  g:ticrra  ron 
Luis  \TV.  El  príncipe  Guillermo  , 
!*egun  dicc  un  célebre  historiador, 
bajo  la  flema  holandesa  abrigaba 
una  sed  de  ambición  y  de  gloría  , 
que  siempre  manÜVslo  en  su  con- 
dut  ta  «in  que  nunca  la  demostra- 
se eu  sus  discursos.  Activo,  se- 
Tero  y  perspicax  al  paso  que  me- 
ditador,  jamas  desalentó  en  sus 
emprestas  ,  haciendo  sufrir  d  su 
cuerpo  débil  fatigas  síiperiorcs  k 
sus  fuerzas.  Era  valeroso  sin  os- 
tentación, ambicioso,  pero  enemi- 
go del  ftiusto ,  perseverante  y  ter- 
«•o  cu  sus  propósitos,  hecho  en 
fi'i  p;tra  lidiar  con  la  ailvcr&idftd  y 
apasionado  á  los  negocios  de  la 
uerra.  Tal  era  el  príncipe  que  los 
olandeses  opusieron  ú  Luis  \IV. 
La  república  eotonces^temia  mu* 


cho  perder  su  libertad:  los  ejér- 
citos franceses  estaban  en  Hoían- 
(h  ,  y  OtiilleriTio  ofreciendo  las 
reatas  de  sus  bienes  y  empleo:*, 
y  todo  cuanto  tenia  en  socorro 
de!  estado ,  biso  soltar  los  diques 
é  inundó  los  caminos  por  donde 
lo-í  franceses  podían  penetrar  en  el 
pais  ,  resuello  en  íln  :i  no  sobre- 
vivir ú  la  pérdida  de  su  patria  ,  y 
morir 9  según  decia,  en  el  áltíma 
atrinc/teramiento.  Cuando  hubo  pa- 
sado el  riesgo  coligó  una  parte  de 
las  potencias  de  Europa  contra  la 
Francia.  Sus  negociaciones  pron- 
tas y  secretas  despeiiaron  de  su 
letargo  al  imperio  ,  al  consejo  de 
España ,  al  gobernador  de  Flan- 
des  ,  al  elector  de  Brandrhurgo , 
ú  la  Dinamarca ,  y  ú  la  Suecia  : 
esta  allanen  fué  llamada  la  tigtt  d$ 
jiugsburgo.  La  campa&a  de  167d 
fué  memorable  por  la  sangrienta 
batalla  de  Senef  cuya  gloría  se 
atribuyeron  ambos  partidos  ,  y 
las  alternativas  de  aquella  guerra 
trajeron  consigo  la  pai  de  Nimega 
en  in78.  Acnbilbase  de  firninr  cl 
tratado  ,  pero  antes  que  lucse  pu- 
blicado ,  el  principe  de  Orange , 
bien  sea  que  ignorase  el  estado  de 
las  cosas,  ó  bien  que  creyese  pd- 
der  Impedir  una  pax  desventaio«a 
con  una  victoria,  cae  sobre  el  cam- 
po del  mariscal  de  Lujemburgo  , 
V  empeña  un  ataque  sangriento , 
largo  y  obstinado ,  sin  mas  fruto 
que  el  de  la  muerte  de  dos  mil 
holandeses  y  otros  tantos  france- 
ses. A  la  paz  de  Nimega  siguió  una 
guerra  cuyo  primer  objeto  ftii 
poco  honroso  para  el  príncipe  de 
Orange.  Habia  casado  éste  con 
María  de  Esluardo ,  hija  de  Jaco- 
bo  II  cuyo  zelo  por  la  religión 
católica  irritó  á  sus  súbdltos  con- 
tra él  ,  y  el  yerno  resuelto  á  apro- 
fccharse  de  aquella  sublefacion 
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pu¿  4  IngUtem  en  1668 ,  ediÓ 

al  suegro  de      rasa  y  del  trono  , 
j  por  último  ocupü  su  liij^ar  sin 
el  iiieoor  reparo.  £o  pos  de  este 
hamillante  trioufa  coligó  una  p«r- 
.U  de  k  Biiropa  contra  LuU  XIV 
.para  qiie  éste  no  pudiese  socr  rrrr 
al  rey  deslronado,  y  fraoó  en  1690 
la  batalla  de  la  boiiie,  que  obligó 
M  Jacobo  II  á  dejar  la  Irlanda  ; 
pero  menos  felti  en  el  eonlinen> 
Ufp  fué  batido  en  Steinkerque  y 
en  N'erwjnde  «ni  <|tte  e-tn'í  (íeiro- 
tas  le  desak'lltu^etl.  Dih  ius-e  do  él , 
que  con  grandes   ejtreiios  hacia  la 
gueiTú.  tn  ptqaéñe  »  y  amo  Turma 
.le  AeCMi  $uptriormtnte  en  gtñnde  con 
pcqueTws  rjt'rcilvs.    Hizo  retiradas 
que  \aliaii  vi<  torins ,  tomó  á  Nn- 
xnur  y  sostUTO  siempre  la  i-aoi[>a- 
^  .Reeonecíéndole  Luis  XIV  por 
jrej  ide  Inglaterra  »  fué  restituida 
la  paz  á  la  Europa  >  y  el  tratado 
de  ella  se  firmó  en  Kiswick  eo 
1697.  Pero  el  testamento  de  Car- 
ios  II  de  España  en  lavor  de  los 
BoriMMiM  oon  perjuicio  de  la  ca- 
■aadtv'Qimñfe  toWíó  ú  encender 
la  guerra  ,  y  el  rey  Guillermo , 
obrando  ya  como  un  cuerpo  sin 
iuerza  j  <^.siii  vida ,  se  propuso 
reiiu»rer  teda  la  Europa  para  de- 
i)ílitar  ú  la  Francia.  A  principios 
de  1702  debia  ponerse  al  frente 
de  los  ejércitos ,    i»ero  dió  una 
eaidu  del  caballo  ,  y  de  resultas 
fislleció)  burlando  así  la  muerte 
sus  proyectos ,  en  16  de  mayo  de 
aquel  año.  Guillermo  usurpando 
el  trono  conservó  ol  título  de  es- 
tatuder  y  TiTia  disgustado  en  In- 
ctaterra  cuya  lengua  jamas  supo 
nablar  bien  y  donde  e.«penmentó 
continuas  desasowes.  Le  obligaron 
á  licenciar  su  guardia  holandesa 
y  los  re^imientoi^  de  refiijiiailo.* 
franceses  ,  }  panabu  largan  tempo- 
tedas  en  el  Haya  para  consolarse 
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de  las  pesadnmbree  que  le  daban 

en  Londres.  Con  este  motiro  se 
decía  de  él,  que  no  era  mas  qut 
csialuder  en  Inglaterra  ,  que  era 
rey  en  HóUmda.  Los  ingleses  deja- 
ron de  amarle  desde  el  memento 
en  que  le  tuTieron  por  so])eraQ0 
á  musa  de  ser  en  íiii  ivnin  v  en 
sus  maneras  altanero  y  detdeuü^o. 
Aunque  sabia  todas  hnñ  lenguas  de 
Europa  hablaba  poco  y  con  mal 
Icnguage :  era  disimulado ,  suspi- 
caz,  taciturno,  pe?i>::íiivo  y  dota- 
do de  mas  jnicio  que  imaginación. 
hi  tesón  con  que  se  opuso  á  la 
ambición  de  conquistas  de  Luís  XIV 
hito  de  Guillermo  el  alma  de  una 
poderosa  lipa,  y  le  atrajo  la  amis- 
tad de  todos  enemigos  de  la 
Francia.  £:ite  príncipe  creó  el  ban- 
co nacional »  fomenté  el  crédito 
público  y  fundó  la  compaltía  de 
India?. 

GtILLERMO  Brarn  (fe  f>t'en'o  , 
fué  primer  geie  de  los  noiniandos 
en  el  reino  de  Núpolcs.  Siendo  el 
mayor  de  los  doce  hermanos  que 
debían  repartirse  un  dia  la  módica 
herencia  de  Tancrcdo  de  Ilante- 
ville  ,  llegó  á  Italia  en  lOóo  biz- 
cando fortuna,  con  Drogou  y  Lu- 
fredo  sus  hermanos  y  treseíentos 
aventureros  normandos  que  se  ha- 
l)ian  d¡r>rr}i7.ado  de  peregrino?  y  aso- 
ciado á  sus  gefe«.  (tuillcitnocon  su:> 
compañeros  de  armas  se  puso  pri- 
meramente al  serricio  de  Guímer 
lY,  principe  de  Salernó»  y  después 
pasó  á  Sicilia  ron  Jorge  Maniaces 
patricio  griej:^()  que  qucrin  quitar 
aquella  isla  á  ios  sarracenos.  Por 
espacio  de  seis  aGos  desplegaron 
Guillermo  y  sus  normandos  un 
valor  y  una  actiTidad  que  en  me- 
dio de  íf>ngobardos  y  irtif  iro?  h*^ 
hizo  perecer  como  unos  ^ere»  de 
naturaleza  mas  que  humana.  Pe- 
ro TÍéndose  ofendidos  por  los  ma* 
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llO|OS  oouUo5  de  Maniaces  se  reu- 
nieron el  dia  lie  navidad  de  1041 
en  Aversa ,  y  allí  coiiviiiieroii  ata- 
tor  li  los  griegos  y  dcspoiarloj»  de 
todo  lo  que  poseÍAO  en  la  Gala- 
liria^  7  en  la  Pulla.  Guillermo 
brazo  de  hierro  ,  con  su  ciindrilla 
de  aventureros  avnntó  hasta  Mel- 
fi ,  centro  de  la  última  protincia, 
alcanzó  sobre  los  griegos  tres  gran- 
des Tietorlaa  »  conquisló  ep  dos 
ra  mp añas  la  Pulla  toda  entera  y 
la  dividió  en  doce  condadoíi,  de 
que  diú  la  investidura  á  sus  uia> 
distinguidos  compañeros.  Reser- 
Tose  el  condado  de  Aseoti  y  el 
de  Matera  ,  según  dicen  ,  y  des- 
tinó á  Mclfi  para  residencia  del 
STohierno  oligárquico  de  los  nor- 
mandos. Pero  fué  preciso  deicn- 
der  estas  conquistas  contra  nue- 
vos ataques  de  los  griegos  ,  y  en 
medio  de  guerras  eoniinuas  mu- 
rió Guillermo  brazu  de  liieno 
en  1046  >  y  le  sucedió  su  licmmno 
Brogon. 

GUILLERMO  I,  ó  WmaA»,  rey 
de  Sicilia )  tercer  hijo  y  sucesor 
de  Kogcrio  I  ,  reinó  desde  H.'SJ  á 
1166.  Habiendo  muerto  anlcs  que 
éste  sus  dos  hijos  mayores  ,  Gui- 
llermo cuyo  espíritu  y  cuyo  cuer- 
po eran  igualmente  débiles  ,  que- 
daba único  heredero  de  la  monar- 
quía que  los  noiTiiandnf  acababan 
apenas  de  íuiidur  cu  Sicilia  por 
medio  de  un  yalor  heroico  y  una 
habilidad  superior  al  valor  mismo. 
Esto  no  obstante  asoció  Hogerío  á 
su  hijo  Guillermo  á  la  corona  en 
1151  ,  y  le  dió  por  mugcr  ú  Mar- 
garita hija  de  D.  Garáa  rey  de 
Navarra.  Murió  Ilogerio  I  á  prin- 
cipios del  año  ílóh  ;  Guillermo 
lué  coronado  cu  Palenno  en  las 
fiestas  de  Pascua  de  Ucsurrcccion, 
y  sus  primeros  discursos  y  prome- 
sas fueron  interpretados  por  los 
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1  puehloft  f  siempre  ansiosos  de  ihi- 

jstnnr*,  coma  tnia*  pnie1)as  de  buen 
cora/nn  v  ríe  virtud.   Pero  d  jo- 
ven biii  lundu  estas  esperanzas  tar- 
dó muy  poco  en  darse  t  toda  la 
molicie  del  tIcío»  j  con  esto  y  sn 
cobardía  mereció  que  los  sicilia- 
nos le  diesen  el  justo  título  de 
lo.  Mientras  vivia  en  su  palacio 
rodeado  de  eunucos  musulmanes , 
y  en  medio  de  un  serrallo  seme» 
jante  á  los  que  tienen  los  orienta* 
\r<  ,  envió  sti  canciller  á  hacer  la 
guerra  al  papa  Adriano  TV,  porqitc 
éi»te  le  había  negado  el  título  de 
rey.  Laescomunion  ftilminadacon* 
tra  Guillcrnio  en  1155,  incitólos 
barones  de  la  Pulla  á  la  i  e])eIion, 
y  todas  las  prov  incias  í  oniinenta- 
les  de  su  reino  cayeron  détele  en- 
tonces en  la  anarquía  de  donde  ya 
uu  fué  posible  sacadas.  En  tanto 
{.^obernaba  la  Sicilia  con  una  autori- 
dad absoluta  Mayone  almirante  del 
1  reino  y  favorito  del  rey,  y  con- 
duciendo al  monarca  á  la  Pulla  en 
1156  9  venció  ó  los  griegos  que 
habian  dado  socorros  &  los  baro- 
nes relx  ldcs,  lomó  y  arrasó  la  ciu- 
dad dtí  Hari,  é  hi/.u  dar  muerte  á 
la  mayor  parto  de  los  señores  re- 
belados. Consegnidas  estas  Tícto^ 
rías  alcanzó  Guillermo  de  Adria- 
no IV  la  investidura  del  reino  de 
Sicilia  ,  y  la  de  los  duendos  de  la 
Puliu  y  de  Calabria  que  lia^ta  en- 
tonces le  habían  sido  rehusados* 
El  cisma  entre  Ale)andro  HI  y  Víc- 
tor III  reconcilió  en  1159  á  Gui- 
llermo con  la  Iglesia  romana  ,  y 
este  rey  tomó  entonces  la  deíensa 
del  primero  de  aquellos  dos  papos 
al  mismo  tiempo  que  el  empera- 
dor Barbaroja  se  declaró  protector 
del  segundo.    Hacia  no  ob.-íanto 
la  cobardía  del  monarca  siciiiano 
un  contraste  el  mas  estraordinarlo 
con  el  Talor  sin  igual  de  sus  nor- 
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mandos :  tus  estados  enrkjaacildos 
por  el  ocmeroio  y  las  aHes  le  sub- 
xnioistraban   iamensos  recursos : 
sus  ejércitos  eran  casi  inTencibU-s, 
y  sus  esrnadras  las  mas  numcro- 
-tas  y  u^uerriilas  de  la  ciistiandad; 
snas  por  desgracia  ponía  casi  sienip 
pre  eunucos  musulmanes  A  la  ca- 
bera de  sus  fuerzas  ,  y  por  conse- 
riK-noia  esperimentaba  l'recuente- 
jücii(e  reveses  ioesperados.  La  es- 
cuadra que  liabia  enriado  en  1160 
>j>ara  defender  de  los  moros  la  eiu* 
dad  de  Mahadia  en  Africa  ,  fué 
destruida  y  dispersada  por  la  trai- 
ción del  eunuco  Gailu  Pietro  ,  h 
quien  había  hecho  almirante  de 
■ella»  y  qoe  con  d  nombre  de  cris- 
tiano era  renegado  de  todo  cora- 
■ton.  Eu  el  mismo  año  btibo  eti 
la  corte  de  Guillermo  una  c<»/is- 
piiaeiou  en  que  perdió  la  vida  el 
-fáTorilodel  rey :  se  aseguraba  que 
3fa  V  000  aspiraba  á  la  corona ,  y 
fué  muerto  por  los  aidiros  de  Gui- 
Ifcrnio,  qtiicn  parece  (]ur  se  mos- 
tró indilerente  á  la  perdida  de  su 
prirado.  Pero  al  aBo  siguiente  Ha- 
tao  BonaMoi»  el  mismo  que  había 
muerto  á  Mayone  ,  habiendo  Tuel- 
lo  h  entrar  en  P»lerrao  fué  recibi- 
do del  pueblo  con  tales  aclamacio- 
nes que  Guillermo  concil>ió  de 
aqoi  recelos  y  soqiecfaas.  La  des* 
confiaoaa  mutua  escitó  una  rcbe- 
-Iton  en  que  Rogeno  hijo  de  Giii- 
üenno  fué  proclamado  rcv  }»ür  uiim 
parte  del  pueblu  :  iu  otra  acudiu 
al  socorro  de  Guillermo  :  éste  se 
apoderó  del  palado  ocupado  por 
los  coiijuradojí  ,  y  encontrando  d 
su  hijo ,  á  quien  los  rebeldes  hn- 
bian  proclamado  rey ,  le  derribó 
en  tierra  de  una  patada  un  fuerte 
que  el  infeliz  joven  murió  Apocas 
horas.  Guillermo  hizo  sacar  los 
ojos  á  Maleo  Bonello  y  cnsiigar  en 
un  patíbulo  k  un  ^raii  numero  de 
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baronet  sicilianos:  los  demás  se 
defendieron  en  sus  seftorios  y  cas* 

tillos ,  y  de  e^ta  suerte  la  guerra 
civil  se  rslendió  por  toda  la  Sici- 
lia. Kl  rry  consiguió  no  obstante 
reducir  á  la  obediencia  todo:»  los 
señores  rebeldes ,  pero  se  había 
becbo  tan  odioso  entre  el  pueblo 
qnc  «solo  se  le  de^^i^^naba  con  el 
nombre  de  Giiülenno  el  Malo.  En 
fni ,  murió  en  7  de  mayo  de  1166 
dejando  dos  hijos  menores  bajo  la 
tutela  de  Margarita  so  muger.  El 
primogénito  Guillermo  II  le  suce- 
dió en  el  trono  f  y  el  segundo  lla- 
mado Enrique  fué  declarado  prin- 
cipe de  Cúpua. 

GUILLERMO  IT,  por  otro  nom- 
bre W  BuiTio  ,  rey  de  Sicilia,  bijo 
y  sticesnr  del  precrdentc,  reinó 
desde  el  año  llütí  al  ILS'l.  Dir- 
ronle  los  sicilianos  el  nombre  de 
Guillermo  el  Bueno  ,  mas  bien  pa- 
ra distinguirle  de  su  padre  que  no 
por  sus  virtudes.  La  reina  sii  ma* 
til»'  al  i»cMj)ar  el  hijo  el  trono  hitt» 

ÍHibücar  un  indulto  ,  perdonó  á 
os  barones  rebeldes*  y  disminuyó 
las  contribuciones  con  lo  cual  co*- 
menzó  ú  grnngearse  el  afecto  del 
pueblo.  Poco  después  el  ministro 
Güilo  rietro  ,  ministro  y  favorito 
de  Guillermo  I ,  y  que  habia  he- 
cho varías  Teces  traición  A  los  ín« 
tereses  del  reino  en  favor  de  ¡os 
sarracenos  sns  compatriotas  ,  .se 
fugó  á  Marruecos  llcvainlo  cfnisi- 
go  los  inmensos  te»uros  que  iiabia 
juntado.  Guillermo  II  y  su  madre 
Margarita  permanecieron  fieles  A 
la  alianza  coutratada  por  Guiller- 
mo i  con  Alejandro  III  y  la  liga 
lougoharda ,  encontrándose  asi 
comprometidos  los  sicilianos  en 
una  guerra  con  el  emperador 
Federico  Barbaroja  ,  y  cuando  este 
monarca  siii)SáRoma  enll67,  una« 
galeras  sicilianas  protegieron  y 
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ocullsron  al  popa  que  por  ó!  .se  vela 
perseguido.  Eu  1173  rcliusó  Gui- 
llermo la  pax  que  por  separado 
le  prupoiita  el  enipcrudor  ,  aun- 

3ue  C5te  ofreció  garantiiarlk  dan- 
o  al  rey  de  Sicilia  su  hija  en  ma- 
trimonio. Guillermo  csco^in  con 
preferencia  á  Juana  hija  de  Enri- 
que II  de  Inglaterra  ,  coa  quien 
ca^ó  á  principios  del  aSo  li77.  La 
guerra  de  Guillermo  con  Federico 
Barbarojay  las  que  sostuvo  des- 
pués con  el  rey  de  Marniccos , 
y  ron  el  iuiperiu  piiejro  se  hitie- 
lOH  siempre  por  mar  t»in  que  lle- 
garan á  señalarse  coa  ninguna  ba- 
talla general  ,  de  modo ,  que  se<- 
mcjaDtí''^  lirflttt-;  :í]»enas  alteraron 
la  prospcridail  de  Sicilia  siempre 
eu  auge.  Su  comercio  estaba  ño- 
reciente  asi  como  su  industria ;  su 
marina  era  la  mas  poderosa  del 
Mediterráneo ,  y  la  paz  y  las  co- 
tnodidades  de  que 'pozaban  sus  sub- 
ditos fomentaron  también  las  le- 
tras. Hugo  Falcanda  y  Romualdo 
de  Salemo,  qne  ambos  Tirieron 
en  la  corte  de  Guillermo  y  eran 
distinguidos  entre  los  escritores 
latinos  9  al  paso  que  la  lengua  Ita- 
liana y  que  entonces  se  llamaba 
siciliana»  comenuba  también  á 
formarse  »  y  en  Palermo  se  canta*- 
'  ban  poesías  en  el  dialecto  nue- 
TO.  Así  es  como  el  reinado  de  Gui.. 
llermo  el  Bueno,  aunque  no  se  Iiiio 
memorable  ni  por  grandes  basaBas 
de  su  monarca»  ni  por  ningún  rasgo 
admirable  de  su  carácter,  forma  una 
f'por;)  importante  en  In  hií.lona  de 
llaliiu  ( «Uáitleráiidola  couíü  la  épo- 
ru  del  renacimiento  de  las  letras. 
Este  monarca  se  bailaba  sin  bijos , 
y  su  salad  muy  debilitada  ,  cuan- 
do el  emperador  Fcib  i  im  pidió  y 
oliliivfi  para  su  hijo  l'.iuítjiie.  M  la 
mauü  üc  Ci)iii>tanciu  hija  de  Ro- 

gerlo  y  tia  de  Guillermo  ,  única 
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heredera  leg&ima  de  la  sangre  da 

los  normandos.  Pero  aunque  este 
enlace  se  realizó  en  1 1 86  ,  cuando 
murió  Guillermo  eu  1181^  ,  nu  fué 
Constancia  quien  le  sucedió  ,  y  si 
Tancredo,  aunque  era  de  ilegjti» 
mo  nacimiento  este  nieto  del  rey 
Uogcrio. 

GUILLERMO  ,  abad  de  S.  Tier^ 
ri,  cerca  de  Reims ,  nació  en  Lie  ja 
de  una  familia  noble  á  fines  dd 
siglo  11.  Era  intimo  amigo  deS* 
Bernardo  ,  y  abdicó  la  abadía  pa- 
ra acabar  sus  dias  con  quietud  en 
el  müua>tcrio  de  Signi  ,  orden  dd 
Cister»  donde  murió  en  el  afta 
1140.  $«  Bernardo  atestiguó  muy 
bien  el  caso  que  hacia  de  su  doc- 
trina ded¡r:lndolc  y  sometiendo  k 
su  censura ,  un  Trataiio  de  la  gra- 
cia y  del  libre  alredrío.  Quedan 
de  él  un  gran  número  de  obras: 
1'  Meditaciones  ,  insertas  en  la  bi- 
blioteca de  los  PP.  León,  1677, 
tomo  22.  2'  De  natura  et  dignitaté 
amorisf  en  las  últimas  ediciones 
de  S.  Bernardo.  9*  CmtmUúríat 
sobre  el  Cántico  de  los  Cánticos ,  in- 
sertos en  la  Rihliotri  a  drl  Císter , 
tomo  Z|>  4'La/  Vi/íídr  S.  fiernar- 
do^  que  se  encuculru  también  en 
Surio,  y  en  el  Jda  Smiet&rum, 
en  el  20  de  agosto.  6*  Mucbas 
obras  de  controTorsia y  sobre  otras 
materias. 

GUILLERMO  DE  TIRO,  ano- 
hispo  de  esta  dudad  ,  era  siró  se- 
gún algunos  t  y  según  otros  ger- 
manO)  y  según  otros  francés,  .\sis- 
ti6  al  concilio  de  Leti  nn  en  el  año 

1179  ,  y  redactó  las  actas  de  él. 
Ignórase  la  época  de  su  muerte, 
aunque  se  puede  fijar  báda  el  ano 
118^0  1185.  Compuso  en  latín 
una  lii'^toria  de  las  Crnzmlas  ,  en 
32  libros  que  empieza  hacia  el  año 

1180  y  acaba  cu  el  1184-  Su  esti» 
lo-  es  sencillo  y  natural  >  y  el  au* 
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tor  toi>od«iita,  Ividoao,  modesto 
j  Moio  con  respecto  al  tiempo  en 

que  f^rribin.  Eíta  historin  ?c  pu- 
blicó cu  Bnsilca  en  4  5¿i9  en  loíio; 
S€  eiicueiitra  también  en  Gesta  Dti 
ptrFnmeM  de  Bongars.  Hay  una 
eo  n  t  i  n  uacion  de  ella  que  llega  hasta 
el  1275,  y  que  se  encucntr.i  en  la 
amplissitmi  Colleclio  (1<>  Mart»  nur;  y 
Juaü  Herold  la  &iguiu  hu^ta  el  i  521, 
j  fué  impreca  con  la  Historia,  Ba- 
•¡lea>  1564,  en  fólio.— Ko  te  debe 
COdfiiinlir  á  e«tc  escritor  con  otro 
Guinri  iiKt  (ibi'.jio  (le  Tiro  Diuerto 
en  li¿l>,  del  cual  uos  quedan  al- 
gunas EpUtolas  á  Bernardo  patriar- 
ca de  Atitiorpiía. 

GUINTIEU  ó  GoNTniER  (Juan), 
nació  en  1A87  en  Andernarli  ,  y 
fué  médico  de  Ir  raiict»eo  I.  Habién- 
dose retirado  á  Estrasburgo  para 
•eguir  los  en  ores  de  Lotero ,  en- 
•eüó  allí  el  grir!íf> ,  de  que  ya  ha- 
bía sido  maestro  en  Jcvainn,  don- 
de ejerció  la  medicina.  \  io^e  obli- 
gado á  renunciar  la  cátedra  grie- 
ga ,  y  murió  en  1&74*  Be  el  que 
dió  c!  nombre  de  páncreas  ni  cuer- 
po {ílandub)so  adherente  al  pcri- 
touio;  descubrió  también  la  unión 
de  la  Tena  y  de  la  arteria  espermrf- 
tica  de  los  dos  conductos  que  se 
comtinican  desde  la  matriz  á  los 
peí  bo**.  Tf-rHlujo  níTicíios  anlorc}', 
y  tambieu  ba  dadu  algunos  Tra- 
Ud0$  ktítiot  <9ár»  ia  peste,  en  8; 
tokre  Im  muganeí  m  cinta  y  los  ni- 
rios ,  en  8  ,  etc.  Lns  traducciones 
y  otras  obras  de  Guintier  hubieran 
iido  mas  leídas  á  no  ser  por  la 
doren  de  tu  estilo  y  el  gran  nú- 
mero de  espresiones  bárbaras  que 
en  ellas  usa. 

GlION,  [Feast  Gv^oy,) 
GLILLET  (Perneta  del},  her- 
mosa leonesa  en  el  siglo  16 ,  céle-^ 
brepor  sus  talentos  poéticos,  por 
las  gracias  de  su  persona^  y  los 
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encantos  de  so  talento ,  fbé  con- 
temporánea y  émula  de  Luisa  La* 

bé.  (lomo  descendiente  de  min  !io- 
ble  familia,  recibió  nnn  e«iceietitc 
educación ,  y  apenas  habla  calido 
de  la  adolescencia  coando  ya  po- 
seía una  erudición  muy  distingui- 
da, reuniendo  h  los  talentos  del 
agrado,  qne  prestan  á  su  sexo  tan- 
to» atractivos,  el  cuaocimiento  de 
las  lenguas  griega ,  latina  ,  italia- 
na y  española»  etc.  Tradujo  con 
mucha  f:nicía  en  el  lenguaje  de 
aquel  tiempo  algunas  obras  escri- 
tas en  aquellos  idiomas  ,  y  poseia 
en  alto  grado  los  dos  áltimas  pa- 
ra leerlos  con  muclia  soltura.  Cna 
mnerfe  y)rvnif\lnra  arrebató  á  esta 
joven  en  la  ílor  de  su  edad.  Mu- 
rió en  León  su  patria  en  17  de  ju- 
lio de  1545.  CoUetet,  de  quien 
sacamos  las  noticias  de  este  artí* 
culo,  omitido  por  Ii  mayor  parte 
de  los  bióg:raros  modernos ,  pare* 
ce  que  juzgó  con  mucha  severi- 
dad el  mérito  de  la  célebre  leone* 
sa  en  el  Diteunú  Je  su  rufa  quo 
dejó   manuscrito.    Sin  embarco, 
después  de  linber  revisto  algunas 
cumposicíones  de  esta  francesa , 
aSade  :  «£n  medio  de  estas  rú- 
ndelas de  estilo  no  deja  de  haber 
»en  sus  obras  muy  helios  pcn5a- 
» míenlos  ,  que  no  pueden  menos 
nde  obligar  al  lector  á  buscar  sus 
•obras 9»  las  cuales  ftieron  reco- 
piladas por  su  esposo,  y  las  remi- 
tió á  Antonio    Dumoiilins  ;  éste 
añaílió  m^n  EpUtoia  arlarntorin ,  y 
las  publico  iiaju  este  titulo:  liinuis 
y  ffoeitÑi  de  la  €ttekrÉ  y  tirtuoM  Per* 
neta  tUt  GuilUt ,  León»  1545,  en 
8  :  han  sido  impresas  varias  re- 
ces ,    particularmente    en  París 
en  ib¿iG   en  12  ,  y  en  León  , 
1547,  y  155S  en  8.  Loa  fragmen- 
tos mas  sobresalientes  de  qne  so 
compone  esta  obra,  fermaii  na 
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E emita  intitulado :  Lanoek»  ;  otro 
mado  La  Desesperación ,  que  pa- 
rece !»c  ha  tradurido  del  italiano, 
y  una  pefjucaa  composición  sin  tí- 
tulo ,  especie  de  cancioa  que  sir- 
vió largo  tiempo  de  estribillo.  Hu- 
ellos poetas  del  sí^lo  16,  hablan 
en  SUS  obras  de  Perneta  dri  C,\ü~ 
Itet,  dando  un  c-bro  tostiuiouio 
de  sus  gracias  y  talentos. 

GUILLFT  DE  S.  JORGE  (Jor- 
ge), li¡>tor(ador  é  indÍTÍduo  de  la 
academia  de  pintura  y  de  escul- 
tura enPari-,  uaríó  en  Auvernia  en 
1625  y  munu  en  Parid  en  1705 :  ha 
publicado  las  obras  ripientos  : 
Arta  del  hominre  mpa/Utehin,  ó  Dit- 
cionario  del  cahaUero^  etc.  Paris, 
1670,  tn  -  t  ino«  en  15,  ron  hlmi- 
nas.  ¡Atuiili^na  Atenas  y  la  nueta^ 
etc.)  id.  1675,  un  tomo  ea  12,  con 
láminas  y  1676»  publicado  bajo  el 
nombre  de  Guilict  de  la  Guiilo- 
ticre  hermano  del  autor.  Esta  obra 
le  acarreó  una  critica  del  antipruo 
sabio  Spon,  qtiieu  acuso  á  Guilict 
de  hablar  de  la  Grecia  sin  haberla 
Tisto  nanea,  á  lo  eoal  respondió- 
le con  muchas  cartas  que  se  im- 
primieron en  1679  en  12.  M. 
Chateaubriand  r^novü  de.npucs  las 
reconvenciones  hechas  por  Spou, 
pretendiendo  que  la  obra  de  Gu¡- 
llet,  no  €ra  mas  que  ana  no  cela. 
Queda  aun  del  mismo  autor.  La 
untigua  y  nuera  Lacfdanvma ,  don- 
de se  vén  los  usos  y  costumines  de 
hs  griegos  moderno»,  etc.  id.  1676| 
dos  tomos  ou  12,  etc. 

Gl  ILLET  (Beuil.)),  eclcsiá^li- 
co,  iiarit»  cu  Chandiory  rn  17.M), 
y  muiio  en  1S22  ;  es  autor  de  los 
escritos  siguientes  :  Proyetíos  para 
u»  curso  de  imtrmdoiu  fiamUare», 
Paris,  1819,  cuatro  tomos  en  12, 
tercíTi  edií  ion.  fíe  filamento  de  la 
riiía  y  de  los  labradores,  1819. 
£u  e{  Anuario  ecUsidsUco  de  Sid/oya, 
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afio         se  encontrarán  noticias 

mas  estensns  sobre  el  abad  Guillet. 

GLILLOTIN  (Jo!íc  Ignacio), 
médico  francés,  nació  en  Saintcs 
en  1738 ,  entró  en  la  compañía  de 
Jesús ,  j  después  de  haber  ense* 
fiado  algún  tiempo  en  el  colegio 
de  los  irlfin(!('<es  en  Bnrdros,  fué 
á  Paris,  esludió  la  mcdiciiui  sion- 
dü  su  macblro  el  célebre  A.  A*etjt, 
y  de.<^pues  Alé  nombrado  doctor 
regente  de  la  misma  facultad.  Ea 
la  época  de  la  ronyocacion  de  los 
estados  pruf  rales,   Guillotiit  dió 
al  público  un  folleto  político  que 
atrajo  sobre  él  la  atención  de  to* 
^0^9  T  que  se  titula:  PfÜdoti  do 
los  ciudadanos  domidliados  en  Prntio^ 
17SR ,  cu  4  ,  y  en  8.  Siendo  nom- 
brado Guillotin   diputado   cu  la 
asamblea  uacioual,  se  distinguió 
en  ella  por  la  sabidm^a  do  sus  mi- 
ras y  la  moderación  de  sus  prÍDCt<* 
píos:  y  como  indiTÍduo  de  la  cons- 
tituyente ,  propuso  !n  abolición 
del  género  de  suplicio  que  se  ha- 
I  bia  usado  hasta  entonces  ^  hacién- 
dole reemplaaar  por  la  decapita- 
ción como  el  menos  doloroso  pa- 
ra v]  roo  ,  dchiciidóíiclo  asi  la  in- 
troducción de  aquella  máquina, 
DUCTa  entonces  para  Francia,  pe-> 
ro  conocida  ya  en  una  gran  par- 
te de  la  Europa.  Por  desgracia  del 
nii-nio  introdtictor  ?e  di*'»  *A  iiom- 
]m  I'  til   (jinUíitina  i\  este  fícnero  de 
suplicio  que  había  proyectado  por 
miras  de  humanidad ,  y  el  céle- 
bre médico  tomando  un  gran  pe- 
sar de  ver  aplicadt)  su  nombre  á 
la  máquina  que  derramaba  tanta 
sangre^  vivió  siempre  melancóli- 
co basta  que  murió  en  1814,  llora» 
do  de  muchos  por  la  moderaeion 
de  sus  costumbres  y  estimado  por 
sus  conocimiento?.    Fundó  unn 
academia  de  medicina.  Su  Elogio 
fúnebre  f  por  J/.  Bourru  ,  coudisci«« 
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p%ilo  j  amigo  suyo  ,  ha  sido  pu- 
blicado en  Pfem  »  1816'»  mi  4* 
GilMOND  DE   LA  TOUGHB 

(CIíhkIío)  .  ]yfM-\rí  dramático,  na- 
ció en  Chutcauroux  en  172.'? ,  ó 
•eguo  otro»  en  1717,  1711^  ó  1729, 
j*  murió  en  1760*  Sij^uió  mu  es* 
tHdio»  en  el  eokgitf  de  fesuitas  de 
Huan,  entró  en  la  compañía  en 
1739,  é  hito  en  17^8  la  composi- 
cion  De  fin  de  am ,  que  los  jesuí- 
tas solían  represeater  después  de 
la  aperlMn  de  »w  eferdeio»  earo» 
lores.  La  critica  que  hiso  de  algu- 
na» prácticas  entre  los  m»'-mo8  de 
ju  ónlí'ii  nialqtiisto  á  con- 
tra él;  tuvo  que  .salir  del  colegio, 
j  dejando  el  claiistro  toItíó  á  'en- 
tetr  eo  el  nmiido.  BntOMes  »e 
ocu\>''i   «'meramente  en  la  pors{,'i 
dr;nuaiicu  y  prc>nifó  rn  tA  tr;itro 
fmucud  en  1767  ia  tragedia  de  Ifi' 
gemmtñ.  Ttériám  qae  niereeiÓ  es- 
traordioaríos  aplausos.  Soo  tatt»- 
hien  de  Claudio  Grimond  Los  sus- 
P¡r»<  del  ctaustrOf  epístola  eo  ver- 
kO¿  octosílabos. 

GUIMGI  (Pablo),  señor  ó  tí- 
ittM  de  Laea  desde  im  á  t4M» 
ara  descendiente  de  aaa  aoUe  fin- 
milin  pOelfa  que  ocupaba  o]  pri- 
mer  lu(;ar  en  la  rf-pYitilu  íi  ile  Lú- 
ea desde  que  ebta  ciuduil  hubia  re- 

aobrad*  sa  libertad  ea  id70. 
«aro  Guinigi  era  gefe  del  Estado 

CM  \  "99:  todos  ?tis  parientes  ocu- 
paban empieo!»  importantes,  y  la 
alianza  de  los  florentinos  parecía 
gnraotisar  la  duradoA  de  su  po- 
der; pero  Juao  Gatea»  Visconti 
duque  de  Milán  que  estendia  sus 
proyecto^  nmhirio'iO';  v  sus  culpa- 
bies  manejos  a  todos  los  países  li- 
mltrofesy  hiso  asesinar  en  aquel  mis- 
mo año  á  L¿Baro  Gninígi  su  pro- 
pio hermano.  La  peste  que  sobre- 
vino ni  nfm  «ig^uicnte  fué  mas  fa- 
tal tt>dav  ia  ú  la  casa  GuUúgi,  pups 
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arrebató  á  todos  los  gefes  de  ella, 
qnedaado  solo  en  Loca  PaUo 
Guinigi.  Se  suponía  tener  este  )ó- 

ren  poro  talento  ó  fripruidad ,  y 
por  1,1 1) tu  estaba  lejos  de  espe- 
rar de  el  rcbuiucioncs  peligrosas, 
pero  «R  notario  intrigante  Haina* 
do  -Juan  Cambí  ( Giomnni  Camái)^ 
que  nos  ha  dejado  su  historia,  se 
apoderó  de  la  noluntad  de  (ruini- 
gi  y  suscito  en  el  un  vivo  de^eo 
de  egercer  la  tiranía.  Guinigi  co- 
menzó por  adjuimr  el  partido  de  so 
padre  j  la  atuuixa  de  los  floren* 
tinos  para  pedir  socorn»*  ni  duque 
de  Mil/in,  que  era  el  sosten  tío  to- 
dos los  usurpadores,  é  introdu- 
ciettdo  deep»e»  pataaaos  Tasalloa 
suyos  y  at|?unos  soldados  en  la 
ciudad,  en  1/|  <ie  octubre  dr  1 'lOO 
Itiio  que  lo><  consejos  intimida- 
dos ó  sobornados  y  le  diesen  el 
titulo  de  capitán  do  la  dudad  j 
de  la  gCBAe  da  gnotra.  Al  alio  si* 
guíente  se  atribuyó  ouctos  po- 
dare», y  por  i'dtimo  disolvió  el  g;o- 
bierno  para  establecerse  solo  eu  el 
palacio  pidiUeo.  Vot  tales  medios 
rein6  Fablo  Guinigi  treinta  afios 
en  Luca  eon  menos  lustre  que 
Castrnccio ,  el  cual  gobernó  un 
^if;lo  ante>> ,  pero  de  una  mauera 
menos  ruinosa  para  su  país.  Ha- 
bía estudiado  con  fnito  la  cien* 
cia  del  gobierno,  y  la  ciudad  do 
Liira  le  ha  debido  ni  lu  lias  leyes 
sabias  y  muclia.s  instUuridnes  ec«»- 
nómicas  que  bu  cuuservadu  basta 
nuestros  días.  Durante  so  largo 
reinado  maotuTo  su  reducido  Es- 
tado en  unapaz  constante»  <!<• 'iner- 
te que  no  hulio  sucesos  que  ocu- 
pasen la  historia  con  respecto  á  Lu- 
ca durante  aquel  período.  Sin  ge- 
nerosidad ni  grandeia »  sin  valor 
ni  genio,  tampoco  tenia  vicios 
vcrp'oiizosos,  ni  pn^íofies  r niales, 
i  Niuguu  alecto  babia  inspirado  i 
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sus  subditos,  y  cuando  loft  Aoren* 
tinos  te  atacaron  en  con  le 
esperania  de  conquistar  ú  Luca, 

prcvatióiiílocc  pnra  declararle  la 
{guerra  <le  que  había  dado  socor- 
ros al  duque  de  Bliláii ,  todos  los 
íwbitantes  del  campo  se  declara- 
ron enemigos  suyos 9.  y  los  de  la 
ciudad  no  hubieran  peleado  por 
defenderle  á  no  s^er  porque  sus  an- 
iiguos  zelos  contra  ¡03  florentinos 
se  aTÍvaron  al  verse  amenaiados 
de  pasar  á  su  dominación.  Felipe 
Brunellesebi ,  el  famoso  arquitec- 
to flor<"iilMin  creyó  poder  derribar 
los  muros  de  Loca  haciendo  salir 
de  niudre  y  que  los  inundasen  las 
ají^s  del  Scrchio ;  pero  nna  aye- 
i)ida  repentina  de  aquel  rio  se  lle- 
vó los  diqncí  de  Brunellosf  íii  r 
inundó  ni  nioTiiento  el  campo  llo- 
i'cntino.  (juitiigt  se  aprovechó  de 
e»te  Incidente  paro  bacer  con  sus 
liijos  fireouentes  salidas :  fué  el  pri- 
mero que  introdujo  el  uso  de  fu- 
^iles  entre  sus  soldado;*,  y  su  cjem- 
\t\o  f  sus  alabanzas  y  sus  recom- 
|NNisas  reMiimaron  el  Talor  y  el 
entosiasno  de  sus  súbdiüos.  En 
tanto  para  salvar  ú  Luca  habia  im- 
plorado el  auxilio  de  Felipe  María 
Viscoiiti ,  duque  de  Milán,  y  éste 
le  envió  en  su  socorro  á  F.  Lsfor- 
cia  ó  Sforcia,  que  después  here- 
dó aquel  - ducado 9  7  fué  uno  de 
lo<  mejores  capitanes  de  su  pin^lo. 
l^ibreia  cii  julio  de  íiiSO  forzó  á 
los  Horentinos  que  sitiaban  á  Luca 
á  qae  se  retirasen  precipitadamen- 
te ;  pero  después  se  dejd  seducir 
por  el  oro  ó  las  promesas  de  los 
enemigos  de  Guinigí ,  y  favoreció 
una  conjuración  dirigida  á  resti- 
tuir á  Luca  su  antigua  libertad. 
Pablo  Guinigi  faé  despertado  á 
media  noche  por  cuarenta  conju- 
rados qne  aprovechándose  de  SUS 
relucioues  con  él  habian  podido 


inttrodocirsé  en  su  cuarto  sin  obs^ 
t6culo9  y  cercándole  le  pidiemn 

las  llaves  de  las  puertas  de  la  pla- 
za, las  del  tesoro  y  el  sello  del 
Estado.  Guinigi  contestándoles  que 
eran  dueüüs  de  su  persona ,  su 
laanUia  y  so  fortuna,  «acordaos, 
«añade  ,  que  sin  derramar  sangra 
»he  ejercido  el  señono  de  Luca 
upor  espacio  de  treinta  año*,  y 
» haced  que  el  término  de  nú  po- 
»der  corresponda  á  su  principio  y 
«so  duración.»  Dicho  esta  faé  ar- 
restado por  los  eonfmrados  con 
cuatro  de  sus  hijoí  que  se  cíicon- 
trobau  cerca  de  él.  VA  primogénito 
llamado  Ladislao  cataba  en  cl  cam- 
po :  todos  (untos  Alerón  enriadoa 
al  duque  de  Mihln  ,  que  mandó 
encerrarlos  en  las  cárceles  de  Pa- 
vía ,  y  ;l  los  dos  años  falleció 
Pttbio  Guinigi  de  muerte  natural. 

GDIÑBa  ó  Qvmn  (José  de), 
sabio  orientalista  francés,  nació 
en  Pontoise  en  19  de  octubre  de 
1721 ,  y  siendo  discípulo  del  céle- 
bre Fonrmont ,  supo  aprovechar- 
se de  las  lecciones  de  un  maestro 
tan  hábil ,  adquiriendo  en  poco 
tiempo  un  profundo  conocimiento 
de  la  lengona  fIímio  y  de  los  diver- 
sos idiomas  del  oriente.  £n  1745 
sucedió  al  mismo  Fourmont  en  el 
empleo  de  director  de  la  bililiolis- 
ca  real  de  París,  y  en  el  de  secre- 
tario intérprete  de  las  lenp:iia9 
orientales.  Cuando  en  17¿i5  publi- 
có su  Memoria  sobre  d  origen  dé 
ht  hmos  y  Í9hM  fiuvos ,  ftie  nom- 
brado censor  real ,  admitido  en  la 
sociedad  real  tic  Londics  y  des- 
pués en  la  de  lieHrc  letrns  ,  y  Vil- 
timamenle  asociado  a  ia  redacción 
del  diario  de  los  sabios.  Todos  es- 
tes y  otros  lliTores  y  distinciones 
eran  justa  recompensa  de  sus  ta- 
lentos y  sus  toreas.  Cnando  esta- 
lló la  rerolucioa  írauoej»«  ^  se  vió 
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Giii|[ne&  tlespojado  de  toda»  su»  ren- 
IM  7  obifwicioiies ;  pero  fiel  á  mu 
principios  se  consoló  oplioándMe 

con  mas  nfan  á  sus  estudios  y  rc- 
husainlo  íulniitii  favor  alguno.  Es- 
sabio  muriu  cu  París  en  marzo 
de  1600,  y  «itre  las  TtiUs  obras 
<|ue  escribió  se  distinfiien  estas 
partioulnrmentP!  Hhtoria  (general 
-de  lo»  hunos  ,  dr  ios  tura^ ,  ios  >no- 
goUs  y  otros  tártaro*  occidentalu  , 
nmtm  y  émfim  dt  J,  €•  havte  el 
presente,  precedida  de  me  Iniro- 
ditccion  qiic  contiene  itna^  tiihliL^ 
hhiñrirns  y  cronoiúgicat  d*  los  prin- 
cipes que  han  reinado  en  el  Asia, 
IMft ,  17M  7  1768^  dnco  tomos 
ée  4*  JMmwümi  m  ^ae  se  prueba 
que  ios  chinos  son  una  mlonia  egip- 
cia, París,  1759  y  60 ,  en  8.  Esta 
memoiia,  en  que  el  autor  lumia 
M  aaereien  sobre  la  8eme}aiifee  de 
los  camcteres  chinos  eofi  las  letras 
fcnirfn-?  fué  vivamente  impirgnníla 
por  l'aw  y  y  partirnlArmnitr  pnr 
Desbauteraycs ,  dí»cípuio  también 
del  célebre  Fonrmoat ,  y  muy 
versado  en  el  conoeindento  de  los 
chinos ,  y  de  las  lcnf;uas  orienta- 
les. La  (Hfípnta  duró  algún  tiempo; 
pero  hoy  día  los  sabios  consideran 
ei  sistema  de  Guignes  como  el  de- 
lirio ingenioso  de  un  hombre  de 
talento.  S'  Una  edición  corregida 
Ch'm-Kinp  y  libro  saf^rado  de 
los  chino» ,  traducido  ¿)or  el  P. 
Genbil,  1770,  en  4 ,  y  otra  de! 
Arte  militar  de  tm  cÁtMis  ,  4771. 
En  ün,  liay  de  este  orientalista 
muchaji  Memorias t  llenns  cni- 
diciou  y  consignadas  en  iaj»  noticias 
de  ios-esci^ee  aé'la  Attodemle  fran« 
cesa,  etc.  A  su  inmensa  erudición 
rcunia  Gu¡g:nes  virtudes  que  le  hi- 
cieron digno  de  aprecio  y  esti- 
mación. • '  »•*  •».►: 
«-rCVlSá  (Clandio  de  Lorena, 
énqiie  d»)  s  troqoo  de  ia  e«sa  d« 


GUI  179 

Guisa,  era  el  quinto  hijo  de  Rena> 
toll  duque  de  Lorena  y  de  FeKpa 
de  Glbeldres  su  'segunda  muger; 
nnrió  en  50  de  octubre  de  lZi96. 
DüspiH  s  lie  haber  disputado  inú- 
tilmente lu  sucesión  del  ducado  de 
Lorena  á  Antonio  sn  hermano 
mayor ,  fué  ú  establecerse  en  Fran« 
ria  ,  donde  rrr-ó  ron  Antoiiieta  do 
Borbon  ,  princesa  de  la  real  san- 
gre ,  en  18  de  abril  de  151¿.  Su 
valor ,  su  genio  atrevido  ,  sus  re- 
comendables prendas  ,  y  el  foror 
(leí  rardenal  Juan  de  Lorena  su 
licrniano  ,  cimentaron  Cí-trnordina- 
riamente  su  poder.  En  su  íavor  fué 
erigido  el  condado  de  Guisa  en 
ducado  de  par  ,  en  el  me?  de  ene- 
ro de  1527.  Murió  en  lóóO  des- 
pués de  haberse  distinguido  en 
muchas  ocasiones,  y  principalmen- 
te  en  b  batalla  de  Harignan.  De- 
jó siete  blíes  7  cnatro  liijas ,  de 
las  cuales  la  mayor  casó  con  Eduar- 
do V  rey  de  Escocia, 

GUISA  ( Francisca  de  Lorena, 
duque  de  )  ,  hijo  mayor  del  prece- 
dente ,  nació  en  el  castillo  de  Bar 
en  1519  ,  recibió  tina  herida  en 
el  sitio  de  Rolonia  ,  nño  1545, 
por  la  cual ,  según  algunos  es- 
critoresy  se  le  dió  ei  sobrenombre 
de  AeuMikuh,  aunque  este  apodo 
no  prtrrre  pertenecer  únicamente 
á  Etiriqtie  de  Guisa,  ^lo^trose  *.ü 
valor  de  una  manera  aun  mas  bri- 
llante en  1553  en  la  eindad  de 
Meta ,  qoe  defendió  volerosamen- 
te  contra  Carlos  V.  Las  tropas  de 
este  emperador,  yertas  de  frío  de- 
jaban rezagados  muchos  soldadoi>, 
y  el  duque  de  Guisa  lejos  de  ma- 
tarlos como  to  bacian  muchos  ge- 
nerales en  aquellos  tiempos  des- 
praciflfírv^ ,  In-í  recogió  con  una 
humanidad  di^aa  de  eterno  elogio. 
Mostró  tanto  valor  en  el  sitio  co- 
sió- gvnerosidid  después  de  ¿I ,  y 
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iota»  y  otra»  varias  ventajas  que 
ooaaiguió  en  Flaiidcs  y  en  Italia , 
dieron  motivo  á  que  algunos  hi- 
ciesen la  pionosiriun  de  nombrar- 
le tirei  de  JTanaa ,  mas  parecteii* 
do  este  titulo  muy  peligroso  od  un 
■Afadito  belicoso  y  pudiente  se  oofH 
tentaron  con  darle  t-l  de  Lugar- 
tcninüf  penernl  do  los  ejércitos  rlrl 
rey  en  lo  interior  y  eslerior  del 
reino.  Desde  el  momento  en  que 
0stuTO  al  frente  de  las  tropas  cesa- 
ron las  desgracias  de  la  Francia  : 
en  ocho  días  tomó  á  Calais  y  lodo 
su  terrilfírio  en  medio  del  invier- 
uu  ;  at-rujú  de  aquella  ciudad  para 
siempre  d  tos  ingleses  que  la  ha- 
bían poseído  durante  210  ano^,  y 
esta  conquista  «c{;nida  de  la  de 
TliionviUe,  cjiie  ociipnbaii  los  espa- 
ñolea ,  hilo  ul  duque  de  (>ui»a  su- 
perior k  todos  los  capiunes  de  su 
tiempo  ,  probando  en  fm  ,  que  la 
tclicidad  ó  la  desgracia  de  los  Es- 
tados depende  comunmeiile  de  un 
solo  huntbrc.  Dueúo  de  la  trancia 
en  el  reinado  de  Enrique  II  lo  fué 
también  en  tiempo  de  Francisco  11. 
La  cou^^TMion  de  Amboise  tra- 
mada por  \o<*  prolestautes  para 
perderle  no  hizo  mas  que  aumen- 
tar su  Talimieulo  y  su  poder,  pues 
el  parlamento  le  dié  el  Utiúo  de 
C&nsmv^dar  de  la  PMria, ,  y  su  au- 
toridad era  tanta  que  lerüúa  sen- 
tado Y  eubierto  h  Amonio  rey  de 
JNavurra  que  estaba  en  pié  y  des- 
cubierto. Después  de  ta  muerte  de 
Francisco  H  menfu6  esta  autori- 
dad ,  sin  menguar  mucho  su  ra- 
limiento  ;  y  de-de  entonces  m  for- 
maron lo»  partidos  de  los  Coodés 
y  de  los  Guisas.  De  parte  de  4atos 
estaban  el  condestable  de  Uoot- 
morenct  y  el  mariscal  de  S.  An- 
drés ,  y  de  la  otra  los  protcsiaotes 
y  los  Colignis.  El  duque  de  duisa, 
xeloso  catóUco  y  alma  dd  partido 
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opuesto  i  los  proteMantes  habk 
resuelto  mantener  la  antigua  reK« 

{íínii  en  todo  5M  esplendor.  Pasan- 
do poi  I  erca  de  Vassi,  en  las  fron- 
teras de  la  Champaña  encontró 
unos  calTinistas  que  cantaban  en 
una  granja  los  ssiOHM  de  Marot  t 
sus  criados  movieron  con  ellos  una 
disputa  ,  lle^faron  h  las  manos  ,  y 
esta  riña  se  encrespó  en  tal  mane- 
ra que  resultaron  muertos  sesenta 
de  aqneUos  desf  redados  y  unos 
doscientos  berídos.  Este  acooteef- 
miento  imprevisto  qwo  los  protes- 
tantes llamatt  el  tícgiiilln  de  l  assi 
encendió  la  giterra  civil  en  todo 
el  reino.  Bl  duque  de  Guisa  tott¿ 
Á  Rúan  y  Bouifes  ,  ganó  la  bata- 
lla de  Dreux  en  1565  ,  y  entonces 
se  vio  en  oí  colmo  de  su  gloiia. 
Vencedor  en  todas  partes  donde  se 
babia  encontrado»  era  querido  dn 
los  católicos  9  y  se  mostraba  sion» 
pre  afable ,  generoso  ,  y  en  todos 
conceptos  el  primer  liomhre  dcf 
Estado.  Disponíase  para  sitiar  á 
Orleans  ,  centro  de  la  (acción  pro- 
testante 9  y  su  plasa  de  armas  ^ 
cuando  fué  muerto  de  un  pistole- 
ín7o  en  1563,  por  mano  de  Pol- 
irul  de  Mere  caballero  hugonote. 
Los  calvinistas  que  cu  tiempo  de 
Franctseo  11  y  Je  Enrique  II  no 
balnan  sabido  mas  que  rezar  y  sa-» 
frir  lo  que  ellos  llami'haa  el  mar- 
tirio,  se  hablan  vacilo,  dice  un 
hiatoriador,  unos  entusiastas  fu- 
riosos que  no  leian  ya  la  Escritu- 
ra sino  para  buscar  en  ella  ejem- 
plos de  asesinatos.  Poltrol  llevado 
de  este  espíritu  impío  no  dudó 
hacerse  un  huniioiday  y  sus  par- 
tidarios tan  lan¿ticos  como  ¿1 
cieron  Tersos  en  booor  suyo  :  aun 
se  conservan  estampas  con  in5- 
ertpciones  que  ensalxan  su  homi- 
cidio f  aunque  no  fué  sino  el  cri- 
men de  un  furioso  ton  cobarde 
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CMO  kiáiéGii.  Véiiirieowi  ha  escri- 
to la  Fida  de  Francisco  de  Gui»a, 
un  tomo  en  8.  En  157íj  tlió  al 
público  uua  sátira  saiigiiciUa  cüu- 
tra  ¿1  y  cootra  el  cardenal  6U  her- 
maoo  y  le»  dema»  Guisas,  ooa  el  tí- 
tulo de  Ltdftnda  de  Carlos  ,  cmrdtnid 
de  Lorena,  etc.,  un  tomo  en  8,  y  se 
encuentra  eo  el  tomo  6  de  las  Me- 
íHorUu  de  Conde,  en  A  los  rasgos 
injuriotos  qtte  este  sátini  eontieae 
4NMitest«renios  refiriendo  otros  que 
liaccn  mucho  honor  á  cslc  héroe, 
y  que  no  deben  quedar  en  silen- 
cio. Un  dia  que  visitaba  su  campo 
el  beron  de  Laueborfo  »  iido  de 
los  principales  fefes  de  los  Rei- 
tres ,  lli'vñ  ;t  qtte  se  quisiese 
examinar  tropa,  y  se  acaloro 
hasta  el  estremo  de  presentar  uua 
pistola.  £1  duque  de  Guisa  sacó 
con  serenidad- la  espada,  separó 
la  pistola  y  la  dejó  caer  en  tien  n. 
ftiontpezat  teniente  de  los  guardias 
de  este  priocijpe  incomodado  de  la 
insolencia  del  oficial  alemán  iba 
á  quitarle  la  vida ,  cuando  he  que 
el  duque  le  prita  :  Deteneos,  Monl- 
pezat  f  no  sabéis  tnalar  un  Iwinlire 
mejor  que  yo  ;  y  dirigiéndose  lue- 
go al  arrebatado  liUnehurgo  :  Te 
perdono  la  injuria  que  me  luu  hecho, 
le  dijo ;  en  nú  mano  /ta  estado  ren- 
garme de  ella;  pera  con  r especio  d 
la  que  has  hecho  oí  rey,  cuya  perso- 
m  rtfm§«M9  ñqui ,  d  él  miemo  at  d 
quien  toca  hacer  justicia  dil  modo 
que  1$  plazca.  É  inmediatamente  Ic 
euTió  arrestado  y  acabó  de  pasar 
Wf  iita  al  campo  sin.  que  los  Reí- 
tres  se  atrevieieA  á  murmurar  aun- 
que eran  sediciosos....  Se  habia 
dado  avi.*o  al  «Inque  do  Gnisn  ,  de 
que  un  caballero  hugonote  habia 
venido  A  so  campo  con  intento  de 
materle»  y  al  punto  mandó  que 
fuese  arrestado.  El  protestante 
coolesó  su  resolución  y  y  el  du- 
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que  le  pre^jwitó  entonces:  Qm 

motivo  de  disgusto  te  Ite  dado ,  6  qm 
agracio  lias  nrUiiilo  de  un? — iVVn- 
guno,  rei>puiidiú  el  hugonote,  f)ero 
dou  il  ttmnigo  mayor  de  mi  relig  'wn* 
— Pu€$  bien, !  replicó  Guisa  »  «t  lit 
religión  U  impele  d  asesinetnne  ,  la 
mía  (fiiin'e  que  yo  te  pi  rdotie  ,  y  a| 
punto  le  puso  en  libertad.  Tenia 
el  duque  de  Guisa  una  intrepidez 
que  los  héroes  mas  Gmaosos  jiw-- 
garian  de  in^rudencia.  PresenlA- 
ronlc  nn  dia  un  hombre  f(ne  í«e 
había  jactado  de  matarle,  el  du- 
que le  miró  de  hito  en  hiio^  y 
Tiéiidole  cooloso  y  tímido:  Bu 
hombre  ,  diio  levantando  los  hom*- 
bi  os,  jarnos  tne  quitará  la  rida  :  no 
merece  lu  pena  de  u  restarle.  Dejó 
tres  hijos  :  el  primogénito  Enrique 
que  le  sucedió  en  el  ducado  y  el 
faTor  del  monarca  ;  Carlos  »  que 
fué  duque  de  Mayenay  y  Luis  qee 
fué  cardenal. 

GUISA  (Enrique  de  Lorcna, 
duque  de  )  >  hijo  mayor  del  pre- 
cedente, nació  en  diciembre  de 
1550  y  fué  educado  en  la  corte  de 
Enrique  II  donde  tuvo  primera* 
mente  el  título  de  principo  de  Join- 
ville.  Empezó  á  manifestarse  su 
yalor  en  la  batalla  de  Janiac  eo 
1569  y  siempre  se  íosluvo  con 
igual  esplendor  y  gloria.  A  causa 
de  un  balazo  que  le  dieron  en  una 
megilla ,  en  un  encuentro  cerca 
de  Castillo-Tierri ,  le  apodaron,  el 

cuchillado  ,  prro  líi  cicatrii  que 
le  quedó  de  eaia  herida  no  perju- 
dico en  nada  u  la  beliexa  de  su 
rostro.  Su  noble  aspecto  y  suscpra- 
cías  y  su  urbanidad  le  conciliaban 
fl  afecto  de  todos  los  corazones, 
y  siendo  el  ídolo  del  pueblo  y  de 
los  soldados  quiso  goiar  de  las 
ventajas  que  le  ofrecía  la  opinión 
pública.  Se  puso  al  frente  de  un 
eiircito  para  defender  U  fé  catóU- 


ISi  GUI 

ea  contra  los  protestantei ,  siendo 

este  el  principio  de  la  osoriarion 
llamada  la  Liga  ,  provf^rtatln  por 
su  tío  el  cardenal  de  Lurena.  Ha- 
ciéndose la  primera  proposición 
ée  esta  oonfederadon  en  Paiis 
se  esparció  entre  las  gentes  la  no- 
\\v\ñ  <lo  un  proyecto  de  unión  en 
iíejciua  dé  la  reUgioiif  dti  rey ,  y  de 
l«  i¡beri0d  dd  uUdo  :  el  duque  de 
Guisa  anima  entonces  á  los  cató- 
licos, consigue  muchas  yictorías 
contra  los  fnlvini-^tas  ,  y  fi  poco 
tiempo  se  encuentra  en  estado  de 
dioiar  leyes  al  débil  Enrique  III, 
comprometiéndole  en  publicar  un 
edicto  que  anulaba  todos  los  pri- 
vilegios de  lo<  líu^onolo*.  Pidió 
ademas  la  publicación  del  conci- 
lio de  Trento  ,  la  cesión  de  mu- 
chas pkns  fuertes,  la  mndania  de 
muchos  gobernadores  y  otros  mu- 
chos artículos.  V  Ff^riqiH'  !rnta«loaI 
oir  esta»  peticiones  ic  prohibió  pre- 
sentarse en  Paris*  El  duque  despre- 
ció esta  prohibición  y  y  de  aquí  re- 
sultó la  jornada  que  se  llamó  de  las 
Barricada^,  en  (¡ne  Enrique  de  Lo- 
rena  adquirió  mayor  fama  y  presti- 
gio haciendo  brillar  su  noder  il  b 
▼ista  de  los  de  la  liga  y  de  los  rea- 
listas. Era  tan  grande  su  autoridad 
que  lo<»  cuerpos  de  guardia  do  la 
capital  se  negaron  á  recibir  el  san* 
to  y  seBa  que  se  les  querta  dar  de 
parte  del  rey ,  y  solo  se  prestaron 
á  recibir  las  órdenes  del  auque  de 
Guisa.  Enrique  III  se  tíó  en  la 
dura  precisión  de  tener  que  dejar 
k  París  y  obligado  en  fin  á  tener 
qne  hacer  la  pas  con  el  doqne , 
reconciliación  que  fué  para  é»te 
un  Ycrdadero  Ifno  piu-s.  habién- 
dole llamado  al  ca:>tillo  de  Blois , 
fnerOD  apostados  unos  asesinos  que 
se  arro)aron  sobre  él  y  le  acribi- 
llaron á  puñaladas  en  2^  de  diciem- 
bre de  i^*  Tenia  entonces  eldu- 
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que  58  años  de  edad.  8v  fcema^ 

no  el  cardenal  de  Guisa  Ibé  dego-* 
liado  también  al  dia  ísifj'uienfo .  y 
los  cadáveres  de  entrambos  enter» 
rados  en  cal  yí? a  para  que  fuesen 
mas  pronto  coosomidos :  los  bne^ 
sos  fueron  quemados  en  una  sala 
del  castillo,  y  la^i  ceniíaíi  aventar 
das  para  impedir  que  el  pueblo 
honrase  sus  reliquias.  £1  asesina-^ 
to  de  nn  hombre  mirado  como  un 
héroe,  y  el  de  un  sacerdote  re* 
nerable  hicieron  á  Enrique  IIT  cxe* 
crable  á  la  i^ista  de  todos  los  ca- 
trieos  sin  hacerle  mas  temible. 
El  único  defecto  del  dearentarado . 
duque  de  Guisa  era  una  ambicioit 
desmedida  ,  y  esto  foé  la  oauia  di 
8U  perdición. 

GUISA  (Enrique  de  Lorena  du* 
que  de)  f  nieto  del  precedente  ¿ 
nació  eu  Blois  en  1614.  liando 
el  h;ihito  talar  de  clérigo  y  el  ar- 
zobispado de  Reims  para  el  cual 
habla  sido  electo  trato  de  casarse 
con  la  princesa  Ana  de  Mántua  i 
k  cuyo  enlace  se  opuso  el  carde- 
nal de  nicbellen  ,  y  con  este  THO- 
tÍTO  pa>ó  el  duque  de  Guisa  á  Co« 
lonia  seguido  de  la  princesa  :  pero 
á  poco  tiempo  la  abandonó  enamo* 
rado  de  la  condesa  de  Bo.<^ut,  con 
quien  rasó ,  y  muy  luego  la  dejó 
para  Tolrersc  ú  Francia.  Allí  hu- 
biera podido  Tlrir  tranquilo  y  mas 
su  genio  fogoso  y  enemigo  del  so-t 
sie^o  ,  unido  al  an.s¡a  de  hacer  re- 
vivir la  fortuna  de  su^  nntepa«ados 
cuyo  valor  había  heredado  ,  le  hi- 
zo entrar  en  la  rebellón  del  conde 
de  Soissons  unido  con  la  España 
contra  el  cardenal  de  Richelieu. 
El  parlamento  procediendo  enton- 
ces contra  el  duque  de  Guisa>  le 
formó  proceso  en  qne  Iné  conde-' 
nado  por  contumacia  en  el  afto 
1641 ,  y  aquel  mismo  hombre  que 
se  había  ¡mido  á  la  España  no  tu- 
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fro  teptré  en  eoligarae  lue^ó  con- 
tni  dlft.  Habianse  rebelado  los  na- 
politanos contra  Ft-lipc  IV  en  1467, 
teuitMulo  por  rúiidíllü  al  famoso 
HasiaocUo ,  y  sienüo  incilüdoü 
por  los  manejos  del  cardenal  Ma- 
carini ,  que  ú  toda  costa  trataba 
de  hacrr  ;'i  In  Francia  dueña  de 
ana  ]iroYÍiicia  de  la  monarquía 
espauuia  para  restituírsela  de»pnes 
en  cambio  de  los  Paises^Bajos. 
Al  cabo  de  diei  días  abandonaron 
é  Masianello  sns  pnrlidarios  y  tné 
condenado  á  mucrir  :  v  el  duque 
de  GuÍ5a  que  estando  á  in  e^pec- 
tatiTa  dd  suceso  se  mantenía  quie* 
tO  en  Roma  mairhó  inmedíata- 
mcnlc  á  >'ápnle>^ ,  fué  nombrado 
por  los  roheUles  su  p;eneraUsímo 
¡f  consiguió  al  principio  algunos 
trínnfiDS :  pero  no  tardo  en  experi- 
mentar después  la  inconstancia  de 
la  fortuiKT  ,  rnyrndo  pri^iíínero  y 
siendo  condiicido  á  España  donde 
permaneció  ha»ta  el  año  1652.  De 
▼neita  á  París  emregúudose  á  pla- 
ceres ruidosos  J  Taños  se  consto- 
ló  (1(1  mnl  íxito  que  !inl>ia  tenido 
su  finpit'í'a,  y  lució  en  ia  famosa 
con  ida  de  parejus  que  hubo  eu  Pa- 
ria en  1663.  Se  puso  á  la  ethew  de 
la  comparsa  ó  cuadrilla  de  los  rao- 
ros  ,  siendo  el  príncipe  de  Condé 
el  gefp  de  los  turcos,  y  los  corte- 
sanos ui  verlos  gritaban  diciendo: 
tái  ron  lot  kérom  d!t  la  hi$ioría  y  de 
ta  fuhíln.  El  duque  de  Guisa  pare- 
cía «ffr¡  i  vnmcntc  un  hérop  de  la 
mitolugiu  ó  un  aventurero  de  los 
siglos  de  caballería,  bus  desaüos, 
mtt  'ifnil*%nmanriniir  o  o  j  su  pro- 
fusión y  sus  aventuras  le  hacían 
*iiipular  en  todo.  Murió  ^in  snce- 
sion  qn  1664,  J  sus  Mttnonas  re- 
lativas á  su  empresa  de  Nápolcs 
faeron  publicadas  después  en  vn 
tomo  en  4. 


berto)  f  Amdador  del  reino'de  Mé* 
poles»  noció  hácia  el  aBo  1015  y 
era  normando  ,  é  hijo  de  Tnnrre- 
do  de  Hautcvilic,  quien  siendo 
padre  de  una  numerosa  familia  ^ 
enri^  á  Italia  á  Cuillermo  -  árwse 
dt  hierro,  Dragón  J  Humfrey  ,  sas 
tres  hijo?  mayores  ,  para  buscar 
fortuna  ó  adquirírsela  en  la  carre- 
ra de  las  armas.  Estos  héroes  aven- 
torero»  lograran  procurarse  esta- 
blecimientos socorriendo  á  los 

príncipes  país  contra  los  sar- 
racenos del  Africa  ó  árabes  qne 
queriaa  establecerse  allí  atrayen- 
do los  liS)os  menores  de  Tanoredo, 
entre  los  cuales  se  señaló  Rober- 
to Guiscardo.  Habiendo  Uegailo 
á  í»cr  Roberto  duque  de  la  Pulla  y 
la  Calabria ,  pasó  ú  Sicilia  con  su 
hermano  Rogerio,  y  conquistó  esta 
isla  quitándola  á  los  griegos  y  loi 
árabes  que  la  tenían  entonce-:  di- 
vidida. Era  necesario  acabar  aun 
la  conquista  de  lo  que  compone 
hoy  el  reino  de  Ñapóles  :  aun 
quedaban  príncipes  de  Salomo ^ 
descendientes  de  aquello^  que  ftte-' 
ron  los  primeros  quf  llamaron  lo:í 
normaudoi»  á  aquel  pai» ,  y  Ro- 
berto y  sos  hermanos  suscitaron 
divisiones  entre  ellos  y  otros 
pró)cij)e-i  italianos,  con  cuvo*  au- 
xilio estendieron  y  asc{íuraron  su 
dominio.  Los  vencidos  se  refu- 
giaron en  la  campana  de  Roma , 
se  pusieron  bajo  la  proteodon  del 
papa  (rreg^orio  VII,  y  este  papa 
esconiuifró  h  los  opresores  .  quie- 
nes se  apoderaron  de  todo  el  Bc- 
rerentino,  que  el  emperador  Enri-i 
que  III  apellidado  eí  Negro  había 
dado  á  la  Santa  Sede.  Roberto 
procure»  después  reconciliarse  con 
el  puntífíce;  ul  ün  lo  consiguió 
y  después  de  iud»erie  restituido  á 
Beneyento  le  M  constantemente 
adicto*  Hay  muchos  críticos  que 
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pf«t6iiden  que  ftié  en  esta  época 
ciuindo  empexó  el  homcnage  que 
los  reyes  de  NápoK  s  rendían  anual- 
mente á  la  Santa  Sede  ,  porque 
Guiscardo  consintió  en  no  guardar 
este  reino  sino  en  ckse  de  gobtr* 
Dador  de  ¿ly  roeonociéndosc  \a»a- 
lio  del  papa.  Boberto  casó  después 
á-  su  nija  ron  Constai^tíno  bijo 
del  oniperntlor  de  Constaulinopla 
Miguel  Duias.  Este  casamiento 
faé-d*»graoiado  y  porque  querien- 
do rengar  á  su  yenio  y  á  su  hija 
re"í<^Ivi/i  ir  á  destronar  al  empera» 
í1<ti  (le  oriente  deí>pues  de  haber 
immitlado  al  de  occidente.  La  core- 
te de  Coostantinopla  estaba  á  la 
gazon  en  un  continuo  uracan  po^* 
litíco.  MigiH^I  Dutas  haMíi  í>¡do 
ecliado  del  trono  por  >i<  í'foro  , 
apellidado  Botomalo  ,  y  Constan- 
tino bijo  de  Roberto  habla  sido 
bccbo  eunuco ;  en  ñn,  Alejo  Gom- 
neno  habia  tomado  el  cetro  impe- 
rial ,  y  durante  estas  revoluciones 
Hoberto  se  adelantaba  húcia  Cons-> 
tantinopla.  Para  tener  un  pretcs- 
to  de  declarar  la  guerra  al  empe- 
rador griego  sacó  de  un  conyento 
ii  un  fraile  ,  y  le  in9tí>  á  que  se 
pusiese  el  noiubrc  de  Miguel  ^  e«t 
decir  do  ui^uel  que  íué  depuesto 
por  Mieéfbro.  Sitid  á  Durauo  en 
17  de  |ttnio  de  lOfti  ;  pero  gana- 
dos Io5  vcneriano?  por  fas  pro- 
mesas y  las  dádivas  de  Alí-jo,  so- 
corrieron e$ta  plaza ;  el  hambre  se 
introdujo  en  el  ejército  de  Ro- 
berto, y  si  Alejo  hubiese  querido 
detenerse  alj;:iui  lieinpo,  sin  duda 
hubiera  píTCc  iilo ,  mas  dio  la  ba- 
talla en  18  de  octubre  y  al  fin  que- 
dó vencido  por  Roberto  Gulacar- 
do  quien  tomó  la  ciudad.  Al  aBo 
siguiente  se  vió  el  -vencedor  pre- 
cisado á  pa>;ar  ú  occidente  para 
combatir  á  Enrique  IV  empera- 
dor de  Alemaaia  que  había  decía- 
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rado  la  gaerra  á  sua  estados.  Defó 
en  Grecia  á  su  hijo  Bohemundo  ; 

pero  habiendo  sido  xencido  este 
príncipe,  volvió  a  pnsar  su  padre 
á  oriente.  Dc^puc^  de  varias  vic- 
torias y  desastres  murió  Gui»* 
cardo  en  1086  de  edad  de  70 
años.  Tenia  el  bijo  de  Tancredo 
distinguidas  prendas  ,  era  vasto  en 
sus  proyectos,  Arme  en  sus  reso- 
luciones, activo  en  sus  empresas 
de  las  cuaies  casi  siempre  sali6 
bien;  pero  una  ambición  desenfre- 
nada, ú  la  cual  lo  sacnfitali;!  todo, 
ofusco  la  jjloria  de  sus  hcclios  , 
que  fueron  muchos  y  admirables. 
Guillermo  de  la  Pulla,  y  Gofredo 
Malaterra-  han  escrito  aínbos  la 
Historia  de  Giiismnfú. 

GITSCHARD  (Carlos  Teófilo), 
hijo  de  una  familia  de  refugiados 
(ranoeses  en  ttagdd>urgo  ,  nadó 
en  1724,  y  fué  coronel  al  servicio 
del  rey  de  Prusia.  Sabia  manejar 
muy  bien  \n  pluma  y  la  espada. 
Este  oficial  cuyo  nombre  militar 
era  Quinto  Icitio ,  habia  servido 
con  distinción  en  las  guerras  do 
1756.  Se  aprovechó  del  descanso 
de  la  pax  para  dar  in  últimn  ma- 
no á  sus  Memoria^  Mulitareí*  so- 
bre los  griegos  y  iu:>  rouianoí^ , 
cuya  última  edición  se  biso  en 
Berlin  ,  en  I77A»  cuatro  tomos  en 
H  ,  ó  rl(í>^  tomo?  en  4  ;  y  aunque  se 
encuentran  en  esta  obra  algunas 
ideas  singulares,  que  deprimen  mun 
dio  al  caballero  FoUard,  no  se 
puede  menos  de  admirar  la  saga- 
( idad  y  erudición  del  autor.  Guis- 
<  hard  cru  individuo  de  la  ac  ade- 
mia de  BcrlÍDy  donde  muñó  en  2ó 
de  mayo  de  1775. 

GUIZOT  (Paulina)  ,  literata 
francesa  y  nació  en  Melumhácia  el 
auoí795,  de  una  familia  pobre,  por 
lo  cual  siguiendo  Paulina  los  \mt 
pulsos  de  su  afición  al  estudio  se 
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las  necesidades  de  so  ancitno  pa- 
dre. M.  Suard,  nmig:odee»tc  úl- 
timo, la  estimuló  en  sus  primeros 
ensayos,  la  ayudó  con  sus  conse- 
jos y  por  su  iñedlacioii  fué  admiti- 
da en  la  radaceton  de  al^'tinos 
periódicos  en  que  insertó  muchos 
y  muy  interesantes  artículos  , 
particularmente  en  el  Publicista. 
Habiéndose  casado  con  H.  Guisot 
taniMoii  literato ,  en  unión  con  el 
rctlacíó  la  Gazrfn  rfr  Frnnr'to  ,  ol 
Mercurio  ,  y  los  Arclutos  literarios, 
#in  dejar  de  escribir  otras  cosas. 
Falleeid  en  1827  de  edad  de  SS 
años  ,  habiéndose  hecho  célebre 
no  solo  ron  los  pcriocricos  citados 
sino  también  con  estas  obras  :  1* 
La  capilla  de  Ayton  ^  París,  1799, 
cinco  tomos  en  8  ^  romance  imi- 
tado del  inglés,  de  María  Haís^ 
y  del  que  se  han  IiccIm»  «tras  edi- 
ciones, en  cuatro  tomos  en  8.  2' 
Í*0»  Contradicciones  ,  romaneo  en 
dos  tomos  en.  8.  Z*  Lo$  Nifioif 
etuntos  para  el  uio  di  Ul  juventud , 
segimda  edición,  1813.  U*  El  Es- 
tudiante y  romance  que  ganó  el 
premio  de  utilidad  en  la  acade- 
mia francesa  ;  y  Tarias  Poesías  de 
poco  mérito.  Én  los  escritos  de 
ni.i(lnma  (íuiiot  seobscrm  un  estilo 
puro  y  elegante ,  ingenio  y  aquel 
gusto  delicado  que  parece  ser  el 
patrimonio  de  las  mugeres  ilustra» 
das. 

Gl  T^DKNSTAEDT  (Juan  AiUo- 
niu ) ,  mudico  y  naturalista  ruso  , 
nacié  en  Riga  á  26  de  abril  de 
17A^,  estudió  en  Berliny  se  gra- 
duó en  Francfort  del  Oder.  Ila-r 
hiendo  .««ido  llamado  d  S.  Pclcrs- 
burgo  para  componer  parte  de  la 
espedicion  sabia  dispuesta  por 
Catarina  II ,  emprendió  su  TÍage 
en  junio  de  1768  ,  pasó  el  invier- 
no en  Moscou,  y  cu  mar^o  de 
VIL 
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1789  toé  á  Astracán  donde  encon- 
tró á  S.  T.  Gmelin  empleado  en 
la  misma  espedicion  y  llegó  en 
enero  de  1771  á  Kislar,  orillas 
del  Terk  á  lo  último  de  las  fron- 
teras del  imperio  ruso.  El  frío  qne 
esperimentó  en  este  TÍage  era  tan 
fuerte  que  el  termómetro  de  Delis- 
le  bajó  hasta  176%  Guldenstaedt 
recorrió  con  suma  detención  los 
paisas  del  Cáucaso,  y  ocupándose 
enteramente  en  la  historia  natural 
no  descuidó  el  estudio  de  la  luí^to- 
ria  y  las  lenguas  de  las  diíerentes 
poblaciones  de  aquellas  proTincias. 
En  Georgia  ftié  obsequiado  por  el 
czar  Ueraclio  que  le  facilitó  los 
medios  de  lop:rar  lo;*  fines,  de  su 
vinge ,  y  siguiendo  ú  aquel  prínci- 
pe hasta  Tiflis  TÍsitó  los  distritos 
al  sud  de  aquella  ciudad ,  habita* 
dos  por  los  Tiiichimenes.  En  1772 
encontró  igual  acogida  en  Snlo- 
mon,  ctar  de  Imerette  ,  y  después 
de  haber  hecho  uoa  copiosísima  co« 
lección  de  todo  género  de  objetos 
curiosos  en  historia  natural,  á  pesar 
de  los  peligros  y  riesgos  del  camino 
llegó  hasta  la  frontera  rusa  en  Mos- 
dok.  Visitó  en  junio  da  1778,  toda  la 
gran  Cabardía ,  después  la  Ruma* 
nia  oriental  y  el  monte  Beschtan, 
promontorio  aTanzado  del  Cánca- 
so ;  examinó  las  ruinas  de  Mad- 
jary  situadas  ¿  lo  largo  del  Kuma» 
y  que  no  obstante  la  semejansa 
de  los  nombres  provienen  de  una 
dudad  do  mahunielanos  y  no  de 
los  Madjars  ó  ángaros.  Seguida- 
mente  pasó  Guldenstaedti  Hscher^ 
kasck,  en  las  márgenes  del  Don  , 
rnpilnl  de  los  cosacos ;  visiló  la 
ciudad  (le  Asof,  las  bocas  del 
Don  y  el  país  vecino,  y  pa^» 
s6  el  inTlemo  en  Kremenst- 
cbouky  capital  de  la  nueva  Rusia 
que  recorrió  en  ol  rerano  inme^ 
dUto,  2>c  bailaba  en  camino  pam 
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la  Crintea  evando  la  siateVra  le  dé* 
tOTOy  y  volviendo  á  S.  Pctersbur- 

,  llc^ó  á  esta  capital  en  2  de 
marzo  de  1775,  y  fué  nombrado 
catedrático  de  historia  natural  j 
presidente  de  la  sociedad  econó- 
mica de  aqttdla  ciudad.  Ademas 
del  cuidado  con  que  desempeña- 
ba las  funciones  de  estos  cargos  , 
se  ocupaba  en  poner  en  orden  los 
materiales  recogidos  en  so  Tiage, 
leia  cuanto  liabia  escrito  sobre  el 
Cáuco?o  y  pensaba  en  dar  á  su 
obra  rl  m  is  alto  grado  de  perfec- 
ción posible  :  se  había  encargado 
también  de  dar  al  público  la  cuar- 
ta parte  del  viage  de  Gmelin  ;  pe- 
ro no  tiiTO  ni  siquiera  la  satisfac- 
ción de  publicar  el  suyo  ,  ni  el 
mapa  del  Cáiicaso  para  el  cual 
había  reunido  machos  documen- 
tos y  noticias.  El  esceso  de  sus 
tareas  babia  quebrantado  su  sn  1 1 1  c  1 , 
y  su  humanidad  le  costó  In  vula  , 
pues  reinando  en  S.  Petersburgo 
unas  calenturas  muiignas,  asis- 
tiendo y  curando  á  muchas  perso- 
nas pobres ,  contrajo  la  enferme- 
dad y  murió  de  ella  en  25  de  mar- 
zo de  1780.  Guldenstaedt  es  autor: 
1'  de  muchas  Memorias  en  latin 
relatiTas  á  la  historia  natural  y 
la  botánica  $  las  cuales  contienen 
varias  descripciones  de  aoimales  y 
de  Tegelales  desconocidos  quo  ha- 
bia  observada  en  sus  viages,  y  se 
encuentran  en  las  Memorias  de  la 
MdemU  cf<  S,  PiUnbwrgo.  S*  Di- 
ferentes iVmc/ria^  sobre  la  historia, 
la  pfofrrafín  ,  In  c!^tadística ,  el  co- 
lui  i  (  11  ,  etc.  de  diversas  partes 
de  la  Hubía,  con  los  mapas  y  pla- 
nos correspondientes.  Viagesd 
Rusia ,  y  tas  montañas  del  Cáucaso  , 
S.  Petersburjío  ,  1789  ú  91,  dos 
tomos  en  ¿i,  ron  muchas  lúminas, 
pianos  y  mapas.  Esta  relación  es 
muj  iDterwanie  y  contiene  una 
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multitud  de  cosaa  enrioibs :  el  se^ 

gundo  tomo  termina  con  unos  to-» 
cabularios  de  muchas  poblaciones 
del  Cáucaso,  comprendiendo  cada 
uno  de  ellos  en  un  mismo  cuadro  j 
en  columnas  separadas  los  idiomas 
que  ofrecen  entre  sí  alguna  analo- 
gía :  Ix*  M^'rrwrias  sobre  Ins  produc* 
ios  de  la  liusut  propios  para  mante» 
tur  la  Itaianza  dei  comercio  úemftré 
faxmHe  y  1777,  en  4.  En  estos 
escritos  están  clasificadas  las  pro- 
ducciones de  la  Rusia  según  los 
tres  reinos  de  lanaUiralesa  y  bien 
clasificadas. 

GULtSSA,  rey  de  Numidia, 
hijo  de  Masinissa,  fué  enTÍado  á 
Roma  en  vida  de  su  padre,  des- 
pués h  segunda  guerra  púni- 
ca ,  hacia  el  año  172  antes  de 
J. — C.  para  asegurarle  de  la  in- 
Tiolable  adbesion  de  su  familia  á 
los  interés  de  los  romanos.  Lie» 
\vn\o  este  principe  del  nrtlor  de  sti 
zrlo,  se  declaró  contra  Caí  ia:,o  en 
medio  del  senado  ,  y  provocó  la 
lenovacion  de  las  bostllidades. 
Algunos  años  después ,  estuvo  en- 
cargado de  ir  á  Cartaj^o  él  mismo 
para  solicitar  el  restablecimiento 
de  muchos  senadores  que  habían 
desterrado  por  baber  sido  partida» 
lios  del  rey  su  padre :  pero  no  pu« 
do  lograr  que  le  diesen  entrada 
en  aquella  ciudad  cuyo  populacho 
le  hizo  cerrar  las  puertas ;  los  car- 
tagineses le  persiguieron  para  ha- 
cerle perecer  9  y  algunas  personas 
de  so  acompaüamieoto  cayeron 
en  manos  de  los  perseguidores  ; 
pero  vengóse  cruelmente  Gulussa 
eo  la  guerra  que  se  encendió  en 
breve  entre  el  rey  su  padre  y  los 
cartagineses.  Vencidos  éstos  por 
Masiuissa  ,  y  feriados  á  pasar  ba- 
jo el  yugo ,  escogió  Gulussa  el 
momento  en  que  deponían  las  ar* 
mas  para  soltar  contra  ellos  la  ca* 
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biüierk  tuuiiida  que  hiio  unt  hoi^ 
rible  matnnra.  Dcí^pues  de  la  muer- 
te de  su  padre  (qüo  120  antes  de 
i, — C.)f  dÍTÍdió  con  sus  dosber- 
niiDOs  Micipsa  j  Adherí»] ,  el  go- 
bierno del  reino  y  bajo  la  protec- 
ción de  los  romanos  ,  y  habiendo 
mostrado  siempre  mucho  talento 

Sara  la  guerra ,  tuvo  ci  uuiiiüo 
el  ejército ,  se  juntó  á  ios  roma- 
nos con  un  cuerpo  de  numSdas 
al  principio  de  la  tercera  p:ticrra 

{)úuica,  y  continuó  socorriéndo- 
os. SeguD  atestif^ua  Salustio  ,  pa- 
rece qne  ette  príncipe  no  sobre- 
vivió  madio  tiempo  á  su  padre 
Alasinissa  ,  y  que  no  TÍó  el  fin  de 
aquella  guerra. 
GLMDLIiSG  (Micolá»  Gerónimo), 
'  |ari»co«Milto  erudito,  nació  cerca 
át  Nuremberg  en  1671,  j  era  hi- 
lo de  un  clérigo  protestante  autor 
de  una  Disertación  fohre  el  concilio 
de  Grangfs.  El  hijo  llegó  á  ser  su- 
oesiTamente  eatedrrftieo  de  elo- 
ouencla  y  filosofía  ,  y  de  derecho 
natural   en    Halle.  Murió  siendo 
rector  de  la  universidad  de  esta 
ciudad  cu  1729,  ú  los  59  años  de 
•dad,  dejando  un  fian  nónero  de 
obras  de  literatura ,  jurispraden- 
cia ,   historia  y  política ,  en  que 
supo  insertar  cosas  sólidas  y  úti- 
les ,  pero  también   paradojas  ¿ 
ideas  fiilsas  y  vanas.  Sos  princi- 
pales obras  son  :  1'  Nanos  cntre- 
ienimienidS  ,  en   8.   2"  Proyecto  de 
un  curso  de  historia  Uieraria.  3*  Uis- 
U/rítí  phUosopiMt  tHoraii$ ,  en  8.  A* 

diterso»  objetos  de  física ,  de  moral, 
de  política  V  de  lñ$toria  ,  tres  tomos 
en  8,  1706  y  1707.  5'  De  jure 
opfHfMraii'iUrritmrii ,  en  4.  6*  Sta- 
tus naiuralis  IMmi  m  eorpore  ju- 
ris  citilis  defensus  el  defendmám , 
en  ¿\.  7*  De  statu  reipublicet  germa~ 
nica  sub  Conrado  / ,  en  4 :  obra 


que  Liiáfrff  ba  reftiudo.  8*  Gíind" 

livginna  ,  en  alemán.  9'  Comenta- 
rio (le  Enrico  Auqme  y  en  í\.  10* 
/  ida  ad  xeritatem^  é  Curso  de  /iío^ 
so  fia,  tres  tomos  en  8.  11*  Mt^ 
moria  lúsiórica  sobre  el  condado  do 
Nciif — chateL  La  modestiay  In  mo- 
deración de  Gundiinp:  no  igualaban 
su  erudición  ;  era  satírico  ,  muy 
decísiTO  en  materias  dodosas  ,  y 
aun  en  aquellas  en  que  verdades 
ramente  era  culpable. 

GU^■DLI^'G  (Sanliago  Pablo, 
barón  de ) ,  diplomático ,  historia- 
dor y  consejero  del  rey  de  Prusia 
Federico  Guillermo  I,  nació  en 
1673.  E!>tudió  eti  varias  universi- 
dades, viajó  por  Holanda  v  Tn^'la- 
tcrra  ,  v  de  vuelta  ú  su  patria  en 
1795,  le  nombró  el  rey  oatedri- 
tico  de  historia  y  de  política  en 
la  academia  para  la  nobleza  que 
acababa  de  fundar  en  Berlin  ,  y 
que  fué  abolida  después.  Poste- 
riormente ftié  nombrado  Gnndling 
consejero  de  guerra  y  de  bacien- 
da  ,  gran  maestro  de  ceremonias 
de  Fedrrii  o  GuilUrmo  ,  y  presi- 
dente de  la  sociedad  real  de  cien- 
fias  ,  en  la  cnal ,  asi  como  en  los 
tribunales  citados  le  presentó  el 
mismo  monarca  al  tiempo  de  to- 
mar posesión  de  todos  aquellos 
destinos.  Tenia  muchos  émulos  y 
enemigos ,  era  el  bufón  de  la  cor- 
te ,  y  6  pesar  de  su  valimiento  se 
le  hicieron  muchas  befas  de  las 
cuales  bastará  referir  una  para  dar 
á  conocer  el  espíritu  burlesco  que 
reinaba  en  la  corte  de  Berlin  en 
aquella  época.  Babia  regalado  el 
rey  ú  Gnndling  un  trage  muy  raro 
para  desempeñar  las  funciones  de 
primer  maestro  de  ceremonias,  y 
estaba  obligado  k  comer  con  su  so- 
berano Testido  de  gran  gala.  Un 
día  que  se  daba  en  palacio  un  ban- 
quete á  que  estaban  coQTidados 
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muchos  generales  y  mi n i -^t ros ,  se 
presentó  al  rey  un  mono  perlec- 
tamcDtc  Te6tiüo  como  Guuilliug, 
condecorado  tamliioii  ooalaUaTe 
de  gentil-hombre  9  y  con  un  me- 
morial en  que  el  animalito  pedia 
al  monarca  qne  mandnsc  á  Gund- 
linp^  le  reconociche  por  hijo  natu- 
ral y  le  seualai^e  alimentos.  £1  gen- 
til-nombre de  S*  H.  prusiana  se 
enfiidó  al  principio ,  ó  Aogíd  en  til- 
darse ,  mas  por  último  aceptó  ri- 
sueño la  posteridad  que  su  señor 
le  hahia  elegido.  La  muger  de 
Gundling,  hija  del  historiador  Lar- 
rey  ,  ftté  tratada  en  la  corte  de  la 
misma  manera  que  su  marido. 
Murió  este  áuUeo  en  Posttiam  en 
11  de  abril  de  il&i.  Habiau  hecho 
por  él  dies  aftos  antes  de  su  muer- 
te un  ataúd  que  tenia  enteramen- 
te la  figura  de  un  tonel  9  en  que 
Labia  mucho;^  frasros  vacíos,  antes 
de  habitar  para  sáeuipre  aquella 
estancia ,  y  por  fuera  estaba  pin- 
tado de  negro ,  7  lleno  de  Inscrip- 
ciones groseras  j  báquicas.  Acom- 
pañó al  féretro  una  numerosa  co- 
mitiTíi  de  oficiales  y  cortesanos,  pe- 
ro el  clero  ^roteíttantey  reíoruiado 
rehusó  asistir  á  la  ceremonia.  Los 
locos  de  la  corte  de  Sajonia  tuvie- 
ron orden  de  llevar  luto  y  de  no 
presentarse  sino  con  crc-j'otR's  de 
treinta  varas  de  largo  ,  y  emboza- 
dos coa  capas  de  duelo,  de  tres 
largas  colas.  Tenia  Gundling  mu- 
í  ha  erudición  como  lo  prueban 
sus  obras  ,  pero  su  corresponden- 
cia particular  le  ha  dado  ú  cono- 
cer no  como  un  talento  superior, 
sino  como  un  hombre  dotado  de 
muy  buen  juicio.  Se  duda  si  fué 
únicamente  la  bajeza  de  su  modo 
de  pensar  ó  algunos  proyectos  se- 
cretos, lo  que  le  indujo  á  repre- 
•sentar  un  papel  tan  humillante  en 
la  corte  de  Berlín.  No  alroTiéndo- 


nos  il  decidir  esta  cuestión;  noo 
conlontarcnios    con    indicar  las 
obras  mas  importantes  que  ha  pn-' 
blicado  f  y  que  á  pesar  de  la  crítica 
seyera  del  célebre  Thomasío  auto 
las  consultan  hoy  dia  con  utilidad 
los  diplomáticos  y  los  liisloriado-» 
res.  1"  f^iifa  y  acciones  de  Federico  I, 
Halle,  1710  ,  en  8.  2*  Historia  y 
lueh»»  da  Tty  Bnri^  Vil,  Halle^ 
1719,  on  8.  3"  La  Historia  y  iof 
hechos  di  t  rey  Ricardo  y  del  intcr- 
rtgno  ,  lin  lin,  1719,  en  8.  Ef¡* 
Irado  de  ia  hts loria  de  Hrandcbitr» 
go ,  de  Joaquín  l  y  H,  y  d$  Jwat 
Jorge,  etc.  ,  1722  ,  en  8.  $*  No* 
ticia  /tiííórica  de  ia    Toscann  ó  €^ 
gran  ducado  de  la  Florencia  ,  Franc- 
fort,  1717,  eo  8  y  172.$  en  A. 
6*  Ñoüeui  Ñuéáru»  de  PmmtL  y  de 
Ploiencia,  y  de  su  éipendeneuL  éU 
imperio  germánico  ,  id.,  1723,  en4« 
7*  Ailax  de  fir^mdrhar'^'^  ó  drsrrtp- 
cion  geogrdjica  de  la  tnarca  electoral 
de  Brandebitrgo,  Postdam,  1724»  en 
8.  8"  Sokn  U  origen  dU  titulo  de 
empta^úderde  iMc,  RigUy  1734» 
en  fólio.  9*  y  ida  y  a  friones  de  Fe^ 
derico  U  ,  elector  de  lirundcbur^o  , 
rodliiam  ,  1725  ,  eu      10*  Atlas 
de  ta  Pomenpua  ,  d  descripción  geo^ 
gráfica  de  este  ducado  ,  >  ile  la 
iLe:n  íIc  este  ¡mis  ,  id.  ,  1 71/i ,  en  8. 
11'  Ih,^cripcion  geográfica  del  ducado 
de  Magdéburgo ,  Lcipsick  y  Franc- 
fort, 1730,  en  8.  12*  dereck» 
púhdcú  de  Atememia  en  la  edad  me- 
dia,'principalmente  en  el  reinoíio  del 
emperador  Conrado  Ul,  Jcna,  en  8. 

GUNNERO  fJuan,  Ernesto), 
obispo  de  Drontneim  y  naturalistat 
nado  en  1718  en  Cristiania  pue- 
blo de  Noruega  ,  estudió  en  Co- 
penhague y  en  Jenn  ,  fué  catedrá- 
tico de  teología  en  esta  úilíma 
universidad  y  de  hebreo  en  la  pri- 
mera ,  j  después  ordenado  de  sa* 
cofdoto.  En  1758  fíié  electo  obispo 
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de  Drontheim  ,  y  hn'  irndo  un  uso 
laudable  de  esta  UiguiUad  cmpcxu 
A  MrtUfacer  «iis  tWoa  deseos  de 
'  preptger  los  oOMidiiiíeiitos  mas 

útiles  entre  sus  compatriotas.  Fun- 
dó la  sociedad  real  de  eienrias  de 
jNoruega  *iue  le  eligió  su  vice  pre- 
f  ideóte ,  y  de  lo  cual  faé  ttoo  de 
los  individuos  mas  aCtlTOS^  ocu- 
pándose siempre  en  hacer  obras 
de  misericordia  •  dar  CDiisuelos  á 
sus  dioccMiuoi»  y  ditundu-  Im  luceSj 
basta  que  murió  en  177S.  En  me- 
dio de  tantas  y  tan  saotas  ooo* 
paciones  pa-tó  el  tiempo  en  que 
Jiieudo  ohisjio  se  dedico  á  escri- 
bir y  dejó  tus  obra^»  siguieutes  : 
i*  Fiera  Nofaégka  ,  1772  ,  uq  to- 
mo en  rólio  con  láminaft.  En  este 
libro  describe  el  autor  1118  cí^pe- 
cic»  de  plantas,  y  esplica  los  usos 
de  las  que  se  aplican  ú  los  aite:;,  la 
oconomia.  rural  6  doméstica  y  la 
medicina.  2*  Mtu:bos  Discursos  y 
Memorias  en  dinamarqués  ,  en  las 
Transaccionrs  de  la  soc¡eda<l  de  No- 
ruega ;  tratan  Je  diferentes  asun- 
tos, patticolarmeate  de  la  historia 
Mtuñd'de  las  aves  maríiimas,  de 
Jos  peces  y  de  las  producciones 
marinas, y  en  fin,  de  la  economía 
rural.  3*  0^a$-  lí^^i^w  )  fUosófi- 
•oit »  en  latió.  Lineo  para  dar  un 
testimonio  del  selo  del  obispo  de 
l>rontheim,  que  era  uno  de  íus  cor- 
responsales mas  laboriosos  y  acti- 
vos, di6  el  nombre  de  Gamm'a 
4  una  planta  herfarea  de  Chile. 

GURTLER  (  Nicolás)  ,  nació  en 
Basilea  en  Ki  Vi  ,  enseñó  en  di- 
f eren  tes  ciudades  de  Alemania, 
oeop¿  lá  cátedra ,  de  teología  de 
Franelier  e»  17(^7^  y  murió  en 
4711.  Sus  principales  obras  son  : 
1'  Lexicón  iingutz  latiniv  ,  germana!, 
greca  et  gaiUcte ,  fiasilea,  1721, 
on  8«  2*  HidmU.  Timpkriontm, 
4703  ^  en  4»  3'  O^tnsi  numdi,  en 
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4  >  1708,  obro  lU  iKi  (le  crudirion, 
aunque  en  ella  uduptu  ei  uuíui*  mu- 
chas etimologías  inciertas  é  ideas 
ridiculas  sobre  la  mitología.  4*  Itis- 
titucionu  ihMÍogkít,  1721  ,  takf 
etc. 

GL'S.HAO  r  Bartolomó  de) ,  je- 
suíta portugués  ,  nació  en  Lishoa 
en  1667,  se  distinguió  en  todo  gé* 

ñero  de  e»iiidio«  ,  y  sobresalió  par- 
ticularmente en  las  ciencias  físicas. 
Atendiendo  ú  sus  talentos  se  le 
confirió  en  Rio  Janeiro  una  cátedra 
ipie  ocupó  honodOcamente  por  es- 
pacio de  mucbos  años.  Tenia  el 
P.  Gusmao  una  imapinacifni  muy 
YÍva  j  un  entendimiento  perspicaz 

Íá  propósito  para  hacer  descU" 
rimieotos.  Esto  no  obstante  pa» 
rece  que  solo  dcUio  á  la  casua- 
lidad aquel  tic  qut  m  -v  a  á  bablar. 
Se  cuenta  que  iiollaudose  un 
dia  en  la  ventana  de  su  cuarto 
que  caía  á  la  huerta  de  bu  co- 
legio divisó  un  cuerpo  esférico 
y  cóncavo  (al  parecer  una  cáscaia 
de  huevo  ó  uuu  corteza  seca  de  li- 
món ó  de  naranja  fina ) ,  que  se 
eleraba  y  flotaba  en  los  aires ,  y 
movido  de  la  curiosidad  de  imitar 
en  grande  aquel  fenómeno,  vio 
muy  luego  que  no  podría  conse- 
guirlo sino  con  una  máquina  que 
con  el  menor  peso  posible  presen- 
tase  la  mayor  superficie  en  la  ad- 
mósfera.  Después  de  un  pran  nt'i- 
mcro  de  ensayos  construyo  un  bu- 
Ion  de  Uenao»  y  habiendo  salido 
acertado  so  primer  esperimento 
quiso  que  fuesen  testigos  del  sefnin- 
do  los  religiosos  de  su  cole^'iu. 
Aquellas  gentes  ilustradas  aplaudie- 
ron las  pruebas  de  su  compafiero, 
y  no  encontraron  en  ellas  nada  que 
fuese  «fjhrenatural.  Por  desgra- 
cia deseando  bacer  Gusmao  un 
esperimento  tan  admirable  ¿ubre 
un  teatro  mu  tasto  ,  partió  para 
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Lisboa  adonde  yn  IimIjí»  llegado  su 
fama.  A  su  arribo  á  a([uella  capital 
hito  construir  con  permiso  de  Juan 
V  un  balón  acrostútico  de  una 
dimensión  prodigiosa  ,  c!  cual  hi- 
zo lanzar  en  hi  pin /a  contigua  al 
palacio  real  en  presencia  de  SS. 
MM.  y  de  una  multitud  de  espec- 
tadores. El  mismo  Gusmao  batúa 
subido  en  aquel  f  lobo ,  y  por  me- 
dio de  un  fupgo  «•ncendido  en  la 
múquina,  que  estalla  no  obstante 
retenido  por  unu8  t«icrdas,  se  ele- 
t6  en  el  aire  basta  la  altura  de  la 
comiiMi  de  ta  torre  del  palacio :  des* 
graciadamente  el  descuido  de  los 
que  tenían  las  nu  idas?^  hizo  tomar 
» la  máquina  una  dirección  oblicua: 
tropezó  en  la  oomisa  donde  se  rom- 
pió, y  cayó  no  obstante  tan  po» 
co  ú  poco  que  no  experimentó 
Gusmao  lesión  alguno  de  la  caida. 
£1  físico  prouietió  Queros  esperí- 
mentos  haciendo  creer  &  ialgunos 
que  se  elevaría  sin  el  aunlio  de  las 
cuerdas,  y  viendo  que  ciertas  ^'en> 
tes  le  trataban  de  innpoptor  se  .it  i 
vio  h  decir  qtie  baria  volar  a  los 
incrédulos  cuando  quisiere.  Seme- 
jante locura  dió  márgen  á  que  el 
T nlgo  clamase  contra  ól  tratándo- 
le de  brujo  o  hecbií^cvo ;  pnrji  wrn- 
llar  tnh's  murmuraciones  i»u  ni  - 
resiudü  por  dis^posiciun  del  Santo 
Oficio  f  condenado  á  un  ayuno  ri- 
goroso ;  y  últimamente  puesto  en 
libertad,  vino  á  España  donde  mu- 
rió de  pesadumbre  á  poco  tiempo 
en  1724*  Auuque  mucho  antes  del 
siglo  17  babtan  propuesto  diferen- 
tes autores  varios  medios  para  ele* 
Tarse  en  los  aires,  parece  cierto 
que  ?e  deben  al  P.  Guí^mao  los 
primeros  eí^perímentos  del  balou 
aerostático  ,  renovados  con  buen 
éxito  sesenta  aAos  después  de  su 
muerte. — Alejandro  Gqsiiáo  ,  otro 
|esuita  portugués  ^  nació  en  Opor* 
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to  en  1704  9  y  murió  hácia  el  nfio 
1782.  lia  dejado  nmchas  obras  teo- 
lógicas ,  y  un  Compmdium  perfec^ 
tioris  religioste  optts  poHkumiim,  Vo^ 
necia  ,  1785  ,  en  folio,  publicado 
por  el  P.  Manuel  de  Aievedo , 
también  de  la  compiñta  de  Jesn<;. 

GUSTA  (Francisco),  jesuíta, 
nació  en  Barcelona  en  7  die  enero 
de  1744,  y  ¿  lo  edad  de  15  afiof 
entró  en  la  compaTun  en  la  pro-* 
vincia  de  Aragón.  Ocupó  muchas 
cátedras  en  los  de  su  orden  en  £s« 
paSa  >  y  «n  tiempo  de  la  supresión 
de  la  orden  pasó  en  Italia ,  permat 
necio  murbn  firmpo  en  ISápoles,  y 
fue  de&pucá  ü  Palcrmo  donde  en- 
señaba la  teología  en  1814*  l^&oribia 
el  Italiano  con  pureia  y  elegancia 
y  ha  dejado  las  obras  siguientes 
todas  eii  aquella  lengua :  1*  Sohn 
los  Catíci^vtos  modernos  ;  EnsttYO 
crítico  y  teológico,  Foligno  ,  il^Z^ 
segundia  edición.  Este  ensayo  que 
mereció  la  aprobadoo  dd  papa 
Pío  VI ,  combata  pMÍMikrmenle 
<•!  r.itfrl«;ino  de  los  jan?pnístn?  :  ?• 
Mt'vioviíts  ¡lutórkas  sníirf  la  llegada 
d  Fítrat  a  dal  ponii/uc  Fio  VI,  d  iu 
tuéiU  de  Vkna,  Ferrara ,  1782,  en 
8.  2*  BtUido  infeliz  de  la  Caíabria 
y  lie  }ff'!e-nin  ,  ({f^purs  del  terremoto 
acaecido  en  f  lircro  de  1783,  Flo- 
rencia ,  i 7b,),  en  b.  4"  Dudas  criti- 
cas y  tcológieat  $óhré  ei  tupiutlú 
bautismo  del  JiuUo  Bianchini ,  Bolo- 
nia, 178.3,  en  8.  5'  Reforma  del 
Alcorán  de  Seich  Mansitr  ^  Floren- 
cia, 1787,  en  12.  6'  Suania  refa- 
imon  del  pimlth  del  Ubro  mUtui^ 
lado  :  Jesucristo  bajo  el  anatemn  f 
Ferrara,  1782,  8.  7'  Testamento 
político  de  Voltaircx  traducido  del 
francés,  Florencia,  1785.  8*  /  w/a 
del  marqués  de  Pomíaly  Irerdudl 
1789,  cuatro  tomos  en  4.  Est^ 
obra  que  es  muy  estimada ,  ha  <\- 
do  traducida  ^  francés  y  en  ale- 
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man.  9*  SwmU  ¡tutracdon  d  un 
teólogo  para  saber  si  la  probabilidad 
ha  sido  condenada  f  Florencia,  1782, 
en  8.  £1  autor  ha  insertado  en  ella 

de  Constantino  el  Gramle ,  Foli^nO, 
1786  ,  y  Vcnecio  1790.  11'  Ensa- 
yo critico  sobre  las  cruzadas....,  y  si 
ellas  pueden  actualmenU  efectuarse 
eonirt  Fnmeisu  Bata  obra  sin  nom- 
bra de  autor,  lugar,  ni  año,  debe 
sin  embargo  haber  «^nlidn  ú  luz  ú 
principio:*  del  año  1793,  y  des- 

fues  de  la  muerte  de  LuiáXM. 
1*  Ertwm  de  P*érú  Tamburíni, 
en  sus  lecciones  de  moral  cristiana, 
Foligno,  1791.  1'3"  Memorias  sobre 
la  revolución  francesa,  sea  política 
tea  (cUsiústicaf  y  que  en  ella  ha  Ita- 
éidú  ¡mmnirtm  ,  Asi»,  1798  «n  8. 
lia  misma  obra  fué  corregida  y  au- 
mentada bajo  el  título  de  Influen- 
cia de  los  Jansenistas  en  la  revolución 
francesa,  Ferrara,  1787,  en  8.  15' 
Deftnsa  dei  Catedtmo  det  emrámai 
Beiarmino  ,  Ferrara  ,  1787,  en  8. 
16'  Conducta  de  la  Iglesia  católica 
en  la  elección  de  su  gefe  risible  ,  el 
pontífUs  romano  (Pió  VII),  Vene- 
cia ,  1799 ,  en  8.  17'  EttspMta  del 
tiglo  XVni,  etc.  Ferrara,  1792  en 
8,  obra  escclenlc  y  perfectamente 
escrita.  18*  Respuesta  a  la  cuestión 
dt  lo  que  se  debe  Juzgar  de  las  per- 
sonen ¡ftto  sn  pmses  catótieos  laman 
ta  defensa  del  Juramento  exigido  (  d 
los  clérigos )  por  ta  asamblea  nacio' 
neU  de  Francia ,  Ferrara ,  1793.  19* 
El  antiguo  proyecto  de  Bourg-Fon- 
taine  ^- téuéaanáo  y  cumplido  por 
\oi  jansenistas  modernos ;  nueva 
edición  corregida  y  aumentada, 
Vcnecia,  1800,  en  8.  20'  Memorias 
potliieas ,  religioso»  y  afectuosas  do 
un  padre  de  familia  d  tu  hijo  ,  al 
fin  del  siglo  18,  Vcnecia,  1800,  en 
8.  21'  Respuesta  de  un  cura  d  las 
reflexiones  democráticas  del  doctor 
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Juan  Tumiati ,  Vcnecia,  1799  cu 
8.  22"  De  sueci  impei'i  sub  Gusta- 
vo iíl  nuttatione  Comentario,  Palcr» 
mo  1790.  Babia  hecho  una  mag- 
niíica  edIeiOB  da  esta  obra  y  la  ét* 
dicó  á  Gustavo  rey  de  Suecia ;  pe- 
ro este  monarca  fué  asesinado  ni 
tiempo  mismo  en  que  la  obra  iba 
¿  salir  á  luí.  23'  Do  «íto  ft  scrifftio 
Joetmu  Anérom  MearútU  eanimrala- 
ritiSf  Marcratn  ,  1799,  en  8.  Mu- 
rio  en  Pnlernu)  este  í^ahio  josnita' 
en  181  tí  de  edad  de  72  años.  Dejó 
un  gran  número  de  manuscritoü 
dignos  de  publicarse  tales  como 
los  siguientes:  Sobre  la  iglesia  ru^ 
sa  ;  Disertaciones  sobre  la  historia, 
eclesiástica  ,  una  Soticia  sobre  los 
Jesuítas  que  dieron  á  luz  obras  des- 
pués de  la  abolición  de  su  orden» 
Esta  noticia  cayó  en  manofí  de  un 
ilustre  confederado  del  P.  C(i?l;i, 
el  abate  Andrés,  quien  la  comii- 
nic6  al  autor  del  SupUmento  de  la 
biograflá  de  los  escritores  jesuitat 
que  fué  impreso  en  Roma,  en  1914* 
GLSTAVO  í,  rey  de  Suecia,  co- 
nocido con  el  nombre  de  Gustavo 
Wasa ,  nació  en  1A90  en  el  pala- 
cio de  Lincholro ,  siendo  hijo  de 
Erico  Johan  de  TV  asa,  señor  sueco, 
y  de  Cecilia  de  la  familia  de  Eka. 
Cristiano  6  Cristiem  \l,  rey  de 
Dinamarca,  á  quien  el  tratado  de 
Colmar  babia  concedido  dereiclios 
ü  la  corona  de  Suecia ,  se  apoderó 
de  este  reino  en  1512,  y  la  resis- 
tencia que  encontró  en  los  seño- 
res suecos  determinó  ú  este  prín- 
cipe sanguinario  4  mandar  después 
de  su  entrada  en  Estocolmo  que 
se  hiciese  un  degüello  general  de. 
aquellos  mismos  señores  ,  entre 
los  cuales  pereció  el  padre  de 
Gustavo ,  y  este  fué  encerrado  en 
las  cárceles  de  Copenhage.  Hab¡en«^ 
do  logrado  escaparse  anduvo  er- 
rante mucho  tiempo  por  las  mon- 
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uñas  de  la  Dalecarlia ,  fue  robado 
por  su  guía  y  »e  rió  reducido  & 
trabajor  en  ln-<  mnuí*  <1e  cobre  pa- 
ra ganar  el  suíleiitü.  Al  labo  de  di- 
versas aventuras  consiguió  Gustavo 
sublevar  los  habitantes  del  pais 
de  su  refuljo  9  se  puso  ú  su  ( abc- 
7.a ,  y  auxiliado  por  los  de  Lubek 
arrojó  á  Crisliaiio  de  E>tOL'olmo  , 
entró  en  esta  capital  y  i'ué  elegido 
rey  por  los  suecos^  en  1528.  Para 
afí linar  su  dominación  se  le  ocur- 
rió abolir  la  nntij;na  rclipion  del 
•pah  y  establecer  el  hitcrnni'^mo 
en  sus  e^tadoü.  ¡áe  apoderó  de  una 

rarte  de  los  Ueim  del  clero,  mas 
fia  de  que  el  pueblo  adoptase 
mas  fácilmente  e.^ta  niudanta,  le 
dejó  algunos  obi>po:«  disniinnyf"- 
do  sus  renta»  y  su  pote^lud.  Ili" 
cieron  los  Dalecarlianos  algunos 
movimientos  en  favor  de  la  religión 
OAtólica,  pero  lejos  de  tener  el  éxi- 
to que  se  prometían  soforn  Gn«!n 
TO  sus  munvuirncioíies,  hizo  decla- 
rar hcrcdilaria  la  corona  en  15Z(0,y 
murió  en  1560  de  edad  de  70  afios. 
Los  que  hablan  siempre  con  entu- 
siasmo de  los  hombres  de  revolu- 
ción y  particularmente  de  nf|M«  llos 
que  CQ  medip  del  trostomu  han 
abolido  la  religión  católica^  han 
pintado  á  Gustavo  como  un  héroe. 
Pero  los  escritores  que  no  juzgan 
precisamente  de  las  cosas  y  de  lo^ 
nombres  por  el  éxito  de  una  em- 
presa no  han  dado  de  él  una  idea 
tan  favorable.  El  abate  de  Berault 
al  mismo  tiempo  que  hace  un  gran- 
de rlfíL'io  de  (iii-ílavo  W'a«a  ,  con- 
viene cii  que  «deprimía  mi  nlma 
acón  el  manejo  de  la  supereheriu 
»y  de  la  mentira  ,  con  opresiones 
«manifiestas  j  con  maniobras  in- 
ndijrnas  de  Triia  probidad  vulgar, 
i»cte.»  S(  li  uiia  vnlido  de  paisanos 
dalccuruuuiuá  para  saciar  sus  mi- 
ras ambiciosas  ,  y  los  aherrojó 
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cuando  quisieron  mantener  su  an- 
tigua religión.  La  consideración 

que  díó  por  de  pronto  á  la  Suecia 
tina  revolución  de  brillo  no  se 
mantuvo  por  mucho  tiempo,  antes 
bien  cayó  tan  r&pidamente  que  Pi- 
brac  canciller  de  Enrique  IV,  toda- 
vía simple  rey  de  Navarra,  queján- 
dose de  los  procedimientos  de  la 
corte  de  irVam'ia,  decía  :  «que  no 
•habia  tenido  mas  conslderacton 
•  para  este  monarca  que  para  mi 
»iey  de  Siiecia  ó  de  Chipre.»  A 
pesar  de  la  parcialidad  de  Gusta- 
vo hácia  el  lutcrauismo,  descon- 
tentó á  los  ministros  luteranos 
Plaus,  Petn  j  Andesson,  4  quienes 
habia  admitido  en  su  consejo  y  qiie 
conspiraron  contra  su  TÍda  ,  por- 
que el  rey  hnhia  querido  entÍDiar 
su  zclo  religioso  y  de  los  teólogos 
que  escitaban  desórdenes  en  las 
provincias.  A  pesar  de  esto  les 
prrilonó  cuaodo  en  preciso  cas* 
tifiarlos. 

GtSTAVO-ADüLFO  II,  llama- 
do ei  GrmuU,  rey  de  Suecia,  nació 

en  Estocolmo  en  1 594  y  sucedió  & 
50  padre  Carlos  en  IGll  dc^poes 
(le  haber  sido  elevado  de  una  ma- 
nera digna  de  su  nacimiento.  Ma- 
nifestóse desde  luego  su  valor  con- 
tra los  reyes  de  Dinamarca,  de 
Moscovia  y  de  Polonia  que  le  ha- 
l>inn  atacado  todos  á  no  tiempo, 
iii/.o  la  paz  con  lo5  du.^  primeros 
y  obligó  al  último  i't  dejarla  Livonia, 
y  después  de  haber  terminado  fe* 
lismente  esta  guerra  hizo  alianza 
con  los  protestante^  de  Alemania 
contra  el  emperador  y  los  prínci- 
pes católicos  quo  se  hablan  junta- 
do k  él  en  defensa  de  la  (intígua 
religión.  La  Francia  por  miras  po- 
líticas se  declaró  en  16S1  á  favor 
de  Custavo  y  de  los  protestantes : 
éstos  alentados  presentan  demandas 
ál  emperador  y  levantas  tropas 
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tnnto  que  CnstaTO  avnnrn  anmcn- 
taiulü  siempre  su  ejército,  bus  mi- 
nistros» quibieron  dii^uadirle  de  ha- 
eer  a^elUi  guerra  alegaodo  que 
carecía  de  dinero ,  y  él  loa  respon- 
dió :  «Mis  ejércitos  tii  nen  Ttilor  é 

•  inteliprnria ,  y    enarboiarán  mi 

•  eí^tandariu  eo  medio  del  enemigo 

•  que  pagará  mfotrepai.»  Gemen- 
t6  sus  conquistM  en  Alemania  por 
la  ¡ala  de  Rugen  y  la  Pomerania 
para  dejar  a«rn:ura<1a  su  rf'tfipiiar- 
dia;  probibiu  bajü  penas  las  mas 
seyeras  el  hacer  el  menor  agravio 
á  los  habilaotes,  é  hiio  diambair 
muebo  pan  h  loé  pobres.  Era  m> 
Ittixftma  que  pnra  hacerse  (fueño  dé 
Í4U  pingas  rale  tonto  la  fuerza  como 
la  demencia.  Separóle  no  obstante 
én  fooeaiTO  de  una  conduela 
táit  aalúa  particularmente  cvaiido 
se  hizo  dutTio  de  la  Bnvífrn.  En 
menos  de  rio?  anos  y  medio  recur- 
rió Gustavo  las  dos  terceras  partes 
de  Aleaiania ,  y  después  el  Visteó- 
le bula  el  Danubio  y  el  Rin.  Todo 
se  sometió  á  su  dominio,  todas  las 
plazas  le  abrieron  «^ü^  ymerta*!.  Con 
las  armas  en  la  mano  íorzó  al  dec» 
tor  de  Biindéburgo  á  juntarse  eon 
él;  dio  áfModar  al  de  Sajonia  sus 
propias  tro|»as,  y  el  palatino  des- 
poseído fue  á  pelrnr  con  su  pro- 
tector: GustaTO  alcanzó  una  victo- 
ria completa  delante  de  Xieipsig  á 
17  de  setiembre  de  1031  contra 
Tilli  general  del  emperador :  las 
tropas  de  Sajonin  nuevamente  !e- 
irantadas  emprendieron  la  luga  en 
aquella  batalla  ;  pero  la  disciplina 
snece  -Keparó  oportvnaoiente  esta 
desgraoM.  El  rey  de  Suecia  encar<- 

inmcdiatnmente  al  lector  de  Sa- 
|onia,  que  liabia  peleado  con  él, 
que  Ileyase  la  guerra  á  la  Silesia 
j  la  Bobeottia,  y  él  en  persone 
entré  en  la  Franconia,  el  Palatina- 
do  j  cl  arzobispado-  de  Magnsieia. 


611  s  m 

Habifi  ncostuinlii  fído  su  ejército  h 
un  urden  y  á  unas  maniobras  que 
no  eran  conocida*  de  otros  y  en 
esto  se  fondaron  les  triunfos  que 
alcanzó  frecuentemente.  Tilli  Ten* 
cido  delante  de  Leipsig  lo  fué  tam- 
bién en  el  paso  del  Levh  en  1632. 
(lustavo  empreudió  ci  sitio  de  In- 
golstad  y  yendo  á  reconocer  una 
forti0eacion  que  oueria  atacar  sin 
detención,  los  artilleros  de  la  plaza 
dispararon  contra  él  apuntando 
cou  tanto  acierto  que  una  bala  de 
oafion  se  Ueyb  la  grupa  del  caba- 
llo qoe  el  rey  montaka.  Despaes 
de  inútiles  esfuerzos  se  TÍ6  nblí» 
gado  á  levantar  el  sitio,  y  dejan', 
do  algunos  cuerpos  de  troj)as  en 
Suabia  y  en  Alsacia  se  rcuaiü  in- 
medíalenMnIe  con  el  duque  de  Sa* 
{miia-^'eimar  y  di6  contra  el  fe« 
nernl  ^yallensteim  la  famosa  bata- 
lla de  Lutzen  en  18  de  noviembre 
de  1633.  Disputóse  largo  tiempo 
la  Tidorla,  ñas  al  fin  la  ganaron 
los  suecos  con  pérdida  de  Gusta» 
vo,  cuyo  cuerpo  fué  hallado  en- 
tre los  muertos  traspasado  de  dos 
balazos  y  dos  estocadas.  Parecía 
tener  este  monarca  algim  presen* 
timiento  de  so  desgracia  cuando 
viendo  pocos  días  anti^s  rjnc  los 
protestantes  acudinn  saiicndo  en 
tropel  á  su  encuentro  con  grandes 
demostraciones  de  alegría  y  de  ad- 
miración se  le  oy6  decir;  «Teme 
»que  Dios  ofendido  de  tales  aela- 
nmaciones  les  haga  Tcr  en  brevu 
»que  ol  que  reTerencian  como  ú  un 
n  Dios  no  es  mas  fua  un  mottal.» 
Solia  decir  que  na  babla  hombres 
mas  felices  que  aquellos  que  mo- 
rían cgerriendo  su  profesión.  Tuvo 
esta  ventaja,  supuesto  que  aquella 
guerra  fué  un  deber  para  él ;  pero 
debe  obserrarse  que  estaba  tsaa- 
quilo  en  6nec¡a ,  que  el  empepa- 
jdor  no  pensaba  en  él»  y  que  no 
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parcrc  que  los  sübcTitos  tle«»con- 
(«ntos  de  un  imperio  c&lrangero, 
wudiejwn  concederle  derechos  su- 
iloientes  ptn  tegitiMir  una  mgre- 
itioD  bostil  contn  un  monarca  que 
on  nada  le  hairía  agrariado.  LleTÓ 
«1  sepulcro  el  dictado  de  grande , 
el  llanto  del  Norte,  /  la  estimación 
de  sut  eoemigM;  pero  k»s  onles 
iofinHoe  que  causó  ¿  la  religión 
catí>H<a  qne  eiestnivó  en  una  grran 
parte  de  Alemania  parece  que  le 
comprenden  en  el  aamero  de  los 
penegiridom  de  la  IfMa.  Sus 
amigos  le  echaban  en  rostro  dos 
directos ;  el  arrebato  j  la  temeri- 
dad ,  de  lo  cual  se  justificaba  con 
des  máximas  menee  Terdaderas  de 
le  que  él  ereta :  «Pues  tolero  pa- 
•cientemcnte  los  caprichos  de 
«aflíiellos  ú  quienp'i  mando,  tnm- 
'>  hi€n  deben  eáCUiUU'  la  prontitud 
M  jr  la  Tiyeza  de  mi  temperamento.» 
Asi  respondió  al  primer  eargo»  j 
de  este  modo  al  segundo.  «Un  rey 

•  se  declara  indiano  de  la  corona 

•  que  lleva  ,  cuando  en  un  lance 
•apurado  llene  difionltad  de  pelear 
•eoiBo  un  soldado  raso.»  Guiia- 
■vo  que  ponia  el  mayor  conato  en 
los  ejercicios  militares ,  tenia  el 
7.el()  en  lo  concerniente  ú  su  re- 
ligión. Parece  qae  era  lolerano  de 
4mena  té,  j  que  su  selo  por  esta 
secta  fué  uno  de  los  motivos  de 
todos  los  males  que  biio  ú  los  ca- 
tólicos. ¿1  mismo  compuso  unas 
oraciooefl  que  todoe  loa  diaa  ae 
reiabaa  en  su  campamento  á  ho> 

r«s  ^rnaladas  ,  y  tenia  !a  rostnm- 
bre  de  decir  :  qu^  ios  mejores  ais- 
iianús  eran  los  mejores  soldado».  Ba- 
<Ío  M  tienda  en  medio  del  estruen- 
do de  las  armas  dedicaba  algunas 
horas  á  la  lectura  de  la  palabra  de 
Dios:  o  Meditando  los  libros  sa- 
ngrados trato  de  furüücarme  con- 

«tta  laa  teataclone»«  •  dijo  Im4ia 
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á  unos  oficiales  sayos  ^fue  le  5or^ 
preudieron  en  tan  piadoso  ejei  ci'» 
ció.  « Les  personas  de  mi  catego-» 
•rtay  dije  en  otm  ocasión «  no  eon 

•  responsables  de  sus  acciones  sino 

Dios,  y  esta  independencia  dá 
«ocasión  al  enemigo  de  nuestra  sal* 
«Tacion  para  tendernos  lazos  peli« 
»grosoi  contra  los  cuales  no  siena» 
»  pre  estamos  á  salro  •  • . .  »  Se  lo 
dió  aviso  de  que  do^  oficiales  ¡bao 
á  reñir  en  un  desalío,  y  Gnstaro 
Tá  á  buscarlos  acompañado  del 
Terdufo»  á  quien  OMUidd  en  su 
presencia  que  ahorcase,  inmediata^ 
mente  al  que  sobreyíviese  ó  salíe-» 
se  vencedor.  Desde  aquel  momen^ 
to  ya  no  se  toItíó  á  hablar  de  tal 
desafío.  Iba  4  llegar  la  guerra  al 
otro  lado  del  Danubio  y  quiiás  á 
destronar  al  emperador  ennndo 
fué  muerto  ^  lo  cual  dio  ocasión  á 
muchas  conjeturas.  Se  acusó  de 
esta  muerte  á  Francisco  Alberto 
duque  de  Lujemburgo  y  uno  de 
los  generales  de  Gustavo ,  y  se 
imputó  también  al  cardenal  de  Ri- 
cbelieu^  siendo  así  que  éstenoeo- 
sitaba  de  su  Tida.  Pero  una  carta 
encontrada  estos  últimos  años  en 
los  archivos  de  Suecia  esplica  en- 
teramente este  suceso.  Tiene  fe- 
día  del  S9  de  enero  de  1729 ,  y 
está  dirigida  por  M.  Andrés  de 
Grodgin ,  preboste  del  cabildo  de 
"Wexio  en  Suecia,  á  M.  Nicolás  Ila- 
wedsou  secretario  de  los  archivos 
de  la  corona  de  aquel  reino;  su 
contenido  es  el  siguiente:  «Cuan^ 
«♦doyome  haüaba  en  Sajunia  en 

•  1686,  descubii  por  una  felíi  ca- 

•  suaiidad  las  circunstancias  del  fia 
•deplorable  del  rey  Gustaro  Adol» 
»fo.  HaUa  salido  este  príncipe 
«sin  mas  comitivn  qiie  nn  criado 

•  para  ir  ¿  reconocer  las  posiciones 

•  y  evoluciones  del  enemigo:  una 
•espesa  aidsla  le  tmpidlu  4m»  ttft 
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»austmrn;í  qne  hftciendo  f«e»o  so- 
abre  eí  le  hirieron  %'m  matarle  f  J 
«el  criado  que  le  acompañaba  le 
»(iu'n6  la  tidt  ét  mn  pittqlcla» 
»so.  Yo  mismo  he  comprado  al 
»drnn  de  NnmboMrg;  «nos  anteojos 
»que  solitt  lle%ar  puestos  el  des- 
agraciado Gustavo  y  de  los  cuales 
•M  apoderó  el  regickii  á  qvien  tí 
» estando  jo  en  Safoiiia ;  estaba  ja 

•  muy  viejo  aquel  ínfiime  y  pare- 
»cia  próximo  al  fio  de  &us  días. 
•Los  remordimientos  que  natural- 
amenté  debia  eavaarle  una  acdeii 
■  tan  infame  no  le  dejaban  un  mo- 
»  monto  de  reposo.  EnTÍó  á  llamar 
«al  dcan  de  quien  jo  acabo  de 

•  hablar,  le  confesó  en  tos  alia  s« 
acrinMB  al  tiempo  de  morir,  y  dae- 
vpues  me  lo  contú  todo  el  mismo 

•  reli^'oso  á  quien  rompré  los  an- 

•  teojos  que  be  depositado  en  los 
aafenhre»  de  Suecia.»  PejÜBnderf 
ba  escrito  en  latín  la  yida  de  Goa- 
tOTo  11,  un  tomo  en  fóHo,  y  en 
ei  año  176A  se  publicó  en  Amster- 
dam  una  nueva  Historia  del  mi»« 
BM  principe ,  cuatro  fomoa  en  S« 
De{¿  de  María  Eleonora  liija  de 
Sigismundo  rlector  de  Braiidebur- 

,  una  hija  única  que  le  ^lupdió 
á  la  edad  de  cinco  anos,  j  fué  la 
ftmoia  Criatlna. 

.  GUSTAVO  IIT,  rej  de  Suecia, 
hlfo  de  Adolfo  Federico  y  de  Lui- 
fa  lilrica  princesa  de  Prusia ,  no- 
ció en  E&tocolmo  en  24  de  enero 
de  1746*  Beeibtó  una  educación 
Ilustrada  bajo  la  dirección  del  COBí* 
de  de  Te!»sino  y  «^iiredió  h  su  pa- 
dre en  1771  k  la  edad  de  ib  años. 
Pesde  al  afto  siguiente  emprendió 
el  mudar  la  forma  de  gobierno  que 
era  aristocrático  j  de  apoderarse 
de  toda  la  autoridad  de  la  ndmi- 
nistnicion.  Auxiliado  poderosa- 
mente en  este  projecie  por  so 
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Inrmairo  el  duque  de  Sodeimania; 

por  el  duqtie  de  Vpr^cnnc'^,  rnfnn' 
ees  ministro  de  Krarjcia  cerca  de 
la  corte  de  Suet  ía,  por  los  re{^ 
mientoe  de  sn  guardia ,  j  por  la 
majer  parte  de  sus  etius  trapas^ 
hito  prender  y  deponer  senadores^ 
los  reemplazo  eon  otros  que  le 
eran  adictos,  y  dejando  subsistir 
por  poHtica  algunas  formas  de  un 
gobierno  libre  se  afirmó  realmen- 
te en  todo  el  poder  de  nn  rej  ab- 
soluto. Concluyó  en  1780  con  la 
Rusia  y  la  Dinamarca  el  lamoso 
tratado  de  neutniided  armada  que 
fué  tan  útil  al  comercio  del  norte; 
pero  á  solifitud  de  la  Prusia  de- 
claró después  la  guerra  á  Rusia  en 
Í78S.  Marcbaba  á  S.  Petersburgo, 
cuando  formaron  muchos  ofitíales 
una  conspiración  para  detener  5u 
marcha  ;  y  habiéndose  escapado 
de  la  tienda  donde  los  conjurados 
le  tenían  cemn  prisionero»  füó  á 
reclamar  los  socorros  de  los  Da- 
le carlianos  que  eran  los  que  ha- 
bían abierto  á  Gustavo  ^Va«a  rl 
camino  del  trono.  Estos  tomaron 
su  defeosa ,  é  biso  con  sus  socoro 
ros  levantar  &  los  dinamarqueses 
el  sitio  de  Gotemburpo,  y  ceícbn» 
después  la  pai  ron  ellos.  En  este 
mismo  aüo  17bti  convocó  los  es- 
tados donde  la  noblesa  se  mostró 
muj  exigente»  J  el  senado  fué 
definitivamente  suprimido.  (Conti- 
nuaba siempre  Gustavo  haciendo 
Ijucrra  ¿  la  Rusia,  j  bubo  ^ver- 
sas  aoeiones  poco  decinTas  »  tanlo 
por  mar  como  por  tierra,  cujas 
ventajas  se  atribulan  todos  los 

rartidos;  pero  en  &  de  junio  de 
790  la  escuadra  sueca  esperkneR'* 
tó  una  pérdida  consldenible;  si- 
guió á  e^ta  derrota  una  entrevista 
de  los  generales  rusos  y  suecos, 
firmóse  la  paz  en  i4  de  agosto  do 
1790 ,  j  adquiriendo  Gustare  al- 
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gttno9  diátritos  4e  Is  Finliiidta  ^iw^ 

daron  marcados  de  nnn  mníiora 
mas  positiva  los  límites  de  ios  dos 
imperios.  La  revolución  de  Fran- 
cia encontré  en  él  un  enemigo  de- 
clarado ,  y  ú  fin  de  poderla  com* 
batir,  juntó  una  dieta  cii  Gcfle  en 
1792  ,  tuyo«  individuos  principa- 
les no  apiubaron  su  resolución. 
Hubo  repreaiénUiciones  maj  ñier» 
teí  que  fueron  desatendidas  por  el 
monarca.  CriTÍó  el  dcseontcnto 
por  las  arhiii aricdades  qur  bnbo, 
j  Gustavo  volvió  á  Estocoimo,  y 
nuiltiplíoé  los  bailes ,  óperas  y 
espectáculof  y  que  eran  los  medios 
de  que  se  valia  para  distmer  al 
pueblo  y  ocultarle  el  estado  de  las 
üosas.  Pero  en  medio  de  estas  di- 
Tersiones  recibió  el  rey  en  un  bai- 
le de  máscaras  nn  ptstoletaio  en 
16  de  marzo )  de  cuyas  resultas 
murió  el  29.  Su  asesino  ,  que  ern 
un  capitán  llamado  Aukarstrocin, 
fué  preso  con  «sus  cémplioes  los 
condes  Kibbing  y  Horu ,  el  coro- 
nel SilichYra,  y  el  barón  Ehrcus- 
wacrd  ,  V  todos  fueron  ajusticia- 
dos despucs  de  la  muerte  del  rey. 
.  Este  príncipe  era' activo,  decidi- 
do f  Taleroso ;  queriendo  el  bien 
sin  distinguir  los  medios  las  mas 
reces,  ecloso  de  la  gloria  del  tro- 
no sin  quererse  declarar  encmigx) 
de  la  libertad ;  amigo  de  los  •cató- 
licos sin  bacer*  nada  que  pudiese 
disgustar  k  los  protestantes  ;  em- 
pleatido  la  persuasión  y  <b'<jderrnn- 
do  al  mismo  tiempo  todos  ios  re- 
sortes de  la  fuena  armada.  Afa- 
ble y  popular  para  con  los  peque- 
ños, tanto  como  serio  y  serero  al- 
gunas veces  con  los  garandes,  tu- 
TO  esta  reunión  de  calidades  en 
alguna  suerte  indiscreta ,  y  que  la 
piditica  humana  áAe  reunir  á  Te- 
ces para  asegurar  el  éxito  de  sus 
planes.  En  1766  oa^  coa  Sofia 


Magdalena  hija  de  Federico  V  rey 
de  Dinamarca,  de  q^uirn  tuvo  á 
Gustavo  Adolfo  IV,  que  ie  succ-* 
dió.  Posset  publicó  en  alemán  la 
Pida  éé  Guskmo  ¡lí,  Estrasburgo, 
179S,  en  8,  de  cuya  obr  i  liay  una 
traducción  francesa,  1817,  en  8, 
Gu«tnvo  lll  cnltiTaba  la  literatura, 
y  había  compuesto  muchos  dru^ 
mas,  y  en  1786  ftindó  una  acade^ 
mía  sueca ,  donde  bujo  el  velo  del 
anónimo  había  ganado  el  premio 
por  el  Eloí^io  del  feld-martseal 
Forstenson.  Sus  obras  han  sido 
traducidas  en  franoés  por  Dechanr, 
1805 ,  cinco  tomos  en  8. 

GUSTAVO  KniCSON,  princi- 
eipe  de  Sueeia  ,  hík  i  í  et?  1368  de 
Erico  XIV  y  de  Catarina  MonMlot- 
ter,  babia  sido  dcdarado  herede* 
ro  de  la  corona  de  Sueeia  f  pero 
después  de  la  eaida  de  su  padrCy 
?o  refugio  en  Polonin  y  se  tíó  re- 
ducido á  servir  en  una  íoodo.  Lla- 
mado Gustavo  i  Rusia  por  el  ccar 
que  le  prometía  haeene  rey 
Finlandia,  se  rió  próximo  li  rol- 
ver  á  ocupar  el  trono  que  habia 
perdido ,  pero  habiéndole  pyesto 

Sor  condición  que  habia  de  mudar 
e  religión  9  y  se  dedararia  con^ 
tro  la  Suecia,  prefirió  quedar  en 
la  indigencia,  y  murió  en  Kn^rhin 
en  1607.  Cultivaba  las  ciencias , 

Earticularmcnte  la  qin'mica,  y  ha- 
ia  sido  apellidado  por  los  sabios 
de  su  tiempo  Teofrasto  Peracelso 
sc{^iindo. 

GLTTEMBEUG  (Juan  Gens- 
fleich,  llamado),  uno  de  los  inyen- 
tores  de  la  imprenta»  nació  en 
1/tOO  en  Maguncia  de  una  fimallia 
noble  de  Sorj^eidorh  cuyas  dife- 
rentes ramaa  tenían  sobrenombres 
tomados  de  las  diferentes  insignias 
que  distinguían  las  casas  que  habi" 
taban  tales  como  la  do  Guttem- 
be^.  4-  «ste  caballero  alemán  es  . 
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k  quien  hnn  f|nerido  atribuir  al- 
guuoü  autoruá  exclusivamente  la 
lo? encion  do  bi  irapmta  y  preteu- 
diéndo  pn^r  con  documentos 
sacados  de  lo?  arrliivos  de  la  tiii- 
dud  f}r  Fstrasburfjo  y  |niblicadoá 
en  1760  por  M.  SchuciUn  en  una 
obrtttitultds;  Vmáieia:  iypogmpkkmf 
que  antes  de  IMO  htbuí  comen- 
indo  Gutlembcrg  en  aquella  ciu- 
dad sus  primeros  ensayos  de  tipo- 

S'aíia.  Fcro  estos  ensayos  no  se 
cíeron  con  caraoteres  moriblos 
de  madera  ,  como  lo  supone  M. 
Schuollin  ,  sino  ron  tabla:?  ó  plan- 
chas grabadas  como  lo  pntcbn  el 
señor  Furnicr  ,  célebre  grubuUor 
do  ctraotorosy  al  oatl  M.  Baer  en 
una  carta  sobre  el  origen  do  la 
imprenta  fecha  en  Kitrnsburg^o  en 
Í7¿1  ,  ha  respondido  de  una  ma- 
nera poco  satisfactoria  ,  interpre- 
tando á  so  modo  un  pasage  alo- 
man ,  encontrado  en  los  archivos 
de  Estrasburgo.  Hn^f^  después  del 
año  íí^¿^íl ,  empefiado  por  los 
gastos  que  estos  ensayos  le  habian 
OOitado  no  fué  Gnttoinberg  á  aso- 
daño  on  Maguncia  con  Juan  Just 
platero  y  artista  muy  hábil  ,  ¡í 
cuya  sociedad  se  agregó  también 
¿ícboeílin  escritor  y  hombre  in- 
dustrioso. Trabajaron  basta  el  afto 
iA55  t  y  ™<>7  probable  que  fué 
en  una  Biblia  fin  fecha  y  sin  nin- 
guna indicación  del  ouevo  arte  que 
la  habia  producido  ,  cuyo  segundo 
tomo  solamonto  impreso  en  papel 
f  ¡tela  f  existo  en  la  biblioteca  Na- 
carina ,  y  cuyo  carácter  esculpido 
en  madera  y  movible  atestigua  una 
antigüedad  mas  remota  que  la  Bi- 
blia eonodda  que  Just  y  Scboeflin 
imprimieron  el  año  156:2  en  carac- 
teres fundidos.  También  es  mny 
Terosímii  que  esta  misma  Biblia, 
OUJ09  sumarios  y  letras  iniciales 
«stáa  heobos  do  niAno  es  aquella 


mismn  fie  que  tanto  Iim  liabhulo 
por  haber  sido  vendida  cu  Taris 
por  Jiisl  oomo  ■Muiasciila.y  mas 
bien  que  la  Biblia  da  i46ii  annncia<f 
da  cu  la  suscripción  como  una  pror 
duccion  dri  nucv»  arle  de  impri- 
mir. Guttcmbcrg  se  separó  de  sus 
asociados  báda  el  a&o  ÍA&6  «  y  los 
dios  aioa  dé  su  vida  que  transcur- 
rieron entre  aquella  época  y  el 
1^65  están  invertidos  diferente- 
mcute  por  los  autores  que  han  ha*? 
blado  de  él.  Los  tmm  suponen  que 
volvió  á  Estrasburgo  para  c|ereer 
allí  su  profesión  de  impresor  rosa 
poco  verosímil,  los  otros  dicen  que 
pertnuncció  en  Maguncia,  y  algu- 
nos quieren  que  haya  pasado  -  i 
Harkm  y  á  Holanda.  Pero  como  no 
se  puede  citar  ninfrnnn  obra  im- 
prcsaque  tenga  su  nomln  r  ttio  hay 
sobre  este  asunto  couic turas  mas 
ó  meaos  arbitrarias.  Lo  que  nos 
dicMi  ios  monumentos  de  aquel 
tiempo  es  que  en  IZjGS  fué  admi- 
tido en  el  número  de  los  caballe- 
ros de  Adolfo  de  Nassau  elector 
do  Hagnncia ,  eoa  renta  anual »  y 
que  murió  en  do  edad  de 

mas  de  60  años. 

GI  V  (Tomás),  librero  inj»!és , 
fundador  del  hospital  de  su  nom- 
bre en  Londres ,  donde  nació  en 
16/|3  ,  era  hijo  de  on  barquero  y 
traficante  fíe  (  ¡n  i ion  quien  le  paso 
fie  aprendir  de  librero  en  el  año 
1G60.  £1  jóven  Guy  estableció  des- 
pués su  libreriacon  doseientas  li- 
bras esterlinas  ,  alcanzó  de  la  uni- 
versidad de  0:<ford  un  privilegio 
para  la  impresión  y  venta  de  la 
Biblia  f  en  inglés,  y  por  este  co- 
mercio empexo  4  bacer  gran  cau- 
dal. Su  método  de  Tida  era  en 
e  si  remo  fnigftl ,  y  su  modo  de  Yes- 
tir  aun  mas  mudeslo.  Gomia  casi 
siempre  en  el  mostrador  de  na 
tienda  sin  mas  mantel  qae  up  día-- 


Digitized  by  Google 


198  COY 

lio  TÍejo  y  <»stnba  ya  para  rasarse 
con  una  críntla  suya  en  quien  ad- 
T^ia  suaia  economía,  cuando  »o- 
iNwriiio  UD  incidciüt  de  poea  im- 
portancia que  deabarató  la  boda. 
Fué  el  rnso  qiip  en  In  Y!>*pern  drl 
casamiento  había  inandadu  m  unos 
albañilea  que  embaldosaran  la  eu- 
tndi  4e  ti»  casa  hasta  eierto  parage 
^pie  letttBaló.  Estando  Guy  ausen- 
te, la  criada  y\b  trabajar  á  los  alha- 
ñilf!?  ruando  concluian  su  obrn  ,  y 
advírtieodo  que  esta  no  pasaba  *le 
cierto  punto  pregunté  la  cattsa,  ¿  lo 
cual  eonttilaron  diolando  que  era 

ror  j^rerencion  del  amo.  «  Sin  em- 
arfj^o,  les  replicó)  continuad  el  em- 
baldosado. »  Guy  al  saber  esta  dis- 
posición calificó  á  U  criada  de  poco 
eeenMea  y  de  aaniga  de  mandar, 
j  en  el  acto  se  retrajo  del  casa- 
mietito.  Desde  entonces  dedicó  to- 
do su  caudal  á  obras  de  caridad 
pública  y  pritada.  Dió  sumas  con- 
•Iderables  á  Tarioa  hospitales ;  ftin- 
dó  una  oam  de  oaridad  con  una 
bibli olera  en  Tamirort,  pueblo  de 
donde  era  su  madre  ;  á  la  edad  de 
70  años  concibió  el  proyecto  de 
la  (lindacion  de  un  hospital  para 
enférmos  é  impedidos  «  el  cual  se 
conf'ervn  bajo  su  nombre  ;  apron- 
tó para  ronstmirlc  y  amueblarle 
1&79¿  libras  esterlina!»,  y  deslint'» 
pam  su  dotación  1194Í^,  que 
equivalen  á  mas  de  Teinte  millo- 
nes: es  decir  mas  (lincrn  que  basta 
entonces  babia  gasl.nlü  cu  Iii^;^la- 
terra  ningún  particular  en  obras 
de  miseneordia.  Uuri6  en  1724 
de  edad  de  90  años ,  dejando  mil 
li!)rns  :'i  f  ada  uno  de  aquellos  que 
pudieroa  probar  algún  grado  de 

SarentesGO  con  él.  Kn  el  hospital 
e  Guy  se  Té  la  estatua  de  bronce 
del  ftindador,  hecha  por  Schee- 
makers  y  en  el  pedest'al  se  lee  esta 
inscripciofi  :  Tomát  Guy ,  únUg 
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fandador  de  este  hoipitaf ,  atando  rí- 
ria  A.  D.  MÜCCXXI.  En  este  ar- 
tículo solo  se  han  meociooado  ios 
actos  mas  considerables  de  la  be* 
ncncencia  de  este  famoso  ingléat 
CI  y ARD  (AiU'laida  LabiUe,  co- 
nocida mas  h  wii  con  el  nombre  d© 
madama)  ,  individua  de  la  acade«« 
mía  de  pintura  de  París ,  nació 
en  París  en  17^9.  Recibió  las  pri* 
meras  lecciones  de  aquel  arte  de 
Francisco  Elias  Vinceat,  pintor  eo 
miniatura, y  padre  del  distinguido 
artista  de  este  apellido  que  des« 
pues  filé  esposo  de  Adelaida;  y  fue* 
ron  tan  admirables  y  rápidos  los 
prog^reso's  que  hiao  ni  Indo  d»«  aqufl 
maei^tro,  que  bacía  elaiio  1770  íué 
recibida  en  la  academia  de  S.  Lu- 
cas sobre  la  presentación  de  aigu* 
nos  cuadros  al  pastel.  IXespues  de 
haberse  dedicado  óniramente  á  es» 
te  genero  de  pintura  por  espacio 
de  muchos  años  ,  tuvo  ocasión  de 
recibir  ios  consejos  y  lasleccionec 
del  famoto  plmor  La  Tour,  y  desde 
entonces  emprendió  ron  arlerto 
algunas  obras  de  consideración. 
Dotada  Adelaida  Guyard  de  una 
persererancia  igual  á  todm  las  de* 
mas  Tirtudes  fuertes  que  hi  eai«C« 
terizaban ,  adquirió  muy  pronto 
eu  el  estudio  de  la  nnatomía  y  de 
la  pcrspccliva,  partes  esenciales  de 
aquel  arte,  unos  conocimientos  qo« 
la  pusieron  acerca  de  esto  al  niTd 
de  los  gefes  de  la  escuela  francesa^ 
todavía  en  su  infancia.  Difcrentea 
obras  llenas  do  ei^presíon,  de  gracia 
y  de  hermosura  habían  llamada 
sobre  ella  la  atención  de  los  ar« 
tistas  dr  primer  órdeu  ,  cuando  en 
1782  ciUio  en  competencia  en  ios 
concursub  de  preuiíos  de  la  aca- 
demia, presentando  los  retratos  de- 
muchos individuos  de  aquella  cor- 
poracínn  pintarlo^  al  natural,  y. 
sioado  recibida  eo  ella  en  ia  se» 
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«Ion  del  51  Utí  laayo  de  1785»  En» 
tre  ioÁ  ohFAé  con  que  enriqueció 
«1  itloo  die  b  acadeniúi  al  afio  ei- 
^ettle  le  cita  con  particular  elo- 
gio au  propio  retrato  (Je  tamaño 
natural  ,  en  cuyo  cuadro  se  le  iré 
represcutada  ocupada  en  piolar  y 
tcoiendo  i  »u  lulo  do»  gracioMa 
|étooes  d¡»cipalas  suyas.  La  espre- 
•ion  lie  Ins  Gguras  y  la  sabia  com* 
posiciou  del  grupo  dá  al  cuadro 
aquel  mérito  particular  que  ofre- 
oon  á  un  tiempo  lu  reglas  filoió- 
fiew  de  la  pintura  admirabie  de 
los  retrato*».  L Itimamí'ntt'  presen- 
tó al  público  madama  Guyard  los 
retratos  eu  grande  de  las  Infanta» 
4»  Frmeim,  «1  de  b  ¡nfimU  é»E^ 
ptSiñ princesa  de  Parma  ,  un  Cuadro 
de  una  familia,  y  el  Retrato  de  ctier^ 
po  entero  de  tu  esposo  el  pintor  \in- 
««nU  Adicta  eata  célebre  fraoceaa 
4  la  iiBiiíli*  reo! ,  por  hu  tenci- 
mientos  no  menos  que  por  los  Ta- 
Tores  que  de  ella  habín  rerihidn, 
viú  su  laboriosa  carrera  contralla- 
da por  la  borrasca  de  la  molu- 
cion  que  ao  solo  eom|iroinelieron 
su  bien  estar  y  su  fortuna,  sino 
que  también  acibararon  sus  últimos 
días.  Uabia  estado  encargada  de 
pintar  un  gran  cuadro  que  debía 
representar  la  Rec^Kh»  de  un  ca- 
ballero ííf  S.  Lázaro  por  Monueídr  , 
Uerma.no  de  Luis  XI maestre 
de  la  orden:  en  la  víspera  de  aca- 
bar ceta  obra  que  babia  costado  á 
ladama  Guyara  nuicbos  años  de 
tareas  ,  y  en  la  cual  ec  complacía 
de  Ter  su  principal  título  de  cele- 
bridad ,  iue  aniquilado  ci  cuadro 
por  el  btuial  .furor  de  algunos  «i-r 
canos.  La  pesadumbre  que  le  can* 
só  esta  desgrada  quebrantó  hti  5n- 
lud,  y  empeorando  de  dm  en  dia 
termiuu  su  vida  en  iláúo,  acom- 
pBindola  al  sepulcro  k  estima- 
ción pdbika  7  ol  roeonoeimieDto 


de  los  numerosos  discípulo»  que 
tenían  en  ella  una  tierna  nuidre. 
Esta  seftovay  tan  distiognida  por 

sus  nobles  y  elevados  sentimiei^ 
tos  y  excelente*!  prendas  del  co- 
raaou  como  por  sus  talentos  >«e 
había  esforzado  en  que  se  llevase 
á  efecto  una  institución  eapai  do 
ofrecer  á  las  jóvenes  sin  dote  6 
patrimonio  un  honroso  medio  ñe 
su  subsistencia.  Dígase  en  que  tér- 
minos di6  cuenta  de  este  proyec^^ 
to  M.  Tailtaniod  en  an  Infinrm 
tfre  ta  instrucción  pública,  hablan** 
do  de  !o>  medios  de  subsistir  uno 
inde[>eadicnte  con  el  fruto  de  5u 
trabajo.  «Se  puede  ofrecer  á  ios 
adepartamentosy  dice  »  cooM  ini 
«modelo  do  establecimientos  de 
»  este  género,  una  yfrmorin  dirisiitln 
»d  la  asamblea  nacional,  por  una 
•artista  ingeniosa,  cual  es  madama 
«Guyard,  quien  en  esto  obra  ba 
«sabido  ennoblece  las  artes  aso* 
ncíAndolíis  al  comercio,  y  aplicán<r 
» dulas  á  los  progresos  de  la  in- 
•  dustria. » 

GinrON  (Juana  Bovior  de  la 
Motte,  $>eñora  de),  nació  en  Moo- 
targis  en  Franciíi  en  1648  *  caso 
con  M.  Juan  Guyon,  y  enviudó 
en  1676.  Dotada  esta  francesa  do 
una  imaginación  rifa  9  y  mos^ 
trando  desde  la  nifiez  suma  dispo- 
siciou  para  la  vida  ascética,  por 
consejo  de  un  bernabíta  se  dedl-  - 
oó  á  una  especio  de  misión  efaO'» 
gélica,  recurriendo  sucesivamenie 
acompañada  de  su  hi}a  el  pais  de 
Gex,  la  Saboya,  el  Delíinado,  í'Ic. 
siendo  eu  unas  partes  admirada  j 
bion  acogida ,  y  en  otma  liifadh  y 
recbaaada.  Compuso  durante  es- 
tos viages  muchos  de  los  escritos 
qire  citaremos  después,  y  fué  á 
París  en  Í6d6  á  los  cinco  años 
de  su»  corrcrias  j  crenturask  SI 
anobispo  de  Pani»  Harl^  de 
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Chambnllon,  oreycndo  encontrar 
alguna  contbriaiilud  entre  la  doc- 
trina predicada  por  esta  sellOFa 
y  los  errores  de  Molinos  jusgd 
.  oonvenif  ntc  confinarla  en  el  con- 
Tentó  de  la  Visitación  en  el  ar- 
rabal de  S.  Antonio  ,  y  en  conse- 
cuencia fué  puesto  en  la  Bastilla 
el  P.  Lacombe  sn  eonfesor.  Por 
mediación  de  madama  de  Maínle- 
non  recobró  su  libertad  la  Gujon, 
fué  conducida  á  San  Cir,  se  gran- 

Seó  el  afecto  de  su  prutcclora^  el 
el  ilustre  Fenelon  ,  j  twro  una 
parte  muy  actifa  en  la  querella 
del  Quietismo  que  5cpar6  en  aque- 
lla época  al  gran  Bossuct  y  ni  nr- 
sobispo  de  Cambray.  Los  linútes 
de  este  diodonário  no  nos  permi- 
ten mas  pormenores  acerca  de  es- 
ta muger  singular.  Basta  de- 
cir, que  después  de  haber  sido  en- 
cerrada en  el  castillo  de  Viucen- 
nes  7  en  la  Bastilla  obturo  mar- 
dama  Giiyon  permiso  para  retif- 
rarse  á  Diziers,  donde  murió  en 
1717.  Es  aiilorn  de  estos  escritos; 
Mtdio  corto  y  fdcil  para  la  oración, 
León,  1668  y  90,  en  8  ;  El  Can- 
imr  d$-  leu  Caniatu ,  interpretado 
según  c1  sentido  mistico,  Grenoble, 
1C85  ;  Cánticos  espirituales  ,  6  Em- 
blemas sobre  el  nmnr  dirinn  ,  ciní'O 
toipos  i  La  bibUa  traducida  en  frau- 
•eéB,  con  npUeuáone$  y  refUmáim 
relativas  d  la  vida  iát»TÍor,  Colonia, 
1715  ,  veinte  tomos  en  8  ;  C^áscu- 
los  e^piritualrv  ^  ('nionia  ,  IVO/i  , 
La  vida  de  tnadama  Gayón  coaita 
por  éUa  mitmap  é  impresa  des- 
pués de  su  muerte  parece  obra  de 
otra  pluma.  Se  cree  que  cslA  com- 
puesta de  diferentes  memorias  es- 
critas por  ella  para  jusliücarse  y 
<|ue  ftieron  recogidas  por  un  re- 
dactor aun  mas  místico  qne  ella  , 
y  publicada  en  Colonia  en  17^0  , 
.|res  tomos  en  8, 


GUY 

GtYON  (Claudio  — María)  , 
nació  en  diciembre  de  1669  en 
Lons  de  Saulmier,  entró  en  la  con* 
gregacion  del  Oratorio»  j  d^and» 
muy  luego  el  claustro  fué  á  París» 
donde  ejercito  pliuiin  en  diver- 
sos asuntos.  liÍ7.o  ulf^Minos  estrac- 
tos  para  los  folletos  del  abad  de 
Fontaines,  el  cual  en  agrode- 
cinuento  retocó  el  estilo  de  algu- 
nos de  los  escritos  de  Guyon.  !Mtj- 
rió  en  Paris  en  1771  y  snn  tus 
principales  obras  :  1'  ConUnuacion 
ía  mtoria  nomoMiy  de  Lorenio 
Echardy  desde  Constantino  hasta 
la  toma  de  Constnntinopla  por 
Muliomcto  II,  Paris  17.16  ,  die» 
tomos  en  12.  Es  una  especie  de 
historia  del  balo  imperio »  escrita^ 
según  dice  un  autor ,  con  un  esti- 
lo digno  del  título  ;  pero  esta  sátl- 
rn  e«  injusta.  Los  hecho;*  no  siem- 
pre son  exactos,  pero  son  bastan- 
te semejantes,  y  en  general  este 
compendio  es  apreciable.  2*  J9m» 
toria  de  los  imperios  y  de  las  rfypá» 
blicas  desde  el  diluvio  luKin  J. — 
Paris,  1737,  doee  tomo»  en  8 , 
traducida  en  inglés  con  correccio- 
nes ,  1717.  Esta  obra  que  pareci|i 
ser  una  especie  de  imitación  de  la 
historia  antigua  de  BolHn,  y  qim 
debia  ol)scurecerln  ,  no  lia  tctndo 
ci  mismo  éxito  en  razón  de  no 
e8cederia«  Casi  hay  en  ella  mas 
Tcrosimilitud  é  inTcstigacioncs , 
pero  el  tonn  es  frío  ,  y  el  resulta- 
do de  nn  electo  déliil.  3"  JIbtoria 
de  las  Amaionasj  Paris,  17¿»0  ,  dos 
tomos  en  13  »  Brusielfs ,  17A1 » 
en  8.  h'  La  ftittoria  d«  lat  Jndieu  , 
Paris,  1764?  tres  tomos  en  12  ; 
obra  que  salió  tal  como  se  espe- 
raba de  un  hombre  que  no  había 
Tiajado  mas  que  en  su  gabinelKr 
y  que  no  siempre  luibia  consultado 
los  mejores  autores.  5'  Oráculos  da 
i^nuevo*  ífiíémfoig  Jos  tomos 


Dlgitized  by  Google 


ün  esta  ohra  se  propone  refu- 
lar el  autor  los  eriare»  é  impie- 
dades Je  Vollaire.  Para  conseguir- 
io.bm  nao  M  mátodo  4«  pwtr  A 
4tto  eflCfilor  en  contrnittcflMii  con- 
«igo  mismo.  VoUaíre  c©m«>  ''niica 
.-respuesta  no  opuso  mas  que  iiijn- 
jriaá»  tt  la»  cuales»  el  abaU  Gu^'ou 
'filé  tea  poeo  «««fbk»  cniia  so 
libro  tuTa  el  major  «pbiMO.  6* 
liihlioieca  cclcsidstica  y  en  forma  de 
insitriicfíonrs  sobre  toda  religión, 
4772 ,  ocho  tomos  en  i2.  Es  In 
-óltima  ebn  del  abad  Guyou  ,  pc- 
no  la  mejor.  7*  Emayo  ariti- 
xo  9obre  el  estahiecimimto  del  impe- 
rto de  orrúirnte,  Paris,   1753  ,  cn 
H  ,  obra  buena  aunque  algo  su- 
perficiaL 

•  GUYOT  (Jacinto  Domúi^  )  , 
iiiiidador  de  la  escuela  de  lot  tor- 
do—  niM»lo>  en  Groningn  pntría 
^onde  nació  en  1752  ;   sij;uiu  sus 
estudios  en  aquella  célebre  uui- 
renidad,  que  produjo  mochoa 
labios  del  primer  orden.  £1  ruí« 
do  que  el  abate  ()p  L'  Epéc  r-ípnr- 
ció  por  todfi  lo  l.iijopa  ,  con  mo- 
tivo de  iii  iiiblruccion  de  los  sor- 
do— miidoa  f  condujo  á  Giiyot  á 
•Paria  determinado  á  hacerse  útil 
é  sus  ron(  iu(!n(hmoí>  slfjuiendo  las 
lecciones  de  aquel  húbil  y  rírtuo- 
$Q  preceptor.  Pero  ea  de  aüver- 
lir  que  el  arte  de  L'  Bpée  era  co- 
•nocido  mas  de  dos  siglos  antes. 
.El  primero  que  le  ejerció  fué  el 
P.    Pedro  Ponce  bmedií  tino  rs- 
.paí^ol  del  convento  de   Ocaua , 
jnuerto  en  ISSZt ;  mas  por  .des- 
gNcSa  este  rettgfoso  no  di6  &  co* 
nncer  el  medio  de  que  se  Talla  en 
In  fn^eñanra  délos  ?ordo^ — mudos, 
liabtaa  ya  pasado  lú6  auos  desde 
«aqueila  época ,  cuando  D.  Juan 
.M>lo  Bonet,  también  español , 
. publicó  en  1620  su  obra  titulada  : 
Midtifcion  de.  im  ktrat  y  Art$ 


ra  ensenar  d  hablar  d  lo^  sordo — 
mudos  (1).  Este  libro  tuvo  una 
grande  y  justa  celebridad  ,  y  en 
ftoco  tiempo  toTo  Bonet  un  gran 
número  de  émulos,  como 
lly,  Diehy  ,  IVallU^y  Bumet  en 
Tn{ílaterr« ;  Mannd  Ramircz  do 
Cortoua  9  Pedro  de  Cmíro  de  Mún- 
t»a  (amboa  ex — jeanitaa  espaíío* 
les)  ;  Conrado  Jwtman,  médico 
suizo  cstnbleiido  en  Holanda  ; 
í'an  Helnwnl  ,  alem>nn,  etr.  Todos 
sin  esceptuar  el  abate  V  Epée  y  si- 
guieron el  fliétodo  do  B.  Iitn  Pa- 
blo Bonet,  y  adoptaron  la  datíU^ 
logia  española.  A  pesar  de  esto  un 
pí»rtM2:'M  s  r^tablecidn  cn  París  cn 
17¿o  llamado  D.  Antonio  Pei-eira 
y  un  firancéa  llamado  JEmtmd ,  do- 
miciliado igualmente  enaquelía  go> 
pital  ,  pasaban  recíprocamente  , 
por  lo»  inventores  de  o-ítr  arte  , 
pero  no  trascurrió  mucho  tiempo 
sin  descubrirse  su  impostura  ,  y  el 
abate  de  V  Epée  loa  deaacrádit^ 
enteramente  substituyendo  los  sig» 
nn.s  metódicos  al  método  de  la  pcdahra 
dr  que  bneinn  n>o  los  q«ie  se  ha- 
bían anticipado  á  él.  Entie  el  gran 
niímerode  alumnos  que  proporcio»' 
naba  al  sabio  institutor  sn  repu- 
tación bien  merecida  ,  contaba 
Guyot  putre  su»  c(>n<lisrí polos  al 
abad  Slorcik,  ,  ruso;  a  un  tal  Llric, 
suito  ;  al  Sr.  Angulo ,  español ;  á 
Délo,  holandés;  á  Muyer^  de 
Maguncia  ;  á  Migue! ,  de  Taran- 
laiae  %  etc.  Cuando  de^pue»  de  In 

(llEo  d  artículo  Boirrr  (Juan  Pablo^ , 

■KM  que  habíauK)^  tmido  cn  naesUv  pod>!r  un 
rjcfflpUr,  aunque  /uUo-dt  «d^uiuu  hoja*  de 
ta  precima  obra  de  aniel  celebre  ei^lol;^ 
atinra  aRadlmoa  con  utiafaccion  na(«tra  ▼  d<; 
todos  nneatros  compatriotas ,  que  nictc  cn  po- 
der nueatro  el  citado  libro  curnjiUto  ,  impreso 
eo  Madrid  ca  4,  el  cual  cooticoc  todas  las 
UMoaad  Sgaraa  de  lea  iipwa  aMtSdieei  c«n 
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aprobación  (!p  ?ti  pror<p«or  «<?  cre- 
yó Guyot  en  estado  de  gobernarst^ 

Sor  si  mismo  ,  Toh  ió  k  su  patria, 
ande  ftmd6  tn  1790  «m  «seaela 
4e  sordo — mudot »  y  iBttilaTo 
este  establecimiento  d  sus  cspen- 
saja ,  V  ron  a!r!;tinn^  socorro?  que 
le  daban  ias  personas  caritativas  , 
sin  que  las  turbulenoits  de  la  re- 
Totuclon  francesa  ^dleseiiy  i  lo 
menos  por  ratiebo  tiempo »  dis- 
traerle de  sus  ocupaciones  verda- 
deramente filantrópicas.  En  181^ 
l  uaiido  se  crigieroa  en  reino  los 
Países  Bríos»  su  ostnlllecimieBto 
llegó  á  ser  una  institucioB  prote- 
j^ida  por  el  gobierno.  Los  rcY^-^  , 
los  grandes  del  reino  ,  1íi>  ri(  os 
partícolares ,  todos  con  sus  abun- 
dantes socorros  sostvTicrMi  un  es- 
tablecimiento ton  MI  9  y  ti  telo 
de  M.  Gujot  fué  recompensado 
ron  Ifi  c^ítinifirtnn  general,  con  el 
favor  de  su  soberano,  y  con  el  diplo- 
mo do  profesor  honorario  dolanni- 
▼ersidad  de  Groninga.  Su  institu- 
ción prosperó  de  afio  en  año  ,  y 
tuvo  ifim<^n«soí(  alumnos,  cuya  per- 
fecta enseñanza  hacia  honor  al  ta- 
lento y  al  lelo  infatigable  del  maes- 
tro. La  edad  no  impidió  &  Mr. 
Gnjot  la  eotttlmiacion  de  sus  pe- 
nosas tarea",  pues  las  sobrellevó 
hasta  su  muerte  acaecida  en  15 
de  enero  de  1828  á  la  edad  de 
75  allos. 

6UYT0N  m  HORTEAU  (Luis 
Bernardo)  y  sabio  químico,  indi- 
viduo del  Instituto  fie  Francia  , 
oficial  de  la  iej^iou  de  honor,  etc.; 
nadé  en  Dijon  en  1737 ,  empren- 
dió la  carrera  de  la  magistratnra 
y  ú  la  edad  de  18  años  era  abop^a- 
do  general  del  parlamt'nto  de  Di- 
jon. Dominado  de  su  aúcion  at  es- 
tudio de  las  bellas  letras  ,  j  mas 
particularmente  al  de  las  aoncias 
naturales»  las cultird con 


sin  descuidar  por  eso  sus  fundo» 
nes  judiciarías.  En  1774  acepté 
una  cátedra  de  química  en  Dijon, 
y  &  él  se  debe  la  desánfeodon  del 
aire  por  los  ácidos  j  otros  mu*> 
chos  descubrimientos  químicos 
aplicados  con  mnrho  ai  irrto  á  1^ 
artes  y  á  la  salubridad  pública. 
Nombrado  en  1791  diputado  de 
la  asamblea  eonstitujente,  y  des» 
pues  de  la  convención  nacional  y 
votó  en  esta  la  muerte  del  des- 
venturado Luis  XM  ,  siendo  di- 
llcil  esplicdrae  como  pudo  darse 
esto  TOto  de  parte  de  un  bombro 
cuya  vida  privada  ofrece  nn  con* 
trnste  tnií  evidente  con  su  con- 
ducln  política.  Sin  hablar  de  las 
numerosas  investigaciones  que  bif 
so  para  auxiliar  al  genio  do  bi 
guerra  por  el  de  las  deudas  en 
aquellos  tiempos  críticos  ,  sola- 
mente diremos,  que  después  de 
haber  contribuido  poderosamente 
al  establecimiento  de  la  escuela 
politécnica,  teé  durante  oneeaSos 
uno  de  los  mejores  profesores  de 
ella.  El  sistcmfí  monetario  actual 
se  debe  en  parte  a  sus  cuidados  , 
por  lo  cual  se  le  dió  el  empleo  de 
director  de  la  cam  de  moneda  do 
París,  empleo  que  perdié  en  tiem* 
pn  dr  !.T  restauración,  pero  el  rey 
le  indemnizó  <le  esta  desgracia  se- 
ñalándole una  pensión.  Guyton 
murió  en  de|ando  mu- 

chas obras  osodentes  en  su  daso^ 
de  que  citamos  las  mejores.  Di- 
gresiones académicas ,  Dijon  ,  1772, 
en  12  ;  Elementos  d*  qulmiea  ieórp' 
es  y  práeüea  ,  1776&  1777  ,  troa 
tomos  en  It ;  Dicriomaio  de  quí- 
mica de  la  enciclppediü  jnrlndirn  ,  de 
h  cual  fué  uno  de  Ins  fundadores; 
Memorias  sobre  la  educación  púMica^ 
1764,  en  12;  TrüUdotH»  im  me- 
diot  ¡U  detinfectar  el  abre ,  etc  ., 
IftOii  imjim,  en  tra- 
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ducido  eo  alemAtt  y  en  inglés. 

GLZMAN  (Alfonso  Peretde), 
üimoso  capitán  español ,  nació  en 
•VaUadoUd  en  1256  en  el  reinado 
4t  Alfomo  X  llamado  d  SaUo. 
M|ii¡ii6  mndia  gloría  ea  las 
guerras  contra  los  infieles;  pero 
á  poco  tiempo  se  alió  Alfonso 
con  elloá  u  ün  de  reprimir  la  re- 
lieKoii  de  D.  Sanelio  ao  hijo ,  y 
'Guiiuím  no  queriendo  mexclarsc 
en  las  (li.senFiones  del  padre  y  del 
hijo,  acepto  las  propoj«¡c¡onr«  ren- 
tajosa»  de  Muley  de  Marruecos , 
ealMMSea  aii  pat  coii  el  fty  de, 
Castilla,  y  pan  á  an  áeirieio  eomo! 
genera!  de  sus  tropas.  D<  itíiIm  ni 
muchos  encuentros  á  los  soberanos 
de  TrípoU  v  de  Fe» ,  y  á  consc- 
^coeacladala  moerla  áe  Alfonso 
regresó  A  su  patria  ooiinado  de 
honores  y  de  riqueias ,  siendo 
recibido  con  dí^-fínrinn  por  Snn- 
-cho  IV  que  le  cunliú  los  euipleu» 
mas  wiDentcs  en  su  ejército.  Es- 
ie  monarca  se  hallal»»  entooces 
en  pnrrrn  con  el  infante  D.  Juan 
6u  hermanO)  que  quoria  de-tronnr- 
le  asi  como  él  había  destronado  á 
m  padrs:  Gnanan  era  gobernador 
'de  Tarifii  en  él  memento  en  que 

esta  impnrtnntr  plnjn  fiir  sitiada 
por  el  infante  1).  Juan:  d  princi- 
pe se  había  apoderado  por  sorpre- 
sa  de  les  liijos  de  Gotman  ,  y  en- 
soherbecido  y  or^lloso  con  este 

-depósito  precio-ío  ,  hizo  llamar  al 
pndre  á  las  murallas  de  ia  ciudad 
sitiada  ,  y  presentándole  á  la  vis* 
ta  el  hijo ,  que  apenas  tenia  siete 

•a&ofty  ^¡  desnudo  y  maniata- 
do y  en  medio  de  la  soldadesca,  le 
amenazó  con  degollarle  si  al  ins- 
tante no  le  entregaba  la  plaza.  £1 
valeroso  Gniman  despreciando 
estas  amenaxas  respondió  A  Don 
Jnan  diciendo  :  qttr  nuta  conu- 
Ur  im  infame  traicivn  ,  H  mismo 
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prestaría  ti  puM  ptm  wmitr  4m 

hijo.  Y  al  acabar  estas  palabras  ar- 
rojó su  daga  al  campo  y  fué 
tranquilamente  á  comer  con  Doíia 
Mark  G^^ronel  sa  muger,  sin  de- 
cirla cosa  alguna  de  lo  que  aen- 
h:d)n  tle  pasar.  Fl  infante  encole^ 
rizado  tk  la  constain  ia  tle  Guz» 
man ,  dió  inmediatamente  ia  ór> 
den  de  eoitar  k  eabcia  al  tiemO 
é  inocente  cautiTe  ,  espectáculo 
atrot  que  arrancó  gritos  de  dolor 
h  los  sitiados  te3ti?rn«  de  esta  bár> 
liiíia  acción*  Ovólos  (lUzman,  y 
creyendo  qee  el  enemigo  dalw  nn 
asalte -imprevisto  levaotAndese  de 
!n  rnr>a  ¿k  lulió  diligente  á  la  mu- 
ralla ;  pero  ni  saber  la  verdadera 
(ausade  aquellos  gritos  :  importa 
poco ,  dijo  á  los  soldados ,  velúd$o^ 
lament€  m  U  dtftma  é*  la  pUtuu 
Mas  por  mucho  que  procuró  ocul- 
tnr  ;í  raposa  el  trágico  fin  de 
»u  querido  liijo,  ella  lo  supo  de- 
mAsiado  pronto  y  murió  de  dolor 
á  pocos  dias.  El  iñbnte  se  vio 
obligado  á  levantar  el  sitio ,  y  pc-> 
rerfó  en  una  batalla  que  dió  h  sn 
he^uauí^  D.  Sancho.  La  acción 
ber6lni  de  Guzman  mereció  que 
se  le  diese  el  renoiidire  de 
el  Bueno  y  dictado  que  sus  des^ 
cendientes  han  conservado  pa- 
ra siempre  ,  tomando  por  blasón 
en  sus  armas  una  torro  en  que 
hay  un  caballero  armado  en 
ademan  de  enojar  un  puñal  con 
e-^tds  palabras  :  Mas  pesa  el  rey  qttr 
la  sangre,  £ra  este  cabaUero  hijo 
de  D.  Pedro  de  Guzman  ,  adelan- 
tado de  Castilla  ,  y  nieto  de  Den 
Guillen  Peres  de  Guzman ;  por  > 
esta  acción  en  pHrtirnlar  se  le  hi- 
zo merced  de  tas  almadrava?,  pes- 
ca tan  antigua  en  nuestros  mares 
como  se  colige  de  las  monedas 
púnicas  que  se  acuKaron  en  Cá- 
dis  con  el  reveteo  4a  loa  autnnts 

t 


Digitized  by  GoOgle 


^IIE 

y  el  rostro  de  Héreulei  i  eobierto 
«on  la  piel  del  león  ñemeo.  Sir- 
vió también  r.nrman  con  fidelidad 
y  gloria  al  sucesor  de  Sancho,  Fer- 
naudo  lY  llamado  el  Emplazado  ; 
-rendó  Tarias  Teces  k  los  moros  de 
Granada  ,  ganó  á  Gíbraltar  ^  que 
«e  hollaba  en  pod^r  de  los  ninbo- 
melanoíi ,  y  fue  uno  de  los  conse- 
jeros de  Mdría  lu  reina  madre  ,  á 
jquien  ayudó  á  afirmar  á  so  hijo 
en  un  trono  Tacilante.  Este  héroe 
murió  cubierto  de  laureles  en 
mayo  de  13^0  ,  cuando  tenia  cer- 
cada la  plaza  de  Algeciras^.  Se  vé 
üii  sepulcro  en  monasteflo  de 
S.  Isidro  cerca  de  Sevillii  ,  al  cual 
fundó  y  dotó  dándole  la  \illa  de 
Sanctipont'c  ion  toda  su  juri^tc- 
cioD.  Dice  su  epitafio  : 

JÍftii  jpaoe  fepubado  D,  Alfoñn 

Peres  de  Guzman  que  Dior 
perdone  que fue  bienaventurado 
jr  que  pugnó  siempre  dt  ttmir 
é  ¡Hot  jr  d  los  re  y  ex ,  y  fué  con 
rf  muy  ru-Me  rey  D.  Fenumdt> 
en  el  cerco  de  Algecim  estando 
«imjr  m  «metreo,  fui  i  gomar 
é  C&rattar  y  después  que  la  gané 

entrti  en  rat'iilf^nda  en  la  sierra 
de  Causta  y  tu  vo  hacienda  con  los 

Mmlm  «m  JkC^.  CCC.  XL.  VIL 

De  Gn^man  el  Bueno  ,  descendía 
la  iluiiUe  caha  de  los  duques  de 
Medina.  —  Hubo  otros  muchos 
ilustres  guerreros  y  literatos  des- 
cendientes del  famoso  defensor 
Je  Tarifa  ,  y  de  ln>í  rúales  se  tie- 
nen escasas  noticias,  ules  como 
Alfonso  Peres  de  Gvimvy  calÑs- 
Uero  do  la  orden  de  AlcAntara, 
f|QÍen  se  distinguió  en  las  armas 
y  en  las  letras.  Hay  de  él  muchas 
poesías  que  se  encuentran  en  nues- 
tros Bmmmctnt  esnafiolis»  etc.  etc. 
Del  miaño  apelUdo  tenemos  tam- 


bien  muchos  poeliS  todos  del  s!" 

16  y  17. — Fernando  Pcrei  de 
Gliman,  descendiente  de  los  du- 
ques de  Medina  Sidonia  ,  gozo  de 
una  grande  considerictOB  en  hk 
corte  literaria  de  Juan  II  y  tutela 
el  año  1/|50,  y  compuso  poesías 
morales  y  místicas  ,  entre  ellas 
una  Descripaon  de  las  cuatro  virtu" 
des  cardinaUs ,  en  sesenta  y  cuatro 
estancias.  Puso  en  verso  el  PaS«* 
noster  y  Are  üíaria,  etc.  Se  en*- 
euentran  e^ta^i  poesía*  en  muobals 
de  nuestros  cancioneros. 

GÜZMAN  (Fernando  Nuñez  de), 
cono<rido  en  el  siglo  16  baíjo  «1 
nombre  de  FttéÍMmdus  Nomma$ 
Pincianm  ,  pnrqtie  era  de  Yallado- 
lid  ,  en  latin  Piiu  ium  ,  era  hijo  de 
otro  Fernando  de  Guzman  y  teso- 
rero Ó  superintendente  de  rentas 
reales.  .Apcondió  los  rudimentos 
de  las  lenpias  brijo  l:i  f^sriplíua 
de  nuestro  ins¡p;ne  Antonio  de  Ca- 
la Jarana  del  Ojo ,  vulgarmente 
llamado  de  Lebrija ,  porque  era 
de  esta  Tilla.  I'asÍ6  en  adelante  á 
Bolonia  ,  donde  estudió  con  Feli- 
pe Beroaldi,  y  liabiendo  vuelto  á 
su  pais,  enseñó  lenguas  con  aplau- 
so en  la  vnlTersidad  de  Alcalá  & 
la  cual  le  babia  llevado  el  cardep- 
nal  Jiménez.  Fnseñó  tnmhirn  la 
retórica,  y  esplicó  la  historia  f;e- 
neral  d^  PUuio.  Fernando  ISuñez 
de  Gttiman  tuvo  discipolos  aven» 
tajados»  entre  ellos  á  León  de  Cas- 
tro, Gerónimo  de  Zurita  ,  Cristo- 
val  de  Orozco,  médico ,  y  Fran- 
f  ÍM  o  de  ¡Mendoza ,  cardenal;  to- 
dos célebres  por  su  eroAclon.  Em» 
pleole  el  cardenal  iimeoes  en  la 
edidon  de  las  Biblias  que  mandó 
hacer  en  Alcalá,  y  le  hizo  poner 
en  latin  la  tradutciun  griega  de 
los  Setenta,  Tenemos  también  de 
Pinoiano  unas  notas  sobre  las 
obns  de  Séneca  el  filósofo*  ob* 
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«errociones  sobre  Pomponío  Melá^ 
y  sobre  la  bístoría  natural  de  Pli- 
nio  ;  Glosa  sobre  tas  o  Oras  de  Juan 
de  Mena  ;  refranes  y  provtrbios  glo~ 
itán  ,  el€«  Legó  este  doctitimo 
Taron  su  biblioteca  &  ta  uaiver- 
sidad  de  Snlmuaiica  ,  y  mandó 
que  se  puíieseii  e«!a?  palabras 
sobre  su  sepulcro  :  Masxitnum 
«íte  bemm  mor§»  Falleció  en  el 
año  1552  ó  1663  de  maa  de  80 
aBos  de  edad. 

GDZMAN  (Enrique  de),  con- 
de de  Olivares  en  España,  fué  bi- 

10  de  Pedro  Guarnan,  á  quien  Car- 
os V  creó  primer  conde  de  Oliva- 
res, alcaide  mayor  del  palacio  real 
en  Sevilla,  caballerc»  de  Calatra\a, 

L comendador  de  liivora.  Dfjüde 
edad  de  11  afioa  sirvió  en  los 
eiércitos  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II 
su  bijO ,  al  cual  acompañó  á  In- 
glaterra en  155.1  ,  ruando  fué  este 
príncipe  á  casai  &c  con  la  reina  Ma- 
ría. Hallóse  en  la  batalla  de  San 
Quintín  en  1657.  ^o  adelante  ftíé 
lionrado  con  los  altos  empleos  de 
presidente  de  la  cámara  (!<•  rnentas 
de  Castilla  ,  y  de  mayordoiuo  del 
rey  l  elipcll.  Pasado  algún  tiem- 
po foé  eniLÍado  &  Francia  en  cali- 
dad de  embiqador  estraordinario, 
y  ¡i  Homa  en  la  de  embajador  or- 
dinario. Después  de  eslo  fué  he- 
cbo  TÍrey  de  Sicilia  ,  en  tiempo 
en  que  esta  isla  se  hallaba  infesta- 
da de  bandidos  capitaneados  por 
un  tal  Bandaio.  Kslcrniitifilns  v  lii- 
20  de'-í  iiarliz.ar  ú  i»u  caudillo  por 
cuatro  iia>es  de  remos.  De  este 
modo  apaciguó  ana  sublevM^on  en 
Hesina»  y  en  1594  alejó  una  ar- 
mada turca  que  se  presentó  sobre 
las  costas  de  Sicilia.  Al  año  si- 
guiente fué  declarado  virey  de  NU- 

Ikoles »  ádonde  sopo  transportar 
os  trigos  que  habia  comprado  en 
Sicilia*  Hiio  .alli  cabar  un  nuero 
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I  puerto,  porque  los  bajeles  no  es^ 
I  tahan  con  seguridad  en  el  viejo  ; 
pciü  después  de  baber  ga.stado  en 
esta  obra  una  suma  de  8eÍ8cieitto9 
mil  ducados»  recibió  órden  del  rey 
para  suspenderla.  Era  Enrique  de 
(iti7n>ftn  liombre  de  mucho  espí- 
nlu  >  talento  ,  y  muy  aplicado  al 
trabajo.  Se  serv  ia  igualmente  bien 
de  la  pluma  y  de  la  espada.  Nun» 
(  a  dió  oídos  á  la  adulación  ni  i  la 
lison¡a,  y  siempre  fuó  enemigo 
dc<  lanitl't  fie  los  m.'ilus.  Con  to- 
do eso  lio  dejo  de  liacerse  enemi- 
gos,  y  la  noUesa  elevó  quejas 
contra  él  al  rey  Felipe  III ,  quien 
le  vohio  íi  llamar  en  1698  ;  y  mu- 
rió poco  tiempo  después  de  se 
vuelta  á  España.  llabiai»e  casado 
con  BeSa  María  Pimentel  de  Fon- 
seca  ,  bija  de  Gerónimo  de  Aievop 
do  y  Zuñiga  conde  de  Montterrey» 
Y  de  ella  tuvo  li  Gerónimo ,  que 
murió  antes  que  el  padre  ;  á  Gas^ 
par,  que  fué  duque  de  Sanlucar 
de  Barrameda  y.  conde  de  Olivas 
res,  y  se  dió  Á  conocer  en  el  rOIr 
nado  d<  Fí  lipe  IV:  .'i  Frarfct^ca  ^ 
que  ca?<i  con  Uiego  i.u^tez  di  Un- 
to ,  mmqucs  -dml  Carpió ;  á  im^ 
mnger  de  Jkkrét  Enriques  dé  JU- 
inama ,  marqués  de  Aleañiccs  ;  y  i'i 
Leonor  María,  casada  con  Manuel 
de  Azevtdo  y  Zuiiiga,  conde  de 
Monterrey. 

GI3ZHAN  (Gaspar  de),  duque 
de  Sunlucar  Barrameda  ,  cun- 
de de  OHvare-í.  V.vn  hijo  de  Enri- 
que y  de  iMaria  Pini< ntel  de  Fon- 
seca  y  nació  en  Uoina  en  1587. 
A  la  edad  de  doce  aftos  fué  enria- 
do á  la  univer^dad  de  Salamanr 
ca,  !a  enal  le  escogió  para  su  rec- 
tor ;  y  cu  donde  se  aplicó  á  la  ju- 
risprudeucia.  Después  de  la  muer- 
te do  su  padre  sucedió  á  éste  en 
sus  títulos  y  fué  caballero  de  COf- 
latraray  comendador  de  BIvnnu 
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Felipe  111  le  prooiietió  Kacerle 

Grande  de  E^^paña  y  le  nom!)ró 
embajador  estraordinario  cerca  de 
la  corte  de  RoDia.  Cuando  se  for- 
kn6  «Da  casa  ó  comítWa  para  d 
fóven  Felipe  IT,  el  conde  de  (Hi- 
Tares   fué  uno   de  sus  g-cntile«i- 
hombres  de  rúmara  ,  y  en  1613 
aái&tió  á  las  bodas  de  e»ie  prínci- 
pe eoa'Ual»el,  hija  de  Francia.  Los 
«aemigoa  del  conde  le  dieron  mu- 
tho6  pesares,  y  finalmente  le  hi- 
rieron raer  en  desp^racia  del  rey 
Felipe  in.  Pero  algún  tiempo  des- 
pués apareció  nuevamente  en  la 
«Orto  9  j  cuando  murió  Felipe  en 
4691  fin^ó  querer  retirarse  á  Sevi- 
Ita  ,  lo  que  no  se  le  concedió,  por- 
f|nr  obtuTO  de  D.  Baltasar  de  Zu- 
íúga  uno  de  los  primeros  puestos 
tie  la  regencia.  A  consecuencia  de 
la  muerte  de  so  conHiólega  qfiedó 
solo  de  primer  ministro ,  y  obtu- 
vo los  cnipk'08  de  camarero  ma- 
yor^ de  gran  canciller  de  Indias, 
-de  tesorero  general  de  Aragón , 
consejero  supremo  de  estado»  ce« 
baller!7o  mnvr>T- ,  mpilan  general 
de  toila  la  caballo i  i;t  de  Fspana,  y 
gobernador  de  Guipúzcoa.  Fué  su- 
oenTaiMnte  hecho  grande  de  Bs- 
pzdU  d  29  de  diciembre  de  ISSA» 
y  duque  de  Sanhicar  de  Pnrramc- 
da ,  y  desde  cnttnirrs  se  llanió  el 
ronde-duque.  Muchas  personas  des- 
terradas de  la  corte  ftieron  Tiiel- 
-fas  á  llamar  en  tiempo  de  su  mi- 
nisterio y  persiguió  al  cardenal  de 
Lerma  y  al  duque  Uzeda  que  ha- 
bian  estado  en  faror  y  tenian  va- 
limiento en  el  reinado  precedente. 
Biso  arrestar  al  duque  de  Osuna, 
y  decapitar  ¿  D.  Rodrigo  de  Cal- 
tieron.  Cuaiulo  en  1640  y  16A1  se 
rebeló  el  Portugal  contra  la  Es- 
pana  ,  y  sacudió  su  dominación, 
ae  «triboyó  la  culpa  de  ello  al  ri- 
for  con  ipie  el  ooode-^iMfiie  Imh 
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bfa  iratndo  estas  proTindas.  Sale 

ImpiTtii  lainbien  la  miiprte  del  in- 
fante <lr  J'spaña,  y  que  el  dc^co 
de  reinar  le  habia  sugerido  la  idea 
de  hacer  conflmar  en  el  goblei^ 
no  de  loe  Paises-Bafos  al  cardenal 
Fernando  ,  otro  heiinano  del  rey, 
á  fin  de  que  él  «o!o  pudiese  te- 
ner toda  la  autoridad  en  la  cor- 
te, donde  no  tenia  mas  amigoa 
qucá  Diego,  marqués  deLeganes, 
y  Manuel  de  Azevedo  conde  de 
Monterrey.  Finalmente  ,  bnbiendo 
aprovechado  de  poco  sus  consejos 
durante  algunos  años ,  v  subbtraí- 
dose  por  sn  culpa  al  goniemo  del 
rey  el  Portugal  y  la  Catalúfta ; 
ciiündo  se  perdí n  el  Brasil  y  Or^ 
mu?,  y  se  bizu  sin  acierto  la  guer- 
ra contra  la  Francia  en  los  Paise»- 
Bajos ,  perdido  mas  de  dosctentos 
navios,  y  gastado  somas  inmen* 
sas,  Felipe  IV  emper.6  á  disgus- 
tarse del  conde-duque,  y  por  una 
urden  escrita  de  su  propio  puño^ 
le  despidió  de  su  rasa,  mandán* 
dolé  que  saliese  cuanto  antes 
Madrid,  Tínln  la  E>*paña  aplaudió 
esta  desgracia,  y  of-npó  su  lugar 
D.  Luis  de  Haro,  iiiju  de  la  her- 
mana del  condc-duqne.  Se  retirb 
k  Loches,  después  á  Toro  en  Ca^ 
tilla  la  vieja,  donde  vi\ió  de  sus 
rt  iit;i«,  y  como  en  adelante  sus 
enemigos  le  im^ítcarun  en  todo 
género  de  negocios  odiosos,  bay 
apariencia  de  que  para  precafor 
toda  nueva  ignominia ,  sus  mismos 
parientes  apresuraron  su  muerte 
por  medio  de  un  veneno  en  16/15^ 
á  los  58  aftos  de  sn  edad.  Su  tner» 
po  foé  enterrado  en  Loches  en  la 
iglesia  de  dominicos  que  habia  he« 
cho  edificar ,  a.sí  como  el  conven- 
to de  dichos  religiosos.  No  pecaba 
por  avaricia ,  ni  corría  tras  los  re> 
galos.  Cuando  quería  meditar  pto» 
fnodamente »  se  encetraba  en  «tt 
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ifimrtn  en  el  cual  no  permitía  que 
se  entrase  l  ni  alguna.  Ordinaria- 
mente daba  audiencia  en  coche  o 
sentado ,  porque  su  estatura  j  su 

ÍreseacU  enm  poco  Tentijosas. 
lobítse  ctméo  con  Inés  de  Zuñi- 
ga  y  Velaico  ,  su  prima  hermana, 
de  (luicn  tuvo  unu  hija  que  mu- 
rió antes  de  ca&arse ,  y  que  fué 
^prometida  á  Rayinundo  de  Gui- 
-man ,  seQor  de  TorraWa,  que  en 
adelfliitc  fiu'  creado  duque  de  Me- 
dina de  las  Turres.  El  conde  du- 
que habia  tenido  un  hijo  natural 
en  I6IQ1;  de  Hergnrita  Espinóla, 
een  la  enal  casu  Francisco  Vala- 
lar,  e.Htando  embaraiotla.  Vala/.ar 
adopto  el  hijo  que  nat  ió  y  lo  mi- 
ro como  suyo  por  espacio  de  ¿1 
^iüoí;  al  cabo  de  los  cnales  el 
conde  duque  TÍéndosc  >>In  herede- 
ros masculinos,  le  hiio  legitimar 
y  crear  marqués;  de  Mayxena.  Pe- 
ro murió  en  1650,  de  suerte ,  que 
en  la  muerte  del  conde-duque, 
Bledina  de  las  Torres  y  que  habia 
sido  declarado  su  yerno ,  heredo 
el  ducado  de  Sanincar  de  fiarra- 
mcda  ;  y  D.  Luía  de  Uaro  su  so- 
Iwino  el  condado  de  OUfares.  El 
rey  se  quedó  con  el  hermoso  j|ar- 
din  que  él  habla  beclio  construir 
en  las  cercanías  de  Madrid,  y  lo 
hizo  ensanchar  y  engrandecer , 
gastando  en  esto  mudios  millo- 
nes, y  dando  á  aquel  sitio  el  nom- 
bre de  Bucnrctiro. 

GUZMAN  (Luis),  jesuíta  cas- 
tellano ,  fué  rector  de  diversos  co- 
Ic^Ms-iIb  Mi  religión,  luego  pro- 
tincial  de  los  de  Sevilla  y  de  To- 
ledo. Murió  en  el  año  1605  en 
Madrid.  Tenemos  de  él  una  His- 
toria d*  Etpám,  dividida  en  ca- 
torce libMM  que  trátMfde  lo  que 
hicieron  ki'nAdlaéntlas  Indias 
y  de  los  sacesocnl^  ste  misiones 
en  el  Japón..    '   ■■■  ¡  <c  «    >  . 
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GUZMAN  (Diego  de),  cardenal 
arzobispo  de  Sevilla,  desrendia  de 
la  casa  de  Guzman  arriba  esprer 
sade.Fué  capellán  mayor  de  Felipe 
III  y  Felipe  IV,  presidente  del  trir 
bunal  de  Cruzada,  y  ejerció  d¡ver<» 
sos  empleos  muy  considerables. 
En  adelante  fue  nombrado  patriar- 
ca de  las  Indias,  arzobispo  de  Tiro^ 
creado  cardenal  por  Urbano  VIH» 
y  ademas  electo  arzobispo  de  Se- 
villa rtj  el  año  IC.IO  :  murió  6  21 
de  enero  de  I60I.  Este  prelado 
compuso  en  español  la  Vida  d$ 
Mwrgmüm  4t  JuMiria.,  reina  da 
España. 

GIZMAN  (  Luisa)  ,  re-^enta  de 
Portugal,  hija  mayor  de  Juan  Ma- 
nuel Pérez ,  duque  de  Medina  Si* 
donia,  eraespafiola  denacimien» 
to.  Su  padre  tuvo  un  cuidado  par-  • 
titular  en  cultivar  sus  felices  dis- 
posiciones ,  y  conGo  su  eduracion 
ú  personas  hábiles.  Luisa  de  Guz»- 
man  dotada  de  un  tálenlo  perspicas 
y  reflexÍTo ,  ohidaba  los  placeres 
de  su  edad ,  y  aun  en  sus  horas 
de  recreo  pareeia  que  solo  se  ocu- 
paba en  lo  que  podia  perfeccionar 
•u  espíritu  y  hacer  mas  sólido  su 
juicio.  Unida  é  Juan  de  Braganza 
que  creia  tener  legítimos  derechos 
á  la  corona  de  Portu^^al  ,  ;i  la  ía- 
zon  bajo  la  domiuaciuu  de  Espa- 
ña ,  adoptó  todos  los  nsos  y  cos- 
tumbres de  los  portugueses  con 
tanta  facilidad  ,  que  pareeia  haber 
nacido  en  Lisboa.  Aplicóse  par- 
ticularmente á  ganar  la  confianza 
de  su  esposo  ,  que  no  empreodia 
jamas  cosa  alguna  sin  consultarla, 
y  éste  la  descubrió  todo  el  plan  do 
la  conjuración  que  debia  colocarle 
en  el  trono  ,  y  cuya  idea  le  inspi- 
raba á  él  mismo  una  especie  de 
terror  moderado  en  su  alma  por 
la  pasión  que  tenia  de  reinar.  La 
TÍsta  de  una  empresa  tan  atrevida 
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no  hizo  mns  que  escitar  el  valor  y 
despertar  los  deseos  de  engrande- 
cerse en  Luisa  de  Guzman  ,  cuya 
alma  era  aon  mas  Aierte  ,  y  su 
«nbidon  mas  activa  qii^  la  de  su 
esposo.  Entró  en  todo  el  plan  de 
la  trama,  afimiM  en  ella  al  duque, 
y  le  decidió  diciéndole :  « Acep- 
»tad>  Señor,  aceptad  la  corona  que 
»os  ofreeen  ;  es  muy  bello  el  mo- 
«rír  rey  aun  cuando  no  se  huMese 
w  reinado  mas  que  un  cuarto  de  ho- 
ra. »  Por  este  y  otros  medios  con- 
trihuyó  poderosamente  á  ponerle 
U'  diadema.  Habiendo  tenido  la 
conjuración  un  feliz  rcsullado , 
Juan  de  Bra«3;anza  fué  proclnniado 
rey  en  16ZjO  {véme  JrAw  IV  rey 
«le  Portugal)  ;  y  en  esta  vuelta  de 
Ibrtuna  el  papel  de  reina  no  turo 
«ada  de  dificU  para  Luisa  de  Gus- 
mnn.  Sostnro  su  nueva  di^jnidnd 
como  si  hubiese  sido  educada  para 
el  trono  ,  y  por  sus  sabios  conse- 
jos y  su  babilidad  se  sostuTO  el 
nuevo  rey  en  el  sóUo  sin  baber 
•nacido  ni  monarca  ni  guerrero. 
Nombróla  rej;enta  al  tiempo  de 
morir  (en  l(i56  )  ,  persuadido  de 
que  la  misma  que  por  su  valor  le 
babia  hecho  suMr  al  trono »  sabría 
mantenerse  en  él  durante  la  mi* 
n()r!f!n(l  de  sus  hijos.  El  ni.iyor 
Humado  D.  Alfonso  ,  fué  presen- 
tado al  pueblo  y  declarado  rey. 
La  reina  tom6  en  el  mismo  dia 
las  riendas  del  jEstado  9  y  en  bre- 
ve hizo  brillar  su  rnpa(  itind  ni  c\ 
grande  arle  de  !í<dH;riiar  ,  durunte 
una  regencia  tuiuuiuiosa  y  agitada 
siempre  aun  mas  por  las  intrigas 
de  la  corte  qae  por  las  armas  de 
los  castellanos,  Los  principales  se- 
ñores rx  itaban  infamen  sospeelias 
contra  la  regenta  y  contrariaban 
constantemente  la  marcha  de  su 
gcdiiemo ;  pero  la  tista  penetran- 
te ó»  .esta  princesa  » y  su  conduc- 


ta  firme  y  moderada  dcshieieron 
todas  las  tramas.  Kl  alivio  la 
nación  y  la  reforma  de  los  abusos 
obligaron  i  sus  mismos  enemigos 
ú  admirarla  y  respetarla.  £1  jo- 
ven Odemira  ,  ^(d)ernador  del  jo- 
ven rey  »  y  Luis  de  Menesés  conde 
de  Castañedo  ,  ministro  lahorioso 
y  desinteresado  ,  estaban  revesti- 
dos de  toda  la  confiansa  de  la  re- 
genta f  quien  pudo  en  fin  asegi»* 
rar  su  gobierno  bajo  sólidas  bases. 
Y  si  su  jíobierno  sabio  y  modera- 
do no  abrió  un  vai>tu  taiupu  á  ios 
acontecimientos  de  la  guerra  ,  fué 
porque  la  monarquía  estaba  muj 
decaída  y  la  paz  crn  un  beneficio 
para  todas  las  clases  del  reino. 
Después  de  largas  y  penosas  ne- 
gociaciones se  celebro  con  la  In- 
glaterra un  tratado  ventajoso ;  y 
últimamente  la  paz  de  1G60  con- 
firmó á  la  rasa  de  Braganza  en  la 
posesión  del  firasil ,  donde  la  Ho- 
landa babia  inradido  muchas  pro- 
Tincias.  Toda  la  América  portu- 
guesa reconoció  la  autoridad  de 
Luisa  de  Guzman,  y  esta  soberana 
juzgando  que  la  alianza  con  la  In- 
glaterra debia  entrar  en  la  política 
con  Portugal ,  dié  su  luja  Aiilct 
en  matrimonio  ¿  Carlos  II,  aunque 
er:<  dr  religión  diíerenle :  enlace 
que  lile  yentajoso  á  la  monarquía 
portuguesa  ,  por  el  apoyo  que  le 
prestó  la  corte  de  Londres  en  la 
guerra  contra  la  EspaBa.  Aproxir 
niAbase  en  tanto  á  la  mayor  edad 
AÜouso  VI ,  y  la  reina  Luisa  vieu- 
di)  (pie  iba  ú  espirar  el  tiempo  de  80 
regencia  ,  puso  )as  riendas  del  go- 
bierno en  manos  de  su  hijo,  cnyt 
villa  desarreglada  le  ( ausó  graves 
pe^ndnnílípf's.  Indignos  favoritos 
muiliplicarou  los  disgustos  de  Luí- 
sa  ;  y  no'  pudiendo  sufrirlos  estm 
princesa  natundmente  altiva  yso^ 
berbia  ,  se  encerró  por  úUimo  en 
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Mi  danstro  donde  deeenf^aKada  de 
U  TMiided  de  las  grandezas  hu- 
manas, pareció  ocuparse  únirn- 
menle  en  aquellas  que  los  hom- 
bres no  pueden  quitar.  Aun  no  ha- 
cíe  un  aAe  que  estaba  en  el  reti- 
ro y  ya  parecía  haber  olvidado  que 
jamn^  íinlúa  reinado.  Falleiió  en 
18  de  lebrero  de  1666  ,  depiiKlo 
una  nneraoria  que  nunca  dejaru  de 
ser  honrada  por  el  recuerdo  de  kw 
hombree.  Dotada  esta  soberana  de 
«na  fncria  superior,  en  todo  gran- 
de y  nuble  ,  tuvo  la»  virtudes  pro- 

£ias  de  uno  y  otro  sexo  :  era  ur- 
ina f  política,  afoUe  y  mugestuo- 
•a'y  inspirando  en  todos  un  tierno 
amor  y  un  profundo  respeto. 

GUZMAN  clfíffrn'*  rPrdro  Alon- 
so Perei  de  )  ,  duíjtn'  \IV  de  Me- 
dina-Sidonia,  nació  ú  25  de  agos- 
to del  alio  de  1714 »  y  recibid  el 
bautisnio  en  la  parroquia  de  San 
Martio  el  día  siguiente.  Fué  hi- 
jo de  Ufaría  Domingo  Perci  de 
Guzman,  duque  de  Medina-Sido- 
nia  ,  caballero  del  toisón  de  oro, 
itatural  de  Madrid,  j  de  DoBa  Jo- 
sefa Pacheco  y  Mo>ro«n  ,  natural 
de  Nápoles  ,  que  después  d<'  viuda 
fué  camarera  de  la  reina  madre 
Bolla  Isabel  Famesío.  El  Sr.  Don 
Felipe  V  le  biso  en  911  de  diciem- 
bre de  1738  su  gentil-hombre  de 
Ciímara,  y  en  17  de  agosto  del  nño 
siguiente  talleció  el  duque  su  pa- 
dre 9  quedando  el  cuidado  ile  su 
persona  $  y  el  gobierno  de  la  casa 
á  la  dirección  de  su  ilustre  madre, 
una  de  las  mugcres  mejores  q^r 
La  tenido  la  Kspafia.  Deterrtnnó 
UeYtir  á  ^u  hijo  ú  los  e>tados  de 
Andalucia  para  que  conociese  y 
tratase  á  .'^u^  yasallos  ,  y  pcrmancf 
cierou  allí  hasta  el  año  de  11  h:)  en 
que  volvieron  ú  la  corte.  En  22  de 
octubre  se  desposó  el  duque  cu  la 
Tint  de  Bortalesa  ton  Dolía,  Maria- 


na  de  SiWa  AlTaret  de  Toledo ,  hi- 
ja de  la  casa  de  Alva  ,  nacida  en 
la  riiidad  de  Yiena.  En  19  de  fe- 
brero de  1760  le  nombró  el  rey 
caballerizo  mayor  de  la  infanta 
Dolía  María  Antonia  duquesa  de 
Sabaya  ,  para  que  la  aeompnnaso 
y  sirvieítc  hasta  la  rnya  de  Fran- 
cia ;  cuyo  en  en  rgo  desempeñó  con 
ei  mayor  iucimieuto  y  ostentación. 
En  Si  de  diciembre  de  1751  reci- 
bió de  la  real  mano  el  collar  del 
toisón  de  oro  ,  y  en  28  de  febrero 
le  hizo  S.  M.  eaballeri?o  mayor  de 
la  reina  Doña  María  Üarbara;  en 
cuyo  empleo  después  de  la  muer- 
te de  S«  M.  pas¿  á  Barcelona  á  re- 
cibir á  la  r^a  Doña  María  Amalia, 
á  quien  sirvió  ha^ta  1760,  en  que 
fallcciú.  En  1765  fué  nombrado 
caballerito  mayor  del  príncipe  de 
Asturias  ,  y  después  del  rey  D* 
C  il  ios  IIí ,  por  muerte  del  mique 
d(  M (  iliua-(^eli ,  neaccida  en  ene- 
ro de  1768  ;  en  cuyo  año  por  la 
de  Doña  Mariana  Pacheco,  mar- 
quesa de  ViUena,  sucedió  en  el 
condado  de  Aguilar  de  CampOy 
marque'iado  de  In  Elist-da  ,  y  se- 
ñorío de  Belnionte,  El  año  1771, 
en  que  fundó  S.  M.  la  real  y  dis- 
tinguida órden  espal&ola  de  Carlos 
II!  le  creó  gran  cruc  de  ella  ,  j 
el  dia  7  de  diciembre  en  que  se 
formalizó  ,  recibió  el  collar.  La 
diligente  y  sabia  educación  que 
recibió  en  su  niñez,  y  sus  dotes 
naturales  de  ingenio  ,  piedad ,  y 
dulzura ,  produjeron  un  caballero 
períerto  y  digno  de  ipualar  ;i 
gloriosos  antepasados.  Fué  estu- 
dioso ,  y  Tersado  cu  las  leuguas 
latina  t  firancesa  é  italiana ,  ¡ns- 
troido  en  la  jurisprudencia ,  en  la 
historia ,  en  las  mateniálica? .  y 
mucho  mas  en  In  poesía ,  que  fué 
su  pasión  dominante  ,  diestro  en 
el  manejo  de  lasanx\as,  montari 
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dtnsar  y  otrai  lubilidades  corres- 
pondientes á  un  caballero  de  «üs 
esclaicí  idas  ciicunstancins  ,  nmi^o 
de  ius  sabios ¿  por  lo  que  Irató  con 
grao  deleite  de  su  espíritu ,  y  mu- 
cha afidiilidad  con  D.  Andrés  ,  de 
Barcia  ,  Fray  Juan  de  la  Concep- 
ción, D.  niec^o  de  Torres  ,  maes- 
tro Fr.  Enri<|üe  Flores,  y  el  maes- 
tro Fr.  Martin  Sarmiento  ,  en  cu- 
ya celda  pasaba  muchas  horas; 
cuyo  cúmulo  de  manuscríMs  re- 
cogió ,  é  hir.o  c;irnr  de  pIIoí*  una 
copia  que  compone  11)  toiixis  en 
UAiOf  y  en  su  muerte  costeó  la  im- 
presión de  su  oración  fiíinehre  ,  y 
poesías  en  rarias  lenguas  con  que 
adornó  el  tiUniilo :  mandó  alirir 
una  escclente  lámina  do  retra- 
to ,  y  recibió  en  su  casa  por  cria- 
do al  que  tenia  este  r«Terendlslmo. 
Poseyó  siempre  «na  libreHaí  muy 
esquisíta  :  fué  conocido  dentro  y 
fuera  de  España  entre  los  literatos 
por  utio  de  ellos,  de  suerte  ,  que 
los  embajadores  y  otros  estrange- 
ros  le  TÍsitaban ,  y  con>  los  demás 
mantenía  siempre  corresponden- 
cia. La  real  arndemia  española,  la 
ile  agricultura  de  Galicia  ,  la  so- 
ciedad Dascongada  ^  la  de  Sevilla 
y  la  de  Madrid  le  despacharon  sus 
títulos.  Pero  que  mucho  lo  hicie- 
sen las  de  España  ,  cuando  el  año 
il¿\9  lo  hizo  la  rofria  sociedad  de 
las  ciencias  de  Londres ,  escribién- 
dole una  carta  llena  de  elogios, 
siendo  el  duque  uno  de  los  prime- 
ros españoles  que  han  logrado 
entrar  en  aquel  sabio  cuerpo. 
El  aiio  1778  ,  en  que  se  hallaba 
en  sus  estados  ú  restablecer  su  sa- 
lud» Ailleci6  en  Madrid  la  duquesa 
su  esposa  en  28  de  mano »  á  los 
51  anos  ,  10  meses  y  10  dms  de 
edad ,  sin  dejar  sucesión.  Viudo 
y  mal  aconsejado  de  los  médicos, 
pidi6  llce&eia  á  S*  M.  para  pasa^ 


á  la  corte  de  Peris»  j  emprcn-i> 

diendo  el  viaj^e  por  la  costa  de  Es- 
paña ,  al  IIcíTür  cen  a  de  Villafran- 
ca  de  Vanades  ,  á  7  leguas  de  fiar*> 
eelona  9  en- la  renta  qne  llaman 
de  los  Mengos ,  le  acometió  un 
accidente  apoplético,  que  le  tuvo 
un  mes  en  la  cama  y  al  fin  le  quitó 
la  vida  el  día  6  de  enero  de  1779. 
Su  cadárer  embalsamado  y  verti- 
do de  caballeriso  mayor  ,  se  de* 
pósito  el  10  ^  con  la  mayor  solem» 
nidnd  que  se  habrá  risto  ,  en  la 
!ii>v<  <la  de  la  ifjlesia  parroqjiíal  de 
I  \  iliaíruncu  ,  cu  donde  se  le  puso 
la  inscripción  correspondiente  á  sn 
persona  y  empleos,  quedando  aquí 
concluida  la  línea  masculina  do 
vnrnn  de  la  irran  rn«n  tie  GuKman 
el  liueno  ,  pasando  sus  estados  á 
sn  sobrino  él  marqués  de  Villa- 
fhinca.  Escribió  waruupoe$Íá»y  íwr- 
Ua  enveno^f  de  las  que  se  pudie- 
ron recofrer  «e  compuso  un  buen 
tomo  en  ¿i  marinscrito.  Tradujo  del 
írancés  :  Entretenimientos  soh'e  la 
FiaraUdad  d$  Mandos ,  de  M.  de 
Fontenelle  ,  que  imprimió  alio 
1763  ,  en  8 ,  sin  nombre  Hr  trn- 
duclor  y  fingiendo  ser  hecho  en 
Amsterdani.  La  Efigeniay  AganU" 
non ,  tragedia  de  M.  Radne ,  Ma^ 
drid,  1776  ,  en  8.  Hernán  Cortés  , 
tragedia  de  Alejo  Pirón  ,  Madrid, 
1776  ,  en  8  ,  y  otras  Taria»;  que 
quedaron  manuscritas,  como  tam* 
bien  algunos  Discursos  crltieo$  á 
diferentes  asuntos. 

GUZMAN  Y  LA  CERDA  (Ma- 
ría  Isidra  Quintina  de),  hija  de 
D.  Diefío  de  Gnzmnn  Ladrón  de 
Guevara,  marqués  de  Montealegre, 
conde  de  OBate »  ▼  de  DoAa  María 
Isidra  de  la  Cerda,  condesa  de 
Paredes,  nació  en  31  de  octubre 
de  1768.  Viendo  sus  padres  el  sin- 
gular y  sublime  talento  que  desde 
su  nmes  descubrió  pera  la  Tírtud 
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y  las  letras ,  la  aplicaron  á  ella»,  j 
ií  la  dirección  y  cuidado  de  un  dig- 
no maestro,  cual  lo  era  D.  Anto- 
nio de  Aiuiarza.  Admiraron  la  ra- 
pides  tus  progresos  ,  asi  en  las 
tonguas  latina  y  griega  ,  y  las  Tol- 
dares francesa,  italiana  ,  y  la  ma- 
lerna  española  ,  y  demás  ramos 
de  las  letras  humanos ,  como  tam- 
Men  en  la  filosoíia  j  matemáticas. 
SscedÍ6  en  la  temprana  edad  de  17 
años  ú  la  instrucción  literaria  de  su 
coarta  abiifln  Doña  Lni^a  Manri- 
que de  Lara ,  conde2»a  de  Paredes, 
gabia  en  los  idiomas  francés,  italia- 
Bo  y  latino ,  y  autora  ,  después  de 
monja  en  el  conTento  de  carmeli- 
tas descalzas  de  Malagon  ,  de  la 
obra  intitulada:  Año  rrifiitano ,  ó 
Mcditaciütm  pai  a  lodos  los  dios  sobre 
kft  mkUrioi  de  suMsfra  ndtnmn , 
impresa  en  Madrid  a&o  165& ,  en 
seis  TOÍúmcnes  ,  y  de  otro?  e«;('rt- 
tos  piadosos  ,  que  conservan  con 
gran  estimación  sus  ilustres  des- 
cendientes. Esta  singularidad  esci- 
té en  sus  padres  la  gloriosa  ambi- 
ción de  hacer  ú  su  hija  mas  plau- 
sible, que  lo  era  ya  por  su  fama, 
laureando  sus  estudios  en  la  uni- 
Terridad  de  Alcalá  de  Henares, 
llecorrieron  al  sellor  D.  Carios  III 
significándole  este  deseo ,  y  oon  el 
fin  de  qiie  «u  real  autoridad  alla- 
nase cualquier  obstáculo  que  en 
Cbla  novedad  pudiera  oirccerse. 
8.  M.  espidió  en  SO  de  abril  de 
1785  una  6rden  ú  aquella  unlrer- 
sidad  *  nmnire^t  'mdofe  que  pcrmi- 
tia  ,  y  cu  caso  necesario  dispen- 
saba ,  que  se  le  confiriesen  d  esta 
sefiora  los  grados  de  filosofía  y  le*- 
Iras  humanas.  Efectuóse  esta  fun.- 
cíon  con  la  mayor  solemnidad  y 
apIau!<o  en  los  dias  A  ,  5  y  6  del 
mes  de  junio  del  mismo  año.  Eli- 
gió en  «I  4  el  punto  para  leer  á  las 
24  horas  »  y  ftié  el  cap.  3  dellik 


GUZ  Sil 

2  de  Anima  de  Aristóteles.  Leyó 
en  el  5  en  lalin  ,  satisfizo  á  lo*  ar- 
gumentos que  le  pusieron  los  tres 
catedráticos  de  prima  de  teología, 
y  respondió  á  las  preguntas  que 
le  bicieron  siete  doctores  de  aquel 
elaujtro  sobre  las  len^ruas  griega^ 
latina ,  francesa  ,  italiana  y  e.«pa- 
ñola  ,  la  retórica,  mitología,  geo- 
grafía ^  lafilosofia  en  general »  la 
lógica,  mctafisica,  tcologia  natu- 
ral ,  y  auimiistica ,  la  física  en  ge- 
neral y  particular,  historia  de  aní- 
males y  plantas,  sistema  del  mun- 
do y  esfera  armilar,  y  últimamente 
la  éthica »  según  lo  había  prome- 
tido en  el  código  latino  de  Teses, 
inipre<o  en  Madrid.  Recibió  en  el 
seis  los  prndoís  de  doclora  y  maes- 
tra ou  la  íucultud  de  artes  y  letras 
humanas;  y  la  universidad  n  nom- 
bró catednitica  honoraria  de  filo- 
sofía moderna,  y  su  conciliaria, 
aunque  \m  maestros  en  arles  no 
gozan  de  este  aprcciabte  titulo.  £1 
elanstro  de  estos  la  designó  exa- 
minadora de  curitantes  filósofos, 
cuyo  cargo  ejerció  inmediatamen- 
te examinando  varios  jóvenes.  To- 
do este  lucido  acto  se  refiere  me- 
nudamente en  el  Mcmoríat  Literario 
de  junio  de  aquel  alio ,  en  que  se 
puso  oí  principio  un  retrato  de  es- 
ta señora  adornada  de  capirote  y 
btuiete  eoii  borla,  y  1»  niedolla  de 
plata  que  U'izo  acuñar  lu  umversi- 
dad  en  su  honor,  en  cuyo  anverso 
seré  un  bonete  con  boria,  enci- 
ma una  corona  de  laurel »  y  abajo 
esta  letra : 

Asaiooo.  Paiti. 
LABoaa. 

y  en  el  rercrso  se  ice  esta  ins- 
cripción : 
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A. 

EXC.  D.  U.  MAAU. 
IMDOKA.  OI  CHIMAN) 
n.  LA  CI&ftA. 

■VM.  UT.  itraiLOS* 

DOCT. 
COMPLIM.  AKKO. 
MDCCUaXT^ 

Ilízose  esta  merecida  dcmostrncion 
para  perpetuar  In  mciiioHa  tic  es- 
te suceso  nunca  vi^to  :  pues  aun- 
que la  docta  catalana  Juliana  Mo- 
xell  se  gradué  de  leyes  en  Ariñon» 
no  se  celebró  este  acto  en  la  uni- 
víTsfdad  ,  ni  con  el  aparato  y  ce- 
1  cmouiu  de  ella,  sino  en  el  pala- 
cio del  gobernador  de  aquella  ciu- 
dad, en  donde  la  examinaron  los 
dociores.  Antes  de  este  testimonio 
tan  auténtico  ilc  Ins  dotes  literarias 
de  e»ta  scüura ,  Labia  dado  otro  en 
tiWoé  la  real  academia  española ,  re- 
cibiéndola por  sa  soda  en  el  diaS  de 
jnoTiembre  de  178^9  y  para  este  ac- 
to escribió  y  pronunció  una  elo- 
cuente Oración  en  lengua  caslcUa- 
iia  y  que  se  iuiprimió  entonces  en 
Madrid  leparaat»  y  después  en  el 
-Mnmoritd  de  mayo  de  1385 ,  en 
que  se  trrtdtice  á  la  letra  el  elogio 
f|ii('  }n7o  Uc  csla  doctora  señora  el 
diariu  Enciclopédico  de  Bullón. 

GYGESy  oficial  faTorIto  de 
Candaulo  rey  de  ladia»  quien  por 
un  efecto  de  necia  Tanidad  le  hi- 
TO  que  viese  á  su  mugcr  enlera- 
lucatu  desnuda  f  creyendo  dejarle 
absorto  al  ver  su  beUesa.U  reina 
descubrió  á  Gyges  »  aunque  estaba 
oculto  en  aquella  ocasión  ,  y  liion 
fuese  por  amor  h/iría  él,  ó  por  V(  n- 
uarse  del  inuridu  quea»!  habia  fuilu- 
do  al  pudor  y  al  decoro»  exigió  del 
áulico  que  (|uitase  la  vida  4  su 
marido,  ofreciéndole  en  recom- 
pensa su  mííiio  y  la  corona.  Por 
medio  de  e&te  regicidio  iic¿u  Gyges 


é  «cr  rey  de  Lidia  hácia  el  aSo 
718  antes  de  J. — C.  Platón  re- 
fiere esta  usurpación  de  diferente 
modo,  diciendo  fiibulosameote  que 
habiéndose  abierto  la  tierra  ,  Gy- 
ges ,  pastor  del  rey  Ciuidíuilo  ba- 
ló á  un  abismo  donde  viú  uu  enor- 
me caballo  montado  por  ^n  hom- 
bre que  tenia  en  un  dedo  on  éoi- 
lio  mágico  que  encerraba  la  virtud 
de  liarer  invisible  á  cimlfpiicrn  ; 
que  Gyges  le  turnó  y  que  \ñ/u  iíso 
de  ¿1  pora  quitar  In  vida  al  mo- 
narca  sin  riesgo  alguno  y  ocupar 
el  trono. 

GYLIPPO  ,  capitán  lacedcmo- 
nio,  nació  en  Ksparta  cerca  de 
450  años  antes  de  i.  —  C.  tac 
«UTiado  á  Sicilia  para  lloTar  sd* 
corros  &  los  ^raensaoos  contra  los 
atenienses ,  y  después  de  venci- 
do en  la  primera  batalla  nlcnnzú 
victorias  distinguidas  contra  aNicias 
y  Deméstenes  (1).  Estos  genera 
les  se  ríodieron  con  sus  tropas  y 
bajo  condición  de  que  se  les  de- 
jaría la  vida  y  serian  cuclm  i  fulcí 
en  perpetua  cárcel  y  pero  cu  \  cí 

de  cumplirles  la  pilabra  fueroa 
condenados  á  muerte  »  y  sus  sol* 

dados  atormentados  con  una  cruel- 
dad inaudita.  Gylippo  aconipañú 
después  á  Lisandro  en  la  toma 
de  Atenas  ,  hdcia  el  alio  antes 
de  la  era  cristiana  ,  y  este  general 
le  cncaríró  que  llevase  á£sparta  el 
dinero  c{uc  habia  recogida  co  sus 
gloriosas  campanas.  Ascendía  aquel 
caudal  k  talentos  ,  sin  contar 
las  coronas  de  oro  que  las  ciudades 
le  hubtíii)  reg^alado,  y  la  codicia  de 
Gy1í{>[io  le  indujo  á  cometer  una 
ucciuu  cobarde  y  detestable  :  abrió 
los  talegos  por  delwjo  y  habieu- 
do  sacado  trescientos  talentos 

(1)  ¥Mc  t'iltimo  rrt  .infrríor 

ét  ig^kud  uomiifc  cu  luis  de  SO  tlkiM> 
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Tolvió  á  coserlos  con  mucha  ma- 
ña ;  pero  las  facturas  que  cada 
talego  tenia  descubríeroo  ftciU 
ineote  el  robo  j  Gylippo  |>ara 
eritar  et  suplido  te  «¡««Ierro  él 


mismo  de  su  patria  llevando  con- 
sigo á  todaa  partes  la  Terguenza  , 
dice  RoUin  ^  de  haber  eclipsado 
con  tal  bajeia  la  gloria  de  sus  be- 
llas acciones. 


H4BACUC»  fué  el  octaro  de 
los  doce  pro  retas  menores,  y  aun- 
que la  Escritura  no  esplira  clara- 
mente ni  su  pnlria  ni  ei  tiempo , 
se  ciee  que  vivió  ú  fiucs  del  reino 
ile  Judá  en  el  mismo  tiempo  de 
Jcrcmía.4.  S^iendo  Habacue  que 
Kabuciidonosor  fe  nproximal)»  k 
Jerusalen,  y  previendu  la  loma 
de  ella ,  se  fugó  ú  la  Arabia  donde 
permaneció  algún  tiempo;  pero 
Tokió  ú  la  ciudad  cuando  los  cal- 
deos regresaron  á  su  patria ,  y  en- 
tonces se  dedicó  al  cultivo  ,dc  la 
tierra«  Un  dia  que  Ucraba  el  desa- 
yuno ¿  sus  segadores ,  el  ángel 
del  Señor  le  asió  de  los  cabellos 
y  le  trasladó  ú  Babilonia  6  hizo 
,dar  u  Daniel  y  que  estaba  encerra- 
do en  el  lago  de  los  Leones ,  todo 
lo  que  habla  preparado  para  sus 
trabajadores.  La  misma  mano  le 
Tolvió  ú  la  Juilca,  y  allí  murió  y 
fué  sepultado  dos  años  antes  del 
cautiverio.  Algunos  atribuyen  este 
acontecimiento  á  otro  Habacue 
div/crso  del  profeta ,  á  quien  su- 
ponen también  autor  de  la  Histo- 
ria de  Susana  ^  de  Bclo  y  del  Dra- 
gón. De  cualquiera  modo  que  sea 
tenemos  indudablemente  del  pro- 
feta Habacue  una  profecía  de  tres 
capílnio* ,  <Mi  la  mal  se  liuncnta 
de  ios  dcfturdcnes  ((uc  Teia  en  el 
reino  de  Judi  :  y  después  de  ha- 


ber anunciado  k  Tengansa  terrible 

que  Dios  descargarla  por  medio 
de  las  armas  de  los  (  «  .  ter- 
mina con  un  cántico  en  que  niii os- 
tra que  Dios  se  recuerda  de  su 
misericordia  aunque  sea  en  medio 
de  toda  su  cólera.  Él  revela  las 
grandes  maravillas  que  Dios  obró 
otras  veces  en  favor  de,  su  pueblo, 
y  predijo  la  calda  del  imperio  de 
los  caldeos,  la  libertad  de  los  judíos 
por  obra  de  Ciro  y  la  del  género  hu- 
mano por  medio  Je  Jesucristo. 

HACHA  ,  orden  de  caballería  , 
fué  instituida  hácia  el  afio  llA  en 
Cataluña  en  memoria  de  la  vic- 
toria que  alcanzó  Raimundo  Be* 
rengarlo  úlliino  conde  de  Bnno'lo- 
na ,  contra  sus  enemigos  ¡  porque 
las  mugeres  de  Tortosa  defendie- 
ron valerosamente  esta  ciudad  con 
hachas.  Por  hnl)cr  manifestado 
nías  ÍTi trepide/,  y  serenidad  que 
los  iionibres  mandó  también  aquel 
príncipe  que  en  lo  Tenidero  prece- 
diesen las  mugeres  d  los  hombres  en 
las  funciones  y  ceremonias  públicas, 
y  que  gozasen  de  ciertas  exenciones 
de  tributos  anexos  á  sus  personas. 

HACHETTB. (Juana),  francesa 
que  se  hizo  célebre  por  su  Talor 
en  la  defensa  de  Beauvais  sitiada 
en  junio  de  Mf\%  por  el  conde  <íe 
Burgoüa.  Animo  á  los  habitantes 
á  guardar  al  rey  la  fidelidad  que 
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le  habían  jurado,  y  viéndolos  de- 
salentados subió  á  la  brecha ,  fué 
la  primera  en  recbanr  á  los  que 
daban  el  asalto»  arrancó  el  estan- 
darte de  las  manos  de  un  soldado 
bor^onon  ,  y  \f  Ih'vó  h  la  iglesia 
de  los  düoiiuicoá  donde  se  ha 
consenrado  siempre.  ReeirfMrando 
asi  el  Talor  sus  compatriotas  for- 
xaron  al  duque  de  Borgofia  á  le-^ 
Tantar  el  sitio,  y  otrns  muleros 
de  la  ciudad  animadas  por  ¿.u 
ejemplo  dieron  también  grandes 

Erueoas  de  estraordlnarío  Talor. 
lUis  XI  para  recompensarlas  con- 
cedió á  fas  mngeres  de  Beauvais 
el  derecho  de  preceder  á  los  hom- 
bres en  la  procesión  y  ofrenda 
de  Sta.  Agaorena  patrona  de  la 

HACQIKT  (Baltn  nr)  ,  natura- 
lista ,  nació  en  Conquct  en  Breta- 
üa  en  11  ¿xi) ,  pasó  siendo  jóren  ú 
los  estados  austHacos  j  fué  suce- 
siramcntc  profesor  de  cirugía  en 
el  liceo  dr  I-nybach  en  In  Crinnala, 
secretario  perpetuo  de  la  sociedad 
imperial  de  agricultura  y  de  artes 
de  aquella  ciudad,  catedrático  de 
bistoria  natural  en  1788  en  la  uni- 
versidad de  Lambcrg,  é  indivi- 
duo del  consejo  de  las  minas  en 
Yiena.  iVlurió  en  esta  capital  en 
enero  de  1815,  y  ha  dejado  las 
obras  siguientes  :  1*  F'iage  físico 
político  d  los  Jipes ,  etc.  ,  hecho 
en  178^,  y  1786,  Nuremberg, 
1791 ,  dos  tomos  en  8.  2'  Nuero 
ttage  físico — poUiieo,  hecho  en  1788 
y  1789  ,  d  los  nwnUs  earpaftu  «/o- 
cios  ó  sepUnir  tonal  es  ,  Nuremhcrfr  , 
1790  ,  91 ,  94  y  96  ,  cuatro  tomos 
en  8.  3"  flage  mineralógico  y  bo- 
Umeo  dei  mmU  Terghutn  Carmo- 
ta,  etc.  etc.  ,  1799  y  1781  , 
Vicna  ,  Hay   también  de 

Hacqucl  una  ih  logrnphia  comió iica, 
de  la  cual  se  han  hecho  cuatro  edi- 


HAD 

(  iones ,  de  1788  á  1789,  cuatro 
tomos  en  4 ,  con  mapas  y  láminas 
y  mucbas  Memorias  interesantes. 

HADDICK  (Andrés conde  de) » 
general  austríaco  de  ^ran  mérito» 
nació  en  1710  en  Fuback  en  Un- 
gría.  £1  emperador  para  recom- 
pensar sus  serricios  le  nombró  su- 
cesivamente su  consejero  intimo  y 
presidente  del  consejo  de  gaerray 
y  gobernador  de  la  Transilvania 
y  la  Galicia.  Cuando  la  guerra 
contra  los  turcos  en  1789  mandó 
el  ejército  basta  que  ya  no  pude 
soportar  las  fatigas  de  campaña  » 
h  causa  de  sn  ayanzada  edad  ,  y 
al  cabo  de  algunos  meses  murió 
en  Viena  en  1790,  con  la  repu- 
tación que  merecía  por  sus  aocio* 
nes  esclarecidas  y  sus  talentos. 
Poros  generales  han  hecho  la 
guerra  con  mas  actividad  y  reso- 
lución que  el  conde  de  Uaddick. 
Se  distinguió  particularmente  en 
la  de  Siete  años ,  y  se  apoderó  de 
Berlin  en  1757.  Federico  II  le 
mostró  mucho  aprecio  ,  á  pesar  de 
ser  uno  de  los  generales  austría- 
cos que  trastornaron  con  mas  fre- 
cuencia los  planes  de  aquel  infii- 
tígable  monarca. 

IlADJI-KHALFA  ,  sabio  turco, 
conocido  también  con  el  nombre 
de  JCofift  — 7VA#leM  ,  á  MmUtfé 
hijo  de  Adhallahy  nació  en  Cons- 
tantinopla  donde  murió  en  setiem- 
bre de  1658.  Fué  el  primer  se- 
cretario ó  tesorero  general  del 
sultán  Amorates  IV ,  y  compuso 
muchas  obras  en  árabe  entre  las 
cualc?  50  cítíin  r  Tirfcubrintlfnio  de 
los  fmviamuntos  re  tatitos  d  los  tiitros 
y  ios  géneros  ;  es  una  voluminosa 
biografía  y  bibliografla  oriental  9 
de  la  cual  existe  un  manuscrito 
en  la  biblioteca  de  París.  Tnhías 
cronoltjí;icas ,  denle  la  creación  de 
A^dn  ¡lasia  1040  ,  Constantinopla^ 
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Í7S3  9  «I  Ittio :  han  sido  tnidaci- 
das  en  latin  porKochler,  en  ita- 
liano por  Carli ,  Venucia  ,  1697  y 
«n  francés  por  Galla rd.  Geografía 
Mn  árabe  9  Coostantínopla ,  1723  » 
Iradncida  en  turco  por  Ibnim 
üfiéndi.  Historia  de  kis  gum-as  ma- 
rítima.* fie  /.)«  itlomnno%  ,  id.  ,  17l*S; 
4ioa  i/atona  (Í£  Constantuiopía  i  una 
üáfana  general  duA  kt  ctmkími 
htUaii  «Üo  1065  de  la  égbra  (1654 
4Íe  J. — C. ),  y  otras  obras  no  hiipre- 
snsdc  qne  Toderini  dálniistn  en  su 
obra  titulada  :  Literatura  de  los 
innm ,  tomo  UI ,  pag.  30  de  lo 
traducción  firaneesa. 

HADOT  (María  Adelaida  Ri- 
chard) ,  preceptoril  y  anlom  ,  na- 
ció bácia  el  año  17tíÜ  y  luurió  en 
París  en  1821  .*  ba  publicado  ona 
•multitud  de  romances  medianos  *» 
de  melodramns  y  algunos  libros 
de  edurarion  de  que  rilamos  lo 
Alas  interesante.  £1  hombre  miste' 
ffisfOy  melodrama  ea  trea  actos, 
1806  »  en  S ;  Chtíidt  de  Hapsbur' 
go,  etc.  romance,  Paris,  1810  ú 
17,  cuatro  tomos  en  15  ;  Ffinfu<:- 
tao  Zamoski  o  los  ilustres  potocos  , 
id. ,  1810  4  18  y  cuatro  tomes  en 
it ;  Lm  Mím»  ét  MtumPKf  etc.  id., 
1820,  cuatro  tomos  en  12  ;  Jna 
de  Rusia  y  Catarina  de  j4 asiría  , 
-etc.,  id,  1813  á  19,  tres  tomos 
en  12 ;  Jacobo  I  rey  dé  EteoeU^ 
etc.  9  181/t  á  19 ,  cuatro  tomoa  en 
4;  Los  Novicios  del  monasterio  de 
Prnnof,  Hr.  .  id.  ,  181A  á  1820  , 
cuatro  tomos  en  12:  La  Virgen 
del  Indostan,  etc.,  id.,  1816  á 
i8tl ,  cuatro  tomos  en  12 ; 
señorita  de  Mondidier  ó  la  corte  de 
LuÍM  XI f  id.  IH'21  ,  rinro  tomos 
en  12  ;  Los  bandidos  ingleses  ,  etc., 
íáé  f  1821,  cuatro  tomos  en  12. 

HABN  (Antonio  de),  célebre 
médico  holandés ,  discípulo  de 
•oerhaare,  nació  en  la  Haya  en 


170^,  fué  llamado  4  yi«na  en  1754 

para  dirigir  nllí  un  curso  de  clíni- 
ra  .  llego  á  ser  catedrático  de  me- 
dicina práctica ,  despees  primer 
médico  de  la  «mpcntris  Haría 
Terasa,  j  murió  en  1776.  Ha  com* 
pnrvfo  un  gran  número  dr  (  hras, 
I  ciili  c  l.Tí  runlp"^  l>a*.tnt  A  rilar  :  His- 
toria anatómico-mniu  a  morbi  incu^ 
rtAUU  medieos  pas»im  faUcntis ,  La 
Haya,  illxU,  en  8;  de  Colicá  ph* 
ton/nn  ,  id.  1745,  en  8;  fíaiio  me» 
ilcndi  y  innosoconúo  practico  y  Vie- 
na,  1757  á  74»  reimpresa  muchas 
Toces. 

HAENDBL  (Jorge  Federico  ) , 
célebre  compositor  de  música  lla- 
mado en  Italia  el  Sassonc^  nació 
en  Halle  en  5ajonia»  en  168^»  é 
hito  desde  la  tnfiuicia  maraviHosos 
progresos  en  el  arte  musical*  A 
la  edad  de  diez  años  había  com- 
pueétto  unn  rnlercion  de  sonatas 
que  se  hallan  boy  día  en  el  gabi- 
nete del  rej  de  Inglilerra.  Des- 
pués de  biwer  entallado  alfun 
tiempo  la  música  en  Handiurgo 
ron  niuchn  repntaríon  ,  y  roni- 
pucslo  ya  tres  upcrai» ,  emprendió 
el  jdTon  Haendel  un  Tíage  ú  Ita« 
lia  9  computo  alti  nuoTas  óperas 
y  regresa')  á  Hamburgo  donde  fué 
üombra<Io  macslro  de  rapilln  del 
elector  de  tíannuver.  De  allí  pa« 
s6  luego  ú  Inglaterra ,  no  cesó  de 
trabajar  para  el  teatro  y  murió  en 
1759,  siendo  ciego  ocho  años  ha- 
cia. Haendel  es  el  músico  mas  esti- 
mado en  la  nación  inglesa ,  que 
le  mira  como  natural  de  ella,  sien- 
do parttcularmeote  tut  artt«rid$  el 
fundamento  de  su  reputación :  to- 
dos ellos  eslíin  compuestos  para 
letra  en  inglés.  La  colección  de  sus 
obras  ha  sido  publicada  por  sus- 
cripción en  Londres ,  en  1786.  Se 
encuentran  hasta  once  Vidas  ó  AV. 
tideu  biogréficai  dt  ttte  grtm  «uím» 


Digitized  by  Google 


Sld  HAI 

co;  pero  la  mejor  es  la  qup  Es- 
rhemhurg  ha  insertado  on  sti  tra- 
diH-cion  alemana  de  Historia  de 
Biirnej.  En  ella  se  encuentra  la 
l&mina  del  monumento  erigido  en 
honor  de  Htendel  en  la  fglesla  de 
"Westminsler. 

HAIG ,  es  mirado  por  los  Ar- 
menios como  su  primer  rey  ge  fe 
de  m  rasa.  Según  Moisés  de  Ko- 
renp  era  babilonio  é  bijo  de  un 
ta!  Gíitlns  ,  qiio  to  mismo  que 
ol  patriarca  Thogorma  uieto  de 
rSoé.  Vivía  en  Babilonia  cuando  la 
construcción  de  ia  torre  de  Babel, 
J  babitó  mucho  tiempo  después 
en  aquella  ciudad  la  cual  aban- 
donó ni  fin  para  ponerse  h  salyo 
do  la  tiraiu'u  de  Belo ,  llevando 
consigo  á  tus  hijos  y  sus  nietos, 
cuyo  número  ascendía  ít  trescien- 
tos :  se  agregaron  ¿  él  sus  criados 
y  otras  muchas  personas  ,  y  emi- 
gró hiicia  la  parte  del  norte  para 
ir  á  establecerse  en  el  pais  de  Ara- 
rad ,  qoe  actualmente  se  Ifama  Ar* 
raenia.  Vivió  Haifí  primernmpntc 
en  las  montanas  de-la?;  Curdas  que 
forman  la  parte  meridional  de 
aquel  pais ,  y  era  so  residencia  un 
reducido  cantón  situado  hácia  los 
maniantales  del  Tigris,  que  ha  con- 
servado el  nombre  de  Haiots-dsor, 
es  decir ,  valle  de  los  Armenios. 
Hatg  dejó  posteriormente  aquella 
residencia ,  cediéndola  A  su  nieto 
Gntmos,  hijo  de  Amicnag,  quien 
la  dió  el  nombre  de  Gatmeagan  , 
denominación  que  conson  aba  tOn 
datia  en  el  siglo  5.  Desde  este 
país  se  dirigió  báda  el  noi'doestc 
por  la  parto  del  nnrimícnto  del 
Eufrates,  donde  se  estul)le(¡ó  en 
un  pais  llamado  Hark ,  y  allt  íua- 
d6  una  ciudad  llamada  Haigaschen, 
que  quiere  decir  construcción  de 
Haig.  Belo  quedando  muy  d«'sron- 
teulo  de  la  fuga  del  padre  de  los 
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Armenios  despachó  uno  de  sus  hi- 
jos encargado  dr  obligarle  á  que 
Tolviese  á  Babilonia  ,  pero  Haig  le 
despidió  con  desprecio.  Entonces 
Belo  reuniendo  un  numeroso  ejér^ 
cito ,  marchó  hácia  la  Armenia 
para  vencer  y  stigctar  al  rebelde, 
y  entró  por  decontado  en  las  po- 
sesiones de  Gatmos ,  quien  espan- 
tado de  las  ftiertas  del  rey  de  Aai- 
ria  se  refugió  cerca  de  su  abuelo* 
Éste  poro  alemorirado  de  la  pre- 
sencia de  su  terrible  eiieniifro  , 
avanzó  con  todos  los  individuos 
de  su  familia  que  se  bailaban  en 
estado  de  lIcTar  las  armas  ,  y  lle- 
gó hasta  las  míirgenes  del  la^o  de 
Van,  llamado  actualmenlíí  mar  de 
los  PezDOunianos;  dió  batalla  á 
B^o  en  la  que  éste  quedó  derro«- 
tado  completamente  y  murió  6  m^ 
nos  del  mismo  Haig.  ro«  Arme- 
nios ensenan  todavía  el  sitio  don- 
de pereció  Belo,  y  se  llama  Kc- 
feimankb  (sepulcro),  en  memo* 
ría  de  aquella  derrota*  En  coose- 
rurnrla  reinó  Haig  en  pai,  y  go- 
bernó por  espacio  de  mucho  tiem- 
po. Murió  según  los  cronologi^tas 
armenios  en  el  aRo  2026  antes  de 
J.<*C.  habiendo  reinado  ochenta  y 
un  años,  y  le  sucedió  su  hijo  Ar- 
menag.  De  este  per?oi)a}íc  ,  ver- 
dadero ó  lubuluáü  viene  el  nom» 
bre  de  Haisdan  que  los  Armenios 
dan  á  su  pais ,  y  el  de  Haigique, 
ó  ílaiganiana  dado  h  la  lengua  ar« 
menia  antigua  ó  literal. 

HAREN  Abou  Aly  Mamour,tcr- 
oer  califa  iatimita  de  Egipto,  su-> 
(  odio  á  su  padre  Azyz-ibillah ,  en 
380  (In  hi  é-ira  (996)  ,  siendo  de 
edad  de  once  años.  Este  persona^ 
ge  es  célebre  en  la  historia  por  la 
serie  no  interrumpida  de  cnielda-» 
des,  estráTagancías  y  caprichos 
fjne  ^e  vieron  en  su  reinado.  Co- 
mo déspota  oapricboáo  y  ferot  dO 
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supo  nerecer  el  amor  do  DÍogano 

de  5U5  snhfüfos,  é  íncapAx  de  re- 
conocer t  !  n irrito,  ílominado  de  su 
fogo&o  carattcr,  hizo  de  las  pri- 
meras digDÍdade»  del  estado  y  de 
los  empleos  públicos  otras  tantas 
caravanerías  ó  paradores  públleos 
donde  se  entrniía  por  la  noche  y 
6C  abandonaban  á  la  mañana ,  te- 
meodose  por  felíx  el  que  en  ellas 
DO  se  dejaba  sus  bienes  ó  la 
TÍda.  Usando  de  la  misma  lige- 
reza j  de  la  misma  inconstan- 
cia en  sus  decretos,  tan  pronto 
hacia  maldecir  á  los  primeros  com> 
teneros  del  profeta ,  como  prohi- 
oia  qae  se  pronunciase  maldicton 
alí^una,  y  como  dejaba  en  fin  ¿ 
cnríTo  de  rada  uno  el  interpretar 
a  bU  manera  los  prcreptoi  de  la 
reltf^oa  MMlmana,  y  desem-* 
pefiar  á  sii:áBlofo  las  prácticas  y 
ceremoníns  e«teriore.«.  Al  mi^nio 
tiempo  qno  ^v.  mostraba  liberal  ó 
prudigo ,  confiscaba  los  bienes  y 
pron  andaba  la  sentencia  de  maerte 
contra  aquellos  que  le  babian  ser« 
\iJi>  con  mas  fidelidad.  La  capital 
del  Fí^ipto  le  \ió  recorrer  de  no- 
che suis  calles  y  encrucijadas,  y 
repetir  de  día  y  á  caballo  sus  pa- 
seos 9  sin  mas  calaado  que  el  de 
unas  sandalias  y  ni  mas  rostido  que 
el  de  una  piera  de  musolinn  en  la 
cabeza.  A  veces  se  pnseaha  mon- 
tado en  un  asno  cubierto  con  un 
Jlírrete.  Proliibió  h.  las  mugeres 
que  se  paseasen  de  noche  y  que 
se  presentasen  eOB  antifaz  ó  velo 
en  el  rostro  aunque  fuesen  en  un 
entierro ;  ii  ios  hombres  que  es- 
tUTÍesen  en  sus  tiendas,  y  á  los 
habitantes  del  Cairo  el  Tender  ó 
comprar  dcspncs  de  puesto  el  ^(1. 
Igualmente  redó  molar  ningún 
buey  4  á  no  ser  en  ia  licaia  de  los 
aácrificiosy  á  menos  que  e«te  ani- 
jmI  estuviese  enfermo  »  é  hiso  ipo- 
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tar  á  todos  los  perros.  En  fin  no 

permitió  que  per?ona  alguna  pa- 
sara montada  por  las  puertas  del 
Cairo  ,  ni  aun  ú  pié  cerca  del  pa- 
lacio. Pasamos  en  silencio  otras 
muchas  estraTagandas  ú  fin  de  de* 
tenernos  en  ym  punto  del  mayor 
¡n[f  i  (  «i.  Habiéndose  piv>pnp*ff>  Ha- 
kcm  ailígir  á  ios  crislianus  les  man- 
dó primeramente,  así  como  á  los 
judíos  que  UeTasen  cefiidor  en  la 
cintura  ,  prescribiéndoles  ciertas 
particularidades  en  el  modo  de 
vestir,  y  después  hi/.o  saquear  y 
destruir  las  iglesias  del  Cairo  y  do 
las  cercanías,  alcansando  esta  fina- 
lidad al  templo  de  la  Resurrección 
en  Jenií^alen.  Kn  el  año  /i03  ,  no 
contento  con  obligar  ü  los  cristia- 
nos á  conservar  seiíales  distintivas» 
quiso  que  Uerasen  una  crua  de 
madera  de  un  codo  de  larga  y  otro 
tanto  de  ancha,  pendiente  del  cue- 
llo ,  descubierta  y  de  njanrra  qno 
la  viese  todo  el  mundos  que  úni- 
camente pudiesen  monta/*  en  mu* 
los  ó  asnos ;  que  usasen  de  sillas 
de  madera  forradas  de  cuero  ne-> 
P'ro  íin  adorno  alguno,  qno  no. 
pudiesen  tener  por  criado  luugua 
musulmán  ni  comprar  ningún  es- 
claTO»  de  uno  ni  de  otro  sexo. 
Poco  después  obligó  á  los  judíos 
li  lleTar  un  collar  de  campanillas 
y  cofcabele!»  cuando  entrasen  en 
el  baño ,  y  por  último  tanto  d  ju- 
díos como  á  cristianos  los  dester- 
ro de  Egipto.  £1  esceso  de  los  ma- 
les á  que  se  veian  sugetos  decidió 
á  lo*;  (TÍ^tianos  de  oriente  ¿  im- 

Siurar  el  socorro  de  sus  hermanos 
e  ooddente;  fué  el  primer  moU- 
TQ  que  dió  ocasión  á  las  cruzadas; 
y  lüs  papas  no  olvidaron  la  pin- 
tura elucucnff  y  verdadera  de 
aquellas  caiauiiUaücs  en  ios  argu- 
mentos de  que  hicieron  uso  para 
que  se  Uevaso  á  efecto  aquella 
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guerrd  áánta.  Murió  Ilakem  en  I 
marzo  de  1021  al  cabo  de  un  rei- 
nado de  25  años  >  siendo  asesina- 
do por  an  hombre  liansdo  Said, 
el  cual  confesó  su  cHmen  pasado 
mucho  tiempo  ,  y  hahiéndolc  pre- 
guntado el  motivo  y  de  que  mane- 
ra había  dado  muerte  al  califa :  »le 
«he  quitado  latida,  dijo,  llevado 
•de  telo  por  la  gloria  de  Dios  y 

•  por  el  islamismo;  en  cuanto  ni 

•  modo  fué  asi:»  y  diciendo  esto 
ftar»  un  puñal,  se  traspasó  el  co- 
ruzoi)  y  c^yO  muerto.  Era  Bakem 
un  principe  liberal ,  pero  sedien- 
to de  sangre,  tanto  que  sacrili!  ó 
h  su  capricho  y  crueldnd  nn  jin 
número  de  victimas  ,  hiendo  su 
conducta  la  mas  rara  que  uno  pue- 
de imaginarse.  Dicese  que  tenia 
trastornado  el  cérebro ,  que  le  da- 
hnn  arrebato**  de  locura  ,  que  c:<la 
era  lu  causa  de  sus  continuas  Ta- 
naciones,  y  que  no  obstante  se  ocu- 
paba mucho  en  los  conocimientos 
filosóficos  de  los  antiguos  y  obser- 
vaba \o'^  n-tro^.  Efectivamente,  en 
su  reinado  iiito  el  célebre  Ibn- 
Younis  sus  observaciones  astronó- 
micas sobre  el  monte  Mokatam» 
y  publicó  sos  TtMn  llamadas  Ila- 
kemitíi-í  ,  por  el  nombre  del  prín- 
cipe a  quien  estaban  dedicadas. 
¿Quien  creyera  que  un  monstruo 
tal  como  Bakem  podia  llegar  á  ser 
el  objeto  de  un  culto  dlTÍno?  Ham- 
7a-ben-Aly  íuponia  que  este  cali- 
fa habia  sido  arrebatado  al  cielo 
y  que  un  día  habia  de  volver  para 
reinar  en  toda  la  tierra :  de  este 
do^a  hito  la  piedra  fundamen- 
tal de  la  secta  de  los  Dni50S,  de 
la  cual  aun  hoy  dia  existen  al* 
gunos  restos  en  Siria. 

HAKLUTY  (Ricardo),  bbto* 
viador  inglés,  nació  hácía  el  año 
1533  en  Eiton  ó  Yaon.  Estnndo 
cu  U  chuela  de  Westminstcr  iba  I 
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'  con  frccnencía  á  casa  de  uno  <to 
sus  pai  irnii  s  houlbre  muy  respe- 
tado que  invertía  todo  su  tiempo 
en  el  fomento  de  la  naTogacioo , 
del  comercio ,  de  las  artes  y  la 
Industria.  La  \i>ta  de  los  u:apas  y 
los  lilíros  do  Tingres  escitó  en  el  jó- 
ren  liakiuty  un  vivo  deseo  de  de- 
dicarse enteramente  á  la  geogra- 
fía ,  y  sn  mismo  pariente  le  esti* 
nuiló  al  intento.  Estudió  llaklutj 
íi  fotido  en  la  universidad  de  Ox- 
ford las  lenguas  antiguas  y  mo- 
dernas, j  después  leyó  origínales 
todas  las  relaciones  de  rlages  Im* 
presas  ó  manuscritas  qnc  pudo 
procurarse.  Por  lo*;  profundos  co- 
nocimientos que  adquirió  se  le  díó 
el  diploma  de  profesor  de  historia 
naval:  introdujo  en  las  esenelaa 
inglesas  el  uso  de  los  glolMiSi  do 
las  esfera?  y  de  otros  instrumentos 
de  geografía  ,  y  en  poco  tiempo 
se  puso  en  correspondencia  con 
los  oficiales  de  la  marina »  los 
navegantes  mas  distinguidos  y  lof 
principales  negociantes  si<,'uién- 
dola  activamente  por  fuera  del 
reino  ,  particularmente  con  Orte- 
lio  ,  Mercator  »  etc.  La  reputación 
de  que  gosaba  llegó  á  ser  tanta, 
que  alguno?  particulares,  cfimpa- 
ñias  y  ciudades  le  Cünsnhai>an  so- 
bre espedicion<ís  marítimas.  Fué 
á  Paris  en  ISSA»  como  agrepdo 
&  la  embajada»  y  todo  el  tiempo 
que  allí  estuvo  ?c  ocupü  en  ha- 
cer investigaciones  sobre  su  cien- 
cia favorita,  y  encontró  el  manus- 
crito de  la  Historia  del  descnbri* 
miento  de  la  Florida  ^  por  Lau* 
donnirrc  ,  b  cual  imprimió  á  sus 
espcn^aá ,  como  lo  dice  el  editor 
Basanier  en  su  epístola  dedicato- 
ria dirigida  k  sir  ITaltor  Raleigb. 
Cuando  cttoTO  de  Tiielta  en  sa 
patria  se  ocupó  en  poner  en  nrdcn 
I  iodo  lo  Qoocemienlo  á  la  histona 
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naTnl  rTe  Inglaterra  ,  trabajo  en 
qttc  le  ayudó  el  citado  Baleigh  ,  y 
hucia  el  año  1589  publicó  en  un 
tomo  en  Alio  todo  lo  qoe  tenia 
relioion  con  hs  oiiTegMiones  de 
los  ingleses ,  y  dedicó  este  libro 
á  Wal'^inp^ham  «errctario  de  esta- 
do y  prolectur  Miyo.  En  1605  re- 
compensó el  gobierno  inglés  los 
tiilenUwy  las  útíles  tareas  de  Ha- 
kluty  dándole  una  prebenda  en  la 
colegiata  de  "Westmln^rrr  y  nn  rec- 
torado :  murió  en  o*  iiihre  tle  1616, 
y  dejó  publicadas  estas  obras.  1* 
La$  prmcipaiei  tuaegmmes  y  descu- 
hrirmenton  ,  y  los  prinripaUt  viages  y 
Inf/icn-;  {/r  fft  tuición  in¡ílesa  por  fier- 
ra y  f  'r  iv.nr  d  los  paises  jtia^  ir j anos 
y  remotos  líe  la  iieiTa,  hechos  en  el 
tnowtxno  dt  1600  «Sof ,  diddidot 
en  ira^'vMmenes ,  según  ia  posición 
(U  los  paises  hécia  los  cuales  se  han 
dirigido  ,  Londres  ,  1 598  y  1 599  y 
1600,  tres  tomos  en  íólio.  El  pri- 
mero contiene  los  TÍagcs  al  norte 
j. nordeste ,  y  el  segundo  estft  di^ 
TidSdo  en  dos  partes  :  en  la  prime- 
ra se  encuentran  los  \ía;íC5  á  orien- 
te y  á  la  India  ,  come  orados  por 
ai  Mediterráneo  ,  y  en  la  segunda 
losqne  se  ban  hecho  por  el  Oc- 
eéano  atlántico.  El  tomo  tercero 
contiene  lo?  TÍaí^cs  en  América 
de?dc  ia  (írocnlandia  haata  v\  es- 
trecho de  Magallanes,  y  úliima- 
aiente  los  ylages  al  rededor  del 
mnndo,  Bl  titulo  de  cada  tomo 
presenta  muy  circunstanciadamen- 
te el  rcsnmcn  de  lo  que  contiene, 
y  cada  uno  tiene  una  tabla  de  las 
materias ;  pero  no  por  urden  alfa- 
bético y  ni  tiene  tabla  general  de 
la  obra.  La  colección  de  llakluty 
ha  sido  siempre  estimmln  como 
una  de  los  mejores  que  se  cono- 
cen en  su  género,  pues  nos  ha  con- 
aerrado  una  multitud  de  fragmen- 
tos qoe  prolioblemente'se  hubieran 
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perdido.  Su  objeto  principal  ha 
sido  el  i-nlvar  dol  olvido  algu- 
nos monumentos  hechos  para  ilus- 
trar á  hi  nación  inglesa  v  formar 
un  cuerpo  de  las  navegaciones  án« 
tig:nas  y  modernas  ejecutadas  por 
suá  compafriotn^ ,  Ins  cuales  ha  or- 
denado cronológicamente.  A  cada 
relación  ha  tenido  cuidado  de  uua- 
dlr  los  documentos  oficiales  que 
son  relativos  &  dlas »  tales  como 
credenciales,  mapa?,  cartas  ú  ofi- 
cios de  los  ministros,  etc.  Indepen- 
dientemente de  los  Yiages  hechos 
por  los  ingleses  ha  dado  también  la 
relación  de  los  de  mnchloTs  estran- 
geros ,  partirnlarmente  en  el  tomo 
tercero.  2*  l Ha  liaduci iim  de  la 
HLítoritt  de  los  dcscubrirnimios  de 
G^ktany  un  tomo  en  ¿\.  y  Una  tra- 
ducción de  una  historia  de  la  Vir- 
ginia ,  cuyo  original  está  én  por- 
tii^íiAs  ,  y  sr  titula  :  La  Virs^lmn 
ruamcníe  Apreciada  por  la  descripción 
del  continente  de  la  Florida  ,  su  in- 
mtéuLta  tedmif  Londres,  1609.  Bi^ 
lot  dio  <  !  Jiombrc  de  Tliikluty  á 
Tina  islu  de  la  bahía  de  H.iniii  situa- 
da ú  los  77"  25'  norte  y  6/»  20* 
oeste;  y  Hudson  dcnominú  lo  mis- 
mo &  nn  cabo  de  Spitzberg  que 
cae  á  los  79"  ¡O*  norte  y  60»  51' 
etc.  En  fin  lo5  navegantes  ingleses 
d'tn  ^11  nfinihrn  ;'i  un  ri<i  que  des- 
cubrieron en  lüii  cerca  de  Pets- 
chora. 

H  A  LBEBSTADT  (Cristiano  de 

Brun-i"n ich)  ,  conocido  en  ln«  guer- 
ras de  Alemania  bajo  el  nombre 
de  Halbersdl ,  porque  era  gober- 
nador de  af|uel  obispado;  dió  & 
conocer  su  <hIío  contra  los  católi- 
cos con  todos  los  escesos  que  el 
fanali^mo  de  «ertn  puede  inspirar 
á  un  alma  feroz  y  saiigninaria.  5c 
le  dió  el  apodo  de  obispo  rabioso, 
y  él  mismo  se  nombraba  tt  «migo 
de  Dhf  y  €t  eñsimi^  di  h»  eiéngo9. 
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Desaló  uaa  gniti  ptrfe  de  la  Ale- 
mtasiía  »  saqueando  y  quemando 

cunnlo  caia  en  sii  poder.  ílabién- 
úo^c  apoderadu  de  Puiiderboru , 
cuterró  al  obispo  viro  ,  dejando 
solo  la  cabeu  fuera «  la  cual  ma- 
chucó con  ]os  p'u's  de  SU  caballo 
sallando  y  haciendo  corhotns  enci- 
ma de  ella.  So  hacia  servir  en  la 
mesa  por  mugeres  y  doncellas  ca- 
lólicas  desnudas.  Prostituíalas  des- 

!mes  del  oonTÍte  ,  j  sus  favoritos 
as  hacían  luep;o  ahogar  ó  degollar 
El  Tállente  Tilli  persiguió  á  este 
monstruo  y  le  renció  después  de 
grandes  victorias «  particularmente 
por  la  de  Stadloen  1683.  Imputó 
el  vencido  esta  derrota  al  coronel 
Kniphausen  ,  á  qíjíen  hir.n  prender 
y  encerrar  en  el  fuerte  de  Srlienk. 
«  Es  lo  cumuu  ,  dice  un  autur  cun- 
»tempor/ineo  ,  culpar  siempre  en 
» semejantes  casos  á  cualquiera,  sin 
N  mirar  mas  que  la  conducta  hu- 
nmana,  y  >in  hacer  caso  de  la  Pro- 
Nvidencm  divina.»  Murió  cnWol- 
fenlmttel ,  en  1626  »  mirado  como 
una  bestia  feros,  y  aun  detestado 
por  los  protestante?.  Eíí  preciso 
advertir  que  en  aquel  siglo  del 
cual  se  cuentan  mil  cosas  exagera- 
das sobre  los  ge  fes  del  partido  ca- 
tólico 9  no  se  dice  una  palabra  de 
las  ntroridades  tan  ciertas  como 
increíbles  de  este  FalarU  de  Ale- 
mania. 

HAItE  (  Hateo ) ,  nació  en  1609 
en  Alderley  en  el  condado  de  GIo- 

cestcr ;  era  hijo  de  un  mercader 
de  paños.  Ejerció  el  encargo  de 
juci  del  banco  real^  en  tiempo 
de  Carlos  II  con  tanta  integridad 
como  despe|o.  Había  sido  criado 
en  la  secta  de  los  puritanos ;  y 
»ín  embargo  ,  nunca  quiso  recono- 
cer á  Cromwell.  Respetó  el  usur- 
pador esta  firmeza  y  le  forzó  á  que 
aceptase  otra  reí  el  cargo  de  jues 
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del  tribunal  del  banco ,  y  le  dijo , 
«  que  todo  lo  que  ezigin  de  él  era 

n  r!  ndmhiistrar  aquella  justicia  y 
»siii  la  cual  ninguna  sociedad  po- 
ndría subsistir,  de  una  manera 
» digna  de  sus  senünüeotós  y  de 
■>su  reputación  ;  que  no  era  sil 
»> gobierno  personal,  sino  el  orden 
))pMl)lirn  y  <iocial  ,  lo  qne  le  pedia 
»quc  mautuviL'se  en  calidad  de 
«juec.li  Horíó  en  1676  á  la  edad 
de  67  afios.  Compaso  las  obras 
si^'uíentes.  1'  Del  origen  del  hon^n^ 
1677  ,  en  folio.  5*  Contemplaciones 
moraUs  y  teológicas  ,  1679,  en  8. 
5*  (Hfurtúdonu  sobre  los  esperimen" 
iú$é€  TerriceíU.  Ü^Bmayot^krt  te 
gravitación  de  los  cuerpos  fluidoi , 
1677  en  8.  5*  OÍKtrvacioncs  sohre 
los  pr'iiu  t¡Hon  de  los  movimientos  na- 
turales ,  j-  principabncnte  de  la  re' 
fírareion  y  candfmaeion,  1677,  en  8. 
6'  ííistorin  de  las  ordenanzas  reales, 
Tntlos  estos  escritos  lian  si- 
do reunidos  bajo  el  título  de  0/>ras 
moraUs  y  religiosas ,  etc.  y  publi- 
cadas con  su  Fidu  por  Bumet  >  por 
Thirhvall ,  1805,  dos  tomos  en  f6- 
lio.  Sir  Hale  había  sido  abogado  y 
consejero  de  (darlos  I.  Por  sn  va- 
limiento evitó  cerca  del  general 
Fairfaz  la  entera  destrucción  de  la 
unÍTersidad.  Rehusó  llevar  luto  por 
la  mTierte  de  Cromwell ,  y  el  con- 
dado de  Lcicester  le  nombró  su 
representante  en  el  parlamento  de 
1660,  que  Garlos  II  llamó  otra 
vez.  Creóle  este  monarca  barón 
del  Echiquier,  y  nombróle  después 
gefé  de  justicia. 

HALIFAX  rjorgeSAViLL¿,  mar- 
qués de]  ^  célebre  diplomático  in- 
glés, nació  en  1630,  era  descen- 
diente de  una  antigua  fiunilia  del 
condado  de  Yorlt  ,  y  contribuyó 
poderosamente  á  la  restauración 
de  Carlos  H  ,  que  en  1673  le 
nombró  MI  consejero  privada  :  Ue- 
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g6  á  S6r  uno  de  los  indWíditos  de 

ik  etáala^  y  en  el  mismo  ano  fue 
enviado  á  Holanda  ron   rl  (l\ií[iie 
de  BuckiiipIííHU  )  t'l  cundo  Ai  Iíji- 
gthou  como  embajador  esUaurdi- 
nario  y  autorizado  con  plenos  po- 
deres para  tratar  de  la  paz  con  la 
Francia.  Perdió  Halifax  lodos  sus 
rtn^  looH.  miciflo!*  y  honores  al  ad- 
cuauitiilu  de  Jacobo  II,  y  murió 
eo  i69ó ,  después  de  haberse  be- 
obo  admirar  mucho  tiempo  por  su 
constante  oposición  <l  las  medidas 
ministeriales.     Escril)¡ó  ali^inins 
obras,  siendo  estas  las  mas  dignas 
de  citarse  :  Retrato  de  Cériot  U , 
t756  »  en  B ;  Cornejo  óm  un  podtt  4 
ftt  hijmf  etc.  un  tomo  (  n  8. 

TTMTFAK  (Carlos  Monlaígu, 
conde  áv )  ,  diplomático  y  poctu 
inglés  ,  hijo  del  precedente,  nació 
ep  i66t  ea  Horloo»  fué  A  Loo- 
dreseo  1685  dc.«pucs  de  ooncliii- 
ffos  sus  e.'itiidios  en  la  universidad 
de  Cambridge,  y  ?c  dió  á  cono- 
cer pc»r  unos  versos  relativos  á  la 
maerte  de  Carlos  II.  En  el  reinado 
de  Guillermo  compro  un  empleo 
de  «crrctario  del  consejo  y  entró 
pn  \n  cámara  de  los  comunes.  Sus 
miras  políticas  conformes  á  la 
marcha  del  gobierno,  le  hicieron 
nombrar  ministro  del  consejo  pri- 
rado,  y  siendo  cleyado  en  i69/í 
al  destino  de  canciller  del  cchi- 
quier  y  de  sub — tesorero,  hizo 
memorable  su  ministerio  con  la 
refundición  de  la  moneda  del  rei- 
no j  el  establecimiento  de  un  fon^ 
do  general  de  resen'a  ,  que  des- 
pués ha  hecho  concebir  la  bella 
idea  de  la  amortización.  En  1698, 
ocup6  Holifax  uno  de  los  altos 
destinos  del  consejo  de  regencia, 
ftié  nombrado  barón  m  1700  , 
entró  en  la  r:'m\ara  alia  del  par- 
lamento, y  Jorge  I  le  colmó  de 
niioTas  dignidades  ;  pero  Hali* 
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ta.  qne  aspiraba  al  cargo  de  lord 

tesorero  general,  no  liabicndole 
conscpiido  se  hizo  del  partido  de 
la  opuiicion,  y  le  siguió  coiistan- 
lcmeuteha»tu  el  dia  de  su  muerto 
acaecida  en  171 5.  Circulan  impresas 
las  Poe  tas  y  iiiscnrsos  de  HaÜfax  , 
preciulidas  de  Mcitwñas  sobre  su 
vida ,  Londres  ,  1715.  Kstas  mis- 
mas Poesías  se  hallan  comprendi- 
das en  la  edición  de  los  poetas  in- 
gleses, publicada  por  Johnsoo. 

HALKET  (Ana)  ,  hija  de  Ro- 
berto  Murray  ,  preceptor  de  Car- 
los I ,  nació  en  Londres  en  1622 
y  murió  en  1699  :  escribió  veinte 
y  un  tomos  en  4  y  en  8 ,  la  ma- 
yor parte  sobre  materias  religio- 
sas de  los  cnalcs  ha  c!-1rnrtado 
un  volumen  de  MciiiUu iones  ,  pu- 
blicado en  Edimburgo  en  1701. 

HALLÉ  (Juan  Natal),  médico, 
individuo  del  Instituto  de  Francia» 
nació  en  Paris  en  175Zi,  hizo  un 
x'iñ'f^Q  á  Iloma,  empezó  íi  su  re- 
greso los  estudios  de  medicina  , 
y  se  graduó  en  esta  facultad  jen 
Paris,  en  1776.  A  los  dos  a&os  ftié 
recibido  doctor  ,  y  llef;ó  á  ser  su- 
cesivamente calcdráüco  de  cien- 
cias, tísica  médica  y  de  higiene 
en  la  escuela  de  sanidad,  substi- 
tuyendo después  á  Corvisart  co- 
mo primer  médico  de  Napoleón 
y  como  profesor  de  medicina  en 
el  colegio  de  l'raacia.  Murió  Hu-- 
U¿  en  Paris  en  1822 ,  siendo  mé- 
dico de  Monsieur,  hermano  de 
Luís  XYIII ,  después  Carlos  X  , 
presidente  de  la  sección  de  medi- 
cina, de  la  academia  real  de  esta 
facultad  ,  etc.  Fué  pronunciado  su 
elogio  en  nombre  del  Instituto  por 
M.  Peras  ,  por  M.  Leroux  en 
nombre  de  la  facultad  de  medici- 
na ;  en  el  de  !?í  academia  real  de 
la  misma  íucuUud  por  M.  Dume- 
ril,  y  últimamente  por  Dcsge- 
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nettes  en  la  sesión  de  apertura  de 
la  fncMiltnd  de  medicina  en  no- 
viondire  de  1825.  Con  motiro  de 
los  elogios  hecho»  á  la»  opiniones 
f«l¡giosas  de  Hallé  por  este  último 
panegirista,  estallaron  entre  los 
nliimnns  de  dicha  ciencia  aquellos 
nli)ürütos  que  causaron  momentá- 
neamente ¡a  supresión  de  la  escue- 
la médica.  Hallé  es  autor  de  un 
gran  número  de  eseritos  impresos 
la  mayor  parte  entre  las  Memorias 
de  la  sociedad  real  de  mcdi'  ina  , 
en  los  del  Instituto  ,  y  en  diver- 
sas coiecdones  de  ciencias  médi- 
cas :  el  pormenor  de  ellos  se  en- 
contraré en  el  Anuario  necrológico 
de  M.  Mahnl ,  mas  no  obstante 
debemos  hacer  particular  mención 
de  sus  InmÜgaeiinut  sohn  U  natU" 
ratexa  y  tot  efecto»  del  mefiiismo  , 
etc.  etc. ,  París,  1785  ,  en  8;  Rc- 
fñcion  seguida  de  se.fmta  y  rudim  r^- 
pcrimentos  del  remedio  de  Pradít  r  , 
id.,  1811,  en  8,  etc.;  ha  dado 
una  edición  de  las  06nw  confutas 
de  Tissot,  Paris,1809  á  13  ,  on- 
ce tomos  en  8  ,  y  se  ha  publica- 
do con  arreglo  á  sus  lecciones  ima 
Hi^meé  Arte  de  conservar  ta  ealud, 
1806,  en  8. 

HALLER  (Alberto  de),  célebre 
y  sabio  anatómico  suízu  ,  nació 
en  Berna  en  1708,  y  murió  en 
diciembre  de  1777  ,  siendo  indi- 
'Tiduo  del  consejo  soberano  de 
aquel  cantón  y  caballero  de  la 
E^iretla  ¡yolar.  Ha  hecho  honor  á 
su  siglo  por  sus  Tastos  conoci- 
mientos, k  la  edad  de  coatro  afios 
esplicaba  en  Ies  dias  de  fiesta  á  los 
criados  de  su  padre  algunos  pasa- 
gcs  de  la  sagrada  Escrilura  ;  á  los 
nueve  escribid  un  discurso  en 
griego  á  fin  de  ser  admitido  en  las 
escuelas  superiores ;  é  los  diet  se 
formó  para  su  uso  unos  Tocabu- 
larios  griego  y  hebreo,  y  unas 
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gramftticas  hebrea  y  caldea,  j  ft 

lo?  quince  años  había  compuesto  Jft 
algunas  trn^'edias  y  un  poema 
épico  de  cuatro  mil  versos.  Ha- 
biéndose dedicado  á  la  botánica  y 
á  la  medicina  estudió  bajo  la  di- 
rección de  Rocrhaave  en  Leyden, 
y  despue*  de  haber  permanecido 
algún  tiempo  en  Inglaterra  fué  d 
PaHs  y  asistió  rf  las  lecciones  dé 
XN'^inslow,  Ledran  ,  Luis  Petit  , 
Antonio  y  Bernardo  de  Jussicu; 
Jorge  II ,  rey  de  Injxlaterra  á  po- 
co de  haber  fundado  la  universi- 
dad de  Goetinga  en  1736 ,  le  di6 
una  c&tedra  que  comprendía  la 
anatomía  ,  la  cirugía  y  la  botáni- 
ca, y  allí  fundó  el  nuevo  profesor 
el  teatro  anatómico  y  el  jurdin  de 
las  plantas.  Rehusó  ir  ¿  Berlín 
donde  se  bailaba  Federico  H,  j 
prefirió  regresar  d  su  patria  don^ 
(Ir  filé  nombrado  director  del  pn- 
lacio  del  senado  y  de  salinas  :  el 
emperador  Francisco  1  le  creó  ca- 
ballero ;  Gustaro  III  rey  de  Soe^ 
cia  le  confirió  la  órden  de  la  Es- 
trrUn  ¡yolar  ^  y  José  IT  pagando 
por  Uerna  le  honró  haciéndole  una 
visita.  Poscia  Ualler  muchas  len- 
guas Tiras:  á  los  cuarenta  allos 
aprendió  el  sueco  J  escribía  el 
francés  con  la  mayor  elegancia  y 
pureza.  Hay  de  él  en  esta  lengua 
la  Formación  del  pollo ,  un  tomo  en 
8  ,  y  la  JrriUbtíided  de  toe  «wm'fls, 
dos  tomos  en  8.  Las  demás  obras 
cíítán  en  latín  :  !•  Sürprs  ííelrctite, 
Goiinga  ,  17^2  ,  en  ídlio,  2'  Opus-> 
cala  minora  f  tres  tomos  en  4  j  8* 
DiepnteAUnm  emaUntúcee ,  ocho  to> 
mos  en  A.  4*  Elementa  physiologiftf 
odio  tomos  en  í\.  5*  Hipp'^rrntie 
opera gtnuina  ,  1770  ;  cuatro  lomos 
en  8 ,  etc.  Parece  que  Haller  fué 
nn  hombre  de  afable  trato,  paci- 
fico ,  amante  del  retiro  ;  qite  bus- 
caba las  dulauras  de  la  TÍda  pri- 
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w§án  y  «pe  ateDdicndo  á  U  senci- 
Uet  de  8US  costumbres  merecía 

ípic  la  cnriilia  le  perdonase  y  disi- 
mulaia  su  giorin.  B¡vcrn?talíl  ,  cu 
sus  Cartas  eicrituí»  íliii-<|Hte  el  cur- 
«o  de  sus  TÍagee  halilaudo  de  Vol- 
taire  y  de  Haller,  Kace  el  paralelo 
siguiente  de  cslos  dos  personagcs. 
«VI  uno,  dice,  es  ?ii{H'rnc¡al  ,  el 
« üii'o  solido ;  el  uiiu  hace  versos 
•sobre  todo  géoero  de  asuntos  y 
»eo  todos  Ticrte  el  color  de  sus 
•  {jccioncs;  el  otro  poeta  y  filóso- 
jifo  prefiero  y  ama  sobre  todas 
j»las  cosas  ia  Tcrdad  y  In  virtud. 
«Si  uno  habla  tan  solo  de  tole- 
»ranc¡ay  y  nada  quiere  sufrir,  ni 
»  de  Dios,  ni  de  los»  hombres:  el  otro 
«practica  la  moral  y  el  ovanficlio ; 
»el  uno  destruye,  el  otro  cdiüca  ; 
ven  Cn ,  aquél  aumenta  el  cúmulo 
s.de  los  errores ,  y  el  otro  el  de  las 
»Tcrdade«,  »  Prcríso  es  conrciiir 
no  obstante  en  que  ios  principios 
de  Haller  generalmente  sabios  , 
fio  siempre  bao  tenido  el  grado  de 
consistencia  y  de  perseverancia 
que  fuera  de  esperar  de  In  solí- 
dei  de  "¡n  juirio  y  t!r  sus  miras. 
Su  £pisiola  cL  M.  tíiiahlin  sobre  la 
füktdad  de  Uut  virtmhi  humtauu , 
es  una  sátira  amarga  de  todos  los 
principios  de  relif^iou  y  de  moral. 
Por  esta  obrn  iulormcha  sido  com- 
prendido por  algunos  críticos  cris- 
tianos entre  aquellos  isieaUtat  ado- 
radores inconsecneotes  del  rerda- 
dcro  Dios,  que  por  tener  consi- 
deraciones y  miramientos  con  sus 
enemigos  tienen  la  debilidad  de 
dar  como  de  paso  «Igun  intíenso 
á  los  Ídolos  de  las  naciones :  mas 
]ior  otrn  parte  parece  que  se  debe 
luirar  esta  Epistohi  como  una  obra 
de  la  juTentud,  suficientemente 
detractada  en  Uis  Cartas  esnlm  los 
merédtdos, 
HALLSY  (Edmundo),  nadó  en 
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Londres  en  1656,  se  dedicó  á  bi 
literatura  y  á  las  lenguas,  y  des- 
pués cntcmmenle  íi  la  astrononifn. 
llabienüu  resueho  á  la  edad  (h  1  () 
añps  un  problema  por  el  cual  de- 
terminó los  afelios  y  la  ezcentríci* 
dad  de  los  phnielas,  le  envió  el 
gobierno  cn  Jíw?  ú  la  isla  Sn:;- 
ta  Elena,  viage  cn  que  hizo  mu- 
chas observaciones  astronómicas. 
De  Tuelta  á  su  patria  sucedió  4 
"Wallis  en  1705  en  la  cátedra  de  geo- 
metría de  Oxford  y  en  Flaniítcled 
en  la  de  astronomía.  La  sociedad 
real  de  Londres  y  la  acadeoúa  de 
ciencias  de  Paris  le  admitieron  en 
su  seno  9  nombrándole  secretario 
suyo  la  primera  ,  cuyo  destino  de- 
sempeñó con  distinción,  hasta  que 
falleció  en  el  observatorio  de  Grcn- 
wick  en  174S  &  la  edad  de  86  allos. 
A  un  genio  títo,  á  un  entendi- 
miento perspicoi  reunía  una  ima- 
ginación fecunda  y  florida.  Se  en- 
tretuvo también  algunas  veces  cu 
la  poesía.  Cuando  fué  k  Inglaterra 
el  czar  Pedro  el  Grande ,  Tió  á 
Edmundo  Halley  ,  le  hizo  varias 
prepniitn*  arcrra  úv.  la  escuadra 
que  Ira  taba  de  formar  aquel  mo-» 
ñarca,  y  ademas  otras  muchas  re* 
latirás  ó  las  ciencias  y  á  las  ar» 
tes  que  qiieria  Introducir  cn  sus 
estadíís.  Quedó  de  tal  maiirra  sa- 
tisfecha su  curiosidad  coa  las  res- 
puestas y  la  oonrersadon  de  Ha- 
lley que  le  admitió  familiamiente 
á  su  mesa  y  se  declaró  su  anügo 
y  prfitector.  Era  el  astrónomo  in- 

(jlés  hombre  franco  y  pronto  <  m 
a  dedsion  de  sus  juicios ,  siem- 
pre consecuente  y  arreglado  en 
sus  costumbres ,  modesto  y  aia' 
ble.  siempre  dispuesto  á  tratar  con 
torio  el  mundo,  y  »obre  todo  de- 
sinteresado. Vivió  y  murió  en  aque- 
lla medíania  y  cuya  Ubre  elección 
supone  tantos  recursos  en  el  al- 
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ma  romo  lncc.«  tMi  el  entendimien- 
to. I-n>  obras  que  hacen  mas  ho- 
nor ú  su  memoria  son :  1*  Cátalo- 

f us  tUtUaram  ausiraUum ,  Londres» 
678  y  1679 ,  en  A,  libro  que  fué 
publicado  en  el  nii>ino  act(»  rn  !'n- 
ris  en  8,  por  llover,  ( oii  la  tra- 
duccioD  fraacesa  al  írcnte ,  y  un 
planisferio  celeste  del  emisferío 
austral  y  como  se^oda  parte  de 
sus  Mapas  del  cielo  ;  y  su  Caidhí^o 
de  las  estrellas.  El  de  Halley  habta 
sido  formado  scguo  las  obscnacio» 
nes  que  el  autor  Kabia  hecho  en 
1677  en  la  isla  de  Sta.  Elena  ,  pais 
el  mas  meridional  que  los  In^lese-í 
tenían  entonces  bajo  su  dominio. 
2'  jápoUonü  pergíBi  manmcripto  la- 
Um  verü  f  Oxford,  1706,  en  8. 
9*  jipotlomi  ptrgm  conicorum  libri 
ocio ,  ft  Serení  aniissensis  ,  de  sec- 
tione  cylindri  et  coni  libri  dii(\  Ox- 
ford, 1710,  en  folio;  edioion  ma^^- 
niíica,  fruto  de  un  trabajo  Impro- 
bo. Bn  ella  restableció  Halley  los 
textos  traducidos  y  suplió ,  etc. 
/}•  Tahnlft  agronómica  f  Londres  , 
il¿\9 ,  en  ¿i ;  las  cuales  han  sido 
traducidas  en  francés  por  el  abate 
Chappe  de  Anteroche  en  8,  ilhitf 
y  por  Lalande ,  1759,  en  8.  5* 
Co  npcndio  de  la  astronr^mln  de  los 
cornetas.  Sc  sabe  que  particular-^ 
mente  por  una  predicción  de  Ha- 
lley se  na  creído  demostrar  el  onr^ 
so  regular  de  los  cometas  supues- 
to por  Newton,  y  sobre  el  cual 
han  hecho  y  hacen  todavía  ios  as- 
trónomos muchos  cálculos  casi 
siempre  desmentidos,  particular* 
mente  con  respecto  h  los  cometas 
anunciados  por  diversos  astróno- 
mos en  estos  íiltimos  años  donde 
lio  obstante  ninguno  se  ha  pre- 
sentado con  los  caracteres  indica- 
dos. Algunos  sistemas  recientes , 
tales  como  los  del  G.  Bcrlhier. 
Gonssicrs  y  Marivcltz ,  ele. 
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qno  representan  los  cometas  co- 
mo  unos  torbellinos  luminosos  y 
efímeros ,  destruyen  con  su  fun- 
damento las  opiniones  mimitldiB 
sobre  el  cprso  de  aquellos  astros 
eandatarios;  y  se  conoce  suficien- 
temeulc  que  en  tal  suposición  to- 
dos los  esfucrxos  que  se  hacen  pa- 
ra dar  á  los  cometas  una  aparición 
periódica  y  geométricamente  re* 
guiar  son  absolutamente  vanos.  6*  ' 
Tfnria  sobre  las  x  nr'utrioucx  y  la  brú- 
jula ,  en  las  Alcmorius  de  la  so- 
ciedad rMJ.  Lerantó  también  un 
mapa  para  estas  variaciones,  et 
cual  está  muy  en  uso,  y  es  de  gran*- 
de  utilidad.  Sc  encuentra  en  el 
Ensayo  de  liaíca  de  Munschcn- 
broecky  publicado  en  Lejden  en 
1729.  7'  ñUtodo  dineto  y  geomUri' 
co  para  encontrar  los  afelios ,  y  íai 
cm  nirit  idades  de  los  planetas.  8*  Una 
Mi  vioria  sobre  el  telescopio ,  inren- 
tado  por  el  mismo  HaHey ,  y  que 
fué  muy  admirado  del  mundo  sa- 
bio. 9*  Otras  muchas  Memorias  so- 
bre diferente?  puntos  de  física  y 
de  astronomía.  10*  Algum»  tersos 
latinoé, 

HAHBROBK  (Antonio),  cnra 
de  la  Iglesia  reformada  en  el  esta- 
blecimiento que  teni;Hi  In^  holan- 
deses en  la  isla  i  umiosa,  y  de 
que  fueron  espulsados  por  los  chi- 
nos en  1633 ,  mereció  en  aquella 
época  que  su  nombre  fuese  trans- 
mitido á  la  iM)*-! cridad  ,  y  puesto 
en  comparación  coa  el  de  Hégulo 
por  el  rasgo  siguiente.  Habiendo 
ataoado  al  establecimiento  holan- 
dés el  gel'e  de  los  oblnos  llamado 
Co.vínL'n  .  llanibrock  -^ii  niuf,'er  y 
dos  hijos  suyos  no  pudieron  en- 
trar &  tiempo  en  el  ñierte  de  Ze« 
landia,  relugiio  de  sus  compatrio- 
tas, por  lo  cual  cayeron  en  mn- 
rtos  <le  Coxinga.  Para  lor/nr  v^\v  ;i 
los  holandeses  á  que  le  eutie^judcu 
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él  fiH  1  le  se  le  ocurru)  enviarles  á 
^ambroeck  como  embajador,  pre- 
iVlDiéodole  qué  ti  te  lograba  el  fin 
le  pardooaría  la  vida  ,*  y  en  caso 

contrario  «Tifrírin  !n  penn  muer- 
te, ó  bien  sumugcr  y  -u^  hijos  éi 
í;l  se  quedase  en  la  fortuicza.  Ham- 
broeck  no  padiendo  eximine  de 
una  comÍMon  tan  fatal,  pasa  in- 
mcdiatnmcntc  al  sitio  desiírnnfín  , 
donde  mandaba  su  amigo  Federi- 
co Cojet ,  quien  estuTO  tentado 
lie  capitular  por  salfaiie  h  Tida ; 
pero  Ilnndiroeck  cual  otro  Régulo, 
nninió  al  romandante  y  In  giiarní- 
riou  exortúndolcá  á  que  hicieren 
una  vigorosa  defensa.  Resuelto 
|iaea  Cojet  á  no  rendirse ,  el  en- 
viado que  aun  tenia  en  el  fuerte 
dos  de  sus  hijos,  se  df  >niile  de  ellos 
tiernamente  ,  Tiielve  á  prcscntarst 
á  Coxinga  diciéndole,  que  suscon- 
dudidanos  están  decididos  é  defen* 
dersc,  y  el  bárbaro  chino  hace 
que  cíil^'-a  la  cahein  Tí  imhroeck, 
á  los  pu  s  de  su  riin;:<  i  y  de  sus 
dos  hijoi»  que  eslabau  al  lado  de  la 
Jesdidiada  madre. 

HAiMILTON  (Patricio)  ,  predi- 
cador luterano ,  nació  en  Escoria 
en  1503  ,  y  descendía  de  In  fnml- 
lia  real  de  los  Kstuardos.  Después 
de  sólidos  y  brillantes  estudios  viajó 
por  Alemaníji .  obtuvo  una  cátedra 
en  la  universidad  de  Marburgo  , 
y  Tolvió  ú  Inglaterra  dominado 
de  un  entusiasmo  estremado  por 
las  nvcTas  náilmas  esparcidas  por 
Latero;  j  su  fogosa  loiaginacion 
se  inflamaba  mn^^  y  mas  con  la  idea 
de  llegar  ú  ser  nLun  v\  rege- 
nerador «1«  su  patria  aiudandu  sus 
pi4ndpléá«nMttiosos.  Estableció 
conferencias  edesiústieas  y  predi- 
có ahícrlaniente  la  reformn,  y  dan- 
do que  temer  al  clero  católico  el 
número  de  sus  prosélitos ,  el  ar- 
aobispo  de  S.  Andvés  j  el  obispo 

YIL 
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de  Glascow  le  hirieron  prender 
una  noche  estando  en  su  cama,  y 
habiéndole  hecho  comparecer  ante 
su  tribunal  y  declarado  heregc  , 
fué  condenado  á  las  llamas.  ITamil- 
ton  puede  ser  considerado  como 
el  principal  autor  de  la  reforma 

en  Escocia.   

HAMILTON  (Santiago,  primer 
duque  flr),  h\]n  del  m!ir((ués  de 
Hamilton ,  al  cual  .sucedió  bajo 
ei»te  título  ea  162^,  nació  en  1606, 
y  estudió  en  la  universidad  de  Ox- 
ford. En  1631  sirvió  con  distinción 
en  el  ejérr  iifi  ni  andado  por  Gustavo 
Adolfo.  De  rcgrehu  ¡i  Inglaterra  al 
año  siguiente  acompañó  al  rey 
Carlos  I  &  Escocia,  donde  asistió  d 
la  ceremonia  de  la  coronación  de 
c^te  principe,  y  ruando  cmpcza- 
n  II  á  estallar  li«  tríhulencias  que 
agitaron  por  tanto  tiempo  á  la  Gran 
Breti^  se  declaró  Hamilton  por 
los  defensores  del  trono  ,  c  biso  > 
senieios  importantes  :1  la  causa 
real  en  recompensa  de  los  cuales 
fué  nombrado  <iuque  del  feudo  de 
Cambridge.  Pero  el  odio  que  en 
brere  empetó  á  manifestar  con- 
tra Montrose ,  gefe  como  él  do 
realistas  es(  ocescs  ,  hizo  entibiar 
por  alguu  tiempo  el  ardor  de  su 
selo  hócia  la  monarquía.  Hamilton 
como  presbiteriano  moderado,  de- 
seaba conciliar  los  intereses  de  I.i 
religión  ron  los  de  la  «  orona  ,  y 
sosteniendo  el  partido  de  los  prcs- 
bHeriaDOS  en  Inglaterra,  se  hson- 
geaba  de  estirpar  el  espíritu  de 
secta  en  el  «  jér!  iln ,  y  de  resta- 
blecer la  libertad  pública  y  la  au- 
toridad real.  Montrose  al  contra- 
río, enemigo  jurado  de  toda  ino^ 
▼ación  y  quería  el  restablecimien- 
to íntegro  d(d  antijíno  orden  de 
cosas.  De  aquí  provino  aípiella  di- 
versidad de  opiniones  de  parte  de 
los.  dos  riTales  en  la  elección  de 
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los  medios  para  servir  á  su  sobe- 
rano ^  j  aquella  envidia  de  derri- 
barse n»utunm(*nte  el  uno  al  otro. 
La  conducta  circunspecta  del  pri- 
mero, le  espuso  frecuentemente  á 

alie  se  sospechase  injuriosamente 
e  su  lealtad.  Acusáronle  de  haber 
¡iitei'ceptado  una  carta  que  su  co- 
lega habia  escrito  al  rey  ,  y  de 
babcr  enTÍodo  una  copia  á  sus  ene- 
mt^s  comunes;  circunstancia  que 
espuso  á  acelerar  la  ruina  de  este 
fiel  servidor  de  la  monarquía.  £1 
duque  de  Hamilton  adicto  á  la  fami- 
lia  real,  y  honrado  con  la  confian» 
sa  de  su  soberano  desde  su  fuvon* 
tud  ,  fué  por  mufllio  tiempo  su- 
perior á  Montrose,  pero  ni  fm  lo? 
representantes  de  este  último  pre- 
valecieron, y  Hamilton  cuyos  de- 
signios fueron  presentados  bqo  un 
aspecto  odioso  fué  aprisionado  de 
6rden  del  rey  en  el  ca-^tüln  úe 
Pendcnnis  (uño  1645).  Puesto  ú 
poco  tiempo  en  libertad ,  do  tra- 
tó de  rengarse  de  esta  persecudon 
sino  dando  mas  y  mas  brillantes 

5 ruabas  do  ndhesion  á  la  familia 
c  los  Eituardos.  En  el  mes  de 
agosto  de  1648 »  juntó  un  ejército 
de  Teinte  mil  hombres»  y  ponién- 
dose al  frente  de  ellos ,  hizo  una 
irnpcion  en  Tnplíiterra.  Pero  ata- 
cado por  CromMiell  en  ocasión  en 
que  no  tenia  consigo  mas  que 
una  parte  do  sus  fueraas ,  fué  der- 
rotado y  hecho  prisionero.  Poco 
después  de  la  muerte  de  Carlos  1, 
fué  presentado  ante  un  tribunal 
de  primera  instancia,  condenado  ú 
muerte  como  reo  de  alta  traición» 
y  ajusticiado  inmediatamente  en 
1649. 

HAMILTON  (Guillermo),  poe- 
ta escocés ,  nació  en  1704  de  una 
familia  opulenta  y  estimada  de  Ban- 
gor  en  el  condado  de  Ayr.  Habia 
sido  educado  en  ios  principios  del 


jacobinismo  ,  y  en  Í74S  se  tíM 
en  las  banderas  del  pretendiente» 

cuyos  triunfos  celebró  en  una  oda 
sobre  la  batalla  de  Glosd.smuir. 
Después  de  la  derrota  de  su  par- 
tido en  Colloden »  anduvo  ermnto 
por  las  montañas  algún  tiempo» 
pasó  á  Francia,  des^nif  s  á  Italia,  y 
habiendo  hecho  las  paces  con  d 
gobierno  de  su  pais ,  fué  ¿  reco- 
brar la  posesión  de  sus  bienes  en 
Escocia  ;  pero  ■  la  debilidad  de  sa 
salud  le  obli{¡:ó  h  buscar  en  León 
un  clima  mas  benigno  ,  y  allí  mu- 
né  en  1754»  Sus  principios  politi* 
oos  perjudicaron  mucho  á  su  re- 
putación literaria.  Entre  sus  escri- 
tos se  (i tan  la  Contemplación  ó  El 
triunfo  del  amor  ,  poema;  traduc- 
ciones de  las  odas  de  Horacio ;  Epi' 
táfiM  muy  estimados;  un  CmOo 
célebre  y  popular  escrito  en  dialec- 
to escocés  ,  intitulado  :  The  Brtm 
of  Yarrow,  i>us  poesías  publicadas 
sin  su  nombre  ni  su  consentimien- 
to en  Glascow»  1748»  han  ddo 
impresas  con  adiciones  curiosas  en 
E(linil)urg:o ,  1760  ,  en  8.  Es  un 
poeta  de  segundo  orden ,  tierno  » 
amoroso  ,  natural  y  armonioso  »  y 
uno  de  los  primeros  escoceses  que 
cultivaron  con  acierto  la  poesía 
inglesa. 

HiMILTON  CVVilliam  Gerard), 
diplomático  del  siglo  18 ,  nació  m 
Londres  en  17S9  ,  era  hijo  de  un 
abogado  dtstinfíuido  de  Escocia, 
fiK'  intlividiio  fk'  la  cámara  de  los 
comunes  donde  solo  pronunció  ua 
discurso  por  lo  que  se  le  dl6  el 
apodo  de  iSi«ir^  i^jp^^dl.  £n  1671» 
siendo  secretario  de  estado  en 
tiempo  del  conde  de  Halifax ,  fué 
introducido  en  el  parlamento  de 
Dublin  ,  donde  se  dbtinguió  por 
la  sabiduría  de  sus  nUm »  la 
fuerta  de  su  elocuencia ;  y  en  1765 
entró  anei  parlamento  de  lugiaier- 
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re,  y  murió  canciller  del  eehíquier 
en  1796  ,  dejando  la  reputat  ion  lU- 
nn  hábil  orador.  RecogicTOiise  sus 
■escritoi)  l>ajo  el  titulo  de  Lógica 
parUmmMa ,  Londres » 1808,  os 
tomo  en  8.  Se  le  han  etarilNiido  las 
Cartas  <\v  Junio  .  nunque  no 
mas  íjue  una  ( Drijttura,  y  rl  autor 
de  esta  obra  tan  distinguida  pare- 
ce Mr  lord  Germeiiie. 
.  HAMILTON  (Gavino),  pintor 
inglés,  nació  enLanark,  en  Es- 
cocia, fué  á  Roma  siendo  muy  jó- 
Ten  ,  recibió  las  lecciones  de  Agus- 
tin  Masscochi ,  y  despees  de  haber 
pasado  casi  toda  su  vida  en  aquella 
ciiulad  murió  en  r-Wn  en  1797.  Su 
mériio  consiste  no  tanto  en  el  don 
de  la  luvencion ,  eu  la  pureza  y  la 
corrección  dd  estilo  y  el  secreto 
del  colorido  ,  como  en  la  aeerta» 
da  elección  de  los  asuntos ,  en  que 
era  dirifrído  por  un  g^usto  natural 

Ír  por  uu  gran  conocimiento  de 
os  poetas  j  de  los  historiadores 
griegos  y  romanos.  Se  dtan  de 
él  con  particularidad  nljrunos  riin- 
dros  sobre  los  pa>ages  siguientes: 
jÍ quites  apoderándose  del  cuerpo  de 
PeUtrotío  y  éUtMná»  tot  eomeU» 
d$  lo»  ge  fes  del  eji'rciio  griego.  — 
Andrómaca  llorando  tn  murrir  de 
Hedor.  —  Eu  iia  y  París.  Quizas  lia 
hecho  mayores  servicios  al  arte  en 
general » dedicando  la  áltiana  parte 
de  su  tida  á  la  investigación  de 
monumento^  de  !a  ntiticrncdnd.  El 
descubrimienlo  de  tiagniento?»  pre- 
cioso» eu  este  género  sido  el 
fruto  de  los  registros  6  escsTacio- 
nes  que  se  hicieron  á  sus  espensas 
en  Civitavcchia ,  en  Vclleti  iy  en 
Ostia,  y  particularmente  en  Ti- 
Toií.  La  Colección  del  Uuseo  Pio- 
Clementino »  y  otros  muchos  ga- 
binetes en  Rusia  y  en  Alemania  , 
se  han  enriquecido  ron  las  esta- 
tuas I  bustos  ¡f  b^jps  relieTcs  de- 
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bidos  á  sus  investigaciones.  Es  au- 
tor de  una  obra  intitulada:  Schola 
itálica  picturae ,  Roma,  1773  ,  en 
folio.  Este  volúmeu  compuesto  de 
cuarenta  y  una  láminas  ,  es  parte 
de  la  cowccion  de  Rianesi,  y  en 
él  se  propone  el  autor  demostrar 
los  progresos  de  los  diferentes  es- 
tilos de  aquella  escuela  desde  Leo- 
nardo de  Vinel  hasta  los  suceso- 
res de  los  Curraccios* 

HAMILT()>-  (mt  William) , 
bio  escocés  ,  eminijador  de  Ingla- 
terra en  la  corte  de  Nápoles,  na- 
ció en  17S0  de  una  bmilia  ilustre, 
que  habia  quedado  reducida  casi 
n  !n  pf)brera.  Era  Hamilton  her- 
mano (!c  leclic  del  rey  de  Ingla- 
terra f  mauil'estó  desde  la  iut'uncia 
una  inclinación  decidida  al  estudio 
y  particularmente  al  de  la  historia 
y  las  arfes  del  dibujo.  Después  de 
haber  mejorado  su  f<uerle  coo  wn 
matrimonio  ventajoso  $  conltuido 
en  1755  y  f^é  nombrado  embaja- 
dor cerca  de  la  corte  de  Nápoles, 
destino  que  le  facilitó  los  medios 
de  satisfacer  su  inclinación  á  obser- 
var los  grandes  fenómenos  de  lu 
naturaleia*  Desde  el  a&o  1764  k 
67,  Tisitó  Tcinte  \eces  d  monte 
Vesuvio  ,  escribiendo  sus  observa- 
ciones y  recogiendo  materias  vol- 
cánicas que  añadía  á  la  rica  co- 
lección de  curiosidades  que  habia 
ya  formado.  Visitó  igualmente  el 
monte  Etna  y  las  islas  de  Lipari, 
acompañado  de  Pedro  Patris  ,  ar- 
tista hábil  que  sacaba  dibujos  de 
todo  aquello  que  le  parecía  digno 
de  atención  ,  y  sus  observaciones 
en  forma  de  cartas  ,  dirigidas  á  la 
sociedad  real  de  Londres  de  1766 
úl77d^  fueron  insertas  entonces 
en  las  Trmnumontí  fiUaáfieoi  de 
aquella  corporación.  Él  autor  for- 
m«">  á  continoacion  do?  ohrns  se- 
paradas que  íueron  impresas ,  U 
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primera  en  Londres  en  1772,  en  8, 
Cüu  este  titulo  :  Obsciractones  sobre 
el  monU  Vesiéio  ,  el  monte  JStea  y 
otroi  volemei ,  con  lAminas ;  el  se- 
gundo en  Nñpoles  en  1776  en  dos 
tomos  en  fólio  con  este  título  : 
Campi  Phlegrm,  Este  ,  cu^  o  obje- 
to es  ofrecer  ú  la  vista  situaciones 
interesante»»  está  compuesto  con 
mucha  exactitud  y  cuidado.  Loi 
dibuio^  ó  diseños  tienen  e*|dira- 
cioiu  s  (  oucbos  en  inglés  y  en  l'ran- 
ccs.  No  dejó  Hamiltun  de  ir  á  oh- 
•errar  la  grande  erupción  del  Vcsu> 
bto  que  acaeció  en  1779 ,  y  eoTÍó 
á  la  sociedad  real  una  dt  scnprion 
de  ella,  que  se  encuentra  en  las 
Tiatisaccioncs  filosóficas  ,  de  ITSO, 
y  de  que  luego  formó  un  suple- 
mento &  los  Canipi  PMrgrm,  La 
casa  senatorial  de  Forcinari  en  Ña- 
póles guardaba  una  soberbia  co- 
lección de  vasos  griegos,  sabiendo 
Hamilton  que  trataba  de  Tenderla 
acudió  á  comprarla,  y  lo  consiguió 
en  1765.  Cuando  quiso  enviarla  á 
Inglaterra ,  temícndu  que  aquellas 
curiosidades  se  echasen  á  perder 
en  la  traslación»  se  decidió  ¿  sacar 
de  ellas  unos  dibufos  para  que  fuc- 
ilen pahadc*  ,  como  se  rcnlixó 
pul)Ii<  íiiMlo»e  lu  obra  bajo  los  aus- 

Sicioa  del  rey  de  Inglaterra.  Los 
os  primeros  tomos  salteron  á  lus 
en  i766  con  el  titulo  de  JiUigae- 
dudes  ftrusras  ,  prirgas  y  romanan, 
sacadas  del  gabinete  de  M.  Hmnílion^ 
en  fólio  ,  en  inglés  y  francés  ;  y 
los  otros  dos  tomos  fueron  impre- 
sos el  tiKo  siguiente.  E^ta  ubra 
Utilísima  ,  especiaUucnte  á  los  fa- 
bii(  initeis  de  porcelana,  á  quienes 
ofrecía  modelos  del  mejor  gusto, 
fué  muy  bien  recibida  del  público 
ilustrado»  y  ha  influido  féliimen- 
te  en  Ins  producciones  modernas 
del  nrlc.  Entre  los  artistas  cuyas 
liueas  íomentó  Uamiltoa  se  cita 
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I  principalmente  al  f^rabador  Morg- 
hen  ;  pero  también  se  dice  (pie  la 
protección  que  dispensaba  ú  las 
tes  estaba  muy  le|os  de  ter-desin- 
teresada  9  cit&ndose  acerca  de  ello 
esta  e«pre.iion  de  UQ  enibajador 
íraiicés  en  la  curte  de  Niipoicí-.  Este 
«inglés  se  aplica  á  proteger  las 
•arte.*,  y  son'ellH  las  queá  él  le 
'protegen »  porque  las  arte:>  le  vwm 
•  riqneccn.»  T.n  -ociedail  real  le  lla- 
mó á  su  seuu,  hiio  viagc  á  Iiií,Ia- 
tcrra  en  1784  después  de  veinte  y 
un  aüos  de  ausencia»  toItíó  des- 
unes á  Ñápeles»  y  en  1798  cuando 
los  franceses  invadieron  el  territo- 
rio napolitano  acompiuio  ni  rey  á 
Palermo.  Su  gobierno  le  llamó  ú 
Londres  en  1806 »  y  aUi  murió  en 
1803  dejando  únicamente  700  li- 
bras de  renta,  dubí!  parte  de  sucftu* 
dal ,  A  su  mu^'er  ,  la  cual  le  había 
causado  mil  disgustos  con  sus  de- 
sórdenes. Se  le  tacha  no  obstante 
de  araro.  Ademas  de  las  obras  cita- 
das se  eruMifiitran  de  Hamilton  en 
las  Transacciams  filosóficas  ,  una 
Memoria  sobre  los  fenómenos  pro- 
ducidos por  el  temblor  de  tierra 
en  Calabria,  en  1782  á  83 ,  y  en 
el  cuarto  tomo  df;  Jrrhtrologin  , 
una  Memoria  subre  ios  dtx  tihrt- 
micQlos  hechos  en  Pompcya ,  coa 
trece  limime.  Habla  tomado  de 
su  cuéntala  continuación  de  los 
Irahajos  comenzad»»-'  jv>r  el  P. 
llapgi  sobre  los  manuscritos  recu- 
perados cu  los  registros  del  Her- 
culano  »  trabajos  que  el  gobierno 
habia  abandonado.  Este  hábil  re- 
ligioso rrí  ibia  do  sir  "WiUiams  600 
ducados  pur  año  ,  á  los  cuales  ha- 
bla añadido  otros  seiscientos  el 
principe  de  Gales»  y  se  babia  em- 
peñado en  trasmitir  cada  semana 
una  hoja  nueva  de  manuscrito  des- 
cifrado. Se  ha  publicado  en  Lon- 
dres en  1806 ,  un  tO|no  en  ú»  titil- 
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lado  :  úmMm  tegmí  ht  euaétoí , 
éordmíiiruí  y  iéamoi  ée  vmtu  ¿Irtu- 

cos  ,  griegos  r  romanos  recogidos  por 
el  difunto  sir  JViUimm  HamiHnn  con 
bordaduras  gi'abadas  ,  dibujadas  y 
grabadas  par  $1  difunto  MUtk. 
■  HAMILTOiN  ( Emuui  de,  6  Har- 
te ,  después  lady)  ,  niufior  (pie  ha 
Ucg^vido  ¿  ser  perfonaf^c  histórico 
ptir  muchos  géneros  de  celebridad 
Se  ignora  la  fecha  exacta  y  lugar 
de  sa  nacimiento  :  pero  en  las 
J/(  y;i  7fl<í  publicadas  Olí  1815  bajo 
el  nombre  de  lady  liainillün  ,  se 
dice  que  la  madre  de  ésta  se  Ti6 

Srecisada  en  1761  d  dejar  el  cen- 
ado de  Ghester  para  ir  con  su 
hija  en  brazos  á  buscar  un  asilo 
en  el  principado  de  Gales  su  país 
natal ,  y  que  esta  madre  era  una 

Sobre  criada  que  rÍTlendodel  pro- 
ucto  de  su  salario  atendía  con 
él  ü  !a  .xuhsisteiicia  de  la  hija.  Ha- 
biendo llegado  no  obstante  á  ser 
muger  del  ministro  de  Inglater- 
ra en  MApoles»  misa  Harte  sos- 
taro  qne  Halifax  babia  costaado 
Kberalmentr  los  pastos  de  s»i  ins- 
trucción preliniinnr  ;  de  que  se- 
guramente no  le  quedo  sino  muy 
poco  durante  9U  Yida.  Las  Memo- 
rias citadas  refieren  que  cuando 
llegó  Emma  Á  la  eilail  en  que  era 
preciso  ayudarse  por  sí  misma  te- 
oicndo  ya  trece  anos ,  fué  reci- 
bida como  aya  de  niños  en  casa 
de  un  tal  H.  Tomás  ^  que  vivía 
en  Hawarden  ,  y  ero  rtiñiido  del 
célebre  grabador  Boydcll ;  que  se 
cansó  de  estar  cu  casa  de  aquel 
honrado  labrador,  y  que  á  los  diez 
y  seis  años  de  edad  partió  para 
Londres  donde  entró  á  servir  á  un 
mercader  de  S.  James,  Pero  nna 
tienda  no  podiu  satisfacer  ya  las 
miras  de  Emma ,  á  quien  se  tenia 
por  una  dama  fina,  j  de  mérito 
personal^  j  aoeptó  gustosisima  la 


proposición  de  sereamareraó  don- 
cella de  bonor.  En  su  nuevo  esta- 
do entregada  ni  ocio,  6  bien  al 
único  niidado  de  vestir  ú  su  ama, 
ocupo  la»  horas  en  leer  romauccji, 
se  aficionó  al  teatro ,  y  estudian- 
do en  él  la  acción  y  los  ademanes 
de  los  actores,  llegó  il  }uxgar  bien 
V  h  e'^presfir  Intímente   los  movi- 
mieiiios  y  las  inquietudes  del  al- 
ma. De  aquí  prorino  sin  duda  e| 
baber  sobresalido  después ,  en  ha- 
ber reproducido  las  mas  bellas  es- 
cenas de  los  poetas  dramáticos  ,  y 
que  acaso  no  la  haya  igualado 
nadie  en  nuestros  días  en  b  - parte 
pantomímica.  Pero  Emma  harto 
atenta    al  propósito  de  adquirir 
talento  de  cómica  ,  perdió  su  aco- 
modo de  camarera, y  volvió  á  que- 
dar reducida  al  mas  bajo  estado 
del  servicio  doméstico  y  llegando 
á  ser  criada  en  una  hostería  donde 
se  juntaban  algunos  músicos,  pin- 
tores ,  etc.  A,  pesar  de  esto ,  si 
damos  crédito  A  las  Memorias  du 
su  TÍda,  permaneció  viiiuosa  en 
medio  de  aquella  escuela  de  vicios 
y  de  relajación,  y  su  primer  deílií 
fué  paliado  por  ella  bajo  el  brillan- 
te color  de  un  acto  de  generosi- 
dad. Sabe  la  bella  Emma  que  un 
jóven  pariente  suyo  empleado  en 
la  marina  vá  á  ser  preso  y  conde- 
nado á  una  pena    grave.  Corre 
ella  á  presentarse  al  almirante 
Vilkt  Payne,  entonces  capitán  : 
le  cae  á  é-tc  en  gracia  la  jóven 
coTTipa'íiva    que  intercede  por  el 
dclincucnic ,  y  este  desgraciado 
consigue  su  libertad  en  el  momen- 
to. El  capitán  mas  y  mas  prenda- 
do de  sn  conquista  la  colmó  lue- 
go de  regalos,  la  puso  maestros 
que  cultivasen  sus  talentos^  y  Em- 
ma se  couTirtió  en  breve  en  un 
objeto  de  sorpresa ,  de  admiración 
y  de  encanto  para  todos  cuantos- 
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la  f  eiao.  De  este  número  fué  un 

{-aballero  que  declaró  su  pa-ion  á 
Kniina,  y  que  mediante  rl  i  on- 
seiitimieato  de  su  primer  aniaute 
la  UeT6  á  una  soberbia  posesión 
en  Sussex.  Acabado  el  rerano  Tol- 
vieron  á  la  ciudad,  y  el  favorece- 
dor desronlcnto  de  las  exigencias 
de  la  bella  inglesa  yor  socorrer  ¿ 
sns  parientes,  se  separó  de  ella , 
y  de  este  modo  »e  t¡6  tercera  yez 
desgraciada,  sin  medios  parn  sub- 
sistir ,  pero  resignada  A  volver 
á  adoptar  su  autiguo  estado.  Re- 
corrió las  calles  de  Londres,  y 
errante  por  los  parages  mas  pú- 
blicos de  aquella  vasta  capital  se 
vé  en  fin  reducida  al  último  es» 
tremo  del  envileeimiento  en  su 
seio ,  basta  que  une  felis  casua- 
lidad la  sacó  de  aquel  ^olfo  de 
ignominia  y  de  miseria.  Vé  la 
dcs<li<-h.'(dn  á  un  charlatán,  fija  en 
él  su  atención ,  y  él  se  propone 
hacer  de  ella  un  objeto  de  espe* 
culacion.  Toda  la  Inglaterra  ha 
oido  hablar  del  doctor  Graliam  , 
de  su  cama  elá>tica  llamada  Li- 
cito de  Jpolo  ,  y  de  su  Megalanlro- 
pogenes'uu  Apoderóse  de  Emoaa ,  é 
imaginó  ensefiarla  al  publico  cu- 
bierta apena?  ron  un  lipero  velo  , 
bajo  el  nombre  de  la  diosa  Uygca. 
Piutures  y  escultores  acudieron  co- 
mo unos  de  tantos  ft  Ueyar  el  tri^ 
bttto  de  su  admiración  ante  las 
nrn^  de  la  diosa  de  la  salud,  y 
muy  luepo  se  vieron  salir  al  pú- 
blico retratos  pintados  y  grabados 
de  aquel  nuevo  persooage  mito- 
lógico.  Emnka  recibia  regalos  con 
los  (  tudrs  esperaba  salvarse  pma 
sienii'i  (  del  fihismo  de  que  hai»ia 
calido,  cuaudu  una  feliz  circuns- 
tancia Tino  á  libertaHa  de  todo  te* 
mor  de  este  género.  Entre  Jos  ar- 
tistas ;)dinit  :ulí>rr*<  sriyon  <e  hv^]\o 

el  célebre  lionmey  ,  pintor  cono- 


cido  por  la  puresa  de  su  dibii(o 

y  la  gracia  y  la  viveza  de  su  co- 
lorido ,  tanto  como  por  sus  gustos 
raros  y  singulares.  Hetrató  á  Em* 
ma  al  oatuial  bajo  todas  las  for- 
mas y  en  todas  las  actitudes  ^  co* 
mo  Venus  ,  como  Cleopatra  ,  co- 
mo Friné,  y  qnodfS  por  último  cie- 
gamente enamorado  de  su  mode- 
lo. Mas  ella  dirigía  sn  ambición  á 
mas  altos  fines  :  sabiendo  repre- 
sentar todos  los  papeles,  con  su 
mauu,  su  aspecto  de  reserva  y  el 
imperio  de  su  belleza  consiguió 
atraer  á  sus  redes  un  hombre  muy 
conocido  por  su  talento  y  su  ina» 
truccion  ,  cual  era  Carlos  Grevi- 
llc  ,  de  la  antigua  familia  de  los 
NVarviick.  Imaginábase  éste  baber 
adquirido  un  tesoro,  y  creia  á  Em* 
ma  inocente  cuanto  era  bella.  Tu« 
vo  de  ella  tres  bijos  que  fueron 
tratado*  por  «ns  padres  poco  mas 
ó  meno8  ,  como  trataba  á  los  su- 
yos el  filósofo  de  Ginebra  no  sienr 
do  jamas  reconocidos,  dándoles 
lo  estrictamente  necesario ,  y  te- 
niéndolos siempre  en  nn  estado 
humillante.  Anuinutio  M.  Grcvi- 
lle  en  1789  y  despujado  repenti- 
namente de  todos  sus  empleos 
se  vio  obligado  á  privar  de  su 
protección  A  su  querida  en  el 
momento  en  que  estaba  para  ca- 
sarse coa  ella  ,  según  dicen ,  y  se 
determinó  d  enTÍarla  á  Ñipóles  ,* 
bien  fuese  con  la  esperanfo  de 
vencer  In  resistencia  que  oponia 
á  tal  lualnmoiiio  &u  lio  sir  Wi- 
lliam  Hamilton  ,  que  era  alU  em- 
bajador y  Ó  bien  para  alcorzar  de 
él  algunos  sororros  pccimíarios. 
Pero  entusiasmado  este  pers  )nagc 
pur  Lumia  ,  uun  utas  que  »u  mis- 
mo amante,  se  siguió  de  aquí  un 
convenio  cuyas  principales  cíansu- 
las  eran,  que  M.  Creville  renun- 
ciaña  todo  derecho  k  la  posesio  n 
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|ié  Stt  amada,  bajo  condición  de 
que  el  tic  pagase  todas  las  deudas 
del  sobrino.  Es  la  Italia  la  patria 
de  las  pasiones  ardientes  j  m»»ñ» 
frenadas  :  Eauna  halutuada  á  no 
poner  freno  á  las  suyas,  ejercita- 
da y  diestra  en  fin  en  Imfcrlas  na- 
cer en  otros ,  supo  dominar  no 
obstante  su  imaginación  incons- 
tante que  nunca  había  lido  gober- 
nada por  la  Tirtud,  j  aquello  que 
en  el  mundo  se  llama  espíritu  de 
conducta  la  preservó  por  fiu  de 
BueTOS  c^lra^íus.  Observando  una 
vida  regular,  mereció  en  cierto 
modo  la  protección  honrosa  de 
que  gozaba,  se  propuso  recobrar 
desde  entonces  au  propia  estima- 
ción, y  parecia  haberlo  consefrui- 
do  ,  á  lo  menos  por  algún  tiempo. 
€«on  un  mentor ,  con  un  guia  tal 
como  el  caballero  Hamilton  los 
yacíos  de  la  educación  de  su  que- 
rida se  hubiesen  llenado  f;lcilmcn- 
te.  Dotada  por  la  naturaleza  de  una 
memoria  prodigiosa,  de  buen  gus- 
to ^  y  del  espíritu  de  imitación  , 
recibió  el  último  pulimento  de  las 
artes  ,  y  creyó  haber  adquirido  el 
derecho  de  esponer  sus  juicios 
como  si  impusiese  leyes.  Los  es- 
tatuarios ,  pintores  y  todos  los 
artistas  la  formaron  muy  hic^o 
una  corte  :  ella  misma  esplicaba 
su  sistema  6  sus  hábitos  de  imi- 
tación ,  y  el  an&lisis  de  las  sensa- 
ciones parada  que  jamas  habia 
adelantado  tanto.  Bastaba  con  que 
la  diesen  una  pieza  de  tela  de  se- 
da para  que  ella  se  vistiese  como 
]n)fr  ée  LcTi ,  ya  de  matrona  ro- 
mana, 6 .3ra  de  Elena  6  de  Aspasia. 
Todas  las  tradiciones  merca  oe  es- 
to habían  llep^ado  á  ser  para  ella 
familiares  ;  imitaudo  con  igual 
perfección  los  mas  antiguos  per- 
sooages  del  Indostan  y  los  del 
%|pta.  Ella  fué  quien  tn? entó  la 
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voluptuosa  danza  de  Se  hall,  pare- 
ciendo arrebataba  los  corazones  > 
cuando  se  la  Teian  ejecutar.  Sir 
Hamilton  que  eada  dia  amaba  mas 
A  esta  seductora  beldad,  deter» 
minó  por  fio  casarse  con  ella  ,  y 
pasando  con  Kmnia  ¡i  Inglaterra 
en  1791  se  verificó  el  enlace.  Vol- 
Tió  luego  á  Núpoles ,  á  continuar 
desempeRando  sn  embajada,  y  des- 
de entonces  la  querida  del  emba- 
jador siendo  ya  esposa  se  presentó 
y  fué  admitida  en  la  corte.  Era 
entonces  Niipoles  un  teatro  de 
continuas  fiestas  dadas  por  la  reina, 
quien  se  declaró  íntima  amiga  de  la 
embajadora,  en  términos  que  Em- 
ma  solia  acostarse  en  la  mi:«ma  al- 
coba de  la  soberana,  y  ésta  hacia 
que  la  strriesen  sus  damas  de  ho- 
nor. Irritadas  éstas  del  orgullo  de 
una  faTorita  A  quien  despreciaban, 
dejaron  la  corte  ,  dando  con  esto 
motivo  en  los  dias  de  venganza  ú 
que  fuesen  confundidos  con  los 
reos  de  estado.  liemos  llegado  ya 
á  la  época  mas  memorable  de  la 
vida  de  lady  Hamilton  ,  cual  es 
la  de  su  amistad  con  el  célebre  al- 
mirante >elson,  que  entonces  no 
era  mas  que  capitán  y  comandan- 
te del  navio  jígamtmoñ.  La  in- 
vasión de  Italia  por  el  ejército 
francés  preparó  suce^ivamente  los 
mas  crueles  reveses  para  la  fami- 
lia real  de  Népoles, y  en  estas  cir^ 
cunstancias  la  muger  del  emba- 
jador inglés  inseparable  compa- 
ñera de  una  soberana  aflifrída  fué 
siempre  su  consuelo  y  esperanza 
siendo  en  todo  su  confidente  :  así 
fué  descubierto  el  intento  de  nues- 
tro rey  de  declarar  la  guerra  á  la 
Gran  Bretaña.  Carlos  IV,  en  una 
carta  confidencial  participaba  á  su 
hermano  el  rey  Fernando  los  dis- 
gustos que  le  causaba  la  conducta 
de  la  Gran  Bretafia.  La  reina  de 
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Nápoics  comuuicó  esta  caria  á  la- 
dy  Hamilton ,  y  ¿sla  reveló  el 
contenido  de  ella  al  pié  de  la  le- 
tra á  la  corte  de  Loodres,  quien 
tomó  inmediatlmiente  una  de  aque- 
llas vigorosas  medidas  de  que  de- 
pende mas  de  una  vez  In  suerte 
uel  mundo  civilizado.  Díce^e  que 
á  la  sasoD  estaba  Ndsoo  al  lado  de 
aquella  que  eíi-n  ia'ya  en  su  cora- 
zón lina  Cí=¡)eoie  de  encanto,  man- 
do Malla  filó  tomada  pur  Boiiapnr- 
te.  Lo  cierto  es  que  rehaltilitadu 
y  aprovisionado  el  famoso  marfno 
inglés  en  uno  de  los  puertos  del 
rey  de  ^¿poles ,  ftié  á  ku^(  nr  la 
escuadra  francesn  en  la  rada  de 
Aboukir,  y  atacándola  la  destru- 
yó enteramente.  DiÜcil  es  de  pin- 
tar la  embriagues  que  reinaba  en 
Nápoles  al  regreso  del  almirante 
inglés  y  á  la  vista  de  aquellos  na- 
vios apresados »  cuya  «ola  aproxi- 
maciou  habia  llenado  de  cspaulu 
poco  antes  aquella  ciudad  y  á  to- 
do el  reino  de  las  dos  Sicílias.  El 
rey  mismo  salió  al  pueiio  ¿  reci-' 
])ir  al  almirante,  y  lady  Hamilton 
llegó  á  ser  la  heroína  de  la  muiti- 
titud  de  que  Melson  era  como  el 
Dios  salTador:  parecia  ella  &  Cleoip 
paira  acompañando  h  Antonio  ^  y 
nada  habia  mas  deslumbrante,  mas 
bizarro,  ni  rumboso,  que  aquella 
comitiva.  Pasáronse  muchos  mc- 
$M  en  fiestas  y  banquetes  que  em^ 
brlaga^on  al  vencedor^  pero  la  ir- 
rupción de  los  france«cs  <  n  <■!  mr- 
dio  día  de  la  ludia  vino  ú  lur- 
bjir  aquellos  largue  regocijos  y  á 
darles  fin.  Los  franceses  estaban  ¿ 
las  puertas  de  pules ,  el  pueblo 
sublevado  r¡noria  detener  hi  mar- 
cha del  uíonarcn,  y  lady  Uamilton 
en  este  trance  íacilita  ta  fuga  de 
la  familia  real  y  su  embarque  & 
bordo  del  navio  almirante  rpie  la 

trasladó  k  Sicilia  k  fines  de  diciem*- 
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bre  de  1798.  Ñapóles  fué  tomada, 
la  república  partrnopcana  fué  pro- 
clamada, aunque  üolo  por  algunos* 
meses,  i  causa  de  haberla  tenido 
que  CTacuar  muy  pronto  los  fran* 
ceses,  y  la  escnrulrn  del  almirante 
Nelson  volvió  ú  entrar  en  el  puer- 
to de  Núpolesy  acompañando  siem- 
pre lady  Hamilton  al  esclaro  de 
sus  becbisos,  ¿  quien  volvió  á  en« 
trcgar  A  la  embriaguez  de  los  pla- 
ceres y  f!r  In*  fiestas.  Cuando  la 
corlo  volvió  á  iSüpoles  en  i800,  la 
embajadora  recobrando  su  antigua 
influencia  y  Talimiento  continuó 
siendo  inseparable  de  la  reina,  que 
nuniira  salía  ?in  llcvnrln  ;'i  «^u  lado. 
Esto  no  obislaute  el  ^oljierno  in- 
glés creyó  conveniente  llamar  á 
SU  ministro  y  al  almirante;  enton-* 
ees  lady  Uamilton  refíresó  ¡V  SQ 
pntrin  ncompanada  (1(1  marido  y 
del  am.n  tp.  Ln  intimidad  que  rei- 
naba publicamente  entre  ella  y 
lord  Melson  dio  motivo  &  que  se 
murmurase  altamente  del  valien- 
te marino,  á  que  la  mugcr  de  és- 
te se  que|a>e.  y  ü  que  él  por  úl- 
timo se  separase  de  la  querida. 
Esta  separación  unida  á  la  publiei- 
dad  que  se  dió  ¿  la  conducta  de 
lady  en  Ñipóles  ,  convirtió  en  un 
horror  general  el  entusia!«mn  que 
ella  habia  inspirado  en  otro  tiem- 
po á  sus  compatriotas,  y  aqui  aca- 
bó la  Tida  pública  de  bidy  Hamil- 
ton. £1  segimdo  período  presenta 
poeo-  rn>^50S  interesantes  ('>  dig-, 
nos  de  irausmilirlos  la  hi.-toria,  á 
causa  de  que  es.la  heroína  cesó  ab- 
solutamente de  tenor  influencia 
política.  Parió  de  oculto  una  bija 
a  (|wien  dieron  el  apellido  de  Nel- 
son ;  poco  después  murió  el  caba- 
llero ilamiilon,  su  viuda  se  retiró 
¿  HertoB  Place,  casa  de  campo  que . 
Nelsoo  acababa  de  comprar  para 
ella;  acaeció  luego  la  gloriosa  miiei^ ; 
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te  del  almirMtd  en  d  emÍMU  de 
Trafftlgar  quedando  at{  privad»  la- 

dy  Hamilton  de  aquella  poderosa 
protección,  y  enlregadn  de?{!e  en- 
tonces y  sin  freno  a  sus  gustos 
depravados  di:iipú  eu  poco  ticQipo  el 
caudal  que  habla  recibido  de  su  ma- 
rido y  los  beneficios  *\ae  debía  al 
padre  de  su  hija.  Rediit  i(?rí  en  fin 
ú  uní  mócíirn  pensión,  dejóla  In- 
glaterra Uc\audu  consigo  áiníss 
^ebon ,  y  fué  á  fijar  su  residencia 
en  una  quinta  cerca  de  Calais  en 
Francia  donde  murió  en  16  de  ene- 
ro de  "ÍBI!^.  Se  han  publíoado  en 
inglés  líis  Menwnm  de  lady  Jianul- 
ton  y  ui^  tomo  en  8,  con  el  retrato  de 
laberoÍna.£l }  importante  que 
ba  representado  en  la  corte  de  Ña- 
póle!» Vin  ^u  iulido  no  tanto  dül 
a:)cendientc  de  bus  dones  natura- 
les ú  adquiridos,  que  á  lanece- 
ridad  ^  tenia  aquella*  corte  del 
jwder  inglé«.  Sn  belleM  declinaba 
ya  en  la  épooa  de  las  mas  gran- 
des fiatilstrofes  de  aquel  reino  en 
1799  y  1800,  y  ü  pc^ai  de  esto  en- 
tonces ialcaoso  el  triunfo  mas  seña- 
todo  eneadeiiando  al  Toocedor  del 
liile.  Se  ha  afeada  mucho  en  In<- 
pinterrn  y  no  sin  rason  el  haber 
puiihmdo  \Qrin»  cartas  de  aquel 
célel*re  almirante  li  lady  Hamil- 
ton»  doe  tonos  en  8,  1816 «  do- 
cumentos que  hacen  poco  honor 
6  la  memorin  de  uno  y  de  otro  , 
parlicularmt  nic  de  una  mugerque 
despceciú  umío  principio  de  moral, 
da  decoro  y  aun  de  respeto  bu- 
aiann  ,fot  Tender  ,6  á  lo  menos 
pnrn  ííejar  puLUear  semejante  mo- 
imiijcnlo  de  las  del>ílifl:i(le-  riilpa- 
i*les  de  un  h¿roe  su  amigo  y  bicu- 
becbor.  .  '-"^ 

HAMILTON  (Isabel),  autora  de 
muchos  romances  y  ohras  de  edu- 
cación m»iy  estimadas,  nació  en 
IkUast  en  Irlanda,  y  su  natural 
YU. 
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incUnacioa  la  hizo  emprender  la 
carrera  de  U  cnseSanM  púbUca. 

Hallándose  encargada  de  la  edu- 
cación de  nlpiinae  ÍMjns  de  caba- 
lleros eseo<  (  ¿e.s,  compuso  para  la 
mayor  de  sus  discipulas  sus  Cor- 
tai  f0lre  ta  formmsum  é§  lot 
cipiot  rtUpmo»  y  moraUs,  1806  , 
do?  tnmos  en  8.  Habia  publicado 
anteriormente  a  1;^ unas  Cartas  so- 
bre hs  principios  elementales  de  la, 
adiiwcion,  180S ,  dos  tomos  en  8. 
Esta  obra  fruto  de  las  meditacio- 
nes de  la  autora ,  sobre  lo  mejor 
que  se  habia  escrito  acerca  de  la 
educaciou  de  las  mugeres ,  pone 
al  Mcance  ó  comprensión  de  to- 
das las  gentes  del  mondo  las  ob- 
scrraciones  metafísicas  que  pare- 
cían rcfervndas  '\  los  «^nhios  úni- 
camente, miss  llünHkoii  en&eña 
particularmente  iu  practica  de  los 
deberes  rdigiosos  en  una  obrita 
particular  titulada:  Ejercicios  de  ta 
religión f  1809,  en  12.  Queriendo 
ser  útil  no  tan  *olo  -Á  la?  perjona'j 
encargadas  de  las  peuo^^as  [uncio- 
nes de  la  enseban  xa,  concibió  al 
intento  la  idea  de  un  estabtecimíen* 
to  en  faror  de  las  maestras ;  y  si 
sus  miras  benéficas  no  se  han  rea- 
lizado es  posible  que  lo  sean  en 
un  pais  donde  el  público  sin  es- 
perar el  anzilio  del  gobicrao  neo- 
ge  y  &vorece  todas  las  Institacio* 
nes  can1ativn«.  TUin  persona  como 
miss  Hamilton  habituada  á  refle- 
xionar sanamente  sobre  asuntos  ú 
objetos  físicos  no  pudo  Ter  con 
indiferencia  la  oposición  de  aque- 
llos que  hacen  de  la  filosofía  una 
e^ipertf*  de  jtiírtíf  1c  que  entregan 
imprudcntemenltj  á  tudas  las  cla- 
ses de  la  sociedad ,  y  resolvió  im- 
pugnarlos Talerosamente  no  con 
discusiones  ociosas  sino  con  el  ar- 
ma del  cbi-^te  y  de  la  sátira.  Los 
filósofos  modernos  pintados  por  mÍML 
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Hamílton » 1800 ,  treft  'tmniM  M  8¿ 
etcitoron  entre  todo»  los  tectores 

lina  alegría  placentera  que  produjo 
un  offcto  saludable,  liaHendo  que 
volviesen  á  entrar  en  tus  limites 
de  la  moderación  muchos  de  aque- 
llos á  quienes  el  encanto  de  la 
novedad  6  el  espíritu  de  siste- 
ma lunbifi  nrrchatado  en  un  prtn- 
ripio.  Las  Carias  de  iin  rajait  /un" 
don,  1796,  dos  tomos  en  8  de  que 
se  hicieron  cínoo  edltíonos » hasta 
el  afío  1811,  siendo  la  primerá 
obra  (le  la  celebre  autora  e^rprp- 
sa ,  liabin  yn  probndo  al  púl)li(  o 
que  habia  estudiado  coa  cuidadu 
las  costumbres  de  su  siglo;  pero 
en  nin^na  de  sos  obns  mostró 
miss  Hamilton  tan  vastos  conocí- 
mientes  de  la?  costumbres  de  sus 
«  onipatnuta.«,  y  en  particular  de  ios 
escoceses,  co;no  en  sus  paisanos 
de  Glenbumie»  1807,  en  S.  Aun- 
que este  romance  pinta  costum- 
bres leíanle»,  y  aunque  está  lleno 
de  íVases  en  dialecto  escocés  ,  ha 
í>ido  muy  celebrado  cu  Escocia,  In- 
glaterra é  Irlanda,  porque  lo»  mo- 
delos de  industria,  de  verdad,  de 
justicia  y  de  cariño  domósttro  fjuc 
la  autora  presenta  en  la  escena, 
!sou  modelos  propios  de  todos  los 
XMÜsea  y  dé  todos  los  tiempos.  Hay 
también  de  esta  escritora  una  Vi- 
da de  Agripina^  publicada  en  180A, 
tres  tomos  en  8.  Falleció  miss  Ha- 
milton en  de  julio  de  1816  en 
Harrowgats  de  resultas  de  una  en- 
fermedad muy  dolorosa. 

HANCARVILLE  (Pedro  Fran- 
cisco de  ) ,  sabio  anticuario,  nació 
en  Nanci  en  1729  ,  y  murió  en 
Roma  en  1800,  era  individuo  de 
las  academias  de  Londres  y  de 
Berlín ;  y  es  autor  del  Ensayo  de 
política  y  de  moral  calculada ,  1759, 
tres  tenio^  en  8;  Im'csti¡j;aciones  so- 
bre ta  /m loria,  el  origen,  el  e»pi' 


rito  y  éós  progmdt  A  tí¿  «rtát  di 
U  GrteU,  Londres,'  f78(,  tres 
tomos  en  h ;  AntigUedades  eirtiaeot 

y  romanas  f  etc.  en  Ingles  y  fran- 
cés ,  Ñapóles,  1766  y  67,  cuatro 
tomos  gruesos  en  folio ,  con  Xa- 
minas. 

H Andel,  llamado  el  SjLtisoif^ 
6  mas  bien  Harekdel  (Jorge  Fct 
derico)  ,  célebre  compositor  de 
música ,  nació  en  Halle  en  Sajo-r 
nia  alio  168A,'  recorrió  la  Italia , 
y  después  pasó  A  In|;l«terrt  ^ara 
ejercitar  allí  sus  talentos.  Sus  ópe* 
rn^  Y  sus  oratorios  dejaron  absor- 
ta ú  la  nación  britíiiiiea  que  le  col- 
mó de  btelies  t  do  honores  duran- 
te su  Tida,  y  le  eri^A  -  vm  momi- 
mentó  después  de  su  muerte  acae- 
cida en  1759  en  Londres.  Dejo  uní 
licrcucia  de  veinte  mil  libras  es- 
teriinas.  La  coleocton  de  las  Obra$ 
d»  ihmkl  ha  sido  pubISeada  en 
Londres,  por  suscripción  enl0864 

HANN()N.  hijo  (le  >na<;  ,  rra 
rey  de  los  Amonitas.  Habiéndole 
insinuado  sus  cortesanos  que  los 
embaíodores  oofiidos  por  David 
para  cumplimentarlo  eobre  su 'ad- 
venimiento ni  trono  tío  eran  mas 
que  unos  espías,  les  Jiizo  ui'ciiar 
la  bm'ba  y  cortar  el  vestido  ha^ta 
la  mitad.  Esta  aocion  ultinjante  lo 
costó  el  reino  y  U  Tlda,  pues  Da* 
vid  le  quitó  uno  y  otro. 

HAN  NON  ,  célebre  navegante 
cartaginés.  Entre  todos  los  perso- 
najes del  mismo  nombre  que  eo» 
nocemos  de  la  historia  de  la  guer- 
ra púnica,  no  hay  ninf^uno  que 
bavn  0(  upado  tanto  íi  los  críticos 
modernos,  ni  que  liaya  sido  el  ob- 
jeto de  tantos  escritos  y  sistemas 
diferentes.  La  importancia  de  la 
relación  que  se  le  atribuye  y  que 
ba  llegado  basta  nosotros,  esplira 
el  z(  li)  le  lo«  sabios,  y  si  íuese 
uecesatiü  jusiiíicaria  la  natoralo* 


Digitized  by  Google 


I»-  del  srtioulo  que  d«lÍc4iinos  ú 

míe  navegapte.  £1  primero  de  los 
antiguos  que  hace  mención  ¿p 
Uannon  j  de  su  viage  eá  Ari^tó- 
ffleSy  ó  .el  autor  probablemente 
fOilemporánap  del  tratado  de- JM»- 
TMÍttihus  ausctiiiaiionibtts^  ¡oferto  en 
im  obras  ilel  ftlósofo  de  Slngira  ; 
pero  Plinio  nos  €U6i:üa  quo  eu 
tiempo  dd  mA^or  poder  de  los 
caitufioeses-,  ñauiOB  cacergado 
por  «los  de  dar  la  -vuelta  al  Afri- 
ca desde  el  estrecho  de  Gades  haS' 
la  la  entrada  del  golfo  AróbigO  , 
dejó  escrita  la  relaciüu  original 
de  m  naTegacioDy  j  aún  afiadi 
^e  eziitian  Comentarios  de  Uan- 
non general  carta{;iaéS)  que  de  ór- 
dco  de  su  república  y  Itácia  la 
época  de  su  muyor  prosperidad 
babia  biecho  une  ae^egieioii  el  re- 
dedor del  Africa.  Estos  dos  tes- 
timonios de  Plinio  hacen  suponer 
que  no  habia  ieiUo  ta.relaciofi  ori- 
ginal de  Ha^noq»  ó  á  lo  menos  que 
oo  eo/oúeUL  la  qee  eoeetree  teae- 
mofl.'  lia  cirouBitaiicla  referida  por 
el  historiador  romano  ,  que  Han- 
non  babi9  dado  la  vuelta  al  Afri- 
ca se  baila  desmeiUida  por  el  si- 
lencio- de  toda  la  «ntigOedad  y  y 
la  (|ue  se  eneuentra  en  Pomponio 
Mela  anterior  á  Plinio  ,  hallúndo- 
se  touibien  compr^udida  eu  el  do- 
cumento á  que   nos  referimos  , 

1»rweba  qiie.  eate  minao  e#  el  que 
os.  antiguo:}  conocían >  y  que  no 
buho  tal  vuelta  de  nquella  parte 
ütd^mimdp.  lie  aquí  como  princi- 
pia )a  «Íe|m:^ion  citada  :  Ptriplo  fU 
Uannon  j  ^mpM  4$iUt  msfugiwtMt 
d  lo  largo  de  tas  eos  (as  de  Liíaiy  mol 
aiid  (fr  columfiHs  ih  Ffirctilex  ; 
depmiiü  por  s¿  mismo  en  ei  Umplo  de 
Sahumo,  «Los  earta^up^^ei»  apanda- 
»ron  ú  Uannon  que-niTegaie  mee 
•  allá  de  las  columnas  de  Hércules, 
ay.queaUiAiBd«M  oindadealiUii--' 


•ftoieiai*  Hannon  seMbeicó  ce* 

npitaneando  ona  escuadra  de  se« 
«scnta  Tiaves  de  á  cincnenta  re- 
imos cada  una  ,  cargadas  de  trein- 
■  ta  mil  periconas  de  ambos  sexo», 
»de'  Tlreres  y  de  etraa  proTino- 
»nes  necesarias.»  A  continuación 
de  estas  pnlahras  empicta  la  rela- 
ción misma  de  Hannon  ,  redacta- 
da en  la  primera  persona  y  en  los 
téraniooé  de  un  dnirio  de  neTegn* 
cion.  Antes  de  esponer  los  diver* 
sos  sislemaj  sostenidos   por  los 
críticq:»    modernos  relativo^»  á  In 
edad  de  este  navegante  y  los  limi- 
tes de  BUS  descnbrimieolos  geo< 
gráficos  ,  IndíquMBios  brevemente 
las  opiniones  no  menos  diversas  A 
las  cuales  ba  dado  lugar  su  mis- 
ma relación.  Parece  que  en  la  an* 
ticfledid  Uannon  y  so  viage  ha- 
bían encontrado  incrédulos  : 
trahon  tinta  de  fabulosa  la  rela- 
ción (jue  tic  esto  corria  en  su  tiem- 
po :  el  sofista  ArÍ5tóteles  so  moíuba 
de  ella  oomo  de  un  euento  InTen- 
lado  á  discreción,  y  Ateneo  nos  hu 
trasmitido  las  hurlas  que  de  todo 
esto  hacia  un  poeta  cómico ,  las 
cuales  no  prueban  ú  la  verdad  gran 
cosa  sobre  semo^te  melaría.  Pe* 
ro  Lo  que  tiene  mas  autoridad  ,  es 
la  censura  '1<-  Pomponio  Mcla  y  de 
Plinio  que  &e  (¡uejan  de  las  iáhulas 
ridiculas  añadidas  á   lu  roiacioa 
ontgiiuü'dcl  geoerakeaitag)nés«  Ske 
todos  modos ,  uno  y  otro»  en  mpr 
dio  de  todas  estas  Qhernrione^  d¡C-« 
ladaspor  el  amor  de  lo  maravillo- 
so, lau  natural   eu  los  Griego»^ 
QBOonocíen  «n  fondo  de  verdad  y- 
de  eXMÜtnd,  que  loa  copiantes  ip* 
fieles  no  lo  hahinn  podido  desfigu- 
rar enteramente,   iintre  loj  mo- 
deróos, los  uuos  bau  duseoiiocidu 
^  nendo  l|i,existeQc|a  de^  la 
cion  ue  Haonoa;  olios  ,  y  Hofsio 
el  primero  %  han  mimdo  esta  reía- 
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clon  eomo  vno  de  los  ina.«  precio- 
sos monumentos  de  la  anligbedad. 
De  esta  opinión  lian  sido  tambicii 
Montesquicii ,  Uoiicrtsün  ,  y  los 
geógrafos  modernos  BougainTíUe 
y  Gosselin.  Pasaodo  de  It  len- 
gua pánica  en  que  había  sido  re- 
dactada la  relación  original  de  Han- 
non  ,  ú  la  lengua  griega  que  nos 
ba  consenrado  este  precioso  mo- 
numento ,  ha  debido  sufrir  preci- 
samente alteraciones  y  mudanuis 
inseparables  de  semejante  opera- 
ción. Sea  como  se  quiera,  este 
Pcriplo ,  que  ha  llegado  haíta  no- 
sotros ,  se  reconoce  por  el  monu- 
mento mas  interesante  y  mas  an- 
tiguo de  los  eoBocimientos  geo- 
fi^nifíros  qtic  jamag  lia  fpnido  la 
antigüedad,  concerniente  álaa  cor- 
tas del  Occéaao  atlántico.  La  im- 
portandifr  de  este  resultado  ba  da- 
do motif  o  á  que  todos  los  geó- 
grafos qne  se  han  aplicado  á  de- 
terminar la  esteno  ion  de  los  limi- 
tes de  aquellos  conocimientos ,  le 
bajan  tomado  por  principal  obje- 
to de  sus  trabafos  y  por  base  fun- 
damental de  sus  inrestigaciones; 
pero  sobre  e?;te  pnnto  no  han  de- 
jado de  estar  tan  discordes  en  opi- 
nión como  todos  los  demás.  Bo- 
ohartf  Campomanes ,  Bougainvi- 
lle  y  otros  que  haat  compuesto  6 
escrito  disertaciones  cpcriales  en 
vista  del  documenlo  de  Jinimon  , 
asi  como  la  multitud  de  geógraío» 
que  loaban  seguido  sin  un  exa- 
men particular»  no  han  dudado 
f|Mc  los  cartaginese"í  hnbían  pene- 
trado hasta  mas  allá  del  Sencgal , 
j  hasta  las  costas  de  Guinea ,  y 
acordes  en  este  sistema  general 
hau  discordado  después  solire  al- 
gunas posicionci  particulnres  que 
cstíende  mas  ó  monos  el  campo  de 
los  conocimientos  que  atribuían  4 
los  antifttos  aoeica  de  las  costas 
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ooddentafes  de  AfHca.  Se  babü 
hecho  uso  de  todos  los  recursos 

de  erudición ,  y  parecían  agotados 
sobre  esta  sola  cuestión  por  tantos 
y  tan  sabios  escritores,  cuando 
▼ino  bi  critica  de  nuestros  dias » 
que  apoyando  sus  cálculos  en  tmos 
datos  mas  fieles^  reuniendo  y  coill* 
parando  entre  ellos  mnyor  nAmero 
de  documeutos  positivos  y  en  apa- 
riencia estraños  uno  de  olru ,  Jia 
resuelto  en  flñ  del  modo  mas  ca- 
bal y  seguro  un  problema  tan  sen* 
cilio  en  «n  principio  y  tan  com- 
plicado  poitcriorniientc.  Kii  las 
Indagaciones  geográficas  de  M.  Gos- 

sdin,  se  encuentra  aquella  sola- 
cion  importante  y  dificultosa,  to- 
mo primero,  pagina 61.  Uriinienfío 
al  Periplo  de  Hannon  ,  que  ha 
comentado  v  traducido  en  toda  su 
estén8lon,e1deSaÍax,  deque  igmü- 
mente  han  hecho  uso  otros  criricos» 
el  de  Pollbio,  que  habian  descuida- 
do,  y  In?  tahlw'^de  Tolnmro  á  fyne  se 
habian  atenido  casi  csclu>ivainen- 
te  los  autores  de  mapas  geográficos; 
ha  reducido  al  espacio  de  dospam- 
tas  ttá&fm  Uguat  marinm ,  las  in^ 
mensas  correnns  de  mil  doscien- 
tas á  mil  quinientas  de  aquellas 
leguas  que  aauellos  mismos  supo- 
nían beber  hecho  el  naregaAto 
carta^oés ,  y  ha  probado  que  los 
conocimientos  de  los  nnti«?uo?  fa- 
ma^ se  han  oslendido  cu  aquellos 
parages  hasta  mas  aiiá  del  cubo 
Bojador  ténnlno  del  viage  de  Han* 
non.  Esta  consecuencia ,  «pie  nos 
parece  indisputable  según  la  mnl- 
titud  de  documentos  y  pruebas 
de  toda  espede,  en  que  su  autoría 
ha  apoyado ,  en  nada  disminuye  la 
estimación  debida  4  los  esfoenos 
de  aquel  primer  naregantc  y  /)  In^ 
trnbajos  de  los  siglos  siguientes  ; 
porque  la  barrera  ante  la  cual  se 
Tió  íbnuido  á  detenerse  ,  eo  ana 
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Bwy  k|o§  M  perfecdonane »  con 

linos  recursos  necesm  ínmente  muy 
débiles  ,  y  nrro^^trniulo  ju-Upros  y 
temi^res^  compañeros  in&cpaiubles 
de  k  primtr»  l«tit«tiT«»  reoliaió 
Ifoalinente  todas  ks  empresas  de 
los  pueblos  mns  poderosos  é  ¡lus- 
trados de  In  Knropa  hasta  la  épo- 
ca en  que  el  piloto  Giliancs  acer- 
tó el  pnuMr»-  á  ftlvtr  en 
aquelui  herram  mirada  por  tanto 
tiempo  como  impenetrable  y  y 
abrió  h  los  naTeg?inles  europeos 
un  campo  mas  vasto  que  aquel 
en  fpie  se  me^an  siguiendo 
ios  pasee  de  Haimen  por  espacio 
dereinte  y  cuatro  siglos.  Fabricío 
y  Melot  fiian  lo  navegación  del  la- 
moso navegante  cartaginés  en  el 
efte  900  antes  de  I.  —  C.  Dedwel 
faickel  Dñe  M#9  Camp«maoeshá« 

cia  el  /i07,  y  otros  rln^  aiitnrr'; 
españoles,  Florian  de  Ocampo  y 
Mariana^  años  ú  Ai  después. 
En  fin  Brequigny  y  BougaioTiUe 
que  le  asignan  una  fecha  mas  re- 
moto, la  refieren,  el  uno  li;'icin  el 
,  año  500  ,  y  ei  otro  liácia  el  570 
antes  de  nuestra  era.  Todos  estos 
etAioos  lian  tomado  por  base  eo- 
mon  de  eorapotos  tan  difereotes 
el  pasagc  en  que  Plinio  dice  que 
Hannon  c  Himilcon  estuvieron 
encargados  simultáneamente  de 
liaeer  deseubrimientos  en  elOe- 
efano  AtUnlico,  el  uno  al  medio 
dia  y  el  otro  al  norte  de  la  repú- 
blica cartaginesa  h/icia  aquel  tiem- 
po-^ que  Cartago  había  llegado 
•I  aareho  grado  de  poderlo.  En 
consecuenok  sekmente  se  han 
atenido  á  encontrar  una  época  en 
Ta  historia  de  Cartng'o  en  que 
aquella  ciudad  estuviese  mas  flo- 
reaente  para  emprender  semejan- 
tas  espediciones  al  mismo  tkmpo 
qie  dos  gefes  Hamados  Baonon  é 
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HkalkMree  enoonitmseii  ^Mtos  al 
Orente  del  gobierno.  Pero  estos 

nomlíre"*  rmn  tnn  comunes  entre 
los  cartagineses  que  se  les  vé  íi- 

Surar  eii  todos  los  siglos  conoci> 
os  de  su  historia  9  de  suerte  que 
la  elecoion  se  hace  arbitraría ,  co-' 
mo  lo  pruohnn  Ins  fechas  diferen-' 
tes  que  se  han  juigado  dignas  de 
adoDtarse.  Terminaremos  este  ar- 
tfeaio  indicando  breremente  ks. 
ediciones  principales  que  se  ban 
bedio  de  la  relai  ion  de  Ilannon 
asi  como  las  traducciones  en  di- 
versas lenguas  modernas  y  los  co- 
meotarioe  á  que  esta  obra  ha  da- 
do motlTO*  La  primera  edicicni  del 
trsto  p'iego  fué  publicada  por  Se- 
gismundo Gelenio  en  Basilca  en 
15¿3:  á  poco  tiempo  salió  á  lus 
una  Torsión  latina  acompAda  de 
aIgniMS  notas  de  Conrado  Ges- 
ncr  ;  en  Í67h  Abraham  Berkelio 
publicó  una  edición  tuiov;)  ii  la 
cual  juntó  unas  observaciones  , 
sneadas  de  k  segunda  parte  de  la 
geogntfk  sagrada  de  Bochar!;  y 
Hudson  rrimprimió  el  Periplo  dt 
Hannon  en  su  primera  colección 
titulada:  Gtograpkia  vettrU.  BcriptO" 
rm  gm»  nunem  ,  enatro  to- 
mos en  Oifbrd,  1698.  Se  en- 
cuentra al  frente  del  primer  tomo 
de  psta  cok'crioii ,  imn  íy  't.frriacion 
de  Dodwcü  sobre  la  edad  presumía 
del  amor  y  acompasada  de  no- 
tas ;  Campomanes  publleó  igual- 
mente á  continuación  de  su  obra 
titulada:  Jntis:mdad  marítima  di  ta 
repái/Uca  tic  Cartago,  £1  periplo  de 
Hannon  ikuinuto  es  decir,  una  ver- 
sión. 

HANNON,  general  cartaginés  hi-' 
jo  de  Amilcar ,  muerto  en  la  ba- 
talla de  Uimera  en  Sicilia  [\^t\  años 
antes  de  J.  C.  se  repartió  el  go- 
bkno  de  k  Espilla  meiidioníil 
oon  sus  dos  bernumos  HlmUcon 
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y  Gtscoo  ,  y  fué  el  primero  que 
intentó  entrur  mi  la  Lu»ilania  por 
la  paite  del  Guadiaua.  Agobiados 
loa  liulUftos  coo  UM  BimtiatM- 
tiM  9  pidieron  la  pa»,  é  hicieron 
un  tratado  ron  Cartago  en  virtud 
(Ul  mal  lr«  ílitTon  8000  hombres 
que  pasaiuu  al  «jércUo  de  Sicilia. 
,  Fué  después  Heimoii  á  visiUir  las 
costes  ae  le  Lusítanit,  dejando 
pnrn  mandar  en  Eípaña  A  har- 
uiaao  («iscOQ  con  anuenc  ia  i  se- 
nado. Porecc  que  de^pucd  ca^  ú  en 
desgracia  del  aeaoda  puea  aoTé  que 
éste  híaoqiie  ae  le  diese  cuenia  de 
la  condticta  dolos  primipales  ofi- 
ciales que  liahian  siirvUlo  bajo  lu& 
órdenes  de  iiaunon  co  España. 

HANKO{< ,  opulento  ciudadano 
de  CarCago  f  concibió  el  designio 
de  enrcncnar  en  un  convite  á  to- 
dos <'rnadorej>i)  cou  iulcnlo  de 
deslruir  la  república  y  y  establecer 
Otro  gobierno;  peroftié  Tendido  por 
uno  de  sua  esclavos  quedando  asi 
frustrado  su  (-riniin al  proyecto.  To- 
nió  entonces  el  pan  ido  emplear 
la  tuerza  armad»,  armando  20,000 
•adevo»,  so  puso  el  frente  de  ellos 
^  se  Tetir^  á  un  castillo  Ibrtificndo 
procurando  sostener  la  rebclWo 
mediante  una  alianza  con  el  rey 
de  Mauritania.  Pero  habiendo  si- 
do hecho  prisionero,  ftié  eeodu- 
cidoá  Carta^y  notado ,  quebran- 
tados sus  huesos  y  colgado  de  una 
horca  en  el  oño  3oG  antes  de  J.  C. 
SI  senado  hi»o  csle^mmar  .i  toda 
su  (amilia  aniique  no  toíno  parte 
alguna  en  la  con)unden* 

HAJSNQN,  general  cartaginés, 
estuvo  encargado  del  mando  de 
las  tropas  destinada^  ú  combatir  a 
Agatoclcs  tirano  de  Sicilia  y  le  diú 
k  batalla  no  leios  de  Cartago  ;  ^ta^ 
có  priviero  ¿  Jos  griegos  al  frente 
de  su  cohorte  sagrada  ,  y  moiuIo 
«  re44üsadQ  cajfó  mucrlu  opnmtdo. 
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de'  una  UuTia  de  piedros,  hácia  e| 
ano  3P9  antes  de  la  era  cristiana. 
•^Hahhon,  igualmente  general  uart 
taginés ,  enTiado  á  Skdlie  con  ttaá 
escuadM  y  un  ejército  contra  los 
romf)no<  ,  atnt  ó  y  derrotó  d  CIau* 
dio  en  iia  < ouiljatc  naval,  año  26^ 
auie^  de  J.  C.  Habiendo  reparado 
su  eseoadra  el  getteral  roñado  i 
volvió  á  paaar  el  estrecho  ,  y  fii4 
á  bloquear  el  ptifrto  de  Mesína  ¡ 
á  donde  se  habia  retirado  tíannon* 
Éxie  aceptó  imprudentemente  una 
oonferancia  y  fué  pveso  por'  dann 
dio ,  y  ao  obtttTo  w  Uiherted  haslii 
qtic  la  guarnición  cartaginesa  en-^ 
tregu  la  ciudad  da.  Ilannou  victi'J 
ma  de.  una  perbdta,  tué  ú  Cartago 
para  justificar  so  conducta;  pen^ 
acusándole  el  senado  de  cobardía 
y  de  traición  le  hiio  condenar  á 
muerte  y  murió  atado  á  una  eruz^ 
UAKNOI^  almirante^  cartaginétf 
salió  del  puerto  de  Cartago  opu 
una  escuadra  poderosa  para  ir  4k 
Sicilia  en  socorro  de  Anibal  llar* 
ca,  y  fué  vencido  por  el  cónsul 
Lutacio  en  la;&Uui'a  de  ias  i&laa 
de  ¿gndes ,  al  oeate  de  ,1a  Sicilia  ^ 
en  el  aHa  2^3  anies  doij.  C  £ehá»t 
ronle  á  piqnc  los  romanos  50  na*» 
vúis  y  io¿riéronle  70.  Floro  diie 
que  la  escuadra  caríagiucsa  e:>luba 
de  tal  juanera  cargadn  de  tropas, 
bagages,  armas  y  provisiones,  que 
parecía  que  toda  la  ciudad  de  Car- 
[n-XQ  e.>^laba  á  borJo  de  ella  ,  esta 
carga  . fué  una  de  las  causas  de  la 
derruía  de  Bannon,  Tan  memonM 
ble  lomada  decidió  del  imperio 
del  mar  ,  y  jircparó  desde  lejos  la 
ruina  de  (¡ni  tiJf^o  ,  coya  r«'púl)lira 
viéndose  immiiüda,  se  mjiucúó  á 
las  condiciones  que  RopMt  le  inv^ 
pusp)  oon  lo  cual.acal^  la  psimoMi^ 
gMarra  púnica. 

HAKNüN,  general  y  .nenador; 
carii^gii^  gcj(«  de^  lau,iuu  Ldoi*. 
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Ai  opaesta  á  In  de  Barcino  (pie  á'i- 
riría  Amilcar  Barca,  padre  de  Ani- 
;  al  principio  fué  gobernador 
de  kk  parte  étt  AMea  interior  fjue 
w  liaUa  sometido  á  CWtago ,  é 
biso  laconqaista  de  \in  territorio 
situado  en  los  confines  del  Hera- 
tompo.  Siendo  elegido  en  el  año 
Í41  antes  de  la  «ra  crístíaoo  para 
mandar  el  ejército  deitiiiádo  á  f»- 
dacir  \m  tropas  meroMiarias  que 
«#/ habían  rt  bi'lniio  .  mat^ehó  «o- 
forrido  por  I  tira ,  atacó  á  los  re- 
beldes y  salió  yictorioso ,  sin  sa- 
MMraé^apHAreebar'de  It  Tietoria, 
por  lo  cii«|lnbf«lkk>  Todito  á  jun- 
tarse los  mercenarios ,  fneron  ¡k 
buscarle,  y  saqueardii  su  campo. 
Diéronle  entonces  por  colega  en  el 
M*P«lá^eMÉife  AmÜcar  B«rca 
pádre  de  Aníbal,  y  oeosbttfieilde 
ambos  gencmfes  ,  aunque  con  rc- 
puirnancía  ,  en  obrar  de  acuerdo, 
.vofoí-aron  aquella  rebelión  que  ha-^ 
bia  puesto  é'  Gartago  en  vísperas 
de  su  Mirií<(  pero  habiendo  tennis 
iiadu  la  ifoerra  TOltió  á  mostrar- 
?(•  H  iTinon  enemij;o  declarado  de 
Amilcar.   I)i-i¡iii;ii¡(l(>  por  sn  mo- 
deración ,  sil  amor  al  bien  público 
y  ó  la  Justicia  ^  tbHItebaf  al  frente 
del  partido  .  «¡ne  antes  de  la  guer- 
ra emprendidi  jinreste  último,  ha- 
bla o]únado  sieinjuc  í|iic  se  adop- 
tasen medidas  pacíücas,  y  no  cesó 
le^  representavias  TCMajái  de  una 
paz  duradera, compeittdn  con  las 
in(  ( rtidumbrcs  de  una  espedícion 
cuya-  Íp:iiornd:t'í  re<(ultas  costarian 
sumas  inmensas,  y  acabarían  qui- 
sáe  eon  Ir  ruina  de  la  patria.  Des- 
pues  de  la  batalla  de  Canas  cuan- 
do Anibal  envió  á  sa  hermano 
^!  '  "í  para  anunciar  esta  ^ran  vic- 
toria al  senado  ,  y  pedirle  rcfuer- 
sos ,  Hannon  fué  de  parecer  que 
tto  se  eoncadiese  iMday  y  obserró, 
ie|«a  Tita-Urioy  q«e  safioHaBdo 
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socorros,  hombres  y  dinero  ,  ma- 
nifestaba Anibal  encontrarse  en 
una  situación  muy  desventajosa : 
«  Ninguna  necesidad  tiene  de  esO, 
dijo  ,  cuando  ha  ganado  tan  gran> 
des  victorias ,  y  nada  merece  ei 
nos  envía  relaciones  falsas.  »  Tal 
era  el  encono  de  Hannon  con» 
tra  Anibal,  de  quien  se  llegó  á 
sospechar  que  estaba  en  inteligen^ 
da  con  los  romanos ,  y  que  lot 
favorecía  secretamente.  Se  cree 
que  Hannon  murió  poco  antes  de 
la  segunda  guerra  púnica  :  pero 
su  partido  le  sobrerfTi^;  fws  ai^. 
ti6cios  y  80  ckliO  desconcertaron 
todos  los  proyectos  de  Anibal, 
siendo  esto  una  de  las  principales 
causas  de  la  ruina  de  Cartago. 

BANRONi  Otro  general  carta^ 
gfciés ,  neflabrado  por  Anibal  go- 
bernador del  país  situado  entre  el 
Ebro  y  los  Pirineos,  juntó  todas 
sus  fuerzas  para  oponerse  á  los 
progresos  de  los  romanos ,  man-* 
dados  pok-'Cneyo  Sscipion^  y  (aé 
derrotado  enteramente  aerea  de 
la  ciudad  de  Cisa ,  en  el  año 
219  antes  de  la  era  cristiana.  Kl 
mismo  Hannon  fué  hecho  prisio- 
nero ean  Indibills  príncipe  espa^ 
Sol  ,  auiiUar  de  Cartago.  Todo  el 
jjrnn  bagage  que  Anibal  dejó  bajo 
la  custodia  de  Hannon  antes  de  su 
partida  para  Italia  cayó  en  manos 
del  vencedor.  '^^^^  «íi^ivíhjit^i  &i-<.i 

HANS-SACHSI,  poeta  aleman| 
nació  en  Nuremberg  en  1494.  Ejer- 
ció por  largo  tiempo  el  oficio  de 
zapatero,  hízosc  después  maestro 
de  escuela ,  y  habito  un  muchas 
ciudades  de  Alemania.  'Habiendo' 
tomado  algunas  lecciones  de  poe^ 
sí  a  de  un  Mñster-menser  ,  ó  Mne$^ 
tro  poeta  ,  fue  reril)ido  en  este  gre- 
mio de  artesanos  que  hablan  ima- 
cfesado  sugetar  el  talento 'de  lad 
Mttsu  á  los  estatntoa  de  su  com* 


Digitized  by  Güügle 

I 


nidt4*  SiU  Mpecíe  de  cofradía, 
que  tuvo  su  orig:f>n  á  priacipios 
del  siglo  14 y  conccdia  il  permiso 
de  hacer  versos « v  p^ra  que  se  pu- 
diese riflMr  eon  libertad ,  era  pre- 
ciso íascribine  ta  los  registros  del 
gremio  que  se  dividía  en  Mancebos 
poetas  ,  Compañeros  poetas  ,  y  Maes- 
tros poetas.  Las  licencias  se  espe- 
dtau  en  a<iueUa  oficina  de  las  Mu- 
sas »  en  BOipbie  de  los  eompafte- 
ro»  y  maeilros»  y  Hans-Sechie 
llegó  á  ser  rl  «lof  ano  de  csla  socie- 
dad. La-^  patentes  de  relebrídad  y 
Oíros  íuvúie»  académicos  de  nues- 
tros dias,  parecea  tomados  de  los 
estatutos  de  Hans-Saek»,  Dejó  ein- 
(  0  tomos  en  fólio  de  poesías  me- 
dianas ,  >'urcmbcrjí,  1560  á  l.í79, 
reimpresas  en  1781 ,  en  las  cuales 
se  TOO  brillar  algunas  centellas  de 
ingenio  9  siendo  estas  poesías  unas 
Trndwiciones  de  los  proberbios  de  Sa- 
lomón ;  del  EcIcsÍQStes  ;  del  Libro 
de  la  Sabiduría;  de  los  Salmos; 
de  los  Evangelios ,  etc. ;  ademas 
veinte  y  seis  «oiníi/Mif  .veinte  y 
siete  tragedias  m^f icis»  » .  emnedias 
y  tragedias  profanas ;  poemaj^ ,  rnrn- 
tos,  ele.  Es  menester  persuadirse 
de  que  Uans-Sachse  teuía  talentos 
para  aifoel  tiempo  de  ignorancia , 
pues  autor  de  la  Literatura  nU- 
vmna  ,  elogia  la  armonía  y  la  Taci- 
lidad  de  sus  versos.  Fué  uno  de 
los  partidarios  mas  exaltados  de 
liUtero  ,  hasta  que  murió  en  1576 
ü  81  años  de  edad. 

HAM^ AY  ( Tomás ) ,  fiUntropo 
inglés  ,  nació  en  Portsmonth  en 
1712.  Antes  de  haber  acabado  ^^us 
estudios  clásicos  fué  enviado  á  Lis- 
boa A  la  edad  de  17  aSos  para  que 
allí  se  instruyese  en  el  comercio; 
asociándose  luego  d  un  negocian- 
te de  Peter«hur^o  ,  íue  á  esla  ca- 
pital en  illiú  f  kuo  desde  allí  un 
Tinge  á  Persia^  y  en  175(^  regresd 


Alondras,  donde  publicó  en  1751 

un  Dosqiffjo  hísfórirn  del  comercio 
ingles  en  el  mar  Caspio  ,  con  el  dia^ 
rio  de  un  viage  de  Londres  d  ia  Per- 
sim  per  la.  ñusia ,  y  regreso  por  esta, 
Ul  Alemania  y  ImHalmdk,  BsU.re» 
lacion  en  dos  tomos  en  A  termina 
con  un  resúmcn  de  las  revolucio- 
nes de  Persia  y  la  historia  de  Na- 
dir-lLoulikan.  £s  sin  duda  este  via- 
ge uno  de  los  mas  interesantes  qoo 
se  han  publicado  relativos  á  la  Per- 
«in  después  del  de  Chardin  ,  eon- 
teniendo  pormenores  sumamente 
curiosos  relativos  al  comercio  de 
la  Bnsia  y  del  mar  Caspio ,  y  par^ 
ticularmentc  noticias  círcunstan« 
ciadas  sobre  el  Ghilan  y  el  Ma- 
7!)ndcran  ,  que  no  se  hallarian  en 
ninguna  otra  obj-a.  Estimulado 
Hanway  por  el  bueu  éxito  de  ella^ 
y  del  deseo  de  bacerse  6til,  no 
cesó  de  dar  en  adelante  diferentes 
o1)ra<í  ,  llenas  de  escelentes  ideas, 
escritas  cou  estilo  natural  aunquo 
algo  difuso  ,  y  cuyo  uúmero  as- 
ciende A  oeroa  de  setenta.  A  sus 
esfuerzos  y  á  sus  escritos  4o* 
he  principalmente  la^  Inglaterra 
!a  institución  de  la  soi  icdad 
de  marina  para  la  iormuciou  de 
jóvenes  marinaros  sacados  de  la 
clase  Indigente.  Turo  también  mu* 
cha  parte  en  el  estaMí  rimicntn  de 
aquellas  escuelas  llaiiiada.i  E.hkc^ 
las  del  Domingo  ,  tun  propagadas 
hoy  dia  en  Inglaterra ,  asi  como 
en  la  fundación  en  1798 ,  de  una 
casa  de  refugio  para  las  jóvenes 
abandonadas  y  arrepentidas  :  este 
último  establecimiento  es  couocido 
bftjo  el  nombre  de  Magdalena  cari- 
UUta.  Fueron  igualmenie  obfeto 
de  su  telo  fdantrópico  los  incen- 
dios ,  la  suerte  de  los  negros  y  de 
los  criados.  El  desinterés  con  que 
entraba  en  todo  proyecto  de  be- 
neficencia ,  á  pesar  de  lamedianii| 
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dft  tu  ettidal ,  indujo  k  muchos 
negociantes  á  solicitar  drl  ronde 
de  Bute  primer  iiiiuii»tro  al^un  em- 
pleo para  Hajiway,jf  á  eoosecuen- 
cia  CD  1763  Alé  Dombrado  uno  de 
los  comisarios  de  Tireres  de  la 
marina  :  renunció  este  destino  en 
1783  ,  á  causa  dul  quebranto  de 
su  salud  9  y  uu  obstante  se  le  dejó 
el  goce  de  todo  el  sueldo  y  obren- 
ciones  en  forma  de  pensión  Títali- 
í  in  ,  hasta  que  murió  en  el  año 
Ln  t  on>íiderac¡on  púbiica 
que  &e  había  adquirido  se  manifes- 
tó mediante  una  suscripción  de  mi* 
Ies  de  libras  esterlinas  para  erigir 
un  monumento  en  su  memoria. 
Kra  dotado  Jon/t.^  Hantvay  de  tan 
hermosa  presencia  que  durante  m 
mansión  en  Rusia  se  le  llamaba 
comunmente  el  Mío  inglés.  Era 
sumamente  arcado  en  el  vestir,  y 
fué  el  primero  que  se  atrevió  h 
pasearse  por  las  calles»  de  Londres 
con  un  quitasol  en  la  mano ,  trein- 
ta años  antes  de  que  llegase  á 
nerali7.ars*í  el  uso  de  ellos.  No5 
limitaremos  ix  dqr  los  títulos  de  las 
principales  obras  de  este  liUntio- 
po  ingles.  1*  DUtriú  é$  «n  tU^9  4» 
ocho  eU«s  déidi  Parttmauth  d  Kings- 
ton sobre  el  T<hnesis  ♦  con  un  Ensa- 
yo sobre  el  té  ,  1756.,  rciu.prebo 
en  1757 ,  en  dos  tomos  en  8.  2* 

tus  sobre  el  mundo  y  la  religión  , 
con  una  Co  Ir  crian  de  prnterbios  j  28 
carias  sobre  diferentes  asuntos^  1761, 
dos  tomos  en  8.  3*  La  Vhiud  en 
ios  clases  inftrimrta,  conrefleaiona 
sobre  los  deberes  recíprocos  del  rico 
y  del  pobre  ,  del  amo  y  del  criado  , 
1774,  dos  tomos  en  8.  Habia 
adoptado  Hamray  por  emblema 
estas  palabras :  Jamas  detetperes. 
Cuéntase  que  habiendo  apurado 
todos  5US  recursos  pecuniarios  un 
)üven  inglés,  pasando  mucho  tiem- 
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po  en  Londres  en  solicitud  de  un 

empleo  sin  poder  loíjrm  !o  .  í^r  ha- 
llnha  ya  en  estado  de  íNísesperacion 
cuaudo  encontró  eu  la  calle  el  co- 
che de  Jooás  Hanway ,  en  el  cual 
se  leia  su  divisa.  Se  sintió  el  jó- 
ven  como  sobrecogido  de  admira- 
ción ni  leerla  ,  recobró  al  punto 
su  valor  y  su  berenidad  ,  y  toman- 
do luego  sus  asuntos  un  aspecto 
mas  favorable  ,  alcansó  al  fin  un 
empleo  lucraliTo  y  murió  en  po- 
sesión de  inmensos  bienes. 

UANZELET  (Juan  iJappier, 
conocido  mas  bien  con  el  nombre 
de  )  ,  impresor  y  grabador  ,  qu{'» 
mico  y  matcnKÜico ,  nac  ió  en  Lo- 
rena  en  el  siglo  16.  Ejerció  el  pri- 
mer oficio  eu  Pont-tt-Mousson , 
pero  habiendo  sido  condenado  á 
una  multa  por  haber  impreso  sin 
licencia  una  ü1i¡  i  de  Juan  Hordal, 
ra<edriitico  eu  der  e(  ho  en  la  uni- 
versidad de  aquella  ciudad ,  desde 
entonces  disgustado  de  su  oficio  se 
aficionó  al  gi  abado  y  á  la  qnimica. 
So  ig:nora  la  época  de  su  muerte^ 
y  se  conocen  como  obras  suyas 
las  siguientes :  1*  Colección  de  mu'^ 
efmmáifaimt  mUUansy  fiuga§para 
la  guerra  y  las  diveriiones  ;  el  Al~ 
fahcto  de  Trilhnno  y  rt  inrriin  dé 
escribir  de  iwcJte  a  su  amigo  ausente  , 
Pont-ú-Mousson ,  1620  ,  en  4* 
ta  obra  f  muy  rara ,  está  adornada 
de  101  estampas  muy  bien  graba- 
do'ñ  por  el  mismo  líaniclet ,  y  se 
halla  dividida  en  cinco  libros.  En 
el  primero  trata  el  autor  de  Ia$ 
maquinas  de  guerra  propias  para 
derribar  las  muritUas  ,  romper  las 
pnortas,  escalar  los  muros  y  saltar 
los  íuáos eu  una  palabra »  todos 
los  medios  de  ataque.  Bn  el  segun- 
do describe  las  maquinas  propias 
para  la  defensa :  el  tercero  contie- 
ne diferente;;  modelos  de  puentes, 
volantes,  cometas,  cabcstranUs^ 


etc. ;  el  eattito  trata  de  los  fue^ 
gos  de  g;4ieiTft  ,  y  el  quinto  de  los 
fuegos  festivos.  Sigue  á  esto  d 
método  para  eácribir  sccretameule 
á  su  amigo  ausente  por  medio  del 
alfabeto  de  Tríthemo  ^  y  comiste 
en  barer  uso  de  faroles  á  loi  cuales 
se  ha  (Irnlo  <'I  Talor  de  tina  letra' 
a^í  por  ejemplo  :  A  ,  será  un  farol ; 
B ,  do» ,  O ,  treSj  etc.  de  donde  hq 
infiere  lo  complicado  j  defectuoao 
que  «erá  tal  método ,  en  lo  cual 
conricnc  el  ni¡;*nio  Hanzclrl  dirien- 
do,  que  solo  puede  usarse  en  írases 
cortas.  Para  la  redacción  de  esta 
obra  se  habia  asociado  A  an  tal 
Francisco  Thibourel,  maestro  eirti'^ 
jano,  que  habia  escrito  un  Tratado 
(ir  ta  facultad  y  arcidcntrx  de  los  hanos 
He  PlombiereSf  de  orden  del  duque 
de  Lorena ,  y  otro  tU  iéu  dgum  mi'* 
mmrtíet  «U  Pant^'-MousMn;  pero  la 
aparición  del  cometa  de  1619  *le 
había  decidido  á  diferir  b  puMira- 
cion  ,  «  porque  tales  impresiones 
Ígneas  ,  dice  Hanzelet »  no  apare- 
cen jamas  sin  llerar  en  pos  de  sí 
infinitas  desgracias. »  Ambos  auto- 
res confieran  en  el  prídop^o  ,  que 
Icmeii  ser  eonipnrridos  á  Bartolo 
SchwarU)  el  iuveiíior  de  la  pólvo- 
ra ,  6  á  Erostrato  ,  por  lo  cual  no 
se  determinan  á  dar  al  ]>iibneo  una 
rolr'finn  (?e  máquinas  de  pier- 
ra  :  piolestan  en  tin  de  su  odio  ,) 
SchnurtZ;  llamándole  miserable, 
y  tratan  de  justificarse  con  la  in- 
tención que  han  tenido  de  sub- 
raiinslrar  Á  los  príneipes  crislianos 
los  medios  de  pelear  Tentajosa- 
mente  contra  los  mahometanos. 
2*  Lú  PMtfhiMt  df  ffmttM  ,  Lo- 
rena,  Pont-ú-Monsson,  1630^  en  A. 

HAQUIN  T,  rey  de  Noruega, 
hijo  quinto  de  Haruido  f/aarfager, 
nació  en  9ib,  ya  la  edad  de  seis 
afios  ftié  enriado  por  su  padre  á 
la  corte  de  Adeistan  nj  de  In^- 
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terrft  f  quien  hlib  bantto  d 

Ten   príncipe  ,  y  cuidó  que  se  le 
instruyese  en  la  religión  cristiana 
y  en  las  ciencias.   Cuando  supo 
Haquin  la  muerte  de  su  padre,  y 
las  roTOlociones  de  Noruega  don- 
de su  hermano  cometía  todo  gé- 
nero de  crueldades  ,  rc-.ol^  i  ')  ¡r  á 
roní|uistnr  este  reino  para  lo  cual 
le  auxilió  Adeistan  con  un  ejército 
y  una  escuadra :  pero  siendo  dis- 
persada ésta  por  una  tempestad» 
linqnin  llefjó  casi  sido  il  Noruega 
en  935.  Sigurd  de  Drontheim  que 
le  habia   educado  convocó  una 
asamblea  de  los  principales  habi- 
tantes del  país ,  y  con  sus  discur* 
sos  les  indujo  á  sacudir  el  yugo  del 
tirano.  Presentóse  luego  Haquin  , 
arengó  ú  los  noruegos,  éstos  le 
proclamaron  rey,  r  marchó  sin  de- 
tención contra  su  hermano »  quien 
viéndose  abandonado  de  la  mayor 
parte  de  sus  st'd)ditos,  huv'^  á  !as 
islas  Oreadas,  y  de  allt  se  reiu|j;ió 
¿  Inglaterra ,  donde  Adeistan  le 
dió  el  condado  de  Nortumberland; 
Erico  se  hizo  pirata  y  fué  muerto 
en  un  combate  en  95/t.  Heconoci- 
do   Haquin  por  rey  de  toda  la 
Noruega  ,  venció  á  los  dinamar- 
queses, persiguiéndolos  basta  el 
Sund  ;  mso  tributario  al  Verme- 
land,  y  reunió  á  ?us  estados  la 
Yemtia  y  la  Ilelsinfíia,  cuyos  ha« 
bilanles  tie  sometieron  muy  gu:»-- 
tosos  A  su  autoridad  ,  riendo  que 
protegía  el  comercio  y  la  navega- 
ción :  conducta  ctníordlnínia  en 
los  príncipes  de  aquel  tii  nipo.  La 
dubura  y  equidad  del  gobierno  de 
Haquin,  le  hicieron  apellidar  el 
Bueno.  Después  de  haber  consoli- 
dado el  poder  eslerior  de  la  No- 
ruega quiso  introducir  el  cristia- 
nismo en  sus  estados ,  lo  que  le 
pareció  tanto  mas  fidli  cuando 
9.  Attscbaire  le  babia  ya  introdu- 
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eido  en  Soecia ,  y  <|im  muchos  no- 
ruegos profesaban  ya  esta  rclipon: 
pBTO  sus  esperaran*  fueron  frus- 
trtdaSy  porque  la  mayor  parte  de 
^09  sAbditOft  segukm  obstinada- 
.  mente  el  culto  de  Thor,  siendo 
esto  In  causa  de  que  ?c  i  rliclnrfin. 
Los  hijos  de  su  hermano  Ericu 
aprovechándose  de  las  cirouns- 
tanoias  desembarearou  en  Norac- 
pero  Haquin  los  detrotAy  j 
pcrsíguióiulolos  hasta  sus  mi«mos 
naTÍos  tuvo  la  des^rrarin  de  reribir 
4in  flechazo  que  le  quitó  lu  vida  en 
el  aflo  961 ;  esta  muerte  ocasiouó 
un  luto  universal.  Fl  autor  de  un 
poema,  cantaiulo  el  fin  Ilnqnin 
en  s«»  verso«  que  »'\i^ten  hoy  en 
día»  asegura  que  Odia  le  recibió 
en  su  primen  mesa;  y  de  este 
modo  un  rey  cristiano  Ilegd  k  ser 
nn  santo  del  pa^nísmo. 

HAQLIN  lU,  Hardebrtd  (an- 
cho de  espaldas) ,  era  hijo  de  Si- 
gnrd  Brooeb ;  y  aun  no  tenía  mas 
que  diez  años  cuando  los  desceo- 
tentos  le  proclamaron  rey.  Des- 
pués de  muchas  aventuran,  mutó 
en  1161  al  mas  célebre  general  de 
Inge  su  antagonista  ;  presentóse 
con  una  escuadra  delante  de  Ops- 
lo,  ciudiid  (le>truída  hoy  en  dia, 
é  la  saiuu  capital  de  Noruega,  y 
denotó  las  tropas  de  Inge ,  quien 
pereció  en  el  combate ;  pero  Ha- 
quin no  gon')  mucho  tiempo  del 
poder  ;  pues  todos  los  subiefados 
fueron  á  atacarle  en  Bergen^  y 
quedó  muerto  en  la  pelea  en 

IlAQlilN  y  ,el  FUjoy  nació  en 
i20/(,  y  en  1217  sucedió  á  Inge  II. 
Ilácia  el  Tin  de  U  vida  de  este  mo- 
narca habían  procurado  los  des- 
contentos que  Uaquin  se  suble- 
Tase  contra  ¿1 ;  pero  el  jÓTen 
pniK'ipe  se  negó  constantemente  á 
tal  perfidia.  £1  odio  de  los  pre- 
lados del  reino  contra  su  Uimiiiu, 
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y  la  ambición  de  los  grandes 

«i!<?ritftrnn  In  discordia  en  la  ma- 
yor parle  del  reino,  llegando  has- 
la  el  estremo  de  decir  que  el  mo« 
narea  reinante  no  era  bijo  legiti* 
mo  de  Ilaqoin  IV,  por  lo  cual  se 
rió  ohlií;nda  SU  madre  á  rechazar 
la  calumnia  con  la  prueba  del  fue- 
go. Habiendo  muerto  el  mas  po- 
deroso de  sus  enemigos  en  1240» 
pudo  Haquin  reinar  en  }iaz ,  y  coa 
su  priirlcncin  y  sabiduría  liir.o  re- 
sonar su  uoniine  has^ta  los  países 
mus  lejanos.  Alfonso  el  sabio  ,  rey 
de  Castilla,  le  pidió  su  bija  Cris- 
tina para  esposa  de  su  hermano 
Felipe,  y  ajujitó  con  él  un  tratado 
deteusi^o.  Sin  embargo  no  quiso 
liaquin  enviarle  socorros  contra 
los  sarracenos  de  EspaBa«  antes 
bien  firmó  un  tratado  de  aliaota 
con  el  rey  de  Tune».  Tuvo  algu- 
nas disputas  con  los  reyes  de  Stie- 
cia  y  de  Dinamarca ,  y  ai  fin  las 
terminó  Tentajosamente.  En  U47 
recibió  al  cardenal  Guillermo , 
obispo  tle  S.ihina,  que  fué  legado 
del  papa ,  y  que  coronó  al  rey  asi 
como  ¿  tu  hijo  mayor  Haquin , 
proclamado  rey  por  su  padre  en 
1240  ,  y  muerto  antes  que  ¿I  en 
1257.  Kl  legado  hizo  muchos  re- 
glamentos útiles,  y  abolió  la  prue- 
ba del  fuego ,  y  otras  tnucbas  ce* 
remontas  paganas.  Contrajo  .des- 
pués Haquin  una  alianza  con  el 
emperador  Federico  II  y  con  las 
ciudades  anseáticas,  ^oticioso  San 
Luis  rey  de.FmncÍa»  de  la  prome- 
sa,becba  por  Haquin  antes  de  su 
coronación  de  cruzarse  contra  los 
infieles  ,  le  convidó  en  12A8  á 
acompañarle  en  su  espedicion  ¿  la 
Tierra  Santa ,  y  á  tomar  el  man- 
do de  las  dos  escuadras  reunidas ; 
á  lo  cual  se  escusó  Haquin  bajo 
pretexto  de  que  la  diferentia  fie 
carácter  de  las  dos  uuciuues,  baiia 
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poco  At3  esta  reunioo ;  y  ec  con- 
tentó con  pedirle  permiso  tic  nr- 
ribar  á  las  costas  de  sus  estados 
para  proTcersc  de  tí  veres  ,  favor 
^06  obturo  sin  repagnaaoia  algu- 
na. Rotardó  no  obiUote  su  parti- 
da de  tm  aao  para  otro  ,  y  últi- 
mamente eludió  su  promesa  cuan- 
do se  >'ió  estrechado  por  el  papa 
á'  qae  cumpliese  su  roto ,  ó  que 
marchase  al  menos  contra  Corra- 
díno  rej  de  jNápoles.  En  Hn,  lia- 
btcudolc  ofrecido  Alejandro  IV  la 
corona  iuipcrinl ,  después  de  la 
muerte  de  Guillermo  en  1256,  res- 
pondió Haquiu  ((oe  su  TOto  era 
solo  el  de  pelear  contra  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  ,  y  r<\u  esto 
se  eximió  de  nueva"-  existencias. 
Redujo  á  bu  autonüud  los  islande- 
ses ,  dejándoles  sin  embargo  gran- 
eles privilegios;  y  queriendo  so- 
Ín7/^nr  la-  ij^las  de  Escocin  que  h,!- 
híHíi  pertenecido  á  sus  pi  cilecc-iu- 
res  y  partió  en  persona  á  realizar- 
lo, después  de  haber  hecho  pro- 
clamar rey  á  Magno  su  segun- 
do hijo.  Apodero>^c  de  Ins  islas 
Shriland  y  de  las  Orradas,  y  pu- 
60  en  coutribucioii  toda  la  costa 
soptentrionai  de  la  Escocia.  Acer- 
cándose el  invierno,  se  fué  ú  Kirk- 
wal  en  !a  isla  de  Mainland  ,  la 
principal  de  las  Oreadas,  donde 
habia  ya  hecho  grandes  preparati- 
Tos  para  permanecer  alli  mucho 
tiempo,  pero  d  quebranto  de  su 
salud  causado  por  las  fatigas  de 
la  guerra  y  \ñ<  inquietudes  He!  f?o- 
biemo  terminó  sus  dias  eo  1662, 
y  su  cuerpo  fué  trasladado  á  No- 
ruega y  enterrado  en  Bergen  al 
afio  siguiente. 

HAQLIN  VI,  ern  hijo  de  Mqít- 
no  VI,  que  en  127¿  habia  nom- 
brado rey  á  Erico  su  hijo  mayor, 

L creado  do^e  de  Noruega :  ani» 
s  sucedieron  á  su  padre  eo  1)80. 


I  Eríco  á  quien  por  las  dispotas  con 
r!  clrríi  ^(   Ir  dió  el  sobrenombre 
de  Prrstehailoi    (enemigo   de  los 
clérigos) ,  íirmó  una  aliansa  con 
Felipe  el  hermoso  rey  de  Fnin^ 
cía,  contra  Eduardo  I  rey  de  In- 
glaterra ,  declaró  la  guerra  á  Erí- 
co Menved  rey  de  Dinamarca  ,  y 
tuvo  con  la  liga  anseática  algu- 
nas desaYcnencias  que  ocasiona- 
ron en  Noruega  una  carestia,  In- 
terceptando la  oaTegaeion.  Hitó- 
se la  par,,  y  Erico  llegó  A  ser  in- 
dividuo de  la  liga,  ix  la  cual  con- 
cedió grandes  privilegios.  Murió 
en  1999  á  la  edad  de  Si  afios.  Ba- 
jo su  reinado  un  aventurero  iilan» 
dé^  Mamado  Rofl  d(  snd>rió  muy 
lejos  en  el  oeste,  la  costa  de  un 
pais  que  se  llamó  el  Labrador,  en 
el  cual  formó  Tarios  eslableeimien* 
tos.  Habiendo  nacido  Haipiín  en 
IIlTO.  ^nii)  (hn-antc  In  vida  de  SU 
licri^iiaix)  una  autoridad  igual  á  la 
suya  y  caai  independiente  ,  por  io 
cual  le  sucedió  sin  obstáculo,  y  asi 
sosturo  contra  la  Dinamarca  una 
guerra  que  terminó  con  una  pa» 
ventnjoca  pnrn  In  Noruega.  Hixo 
una  ley  puru  arreglar  el  gobier- 
no durante  la  minoridad  de  los 
reyes  ,*  concluyó  tratados  de  al¡an« 
za  y  de   comercio   con    ithu  Iios 
príncip.'s  ;  terminó  sabiamente  las 
disputas  que  se  hablan  suscitado 
con  la  Inglaterra ,  y  proveyó  á  la 
seguridad  de  sus  sibditos  de  las 
Oreadas   mediante  un  convenio 
con  Roberto  T  rey  de  Escoria.  La 
pena  que  le  causó  el  asesinato  de 
Erico  duque  de  Upiand  que  habia 
casado  con  su  hi)a,  le  condujo  al 
sepulcro  en  1.119. 

HAOIjIN  VII,  hijo  de  Ma{?no 
VIII,  nació  en  15¿íi.  Su  padre  ocu- 

Saba  á  un  mismo  tiempo  los  tronos 
e  Noruega  y  Snecia^  le  nombró 
rej  del  primero  de  éstos  paiies»- 
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«n        9  aunque  roMirando  pira 

sí  el  gobierno,  hasta  ifue  Io9  gran- 
des de  >(»rtirírfi  forraron  ú  Magno 
á  ahdii  ar  entcruniente  la  diadema 
eo  íavur  de  su  hijo  en  el  afiol360« 
Aooropafió  Haquin  á  su  |Midre  eo 
lis  guerras  contra  la  Dinamarca 
y  de  Alemania ,  pero  fué  tanto  el 
desroQteiilo  que  la  conducUt  de 
Magno  escitó .  en  Suecia  ,  que 
•u  bijo  ae  TÍd  obligado  á  hacerle 
enrerrar  en  el  cantillo  de  Calmar 
en  suecos  le  eligieron 

'  rey :  fué  coronado  al  aoo  !»iguíen- 
te ,  y  poniendo  entonces  A  sa  pa- 
dre en  libertad ,  para  contentar  ¿ 
sus  nucTos  subditos,  declaró  la 
guerra  al  duque  de  Mecklenburgo, 
á  las  ciudades  anseáticas ^  y  á  Val- 
demaro  rey  de  Dinamarca:  anuU> 
stt  casamiento  contratado  ya  con 
Margarita  hija  de  c«te  último  ,  y 
contrajo  csponí.nles  con  Istahei  hi- 
ja del  conde  de  ilolstcio ;  pero  es- 
te enlace  no  se  efectuó  porque  la 
princesa  cayó  prisionera  de  los  dl- 
namarqtie«e5 ,  quienes  la  tuvieron 
en  su  poder  hasta  ¡¡nc  Haquiii  se 
desposó  con  Margunta.  £:>te  casa- 
miento que  Alé  celebrado  en  Co« 
pcnage  en  1)69 ,  Irritó  de  tal  rao- 
do  ¿I  los  suecos ,  enemigos  decla- 
rados de  los  dinamarqueses,  que 
depusieron  á  liaquiu  y  ú  su  pu- 
dre 7  eligieron  A  Alberto  duque 
de  Mecfcle*iburgo.  Magno  fué  be» 
cho  prisionero,  y  Híifjuin  no  pn- 
diendo  libertarle  á  la  fuerza  ,  con- 
vino en  un  armisticio  con  Alberto^ 
7  después  para  atacarle  se  apro- 
Tcchd  del  odio  que  este  último  se 
habia  acarreado  entre  los  su- 
yo9.  La  liga  anseAtira  aliada  de 
Alberto ,  asoló  entonces  todos  los 
estados  de  Haquin,  sin  que  basta- 
sen para  eTÍtario  las  muchas  tcn- 
tatirn^  ijp  acomodamiento  apoya- 
das por  A^  aldemoro,  porgue  Ua- 
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quin  siempre  animado  del  deseo 

de  liherlnr  á  sn  pndrc  rompió  un 
nuevo  anni-licio  liiinndo  con  los 
suecos  en  1^70,  y  presentándose 
delante  de  Estocolmo  ,  apretó  tan- 
to el  sitio  de  esta  ciudad  que  Hag^ 
no  fué  puesto  cu  libertad  pagan- 
do su  rescate.  Olao  bijo  de  Ha- 
quin y  de  Margarita  sucedió  en 
1375  á  Waldemaro  su  abuelo,  y  á 
fin  de  asegurar  Haquin  A  su  Mjo 
en  el  goce  de  e?la  sucesión,  hito 
una  aliania  con  mucbo'^  pn'ncí- 

Í>es;  dió  muchos  reglamentos  úti- 
es  al  comercio  y  la  prosperidad 
de  su  reino,  haciéndote  respetar 
por  fuera  al  mismo  tiempo,  y  mu- 
rió en  1380  deiniido  sus  estados  ú 
su  hijo  Olao  ya  rey  de  Dinamarca, 
bajo  la  tuten  de  su  madre  Mar- 
garita. 

HAHALDO  I  rey  de  Noruega, 
era  hijo  de  Ilnifdan  el  Nep'o^  uno 
de  ios  principales  gefes  que  reina- 
ban en  aquel  país  victima  de  sus 
discordias.  Poseía  Halfdan  una 
parte  de  l:i  Noruega  meridional 
cuando  un  día  de  invienio  al  atra- 
vesar un  lago  helado,  se  hundió  el 
hielo  y  quedó  allí  ahogado  el  gefe 
de  los  noruegos,  aSo  869.  Residía 
Harnldo  en  aquella  época  en  la^ 
uioiiuiíja''  llamadas  Dovrefiel,y  se 
había  distinguido  ya  con  muchas 
acciones  que  anunciaban  una  gran 
fuena  de  cuerpo  y  de  espíritu,  así 
romo  otrns  esfclrritcs  prenda?. 
Después  de  haber  reducido  á  su 
obediencia  casi  toda  la  Noruega 
meridional,  siguiendo  el  ejemplo 
de  casi  totlos  los  rejesudos  del 
país, pensó  ñniramente  en  pasar 
sus  dias  en  ilcieitcs  y  en  la  pira- 
tería ,  hu:itu  que  el  amor  le  hizo 
conquistador.  Habia  enviado  men- 
sageros  á  Gida,  hija  de  un  rey  ve- 
cino ,  joven  bella  y  altiva ,  ofre- 
ciéndola su  mano^  y  ella  rcspon- 
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c1i6  ú  los  tttivifedof  de  Haraldo  di- 
ciendo, que  no  qneria  scr»u  espo- 
sa hasta  que  lnii)iesc  «^nfretado  to- 
da la  Noruega,  ilaruldo  juró  en- 
tonces no  cortarse  el  cabello  has- 
ta quedar  cumplidos  los  deseos  de 
Gida ,  y  á  los  itioz  años  viéndose 
soberano  único  de  todas  aquellas 
provincia:»  se  cortó  el  pelo  que  ha- 
bla llegado  &  ser  estremadamente 
brgo,  y  tan  hermoso  qiie  per  es- 
to le  llnmaron  Haarfagcr ,  palabra 
qne  ^  i  lenifica  v\  'Ir  ín  fulla  cahcUera. 
Ucduciendo  Ilaruldo  a  domina- 
cioQ  todos  los  revetudos ,  les  de- 
no  obstante  el  gobierno  de  su 
país  respectivo  y  la  tercera  parle 
de  sti  renta ,  quedando  obligados, 
ii  mantener  cuarenta  hombre.H  pa- 
ra el  servicio  del  rey.  Muchos  de 
aquellos  príncipes  no  a|[oardaron 
d  que  la  fuerza  les  sujetase  á  tal 
arreglo  jM7p::'mdo!e  ventajoso  d  stj 
tranquilidad  ;  algunos  prefi- 
rieron abandonar  el  pais,  y  estas 
emigraciones  dieron  logar  á  los 
estanleciiiiieotos  que  formaron  los 
noruegos  en  aquella  época,  llrolf 
ó  Rollón  vino  ú  Francia  y  lijó  s« 
residencia  en  la  Neustria,  y  por 
áltimo  ftieron  habitadas  la  islan- 
din ,  las  islas  Oreadas,  Shctihand  y 
Feroe  .  hn«ín  entonces  desiertas. 
Viendo  Haraldo  que  los  noruegos 
fugitivos  estableciéndose  en  todas 
aquellas  islas  llegaban  en  sus  esr 
Cursiones  hasta  las  costas  de  su 
reino  se  embarcó  pora  ir  h  snjti^r- 
garto»,  y  después  de  una  guerra 
.sangrienta  se  apoderó  de  las  islas 
Shetlhand «  de  las  Oreadas ,  Iqs 
Ebudes»  j  la  bla  de  Han  abando- 
nada de  sus  linbftnntf"^^,  y  talando 
en  fin  el  oeste  de  la  Es(  0(  ¡;i,  re- 
gresó vidorioi^o  á  sus  estados.  Ha- 
bía fijado  su  residencia  en  Don- 
theim,  7  enterado  de  los  proyec- 
tos aipbiciosos  de  siu  numerosos 


hijos,  raptrtió  entre  ellos  sus  po- 
sesiones ,  reservnncío  In  <;iiprema- 
ria  para  sí  y  para  Ki  le  n  Blodoexo 
su  primogénito.  Agoviado  de  los 
años  y  de  los  pesares  cedió  al  fin 
la  soberanía  á  Érico  en  930  y  mu- 
rió al  cabo  de  tres  años  ,  de  edad 
de  cerca  80  años.  Dió  leyes  muy 
sabias  é  hizo  florecer  el  comercio 
en  sus  estados. 

HARALDO  n  9  Gnuife/d,  hi|o 
de  Erico  Blodoexo  f  se  refugió  en 
Dinamarrn  ron  sus  hermanos 
cuando  su  padre  fué  destronado 
por  Haquin  I  y  el  rey  Haraldo 
Biaatand  loa  acogió  y  les  dió 
cuantos  socorros  necesitaban  para 
recobrar  In  Noruega.  Drspues  de 
muchas  Icntativas  inútiles  acaba- 
ban de  ser  otra  vez  vencidos  y 
fonsados  á  huir  en  tus  nares» 
cuando  supieron  que  el  r^  Ha- 
quin había  sido  muerto  en  f>í  a^m- 
hate.  Haraldo  como  primogénito 
fué  proclamado  rey  en  950;  pero 
sus  hermanos  que  ejercian  una  au- 
toridad casi  igual  á  la  del  |óren 
monarca  ,  tenia  cada  cual  su  cor- 
te dnudo  íisí  ocasión  á  la  discordia. 
¿>us  crueldades,  sus  desórdenes t 
T  BU  desprecio  de  la  religión 
bastaron  para  que  sus  súbdi» 
tos  los  odiasen  Sí'riinl  ,  mi!iis- 
tro  de  confianra  d  i  rey  diluiito 
pereció  víctima  de  las  aseiliajuas 
de  Haraldo  y  sus  hennanos,  y 
Haquin  su  hijo  tratando  de  ven- 
darle fué  á  Dinamarca  y  consiguió 
persuadir  á  Haraldo  Blaataud  para 
que  llamase  al  rey  de  >toruega  ba» 
jo  pretesto  de  confiarle  la  inves- 
tidura de  las  tierras  que  habin 
poseído  durante  su  destierro»  J 
aprovecharse  así  de  la  ocasión  para 
(quitarle  la  vida.  Kste  huuiicidiu  se 
cometió  en  el  aBo  962 ,  y  á  con- 
secuencia el  rey  de  Dinamiirca 
hilo  la  conquista  de  i«  Noruega » 
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dio  una  parte  de  ella  á  un  prínci- 
pe de  la  «angre  real ,  y  olra  parte 
mas  cousiderable  la  cedió  al  rey 
llaquin  con  el  título  de  iarl  ó  go- 
bernador,  reservando  pora  si  un 
tributo  anual  y  el  título  de  rey  , 
por  lo  cual  alguno*  historiadores  le 
citan  bajo  el  nombre  de  Haraldo  III 
entre  los  reyes  de  Noruega. 

HARALDO  III ,  /laardraades,  ó 
v.\  Serero  t  tuvo  aventuras  singu- 
lares antes  de  ser  rey.  Era  hijo  de 
Sigurd  rey  de  Uingarige  descen- 
dicnto  de  un  hijo  de  Haraldo  I  y 
hermano  uterino  de  S.  Olao.  En 
iOSS,  ú  la  edad  de  16  años  se  le 
vio    mandar  seiscientos   de  sus 
TBsallos  en  el  combóle  de  Sti- 
ckelstad  al  lado  de  S.  Olao,  que 
perdió  la  vida  en  aquella  refriega, 
y  saliendo  gravemente  herido  se 
retiró  ú  Suecía  y  de  allí  ü  Rusia, 
donde  el  gran  duque  Jaroslaw  le 
confió  la  guardia  de  las  costas  de 
la  Estonia.   Al  año  siguiente  fué 
Haraldo  á  Constantinopla  bajo  el 
nombre  de  Nonlbrich  (Norbcrto)  , 
y  entró  al  servicio  del  cmpcrodor 
de  oriente  como  varega  en  la  cor- 
te de  Zoé  y  de  Romano  Argira,  en 
época   en  que  el  cuerpo  de  la 
guardia  de  aquellos  emperadores 
«e  componía  por  lo  regular  de  va- 
regas  ó  navegantes  noruegos,  di- 
namarqueses ,    suecos  y   rusos , 
y  se    les   daba   el  nombre  es- 
candinavo de  barcnger  6  tareingiar 
que  significa  defensores.   En  aquel 
mismo  año  hizo  Haraldo  la  guer- 
ra por  atar  i\  los  piratas  de  Africa 
que  infestaban  la  Sicilia  ;  en  1035 
TÍsitó  ú  Jerusalen  ,  y    en  1038 
venció  ú  los  sarracenos  bajo  las 
órdenes  de  Jorge  Maniano.  Ha- 
biendo llegado  á  tener  el  mando 
de  todos  los  varegas,  sostuvo  que 
DO  debia  reconocer  otro  gefe  que 
el  emperador,  y  en  consecuencia 
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se  separó  de  Jorge  y  se  apoderó 
de  muchas  ciudades  de  Sicilia.  Su 
buena  suerte  atrajo  á  sus  banderas 
un  ejército  de  latinos  ó  italianos, 
normandos  y  longobardos  :  al 
frente  de  ellos  llevó  la  guerra  al 
Africa,  venció  á  los  sorracenos  en 
diez  y  ocho  batallas ,  tomó  un 
gran  número  de  ciudades,  é  hizo 
un  botin  inmenso  el  cual  envió  Á 
Jaroslaw  para  que  le  guardase. 
Volvió  en  10/i2  á  Constantinopla 
donde  sabiendo  que  ^lagno  su  so- 
brino habia  heredado  dos  reinos  , 
resolvió  reclamar  la  Noruega  ,  y  al 
intento  manifestó  ¿  la  emperatriz 
que  trataba  de  dejar  de  servirla. 
Zoé,  que  no  habia  podido  mirar 
con  indiferencia  al  jóven  héroe  , 
y  que  probablemente  se  habia 
propuesto  darle  su  mano  ,  quiso 
detenerle  á  su  lado  ganándole  al 
intento  con  magnificas  ofertas  , 
hasla  que  al  fui  irritada  de  las  ne- 
gativas de  Haraldo  le  acusó  de 
haber  convertido  en  su  provecho 
la  porción  del  botin  que  pertene- 
cia  al  emperador,  é  hizo  que  le 
encerrasen  en  un  calabozo  con  dos 
de  sus  amigos.  Sacóle  del  encier- 
ro una  muger  ,  Haraldo  voló  ha- 
cia los  varegas  que  le  tomaron  bajo 
su  protección  y  salvaguardia  ,  y  le 
facilitaron  al  momento  dos  galeras. 
Perdió  una  de  ellas  eu  la  cadena  que 
cerraba  el  Bósforo ;  con  la  otra  atra- 
vesó el  marNegro;  casó  inmediata- 
mente en  Novogorod  con  Isabel 
hija  de  Jaroslaw  ,  y  en  1045  lla- 
go á  la  corte  del  rey  de  Suecia 
pariente  de  su  muger.  Allí  encon- 
tró á  Suenon  Estridson  su  primo, 
espulsado  del  trono  de  Dinamar- 
ca ,  quien  le  propuso  que  se  jun- 
tase con  él  y  marchasen  ambos 
contra  Magno  :  proyecto  que  elu- 
dió Haraldo  en  tanto  que  c»tuTO 
en  la  creencia  de  que  alcanzaría 


HATl 


alp^una  cosa  de  su  sobrino  por  me- 
dios de  conciliación.  Pai^ó  puesá  tí- 
•itarlc,  pidióle  ona  parte  de  la  No- 
ruega que  le  había  aido  prometi- 
da por  Olao,  en  cuyo  servicio  ha- 
bia  perdido  la  herencia  de  su  pa- 
dre, y  Tiendo  la  ncgatira  d«  Mag- 
uo regresó  4  Saecia  donde  hizo 
oaosa  común  con  Suenon  que  le 
prometió  la  mitad  de  la  Dinamar- 
ca. Partieron  ambos  para  las  islas 
dinamarquesas  :  HaraUlu  debcui- 
harcüsolo  en  Noruega,  hizo  tcnta- 
tiras  inútiles  para  levantar  alU  un 
ejército,  y  por  último  regresó  adon- 
de estaba  Suenon.  Posteriormente 
le  ofreció  Magno  la  mitad  de 
la  Noruega  por  la  miiud  de  éus 
tesoros  y  j  Haraldo  sin  detenerse 
|bé  á  encontrarle  9  valiéndose  de 
un  preleslo  jmm  malquistarse  con 
SueiKHi  su  niiii^o  y  aliado.  Vcri- 
üco^c  la  parüciun  ,  hicieron  jun- 
tos la  guerra  á  Dinamarca,  y 
Magno  muriendo  en  1067  legó  la 
Noruega  al  inconstante  y  ambicio- 
so Haraldo  ,  quien  sostUTO  por 
muoho  tiempo  aquella  guerra  p  y 
ftindó  en  las  fronteras  de  Dina- 
marca la  ciudad  de  Opslo  donde 
fijó  su  residencia.  En  10661c  cou- 
dnio  su  ambición  á  Inglaterra,  y 
alh  lué  muerto  en  un  combate 
contra  Haraldo  stu^sor  de  Eduar- 
do el  confesor.  Era  de  estatura 
gigantesca,  su  mansión  entre  los 
griep^os  le  habia  inspirado  buen 

Susto  eu  las  ciencias ,  j  ¿k  pej»ar 
a  su  amor  4  la  guerra  las  cnlti- 
vaha  y  aun  hacia  Tersos.  Fué  para 
su  tiempo  un  príncipe  muy  aiuni- 
rable. 

HAUALDO  II ,  apellidado  lila- 
Unof  el  del  diente  aiui ,  hijo  de 
€ormon  el  Tiojo ,  nació  en  9U  , 

«ttcedió  ii  su  padre  en  935,  hizo 
guerra  il  la  Francia  en  94-%  y  co- 
gió pn:»ioncro  ú  Luh  de  Ultramar. 


Fué  destronado  por  su  hijo  Sue- 
non en  957,  yoítíó  á  ceñir  la  co- 
rona ,  peleó  en  96S  contra  Lota- 
rio  de  Francia  >  y  le  ohlígd  ¿  ha- 
cer la  paz  con  Ricardo  duque  de 
Nnrmandía,  entró  luego  en  Es- 
paña talando  sus  campos,  y  por 
último  le  derrotó  completamente 
el  emperador  Otón»  quien  le  exi- 
gió que  recibiese  el  bautinno  co- 
mo garantía  de  la  paz,  lo  <nal  se 
eíccluó.  Desde  etitonces  protegió 
Haraldo  el  cristianismo  en  sus  es- 
tados,  donde  fué  poco  duradera  la 
calma  9  porque  nabiendo  hecho 
Otón  una  nueTa  escuraron  en  la* 
provincias  de  Noruega  se  apode- 
ró de  ella^  j  el  desgraciado  Ha- 
raldo retirado  á  Dinamarca  Aié  se- 
gunda Tea  destronado  por  su  hijo 
Sncnon  y  forTriiln  á  recurrir  á  las 
armas  para  recol)rar  su  corona  ; 
empresa  en  que  fué  mueito  de 
un  flechaio  en  9S5 ,  por  Falnatoke 
suegro  de  Suenon.— lí  araldo  III, 
hijo  de  Suenon  1 ,  subió  al  trono 
de  Dinamarca  en  1014  *,  y  á  su 
hermano  Canuto  el  Grande  le 
tocó  en  patrimonio  la  Inglaterra. 
No  pudiendo  éste  eonserrar  sus 
estados  imploró  el  socorro  de  Ha- 
raldo para  reconqtiistar  su  coro- 
na,  y  el  rey  de  Dinamarca  acom- 
paSó  á  so  hermano  á  Inglaterra 
donde  murió  en  1<H7.  —  Habaami 
IV,  sucedió  á  su  padre  Suenon 
en  1074:  abolió  muchas  costum- 
bres bárbaras  ,  pero  ilado  eulcra- 
mcnte  ^  ejercicios  derotos ,  dc:»- 
€uid6  los  de  rey,  y  no  sabiendo 
hacer  respetar  su  poder,  tuTo  que 
rriirarsc  al  couTento  de  Dubly  en 
Kácauia  donde  murió  tiúcia  el  aüo 
1089. 

HARCOURT  (Godcfredo) ,  ape- 
llidado el  Cojo,  era  hijo  de  Juan 
III  señor  de  Harcourt  en  Nor- 
mandia,  en  el  Qoodado  de  £vreuz. 
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lileab  ét  ydqr ,  pero  ilerorado 
P«r  la  unbiolon  se  dejó  seducir  por 
hi9  promesas  de  Eduardo  ITl  rey 
de  Inglaterra,  y  turo  con  él  cor- 
respondencia secreta  contraria  á 
la  sef^uridad  del  estado,  por  lo 
cMlVel^  TldeYalots,  díÁór- 
dtn-^  'tk/iS  para  preaderie  con 
otro*  muchos  señores  normandos 
y  bretones  ,   que  habían  entrado 
eo  la  misuia  trama.  £>tc  pudo  sus- 
traene  á  la  cólera  del  rey  porfine- 
did  de  una  predpttada  faga ;  pero 
tfes  caballeros  acusados  de  haber 
favorecido  su  huida  fueron  condu- 
cidos á  París  y  ajusticiados  algunos 
dÑi^  lel^es ;  ej  eciit Aróií««  otrtu 
ratlai'jfréiiitencias ,  pero  el  soplido 
da  bbitM^ caballeros  por  causas  que 
apenas  se  conocían  escitft  mur- 
muraciones ,  y  Eduardo  aprove- 
ch&ndose  dé  ellas  ,  efectuó  un 
diis^liMbo  en  la  Guyana  ,  por  el 
AbMMé  Óerby  ,  y  siguiendo  el 
cortsefo  de  Godofrodo  ,  desembar- 
có después  él  mi>nio  en  Norman- 
dia.    Ésta  provincia  desprovista 
dfef  mpa^'-efréda  una  ftpil  con- 
ttü^fii',  y  Codofredo  marchando  al 
frente  del  ejército  inglés,  del  cual 
había  sido  nombi-ado  inni i-cal-fíc- 
ueral  ,  entró  talando  cuanto  halla- 
ba ^saqoéMMIo  é  incendiando  las 
<^udádes  que  oponían  la  u\cnor  re- 
sistencia. Cherburgo  ,  Carenton , 
y  S.  L6  ,  cayeron  en  poder  de  los 
ingleses  ,  y  entraron  en  Caen  con 
tan^  licilidad  como  si  no  hubiese 
étnim  ftMHItada.  Pero  reducidos 
á  la  desesperadon  los  habitantes 
por  Ift  crueldad  de  lo?  soldados  , 
se  fortifiCfirün  en   sus  tasas ,  y 
empezarpn  ^  defenderse  con  un 
«adMiihalDleMto  propio  del  des- 
precio de  la  muerte.  Eduardo  ar-f 
rcbatado  ile  furor,  viendo  inmo- 
lar sus  boldudos  á  sus  piés,  mnndó 
que  se  pegase  fuego  á  iu  ciuUud; 
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mas  Godofiredo  asustado  con  la 
idea  de  rer  destruida  una  ciudad 

tan  poblada  solicitó  y  obturo  el 
indulto  de  sus  compatriotas ,  y 
corriendo,  según  dice  Wclly,  d  los 
soldados  les  prohibió  bajo  pena  de 
muerte  el  cometer  Tioleneia  idgu- 
na.  Continuando  Eduardo  SUS  COQ* 
quietas,  llegó  hasta  Poissy,  en  tanto 
que  Felipe  qne  se  habin  adelan- 
tado ú  su  encuentro  sin  encontrar 
ninguna  ocasión  farorablepara  ata* 
carie,  se  Teia  obligado  ¿  volrer  d 
entrar  en  París  ,  Godofredo  atra- 
vesó el  Sena  con  su  Tanguardia, 
dispersó  los  Picard  que  acababa  de 
refonar  el  ejército  francés ,  j  aso- 
ló todo  el  país  hasta  las  fronteras 
de  Flandes.  Mostró  mucho  Talor 
en  la  batalla  de  Creci  ,  harto  fu- 
nesta para  la  Francia;  pero  después 
de  esta  fatal  jornada  habiendo  en- 
contrado el  cuerpo  de  su  hermano 
entre  los  muertos ,  esperímentft 
una  conmoción  tan  terrible  qiic 
abandonó  el  ejército  inglés  y  fué 
con  un  cordel  ai  cuello  á  presen- 
tarse á  Felipe  en  ademan  de  un 
delincuente.  Perdonrilc  el  rey  con* 
moTÍdo  (le  su  nrrepenlimiento  ,  y' 
Godofredo  toItíó  á  sus  tierras  de 
Normandia  donde  vivió  algún  tiem- 
po tn  perfecto  sosiego.  Pero  en 
1535  el  rey  Juan  que  había  suce*, 
dido  h  Felipe  hÍ7.o  cortar  la  cabe- 
xa  á  Juan  V  de  Harcourt  su  nieto, 
como  culpable  de  haber  favorecido 
los  proyectos  de  Carlos  el  Malo 
rey  de  Natarra ,  y  esto  dió  motiro 
4  que  Godofredo  levantase  por  se- 
gunda vei  el  estandarte  de  la  rebe- 
lión. Pasó  h  Inglaterra,  y  habiendo 
obtenido  audiencia  del  rey  Eduar- 
do ,  le  reconoció  éste  por  rey  ée 
Francia  y  duque  de  Mormandía, 
rindióle  homenage  de  sus  feudos 
en  csla  calidad,  le  instituyó  el  he- 
redero de  ellos,  y  Eduardo  le  nom-> 
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bró  en  recompensa  su  litgar  te- 
aieote  en  Normandia.  Volvió  allí 
Godofredo  ,  y  situóse  en  el  Colen- 
tin,  ileáde  donde  tahba  toda  la 
proTioda.  A  pesar  del  estado  de 
abatimiento  en  ^ue  se  filaba  la 

Franfin  ,  por  la  prisión  del  rey 
Juan,  resolvió  cnrinr  fucrras  sufi- 
cientes contra  Godulrcdu  de  Har- 
coort,  quien  les  presentó  batalla 
sin  coosuliar  sus  fuersas ,  luego 
que  supo  que  se  acercaban  sus 
contrario* ,  y  todos  sus  soldados 
fueron  muertos  ó  derrotados.  lia- 
bieodo  quedado  él  solo»  cogió  una 
masa  de  un  rej  de  armas  »  y  de- 
fendióse con  ella  ralcrosamente « 
basta  que  cayó  bcrido  de  dos  lan- 
zazos. Así  pereció  en  1^66,  uno 
de  los  guerreros  mas  Talerosos  de 
•u  siglo ,  y  cuyo  nombre  se  pro- 
nunciaría con  el  de  los  héroes ,  si 
en  Tez  de  hacer  guerra  á  su  patria, 
hubiese  empleado  su  valor  en  de- 
fenderla. 

HARCOURT  (Enrique  de  Loro- 
va  ,  conde  de ) ,  de  Armagnac  y  de 
Briono ,  visconde  de  Marsan,  gran 
escudero  de  Frnnria,  de  la  rn^a  de 
Guisa,  era  hiju  du  Caríus  de  Lo- 
rena  I  duque  deElbeuf.  Después 
de  haberse  señalado  en  la  batalla 
de  Praga  en  l(í20,  sinrió  el  conde 
de  Hnrcourt  en  calidad  de  vo- 
luntario en  la  guerra  contra  los 
bugonotes.  Distinguióse  también 
en  los  sitios  de  S.  Juan  de  Ange- 
lí,  de  Montalhan,  de  !a  isla  de 
Ee  ,  y  de  la  Rochela ,  y  en  1629 
en  el  ataque  de  paz  de  Susa.  Ha- 
biéndole condecorado  Luis  X.IIT 
con  el  collar  de  sus  órdenes  en 
1653  correspondió  d  este  fayor  ha- 
ciendo serví*  ¡os  importantes,  sien- 
do uno  de  los  mas  considerables 
el  de  TOlrer  k  tomar  en  1637  las 
islas  de  Serins  á  los  espaBoles, 
contra  lo9  cuales  mandaba  un  ejér^ 
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cito  naral.  Tanta  6  mas  gloría  Stf 

adquirió  en  el  combate  de  Ouiers 
en  Piamonte,  en  el  año  ,  en 
el  tercer  socorro  de  Casal ,  eu  el 
sitio  de.  Turin  eu  1640»  y  en  I» 
toma  de  Goni  en  i641.  QÍMtion*' 
do  el  rey  recompon  «arle  por  tan- 
tos mérito?,  !e  dió  el  gobierno  de 
Guyana  eu  i(>42  >  y  el  empleo  do 
escudero  mayor  de  Francia.  En  el 
mismo  año  fué  en  calidad  de  em* 
bajador  álnplnterm  :  en  \  6lib  vino 
de  Tire?  ¿  Cataluña,  derrotó  á  ios 
españoles  en  la  batalla  de  Siorens; 
tomó  poco  después  á  lalaguer ,  y 
tUTO  algunas  otras  Teotajas.  Pero 
en  el  sitio  de  Lérida  ,  en  1646 , 
perdió  su  aiiiUeria  y  lodos  susba- 
gagcs  9  viéndose  asi  obligado  á  le- 
Yantarle  y  retirarse  precipitada» 
mente.  En  1649  Aié  euTiado  á  loa 
Países  Bajos  y  donde  tomó  i  Con- 
de Manbeuge,  el  castillo  de  la 
Eclusa  ,  etc.  Sirvió  después  en 
Guyana  con  mucha  fidelidad,  du* 
rante  la  guerra  cif  il  que  afiigió  á 
aquella  proTincía  en  1651  y  1653, 
y  hácia  el  fin  de  sus  días  se  retiró 
ú  la  ciudad  de  Anjou  de  donde  fué 
gobernador ,  y  murió  de  repente 
en  la  abadía  do  Royaumont  en  el 
año  1666  ,  el  66  oesa  edad,  con 
la  repiJtncion  de  un  general  Talien* 
te,  intrépido  y  fjencroso.  Era  el 
padre  de  los  soldados,  tanto  que 
oabiéndole  procurado  sus  criados 
algunas  botellas  de  vino  y  algu- 

no*5  comestibles  ,  en  medio  de  una 
horrible  carestía  ,  lo  envió  todo  ¿ 
los  enfermos  y  heridos. 

HARDEHIulRG  (^Carlos  Augus- 
to, príncipe  de  )»  ministro  de  esta- 
do en  Prijsia  ,  y  canciller  del  reino, 
nació  en  3¿\  de  mayo  de  1750.  Es- 
tudió en  la  universidad  de  Gutin- 
y  después  pasó  á  Inglaterra 
donde  perfeccionó  sus  conocimien* 
tos  y  siguió  un  proibndo  estudio 
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éi  las  leyes  y  del  goUerao  de 

aquel  país.   EÍ  minlíterío  inglés 
le  envió  ¿   UanoTcr  donde  fué 
empieaclo  allí  por  el  gobierno; 
pero  4  caiiM  da  alguim  deatTe- 
nenclas  serias  que  turo  con  un 
cobflllero  inglés,  hombre  de  influ- 
jo y  de  poder  ,  se  vió  en  la  pre- 
cisión de  salir  del  electorado,  y 
Msaado  á  Bninvirlck  le  recibió  el 
duque  faYorableoiente  y  le  eligió 
en  1787  para  llevar  á  Berlín  el 
testamento  de  Federico  II,  que 
se  hallaba  depositado  en  aquella 
ci«did.  A  comeettencia  de  erti  mi* 
sien  que  tUTO  para  Hardénlier^ 
resultados  muy  farorablcs ,  paso 
al  servicio  del  margrave  de  Ans- 
pach  y  de  Bareuth,  quien  le  elevó 
al  puesto  de  ministro,  y  este  desti- 
no le  abrió  la  senda  para  las  gran- 
de {Tig^nidndc?.  Por  ratones  poli- 
ticas  cedió  ci  margrave  sus  esta- 
das en  1799  al  rey  de  Prusia  que 
le  asignó  como  en  caadiio  una  pen- 
sión vitalicia  ,  y  entonces  Federico 
Guillermo  confió  ú  Hardcnberg  el 
encargo  de  recibir  el  )uramento  de 
iat  iMieToe  sAbdltos  nemhréndole 
eeñsecutlTamenle  gobernador  de 
Anspach  y  de  Barcuth.  En  1795 
recibió  el  tímlo  de  ministro  del 
gabmcte  prusiano  ,  v  fué  llamado 
A  IVancfoit  del  Mein  eoando  se 
declaró  la  guerra  entre  la  Prusia 
y  la  Francia  repubruana.  Tenien- 
do á  511  car^o  la  importante  comi- 
sioa  de  proveer  al  ejército ,  de- 
iempeBé  svs  deberes  cea  edmMile 
eiaetitud  y  desinterés  ,  y  después 
cuando  MalnusLiirg  y  el  almirante 
Kiodel  propusieron  un  tratado  de 
paL  general,  Hardenberg  exami- 
nó los  entoelea«n>ealldMl  de  enh- 
atisario  nombrado  por  el  rey  de 
Prusia.  No  babicndn  tenido  efecto 
este  tratado  ,  continuó  la  guerra 
hasu  el  mes  de  m^rso  de  M9h  ¡ 
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y  entablándose  después  nueras  He* 

gociociones  en  Basilea,  ¿  las  cua- 
tes asistió  ci  conde  Goltz,  este 
ftté  reemplazado  por  Hardcnberg, 
qolen  firnió  en  nombre  de  so  so^ 
berano  la  pat  ajustada  en  $  dé 
abril  del  mi^mo  año ,  misión  que 
desempeño  como  hdbil  diplomá- 
tico, siendo  condecorado  en  re- 
compensa con  la  órden  del  Aguila 
negra ,  que  es  la  primera  de  las 
órdenes  prusianas.  De  vuelta  i  la 
ciudad  de  Anspach  concluyó  en 
ella  la  organización  de  aquel  pais 

Ír  el  de  Bareoth  y  y  redactó  para 
a  Fnmconia  varios  reglamentos 
útiles  que  simplificaron  y  mejora- 
ron el  gobierno  de  aquella  pro- 
Tfnria.  AI  tiempo  del  advenimien- 
to de  Federico  Guillermo  III  al 
trono  de  Prusía,  hubo  muchas 
mudanzas  en  el  ministerio ;  pero 
lejos  de  influir  en  contra  de  Har- 
dcnberg, continuó  éste  gobernan- 
do á  Anspach  y  i  Barcntb ,  y  des- 
pués los  departamentos  de  Mag- 
deburgo,  de  Halbersladt,  de  VeS" 
tfalia  y  de  Neuchatel.  Cuando  el 
conde  de  lEaugiriti  renuooió  el 
minbterio  de  negocios  estrange^ 
ros,  tuvo  por  sucesor  a  Ilnrden- 
berg,  quien  conservó  no  obstan- 
te el  gobierno  de  muchas  provin* 
cias.  Sstaba  entonces  la  Prusia  en 
paz  con  la  Francia,  donde  después 
del  coustilado  liabia  tnmndn  75ona- 
pnrte  el  titulo  de  emperador;  mas 
aqucUa  paz  no  era  del  gusto  de 
Bardenlierg ,  siempre  aÜcto  i  la 
Inglaterra  9  ya  por  un- efecto  de 
su  larga  permanencín  en  aquel 
reino,  y  ya  porque  había  (omen- 
tado  en  ella  su  carrera  dipiomált-» 
ca.  En  )alio  de  1806  turo  aviso 
por  medio  de  una  nota  el  conde  de 
Laforct,  enibniador  de  Franrín  en 
Rerlin  ,  de  que  se  prcparaija  un 
rompimiento  entre  aquel  estado 
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y  la  Prusia,  que  Hardenberg  había 
firmado  un  tratado  serrclo  ton  In 
Husia,  ^  que  este  ministro  desea- 
ba abrasar  ea  todo  el  Mitema  hoi* 
til  de  la  Gran  Bretaña.  Sea  como 
5c  qnicrn,  lo  cierto  es  que  el  ga- 
hiuctc  prusiano  tenia  justoi»  mo- 
tivos de  queja  coutru  el  de  París  , 
pues  las  tropas  de  Bonaparte  ha- 
DÍan  ejercido  y  ejercían  todavía  su 
despotismo  militar  en  la  Prusia  así 
como  en  lodos  los  países  que  ocu- 
pahon :  varios  cuerpos  frajpkcescs 
habíao  atraresado  iueaperadamea- 
te  el  principado  de  Anspacli,  y 
el  mioístro  ^  Pmsia  no  pudo 
menos  de  quejarse  de  esto  al  ma- 
riscal Duroc  ;  y  en  «na  nota  fe- 
cha 14  de  octubre  ,  la  cual  copia- 
mos ^  porque  en  ella  se  trasluce 
el  sistema  de  la  Francia  imperial : 
«S.  M.  ,  se  decía  en  ella  ,  no  sa- 
nbe  á  la  verdad  de  que  admirarse 
»maSy  ii</e  las  viúkncias  comeUdatfor 

•  túiejimia»  flvmeut  m  U»  /vwm» 
»CMtt>  6  de  los  argumentos  incom- 

•  prensiblcs  con  que  se  pretende  jus- 
"lificarlas.  Zeloso  S.  M.  y  con  ra- 
nzón, de  la  justa  consideración  que 
psc  debe  tanto  &  su  poder  como  ásu 
»alto  carácter  y  con  una  sensación 
sque  no  pudiera  disimular,  ha 
»  visto  la  nota  ust i fi cativa  que  se 
nha  pasado  á  su  gabinete  por  ia 
» Legación  francesa.   Trátase  de 

•  apoyarlo  todo  en  el  ejemplo  de 
ala  última  guerra  y  en  la  igual* 
■  dad  de  cimiiistniK^ia* ,  romo  sí 
»las  esccpriñues  pciinilidas  enton- 
wces  ao  iiubiesea  sido  íuududus 
•en  tratados  claros  y  temioantes 
•que  han  cesado  con  la  pax. . . . 
ocomo  si  el  emperador  Napoleón 
»se  hubie<?c  arordado  de  aquellos 
«mismos  tratados  cuando  tomó 
•posesión  del  país  da  HanOTer» 
•de  un  país  que  mediants  aquellos 
•comrenios  hacia  mndiOf  afiat 
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I  >ifque  eAta!)a  bajo  la  prottíceion  de 
I  »la  Pruíiu.  Se  pn  Irstu  el  i>ptorar 
a  íuteUrm  miras  ,  como  6i  éstas  na 
•sé  nuNifrasen  a«ii  en  el  heolM 
»  mismo»  j  como  si  la  naiuralesa  de 
nías  cosas  pudiese  mudar  de  faz  an^ 
■  tes  de  estipularse  lo  contrario  ;  cof 
vino  si  lo^  protestas  solemnes  de 
•tos  magistrados  de  la  prorincía'y 
»  de  los  ministros  de  $•  H.  eeroa  del 

•  elector  de  Daviera  no  hubiesen 
«publicado  suficientemente  lo  que 

•  no  tenia  necesidad  de  serio  ,  y 

•  como  sino  hubiese  declarado  yo 
•mismo  oon  el  mapa  en  la  maae» 

•  macbo  tiempo  antes  en  mis  con- 
» ferencias  con  S.  E.  el  mariscal 
"Duroc  y  M.  Laforct,  la  imposibi- 

•  lidad  de  permitir  ninguna  mai'-> 
•cha  de  tropas  por  el  margraTÍito. 
••...  £1  rej  detenido  por  todas 
npartrs  cii  noMoí;  miras ,  nO 
«puede  It  ii(  r  ni  tomar  todavía  otros 

•  cuidados  ni  otras  medidas  que  las 
•de  Telar  pov  la  seguridad  do  sue 

•  puel4os4  pero  desde  ahora  se 

•  considera  como  libre  de  todos  los 
»  empeños  y  compromisos  que  te- 

•  uia  ,  y  se  vé  en  liu  obligado  á 
ahaeer  tomar  á  sus  ejércitos  las 

•  posiciones  necesarias  para  la  de* 

•  fensa  del  Estado  «Esta  nota 

que  ronlcnia  justas  quejas  sobre 
agravios  verdaderos  no  tuvo  por 
el  fomento  ningún  resultado  de* 
cIsIto»  7  Kapoleon  tuvo  aunmdfo 
para  impedir  qae  Federioo  Guiller- 
mo se  uniese  ¿Francisco  y  A  Alejan- 
dro para  la  guerra  contra  la  I  ran- 
cia. A  pesaj'  de  esto  había  atraído 
Hardenberg  al  emperador  do  Rn-* 
sia  k  Beriin»  á  cuya  tísU  didó  la 
conveiifiou  por  la  cual  se  empeña- 
ba ia  Prusia  en  unir  «^us  armas  ú 
las  de  Rusia  ,  Inglaterra  y  Austria 
en  caso  de  que  Bonaparte  no  aoepr 
tase  las  condiciones  de  pea  qne 
le  ofreaia  al  pUnela  pfusiüiOé 
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Casi  al  mismo  ti^impü  dirigió  llar- 
denbcrg  en  22  de  diciembre  de 
ISIU    una  nota  al  embajador  de 
Inglaterra  en  Berlin,  en  que  Fe- 
derico se  obligaba  ú  dar  auxilio  á 
los  ingleses  en  el  IlanoYer,  si  su 
rey  promelia  de  su  parle  socorrer 
á  la  Prusia  contra  los  franceses. 
Continuó  la  guerra  á  pesar  de  to- 
do ;  Bonaparte  trastornó  todos  los 
proyectos  de  ios  coligados  ganan- 
do la  famosa  victoria   de  Austcr- 
lili ,  y  en  tanto  que  Hardenberg 
trataba  con  la  Inglaterra  en  con- 
tra de  la  Francia ,  el  conde  de 
Haugii'itz  firmaba  en    Viena  un 
tratado  de  alianza  entre  la  Prusia 
Y  Napoleón.  Mas  éste  sabedor  de 
las  disposiciones  que  contra  él  to- 
maba el   gabinete  de  Berlin ,  le 
acusó  de  doblez  ,  y  Hardenberg 
dejando  el  ministerio  gobernó  du- 
rante algunos  meses  las  provincias 
<le  Magdcburgo  y  de  UaUbcrstaId, 
y  luego  se  retiró  á  su  posesión 
de  Rempclberg.    Alejado  así  de 
los  negocios  no  tomó  parte  algu- 
na en  las  conferencias  de  Cbarlo- 
tcmburgo ,  pero  babía  sembrado 
la  semilla  de  la  guerra  que  se  en- 
cendió después  entre  la  Francia  y 
la  Prusia  en  1806  ,  terminada  en 
la  batalla  de  Jena ,  barto  funesta 
para  el  segundo  de  aquellos  dos 
paiscs.  Hardenberg  saliendo  enton- 
ces de  su  retiro  volvió  á  la  corte, 
y  el  rey  le  Xúio  aceptar  el  minis- 
terio de  negocios  estrangeros  en 
"virtud  de  la  espontánea  renuncia 
del  general  Zastrow,  y  asistió  á 
las  conferencias  de  Koenisberg 
donde  se  mostró  hábil  diplomáti- 
co. Pero  la  Francia  no  podia  ver 
ocupado  el  ministerio  prusiano  por 
un  hombre  ú  quien  tenia  por  uno 
de   sus  ocultos  enemigos ,  y  ha- 
ciendo uso  de  la  influencia  que 
ejercía  nuevamente  en  la  Prusia 
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consiguió  que  Hardenberg  cayese 
de  la  gracia  del  monarca  después 
de  la  batalla  de  Fricdlaiid.  Como 
el  emperador  de  Rusia  le  habia 
atestiguado  siempre  mucha  esti- 
mación y   afecto  al  desgraciado 
ministro ,  resolvió   éste   fijar  su 
residencia  en  aquel  imperio,  per- 
maneciendo en  Riga  hasta  el  año 
1812,  y  después  de  los  desastres 
de  Moscou  regresó  á  Prusia  ,  vol- 
vió á  encargarse  del  ministerio  y 
cooperó  á  la  famosa  coalición  de 
1813  contra  Bonaparte.    En  e>ta 
campaña  y  la  siguiente  se  halló 
siempre  al  lado  del  monarca  ,  en- 
tró  en  Paria  con  los  soberanos 
aliados  y  en  nombre  del  rey  de 
Prusia  firmó  el  tratado  de  paz  ajus- 
tado en  aquella  capital.  Reunien- 
do Hardenberg  al  talento  un  odio 
implacable   contra  Bonaparte,  U 
cuyo  destronizamicntü  había  con- 
tribuido poderosamente  ,  no  po- 
dia dejar  de  merecer  la  estimación 
de  todos  los  soberanos,  y  así  es 
que  cada  uno  de  ellos  le  conde- 
coró con  una  de  sus  órdenes.  El 
rey  de  Prusia  le  elevó  á  la  digni- 
dad de  príncipe  ;  acompoñó  á  este 
monarca  y  al  emperador  cuando 
fueron  á  Londres,  y  después  des- 
plegó en  el  congreso  de  Viena  los 
talentos  de  un   profundo  diplo- 
mático. La  vuelta  de  Bonaparte  á 
Francia  en  1815  ocasionó  de  nue- 
vo una  guerra  general  que  trajo 
consigo   la  segunda  restauración 
de  Luis   XVIII  ,  y  el  príncipe 
de  Hardenberg  interviniendo  en 
todas  las  conferencias  y  en  todos 
los  tratados  que  se  tuvieron  y 
celebraron  en  aquella  época,  se 
mostró  siempre  gran  político  y 
hombre  digno  de  la  confianza  de 
su  soberano.   De  vuelta  á  Berlin 
conservó  su  alto  destino  de  minis- 
tro, se  ocupó  muy  particularmen- 
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te  en  formftr  una  «Üanxa  que  has- 
tn  eiitoiices  habia  parecido  muy  di- 
ikú  entre  la  Prnsia  t  el  Austria, 
y  dando  al  gabineta  íe  Bartto  muí 
marcha  »  7  im  impulso  mas  impo- 
nente ymn«  unironnt»  llegó  á  ser 
el  prc«i dente  de  todos  los  consejos 
j  de  todos  los  ministerios.  Por  tanto 
lelo  j  tantos  serricios  mereció 
ana  prueba  relevante  de  la  «sil- 
marión  y  amistad  ño  su  anfrtistn 
amo  Federico  Guillermo ,  quien 
en  8  de  mayo  ,  cumpleauu»  de 
ra  ministro  y  sin  saberlo  éste»  hi- 
to que  colocasen  en  la  habitacioo 
del  prindpe  de  Hardenberf  el  re- 
trato df  sil  augusta  persona  ,  he- 
cho por   el  célebre  Girard,   y  le 
escribió  de  puño  propio  una  carta 
tnmamente  lisonjera.  Las  roTolu» 
clones  del  Piamonte  y  de  Nápo- 
jx'lc'í  niOTÍdas  por  los  Caj-lunnai'io^, 
y         iq-iiadas  después  mediaiile  la 
intervención  de  los  soberanos  que 
se  reunieron  en  Verona  en  18SS  ^ 
eligieron  la  concanencia  del  prín* 
(  ¡pe  de  Hardenberf  en  aquel  con- 
greso, acompañando  á  *u  sobera- 
no :  pero  &  causa  del  quebranto 
de  su  salud  turo  que  pasar  &  Gé- 
noTa  á  tomar  baüos  de  mar,  j 
murió  en  aquella  ciudad  en  26  de 
noviembre  del  mismo   año  d  la 
edad  de  72  años ,  llorado  de  to«- 
da  la  Prusia,  y  particularmente 
de  su  rey. 

HARDION  (Santiago),  litera- 
to francés  y  nació  en  Tours  en 
1686;  fué  admitido  en  1711  en  la 
academia  de  inscripciones  en  ca- 
lidad de  aloouio  y  asociado  en 
1713  y  pensionado  en  1738 :  es- 
cribió muchas  Di^rrtarinnr^  f|ue  ?e 
pueden  consultar  en  las  Mi7)iorias 
de  esta  compañía  :  en  1730  íuc 
elegido  por  ta  academia  Ihuicesa» 
y  al  año  siguiente  empea6  la  Bu^ 
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la  retórica  en  ta  Grecia.  Había  pu- 
blicado sobre  esta  materia  doce  di« 
sertaciones ,  cuando  el  rey  le  en* 
cargó  que  diese  lecciones  á  las  íim 
fkntas  de  Francia ,  y  para  el  aso 
de        ilustre?  n!nmno<í  rompu«o 
sn  nueva  Hi'-toria  poél¡(  n  con  un 
Tratado  de  la  poesía  francesa  y  de  ta 
r0iériea ,  tres  tomos  en  12  ;  v  su 
Hktoria  Mnktrml  de  la  cual  dió  á 
tii7.  18  tomos  en  12  ;.  obra  útil  y 
estimada  ,  aunque  á  veces  falta  de 
critica  y  de  sana  moral.  Añadióla 
Linguet  dos  lomos  que  no  coalie* 
nen  mas  que  una  disertadon  Tur- 
bosa llena  de  chistes ,  tan  contra- 
rios al  fondo  de  la  historia  como 
al  estilo  que  le  conviene;  en  que 
todos  los  hechos  se  hallan  inver- 
tidos, y  los  cuneteres  dcsflgni»* 
dos ,  donde  ae  pintan  los  gmndes 
hombres  ,  con  unos  colore<í  cual  si 
fuesen  monstruos,  y  representando 
á  los  monstruos  como  grandes  hom* 
bres  ,  donde  se  bailan  en  ñn  ul- 
trafadas  las  verdades  de  todo  géno« 

[  ro ,  la?  ñilscdnílc?  se  d;hi  romo 
nuiximas  ;  y  el  odio  contra  la  reli- 
gión y  sus  ministros  liega  basta 
al  mayor  estremo  de  la  impiedad* 
HARDUINO  (Xuan),  jesuíta» 
uno  de  los  hombres  mas  eruditos, 
y  de  lo»  mfm  «ingulares  que  se 
han  hecho  célebres  en  las  letras , 
nació  en  Qulnper  en  1646  ,  era 
hijo  de  un  librero  y  apenas  hu- 
bo acabado  sus  estudios  cuando 
entró  en  la  compañía  de  Jesús. 
Enseñó  algún  tiempo  retórica,  fué. 
después  á  Paris  á  concluir  el  cur- 
so de  teología  y  se  asoció  al  P. 
Garuicr  encarg.^ndose  ambos  de 
la  clasificación  de  los  libros  per- 
tenecientes ni  colegio  de  Luis  el 
Grande  de  donde  fué  bibliotecario 
el  P.  Hafdflilno.  Preparaban  en- 
tonces los  taUos  las  ediciones  de 
los  antoras  cUsloos  «rf  «tum 
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yiáo  á  encargarse  de  la  HitíarU 

natural  de  PIídío,  una  de  las  obras 
de  la  antigüedad  cuyo  testo  ha  su- 
frido mas  f  7  cuya  inteligencia  re- 
quiere por  otra  parte  conocimien- 
tos moy  estcnsos.  El  P.  Barduino 
emprendió  esle  tral>ajo ,  dedicóse 
á  él  con  icio  infatigable,  y  tra- 
tando de  Ucloiininar  la  posición 
de  lab  ciudades  citadas  en  Plioio^ 
etméHM  ifiák'  la  inteligencia  de  las 
medallas  de  \k'  antigüedad  le  ayu- 
darían ¿  aclarar  diferentes  puntos 
de  la  geografía  anti^riia  ,  é  inmcdia- 
ttMiiei\t«  se  pu60  á  estudiar  la  uu- 
■liiiiiiilf  i  jle  Idio  en  poco  tiem- 

Jo  wcaj  proftmdo,  y  su  edición 
e  Pltnio  que  conc  luyó  en  cinco 
aTíofi,  acabó  de  darir  ú  conocer  en 
toda  Europa.  Esta  obra,  que  según 
Mllcl  cadKm  Huet,  humera  oeo- 
p«4o  ioimiifaioo  sabios  por  espa- 
cio de  dneveota  años ,  mereció  una 
arepinclon  y  unos  aplausos  estraor- 
dinarios  de  que  el  P.  Harduino  no 
supo  goiar  con  la  modestia  debi- 
da» paea  loa  elogios  que  hadan  de 
¿I  en  todas  partes  le  embriagaron 
de  orgullo  y  yn  no  habló  de  los 
demás  anticuarios  sino  con  el  ma- 
yor desprecio.  Estos  se  propusie- 
ron humillarle  «n  desquite  eiage- 
rando  las  faltas  ó  errores  en  que 
habla  incurrido,^  él  respondiéndo- 
les con  acrimoniíTusó  en  sus  argu- 
mentos de  mas  sutileza  que  bue- 
na lé :  antes  que  conüMar  vu  fiU- 
tai  cf^yó  paliarlas  con  pamdoiat» 
▼  dil^nsecuencia  en  consecuencia 
llegó  á  esponer  algunas  tan  raras, 
que  si ,  como  se  ha  dicho  »  no  han 
arruinado  su  reputación  >  á  lo  me- 
noa  han  debipil»  pM^ho  la  idea 
que  se  dehln  oMilfiír  de  su  saber 
rcnlmeiite  prodigioso.  En  una  de 
sus  obras  (La  cronología  apUcada 
por  loí  nudallas  }  >  se  atroTió  á  sos- 


tanér  qife  lá  historia  antigua  ha 

sido  recompuesta  enteramente  en 
el  si^lo  18  con  la  ayuda  de  las 
obras  de  Cicerón,  de  IMinio,  de 
las  Geórgicas  de  Virgilio^  de  las 
sátiras  y  de  epístolas  de  Hora* 
cío  úniooi  docnmentos ,  ¿  •«  en» 
tender,  que  se  tieneq  de  la  antigüe- 
dad. Esta  estraña  aserción  que  pro- 
pendía á  suscitar  dudas  sobre  la 
autenticidad  de  los  libros  santos 
d¡i&  lugar^á  que  ftiete  soprimido 
a^nol  eecífUo » y  qoe  sufiriese  grap 
Tes  reprehensiones  de  parte  de  sus 
superiores  ,  quienes  le  obligaron 
adeinab  ú  una  retractación.  Obede- 
ció'el  P.  Haidninopero  no  dejando 
de  seguir  ana  opimonotlaa  repro» 
dujo  después  en  muchos  escritos. 
Suponía  que  la  Eneida  fué  com- 
puesta indudablemente  por  un  be- 
nedictino del  ligio  tioce,  que  quiso 
describir  alegóríeamenlo  el  Tiage 
de  S.  Pedro  á  Roma :  que  las  Odas 
de  Horacio  salieron  también  de  la 
misma  mano  ,  y  que  la  Ldiagc  de 
este  poeta  no  es  otra  cosa  mas  que 
la  reUgioB  criatiana;  que  niogonn 
medalla  antiguaof  auténtiOyóyia 
¿  io  menos  hay  muy  pocas  qiie  lo 
8ean,y  esplicando  esta.<,  es  necesa- 
rio tomar  cada  letra  por  una  pa- 
lahra  entera;  medio  por  el  cual 
se  descubre  un  nuero  órden  de  co- 
sas en  la  historia.  Vn  anticuario 
incomodado  de  tantas  estravagan- 
cias  quiso  ponerle  mas  en  ridicu- 
lo al  intnr  do  eUas»  y  k  dijo  un, 
día:  «No» Padre miOy  no  hayáis 
» quiera  uno  medalla  antigua  que 
»no  haya  sido   acuñada  por  los 

•  benedictinos,  y  yo  lo  pruebo: 
•con  estas  letras  CON.  OB.  que 

•  se  notnn  en  arachat  medallas  y 
>que  los  anticoaríos  tienen  la  bes» 
■  tialidad  de  esplicar  CoKstAmao* 
»  roLi  OBSiGiTATrH  significan  criden» 
» témeme :  Cvsi  omhis  aviuii  orri- 
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mcívk  BENEDiciiHA.  a  Esta  interpre* 

tnrirm  irónica  trastornó  de  pronto 
al  P.  Harduíno,  mas  no  mudó  de 
sUtema....  Se  asegura  que  un  je- 
suíta amigo  suyo  la  hito  presenta 
un  día  que  el  pAblieo  se  reia  de 
sus  paradojas  y  sus  absurdos ,  y 
que  á  esto  rci^pondió  sin  titubear. 
« Creéis  acaso  que  yo  me  ha- 
»bré  leTantado  toda  mi  Ttda  &  las 
•  cuatro  de  la  mañana  para  decir 
«únicamente  lo  que  otro  había  (li- 
ncho ya  antes  que  yo  ?  Pero  suele 
» suceder  y  le  replicó  su  amigo, 
•que  madrugando  tanto  se  escribe 
»aÍD  estar  bien  dispuesto  9  y  se  di- 
»cen  delirios  de  una  mala  noche, 
»en  lugar  de  verdades  domostra» 
»das.  »  Ademas  de  su  empleo  de 
bibliotecario  desempe&aba  el  P. 
Hardiiino  una  cátedra  de  tieologia. 
positiva,  y  á  pesar  de  tanta  ocupa- 
ción casi  todos  los  años  piiblirnlia 
un  nuevo  escrito  y  casi  siempre 
era  admirable  por  la  erudición  y 
novedad  He  las  ideas.  Dotado  de 
una  memoria  felix  y  prodig[iosa  y 
de  una  sabidunn  r^dmirahle,  aun  en 
medio  de  sus  manías  y  delirios, 
hubiese  adquirido  con  mas  segu- 
ridad la  gloria  que  ambicioaaba> 
si  1^  hubiese  perseguido  menos  : 
crcia  ser  en  todo  original  ,  cuando 
era  singular  ,  y  como  él  misnio 
couTenia  en  ello  con  uno  de  sus 
amigos,  en  muchas  oeasiones  espo- 
nifl  rarezas  tan  solo  por  no  repetir  lo 
que  otros  habían  nicho  antes  ffne 
él.  Se  preparó  en  fin  para  morir 
como  cristiano  resignado  ,  y  ter- 
mino su  larga  carrera  en  la  casa 
de  su  orden  en  Paris  en  3  de  se- 
titmbrc  de  i7'29  de  edad  de  H?, 
años.  Su  epitafio  atribuido  sin  íun- 
damento  en  algunos  Diccionarios 
al*atttor  Atterbori  9  obispo  de  Rói- 
chester^  7  por  otros  al  presidente 
de  BoM  )  aunque  es  de  Jacob 
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Mt  de  Cinebm ,  d4  una  Idea  muV 

exacta  de  este  personage  célebre 
y  de  su  can-icter,  que  es  un  con- 
junto de  orgullo  y  de  sencillez ,  de 
esceptieismo  y  de  sólida  piedad. 
Dice  asi: 

Ih  EUPECTATiOKE  jrmrif 

IfiC  JACET  BOMINtM  TAUADOX  vTACOS 
NáTIONE  GaLLVS,  RELICIOAE  JES(  ITAf 

ObBIS    LITTF.RABI  PORTE>TtM 
VeN^AANDEX  AMIQVITATI^  CULTOS  £1 

MraiDAToa 
Dock  mucit a» 
SoMiiiA  n  nuTOiTA  coaainttA 

TKILIRS  OTOIT  ' 

Seunetm  ni  wsn 
Caanv  CITAIS  rvia 

AVPACIA  JVTWIS 

Deliii  sbrjbz 
Vaaso  DiCAM » uic  iaot  0Aai»viii«s. 

Gustaba  tanto  de  contradecir  que 
habiéndole  alabado  un  dfa  el  P* 

Forcé  la  hermosa  latinidad  de  Te- 
rencio  ,  sostuvo  inmediatamente 
que  los  escritos  de  este  autor  esta- 
ban plagados  de  soliclsmos ,  y  le 
cHé  ue  memoria  un  gran  nAmevo 
de  versos  sobre  los  cuales  le  desa-' 
fió  ú  justificar  á  Terencio.  Pregun- 
tóle otro  un  dia  ¿  Que  pensáis  de 
los  Salmos  del  P.  Lallemand?  «Te- 
néis ratón  de  llamarlos  asi  respon- 
dió ,  porque  no  son  los  de  David.» 
Su  rir^n  ndhcsion  A  Plinio  le  im- 
pidió adquirir  jamas  ideas  exactas 
sobre  el  sistema  del  mundo.  No 
jusgaba  de  la  naturaleza ,  dice  el 
P.  Olidtn,  sino  conforme  á  la  rela- 
ción de  Plinio  ,  y  se  mofaba  de 
aquellos  que  creían  que  el  sol  es 
una  masa  de  ftiego  y  que  está  Sl^ 
tuado  á  gran  distancia  de  la  tier- 
ra. Fácil  seria  multiplicar  las  anéc* 
dotas  da  este  género pero  basta- 
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rá  tdT«rtlr  al  leetor  ifiie  so  '«ncoii<- 
trarán  muchas  de  ellas  muy  gra- 
ciosas en  el  P.  Ilarduino,  en  el 
Diccionario  dr  Io<í  retratos  /tisióricos, 
por  Lacombc ,  lomo  segundo,  hi 
catálogo  de  SU»  obrai  lia  sido  pu- 
blicado por  el  abate  Foli  con  arre- 
glo á  Ins  notas  del  P.  Omlin  ,  y 
se  cuentan  ciento  y  dos  de  ellas, 
de  las  cuales  noventa  jr  dos  han  sido 
impresas  y  el  reato  ha  quedado  en 
manuecritos.  Nosotros  nos  limita- 
remos á  citar  las  ma«  (liq^na?;  <lc 
mención.  1"  Nummi  antiqni  populo- 
rutn  et  urbium  iilustraii ,  de  remo-^ 
ntUtrid  rtt^nan  Rommorum  PU- 
nUSecundi  untmtidf  París»  168A^ 
en  Zi.  Se  enrncntran  en  c?ta  obra 
las  iuterjvrct.'iciDm's  <lc  mas  de  dos 
mil  medallas ,  de  las  cuales  hay 
seiscientas  que  aun  no  habían  sido 
esplicadas.  Dice  el  P.  Hurdulao 
en  el  prólogo  í[M''  <'d  lia  rlcx  nliier- 
tn  ?>'j(u'  un  número  tan  grande  de 
iuiiu»  cometidas  por  sus  anteceso- 
res que  pudiera  intitularse ,  £a»«r- 
rstai  iU  Um  mUicuariox :  cspresioo 
que  le  atrajo  un  sin  nímicro  d(  me- 
raig;o?.  2'  Antirrheiicus  de  nammis 
antiquii  coloniarum  et  municipiorum 
td  Jo.  Foy-Fmtkmt ,  id.  1689 »  en 
k"  Es  una  contestación  muy  aca- 
lorada á  una  critica  de  aquel  hábil 
anticuario.  3*  PUnü  Secttndi  hi^ito- 
rianaturaíis  Ubri  XJÍXVll ,  Paris, 
1685  f  cineo  toónos  en  /k>  Bsta  edii» 
cion  es  herniosa  y  correcta »  y  el 
comentnrin  se  mira  como  un  te- 
soro de  ci  udicion  :  habia  ronfron- 
tfulo  el  P.  Harduiuü  el  texto  á  la 
Ttsta  de  ^ifncia  «manuscritos  y  se 
reconviene  de  no  haber  citado  los 
autores  de  cuyos  trabajos  <e  apro- 
vechaba. PubÜcó  o(r|k  edición  de 
Plinio ,  Piirls  ,  17Í3  ,  dos  lomos 
en  folia  ,  pero  insertó  en  las  notas 
tma  multitud  de  ideas  nuevas,  se- 
$nn  él ,  pero  Clisas  j  paradójicas» 
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relatadas  por  Crerier  en  tres  car- 
tas publicadas  desde  1725,  á  1727, 

en  /].  lista  edición  se  recomienda 
no  obstante  por  un  Indice  que  con- 
tiene y  es  de  suma  utilidad,  ¿i*  S. 
Júannis  Chrhositnm  tpUtola.  üd  Cm- 
sarinm  m/ninchum,  nolis  ilastratct , 
Pnris,  1686  ,  en   ¿i.   Defensa  déla 
carta  de  S.  Juan  Crisó^tomo  d  ('caá- 
rio  contra  J.  Leclerc ,  id.  1690  en 
4*  Supone  en  esta  que  la  mayor 
parte  de  los  escritos  atribu¡ilo<3  á 
Casiodoro,  ;i  S.  T-id'>i(<  y  S,  .luí- 
lino  ,  son  obra  de  algunos  impos- 
tores i  aserción  de  que  todo  el 
mundo  quedó  sorprendido  no  po- 
diendo dejar  de  mirarla  como  una 
de  las  muchas  paradojas  del  escri^ 
tor.  5*  Chronoh^iep  ex  nummts  an^ 
tiquia  restiiuias  specinun  primum , 
Paris,  1696,  en  4* — Ckronohgia  tv- 
tem  TVstomsnfi  td  vuígatam  versión 
nrm  exacta  et  numtnis  antiquis  illas- 
trata.  —  Chronologioe  ex  numm,  au' 
iig.  resiÁtaUt  specinun  alterum  ,  id. 
1697,  dos  tomos  en  4*  La  segunda 
parte  fué  suprimida  por  decreto 
de!  parlamento  de  Paris;  pero  uno 
de  SU!*  cohermanos  hixo  reimpri- 
mirla en  K^tra»burgo  ,  con  la  mis- 
ma fecha  y  sin  mudansa  alguna. 
En  esto  se  apoyan  los  enemigos 
de  In  compañía  pnra  dírnlgar,  que 
los  jesuitaís  aprobaban  la;*  opinio- 
nes del  P.  ilarduino ,  6  ma^  bien 
que  no  hacían  mas  que  UeTar  ade- 
lante su  plan  de  derribar  toda  au- 
toridad escrita  por  atenerse  ú  la 
Iradicion  oral  ;  pero  lejo;*  de  ser 
a^i  se  ha  risto  que  de  paile  de  sus 
superiores  esperimcnto  las  mas 
fuertes  censuras.  Esta  obra  que  ya. 
no  puede  ser  pel¡gro?n  hoy  din  es- 
tá llena  de  cosas  singulares,  tí'  Ope- 
ra Selecta,  Amsterdam ,  1709,  á 
19  en  fólio.  7'  ConeiUonm  cútUetío 
regia  máxima  ,  París  ,  171 5  y  años 
silentes.  1^  una  nuera  edicioA 
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át  la  colcccíoD  de  los  concilios  de 
los  FP.  Labbe  y  Co»sart.  El  clero 
asi^nd  ftl  P.  Harduioo  nna  pen- 
sión en  recompensa  de  esta  tarca, 
y  ta  ¡inprcsinn  se  liiio  á  espcnsas 
del  rey  :  mas  apenas  habia  salido 
¿luz  la  obra,  cuando  fné  supri- 
mida por  un  decreto  del  parla- 
mento mediante  informe  de  tres 
doctores  de  la  Sorl)ona  por  rontc- 
nermáximas  contrarias  ú  las  liber- 
tades de  ia  Iglesia  galicana.  El 
editor  ftié  ademas  acosado  de  ha- 
ber suprimido  por  un  efecto  de  su 
espíritu  siístcniático ,  muchos  do- 
cumentos de  una  autenticidad  re- 
conocida y  de  haberlos  sustituido 
por  otros  cuya  fiilsedad  no  era  me- 
nos evidente;  pero  los  jesuítas 
consistí  i  cror)  en  1723  un  decreto 
del  consejo  de  estado  anulando 
providencias  dadas  acerca  de  cito. 
8"  Apologiñ,  d»  Homero  m  qm  espU- 
cñ.  el  verdadero  objeto  de  la  I  liada  y 
dr  !n  Thc$7Jiithologla  f  París,  1716, 
ca  8.  Era  aquella  la  époí^a  de  la 
disputa  sobre  la  preeminencia  en- 
tre antiguos  y  modernos.  El  P. 
Hardnino  tomaiido  la  defensa  de 
Homero,  no  pensó  en  ronciliarsc 
ei  beneplácito  de  sus  i)aiticl arios, 
pues  intenta  probar  que  ni  los  unos 
ni  loaotma  tienen  ana  justa  idea  de 
la  Itiaday  ni  del  motÍTO  que  tuvo 
Homero  para  componerla  :  afirma 
nna  cosa  que  nadie  habia  ima^^inn- 
do  9  que  Eneas  es  el  verdadero  hé- 
roe de  aquel  poeoaa,  y  que  el  objeto 
de  finasMo  fué  el  de  consolar  de 
sus  pérdidas  á  los  troyanos.  No 
faltó  quien  le  iropug'oó  sobre  esto, 
y  ú  fé  que  pudiera  ahorrarse  un  Ira- 
bajo  tau  iuútil.  9'  Opera  varia  f 
Aflttterdamy  en  fótio.  Esta 

ooleecion  contiene  entre  otros  fra^^- 
mcntos  :  j4tfm  defecti.  — y  P sen- 
do—  f-^irgiltiii  y  P sendo — llornfius: 
dos  disertaciones  para  probar  que 


la  Eneida  no  es  de  Virgilio  y  que 
Horacio  no  es  autor  de  las  odas ' 

que  se  le  •atribuyen.  Uno  y  otro 
escrito  han  «ido  rertitn(!o«i ;  el  pri- 
mero por  Saxio  eci  sus  f  inditiae 
pro  MatviUs  ALtuidi  ,  y  el  seffundo 
por  C.  A.  RIots  9  en  sus  Vinditut 
Q.  fíoraiii  Flacci ,  Brema,  176/i  , 
en  8.  10'  Commeiilarhn  in  Nov, 
Testíiwrndftn  ,  Amster»iani  ,  1742, 
en  fóliü.  Üsla  nueva  obra  igual- 
mente póstuma ,  contiene  entre 
otras  ideas  raras  la  opinión  de  que 
Jesucristo  y  lo^  njHistoles  predica- 
ban en  latín.  11'  Prohf^oinena  mi 
cenuiram  scriptorum  rfla  um  ,  Lon- 
dres ,  1760  9  en  8;  obra  cuya  yen- 
ta  fué  prohibida  en  París »  y  que 
fué  refutada  por  César  de  Hissj 
en  su  Fputola  ad  Bowyerium ,  Lon- 
dres, 1766  en  8.  15"  Finalmente  un 
gran  número  de  Disertaciones ,  la 
mayor  parte  sobre  medaUas»  en 
las  Memorias  de  TVeooux. 

HAREN  (Guillermo  de),  nació 
en  Lccuwarde  en  1713  y  murió 
en  1768.  Se  distinguió  en  ia  car- 
rera de  los  negocios  pAbUco»  mos- 
trando en  el  desempefto  de  Tartos 
empleos  de  importanria  estraordi- 
uariu  zelo  y  singular  talento  ,  y  se 
hizo  también  ilustre  en  el  parnaso 
holandés  publicando  mudiasma- 
posiciones  dignas  de  aplauso.  Go- 
mo la  mejor  de  estas  debe  consi- 
derarse su  {)oema  épico  lntitH!r»da: 
las  Jcni turas  de  Frise  rij  de  (os 
Gangarides  y  de  los  Prasiasios , 
Amsterdam ,  1741  en  S ;  poema 
que  según  dice  M.  de  Yrics  en  so 
Historia  de  la  poesía  holandesa  ^ 
«es  qniwis  el  ímico  poema  ver- 
» daderamente  épico  que  se  po* 
»see  en  aquella  lengua  ;  á  lo  me- 
i»nos  el  iinico  que  se  haya  hecho 
»á  !mita<  in!i  flt'l  príncipr*  do  los 
»poela«i  líi  if'gos.  »  Así  (  orno  Home- 
ro sirvió  de  modelo  ú  los  auli- 
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h  M'  Harén.  La  fábula  de  su  poe- 
Jim  í  sf;i  .Tpoyrida  ou  ít1i,'uria*  tra- 
Hí!  nmc-  fin I i^iia^  que  iiace  tle  uii 
tai  k'iUü  ,  íundaUur  de  la  nación 
frisoDa ;  tradiciones  cuya  false* 
dad  haca  mas  de  dos  siglos  que 
eslá  demostrada  por  L'libo  Enuiiio, 
historiador  de  la  Frisa.  El  poeta 
<^ue  no  tenia  menos  derecho  para 
hacer  de  Friso  sii  héroe»  le  supone 
iudiaoo  de  nacimiento»  desccnoten- 
te  de  sanjrre  real  y  contemporá- 
neo de  Alejandro  el  Grande.  Sien- 
do aun  juvea  Fri«o  se  tíó  despo- 
seído del  trono  y  espnisado  de 
aus  hogares  por  el  traidor  Agramo; 
•estalla  dotado  de  escelentes  pren- 
das, profes.al)a  la  doctrina  de  Zo- 
roasiru  ,  y  después  de  frecncntes 
averias  llegó  á  las  orillas  del  Fle- 
fOy  donde  aedetuToydió  sn  nom- 
bre al  asilo  que  le  ofreció  el  des- 
tino. Todo  esto  dá  origen  á  mu- 
chas V  maírniTu  a»  deseripciones  y  á 
pormenorcij  en  que  se  descubre  mu- 
cha erudición  é  interés.  La  Tersi- 
ficacion  es  rica  y  harmooiosa  :  y 
»i  el  entilo  carece  alf^una  rcz  de 
correceinii  r'i  In  menos  tiene  siem- 
pre la  dignidad  propia  del  géne- 
ro y  QO  gran  número  de  bellesas 
Jbace  disimular  algunos  pormeno- 
res :  se  encuentran  frecuentemen- 
te en  esta  composición  algunas 
imitaciones  muy  felices  de  los  an- 
vtiguos  I  y  en  todas  partes  la  moral 
«apura  y  sublime.  Los  que  deseen 
instruirse    mas  circunstanciada- 
mente do  la  mardia  del  poema 
de  Frisa  pueden  snli^lacer  su  cu- 
riosidad por  medio  de  un  articulo 
'Bury  estenso  que  ha  dado  sobre 
él  Clemente  en  sus  Cinco  ditu  Ü- 
■  Urarios.    M.   Jan  sen    ha  puesto 
este  análisis  al  frente  de  su  débil 
traducción  en  prosa  del  poema  de 

cJVisff,  Parts  y  178&y  dos  lomos 


en  8.  Este  poema  tenia  en  la  pri- 
mera edición  diez  y  ocho  cantos; 
pero  el  autor  dócil  á  los  consejos 
de  la  amistad  y  del  buen  gusto . 
los  rctlujo  á  diez  en  la  segunda 
edición  de  1758,  en  4.  No  fué  me- 
nos dii  hoso  M.  Harén  en  la  poe- 
sía lírica  que  en  la  epopeya.  Se 
conoce  de  él  una  bella  otln  «<>])rc 
las  FicisitutUs  de  ta  Vida  humana, 
cuya  traducción  fué  hecha  por  el 
barón  de  Holback.  En  las  varie- 
dades liierarieu  del  abad  Amaud 
y  de  iM.  Suard  tomo  segundo  , 
pag.  169  de  la  edición  en  8,  Jan- 
sen  f  ha  adoptado  esta  traducción 
y  la  ha  puesto  con  algunos  otros 
pedazos  á  continuación  del  poema 
de  Friso. 

IIAIIETH  —  BEN  —  UILIZA 
poeta  árabe  ,  y  uno  de  los  auto- 
res de  los  poemas  célebres  cono- 
cidos bajo  el  nombre  de  áíoatíduíf 
era  de  la  tribu  de  Beer  que  estu- 
vo mucho  tiempo  en  guerra  con 
lu  de  i'^uglch  en  el  siglo  que  pre- 
cedió al  de  Mahomet.  Todo  lo  <pie 
sabemos  de  Hareth  es  y  que  com- 
puso la  Moailaka,  de  que  es  autor, 
en  pre^eiicin  del  rey  de  Hira,  Am- 
ron  ,  iiiju  de  Hind.  llabia  conse- 
guido este  reconciliar  las  dos  tri* 
bus  de  Beer  y  de  Tagleg ,  y  por 
cada  una  de  ellas  había  80  rene- 
nes que  debian  permanecer  cerca 
de  su  persona  y  responder  con  sus 
cabesas  de  las  atrocidades  que  una 
de  estas  dos  tribus  pudiese  come- 
ter contra  la  otra.  Por  un  aconte- 
cimiento sobre  el  enol  nadie  esté 
de  acuerdo  murieron  desgracia- 
damente todos  los  rehenes  de  Fa< 
gleh.  EsU  tribu  pidió  á  la  de  Beer 
lina  indemnisacion  de  aquella pér* 
didfi  .  aiülípic  esta  deshacía  ern  . 
enteramente  ajjena  de  ta  voluntad 
de  aquellos  árabes  y  de  ninguna 
manerfi  podian  imputársela.  En 
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^ista  de  la  negatira  eleramn  las 

dos  tribus  el  nc'::orio  al  rey  Ilira 
teniendo  la  ilc  Fagleh  por  deícn- 
sor  al  poeta  Amron — Bcn^ — Kell- 
boum ,  autor  de  una  de  las  siete 
JUotUiakaSf  y  la  de  Eeer  ¿un  tal 
Noman  —  Bcn — Harán.  Pirado 
este  último  de  aljiimas  palabras 
insultantes  que  le  habia  dicho  su 
adversario  le  respondió  con  mas 
insulto  todavía,  y  el  rey  que  fa- 
Torecia  á  Fa^leli,  se  encolerizó  al 
oír  la«i  palal)r;i^  injuriosas  (]\\e  le 
habia  dirigido  iSuiuun.  Se  habia  ya 
propuesto  hacerte  perecer,  cuando 
/apoyándose  en  su  arco  Hareili — 
Ucn — Hiliia compuso  «u  poema.  La 
cólera  que  le  dominaba,  y  la  espe- 
cie de  eulusiasmo  que  le  animaba 
eran  tan  TÍolento»  que  pronunció 
tu  poema  entero  sin  sentir  que  la 
punta  de  sii  arco  estaba  clavada 
en  su  mano  y  se  la  bnbia  atrave- 
sado de  parte  á  parte.  Esta  vehe- 
mencia ,  este  delirio  poético  seria 
aun  mas  admirable  y  singlar  si 
fuese  Ilurclb  entonces  ny.\^  qne 
centenario  como  lo  dicen  algunos 
escritores.  En  este  poema  recuerda 
el  autor  todas  las  jomadas  en  que 
liabia  sido  tencida  la  tribu  de  Fa- 
gleh ,  y  que  no  se  habia  vengado 
de  los  árabes  que  les  habían  quita- 
do sus  gunadüé,  ó  entrado  en  su 
territorio  con  las  armas  en  la  ma- 
no: recuerda  también  todas  las 
ocasiones  en  que  los  reyrs  de  Mi- 
ra hablan  recibido  socorros  ulUes 
de  la  tribu  de  Beer.  Se  diee  que 
Hareth  era  leproso ,  y  que  habién- 
dolo sabido  el  rey  ,  hixo  poner 
un  velo  entre  él  y  el  poeta  y  le 
hacia  poner  algo  distante  de  su 
persona.  Pero  ú  medida  que  Ha- 
reth hablaba )  encantaba  al  rey 
con  su  elocuencia  y  éste  le  hacia 
acfTcnr  mas  y  mas;  hasta  r\\u' 
hizo  cu  üa  quitar  el  tcIo  y  mau- 


BAft 

dó  que  el  poeta  se  sentara  A  su 
lado.  Cuando  acabó  de  hablar  Ha- 
reth sentenció  tA  rey  que  la  tribu 
de  Beer  no  esialm  obligada  ti  in- 
demnización alguna.  La  MoaiUAñ 
de  Qareth  ha  sido  publicada  con  tas 
demás  en  inglés  y  en  ;írabc  (pero 
en  caraí  lercslatirujs),pnr>V.  Junes 
(Londres  1732).  \L\  Ic^lu  íué  remiti- 
do en  caracteres  árabes  después  de 
la  edición  de  Jones ,  y  publicada 
sin  notas  ni  traducción  con  la  de 
Anlarn  por  y\.  Boldyrev  en  (io- 
lingu  en  1808.  A  lu  gravedad  y  á 
la  altiTea  que  reinan  en  este  poe<* 
ma^  se  agrega  una  especie  de  filo- 
sofía sencilla  y  atractiva  que  con- 
TÍeucn  ú  la  edad  tan  avanzada  que 
suponen  al  autor. 

HARLEY  (Roberto)  ,  conde  de 
Oxford,  y  tesorero  general  de  In- 
^'Interra  en  tiempo  de  la  reina  Ana, 
nació  en  Londres  en  ó  de  diciem- 
bre de  1661.  Cuando cl  príncipcde 
Orauge  invadió  los  eí»tadoe  de  Jf^ 
cobo  II  en  1668  ,  lloberto  Harley 
siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre 
corrió  á  alistarse  en  las  ban- 
deras holandesas  al  frente  de  un 
cuerpo  de  caballería  que  habia  le- 
vantado á  sus  espensas.  A  pcsardo 
esto  no  empezó  ü  elevarse  hasta  el 
advenimiento  de  la  reina  Ana  , 
siendo  electo  dipotado  de  la  cáma- 
ra de  los  comunes  en  1690,  y  nom- 
brado secretario  de  estado  de  aqiic- 
lla  soberana  en  170 A-  l'n  M^n  nho 
destino  se  concilló  liurlcy  ci  íuvor 
de  la  reina,  redactando  el  tratado 
de  unión  de  la  Escocía  y  la  Ingla- 
terra y  trabajando  b\\\  descanso  en 
remover  los  obstáculos  qne  .^e  opo- 
uiau  á  la  ejecución  de  un  proyec- 
to reconocido  después  como  muy 
ventajoso  á  entranóbosreyno.s ;  pe- 
ro el  nuevo  ministro  no  limitando 
sus  deseos  á  un  favor  pasagero 
aspiraba  en  secreto  ú  1ü  gloria  de 
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dérriter  «I  poder  colosal  de  Mari- 

borough  y  de  Godolfiii ,  querien- 
do poner  en  lugar  del  niinislerio 
que  era  enteramente  m]ú^  ,  otro 
que  se  cooipiisíeee  todo  de  torys 
de  los  cuales  era  entonces  el  ge- 
fe  principal.  Se  daba  ya  á  conocer 
TÍsiMnTíPiite  en  el  conejo  de  es- 
tado la  inüucuciu  de  líarley,  cuando 
aquellos  dos  personages  sobresalta- 
dos del  poaer  de  su  advemno 
exigieron  que  fuese  exonerado  un 
ministro   tan  peligroso  ,  anicíin- 
laudo  de  que  eu  caso  contrario 
abandonarían  iomedialaiDenle  al 
fobiemo  con  todos  sus  amifos. 
La  reina  á  pesar  de  su  repuprnan- 
eia  ,  convencida  de  que  se  esponia 
inútilmente  negándose  á  escuchar 
la  pretensión  de  los  torys  ,  hi- 
'10  que  Harley  renunciase  el  mi- 
nisterio dii  iéndolc  al  vcriflcarlo  : 
Ya  tris  la  (íesgracicufa  situación  de 
los  momrciuqiic  se  ven  forzados  dde$- 
p$dir  é  tut  amigos  por  compimBir  d 
»u$  control  ios.  Fero  siendo  aparen- 
te la  caidu  de  Roberto  ,  <  oiitinuó 
gozímdo  de  un  cr¿*dito  inmenso  , 
y  la  rema  que  le  cousuUaba  secre- 
tamente no  emprendía  cosa  algu- 
na sin  oir  su  parecer.  Decidióse  en 
fin  In  cíiida  de  los  wbigsen  1710, 
y  vi(  lulo  destituido  de  su  empleo 
ci  conde  GodoUiu  recayo  interi- 
namente la  tesorería  general  en 
Harley  ,  quien  fué  nombrado  can- 
ciller del  (v  hif(uieral  mismo  !iem- 
po.  Triinilaron  entonces  los  torys 
en  toda  la  Gran  Üretaña,  y  en  tal 
concurso  de  sucesos  el  absoluto 
Harley  se  ocup6  ante  todas  cosas 
en  el  ürdno  nej^ocio  de  nipjorar 
las  rentas.  Con  In  inienciou  de 
disminuir  las  cargas  del  tesoro 
público  organiaó  los  acrehedores 
del  estado  en  compañías  de  nego- 
ciantes o  merenderes  ,  les  ditS  pri- 
vilegios estenios  y  les  concedió 
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el  comercio  esclusivo  en  el  mar 

del  Sud.  Con  semejantes  medidas 
opuestas  d  la  equidad  y  li  la  justi- 
cia ,  encañó  ú  los  desgraciados 
acrebedores  lisonjeándoles  con  la 
espectatira  del  comercio  con  el 
Perú  ,  cosa  que  nutirn  ju  nsó  en 
permitirle?,  y  consiguió  iácilmen- 
le  que  adoptasen  el  proyecto.  £ista 
seductora  facilidad  le  sogirió  la 
idea  de  las  loterías  reales  ,  cebo 
ofrecido  á  la  r  (ulic  in  de  la  multi- 
tud ,  y  liahiendolc  dicho  un  dia  un 
negociante  ;  Esto  es  la  ruina  del 
pueblo,  el  ministro  le  contestó  : 
Es  la  riqa$uL  del  soberano  ,  porqué 
fstr  ÍT7tptirsto  roluntario   rs  irn  ma- 
nuniuií  inagotable  pma  ei  rml  tt  so- 
10.  Mientras  que  Uarley  trabajaba 
asi  en  ta  restauración  de  las  rentas 
nacionales,  y  fijaba  las  bases  de 
una  paz  que  debía  r<M  oneiIiar  á 
todas  las  naciones  de  liuropa  se 
formaba  contra  él  en  el  seno  de 
la  cámara  de  los  comunes  un  par- 
tido formidable «  y  empexaba  ya 
h  Ta(  ilar  ««u  poder  ruando  he  que 
un  atentado  extraordinario,  que  por 
poco  le  cuesta  la  vida,  restableció 
de  repente  toda  su  influencia  po- 
lítica. Un  aventurero  francés  que 
se  daba  en  países  est ranos  el  titu- 
lo de  marqués  de  Guiscard,  vién- 
dole acusado  eu  el  consejo  de 
ministros  de  que  mantenía  corres^ 
pendencia  criminal  con  la  Fraoclay 
y  perilifhi  yn  toda  esperanza  de  sal- 
Yarse  del  suplicio,  antes  de  pere- 
cer quiso  gozar  á  lo  menos  del 
placer  de  la  Tenganse;  arrojóse 
pues  U  Roberto  Harley  y  ddndole 
de  puñnlaila-  ron  nii  t-tu  laplupias 
que  liahia  podido  tener  escondido' 
le  tendió  á  sus  pies  dejándole  sin 
'  séllales  de  vida.  Este  atentado  que 
no  tuvo  consecuencias  muy  graves 
pnrn  lo  víftinia,  desvaneció  las 
quejas  de  oiguuos  torys  4c^0ii- 
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teñios  de  Hnrley  é  impuso  sifcndo 
á  todos  lo»  uialé%oIí>s.  Lns  dos 
cámaras  en  uiia  espoi^icioii  dirigi- 
da ¿  U  reioa  Ana  dedanron  que 
el  telo  y  la  fidelidad  de  sir  Uo- 
berto  Harley  le  habían  suscitado 
el  odio  de  todo^  los  enemigos  de 
Inglaterra  y  de  una  facción  turbu- 
lenta. Cuando  el  ministro  regresó 
á  la  cimara  de  los  comunes  des- 
pués del  restablecimiento  de  su 
salud    le  felicitó  el  orador  do  !n 
tribuna  del  modo  mas  salibíncto- 
rio  :  se  e^ipidio  un  bilí  declarando 
que  todo  alentado  contra  la  vida 
de  un  consciero  era  un  erimeQ  de 
alevoM'a,  por  el   mal  no  podía 
gOT.nr  el  clero  de  suí.  iiimtinidades, 
y  por  último  fué  elcTado  ei  minis- 
tro á  la  dignidad  de  par  de  la  Gran 
BretaBa»  con  los  lítalos  de  barón 
de  '^^'íbmorey  J  de  conde  de  Oxford 
y  de  Monmer.  Para  colmo  de  su 
prosperidad  le  encargó  la  reina 
del  supremo  gobierno  de  los  ne- 
gocios ,  le  rc?isiió  de  la  di^ldad 
de  tesorero  general,  j  á  poco  tiem- 
po le  dió  la  ("ondccornrMítri  de  !n 
orden  de  la  Jarretera,  l)c>(i<  injiK  1 
instante  solo  pensó  ya  en  iu  frau- 
de obra  de  la  pacificación  de  la 
Europa  para  lo  cual  fué  preciso 
vencer  no  tan  solo  los  manejos 
de  lt)s   vliifTS,  «sino   también  las 
inti  igai)  del  print  ipe  Kugenio  que 
babia  pasado  á  Inglaterra  con  in- 
tención de  trastornar  los  proyeo- 
tns  de!  ronde  Oxford.  Fneron  en 
fui  \enc'idoá  todos  los  obiiácnlos 
con  suma  habilidad,  y  el  tratado 
de  Vtrech  puso  nn  término  á  los 
desastres  que  afligían  á  las  regio- 
nes occidentales  del  continente 
diez  años  hacia.  Dc^uMacladamen- 
te  la  prosperidad  conserva  áicuk-* 
pre  el  germen  de  las  tempe&tar- 
des  que  la  siguen.  Libres  ya  de 
todo  temor  con  respecto  i  sus  putm 
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migos  Oxford  y  Bohing — Brocke 
que  se  íinbia  unido  estrechamen- 
te ul  mimbro  9  empezaron  á  ad- 
vertir que  la  ambidoo  desmedida 
de  uno  y  otro  no  podía  permitir 
que  esturiesen  ocordes  por  mudm 
lieiii])o.   V\   •if'pi\}<i}o  \rn\h  luego 
de  vencer  al  minislro  aspirando  á 
su  puesto  y  y  el  primero  descu- 
briendo losmanefos  del  rival  noae 
detuvo  en  liaecr  mañosamente  qne 
la  reina  desconfiase  de  su  eonJtic- 
ta.   Esta  gestión  Inibiera  pciilido 
tener  un  resultado  favorable  para 
el  tesorero  general  si  este  por 
efecto  de  un  falso  cálculo  no  se 
1inl)¡ese  malquistado  cuteramente 
ron  madama  Mn-linni,  favoriin  de 
la  reina,  queriendo  poner  írcuo 
il  su  codida.  Esia  mnger  intrigan- 
te exasperada  por  la  eonducu  de 
Harley  ,  no  omitió  cosa  alguna 
para  nacerle  caer  de  la  gracia  de 
la  reina  y  triunfar  así  de  su  ad*- 
versario.  Entonces  trató  el  mínis^ 
tro  »  aunque  en  xano  de  reconoi- 
liarse  con  los  wblgs  »  y  aens6  k 
BoÜiibroke  de  formar  complots  en 
favor  del  pretcndii  iiu  ;  mas  ü  pe- 
sar de  estas  y  otras  maniobras  el 
conde  de  Oxford  fué  destituido  de 
todos  sus  empleos  en  S7  de  julio 
de  l71/i,  hiendo  tan  repentina  su 
caidn  ípte  no  í.e  IuíIm.t  íbriiuulo  nin- 
gún pian  para  evitarla  confusión 
que  traería  consigo  su  desgracia 
en  los  negocios.  Sucedió  á  eslo 
un  gran  desorden  y  la  reina  te- 
niendo qne  asistir  á  un  largo  y 
acalorado  con.<^ejo  que  se  reunió 
con  este  motivo  ,  cayó  enferma 
y  falledd  de  resultas  de  esta  indispo» 
sicion.  La  adversidad  del  conde 
de  Oxford  ?e  aumentó  aun  mas  y 
mas  con  el  advenimiento  de  Jor- 
ge I;  este  monarca  escuchó  gus- 
tosísimo las   sugestiones  de  loe 
wbigs  I  y  los  enemigoi  de  Hailey 
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aptoTcch&ndóte  de  eiUi  ebnjini- 

tura   nada    omitieron  para  ano- 
i>n(!nr  ni  gefe    do  los  torys.  Los 
alborotos    que  hubo  en  la  Gran 
Bretaüt  «n  171 S  smninistniron  un 
pretvsto  para  acucarle  de  alta  trai- 
ción :  el  fc  atrevió  a  nrro'-trnr  I:i 
tempestad  y  queriendo  permane- 
cer en  Londres ,  fué  arrestado  en 
16  ét  ]nn\o  y  ancerrado  en  la 
torre.  Diir6  su  prisión  dos  años, 
y  en  17  de  )nlío  de  Í717  fué  de- 
clarado inocente  por  un  jui<  io  so- 
lemne. Desde  aquella  época  viviú 
Barley  ageno  enteramente  de  los 
nefCOcios,  dndo  únicamente  al  es- 
tudio de  tas  bellas  arle?,  y  al  cona- 
to de  i'ormar  aquella  preciosa  rrn- 
nion  de  manuscritos  conocida  con 
al  nombre  de  CoUeehn  fígriejana , 
ifne  el  gobierno  compró  despoes 
(ir  •'11  muerte,  y  qiic  hoy  tlia  cotx- 
tituyc  una  de  las  principales  ri- 
quezas del  Musco  britúnico.  £»-> 
pM  e(  eonde  de  Oxford  á  los  ae- 
aenta  y  cuatro  anos  de  edad  en  21 
df^  mayo  de  Í11l\-  VA  carácter  de  es- 
te ministro  ha  <<ldo  pintado  tan  di- 
Tersamentepordiferentescscrítoies 
qtieseban  propuesto  darle  á  cono- 
cer que  por  lo  mismo  es  maj  difícil 
formar  de  él  un   juicio  equitati- 
vo. Pope  escucha  con  esce^o  In 
Yoz    del  reconocimiento  cuando 
nos  lo  representa  como  ana  «Ana 
/airty  inaccsibU  d  «la  envidia  y  al 
amor  d  las  riqttc:»^^  v  Ptolin^broke 
la  del  encono,  cuaiido  dice,  que 
los  defectos   del    conde  Oxford 
crbseofeetaif-  sos  virtudes.  La  bis* 
toria  tmparcial  debe  decir  que  Ro- 
berto HnHry  Tur  nioílcrndo  rn  *;ti«; 
miras  política?,  enemigo  «le  \.\  ]u  r- 
sccueiun  religiosa  ,  partidario  de 
lina  sabia  libértá^l ;  y  liti  ministro 
de  hacienda  de  miHma  habilidad. 
r«*ro  «i  lo?  pnrcrcres  estdn  discor- 
des acerca  áe  los  talentos  de  Uar- 
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ley  como  diplomático,  todos  los 

votn«  «'stñn  unánimes  acerca  de  la 
protección  que  concedió  e-itmpre 
ú  las  letras^  y  la  confianza  con  que 
bonró  constantemente  á  la  amls-* 
tad.  Su  fica  biblioteca  de  libros^ 
impreso";,  cu^'n  primera  parte  fo- 
lu  le  jjabia  co>tado  IhOO  libras  es- 
terlinas de  gustos  de  encuaderna- 
don,  ftiéTendida  en  juntoen  ISOOO 
libras  esterlinas  al  librero  Osbomo 
que  publicó  el  r  n!;'i!ogo  de  ella  en 
cinco   tomos  en        17/Í3  y 

HAllO  (Lope  de),  fué  en  el 
alto  1976  mío  de  los  principales 
prosélitos  de  D.  Sancho  infante 
de  ('astilla,  hijo  seg^undo  de  I). 
Alonso  r!  Snlño ,  cuando  aquel  am- 
bicioso pnncipe  aspiraba  Ix  la  co- 
rona de  Castilla  con  perjuicio  de 
sus  sobrinos,  bifos  de  so  hermano 
Tnnyor  Fernoiifln  (íp  T,acerda.  D. 
Lope  de  Haro  siendo  el  partidario 
mas  zeioso  de  Sancho  se  obligó 
li  comunicar  este  proyecto  al  rey 
Alonso  quien  lo  oyó  con  dolor.  No 
ílejó  D.  Sancho  de  ocupar  el  tro- 
no dfHpiips  de  la  muerte  de  D. 
Alonso  contribuyendo  en  esta  par- 
te macho  Lope  de  Haro.  Colmó- 
le el  rey  de  honores,  de  emplebs 
y  de  bienes  ,  y  n\m  casó  su  hija 
María  de  Ilaro  con  su  hermano 
el  iniunte  D.  Juan.  Pero  D.  Lope 
tenia  un  genio  de  aquellos  q[ne 
mmca  pueden  satisfiicerse ,  y  por 
tanto  crcia  que  jamas  habian  de 
recompensar  debidamente  sus  ser- 
tícíos.  Su  ambiciosa  temeridad  lle- 
gó hasta  el  estremo  de  Intentar 
que  fuese  disuelto  el  casamiento^ 
(le!  rey  ,  ñ  fin  de  que  cl  monarca 
se  casabe  con  Guiltelmina  porienta 
suya  ,  hija  de  Gastón  vizconde  de 
Bearae.  Mas  D.  Samibo  TÍTamen<i> 
te  resentido  contra  Lope  de  Hará 
portan  insolente  arrojo,  pcT!«n  rn 
desembarazarse  de  este  ambicioso, 
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particularmente  después  de  la  con- 
ferencia que  tuvo  con  Dionisio  rey 
(1n  Portugal  ,  quien  le  persuadió  á 
que  lo  hiciese.  Llamó  Sauobo  ¿ 
la  corte  i  los  Laras  para  contra- 
peaar  el  poder  de  D.  Lope  y  de 
sus  parientes.  Irritado  ó^te  de  tal 
concurrencia  dctcrminu  vengarse, 
mas  solo  consiguió  acabar  de  apu- 
rar la  pacieocia  del  monarca  y 
acarrear  por  fin  su  perdida.  En- 
cargado  Don  Lope  de   t  nipeiar 
una   negociación   con  el   rey  de 
Aragón  concernicute  á  los  Cer- 
das ,  los  cuales  quería  Sancho  se 
le  estregasen  para  resguardo  su- 
yo ,  desatendió  los  intereses  de 
su  soberano  y  con  esto  dió  moti- 
\o  ú  romperse  la  negociacioo.  Pc- 
netrá  el  rej  D.  Sanclio  los  arlifi** 
cios  de  so  pérfido  ministro  ,  y  de- 
terminado á  pci  di  ile  ,  un  (lia  que 
estaba  la  covt*'  en  Allaro  niandó 
en  pleno  cun;>cjo  ^  al  cual  asistía 
D.  Lope,  que  se  le  embargasen 
sus  castillos  y  se  pusiere  en  ellos 
guarnición.   Enfurecido  D.  Lope 
de  Haro  al  oír  tal  mandato  ,  sa- 
có la  espada,  y  Uuoiando  tirano 
al  rey  le  hubiera  atravesado  con 
ella  &  no  haberlo  evitado  los  que 
acompañaban  al  priodpe  ,  quie- 
nes allí  mismo  mafnroii  h  esto- 
cadas al  ingrato  y  ambicioso  par- 
ricida. £sta  muerte  acaecida  eu  el 
año  1287  causó  en  el  Estado  Mr> 
rios  alborotos. 

IIARO  (Diego  Tlnmircz  de), 
señor  de  la  casa  de  Haniirez ,  y 
cdtado  de  Bornos  :  íué  liijo  del  co- 
ipendiidor  Fernando  Ramiresy  y  de 
Dofta  Teresa  de  ffaro  ,  todos  na- 
tprales  y  vecinos  de  Madrid  ;  y 
persona  bien  conocida  por  su  mu- 
cho caiuer^u  y  valor  |  que  le  diei- 
ron  d  sobrenombre  de  el  dp  las 
Qrandcs  fuerzas.  TA  eiupcrador  Carr 
los  V  le  hixo  alcaide  d|;l  fuerce  d? 
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Salobreña ,  y  sirvió  al  rey  D.  Fe- 
lipe II  en  Flandes  Talcrosamentc, 
y  en  la  alteración  de  los  morÍ!<cos 
del  reino  de  Granada ,  defendien- 
do 5o  alcaidía  con  muy  poca  gente, 
desde  los  primeroadioi  de  navidad 
del  año  15G8,  en  que  se  alzaron 
los  muros  de  las  Grajaras que 
eran  dos  lugares  pertenecientes  & 
su  fortaleia.  £1  afio  siguiente  por  ' 
el  mes  de  abril  pasó  el  señor  D. 
Juan  de  Austria  ¿  la  ciudad  do 
Granada,  para  soscfrar  el  levanta- 
miento f  ballilndose  D.  Diego  en 
todos  los  lances  que  se  ofrecieron^ 
saliendo  alguna  Tea  contra  los  mo- 
ros con  solos  siete  caballos,  como 
puede  Terse  en  varios  autores.  En 
20  de  marzo  de  1370  asistió  á  la 
toma  del  castillo  de  Veles  de  Beo 
Audalla ;  y  del  lugar  de  Pinillos 
del  rey  ,  ú  seis  leguqs  de  Salobre- 
ña ,  reduciéndole  h  la  obediencia 
de  S.  M.  y  cautivando  ochenta 
.moros.  D.  Gregorio  Tapia  y  Sal* 
cedo  f  en  sus  EJámeio§  dtim  Cm§»  . 
ta  ,  dice  9  que  D.  Diego  Ramirei.  • 
sid-mpre  usaba  de  ella  en  la  gruerro; 
y  que  yendo  el  ejército  de  D.  Fe- 
lipe II  en  Flandes  á  poner  sitio  á 
Durlant »  pasando  por  Perona»  de- 
safió   con  un  trompeta  á  unos 
caballeros  IVancescs  ,  diciendo,  si 
linbia  tres  capitanes  de  caballos 
ligeros  f  que  juntos  quisiesen  pe- 
lear con  él  solo ,  yendo  á  la  Gjaei> 
ta  ;  lo  cual  no  aceptaron  ¡untos 
ni  solos.  Añade  que  fué  frr;inde  y 
escelentc  lionil)rc  de  á  calKilIrt.  y 
muy  diestro  en  torear  dandu  las 
laucadas  cara  A  cara »  á  galope ,  y 
sin  anteojos»  ni  banda  ci  caballo. 
Esíribio  un  Libro  de  esta  ciencia, 
en  (juc  comprcliondc  la  Uriday  G¡- 
neta  ,  y  trata  de  la  uat^ralel^a  de 
los  caballos»  de  las  seBis  que  han 
de  tener  para  $^  buenos»  de  SfW 

enfeiToed^dM  y  cura^  como  ta 
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bao  de  eofteBar  ,  de  la  difcrcn- 
cín  (If  frenos ,  Je  Ifi  f  aballen'a  de 
aiiil)as  silla*  ,  del  modo  de  pelear 
de  brida  j  gineta  ,  con  laiixa  j  y 
adarga,  j  modo  de  andar  eoo 
|Mtoroi9  etc.  ^ue  «piedd  maniis- 
eritn. 

HiVBO  (  T.iiis  de),  ministro  j 
(aToriio  üe  Felipe  IV  rey  de  K.«pa- 
&ay  nació  en  Valladolid  en  1596. 
Era  hijo  de  D.  Diego  de  Hnro  j 
Sotomayor  ,  mnrqiu'-s  del  Carpió, 
y  sobrino  por  parí"  de  madre  (Do- 
ña Francisca  de  Guzmaii),  del  la- 
moso duque  de  OUtares  que  le 
precedió  co  el  ministerio.  Llama- 
do D.  Luis  cerca  de  su  lio  ,  fué 
iniciado  muy  temprano  en  los  ne- 
gocio» ,  y  en  c11ú¡>  di6  pruebas  na- 
da equivocas  de  nna  inteligencia 
poco  común.  En  sn  carácter  sin 
embargo  difería  mucho  del  duque, 
que  era  flrmálico  ,  altanero  y  am- 
biciono ;  y  D.  Luis  ul  coutrario , 
actiro,  afable  y  moderado.  Distin- 
gviose  particnlarmente  por  su  telo 
y  su  prudencia  ,  j  sin  nuscir  mas 
que  el  bien  de  su  pai.s  no  oculta- 
ba jamas  su**  opiniones.  A.<i  fué 
que  predijo  la  revolución  de  Por- 
tugal acaecida  en  1640  9  y  en  me- 
dio del  consejo  hito  yer  la  nece- 
sidad que  había  da  apartc^unr  .í  !a 
Francia  y  de  acabar  la>  guerras 
desastrosas  contra  las  provincias- 
nnídas.  El  duque  de  Olirares  ama- 
ba á  su  sobrino  tiernamente ;  pero 
aunque  nunca  le  desagradóla  fraii- 
queia  de  e>te  óltimn  ,  jnmns  dejó 
de  seguir  su  propio  dictiémen.  Kn 
fin  f  habiendo  caído  el  duque  de 
Olifares  en  desgracia  del  rey,  D, 
Luis  que  Labia  sabido  ya  captarse 
la  benevokuula  del  soberano  su- 
cedió h  su  tio  en  16M  en  el  mi- 
nisterio y  en  el  AiTor  de  aqocl  mo- 
narca. No  podía  tomar  las  riendas 
del  gobierno  en  un  9st«4o  aifis 
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aüico.  La  gverra  contra  la  IVan- 

cía  ,  el  Portugal  y  las  Provincias- 
unidas  se  hacia  de  dia  en  din  uias 
funesta.  La  Cataluña  cataba  suble- 
vada ;  los  milaneses  murmuraban, 
y  los  napolitanos  dirigidos  por  el 
famoso  Mussiaiirlld  iban  j'i  sacudir 
el  yugo.  La  bataJbi  dp  Rocroi  en 
164¿  parecía  que  babia  presagiado 
la  triste  suerte  de  la  España.  Los 
franceses  en  los  Países  Bajos  se 
apoderaron  de  Mardick  y  de  Cra- 
velinas;  y  en  tanto  que  ocupaban 
toda  la  Cataluíía ,  batían  la  escua- 
dra espa&ola  i  la  Tista  de  Carta- 
gena. En  medio  de  tantas  calami* 
dades  ,  no  desalentó  el  ministro. 
T  fi  coiifiHTíxa  que  Haro  inspiraba 
a  su  nación  ,  le  procura  sumas  in- 
mensas y  nuevos  recursos.  Organi- 
16  un  ejército  que  ba|o  las  órde-> 
nes  de  D.  Juan  de  Austria  obligó 
;t  b»s  franceses  á  retirarse  de  Léri- 
da ;  y  algún  tiempo  después  logró 
apaciguar  toda  la  Cataluña,  y  echar 
de  ella  entenmente  &  todos  los 
franceses  mandados  por  el  duque 
deMerceur.  Habiendo  sido  muerto 
en  Nápoles  Musanicllo  por  sus  pro- 

1)ios  partidarios,  ofrecieron  estos 
a  corona  al  duque  de  Guisa.  Uaa 
D.  Luis  de  Haro  supo  precaTer 
r^if  golpe,  y  dirigiendo  contrae! 
duque  un  eíército  poderoso  ,  ior- 
u)  ú  este  uiiimu  a  evacuar  ei  reí<^ 
no  de  Ñápeles.  Continuaban  sin 
embargo  los  franceses  siendo  en 
Flandes  los  mas  fuertes,  donde 
muchos  años  liacia  que  se  consu- 
mían los  tesoros  y  las  principales 
foersas  deEspafia.  Blimnistropui 
do  en  fin  decidir  ol  rey  á  que  híi 
cíese  la  paz  con  las  ProTÍncias- 
unidas  ,  pax  que  fué  ajustada  en 
ídh^  9  y  poco  después  firmaron 
la  Francia  y  el  emperador  el  tia<« 
tado  de  Uunster,  que  quitando  k 
la  EsptilML  un  poderoso  nliado  U 
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deiaba  sola  para  lachar  contra  la 
Francia.  Durante  c^te  tiempo  el 
principe  de  Ccodé  UescoDteutO  del 
cardenal  Mazarini  y  d«  la  Mina , 
Tino  á  buscar  en  Bspalla  un  aaOo. 
D.  Luis  de  Haro  recibió  al  vence- 
dor He  Ilocroi  con  la  distinción 
que  merecía  su  gloría  y  su  naci- 
miento,  y  le  abriú  los  testónos  de 
BsaaBa  »  que  sumiDistraron  al 
prmeipe  de  €ondé  los  medios  para 
fomíar  un  eíército  compuesto  la 
mayor  parte  de  frnnreseíi  descon- 
tentos. Pero  apeuai  huLtia  penetra- 
do en  Francia  este  príncipe ,  cuan- 
do le  abandonaron  sus  compaña^ 
ros  de  firmn.s  noticiosos  de  que 
Luis  XIV  declarado  ya  de  mayor 
edad  se  habia  puesto  al  frente  del 
{gobierno.  Este  contratiempo  biso 
,  desraneeer  toda»  las  esperansas  del 
ministro.  Ocupábanle  aun  asuntos 
iwñ'i  íírnves.  Los  portugueses  ca- 
pitaneados por  lasconcelios  ba- 
DÍan  pasado  las  fronteras  y  sitiado 
&  Bada|oi.  Haro  forma  precipita- 
damente un  ejército  de  quince  mil 
hombres  ,  se  pone  al  frente  de 
ellos  ,  obliga  á  los  portugueses  ú 
Tolrer  á  pasar  el  Guadiana,  y  apar- 
tándose por  primera  Tet  de  «u  pru* 
deneia  ordinaria  y  cediendo  á  las 
instancias  de  su  concejo  de  guerra, 
sitió  á  Eiras  ,  de  donde  se  viú  obli- 
gado á  retirarse  con  una  pérdida 
considerable.  Sopo  sin  embargo 
bacerse  respetar  de  los  portugue- 
ses qtie  jama*,  atrevieron  d  vol- 
Tcr  á  íalir  de  su  letiiloí  io  ,  y  que 
Tiendo  lio  podiaii  adelantar  cosa 
alguna  contra  un  ministro  tan  ac- 
tÍTO  y  perspicas  que  trastornaba 
eon  muí  ba  rrecue?íri;i  «ms  proyec- 
tos mas  bien  conibiiiados  .  se  ba- 
btan  aliado  con  la  Inglaterra;  y- al 
miimo  tiempo  que  la  Francia  in- 
quietaba la  España  desde  Italia  y 
por  lodo*  lados  9  el  .almirante  Blaek 
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batia  sus  escuadras  en  los  mnre,; 
de  la  América.  Veíase  lr>  í^paña 
amenazada  de  una  próxima  disolu- 
ción :  porque  la  memoria  de  su 
gloria  pasada  la  suscitaba  á  cada 
instante  nueyos  enemigos:  Hai^ 
conoció  la  ncce:<idad  de  una  pron-> 
ta  pai  con  la  Francia  ;  la  propuso 
y  filé  desdeñosamente  deseclúida. 
Pero  tuTO  sin  embargo  tanta  ma- 
ña y  talento  en  este  negocio  tan 
delicado  ,  que  la  Francia  misma 
accedió  por  fin  á  sus  solii  iludcs. 
D.  LuÍ5  y  el  cardenal  iMazaraii  tu- 
vieron una  eotrefisu  en  la  isla 
de  los  Faisanes  en  medio  del  Bi- 
dasoa  en  lo-^  confines  de  and>os  rei- 
nos, y  á  pesar  de  toda  la  perspi- 
cacia del  ministro  francés  sostuvo 
el  espdlol  con  firmesa  las  pretcn- 
siones de  Madrid  á  la  preeminen* 
cía.  Doraron  las  confei  cncia?  cua- 
tro meses  ,  siendo  las  armas  de 
Mazarini  la  astucia  ^  el  arte  de 
sorprender  una  decisión ,  y  las  del 
ministro  espaSolla  desconfianiay 
la  precaución;  esto  dió  motivo  pa- 
ra qne  se  dijese  del  cardenal  que 
tenia  en  política  el  gran  defecto 
de  dejar  traslucir  d^asiaUo  que 
siempre  queria  engaSar.  Bn  noi 
el  tratado  de  los  Pirineos  qued¿ 
firmado  por  los  do«»  ministros  en 
1(559.  Siendo  los  principales  artí- 
culos el  ca:>amieitlo  de  una  infan- 
ta de  España  (Maride  Austria) 
con  Luís  XIV  y  la  entrega  del 
Rosellon  ¡í  la  Francia,  y  de  una 
fjran  parte  del  Arlois,  etc.  ;  la  ce- 
sión á  la  España  de  S.  Omer,  Ipres, 
▼  otras  platas  fiiertes ;  y  el  resta- 
blecimiento de  Carlos  lY  de  Lorc- 
na  en  sus  estados.  Pero  fnr  (üiícil 
coiiscfíuir  el  perdón  de!  ]M  incipo 
de  Condé,  sobre  lo  cual  iu!«ístla 
con  calor  el  ministro  espalioL  «Bn 
D  logar  de  poner  tantas  cfificultades, 
«dijo  iiaro  en  esta  ocasión»  la 
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»9iMici«  debía  ftfi«d«eer  á  la  Es- 
»paQA  el  haberla  üon.ícrratlo  y  ile- 
■Tolverlc    un  1tomI>re  tan  ilus- 
wtre.  •  Ultimaiucuie  fué  compren- 
dido Conde  en  la  amnutía.  Para 
reeompentar  li  D.  Luii  da  Baro 
de  una  pat  tan  plono.'^a  pora  oí 
tnínisitro  ,  y  tan  Yenlajosa  para  la 
£«paña,  ix  quien  no  qu«daUa  ya 
msa  ^aeonigo  que  los  portugnesc;», 
arig¡¿  Felipe  IV  el  marqattado  del 
■Carpió  en  ducado  de  grande  de 
E«j>:írin.  Dos  «ños  de«pucs  r;i!!f'rjó 
llaro  en  MudriU  en  17  de  noviem- 
bre de  1661 »  Hondo  de  su  tobe- 
rano  y  de  toda  la  nacioo.  Aunque 
su  atención  csturo  ornpada  fon- 
tinuameate  en  lasguerrní  {¡nf  alli- 
(^ian  entonces  á  la  E»puua  luto  no 
obstante  Tarias  reformas»  ñiodó 
útiles  establecimientos  ,  Teló  sobre 
Ifi  pnür'n  (Irl   r(ñno  ,  fomentó  lü 
agricultura  y  pi  <itc::ió  las  arles  en 
SUS  pocos  momentos  do  recreo  , 
sieodo  su  casa  la  reunión  de  todos 
los  sabios  y  literotos.  £1  mismo 
Felipe  IV  (juc  cultivaba  la  por^'n, 
asistía  varias  vece?  á  estas  r<  uaio- 
nes  y  leia  sus  comedian  dciaato  de 
Calderón»  Moveto »  CaSiures,  etc. 
Dejó  D.  Luí»  de  Haro  mucbos  bi- 
jos  •  D.  Gaspar  nieto  .suyo  (muerto 
en  IGST  )  ,   fué  TÍrei  de  Nápoles  , 
y  la  hija  única  de  este  último  casó 
ooiiD*  Feraando  duque  de  álba» 
en  cuya  casa  entraron  mediante 
este  casumit'iito  In^  Moncs  y  títu- 
lo? de  la»  familiar  (1<  1  ("arpici  y  de 
Cuzman  Olirares,  y  ea  i7íiy  quC' 
dó  estinguída  la  casa  de  Alba  por 
fallecimiento  de  W  último  duque 
D.  Fernando. 

HAKOLDO  II ,  hijo  del  conde 
Godwin,  primer  ministro  que  fué 
^  Haroldo  I ,  se  biso  eiegir  rey 
después  de  la  muerte  de  Eduar- 
do III,  en  1066,  con  prrintcio 
de  Eduardo  Alheün^yA  ^uieu^er* 
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tenccia  por  su  nacimiento  lacoro» 

na  de  In«^Ialerra.  Tostón  ó  Tosta- 
do hermano  de  Hartildn,  y  Gui- 
llermo di:»putaron  la  corona :  ven- 
ció al  primero ,  y  fué  muerto  por 
el  scp[inido  en  la  célebre  batalla 
de  Ha:«lin^',  á  14  de  octnhre  de 
i{)f:ñ  .  ncnhando  con  su  muerte  la 
doiiiinaciua  de  los  reyes  anillo- 
sajones  que  reinaron  mas  de  seis* 
cientos  años  en  la  Gran  Bretaíía. 

IIARPALICK,  hija  de  Harpalico 
rey  de  los  Arnincos  en  lu  Tra<  ¡a  , 
fué  aco^tuQlht adu  por  su  ^udre  des- 
de la  infiincía  al  maneio  de  las 
armas»  y  le  ayudó  en  la  fuerra 
que  sostuvo  contra  él  Nrop!'>!rmo 
hi|o  de  Aquiles  ú  quien  eUa  luzo 
huir.  Habiendo  sido  muerto  Har- 
palico poco  después  ámanos  de  SUS 
subditos»  se  retiré  Harpaliee  á loo 
bosque?  de  donde  salía  frccuí'iite- 
nuMite  ií  rohíir  los  ganados  de  to- 
da la  comarca.  Cayó  pur  ha  ea  los 
laics  que  la  armaron  ,  y  después 
de  sn  muerte  los  babitaotes  de 
aquel  pais  '-r  hicieron  ¡ir'if'na  por 
tener  los  rebano:)  de  que  iiarpalioe 
se  hahia  apoderado. 

HARPALO»  bijo  de  Masbatas» 
y  uno  de  los  principales  maoedo- 
nios,  tuvo  rehifíoncs  íntimas  con 
Alejandro,  ^l^i(■lulo  aun  F"ilipo, 
quien  le  desterró  acu^ándoie  de 
haber  dado  malos  consejos  á  su  bl« 
fo.  Aleóle  el  destierro  Alejandro 
cornxío  subió  al  trorio  dr  >lacedo- 
nia ,  y  llam'nululi"  i  su  corte  le 
cuutiu  la  custodia  del  real  tesoro. 
A  pesar  de  esta  seBal  de  confiama 
tuTO  Harjpalo  la  debilidad  de  en* 
trar  en  la  rchelion  de  Taurisco  , 
viéndose  forr-ado  a  huir  á  Mcf^ara 
poco  antes  de  la  batalla  de  iso. 
Pero  Alejandro  le  ofreció  genera* 
sámente  su  perdón  y  le  volvió  SU 
empleo  ,  dándole  al  mismo  tiem- 
po la  custodia  de  todos  los  teia^ 
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ros  «fue  haliift  juntado  en  el  ásfa 

y  hacií'iulolc  sátrapa  de  Babilonia. 
iril»i(  ndo  partido  para  la  India  el 
piiii!  ij)c  macedón,  creyó  Ilarpalo 
que  ya  no  vulvcria,  y  obrando 
desdie  entooccfl  como  soberano  se 
entregó  sin  rienda  á  les  profiisio- 
ncs  y  k  los  placeres.  Ennmorndo 
de  Pitionicc  cortcsaiia  atcuuMiS'C, 
obligaba  á  sus  subditos  u  que  la 
hiciesen  los  mismos  bonores  que 
4  una  reina  ,  y  después  de  so 
mnerle  la  er¡j;¡o  do?  ninírnlficos  se- 
pulcros, el  uno  cerca  de  Babilo- 
nia y  otro  en  la  Atica  en  el  cami- 
no que  t4  de  Atenas  á  Eleosis. 
Sste  último  sepulcro  ,  que  aun  se 
vcin  en  tiempo  de  Pausanias,  era 
un  monumento  sumamente  her- 
moso. Llamó  luego  ilarpalo  a  su 
capital  á  Glioera ,  otra  cortesana 
ateniense  ,  y  en  obsequio  de  ella 
envió  diez  mil  medines  de  trigo  al 
pueblo  de  Aten  a-  rr»  tiempo  de 
carestía.  La  yuclta  de  Alejandro 
esparció  ia  oonsternadmi  entre  los 
sátrapas  que  babian  abusado  de  su 
autoridad  :  Harpalo  embarrándose 
ron  6  mil  soldados  y  5  mil  talentos 
(equivalentes  á  201.176,470  rs. 
vn. )  desembarcó  en  el  promonto- 
rio de  Tenaro  en  la  Laconía,  y 
dejando  aUi  sus  tropas  pasó  con 
todo»  sus  tesoro*  á  la  ciudad  de 
Atenas  donde  fué  bien  rccibitlo. 
Pero  babieudo  exigido  Anlipatro 
que  se  le  enlre|asen  con  todas  la.^ 
riquezas  que  babia  ileradOy  los 
atenienses  se  encontraron  en  la 
mayor  pi  rplcxidad,  y  esto  dió  mo- 
tivo á  largan  discusiones  en  que 
hablaron  los  principales  oradores 
de  Atenas.  Se  dice  que  Demftete- 
rie<i  sednriflo  ||>or  las  dfidivns  de 
JH árpalo  rehuso  hablar  contra  él; 
pero  es  de  notar,  que  siendo  aquel 
liuiioso  orador  el  gefe  del  partido 
efWto  á  ioi  micedonío»  era  n»- 
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toral  que  fuese  también  IkTorec^* 
dor  de  Harpalo.  Había  ofrecido 

c<le  efectÍTamente  á  los  atenien- 
ses sus  tropas  y  sus  tesoros  para 
ayudarles  á  sacudir  el  yugo  de  Ale- 
jandro i  7  babian  enviado  ja  A 
Leochares  á  Tenaro  para  ponerse 
n\  frente  de  los  soldados  que  alU 
itubian  quedado.  £spanta(los  de 
las  amenazas  de  Antípatro  obliga- 
ron á  Harpalo' á  emprender  la  (b- 
ga ,  mas  á  pesar  de  las  persecu- 
ciones diri'^ídfis  fontra  «n*  j>rir!i- 
darios  no  dejaron  di-  entendcr&e 
con  él ,  de  modo  (pie  con  su  gen- 
te y  su  dinero  emprendieron  la 
guerra  Lamiaca  que  se  declaró  en 
el  año  ."523  antes  de  .1.  C.  á  con- 
serneiu'ia  de  la  muerte  de  Alfjnn- 
drü.  Burladas  con  la  de  Leo.>>tcnes 
todos  sus  proyectos  se  sometieron 
al  yugo  de  Antípatro :  Harpalo  reu- 
niendo entonces  siete  mil  pasó  á 
la  isla  de  Creta  con  el  resto  de  sus 
tesoros y  ú  poco  tiempo  fué  muer* 
to  por  Timbron ,  uno  de  sus  ami- 
gos. 

HARPALO,  véast  Arpilo. 
HAttPE,  rt'asc  La-Harpb- 
UARPOEli ACION  (Valerio),  era 
un  retórico  de  Alejandría  de  quien 
tenemos  un  lexico-gricgo  de  las  pa« 
labras  usadas  particulaismente  por 
los  diez  grandes  oradores  de  Ate- 
nas. F^lc  útil  diccionario  fué  impre- 
so primeramente  por  Aldo  en  ibúZ 
y  1527,  con  los  escolios  de  Vlpla-»> 
no  sobre  DemósteneSy  y  del  cual 
la  primera  edición  e*  mediana  y 
la  segunda  detestable.  So  ik  t  csi- 
taba  una  nueva  y  Maussac  la  dió 
en  161  A,  Taliéndose  de  dos  ma- 
nuscritos para  corragir  el  teito,  j 
añadiendo  á  él  buenas  nota?  y  una 
disertación  sabia  n>hre  los  dife- 
rentes autores  que  hau  llevado  el 
nombra  de  Harpoeraeion ,  y  en 
geoend  aobve  los  lexicouea^^rie- 
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gos.  Omitid  liacer  una' YMidoii  ii- 
tina,  peoflMido  eón  alguna  raxon 

que  un  léxico  gramatical  era  muj 
poco  susceptible  de  «er  traducido. 
Juzgando  du  diferente  modo  Nico- 
lás Blaucbard  acompañó  una  ver- 
■i<m  latina  á  au  edición  de  Bar- 
pbc  ración  publicada  en  Leiden  en 
lü8o  ,  V  para  bneer  mns  rómodo 
y  mas  ulil  el  uso  de  ejte  léxico 
arregló  las  voces  do  úl  por  orden 
alfidiéticoy  eircunstancia  qat  ha- 
bía deieuídado  Harpoeracion  asi 
como  otro*  lexicógrafos  griegos. 
Su  edición  contiene  adenitiá  esce- 
leiites  tablas,  todas  la»  notas  de 
Maussac  y  las  de  Valois,  que  Jac* 
GronOTÍo  había  palilicado  sepan* 
damente  en  el  año  anterior ,  se- 
gún wn  manuscrito  de  la  biblio- 
teca üe  Prousseau  profesor  de  de- 
iMho^aii  Oileans.  Esta  feínupre* 
siondébió  perjudicar  extraordina- 
riamente al  despacho  de  la  edi- 
ción de  Gronovio,  y  este  último 
para  darle  salida  añadió  en  16i^6 
ei  texto  de  Harpoeracion  revisto 
por  un  nánosbríto  de  Florencia. 
GronoTÍo  hombre  iracundo  y  tío- 
lentO)  prodigó  en  su  prefacio  mil 
injurias  &  Blaucbard  y  criticó  con 
suma  aspereza ,  aunque   con  ra- 
900,  ta  traduecion  latina  y  gene- 
ralineote  todo  su  trabajo.  £1  Har- 
poeracion ñn  Ehiiichard,  a  pesar  de 
todos  loí*  defectos  que  le  deslu- 
cen merece  colocarse  en  la  biblio- 
tecia  de  nñ  filólogo ;  las  notas  y 
la  disertación  de  Maussac  le  dan 
ralor  y  utilidad  ,  rircunstancia? 
de  que  carece  h\  (  dirlon  de  Gro- 
noTio.  Uabia  compilado  también 
Harpoeracion  una  eoteceion  de 
fragmentos  floridos  4|ue  no  ban 
llegado  á  nuestros  tiempos.  No  se 
sabe  con  exactitud  la  época  en 
que  TÍvia  este  autor  griego ,  sien- 
do poco  TerDsifflil  lo  que  se  ba  di- 
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cbo  de  qoe  era  uñé  de  Ids  pre- 
ceptores del  emperador  Vero.  H. 

de  Valois  le  supone  contemporá- 
neo deLibanio;  efectivamente,  és- 
te habla  de  uu  gramático  de  ar}uel 
nombre  en  una  de  sus  cartas;  pe- 
ro esto  es  una  deducción  muj 
Taga.  Habiendo  encontrado  Iriar- 
te  en  In  Itildiotcca  real  de  Madrid 
una  obra  de  medicina  supersticio- 
sa bajo  el  nombre  de  uu  iiurpoe- 

raeiony  le  tomó  también  por  el 
autor  del  lézioo»  a^yanao  su 

conjetura  en  un  pasage  en  que 
dice  aquel  médico,  que  de«pucs  de 
haber  cultivado  la  gramúiica  en 
Asia  9  7  después  de  baber  sobre- 
salido alU  entre  todos  los  que  se 
ocupnb:í!i  en  el  iiiismo  estudio , 
se  dcterniiiió  ú  lijar  su  residencia 
en  Alejandría  donde  sus  talentos 
le  babian  grangeado  mucho  aplau- 
so y  grande  reputación.  Este  pa* 
^rrge  favorece  la  opinión  de  Iriar* 
le ;  pero  aun  dado  caío  de  que 
se  adoptase,  faltarla  iijar  la  época 
en  que  vivió  este  médico  gramático. 

HARRINGTON  (SIr  Juan),  poe- 
ta inglés «  nació  bácia  el  afio  1561 
en  Kelston,  en  las  ce  ron  nías  de 
Baltb  condado  de  SonmieiM  t  ,  y 
tuvo  por  madrina  á  la  reina  Isa- 
bel, á  cuyo  lado  gotaba  su  padre 
de  un  gran  fiiTor.  Aun  no  tenia 
treinta  años  cuando  publicó  una 
trnducciíHi  !ii!í)c«*a  del  Orlando  fu-' 
rioso  ,  obra  cu  que  se  funda  toda- 
vía SU  reputación.  Habiendo  sido 
creado  caballero  en  el  campo  de 
batalla  por  el  conde  de  E»sex,  lle- 
gó á  ser  por  este  mismo  herbó 
un  objeto  de  desagrado  para  Isabel 
que  era  muy  arara  de  tales  ho- 
nores y  quería  dispensarlos  siem- 
pre por  st  misma.  En  el  reinado 
de  .Incobo  fué  creado  Harrington 
caballero  de  la  orden  del  liaño,  y 
cOQstándole  que  su  augusta  ma- 
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drína  desaprobaba  que  fuesen  cfl' 
sidos  los  obispos  ,  presentó  al 
príncipe  Snriqne  un*  ohm  ma- 

nuscrita  compuesta  por  ó! ,  qne 
se  csplicaba  con  mucha  liberlad 
sobre  el  apunto.  Esta  obra  que  en 
eierto  modo  es  la  historia  do  los 
obispos  de  mqatA  tiempo  ,  y  qa9 
corría  riesen  de  no  ver  la  h\7.  pú- 
blica ,  cayó  on  manos  de  un  relo- 
so  presbiteriano  ;  no  obstante  fué 
impresa  en  'Londres  en  Í6Ü,  co- 
sa que  escitó  grandes  clamores 
entre  el  clero  ;  pero  el  autor  se 
bailaba  ya  á  salvo  <k  \o<\a  perse- 
cución pues  babia  muerto  cu  1612 
H  ia  edad  de  cincuenta  y  un  anos. 
La  colección  de  sus  Efifpnam» 
impretu  en  1618  y  en  163$ ,  en 
nintro  libros  en  8,  fue  muy  rolc- 
brada  cu  su  tiempo.  Pobtcnor- 
mente  publicó  Enrique  Uarriug- 
ton  de  Batfa  según  loe  manuscri- 
tos que  poseie»  y  eon  el  título 
de  TfugíK  aiiiiquee  unn  rolecrion  de 
las  dÍYer*^ns  obras  de  í?ir  Juan  llar-' 
rington  lauto  en  prosa  como  en 
Terso,  y  en  le  cnal  se  encuentran 
diferentes  composiciones  muy  sa- 
tíricas. Esta  misma  coleceíou  se 
reimprimid  en  1792  en  ires  tomos 
en  8,  y  en  la  edición  hecha  en 
$804  sali¿  eoiisidereblementciia* 
mentada  y  enriquecida  con  notas 
y  memorias  biográficas  sobre  el 
autor. 

HARRINGXO?!  (Santiago),  es- 
critor político  inglés  ,  nació  en 
1611  en  Upton  en  el  condedo  de 

líórthampton.  Poseia  ya  muchas 

lenguas  estrafuts  y  \\nh]n  mnclui^ 
do  sus  estudios  cuando  pasu  á  Ho- 
landa donde  fijó  la  atención  desde 
Inego  en  meditar  la  ciencia  del 
gobierno.  En  consecuencia  de  es- 
to solía  decir  ;  <rque  antes  de  salir 
»de  Inglaterra  no  conocía  la  anarf 
»quía  ,  la  monarquía,  m  la  aris* 
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«tócracia,  la  democracia,  la  oli- 
a  garquia;  etc.,  sino  como  nnas  pe- 
glabras  duras  de  prononoiar,  cOi* 

"va  sijrninraeion  se  encontrnlin  en 
»«u    diccionario. «   Poco  después 
entró  como  Toluntario  en  el  re-* 
{^amiento  del  lord-  Cntren,  cor-* 
corrió  mucho  en  la  Haya  k  Ut 
corte  del  príncipe  de  Orange,  y 
ílc  In  reina  de  Bohemia  liija  de 
Jacubo  I  que  se  babia  refugiado 
allí,  y  recorrió  sooésiraménte  la 
Dinamarca ,  la  Alemania ,  ia  Fnm« 
cía  y  la  Italia.  Se  hallaba  en  Ro- 
ma en  la  fiesta  de  naTÍdad  en  el 
momento  en  que  el  papa  díátri« 
buia  los  cirios  benditos :  Harríng- 
ton  se  manifestó  deseoso  de  éH* 
qntrir  uno,  pero  advirtiendo  que 
era  necesario  besar  los  pies  á  S.  S., 
como  buen  protestante  prefirió  no 
satisfacer  su  deseo.  Esta  anécdota 
fué  eootede  al  rey  de  Inglaterra, 
Y  este  soberano  lejos  de  aprobar 
la  rcpupioncia  de  Harrington  le 
mnniíesló  que   nuncn  le  hubiera 
sido  desagradable  una  demostra- 
ción del  respeto  debido  al  sumo 
pontífice.  De  vuelta  á  la  Gran  Bre* 
taña  en  la  cpoca  de  la  guerra  ci- 
vil se  mostró  favorable  á  !:i  cansa 
del  parlamento  ;  pero  supo  fingir 
tanta  moderación  qne  cuando  el 
rey  se  trasladó  de  Meweastle  á  las 
cercanías  de  la  capital ,  en  1646, 
fué  escog^ido  entre  otros  cortesa- 
nos para  hacerle  compañía  como 
un  hombre  ageno  de  toda  dase 
de  partido.       rey  aprobó  este 
elección,  y  conferenciaba  con  él 
íTfi'ítosamenle  sobre  asuntos  de 
gobierno,  csccpto  cuando  se  tra- 
taba de  república.  Después  de  ha- 
berse esforsado  Herrín  gton  en  de- 
fender ¿  8U  soberano,  le  acompa- 
ño hasta  el  cadalso  ,  y  desde  aquel 
lerrililc  aracciniienN)  vifió  algún 
Uem^ü   p)u^    rciirudo  ocupado 
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principalmente  en  componer  una 
especie  <jf  romanre  político  ,  & 
imitación  de  la  Atlantiilia  de  Pla- 
tón, é  intitulado:  Ocetana,  nom- 
bre COD  ti  cual  desi^  la  Ingla- 
tam.  Constituye  este  libro  un 
plan  del  «gobierno  republicano. 
CromMcil  cuja  conducta  no  ero  d 
la  verdad  aprobada  en  tal  obrn  , 
ttoüiioto  4a  qae  se  estaba  impri- 
ailciido^'  flwndó  bacer  las  mas  ae- 
tiras  pcscjuisT»  paro  d^írtibrírlo,  y 
habiéiicloln  roeido  fué  depositada 
eu  TV  lii^ieb^tll;  pero  el  autor  lo- 
ar^ ¿tífutá  sacar  su  maouscrito, 
Te  hizo  ímpriinír  en  1656 ,  y  aun 
le  dedicó  al  protector.  Harrington 
bn(  i«'  n(b>5C  con  ín  eilad  mas  obs- 
tiuudo  cp  opiiiiuiics  formó  una 
sociedad  ooni^üesta  de  republica- 
noa  pnMadioaéonio  él,  la  cual  se 
reunía  en  "Weslnjiii^tcr  y  subsistió 
hasta  la  llegada  de  i  general  Mouk. 
Verificada  la  restauración  se  ocu- 
pó eu  reducir  suá  principios  á  afo- 
riBÉMM  jMva  que  asi  se  propagasen 
con  mas  facilidad »  y  se  hallaba 
d.lruínb's  \n  Viltima  mano  cuando 
fue  arrestado  d<  orden  del  rey  en 
28  de  diciembre  de  1661  y  encer- 
rado torre  de  Londres  co- 
mo i<  >  de  alta  traición.  Acusd- 
banie  de  ser  cómplice  en  una  ma- 
quinaci<>n  ciiv  i  existencia  no  Iin 
sido  prubuda,  y  siendo  traslada- 
do, i  la  islk  de  S.  Nicoifts  y  de 
alH  á  PIymotith ,  conoció  .á  un 
médico  If;iiiiail(>  Diinstan ,  quien 
le  aconsejó  (pie  para  curarse  del 
escorbuto  bicicác  una  preparación 
de  giiayaib  6  pelo  santo  en  el 
café ;  pairo  lo  Itol6  en  tinta  abun- 
dancia que  cayó  en  un  estado  de 
dí'lirin ,  el  cual  «e  minvafin  fon 
irccuencia.  Algunas  particuiuriila- 
dM'díéfon  niotiTÓ  á  sospechar  que 
se  bábSa  dado  con  malicia  tal  re- 
medio para  impedir  que  escribiese 
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mas  Occranas.  Basta  á  lo  menos 
leer  los  retrnfns  f\\}v  linsquéjó  de 
los  Estuarduá  y  particulamicnte 
de  Carlos  1,  para  creer  que  no 
podía  ser  mej  grato  á  la  vista  de 
Carlos  II.  Raciocinaba  no  obstan- 
te todaTi'n  con  mucho  tino  esrrp- 
to  cuando  pensaba  en  su  propio 
estado ,  pues  entonces  tan  solo 
hablaba  de  buenos  y  malos  espí- 
ritus y  suponiendo  que  sus  espí- 
ritus aniiTinÍP-í  so  frbnlnban  en  fi- 
gura de  pájaros  ,  de  moscas,  abe- 
jas ,  etc.  ;  y  si  alguno  le  decia  que 
estas  quimeras  no  eran  sino  efec- 
to de  una  imaginación  desarregla- 
da, se  comparaba  !i  Demócrito  . 
que  por  sus  fulniii  al>lr^  descubri- 
mientos en  anatomía  tuc  mirado 
como  un  loco  por  sus  conduda- 
danos.  En  tal  estado  se  casó  no 
obstante  con  una  mti^er  A  quien 
oli'^f^qfiinbn  rn  otro  tiempo ,  y  fa- 
lleció en  ^Vestminster  en  ii  de 
setiembre  de  167.  Sus  obras  han 
sido  recopiladas  la  primera  vea 
por  Toland  en  1700  en  un  tomo 
en  lólio,  y  en  i7?7  5e  publicó  una 
edición  mas  cumpicta.  Harrington 
dió  también  ix  luz  la  traducción  en 
Terso  de  dos  églogas  de  Virgilio, 
en  1658 ,  y  de  los  seis  primeros, 
libros  df  \ñ  Eneida  ,  en  1658  v 
1659  ;  pero  es  sabido  que  no  de- 
be su  reputación  ú  sus  poesías. 

HARHIOT  (Tomds)  ,  célebre 
matemático,  nació  en  Oxford  en 
Í5G0,  estudió  en  aquella  unircr- 
sidad  ,  se  halló  en  la  espedicion 
que  fué  á  la  Virginia,  mandada  por 
Ricardo  GreuTille ,  lerantó  el  ma- 
{)a  do  aquella  colonia  y  redactó  el 
diario  de  aquel  viage.  De  vuelta 
á  Tf  lI  iI*  il  cabo  de  una  ausen- 
cia de  dos  anos ,  continuo  aplicán- 
dose al  estudio  de  tes  matemáti- 
cas ^  y  mostró  en  esta  ciencia  tan 
despeado  talento^  que  Enrique 
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Percy  duque  de  Northumberlaod 
proleclor  ilustrado  >.\v  todos  lo>  sa- 
bios le  asignó  uoa  pcasiuu  de  120 
librfts  esteninfts  por  vía  áe  estimulo. 
Harriot  mostrándose  agradacido  á 
la  generosidad  del  duque,  unién- 
dose á  otros  dos  pensionados  no 
le  abandono  durante  su  largo  cau- 
tÍTcrlo  en  U  Torre  de  Londrei. 
Pasado  aquel  tiempo  de  adversi- 
dad del  duque  ,  nombró  éste  ma- 
yordomo suyo  &  Tomás  Harriot , 
empleo  que  desempeiíó  hastia  el 
día  de  su  muerte  Acaecida  ea  2  de 
.  )uIio  de  16)1  k  la  edad  de  sesenta 
años,  y  de  resultas  de  un  cáncer 
en  los  labios  atribuido  á  la  cos- 
tumbre de  tener  en  lu  boca  sus  ins- 
trumentos de  latón,  que  solían  es- 
tar llenos  de  cardenillo.  Sos  ami-> 
gos  le  erigieron  un  sepulcro  en  la 
i^'lcsia  de  S.  CristOA  n!  <\c  T  ondres. 
Era  Harriot  corresponsal  de  mu r  1 1  o  ^ 
sabios,  entre  otroü  de  Kcpler,  cun 
quien  tuTO  una  discusión  sobre  la 
teoría  del  arco  iris,  ha  relación 
de  su  J'ini^e  d  la  Virginia ,  ha  sido 
impresa  en  in^^lés,  Londre?,  158íi, 
en  4  }  y  en  la  Colección  de  Hak- 
loty  :  la  traducción  latina  becba 
por  un  anónimo  fprpia  la  primera 
parte  de  la  colección  de  los  grondes 
viages.  Pero  la  obra  en  que  se 
funda  pruicipaimente  la  reputa- 
ción de  Harriot  como  matemático, 
es  la  titulada  ;   Jrlis  analyiica 
praxis  ad  (rrfii aitones  algfbnúíMS  rcr- 
soltendas  ,  í.niHlres,  1631  ,  en  fo- 
lio. No     luuita  en  ella  4  consi- 
derar las  ecut|ciones  en  la  forfna 
usada  basta  entonces  ,  es  decir  , 
igualando  los  términos  ,  sino  que 
hace  pasar  oportíuiamente  el  últi- 
mo termino  del  mismo  lado  que 
los  otros ,  y  aplidiudole  un  signo 
contrarío  al  que  tenia  p  reduce  to- 
da la  csprcsion  á  cero.  Montucla 
en  la  Historia  (}e  las  matemáticas  y 
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tom.  n,pag.  106,  obserra  qtic 
Harriot  estuvo  muy  distante  de 
hacer  todo  el  uso  que  podía  de 
este  descubrimiento  y  de  conocer 
todas  sus  Tcntajas ,  añadiendo  que 
solo  tuvo  una  idea  impcrfcftn  de 
las  raices  negativas,  ¿i  principal 
servicio  que  ha  hecho  á  las  mate- 
máticas es  baber  obserrado  que 
todas  las  ecuaciones  de  ¿rdene» 
superiores  «on  productos  de  ecua- 
ciones simples  ;  descubrimiento 
del  cual  deriva  una  multitud  de 
Terdades  interesantes  en  el  análi- 
sis. Wallis  ba  aumentado  singular- 
mente la  lista  de  los  descubri- 
mientos de  Harriot  j  poro  la  ma- 
yor parte  de  aquellos  con  que  le 
honra,  uertenecen  indisputable'-! 
mente  á  viete  ¿  á  Deseartes  >  cu- 
ya lama  de  ingenio  se  propuso 
menguar  "Wallis  por  acrecentar  la 
de  su  compatriota.  Se  conserva  un 
tratado  de  Uprriot  iutituiadu;  ¿/^tf- 
mtru  dijramétíc»  «  en  la  biblioteca 
del  colegio  de  Sion.  Se  ban  baila* 
do  algunos  otros  manuscritos  su- 
yos en  v\  jialaLÍo  del  duque  dc 
NorlurnÍH;rianU  ,  en  el  condado  de 
Sussex ,  y  el  uno  de  ellos  prueba 
que  Harriot  se  habla  |irocurado 
un  telescopio  batávico,  o  que  ha- 
liia  adivinado  ]i\  construcción  de 
él ,  y  que  contribuyó  con  Galileo 
al  descubrimiento  de  las  manduii 
del  sol.  £1  barón  de  Zac  j  en  sus 
Efemérides  astronómicas  ,  prometía 
pidilicar  estos  manuscritos  ,  po- 
niendo al  Ireute  4e  ellas  la  vida 
del  autor. 

HARRIS  (JoanU  literato  in- 
glés ,  nació  hacia  el  año  1667  ,  y 
min-in  en  1719.  Fué  canónigo  de 
llochcsler  y  secretario  y  vice 
presidente  de  la  socicd{id  real  élt 
Londres.  Era  un  bombfe  instruido 
y  estudioso;  pero  de  una  conduc?- 
tan  desarreglada  que  p^ar. 
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de  la  renta  de  sus  empleos  y  de 
lo5  beneOeios  eclewAstioos  que 
^Mia  se  Tió  siempre  escaso  y 

ncrc?ita(ío,  de  modo  quemmió  rn 
la  niisoi  ¡o,  y  uno  de  sus  amigos 
tuvo  que  pagarle  el  entierro.  Juan 
Harris  es  autor  de  la  primera  idea 
de  una  enciclopedia   en  lengua 
vnlf^nr  .  piiblicaiulo  c!>  l.itin  y  en 
inglés  el  libio  iiilitula<li)  :  Lexi- 
cón Icchnicutm  ,  ó  Diccionai-io  uiii- 
tenai  de  dendta  y  artes »  Londres , 
1708^  dos  tomos  en  f&lio.  Dió 
también  al  púMíco  o?tn8  obras  :  !• 
^^avigantum  aique  ¡linrrarium  Bi- 
bliolheca  ,  ó  Colección  de  Fiages  por 
tierra  y  por  mar ,  etc.  Londres  , 
1705,  dos  tomos  en  fólio,  con 
mapas  y  l;'imin:H    reimpresa  en 
17/i/i  y  17G/i  (MUI  ailirtoiM's  y  cor- 
recciones de  Chambcll.  Aunque  el 
titulo  de  esta  obra,  que  es  muy 
estensOy  anuncia  que  contiene  los 
estractos  de   mas  de  sciscíentog 
^j{}«r(«^  cr»  la«  dilernites  partes  del 
mundo  f  no  se  encuentran  en  ella 
pormenores  algunos  sobre  el  Afri" 
cay  aun  se  omiten  también  al- 
gunas portes  df  1  Asia  y  de  la  Amé- 
rica. 5*  Iliütoria  de  Kfnt^  Londres, 
1719  ,  un  lomo  en  iúlio  que  había 
dejado  imperfecto  j   y  es  ine- 
xacto, y  Tratado  de  la  Uorla  de 
la  tierr  a  ,  1697  ,  un  tomo  en  8  ,* 
A'  Didlos^os  súhrr  la  astronomía  ,• 
1717  ;  obra  de  la  cual  se  ba  be- 
cho  fres  ediciones.  5*'  TraUbdo  de 
Algebra  ,  1709 y  un  tomo  en  8. 

6'  Muchos  aermmiet, 

UAUUISUN  (Juan)  ,  uno  de 
los  mas  bábiles  relügeros  eonu- 
cidos ,  AaciA  en  160S  en  Foulby, 
condado  de  Yorck.  Era  hi|o  de 
un  carpintero  que  le  bizo  apren'^ 
der  su  oficio  y  en  esta  grosera 
beupacton  adquirió  conocimientos 
de  la  natttraiesa  j  calidades  de 
las  maderas » al  mismo  tiempo  que 
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se  inclinó  á  la  mecánica  y  á  la 
relogcría.  Habitd  mucho  tiempo' 
en  el  pueblo  de  Barrov  condado 
de  Lincolu  ,  y  últimamente  fijó  su 
residrnria  en  Londres.  Desde  el 
(iñu  172(i  se  dedicó  á  construir  rc- 
loges  de  péndola  ^  y  los  bacía  con 
tal  perfección  que  colocados  en  di- 
ferente* .'•itio>  de  su  rasa  no  discre- 
paban entre    mas  que  un  scguudu 
al  mes;  y  uno  de  estos  mismos  rclo~ 
ges  comparado  con  la  observación 
de  una  estrella  fija,  tan  solo  Tari6 
un  minuto  v:i  f  \  espacio  de  dicr 
años.  Viviendo  Ilani-on  (  «mí  :?  íle 
un  puerto  de  mar ,  babia  tenuiu 
proporción  de  observar  también  el 
balance  de  los  na-víos  sobre  los 
relogcs,  y  conoció  fácilmente  qnc 
las  pesas  no  podían  conservarse 
por  motores  de  aquellas  máquinas 
y  que  era  necesario  substituirlas 
un  resorte  y  un  regulador.  Mas 
no  contento  de  c?ta  substitución  , 
y  para  baeer  enteramente  nula  la 
acción  del  Iialance  sobre  las  oscila- 
ciones de  la  péndola,  imaginó  dos 
volantes  9  colocados  sobre  el  mis-« 
mo  plano  y   que  se  movían  en 
dirección  cnnirai  ia  terminanilo  ca- 
da uno  ,  uo  por  uu  contorno  cir- 
cular ,  sino  por  dos  bolas  :  sobre 
cada  ege  de  los  volantes  había 
fijos  dos  resortes  cs¡>irales  cilindri- 
cos en  forma  de  sacatrapos  ó  tira- 
buzón, y  estos  resortes  eran  sus- 
ceptibles de  mas  ó  menos  tensión 
según  las  diversas  temperaturas* 
Kl  mas  celebre,  el  mas  útil  descu- 
brimiento de  Harrison  y  que  debe 
eternizar  su  nombre  un  los  fastos 
de  la  relojería  es  el  eompeiiHUlmr  ó 
péndola  compuesta  de  diversos 
metales.  Admirndo  del  efectn  tb; 
la  dilatación  dit  hís  cuerpos  incia- 
licos  porla»  variaciones  de  la.tcin- 
peratura  ^  de  su  prolongación  coa 
el  calor  y  de  su  encogimiento  oon 
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el  frío,  Iiabia  ya  iiuaginado  en 

1726  un  reloz  de  péndola  en  fien- 

ra  de  una  reja  ó  de.  unas  parrillas 

compuesto  de  barritas  de  cobre  y 
de  arero  ,  y  á  coulinuacion  in- 
ventó uiia  especie  de  termómetro 
metático  9  eompuesio  de  una  bo- 
fa de  cobre  y  otra  de  acero  fijadas 
lina  sobre  otra  con  unas  clavijaa 
remachadas  ruidaílosnnirnle.  Sien- 
do el  cobre  mas  seiisibie  que  el 
hierro  á  las  Tariaciones  de  la  tem- 
peratura y  este  compensador  se 
ponia  convexo  por  el  lado  del  co- 
hvc  en  tiempo  de  calor  ,  y  con- 
vexo por  el  tlel  acero  en  tiempo 
de  frío,  lino  de  los  estremos 
de  esta  banda  métalica  estaba 
fija  ,  y  la  espiral  pasando  en- 
tre las  do<  puntas  del  otro  cabo  , 
se  encontraba  asi  estrechado  ig^ua!- 
mente  según  la  longitud  de  la 
misma  banda,  lo  euid  eTíttba  la 
desigual  dilatarton  de  la  espiral. 
Hacia  el  año  1735  se  ocnpó  líar- 
li^on  en  construir  su  primer  relox 
niarmo ,  haciendo  el  ensayo  pri- 
meramente en  un  rio  en  tiempo 
borrascoso  y  y  después  en  un  tíq- 
gc  de  ida  y  vuelta  desde  Ports- 
moiilh  ú  Lisboa.  Crnham  ,  Brad- 
héy  ,  y  Smith ,  admirados  de  la 
perfección  de  esta  máquina  dieron 
al  artista  una  eertiílcacion  la  mas 
honorifl^y  7  en  1737  se  le  auxi- 
lió ron  varias  sumas.  A  los  dos 
nnos  presento  otro  i  elox  mas  per- 
fecto todavía,  y  cu  1741  el  tercero 
superior  k  los  dos  anteriores  aun- 
que mas  pequeño.  En  1749  le  adju- 
dicó la  sociednd  rcn!  c!  premio  que 
ronsistia  en  una  medalla  de  oro 
destinada  ai  que  hiciese  el  des- 
cubrimiento 6  esperieneia  mas  im- 
portante» y  el  préndente  de  aquella 
-«bia  corporación  le  recomendó 
cftcasmente  á  los  gefes  de  la  ofi- 
cina de  longitudes.  Finaüuentey 
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en  1761  había  concluido  Harrisoil 
el  cuarto  relox  del  tamaBo  de  uno 

grande  de  faltriquera  y  le  díó  el 
noml)re  de  iime-keeper  (guarda  tiem- 
po). Los  eges  ,  montados  en  dia- 
maotcá  giraban  en  agugcros  he- 
chos en  rubios ,  el  escape  era  co- 
mo el  antiguo  de  rueda  catalina^ 
y  las  vibraciones  del  resorte  isó- 
cronas por  medio  del  clavo  de  ci- 
cloide. Tenia  este  relox  cuatro  re* 
soites  ,  el  grande  ,  uno  mas  pe- 
quefio  que  desenTolvia  j  recogía 
ta  cuerda  odio  veces  en  un  minu* 
to:  el  tercero  colocado  en  lo  inte- 
rior del  huso  ó  cono  ,  a  lin  de  qno 
no  se  parase  durante  aquel  ínter- 
Talo,  y  el  cuarto  el  espiral  acomo- 
dado al  Telante.  En  una  palabra 
este  relox  verdadera  obra  rl;ÍÑÍen 
del  arte  debía  m  adniirnble  regu- 
laridad á  la  exactitud  y  á  la  perfec- 
ción de  la  mano  del  artista  ,  auii 
mas  que  A   nuevas  invenciones* 
Daba  c/nco  golpes  6  vibraciones 
por  segundo  ,  podía  usarse  tres 
años  sin  limpiarle  y  no  era  nece- 
sario tenerie  colgailo  6  suspendí 
do,  pues  se  ponia  borisontalmente 
en  cualqnier  parte  que  se  quisiera. 
Poseído  Harrison  de  una  justa 
couíianza  cu  el  acierto  de  sus  pri- 
meras invenciones  y  apoyado  en  la 
aprobación  de  la  sociedad  real  , 
se  presenta  por  fin  con  este  reloz 
marino  en  la  oficina  de  las  longt- 
tiules  ,  pidiendo  que  se  haga  la 
prueba  de  tiu  máquina,  y  acce- 
diendo 4  la  petición  se  acordó  que 
seria  esperímentado  en  un  viage 
á  la  Jamaica,  y  confiado  á  Wi- 
lliams hijo  del   presidente.  Seis 
meses    se    pairaron   en  diver:>tí$ 
contratiempos ,  y  últimamente  se 
embarcó  AN'iliiams  en  Portsmouth 
en  18  de  iiovinmbrc  de  1761.  El 
reconocimiento  de  ta  i^'la  Portland 
/  de  la  I>eseada  anunciado  por 
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él  atttioipadaBMiite  Ucieron  Ter  á 

la  tripuMCÍon  la  exactitud  de  su 

máfiuioa  y  'Williams  tomó  tierra 
en  Port  —  Royal  ea  19  de  enero 
iumeJialo  ú  ios  sesenta  y  un  días 
áñ  TÍa§e..  La»  observacionet  he- 
días en  el  26  sobre  la  longltod  út 
aquella  ciiulad    probaron  que  el 
relox  solo  habla  discrepado  cinco 
segundos.  Mo  fué  meóos  favora- 
ble el  refreto  á  Earopa  )  mas '  á 
peiar  de  tale»  pruebas  se  juzgó 
que  aquel  Tiag»*  no  rm  suficiente; 
tos  parlídarios  de  la  delerminacion 
de  la:»  lougitudes  por  las  tablas  de 
la  lana  oponian  mil  dificultades, 
y  sio  embargo  recibió  Harrison 
cinco  rail  libras  esterlinas  como 
una  suma  á  btteiia  cuenta.  Para 
hacer  mas  auténtica  la  exactitud 
del  nuevo  reloz»  el  duque  de 
Temáis  embayador  de  Francia  fué 
invitado  á  que  hicie<c  ir  París 
dos  comisarios  que  se  agregarían 
á  los  indÍTiduos  de  la  oficina  de 
ias  loogiiudes ;  y  al  intento  Itaeron 
elegidos  Camus  y  Femando  Bert- 
boud,  y  Lalande  que  entonces  se 
encontraba  en  Londres  se  reunió 
también  á  ellos.  Todos  tres  no 
fttdieron  prescindir  de  admirar  el 
genio  y  la  focvndidad  de  recursos 
de  Harrison.  En  28  de  mnrEO  de 
1764  biío  YiU¡am.>  segundo  viage 
¿  América ,  fondeó  en  la  Barbada 
^  1 1  de  mayo,  y  estuTO  de  Tuelta 
en  16  de  setiembre.  Correspon- 
diendo siempre  á  las  ob<ierTacio- 
nes  los  buenos  resultados,  se  vio 
■4nie  el  relox  tan  solo  habia  varia- 
do quince  segundos  en  dento'cin- 
cuenu  y  seis  leguas*  En  vista  de 
esto  se  dieron  nueramentc  á  Har- 
rison cinco  mil  libras  esterlinas,  y 
«I  parlamento  en  acta  de  22  de 
mano  de  1665  le  concedió  difini* 
tivamente  el  premio  entero  fon- 
dado por  la  reina  ána  ^  el  cual 
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era  de  Telnte  mil  libras  esterlinas; 
mas  para  alcanzar  el  resto  del  pa* 

go  era  preciso  cumplir  antes  dos 
condiciones  :  dar  á  los  comisarios 
una  descripción  circunstanciada 
de  so  relox ,  y  poner  á  otro  artífi- 
ce en  estado  de  hacer  relojes  se- 
mejantes. Satisfizo  Harrison  á  lu 
primera  condición,  y  Larkum  Kcn- 
dall  fué  elegido  para  dar  cumpli- 
miento á  la  segunda.  Los  guarda- 
tiempos  que  éste  construyo  según 
las  reglas  Je  Harrison  fueron  em- 
pleados en  el  segundo  y  tercer 
viage  de  Cook  ,  y  sostuvieron  la 
reputación  de  so  'iuTcntor.  Har- 
rison cobró  pues  las  diez  mil  li- 
bras restantes  á  pesar  de  los  inu- 
mcrable«  dificultades  alegadas  por 
los  enemigos  de  la  rclogería  ¿  la 
determinaron  de  las  longitudes; 
pero  este  h.lbil  é  ingenioso  artífi- 
ce, se  hallaba  ya  en  la  edad  de 
75  añoá,  las  sutilezas  «'■  injusticia-i 
de  sus  émulos  le  habiaxi  causado 
muchos  disgustos,  j  enfermando 
de  resultas  de  esto  se  toItíó  misan- 
tropo  hasta  que  muri^  en  Londres 
en  24  de  marzo  de  1776,  de  edad 
de  83  anos,  llevando  consigo  el 
sentimiento  y  la  estimadon  de 
todos  los  amigo»  de  las  ciencias 
cTHctas.  Lo^  Principios  del  reloj  de 
Harrison  con  láminas  dctnostraiiras  , 
fueron  publicados  en  inglés  en 
Londres^  en  1767  de  órden  de  la 
oficina  de  las  longitudes.  El  autor 
linl)ifí  y^^  p\i})!irado  «na  ñelncion  de 
ias  operaciones  hechas  d  fin  de  descu^ 
brir  las  longitudts  en  mar  relativa  al 
gueotUi  tiempo  ^  Londres  y  1765. 

HARTIG  (Francisco  de  Paula 
Antonio  ,  conde  de) ,  uno  de  los 
señores  de  Bohemia  que  so  dis' 
tinguieron  protegiendo  ias  ciencias 
y  la  industria ,  nació  en  Praga  en 
1758  •  y  desde  1787  hasta  1790 
fesidi¿  en  la  cprte  de  Dresde  f  ea 
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calidad  de  ministro  plenipotencia- 
rio del  emperador  de  Austria.  De 
vuelta  de  esta  mi«ion  fué  nombra- 
do fíentii  hombre  de  cámara,  coii- 
^ejero  privado  de  su  soberano  y 
condecorado  con  las  reoeras  de  la 
órdcn  de  S.  Estevan  j  de  la  mili- 
tar de  Toscana.  La  soriedad  ron! 
de  bellas  letras  de  Puj^n  le  cW'^tn 
su  perpetuo  presidente  en  1794  ; 
pero  gozó  poco  tiempo  de  esta  dis^ 
tinción  literaria  porque  murió  eo 
1797  ,  á  la  edad  de  treinta  y  nue- 
ve años.  El  conde  de  TTartig  pu- 
blicó cu  francé.s  y  ea  alemán  estas 
obras  :  i*  Scsqucju  dtieuítitode  tas 
cieneúu  ytUUu  h*tU»  artt» ,  por  un 
aficionado,  Praga,  1785,  en  8 ; 
2*  Caria'  S"l>re  la  Francia^  Inglaterra 
y  íii  Italia,  Unicbra,  1785,  en  8  ;  3* 
ObftrtacioMt  hittórieas  tabre  la  per- 
y  (a  decédenáa  de  la  agricul-^ 
tura  en  diferentes  pusbhs  (en  ale- 
mán) ,  Praga  y  Vicrin  ,  1786 ,  en 
8  ,  traducido  en  iVaucc»  por  Leroy 
de  Lozembrune ,  Yicna,  1790 ,  en 
8  ;  4*  MiícsiéMua  en  verse  y  prosa » 
Paris  ,  1788  ,  en  8.  Las  Memorias 
de  la  sociedad  real  de  la^  ciencias 
de  Praga ,  contienen  una  diserta- 
ción de  este  lilcralu  ,  Sol/re  la  sa- 
lubriied  det  aire  en  las  regiones 
eteutdas  ;  y  una  carta  al  abad  Gru* 
bcr  ,  Sohrc  las  cei-cau ':.!•<  ilf  Pyr- 
mout.  SchiichtegroU  h  i  {>  iljlicado 
en  8u  Necrología,  en  17i>7,  una  I^o- 
iieia  mnj  circanstanciada  de  la  vida 
y  los  escritos  del  conde  de  Hartig. 

HAUTLlli  (Samuel),  sabio  in- 
íjléi  ,  oriundo  de  Polonia.  Muchos 
de  sus  antepasados  habían  sido 
consejeros  prírados  del  empera- 
dor de  Alemania  j  de  otros  prínci- 
pes. Fué  á  Inglaterra  en  16A0,  y  al 
año  sií^nientc  publicó  en  Londres 
una  rctacwn  de  lo  que  se  acababa  de 
intentar  para  conseguir  una  paz  re- 
iigiúia  wntra  h$  proiesUmie»,  Eñ 
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inedio  de  las  agitaciones  dé-  íé 

guerra  civil  ,  se  ocupó  csclusíva- 
mente  en  el  progreso  de  las  cien- 
cias y  principalmente  de  la  agricul- 
tura ,  de  las  manufacturas  j  y  de 
la  instrucción  pública.-  Buscaba 
con  afán  los  manuscritos  sobre  ob- 
jetos de  utilidad  póblica ,  y  lo§ 
proj)ajíaba  haciéndolos  Irndticír, 
imprimir  y  distribuir,  hii  1()4¿  fué 
editor  de  un  Tmiadodeta  agriati'* 
tara  flamenca  ,  y  úc  Los  legados  de 
'tn  padre  d  sos  hijos  :  dn-  fijM'isculos 
postumos  de  Sir  iiichanl  We>imi. 
£u  las  Transacciones  lilu^uiicus  so 
lee  que  las  instrucciones  conteni- 
das en  estos  opúsculos  han  pro- 
porcionado muchos  millones  «i  In- 
glaterra. En  l()5:í  ,  revisó  y  publi- 
có Uarilib  otra  obra ,  compuesta 
á  SUS  ruegos  por  Boberto  Cbild  é 
intitulada?  Beseweoimmienio  del  Tro- 
íadn  de  agricultura  del  Brabante  y 
de  FlojidcSj  Londres  ,  eh  4  ,  ?e¡í^tti- 
da  de  cartas  sobre  la  agricuitiira 
y  otros  escritos.  La  publicación 
de  este  libro  llamó  la  aticBoioD  de 
Cromwell  quien  par^  recompiinsaf 
al  autor  le  concedió  una  pensión 
de  100  libras  esterlinas.  Ilustrados 
con  sus  consejos  los  nobles  de 
diversos  condados  traiaron  de  res- 
tablecer sus  bienes  destruidos  por 
los  desastres  de  la  fjucrra,  y  se 
aplicaron  con  ardor  ú  la  ag^ricul- 
tura,  la  que  hizo  entonces  grandes 
progresos  en  Inglatern.  Publicó 
muchas  ohra.>  á  saber  :  I*  Un  Tra- 
tado soln-c  los  dtwmontcs,  que  hoy 
din  es  muy  estimado.  2*  l  'u  7nrio~ 
do  para  aprender  prontaíncnte  la  len- 
gua tatína,  »  en  4.  3*  Conti' 
deracicnes  eimeemienies  d  la  reforma 
política  y  religiosa  de  Inglaterra , 
ir>57.  ele.  Fundó  una  escuela  ¡íora 
la  instrucción  de  los  hijos  de  ios 
nobles  ,  lo  que  dió  motivo  al  tra- 
tado de  MUton  sobre  la  educaeioiiy 
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el  cual  cíttt  dedieadoá  Harüib.  Su 

zelo  desinteresado  ,  que  le  costaba 
de  "  á  ''lOO  lihra''  e«^tcrlinas  anua- 
les había  destruido  eiiteiuiiieutc  su 
patrimonio.  Dioie  el  gobierno  une 
pensión  anaal  de  ^00  libras  ester- 
linas ,  y  las  aplu  ó  i<(uaIiDei)tc  al 
l»ien  público  ;  pcio  e^te  auxilio  ce- 
só dti  pagarle   cu  tieiupo  de  la 
restaaracion.  Como  el  indolente 
Garlos  il  no  se  ocupó  jamas  en 
distio^rr  y  estimular  u  los  bom- 
brer»  útiles  y  pro\erlio-o-  ¡il 
do,  Hartlib  viéntlo.sc  mu  rti  ui  su.^, 
cargado  de  íamilia,  de  aüos  y  de 
achaques  quejóse  algunas  Teces  al 
pariamento,  y  le  hizo  una  petición 
í-i!vr»  resultado  no    se  sabe  ,  así 
como  so  i^niora  la  fecha  y  lascir- 
cuosiaucia;»  de  í>u  uiucrle. 
-uilAttlMKIUSR  ( Kicoiás)  ,  na- 
ció ra  .^flOMfti  eu  Iloluuda  ,  ano 
1656  ,  se  aplicó  á  las  bella>  Iclra-, 
ya  las  len-.^ia^,  y  se  aOciouó  piiii- 
cipaimeotc  a  la  ü»ica  y  á  las  ma- 
tapiálif  fa«  jo  tondemía  de  las  cien- 
ai»a4lB.9¡MÍa  J  de  Bcrlin  le  admi- 
tieron en  su  seno,  y  el  czar  i*edro, 
qui<o    lb>\ái"?elo   conj^ifío  ;  pero 
iiaii»oi;kcr  prefirió  la  mansión  de 
rAmsterdam  á  la  de  Moscou.  En 
reconocimiento  de  esta  preferen- 
cia ,  se  le  erigió  ú  cspcnsas  del 
público  una  e^;>rrie  de  ob>erva(o- 
rio  en  nno  de  loé  baluartes  de  la 
ciudad,  y  allí  fué  donde  cousiru- 
y6  un  gran  espejo  ustorio  »  com- 
puesto de  varias  piezas  segun  el 
diseño  que  halúa  visto  en  la  Ca- 
iopirica  de    Kircbcr.  Habiéndole 
dado  Juan  Guillermo,  elector  Pala- 
tino ,    los  títulos  de  su  primer 
•OMitcmfitíeo  ,  y  de  catedrático  bo- 
norario  de  filosofía  en  la  nni\ct>i- 
drv!  df  lleicielberg  ,  dejo  á  Ains- 
tuiduia,  y  después  de  la  muerte 
4e  este  principe  se  retiró  &  Utrech 
4oade  murió  en  1726  k  la  edad  de 
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vial,  tun  bomladoso  que  aun  su9 
mismos  amigos  ubu.saron  de  su 
bondad  no  pocas  \cccs.  Prefirió 
adoptar  los  iorktlUno»  de  Descartes 
mas  bien  que  el  vacio  ele  Ne^\tonk. 
Su  imaginación  le  dictaba  algunas 
víM  cs       <>!>?erva('ione«;  y  sus  d<'.'í- 
ciibriniienlüs,  como  cuando  vió  dis- 
tintamente una  ciudad  en  la  luna 
con  todas  las  calladas  ó  arecifes 
que  conducinn  á  ella.  Es  autor  de 
alfiunas  obras  ;l  saber  :  1"  Vn  Cur- 
sa de  física  ,  acompañado  de  mu- 
chas notus  sobre  esta  ciencia  ,  La 
Haya,  1750  en  4*  2*  lina  porción 
de  C^tásea(o$  entre  los  cuales  hay 
algunos  muy  inleresnntcf.  Kra  in- 
dividuo   de  la   academia   de  Ia*> 
ciencias  de  Paris  y  de  la  de  lleiliu. 
A  él  se  debe  el  descubrimiento  de 
los  aniinaliHos   cii  las  substancias 
animales  (listinjíuiéndolos  con  unos 
microst  (>¡»io>  que  él  mismo  cons- 
truyó, tan   perfectos   como  los 
del  célebre  Lunwenhoek.  También 
construyó  algnnos  telescopios  mas 
completos  que  los  de  Campani. 

HAIITZHEIM  (  José  )  ,  sah\v  y 
laborioso  jesuita,  nació  ui  Colo- 
nia en  1694  de  una  familia  distin- 
guida en  la  magistratura.  Admi- 
tido en  la  compañía  de  Jesús  á  la 
edad  de  17  años .  enseñó  algún 
tiempo  en  ¿u  patria  las  bellas  le- 
tras ,  después  fué  enviado  á  Mi- 
lán ,  para  ocupar  la  cátedra  de  las 
lenguas  orientales ,  y  fué  doctora- 
lio  en  teolofrín  en  la  casa  de  los 
jesuítas  de  Aruna.  üe  vuelta  ú  Co- 
lonia ,  estuvo  encargado  de  ense- 
ñar filosbCía  y  teología  y  de  es- 
plicar  las  santas  escrituras »  y  ¿ 
pesar  de  este  duhle  encargo,  rum- 
piia  con  todas  las  obligncioiies  de 
su  estado  con  el  ntayor  escrúpulo, 
7  en  sus  momentos  de  recreo  se 
Oicupába  en  trabajos  importantes. 
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Habiendo  miierto  Schannat  antes 
de  haber  ordenado  los  materia- 
les que  había  recogido  para  la 
colección  é»  los  CeneUiot  dk  AU- 
mmuA  ,  el  P.  Hartzheim  foé  desig- 
nado por  todo  el  mundo  para 
rornípinrarle  en  In  dirí-ccion  de  es- 
ta empresa ,  y  )ii&liliüu  ta  conlianza 
que  hubian  tenido  en  sus  talentos 
publicando  los  cuatro  primeros  to- 
mos de  esta  preciosa  coltccion. 
Acababa  de  terminar  el  quinto  , 
ruando  muñó  en  Colonia  en  17<iS 
ú  la  edad  dü  09  años.  El  P.  Her- 
mán Scholl  uno  de  sus  confedera- 
dos» publicó  este  tomo  precedido 
de  su  elofiio  ,  y  de  la  li<fn  de  sus 
obras;  pero  solo  citan  aquí 
las  principales  :  i'.Óutíviiu  hísioi  i^ 
tmm»  ak  t^rdh  rtrum  td  Ckris- 
iumnaUim,  1718,  Lujemburgo, 
en  11.  2'  Disertationes  diuv  kistori- 
ro-crlticfr   in   sarratn    scriptunrm  , 
cu  folio.  Estas  dii>citaciones  son 
muy  estimadas.  3*  De  Initio  metro- 
poleos  u^uiMstkm  {Momee  tfíequisi^ 
iiúf  Colonia  ,  17M  ,  en  A  de  32 
páginas.  —  Di^rfuísiflo  ieriia  critica, 
id.  1732  ,  cii  Zi-  Kn  esta  obra  sos- 
tiene contra  Ignacio  Rodrigo ,  que 
la  dignidad  anobispal  ha  empeia* 
do  en  la  iglesia  de  Colonia  con  S« 
Materno  su  primer  obispo ,  y  que 
no  se  lia  renovado,  ni  eslnbleeido 
en  el  s^iglo  octavo.  4*  Jnscripliúnis 
VHo^Rommee  ej^^matíú.  Id.  i7^h 
en  8.  Los  t'binos  habitaban  el  elec- 
torado de  Cídonín  y  el  ducado  de 
Juliers.  5*  Biblioiluca  Coloniensis 
in  quá  tita  et  tibri  typo  tulgati  ei 
mu*  roeemenlUBt  ommum  oreÑdioee^ 
teoo  Colonietuie  mdigenormn  et  in- 
coiarum  scriptorutn  ;  accededunt  rita 
pidorttmf  chalcograforum  et  tipogra- 
phorum  ,  id.  17 A?  y  en  folio.  Esta 
biblioteca  está  redactada  en  forma 
de  diccionario  y  por  so  Arden  de 
apellidos ;  pero  las  diferentes  la- 
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bla.e  fjMC  se  encuentran  al  fin ,  fa** 
cilitan  mucho  el  uso  de  este  libros 
Jugler  {^Uii/i.  Strtccio,  pag.  1159} 
nos  dice  que  empetaba  ya  á  sev 
escasísimo  en  1763;  y  deseaba 
encontrar  alguu  sabio  que  fuese 
cnpa?.  de  dar  «na  niievn  pdk-ion 
aumcntuda.  6*  Calaiogm  histórico^ 
eríiicus  mee,  biblioilicca  ecciesiee  me^ 
tropoUUmee  CoImtiemU ,  id.  I7fi9» 
en  A*  7"  fíixtoria  rei  numarim  Co-* 
ionicnsis ,  id.  175A  en  A-  Esta  obra 
contiene  las  monedas  de  los  arzo- 
bispos de  Colonia ,  las  de  sus  du-* 
ques  de  Juliers  ,  y  en  fin  la  de  la 
ciudad  de  Colonia. 

H  An  \  V  Y  f  r.  ti Ülermo ) ,  Harve^ 
Tifí5  ,  11)11  i(!o  en  Folshtone  en  el 
cuutou  de  Kcnt  en  1578,  y  murió 
en  1658 ;  fué  médico  de  Jaeobo  I  ^ 
y  de  Carlos  I ,  y  profesor  de  ana- 
tomía y  cirugía  en  el  colegio  mé- 
dica de  Londres  al  cual  bho  mui- 
chos  beneficios.  Comunmente  se 
le  atribuye  el  descubrímieiúo  de 
la  circulación  de  la  sangre,  auoqne 
es  cierto  que  Cesalpino  lo  enseñó 
mucho  tiempo  nntes  que  Harvey, 
y  que  el  jcsuiia  Fabri  habló  tam- 
bién del  asunto  antes  que  saliese 
á  Int  el  libro  de  Guillermo  ;  peto 
Harrey  la  paso  en  uso ,  y  lo  pro- 
bó con  eeperinícutos  multiplicados» 
«Sin  embargo,  dice  un  físico, 
» es  preciso  con&sar  que  basta 
n  aquí  ha  sido  un  deseabdmiente 
»  mas  curioso  que  ^1,  poes  no  pa- 
»rece  que  se  naya  apruverlindo  de 
wél  la  medicina.  La  teona  del  pul- 
» so  empleada  mucho  tiempo  con 
»arte  y  con  buen  éxito,  parece 
» hacer  satisfecho  todo  lo  que  se 
» hubiese  podido  esperar  de  la  cir- 
«culaclon.  «  Onednii  de  este  sabio 
é  ilustre  médico  muchas  obras  es-^ 
timadas.  Las  principales  son :  i* 
i^emUaio  mtaiomica  de  motu  cordit 
et  teMgmmt »  Leyden,  Glas^ 


Digrtized  by  Google 


BAR 

eow ,  1751  en  4.  2'  Un  tralodo 
De  generatione  animalium^  Londres, 
1651  y  en  4>  ¿*  De  circuiaiiotu  san- 
gmnm  ,  RoterduB  9  16/i9 ,  en  4* 
Otro  tratado  Dt  oro,  5*  Ún  libro 
•n  inglés  intitulado  :  Nuevos  prin- 
n'pios  de  fílosofin,  clr.  Estos  diver- 
jo ^  c»critos  han  »tdo  recopilados 
eu  Londres,  1666,  en  4*  Bn  el 
JtwMcen  Encirlopééiea  9  tíUi  1705, 
•€  ba  publicado  una  c^^cf^Ientc  No- 
ticia sobre  llanrey ,  traducida  del 
Inglés  por  M.  Aikin,  extractada 
del  Biagraphktd  metys  of  ittrgtri, 

HAiÑrOOD  (Sir  BliHÍck),  médi- 
co y  cirujano  ¡n?;l¿s  ,  nació  en 
Newmarket,  estudió  en  la  unirer- 
sidad  de  Caiubrid{[e  ;  entró  des- 
pués de  aprenéim  ta  coit  de  un 
noticario ,  y  concluidos  sus  eitn» 
dioí  de  medicina  pasó  ron  una 
couuision  /)  Ins  Indias  orientales, 
donde  la  curación  de  una  grande 
fcoildft  que  Ittbia  recibido  un  prfn- 
elpe  del  peía  battó  pera  que  ad- 
quiriese un  ^rnn  rniidnl.  Habién- 
dole ol)ligadij  el  fjuebianto  de  su 
«alud  á  Yolvcr  á  lugiutcrra ,  íuó 
adnrftido  en  la  sociedad  de  los  an» 
ticuariosy  y  en  la  real  de  Londres 
en  1785,  y  nomhmdo  prnf('<;nr  de 
anatomía  do  Caail>rid^a%  donde  en 
17i^0  recibió  el  grado  de  doctor 
en  medicina.  En  1800  faé  elegido 
para  enseñar  medíclaa  doméstica 
en  el  colegio  de  Bowning ,  fué 
creado  mbrtllern  cu  1S06,  y  mu- 
rió en  l&i^-  üay  de  ci :  un  Cua- 
dro da  un  cuno  dé  Immjm»  #0ért  la 
muLtomla  y  la  filvsoflm»  en  4>  1786. 

— Sisinna  de  anatomía  J  dt  fiM/O^ 

romparadn^,  rji  f\. 

HAS£L¿AMiií  (Irancisco),  sa- 
bio bebreo  ,  nado  ea  1677 »  en 

Francíemberg ,  en  Bobemia,  en- 
tró en  1696  en  la  pompañío  de  Je- 
sús, y  euscüú  el  hebreo  durante 
veíate  aSos  en  la  uaíYcrsidad  de 
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Praga.    Ejerció   también    en  di- 
cha ciudad  durante  cfinrfMitn  y  cin- 
co años  las  funciones  de  ccn&or 
de  obres  en  lengua  bebrca,  y  mu- 
il ó  t  il  1"  de  ietiembre  de  1756. 
El  P.  llaselbancr,  pc  ad({nirió  so- 
bre todo  una  {írandc  reputación 
su  Diccionario  con  cuya  ayu- 
bace  Ter  "Weitenaner  que  se 
puede  traducir  el  bebreo  sin  ha- 
ber aprendido  esta  lenpna.  Las  di- 
ferentes obras  publicadas  por  Ha* 
selbaner  son.  1*  Idea  exacta  del 
CrisUtrnitmcy  Praga,  17t9ál79S, 
dos  tomos  en  8.  2'  Cotnpmtio  é$ 
la  ley  cristiana  en  cien  instruccio-' 
net  para  ios  niños  dr  Israel  que  quie- 
ron  creer  el  verdaduo  mesias  ,  id., 
1780  en  8.  Compuso  d  autor  ettat 
dos  obras  en  alemán  }ttdAieo  para 
uso  de  los  ¡sraelitaü.   3*  La  aUa 
nobUm  en  el  órden  cHesiástico ,  id., 
1727  eja  4«  £ste  íolicto  es  un  elo- 
gio del  alto  clero'  4'  Onekmu  cr&^ 
tiátm^  id.  17819  00  8.  6*  Fumdc^^ 
menta  grammaiica  duartrm  pract- 
puarum  linguaritm  orirninlium  scili- 
Cél  hebraica  et  Chaidaiae  cum  ap- 
pemdiet  dt  idhUtmo  Gtnmmieo  Jh^ 
dceorum^  id.,  17A2  en  8,  Id.  1758, 
en  8.   G*  Learicon  Hebraico  Chat" 
daicum  ,  una  cum  cnpUihus  dictorum 
seu  abbretitUuris  in  íiói  U  et  sa  iptie 
Judttorum  pmtim  oeettrirtntíktit  w- 
vá  meihodo  ad  iw>estiganda  ihema 
seu  radicem  fexUlimá,  id.  17/i3  en 
folio.  7*  Los  cuatro  evangelios  pu- 
blicados en  hebreo  y  tn  latín,  eo  Ro- 
ma, en  1868  por  J.  B.  lona  y  j 
reimpresos  en  caracteres  bebreos 
con  una  traducción  «ImhhW)  Pra- 
ga ,  1746 ,  en  folio. 

HASSELQUIST  (Federico),  na- 
turalista  sueco  ,  fué  uno  m  los 
discípulos  del  ilustre  Lineo.  Na- 
ció en  la  pnrroqtHa  de  F.'ier-Vaün 
en  Oi'tropotbia  en  íh  de  enero  de 
1722.  A  la  muerte  de  su  padre  ^ 
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Ticario  de  porroqiiin  ,  se  encontró  . 
Fcilerifo  «in  apoyo  y  <»in  recnríos;  | 
pero  luchó  valurosninentc  contra  i 
¡a  fortuna ,  logró  adquirim  «mi-  I 
gos  que  ausiliaroii  los  «.^fnerzos  ' 
que  bacía  para  instruirse,  y  habicn-  | 
do  ido  en  17/i1  á  !n  universidad  de  \ 
Lpsal,  moniícstó  allí  su  gusto  y 
alicion  al  estadio  de  la  nBtnralea% 
bajo  los  •  auspicios  del  célebre  Li-* 
neo  ,  «luf  ajircció  al  instante  sus 
talentos.  Kn  17/j7  publicó  una  di- 
sertación De  tirií/us  plantariim.  \ 
durante  el  mismo  odo  si^^uió  un 
curso  con  Lineo  lobre  la  historia 
de  In  boiáüu  a.  Habiendo  observa- 
do el  sabio  protcsor  que  la  bi<itoria 
natural  de  la  Palentina  era  menos 
conocida  que  la  de  muchos  otros 
parages  del  Asia  ,  y  que  para  serlo 
mas  era  prccii-o  que  tisitasc  un 
naturali.sta  c-tc  pais  y  exaniinnse 
las  producciones  de  el  se  sintió 
Ilas5elquist  animado  del  mas  títo 
deseo  do  emprender  este  viage. 
Iliciéronic  presente  las  (lificulta- 
t\r9,  V  sin  cnibnr^o  do  qiic  el  mis- 
mo Mueo  quiso  disuadirle  fundado 
cu  r|ue  su  salod  era  naturalmente 
débil ;  el  yinen  naturalista  persis- 
tió de  modo  en  su  proyecto ,  quc 
supo  int(M'0«nr  ¡i  sit  favor  á  todo.» 
aquellos  que  mejor  podían  ayudar 
la  ejecueioit  de  su  intento.  Todas 
las  Tacultades  de  Upsal  le  propor- 
cionaron socorros  pct  uuiurios  ,  y 
la  companin  dn!   Ir\aiilr  e-tiiM»:- 
cida  en  Gothcmburgo,  olVcciu  pa- 
garle eWiage  hasta  Csmima  y  po- 
nerle en  aquel  punto.  Antes  de 
ponerse  en  camino  fsosinvo  algu- 
itns  trsis  y  dió  algunas  lecciones 
públicas  en  Upsal  á  íiu  de  poder 
aspirar  con  el  tiempo  fi  los  em- 
pleos de  la  unirersidad.  £n  el  mes 
de  ago«to  de  17/i9  se  (  ndjai  co  pa- 
ra F>nijiiia  adonde  llego  a  üiies 
de  novicnü>rc  y  .despucd  de  haber 
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recorrido  los  alrededores  de  esta 
( iiulíid  se  fué  al  Cairo  ,  pasando 
por  Kohelta  y  Alejandría;  y  exa- 
minó las  pvrfimtde»,  las  momias, 
las  cataratas  del  Nilo  y  recogid  los 
objetos  de  historia  natural  que  le 
parecieron  mas  dipnos  de  nten- 
eion  ;  al  mÍMUo  tiempo  seguía  una 
correspondencia  muy  interesante 
con  sus  amigos  en  Snecia  9  y  la 
sociedad  real  de  l'psal  así  como  la 
nrjtdemia  de       f  icncias  de  Ksto- 
colmo  y  le  admitieron  en  el  nú- 
mero de  sus  índiTÍduos ,  y  poco 
después  la  unÍTcrsidad  de  lipsal 
le  confirió  el  forado  de  doctor.  En 
1771  salió  del  Cairo  ,  y  tomó  el 
eamino  de  la  Palestina  porDamie- 
ta  y  iaSú.  Llegó  á  Jerusalen  con 
una  caravana  de  peregrinos ,  per- 
maneció algún  tiempo  allí,  y  re- 
corrió las  orillas  del  Jord;in ,  el 
Tabor,  Jericó,  y  fielen  ;  Tiberiada, 
Tiro  y  Sidon*  Habiéndose  cmlw* 
cado  paro  v()i\er  h  Esmirna  visitó 
en  el  rninluo  la>  i.slas  de.  Chipre, 
de  Modas  y  ile  Qnio.  Y  volvió  á  Es- 
mirna con  ima  colección  mas  rica 
que  la  de  todos  los  naturalistas  que 
visitaron  las  regiones  del  oriente. 
Ilabin  ¡mpiic'to  en  rontribucion 
verdatlern mente  con  viu  telo  infa- 
tigable todo  el  dominio  de  la  na- 
turaleza ,  no  solamente  en  Palea- 
tina  sino  también  en  Arabia  y  ta 
Fgiplo.  Su  eob'ecion  cstnbn  rom- 
]uie.sla  de  liiei'l)ns  de  niineraies, 
de  peces,  de  reptiles,  de  insectos, 
y  de  frutos  todos  raros  y  precio- 
sos. Fijando  su  atención  en  todo 
lo  que  veía  interesanlr,  bahía  reu- 
nido ;t  » -tos  objetos   de  historia 
natural  ,  manuscritos  árabes  sobre 
las  momias  y  las  monedas.  Iba 
Hasselquist  d  Tolver  á  Sueeia  ,  y 
presentar  á  su  patria  el  tributo  de 
su  telo  ,  cuando  le  atacó  una  en- 
fermedad de  pecho  ,  y  como  sus 
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fuerzas  estaban  demasiado  debili- 
tadas para  que  pudie^jc  resistir  á 
los  progrc&os  del  mal ,  la  dolencia 
tom6  en  bwre  toercmento  T  le 
quitó  la  TÍda  en  Esmina  en  1753 
en  la  flor  de  su  edad ,  cuando  es- 
taba en  vísperas  de  volver  á  Ter 
su  patria,  ^us  amigos,  y  ú  punto 
ée  recoger  el  fruto  de  sus  trába- 
los y  fatigas,  hw  gütOA  de  su 
TÍago  no  estaban  pagados  y  y  los 
acrchcdores  pc  apoderaron  de  sus 
colecciones  ;  pero  la  reina  de  Sue- 
ciu  Luisa  Ulríca,  protectora  ilus- 
tl«da  de  las  ciencias  y  de  lis  artes 
rescató  este  tesoro  y  lo  envió  á 
Sucria  ,  donde  fiir  depositado  en 
el  castillo  de  DruUuinglíolni  ha- 
bitado por  la  reina  uiiu  gran  parte 
df^iatto.-  Se  dice  que  Lineo  al  as- 
pacto  de  las  riquezas  recogidas  por 
su  discípulo  quedó  absorto  de  ad- 
miración y  de  alegría.  Las  ohser- 
Taciooes  del  viage  fueron  remiti- 
das y  Dubilioadas  en  sueco  ba|o  el- 
tJtoJo  de  itir.  PtíMiinutn,  «te.  ó  ti#> 
ge  d  PaUsiina  con  algunas  memo-' 
riaa  y  anotaciones  sobre  ios  objetos 
mas  interesantes  de  historia  naturai, 
Bnoaalmo,  1757,  en  8.  Esta  rala- 
cjon  ba  sido  tradiurida  en  alemán 
por  Th.  H.  Gadebusch  ,  Bostock, 
1762,  eo  inglés,  Londres,  1767,  y 
en  París  ,  1769.  Está  dividida  en 
d^  paites  de  las  cuales  la  primé- 
is <|Donttene  1»  relación  del  Tiage 
que  bizo  y  sus  cartas  á  Lineo ;  y 
la  segunda  ,  las  memorias  ,  anota- 
ciones y  descripciones.  Lsta  se- 
gunda parte  es  la  mas  interesante; 
ademas  de  los  pormenores  de  bo- 
tánica ,  de  zoología  y  de  minera- 
logía, se  encuentran  en   ella  las 
seña^  mas  exactas  de  un  gran  nú' 
|BfWl;df>.obieios  curiosos  y  útiles; 
•9^«fi  4MM|Mmode  la  Meca,  la 
foma  arábiga  9  la  almaciga  «  el  m-- 
«|en«o  y  el  opio  i  Im  enfenmeda^ 
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des  dominantes  y  el  modo  de  cu- 
rarlas ;  el  estado  de  la  industria  , 
del  comercio  y  de  las  artes.  Una 
Fkrm  la  Pákttím  sacada  igual- 
mente de  los  papdes  de  Hassel- 
quist  por  Lineo ,  dá  á  conocer  mas 
especialmente  Iíjs  plantas  do  este 
pais.  Se  ba  dedicado  á  la  memoria 
de  este  botánico  bajo  el  nombre 
de  Ha»8$lqm»tm  eonUám,  un  género 
de  planta  descrito  por  la  primera 
ve»  por  Jacquin  en  su  Ifortus  bo- 
tan, yindob.  II  19á.  Ls  una  om- 
belífera  que  se  encuentra  en  Pa- 
lestina. ^ 

HASTING  ( T^'aren  )  ,  gobernar 
dor  general  de  Bengala,  nació  en 
DaystersoT>-lIoi»hc  ,  condado  de 
Oxford,  y  era  hijo  de  un  pobre 
maestro  de  gramática  de  DurcbiU. 
El  jóven-Hasting  d«bi6  sueducaf 
cion  ú  un  tío  que  le  puso  on  las 
escuelas  de  "V^  e^tminsler,  y  al  mo- 
rir le  dejó  algún  diuero  en  canti- 
dad que  DO  bastaba  para  abriiye 
ana  carrera  en  el  mundo  ;  pero  el 
testamentario  de  su  tio  manifestán- 
dole afecto  y  siendo  uno  de  los 
directores  de  la  compañía  de  las 
Indias  orientales  consiguió  que 
Hasting  fuese  empleado  en  una 
factoría  de  Bengala.  Deseando  ins- 
truirse ,  solicitó  y  alcanzó  ser  des- 
tinado después  en  lo  interior  del 
pais,  y  allí  aprendió  la  lengua  per* 
sa  ,  y  adquirió  conocimifotos  los 
mas  estensos  en  todo  aquello  que 
podia  tener  relación  con  los  inte- 
reses de  la  com(>aiiia.  Habiendo 
sido  tomada  la  ciudad  de  Calcóla 
en  1750  por  el  nabad  Surajb  Dolt- 
la ,  todos  los  ¡ngle^s  que  se  en- 
contraban allí  quedaron  prisione- 
ros, siendo  Hasting  de  este  núme- 
ro ;  pero  poseia  aquella  flexibili-* 
dud  da  carácter»  aquellas  maneras 
insinuantes  que  sueleo  aUrir  el 
I  CMUino  ¿  1»  fortuna ,  y  quc^ocwl» 
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taba  en  ti  una  nlma  n<ftbicio.>a  ile 
honores  y  de  riquezas  ,  y  muy 
luego  tUTO  protectores  cnlr«  los 
Tencedoi«i  9  quienes  suaTÍuron 
m  cautirerto  ,  dándole  permiso 
pnrn  qne  tívÍcsc  Hbrc  en  Mouxa- 
liubad,  capital  de  ¡siirajh-DoItla. 
A  poco  tiempo  se  le  permitió  que 

Etsase  á  Calpadore,  k  una  Actoría 
olandesa  9  donde  conociib  al  co- 
ronel Clívf  ,  en  rnyas  tropas  se 
n!i>lü  como  voluntaiio.  Se  encon- 
tró en  la  reconquista  de  Calcuta, 
Toh¡¿  al  ejercido  de  sos  fiincionef 
manifestando  grandes  talentos  pa> 
ra  los  negocios ,  «c  le  nombró 
ministro  de  la  compañía  certa  del 
sucesor  de  Surajh^Dollla  ,  que 
Iwbia  sido  depuesto  á  causa  de  su 
l^nio  TÍolento.  En  1761  llego  á 
ser  ¡ndifidiio  de!  gobirrnf>  do  Ben- 
gala ,  se  diótinguiú  tinnbien  alii 
por  sus  talentos ,  y  regresando  á 
Inglaterra  en  1765  se  entregó  al 
estudio  y  TÍsitó  freenentemente  & 
Vos  stibios  mas  lamosos  «¡ue  fue- 
ren en  breye  sus  amigos  y  pro- 
teetores*  Al  alio  siguiente  solicitó 
del  gobierno  qne  se  estableolese 
on  su  faror  niin  riitrdra  de  pcr«a 
en  Oxford  ,  v  !a  hnbiese  loíírado 
si  una  circuDStaucia  particular  no 
le  hubiese  trasladado  de  repente 
el  cúmulo  de  las  grandesas.  En 
aquel  mísnin  nño  ,  que  crn  el  de 
1766,  la  camarade  los  rnimine^ 
deseando  tener  ciert08  pormeno- 
res relatiTOS  á  la  compaKía  de  la* 
días  se  indico  para  este  objeto  á 
Hastinjr,  qnien  Tur  ilnninr^o  A  la 
barra  de  nqiH'Ha  a.^aniljiea  ,  y  ha- 
bió en  ella  cuaiai  serenidad  y  con 
tan  profundo  coDOcimiento  del 
asunto  en  cuestión  que  llamó  la 
atención  de  la  cámara ,  y  ''^  <^(' 
la  mi?mn  rompafifa,  la  cual  le  i 
nombró  individuo  del  consejo  de  I 

filadlas «  concediéndole  al  miaño  i 
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tiempo  una  provisión  para  encar- 
garse del  gobierno  de  aquella  pre- 
sidencia. No  debia  t€ne^^e  aquí  su 
fortuna;  j  as<  es  que  el  hijo  del 
pobre  gramático,  el  humilde  ofl* 
cial  de  una  factoría  en  1771  ,  4 
la  edad  de  treinta  años  llegó  á  ser 
obemador  general  por  cinco  años 
e  todas  las  posesiones  ingleses. 
Este  nombramiento  fué  confirma» 
do  por  el  parlamenlo,  f\\}v  pro- 
longó después  la  duración  del  go- 
bierno de  Hasting.  Ascendido  á 
este  puesto  eminente ,  siendo  re- 
gulador absolalo  de  una  rica  y 
vasla  región  ,  s€  propn<io  dos  óni- 
ces objetos ,  cuales  eran    el  do 
aumentar  el  poder  y  las  rentas 
de  la  compaüia  y  el  de  hacer  pa- 
ra si  mismo  un  caudal  asombro» 
so.  Para  lograr  ambos  fmv^  no 
omitió  medio  ni  recurso  alguno. 
Siendo  ioca^x  de  tener  compasión 
fué  d  principal  autor  de  las  esce- 
nas sangrienlas  que  se  renovaron 
en  los  reinados  de  Hidcr — Ali  y 
de  Tipoo — Said^  eu  que  los  in- 
gleses parecían  querer  eeceder  en 
sus  triunfos  destructores,  &  loa 
estragos  y  á  la  barbarie  que  nos 
atribuyen  iaUameote  á  los  españo- 
les en  cuajito  á  todos  ios  conquista- 
dores déla  América.  Hasting  adop- 
to por  principio^  aunque  contrario 
al  derecho  de  gentes,  y  á  los  dog- 
mas de  la  religión  que  profesaba, 
«qtie  los  pueblos  sojuzgados  no 
•han  nacido  sino  paca  trabajar  d 
«morir  por  sus  amos. m  Adoptan- 
do lina  miixima  tan  barbara  violó 
los  dcrcí  hos  mas  sagrados  :  el  sue- 
lo del  ludoslan  fué  cubierto  de 
cadáveres  ,  naciones  enteras  desa» 
parecieron ,  y  el  príncipe  y  el  es- 
rhvo  ,  los  bomhrrs  y  las  mugeres, 
nlno''  y  ancianos  todos  fueron  ín- 
didiinlauiente  victimas  del  cucbillo 
inglés  puesto  en  manas  de  Hasting. 


HA» 

Lat  DACtones  indiaoas  oprimidas 
8C  siiblevnron  ni  Hn ,  y  los  france- 
ses se  dispusieron  para  atacar  Iua 
posesiones  inglesas.  En  el  mbmo 
consejo  del  gokenuHtor  algunas 
personas  equitatÍTM  N  dedarvon 
contru  las  veint  iones  que  nfli^an 
á  la  India  ,  nm»  por  de:>graeia  de 
la  humanidad  la  influencia  y  la 
«adaciu  política  de  Besiiiig  triwn- 
fitfon  de  todos  lee  enemigos.  Los 
rrnnf  v^es  fueron  reehatados^  los 
príncipes  indianos  Tenrldus,  de- 

golladuá  9  ó  hechos  tributarios  de 
i  Inglnteire  »  y  elcoiÜBefe  redu- 
eido  á  guardar  sUencio.  Mientras 
que  el  prihernador  f^rneral  dv  lí- 
gala llenaba  sus  eolVcs  de  riquezns 
tea  .  m^l  adquiridas  ,  las  rentas 
d»/ le  tM>Bp¿ie  se  eomeotaron 
eoa  dveeolUeDes  de  libm  ester- 
linas, que  recaían  en  beneflcio  de 
la  Gran  Bretaña  al  mismo  tiempo 
que  veía  aumentarse  su  poder  en 
las  Indias»  Deslumbrada  la  corte 
de  Itondres ,  le  cánure  elta  y  de 
los  comunes  coa  e^uelles  Teote- 
jas  adquiridas  con  arroyos  de  san- 
gre 9  parecía  que  n])robabnn  la^ 
DMdtdas  iirúnicas  de  Uasting  , 
iUmém  fcnrilre  Fes  7  Sheriden  los 
Afdeoe  qne  clemeren  contn  él , 
consiguiendo  en  fin  que  se  adop- 
tase por  aquella  última  cdmara  la 
resolución  siguiente  ;  «  Warren 
»Eaeting,  goberoedor  general  de 
•pellgela,  y 'Williams  Horuby,  prc- 
»?ulentc  (le!  r  rirT^rio  tlrliombay, 
aiiubicndo  obrado  ( n  luuclias  cir- 
«cuQstaocÍAS  de  un  modo  contra- 
ario el  honor  y  ft  le  politice  de  le 
«aecion;  y  hebiendo  sido  causa 
alftinhíen  de  frrniidí-';  ralnmidndrs 
»en  la  India  ,  es  un  deber  de  esta 
•compañía  el  emplear  todos  los 
amettot  legeles  y  efieeoee  para 
»alejer  de  sus  funciones  á  los  eili- 
•dos  generel  gebernedera  y  pre«* 


«sidente  y  llamarlos  á  Iil||eierre«» 

Sin  embn  rí^o  de  esto  un  gran  núme- 
ro de  atciuuístas  de  la  compañía 
quisieron  desmentir  algunas  aser- 
doAee  de  le  reeolodoA  de  le  cá- 
mara, y  se  opnHeron  al  llama- 
miento  de  ilastini'.  No  pudiendo 
éste  evitaile  ,  dejo  la  imlia  v  lle- 
gó á  Inglaterra  en  20  de  junio  de 
17S5.  él  tanto  preperebe  Burke 
una  denuncie  centre  el  goberna- 
dor pencral ,  y  la  presentó  en  A 
de  abril  de  1786,  la  cual  formaba 
un  tomo  en  8,  conteniendo  vein- 
te y  dos  ertíenlot»  siendo  los  prlo« 
cipales:«que  Uasting  habla  ejer- 
«cido  arlos    de   injusticia  j  de 

•  crueldad  ,  que  halíia  violado 
»cl  derecho  de  las  naciones  ra* 
» liándose  de  Íes  filenas  inglesas 
apara  aniquilar  á  los  hebitantes de 
»  Nohillas  ,  pueblo  inocente  y  que  no 

bal  la  lia  rn  fstnrlo  de  podtvse  de- 
nfcndcr;  que  abusando  del  poder 
«que  se  le  había'  confiado  babia 
•eometido  omeldedes  00a  Chea* 

•  Alem  emperador  del  Indoe- 
'>tan  :  que  le  habia  usurpado 
» un  territorio  considerable  ,  y 
ule  había  defraudado  un  tribu- 
»to  que  le  compafiie  le  paga- 
»  ba  en  virtud  de  un  tratado  y  que 
»se  linbia  hecho  culpable  do  115 n- 
»cbas  cstorsiones  causadas  al  laj  i 
«de  fienarés;  que  habia  ourimidu 

•  de  une  menere  bérbare  el  rey  de 
«Onde,  y  una  familia  que  habia  ar- 
«ruinado  en  la  provincia  de  Far- 
«rukabud,  ]>a¡s  rico  y  férUl, /wam- 
mdü  consecuítvaminttí  seU  retolucio'- 
9nu  difermde$;  que  bebie  despo« 
«blado  y  convertido  en  un  dcsier- 
»lo  el  reino  de  Onde,  uno  de  los 
» mas  hermosos  y  mas  fértiles  de 
o  la  India ;  que  había  hecho  uso 
•erUtrerlemente  de  tu  entorided 
»  beciendo  treosecciones  freuduleni- 
atesy  exigiendo  centidedee  que  no 
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»  se  le  adeudaban;  quchablAteinado 

»  bajo  su  salrniMim-dh  á  Mon/nfrr- 
üzing, yd  coním unción  Imhia  fido  ttn 
itpérfido  con  aquel  príncipe;  y  había 
aenriquecido  en  fin  ¿  wt  neoho- 
»m  alterando  contratos  j  haeien- 
»  do  fTflstos  tan  enormes  como  su- 
)»p(Mfliio8  y  caprichosos.  .  .  .»lJna 
grúa  parte  de  estas  acusacioncis 
inerecian  con  arreglo  &  las  leyes 
la  fiena  capital  ;  pero  Hasting 
tenia  muchos  nmíjros  en  cuyo 
número  se  encontraban  muchos 
que  se  habían  cnri<|uccido  con 
las  Tejaciones  cometidas  por  él 
en  la  India.  Por  otra  parte  al 
gabinete  inglés  le  resultan  venta- 
jas considerables  de  aquellas  mis- 
mas tejuciones ,  y  la  compañía 
había  ganado  prodigiosamente  ; 
por  esto  se  descuidaba  este  lamoso 
proceso  que  escitaba  el  descon- 
tento {general.  El  nc^'ocío  se  alargó 
Jeáde  un  principio^  y  á  pesar  de  las 
instancias  de  Sherídan  ,  Fox  y 
'BiakCf  el  acto  de  aoasacion  no  ftié 
puesto  á  Totacion  hasta  el  10  de 
abril  do  1787  (esto  es  23  meses 
después  del  regreso  de  Hasling  á 
Inglaterra),  y  la  discusión  no  eiu- 
petó  hasta  el  19  de  febrero  de  1798. 
Son  incalculables  los  artificios  COn 
>]np  lo"  nmigos  de  Hasting  enrc- 
<iai()ii  c^tc  proceso  el  cnnl  du- 
ró siete  uiios,  y  durante  su  curso 
acaeció  nna  aTcntara  muy  poco 
común.  Dn  tal  M.  Gentil  coronel 
francés  que  había  sido  e>pelido  de 
la  India  de  orden  del  {iobernudor 
general ,  turo  la  generosidad  de 
tomar  públicamente  su  defensa; 
peto  el  acusado  la  tenia  ya  segn** 
ra  en  la  cámara  alta  que  le  pro- 
tegía, y  lu  asamblea  declaró  eii  15 
Je  abril  de  1795,  que  Hasting  no 
era  culpado.  lias  costas  á  cargo 
del  gobierno  subieron  á  100,000 
libras  esterlinas ,  suma  lere  en 


comparación  de  los  millones  que 
bííbiíi  <:nr,í(?o  tic  la  India  bajo  el 
gobierno  ilc  Hastíiig,  quien  gastó 
también  cu  este  proceso  60,000 
libras  esterlinas.  A  pesar  de  esto  no 
se  engaQó  la  opinión  pública  ejei^ 
riendo  con  Hasting  la  justicia  que 
había  merecido  su  ambición  tirá- 
nica, sin  que  jamas  pudiesen  jus- 
ttücarle  los  poderosos  amigos  del 
procónsul.  La  compañía  de  las 
Indias  (pie  había  contribuido  po- 
derosamente á  que  su  gobernador 
fuese  absuelto  le  señaló  una  pensión 
de  4,000  libras  esterlinas ,  acor* 
dando  que  se  le  pagasen  teinte  y 
ocho  años  contados  desde  el  año 
1766  ,  época  en  que  fué  nombra- 
do por  ella  individuo  del  consejo 
de  Madrás^  resultando  á  su  favor 
un  atrasado  de  114)000.  Bs  aun 
mas  dig^no  de  notarse  que  la  pen- 
sión de  4,000  libras  no  se  le  ha- 
bía señalado  mas  que  íiasta  el  año 
1813  ,  y  que  la  compañía  la  con- 
Yirtió  después  en  renta  Titalida. 
Hasting  que  se  bailaba  ya  harto 
rico  para  vivir  en  la  opulenein  dr- 
jó  los  negocios  y  se  ocupo  cu  la 
literatura  y  arquitectura  que  co- 
nocía perfectamente,  y  aun  era  te- 
nido por  un  escelente  ingeniero. 
iMurió  en  1820  á  la  edad  de  88 
años.  Compuso  al^cunas  poesías  , 
y  ha  dejado  algunos  escritos , 
S^hn  ia  insmrmíwm  de  Bmatéo  % 
Sobre  el  estado  dé  Bengala  ;  Sobre 
el  estado  de  la  India  ;  Caí- fas  d  kn 
directores  de  ta  rom/tañían  vU\ 

UAUB£U  (Evcrardo  David)  , 
historiador  y  geógrafo  alemán, 
nació  en  1715,  en  Hoheohasbach 
en  el  ducado  de  'Wurtcmberg , 
estudió  la  teología  en  la  universi- 
dad de  Tubingia,  y  fué  nombrado 
Ticario  en  la  iglesia  del  cabildo  do 
Sttutgart ,  en  1734.  £1  conde  ib- 
deiico  Cristiano  de  SchannlMirg-* 
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Lt^pe  le  ñ\6  al  afio  siguiente  d 

empleo  de  suporintendcnte  y  con- 
sejero del  consistorio  on  Stadthn- 
geii  f  y  ejerciendo  Hauber  esta» 
fimciooes  se  grangeó  la  estimación 
de  todos  los  partidos  ,  haciendo 
cesar  las  ili^cusinnrs  escandalosa:? 
que  haliinu  sostenido  hasta  enton- 
ces una  grande  animosidad  entre 
luteranos  y  caKinistas.  En  1746 
fué  nombrado  cora  de  la  Iglesia 
de  S.  Pi'tlro  de  Copenhague,  y  en 
1765  terminó  sus  din>^  ^icido  su 
muerte  la  de  un  Terdadero  fd6- 
sofo.  «Mo  es  Terdad ,  dijo  &  la 
»menor  de  sus  hijas,  que  me  cn- 
■  cuentras  muy  débil  ?»y  al  oir 
su  respue«la   nfirmatiTa  quiso  sa- 
ber de  ella,  si  tenia  el  semblan- 
te altetedo:  no^le  respondió.  «Pues 
bien  contad  esto  i  los  que  que- 
dan. »Y  murió  profiriendo  estas 
palabras.  Hniiher  ha  contribuido  ú 
disminuir  poderosamente  con  su 
Bihiioieea  mágica  tas  creencias  su- 
per?tÍ€¡osas  y  á  restablecer  la  paz 
entre  las  dilercntr-*  «ettas  religio- 
sas. La  gente  ilustrada  debe  ú  sus 
instrucciones  el  geógraío  Burchíng. 
Compuso  unas  treinta  obras  sobre 
Tanas  ciencias.  Las  principales  5on : 
1*  Introducción  ti  la  geografía  y  conte- 
túemlo  una  Noticia  sacada  de  los  me~ 
jares  escritores  sobre  el  estado  físico 
y  palitíeú  »jUi  reUgion  dé  iodos  los 
ptdH9  emwetdos,  prinápatmenU  de  la 
Alnnania  ;'  nn   Tratado  particulnr 
de  ta  pronunciación  de  diversas  Un- 
gua$  ;  y  un  Catdiogo  rMíúnúdú  de 
Jet  nujoret  mapas ,  ülma ,  1721 , 
en  8 ;  2*  Bosquejo  de  una  historia 
circunstanciada  de  los  mapas  geográ- 
ficos, con  una  Noticia  lústórica  de 
losdeSnabia,  UlmB,  171 A  >  en 
8 ;  ft*  Ditcurso  sobre  «I  egiado  actual 
de  ta  geografía  pincipahnrntr  ni  Alc' 
manida  ¡d.  1727  en  %  ;  Primiticz 
Sciiancmbiírgiae  guibus  varia  cir- 
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ea  res  obstrrationes    hütcriom  at^ 

qur  littcraricc  mnfinrntur  ,  aut, 
alibi  c/n  itr  emcníiantur  ,  Volfen- 
butcll  ,  1728  ,  dos  tomos  en  8; 

Pimde  una  hikcria  da  ta  gtc^ 
grafía  ,  id.  17^0,  en  8;6*H«niio- 
nla  de  los  cuatro  rran^rlistas  ,  Lcm- 
JTO,  17c'?2,  en  8  ;  7*  iiibliot/ncn  ac- 
ia ct  scripia  mágica  conlimns  ,  id  y 

1738 — iltihy  tres  tomos^  cada  uno 
de  17  números  en  8;  8*  Nuevat 

ohscrraciones  sobre  algunos  pnsages 
difíciles  de  la  sagnu/a  escyifnra  /u- 
chas  sobre  un  nuevo  plan  y  Copen- 
hague y  Leipsig  1730  en  8;  9*£a 
Cronnlogia  de'  la  Biblia  según  el 
texto  ,  Copenhague,  175.3  ,  en  8; 
10*  Noticias  sobre  las  medallas  ju" 
ddicas  llamadas  comunmente  meda- 
ttas  iomarítama,  y  sobre  ku  úérat 
quÉ  tratan  de  ellas,  id,  1767,  en* 
8  con  láminas.  Uusching  ha  es- 
crito la  Tida  de  este  ^nhio  y  labo- 
rioso pastor,  y  lu  ha  publicado 
en  el  auptemeiUo  d  la  Biografía  de 
laspinnm  dittmguktáB,  tomo  tef>- 
cero. 

HAHKSBÉE  (Francisco)  ,  céle- 
bre fisico  inglés ,  nació  eu  el  si- 
glo 17,  aplicóse  particularmente  á 
la  electricidad  y  fué  el  único  que 
hizo  algunos  progresos  en  este  ra- 
mo de  la  física ,  en  el  espacio  de 
tiempo  transcurrido  entre  Otto  de 
Gnerich  jGray,  Adrirtió  que  un 
tubo  de  vidrio  tapado  por  una  de 
su.^  estrcmidades  ,  habiéndosele 
electrizado  por  medio  de  la  frota- 
ción ,  atraía  desde  cierta  distancia 
las  hojas  de  metal  >  y  las  rechasa- 
ba  después  con  mucha  fuerza, que' 
si  sacaba  el  aire  de  este  tubo,  per- 
día casi  enteramente  su  facultad 
atraeliTa »  y  no  arrobaba  ya  chis- 
pas por  fuera ,  al  paso  que  lo  in* 
teriür  estaba  iluminado  de  una 
manera  iiins  clara.  Puso  entonces 
en  moTÍmicnto  un  vaso  de  yidrio 
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«efirico»  dispuesto  de  modo  que 

í^e  pudiese  «arar  de  él  el  rfire  ,  y 
obsenró  que  duiante  la  rotación 
se  Tolvia  luminoso  iiiteiioi mente, 
al  pn^o  que  SI  estabs  lleno  despe- 
día chisiMis  por  faeni.  llodco  lue- 
go el  Taso  i]r  semicireulo  de 
hierro,  del  cual  pendían  míos  hi- 
los de  lona  muy  cortos  para  al- 
camar  la  «operficie,  y  habiéndo- 
le electríiado  por  medio  de  un 
mOTÍmiento  rApido  \ió  tenderse 
húcia  su   centro  todos  lo-^  hüo^  ; 

Í'  después  habiendo  introducido  ca 
O  interior  del  globo  un  cilindro 
de  madera  al  cual  estaban  atados 
unos  hilos  Iguales  los  tí6  apartar- 
fe  como  rayos  y  tender  A  su  su- 
perficie. Hixo  Hauksbée  otros  mu- 
chos csperimeutus  acerca  de  la 
electricidad  de  las  substancias  tí- 
diíosas  6  resinosas 9  cuyo  porme- 
nor se  encontrará  en  las  Transac- 
ciones ftlosó/icas  »  números  308  y 
209.  Tiene  el  mérito  de  haber 
sobslituido  en  sus  esperímentos  el 
axuftre  usado  por  Guerick  ,  y  es 
el  que  lia  descubierto  el  fosforo 
eléctrico.  En  fin,  aunque  le  hayan 
dejado  muy  airas  los  íisicos  mo- 
dernos ,  también  es  muy  justo 
agradecerle  todos  sus  esfuerzos  por 
el  progreso  de  la  ciencia.  Ll  mis- 
mo ha  rennidn  y  piibli^ndo  sus 
descubrimientos  soi>rc  la  electri- 
cidad y  la  lus ,  con  él  titulo  de 
Bfperhnentos  fhica$'4>ucánieos  >  (  en 
inglés)  9  Londres  ,  1709,  en  4: 
obra  que  es  el  fruto  de  doce  años 
de  tareas,  y  se  halla  traducida  en 
italiano  y  en  francés.  Desmarcst 
reTÍs6  la  traducción  francesa,  y 
aliadlendo  á  ella  obser%'aciones , 
nota»  y  un  discurro  preliminnr  , 
la  publicó  en  ílbUy  en  dos  tomos 
en  8.  £1  editor  ha  Tañado  entera- 
mente el  plan  del  autor  para  es- 
parcir mas  método  j  cUirídad  en 


toda  la  obra,  j  ha  afiadido  to« 

dos  los  esperímentos  hechos  desde 
nauksbéc  ,  con  mtichos  fragmen- 
tos de  e&te  sabio  físico  y  esparci- 
dos en  bs  TVmsaeoiMwt  flMflem, 
HAUTEFEUILLE  (Juan),  físi- 
co y  hábil  mcrr'miro  ,  nnció  en 
Orleansen  1C47.  Su  padre  que  era 
panadero  suministraba  el  pan  en 
una  casa -donde  TlTia  la  duque- 
sa de  Bnaillott  que  había  sido  des- 
terrada ;í  Orleans,  y  esta  princesa 
movida  de  curiosidad  al  oír  los 
elogios  que  el  panadero  hacia  de 
stthijn,  quiso  Terle ,  la  gustó  su 
despejo ,  le  pagó  lodos  sus  estu- 
dios ,  y  habiéndolos  COftcluido  hi* 
10  que  recibiese  las  sagradas  ór- 
denes.  El  abate  Hautefenille  si- 

Suíó  á  su  protectora  acompaiíán- 
ola  en  sus  viages  á  Italia  y  á  In- 
glaterra ,  obturo  muchos  beneft- 
cios  eclesiásticos  por  el  raliniien- 
to  de  la  duquesa,  quien  le  seña- 
ló  últimamente  una  pensión  en  su 
testamento.  Tenia  este  clérigo 
francés  una  afición  y  un  talento 
particular  para  la  relojería ;  y  se 
dice  f  que  él  fué  quien  descubrió 
el  secreto  d«  moderar  las  vibra- 
ciones del  Telante  de  lo»  reloges 
por  medio  de  un  resortito  de  ace- 
ro ,  del  cual  se  ha  hecho  uso  pos- 
teriormente. La  academia  de  las 
ciencias  á  la  cual  comunicó  este 
descubrimiento  le  juzgó  muy  k 
propósito  para  hacer  mas  exac- 
tos tos  reloges  ,  y  aqudios  ú  cua- 
les se  aplicó  tal  resorte  se  llaman 
por  escelencia  reloges  de  ptndoiA, 
Tanto  ó  mas  sobresalía  el  abate 
Hautefenille  en  las  demás  partes 
de  la  mecánica.  Este  francés,  que 
falleció  en  1724  de  edad  de  77  afinj, 
publicó  un  gran  número  de  folle- 
tos sucintos ,  pero  curiosos  y  Ue<- 
nos  de  observaciones  Atiles  que 
son  un  testimonio  de  su  desinle* 
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res,  y  tle  su  anhelo  poi*  el  progre- 
so de  las  artes  y  las  eicncíns.  Los 
principales  Uc  aquellos  escritos 
tratan  de  coMtracelones  Dueyas  da 
tf«a  relo^  de  fiiltriqaera;  de  od 
moTimiento  en  rorma  de  cruz  que 
hace  casi  imperceptible  las  oscila- 
ciones de  los  reloges  pequeüos  de 
péndola ,  de  OB  inJniitwo  6  mano 
etpecnlar  para  arreglar  con  exac- 
titud al  sol  todos  los  rcln{!;cs  ,  y 
de  un  instrumento  que  debía  faci- 
litar ú  los  pintores  el  medio  de 
hacer  sus  cuadros  mas  perfectos, 
ate.  Publicó  mas  de  treinta  obm 
qne  tersaban  en  gran  parte  sobre 
los  reloges  ,  la  bocina  y  cerratana  , 
los  ecos  ,  los  anteojos ,  y  la  liidraú- 
Ucai  sobre  los  instrumentos  de  mar^ 
longitudes ,  etc  Su  libro  titú- 
late :i  Arte  de  respir0r  debajo  del 
agua ,  publicado  en  1692  ,  en  4, 
ha  dado  después  motivo  á  la  inven- 
ción del  Respiradero  aniitnefítico , 
de  Rorfer,  que  se  pubiicó  en 
Í786. 

HAUY  (Renato  Justo),  físico 
y  mineralogista  célebre,  nació  en 
8aint-Just,  cerca  de  Beauvais  en 
Í7A2,  y  siguió  sns  primeros  es- 
tadios en  Paris  en  «  colegio  de 
Navarra.  Era  monaquillo  ó  niño 
de  coro,  cuando  el  sabio  y  vir- 
tuoso abate  Lhomond  profesor  de 
hamanidadeS)  se  declaró  protec- 
tor sayo  al  Ter  su  capacidad,  y 
enieñ^mdole  las  bellas  letras  de- 
sarrolló sus  felices  disposiciones 
para  el  estudio.  A  la  edad  de  21 
años  fué  nombrado  catedrático  de 
la  antigua  uniTersidad,  después 
del  colegio  de  Lemoioc,  y  orde- 
nado en  fin  de  sacerdote,  siguien- 
do su  inclinación  ú  las  ciencias 
Mturales  se  aplicó  primeramente 
i  la  botánica  j  óltimamente  á  la 
mineralogfaiy  al  mismo  tiempo  que 
ei|}iiy.aba  con  ózito  las  lenguas  añ- 


il AU  587 

tíguas.  La  casualidad  que  muchas 
veces  ha  servido   de  maestro  ni 
genio ,  le  facilitó  un  importante 
descubrimiento  sobre  la  crislallia* 
cion ,  así  como  la  casualidad  mos^ 
tró  .1  Newton  las  leyes  de  la  gra- 
vitación. (Conocía  Hauy  á  un  asen- 
tista que  tenia  un  hermoso  gabi- 
nete  «le  concbilologia  y  de  mine- 
ralogía :  iba  h  Ter  frecuentemente 
aquel  gabinete,  y  un  día  exami- 
nando mía  bella  cristalización  se 
le  cayó  de  las  manos  y  se  quebró. 
£1  dueño  tranquilizó  á  Uauy,  que 
manifestó  sumo  pesar  por  aquella 
desgracia  ,  y  mandó  á  un  criado 
que  alzase  los  fragmentos  ó  peda- 
zos; pero  llauy  que  habla  estado 
observándolos  con  atención  ,  le 
rogó  que  se  los  dejase,  puesto  que 
de  ellos  no  hacia  mérito »  «porque 
»Ia  conformidad  de  aquellas  d¡- 
» versas  capas  ó  cubiertas  con  el 
» prisma,  que  les  sirve  de  núcleo, 
» le  revelaban  un  secreto  que  que- 
«ría  profundixary»  y  aquel  secre- 
to le  sirvió  para  establecer  en  ade- 
lante su  sistema  de  crtítalof^rtifia, 
que  llegó  ix  demostrar  tan  perfec- 
tamente. Se  aplicó  con  afán  á  la 
geometría  y  ú  la  física  ,  y  en  17Si$ 
fué  admitido  individuo  de  la  aca- 
demia de  las  ciencias.  El  torreiil<' 
de  la  revolución  francesa  no  ha- 
bía podido  distraerle  de  stis  estu- 
dios favoritos,  cuando  én'i799  le 
eligió  el  gobierno  para  contribuir 
d  un  trabajo  de  utilidad  pública  , 
y  obligado  ú  obedecer  se  ocupó  en 
ello  sin  descanso  y  sin  meterse  en 
asuntos  políticos  y  basta  que  füé 
arrestado  como  clérigo  á  fines  de 
agosto,  es  decir  ,  pocos  dias  ante:* 
de  las  matanzas  del  2  de  setiem- 
bre. Logrando  como  por  milagro 
su  libertad  ,  tOTO  Talor  para  pre- 
sentar á  la  terrible  Junt€ée  ugu-' 
ridad  pública  una  petición  en  It- 
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Tor  (le  ?>m  rompañeroí  prrif^uí- 
flus ,  y  tal  era  el  a^ccuiiicnlc  de; 
la  ciencia  y  de  la  fcrdadera  TÍr- 
tud  d«  Hauy ,  que  los  jueces  do 
aquel  tríbunnl  (I<;  sangre  se  limi- 
taron A  no  ílt  í  retar,  ruando  hu- 
bií^ra  «íido  con  respecto  á  cualquie- 
ra olro  suficiente  motivo  para  un 
funesto  resultado.  Et  abale  Hauy 
absolutamente  ageno  de  opiniones» 
subversivas  en  todas  las  épocas  ó 
pn  iodos  do  la  revolución  fiancesa, 
no  merece  la  recun>  euciou  que  se 
quiere  hacerle  de  haber  aceptado 
en  aquellas  mUmas  épocas  los  di- 
ferentes empleos  que  obtuvo;  co- 
mo son  el  de  conservador  de  !ns 
colecciones  mineralógicas ,  de  pro- 
fesor en  las  escuelas  normales 
cuando  su  creación  ,  de  individuo 
y  secretario  de  la  c()nii>¡(Mi  de  pe- 
sos y  medidas  ,  y  de  haber  >ido 
eu  fin  uno  du  lo»  cuarenta  indi- 
tidnos  del  instituto  establecido  por 
el  directorio  cjecutÍTO.  Aceptando 
estos  destinos,  tan  solo  se  propu- 
so la  propagación  de  las  ciencias 
y  el  bien  público ,  y  bajo  este 
concepto       estaban  en  contra- 
dicción con  sus  sanos  principios 
de  moral.  Durante  el  gobierno 
consular  fué  nombrado  catedráti- 
co de  mineralogía  en  el  Musco  de 
bistorio  natural  4  y  después  de  la 
filciiltad  d6  laa  ciencias  de  la  aca- 
demia de  París.  Napoleón  que  en 
medio  de  «u  inmenso  poder  om- 
bietonalia  el  afecto  de  los  litera- 
tos y  de  ios  sabios  ,  distinguió  en- 
tre estos  al  profundo  minerálogo 
Hauy»  y  parccQ  que  quiso  bacer 
pni'  bn»  de  su  talento  y  sti  n<  livi» 
dad  en  el  trabajo,  encargáiiUüle  en 
lb03  que  conipu^ier»  un  tratado 
de  fisica  en  dos  tomos ,  prefiján- 
dole para  ello  el  corto  téimino  de 
seis  mese?» :  era  poco  mns  ó  me- 
nos  mitndar  bítcer  un  übro  cpmo 
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mandar  que  «e  diese  un  asalto. 
Antes  de  cumplirse  el  plazo  pre- 
sentó el  abate  Hauy  el  primer 
ejemplar  de  su  obra^  concluida 
en  cuatid  meses:  el  cónsul  soi^ 
prendido  Je  pregrmtó  qnc  desea- 
ba en  reconij)ensa  ,  y  el  buen  aba- 
te sin  pedir  nada  para  sí,  le  ro- 
gó únicamante  que  concediese  un 
modesto  empleo  é  su  sobrino.  Bo» 
ñaparte  que  solía  preciarse  de  ge- 
neroso le  señaló  no  obstante  una 
pensión  de  GÜOO  Irancos.  Siendo 
ya  emperador  manifestó  al  abate 
Hauy  el  mismo  «precio  ;  pero,  sea 
diebo  en  justa  alabanza  de  este 
^  ¡rUioso  eclesiíistico  ,  jamas  com- 
pro aquel  tuA  or  con  bajas  adula- 
ciones ni  lisonjas  en  un  tiempo  en 
que  las  gentes  de  todas  clases 
eran  tan  pródigas  en  esta  parte. 
Moítró  una  sntislacrion  cutnido 
fueron  restaurados  los  Borboncs 
en  el  trono  de  Francia  ,  y  firmó 
por  la  negativa  cuando  fué  some- 
tida ú  la  aceptación  de  los  fran- 
ceses el  acta  adicional  á  Ins  cons- 
tituciones á  consecuencia  del  re- 
greso de  ^'apoleün  en  1815,  sin 
embargo  de  que  éste  dio  al  abate 
Hauy  la  cruz  de  ofu  inl  de  la  Le- 
gión de  honor.  Se  liahia  hecho  tan 
europea  su  reputación,  que  todos 
los  cstrangeros  de  distinción  que 
llegaban  &  París  querían  conocer 
al  sabio  físico  ^  y  cuando  entraron 
en  aquella  capital  los  soberanos 
aliados,  el  archiduque  Juan  ,  el 
príncipe  de  Dinamarca  ,  el  rey  de 
Prusia  y  el  emperador  Alejandro 
le  manifestaron  públicamente  sa 
ronsiderarion  y  ajt!  <»rin.  Lo«i  gran- 
des duques  Mifíiiel  y  Mtolas,  hoy 
emperador,  bermanos  de  Alejan- 
dro, siguieron .  los  cursos  de  la 
cátedra  de  Hauy,  y  le  ofrecieron 
60.000.  francos  por  su  soberbia 
colección  de  minerales »  la  mas 
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MOflcta  qae  exisie ;  pefft  el  abe- 
te privándose  de  reribfr  tan  nian- 
tiosa  suma,  prefirió  conservar  pa- 
ra la  Francia  aquellas  preciosida- 
des. Verificede  la  segunda  resten- 
yecion  perdió  sin  saber  porque  el 
grado  de  ofuinl  de  la  Ler^ínn  de 
koDOr  ,  V      pensión  quedó  rcdu- 
eida  k  t^aUO  íraacos.  Uabia  pai*ado 
siempre  une  Yide  Teletodioerie ; 
pero  sus  adiares  no  le  impidie- 
ron jamas  que  se  entregara  á  ttn 
trabajo  constante  ,  basta  que  mu- 
rió eu  1°  de  junio  de  1822  á  ia 
edad  de  Mk  afio8«  k  sos  vastos  co* 
nocimientee  reunía  el  abate  fiauy 
un  talento  muj  particular  para  la 
enseñanza  ,  siendo  claro ,  conciso, 
eorr^to  y  de  una  complacencia 
snma,  saltendo  todo  iduinno  de 
en  cnrso  cotí  la  ^atisfaeeion  de  be- 
ber adquirido   fácilmente  nuevos 
conocimientos.  Con   su  carácter 
aíabloy  y  modesto  se  grangeó  la 
estimación  de  todos  equellos  que 
le  treteban»  y  las  ciencias  lamen- 
taton  por  mncbo  tiempo  su  pérdi- 
da. El  Monitor  de!  ?A  de  innio,  y 
la  Revista  enciclopédica ,  dieron  una 
Molida  biofrAfiea  del  ebate  Hauy, 
j  M.  CuTier  pronunció  su  Elogio 
en  la  sesión  de  la  nfadcmia  de  las 
«iencias,  en  5  del  mÍMiui  mes, 
año  1825.  £1  magnifico  gabinete 
del  abale  Heuy  ba  sido  AHima- 
mente  vendido » y  es  de  creer  que 
se  haya    dcpinendirndo  con  este 
motivo.  Este  ceiebrc  minei aló^rico 
y  lísico,  es  autor  de  muchas  obras 
.  A  saber :  Enmyo  da  ioni  lM»rle  «»- 
bre  la  estructura  de  los  crísteUü,  Pa- 
rí*, 178ZÍ,  en  8.  —  Esposicien  rabo- 
nada de  la  electricidad  y  del  magíu  - 
titmo  según  los  /nrincipios   de  M. 
J¡pimi$t  París,  1787,  en  B,^Di 
<t  Ettructura  ctmiidermia  como  ca- 
técter  disiinttpo  de  los  minerales , 
179$  t  en  8. — EsfOiicionciimpc^^' 
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los  crisiales,  179.3,  en  8. — InsiruC' 
ctoH  sohrr  In."  vitdidas  deducidas  de 
la  grandeza  de  la  tierra,  y  sobre  los 
eéleulot  rakAhoa  á  m  éitwhm  deei'. 
mal,  Parif,  1794,  eki  ñ.^EHraet9 
de  un  tratado  elemental  de  minera- 
logia  ptihlicado  por  rl  rnn.tfjn  dr  /^j. 
minas  y  1797. — Tratado  de  nuncror- 
logia  y  Paris,  1801,  cuatro  tomos 
en  8,  y  atlas  en  A  >  de  que  se  pu- 
blicó seg^nnda  cdif  ion  corregida  y 
aumentado  en  1822  y  5.*?,  «et«  to- 
mos en  8. — Cuadro  comparativo  de 
'lo$  r$$ttttaiht  d$  la  crUtatisadon  y 
del  análisis  químico  ,  rtíateco  á  la 
ctaupracion  de  (os  minerales  ,  París, 
18Ü3,  dos  tomos  en  8.  —  Tratado 
de  los  caracteres  físicos  de  las  pie^ 
árm  preaoHU  para  mártir  á  «n  étUr^ 
minacion  cuando  están  cortaáatf  Pa* 
ris,  1817,  en  8. — f  arias  memorias 
y  artículos  en  tos  diarios  de  los  sa- 
bios sobre  historia  naiared ,  fistca 
y  mÜM». 

HAUY  (Valeotin^,  hermano  del 
precedente,  fundador  de  la  escue- 
la ó  colcf^io  de  jóvenes  ciegos, 
nació  en  Saint-Just,  en  Pícardia 
en  Í740«  Bebiendo  adquirido  gran 
talento  y  práctica  en  el  Arte  de 
escribir,  estableció  nnn  escuela  de  , 
ealijrrafia  en  In  ralle  Koquilliere 
en  París  ,  y  daba  al  mismo  tiern-^ 
po  lecciones  en  el  Huseo,  hasta 
que  una  feliz  casualidad  le  hito 
mudar  de  prüfe«ion  como  td  mis- 
mo lo  cuenta.  V.w  1783  tuvo  oca^ 
sion  de  ver  y  uir  á  ia  señorita  Fu« 
radis  ,  célebre  pianista  dega  de 
Viena ,  que  habla  ido  á  dar  con- 
ciertos  íi  París.  Con  itnos  alfileres 
pnc'i^ios  en  forma  de  letras  sobre 
mías  graodcs  bolas  ó  pelotas  leia 
rápidamente  aquelb  jóren  ,  y  es- 
pilcaba  la  geografía  por  medio 
de  mapas  de  reliere  ,  iuTenla- 
dos  por  otro  .célebre  ciego  UamaT 
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Fijó  entonces  Hauy  su  atención 
vn  c5tc  objeto ,  y  en  1786  publi- 
có un  cuaderno  ,  sobre  ios  nudwt 
d€  kuirmr  á  Im  ciegos ,  y  A  fln  4e 
dar  brínoipio  á  sus  esperimentos 
bvsoo  un  ciego  inteligente ,  el 
cuál  halló  pidiendo  limosna  á  la 
puerta  de  una  iglesia ,  para  man- 
tener á  su  madre  y  se  Uami^ 
Iietnevr.  Le  lleró  ooMigo  A  tu  ca- 
ita^ le  enaeSó  en  algunas  semanas, 
Y  1p  presentó  después  á  la  sociedad 
íilaiitrópica ,  que  salibfecba  de  es- 
te primer  ensayo  dió  á  Hauy  al- 
eñóos Ibndos  y  ima  casa  ,  caUe 
de  Ntra,  Sra.  de  la  yictoria  jpm 
fpie  piulie*e  fundar  su  cstabfeci- 
iiiicnto  en  el  cual  babin  de  ndmi- 
tir  doce  discípuiuü.  £n  dicienibre 
del  mismo  «lio  1764 »  presentó 
alumnos  bien  instruidos  en  Ver- 
salles  al  rey  y  á  los  princip;\lrs 
señores  de  la  corte.  Su  triste  si- 
tuación y  la  exactitud  de  sus  cger- 
ciotos  melliion  hd  interés  general, 
y  el  IdMMrioso  maestro  recibió 
nucTos  auxilios  con  que  pudo  au- 
mentar el  número  de  sus  discípu- 
los. Luis  XVI  le  nombró  intérpre- 
te del  almirantazgo ,  de^ues  pro- 
fesor en  la  oficina  académica  de 
escritura  para  la  confrontación  é 
intelipptiria  fie  escritos  antiguos  y 
estrangcros,  y  últimamente  secre- 
tario del  rey.  En  1786  dedicó 
Hauy  á  este  monarca  un  Ensayo 
»obr9  ta  tdttcncíon  d»  iot  mgos , 
obra  que  fué  impresa  en  ri'Hc- 
fc ,  de  suene  que  los  ciegos  pue- 
den leerla  repasando  los  renglones 
can  los  dedos.  De  esta  manen  hl- 
10  á  la  humanidad  un  servicio  se- 
mejantr  a!  de  lo?  españoles  Ponce 
y  B<uit*t  para  la  eu&caanza  de  los 
kordo-uiudos ,  practicado  después 
MásaMflte  por  el  d»ate  I«*l^ée. 
Por  desgitoa  en  1790  w  reonio- 
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mnlbrifíndoí  ,  y  á  poco  tiempo  sei 
movió  cierta  desavenencia,  BO  so- 
lamente entre  ios  directores  Ñno 
tamlnen  entre  los  dirersea  alnm* 
nos  de  ambas  enseSanxas.  La  ^am- 
blen ronstituycntc  decretó  en  17fl 
que  las  dos  escuelas  de  sordo-mu- 
dos  y  de  ciegos  fuesen  costeadas 
por  el  Befado,  y  que  asoenAese  á 
86  el  número  de  ans  diedfBloe, 
mas  no  obstante  ambas  eosslimaae 
volvieron  ;'i  separarse  después  de 
la  revolución  del  9  termidor  (27 
de  julio  de  1704)»  época  del  supli- 
do de  Rebesvienre.  Feeron  coW 
cados  los  sordo-mudos  en  el  sena» 
nflrio  de  S.  Magloire,  y  los  ciegos 
en  casa  de  Santa  Catarina  calle  de 
los  Longobardos.  Hubiera  prospe* 
rado  de  nueTo  le  escuela  de  loe 
cie^a^  pero  Hauj  imaginó  casar 
á  SUS  discípulos  creyendo  hnrerlos 
mas  felices  ,  y  pai  t  darles  ejem- 
plo se  caso  el  mismo  de  segundas 
nupcias  con  una  mnohacba  ^e  no 
tenia  capacidad  alfana.  Entonces 
de  una  institución  que  no  debía 
ser  mcT!  que  un  colegio  b¡?.o  un 
bospicio  donde  empezó  k  reinar 
muy  luego  la  confusión  entre  los 
ciegos  casados  y  los  célibes,  y  par- 
ticularmente entre  las  mugeres, 
que  todas  ellas,  inclusa  la  del  di- 
rector, carecían  de  lodo  principio 
de  educación.  Tara  colmo  de  la 
desgracia  adopti6  Hanj  de  repen- 
te las  máximas  rcTolucíonarias  en 
tiempo  del  directorio  ,  se  bizo  in- 
dividuo del  pórtico  republicano,  y. 
fué  uno  de  los  directores  ó  eabc- 
us  de  la  sociedad  llamada  íAm/I- 
Uadr^fiau  Asistía  á  todas  las  fies- 
tas que  ¿sla  daba  ,  así  como  á  las 
fiestas  nacionales  ,  llevntuio  á  ellas 
&  sus  alumnos,  <|ue  aunque  pri- 
Tados  de  la  Tbta  teniao  vn  oido 
0MBJ  ino  ptm  oir  loi  disevnoi 
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que  se  dftban  rn  srmcjantes  ocn- 
sioncs.  Aunieutando  asi  Hauy  el 
4e&úriieii  c(t  su  establecimiento, 
él  mUmo  im^tfió  que  se  legme 
el  fin  qae  te  había  propuesto ,  y 
t\  gobierno  consular  confinó  por 
i'iltimo  á  los  ciegos  en  el  liospicio 
de  los  Quinientos,  donde  TÍTÍeron 
per  especio  de  cflUiroe  aSM»  j  se 
concedió  al  directer  Htey  una 
pensión  de  do»  mil  francos.  For- 
mó entonces  con  sepuraciou  un 
colegio  subalterno  de  su  cuenta, 
tl  ciial  denominó  ICkm»  ifo  to*  cU- 
gos  y  que  no  prosperó.  Cansado 
de  tnntrt'í  contrarie«!;i<lr«  y  oh*í1.'i- 
culoS)  qiic  el  mismo  se  había  lius- 
cado ,  marchó  ú  S.  Petersburgo 
4eade  eAaUeeió  «nn  casa  de  cie- 
gos 9  y  el  emperador  le  confirió  la 
orden  de  S.  A^'nldimiro;  pero  Tien- 
do que  su  eslubleumiento  no  pro- 
gresaba tanto  como  él  se  promc- 
tit«  pesó  á  Berilo  y  formó  elli  otro, 
y  últimamente  yoItíó  &  Francia 
en  1806  ,  cnrndo  enteramente  de 
las  ideaá  republicanas,  y  halló  un 
refugio  en  la  casa  de  su  hermano. 
VeriAende  le  tefoodn  Tuelia  de 
los  Borbones  á  Francia  ,  Mr.  Gui> 
Hí<S  í|ne  habia  sido  nombrado  di- 
rector del  instituto  de  ciegos ,  al- 
canzó de  Luís  XYIII  en  8  de  febre- 
ro de  1816)  que  aquel  estableció 
miento  fuese  situado  en  un  local 
particular  ,  y  desde  nqnr!  fT^omon- 
to  proitperó  empezando  u  dar  liom- 
bres  útiles  al  Estado.  Falleció  Hauy 
pocos  dias  entes  que  su  henneno, 
en  19  de  marxo  de  1822  ,  y  cele- 
bníndüse  sus  exequias  en  la  Igle- 
sia de  S.  Medard ,  alguuo»  ciegos 
diidfalos  sOyos  tocaron  y  ento- 
nnron  une  ndsa  de  Re^uitm  com- 
puesta por  uno  de  ellos.  Era  Hauy 
liombrc  de  buen  car  ínter,  dc»;ín- 
teresado  y  naturalmente  inclioa- 
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desgraciadamente  «na  imaginación 
demasiado  TÍva,  se  exaltaba  fncii- 
mente  y  y  esto  le  oca.sionó  fre- 
enentes  pesadumbres.  A  pesar  de 
todo  e^o  la  sociedad  le  debei* 
*icmpre  un  eterno  rcronocímíen- 
tu  por  haber  creado  una  in<ititii~ 
clon  tan  preciosa  y  admirable  co- 
mo le  de  los  sordo-4nudos »  y  me^ 
reos  con  justo  motivo  que  su  nom- 
bre  sen  ritttdo  :'i  continuación  de 
los  Foncc  »  Bonet  y  L'  Epéc. 

HAYIEL  (Tomás),  caballero 
tfl^és  9  formó  un  partido  contra 
Maria  de  Inglaterra  en  165S  >  era 
nmy  adicto  al  calvinismo,  y  ¿  imi- 
taciüD  de  todos  los  sectarios  quiso 
mantener  la  suya  con  la  rebelión. 
Hiso  de  su  partido  á  la  prinoesÁ 
Isabel  hermana  de  la  reina  Maris, 
con  el  principe  de  Conrtenny  nie- 
lo de  Enrique  IV  ,  y  poniéndose 
al  frente  de  1200  caballos  j  de 
MM  infintes  se  eeercó  á  la  dudad 
de  Roí  ]\ealer  j  le  ocupó  en  enero 
de  \hf^.\:  í^e  apoderó  al  mismo 
tiempo  de  dos  navios  destinados 
para  llegar  de  España  á  Inglaterra 
al  principe  de  Espidla  ,  y  después 
marchó  bácia  Londres.  Enrió  á 
decirle  la  reina  ,  que  sino  trttdtl 
agrado  de  hs  inglesas  su  eniaet  con 
el  principe  español  ,  eUgirím  Hñ 
ptt|rneN<ie  otro  upeto  fm  fuué  d» 
su  gmio  y  J  le  prometió  gratifica- 
ríoues  considerables  si  dcjabn  las 
armas  :  gestión  que  contradice  el 
carácter  que  algunos  historiadores 
han  atribuido  á  aquella  princesa. 
Confiado  Hariel  en  poder  introdu- 
rír«e  en  Londres  favorecido  de  los 
cómplices  de  su  rebelión  ,  rehusó 
todas  aquellas  ofertas :  pero  cuan- 
do penieba  qae  le  aliririen  una 
de  las  puertas  de  la  ciudad,  fué 
embestido  por  las  tropas  de  la 
reina  9  y  hecho  pri:iionero  con 


Digitized  by  GoOgle 


tn  HAW 

Uo»cientos  de  los  ron|urado8'<|IM  le 
•Gompañaron  al  catlaliK». 

HAWiUlDEN  (Eduardo)  ,  cléri- 
go calAlico  inglés ,  d«l  candadlo  de 

Lancaster,  fué  educado  en  el  cole- 
p^io  de  Doual;  donde  se  liíro  ndmi- 
i*ar  por  sus  talentos.  Nombrada  su- 
cesivamcute  catedrático  de  buma- 
nidadMy  áe  filosoíia  y  teología, 
dMempeQo  estas  diversas  cátedras 
correspoiiíliontlo  dig^namente  al  clc- 
Tado  coucepto  en  que  le  teiiiau  y 
á  las  esperanzas  de  aquellos  que  le 
nombraroo.  Dt  vualta  á  Inglaterra 
£ié  &  ejercer  al  ministerio  cclesiáB- 
tico  eD  el  norte  Uc  aquel  reino, 
y  lo  hixo  como  sacerdote  instrui- 
do y  como  misionero  zeloso.  Fijó 
deapuea  au  raaídencía  en  Londres, 
y  distribuyó  el  tiempo  entre  el 
ejercicio  de  las  Anu  ioncs  eclesiás- 
ticas y  la  compüj!ÍLÍoii  de  diferen- 
tüÁ  obras  que  prueban  su  erudi- 
ción f  los  progresos  que  había  he- 
dió en  las  letras ,  y  su  deseo  de 
ser  útil  á  la  rclifíion.  Es  conocido 
como  autor  de  lo»  libros  siguien- 
tes :  1'  Ia  Cmidad  y  le  «ovCad. 
3*  FttndmnmtM  de  ta  f i  etOÍUcñ  , 
tn  que  (Umutstra  ta  imiUerabU  or~ 
todo j la  de  ta  íf^lesla.  V  J^n  verdades 
ra  I^Uiia  de  Jeiucruto  proinuta  por 
«I  emneimo  de  lot  tettimomat  di  U 
Sagrada  Escritura  y  d»  la  tradición 
primitiva.    4"   Respuesta   al  doctor 
Clarke  y  d  M.  J f  luxión  ,  acerca  de 
la  divÍHuiad  dci  hijo  de  Dios  y  la 
dd  Espíritu  Santa,  seguida  át  la 
osposicion  de  la  doctrina  de  los 
tres  primeros  siglos  sobre  esta  ma- 
Irria.  5"  (\}nfcrtT\ci(L^  .subrc  la  reli- 
^wn  cniri;  un  nünistro  de  ia  Iglesia 
angOcana  y  «n  iaico  hakiieaUé  m  4l 
campo,  £n  este  lU»ro  trata  el  anior 
de  los  puntos  conlrorrrtidnH  entre 
la  If^lesia  ronvntia  y  la  aii^lirana. 
6°  La^  iic£Ía  de  ia  t  e^  espucsta 
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Curso  dr  teohí:¡a  ffMP  lífi  qnedado 
manuscrito  en  el  colegio  ¿v  Douai. 
8*  Un  Tratado  de  la  usttra ,  también 
inédito;  Hawarden  murió  en  Lmh 
dres  á  2$  de  abril  de  17S5. 

H  VYDN  (José),  célebre  com- 
positor de  músiea ,  nació  el  13 
de  marzo  del  año  17^1  ,  eii  la  al- 
dea de  RohMu  situada  en  las  fW>n* 
te  ras  de  Attilrin  j  Hiingrin.  Sa 
|Ki(lrr   era    iin  pobre  carretero,  y 
aunque  solo  podía  locar  algunas 
rástkas  sonatas  con  una  arpa  vie- 
ja ,  esto  bastó  para  qú»  el  |órea 
Ilaydn  manifestase  una  inclinación 
decidida  á  la  música,  llegando  al 
punto  de  acompañar  ¿  sii  padre 
haciendo  de  violiu  con  una  tabla 
y  unas  Taritas  á  modo  de  aroo. 
Admirado  el  maestro  de  la  rnme 
\n  (!(•  Hrunl^tiri^o  do  la  exactitud 
con  que  llevaba  ei  compás  Ic  ad- 
mitió en  su  casa,  y  sin  pensarlo  tu- 
vo la  gloria  de  enseftar  les  primo* 
ros  elementos  de  múldoa  al  que 
babia  de  ser  al^nn  din  tan  célebre 
en  su  arte.  Hacia  dos  anos  que 
fifia  «I  aquella  escuela ,  cuando 
Reíter  direotor  de  mósica  en  la- 
corte  j  y  metropolitana  de  S.  Es- 
tevan  en  Viena ,  habiendo  ¡do  á 
Hamburgo  y  tíó  á  tíaydn  ,  y  em- 
belesado de  su  fox  y  método  hlao 
que  le  admitiesen  de  ttonaeillo  en 
la  capilla  de  S.  Estevan.  Fueron 
tan  Hipidos  sus  adelantos  f  que  :'i 
los  diez  años  de  edad  compuso 
piesas  de  música  i  seis  y  ocho  to« 
ees.  Obligado  á  dejar  la  catedral 
de  Viena  ,  se  encontró  abandona- 
do ü  sí  mismo,  sin  caudal,  sin  pro- 
tectores y  sin  mas  asilo  que  un 
desván  ,  en  el  cual  le  era  easi  Im* 
posible  adquirir  su  aubiisteneia. 
Por  fin  tuvo  la  dicha  de  conocer 
á  ima  scñoritn  ünmada  N.  Martí- 
nez ,  k  quien  daba  lecciones  de 
canto  j  fortepiano,  vadliiendo  €0* 


mida  j  habitación.  Tenia  ésta  re- 
laciones con  el  abate  Metastasio  y 
un  mismo  ho^ar  abrigó  entonces 
en  áo»  liabitúciones  colocadas  una 
enciow  dé  otn  á  aquellos  doa 
hanbras  célebres,  de  los  cuales 
uno  \ivia  en  el  seno  dr  In  opulen- 
cia mientras  el  otro  estaba  espue^tu 
á  la  Diiberia.  Con  Metastasio  apren- 
dió Hajdn  el  idioma  italiano,  y 
se  asegura  que  el  poeta  opulento 
ajrudó  también  con  su  holsillo  al 
deAg^rariaclo  músico  ;  pero  habien- 
do iiulido  de  Viena  la  Seüora  Mar- 
tioex  ,  Tolf  16  Heydo  á  su  miseria. 
Retirado  al  arrabal  de  Leopolds- 
tadt  ,  encontró  d  un  peluquero  el 
cual  compadecido  de  su  situación  le 
di6  un  asilo  eu  su  casa ,  pero  fuele 
funesto  á  jiqnel,  porque  habiéndose 
enamorado  de  una'  hija  de  su  hués- 
ped caso  con  ella,  y  se  unió  á  itna 
compañera  de  mal  genio  la  cual 
acibaró  sus  días,  justificando  de 
este  nodo  la  opinión  de  los  que 
aseguran  que  los  hombres  de  ta- 
lento fiempre  han  contraído  enla- 
ces poco  couíormes.  Hallábase  re- 
ducido á  una  módica  ganancia  de 
dies  j  siete  kreutaers  ( equiraleotes 
á  tres  reales)  para  tocar  el  óf^oo, 
cuando  hito  felizmente  conoci- 
mieato  coo  Pórpora,  célebre  com- 
positor que  le  presentó  al  príncipe 
Antonio  Estterehasj,  quien  recom- 
pensó liberalmente  »u  talento,  j  su 
sure*or  eí  prmcip»'  Nicolás,  nom- 
bró ú  iiajdu  maestro  de  su  capilla. 
En  este  puesto  pasó  treinta  anos 
que  inTirlió  en  componer  las  obras 
sublimes  que  han  hecho  inmortaUu 
nombre,  y  en  1790  y  179ZÍ,  biio  dos 
Tiages  á  inglaterra,  debiendo  á  esto 
en  gran  parle  el  bien  estar  de  que 
disfrutó  en  la  vejei.  Bécla  el  fio 
de  su  Tida  se  retiró  á  Gumpendorf, 
de  donde  solo  salió  pora  asistir  á 
una  especie  de  triuulo  c[ue  ie  pre- 
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p«*aron  los  mas  distinguidos  de 
sus    aficionado;».   KstuTO  á  punto 
de  morirse  de  gozo  j  ternura,  y 
fué  preciso  sacarle  del  salón  antes 
que  se  aoabáse  el  oondertoy  en  el 
cual  tocaben  s«  Orml$rw  é$ 
Creación  trescientos  mi'isicos ,  y  ;» 
los  dos  meses  yu  no  existia  aquel 
ilustre  anciano  ,  porque  espiró  en 
31  de  mayo  de  1809.  Bn  el  mes 
de  setiembre  de  1811^  honró  el 
príncipe  Esterlinry  la  meníoria  de 
Uaydn  haeiéndule  unas  exequias 
dignas  de  tan  célebre  compositor. 
Su  enerpo  Aié  Iterado  4  Bisensledt 
en  L'ngria  y  depoúfado  en  el  pan- 
temí  fíe  los  franciscano"*.  El  mis- 
mo principe  comprt)  a  sumo  pre- 
cio todos  los  libros ,  y  manuscri- 
tos de  Haydn ,  cerno  Igualmente 
las  mochas  medallas  que  aquel  ha- 
hia  conseguido  en  su  dilatarla  rnr- 
rera.  La  Europa  ha  hecho  honor 
al  talento  de  tan  inmortal  artl^ita  , 
y  sus  prendas  personales  le  gran- 
gearoB  la  estiowclon  y  el  afecto 
de  <ni4  compatriotas.  Enteramente 
exento  de  aquel  espíritu  de  rivali- 
dad y  eu%  ¡diü  que  ha  degradado  á 
varios  talentos  superiores ,  nadie 
alabó  ó  defendió  con  fne^'o  tan 
sincero  como  él  d  los  célebres  al^- 
tistas  que  ostentaba  Viena  en  aque- 
lla época.  Jamas  pronunciaba  el 
nombre  de  Gluek  sino  con  admi- 
ración y  respeto.  Cuando  el  D* 
Juan  de  Mozart  salió  ¿  luz,  los  afi- 
cionados absortos  al  ver  tantas  ma- 
ravillas filarmónicas,  parecían  ti- 
tubear acerca  de  la  prelerencia  qué 
dcbia  concederse  á  aquella  owa 
maestro.  Hnlhlbnsr  Hny<ln  presen- 
te y  dejándoles  opiuar  sin  hablar 
palabra  dió  lugar  á  que  le  pidiesen 
su  didimen  :  «no  me  creo  capai 
»de  juagar»  les  respondió  coo  una 
«modestia  que  podia  calificarse  de 
nironia  i  solo  puedo  deeir  q|oe 
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«MotáH  es  discípulo  del  primer 
wCOinposilor  d<'1  mundo.  «  Cuando 
aquel  hombre  eslraordinario  pasó 
á  Praga  j  publicó  »u  C/emenan  ét 
TUú  en  la  oonHuaeion  de  Leopoldo 
conTÍdaron  también  á  Haydn 
paraque  a«íi«tirsf;  á  ella.  «No,  es- 
>»rlamó, donde  se  presenta  Mozart, 
»no  debe  parecer  Haydn.  »  La 
muerte  de  este  célebre  másico  dió 
ocasión  d  un  gran  nómero  de  fo- 
lletos f  cuyo?  autores  nronscjados 
mas  bien  de  su  cntu^ia<^ino  que 
de  su  tiento  tuvieron  la  vanidad 
de  presentarlos  como  otras  tantas 
oraelones  fftnelires.  Bl  trofeo  mas 
suntuoso  q«e  pueda  levantarse  ¿ 
la  memoria  de  Haydn  consiste  en 
la    sencilla  especificación  de  las 
obras  que  ha  dejado  como  monu- 
mento de  su  ingenio.  Se  han  pu- 
blicado Aferentes  Usías  incoraple- 

prro  (tamos  aquí  una  que  se 
puede  consultar  con  toda  confian- 
xa  ,  siendo  obra  del  mismo  au- 
tor ^  7  habiéndose  pablieado  con 
nna  certificación  de  so  puffo  en 
estos  términos.  «Cnláío'^o  de  to- 
ndas las  composiciones  musicales 
»de  que  me  es  posible  acordar- 
•me  desde  la  edad  de  IS  allos 
irhasta  la  de  7S  —  Yiena,  4  de 
X diciembre  de  1805.»  — 118  Sin- 
fonías; 125  Divertiniientos  pnra  ba- 
rítono, viola  y  violón;  6  dúos  y  12 
5onatas  pan  barítono  principal  y 
Ttolon  $  17  serenatas  6  nocturnos 
^en  alemán,  Cassation — stOcke) 
3  conf'ítTtos  (juntos  16.1  pM-yas  pn- 
laharitono)  ;20  Divertimientos jní- 
itt  varios  instrumenlos  de  cinco  h 
uncre  partes ;  S  marchas;  91  Trios 
para  dos  violines  y  bajo  ;  S  Trios 
'para  dos  nnntn'^  y  un  violón ;  6 
sonata>  para  violin  con  acompaña- 
ml^itto  de  viola;  i  conciertos  paru 
Tfelm;  S  paratMon;  1  para  contra- 
Njüs  1  pwi  tfomp»;  I  para  trompe» 


ta;  1  para  flauta;  1  para  órgañcil  l^pá^ 

ra  clave;  8^  cuartetos  ;  66  sonatas 
para  íorte- — piano  ;  /|9  duelos  ita- 
lianos ,  canciones  alcijiauas  é  in- 
glesas ;  49  caneioneé;  fJ- cantos  k 
tres  y  cuatro  voces.  —  Música  de 
capilla  :  15  Misas:  h  Ofertorios 
1  Saíre  Heginn  á  cuatro  voces  ;  i 
Saite  para  órgano  solo  ;  1  cantibe- 
na  para  la  mita  del  gallo ;  4  Res* 
ponsorios  de  Teoerables;  1  TV» 
cieum  5  ceros; — 5  Oratorios;  La 
vuelta  de  Tobías;  Stahal  Matcr;  las 
siete  úitimas  palabras  de  Jesucris- 
to en  la  cruz ;  la  Creación ;  las 
Estaciones ;  — 14  Operas  italianas; 
La  Cantarína,  El  encuentro  impr9- 
risto.  El  E^pfcial  ^  La  Pescadora, 
El  Mundo  de  la  Luna ,  f.n  b!(t  de- 
sierta, La  Infidelidad,  La  ¡ideUiiad 
prmmmia,  Lm  J^<ntatev  esmitMie ^ 
Or lando f  Paladino,  Armida,  yisis,  y 
Calatea  (a  A  voces),  La  In fideli- 
dad hurlada;  Orfeo  ; — 5  O  juras 
para  los  títeres  alemanes  :  Geno-' 
t0ML ,  FflnMA  y  Bmui$  «  Diá$  ,  la 
Casa  qiumaday  y  el  DkéiúCúJuiÚ.'-' 
Finalmente  366  RotTinncr-í  esco- 
ceses orts^inales  i (Mcm  íkIo-^,  v  nin? 
de  ¿iQQ  minuetes  ó  alemandas.  beria 
precito  Tolámeoet  enteros  si  se 
tratase 'de  da?á  los  compositores 
de  música  un  análisis  de  las  mu- 
chas y  diferentes  obras  en  que  se 
funda  la  gloria  de  Haydn.  Lo  li* 
mitado  de  esta  noticia  solo  nos 
permite  dar  nna  sendlla  nomen- 
clatura de  cUat ,  pareeiéndonos 
sin  cmbnrp^o  que  no  seria  com- 
pleta biografía  de  tan  célebre 
compositor  si  después  de  haberle 
pintado  en  su  persoea  y  costmn- 
bres ,  no  se  tratase  de  hacerlo 
igualmente  con  roípecto  á  sUS 
obras.  Para  que  fuese  compendia- 
da una  descripción  de  esta  natura- 
lesa  contendría  un  forte —piano 
,mai  bien  que  un»^  pluma.  Gems^ 
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raímente  las  sinfonías  de  este  gran 
mací>lro  presentando  lo  opuesto  y 
á  Ycccs  una  reunión  de  estremos, 
pertenecen  sin  disputa  al  género 
romúutico  que  con  escesivo  rigor 
ha  sido  condenado  en  la  literatnra 
por  algunos  críticos,  porque  Ilaydu 
en  la  música  ha  sabido  elevar  ú  un 
punto  que  esccdc  ú  todo  elogio  y 
censura.  Al  hablar  de  su  estancia 
en   Londres  ,    se  ha  dicho  al- 
go de  su  sinfonía   turca  ,  en  la 
luial  introduciendo  repentinamen- 
te  una   música  militar  muy  es- 
trepitosa ,  se  complace   en  dis- 
pertar con  sobresalto  á  los  oyen- 
tes que  tcnian  por  costumbre  dor- 
mirle. No  pueden  omitirse  algu- 
uos  pormenores  de  otra  sinfonía 
no  menos  iclcbrc  intitulada:  yétiios 
de  Haydriy  cuyo  supuesto  origen  es 
uno  de  los  yerros  que  afean  el  es- 
crito coosagrado   á   la  memoria 
del  inmortal  compositor,  yerros 
que  es  tanto  mas  importante  des- 
cubrir cuanto  se  ha  esparcido  mu- 
cho aquella  obra  en  un  principio. 
De  este  mudo  referia  el  mi^^mo 
Haydu  la  anécdota  de  que  se  tra- 
ta :  nlgimos  de  los  músicos  de  la 
servidumbre  del  principe  de  Es- 
terhaxy,  tenian  que  dejar  á  sus 
niugeres  en  Vicna  durante  la  es- 
tancia de  aquel  en  sus  posesiones, 
l'na  vet  se  prolongo  la  permanen- 
cia en  la  quinta  de  Esterhazy  mu- 
cho mas  de  lo  acostumbrado ,  y 
los  maridos  desconsolados  le  pi- 
dieron á  Ilaydn ,  que  fuese  en  es- 
te caso  su  intérprete.  Al  instante 
se  le  ocurrió  la  idea  original  de 
componer  una  sinfonía ,  en  la  que 
cada  instrumento  guarda  sucesiva- 
nienle  silencio,  con  esta  nota: 
Aqui  apaga  uno  la  luz.  Cada  mú- 
uco  á  su  tiempo  dió  un  soplo  á  su 
bugía,  se  levantó,  y  se  fué.  Esta 
pantomima  tuvo  el  éxito  deseado, 
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pues  al  dia  siguiente  ,  dió  el  prín- 
cipe orden  para  regresar  ú  la  capi- 
tal.—  Entre  los  Oratorios  ó  cantan 
tas  de  Haydn  ,  la  Creación  merece 
sin  replica  el  primer  lugar.  Esta 
obra  maestra  es  la  única  que  so 
ha  oido  en  Paris  :  y  aun  hasta  hoy 
dia,  no  es  conocida  del  público 
sino  con  una  traducción  ó  paro- 
dia, anti  —  música,  y  una  ejecu~ 
cion  muy  imperfecta.  Sin  embar- 
go se   han  distinguido   el  Caos  , 
el    Fiat  —  lux,  la  Creación  de  la 
vuigcr ,  y  el  Coro  de  los  Angeles 
que  celebran   el  nacimiento  del 
mundo.  Este  pasage  hizo  derra- 
mar lágrimas  al  autor  ,  cuando  se 
ejecutó  la  Creut  ion  en  su  presen- 
cia ,  en  el  gran  concierto  dado  en 
9U  honor  poco  antes  de  su  muer- 
te. Las  Estaciones ,  a?,y\i\io  dema- 
siado vago   no  podian  producir 
sino  una  composición  muy  infe- 
rior :  por  otra  parle  es  la  últi- 
ma que  ha  salido  de  la  pluma  de 
aquel  ilustre  anciano.  El  oratorio 
de  las  Ultimas  palabras  de  Jesucris- 
to ,  ofrece  una  particularidad  dig- 
na de  notarse  ,  y  es  haberse  com- 
puesto el  texto  mu(!ho  después  de  la 
música.  Según  una  costumbre  an- 
tigua ,  el  obispo  de  Cádiz  sube  al 
púlpito  en  la  semana  santa ,  y 
pronuncia  sucesivamente  una  de 
las  siete  últimas  palabras  del  Sal- 
vador moribundo  á  cada  una  de 
las  cuales  sigue  una  meditacioo  , 
y  el  órgano  toca  durante  la  pau- 
sa. Se  le  propuso  il  Haydn  este 
asunto  y  vino  en  ello  A  pesar  de 
lo  difícil  que  era  hacer  que  conti- 
nuasen siete  adagios  de  orquesta 
sin  auxilio  de  cantor;  y  muchos  años 
después  un  conónigo  de  Passau  , 
ideó  poner  palabras  debajo  de  es- 
ta música  según  los  sentimientos 
que  le  pareció  espresar  en  la  le- 
tra.   Idea    que    parecerá  acaso 
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estronn,  puf5  que  se  opono  ni  uso 
admitidü,  y  que  hubiera  sidu  apro- 
bada por  un  músico  célebre  de 
pueatra  época,   el  ctial  aunque 
pnj  oelural  en  el  teatro ,  es  d  ve- 
ce!» muy  s¡$tenidtico  en  sus  escri- 
tos. Esta  observación  «&tá  puesta 
aquí  con  tanta  mas  raaon  cuanto 
Grecrv  pregunte  aerianente  al  ba- 
blar  de  Uajdn  ,  porque  no  se  po- 
nen en  sus  sinfonías  las  pahtbrns 
que  parecen  reclamar,  üi  mii>mo 
^utor  del  Ensayo  sobre  la  música 
aíenle  que  un  talento  superior 
po  haTO  deteuido  A  Haydn,  des- 
pués de  su*  primeras  proítiH  rioiif"^ 
instrunienlales  ,  y  dádulc  lus  con- 
sejos siguientes  : «  Basta  va  de  piu- 
lar figuras  indeterminadas:  apli- 
cad Tuestnis  ideas  á  un  asunto 
mas  positivo:  fmulaJ  vuc^t^o  ¡ilio- 
ma  músico  en  il  iengiiagc  do  las 
pasiones  :  temed  que  algún  día  sea 
.deokaslado  tarde  habiéndose  arrai- 
gado la  costumbre  de  pintar  sin 
objeto  y  sin  que  os  sirva  de  guia 
el  acento  tic  loi*  dií'crentes  carac- 
teres.—  No  creemos  que  el  músico 
que  ba  pasado  en  componer  sinib- 
nias  la  mitad  de  su  Yida>  pueda 
mudar  de  si.-tcnia  y  sujetarse  á 
las  palabras:  nu  puede  uno  hacerse 
á  las  cadenas  después  que  Ita  esta- 
do libre;  mas  ftcil  es  lo  contrarío. » 
A  pesar  de  este  último  acierto , 
cierto  e^  que  Gretry  no  hubiese 
«onrípnesto   una  sinfonía   que  se 
npruJLimase  ú  las  de  lla^du  ;  poro 
no  puede  negarse  por  desgracia 
que  na  escogió»  muy  acertadamen- 
te sn   ricmplo  para  justificar  la 
verdad  de  sus  observaciones  acer- 
ca de  la  diferencia  que  existe  pu- 
Ire  el  sinfonista  y  el  compositor 
dramático.  Nos  es  duro  de  confe- 
sar que  aquel  ingenio  tan  fecun- 
do y  vigoroso  al  mismo  tiempo, 
que  ác  ci}Ui.'git  así  teísmo  ea  tod^} 
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dase  de  composición  instrumental 
llega  a  nu  ser  conocido  cuando 
tiene  que  sugctar  sus  idea»  á  las 
del  poeta  y  ceftirse  é  los  Ibnliei 
impuestos  por  la  acción  teatral. 
Estudio  pobre  scrin  tratar  de  me- 
dir la  distancia  á  que  se  ha  que- 
dado el  inmortal  sinfonista  en  la 
tragedia  y  la  ¿pora  bofa  do  aus 
dos  célebres  oompoiríotas  Gluck 
y  Mozart. 

IIAYKR  DUPERRON  (Pedro 
Le)  nació  en  Alenxun  en  16i>¿,  y 
llamo  la  atención  de  los  litera- 
tes  de  su  tiempo  ron  sus  poosias. 
Su  obra  mas  considerable  en  este 
género  se  titula  :Las  palmas  de  Luis 
el  Justa  f  poenia  itaóico  ditidúio  en 
nim*  tibfío»  y  en  (¡uc  por  ¿rém  ét 
tos  años  se  contienen  U»  immoriaiu 
acciones  del cristianisim oyrirtitos líimo 
monarca  í^iis  XÍIl  etc.^  París  16¿5y 
an  ¿i.  Ilayer  iué  uno  de  ios  pri- 
uleros  indÍTidooe  de  la  academia 
naciente  de  la  ciudad  de  Caen, 
vivia  y  rimaba  todavía  en  5678; 
pero  se  ignora  el  año  de  su  muer- 
te. Ademas  del  poema  de  que  aca- 
bamos de  bablar  y  de  otras  poe- 
abs  sueltas  tales  como  Epístolas , 
Ckfat ,  SotirínSf  etc.  ha  traducido 
del  opnñol  algunas  obras  siendo 
de  este  número  la  Historia  del  em- 
perador Carlos  V,  por  loan  Anto* 
nio  de  Vera,  Paris,  1675  .  en  ¿i. 

H\YER  (Juan  Nicolás  liberto) 
recoleto  $  antiguo  catedrático  de 
lilosolía  y  teología  en  su  urden , 
nació  en  Sarluis  en  1708 ,  y  mu- 
rió en  París  jen  1780.  Sus  princi- 
pales obras  son  :  f  a  ripiritiialidad 
c  inmortalidad  del  alma  ,  1758,  tres 
tomos  en  8,  en  que  se  discute  esta 
importante  materia  con  soUdeay 
apoyada  en  todo  lo  .mas  luminoso 
que  tienen  la  religión  y  la  ratón. 
Ks  en  fin  de  lo  mejor  y  mas  com- 
pleto que  se  conoce  en  esta  parto 
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y  eslú  «Mnto  con  ua  estilo  senci- 
llo, claro  y  fáríl.  Rrf:la  de  fé 
Tetií^aíía  de  los  calumtnas  de  los  pro- 
it'sUmles  y  1761,  tres  tomos  eu  8. 
Tntkéo  de  Im  esUitmia  de  Diee^  eo 
8i.  La  Utilidad  tetvporal  de  la  reli- 
gion  crislionay  I77Zi  en  8.  El  c/uw- 
lattí7Üsmo  de  los  itwríkltdof  ^  1780, 
en  b.  Compu^  durante  algunos 
•tos  ««ooilido  ron  H.  Soret  una 
obCB  periódica  iitlitiilada  :  La  Re- 
tíflion  reniñada  ,  1757  á  (íl  ,  21  to- 
jnos  en  8.  Toil'»-^  >iis  escritos  atefti- 
guau  la  actividad  de  m  zeio  ha- 
ciendo mucho  hooor  k  sua  luoea 
y  á  sus  buenos  seotinlenUM  j  opi- 
nione^. 

ÜAVLEY  (Williams),  poeta  y 
Uterato  iuglés,  nació  en  1745  en 
Glncbeiter  de  una  familia  distin* 
guida )  y  morib  eo  1820  en  FeU 
pham,  siendo  representante  de  su 
ciudad  natal  en  el  parlamento.  Se 
aplicó   desde  niño  al  estudio  de 
las  lenguas  italiana  y  francesa;  y  ú 
■na  eradi^ion  Taríada  raiiaia  co* 
BoeimieoMamuy  estensos  en  losdi- 
Y ersos  ramo^  de  la.«  bellas  artes.  \i- 
TÍóen  íntima  amistad  con  G.  Cow- 
per  é  intervino  en  i»u  traducciüti 
de  lalMa.  Entre  otras  obras  cuyo 
catálago  se  puede  fer  en  el  Anua- 
rio necrológico  ^  de  M.  A.  iVInhn!,  ha 
dejado  seis  tomos  en  8  de  Poesías 
varias,  eu  ¡u{:lés ;  ha  escrito  una 
de  Miiton,  puesta  al  fivnte  de 
la  magnifica  edición  de  las  obras 
poéticas  ,  hecha  por  Boydel,  Lon- 
dres, 17í)A  ;5  17^7,  Ircíj  tomos  en 
fóUo,  con  iamtuas,  y  ha  publicado 
unas  poesías  didácticas  sobre  ta 
■bisloría  •  la  poesía  éfiicay  la  escul- 
tura ,  la  música  etc. 

HAYNK  (  Cristühal-Gottlob  )  , 
sabio  distinguido  de  la  Alemania , 
f  uno  de  los  mas  ilustres  intérpre- 
tes de  Virgilio ,  nació  en  Chem- 
nüf  «A  Simonía  en  setiembre  de 

m 


H  A  Y-  »T 

1725.  Su  padre  era  tejedor  y  tan 
pobre  que  Haync  todavía  niño 
veía  correr  muchas  veces  las  lá- 
grimas de  madre  porque  no 
podía  darle  pan  :  habiendo  mos- 
trado gran  disposición  para  e!  es- 
tudio ,  alj^unos  vecinos  caritativos 
se  encargaron  de  pagar  coda  nno 
por  turuo  tres  sueldos  semanales 
paraque  fuese  adn^ilido  en  una 
escuela  donde  aprendió  el  latin. 
Felizmente  Haync  según  el  uso 
de  Alemania,  tenia  numerosos  pa- 
drinos de  ios  cuales  el  uno,  que 
era  un. rico  eclesiástico,  hizo  quo 
entrase  en  un  colegio.  A  fin  de 
perfeccionar  sus  estudios  pasÓ  á 
la  universidad  de  Leipsig,  sin  te- 
ner mas  recursos  que  dos  florines 
y  las  promesas  de  su  padrino  que 
mucbas  Teces  dejaba  de  darle  lo 
necesario.  El  amor  ú  las  ciencias 
y  el  deseo  de  salir  del  estado  de 
miseria  en  que  se  encontraba  con-< 
tinuamcnte  redoblaban  su  aplica-^ 
cien  al  estudio»  en  tal  manera,  que 
solo  dormía  dos  dias  á  la  semana. 
Mufhns  veces  por  falta  de  libros 
se  veia  precisado  6  copiar  los  de 
otros,  y  era  tan  pobre  que  se 
mantenía  de  limosna.  £1  profesor 
Christins  advirtió  la  estrema  pe^ 
nurla  de  Haync  ,  y  le  propusD  un 
empleo  de  preceptor  cu  Majjdebur- 
go,  dándole  á  escoger  asi  entre 
TÍTÍrcon  alguna  comodidad  é  inter- 
rumpir sus  estudios,  ó  continuar- 
los viviendo  eo  !a  miseria.  Al  cabo 
prcürió  esto  iiliimo,  y  fué  recom- 
pensado de  cstu  generosa  acción 
por  el  mismo  Christins»  quien  le 
acomodó  en  casa  de  un  francés 
domiciliado  en  LeipsifT-  Sij^uió  los 
cursos  de  la  cátedra  de  Ernestí  pa- 
ra la  interpretación  de  los  autores 
clásicos^  en  lo  cual  se  adquirió  des- 
pués gran  lama ,  y  habiendo  com- 
puesto una  Biegia  letina  con  moy 
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lívo  (le  la  muerte  del  minístPO  de 
In  Iglesia  francesa  reformada  ,  se 
dió  ii  oonorpr  vriiinjosamcnte  y  su 
repulauion  llegó  at  instante  á  los 
oídos  del  conde  Bruhl  ministro 
del  elector  de  Sajonia,  que  <piiso 
conocer  al  autor  de  aquclíns  Ter- 
sos;  pero  de<pur8  de  \aiias  pro- 
mesas lo  único  que  Haync  consi- 
guió filé  un  empleo  de  copiante  de 
la  biblioteca  del  ministro  con  el 
módico  haber  de  cien  escudos 
nnuales;  suma  tan  corta  que  no 
bastaba  para  atender  á  su  manu- 
tención. Viéndose  por  tanto  pre- 
risado  é  render  sus  libros ,  y  por 
último  íklténdole  este  recurso,  tra- 
dujo en  alemán  un  mal  romance 
frnnrés  que  Tcudió  en  Teinte  es- 
cudos, liiio  luego  otra  traducción 
mas  análo^  á  sus  estudios  y  la  del 
Tomance  griego  de  Chariian ,  por 
la  rtml  le  dieron  400  franro?,  y  á 
rontiuuaHon  dió  luego  al  público 
su  Epicteioj  j  con  los  productos 
de  él  pudo' atender  i  so  subsisten- 
ele.  En  la  biblioteca  en  que  no  era 
mn-^  qne  copiante  conoció  al  céle- 
bre W'inclu  lmann  ,  tan  pobre  co- 
mo él,  contrajo  con  él  última  amis- 
tad ,  j  en  tiempos  mas  felices  fué 
su  mas  firme  protector.  Durante 
la  gucrrn  tic  5Íele  años  se  YÍó  Haj- 
nc  obligado  á  salir  de  Dresde  j 
pasar  á  liVilcmberg ,  donde  fué 
hospedado  por  una  bmilia  bonda- 
dosa» f  casándose  con  una  bija  de 
la  casa  la  Iuto  compañera  de  su 
desgracia.  De  Tueltn  ú  Dresde  fué 
tcMígo  del  bombardeo  j  del  incen- 
dio de  aquella  ciudad  que  consu- 
mlé  los  pocos  efectos  que  él  tenia, 
y  nnos  amigos  le  dieron  asilo  en 
la  Lusacia  en  casa  de  un  tal  Leo- 
ben.  VÍTia  en  la  quinta  de  este 
propietario  con  su  esposa  ,  mas 
ocupado  en  administrar  ios  bienes 
de  él  ipie  en  tus  estadios-  Arrori- 
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to«  f  cuando  la  guerra  le  persiguió 

también  en  aquel  pacífico  retiro  : 
la  quinta  fué  acometida  por  los 
prusianos  ;  pero  lu  presencia  de 
animo  de  la  muger  de  liajne  si^ 
vó  algunas  alhajas  que  habia  escon« 
diíln=;  en        cuarto  y  que  Leoben 
la  hubia  confiado.  Este  fué  el  tér- 
mino de  las  desgracias  de  Hayno 
contra  las  cuales  luchaba  mas  do 
die7.  anos.  Kl  sabio  Lippert  le  lia* 
mó  á  Dresde ,  le  encariñó  que  re- 
fínctn'íc  el  texto  latino  de  511  Dnr- 
tylwitca,  y  habiendo  muerto  üc&- 
ner,  que  era  catedrático  de  elocuen- 
cia en  la  uniTersidad  de  Gotinga^ 
fué  nombrado  Hayne  en  su  lugar 
y  pasó  ü  ocupar  esta  r/itcdra  en 
1763  :  á  poco  tiempo  sucedió  á 
Gcsner  en  todos  los  empleos  que 
éste  tenia»  como  eran  loa  de  pre- 
sidente del  seminario  filosófico,  de 
bibliotecario  y  fíe  iiifliviffno  de  la 
so(  iedad  real.  íicsdc  aquella  épo- 
ca gozó  ya  Uayue  de  la  mayor 
consideración,  yendo  siempre  en 
aumento  sus  honores  :  llamáronle 
:'i  ('nssel  para  «cr  inspector  del 
museo,  y  después  á  tterliu  donde 
babia  de  ocupar  un  empleo  bono- 
rífico  y  luoratiTO  al  mismo  tiempo, 
pero  todo  lo  rehusó  á  fin  de  no  do« 
jar  la  universidad  de  Gotinga,  ciu- 
dad donde  murió  en  julio  de  1812 
de  edad  de  83  años.  Hay  de  él  co- 
mo intérprete  clásico:  1'  Et Omuitt 
ó  Guia  de  Kpicteio,  1756.  2"  Poe^ 
sias  de  Tihuto  ,  1757.  3*   Virgilio  y 
en  que  ha  sobrepujado  á  lodos 
cuantos  le  precedieron.  4*  PlndoiO, 
5*  Boimrú.  6-  DMnv  dé  SieUitt 
un  tomo  en  8.  7'  Un  gran  número 
de  Memorias  diri^^idas  á  la  aiade- 
mia  de  tolinga.  8*  Una  traducción, 
ó  mas  bien  una  completa  refun- 
dición de  la  HiftariM- umÍMnai 
Guikrk  y  Qny^  etc.  Las  obras  de 
este  sahio  son  tan  numerosas 
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serla  muy  difiiao  dar  la  Ittta  da 

ellas  y  n^i  conu»  prolijo  p1  cxítmcn 
de  eíistá  f  por  io  cual  nos  liiniturc- 
mos  ú  decir  que  fité  á  un  tiempo 
profetor  eciebre»  labio  •ntiouwio 
y  lit#rato  di«liiigu¡do.  Era  indivi- 
duo de  casi  todas  las  academias 
sabias  de  Europa  ,  y  se  calcula  su 
cmrrefpondmñ^  í>  mil  cartas  por 
afto»^iM  I9I  prímen»  que  se  alejó 
de  la  rylina  de  los  comentadores 
^ue  le  habían  precedido  y  que  pa- 
recían trabajar  únicamente  para 
los  filósofos.  Cooieuzó  por  el  es-> 
tuiiio  de  los  poetas  de  la  aotig&e- 
d*d».  f-  bableDdo  estudiado  i  los 
autiMreS  mas  bien  con  respecto  á 
su  genio  y  al  gtislo,  qtie  en  lo  re- 
lativo ú  la  lenj,'(ia  ¿gramatical,  qui- 
so hucer  i-eáaltar  lu  l>ellcza  de  sus 
eseflio¡fttnia>  bien  que  ofrecer  di- 
ficultadestpra  discutir ;  no  descui- 
dó tauipofo  l;i  crtitlic  ion  ,  mani- 
festando cu  ún  que  no  dejaba  de 
ser  algo  poeta.  Lii   la  mitoio^ia 
de  los  poetas  y  en  los  diversos 
«QrtM  f  encontró  la  tiadieion  de 
los  diferentes  pueblos,  y  scpnrnn- 
do  las  fábulas  de  las  ideas  üiaiL 
li<;a9  estableció  hechos  históricos  : 
encontró  en  fin  vestigios  de  revo* 
Indones ,  y  bajo  d  velo  de  la  ale- 
goría descubrió  acontecimientos 
reales  y  Yerdaderos.  De  estas  inves- 
iigacioues  resultó  una  serie  de  he- 
n£ae  preciosos  para  la  histeria  y 
basta  entonces  desconocidos.  Su 
nueva  doctrina  se  baila  mas  parti- 
cularmente desenvuelta  en  Apolo- 
doro.  Impugnó ,  rectificó  las  opi- 
niones de  su  amigo  Winkefanann 
Már#  les  ipotM  dU  tarU,  y  mostró 
que  las  causas  á  que  este  autor 
atribuía  los  progresos  del  ingenio 
de  los   griegos  eran  puramente 
imaginarias.  Sus  trabajos  soér» 
mdigútdmi»  etruscM  son  también 
mmy  dignos  de  elogios ;  y  si  el 
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abate  lansi  le  ha  escedido  poste* 

riormentr,  á  lo  menos  Hayne  tie- 
ne el  mérito  de  haber  «iiío  el  pri* 
mero  que  ha  difundido  luces  so- 
bre la  religión  y  la  mitología  de 
los  antiguos  ctruscos. 

IIAZAEL  ,  oficial  de  Bonadad  I ^ 
rey  de  Siria  ,  nboiíó  ú  este  prín- 
cipe con  una  colcita,  y  reinó  ea 
lugar  suyo  el  año  889  antes  de 
J.  C.  ToItí¿  después  sus  armas 
contra  los  judíos  ,  taló  su  país ,  y 
emprendió  el  sitio  de  Jerusalen. 
Queriendo  Joas  impedir  la  ruina 
de  esta  ciudad^  envió  al  usurpa- 
dor todo  el  oro  y  ta  piala  ddtem* 
pío  y  de  sos  arcas  reales,  según  la 
predicción  del  profein  Kliseo  ,  con 
lo  cual  se  retiró  lluzacl,  y  ha- 
biendo muerto  dejó  la  corona  ú  su 
hijo  Benadad. 

HEBERT  (Santiago  Renato)^ 
conocido  diMTtiite  la  anfirquí.i  re- 
volucionaria lie  Francia  bajo  el 
liouibrc  de  Padre  Duchen* ,  nació 
en  Atenaon  en  Fué  muy  {ó* 
Ten  i  Paris  donde  durante  algunos 
meses  solo  subsistió  de  estafas  y 
jliñas.  Su  inclinación  al  robo 
luzo  que  le  echasen  sucesivamente 
de  un  pequeño  teatro  donde  er» 
repartidor  de  billetes  ,  y  de  uno 
casa  donde  hebia  entrado  en  clane 
de  criado.  Em  ontnlbase  ya  en  la 
uitiuia  miseria  cuando  la  revolu- 
ción fué  áofroéer  un  vasto  campo 
á  sus  Tieios.  No  teniendo  ya  nada 
que  perder  ,  tío  en  la  anarquía  un 
medio  de  enriquecerse  y  de  satis- 
facer sus  pasiones.  Se  distribuía 
entonces  por  las  calles  de  Faiis 
un  periódico  intitulado  el  P^táté 
Duclicne  ,  escrito  en  el  lenp;iinj^(í 
de  los  mercados  ,  ó  mas  bien  di- 
remos de  las  Terduleras,  y  en  él 
se  presentaba  la  nuera  constitu-* 
cion  bajo  un  aspecto  Tent^Mo; 
aconsejando  no  obstante  al  popurr 
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taeho  que  no  prolqi^ese  ln  rerolo- 

rion  sino  en  tnilo  oqucHo  que 
iue^e  raKonahlü.  Esta  especie  de 
moderación  disgustó  á  los  ¡acobi- 
nos,  quienes  opasieron  al  PaArt 
íbuehim  de  Lemalre  »  otro  Piuire 
Dtichéne  ,  cuyo  re«lartor  fué  Uc- 
bcrt.  Desde  el  primer  dia  en  que 
»e  publicó  este  periódico  salió  lle- 
nó de  las  inynrías  mas  atroces  con- 
tra el  rey  ,  la  reina  j  toda  la  fa- 
milia real.  Hcbert  se  esrorró  en 
rorronipcr  las  costumbres  y  en 
proponer  el  ateísmo  ,  profiriendo 
^  contra  la  religión  j  sus  ministros 
las  Uasfemías  mas  odiosas.  Su  in- 
cendiario periódico  distribuido  con 
proftision  por  las  cnllr <  ,  morca- 
dos y  lagares  de  proslitucion ,  y 
enviado  en  paquetes  al  ejército, 
produjo  en  el  pueblo  los  culpables 
eféctos  que  esperaban  los  republi- 
canos: el  populadlo  no  vió  ya  en 
los  ministros  del  altar  nins  que  un 
objeto  de  odio  j  desprecio,  y  el 
ejército  coja  mayoría  se  mantenía 
fiel  aun  á  la  causa  monái'quica , 
fué  al  pnnto  infectado  por  estos 
principios  corruptores,  liebert  era 
adicto  ú  Danton ,  pero  tenian  am- 
bos miras  diferentes.  -El  primero 
quería  un  gobierno  fundado  sobre 
el  ateísmo  ,  en  tanto  que  los  ja- 
cobinos querían  en  su  política  un 
simulacro  de  religión :  así  fué  que 
después  del  10  de  agosto  se  biso 
Hebert  el  gefe  de  una  cuarta  fac- 
ción, compiif»>;(a  ñr  ntcos.  Era  en 
aquel  tiempo  individuo  del  ayun- 
tamiento ,  del  cual  llegó  ú  ser  des- 
pués procurador  indico.  Dieese 
que  debió  su  eleyacion  ú  la  parte 
directa  que  bnlda  toninílo  en  los 
degüellos  de  seíieinljre  y  en  el  ase- 
sinato de  la  princesa  de  Lambelle, 
pero  este  becbo  no  e&tá  bastante 
probado.  Has  si  no  tomó  parte  en 
••tos  crimenes  con  los  demás  de- 
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níftgogosy  mostróse  endeiqnlte  uno 

de  los  pcr?eg;ii¡r!orc<  in;is  pnrarní- 
zados  de  loa  augu^tos  prisioneros 
del  Temple  ,  y  principalmente  de 
la  reina.  Hebert  fíaé  el  que  Imagi- 
nó que  se  atribuyesen  k  esta  inibr- 
tunada  prinreía  ciertos  crímenes 
que  re])ugnan  á  la  naturaleza  y  á 
la  razón.  £ucargado  con  otros  Ta- 
rtos infames  de  tomar  declaracio- 
nes  á  los  desgraciados  bijos  de 
LuisXM,  les  hizo  las  preguntas 
mas  infames ,  y  abusó  de  la  auto- 
ridad del  joven  rey  Luis  XYII , 
hasta  bacerle  firmar  contra  su  ma- 
dre un  escrito  tan  repugnante ,  que 
aun  siendo  tan  perverso  el  tribu- 
nal se  desentendió  de  oir  !a  lectu- 
ra. Sin  embargo ,  el  feroz  Fou- 
quier-TainTille  recordó  este  odioso 
escrito  en  su  acto  de  acusación , 
considerándole  como  un  proceso 
verbal  ;  y  Hebert  se  alreríf»  á  apo- 
yarlo con  su  declaración,  l'  l  n)i>mo 
Uobespierre  se  indignó  de  taJ  mo- 
do, que  cuando  se  le  di6  la  notida 
estando  comiendo,  esc! amó  rom- 
piendo el  plato  :  «  No  hn  'íi  lo  ba^*- 
»lante  para  ese  malvado  (Hebert) 
»  el  baber  becbo  de  ella  una  Me- 
» salina  *  sino  que  aun  era  preciso 
»  que  bidese  una  Agripina.  »  Unido 
con  Chaumetr,  el  prusiano  Cloots 
y  otros  varios  jacobinos  ,  quie- 
nes á  los  impuros  principios  jun- 
taban un  borriUe  ateÍ8mo>  habia 
formado  una  asociación  cuyo  fin 
era  e!  de  asesinar  á  lodos  los  di- 
putados del   (artido  republicano 
(los  girondino»),  y  aun  á  los  ja- 
cobinos que  no  quisiesen  unirse  á 
ellos.  Habiendo  descubierto  el  in- 
tento uno  di!  los  conjurados  á  una 
«ert  inn  do  Pari'*    II  uñada  de  la 
I'icUíuJad,  fué  u  nolilicarlo  ú  la 
ConTcncion,  la  cual  sobrecogida 
de  espanto  creó  al  instante  una- 
comisión  de  doce  individuos  pa- 
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pa  perseguir  ¿  los  eoiiipiradores. 
flebcrt  fu»*  preso,  pero  todo  el  po- 
pulacho toTiió  su  deíensa.  y  la  Con- 
Tencioa  intimidada  por  las  ame  na- 
sas se  vt¿  obligada  ú  ponerle  al 
poDlo  en  lUtertad.  Muy  ufaDo  de 
eMa  TÍdoria  y  del  faror  popular, 
en  lujjar  de  corrcpr-o  '.o  hizo  aun 
mas  audaz.  Llegó  a  disolver  la  co- 
misión de  los  doce ,  y  aun  logró 
que  se  proscribiesen  los  iodiTiános 
qne  la  babian  €Oiii|mesto  ,  de  los 
cuales  muchos  perecieron  en  el 
cadalso.  Barreré  fué  el  único  que 

Sudo  sustraer«»e  de  e!»tn  suerte, 
etataado  h  sus  colegas  y  deete'* 
rinJose  por  el  partido  de  Marat  á 
qíiTcn  liabia  perseguido  hasta  en- 
toní  es  con   cii<  rfjía.    Desde  este 
momento  fue  HeUert  un  hombre 
twÉMK  mt»-  todas  las  fooeiones. 
Apena#-s«||o1a  declaración  de  Eo- 
bespíerrc  contra  sus  ¡iifanu  s  pro- 
yectos ,  creyó  oir  su  senleiit  a  f!e 
muerte,  y  trabajó  sin  cesar  para 
ponerse  eb  esledo  de  resistir  A  un 
enemigo  tan  temible.  Al  frente  de 
todos  sus  ateos  profanó  las  igle- 
sias ,  rlerrihó  los   altares  ,  pnleó 
las  cenizas  de  los  muertos,  y  en  tu- 
gar del  caito  de  IHos  ingenió  las 
Bostas  tan  absurdas  eomo  impia» 
llamadas  de  le  ilason.  Ayudado 
despue?  por  Ronsin,  gefe  del  ejér- 
cito revolucionario,   se  apoderó 
del  club  y  de  la  tribuna  de  los  ja- 
cobinos donde  babian  organtiado 
todos  los  moTÍmientos  populares, 
y  qnorien<]o  rí'Ttovarlos   aeusó  á 
Danloti  y  ú  Uubespierrc  de  haber 
violado  ios  derechos  del  Itómbre^  é 
biso  cubrir  el  cartelon  4|ue  con- 
tenía aquellos  derechos  y  poner 
un  Yclo  d  la  estatua  de  la  libertad, 
Dnníori  y    Uoljespjcrre  asustados 
pur  lauta  auduciu,  olvidaron  que 
eran  enemigos,  y  se  reunieron 
|Nm  perder  ¿  Hebert  y  á  su  fiic« 
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cíon.  Esté  demagogo  fué  preso, 

p«es  ,  con  alguno^  de  -us  coiegai^ 
y  conducido  nnte  rl  tribunal  re- 
Yolucíonario  ,  quien  le  condenó  ¿ 
muerte  «  y  el  mismo  bombre  quo 
tan  audaz  se  mostró  poco  antery 
manifestó  la  mayor  debilidad  y  fué 
conducido  al  patíbulo  medio  muer- 
to. £1  populacho  dejando  ya  de 
protegerle  ,  fué  dándole  vaya,  sil- 
vándoíey  recordindole  basta  sus 
últimos  momentos  las  horribles 
chanzas  que  habia  usado  contra 
miiehos  infelices  en  ora>¡or)es  se- 
mejantes. Kste  corifeo  del  ateísmo 
fué  guillotinado  en  24  de  179/^ 
Se  babia  casado  con  una  relig¡o>a 
que  pocos  días  antes  liubia  siilrido 
la  misma  suerte.   \  tinque  <  árcela 
de  instrucción  bubiabu  con  cierta 

correcoion  y  con  mucha  6dii-- 
dad.  Ademas  de  su  Puirt  Dmtíktu 

e^eribió  niurlios  folletos. 

IIECATKO  DE  MILKTO,  liijo 
de  £gesandro  ,  era  de  una  de  las 
familias  mas  distinguidas  de  la  Jo» 
nia,  y  Herodoto  dice,  que  suponía 
descender  de  un  dios,  lo  que  haco 
conjeturar  que  de-^eendin  de  Neleo 
gefe  de  la  colonia  jónica  ,  el  cual 
em  descendiente  dd  antiguo  Ne- 
leo »  ¿  quienes  los  poetas  supo* 
nian  hijo  de  Neptuno.  Tenia  en 
su  patriíi         lugar  distinguido, 
como  se  ve  por  la  parte  que  tomó 
en  las  deliberaciones  <|ue  be  Lu vie- 
ron cuando  los  )onios  trataban  de 
sacudir  el  yugo  de  Darlo.  Repre- 
sentóle.-, al  principio  la  temeridail 
de  su   empresa  ,   y   no  podiendo 
hacerles»  de!»istir ,  les  uconhejó  se 
bidesen  doettes  -  del  mar ,  y  so 
apoderasen  de   las  riqueias  del 
templo  de  los  Branchidcs ,  para 
atender  ú  los  gastos  de  la  guerra. 
No  habiéndose  adoptado  tampoco 
este  dlctdmen  estallo  la  rerolucion 
de  b  Joain  ta  el  afio  ftOA  sntos 
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de  J.  €.  ,  y  quedando  derrotadas 
sus  Iropas ,(  orno  Hecalco  lo  ha- 
bía previslo  ,  lus  t'iudadt'»  todas 
opusieron  poca  resistencia.  No  en- 
ooDtriDdose  Amtágonui  y  sus  pai  - 
liilarioscoii  I'ík  i  zas  siificívutei para 
dcfcMider 't  MiU  to  ,  tiivk-ron  coii- 
ie\o  á  üu  de  dücidir  á  donde  se 
retirarían  ,  y  Hecateo  les  propuso 
«|ue  t€  fortificanm  en  la  isla  de  Se- 
ros,  de  donde  podían  Tohrcr  á  to- 
mar ú  Mileto  cunndo  se  los  pre- 
sentase la  ocasión  ,  pero  Arislá^o- 
ra»  uo  turo  Talor  para  seguir  este 
|Hureeer.  Después  de  este  aconte- 
cimiento, se  ocupó  Hecateo  en  la 
eomposiciou  de  su  historia.  Fué 
primero  á  viajar  á  Egipto  y  á  otros 
difereutes  países  para  recoger  ma- 
teriales que  no  eran  en  general 
mas  que  unas tfidiciones  orales, 
7  formó  por  consecuencia  tul  cuer- 
po de  historia  etiyos  fragjneulos 
parece  que  íe  linii  ^^a«ado  de  los 
antiguos  puciilos  haju  títulos  diíc- 
rentes*  Babia  usado  el  dialecto  jo- 
nío  en  toda  su  purexa  »  siendo  su 
estilo  fluido  y  elr;3;ante,  y  abrió 
en  fin  la  seinhi  a  Herodoto  quien 
le  cita  muciias  \cces.  Sus  ít  agmen- 
toa  han  sido  recopilados  por  M. 
Creuzer,  y  forman  parte  de  la 
colección  intitulada  :  JILstoncorutn 
Cnecorurn  antiquUsítnurinn  fi  agnu  n- 
ia,  lleidelbergy  1806  ^  en  6.  Se 
pueden  consultar  las/NMf<ffS€Mni«« 
del  abate  Sevia  sobre  el  Heeaito  de 
MiUto  insertas  en  las  Memorias 
de  h\  academia  de  las  inscripcio- 
nes, tomo  6. 

UECQÜET  (  Felipe  ) ,  medico , 
nndó  en  AbberiUey  en  1661»  e|er- 
iá¿  primeramente  su  profesión  en 
su  patria  ,  lucp^o  en  Porl-Hoyal, 
y  nlhnianieiite  en  Paris ,  después 
de  recibido  el  grado  de  doctor  en 
1697*  A  pesar  de  su  gusto  por  la 
sencUles  le  tíó  obligado  é  toiaar 
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un  ooebe  ||ue  le  terf  ia  de  gabine» 

te  ,  J  en  él  se  eiifre^-jiíjn  ni  cstndio 
ruando  iba  de  una  a  ía  otra  risita, 
como  si  estuviese  en  su  misma  ca- 
sa. Siendo  decano  de  la  fiieultad 
de  medicina  en  1713  «  bise  traba* 
jar  V  ♦r.-ibajó  en  el  Nuevo  Código 
de  Farmacia  ,  publicado  á  poco 
tiempo  ,  pero  los  achaques  que 
padecía  4  eausa  de  sus  continuas 
tartas  y  y  de  su  Tida  frugal  f  casi 
penitente  ,  le  redujeron  li  la  neee« 
-id.ul  de  retirarse  en  1727  al  con- 
vculu  de  carmelitas  del  arrabal  de 
Santiago  en  Paris  ;  pero  el  lugar 
de  su  retiro  siempre  estoTO  abierto 
para  socorrer  &  loe  pobres  de  <|uie« 
ncs  fué  amii^'o  ,  consolador  v  pa- 
dre. Este  háiíii  y  piadoso  tmdico 
murió  eu  17¿7  siendo  do  edad  de 
67  aSos.  Todas  sus  obras  prueban 
una  lectura  inmensa  y  un  saber 
profundo  ,  aunque  su  estilo  es 
nuiy  descuidado  é  iinorrecto.  Son 
sus  obras  las  siguientes  :  1'  De 
la  indeeenem  4»  pueiw  iá*  iomirm 
d  la$  mugens  ,  y  d$  la  obligación 
que  cf^tiis  tienen  de  criar  sus  hijos  ^ 
1703  ,  en  8.  M.  lioussel  en  su  «^is- 
lema  lisico  y  moral  de  la  mugcr, 
muestra  en  compendio  las  ratones 
que  iiecquet  habla  espuesto  con 
mas  prolijidad:  cree  qiu^  aquel  uso 
es  electo  de  !n  relajación  íIc  una 
delicadeza  laudable  en  nuestros 
antecesores »  y  de  aquella  rigídcs 
severa  de  costumbres  que  ni  sí-^ 
quiera  habia  imaginado  el  nombre 
de  comadrón ,  que  no  «e  encuentra 
en  ninguna  lengua  antigua  ni  mo- 
derna. «  La  principal  raaon  9  dice» 
«que  k  los  antiguos  no  les  per- 
nmitia  pensar  que  la  gestión  de 
-ayudar  al  parto  pudiese  conve- 
nnir  sino  á  los  casos  rarísimos 
»  en  que  todo  cede  ú  la  urgencia  ó 
•al peligro»  es  el  grande  interés 
•de  las  buenas  costumbres.  Bsle 
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»te  an  punto  i{Ut  I09  anti^os  go- 

■  bcrnantcs  no  pcrdian  de  vi>^tn  , 
ii8fibi«nclo  r|nc  cu  la  base  efe  todn 
•legislación  ,  y  que  eo  vano  mí 
»lMifia0  IweMS  kjM  sino  bobieao 
•boenas  cosUmibres  que  a<»egiira- 
«scti  la  cjccurioii  do  días.  La 
«ri  ucUi.nl  de  las  ojuíiacioncs  qiii- 
srurgicas  de  Arca^'alo  litio  que 
»fuet«n  orrojado»  los  médioos  de 
•Roma  :  desterró  también  de  su 
»5cno  á  los  sofistas  y  los  oradores 

•  griegos  ií  qu¡cnC!>  se  nrtisaba  de 
«haber  introducido  y  uUuicutar  el 
» gusto  de  las  artes  7  los  vicios  de 
»la  Grecia,  j torosimíloiooto  00 
•hubirm  (Icindfi  ';t1h^^stir  por  mu- 
»cho  tiempo  un  arle  que  ejercido 
•per  hombres  bajo  una  apai  ieuciu 
•de  Utilidad»  bubiem  sldoamena- 
•tadoel  santuario  del  matrimonio, 
*y  que  atentiiiulo  ;i  l:i  principal 
usaivaguardia  de  las  iamiiias  ,  hii- 
» hiera  atacado  en  breve  ú  los  re- 
•sones  del  estado:  00  arte  que 
»ú  fuenade  sobresaltar  e)  pudor 

•  de  las  mugeres,  en  breve  las  hii- 
» hiera  acoslitmhrndo  á  no  avcr- 

■  gomarse  de  nada,  y  acai»o  las 
•buinese  becho  perder  basta  el 
•foeuerdo  de  aquella  virtud  seve- 
»ra  por  la  cual  merecían  la  esti- 

■  maciony  la  vencraeion  di:  los  Re- 
ámanos, y  que  habia  mJo  en  otro 
•tiempo  el  principio  de  lasmayopss 
•reTofucioneft.»  Observa  M.  Rous- 
Bcl  que  p'ífns  í  n^oncs  fundadas  evi- 
dentemente en  la  naturaleza  mis- 
ma de  la  cosa  han  hecho  tales 
impresiones  en  algunas  mugcres , 
«que  seria  imposible  determinar- 
Blas  á  permitir  f[iic  Im-í  asistiesen 
•bombres  en  los  partos,  no  inn 
•solo  en  los  países  ó  pueblos  don- 
ado está  ooniado  este  aniílio  á  las 

■  mugercs,  sino  también  en  las 

■  ciudades  don«1e  rsfá  muy  en  nso 
"la  a&isteucia  de  comadrooes.»  Se 
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han  TÍslo  madres,  y  no  pocas» 

morir  ron  «n  fruto  ,  sin  mas  causa 
que  la  conmoción  que  han  espe- 
rimeutado  con  la  presencia  de  un 
bombre  desconocido  en  semejante 
lance  ,  ó  por  el  descaro  y  la  im- 
pudicia de    lo?  rfmiadroncít.  La 
'2*  obra  interésame   ile  Hecquct 
es  la  titulada  :  De  La  digetiian  d* 
los  dümnOM  y  de  Í0t  MfrmudmlM 
del  eslónugo ,  dos  tomos  en  8. 
3*  Traía./ V  de  la  pcatt ,  en  8.  /f  La 
rnalicinn  fraln^ira  ,  dos  tí>Tno<  cu  b. 
5*  La  nudu  ina  naiiwaíf  dos  tomos, 
id.  6*  De  purgoMdm  wmlintuí  é  cm- 
rearum  sordAtu  f  en  8.  7*  Observa- 
dones  sohrr  la  sanpua  dt  i  pié  y  en  8. 
8*  Kt  latrocinio  de  la  Mrdirina ,  etc. 
3  partes  en  8.  9'  La  AhátcinUf  UiCi' 
rugía  y  kt  Fearmaeia  de  ios  pokm , 
tres  tomos  en  8.  9*  El  nateawtíeme 
de  In^  rontititieneip  1733 «  tres  par* 
to"*  (11  8. 

ilEDELI^  (Francisco)  ,  abad 
de  Aubignacy  de  Meimao;  prime- 
ramente fué  abogado 9  y  después 

crlesiástíco ,    narió    cti    Vnrls  en 
16ÜZ|.  Kl  cardenal  de  Hirlu  lieu  le 
conííó  la  educación  del  duque  de 
Fronsao  su  sobrino  >  y  recompen- 
só su  buen  xeio  con  las  dos  abadías 
citadas.  Fué  después  alternntiva- 
niento  £írnm;tl¡co,  humanista,  poe- 
ta ,  aulicuuno,  predicador  y  ro- 
mancero. Tenia  mucbo  fueg^o  do 
imaginación  y  aun  mucho  mas  en 
el  carácter,  siendo  presuntuoso  , 
altanero,  díscolo  y  raro,  de  mo- 
do que  se  malquisto  con  ia  mayor 
parte  de  los  literttos.  Sus  dispu- 
tas mas  acaloradas  fueron  las  ^ne 
tttvo  ron  Corneille,  Menagc,  y 
iUchelt.   Murió   en  Nemours  en 
1676  á  los  72  años  de  edad,  y 
quedan  de  él  las  obras  siguientes: 
! '  Práctica  del  teatro  ,  Amsterdam, 
1715  ,  dos  tomos  en  8  ,  y  Parísy 
en  A>  obra  llena  de  erudición » 
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pero  f]ue  no  muestra  genio.  Es ,  . 
.s(;f,'iin  dice  Laharpe  ,  un  pesado  y 
i'uHtidio^o  couieiilaito  de  ArUtúte- 
les  hecho  por  un  pedante  sin  te~ 
lento  ni  juicio.  S*  Ttrmdo  Jmiifi^  : 
cfíií"  ronírn  Menajre  :  se  enf-nentrn  ' 
en  la  cdicioü  de  su  Práctica  ,  he-  ; 
<  ha  en  Holanda  cu  1715.  ¿'  Una 
mala  JpoíogU  d$  hi  ttpteUeuU». 
A*  Ztnúkm ,  16d7,  en  4 9  tragedia 
en  pro«a  ,  ífmipnfstn  scgiin  las 
regla»  jircscrilas  en  bU  Prdctim  del 
teatro ,  pero  que  fué  silTada.  KI 
principe  deCondé  decia;«Yo  per- 
»dono  de' buena  gana  al  abad  de 
»  Aubifjnnr  porhabor  scjíiiido  exac- 
•  tamcntc  las  rehilas  de  Arislnteles ; 
«pero  no  perdono  á  Ari-slótcles 
•por  haber  hecho  hacer  una  trage- 
»dia  tan  mala  al  abad  de  Aubig- 
»nac.  »  Compuso  otras  varias  tra- 
gedias, pero  no  tuvieron  mejor 
éxito  que  la  ciluda.  5*  Aíacaris  ó  la 
r$!na  ¿e  Uu  aUu  «fariumiu ,  Pa- 
rís, 1666,  dos  tomos  en  8.  6» 
Consejos  de  Arista  ú  <\'¡tnuna  ,  en 
^    12  ;  7*  Historia  del  iuinpo  ó  lala- 
ción del  reino  de  las  Gatinoñas  ,  en 
IS.  El  autor  del  Dieeioiuirío  típ$^ 
gl^áfkúy  7  eleontiniiador  de  L*  Ad- 
vornt  !f   ,í!rn>nypti  lanibien,  aun- 
que íalsauicutc,  un  tratado  curioso 
y  poco  común,   de  los  sátiros ^ 
knúMy  momínmi  París,  1627 
en  8.  Es  verdad  que  se  llamaba 
liedclin  el  niitor  de  c?tc  libro  sin- 
gular ,  pero  no  Itay  prueba  alguna 
de  que  sea  del  abad  de  Aubignac  ; 
ni  tampoco  de  Claudio  Hedelin 
su  padre ,  del  cual  hay  unas  poe- 
sías latinas  y    franreja*?  en  una 
Colección  intitulada  :  Las  Moms 
francesas ,  j  las  Htréiin  de  Ovidio. 
En  las  Mtmerut  de  SaiUngn  se  en* 
GOfOtra  un  articulo  muy  curioso 
acerca  del  abad  Uedelio  de  Aaiiig- 
uac. 

HEDJADJ  (fien  Yousouf) ,  fa- 
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mosn  /yenernl  mii«nlrnan  del  prí* 
nier  sijíU»  de  la  cgira ,  era  de  ia 
tribu  de  T»ak.éci:(.  Su  madre  Al« 
faragh  hija  de  Hernán  ,  se  hahfai 
casado  con  Yousouf  después  de  ha- 
ber sitio  repndiada  |>or  Harctb — - 
beii — Keldah  su  pi  i inrr  marido. 
Se  dice  que  iicdjadj  ruliuso  tomar 
el  pecho  de  su  madre  cuando  Tíno 
al  mundo ,  y  que  DO  Se  alimenté 
durante  do»  dias  mas  <jtte  de  san- 
fjre  de  chivo  6  de  calirito.  Los 
árabes  atribuyen  ú  este  singular 
dimento  la  ferocidad  que  locara^ 
terizu  después.  En  efecto,  apenas 
biibo  llegado  h  la  edad  de  la  ra- 
zón ruando  ninnifestó  vm  genio 
violento  y  brutal ,  y  solo  encon- 
traba placer  derramando  sangre. 
Kn  tiempo  del  califato  de  Ahdcl- 
melek  el  Onininda  ,  el  Irac  era 
tan  propenso  .1  rebelarse,  que  el 
gobernador  de  este  cantón  no 
podía  sostenene  en  el  gobierno. 
El  (  ulifa  no  encontiaba  h  nadie 
entre  sus  oficiales  f]vo  ntrevir- 
sc  á  emprender  la  reducción  de 
los  rebeldes  y  y  Hedjadj  presen- 
tándose le  di)o  :  «Principe  de  los 
•crei^enteSt  yo  defenderé  esta  pro- 
wvineia.  »  Abdclmelek  dndó  al  prin- 
cipio si  podria  ó  no  fiarse  de  esta 

Eromesa,  pero  al  cabo  confió  k 
[edjadi  el  gobierno  de  Irac,  y 
puso  á  su  disposición  un  ejército 
(le  enatro  mil  bombreí!.  Cuando 
el  nuevo  gobernador  eütuvo  cerca 
de  Cadcssia ,  ciudad  célebre  por  la 
derrota  del  último  principe  saaa^ 
nida  y  por  la  victoria  de  loS  mu- 
sulmanes, tomó  fii  dolfiiucra  mon- 
tado en  su  camello  sin  bagageíi , 

Ír  dió  orden  h  su  ejército  para  que 
e  siguiese  lentamente.  Bahi¿ndo« 
se  introducido  secretamente  en  la 
riudad  ,  bace  jtnilar  ni  pueblo  en 
la  mezquita  ,  y  los  habita lilci  ha- 
biéndole conocido  deciao  entre 
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•i:«1ÍftIditos  sean  los  OmniadM  I 
*Á  babicsen  encontrado  on  hom- 

)»bre  mn?  desprrriablc  qnc  c«te 
«árabe  nos  le  hubieran  enviado 
((Ciertamente.»  Subió  Hedjadj  á  la 
tribnna  &  pesar  de  las  tojurias  del 
pueblo  9  y  de  la»  piedras  que  le 
tirnhnn  ,  y  despucí»  (!c  haber  dado 
tiempo  á  sus  trupuií  para  embestir 
Á  la  mezquita,  empezó  o&i  su  dis- 
curso sin  alofuii  preámbulo  reb- 
tÍTO  á  Dios  ni  al  profeta.  «Soy  un 
wliombre  generoso  y  mi  interior 
üUú   concibe  jamas  sino  nobles 

•  proyectos :  cuando  descubra  mi 
•cabete  conoceréis  quien  soy.  Oh 
•pueblos  de  Irac  !  ¿  ú  que  \ienen 
»  c.<?i9  miradas  tan  insolente?»  ?  por- 
»que  levantáis  con  uUivcz  la  cabe- 
rte ?  Se  acerca  el  momento  en  que 
•deben  segarse  muestras  fargaotas 
»y  me  parece  que  ya  tco  correr 
»la  sangre   en   vuestro  rostro... 

•  Pueblos)  de  Irac,  el  principe 
*  •de    los   creyentes    ba  sacado 

•las  flechas  úc  carcax,  y  no  ba 
«cnrontrado  ninguna  cuya  punlfi 
«sea  nMia  aguda  y  penetrante  que 
»la  que  o»  en?ia  boy  dia.  Si  es 

•  recta  fuesira  conducta»  seréis 
•dícbosos  y  TlTÍreis  tranquilos  ; 
>»pero  'ii    nmrrhais  por  fnminos 

•  tortuosos,  me  encontrareis  siem- 
»pre  al  cabo  de  Tuestro  caaiino, 
•sin  perdonar  ninguna  fiiha  y  sin 
•admitir  esvMf^n  alguna.vEste  dis- 
curso fué  admitido  con  nuevas  in- 
jurias y  con  amenazas  mas  violen- 
tas que  las  precedentes.  «  Viles  es- 
» clavos,  esclamó  el  general,  á 
» vosotros   tan  solo  se  os  puede 

«rondnrir   ron    el    palo  ,   yo  SOy 

wiiedjadj  iújo  de  Yousonf;  jamas 

•  prometo  cosa  alguna  que  no  la 
•cumpla  :  estas  tropas  numerosas, 

i»c<lns  voces  ron  fu  «as  que  oigo  os 

•  amenazan.  Snh  «rmciantes  á  ese 

•  pueblo  del  cual  ba  bablado  Dios, 

VIL 
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•diciendo,  que  desnoes  de  baber^ 

ole  colmado  de  beneficios,  no 
n quiso  rcronorer  la  mano  que  SO 

•  los  dió  ;  también  le  envió  Dios 

•  el  hambre  y  el  terror.  •  Después 
de  otra»  palabras  semejantes  biio 
leer  la  carta  del  calila,  cuyo  en- 
cabezaroiento  deria  :  Dor  granan 
d  DioM  por  ios  bienes  con  que  os 
AacuAftocfff.  «Impios  ,  interrumpió 
•Hedjadj,  el  califii  os  sduda,y 
«no  le  volvéis  los  mismos  TOtos 
ncon  que  os  honra  :  yo  os  enseña- 
»ré  ú  tratar  las  gentes  con  mas 
•respeto;» y  al  acabar  estas  pa- 
labras se  quitó  el  turbante  y  lo 
puso  en  las  rodillas.  Esta  era  la 
señal  que  K'nin  dada  ú  !o«  suyos  : 
entran  al  instante  las  tropas  en  la 
mezquita  con  espada  en  mano  de- 
gollando á  todos  los  asistentes  ,  y 
fué  tan  frrande  la  carnicería  que 
las  calles  de  la  ciudad  estaban 
inundadas  de  sangre.  Perecieron, 
según  se  dice,  setenta  mil  personas 
en  estas  mataons  acaecidas  en  el 
año69A  ó  695  de  nuestra  éra.  Man- 
dó Hedjadj  después  á  todos  ios  ha- 
bitantes que  sobrevivieron  ú  este 
degüello  que  saliesen  de  la  ciudad 
antes  de  tres  dias,  bajo  pena  de 
muerte  ;  v  h  tm  íiombre  de  Kou- 
fah  A  Cutab  que  se  le  encontró  al 
cuarto  dia ,  fué  ajustic¡a«lo  al  mo- 
mento. Gobernó  este  famoso  mu- 
sulmán Tcinte  y  dos  años  las  dos 
Iracs  con  una  autoridad  absohita 
y  con  gran  esplendor  ha^tu  que 
murió  en  el  año  95  de  la  ¿gira 

(713  de  J  G.)»  d  !•  edad  de  6& 

ellos*  Los  escritores  ¿rabas  supo* 
nen  que  en  el  curso  de  su  vida  hi- 
zo perecer  ciento  ^  veinte  mil  per- 
sonas, y  que  habia  en  las  cárceles 
cincuenta  mil ,  al  tiempo  de  so 
muerte  ,  por  la  cual  se  salvaron  la 
Tida  tantos  infelices.  Su  rallcct- 
miento  causó  en  el  imperio  de  lo» 

39 
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Omniadas  nmTastuiiMilcMíftá;  ta* 
rebeldes  que  había  reducido  con 

Sa  firmcia  rorttpier«n  lo?  liiorros 
h  tramaron  ruievns  ronspirn(  ituies, 
y  la  Persia  ,  la  Transojaiia  v  la 
Mesopotamía  TolTieron  al  misnio 
eitado  de  sedición  y  de  rebelión 
en  que  <c  hnlinhan  antes  da  la  lle- 
gada di'  Ilerjnilj. 

HEGIÜS,  escultor  griego,  flo- 
recía hácia  la  olimpiada  88,  esto  es 
por  los  aftos  448  antes  de  J.-C.  y 
íuú  rontrmpnríinro  y  i  rnnlo  de  Fi- 
dias,  de  Aloamoncs,  dcCríCéasy  de 
Nestocles.  ¿>ms  estatuas  mas  apre- 
ciadas ñieron  una  Minerra  y  un 
Pirro,  y  también  dos  figuras  de 
Tastor  y  ?u  hermano  Polnx  que  se 
1rnn-pf>rtnroa  il  Koma  y  se  colo- 
t  aiüu,  por  dictamen  de  Plinio,  en 
frente  del  templo  de  Júpiter  Te- 
nante, muy  cerca  del  mismo  sitio 
en  donde  se  han  encontrado  las 
dos  c>latuníi  rnlo'^alcs  que  se  ven 
hoy  día  en  el  capitolio.  Se  nota 
aun  en  éstas  ft  pesar  del  estrago 
que  el  tiempo  y  los  reparos  han 
hecho,  aquella  dureza  de  estilo  y 
de  cincel  que  rara,  tentaba  á  In 
antigua  escultura  griega  ,  y  que 
Quintiliano  nota  como  uno  de  ios 
rasgos  distintivos  del  eseullor  He- 
gias.  que  en  muchas  Torsiones  es 
■nombrado  Hegesias. 

H£IM  (Juan),  sabio  alemán, 
naci¿  en  1759  en  BrauucUcich  en 
Sajooia,  cursó  en  las  unirersidar 
des  (le  líelmchled  y  de  Gotin^a, 
y  en  177o  pasó  ;i  Hu.<ia.  Estaba 
niuv  versado  fu  la  historia,  geo- 
giutiu,  la  estadística,  la  literatu- 
ra antigua  y  moderna  y  la  orien- 
tal, y  posein  casi  todas  tas  lenguas 
de  Europa.  En  Moscou  dió  lerrio- 
nes  partirtilare.« ,  ha?ta  que  cono- 
cido bu  mérito  lué  nombrado  cate- 
drático de  lengua  alemana  y  de 
antigüedades  en  la  uniTorsidad  de 
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iMpielia  dudad :  en  Í8$¿k  obtufo 

la  cátedra  de  historia ,  de  estadís- 
tica y  de  la  cienrin  del  comercio, 
y  en  1816  ?e  le  confió  la  enseñan- 
za de  gcogralía  de  lo»  alumnos  del 
cuerpo  de  guias  que  habla  ftindado 
y  dirigía  el  general  Houranef;  en 
fin  durante  su   permanencia  en 
Moscou  ,  fn«'  elegido  cuatro  Teces 
rector  de  aquella  uni-verbidad ;  y 
cargado  ya  de  aehai{ues  origina* 
dos  de  su  estudio ,  murió  en  di- 
cha ciudad  el  28  de  octubre  do>182i 
á  los  62  años  de  su  edad.  Adeuvas 
de  uoa  gramática  alcmaoa-rusa  y 
de  muchos  diccionarios  de  las  len- 
guas rusa,  francesa,  y  alemana, 
1  pnl)Hcó  en  alemán  las  obras  sí- 
g^uientes:  1*  Ensayo  de  una  Enci- 
clopedia geográfica  y  topográfica  del 
imperta  nao ,  por  értUn  tUftéHicOy 
Gotinga ,  1776 ,  en  8.  2*  Sobre  il 
estado  de  ios  ciencias  en  Rttsia,  ba- 
jo el  rrtnndo  ríe  Pdhio  I.  Manual 
de  la  ctetma  del  coinvrcio ,  Moscou  » 
1804  9  en  8.  4'  Litra  de  tecUaráU  m- 
sas,  fragmentút  t$ei^ido§  y  eaceuiM 
de  hs  mejores  autores  rusos  ,  Riga, 
1805,  en  8.  5*  Bosquejo  de  geogra- 
fia  universal,  Moscou,  1811,  en 
8.  6*  EsUMsika  de  los  r§moi  </«  la 
Gran  BrMkL^  Moscou,  i81¿en 
8.  7*  Principios  futulamcntalcs  de  ta 
geografía  moffrrn  a ,  Moscou,  i813, 
en  8.  8'  Ensayo  de  im  estadísticas 
de  ios  principales  estados ,  á  saber 
de  Rusia,  de  la  Inglaterra  f  de  la 
Francia  y  de  la  Prusia,  tomo  pri- 
mero, 1821»  en  8.  La  mueiie  im- 
pidió ai  autor  el  acabar  esta  iote- 
resantu  obra. 

HEINECCIO  (  Joan  Teófilo) , 
uno  de  lo§  mas  célebres  juriscon- 
sultos que  ha  produdMft  In  Alema- 
nia,  nnció  en  21  de  seticmóre  de 
1681  ,  en  Eisemberg  en  el  l^iudo 
de  Altemburgo.  Su  padre  »  que  re- 
gentaba la  escuela  de  esta  ciudadi 
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y  que  era  hombre  ele  un  inge- 
nio superior  sí  í«u  posición  le  fami- 
Itaruó  con  las  obras  nuiedlias  de 
ü  antig&edad,  y  le  inspiró  un  gus- 
to decidido  por  el  estudio.  Heínec- 
cío  era  aun  muy  jÓTcn ,  cuando 
sintió  la  perdida  de  su  padre  ;  pe- 
ro encoulrú  en  su  hermano  primo- 
géolto ,  cura  de  Goaltr^  toda  la 
liroteccion  necesaria.  De  Goslar 
pasó  á  Leipsi'r,  tluride  si^niió  las 
lc<  (  lunes  de  los  ilustres  proíesores 
que  entonces  tanto  se  di^tiuguiau 
en  aquella  UDÍfersidad.  Foblioó  eo 
1702  una  proposición  :  De  imig^ 
nitius  Sacerdotaiibus  A  postolor  um  ; 
objeto  (pie  podia  prestar  una  gran 
muestra  de  erudición  ;  pero  que 
no  asiDDciaba  aoo  el  Terdadero  ta- 
lento del  autor;  en  ella  intentaba 
combatir  aljrtina»  aserciones  de  Bo- 
ronio.  Uetneccio  recibió  el  ano  si- 
goiente  el  grado  de  maestro  en  ar- 
les,  j  volvió  otia  vea  al  lado  de 
so  bermaooy  quien  quería  que  si- 
guiese la  carrera  eclesiástica  ;  pe- 
ro le  manifestó  que  aquella  no  era 
su  Tocación.  Poco  tiempo  después 
Be  trasladó  ú  Halle ,  donde  fué  pa- 
sante del  hijo  del  conde  GolofVin. 
£n  1708  se  hizo  agregar  á  la  fa- 
eultad  de  ülosofía  do  esta  ciudad, 
y  publicó  ana  disertación  acadé- 
■líca  iDé  gmuhui  nathitaiis  Christi, 
ara  i  nnmis  ci  inscriptionihus  ilíus- 
irata,  Halle,  1708,  en  A,  Gie^scn, 
17¿5  ,  con  notas  de  J.  C.  La-bk- 
BOtt.  Dos  affos  después  obtuvo 
una  ciíiedra,  que  desempeftó  de 
un  moHo  mtij  disting^uido  ;  pero 
no  por  esto  se  acrecentó  su  repu- 
tación. Uüiucccio  miraba  todos  «lOs 
estudios  ,  como  una  preparación 
al  de  la  jurísprudencta;  sin  embar- 
go no  flrrlaió  sus  proyectos  hasta 
que  .^e  liizo  agremiar  en  171G  á  Ja 
facultad  de  derecho.  l¿ntonces  te- 
nbi  36  aftot  y  au  esoolonie  cpo« 
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clusion  ínan«:nrft!  De  origine  alqu9 
Índole  jai  isdktiouis  ¡mirimoniaUs ,  Ic 
grangeó  la  estimación  de  suá  jue- 
ces. Su  Compendio  de  lasaoliglío* 
dades  del  derecho  romano «  confir^ 
mó  desde  lirriro  ,  la  alta  idea  que 
se  había  (orniado  de  su  mérito,  y 
esteudió  su  reputación  por  toda  la 
Alemania.  En  1731  fué  nombra- 
do catedrático  de  leyes  t  empleo 

que  dejíemprnó  vvu  fnnfo  ncierto, 
y  de  un  modo  tan  tii-iin;^uido , 
que  sin  duda  en  aquella  universi- 
dad jamas  se  babian  prodigado 
tantOSyJ  tan  bien  merecidos  aplau- 
sos, como  recibió  Heineccio.  Con- 
tinuó publicando  nuevas  obras  ,  y 
estas  aumentaron  cada  dia  uia»  y 
mas  su  nombradia..  So  1724»  se 
Tió  obligado  &  aceptar  una  cáte- 
dra en  la  universidad  de  Franqucr; 
y  tres  años  después ,  pasó  por  in- 
vitación del  rey  de  Prusia  á  Franc- 
fort del  Oder,  y  en  1713  regresó 
á  Halle.  Por  todas  partes  un  cre> 
cido  nfimcro  de  di-^cipnlc*  iba  á 
escuchar  sus  lecciones,  y  por  to- 
das partes  el  nombre  de  Heinec- 
cio era  ensalsado ;  y  en  efecto  lo 
merecía.  Una  instrucción  sólida  y 
profunda,  un  método  luminoso, 
una  dicción  clara  j  elegante,  tales 
eran  las  calidades  ijoe  dbtinguian 
á  este  ilustre  profesor:  su  vida  po- 
co fértil  en  hechos  nokihles  fué 
una  continuacicn  no  interrumpida 
de  trabajos  ütilü»  ú  sus  semejan- 
tos ;  y  á  pesar  de  sus  continuas 
ocupaciones,  llenó  oon  exactitud 
los  Jeberes  de  la  sociedad.  Por  An 
un  cénero  de  \  ida  dema>iadn  se- 
donlaria  y  una  aplicación  dema- 
siado constante  abreviaron  sus  dios 
y  murió  generalmente  llorado  de 
lodos  el  3Í  de  agosto  de  17¿il  ,  é 
la  edad  de  60  nños.  Heineccio  ha- 
bía sido  honrado  por  el  rey  de  Pro- 
sia-'oon  el  titulo  oe  eonieiero  Íntl- 
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mn.  T.rí  lista  de  las  numerosa*  obras 
que  compuso  se  \m\h\  la  hil>!io- 
teca  gernuíiika  y  tumu  se^^uudo, 

rarte  primera;  las  príocipatcs  son: 
*  FuMÍúmmIa  ttílU  ctUtiortM  umi 
ciim  sylloga  eremptorum ,  Halle  , 
1719,  en  8  con  notas .«  y  adicio- 
ne» de  F.  M.  Gesner  y  de  ríicolás, 
Leip»ig,  1761,  1766,  1791 ,  en  8* 
S*  ^Umenia  ¡^dlosophim  rétíotuUu 
et  moralis  quibus  pr(rviis$a  cíí  histe- 
ria philosophUa,  Francfort,  17 '2 8, 
en  8.  3*  Antiquitaiam  Jiomanuram 
Juritpri^entimn  iüttsirmiüm  sigtag- 
ma  jtueta  uriem  institdtioniivi  Jus- 
imkni.  Halle  ,  1718  ,  en  8.  De  es- 
ta ol»r«  se  him  hecho  en  poco 
tiempo  muchas  impresiones  en  dos 
tomos  en  8 ,  y  61  utta  de  las  mas 
interesantes  que  lia  publicado  Bei<» 
neccio.  4*  Etttnenia  juri'^  naturae 
et  gentium;  esta  obra  está  corref;!- 
da  por  J.  Marín  y  Mendoza,  según 
la  doctrina  de  los  doctores  cat¿li- 
eos»  Madrid»  1789,  en  8.  lia  sido 
traducida  al  inglés  en  ly^t^*  en  8. 
.">•  Prtvicrtlnnffi  aradnyúcíF  hx  H.  Gro- 
1i  de  jure  in  ili  ac  pacis  Ubros^  Ber- 
lín, illxki  en  8.  EsU  es  una  reco- 
lección de  disertacioBes  que  pre- 
disponen á  la  mas  fdcil  compren- 
sión <!e  los  escritos  de  (ítoí  ío.  Di- 
chas disertacioneSj  scguu  dice  Es- 
truvio,  aunque  sucintas  son  muy 
¡DtéresaiHes.  6*  PréUciiontt  acadt- 
micee  in  Sam.  Pulfi  ndorf  de  o/Jücio 
honiini  ei  Citis.  id. ,  17/42  ,  Viena, 
1757,  en  8.  El  niériUi  de  estas 
Qh^Aá  no  e»  iníeriur  al  de  la  pre- 
eedente.  7*  Hittorm  Jun$  eiviiU  ño~ 
mani  ac  Germanici ,  Halle »  1733 
en  8,  Leydcn  17^0,  id.,  con  adi- 
ciones, 17/i8 ;  y  con  notas  de  Juan 
Daniel  Uitter  con  un  Compendio 
de  l«  kittoria  dd  dáneko  de  FratteU, 
COBipuestO  por  Juan  Martin  Sil- 
be!T;n]t  profesor  en  Eslrn-hnrp^o, 
id.  i7ál,  1765^  en  8.  £sUi  olira  se 
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halla  perfectamente  nnfílir.ada  en 
el  Dicaoiuirio  de  Chaulpie,  en  el 
ai*ticulu  HeineccUiS.  8*  Elementa  Jt^ 
ris  ehilU  eeemidum  erdinem  Imtific- 
tionum,  en  8,  Franclier,  172  r>,  con 
notas  de  J.  Jorge  Elor,  Estra>bur- 
^o,  1727.  De  esta  obra  tan  clásica 
be  lian  hecho  muchas  ediciones  ^ 
mas  ó  menos  perfectas ,  por  Luis 
Julio  Federico  Hoépfuer;  Juan  Ch. 
Woaltaer,  C.  G.  Ueiner  ;  y  I-  P- 
Waldeik.  Ha  sido  traducida  ai 
francés  porfierteloty  París»  1806» 
cuatro  tomos  en  12.  9*  EUme»~ 
ta  jurU  doUie  teeandttm  ordinem 
Pandectaram  :  son  muchas  las  edi-* 
ciones  que  Itay  de  esta  obra. 
Las  mejores  son  ias  de  Franc- 
fort, 1756»  dos  tomos  en  8,  y 
de  lltrech,  1772,  dos  tomos  en 
8.  Esta  ol)ra  y  la  precedente  se 
han  reimpreso  en  Lovaynn  en 
1778»  con  notas»  con  el  objeto 
de  eombatir  las  prerenciooes  an* 
tiralóli(  as  de  5U  autor.  10* <fflrMM»» 
ta  juris  cam/mlú,  en  8,  Amstcrdam» 
17¿i*,  Witenilx  rfí ,  17/i8.  Los  í-s- 
critos  de  Hcmcccio  han  sidu  pu- 
blicados por  J.  L.  thl,  profe.4or 
en  Francfort  del  Oder  balo  el  si- 
guiente título  :  Q)era  mi  nnh  cnam 
jurÍ9pnulrnt¡(inif  philosopluam  ct  lit- 
tcras  Immaniofcs  ^  pcrtinctüiaj  Gine- 
bra, 17M^  17A8  ,  ocbo  lomos  en 
k ;  y  han  aparecido  de  noero  en 
la  misma  dudad»  con  adiciones, 
1771  ,  nuerc  tomos  en  f\.  A  r^ias 
dos  edicione*^  .st>  ha  nnndiiio  un  su- 
plemento y  (iinebra  1771,  en  4* 
Esta  colección»  según  dice  Camus» 
es  la  mas  necesaria  para  los  abo- 
f;a<lo-í ,  (l(«s|ines  de  la  colección  de 
las  Obras  Je  Cuy  ario.  El  conjcn- 
tario  de  licineccio  de  In^  leyes 
JmIUl  y  Papia ,  es  muy  suficieole 
por  sí  solo  para  eleTarie  á  la  clase 
(Je  Io.s  jurisconsultos  tna*?  di-lin'íoí- 
ÚMf  J  H  bien  ia  autoridad  de  cate 
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escelente  escrilor  hn  ilesmcrecido 
algún  tanto  entre  ios  alemanes, 
con  tudo  es  bien  notorio  qae  si 
hay  algún  otro  que  haya  perfec- 
cionado sus  obras  ,  ha  úúo  por 
medio  de  las  invesligacioues  y  no- 
tas del  mismo  Ueioeccio.  Kste  fa- 
moso autor  ha  dado  á  lus  unos 
tratados  áe^Jurísprudentia  Romana 
ti  Aittca^  Leyden  ,  1738-41  ,  tres 
tomos  en  folio,  cuyo  prólogo  es 
muy  iuteresaiUe.  (Véase  'Wesseling 
I>#  Seriptariktt  é$  jwn  naaiieo  ti 
mm-itímo.  Halle,  1740,  cu  A  etc. ) 
Si  se  desea  saber  mas  detallada- 
mente el  niimero  tic  sus  obras, 
consúltese  la  Biblioteca  germánica ; 
j  demás  autores  ifue  Tan  citados 
tn  este  articulo ;  y  particularmen- 
te la  Meminia  Joh.  Gottí.  Hrincc- 
oo,  donde  i>e  baila  el  catiilugo  de 
sus  obras  en  numero  de  ochenta 
J  DlieYe ,  al  principio  de  sus  ileei- 
itekmM  in  tkmenta  juris  civiUs  se- 
cundum  ordinem  insiitntionumy  Bres- 
lau,  Í765  :  esta  obra  ha  sido  tra- 
ducida al  español  con  notas  y  adi- 
.eiones  considerables  por  D.  L.  C. 
B.  Madrid,  18S0,  en  12. — Heinec- 
C10,  hijo  del  precedente  nació  en 
Halle,  en  1718,  y  murió  en  17Q1, 
dió  á  luí  el  DtctionarUim  Juridicum, 
HaUe ,  1743  ó  44  en  fbfio ,  en  el 
fue  ha  insertado  muchas  obserra- 
dones  que  adquirió  do  m  padre, 
habiendo  ú  mas  contribuido  en 
gran  parte  h  la  primera  edición 
de  sus  obras  completas. 

nKlRECKEN  ( Cristofal  Enrl- 
que  ),  uno  de  lo*  fenómenos  mas 
estraordinarios  que  han  aparecido 
entre  los  hombres ;  nació  en  Lu- 
beck  en  1721.  Este  niño  que  habló 
casi  en  el  mismo  acto  de  nacer,  si 
se  ha  de  dar  crédito  d  ciertos  tes- 
tigos de  TÍsta,  á  la  edad  de  un  año 
eofioeia  los  prtiiei|Niles  sucesos  que 
fdAtael  Featateuoo;  á  loa  tveca 


H^l  309 

meses  sabia  la  hi<?tor¡a  de  la  Biblia 
y  á  los  catorce  la  del  nuevo  Tes- 
tamento. A  los  dos  afios  y  medio 
contestaba  á  ciialquiere  cuestión 
í|ue  se  le  dirijíiese  ya  fuera  sobre  ta 
geografía,  y n  '^  ibrc  la  historia  an- 
tigua y  moderna.  Aprendió  con 
mucha  facilidad  el  latín  j  el  fran- 
cés, y  en  un  ?iage  que  á  la  edad 
de  h  años  hizo  h  Dinamarca  tuvo 
el  bonor  de  ser  presentado  al  rey 
y  á  los  principes ,  ú  quienes  cum- 
plimentó* Este  prodigioso  niftoy 
cuya  inteligencia  era  tan  preces 
tenia  una    constitución  personal 
muy    débil  ;    no    se  alimenti>ba 
mas  que  del  pecho  de  su  ama 
cuya  leche  prefirió  siempre  i  todo 
otro  alimento  :  y  asi  es  que  ha- 
biendo intentado  el  destetsirli  rayo 
enfermo  y  murió  en  su  patria  el 
^7  de  junio  de  1725.  £s  verdade- 
ramente notable  que  habiéndole 
hecho  presente  su  fm  próximo  lo 
aguardo  con  toda  la  firmeza  de  un 
hombre  y;i   Ik  (  lio  y  con  toda  la 
confianza  de  un  fiel  cristiauo,  cou- 
solando  él  mismo  4  sua  afligidos 
padres.  Todos  los  diarios  de  su 
tiempo  han  hablado  de  e»le  pro- 
digio; y  en  las  Mfvtor'uis  fir  Tn- 
toux ,  enero  17¿1  ,  y  cu  ia  Biúíw- 
Uea  gtrméiúM  ,  tomo  dies  y  siete 
se  encuentran  parliculai  idades  cu- 
riosas. La  Vida  de  Ueinecken  fué 
ademas  escrita  por  Schoneich  ?u 
precepti^r  ;  y  Martini  ha  esplicado 
las  causas  del  desarrollo  eairaor^ 
dinarío  de  la  inteligencia  de  este 
niño  en  una  Discriaeitm  especial» 
publicada  en  17^0. 

IlKIiNECKEN  (Carlos  Enrique 
de),  hermano  mayor  del  preceden» 
te,  hombre  de  estado  y  que  se  dis- 
tinp:uió  por  su  prande  amor  a  las 
artes.  Nació  en  Lubcck  en  1706  y 
desde  muy  jóveo  á  pesar  de  no 
tener  onestro  alguno  particular 


Digitized  by  Google 


310  HEI 

Tiu'  tanta  la  afición  que  tomó  al 
ei»t(idio  que  la  mayor  parte  de  las 
noches  las  paatba  en  Teta»  Sus 
padres  le  repreodieron  muchas  Te- 
ees  por  esto  y  el  alquimista  Sclio- 
ncicn,  que  tantn  parte  había  toma- 
do eii  la  educación  de  su  hermano 
menor  ,  no  podía  sufrir  al  mayor 
Heínecken;  este  por  su  parte  Tien- 
do que  todo  el  dinero  de  su  padre 
»e  fundía  ó  acri'olnba  ,  hnbin  ron- 
(«bido  por  Stlioiuick  la  DÚ»n»a 
antipatía,  y  así  es  que  con  su*  tra- 
Tosuras  le  eehó  á  perder  j  des- 
barató una  infinidad  de  operado- 
nes  qnímiras.  Una  noche  que  su 
podre  le  bn}>!a  cnrarpodo  que  cui- 
dase de  uuu  retorta  hasta  que  la 
materia  qne  contenia  so  toItíoso 
negra  9  Heioeokea  quiso  aeelmrar 
ejite  yenturoso  instante,  y  pora  es- 
to, vaciA  su  tintero  eu  la  retorta 
y  llamó  luego  ú  su  padre  y  lí  Scho- 
neiclL.  £1  gozo  de  estos  dos  alqui- 
mistas le  dÍTertió  mucho  mas; 
pero  muy  pronto  la  fiefion  se  des- 
cubrió y  el  joven  Heineckcn  fué 
castigado  severamente  y  para  siem- 

5 re  separado  del  laboratorio.  Pasó 
espues  á  estudiar  leyes  á  Leíp- 
sick  ;  y  habiéndosele  encirirndo 
algunas  edoearinní'^  pnrüí  ni.ircs 
en  Dresdc,  fué  llamado  al  servicio 
del  eonde  de  Bliebl  como  secre- 
tario privado.  Este  hábil  ministro 
reconocin  bien  pronto  en  Heíne- 
cken las  grandes  caü  hdes  que  le 
adornaban  ,  y  le  conlio  dilerentes 
eneargos  importantes  fiiToreeién- 
dole  para  que  ascendiese  á  otros 
empleos.  Recibió  pues  Heínecken 
cnrlfl  de  imbb-va  Inniedinta  y  el 
elector  le  couiiriú  el  tilulu  de  con- 
sejero íotimo  de  Polonia  y  Sajo- 
nía.  El  earáetor  de  este  hombre  de 
estado  y  el  amigo  mas  fiel  del  con- 
de de  liricbl  ,  era  dijrno  de  nfhni- 
raciou  por  su  grande  seacilkxj 
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siendo  bri^^tante  reservado  de- 
mostraba insensible  á  las  dulzuras 
del  trato  y  de  la  amistad ;  una 
apretada  de  mano  era  la  mayor 
señal  de  adhesión  que  podían  ob- 
tener de  él  ar[ncIlos  que  tenían 
mas  derecho  a  ser  sus  amigos; 
pero  siempre  estuvo  nronto  h  ha- 
cer justicia  T  lamas  la  ingratitud 
cambió  en  él  esta  disposición.  Las 
liberalidades  del  rey  de  Polonia 
habían  puesto  sus  tesoros  en  gran- 
des apuros  9  y  para  salvar  Ucinc- 
cken  la  reputación  de  probidad 
que  se  habla  merecido  persuadió 
á  su  amo  que  no  pagase  á  nadie 
sin  la  firma  del  rey  ,  por  lo  que  á 
la  muerte  de  éste  el  conde  Brichi 
fiiéTiramente  perseguido  por  su» 
enemigos.  BríchI  apreció  los  scrri- 
cios  de  Heineckcn ,  no  le  señaló 
sueldo  alguno  :  pero  le  ntc?tiíruó 
su  recouocmiieuto  cuu  grutifi- 
caciones  consldeiubles  y  le  legó 
una  hermosa  posesión,  rieinedien, 
aunque  muy  eronómico  no  tenia 
mucho  a[M  ;^-o  h  las  riquesas.  La» 
artes  encontraban  en  él  un  gene- 
roso ptoteetor  y  la  magniOea  obra 
intitulada  ,  la  GalerU  dt  Drmi§ 
(jue  bizo  ejecutar  á  sus  rostas  por 
los  artistas  mas  hábiles  ,  habría 
ocasionado  su  total  ruina ,  si  ei 
rey  de  Sájenla  no  lo  hubioso  ayo- 
dado  y  socorrido.  £ste  principe  ad* 
quirió  de  Heineckcn  ,  mediante 
una  pensión  vitalicia  que  le  hiio, 
la  rica  colección  de  objetos  de  ar- 
tes y  todas  bs  planchas  de  los  gra« 
hados  de  la  galería  de  DrMe. 
Después  de  esta  cesión  Heineclien 
se  retiró  h  su  posición  de  Altdo- 
bern  en  la  baja  Lusacia  ,  en  donde 
murió  d  (  de  diciembre  de  179S« 
Este  sabio  aauiBte  de  las  artes  pu- 
blicó muohas  obras ,  tanto  en  ale- 
;  man  como  en  Tmncés  :  !•  Tratado 
i  (Ul  sui/lime  (U  Lancino      griego  y 
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tn  attmtm  ,  ean  su  tida;  una  Noti- 
€Út  sobre  sus  escritos  y  i'nn  rspltcacion 
49  io  4f<M  Longino  eniiemíe.  por  la 
paUira  aoblfme  ,  y  un  prólogo  por 
mu  d0$eimoddi>  f  Dresde  ,  1757  ,  en 
8  ,  y  17A2  ,  en  8  :  5*  Los  lUhercs  del 
hombrt ,  ó  compt  rulio  de  toda  la  tm~ 
nd,  id.  Í7Í8  ,  en  8.  3"  Lnaco- 
Iteeion  d§  etittmpn  tuuuUa  ét  loa 
mas  cclchrados  cuadros  d*  la  galería 
de  Drcxdc,  en  francés ,  Dresde,  1755, 
j  ilúl ,  dos  tomos  en  folio :  t\' 
líoiicias  sobre  alguma  ar Usías  j  so- 
kn  éígimoM  objHoM  de  tarU»,  Lcip- 
aick  ,  1768  y  1771 ,  dos  tomos  en 
8.  5*  Cnrfn  d  P.  Krause  ,  que  tie- 
ne por  objeto  las  diferente»  criti- 
cas de  las»  uolicias  »ol>re  algunoi» 
arlistAi »  etc. » 1771 ,  en  8.  6*  ¡dta 
general  dk  «fM  colección  completa  de 
estampas  ,  n»»  nr^ff  disertación  sobre 
el  origen  del  grabado  j  sobre  los  pri- 
meros libros  de  imdgtnet ,  tn  fnmcés, 
Leipeíck»  yVieo««  1770,  ea  S, 
.obra  rara  y  muy  buscada.  7'  D¡c- 
rifln/trio  de  los  arii^tns  jnas  célebres 
de  los  cuaks  se  tienen  estiunpas  ,  con 
tma  noticia  detallada  de  $u$  obras 
gnbaéoMy  «n  franeét,  Leipsick»*1778 
y  1790  ,  rnatro  tomos  en  8  ;  cuya 
ol)rn         lástima  que  no  se  haya 
continuado  ,  pues  el  cuarto  tomo 
iolo  llega  á  la  silaba  Dis,  Nmw 
mtíeias  sobre  artistas  y  objetos  de 
artes  f  Leipííí  ky  Dresde  ,  178G  , 
CTi  8  <  on  hiniinas  ;  Hciuccken  no 
publico  mas  que  el  primer  tomo 
de  esta  obra.  Por  último  la  Bihlio^ 
teca  de  bellas  letras ,  publicada  en 
Leipsiik  está  llena  de  interesantes 
artículos  de  este  autor  y  al  frente 
del  tomo  26  de  la  misma  bibliole- 
oa  se  halla  su  retrata.  La  Tída  de 
Heinecken   ha   sido  escrita  por 
Schiíchtegroll  en  su  N(crof>rír¡ro  del 
año  1791,  tomo   primero  púg. 

HSINICKE  (Sanmd),  naci6 
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en  Nan^rViTilz  m  Sajonla  en  1725: 
fué  maesUó  (!c  sordo-mudos  en 
Leipsigy  uno  de  los  primeros  que 
se  «Sedicaron  á  esta  ensellaiiia  en 
el  Norte  de  Alcnumia  f  siendo  su 
nit'tnrln  el   f]up   pencmlmcntc  ^e 
ha  íHliiptuld   (11  .Kjuclla  parle  de 
la  Luropu.  Murió  cu  17ÜU,  dejan- 
do publicadas  las  obras  siguientes: 
1'  Hi8t4iruS«aUa  del  antiguo  U$Ut- 
7Tirvfn  para  tt^o  de  los  sonlo-7nudú$, 
Hnmburpo,  1778,  en  8.  2*  De  la 
manera  con  que  se  forma  el  pensa- 
miento «»  Im  tordo^udos^  etc.^ 
Leipsig,  1780,  en  8.  Descubrí- 
miento  imp^rtanir  m  sicolof^ia  y  <to- 
brc  el  Icnguage  humano ,  1783,  en 
8,  y  algunos  otros  escritos  sobre 
el  nsismo  objeto.  Bn  la  Cromlogia, 
de  VeckiliTUn}  número  aeb»  pág. 
577.  ^88,  <.f  encuentran  unas  no- 
líelas  bastante  detalladas  i^ohre  la 
TÍda  y  el  método  de  este  maes- 
tro de  tordo-mudos. 

HEINCIO  (Daniel)  »  nació  en 
Gante  en  1580  ,  de  tjna  familia 
dii)tinguida  tuvo  por  aiaeslro  ú  £s- 
caligero  entonces  profesor  de  his- 
toria y  de  poHtica  en  Leyden.  Ha-- 
hiendo  deíempeñado  la  cátedra  de 
la  lengua  griega  desde  ta  edad  de 
22  años  ,  ocupó  en  seguida  ia  de 
su  maestro  Escallgero  :  j  falleció 
en  1665.  Nos  ha  dejado  mucbas 
obras:  i*  traducciones  !>:Kstante  exac- 
tas y  fidedignas  ,  particídíirnieiite 
las  de  Máximo  de  Tiro ;  del  arte 
poética  de  Aristóteles  á  las  que 
na  unido  un  Tratado  de  la  Trage-* 
dia^áe  Teócrito;  de  Mosco; de  Bion 
y  de  demerite  de  Alcjandria  :  2* 
AdccvUncias  sobre  el  nueto  iesta- 
mtnio^íBhiy  en  folio:  ¿*  Lau» 
asini  f  t  alia  ejusdem  generis  t  Leu- 
den Elzevir,  172Í),  en  Zi :  A*  í  na 
recf'lrrrion  di  sus  arengas  ,  impre!>a 
en  Ley  den,  1609  en  4  :  5*  Unas 
poesías  ea  latin  entre  las  cuales  se 
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dístingni^  pípecialmcntc  el  porma  ' 
De  cnntnnptii  mortis  ,  cuya  impro- 
»iou  5e  hizo  por  separado,  j  después 
fué  insertado  en  ia  edición  de  Lej- 
den,  1611.  En  este  tratado  brillan 
6  la  par  de  unofilosolía  «lulcry  (  ris- 
tiana,  los  primores  y  gracin<  (Ir  una 
acertada  imitación  ,  acom^aunda 
de  unos  sentimientOB  sólidos  y 
proftindos.  6'  Edidañés  de  Hora- 
cio con  notas  ,  TragedUu  de  Sé- 
neca y  (le  Tcrcnrio.  Heincío  sabia 
mucho  :  procuraba  enriquecer  su 
biblioteca  con  las  antigüedades 
mas  interesantes ,  que  eran  el  ob- 
jeto de  su  estudio.  ObtuTO  déla  re- 
pi'ddica  de  Venecia  el  di«tin{íindo 
título  de  caballero  de  San  Marcos/ 
y  recibió  de  Gustavo  Adolfo  las 
mus  altas  pruebas  del  apreoio  y 
cslimacion  que  le  merecía. 

IIFTSS  (Juan  de)  ,  señor 
Rügciiiicim  ,  residia  en  la  corte  de 
Francia  por  comisión  del  elector 
de  Ungru.  Murió  en  la  misma  en 
el  afio  1688.  La  Hixtoiiadétmtperio 
nfnnnn  ,  q>ie  escribió  con  mucho 
a'  icrtn,  cslcudió  la  celebridad  de 
su  nombre  ,  Paris  ,  1C8A,  dos  lo- 
mos en  it»  De  esta  obra  se  dió  otra 
edidon  en  la  mi^a  dudad  en 
5731  ,  tres  tomos  en  ^  y  en  8  ron 
notas  bislóricaí?  y  polítírn?,  la  í(ne 
fué  continuada  liasta  el  espresado 
alio  por  Vogel  asesor  de  los  gitar^ 
días  suiros  de  Fraiu  ia.  En  el  año 
1783,  dió  á  lur.  la  ¡fisiona  ¡le  Jms- 
terdam  ,  adr»rna<la  con  unas  lámi- 
nas que  representan  los  sellos  de 
todos  los  emperadores.  Esta  obra, 
aunque  no  falta  quien  la  tacha  de 
faltas  de  exactitud  en  alumnos  de 
sus  partc»^,  con  lodo  es  la  que  me- 
rece mas  aceptación,  si  la  com- 
paramos con  otras  que  se  han  es- 
crito sobre  esta  materia. 

HEISTEIl  (Lorenzo)  ,  célebre 
médico  :  naciü  en  Francfort  del 
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Mein  en  51  de  setiembre  de  1688. 
Eierció  su  protesion  de  médico  en 
Altorí  en  1710  :  pasó  después  4 
Helmstadt  en  I7S6 »  donde  adqof* 
rió  mucha  fama,  dando  lecciones 
de  cirugin ,  anatomía,  medicina 
teórico— práctica  ,  y  de  botánica  : 
y  logró  los  mas  felices  resultados 
en  la  práctica  de  estas  facultades. 
Pedro  I  le  llamó  k  Rusia  y  mas 
Heister  no  pudo  resoWerse  á  sepa- 
rarse de  Alemania,  por  el  singular 
aprecio  que  hacian  de  él  los  sube- 
ranos  de  aquel  pais.  Su  vasto  ta- 
lento y  la  importancia  de  las  mu- 
chas y  variadas  obras  que  publi- 
có ,  fijfHlo  la  general  ntcnrion. 
Entre  ios  principales  produccioneí 
de  su  fecundo  ingenio  las  notables 
son  :  I*  Ompendium  matrniUmm^ 
del  que  habiéndose  dado  un  sin 
itúmrro  <\v  ediciones  ha  sido  trá» 
ducido  en  francés  por  M.  Scnac : 
y  Á  mas  eu  alemán  y  en  inglés.  K« 
tan  recomendable  este  tratado  , 
que  tan  pronto  como  se  publicó 
quedó  sepultada  en  o!vido  la  y/na- 
iomia  do  Verbeyer ;  á  pesar  de 
haber  sido  iiasla  entonces  la  mas 
adoptada  en  la  fiKsultad  de  medi- 
cinñ.  i' D$  mmUeamentis  Germanu^ 
indii^cTíis  stifficicntihiis  ,  Hrímsladt  , 
17;50,  en  Ix.  Esta  rtljrn  lné  tradu- 
cida al  francés  é  inmediatamente 
publicada  en  Paris.  t*  ¡naUtttiimm 
chirurgiea,  1750,  dos  tomos  en 
4  con  estampas.  Estas  institucio- 
nes se  hallan  traducidas  en  los 
idiomas  español  é  inglés  y  poste- 
riormente en  francés,  Paris,  1771, 
dos  tomos  en  4»  4*  Com^entUuM 

institutionnm  medicartim  ,  Amster- 
dam,  176A  en  8.  Esin  obra  ha  me- 
recido un  singular  aprecio.  Son 
mochas  las  disertaciooea  de  este 
célebre  médic<i  sobra  materias  las 
mas  importantes  ,  teniendo  pnr 
objeto  gran  parte  de  elias^  el  pro- 
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iMir  que  la  catarata  rcsiilc  en  cl 
cristalino  ;  siendo  Ilri^^tt  r  de  los 
médicos  alemanes  el  primero  que 
lia  opinado  de  eite  modo  ;  su 
lauerte  aconteció  en  BelmstadI  en 
1758. 

HETSTER  (Elias  Fctlerico)  , 
hijo  del  precedente  nació  eo  Al- 
torf  en  1715,  y  coando  cropeialia 
ya  ;t  desplegar  su  talento  J  'Sabi- 
duría mil  rió  en  Ley  ti  en  en  17/(0. 
Hizo  una  Traducción  en  latiii  del 
tratado  inglés  de  Douglaü  ,  so- 
bre el  Peritoneo.  A  mas  escribió 
una  ^pologia  pro  nuiUás  atJidfjni 
Kcusath^  Am?tcr(lam,  1736. — Tnm- 
bien  huho  un  general  nombrado 
Ueistcr  en  el  servicio  del  ejército 
mittriaco  ,  quien  se  biao  memora- 
Ide  en  una  acción  que  tOTÍcron 
que  sostfMn  r  í  00  lo3  revoltoso*  de 
IJngria  á  principios  del  siglo  dé> 
cimo  octavo. 

HELENA  (Santa),  natnral  de 
Bittniay  dc  linaje  humilde;  sa- 
lió de  la  obscuridad  por  los  atrac- 
tivo? de  ?u  hermosura  y  su  talen- 
to. Casóse  con  Comlancio  Cloro , 
el  cual  la  repndi6 ,  cuando  ftié 
elevado  á  la  dignidad  de  ce- 
sar. La  lii^ütorla  no  refiere  lo  qne 
lucedió  (1c.«pnes  de  tal  oc(Hite<;i- 
miento,  liaflu  que  Constantino  su 
hijo  f  habiendo  sido  coronado  em- 
perador, la  llanto  á  la  corte  dán- 
dola el  título  tic  Aiif  ttsin  y  conre- 
diéndola  lotlos  lt>s  honores  dclú- 
doá  á  lu  madre  de  un  empeiador. 
No  contento  con  bacerla  respetar 
en  su  corte  y  aun  por  sos  ejércitos, 
qni;*o  que  (lí^pusíera  &  su  guíto 
del  dinero  de  t»us  ahorros  ,  que 
empleó  divamente  en  bien  de  la 
Iglesia  7  alivio  de  los  pobres.  Hácia 
el  año  $"16  fué  esta  emperatrit  A 
Th]\:\r  lo«  santos  ^uga^cíí  ,  en 
donde  mando  construir  diferentes 
iglesias.  Entonces  fué  cuando  por 
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el  zelo  de  lo  piadosa  princesa  se 
halló  la  verdadera  cruz  y  lo?  ins- 
trumentos de  la  pasión.  Poco 
tiempo  después  de  este  tt\H  des* 
iMibrimientO,  murió  Helena  en 
los  brazos  de  su  hijo  Constantino 
en  el  año  ^2$  ü  la  edad  de  88 
años.  A  pesar  del  amor  que  te- 
nia á  su  hijo  f.  no  dejaba  de  co-* 
noccr  sus  defectos  j  de  reprehen- 
dérselos. 

IIELI,  gran  sarertlotc  dr  los  ju- 
díos, descendía  de  llamar  que  era  el 
segundo  hijo  de  Aaron.  Sucedió  i 
Sansón  en  la  soberanía  y  judica- 
tura ;  pero   1<'  faltnha   !;i  firnu-za 
nece-iiiria         i  liarer  respetar  su 
autoridad  cu  un  pueblo  natural* 
mente  indócil.  Las  santas  escrl» 
turas  nos  manifiestan  la  confusión 
en  que  tOf!o  sr  ^^l!nbH  en  Israel 
en  donde  cada  mu»  í  lnaha  sefjnn 
su  antojo.  Helí  iiaiiituiia  en  ¿>ilo, 
ciudad  de  la  tribu  de  Efrairo  ,  y 
en  la  que  el  Señor  tenia  un  tem- 
plo. Sn  avanzada  edad  le  obligó  á 
dejar  al  cuidado  de  sus  hijos  Ofni 
y  Finees ,  también  sacerdotes,  una 
parte  de  las  Amelones  de  su  minis- 
terio;  pero  éstos  abusando  de  la 
demasiada  condescendencia  de  su 
anciano  padre  ,  que  por  otra  parte 
no  liueia  ya  otra  cosa  mas  que 
sentarse  en  un  sitio  elevado  cerca 
la  puerta  del  templo ,  y  contestar 
á  los  que  iban  h  consultarle,  onil- 
tahan  y  se  apropiaban  una  parte 
de  la  carne  de  las  víctimas  desti- 
nadas á  los  sacrificios  é  introdudan 
varias  raugeres  en  lo  interior  del 
templo.  Qupjíironse  á  fiel!  nl^i- 
nos  geítís  de  familia  de  los  desór- 
denes que  comelian  sus  hijos ;  pe->4 
ro  aquel  padre  demasiado  tierno 
no  hizo  mas  Ipie  reprehenderlos 
blandamente  y  amonestarlos  con 
mucha  suavidad  á  que  cambiasen 
de  conducta ,  de  lo  que  no  hi(BÍt~ 

40 


r  - 


I  « 


Digitized  by  Google 


m  UEL 

ron  caso  a1p:unn  ;  T>lo^  entonces 
hizo  que  un  pío  le  la  se  pieseiitase 
á  Heli  y  le  predije:»!:  los  male^  que 
debían  caer  sobre  su  casa;  este 
recibió  el  aviso  con  sumisidD  , 
diciciído:  Dtox  es  el  scñcr.  futrase  su 
sania  volunlad.  Poco  después  cítc 
desgraciado  padre  perdió  ta  vista; 
los  filisteos,  de  quienes  Dios  eiii<- 
pleaba  el  brazo  para  castigar  á  su 
pueblo,  declararon  la  guerra  á  los 
israelitas  ;  quedaron  éstos  vencidos 
en  el  primer  combate  y  pidieron 
que  el  arca  de  la  diansa  fuese 
trasportada  á  sn  campo.  Heli  ce- 
diendo á  SUS  instancias  mandó  á 
sus  hijos  la  nromitarm^en ,  y  al 
Otro  dia  de  haber  llegado  al  cam- 
po se  dió  la  batalla  en  la  que  los 
israelitas  ,  á  pesar  de  su  esperan- 
za ,  fueron  de  nueTO  vencidos ; 
Ofni  y  Finees  muertos  ;  y  el  arca 
quedó  en  poder  de  los  filisteos. 
Ún  israelita  que  escapó  de  la  mor- 
tandad» con  sus  vestidos  rotos  y 
cubierto  de  polvo  se  presentó  en 
Silo  ,  y  anunció  tan  triste  nueva; 
mas  al  oír  Heli  que  el  arca  de 
Dios  se  habia  perdido,  cayó  de  es- 
paldas de  su  silla  y  del  golpe  que 
io  dió  en  \i  cabesa  quedó  muerto; 
y  su  nuera,  muger  deFitiees  nni- 
rió  de  dolor,  dando  eu  el  híísího 
acto  UQ  hijo  íi  luz.  que  se  llamó 
Ycabod.  HeU  se  bailaba  en  los 
88  años  de  su  edad  y  habla  ai'* 
do  juez  de  Israel  por  el  espacio 
de  cuarenta.  Los  crotiologíslas  po- 
ncu  muerte  el  aüo  1159  antes 
de  J.— C.  El  profeta  Samuel  le 
sucedió  en  todas  sus  dignidades. 

IIELINAND  (Dans  ó  Dan), 
poctíi  del  siglo  íloce  ,  nació  en 
Pruneroi  cerca  de  Beauvais  :  en 
jwi  infoncia  Aié  admitido  en  la 
serridumbre  de  Felipe  Augusto, 
y  después  se  hizo  monge  de  la 
abadía  de  Froidmout  eu  donde  i 
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murió  en  1553  y  según  otros  en 
1209  ,  1227,  0  1229.  Se  tienen 
de  él  un  Poema  sobre  la  muerte  , 
impreso  en  1594,  «n  8:  y  usa 
Crónica  universal  insertada  en  pa^ 
te  en  la  Biblioteca  cistoricnse  def 
P.  Teissier  :  y  ademas  28  Strmo- 
nes  ,  30  Opúsculos  eunserv  adoi»  por 
Vicente  de  BeauTais  bajo  el  titulo 
de  Flores  d§  Htiinand ;  una  vida 
de  S.  Gercon,  un  Et'>g¿o  de  S.  Ber» 
nardo  y  uu  Comentario  sobre  el  Jpo» 
caUpsis. 

HELIODORO  9  uno  de  los  coc^ 

tésanos  de  Seleuco  Filopator,  rey 
de  Siria.  E>te  príncipe  le  mandó 
que  entrase  en  el  templo  de  Jeru- 
salea  el  aüo  276  antes  de  J. — C. 
y  que  so  IleYase  los  tesoros  que 
en  él  eiistian.  Mientras  que  los 
sacerdotes  invoc^iban  el  socorro 
del  Seííor  contra  este  sacn'Iei»^o  , 
Heliodoro  peuetró  en  el  templo 
para  egecutar  la  órden  que  tenia; 
pero  fué  cebado  de  él  por  unos 
ángeles  que  el  Señor  envió,  quie- 
nes le  dejaron  como  muerto  :  el 
gran  sacerdote  Onias  ofreció  un 
sacrificio  por  él  y  Dios  le  puso  sa- 
no baciéndole  advertir  por  los 
mismos  ¿ngcles  que  le  babian  cas- 
tif:n(!o  que  publicase  por  todas 
parles  el  potler  de  Dios  :  Helio- 
doro  obedeció  esta  órden  atesti« 
guando  la  Tcrdad. 

HELIODORO,  natural  de  Em»^ 
?a  en  Fenicia  ,  compuso  en  su 
juventud  el  romance  de  Losamo^ 
res  de  Ted^enes  y  Cwicica  ,  el  cual 
se  publico  en  griego  y  latín  en 
Paris  ,  año  1619 »  y  ha  sido  mira- 
do por  los  eruditos  y  literatos  co- 
mo el  modelo  de  las  compo'-i(  io- 
nes de  este  género  ,  ya  por  la 
manera  con  que  estén  pintadas  en 
él  las  pasiones  y  la  variedad  de 
lo?  epi<otiios,  como  por  las  lu  llc- 
za»  agradables  de  su  estilo.  £1  ro- 
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BUnce  de  Heliodoro  ha  sido  tradu- 
cido en  todos  los  idiomas:  en  espa- 
Bol  lo  estíi  desde  nriny  nti titano. 

HELIOGABALO  ó  Kliucabalo, 
emperador  romano,  llamado  elSar^ 
émdpttto  di  ñonui ,  era  hi)0  de 
yaritu  Marceílus  y  de  Samias  ,  na- 
riA  en  5O/4,  y  todavía  era  de  muy 
tienta  edad  (  uaiulo  los  Fenicios  le 
eligieron  ponlííic-e  del  sul  de  lu 
cual  proriene  el  nombre  de  Hetio'' 
gáMo,  Después  de  la  muerte  de 
Maerín  en  218  fué  cicvacfo  ni  im- 
perio y  el    senado  le  recontM  ¡o 

Sor  craperadúr  y  le  di6  el  titulo 
e  Augusto,  ¿  pesar  de  so  des- 
contento por  verse  sugetos  ¿  un 
niño  de  \[\  años;  6  i^ual  titulo 
fué  com  edido  á  su  ai>u(da  Mctsia 

Íá  su  madre  Scemias.  UeUogába- 
o  unía  al  genio  despótico  de  un 
Tiejo  Tiolento  todos  los  capri- 
chos de  un    joven  atolondrado. 
Mandó  que  su  abuela  fue^e  admi- 
tida eu  las  deliberaciones  del  se- 
nado y  que  se  colocase  cerca  de 
los  cónsules.  Estableció  sobre  el 
^monte  Quirinal  un  senado  de  mu- 
geres,  eu  el  rual  su  níadre,  mons- 
truo de  impudicia  y  muy  digna 
de  tal  hijo ,  concedía  premios  h 
las  que  se  dbtinguian  en  los  Tes- 
tidos  y  en  las  modas.  El  palacio 
imperial  fué  transformado  vn  un 
lugar  de  prostitución  ,  siendo  ha- 
bitado por  todo  lo  que  había  de 
mas  infame  en  Roma  por  su  bajo 
nacimiento  y  por  la  bajcsa  de  sus 
C08tumbr<**í  I.oí  laeayos  y  come- 
diantes roinjjouiau  la  corte  de  He- 
iiogúbdlo  tau  malvado  cooiu  im- 
bécil. Mató  por  su  propia  mano  á 
Gumiis    su  protector  ,  porque  le 
reprciulia  su»  desvarios.   í  iki  de 
sus  niuchas  locuras  fué  hort  r  ;ulo- 
rar  el  dios  ElagabeU  que  había  traí- 
do de  Fenicia :  este  dios  no  coa- 
49tl4tn  otra  cosn  que  tú  «ma  (nii«i 
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de  piedra  negra  que  era  redonda 

por  debajo  y  remataba  en  pun*» 
ta  en  forma  de  roño  ,  y  en  la  que 
se  veían  grabadas  Tarías  figuras. 
Ueliogdbalo  mandó  construir  un 
templo  á  esta  ridicuhi  divinidad 
que  adornó  con  despojos  de  los 
otros  templos.    Mandó  llevar  de 
Cartago  todas  las  riquezas  del  tem- 
plo de  la  Luna  y  la  estdtua  de  es- 
ta dlosa^  y  colocándola  en  el  tem- 
plo de  su  dios  hizo  que  ambos 
se    casaran.  Estas   bodas  fueron' 
celebradas   con    fiestas  soíejnues 
en  Roma  y  aun  en  toda  ia  Italia  ; 
y  el  emperador  biso  que  le  c¡r« 
concidaran  en  bonor  de  los  noe* 
vos  esposos,  y  que  ?e  les  sacrifi- 
caran niños  de  ia  clase  ma<  <U<t¡u- 
guida;  y  cuantos  se  reáÍ6tierüu  á 
adorar  á  estas  diTínldades,  perecie- 
ron en  medio  de  los  suplicios  mas 
horribles.  Kn  los  cuatro  años  qno 
íleliogdbalo  ocupó  el  trono  se  ca- 
¿o  con  cinco  mugeres  :  una  do 
ellas  era  una  Testal  ,  7  como  se 
consideraba  entre  los  romanos 
como  un  grande  sacrilegio  ^  rea» 
pondia  á  los  que  se  lo  echahan  en 
cara  ;  Nada,  nujor  que  el  viainmo^ 
ido  de  un  tacerdoU  con  una  vestal. 
TodaTia  le  ocurrió  una  idea  más 
eslraTagante ,  declarando  públl» 
camente  que  era  mnger;  y  en  esta 
calidad  se  casó  con  uno  de  sus 
oficiales  ,  y  luego  con  uno  de  sus 
esclaTos.  Cierto  autor  dice  de  es-^. 
te  emperador  lo  que  con  menos 
justicia  se  dijo  de  César  :   que  era 
el  hombre  de  todas  las  tniipn-cs  ,  y 
la  mugir  de  iodo»  los  hombres.  Si 
Helíog&balo  igualó  con  su  inde- 
corosa deshonestidad  á  los  cmpo^ 
radores   mas  disolutos  ,  c^redió 
á  todos  en  la  profusión;  y  para  sa- 
tisfacer sus  enormes  gastos  sacri'* 
ficó  á  los  pueblos  con  continvaa 
7  exorbiU&tAs  contribuciones  y 
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miraba  á  sos  sábditos  como  !o9 
uinos  miraa  al  pajarito  que  les 
sirte  de  jü^iiete.  iJna  de  sus  prin- 
cipales Utver^ioneí»  era  couvidur 
g«ote  de  baja  esfera ,  que  hacia 
sentar  en  grandes  taburetes  llenos 
(le  viento,  y  que  varifindoloá  do 
¡niproviso  los  eclial)a  ;'i  todos  por 
tierra  para  ser  pasto  du  las  fieras  que 
sdian  inmediatamente.  También 
acostumbraba  algunas  Teces  con- 
vidar á  comer  á  odio  calvo?,  ocho 
tuertos,  ocho  viejos  y  orlio  cojos. 
i*or  ún ,  habiendo  ja  apurado  la 
paciencia  de  todo  el  mundo  con 
sus  caprichos  y  con  sus  cruelda- 
des ,  se  sublevaron  los  soldados, 
y  á  pesar  de  sus  esfuerzos  para 
apaciguarlos,  no  pudo  conseguir- 
lo y  tuvo  que  refugiarse  en  unas 
letrinas  del  campo ;  mas  habien- 
do sido  descubierto  jun!  )  con  su 
madre  i^ícmúu ,  nmhos  rueroii  de- 
gollados en  222.  ileltügáhalu  te- 
nia entonces  unos  18  años  y  ha- 
bla reinado  tres  afios  nueve  meses, 
y  cuatro  dias.*  era  de  hermosa 
presencia  y  en  esto  consistía  todo 
su  mérito. 

HELISENA  DE  GllEMVE,  se- 
liorita  natural  de  la  provincia  de 
Picardía  en  Francia,  deáicd  á  Fran- 
cisco T  los  cuatro  primeros  libros 
ilc  la.  Eneida  de  Viv/dio ,  que  ella 
habla  traducido,  laoibien  se  han 
impreso  de  Helisena ,  Las  angus- 
iia»  dolorosos  que  dimanan  del  amor; 
$ns  epístnfas  f  Uwtetkütf  París, 
1560  ,  en  iG. 

H£LL  (Maximiliano)  ,  jesuíta 
alemán  y  hábil  astrónomo,  nació 
en  IS  de  mayo  de  1720,  en  Schem- 
nits  en  Ungria.  Este  célebre  je- 
stiita  manifestó  ya  en  sus  primeros 
anos  una  pasión  la  mas  decidida 
por  el  estudio  délas  astronomía, 
y  de  la  fisica.  En  los  años  174^9 
y  Í7A6  f  Alé  suplenle  del  P.  José 


BEL 

Francisco  ,  que  era  astrónomo  dei 
ol)servntorio  d«i  Io>  jestíil.i'?  en  Vic- 
na  ,   donde    estudió   la  teología, 
dando  ul  mismo  tiemoo  lecciones 
de  matemáticas  á  mucnas  persona* 
las  mas  distinguidas  de  aquell# 
corte,  'l'omo  órdenes  en  1751  ,  y 
concluido  que  fué  el  tercer  uño 
del  noviciado,   obtuvo  el  grado 
de  doctor ,  y  fué  en  segfuida  nom-* 
brado    profe.^or   de  malemélicat 
en  la  escuela  de  Clauscnburg  ei^ 
Transilvania.  Al  cjibo  de  cuatro 
años  el  P.  Ileli  iue  ilainado  á  Vie- 
na,  donde  desempeBó  por  espacio 
de  treinta  y  seis  aBos  la  plata  d» 
astrónomo,  y  conservador  del  ob- 
servatorio que  se  hahia  construi- 
do en  la  misma  por  disposición 
del  citado  llell.  Enseñó  también 
durante  un  aRo  lo  mecénica,  y  to* 
dos  los  unos  dr  ^de  el  de  1757," 
hasta  el  1786  ,  publicó  sin  inter- 
rupción las  ereniérldc.''  ,  cuya  co- 
lección lia  sido  muy  apreciada  do 
los  astrónomos.  El  conde  de  Ba- 
choiT,  enviado  de  Dinamarca  en 
Viena,  instó  al  í'.  TIell  parn  que 
aceptase  el  encarfro  de  observar 
en  la  Sajonia  el  pasage  de  Venus 
en  el  disco  del  sol ;  de  cuyas  re- 
sultas este  célebre  astrónomo  se 
puso  en  camino  en  28  de  íd)r¡l  de 
1768,  y   re^'resó  a  Viena  en  12 
de  agosto  de  1770.  Para  conocer 
á  fondo  los  trabajos ,  y  sufrimien- 
tos del  P.  Ilell  en  este  viage,  sería 
necesario  haber  antes  esperimen- 
t«do  los  rigores  del  invierno  en 
aquellos  países,  á  la  latitud  de 
70*  33.  También  se  vendría  en  co- 
nocimiento de  la  multitud  de  ob- 
servaciones que  fueron  el  fruto  de 
este  viage,  si  se  pudiesen  leer  lo?; 
tres  tomos  en  folio  que  se  uiiuu- 
ciaron  en  el  diario  de  los  litératos 
de  1771 ,  pajT.  499*  Aquellas  re- 
giones boreales  tan  poco  habitiidat 


Digitized  by  Google 


HSE. 

T  conoeidai  iweseixaD  ú  !■  TÍ8ta  de 

Km  sabios  \u\  objeto  interesante , 
y  digno  de  toda  atención  ;  y  por 
lo  míámo  llamó  parlii  ularmente  la 
éd  P»  Hell,  quieo  bibiendo  estu- 
diado !•  ^ometría ,  hi.<tor¡n,  idio- 
mas» ,  artes  ,  religión  ,  l'í>i(  a  ,  Ins 
TÍrtudes  del  imán  ,  historia  natu- 
ral,  el  flujo  j  reflujo  del  mar, 
los  Tientos  ,  metéoros ,  el  calor  y 
frío  f  el  barómetro  ,  la  altura  de 
las  montañas,  el  declive  de  los  rio.«, 
etc.  publicó  Yario?  descubrimien- 
tos, y   propiedades  de  rada  uno 
de  los  predichos  objetos,  hasta 
entonces  desconocidos.  Observó 
la  coneidon  qne  tiene  la  lengua  de 
los  lapones  ,  con  la  úngnra  y  la 
de  los  chinos ;  y  afirmaba  haber 
hallado  una  regla  tjxa  en  las  varia- 
cloBaa  'éel«  barómetro.  Pero  Trio- 
meelEircélebre  astrónomo  de  Vie- 
na  no  tUTO  la  5ati;«rn('cion  de  rer 
lo»  manuscritos  del  P.  Hell ,  por- 
que los  sucesores  de  este  no  qui- 
sieron manifestárselos.  La  obser-» 
▼ación  fué  el  principal  objeto  del 
▼¡age  de  este  hábil  josnita  ,•  y  tUTO 
en  ella  tan  feliz  acuito  ([ue  fué 
anunciada  por  los  tiros  de  cañón 
del  castillo  de  Yardochus  9  como 
uno  de  los  resoltados  mas  intere- 
santes. En  efecto,  esta  obserTacion 
e*  una  de  las  cinco  ma<>,  completas 
que  ie  han  hecho  hasta  el  dia  en 
largas  distancias  en  las  que  Venus 
cuando  ▼aria  mas  la  duración  de 
su  paso  en  el  disco  del  sol  nos  ha 
dado  á  conocer  lo  qne  exactamen- 
te dista  la  tierra  del  mismo  sol  ,  y 
demás  planetas.  Esta  observación 
forma  época  memorable  en  la  his- 
toria de  la  astronomía  en  la  que  ocu- 
pará  con  muy  justa  razón  un  lugar 
distinguido  el  nombre  del  P.  Ilell  , 
cuyo  Tinge  fué  tan  útil  y  tan  curiu- 
ao  como  los  que  se  hicierofi  en  los 
aiaiet  del  sudy  de  las  Caiifomiasy  f 
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de  la  bahía  de  Hodson  con  el  mis- 
mo fin  de  obserTar  el  paso  de  Ve- 
nus en  el  disco  del  sol  (V.  Chnp- 
pe).  El  P.  Hell  tenía  correspon- 
dencia con  Mesmer  ,  y  admirado 
de  los  resultados   (]ue   éste  pu* 
blicaba  haber  obtenido  de  unos 
pedazos  de  acero  cebaílo  en  la  pie- 
dra imán  que  él  mismo  le  babia 
proporcionado,  ju7.gú  que  el  imán 
tendria  también  la  propiedad  de 
curar  las  enfermedades  nerriosas; 
y  pnblicí)  su  opinión   refutando  la 
del  autor  del  Magnetismo  animai, 
diciendo,  que  la  antecedente  deno- 
minación que  dicho  autor  fundaba 
en  cierta  analogía ,  era  muy  agena 
de  las  propiedades  del  imán.  El  P. 
Hell  después  de  haber  contribudo 
durante  mucho  tiempo    á  la  pro- 
pagación de  los  conocimientos  as* 
tronómicos  ,  falleció  en  Viena  en 
lA  de  abril  de  1792.  Las  princi- 
pales  obras   que   dió  á    luz  son 
las  siguientes  :  1*  Elementa  algebm 
Jóamu$  MwlUi  ma^U  iUastraUi,  H 
nox  ix  demonttrñtíotukus  y  et  probte» 
matibiis  anda,  Viena  ,  1745  en  8. 
5'  jédjdinrntum  mcvxoriír  ynnniiaU 
chronologico-scnealogico  historicum , 
Viena,  1750 y  en  16;  sesta  edi^ 
cion  ,  1789»  en  16.  3*  EUmmUL 
aritkmeiica  numcrica;  ct  titteraiis  , 
Viena  ,  176.>  eti  8.  ¿i*  Ephnneridcs 
astronómica  ad  meridiannm  Vindo- 
bonentem,  id.  1757  j  1786,  en  8 
con  grabados.  Desde  1769 ,  el  P. 
Pilgram  ,  socio  del  P.  Hell ,  tenia 
cnidaiio  de  la  redacción  de  estas 
efemérides,  las  que  ha  continuado 
después  de  la  muerte  del  P.  Hell, 
hasta  1793.  L.  Jungnits  ha  estrac- 
tado  de  esta  compilación  las  Me- 
moriíLs  del  astrónomo  Hell  y  las  ha 
publicado  en  alemán  ,  Bresiau  y 
Herschberg,  1791  y  179A,  cuatro 
tomos  en  8.  6*  Dé  ta  eeUtrádoú 
dt  le  ftttcoM,  Viena  ,  1761 ,  en  6. 
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6*  Tíéula  iokres  N.  l.  d$  kt  CmUe, 

cum  supplemento  veliquamm  inbu- 
luriim  Uinarium  id.  1763  en  8.  7* 
Tabula  lunares  tob,  Mayer ,  cum 
suplemmto  retufmntm  Uthalárum 
D,  C^mifU  ,  dr  la  Laiule  ,  et  suis, 
id.  1763  en  8.  8'  De  SaU  llHe  Vc- 
neris  ,  id.  1765  en  8.  9'  Obserra- 


rndo  mas  que-  el  primer  tomo. 

1 5*  Monumtnta  (ere  perenniora  inter 
ostra  ponenda  ,  primum  Scrrn,  Regi, 
AnglUm  Georgia  lll ,  altera  vito, 
eti.  F.  IF.  Hmdul » id.  1789 ,  en 
S.  £1  P.  Hell  y  publicó  tnmbiea 
para  e!  ano  1776  ,  muchos  calen- 
dario::» ,  (le  los  males  uno  era  del 


ciones  astronomice  ab  armo  1717  ad  i  géDcro  dul  de  Gota ,  otro  para  la 
annum  1752  faci»  et  ab  Aagiutin,  nobleza  ,  y  otro  para  los  nifios, 
BtUUrsUin  Pe^ini  Sinarum  iribuna- \  9ohre  la  física,  la  cronología  etc. 
lú  maihtfntttlci  prceside  ei  mandarino  etc.  SchliclitegToll  en  su  Necrolo- 
colleci(F ;  ad  ftdem  nttthagraphi  Msti.  ^ia  para  el  año  1792  ,  tomo  pri- 
edidit^  id  1768  en  A.  10'  De  Tran-  mero,  pag.  283  ú  303  ,  dá  una  oo- 
ütu  Veneris  ante  discum  soU»  dia  3  ticia  muy  detallada  sobre  la  TÍda 
Jim.  1769.  Wüfdilmii  vnFimmm'-  y  trabajos  de  este  sabio  astróno- 
cfua  obsérvalo  y  Copenbague,  1770  y  mo.  Por  fin»  el  P.  Bell,  tuTO  un 
\icna  1770  ,  en  K,  Se  encuentran  |  hermano  que  fué   ingenioso  me- 


en e>la  (liserUcion  e;*tractn(la  de 
las  efemérides  de  Vieiia  de  1772, 
las  obserr edones  de  mucbos  afi< 
Clonados  A  la  astronomía  sobre 
este  notable  acontecimiento,  entre 
otras  las  hechas  5>or  Messier,  la 
Caille  ,  Short ,  /.unolli ,  Polemi, 
Jimenesy  el  cardenal  de  Lnynes, 
etc.  etc.  11*  Ds  parallaxi  solis  c.r 


caiiico  e  ioYeotó  para  las  minas 
de  liuiigri'a  una  especie  de  can- 
timplora bidrániica  con  la  que  se 
sacaba  el  agua ,  y  estA  descrita  en 

los  viaprcs  de  Jars  y  en  las  Memo- 
rias de  la  academia  de  ciencias  de 
Paris  ,  de  1760  ,  pag.  160.  Ksla 
máqaina  es  admiranie  porque  le- 
vanta el  agtia  á  96  pies  no  gastan- 


obserrationibus  trajisitus  Vmeris  anni  do  mas  que  el  doble  de  la  ranti- 
1769,  Viena,  1773,  en  8.  12*  Me-  dad  elevada,  y  presenta  otras  cir- 
ihodus  astronómica,  sine  usu  fua-  cunstancias  curiosas. 
dr  antis  vtl  secUffU  mA  aiUrUu  eu-  H£LMA  (Isabel ) ,  célebre  Uh 
jusvis  imtrummU  m  grmlus  circuU  glesa  de  cuya  TÍda  y  circunstan- 
tíicUi  »  Ítem  sine  notitia  refraccionis  cias  no  tenemos  la  menor  noti- 
ope  solius  iubi  instructi  mccometro  cia,  y  solo  se  s>abc  que  nmrió  en 
filari  síngala  secunda  indicante,  «¿1816;  pero  es  digna  de  que  se 
in  apio  oii  hunc  usum  fuUro  MM»6íli  perpetué  SU  manoria  por  las  no-* 
afpUeati  ekeatíonim  poli  a^ftuuU  íoci  |  velas  interesantes  que  compuso  y 

otras  Tartas  obras  útiles  para  la 
educación  ,  escritas  todas  con  cla- 
ridad y  sencillez ,  y  recibidas  coa 
bastante  aplauso  ,  de  las  cuales 
solo  citaremos  las  siguientes ;  1* 
Lttita  ó  la  Cabaím  en  fl  cenegal, 
impresa  por  le  séptima  ve»  en  1801, 
dos  tomos  en  19  y  traducida  al 
francés  en  1787  ,  un  tomo  en  iS. 

CampiHdio  lUUwia  diPluUBTMf 
1794  f  €n  8.  9^Pmat  «nsfrit^^. 


in  continente  siti  accuratissimam  de- 
fnnre  ,  id.  1776  .  í'"  ^  ^'  traducida 
al  alemán  en  las  mnnonaíi  sobre  di- 
rersas  ciencias  ,  Vieua,  1775  ,  en  8. 
iy  D«l  virdüdero  grandor  qu4  ti 
diémtfro  d*  la  luna  llena  ó  del  sol, 
parece  trner  d  la  himple  risia ,  id. 
en  8.  14*  JifciuH.r  ad  Epimnerides 
anni  1771  ;  Aurora:  borealis  i/teoria 
notúp  Yiena,  1776 ,  en  S  con  cinco 
láminas;  de  esta  no  ha  sido  pobli* 
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en  Londres  y  en  / purhhf  cireun- 
Tfcinns ,  1798,  dus  tomos  en  8  y 
1800,  un  lomo  en  12.  4'  Insiruc' 
eion  maUma  ó  eotnenmnts  fami^ 
Uarts  sobre  objetos  moréis  é  intere- 
santcSy  1805,  dos  tomos  rn  18.  5* 
Síiiiit-Ciair  i/e  Itis  ¿s/o.*,  ó  los  ilcster- 
rados  ala  isla  de  Barra,  Iradiciuu 
escocesa,  cuatro  tornos^  tra- 
ducida al  francés  por  madama 
Montelicii,  ISOO,  ruatro  tomos  en 
13;  f  ^ta  lun  «'la  S(!  halla  también 
traducida  en  ia  ÜUtiicieca  británica', 
y  tambieo  lo  est&  en  espaSol ,  im- 
presa en  Barcelona  en  estíos  últi- 
mos años.  Es  de  nuestro  deber 
añadir  aquí,  que  $t  nntflama  Gen- 
lif!,  romo  dijo  el  autor  de  laá  Car- 
ias Españolas ,  ha  encontrado  un 
Intérprete  digno  de  ella  en  el  tra- 
ductor de  las  Pastoras  dr  Ufadktñf 
igual  suerte  ha  tcniíln  T«iahel  Hel- 
ma  en  su  novt^la  de  tSamt-í'lair  de 
ios  iiias :  pue:»  el  ni¡»mo  D.  Jo»c 
March  nuestro  compaRero  en  la  re- 
dacción de  esta  Biografía,  que  ha 

Eubticado  las  Pastoras  de  Mudian, 
a  ?ido  igualmente  el  dij^no  intér- 
prete de  nuestra  inglesa  cu  su  uo- 
Tela  de  Saint-Clair,  6*  Historia  de 
Ingtaterra  ,  vtulta  d  contar  por  un 
padre  d  sus  hijos.  7*  Historia  de  Es- 
cocioy  1806,  dos  toiní).s  eii  l'i.  Oes- 

Sues  de  :»u  muerte  se  publicaron. 
'  Magdalena  ó  le  penitente  de  Coi»' 
tówds$  novela  histórica ,  dos  to- 
mos en  12.  9*  Los  tiempos  moder^ 
noSf  1815,  tres  tomos  en  12. 

UELMONX  (Juan  Bauti^^ta)  , 
pació  en  Bruselas  en  1677,  de  una 
ftmilía  noble ;  este  ilustre  médico 
tratado  hoy  en  día  de  TÍsionario 
y  de  alquimista  ha  proporcionado 
sin  embargo  al  grande  Barthe  la 
idea  de  su  principio  vital  y  ha  con- 
tribuido i  los  progresos  {neoerales 
de  la  química.  Es  verdad  que  la 
imaginación  era  la  lacultad  que  en 


él  dominaba,  y  e«  verdad  también 
que  e»ta  misma  imaginación  no  se 
habia  convencido  con  la  lectura 
de  muchísima»  obras  que  hablan 
colorado  ya  al  jóvcn  Helmoat  en- 
tre el  n limero  de  los  eruditos  cuan- 
do apenan  contaba  la  edad  de  25 
años.  Emprendió  el  estudio  de  la 
medicina  con  el  mayor  ardor  j 
no  bien  hubo  concluido  9us  exú-* 
mcne?  para  recibir  el  «irado  de  1¡- 
cpiicifuJo  eu  la  uaiver-iífnd  de  Lo- 
vajua,  cuando  fué  nombrado  ca- 
tedrátko  de  cirugía.  Ensefió  pues, 
dicen  sus  biógrafos ,  una  ciencia 
que  todavía  no  conocía;  pero  han 
olvidado  sin  dndn  f|tie  es  muy  fá- 
cil cuiiuccr  ia  teoría  de  la  cirugía 
y  de  profesarla  ii^ependientcmcn- 
te  en  la  práctica.  I>esde  luego  con- 
cibió el  joven  profesor  la  ambi- 
ción de  reformar  toda  la  medici- 
na, aun  se   ha  dicho  mas,  que 
concibió  de  repente  por  este  arto 
un  total  desprecio  porque  se  vio 
obligado  á  curarse  él  mismo  una 
sarna  inveterada  por  el  medio  sen- 
cillo de  una  preparación  d<-  htm- 
fre,  después  de  haber  probado  inú- 
tilmente todas  las  recetas  de  la 
farmacopea  del  siglo.  Si  es  tal  co« 
rao  se  cticnia  se  vé  que  el  deseo 
de  reforin;!!  fl  \n]o  de  una  tera- 
péutica iautii  lio  era  dirigido  por 
un  ingenio  justificado :  lo  cierto 
es  que  este  hombre  de  una  ima- 
ginación tan  fecunda ,   pero  in- 
constante, aljaní?o!)n  á  la  vez  su 
patria ,  su  UDÍver>idad  y  su  gloria 
médica  para  recorrer  la  Europa 
por  espacio  de  10  años.  La  casua- 
lidad le  puso  en  relaciones  con  un 
discípulo  de  Paracelso  y  entonces 
se  eutu.siasmó  por  la  qminica  y 
volvió  á  emprenderla  medicina^ 
tituléndose  médico  por  el  fuego.  En- 
cerrado en  su  laboratorio  come 
un  profeta  en  su  santuario  era  una 
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especie  il(  orai  iilo  pnra  los  que  le 
consultaitaii ;  di::>U  ibuiu  a  arios  re- 
medios estraordioarios  y  se  ocu- 
|>aba  á  la  ves  en  innnipulaciones 
químicas  y  en  teoría.-  «-ubro  la  or- 
gauiiuciüu  Inm  niia.  A  pesar  de  ta 
reputación  europea  que  adquirió 
entonces,  se  quiere  suponer  que  no 
fué  mas  que  un  ignorante  en  qui- 
mica  y  un  loco  en  la  aplicación  de 
sns  dcsrul)riiiilfntüs ;  sin  embar- 
go se  ha  \i<tu  en  nuestro  Mgio, 
tan  zeloso  de  sus  conocimiento») 
dice  un  biógrafo  francés,  á  un  ilus* 
tre  i^rofcsor  de  MontpcIIer  (M. 
B;uim<"),  rendar  sobre  la  química, 
como  Hcliiioiit,  una  teoría  nueva 
en  la  medicina.  Kl  médico  de  Bru- 
selas figuró  sobre  todo  en  b  bis- 
toría  (lo  las  especulaciones  médico -> 
metafísicas  pnr  su  teoría  del  dtim- 
rirato  y  de  la  an  lica  ,  (lo.-.compo- 
sicioQ  ingeniosa  del  alma  iiuma- 
M  que  distribuye  entre  Tarios 
principios  de  una  iuteligencia  li- 
mitada el  cuidado  de  las  dirersas 
funcioneít   de  nuestros  órganos. 
£ntusiasta  de  buena  16  y  afortuna- 
do en  sus  delirios  prefirió  su  in- 
dependencia á  los  MTores  de  los 
principes  que  querían  atraerle  á 
su  corte  :  hnbia  rasado  ron  una 
señorita  rica  y  nolíle  como  él,  de 
la  cual  tuTO  varios  hijos  ;  pero  el 
ánico  que  le  sobrerivió  fué  Frau» 
cisco  Uercurio,  de  quien  hablare- 
mos luego  ;  Juan  Bautista  Helmont 
murió  enl6/i^4,  á  los  67  unos  de  su 
eá&úf  de  una  plcure^iu,  y  oo  fulla 
quien  ba  dicho  que  su  obstinación 
en  no  dejarse  sangrar  por  sistema» 
ocasionó  su  pérdida.  StTs  obras  se 
lian  piihlieado  con  el  tílnlc  Or- 
tu¿,7H£Uuunv  ele.  Antslcrdam,  1646 
á  (3,  en  ^,  Venecia^  1651  en  fóHo, 
reimpresas  después  con  el  nuevo 
título  de  Opera  Omnia ,  y  traduci- 
das al  bolauiicsy  al  francés  y  ai 
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ingléí.- — Hciniont  (Francisco  Mer- 
curio 1,  hijo  del  precedente ,  nació 
en  Vitoorde  en  1618  ,  ftié  médico 
como  su  padre  y  se  dedicó  mas 
particularmente  á  la  qníniica^  se 
reunió  á  nnarnadrilla  de  bohemios 
para  conocer  su  idioma  y  cu»lum- 
bre» ;  recorrió  con  elfos  una  par^ 
te  de  la  Europa  ^  fué  detenido  en 
Italia  y  metido  en  los  calaboxoa 
de  la  Ínífin<irion  y  habiendo  con- 
seguiiio  ."U  lihertail ,  pasó  á  Ale- 
mania donde  publicó  que  había 
hallado  el  idioma  que  todos  los 
hombres   hablaban  naturalmente 
antes  de  la  corrupción  del  eslado 
i^ocial.  Este  visionario  que  por  otra 
parte  era  hombre  de  ingenio  ¿  ius» 
traído  y  murió  según  unos  en 
Colín ,  y  según  otros  en  Colonia 
en  1699.  Se  conocen  de  él :  i*  Al- 
phabeti  rcr^  natdi-alis  hehu'aici  fn-e^ 
zisüma  dciiiuatio  quce  simal  meiho- 
dum  sup¡)€nditttt  jiuet^  quam  ^ 
§ardi  naii  tunt,  tic  infomuari  p9t- 
iont  ut  non  lútos  saítetn  loquenie» 
intrlllgant .  trd  ct  ¿psi  ad  íermcms 
tísinn  pciTintant ,  Sultbach,  1667, 
en  12.  Opuse  uta  p/üíosophica  quÜHtt 
ctmtíwntur  prtndpia  phUoscpkící  au* 
ti^uissinue  et  receniissimac.  Han  phi^ 
tosopitia  riilgaru  refuiai<i ,  Ain-^ter- 
(lam,  1690,  en  12.  3*  .VmW  O/Vmt, 
site  ordo  smctilorum,  hísiorka  tiuw' 
rutio  dodrüue  f  169S ,  en  IS.  4* 
Qundam  pramadiilate  ei  eomUltrukt 
rogitaiionrs  sttpcr  qimittor  priora  rá- 
pita iil/ri  priim  Mvu^U  Gcncsis  nomi' 
naii,  Amsterdam,  1697,  en  8. 

HELOISA  d  LviSA,  sobrina  de 
Fulberto  ,  canónigo  de  París  li- 
mosnero del  rey  Enri<jnel.  Hemos 
liahlailo  ya  con  bastante  cstension 
de  esta  muger  célebre  eu  el  artí- 
culo de  Abelardo ;  sin  embargo 
fueron  tantas  las  causas  que  se 
reunieron  para  hacerla  célebre  que 
por  lo  mismo  consideraou)»  que 
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Hekíw  0ieN€e  un  utí&áú  sepa- 
rado. Desde  sos  floridos  años  se 

eiitrcííó  ron  el  mayor  nrdur  al  es- 
tudio (1<  las  ciencias,  y  «lesdc  lue- 
go se  dislitiguiü  pul*  luia  erudición 
rara  entre  las  mugcrcá  y  mas  es- 
traordioaria  aun  en  el  siglo  en 
qnp  Tívín.    Poseía  h    un  mismo 
tioíiipo  la  filosofía  y  las  li ulii.is  la- 
tina, griega  y  hebrea:  se  diju  ya 
en  el  artleulo  de  Abelardo  «pie  He- 
loisa deseosa  de  c»teiuler  mas  sus 
conocimientos  >  había  ^^olii-itado 
la:»  leccíoncíí  <lc  t''st<',  y  se  dijo  tam- 
bién que  la  pasión  que  concibió 
por  el  juren  maestro  fkié  la  causa 
ce  todas  sus  desgracias.  En  efec- 
to, después  de  haber  probado  lo- 
dos loa  rerescs  de  la  forHuta  ,  y 
después  de  haber  €4)01  iiiientado 
el  golpe  sensible  que  el  cruel  y 
▼engalÍTO  Fulberto  eíecutó  eontra 
su  tierno  esposo » no  le  quedd  otro 
arbitrio  qtio  ontiar  en  el  monas- 
terio (If  Argento  lile  de  donde  fué 
priuru.   Deáde   este  concento  se 
U^sladd  al  del  Paracleto  y  nom- 
brada primera  abadesa  murió  en 
ély  el  17  de  mayo  de  1164,  á  los 
6d  años  de  edad  y  22  después  do 
la  muerte  de  su  esposo.  Heloisa 
es  uno  de  los  personagcs  del  ^ 
glo  iS  que  mas  nombradla  adqui- 
rieron: ya  fuese  por  sus  tuces,  ya 
fuese  por  su  lieruiosura  ,  todo.s  la 
celebraban,  así  pasó  el  primer  pc^ 
rk»do  de  su  Tida ;  pero  desde  el 
momento  que  se  entregó  sin  re- 
celo ú  la  pasión  amorosa  que  ha- 
bía concebido   por  Abelardo ,  el 
público  principio  h  censurar  su 
conducta  hasta  el  estremo  de  Tor-r 
se  obligados  les  dos  amantas  d 
abandonor  su  patria  para  libertar** 
se  de!  f'oior  de  Vvdljcrlo.  Por  Cn 
quiso   Abehudü   enlazarse  con  la 
que  tanto  amaba,  Heloisa  se  i^sis- 
fé>f  prefiere  la  £^ri«  de  ettiii^«> 


HEt  SSt 

te  k  su  propio  honor, ,  j  este  se> 
gando  período  de  suWida,  si  bien 

pnjeha  la  sensibilidad  del  corazón 
de  lleloisn;  condena  y  reprueba  su 
conducta.  i>e  veritica  el  enlace 
proyectado  por  Abelardo,  y  este 
pa>o  que  del  biera  baber  calmado 
I  i  (  ricrri  flf'l  desnaturalizado  tio 
la  cnciemlc  aun  mas  hasta  el  es* 
tremo  de  arrastrarle  á  un  crimea 
el  mas  atros  que  pudo  haber  in- 
ventado  la  maldad.  Abelardo  pro- 
curó  ocultar  su  afrenta  en  la  aba- 
día de  S.  Dionisio, y  Heloisa  deter- 
mina tomar  el  hábito  en  el  mo- 
nasterio de  Argentefille.  Separa- 
da del  mundo  y  de  los  placeres  no 
oWida  por  esto  ú  su  amante,  7  en* 
tregada  todaTia  h  sus  pasiones  re- 
cuerda á  cada  instante  el  nombre 
de  su  adorado  Abelardo,  y  la  fo» 
gosa  pasión  que  la  dominá  la  con* 
muere  ,  la  agita  y  -le^bace  sufrir 
todos  los  rigores  de  una  suerte  des- 
graciada. Este  es  el  tercer  periodo 
de  su  rida  no  menos  reprobable 
que  el  segundo*  Muere  Abelardo  9 
Heloisa  redama  sus  cenizas,  las 
deposita  cerca  de  sj  ♦'n  el  Paracle- 
to y  desde  este  momento  abando- 
na tu(ia  comunicación  con  el  niun« 
do ,  deja  de  escribir  á  sus  amigos 
no  habla  ya  sino  para  dirigirse  A 
Dios  y  para  instruir  ¿1  sus  compa- 
uerns  ,  el  nombre  de  Abelardo  hu-^ 
ye  lambicu  de  sus  labios  y  solo 
Dios  es  el  que  se  lleva  toda  su 
atendon ;  entonces  abrása  con  ar< 
dor  todas  las  ansteridades  de  la 
regla  de  S.  Benito.  Las  constitu* 
cíones  ó  reglamentos  de  vida  que 
da  ú  sus  religiosas  atestiguan  su 
grande  piedad;  adorada  de  sus 
compañeras  en  el  Paracleto ,  ohm 
jeto  de  ediOencinti  ;  honrada  con 
la  anii-^tnd  tie  iVdro  el  kencrablc^ 
colmada  du  graci^  que  le  cuitceT 
^ft  Ibtf  príncipes  y  que  aprueban 
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los  papas,  H«toÍMi  macre  daspiies 
de  Haber  llenado  su  deber  y  habien- 

í!o  espiado  con  ín  pcnilcncin  sus 
errores  ;  y  este  ultimo  período  de 
«u  vida  la  absuelve  y  la  honra. 
Por  Altimoy  tus  cenisas  se  deposi- 
taron en  el  mismo  sepulcro  de 
Abelardo  ,  y  desde  entonces  for- 
man estos  dos  smantes  el  prinr-i- 
pal  objeto  de  Tarias  composición 
nes  que  le  Tanideá  de  al|;uoo9  es- 
critores ha  inTentado  y  mas  bien 
|»ara  eiattar  les  pasiones  que  no 
para  allanar  el  camino  de  una  sa- 
na y  sólida  moral.  Pope  cuyo  mé- 
rito es  harto  conocido  como  poe- 
ta 7  euyas  máximas  lian  sido  7  son 
reprobadas  con  justicia,  baceuna 
pintnrn  de  estos  amantes  que  no 
debiera  haber  vi^to  la  luz  pública, 
á  pesar  de  la  brillantez  de  sus  ver- 
sos. Colardean  en  nada  cede  al 
escritor  inglés  9  sino  en  mérito  : 
ambos  poetas  compusieron  alfju- 
nas  cartas  que  supusieron  ser  de 
Abelardo  y  Heloisa ;  pero  ya  to- 
dos «aben  que  son  fingidas  y  que 
solo  se  Hicieron  para  recordar  la 
memoria  de  estos  dos  amantes,  en 
las  cuales  si  bien  se  mira  ^  solo 
se  hace  la  apología  de  su»  amo- 
res, celebrando  el  desarre^^lo  de 
SU  jurentud.  Las  cartas  Terdaderas 
de  Heloisa  son  de  diferente  géne- 
ro y  forman  un  montimento  ct  T- 
110  (le  su  vasta  ei  udiciou  y  de  la 

£ rotundidad  de  sus  conocimientos; 
i  latinidad  es  elegante,  atendido  el 
siglo  en  que  vWia«  el  entilo  es  ani- 
mado y  enérgico,  Y  toilu  lo  qtic  ?n- 
le  de  »n  f'0rn7OTi  es  veiienu-iití'  y  i 
natural ;  siti  embarco  un  abuso  de 
antítesis  y  de  opiniones  demasia- 
do sostenidas  descubre  n  la  admi- 
radora de  Séneca  ,  y  ú  la  discípu- 
la  de  las  escuelas  del  siglo  12.  Ci- 
ta alternativam^te  los  poetas  la- 
tino» y  lo»  padres  de  la  iglesia  ^ 


siendo  de  adrertlr  que  de  unos  7 
otros  poseia  iguales  conocimientos* 

En  sus  dos  prtmrrns  cartas ,  es 
donde  se  fiicucni  ra  ia  pintura  de 
los  combates  que  sqfria  entre  el 
ferror  religioso  7  los  recuerdos 
de  un  sentimiento  que  ella  renruo^ 
ba  y  de  esta  oposición  de  la  paz 
del  claustro  ,  con  la  agitación  del 
corazón  de  la  cenobita^  es  de  don- 
de Pope  y  CoUrdeau  Han  »acado 
gran  partido  en  sos  icciooes.  Ln 
tercera  carta  orif^inal  de  Heloisa 
annque  p«»rr}ta  n   Abelardo  no  es 
dirigida  a  su  aniaule  sino  al  abad 
de  S.  Gildas,  la  cual  abunda  eti 
proyectos  de  Instituciones  para  él 
Paracleto ,  y  en  discusiones  sabias 
sobre  las  reglas  monásticas  apo- 
yad nií  en    pasages  de    los  santos 
padres,  iiay  quien  dice ,  que  He- 
loisa arentajó  á  su  amante  en  sa«* 
biduría  y  erudición,  y  aun  se  afia^ 
de,  que  las  obras  ile  la  disci'pula 
han  a^ep^urado  el  mérito  de  las  de 
su  maestro,  de  modo  que  dice  un 
juicioso  escritor,  que  si  reimpri- 
miendo las  obras  de  Abelardo  se 
suprimiesen  las  cartas  de  HeKoisa 
el  librero  carga rín  con  el  peso  fas- 
tidioso de  la  edición ,  pues  no  se 

£uede  negar  que  este  filósofo  no 
a  destilado  mas  en  lo  que  Ha  es- 
crito que  todo  lo  que  la  metafist- 
ra  tiene  do  mn*'  sutil  y  de  ma*  di- 
Ijcniluso.  i"  iiiuliiieutc ,  se  han  he^ 
cho  varias  traslacioucs  del  monu- 
mento que  encierra  las  cenitas  de 
Abelardo  7  de  Heloisa,  7  última- 
mente se  han  rri1o(  af?o  en  el  ce- 
menterio del  la  Chaise  en  mar- 
zo de  ldl7. 

HELVECIO  (Adriano),  mé* 
dico  holandés,  nació  h5cia  el  año 
1661.  Era  hijo  de  .Juan  rico 
médico  de  los  estados  generales  y 
del  príncipe  de  Orance  ;  conoci- 
do por  tarias  obras  HeMa  debtf 
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CtiitTajpincias   de   los  alquimi»- 

iñ»  ,  y  muerto  en  el  nno  1709. 
Adriano  pasó  ú  Faiis  para  ver  las 
euriosidades  que  hermosean  aque- 
lla capital  jftoFñ  dar  salida  á  Ta^ 
rioa  polvos  de  la  composicíoii  de 
«;ti  pridrp  :  pero  los  secretos  de  la 
alquioiin  no  encontraron  acof^ida 
en  Francia.       es(e  intermedio  uu 
droguero  de  París  le  cedió  algu- 
nas libras  de  una  rais  del  Brasil 
cuja  rírtud  se  if^norahn,  el  ¡oven 
Helvecio  corrió  inmediatamente  al 
hospital  para  hacer  algunos  espe- 
limeotos  sobre  la  miiiM  rsla  y 
descobrió  que  era  un  remedio  «fi* 
rea  contra  la  disentería  ,  de  mo- 
do, que  desp«e>*  q»tc  lo  hubo  pvWi- 
rado,  una  multitud  de  eníermos 
atacados  de  este  mal  que  »e  dirir 
gieron  á  él  -  todos  ballaróu  una  em-i 
ra  cierta.  Luis  \IV  en  rista  de  este 
prodigioso  descubrimiento  mandó 
que  lo  publicase  ,  y  Helvecio  sin 
titubear  manifestó  que  «ra  la  ¿pe- 
oaMUHM  recibiendo  en.  jprepnlD  del 
mismo  monarca  mil  d«iloncB.  Al- 
pun  tiempo  (Ic^jimcí  fnf  nombrado 
inspector  general  de  los  hospitales 
de  la  Flandes  francesa  y  médico 
del  diiqne  de  Orieaus  regente  del 
reino.  Este  célebre  médico  murió 
en  febrero  de  11 '17  á  los  66  años 
de  su  edad,  dejando  algunas  obra<i, 
de  las  cuales  la  mas  estimada  ,  es 
nn  TnUiéo  é»  las  mfanmdtuki  mu 
fhcueidÉi  y  de  túS  remmÜM  d§  cu- 
rarías ,  dos  tomos  en  8,  1724  y  y 
de*  la  la  cual  se  kan  hecho  raiias 
ediciones. 

HELVECIO  (Juan  Claudio  Adria- 
no) »  hijo  del  precedente ,  conse- 
jero de  estado,  primar  médico  de 
la  reina  ,  inspcrtor  general  de  los 
bospitníu?  niilitari  s,  etc.  nació  el 
18  de  julio  de  1685.  Ejerció  la  me- 
dicina eon  tanto  apbmso  como  su 
padr»  7  murld  «n  i7(S  i  tos 


HJS&  asi 

años  de  edad :  esUi  nródico  era  tan 

respetable  por  su  probidad  como 
por  su  sabiduría;  y  la  dnlrura  de 
sus  costumbres  y  la  iranquiiidad 
de  su  alma  se  TOian  pintadas  en  ira 
flsonomía.  Repartía  eon  igual  libo^ 
raliflad  sns  hice?  y  sus  rentas,  por 
cuya  reunión  úv  (  ¡r constancias  se 
hacia  amar  y  admirar  de  cuantos 
le  trataban.  Cuando  murió  legó  á 
la  facultad  de  medicina  de  París» 
lodos  los  libros  de  su  biblioteca 
que  e^ta  corporación  no  tenia  en  la 
suya.  Helvecio  publicó  las  obras 
siguientes  :  1*  um  gensral  de  la 
•eunamtkaninmlt  en  8,  París,  17S9. 
Obra  muy  estimada  y  enriquecida 
cfín  observaciones  muy  extensas 
sobre  la  curación  de  las  riruelas. 
8f /Vincha  Phisko-mtdica  in  tyra- 
nttm  'mtákituB  grtMUtm  ^omeripta, 
Paria^^  1759  ,  dos  tomos  en  8  y 
otras  Tartas  obrus  de  medicina 
apreciables. 

HELVECIO  (Claudio  Adriano}, 
hijo  del  preeedente^  literato  y  filo- 
sofo^ nació  en  París  en  1715;  es» 
tiidíó  en  el  rfjirpio  de  Luis  el  gran- 
de bajo  la  dirección  de  los  jesuítas; 
obtuvo  después  por  U  protección 
dé  la  Veina  liarla  Leeiinsfca  el  car^ 
go  de  arrendador  ge neraly  J  corres* 
pondió  á  la  confianza  que  se  le 
hnhia  dispensado  con  digniflnrl , 
honor  y  desinterés.  Este  destino 
le  Talla  cien  mil  escudos  de  renta 
y  el  primer  empleo  que  biso  de  su 
fortuna  es  digno  sin  duda  del  ma* 
yor  elogio.  Hosró  entre  los  litera- 
tos los  que  por  su  escaria  fortuna 
apenas  podían  atender  á  sus  pre- 
cisas necesidades  y  los  socorrió  con 
ingeniosa  delicadeza.  Di6  doce  mil 
renles  de  pensión  A  Saurín  y  cuan- 
do e^tc  trató  de  casarse  asegurólo 
un  capitul  de  2^,000  reales :  obli- 
gó del  mismo  modo  &  aceptar  una 
I  pensión  de  8^000  reales  á  Mari- 
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Tanx  ,  h  pesar  de  haberle  cH?ftMS- 
tado  mas  de  una  re*  »u  tenacidad 
j  9u  amor  propio.  Sabatier  de  Cas- 
tres y  Dumaraais  son  taiid)i«a  del 
número  de  los  pemitottMlos  por 
Helvecio  ( vt-anse  los  tres  siglos 
de  la  literatura  francesa ).  Esta  con- 
ducta magnánima  j  generosa  ha- 
hñh  eteroltado  el  nombre  de  Hel- 
Tecío  f  üorqae  con  ella  manifestaba 
el  grande  amor  que  profesaba  á  las 
letras  y  á  la  humanidad  desvalida, 
si  por  otra  parte  no  se  hubiese 
dejado  arrastrar  del  torrente  de 
sirili  pesiones.  Ameba  escesiTaoMn- 
te  á  las  mugcres  y  sa  conducta  en 
esta  parte  fue  !)n'*tante  reprrViert«í- 
bte  ;  estalla  dol.ido  de  un  ingenio 
reflcxiro  y  penetrante ,  circunstan- 
cias' q«e  manifestó  con  mayor  es- 
tension  en  la  Ciltima  época  de  su 
>i(!fi.  La  rómpanla  de  nniondos 
envin))a  á  las  provinrias  los  indi- 
viduos mas  jóvenes  de  su  seno 
para  TígUar  en  el  serricio  de  los 
empleados  :  Helvecio  en  c^ta  ca- 
lidad recorrió  la  Champaña,  la  Bor- 
goñ.i  y  laGuiena,  en  cuyo  tiempo, 
en  lugar  de  agravar  el  régimen 
fiscal  procuró  tenqpkr  su  rigor; 
pero  se  añade  que  desaprobando 
un  derecho  establecido  sobre  los 
vinos,  Í!»tentó  escitar  á  la  rebelión 
á  los  habitautes  de  Burdeos  para 
que  por  este  medio  se  librasen  de 
un  pago  tan  nneroso.  Este  impru* 
dente  consejo  no  se  siguió  y  pue- 
de conocerse  fácilmente  que  el  tal 
modo  de  hacer  ejecutar  la;;  órde- 
nes desagradó  á  sus  compañeros, 
quienes  con  este  motivo  le  ocasio- 
naron fuertes  disgustos.  Entonces 
ffjc  ruando  Helvecio  principió  á 
manifestar  su  canictcr  ;  es  de  ad- 
vertir que  durante  sus  correrías 
estába  rodeado  siempre  de  litera» 
tos  9  Dumarsais  {amas  se  separaba 
de  sor  compaftia ;  Hd? ecio  tísícó 
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al  filósofo  de  Femcy  en  sn  retiro 
do  Sirrv  .  en  oc0*!¡on  en  que  esta-* 
bu  trabajando  en  la  tragedia  de 
Makoimi»  eUi«  ;  A  BolTon  en  Mon^ 
bart  9  mientras  estaba  ])i*oparaado 
los  materiales  para  sn  JiLstoriana'- 
tural ,  y  á  Montcsquicu  en  su  tier- 
ra de  La  lireda  cuando  estaba  me- 
ditando el  Espíritu  de  las  leyes. 
En  esto  no  hacia  mas  que  seguir  la 
inclinación  que  tenia  a  las  letras^ 
j  ojalá  no  hultiese  hecho  otra  cosa, 
que  entonces  no  habría  tanto  que 
reprobar  ni  en  sus  ideas  ni  en  su 
conducta ;  esta  ya  bemos  dicbo 
que  era  licenciosa ,  Helvecio  se 
(  iilre^aba  á  la  inconstancia  desús 
guíítos  y  para  satisfacerlos  en  to- 
da clase  de  sociedad  se  aprovechó 
igualmente  de  los  bienes  de  for-. 
tuna  y  de  las  gracias  con  que  le 
dotó  la  naturalc/fi.  Deseaba  tam- 
)>i(Mi  adquirir  fuma  por  sus  habi- 
lidades; mas  de  una  vez,  dice  u|i 
escritor ,  buscó  los  aplausos  bai- 
lando en  el  teatro  de  la  ¿pera  y 
bajo  el  nombre  y  la  máscara  de 
Jttvitler.  Era  también  muy  diestro 
en  la  esgrima  y  aspiraba  igual- 
mente  á  la  gloria  de  las  deocias 
y  délas  letras;  sus  primero»  es* 
fuenos  se  dirigieron  ¿  las  mate- 
nií'Híras ,  escribió  algunas  epístolas 
ülosuíi(^as  é  intento  rivalizar  con 
Voltairc  compouieudo  un  poema 
Sohr*  iadkhti:  dloese  también  que 
quiso  ensayarse  en  la  tragedia  to* 
mando  por  a'<nnto  la  conjuración 
de  Ficsípie.  Eufín,  el  éxito  prb- 
digioso  del  Espíritu  de  las  le^es  , 

publieado  en  1748»  lo  biso  eooce-  . 
bir  el  atrerido  proyecto  de  levan- 
tar un  moimmonto  n\  lado  del  du 
Montesquieu ;  desde  cnfoficcs  re- 
solvió vivir  en  la  soledad,  compró 
tierras  y  para  traerse  consigo  una 
fiel  compañera  cas6  con  la  seño- 
rita Li§^e?iUe  f  educada  bajo  k 
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dirección  de  su  tia  madama  de 
GraíTifíni.  Verificado  su  enlace  sa- 
lió Uelfecio  en  1751  para  su  tier- 
ríide  \ewé  fUuada  en  la  Perclui 
donde  reguIaniMnte  paiaba  ocho 
nif^^p?  *lcl  ftño.   Conservó  f^n  su 
COI  11]'  ' uta  lan  solo  por  lui  electo 
de  iiuiiianidad  i>u»  dos  setrelarios 
que  yii  U  eran  inátilea.  Uno  de 
ellos  que  le  eonocia  deede  su  tier* 
na  infancia  conservaba  con  Hel- 
recio  un  tono  iinper¡o.sa  y  moles- 
to ;  sÍQ  embargo  Helvecio  aco«- 
tum^reba.  decir.  «Sin  duda  no 
»tengo  todos,  los  defectos  que  me 
«atribuye  Baudot  (que  así  se  11a- 
•  maba  el  secretario)  ;  pero  a<lo- 
» leseo  de  algunos ,  y  si  no  le  con- 
» servo  en  mi  compañía  ¿quien 
•me,luibkirá  de  ellos?»  Tal  era  la 
réfle^olk  que  se  hacia  el  indul- 
gente profcrtor.  Desde  entonces 
la  composición  de  sus  obras,  In 
dicba  de  su  muger  y  la  de  sus 
«UbditoiíOCQpalMn  enteramente  sus 
cuidados;  estableció  en  el  lugar 
de  sn  residencia  un  bábit  nirdit  o 
para  ■^í  y  para   todos  sus  depeii- 
dientcs  ,  di^lribuycadose  ú  los  eu- 
fenBos  los  remedios  y  los  alimen- 
tos nccesarioi.  Procuró  inspirar  la 
afición  por  la  ugi¡<  ullura  en  todas 
s¡M<?  tiorra.><y  nníino  principalmente 
la  mdu^liU  en  \  oré;  fi  alguno  de 
itts  .nrienoatarÍAS  safria  pérdidas 
c^fnidesebles: te,  indemnizaba  con 
mano    generosa  y  liberal ;  si  se 
«i!<ritnl)a  alguu  pleito  entre  algu- 
nos de  sus  dependientes,  Helve- 
cio hacia  de  mediador  y  apuraba 
todAJU  .influfo  para  ponei)os  en 
pas.  La  caza  era  su  pasión  domi- 
oa^Nte  f  no  podía  mirar  con  indi- 
ferencia el  (¡ue  otros  le  adelantasen 
ea  e^te  eiercicio  ;  sin  embargo,  si 
alguno  cala  en  la  multa»  mandaha 
devolvérsela  porque  no  quería  que 
nadie  podase  deseontenio ;  un  ca-* 


ballero  llamado  M.  de  Yasconceilo 
poseia  una  corta  hacienda  cargada 
de  censos  ó  impuesto» ,  por  los 
cuales  se  le  perseguía  en  nomlire. 
del  sefior  de  Voré.   Cuando  Hel- 
vecio tomó  posesión  de  c-fr  lu^ 
gar,  mandó  que  se  suspendiesen 
todos  los  procedimientos  ,  perdo- 
nó todas  las  deudas  de  Vaaconee- 
Ua  y  á  mas  le  obligó  ú  aceptar 
nna  pensión  de  8000  reales  para 
la  in-strnccion  de  sus  hijos.  Hasta 
aquí  Helvecio  fué  para  sus  circun- 
Tecinos  un  ángel  tutelar  que  les 
prodigó  toda  clase  de  auxilios  y 
de  socorros ;  la  humanidad  agra~ 
decida  no  podrsi  pronunciar  sin 
emoción  el  nombre  de  Helvecio 
se  miran  con  aquel  interés  que  es 
debido  los  rasgos  de  su  beneficen- 
cia; pero  al  mismo  tiempo  traba- 
jaba para  su  descrédito.  Helvecio 
nada  había  publicado  hasta  enton- 
ces 9  cuando  cu  el  mes  de  agosto 
de  1758  ,  dió  á  los  sin  atrever- 
se á  poner  en  él  su  nomhre  ,  el 
lil)ro  íírl  Espirita  en  /j,    I'aia  COn- 
de>ceutl(  I  ú  los  deseos  de  su  pa- 
dre f   había    coiiipiado   un  em- 
pleo en  la  corte  y  creyendo  sin 
duda  que  por  medio  de  ciertas 
prccaiH  Íones  de  estilo  se  pondría 
al  abrigo  de  los  ataques  que  po> 
driaa  dirigirle  presentó  su  obra  á 
la  familia  real.  Este  homeuage  fué 
recibido  con  un  interés  que  luego 
se  cambió  en  la  muyor  indignación: 
desde  el  10  de  agosto  un  decreto 
del  consejo  de  estado  revocó  el 
privilegio  conce4ido  en  12  de  ma- 
yo sobre  la  aprobación  del  censor 
Tercier,  primer  encargado  de  los 
negocios  estrangero»  é  individtio 
de  la  academia  de  bellas  letras. 
Helvecio  aterrorizado  del  hura- 
can  que  le  ameoasaba  y  véncido 
por  fas  lágrimas  de  su  madra  re- 
dactó bajó  la  forma  de  una  caria 
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M  R.  pnfíre  Berlier,  ó  s>egUD  otros 
Pleix,  jcstiitn,  su  antiguo  amigo, 
una  retratttacioii,  ó  ina^  bieo  una 
tpolofla  que  se  juzgó  intyficieii- 
te.  Sigaió  &  esta  uoa  segunda  de- 
claración ina.«i  corta  en  la  mal  se 
manifestaba  en  tri-mirn^^  menos 
auibifTuos  y  y  concluía  a.si«no  be 

•  querido  atacar  ninguna  de  lasTer- 
3»dadesdel  orístienismo,  que  pro- 
«feso  sinceramente  en  todo  el  ri- 
»gorde  sus  dogmas  y  de  sii  mo- 
rral, y  al  cual  teur^o  por  gloria 

•  someter  todos  mi^  pensamientos, 
•todas  mis  opiniones  j  todas  las 

•  facultades  de  mi  ser,  teniendo 

•  por  cierto  que  todo  lo  que  no 
«es  conforme  i  í*u  espíritu,  no 

•  puede  ser  couiorme  ¿  lu  rerdaJ; 

•  estos  son  mis  Terdaderos  pensa- 
•mientos,  hoTirido,  Tivíré  y  mo- 

•  riré  con  ellos.  "  El  arrobi-pn  de 
París,  Bcaumont,  desterrado  en  el 
Perígord  manifestó  su  telo  contra 
el  ooeTO  libro ,  por  un  decreto  fir- 
mado en  el  castillo  de  Laroque  el 
21  de  noviembre ;  y  otros  Tarios 
prelados  se  unieron  k  su  voz.  Hel- 
Te(  ¡o  dirigió  directamente  al  abo- 

'  gado  general  Foli  de  Fleuri  una 
nuera  retractación  mas  positiva 
que  las  dos  precedentes  ;  el 
magistrado  l;t  vecíbíó  y  ni  día 
siguiente  pronunció  su  requisitoria 
contra  la  obra  que  miraba  como 
el  compendio  del  DiecUmmrio  m- 
eiclopédico;  pero  usó  de  una  política 
particular  hácia  el  autor.  «Simenos 
■  cntr* í(io ,  decia,  ¿impresiones 

•  estraíia»,  imbiese  consultado  so- 
»lo  los  sentimientos  Íntimos  de  su 

•  coraion  no  habría  dado  famas  á 

•  luz  esta  producción  funesta.» 
La  carta  npn^tólica  de  Clemente 
Xni  se  publicó  en  Zi  de  enero,  y 
k  facultad  de  teologia  de  París 
en  su  censura  del  9  de  abril  se  es- 
pfetó  en  ios  4¿rminos  siguiente» : 
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c  Hemos  escoprlo  el  libro  del  es- 
«piritucomo  un  libro  que  retine 
» toda  clase  de  los  Teoenos  espar^^ 
ácidos-  en  las  dlftimei  obras  mo^ 
•deroas.»  Un  decreto  del  paria* 
mentó  publicado  en  6  de  febrero 
di'  1759  ,  mando  quemar  en  10 
del  mismo  mes  la  obra  de  Helvecio, 
otraa  nnere  ó  diez  que  publicaron 
direraoe  autores  algunos  afio»  dkNH 
pues  sufrieron  la  misma  suerte ; 
y  esta  clrrnnstancia  parecía  pre- 
parada para  militar  eu  algún  mo- 
do la  idea  alarmante  que  podia 
bal>erse  formado  el  autor  que  en 
aquella  época  fijaiia  la  atendon 
públi(  a  y  de  un  hombre  que  por 
51!  rar,^<-lcr  benéfico  disfrutíilja  de 
la  mayor  consideración.  La  prin- 
cesa á  quien  sarria  Halvacio  f  era 
un  modelo  perfecto  de  piedad,  pos 
lo  mismo  consideró  este  filósofo 
que  de«pne*  de  hnhpría  c*r»ndali- 
sado  publicando  unas  ideas  tan  er- 
róneas y  tan  contrarias  al  órden 
social  7  á  la  religión  y  no  podía  ni 
debia  conservar  su  empleo ,  y  asi 
hizo  su  dimisión ,  y  Tercier  fué 
admitido  á  declarar  que  su  apro- 
bación era  efecto  de  inadvertencia 
y  al  mbmo  tiempo  ranumdó  igual- 
mente el  cargo  de  censor.  Helve- 
cio después  de  haber  sido  testigo 
de  los  grande drhütt  s  que  ocaMO- 
nó  con  611  obi  a ,  emprendió  en 
1764  un  viage  á  Inglaterra  donde 
el  rey  le  recibió  con  la  mayor  di»<« 
tinción  ;  en  el  «ñd  ^^¡guiente  ú  ins- 
tancias de  Fí'dí  vi(  c)  II  salió  ynm 
Prusia,  y  este  monarca  le  alujo  cu 
su  palacio  y  Vt  senté  en  su  misma 
mesa  ;  igual  acogida  h^lé  carea 
de  varios  príncipes  de  Alemania 
sobre  todo  en  Goiha.  Cuando  Hel- 
Tecio  regresó  de  sus  viages  toItíó 
d  tomar  su  método  oiwnari#  de 
vida,  emplealia  lasmtüaoas  en  ma« 
ditar  y  en  atcriiiiry  y  lo  lystania 
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dÍTcHiéndose  con  su  mngcr,  con 
PUS  hiiofjcoo  sus  dependientes  y 
rnn  varios  literatos  de  mérito  y  de 
iii:»iiuciony  que  nuncak  fidtaroo  á 
HelTccio  ni  en  tu  fortuna*  ni  en 
M  desgracia,  ni  en  los  últimos  días 
de  ?u  \ida  :  »«  compIpTÍon  víg^o- 
roíü  pnrecia  prnmct*  rie  una  larga 
rida  cuando  muriu  iiiopÍDadameo-> 
le  en  Faris  el  16  de  setiembre  de 
1771  ,  á  la  edad  de  M  aioa.  Het- 
recio  filé  111^  buen  pn(íre,  un  buen 
amigo,  II ti  hombre  ^'^c'iierr>«o,  nnia- 
bU  y  compasivo  ;  el  desgraciado 
jeaias  ae  aéjparabi  de  au  lado  tin 
beber  liecibido  una  prueba  de  su 
beoeScencía:  por  fin  Hchecio  te- 
■ie'un  rorn^on  escelcote  :  así  es 
ifmt  todos  le  amaban  y  todos  de* 
aeid^an  su  amistad.  Su  earicter  y 
ina  éMÍMüteéeias  le  haeen  digno 
dd  m^fetirvAogio  ;  y  podemei 
asegurar  que  esceptuando  algunos 
desTaríos  en  su  juventud,  desde 
el  momento  que  contrajo  matrí- 
moflíio  con  la  amable  LigneriMe , 
ebaMYÓ  una  conducta  breprebcn- 

gibíe  ,  V  dfmo>ítrf'  con  su  hecbos 
manta  influencia  tiene  la  virtud 
en  nn  coraxon  sensible.  Coniu  es- 
critor feé  un  bombre  deprarado  , 
«l«ie  con  Ms  teoHas  y  sus  máximas 
procuró  corromperla  buena  moral 
atacando  lo  nin<  ^nírrado  de  la  so- 
ciedad* y  barrenando  los  verda- 
Mes'^^luaidnBientos  que  pueden 
contenerles  Ai'una^dla|ira  >  escri- 
bió para  la  réYi^uciOD ,  y  para  los 
mairadoo.  Sí  se  comparan  sus  es- 
critos con  sus  hechos ,  la  grande 
diferencia  que  hay  de  unos  ú  otros, 
eoaftifde  duestra  imaginación  : 
jde  otro  que  no  fuese  HelTecío 
dir/amos  qtic  solo  se  ejercitaba  en 
los  actos  de  virtud  para  niranrar 
partido  y  para  cucuLirir  sus  de- 
prtTadaa  InteiiciMies  ;  pero  todos 
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tos  autotesy  aun  sus  miamos  ad- 

ver<'arin>í  ,  convienen  en  que  crá 
hombre  de  bien  y  quo  nfjuellabon- 
dad  le  era  natural,  de  modo,  que 
uno  de  estos  éltimos  le  babbiba 
en  los  términos  siguientes,  después 
de  haber  leído  su  libro  del  Espí- 
ritu. "En  rano  intentas.  Helvecio, 
«envilecerte,  tu  carácter  depon» 

•  contra  tus  principios,  tu  coraxuu 
» bueno  y  generoso  desmiente  tit 
«doctrina  y  el  abuso  mismo  de 
»tus  facultades  inlelectnaíes  prur- 
«ba  la  escelencia  de  las  mismas  ú 

•  despecho  tuyo.»  Y  los  demás  so 
contentaron  también  en  atacirla 
obra  al  paso  que  elogiaban  las 
humas  prendas  del  autor.  Por  lo 
nii>mo  nosotrc  fíñadiremos ,  que 
Helvecio  escribió  para  adquirir  fa- 
ma en  una  época  en  hi  cual  los  fi- 
lósofos modernos  bacian  gala  de 
sus  opiniones.  Creyó  tal  Tes  qué 
el  oponerse  al  torrente  de  5us  de- 
lirios era  muy  arriesgado,  y  lleva- 
do de  estas  reflexiones  determi- 
né escribir  de  nn  modo  iBametral- 
mente  opuesto  á  sus  sentimientos. 

Pero  se  enfj'añó  ,  porfjue  mnyor 
(pieria  habrin  adquirido  sí  en  vez 
de  canonizar  sus  errores ,  los  hu- 
biese combatido*  HelTccio  ademas 
de  las  obras  i|ue  se  dejan  indica- 
das compuso  un  tratado  Dei  hom- 
bre,  de  sus  facultades  tntelfcti/ads 
y  dé  su  educación,  —  Madama  de 
HelTCcio,  hija  del  conde  LigncTí- 
lle  ,  adicta  k  la  casa  de  Lorena  , 
sobrina  de  madama  Graffigni,  y 
muger  del  precedente,  nació  en 
el  castillo  de  Ligneville  en  Lorena. 
Esta  señora  tan  distinguida  por  m 
beimoBura  ^  como  por  su  instma» 
cion,  se  ocupó  constantemente  du- 
rnnte  su  vida  en  consoínr  á  lo« 
desgraciados,  ayudándoles  con  $mf 
consejos  y  socorriéndoles  con  so 
dinero.  T  por  fin  demoaifó  en  toda 
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M  carrera  la  sana  y  sólida  moral 
c|no  In  nnimaha.  Después  de  la 
nmeile  de  sn  innridu  »e  retiró  á 
Anteuil  en  una  casa  que  ilegó  á 
ser  el  punto  de  reiiDÍon  de  todoe 
los  hombres  célebres  por  sus  ideas 
polític  as  y  literarias,  l  n  dia  (jne 
se  paseaba  con  ei  cónsul  Bonapar- 
te ,  le  decía  con  su  uatural  ama- 
bilidad. «SeRor,  roa  Ignoráis  sin 
•duda  cuanta  dicha  9  j  cuanta  for- 
ututia  puede  bailarse  en  tres  joma- 
il(  s  (Ir  tierra;»  no  sabérnosla  con- 
te^turion  que  pudo  dar  un  hombre 
que  intentaba  dominar  la  Europa 
antera.  Por  fin  la  Tiuda  de  Hel- 
Tecio  murió  en  1806  después 

de  ÍKiher  conseguido  el  honorífico 
timbre  de  miiger  virtuosa.  Iluusel 

£ublicó  una  Noticia  de  la  tiuda  de 
fiimio  ,  París »  1800,  en  8. 
BBLYOT  (Pedro),  religioso  en 
Pícpus  ronoeido  b;t;o  rl  nombre 
del  í*.  Hipólito  ,  nü(  iu  en  Pni  is 
en  1660  y  hizo  dos  víalos  á  iiuma 
j  recorrió  toda  la  Italia  ,7  allí 
fbé  donde  recogió  las  principales 
memorias  para  su  Historiu  de  loa 
ónUn^f  monfbiirns ,  religiosas,  y  mi- 
litar ts  y  de  las  congregacionei  segla- 
res de  uno  y  otn  stsBO  fit#  hm  tído 
uUtíéeidat  harta  al  pmaaiU^  con 
estampas  muy  fieles  de  sus  hábitos 
dTC^tidns,  París,  1714' — 21,  ocho 
toiru)^  en  8.  F-sfa  obra  que  fué  el 
Irulü  de  veinle  y  cinco  años  de 
trabafo  abunda  én  sabias  infestU 
gadones  y  es  mas  exacta  que  las 
fie  los  otros  escritores  que  le  linn 
precedido.  Su  estilo  sin  ser  ele- 
gante es  puro  y  claro.  Cuando  se 
'  estalla  imprimiendo  el  quinto  to« 
mo  de  esta  historia  murió  el  an» 
lor  en  Picpns  en  las  cerrnuías  de 
Parí?  fn  la  cdnd  de  5G  anos,  des- 
pués de  haber  desempeñado  Tarios 
empleos  dé  su  ófden.  De  la  obm 
ÍP,faeIyot  se  publitó  uucob^ca* 
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dio  en  Amsterdam  en  1721,  cna« 

tro  tomos  en  8  pora  los  religiosos 
y  pnrn  los  nnlitnrrs,  has^t^nte  inexac- 
to y  que  no  se  busca  mas  que  por  las 
estampas,  Helyot  era  tan  piadoso 
como  sabio ,  y  publicó  algunas 
obras  de  dcTocion  ,  de  las  cualei 
la  mas  conocida  es  el  Crittíam 
moribundo  f  en  12. 

HEHAO  (Gabriel),  jesuíta  es* 
pafíoly  nació  en  VaUadolid  en  101  fl 
y  murió  de  edad  dé  08  afios  en  fe* 
brcro  de  Í70A-  En  su  invenf  nt!  nd- 
quirió  bastante  reputación  como 
poeta,  y  compuso  muchísimos  Ter- 
sos ,  de  los  cuales  solo  se  impri» 
mieron  algunos  ;  mas  desde  luégo 
fueron  tales  los  impulsos  de  so 
piedad  religiosa  quf  c  iitree;jndos« 
enterameutc  á  su  Tocación,  entró 
en  la  compaBla  de  Jeaus  j  fié  pm» 
fesor  de  filosofía  y  de  teología  eo 
la  universidad  de  Salamanca  y  reo* 
tor  de  !  )  misma.  Enseñó  la  teolo- 
gía püi>uíva  por  espacio  de  cin- 
cuenta afios  7  es  de  admimr  que 
h  pesar  de  hafiarse  en-  los  90  de  su 
edad ,  asistía  diariamente  á  la  cá<* 
tedra  adquiriendo  í^ran  nombra» 
día  por  sus  vastos  conocimientos, 
de  modo  que  aun  hoy  en  dia  es 
heorada  su  memoria.  Ck>mpu80  la 
obra  enteramente  original  titula- 
da: Empyrohgiasivepfulosophitt  chris" 
liana  de  emprreo  arlo  da  a  has  parti- 
busy  en  fólio,  León,  1658.  Ademas 
de  esta  filosofía  erítHaiut  deí  aato 
empíreo ,  publicó  diversos  eacri* 
tos  de  escolástica  estim!u!ii'<  vn 
tiempo  de  nuestros  teólogos,  cscri-» 
tos  en  latin  y  cuya  colección  for« 
ma  once  tomos  eo'  f&lio.  Bl  tona 
apreciado  7  i|iie  aun  abora  se  Oon- 
sidta  en  países  estrangero"?  es  lu 
grande  obra  sobre  las  antigüeda- 
des de  Visicaya:  Areriguacionís  de 
la»  aniigiledaán  4t  CamUéria,  «»* 
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tas  de  Guipuícoa,  Vi:cttyay  AtatOy 
Salamanca»  1689-91 »  dos  tomos 
en  fúlio. 

HENAO  Y  MONFARAZ  (Juan 
Este  distinguido  mftdrileBo 
era  hijo  de  D.  Gabriel  de  Henao  y 

de  doña  Juana  González,  n.-)tnrn- 
les  de  Vnlladolid  ;  el  joven  lítMiao 
Cdluílió  en  el  colegio  mayor  de  San 
Salivador  de  Oviedo  eo  la  unirer- 
siilad  de  Salamanca.  Los  grandes 
adelantamientos  que  hizo  en  sus 
estudios  quedan  (-()ni])r<iI)ados  con 
los  varios  y  Ui»iiuguidu¿  empleos 
que  consiguió  dorante  su  vida;  fué 
alcalde  del  rn'nicd  do  la  audiencia 
de  Lima  ,  alcalde  y  oidor  de  la  de 
Sevilla,  ministro  de  la  (  bancilleríu 
de  Granada  y  corregidor  de  las 
ciudades  de  Ecija  y  Cartagena ,  j 
finalmente  alcalde  de  casa  y  corte; 
todos  estos  empleos  los  desempe- 
ñó cual  era  de  esperar  de  un  hom- 
bre bien  instniido  en  la  carrera 
del  foro  ;  y  en  prueba  de  ello  de 
su  laboriosidad  y  de  sus  conoci- 
mientos ,  dejó  manuscritos  dos 
tratado?  del  dercclio  Civil,  \\\\v>  in- 
titulado :  De  ccntractu  eírprmiusoris, 
j  otro  «{ue  es  un  Comentario  al  tit. 
Ds  tú  qtud  ario  toco, 

HENAULT  ( Carlos  Juan  Fran- 
cisco),  presidente  del  parlamento 
de  Paris,  camarero  mayor  de  la 
reina  y  después  de  madama  la  DeU 
fina »  nació  en  Paris  el  S  de  fdire* 
ro  del  año  1685 ,  y  murió  en  la 
misma  eindad  en  1770.  Fué  du- 
rante el  curso  do  í^u  vida  uno  de 
\o>  hüukbres  mai*  arortuuudü&  :  de- 
bió sus  primeros  estudios  á  tos  PP. 
del'  Oratorio,  conoció  de  cerca  al 
grande  Racine,y  se  aprovechó  de 
las  lecciones  y  consejos  de  Masi- 
Uun.  Su  padre^  que  era  uu  rico 
asentista  del  estado,  quería  que 
au  bi)o  luciese  en  la  corte;  y 
por  lo  mismo ^  le  compró  empleos 

VII. 
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distinguidos  con  los  cuales  y  con 

los  conocimientos  que  hnhia  ad- 
quirido en  la  literatura,  muy  pron- 
to se  hizo  conocer  de  los  cortesa- 
nos: un  carActer  alegre  9  un  inge- 
nio despejado»  y  sobre  todo  una 
eonversarinn  fácil  y  amena,  tales 
eran  Ins  circunstancias  (jue  di^-fin- 
guian   al  jÓTcn   llenauU :  ¿abiu 
iguafaooiente  de  mósica  y  componía 
Tersos  y  canciones  muy  ingenio- 
sas :  esto  parerio  siifiriente  para 
sacar  fjran  paiiido  en  "U  posición; 
»in  embargo  ,  Hcnanli  ,  que  hasta 
entonces  no  era  mas  que  un  honip 
)>re  superficial  aspiró  á  mayor  glo- 
ria, y  por  lo  mismo  estudió  con 
mayor  afu  ion  la  lileratnra,  y  en 
breve  obtuvo  un  premio  de  la  aca- 
demia francesa  9  tratando  de  una 
cuestión  propuesto  por  la  de  los 
juegos  floréales,  y  en  esta  ocasión 
aventajó  ú  La  Motte.  Compuso  dos 
tragedias  en  verso  bastante  media- 
nas ,  un  drama  histórico  en  prosa, 
varias  comedias ,  mucbisimas  poeo 
sías ,  y  algunas  disertaciones ,  y 
mereció  por  todos  estos  trabajos 
ser  admitido  en  la  academia  fran- 
cesa ,  en  la  de  inscripciones  y  be-' 
lias  letras  9  y  también  en  las  de 
Nanci ,  Berlín ,  y  Estocolmo  :  en 
fin  consiguió  un  Ini^nr  distinguido 
entre  los  literatos  íranceses  por  la 
composición  de  su  Compendio  Cto* 
do  la  hkíoru  do  Froñoiou 
Esta  obra  ñié  elogiada  con  entu- 
siasmo ,  y  en  efecto  es  uno  de  los 
mejores  tratados  que   tienen  los 
íranceses  sobre  esta  materia.  El 
autor  la  corrígió  con  gran  cuida- 
do, y  se  ocupó  durante  su  vida  en 
mejorarla, de  modo  que  publicó  de 
ella  ocho  ediciones  en  8  y  en  d. 
Por  fin  tuvo  iu  ^uüs^accion  de  ver- 
la traducida  en  inglés,  en  Italiano» 
en  alemán ,  y  en  idioma  chino. 
Henault  que  babia  abrasado  la  car. 

4í 
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rcro  (ic  la  maíji>traturn  ,  fué  nom- 
brado presiiloiitc  del  parlamento 
eo  1706,  con  dispensa  de  edad ,  y 
en  1710  obttiTO  la  presidencia  düe 
la  real  sala  de  infonnaclojies.  La 
reina  que  le  amaba  entrañable- 
mente le  dió  el  empleo  de  (  ama- 
lero  muyur ,  \acante  por  muerte 
de  Bernardo  de  Coubert,  quien 
habla  pagado  por  este  cargo  un 
millón  y  doscientos  mil  reoles  ,  j 
«l  presidente  Henault  hivo  la  de- 
licadeza de  pagar  como  por  \ia  de 
pensión  la  mitad  de  los  productos 
del  empleo  con  que  le  había  agra- 
ciado la  generosidad  de  su  protec- 
tor;! Hasta  entonces  ti  peinar  de  sus 
graves  ocupaciones ,  liabia  conti- 
nuado en  asistir  ú  todas  las  diver- 
siones y  tertulias  de  la  corte ,  dis- 
tin^Miiciido  en  particular  la  socie- 
dad de  la  duquesa  de  Maiiie^  de  la 
cual  formaba  uno  de  los  principa- 
les ornamentos;  pero  lue^u  que 
tUTO  cincuenta  afios  renunció  á  to- 
da ocupación  frivola,  y  se  dedicó 
enteramente  á  la  devoción  y  al  es- 
tudio. Entre  ius  cartas  de  lu  seño- 
ra de  DcíTaat,  se  encuentra  una 
del  presidente  Henault  llena  de  in- 
genio y  de  energía ,  y  de  racioci- 
nio escrita  á  la  edad  de  80  años  y 
dirigida  á  Voltuirc.  En  ella  procu- 
raba hacer  arrepentí r  á  este  gran- 
de hombre  de  sus  depravados  li- 
belos contra  la  religión  de  su  país, 
£1  filósofo  de  Fcrnei  se  csfucrxa 
por  su  parte  en  atraer  á  lleiiaidt 
al  partido  de  la  ülosoiía,  y  pro- 
cura en  vano,  para  conseguir  su 
objeto  hacerle  cambiar  algunos  pa- 
sages  de  su  compendio  cronológi- 
co. Voltaire  qne  entonees  por-aba 
do  grande  reputación  entre  sus 
partidarios ,  contribuyó  con  sus 
elogios  á  la  que  adquirió  Henault 
por  sus  trabajos  literarios.  Los  úl- 
timos a&os  de  la  TÍda  d«  Henault 
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fueron  oparibles  j  tranquilos,  y 
la  cortfi  que  acabamos  de  citar 
prueba  que  conservó  basta  al  fin 
todas  sus  facultades.  Por  últUno 
concluiremos  con  la  relación  de 
las  obras  que  compuso  :  casi  todas 
ellas  las  publicó  sin  n()nd)rc  de  au- 
tor  ó  con  el  de  nombres  supues- 
tos,  y  la  única  en  que  quiso  po- 
nerle fué  en  el  Compendio  cronatí^ 
giro.  Es  cosa  digna  de  admiración 
el  Ter  que  los  biógrafos  modernos 
conceden  /i  Henault  la  gloria  de 
haber  compuesto  todas  las  obras 
que  de  él  se  citan,  esceptuando 
el  Compendio  cronológico  :  éste  se 
ha  atribuido  á  Boiidoi  ouinv  de 
bastante  utilidad  ,  pero  tic  poca 
nombradla.  Palissol  dijo  en  una 
nota  de  sus  Mfemariat  de  literatu- 
ra, que  el  abate  Boudoi  Iiabia  pro- 
porcionaiío  ;i  llena ult  el  plan  del' 
compendio  cronol<ií.'i<"o  ,  y  que  te- 
ma gran  parte  en  eala  obra,  y  es- 
ta aserción  que  contiene  una  Ten- 
dad  y  un  error  ba  ^ido  repetida  en 
varios  diceionaiius.  Kl  pian  de  la 
obra  ílel  presidente  llenaidt  es  to- 
do entero  de  Marcei.  Sin  embargo 
Henault  lo  ha  modificado  consi-* 
derahlemente,  y  puede  decirse  que 
el  de  este  último  es  mas  estenso 
y  mas  claro.  Sus  obras  son :  1' 
Ntteto  Comptndio  cronológico  de 
Franaa ,  cuya  última  edición  es  de 
1768 ,  en  4*  Bl  mérito  de  esta  obm 
consiste  en  las  circunstancias  de 
comprender  en  el  espacio  de  dos 
tomoá  el  sumario  de  la  bistoria  de 
Francia  sacada  de  monumentos 
originales;  de  representar  en  po- 
ca palabras  los  resultados  de  tar- 
ifas medilariones  y  de  discusiones 
proíundus  sobre  los  puntos  mas 
importantes  del  derecho  público  ; 
de  aclarar  con  frecuencia  en  una 
sola  frase  muchas  dudas  bistóricas 
que  pedían  un  largo  ezámco;  do 
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sorprender  agradd>leiiieiit«  al  let- 

tor  con  reflexiones  corlas  y  justas; 
de  pintor  con  una  rapidez  o.^traor- 
dinaria  ,  pero  con  mucha  Terdad, 
las  costumbres  particalares  de  ca- 
da, «igloy  7  los  caracteres  de  los 
principales  pcr^otuiges  ;  de  ofrecer 
de  loa  mas  ilustres  de  entn*  ello^ 
retratos    algunas  Teces  pintndue. 
con  TÍgor,  y  siempre  con  elegan- 
cia y  precisión;  de  escoger  de  en- 
tre la  multitud  de  hechos  de  que  se 
compone  la  hii^toria  de  Francia,  lus 
mas  importantes  ;y  onU  nnrloscro- 
nolúgicamcote  con  ciai  iUad  en  cua- 
dros sincronómicos  9  con  los  nom- 
bres y  las  fechas,  para  do  cj-lo  mo- 
do hacrr  In  obra  m;i>  íVii  il  é  inloli- 
gible.  V.n  lin,  es  una  obra  ronij>le- 
la  en  su  clase  y  sin  duda  la  mas 
elo||¡ifida  en  la  época  en  que  la  es- 
eribió  el  autor ;  y  los  verdaderos 
modelos  de  ella  entre  los  moder- 
no* es  el  discurso  sobre  la  Hf>//>- 
ria  Lnuersal  de  Bossuet  ;  y  entre 
los  antigaos » las  obras  de  Velcyo 
Patérculo,  y  Floro.  3*  Historia  eri- 
iica  del  EstahlecimUnto  dé  lo»  fran- 
ceses en  las  Goliñs^  obra  inédita  del 
presidente  lirnauU  impreca  $ohre  él 
original  escrito  de  mano  propia  ^  en  2 
tomos  en  8 ,  París ,  1801.  Car^ 
Uu  d*i  presidente  Hmmít  á  Mmrmon- 
tcl  con  motivo  de  un  estrado  det 
Compendio  de  la  Hif  loria  de  Thou, 
¿X*  Memoria  sobre  los  Compendios 
Cronolipgos  »  que  se  baila  en  el 
tomo  S8  de  las  Memoria»  de  inscrip* 
clones  y  l»eUas  Iclrns.  5"  Discurso 
que  ganó  el  premio  de  elocurncia  de 
la  academia,  francesa  en  17U7  ,  por 
Hnumlt  comejero  d»l  parkanento, 
París,  1707, en  4. 6"  {imposiciones 
éramdticna  rn  rrrso  y  en  prosa  y  1707, 
en  8.  7' Mario  y  traj^cdia  en  cinco 
actos  en  verso  que  fué  recibida 
con*«plattso  en  los  teatros  en  171 5, 
é  impresa  en  1716  ^  ba¡oelnom« 
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bre  do  Canx ,  y  algunos  otros  tra- 

tados. 

HENCTST.  rondador  del  reino 
de  Keut  en  la  («rau  Brelnña  ,  era 
lo  mismo  que  su  hermano  Hor^a 
muy  célebre  entre  los  sajones  por 
90  ralor  y  por  la  aotigCiedad  de 
"^n  raza  que  hacían  remontar  hasta 
Odin ;  y  asi  es  qiic  ruando  los 
bretones  desamparados  de  los  ro- 
manos no  pudiéndose'  defender  de 
las  incursiones  de  los  escoceses  y 
de  los  p¡rata<« ,  y  aconseindo';  <!e 
su  rey   Vonlij;<'r  fueron  a  pedir 
socorro  á  los  »ajoiies ,  estos  nom- 
braron por  sos  gefes  i  Hengist  y 
liorsa  ,  felicitándose  de  ser  llama- 
dos á  011  país  (|iie  desde  mucho 
tieniju)  estaban  deseando  iuvndir. 
£11  cl'ectOy  habiendo  reunido  un  nu- 
meroso ejéreito  s^  dirigieron  á  In- 
glaterra ,  desembarcando  en  la  isla 
de  Thanet   en  el  desembocadero 
del  Táinewi^  ,  y  de  allí  marcharon 
contra  io.-?  enemigos  de  los  breto- 
nes ¿  quienes  derrotaron  en  el  pri- 
Bier  encuentro  qne  twrleron  cerca 
de  Bamford.  Por  la  facilidad  ooq 
qne  olítiivieron  eefn  >  i<  toria  juz- 
garon ios  sajones  cuan  poco  difícil 
les  seria  someter  á  los  mismos  bre- 
tones que  no  babian  sabido  rooha- 
zar  h  tan  débil  enemigo.  Hengist 
V  liorna  euTÍaron  á  Saionia  una 
relación  muy  seductiva  sobre  lu 
fertilidad  y  riqueza  de  hi  Bretaña, 
dando  al  mismo  tien^  u  por  inbll- 
ble  la  conquista  de  esta  nación  que 
desde  mucho  tirinpo  hnhia  ya  per*> 
dido  el  uso  (ie  ias  arnia-*  y  cuyas 
tribus  no  editaban  muy  unidas  en- 
tre SÍ  ;  y  al  mismo  tiempo  Hengist 
supo  persuadir  i  los  bretones  que 
ronvenia  que  yíníc-^en  refuentos 
de  Sajoníft  ¡  ¡n  a  oponerse  mas  efi- 
cazmente á  cualquiera  tentativa  que 
bidesen  sos  enemigos  del  norte. 
Así  que  los  dos  hermanos  buble- 
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roo  roeibído  de  Sojonia  ooevts 

tropas  emp^'Tiiron  ú  qucreílnr«io  con 
los  l)rt'tones  bajo  prcteslo  de  que 
iiú  i>ii  les  pagaban  los  socorroi*  y 
que  DO  se  te»  abostecia  de  las  pro- 
-visiones  aecesarias,  y  muy  en  bre- 
vr  -o  quitaron  tlcl  todo  la  máscarn 
huí  i(  n*lo  aliaiua  con  los  escoceses 
y  \oá  píelos  y  comeniaroD  las  hos- 
tilidades contta  los  bretones.  Estos 
indignados  de  tal  procedimiento 
tomaron  armas,  depusieron  á 
su  rey  Vontigerá  quien  delestahnn 
por  sus  vicios  y  á  quicu  odiaban 
desde  el  funesto  resultado  de  sus 
consejos  ,  y  confirieron  el  mando 
A  su  hijo  Vortimer,  é  lucieron  una 
ffuerra  enrarnizada contra  lo*  sfijo- 
ncs.  Los  analistas  de  las  dos  nacio- 
nes no  están  muy  acordes  sobre 
el  partido  que  toé  generalmente' 
victorioso;  pero  los  procesos  cons- 
tantes de  los  sajones  prnebau  que 
la  ventaja  estuvo  siempre  de  su 
parle.  Uorsa  muri¿  en  un  comba- 
te cerca  de  Eglesford  y  Hengíst 
habiendo  quedado  solo  en  el  man- 
ilo (lera^tó  hasta  los  pnutos  mas 
remotos  de  la  isla ;  los  cdiGcios 
fueron  destruidos  y  los  sacerdotes 
degollados  al  pié  de  los  altares 
por  los  usurpadores  idólatras.  No 
quedó  á  los  infelices  bretones  otro 
recurso  para  escapar  de  una  ine- 
vitable muerte  ,  que  el  someterse 
al  yugo  del  Toncedor;  sin  embar- 
go algunos  se  refugiaron  en  la  Ar- 
mórica ,  á  la  que  dieron  su  doíh- 
bre,  Hengist  conservó  lo  (pie  hn- 
bia  conquistado  y  para  dividir  las 
fuersas  y  la  Tigilancia  de  los  ha- 
bitantes del  pais  llamó  á  Inglaterra 
una  nueva  horda  de  sajones  man- 
tlflila  por  Oeto  otro  lieruxaun  ?nyo 
y  por  Ebissa  su  sobrino  á  quienes 
estableció  en  el  Norlumberland ; 
Hengist  se  quedó  en  la  parte  mas 
meridional  y  fundó  el  reino  de 
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Kent,  qne  eomprende  el  condado 

de  este  nombre  y  los  de  Midlc'^et 
y  de  Essex,  y  inia  parte  dei  de 
Surrey  ;  üjó  su  resideucia  en  Can- 
torbery  y  murió  hácia  488 ,  dejan- 
do á  ^u  posteridad  los  estados  que 
había  adquirido.  F!  f'  xito  de  la  cm- 
prei^a  de  Hengist  auimó  h  otros 
ge  fes  sajones  U  que  pasasen  á  es-- 
tablecerse*  en  BretaBa ,  y  esto  dió 
lugar  sucesivamente  á  la  fianda* 

cion  de  diferontc^  rcitui^  rnuofM- 
do«^  bajo  el  nombre  de  Heptanjuia, 
HENKl^  í  Enrique  Felipe  Con- 
rado )  9  céleore  teólogo  protesten* 
te ,  nació  en  1752  en  Uehlen  en 
el  ducado  de  Brunswitk.  Quedé 
huérfano  á  la  edad  de  10  años  y 
fué  admitido  de  alumno  en  la  cs> 
cuela  de  Helstadt  en  la  qne  no  biio 
muchos  progresos,  hasta  que  el 
profesor  Schirach  le  asoció  á  la 
redacción  de  su  Diario  latlnn  ,  y 
entonces  la  reputación  de  tíciike 
se  estendió  r&pídamente.  Obturo 
éste  en  brere  una  cátedra  de  teo* 
logia  en  la  universidad  de  su  pais 
natal ;  fué  elevado  á  la  primera 
dignidad  eclesiástica  del  mismo, 
que  era  la  de  abad  del  convento 
de  Ronigslutter ;  y  después  A  la 
de  vice  presidente  del  consistorio 
de  Hclmstadt.  Murió  ílenke  cste- 
nuaiio  de  fatiga  en  2  de  mayo  de 
1809,  de  resullas  de  un  viage  que 
biso  á  París  como  diputado  de  los 
estados  de  Brunsw  ick.  Se  conocen 
de  este  protestante  las  obras  si- 
guientes :  1"  una  l¡i»tmia  de  ta 
Iglesia,  cinco  toDios  en  8,  de  la  cual 
se  han  hedra  muchas  ediciones; 
Henke  se  había  propuesto  dar  un 
compciulio  de  la  misma  que  no 
pudo  ai  aijai  ;  pero  el  sabio  jesuíta 
Yatel  le  concluyó  y  se  imprimió 
en  1810  en  8.  9*  LhtemiunUí  instítU" 
tionmn  ¡kUi  c/tristiame,  Helmstadt, 
1778  ,  y  179^  eo  8.  Henke  había 
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tiBll^ieii  trabajado  en  la  reda<%ioa  de 

muchas  colecciones  periódirn?;.  ta- 
les como  :  Ei  Míiseo  :  La  cspo^icion: 
y  La  Historia  eclesiástica,  ilelms- 
tadt»  1793  j  y  1801 :  Lot  arckhóB 
d$  la  hutoria  eclesiástica  (fe  los  ulti- 
mo}! tiempos,  "Wlcmar,  17í)¿i  y  1799: 
Anales  de  la  religión  ,  1800  y  1805: 
y  Eusebia,He\msiikát,  í  /m  y  ISOÜ. 
FfnalmeDle  Hcoke  poseía  los  idio» 
mas  antiguos  y  teaia  an  gran  in- 
genio pnr;i  !;»  fn'tiríi. 

HENKKL  (Juan  Federico),  quí- 
mico y  mineralogista  alemán  y  na- 
dó en  1679  en  Fretberg  en  Sajo- 
nia ,  fué  ministro  de!  rey  Augusto  11 
por  el  ramo  de  mina?,  y  murió  en 
17 Vi.    Se  tienen  de  él  muchas 
obras  de  las  cuales  las  principales 
son  ;  i*  Fhm  Saiumizan»  ^  ó  Lm 
üfiiádad  dd  rélM  vegetal  y  del  reino 
mineral^  con  un  apéndice  sobre  el 
líali  ^fniailatnm,  y  ttn  color  que  de  d 
se  pi'tpara  y  que  se  parece  ai  de  ultra- 
in«r>  Leípsigy  173S  en  8  con  nueve 
láminat^y  17&6»  en  8  con  figuras; 
2*  PyritotogtA  ,  ó  Historia  natural 
de  fa  pirita f  con  un  prólogo  sobre  la 
uúiidad  de  la  esplotacion  de  las  mi- 
nas f  sobre  todo  en  la  Sc^onia  electo- 
mi  ^  Leípsig,  1735  ^  en  8  con  tres 
láminas  y  175A  en  8.  Esta  fue  tra- 
ducida al  francés  por  el  barón  de 
Holharh  ,  París,  1760  ;  3*  Dcili  r- 
da  porUwsa  ,  ó  Las  aguas  saludables 
para  ia  eemervaeUm  ¿  una  larga  vi- 
da; sobre  iodos  los  mineraUt  de 
hanMehstaedt  y  las  de  Freiberg  ;  can 
nueras  de.^cnlnirnifntnx  arrrra  df  la 
idsloria  y  la  quinina  j  ia  mcdicinu, 
Freibei^  f  1726 ,  en  8 ,  obra  bas- 
tante buscada  ;  ^  Opáiettiat  mine- 
ralAgicos  y  químicos  con  un  prólogo 
sobre  las  ciencias  minerales  en  prove- 
cho del  estado  y  con  notas  publicadas 
por  G.  F.  ¿ímmnennan  »  con 
consentimiento  del  autor ;  5*  An- 
Mua  in  mmiratogia  rMtfoNNa^  ó  /n* 
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trodaeáon  d  la  mineralogía ,  publi- 
cadn  por  J.  E.  Stefani  después  de 
la  muerte  de  Uenkel  ,  Dresde  , 
1747,  1759,  en  8,  la  cual  ha  sido 
igualmente  traducida  al  francés 
por  el  harón  de  Holbacb  f  Paris  , 
1756  ,  dos  tomos  en  12. 

HENNEPINO  (Luis),  recoleto 
flamenco,  nació  en  AtU  eu  el  Hai- 
nauten  1640.  Asistió  por  algún 
tiempo  á  los  enfermos  de  los  hospi- 
tales; dc^pitp*  Tiié  capellán  de  ejér- 
cito ,  y  últimamente  pa.*ó  en  cali- 
dad de  misionero  á  Quebcc  donde 
ejerció  este  ministerio  por  espacio 
de  once  años.  En  1678,  atra?csó 
el  lago  Ontario ,  recorrió  las  Tas- 
tas  comarcas  del  sudoeste  del  Ca- 
nadá ,  y  descubrió  en  1680  el  río 
Misisipí.  Regresó  d  su  patria  y  á 
principios  del  siglo  18  murió  en 
Utrech.  Hennepino  dió  una  Des^ 
cripcion  de  sus  descubrimientos, 
Faris,  1683,  y  Amsterdam,  1704; 
ésta  es  mas  completa.  Como  los 
Vlaga  del  P.  Benoepino  son  aun 
bastante  apreciados ,  no  podemod 
menos  de  nnHiife'fnr  las  partes  en 
que  están  divididob  :  1*  Descripción 
de  la  Lusiana  con  H  mapa  de  aquel 
pais,  y  la»  eaitunthei  y  modo  d§ 
vivir  d$  los  sñltagti  ,  París ,  1683 , 
y  1698  un  tomo  en  12.  Esta  rela- 
ción que  ha  sido  traducida  en  mu- 
chos idioma:» ,  fué  dedicada  por  el 
autor  ó  Luis  XIV  ;  3*  Ntuvo  du^ 
cubrimiento  de  una  grande  estension 
de  ten-eno  xituado  enire  el  Nuevo  Mé- 
jico y  ti  mar  piftrial ,  lUrcch ,  1697, 
(in  tomo  en  il.  £ste  libro  tuvo 
cinco  ediciones  y  el  autor  dió  de 
él  una  continuación  con  el  título 
de  :  Nuera  viuge  d  un  pais  ??f(75  gran- 
de que  la  Europa  entre  el  mar  gla- 
cial y  el  nuevo  Méjico  ,  desde  1 679 
hut*  1683  can  rofUásiimt»  sobrt  las 
empres»  d»l  tañar  téUaUe,  t'trecb  , 
1698^  nn  tomo  en  13  con  láminas, 
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Inglatcrm. 

HlvNNI'IM  (Carlos  Guillermo), 
escritor  ulcmaii ,  nació  en  ficrlin 
«1  $  de  enero  de  y  sirvió 

durante  la  guerra  de  siete  años  ba- 
jo las  órdenes  del  príncipe  Enri- 
(jiie  de  Pru^iin,  el  cual  después  de 
lu  paz  y  le  liizo  su  ingeniero  ea  el 
castillo  de  Reimsberg;.  Ba  1785  el 
rey  de  Prusia  nombr6  á  Hennert 
ifii^pector  en  gefe  de  construccio- 
nes en  el  departamento  de  la  ad- 
ministración de  aguas  y  bo&ques, 
y  algunos  ahoi  después  su  conse- 
jero privado  en  el  mismo  ramo. 
Después  de  haber  contribuido  mu- 
chísimo h  la  nnejora  de  e^ta  parte 
de  cronnmia  política  en  «tj  patria 
murió  Hennert  el  21  de  ubril  de 
1800.  Pnblicé  un  gran  número  de 
obras  sobre  el  ramo  en  que  estuTO 
empleado  y  sobre  el  arte  militar, 
de  las  cvinlcs  las  mas  apreciadas 
son :  1*  Disertación  sobre  la  calfalkrla 
m  (ot  iun^»  moB  miiguos  ,  según 
ia$  reUtímuí  de  Hemero  ,  Berlin  , 
177 A  ,  en  8;  2'  Descripción  de  la 
quinta  de  recreo  y  del  jardín  del 
¡rincipe  Enrique  de  Prusia  en  Reins- 
fterg,  1778,  eo  8;  3"  Memmiát 
gobre  Ul  fímntiera  étdmidia  éi  Ugea~ 
nutria  apUcada ,  Leipsig  ,  178S  , 
con  once  lAniinn-i  :  A'  indicación 
fucinta  de  al^iunas  invenciones  geo- 
métricas cuya  aplicación  puede  ser- 
TÍr  en  éifermiu  oeaiWfMt  d  iú$  FIú~ 
resta  os  I  nt  aricado*  dt  ta  administra^ 
rinn  i/f    l'h<    í'O'^qfir^  ,   efe.  Berlín, 
17SÍK  en  h  con  t^iahailos  ;  5*  Me~ 
moñas  para  sertir  á  la  historia  de 
Ía9  gaenm  dé  laeaui  d$  BrandAm^ 
go  bajo  el  elector  Federico  Ili  ,  sa- 
cadas prindpnhncnte  de  ios  archiros 
reales  y  «fe  f>!r(>^  manrtscritos  incili- 
los  ,  con  un  mapa  del  sitio  de  iiotm  , 

Berlín  y  Stetin,  1790,  en  4;  6* 
¡nrtnteáfm  wbrt  H  npariimienfo  ó 


imposición  de  dandmt  y  eúdrikiuio' 

ncs  d  los  bosques  sr^ttn  los  decretos 
del  rey  de  Prusia,  Berlín,  1791  y 
1757,  dos  tomos  en  6.1'  Del  estra- 
go ó  dtttrueeion  oea$kmada  «n  (ai 
bosques  de  Prutia  ,  d€»d«  1791  , 
hasta  1794  por  las  orugas  y  tos  rien- 
ios  ftirrtrs ,  I.eip5Í^  ,  179^.   en  ¿i 
con  láminas.  Hennert  también  íué 
el  editor  de  la  Imetruccion  meiaiA 
sokn  *t  modo  d*  élmar  fot  ^las» 
foriificmias ,  Leipsís^,  178o  en  8  , 
li  cuyo  frente  }};\  jMicsto  Refrxio- 
nfs  sobre  la  utiiuíad  de  los  reducios  ; 
igualmente  enriqueció  la  traduc- 
ción francesa  de  la  BisUria  dé  ít» 
áltíma»  €amp0M  da  Gustavo  Jdal^ 
fn  en  Alemania,  por  el  abate  Fran- 
cherUtc  y  lierlin ,  1774  ,   en  h  con 
muchas  disertaciones  ¿abia6  ú  sa« 
ber  :  Cuadro  miütar  d$  tos  imporia^ 
les  y  de  los  suecot  :  Ohservacionef 
.sobre  los  principales  nconteeirnimtos 
de  esta  historia  :  Discurso  sobre  las 
batallas  de  Breitenfeki  y  de  Lutzen, 
con  los  ptanof  íftantadoi  $obro  ei  t«r- 
reno  ;  y  finalmente  ,  en  diferentes 
obras  periódicas ,  tales  como  en  el 
Diario  de  Berlin  y  e\  Diario  militar, 
se  encuentran  de  Hennert  un  gran 
número  de  memorias  sobre  la  his- 
toria militar  y  sobre  objetos  reía* 
tÍTos  á  In  economia  florestera. 

HKMnOT  (Fr-nir^co),  nació 
en  Nanten  e  cerca  de  l*aris  en  1761, 
de  pudres  desconocidos,  y  fué  uno 
de  aquellos  que  por  una  especie 
de  prodigio  monstruoso  se  1er an- 
laron  del  polvo  j>rirn  conyertirsc  en 
tlomtnadorcs  de  la  nación  mas  po- 
dero>u  y  la  mas  civilizada  de  la 
Europa.  Henriot  al  salir  de  su  piie* 
blo  turo  que  ponerse  k  sorflf ,  y 
í>u  último  amo  Iné  nn  pro(  i»ra<lor 
del  parlamento  de  Paria  ,  quien  le 
despidió  por  sus  trafcsuras.  Ulli- 
mamentc  pudiendo  sustraerse  de 
b  pemi  capital  qae  había  merecido 
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p<l^r  sus  delitos ,  logró  ser  indivi- 
duo del  resjiaardo  de  los  depósitos 
de  la  capital.  Cuando  en  la  noche 
del  12  al  13  de  julio  de  1789  los 
reTolucioDariot  pegaron  ftiefo  i 
esto*  depósitos,  Henriol  creyó  «{ue 
seria  mas  prudente ,  y  sobre  todo 
mucho  mas  útil  el  unirse  con  los 
incendiarios  que  conibatirios :  y 
con  esta  idea  fué  de  los  primeros 
en  saquear  el  para^  de  cuja  de- 
fensa estaba  encargado ,  ejemplo 
que  siguieron  otros  mnrlios  de  «¿ns 
compañeros.   Es  sahidu  tjue  esta 
primera  operación  revolucionaria, 
que  puede  considerarse  como  la 
precursora  de  todas  las  d^nas, 
fué  ejecutada  sin  hnllar  nin^ntn 
resistencia,  y  aqní  U\v  donde  nn 
bandido  ,  que  «orno  a  tai  debería 
ser  considerado  Hcnriot  por  ia  pos- 
teridad, dió  principio  á  su  carrera 
política.  Hasta  el  10  de  ajrosto  dr 
1792  Heririüt  estuvo  conliindido 
entre  la  multitud  anárquica  de  que 
se  Talian  los  gefes  de  la  rerolti- 
cíon  para  suscitar  las  conmocio- 
dones  populares  ,  viviendo  de  las 
gratificaciones  que  se  les  distri- 
buían en  pago  de  sus  infernales 
servicios;  mas  luego  que  por  la 
total  mina  del  trono,  ftieron  colo- 
cados los  gefes  del  populacho  en 
la  primera  categoria,  Henriot  se 
puso  al  frente  de  las  hordas  fero- 
ces que  en  las  jornadas  del  2  y  8 
de  setiembre  llenaron  de  espanto 
é  toda  la  humanidad  con  sus  hor- 
i?h!«'-*  .T-psifinlos.  Los  escritos  de 
ac¡uel  lieiiipo  le  acosan  jiarticular- 
mente  de  hal)er  dirigido  lo:»  que  se 
bicieron  en  el  convento  de  carme- 
litas que  los  reTolucionaríos  ha- 
bían transformado  m  f  .ircci.  Lo 
cierto  es  que  en  la  sección  del  -Inr- 
din  real ,  iiuniado  después  el  Jar- 
dl»*de  las  plantas,  y  luego  de  los 
descamisados  f  Henriot  mandé  dar 
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▼arias  libranzas  contra  la  caja  de 

los  comunes  en  favor  de  los  ver- 
dugos que  degollaron  ú  ios  infeli- 
ces sacerdotes  que  habían  reunido 
en  el  seminario  de  S.  Fermín.  Bn 
esta  ocasión  se  Talló  de  cierta 
cláusula  que  merece  citarse  :  «Pi- 
»do  ,  decía  ,  que  se  entreguen  li- 
»brunzas  por  las  sumas  de....  ú  los 
«ciudadanos  N.  N.  que  en  lajor- 
•  nada  del  i  de  setiembre  han  tra- 
«bajado  en  dar  la  muerte  á  los 
» eclesiásticos  de  S.  Fermín.»  Pa- 
sados todos  estos  sucesos  el  ter- 
ror colocó  á  Henriot  á  la  cabeza 
de  las  reuniones  tumultuarias  de 
que  se  tenia  necesidad  para  com- 
plot nr  In  revolución.  También  fué 
1 1  que  hizo  con<'edcr  los  honores 
íúnebres  al  polaco  Lasouski ,  uno 
de  los  héroes  sanguinarios  del  10- 
de  agosto  ,  y  uno  de  los  principa- 
!ps  asesinos  de  los  prisioneros  de 
ürleans  que  «aerificaron  en  Vrr-a- 
lles.  £ra  iienrioi  tan  sanguuuuio 
que  se  atrevió  á  tratar  de  modera- 
do al  lamoso  Carrier ,  cuyo  nom* 
bre  no  pronunciaban  nunca  los 
habitantes  de  las  orillas  del  Loiru 
sin  estremecerse.  £1  procurador 
anremiano  (tátuu  CAiim ) ,  que 
hacia  la  guerra  i  un  mismo  tiem- 
po á  los  vcndeanos  como  insur- 
gentes, y  á  los  girondinos  como 
léderalistas ,  envió  á  Paris  unos 
noventa  nantcses  como  sospecho- 
sos de  pertenecer  á  esta  (acción ; 
á  pesar  de  ser  de  los  que  habían 
defendido  íS    antes  con  mucho  va- 
lor contra  los  realistas  ;  y  Carrier 
uú  atreviéndose  á  precipitarlos  en 
el  rio  funto  con  sos  mismos  enerai» 
gos»  publicó  un  decreto  mandando 
f]!ic  se  condujeran  d  la  capital,  y  cfl-. 
rargandu  secretamente  á  sus  cole- 
gas Uentz  y  Francastcl ,  que  se  ha- 
llaban en  Angers  ,  que  Secutaran 
la  operación  que  la  politica  le  im« 
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jpedia  á  él  ejeeutar  en  Nao  tes ;  mas 

c»l08  rehusaron  obedecerle,  y  los 

{»r¡sioner()s  parlicroi» ;  v  habiendo 
legado  á  Paris,  íueroii  puestos  en 
1m  c&rceles  de  la  coii»er)ería.  Hen- 
riot  f  qoe  entonces  en  el  gei'e  de 
la  fueria  armada  j  uno  de  los  hom- 
bres de  mas  influencia       la  ( npí- 
tal,  halló  que  la  conducta  de  Car- 
rier  no  era  conforme  lo  exigían  las 
circunstenotns.   «Este  Cerner  es 
»un  B....  dijo  él  ,  pero  yo  los 
•  han-  fusilar  á  todos;»  é  inmc- 
diataiiifute  se  resolvió  á  reparar  hi 
falta  del  representante  ;  y  al  in- 
tento espereió  U  tos  de  que  iban 
á  ser  íüsibdos  en  el  campo  de  Mar- 
te los  noventa  facciosos  de  In  Vnu- 
dée.  Informados  los  desgraciados 
nautese»  por  los  guardias  de  la  cár- 
cel de  la  suerte  que  les  esperaba , 
preguntaron  á  los  demás  presos  ve- 
cinos de  Paris  que  eslnhno  ni  las 
mismas  cúrceles  ,  si  habría  algún 
medio  para  instruir  al  pueblo  de 
lo  que  ellos  eran  j  de  la  conducta 
que  habían  .obsen  ado  en  Nantes. 
lino  de  los  presos  les  indicó  como 
el  mas  á  proposito  el  empresario 
de  un  periódico  muy  conocido  y 
con  el  cual  tenia  él  algunas  rela-^ 
dones.  EfecUTamente,  el  empre- 
sario publicó  la  noticia  que  le  di- 
rigieron los  pretendidos  vcndcá- 
nos  ,  y  los  de  la  facción  de  Hen- 
riüt  ,  ó  mas  bien  de  la  de  Robes- 
pie  rre  ,  no  se  atreTÍeron  á  sacri- 
Carlos  junto  rou  los  rerdaderos. 
Omitiremos  lo  dema.-*  por  sor  ya 
muy  conofida  la  relación  fie  los 
aconlccimientoá  del  21  de  mayo 
de  i793y  qu^  precipitaron  á  la 
convención  en  un  caos  de  unar- 
quia,  y  cuyos  anales  no  tienen 
roniparncion  con  los  de  ningún 
otro  pueblo;  pero  ú  diremos ^  que 
Henriot  fué  el  principal  autor  de 
aquella  jomada  ;  j  es  muj  proba- 


ble que  sin  su  a  udaoia  aquella  sub- 
versión no  hubiese  tenido  éxito* 
La  municipalidad  ,  que  era  H  cen- 
tro de  las  operaciones  revolucio- 
narias 9  le  nombró  Tcrbalmente 
comandante  interino  de  la  guardia 
nacional  ,  ó  mas  bien  de  las  reu* 
niones  de  un  populadlo  desenfre- 
nado á  las  cuales  $e  iiaiiia  dado 
este  nombre.  Apenas  amaneció  el 
dia  31  de  mayo  ,  cuando  Henriot 
seguido  de  los  bandidos  que  for- 
maban su  estado  mayor  y  pasó  al 
terraplén    del  Puente  nuevo ,  y 
mandó  disparar  cu  señal  de  alar* 
ma  la  grande  pieia  de  artillería 
que  estaba  allí  colocada.  A  este 
espantfiso  llnmamicnto  se  forma- 
roo  luego  cu  la  plaza  de  la  Grave 
las  reuuioues  armadas ,  y  ponién- 
dose Henriot  á  su  cabesa ,  mandó 
inmediatamente   circuir  el  lugar 
donde  secclcl)raban  las  sesiones  de 
la  convención.   Fuertes  con  este 
apoyo  los  individuos  de  ella,  11a- 
nuidos  dé  la  montma ,  á  pesar  de 
componer  el  menor  número,  em- 
pelaron ¿  prorumpir  en  invecti- 
vas, amenazas  é  injurias  contra  los 
gcfes  de  la  Giroiuia  ,  á  quienes 
querían  proscribir.  Es  difícil  pintar 
el  tumulto  horroroso  que  bulK>  en 
aquellos  critkos  ínstanttti ;  sin  em- 
bargo, la  convención  npnrcniando 
ignorar  el  verdadero  objeto  de  es- 
ta sedición  salió  del  salun  prece- 
dida de  su  presidente ,  esperando 
que  su  presencia  impondria  algún 
respeto  á  aquel  mismo  populacho, 
royas  pasiones  había  fomentado  y 
aplaudido.  VÁ  presidente  apenas 
pudo  hacer  oir  algunas  palabras : 
Henriot  con  sus  miradas  y  con  sus 
ademanes  supo  mnutenerá  los  far- 
ciíisos  en  su  !ii;^ai  icspecliro  :  «Kl 
•  pueblo  no  bc  ha  lovaniado  ,  dijo 
» él ,  para  oir  elocuentes  discursos; 
»lo  que  quiere  son  Tlctimas  
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»  Ola  ,  artilleros,  anadió ;  á  los  ca- 
» ñonfs !....»  Estos  nhfdecieron  al 
moDieoto  y  y  la  couYCiicion  aaie- 
dreotada  tíom  obligada  á  ToWer 
4  cntror  en  el  talón  7  proscrilnr  d 
TOinte  y  dos  de  sus  indiridaos.  En 
toí1,Ti  c-itaf  í'imiTi'-tniicias  y  íjiic 
bubsiguicron  Henriot  fué  el  a¿;ciite 
mas  zcloso  de  Robespierrc ,  á  cu- 
ya facción  sirvió  hatra  su  entera 
deatroccion  ;  cooperó  ú  la  pros- 
cripción ílc  Dantun  ,  Ilebert  y  de 
otrO!»  rev(tlu(  i<)iiai  iit>«  fnnio-os  <iue 
aquél  eiivtü  al  i»uulii-to.  Después 
del  SI  de  mayo  Heorlot  obturo 
nombramiento  efectÍTo  de  coman- 
dante i\r  !n  fcuardia  nacional,  por 
la  eifccion  de  varin>  «ii-friones  ,  á 
pesor  del  tuniuitu  y  üc  una  oposi- 
ción muj  violenta  de  parte  de  un. 
corto  nAmerode  personas  honrada» 
que  aun  frecuentaba  aquellas  rcti- 
nione»  peli^osas.  Hasta  el  9termi- 
dor(27  julio  de  179A),  Ueoriot  fué 
el  apoyo  de  todos  los  asesinatos 
llamados  jurídicos  que  mondaba 
ejerntar  ti  (rihnnal  rcTolucionaño 
de  Puriü.  A  ti  fes  de  que  la  revolu- 
ción del  Ü  tcruiidor  pusiera  ud  tér- 
flsitto  á  sus  atrocidades,  mandó 
eondudr  al  cadalso  á  cuarenta  ó 
cincuenta  desgraciados  ,  la  mayor 
parte  Tetun»sdf'  In  cnpital;  y  h 
i»ar  de  cuuiUa:»  reclamaciones  y  sú- 
plicas se  hicieron  &  Henríot  en 
laTor  de  aquellas  víctimas »  el  sa* 
crificio   fué  consumado.  Después 
de  esta  r^pcdií  ídn  <an{;ricnta  cor- 
rió al  socorro  de  llol)espiene ,  que 
aunque  estaba  ya  proscrito,  sus 
partidarios  pudieron  no  obstante 
conducirle  ¿  la  municipalidad.  El 
atroi  comandante  furioso  y  fuera 
de  sí ,  esclama  :  A  las  armas  l  Vi- 
va Robespierre  ¡  y  practicó  todos  los 
medios  posibles  para  reunir  á  las 
personas  ormadas  que  hallaba,  mas 
todo  fué  inútil  :  cincuenta  ^eodar- 

VII. 


mes  le  arrestaron  y  le  condujeron 
atado  ante  !a  nueva  comisión  nom- 
brada por  la  convención.  En  me- 
dio del  dcsórden  inseparable  de 
semejante  escena ,  Coluohal ,  uno 
de  los  presidentes  del  tribunal  re- 
volucionario ?e  le  acerca,  rompe 
\sl&  cnerdas  que  le  sujetaban  y  le 
procura  la  fuga.  Hcoriot  ya  libre, 
sube  sobre  el  primer  caballo  que 
halló,  y  pudo  reunir  una  compa- 
ñía de  artilleros,  los  mnidó  apuu* 
tar  las  j)iezas  contra  la  convención 
y  le  obetlecen.,  Sin  embargo  no  :»c 
atrcTÍó  á  mondarles  fuego,  porque 
pormaaexaltadosquefucí-en  sus  sa- 
télites, creyó  entrever  en  ellos  cier- 
ta disposírion  ;'t  no  ohrilecerle  has- 
ta tai  punto.  Entretanto  se  forma- 
ba con  rapides  un  partido  mocho 
mas  formidable  que  el  suyo  9  y 
apoderándose  de  él  el  terror  ,  hu- 
yó con  sus  secuaces  ¿1  la  lasa  mu- 
nicipal en  que  se  hallaba  Robes- 
pierrc  ;  pero  entonces  Henriot  ya 
habió  perdido  el  tino,  y  estando 
vacilando  sobre  el  caballo  no  su- 
po tomar  ninguna  de  las  medidas 
que  todavía  podían  salvar  á  su 
partido  en  aquellas  criticas  dr- 
cunstandas.  Entonces  GolBnhal, 
viendo  que  ya  no  serria  pnrn  na- 
dn ,  le  asió  por  la  cintura  y  le 
arrojó  en  un  albañal  de  lo  casa 
muuicipal,  de  donde  ñié  aacado  al 
din  si|ro<^<<*  7  oondttddo  al  ca- 
dalso junto  con  su  j^rotector  Ro- 
bespierre. Así  pereció  á  la  edad  de 

años  uno  de  los  hombres  mas 
perversos  y  mas  atroces  de  la  re* 
Tolucion. 

HEP^RIQUEZ  DE  SALAS  (Die- 
go),  nació  en  Toledo,  ahrnxó  ei 
estado  eclesiástico  y  fué  elevado  á 
lo  dignidad  de  cardenal.  Ha  publi* 
cado  un  gran  número  de  obras  de 
teología  entre  las  cualc.<(  se  cita 
con  elo|po  la  ifuIriiccÍMi  cíe  «acento- 
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Utf  y  U  sama  de  casos  de  concien- 
cia con  las  adiciones  y  anoiaáones 
de  Andrés  de  VitoreUo ;  estas  dos 
ubras  se  publicaron  en  Í6i9*  Dice 
QD  biógrafo  fnmoé»  que  Tarios 
•scritos  anóniino?  sobre  asuntos 
pol{tiro<^  publicados  en  la  época 
en  qnc  llorccin  líenriquez  de  Salas 
y  quu  hicieion  bailante  ruido  en 
aquellas  circnnitancias,  se  atriba- 
jen  &  este  ilustre  escritor;  pero 
Nií'ol'is  Antonio  en  ju  BibUoicca 
Hispana  uo  bace  la  menor  meocion 
de  tales  escritos. 

HENRIQUEZ  (Enrique),  na- 
ei6  en  el  territorio  de  Otranto  en 
1701  de  una  ramilia  distinguida,  y 
después  de  haber  bccho  en  Lura 
los  estudios  que  le  preparaban  pa- 
ra entrar  en  la  carrera  eclesíislica 
obtQTO  Tarias  comísiODes  impor- 
tantes nncxns  ó  su  estado ,  entre 
otras  ia  de  paciücar  las  turbulen- 
cias que  agitaban  la  república  de 
San  Alario.  Los  cardenales  reuní' 
dos  en  cúnclaTe  después  de  la 
muerte  de  Clemente  XIT  nproha- 
ron  y  elogiaron  la  conducta  de 
Ucnriques  en  un  todo  conforme  al 
espíritu  de  conciliación  propio  de 
su  carácter.  Enviado  á  España  á 
solicitud  de  Felipe  V  ejerció  la  nuu- 
riatura  durante  diez  años  y  fur  ele- 
vado desde  luego  á  la  dignidad  de 
cardenal  por  Benedicto  XIV.  De- 
biendo desempeSarnna legación  fijó 
su  domicilio  en  la  Romanía  donde 
protegió  las  letras  y  las  ncademifi'*: 
estableció  uua  cátedra  de  historia 
antigua  9  y  otra  de  filosofía  moral 
en  RaTcna.  Los  jesuítas  se  Talle- 
ron  de  su  protección,  y  uno  de 
ellos  pnMíco  un  drama  en  elogio 
suyo.  Murió  Henriquez  en  1756,  y 
el  P.  Camum  teatiuo  compuso  su 
oración  fúnebre.  A  mas  de  una 
EUgia  á  la  memoria  de  Clemen- 
te JLU  j  de  00  émuno  paia  la 
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restauración  de  la  academia  de  Lu- 
rn,  hizo  el  cardetml  Fícnriquex  una 
buena  traducción  italiana  de  ia 
MleeÍMi  de  Jesucristo  con  el  teHo 
latín  al  frente  con  varias  notas»  y 
reflexiones  traducidas  del  francés, 
y  un  prefaeia  en  el  cual  indica  mas 
de  treinta  versiones  en  italiano;  y 
contiene  una  noticia  de  la  contes- 
tación sobre  el  autor  de  este  libro 
en  la  cual  el  sabio  traductor  no  to« 
ma  ningún  partido,  Roma,  1754 
y  1755,  tres  tumui»  en  8,  reimpre- 
sos sin  el  texto,  Venecia,  1775  y 
1782 ,  en  13.  Algunos  han  preten-* 
dido  que  esta  traducción  era  de  un 
jesuitii  y  que  la  sociedad  quiso 
atribuirla  al  cardenal  ro^iindole 
permitiese  poner  al  frente  su  nom- 
bre para  que  fuese  mas  recomen- 
dable ;  pero  esta  es  una  aserción 
.■^iii  i^rneba  y  rl  r>*l¡lú  noble  é  ¡m- 
p;ii  (  kd  del  prclacio  no  permite  du- 
dar q\ie  la  traducción  es  firuto  de 
los  desvelos  del  docto  y  estudioso 
prelado. 

•HENIlIQliEZ  (  Franciseo)  ,  na- 
ve¿;ante  portugués  ,  puldií  ó  un 
viage  en  idioma  chino,  que  abun- 
da en  pormenores  muy  ii^efo- 
santes. 

IlENUY  (David),  escocés,  na- 
ció en  las  cercanías  de  Aberdeen  en 
1710,  pasó  k  Londres  ú  los  lAaños 
de  su  edad  é  unprímió  varios  dia- 
rios de  proTiocia  en  Raning  y  en 
TN'inchester,  y  habiéndose  casado 
con  la  bija  de  Edw.  Cave,  tuvo 
parle  en  la  dírccciun  de  ia  grande 
obra  periódica  que  su  suegro  ha- 
Ina  emprendido»  muy  preciosa  pa- 
ra la  historia  de  la  literatura  ingle- 
sa y  sobre  todo  para  ia  biografía 
en  la  cual  trabajó  por  espacio  de 
50  años.  A  mas  de  los  artículos 
que  insertó  en  la  misma,  compu- 
so las  obras  siguientes:  1*  Veinte 
dUewnoi  eomprntímiot  dé  TiUúttam 
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tiiiMtos  por  la  ooAita  rei  tú 

1779.  2*  Él  pérfido  labrador  inglés 
ó  SU  tema  prdeiico  de  a  gr  imitara  , 
1772.  Eát&  abra  iio  era  mas  que 
uua  pura  compilación  ;  el  autor  se 
babia  dedicado  á  la  agricnltoitiy  la 
eo nocía  y  trula  ile  elln  con  bastante 
método.  3*  Bosquejo  htstóriro  He  io^ 
dos  los  vtages  al  rededor  </fl  mujuío  ,  ' 
tnUt  cuatro  tomos  en  ¿i,  a  lo^  cua- 
les afiadió  después  dos  tomos  mas 
que  comprenden  los  viajes  del  ca- 
pitán Cook.  Dfivid  Hcnry  murió 
en  Lcvisham  en  5  Ue  julio  de  1792. 

H£1NSL£H  (Felipe  Gabriel), 
médico  distinfuido  por  sus  sabias 
iofesti^aciones  sobre  las  enferme- 
dades ciitAnca?.  Nació  en  Oldens- 
Ti'ort  en  el  ducado  de  í^leswig  en 
11  de  diciembre  de  1733.  Después 
de  haber  eferoido  la  medicina  en 
Altona  y  en  Pinneberg,  fué  nom- 
brado primer  nu'díco  del  rey  de 
Dinnmarca  rn  1775,  y  cnseiíó  des- 
pués la  medicina  en  1789 «  en  la 
lioirersidad  de  &iel  donde  murió 
en  diciembre  de  1805.  Hensler 
contribuyó  muchísimo  á  la  propa- 
gación de  la  inoculación  de  las  vi- 
ruelas y  probó  á  los  antagonistas 
de  este  nuevo  descubrimiento  que 
Jas  Tinielas  arrebataban  á  la  socie- 
dad la  décima  y  h  veces  la  cuarta 
parte  dr  los  intlividii<»«  que  ata- 
caba, mientras  que  con  in  inocula- 
ción se  hablan  disminuido  consi- 
derablemente el  námero  de  muer^ 
tos.  De  las  muchí-^imas  obras  de 
este  sabio  médico  íihIm  ncíMuos  las 
siguientes  :  1"  Tcntaminum  et  ob- 
tervaiioniim  de  morbo  tariolosa  «a- 
iurm:  Gotínga,  1763,  en  4*  9*C!cr- 
lev  ioér#  la  inoculación  dedicaifas  al 
parffirnenf"  (/r  Ptirlsy  Altnnn,  ITGfí- 
176ó  ,  clofl  tomos  cu  S.  Sprengcl 
en  su  Historia  de  la  nudiana  elo- 
gia mucbisimo  este  libro.  9r  Imlie^ 
cíoii  df  foi  prineipaUt  iocnrm  m  ei 
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eato  éé  mimU  gptrmU ,  Altona» 

1770 ,  en  8,  id.  1780  en  8.  4'  Híb^ 
loria  del  origen  de  ta  en  fe nu edad  ve- 
nérea en  Europa  baria  fines  del  si- 
glo ih  ,  Altona,  178¿,  en  8.  6*  Ad- 
wrUneki  iaUuúhte  tiirt  tí  empUo 
de  los  trigos  que  no  han  madurado  , 
ó  que  no  atdn  bastante  seen't,  Altonn, 
178A.  í^ii  h-  6*  Sobre  estaJdrrirnifn- 
tos  para  U>s  enftrmos  ,  ifaniburgo, 
178S,  en  4>  7*  Dei  origen  d$  U  en- 
fermedad Unártñ  m  ios  Indias  oc  ~ 
cidentatcs ,  Hambnrgn,  1789,  en  8; 
id.  179/i ,  en  8 ;  De  ta  lepra  que  en 
la  edad  nudia  reíiuiba  en  el  OC" 
adeñU,  Hamburgo,  1790  en  8  j 
179/t.  Esta  obra  es  muv  estimada; 
el  autor  describe  en  ella  diferen- 
tes enfermedades  cutáneas  que  tie- 
nen afinidad  con  la  lepra,  como 
el  Spedals-Rhed  que  aflige  con 
frecuencia  ta  Norue§;a  j  la  eUfim*- 
cia  común  en  las  regiones  del 
trópico.  9*  Algunas  palabrnt  sobre 
la  farmacopea  de  Londres  y  de  otras 
otrtt  iohr»  la  farmacia ,  Uambur« 
go,  1790.  10*  Ds  htrpríe  mu  ftrmi- 
ca  reierum  labix  renerea  non  protiut 
ea-perte  y  Riel,  1801  en  8.  Se  atri- 
buye ademas  á  este  sabio  médico 
una  obra  muy  curiosa  intitulada  : 
El  Afuutdgarm  del  oocidenta  totrt 
la  generación  del  hombre,  Esmirna, 
1769,  en  8,  pero  algunos  biógra- 
fos alemanes  presumen  que  es  de 
Justi.  El  profesor  Heinrich  escri- 
bió y  publicó  la  vida  de  Henaler, 
Riel,  1806,  en  4;  y  su  retrato  te  ba« 
lia  colocado  a!  IVciite  del  tomo  se- 
gó tul  o  de  la  Biblioteca  aitmana  um- 
tersai. 

HEPBVRN  (Santiago  Bnena* 

Tentorn),  filólogo  escocés,  nació 
rn  llamsteoks  en  el  condado  de 
UadiHnfTton  ni  1573;  fué  educado 
en  la  u  ni  y  cridad  de  S.  Andrés,  y 
bebiendo  abrasado  la  religión  cal^ 
Kca  romana  Tisitó  la  Francia  y  la 
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Itsiia  j  tUíó  después  por  direr- 
8AS  tierras  del  oriente.  Cuando  re- 
gresó á  Europa  entró  en  un  con- 
vento de  mínimos  cerca  de  Ariñon 
que  dejó  luego  para  panar  al  mo- 
nasterio de  la  Santísima  Trinidad 
de  la  mi»ma  orden  en  Roma.  El 
papn  Paulo  V  1c  fíomhi  ó  hibliote- 
vm'io  dtí  los  libros  y  mauuscrilos 
orientales  del  Vaticano ,  empleo 
que  conserré  seis  aBos.  Se  cree 
que  murió  en  Venecia  en  1621.  Se 
dice  qnc  poscia  setenta  y  dos 
idioma<4  rosa  que  parece  increíble, 
y  se  citan  de  él :  Diccionario  htbreo 
y  eMdicoj  y  una  Gntmitíca  dmbtf 
Roma,  1591 ,  en  A»  y  varias  tra- 
dur  clones  inéditas  de  maouscritos 
hebreoí». 

HERACLEÜN,  hcrege  del  si- 
glo tercero  $  adoptó  el  sistema  de 
Yaientino  (véase  este  nombre),  hi- 
to por  lo  mi-ino  algunas  Tariacio- 
nes  y  «iu  lomo  bastante  trabajo  pa- 
ra añadir  á  e.<te  sistema  la  doctri- 
na del  evangelio  en  varios  eomen- 
Uriút  muy  estensos  sobre  los 
evangelios  de  S.  Tikhi  y  df  S.  Lu- 
cas. Eítos  comentarios  solo  son 
e.splicaciones  alegóricdií ,  destitui- 
das de  verosimilitud  9  siempre  ar- 
bitrarias y  con  frecuencia  ridicu- 
las. Ilerftclpon  apoyando  sus  des- 
varío'* con  espUcacionrs  logró  qtie 
vaiios  cristianos  admitiesen  el 
sistema  deTalentIno,  y  formó  la 
seota  de  ios  htraeUonitm.  Orígenes 
refutó  lo-^  comentarios  d(>  Jlera- 
cleoii,y  del  mismo  Orígenes  ha  es- 
tractado  Grabbe  los  fragmentos 
que  se  conocen  de  los  escritos  de 
este  Yisionniio. 

{ i  K n A c  L ] ; o  i\\  s  r  di n n i ^ o ) ,  de 

Hciaclea,  lilíiMdo  e-litico.  Pen- 
:iaba  ú  mas  bien  tluciu  como  Ze- 
non  su  maestro  que  el  di^lor  no  em 
«M  mal ;  pero  una  enfermedad 
cruel  «compaHada  de  dolores  agu*  | 
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dos  le  hizo  variar  de  opinión  há« 
cía  el  nño  264  antes  de  J.-C;  dejó 
pues  á  los  estoicos  y  según  In  cos- 
tumbre de  los  necios^  como  dice 
Horacio,  que  no  abandonan  la  lo> 
cura  sin  reemplazarla  con  otra,  si- 
guió á  los  epicúreo'^  que  fundan  la 
dichn  en  !o«  placeres,  ileracleotas 
compuso  vanos  Tratados  de  fiioto- 
fia  y  algunas  pottUt  entre  los  cua- 
les se  cita  una  que  también  se  alri* 
buye  A  Sófocles. 

HEKACLIDES  DE  POWTO  , 
de  una  familia  rica  de  Heraclea  , 

{>as6  á  Atenas  para  estudiar  la  fi- 
osolüa,  fué  uno  de  los  oyentes  de 
Espensipo,  y  después  de  los  pitagó- 
rico;', imitó  ¿  Platón  ,  y  finalmen- 
te fué  discípulo  de  Ai  istóleles.  Dió- 
geues  Laercio  le  coloca  entre  el 
número  de  los  filósofos  peripaté» 
ticos,  y  en  efecto,  á  ejemplo  de  es> 
tos  últimos  se  prcfhi  <■!  mismo  de 
poseer   una  graiule  variedad  de 
conocimientos.  Escribió  i>obre  di- 
versas materias,  y  compuso  algunas 
tragedinsque  pubiicóbajo el  nom« 
bre  deThespis.  Iba  vestido  siempre 
con  miicha  elegancia,  porcuyo  mo- 
tÍTO  le  cambiaron  el  nombre  de  pón- 
tico  en  el  de  pómpico  ó  pomposo. 
£1  mismo  Díógenes  Laercio  cuco* 
ta,  que  habiendo  «lomesticntln  una 
serpiente  ,  hallándose  Ilerarlides 
próximo  ú  la  muerte,  llamó  u  uu 
confidente  suyo  y  le  encargó  que 
Iiir^o  que  espirase  escondiese  su 
iver,  y  pusiese  la  serpiente  en 
la  cama,  ron  d  objeto  de  hacer 
creer  que  había  descendido  de  los 
dioses,  y  que  éstos  le  babian  hedió 
inmortal ;  pero  que  se  descubrió 
el  enredo  y  que  sus  proyectos  que- 
daron frustrados.  Siguiendo  la  opi- 
nión de  otros,  dice  el  mismo  au- 
tor ,  que  como  el  hambre  afligie- 
se la  provincia  de  Heraclea,  los 
beiacicotas  trataron  de  consultar  i 
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la  pUomM  sobre  el  oportuno  re- 
medio ;  qwc  HeriUliiles  corrompió 
con  dinero  á  los  consultores  del 
oráculo  j  ü  la  misma  profetisa, 
pora  que  declarasen ,  que  oesaría 
aqudla  calamidad  cuando  ciñiesen 
¿  Heráclides  hijo  de  Eutifron  una 
corona  de  oro,  y  <|iie  cuando  mu- 
riese le  hiciesen  lo^  iiouorcá  de 
héroe;  que  HerácUdes  fué  coro- 
nado ;  pero  ^e  al  momento  nüs- 
mo  murió  de  apoplegla»  que  los 
consultores   murieron   taml)i(Mi  , 
y  aun  añade,  que  la  misma  pitoni- 
sa fué  mordida  de  un  dragón  y  que 
esairó  iomediatámente.  Pero  poco 
Cfédito  puede  darse  &  estas  relacio- 
nes que  no  son  mas  (]ue  rueutos. 
Se  conservan  todavía  de  HerácU- 
des algunos  (ragmentos  de  su  tra- 
tado de :  las  C&mÜUuumtt  de  diver- 
sos estádnt  qve  según  k  opinión 
de  Coray  era  nn  compendio  de 
la  grande  obra  de  Aristóteles  so- 
bre esta  materia.  Estos  estractos 
ranas  Teces  impresos  á  continua- 
ción de  las  Hisiengt  diversai  de 
Elíano  ,  y  en  otras  colecciones  se 
han  publicado  -rparadaniente  con 
una  traducción  latina,  una  traduc- 
ción alemana  y  notas  de  Kechler» 
Halle,  1804  en  8.  Hay  también 
bajo  el  nombre  de  Herúclides  un 
tratado  de  las  Alegorías  de  Ho- 
mero, que  es  un  estracto  de  la 
doctrina  do  los  estéleos  sobre  esta 
materia»  y  la  última  edición  de 
este  tratado  es  la  doGotioga  1782, 
en  8. 

HERACUDES,  arquitecto  grie- 
go naddo  en  Tárenlo ,  vivia  bajo 
el  reinado  de  Filipo  de  Haoedonia 
padre  de  Perseo.  Hallándose  este 
principe  en  guerra  con  lo*  Rodios, 
Ucráclides  le  promcliu  destruir  la 
armada  del  enemigo,  y  para  conse- 
guirlo fingió  estar  disgustado  del 
rey  7  se  pasó  á  Bodas  ,  en  eoya 
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dudad  halló  medio  de  cumplir  su 

promesa  tnccndiarido  todos  los  bu- 
ques que  encontró  en  el  puerto, 
Plinio  cita  otro  Herácltdes  pintor 
macedonio  que  vifia  en  el  reina* 
do  de  Perseo  y  que  principió  pin- 
tando los  adornos  de  los  buques, 
y  que  después  de  la  derrota  de 
Perseo  se  retiró  á  Atenas  donde 
continuó  ejerciendo  su  arte.  Tal 
res  este  es  el  mismo  que  se  ha  ci- 
tado anteriormente  ;  sin  embargo 
hubo  otro  Hci-icüdí's  nacido  en 
la  Fócida,  que  íué  escultor  y  de 
quien  habla  Diógenes  Laercio. 

HERAGLIO  ,  emperador  de 
oriente,  hijo  del  patricio  Heraclio^ 
ejtarca  ó   gobernador  de  Africa. 
Era  originario  de  la  Capadocia  y 
uaciú  hacia  el  año  57 á.  A  pesar  de 
ser  un  hombre  de  Talor  I  prueba: 
y  que  se  había  distinguido  siempre 
en  diversas  liatallas,  no  mandó  ja- 
mas ejército  alguno  antes  de  subir 
al  trono.  Todo  el  imperio  tenia  li- 
jada su  atención  en  su  padre^  en 
otro  tiempo  terror  de  los  persas  ; 
pero  ¿stc  agOTÍado  ya  por  el  peso 
de  la  ancianidad  y  disgustado  de 
las  grandezas  humanas  resolvió  ce- 
der  á  su  hijo  entonces  de  edad 
de  treinta  y  cinco  aftos  la  glo- 
ria de  libertar  la   patria  del  po- 
der  que   e!   tirano   Focas  ejer- 
cía del  modo  mas  atroz  y  san- 
guinario. Los  romanos  lloraban  la 
perdida  libertad  y  gemían  por  las 
desgracias  de  la  guerra;  el  desarre- 
glo y  It*  crueldades  del  déspota 
eran  insoportables,  y  se  hallaban 
envueltos  en  las  mayores  desgra- 
cias, cuando  Crispo  yerno  del  tira- 
no pidió  el  socorro  de  Beraclio 

para  lihcrfaf^o  de  r«te  YiigO  inso— 
ortablc.  En  610  cediendo  el  go- 
ernador  de  Africa  á  sus  reitera- 
das instancias  envió  bajo  el  man- 
do de  sa  hijo  vna  armada  cuyos 
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buques  entrbokron  por  íasignia 

lina  bandera  con   !íi  imAírcn  de  la 
Santa  \  irgep,  mientras  qiieN'u  etas 
primo  hemiauü  de  Heraclio  el  jó- 
Ten  marohalm  por  tierra  al  frente 
de  sus  tropas.  Dicen  algunos  es- 
critore»  poco  juiciosos  qtie  hablan 
convenido  que  aqiiel  de  los  dos 
{^'enerales  que  llegase  el  primero 
recibiria  la  corona  imperial  ;  perú 
es  un  cuento  ridiculo ,  pues  He- 
raclio necesitaba  no  mas  que  doce 
dias  de  navegación  para  llegar  al 
Bosforo  cuando  N ícelas  debía  eni- 

Ídear  ü  lo  meiio^  dos  meses^  para 
legar  á  las  orillas  de  este  canal. 
%B  escuadra  se  presentó  el  S  de 
octubre  delante  de  Constanlinopla 
y  en  el  momcnlo  Crispo  se  decla- 
ró contra  Focas  ;  después  de  una 
aiH^on  la  mas  sangrienta,  donde 
pereció  lo  mejor  de  los  soldados 
y  de  la?,  guardias  del  tirano  ;  este 
orultó  en  la  ciudad  ;  pero  fué 
descubierto  ,    cogido,  despojado 
de  la  púrpura  y  cubierto  de  un 
mal  Tcstido  sirrió  de  espectáculo 
i\  todo  el  ejército  que  le  llenó  de 
iiMpreraciories.  Ileraclio,  le  dijo, « 
» ties^i  arlado,  y  de  Cííte  modo  has 
«gobernado  el  imperio?»»— «  go- 
nbtérnalo  tA  mejor.»  le  respondió 
el  asesino  de  Mauricio.  Esta  inso- 
lencia  eseitó       ira  del  vencedor 
hasta  el  estrcmo  de  querer  matar 
por  si  mismo  al  usurpador  á  quien 
le  cortaron  los  pies  y  las  manos  j 
después  Ic  decapitaron  en  5  de 
octubre  del  mismo  nno  á  la  vista 
de  un  inmenso  pueblo  qvie  aguar- 
daba con  impaciencia  ver  correr 
fa  sangre  del  tirano  que  tanto  le 
habia  oprimido.  En  efecto  era  tal 
el  deseo  de  In  TcnírniTa  que  eje- 
cutadu  la  seiiii m  ¡a  cogieron  los 
restos  del  desgraciado  Focas ,  los 
pasearon  por  las  calles  como  en 
triunfo^  quemaron  su  cad&Toryj 
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trasportados  todaría  por  los  de* 

seos  insaciables  de  venganza  se  ar- 
rojaron contra  todos  sus  allegados 
y  parientes  ,  y  los  destrozaron  sin 
la  menor  oompnsion.  Heraclio  fué 
proclamado  emperador  y  el  mis- 
mo dia  se  casó  con  Eudoxia  :  el 
nuevo  monarca  recompensó  con 
magnificencia  á  Nicetas  con  quien 
mantuvo  siempre  una  tierna  amis* 
tad ,  y  recompensó  igualmente  á 
Crispo  cediendo  á  los  dos  las  dig« 
nidades  ma<?  cminentr>;.  T*'!  fimiio 
ya  no  existia  ;  pero  la  diwna  Pro- 
videncia no  se  habia  aun  aitact- 
gnado  ;  perseguía  ¿  los  soldadbs 
rebeldes  qne  habían  hecho  trai- 
rion    al  infortunado    Mauricio  y 
que   *li  -preciando  la  sagrada  ley 
del  juramento  habían  entregado  el 
imperio  &  la  desolación  y  á  la  des- 
gracia. Casi  todos  cayeron  bajo  el 
fierro  de  los  persas  y  la  historia  nos 
cuenta  que  dos  solamente  pudieron 
libertarse  de  la  venganza  del  cielo. 
Los  acontecimieotos  los  mas  desas- 
trosos componen  el  lúgubre  cuadro 
<Ie  los  once  primeros afios de) reina* 
do  de  Heraclio;  lapcsfe.  el  liambrc 
y  loíí  temblores  de  lienu  despo- 
blaron las  mas  hermosas  prorin- 
cias  del  Asia.  Los  persas  en  orien- 
te, los  árabes  y  los  búlgaros  y  los 
esclavones  en  occidente  cubrie- 
ron de  cenizas  y  de  ruinas  los  paí- 
ses de  la  dominación  romana  ;  á 
todas  estas  calamidades  se  afiadia 
los  estragos  que  bacia  una  lepra , 
(1)  que  esteodtó  por  todas  partes 

(1)  Se  tnU  de  las  »iru(.bs.  Esta  capccic 
de  lepra  fM  qMHrrcíó  entre  los  di»  trópico* 
lubia  sido  tr«|Kirtaib  do*  si({l<w  «alM  á  U 
Aralña  por  los  abisiniad  ▼  despuea  te  fué 
ti  tiilii  iiilo  hasta  rl  mi  i  I  t  lr  ;  lo*  lowlurJos 
en  sus  incureione*  llt^arou  c»te  castigo  á  U 
Borf^oAa  el  alo  msam  del  nacimiento  de  Ma- 
booia .  vario*  medir"-?  :írr»hrs,  Aaron  de  Al^ 
jaodría  contempera lu-u  de  Hcracli^jM^***» 


Digitized  by  Google 


HER 

su  desastrosa  influencia.  Heraclio  [ 

oprimiilo  por  el  dolor,  y  aturdido  ' 
con  esto  e-^perláculo  de  "desolación  j 
se  mantuvo  inmóvil  sin  dar  reiue- 
dio  á  tantos  malos  reonidos.  Guan- 
do subió  al  trono  el  gobierno  se 
hallaba  en  el  mas  completo  desor- 
den; procuró  pues  orjíauizar  y  dis- 
ciplinar un  buen  ejercito »  trató 
de  restablecer  la  moral  y  de  rea- 
nimar la  confiansa  de  los  pueblos 
desesperados.  Estas  mudanzas  no 
eran  obra  de  uno  ni  de  dos  años  , 
\oi  persas  continuaban  sus  incur- 
siones y  inundaron  el  Asia  de  sus 
tropas,  saquearon  á  Damasco  y 
desolaron  la  Siria  y  la  Palestina  : 
uno  de  sus  ejércitos  se  acampó  de- 
bajo los  muros  (le  Calcedonia 
mientras  Heraclio  siempre  irreso- 
luto 9  siempre  entregado  á  su  do- 
lor^ no  st&la  como  conjurar  este 
espántelo  hiirnrnn  :  hallábase  ya 
la  capital  rcdiu  iiUi  al  último  es- 
tremo; ya  no  c^ucdaljuu  á  los  mí- 
•erables  otros  recursos  que  una 
temprana  muerte;  el  bambre  se 
habia  cstendido  por  todas  par- 
tes, de  modo  que  el  emperador 
se  Tió  obligado  ú  abolir  las  dís- 
tribndones  gratuitas  de  pan  fun- 
dadas por  el  gran  Constantino. 
Esta  rigurosa  medida  debía  escitar 
por  precisión  terribles  conmocio- 
nes ;  :;in  embargo  era  tal  el  amor 
que  profesaban  los  sitiados  al  em- 
perador Heraclio  que  determina- 
rou  por  fin  re»ignarse  á  su  mise- 
rable suerte.  Estaban  bien  persua- 
didos del  amor  que  les  profesaba 
Heraclio ,  lloraron  con  él  sus  ma- 
les; pero  supieron  soportar  con 

bao  descrito  Icm  aintoffiai  y  progresos  de  <«U 
cníenucdad  j  que  bao  buscado  varío*  medios 
curatiroa.  Loa  cnícruiaa  hasta  entonces  le  habiao 
•omctido  CJCgamciilc  a  una  rljsc  di-  faUtlidad, 
J  los  otédieos  tao  solo  lialÑaB  coiobatido  d 
•mA  con  practicas  taftnáamm. 
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[  heroica  resolución  un  destino  tan 
'  cruel  parfi  todrt"?  las  nncíoncs  del 
j  órlenle  (jiu;  Imn  sido  pasmo  y  ad- 
miración de  todos  los  historiado- 
res. Los  Arabes  llamaban  i  esta 
época ,  Sigh  ét  prodigios  y  d»  matti* 
Heraclio  no  pudicndo  soportar 
tnntn?  ealaniidades  ,  y  no  eticon- 
trauUo  ya  poder  humano  que  pu- 
diese remediar  á  sus  pueblos,  para 
buír  de  los  tristes  lamentos  de 
unos  subditos  que  tanto  amaba, 
trató  de  retirarse  A  fríen;  sin  em- 
bargo estos  mismos  subditos  se 
opusieron  á  sus  designios ,  no  con 
amenaxas  sino  con  megos  y  con 
esdamaciones  tan  tiernas  y  tan 
pcr-nfl'.ivas  que  por  fin  determinó 
abandonar  su  iiuiesto  proyecto. 
Los  persas  siempre  victoriosos  ibau 
adelantando  sus  conquistas,  en  Ya-^ 
no  Heraclio  se  valió  dolos  medios 
mas  humillantes  para  adquirir  la 
paz;  el  (iero  ,  el  alre\  ido  Oi'írors, 
quería  que  los  romanos  abj urajea 
la  fé  de  Jesucristo  y  adorasen  al 
sol ,  condición  terrible  qae  Hera- 
clio resistió  siempre  con  la  mayor 
firmeia.  Cayó  Jerusalen  en  poder 
de  los  enemigos ,  la  mayor  parte 
de  sus  habitantes  Ineron  Wctimas 
de  los  Toncedores  ,  otros  se  dis- 
persaron y  por  fin  la  santa  cru» 
arranratlíi  con  vilipendio  <]r\  sitio 
en  que  se  iiallaha  quedó  también  en 
poder  del  euemigo.  Entonces  He- 
ndió se  transfomó  en  otro  bom> 
brc,  ya  no  hubo  peligros»  va  des- 
gracias, ni  calamidades  que  le  ame- 
drentasen ;  recobró  fu  antifruo  va- 
lor y  trató  de  lavar  su  airenta; 
todas  las  clases  del  estado  hicierott 
los  mas  grandes  sacrificios;  el  cle- 
ro permitió  que  el  soberano  dis- 
pusiese del  oro  y  de  la  plata  de  las 
iglesias  para  reconquistar  los  lu- 
gares sagrados,  acción  digna  do 
oterna  alabanza  y  que  prueba- el 
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iMitii.siasmo  que  animaba  ni  noble 
clero  de  CoD»UiuUuoi>la.  Para  au- 
mentar el  número  ae  las  tropas 
necesarUi  á  esta  esnedicion  alistó 
bajo  sus  estandartes  los  sen  io«i,  los 
croatas  v  una  nitiltilud  «le  kozars 
y  de  bunos  babituados  ú  las  ar- 
mas^ muy  espertes  en  la  guerra. 
Salió  con  esta  esnedicion  de  Cons- 
tantinopla «1  4  de  abril  de  622  y 
se  detuvo  íiKmiko-;  r!U'«r-i  on  el 
Asia  menor  íoi  tilicando  el  valor  de 
los  soldados  por  medio  de  simu- 
lacros y  de  frecuentes  CToInciones 
propias  para  cscitar  el  entusiasmo 
y  lo  (•oii>iguió.  Púsose  por  fin  en 
mariba,  y  el  ánimo  con  que  eami- 
uabao  los  soldados  fué  el  primer 
seSal  de  las  Tietorias  que  debia 
conseguir.  Durante  seis  campañas 
consecutivas  el  activo  c  infatiga- 
ble lleraclio  se  mostró  conístante- 
me n  te  el  primero  en  el  ataque  y 
el  último  en  la  retirada.  El  ardid, 
las  sabias  maniobras  y  la  rapidex 
de  las  marchas  y  contramarcbas 
desconcertaron  el  natural  valfr  do 
los  persas.  Mas  de  una  vez  el  im- 
pertérrito lleraclio  atravesó  con  sn 
lanza  á  los  campeones  enemigos 
(ptc  osaban  esdtarle  á  desaüo.  Tan 
aibniiable  era  entonces  por  so  bn- 
raantdad  con  los  Tcncídos  como 
por  su  impetuoso  valor.  Derroto 
completamente  a  Cosroes  en  Gan- 
sak^hoy  dia  Taoris^  sofocó  el  fue- 
f;o  pfrpitüo  ,  destruyó  la  pírn  y  de 
aHi  peiictr»)  en  el  centro  de  la 
Persia,  mientras  que  los  bábaros 
aprorecbándose  de  su  ausencia  si- 
tiaban á  Constantinopla  por  mar  y 
por  tierra.  Las  acciones  beróicas 
de  los  principe^  •^c-  comunimti  fácil- 
mente ú  los  subditos  ,  sabían  muy 
bien  los  cercados  las  conquistas 
del  emperador,  y  por  lo  mismo  no 
quiúeron  mostrarse  inferiores  á  su 
gloria  9  salieron  de  la  ciudad  ,  «ta* 


carón  al  enemigo  y  le  obligaron  A 
levantar  el  sitio  ;  á  pe&ar  de  c^ta 
vergonzosa  retirada ,  Saibar  gene- 
ral de  Cosroes  intentó  atraer  al 
emperador  h/icía  Constantinopla; 
con  eslr  oliiflo  ntravesó  el  Asia^ 
y  acampo  pui  Mgnnda  voz  sus 
tropas  delante  de  Calcedonia;  sin 
embargo  Heraolio  continuó  su 
marcha  triunfante  y  ganó  nna  nue- 
va batalla  en  las  cercanías  de  Zab, 
donde  recibió  varias  liriidns  ,  se 
apoderó  de  los  tesoros  del  monar- 
ca enemigo  y  se  adelantó  hAoin 
Elesifon  capital  de  toda  la  Persia. 
Salbaii  bal)ria  conseguido  tal  vez 
salir  bien  del  prc^ yerto  que  medi- 
taba» si  el  capncboíO^  el  feroz 
Cosroes  ,  no  le  hubiese  cruelmen- 
te ofendido.  Este  se  vengó  por  me- 
dio de  una  revolución  concertada 
con  los  {rrnndes  drl  reino  :  el  mo- 
narca de  los  percas  íue  destronado 
y  condenado  ¿  muerte  por  su  hijo 
y  horrible  sucesor  Siróes ;  de  este 
modo  se  concluyó  la  paz  con  el 
emperador.  Kl  parricida  le  devol- 
vió todos  los  prisioneros,  le  en- 
tregó las  provincias  conquii<tadas 
bajo  el  reinado  precedente ,  y  le 
entregó  del  mismo  modo  la  santa 
cruz.  Hcfíiclío  regresó  á  sus  domi- 
nios en  octubre  de  628  é  hizo  su 
entrada  en  Constantinopla  monta- 
do en  un  carro  triunfante  tirado 
de  cuatro  elefantes ,  llevando  en 
sus  brazos  el  signo  venerable  de 
la  redención  de  b»s  bonibres,  y  de 
este  modo  el  sucesor  del  tirano 
Focas  triunfó  con  el  mismo  faus« 
to  y  grandeza  que  los  generales 
de  la  antigua  Roma.  Partió  otro 
vez  para  el  Asia  ,  hizo  con  !n  mn~ 

Íor  magnificencia  su  entrada  en 
erusolen  ,  y  después  llevó  sobre 
sus  espaldas  la  cruz  del  Salvador 
basta  la  cima  del  monte  Calvario. 
Ejemplo  de  gran  piedfid  ^  cuya  me. 


Digitized  by  Google 


moria  quiso  eterniiar  el  empera- 
dor iiMlitujendo  en  íh  de  tetiem- 

bre  la  fiesta  llnninda  de  ta  Exal- 
tarlo n  de  la  santa  Cruz.  Pero  este 
hombre  que  parecía  haberse  rea- 
nimado para  ser  el  terror  de  los 
perses,  volvió  otra  ves  &  eotregane 
á  su  indolencia  y  á  su  abatimiento; 
y  la  historia  (le  .su  vida  desde  c«ta 
¿poca  ya  no  nos  presenta  ni  un 
solo  rajigo  de  Hcraclio  vencedor 
de  aquellos  persas  ,  que  üados  eD 
va  Tldor  y  en  su  arrogancia  »  ÍQ- 
tentaban  dominar  el  Orbe  entero. 
Entre'^'ose  al  nionotelisnio,  conde- 
nado i»or  el  papa  Juan  IV  en  un 
concilio  eelepndo  en  Roma.  £a 
6SS  Heradio  se  declaró  g^fe  de 
esta  secta  y  public/)  el  famoso  edic- 
to llamado  rci/hsr,  ó  esposícion  de 
la  ft,  redactado  por  Sergio  patriar- 
ca de  Constantinopla  ;  edicto  que 
favorecía  ft  los  monotelitas.  Mien- 
tras se  ocupaba  el  emperador  en 
amontonar  argumentos,  y  en  rcU" 
iiir  í^ininlof»  ,  inientiaí?  que  con  sus 
errores  sembi  ubu  el  géi  niea  de  la 
discordia  entre  sus  sábditos,  los 
musulmanes  subyugaban  proTin- 
cía?  enteras,  la  media  luna  substi- 
tuía la  santn  ci  n^ ,  y  nun  h  los 
generales  mi^moü  del  emperador 
se  les  veia  abrasar  el  islamismo. 
Los  infieles  mandados  por  Caled, 
apellidado  la  espada  de  Dios  ,  di- 
persaban  sin  la  menor  diiicullad 
ii  los  cristianos  ú  los  gritos,  /lerir 
ktrir  ,  ptartdso  pturaiso ,  proferidos 
en  la  batalla  por  este  búbil  y  va- 
liente gefe  de  los  fan/ilicos  ;  las 
trftpai  romanas  8obrecogi<l.is  de 
un  terror  pánico ,  caían  sin  opo- 
ner la  menor  resistencia  bajo  el 
golpe  de  la  cimitarra  ,  ó  buscaban 
su  salvación  en  la  huida.  De  este 
modo  los  musulmanes  vencieron 
á  sus  enemigos  en  las  jornadas  de 
jÜnarin,  de  Damasco  9  de  Casarca 

VII. 
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y  de  Yarmuek  ,  en  las  cuales  per- 
dió el  ejército  del  emperador  mas 
de  cien  mil  hombres  entre  muer- 

\o<  y  fícridos.  Los  vencedores  tu- 
va  i  on  la  insolencia  de  «picrer  oh!i- 
gar  á  Ucraclio  y  ú  todo  su  pueblo 
k  reconocer  al  profeta  Malioma. 
£1  débil  emperador  seguía  de  ciu- 
dad en  cindnd  .><in  atreverse  ú  me- 
dir su  espada  contra  sus  adversa- 
rios ,  se  contentó  tan  solo  en  ir 
&  Jerosalen  tomar  la  santa  cms»  y 
á  pesar  de  las  representaciones  de 
los  principales  oficiales,  empren- 
dió vert.'onzo'^/inuMile  el  cnndno  de 
Constantiuopla.  La  Mcsopolamia, 
la  Siria  y  la  Palestina  cayeron  en 
poder  del  musulmán.  Bosra  y  Da« 
masco,  Palmira  y  Antioquía  y  otras 
plazas  de  Emesia  ,  fueron  tomadas 
por  asalto.  Y  á  pesar  de  todas  es- 
tas desgracias,  Heraclio  jamas  5a-> 
lió  de  su  letargo :  bebiendo  sabido 
la  pérdida  de  una  parte  del  Egipto^ 
intentó  jjnnar  á  Anrou  ,  general  del 
califa  Oniar ;  y  encargó  á  Tiro 
patriarca  de  Alejandría  lu  comisión 
de  procurar  que  el  enemigo  se 
alejase  de  aquel  fértil  pais.  £1  ge- 
neral musulmán  contestó  per  de- 
fnu'tiva  respuesta  ,  enseñando  una 
ci>lumna  al  comisionado.  «¿Ves  esta 
>  enorme  columna  ?  pues  nosotros 
H  no  saldremos  de  Egipto  hasta  que 
» ló  mismo  la  haya*-  ilcrrihado.» 
En  occidente  el  imperio  ya  no 
conservaba  mas  que  una  sombra 
de  su  grandexa.  Los  romapos  aea<* 
baban  de  ser  espulsados  de  sus 
po-es¡oncs  en  España  por  los  visi- 
godos, liüs  provincias  de  Italia  so* 
metidas  al  imperio  bajo  la  domi- 
nacion  de  los  exarcas  de  Ravena  » 
fueron  el  teatro  donde  se  repte* 
sentaron  las  mas  trágicas  escenas. 
Ariobaldo  rey  de  \o>  longobardos, 
engrandeció  sus  estados  á  cspeosas 
de  los  romanos.  Heraélio  poir>  fin 

44 


Dlgrtlzed  by  Google 


ÜER 

no  pudiendo  sufrir  este  cúmulo 
de  desgracias ,  ñié  TÍctima  de  su 
indolencia  ,  y  murió  en  11  de  fe- 
brero (le  G/jl  ,  do«i|nH'<  (le  !in  rei- 
nado de  30  uno».  La  hi^türia  no 
nos  presienta  $ia  duda  otro  empe- 
rador mas  sujeto  á  las  mudansas 
de  su  carácter ,  raliente  capitán 
ruando  subió  al  trono  ,  tímido  <■ 
irresoluto  en  los  once  primeros 
años  de  su  reuuKlo  ,  héroe  en  me- 
dio de  8U  carrera ,  y  el  mas  indo- 
lente 9  7  e!  mas  en? ilecido  en  los 
trece  últimos  años  de  su  vidn  ;  y 
ú  buen  scg^tiro  que  si  él  »e  luihifíse 
puesto  al  frente  de  sus  tropas ,  ni 
el  mahometismo  se  habría  esten- 
dido con  tanta  rapidci ,  como 
se  estendió  entonces,  ni  los  cris- 
tianos babrin  i  sufrido  tanto  bajo 
el  Tugo  musulinuu. 

HEAACLIO  II  (Constantino)  , 
emperador  de  oriente  á  quien 
equivocadamente  algunos  historia- 
dores dan  el  nombre  de  Constan- 
tino II.  Era  hijo  de  Ilcraclío  y  de 
Eudoiia  ,  y  nació  en  Constanti- 
ttopla  en  012;  Heraclio  ouaodo 
murió  »  dejó  á  HemcÜO  Constan- 
lino  Y  k  su  hermano  Heraclcodas 
herederos  del  trono  ;  pero  la  em- 
peratriz Martina  ,  muger  ¿imbicio- 
ta»  madre  de  este  último  quiso 
apoderarse  del  trono ,  y  poner  ba- 
jo sn  Ititcln  ;'j  (1o<  principes.  El 
pueblo  y  los  souadoi  en  vez  de 
reconocer  ú  la  cmpciuuii  por  so- 
berana ,  prodamaron  angusto  á 
Heraclio  Constantino  »  CUJO  valor 
He  habia  manifeslaJo  yn  ronda  los 
sarracenos  durante  el  remado  de 
su  ¡Kidrc,  y  cuya6  bellas  calidades 
prometían  al  imperio  dias  muy  di- 
t^osos.  Este  príncipe  en  medio  de 
una  rorte  entregada  a  los  errores 
del  monolelismo  ,  quiso  oponerse 
u  esta  heregía  ;  pero  su  poca  pru- 
deaflit  le  atrajo  á  odio  de  los  mas 
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poderosos  del  imperto  entre  los 
cuales  se  eontaba  el  patriarca  Pir*' 

ro,  unido  secretamente  con  la  em«« 
peratrir  Martina.  Heraclio  Cons- 
tantino no  reinó  mas  que  tres  añoii, 
al  cabo  de  los  cuales  le  sobrevino 
una  calentura  lenta,  de  cujas  resul<* 
tas  miiri6en  22  de  junio  de  641.  Se 
creyó,  y  con  fundamento,  q«ie  Pir- 
ro y  Martina  le  hablan  envenenado. 
La  ale^ria  que  demostró  la  empera- 
triz, y  la  in  hñ  que  se  dió  en  hacer 
coronar  á  Heraclcodas  con6rma» 
ron  r?ta  sospecha.  Lo  í  ifrto  es, 
que  el  senado  y  el  pueblo  trataron 
de  vengar  ú  Heraclio ,  j  que  Va- 
lentino ,  hombre  astuto  y  empren» 
dodor,  bajo  pretesto  de  servir  á 
los  hijos  de  C5te  príncipe  ,  insur- 
reccionn  tina  parte  del  ejército , 
y  se  apoderó  de  Calcedonia.  Pirro 
aterrdrisado  abandonó  la  corona  j 
se  retügiéá  Africa,  y  Martina  creyó 
estar  segura  al  lado  de  su  hijo  ; 
pero  el  senado  mandó  cortar  la 
nariz  al  principe  y  la  lengua  á  su 
madre  y  los  desterró.  Por  fia  esta 
muger  ambiciosa  j  su  hijo  mu- 
rieron cu  la  ohs(  lu  iilad. 

ni  KACLlTO  DK  EFESO  :  hijo 
de  lilyson,  ó  según  otros  de  Bau- 
son,  Bcutron  ,  ó  lleraeion,  llore* 
ció  hácia  Uk  olimpiada  69*  Este  fi- 
lósofo fué  uno  de  los  célebres  de 
sn  época  tanto  por  ínts  conocimien- 
tos ,  como  por  su  curiicter  singu- 
lar; sus  pensamientos  eran  muj 
elerados,  decia  que  el  aprender 
muchas  cosas  no  instruye  al  hom- 
bre; por  otra  parte  era  uno  de 
aquellos  genios  melancólicos  ,  que 
demasiado  sensibles  derraman  con- 
tinuamente nn  torrente  de  lágri- 
mas conmoTidos  por  las  desgra- 
cias humanas;  carácter  diametral- 
mente  optieslo  al  de  Democrilo  , 
que  se  reía  sin  cesar  de  las  estra- 
Taftiiclas  de  los  hombres.  IMocee 
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tjuc  en  particalar  uo  twú  mael* 

tro  f  y  que  adquirió  por  il  mismo 

lo  que  sabia  ;  sin  embargo  parece 
cierto  que  siguió  I.t;  lecciones  de 
Hippa»o  y  de  Jenoianes;  y  que 
liizu  un  parttctihr  csliulio  de  los 
dogmas  secreto»  de  Fittfgoras.  £1 
padre  de  HeracUto  era  uno  de  los 
primeros  ciudadano»  de  Éfeso,  y 
cuando  murió,  Heraclito  cedió  lu 
¿.ujutma  majíií-tratura  á  m  herma- 
no ,  para  poderse  entregar  con 
mas  libertad  á  sus  c^peotllftciones 
íllosófícas.  Era  de  un  humor  ca Mi- 
lico y  poco  sociable;  un  dia  que 
5US  cuaipali'iuUi»  le  sorprendieron 
jugando  á  Ja  taba  eoo  algunos  mu- 
ebaehos:  «efesinos^  les  dijo  He- 
■  radilo  ,  preflero  esta  simple  di- 
■  versiíHi  al  penoso  cuidado  de  go- 
vberuar   Itombies  ingratos  como 
«Tosotrosv»  y  les  habló  de  este  mo- 
do ,  porque  no  podia  perdonarles 
el  haber  desterrado  ú  su  amigo 
llerniodolo.  Afectó  siempre  mucha 
ub^^cii rielad  en  sus  escritos  ,  porque 
00.  quería  manifestarse  yulgar; 
por  cuyo  motivo  le  dieron  el  so- 
brenombre de  tenebroso.   La  mas 
üítimuílíi  de  sus  obras  fué  un  T ra- 
todo  de  ta  nattwaUia.  llabicndo  Eu- 
rípides enviado  este  libro  á  Sócrates 
para  que  lo  examinase ,  éste  ron- 
testó  que  lo  que  habia  entendido 
era  muy  bueno  ;  pero  que  Iferncli- 
to  con  mucha  frecuencia  eru  in- 
comprensible. Darío  bijo  de  His- 
taspes ,  movido  de  la  reputaoion 
que  se  habia  adquirido  Heraclito 
lo  llamó  á  su  corte;  pero  el  fdó- 
sofo  de  Éfeso  desprecio  con  la  ma- 
yor arrogancia  la   invitación  de 
aquel  principe.  Su  mal  bumor  le 
separó  del  comercio  de  los  hom- 
bres ;  asi  es  que  retirado  en  la 
fragosidad  de  los  montes  se  man- 
tenía únicamente  coa  hierbas  y 
raices  cocidas  con  agua  sola,  aun* 
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que  si 'hemos  de  dar  crédito  á  lo 
que  dicen  las  cartas  publicadas  ba>< 

jo  ni  nombre  ,  uiin  acusación  de 
impiedail  le  nl  ligó  ú  abandonar  h 
¿Ceso.  £1  mal  alimento,  alteró  su 
salud ,  y  como  se  sintiese  atacan 
do  de  hidropesía  ,  bajó  otra  ves  á 
la  ciudad ,  y  consultó  enigmática» 
mente  ó  los  médiro-í  fomo  podriau 
serenar  un  dia  lluvioso;  y  no  ha- 
biendo recibido  de  ellos  respuesta 
satisfactoria»  poniéndose  al  sol  pi- 
dió á  algunos  muchachos  que  le 
tiibricscii  de  estiércol,  y  de  este 
modo  murió  ú  los  60  años  de  edad. 
Otros  dicen  que  fué  devorado  por 
los  perros.  Bariton ,  é  HipolM>te 
le  hacen  curar  de  su  hidropesía,  y 
creen  su  muerte  posterior.  A  [ 
sar  de  que  se  colora  á  Heraclito 
algunas  veces  entre  los  filósofos 
de  la  escuela  Elea,  puede  decirse 
que  fué  el  inventor  de  su  sistema, 
y  el  fundador  de  otra  es(  uela  par- 
ticular que  no  duró  mucho  tiem^ 
po  I  y  de  la  cual  el  discípulo  mas 
célebre  fué  Hipócrates.  Sus  opi« 
niones  en  común,  según  Diégenes 
Laercio,  eran  las  siguientes  :  iodai 
las  cosas  provienen  del  fuego.  Todas 
las  cosas  se  hacen  srgun  el  hado  ,*  j 
por  la  eommlends  Ío$  eoninrios  u 
ardmuí  y  se  adaptan  la»  enUs,  Toda 
está  lleno  de  almas  y  de  demonios. 
A (  crea  de  las  mudanzos  que  acon- 
tecen en  el  estado  de  las  cosas  del 
mundo ,  sintió  asi.  Que  el  sol  «t  fa» 
grandt  cuanto  apone».  Afirmase 
también  que  dijo  :  qu¿  la  naiuraU' 
la  del  olma  no  Iwy  quien  la  pueda 
hallar  por  mas  camino  qtie  ande : 
¡  Tan  profunda  es  esta  cuestioni  Lla- 
maba ai  amor  propio  mal  d»  oor^ 
ton ,  y  que  la  ví»Ul  y  ttpeeio  eng»^ 
van,  llabla  algunas  veces  en  su 
obra  clara  y  sabiamente,  dice  el 
miüiuo   Diógeues  Laercio  ;  pero 

las  nws  Toces  no  es  iftcil  entender 
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sudootrioa.  Heraclito,  hombre  mi- 

sálílropo,  y  afectado  de  las  misc- 
li'áü  humanas,  ú  nadie  dehin  !^ns 
meditaciones  siuu  ü  sus  piopiu^ 
esfuertos ,  y  hacia  poco  caso  de 
«a  saber  y  sobre  todo  de  tus  mul- 
ti|.li(a(los  ronocimiento?.  El  «nlj^r, 
esciamaba,  no  ei»mas  que  ignoran- 
cia ;  la  grandeza  no  es  mas  que 
bajesa ;  la  fooRa  do  mas  que  en- 
fermedad ;  y  el  placer  tan  solo  do- 
lor :  el   único  conocimiento  que 
puede  sernos  útil ,  es  el  de  noso- 
tros mismos ;  la  sabiduría  es  la 
mas  importante  de  las  Tardadas;  y 
el  primero  de  sus  preceptos  es  la 
moderarinn  ;  el  hombre  se  ha  de 
guardar  de  una  injuria,  como  se 
gnarda  del  fitego ,  porque  produ- 
ce inmediatamente  un  inoeadio. 
Sn  objeto  principal     funda  en  ser 
dichoso,  y  la  ciencia  importa  poro 
á.la  dicha.  El  tratado  de  Heracli- 
to  iúbn  im  ngturaUm  esti  dividido 
en  tres  partes,  fisica,  politice  y 
teológica  ;  fiió  escrito  en  prosa  y 
su  autor  lo  ileposito  en  el  templo 
de  Diana.  Grates  lo  publicó,  An- 
tisteoo  de  Heraclea,  Cleoote,  He- 
racUdes  del  Ponto,  Sfosro  el  estoi- 
co, Pnnsnnia'*  de  Heiatlea,  y  Teo- 
doro el  fjraniátiro  lo  comentaron. 
Y  por  último  Scylhimo  lo  puso  en 
Terso  griego.  Solo  nos  restan  de 
esta  obra  algunos  fragmentos  pu- 
blicado? por  F.íiriíiiir  Kstevnn  con 
otras  conipo>ii  ioiít'3  en  la  colec- 
ción intitulada:  Poe.His  PhUosoficOy 
Paris ,  1573  en  8.  Se  encuentran 
ademas  en  esta  colección  seis  car- 
tas atribuidas  á  Heraclito ;  dos  de 
ellas  dirigidas  á  Darío.  Ixart  Lubin 
dió  á  luz  una  edición  greco-lati- 
na» Rostock)  1601,  en  8.  A  mas  de 
los  biógrafos,  tales  como  Stadley  , 
Bruncker  que  pueden  consultarse 
sobre  Heraclito,  tenemos:  1'  De 
principio  rerum  naturaÜum  sm  mmtt 


Heractlü  pfiysUi  ej^dMia,  Leip-< 
s¡¿r ,  1697.  2"       rcrrtm  natumHuni 
genesi  ex  mente  llfrnrliti  physici  di-^ 
sertatiOf  Leipsig  ,  i7Ú2.  Cuentan- 
se  ademas  ehtre  los  antiguos  doce 
Heraolitos,  el  uno  natural  de  Hall- 
carnaso,  poeta  elegiaco  citado  por 
£strabon ;  otro  filósoro  paripatéti- 
co  del  que  babla  IMutarcu ;  un  poe- 
ta lírico  ;  otro,  padre  de  Teofrasto 
de  Acamea ;  uno  natural  de  Les- 
bos ,  que  e«rt  ihi/)  la  ffistoria  de 
Macedonia  ;  Heraclito  tic  Tiro  filó- 
sofo académico ,  favorito  de  An- 
tioGo  9  y  citado  por  Cicerón ;  He* 
rnclito  de  Sícione  ,  que  compuso 
un  tratatlo  de  las  píedm':,  del  cual 
habla  Plutarco  ;  uno  de  Citerea  ; 
otro  conductor  de  carros «  natural 
de  Perineay  celebrado  por  Suidas; 
un  filósofo  cínico ;  otro  natural  de 
Mitiicna,  del  cual  habla  Eustates. 
Kn  fin »  un  escritor  cristiano  de  es^ 
te  nombre  dtndo  por  Cosebío. 

HKKBKLÜT  f  Bartolomé  de), 
nació  en  P:)ri-  cu  162  5,  manifestó 
desde  su  tierna  infancia  una  afi- 
ción y  un  luleuto  paiticuiur  para 
las  leogoat  orientales  que  estudió 
con  aproTecbamiento.  lliso  das*- 
pues  varios  \íníres  ñ  liorna  para 
perfeccionarse  donde  se  iiallnban 
entonces  Lucas  Holstcnius  y  Lcou 
Alacio  que  le  amaban  por  su  carie* 
ter  j  le  estimaban  por  su  talen- 
to. El  gran  dttque  de  Toscana  Fer- 
nando II  le  regaló  una  biblioteca 
de  manuscritos  orientales  que  es- 
taba de  Tenta  cuando  Herbelot  pa- 
só á  Florencia.  Se  detuvo  mucho 
tiempo  en  esta  cinHad,  v  Hié  tal  cl 
amor  que  seadquu  iu  del  gobierno, 

Sue  habiéndirie  ioTÍtado  el  gran 
loibert  para  que  regresase  ¿  su 
patria,  le  fué  preciso  para  poder 
salir  de  Florencia  manifestar  las 
órdenes  de  aquel  ministro.  Halló 
en  Fnaeia  igual  protecoioo :  el 
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1500  llbrQs;  y  dcuieíller  de  Pout' 
chartrniii  le  proporcionó  la  cálp- 
Aru  de  profesor  real  de  lengua  si- 
riaca. Uerbelot  murió  en  París  en 
1695,  é  los  70  aSo»  d«  su  edad,  de- 
jando la  repvtaeion  de  un  graade 
literato  y  de  un  carácter  superior 
á  todos  sus  conocimientos.  Jauia^ 
baUaba  familiarmente  de  asuntos 
oieslíScos  sin  que  fuese  invitado 
para  ello  por  sus  amigos.  Su  pro- 
bidad igiialnba  h  su  sabiduría  y 
esta  era  tanto  mas  profunda  en 
Oüsrnto  oslaba  apoyada  en  un  gran 
fondo  de  religión.  Las  obras  que 
mas  honran  su  memoria  son:  l*  La 
^ibliútccfí  oriental ,  Pari^  ,  lf!97  en 
fÓUoj  compuerta  piimctamcnte  en 
Arabe  y  despiies  traducida  al  fran- 
cés para  mdvoi  intcligenciaf  y  pu- 
blicarfa  por  M.  (ialaiid  con  un  pre- 
facio añiulitlü  por  «  -tr.   La  Bihtio- 
Uca  oriental  f  e»  uu  libro  necesario 
para  aquellos  que  quieren  cono- 
cer las  lenguas,  el  genio  de  las 
historias  y  las  costumbres  de  los 
pueblos  del  oriente.  2'  Vn  Diccio- 
fuario  ture»  y  otros  Tratados  curio- 
Sos  que  no  se  han  publicado. 

HEKBERAYS  (Nicolás  de),  se- 
6or  de  Esar?  ,  orijíínnrin  de  Picar- 
día, murió  hácia  el  año  ibó^.  Te- 
nia el  titulo  de  comisario  ordena- 
dor de  la  artillería  real,  y  se  cono- 
cen <lf  él ,  1  *  El  primer  libro  de  Atna- 
dis  de  (ra nía  traducido  ntitramcntc 
del  español  al  fr arnés ,  1540,  en 
folio  ;  tradujo  igualmente  los  sie- 
te libros  siguientes,  el  último  de  los 
cuale?  5c  publicó  en  1 5/iS.  2*  El 
primer  lihro  de  la  crónica  del  muy 
mUentey  tañido  D.  Florezde  Gncia, 
Mlf  en  folio»  cuya  obra  dice  ha- 
ber traducido  de  un  antiguo  nui- 
n^t'^^r^t^.    ]t\    muerte   le  impidió 
publii  ar  lili  ^(  ^inulo  lihro  qne  ha- 
bía prumeüdu.  o'  Lus  siete  libros 
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d$  MdÍo  Jete/b,  traducidos  al  fhin«- 

cés,  1&57  en  folio,  y  4*  Ei  rd&ae  tU 

principes  ,  traducido  del  español  ^ 
de  Antonio  de  Guevara. 

HEilBERTO  (Eduardo)  ,  co* 
nocido  ba}o  el  nombre  de  hiiHtr' 
berto  de  Chcr/nirv ,  naci6  en  el 
castillo  de  Montgomerv  en  el  país 
de  Gales  en  1581.  Jacubu  I  le  «n- 
Tió  dos  reces  de  embajador  ceiTa 
de  Luis  XIII :  luego  sirrió  bajo 
las  órdenes  de  Mauricio  de  Nassau 
contra  los  españoles  y  se  distin- 
guió tuxito  por  SU5  talento»  milita- 
res como  por  sus  hazañas.  Murió 
Hérberto  el  20  de  agosto  de 
ÍG48,y  habría  dejado  una  me- 
moria honorífica  si  se  hubiere  con- 
tentado coa  la  reputación  que  se 
babia  adquirido  como  guerrero  y 
como  diplomitioo  ;  pero  quiso  es- 
cribir y  por  sus  escritos  no  me- 
rece mas  que  la  de  autor  impío  y 
sin  discertiimienlo.  A  pesar  de  Io5 
fikTores  que  babbi  recibido  de 
layme  I  también  se  le  mostró  in- 
grato ,  tomando  partido  contra 
Carlos  I  su  hijo  y  sucesor.  Las 
obras  que  compuso  son  las  siguien- 
tes :  1*  HUtoriá     Bnríqut  VIH 
en  fólio  ;  2»  JD«  rvl^gíant  gmtíUam^ 
erroritmquc  apiuí  roscaiisisy  Amster- 
dam,  1700  ,  en  S  .ohrn  llena  de 
errores.  3'  De  rcU^wnc  Uúci  ¡  4" 
l>#  vtrUaUf  Londres ,        »  en  A ; 
5'  De  expeditione  tn  eam  insulam  , 
Londres,   1658,  en  8.  Herbcrlo 
lleuo  sus  diferentes   escritos  de 
principios  de  deisino  y  de  natura" 
iUmú  y  fué  uno  de  los  primeros 
que  redujeron  el  deísmo  i  siste- 
ma. Dícese  que  fué  en  este  manan- 
tial envenenado  donde  bebieron 
Espinosa  y  Uobbes;  también  hiia 
imprimir  Herberlo  en  1639 ,  una 
traducción  de  su  Tratado  de  la  ver- 
dad h.'jjo  el  título  ,   De  la  verdad 
numtras  que  tea  dt&Unta  de  la  rcia- 
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don  del  tutútímU  ,  de  lo  patibU  y 
ik  /)  fal^ú  ;  (Miyn  ti'tnlo  por  5Í  í'^fo 
priu  ltii  la  ^'iii^ninndad 3  j  des6i'tJen 
de  u\víií>  del  attior.  Un  sabio  ale» 
man  llamado  Korlboit  biso  impri- 
mir en  1680»  en  A  utaa  Ditértacion 
5ül>re  los  tres  impostores  de  s-u  si- 
glo: Espinosa,  IIobbe»y  Herberto. 

UEllRST  (Juan  Federico  Gui- 
llenno ]  9  naturalista  aieuian  j  eu- 
tomólogo  distinguido  ,  naci6  el  i* 
de  noticmbre  de  Mh*^  en  Peters- 
lia^-^f"  «  ü  v\  piiiM  í]»ndo  de  Madeo. 
Fin"  prin>cro  preceptor  en  Berlín  , 
aljjuDos  aüu!»  dt>i!-pu€S  capellán  de 
un  regimiento  de  fnfanlería  prusia- 
no» 7  sucesivamente  se  dedii  ó  á  la 
oratoria  sagrada  en  la  iglesia  de 
Beriiii  ;  distinguiemlosc  al  mismo 
tiempo  como  buen  nuturaiista.  Era 
indÍTÍdao  de  la  sociedad  de  los 
aonigos  de  la  lilstoria  natural  de 
Berlín/  de  la  niademia  real  de 
Bavifra  en  IVtii  ^liausen ,  y  de  la 
sociedad  cconuiuíca  ea  Postdani ; 
mantuvo  igualmente  largas  cor- 
respondencias por  diferentes  par- 
tes y  emprendió  frecuentemente 
viages  por  Alemania  ,  Franela  , 
Países — Bajos,  Suiza  y  Dinamar- 
ca i>ara  entender  mas  sus  conoci- 
mientos en  la  historia  naturaL  Ba- 
bia formado  una  colección  nume- 
rosa de  insectos  y  de  (  oní  lnt*  ;  y 
los  protestantes  le  eulotan  como 
orador  al  lado  de  Spulding.  Itturió 
Herbst  el  &  de  noTÍembre4le  1807. 
fio  citaremos  lasi  diferentes  com- 
pilacionesde  sus  sermones  que  han 
hido  publiroda?,  y  solo  indicare- 
mus  sus  obras  de  bistoria  natural 
que  son  muy  apreciadas,  i*  Enta^ 
yo  de  utut  hitioria  naitmU  de  los 
frtTtf^rrjas  y  lang'"^in<  ,  Zurich  y 
Berlín,  1782  y  1«Ü4,  tres  tomos 
en  folio  con  liinnnoas  iluminadas  ; 
9*  EnM^  tudntú  pan  ti  ernoá- 
núnOo  4$  iot  hismím  ^  Berlín  j 
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Strdstuid,  1784  y  1787,  tret  |«h 

mos  en  8,  con  144  lúmioas  ilumi- 
nadas. E?ta  obra  forma  también 
los  tomos  6  7  y  S  de  la  Ui&toriA 
ntAwnd  dd  rtme  mumal ,  por  Bo- 
rowsky ;  3*  CtrneUm  d$  to9 
fitas,  \ior?,  &  Pallas,  traduci- 
das por  flerbst,  Nuremberg^.  17.S7 
dos  tomos  en  ¿i;¿t*  Ensayo  Auanto, 
para  el  conoc'mmnio  de  los  gusanos  f 
Berlín ,  1786  y  1789  dos  tomos  m 
8,  con  81  láminas  iluminadas;  b* 
Sistema  nnturtd  (í(  /c.f  escarabajos , 
178,">  y  1795,  i>ei>  lomos  en  8  con 
109  láminas  iluminadas;  ei  pri* 
mer  tomo  es  de  G*  G.  laMomij 
y  Herbst  es  el  autor  de  los  cinco 
últimos;  G*  Sisttma  nafrnal  de  ios 
martfk)fas  ,  1783  y  17H.i,  siete  to« 
mos  en  8  con  180  láminas  ilumi** 
nadas ;  7*  Sistema  naiaraida  les  m- 
sectos  apUno»,  ilVJ  j  1800  cuatro 
cuadernos  en  l\.  Todas  estas  obras 
han  sido  reiinirlns  hiiju  el  titulo  de 
SisUttui  natural  de  todos  loa  insectos 
amoeidot  Umio  indígenas  coma  saróii- 
aot  y  Beriin,  1783  j  1804,  en  8 
con  láminas;  8'  Del  arpa,  con  una 
instrucción  para  tañerla  bien ,  Ber- 
lín ,  1792,  en  8.  iierbst  fué  el  tra- 
ductor de  los  tomos  18  y  19  del 
Abnaee%da  viages  noUUts  frai/ae»* 
do  de  ios  idiomas  esirangeros  <,  Ber- 
iin ,  1790  y  1800  en  8.  Por' Hn  las 
memorias  de  (iiíereutcs  suciedades 
sabias ,  de  las  cuales  este  natura- 
Ibta  era  miembro,  y  otras  obras 
periódicas,  han  sido  igualmenlo 
enriqnecidas  por  !lcrb«t  con  mn- 
dias  disertaciones  de  ^rantie  inte- 
rés ;  indicaremos  bolu  la  que 
encuentra  en  las  memorias  de  la 
sociedad  de  los  amigos  de  la  hit- 
toria  natural,  tomo  4,  página  111, 
Solirr  H/í^ttnas  especies  de  longos  tas  muy 
rtaas.  kÁ  retiatu  de  tlerb^t  puede 
verse  al  frente  del  primer  tomo  de 
su  Historia  d§  tos  ascarabaios. 
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s  BBADBR  (iuMi  GoMIredo), 
iliistre  literato  alemán,  nadó  en 

Mobninj,'en  en  la  Pní«;Í!í  nricntal 
el  25  de  agosto  de  1744.  Su  padre 
era  un  maestro  de  escuela  obliga- 
éo  por  so  otoña  Ibrtima  h  irivir 
eon  moclMi  economía.  Manifestó 
Herder  tanta  afí«  ¡on  ni  e^hidio  que 
ya  en  «iu  infancia  pedia  prestados 
alguno»  libros  y  para  poderlos  leer 
wmt  tran^mUdacI  subia  á  on 
tfHbol,  M  ataba  en  una  de  sus  ra* 
mascón  una  correa  y  en  esta  si- 
tuación permanecía  liora^  enteras. 
Un  cura  llamado  Trescho  se  inte» 
resó  por  este  jóren,  y  habiéndole 
toinMo  en  ola$e  de  copista  des» 
cubrió  éh  breve  en  él  un  talento 
ütngulnr,  y  entonre"*  le  di6  leccio- 
nes de  latín  y  de  griego  ,  de  las 
cuales  se  aproTechó  Herder  coa 
gran  .Tentafa.'8igiM6  después  é  ná 
mé^co  ruso  con  <d  fite  de  pasar  i 
San  Petcríiburgo  parn  aprender  la 
cirufíía  ;  pero  lialli)  en  Konisberf^ 
Varios  amigos  y  borabres  «abios 
qiie' noticiosos  va  de  sus  adeiaiw 
toe^e^liMleOguás  clásicas  le  Ucie«> 
ron  entrar  en  rl  roiegio  de  aquella 
ciudad.  Herder  fué  discípulo  del 
lamoso  Keot,  y  en  breve  pudo  de» 
elararse  tnvidTérsariOy  regentó 
ñas  cátedras^en  el  mismo  colegio; 
estndi«)   lenguas  j  la  teolopa,  y 
ahrar-í)  el  estado  eclesiáittico.  Con 
motÍTo  del  perdón  de  varios  de 
I4s  Ilustres  desterrado^  de  la  Sibe- 
ria^  Compuso  y  pabtioó  so  hermo- 
so Chanto  d  Ciro  que  fué  recibido 
con  el  mayor  entusiasmo.  Enton- 
ces no  tenia  mas  que  19  atjos  y 
bahía  recorrido  ya  con  un  ardor 
infatigable  casi  todos  los  nonos  de 
los  conocfantcntosluMnanos.  AI  pa- 
so que  se  ve?;!  revivir  en  ^^te  joven 
un  digno  dixipulo  de  Pintón,  se 
dis  ponia  Herder  para  ser  el  ému- 
lo de  los  fileldebhous  y  de  los  Les* 
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slngs.  Varios  Fragmmtot  eiéotUi*» 
eos  hablan  hecho  célebre  su  nom- 
bre en  Alemania ,  cuando  fué  lla- 
mado á   Riga  paro  que  regentare 
la  escuela  de  la  catedral ,  y  de^em- 
pellase  el  cargo  de  predicador,  en  lo 
que  descubrió  todo  el  fondo  de  su 
conocí mirnto-í  científTcn--;,  ndiu- 
s6  el  eniplco  dv  iu-pecior  <le  la  es- 
cuela de  S.  Pedro  cu  Petensburgo 
por  aceptar  el  de  ayo  del  joven 
príncipe  de  HoUteim  eon  solo  el 
objeto  de  viajar,  puc?  «¡abia  que 
este  pn'uripe  dcbia  recorrer  la  \le- 
manía  y  la  Francia.  Partió  en  1768 
y  halló  en  Estrasburgo  &  Goethe 
eon  qnien  trabó  nna  íntima  amisn 
tad.  A  su  regreso  á  Alemania  en 
1770,  el  confíe  Guillermo  de  S'  ha- 
vcmbourg-Lippe  le  nomi»ro  pre- 
dicador de  la  corte,  superintenden- 
te y  eensefero  consistorial ,  y  ha- 
biendo obtenido  en  1775  una  cá- 
tedra de  teología  en  (íotinga  pa- 
•^«'í  á  esta  ciudad.  Como  su  nom- 
bramiento uo  estaba  sauciouado 
por  el  rey ,  se  tíó  espnesto  A  su- 
frir algunos  disgustos  ,  hasta  que 
el  duque  de  Sajonia-^  eímar  le  >a- 
cí)   de  e.*te   peligro  nombrándole 
superintendente  general,  consejero 
consistorial  y  predicador  de  so  cor« 
te.  En  este  asilo  de  las  ciencias  fué 
donde  Herder  compuso  y  perfec- 
cionó sus  nniiierosa?  obras  ;  con- 
tribuyó á  formar  útiles  estableci- 
mientos en  los  estados  de  sn  pro- 
tector, fiindó  un  seminario  de 
maestros ,  perfeccionó  la  educa- 
ción pública,  lii/,o  varias  reforman 
en  la  liturgia,  y  compuso  él  mismo 
un  nuevo  catecismo.  Ka  1789  fué 
elegido  Tiee-presldente  del  con- 
sistorio y  superior  eclesiástico ;  y 
tres  años  después  el  elccfor  tío  Fa- 
viera  le  envío  las  cartHH  de  núble- 
la para  él  y  todos  sus  descendien- 
tes. Bttimndo  de  loa  saMos ,  que- 
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rído  de  suá  amigo»  y  digoo  de  la 
confiaiita  que  le  dispensaba  el  dti- 
qne  y  tpdia  la  corte ,  conservaba 

una  vida  afortunada  y  tranquila 
cuando  \v.  aturo  In  última  ciifi  r- 
medad.  SiiUiciuluííe  malo  y  cutjo- 
cicndu  que  »e  acercaba  bu  liu,  so- 
lo peneó  en  la  eternidad»  y  enton- 
ces compuso  un  Himno  á  Dhs  que 
no  ptulo  r(»n(  hiir.  Hallóse  su  plu- 
ma al  lado  (Je  itii  verso  empeza- 
do que  sin  duda  interruui^>ió  su 
muerte  acaecUia  el  18  de  dicÍem-< 
bre  de  1803  9  á  la  edad  de  59  años. 
Es  verdad  que  los  eruditos  pueden 
criticarle  el  haber  usado  ron  Ire- 
cuencia  en  las  investigaciones  so- 
bre las  antigüedades  de  bip/^tesis 

Írde  metáforas  de  una  liln'bri* 
lantcz ;  sin  embargo  Herder  supo 
conducir  felizmcuto  la  filosofía  se- 
^un  las  ¡nspirariuueá  Ue  la  virtud. 
Prevéala  la  biatoria  no  como  uua 
noticia  de  los  sucesos,  sino  como 
un  cuadro  animado  de  los  desig- 
nios (le  la  providencia  5obre  la  so- 
ciedad luimana  ,  como  un  f(  ^timo- 
nio  de  nucí>no  destino  ,  y  uua  re- 
Telaeion  luminosa  de  nuestro  fin. 
Hcyne  en  unión  con  Juan  y  Jorge 
de  Muller  han  sido  los  editores  de 
la>«  Ohras  (/<; /fm/<r,  quienes  las  han 
publicado  después  de  su  muerte 
en  tres  partes  impresas  en  Tubin** 
gen  en  1805  y  siguientes.  La  pri- 
mera parte  que  contiene  diez  lo- 
mos en  8  ,  comprende  1"  Sobre  el 
idioma  aieman  ,  siu^  caracteres  y  su 
perfección,  2*  S<^trt  Urdudon  que 
time  ta  pot$Üt  giemam  con  U  de  lús 
mvewUUe$  griegos.  3°  Sobre  el  empleo 
y  Ul  imitacifín  (fr  ta  llin'aftira  lati- 
na en  las  producciones  iiunínnas  de 
la  AUmanku  4'  Sobre  la  Historia 
del  Cid  eeKoda,  da  loe  romaiñm  espa^ 
tioles ,  acompañada  de  Tartas  leyen" 
das.  Sobre  la  teoría  de  lo  bello  en 
ios  arta,  6'  Varia»  es^ms  irdgicai 
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en  Terso  imitando  á  los  griegos.  7* 
Sobre  ta  hietaria  de  la  critica ,  de  la 
poe»ieL,y  da  k»  artee  deldibujoj  pr&»> 
cedida  de  una  disertación  aeére  im 

ra  US- as  de  la  deceulenria  del  buen  ^as- 
ta ,  entre  los  diferentes  pueblos  ,  me- 
moria premiada  por  la  academia 
de  Berlín  en  1778.  8*  Sobre  toe 
tiguos  aántioee  popedetm  etc.,  ó  co^ 
lección  en  versos  ateynanes  de  ios  r«{n* 
ticos  de  los  puehlofi  del  norte  y  del 
medio   dia    de    la  Inglaterra  de 
AUmama  y  de  he.  tuuúmee  eohages^ 
Ü"  Soi/re  la  literedesra  oriental ,  coa 
dos  Disertaciones  premiadas  por  la 
academia  de  Berlín  ;  la  una  trata 
de  la  influencia  del  estudio  de  las 
betenoe  letras  y  de  kts  btUae  artee 
eonreepeeiúdhspregruútdeimeien^ 
cias^  y  la  otra  de  los  efeeiee  ^ue  ha 
producith^  la  poesía  relativamente  d 
las  costumbres  de   los  pueblos,  10* 
Imitaciones  de  fragtnetdoá  de  atUo» 
logia  griega  een  varios  Dieeríatiotm 
y  notasy  etc.  La  segunda  parle  con* 
tiene  /     ohm^  de  fitnsoflay  de  bis- 
loria  (  u  K,  en  ocho  lomos  :  1'  La 
antigüedad f  ó  Carta,'*  sobre  los  moirn^ 
menios  de  Bersrpolis ;  2*  Varias  IM* 
$sriaciones  preliminares  oeéte  la  his» 
loria  de  la  humanidad ^  una  tic  rlin? 
trota  del  orí  ¿jen  de  tas  lenguas  ,  (jur 
en  1770  ganó  el  premio  de  la  aca- 
demia de  Beriim  Bl  5,  4,  5  y  • 
tORK»  con^renden  las  obras  maes* 
tras  de  Herder ,  ó  sus  ideas  sobre 
la  Jutmanidad  ;  3*  Mdicinw  r  Did' 
logos  sobre  la  inmortaUdud  dei  al- 
ma. Este  Yolúmen  viene  á  aer  un 
Suplemento  de  los  cuatro  que  ie 
preceden  y  que  termina  unn  Diser- 
tación de  la  in^ftencia  del  ijofficrno 
sobre  las  ciciicim  ,  premiada  por  la 
academia  de  Berlin  eu  177l> ;  A* 
yarios  didlogo»  eobre  Dioe  y  sobrt 
el  alma,  propios  para  rectificar  ¿MTt 
tos pttnf'^^  tfe  la  doctrina  de  Espino<a. 
La  tercera  porte  en  10  tornos  com* 
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gian  y  la  teología ,  varías  investiga-' 
ciarus  sobi-e  la  poesía  hebrea;  Sermo- 
nes ,  HonúUas  ,  y  Coituntarios  sobre 
él  cántico  d«  los  cdnttcos,  y  sobre  el 
apocalipsis',  octareKimn  $obt$  el  wm- 
w>  Ttiuamntú  ;  cartíui  rrlatkus  d  ios 
predicadores,  etc.  Kl  lodo  íommi  5/4 
tomos,  <te  los  cuales  se  han  hecho 
varias  ediciones  durante  la  Tida  del 
autor,  asi eomo  de  las  obras  8i(^ien- 
tes:   25*  tomo   Terpskate »  Lu- 
beck  ,  1765 — 1796  que  es  una 
¡mitarioii  de  las  poesías  líricns  !n- 
tinas  del  jesuila  Baldi  publicada;» 
ea  el  siglo  17  y  acompaHailM  de 
ÍATestígaciones  sobre  este  género 
de  composición ;  26*  Razón  y  expe- 
riencia, Leipsick,  179R,  dos  tomos 
en  8.  £n  esta  obra  el  autor  ataca  la 
doctiioa'4B&aat|j  sobre  todo  sus 
eonsecuendas;  fí^CaUigaiutf  Le¡p« 
sig,  1900,  un  tomo  en  8;  es  igual- 
mente una  crítica  contra  Kant  , 
sobre  la  estética  ;  28"  Adrastcaj 
Leipsiek ,  1801 ,  á  1805  cinco  to- 
mo» en  $9  obra  periódica  ó  misce» 
kneas  sobre  la  uteratura,  la  mo- 
ral y  1n  filo-^ofím  en  general ;  29' 
Cartas  svbrc  ios  progresos  de  la  hu- 
manidad, Riga,  1793  á  1797.  Esta 
obra  poede  servir  de  continuación 
.  y  de  comentario  á  su  Historia  de 
la  humanidad.  Herder  escribía  con 
tanta  pureza  en  verso  »  como  en 
prosa  y  ha  adquirido  cón  justicia 
el  titulo  de  escritor  elegante,  de 
boen  poeta  ,  de  filósofo  sabio  ,  de 
profundo  teólogo  ,  de  elocuente 
predicador,    en     una    palabra  , 
de    un    hombre    universal  en 
todas   las  ciencias.  S»  terru-* 
fendencia  con  Lessing ,  se  imprimió 
en  el  tomo  59  de  las  obras  de  és- 
te último    que    conservaba  por 
Herdcr  tanta  estima  cuuiu  \eue- 
iscion. 

WRSDU  tFefn«ido  d»)»  gran 
TIL 
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maestre  de  la  órden  de  S.  Joan 

de  Jerusalen  y  sucesor  de  Rober> 
to  de  Juliac.  Este  español  que  re- 
sidía en  Rodas ,  fué  uno  de  los 
mas  distinguidos  por  su  valor ,  y 
por  su  politice ;  Tisitó  los  luga- 
res santos  ,  obtuvo  la  Baylía  de 
Cospe  ;  la  castellanía  de  Amposta 
y  el  pran  priorato  de  Cataluña. 
Era  tal  el  crédito  que  se  había 
granpado  con  Inocencio  VI  , 
que  iiié  nombrado  por  éste  gober-    •  , 
nador  jrencral  del  condado  de  A  vi- 
ñon  ,  dotidr  Icrnntó  Ilercdia  esce- 
ientes  luuraiias  y  muy  buenas  íor- 
tUlcaelones.  Obturo  él  gran  prio- 
rato de  S  Gil ;  algún  tiempo  des- 
pués el  mayor  de  Castilla;  y  final- 
mente  fué  electo   gran  maestre 
en  1376.   Estaban  entonces  los 
reyes  Carlos  V  de  Francia,  y 
Eduardo  III  de  Inglaterra  próiimos 
k  romper  una  guerra  cruel  y  san* 
guiñaría ;  Gregorio  XI  snccsor 
de  Inocencio  VI  quería  ponerlos 
en  paz ;  y  para  ello  comisionó  á 
Heredii  con  espreso  consentimien" 
to  de  armarse  contra  aquel  de  loi 
dos  monarcas  que  rehn>iarn  acce- 
der á  proposiciones  amistosas. 
Eduardo  fué  el  mas  tenaz,  y  por  lo 
mismo  Heredia  se  declaré  i  fiiror 
de  Carlos  V.  Hubo  entre  otras 
una  acción  en  la  cual  Carlos  «.c 
vib  obligado  a  retirarse,  y  debió 
su  salvación  al  caballo  de  Here- 
dia. Este  insigne  espaBol  lejos  do 
acobardarse  mandó  un  trompeta 
pocos  dias  después  al  campamen- 
to de  los  ingleses ,  desafiando  k 
cuantos  murmuraban  de  que  ha- 
bía peleado  á  fkTor  de  un  partido. 
Eduardo  lejos  de  permitir  qne  se 
admitiese   aquel  desafio ,  acepté 
por    fin  la  mediación  del  gran 
maestre ,  y  con  ella  se  firmaron 
treguas  por-  un  a&o.  Concluida 
Cita  negoeiadoB  »  Heredia  pasó  i 
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Malla  para  tomar  poMsion  de  su 
«lignidad  ;  y  habiendo  enconfra» 

do  la  armado  veneciana  ,  sn  í^ene- 
ral  rogó  á  Heredia  que  uniese  sus 
fuerzas  cou  la»  suyas  para  diri- 
girse contra  los  turcos ;  y  al  mis- 
mo tiempo  le  obligó  á  arepint  el 
mando  de  toda  la  armada.  En  efec- 
to Heredia  ora  digno  de  este  pues- 
to y  lo  manilesto  luego  en  el  si- 
tio de  Patrfts  en  la  llorea,  plaza 
defendida  por  una  guarnición  nu- 
merosa ;  lleredia  atacó  el  castillo 
donde  se  hallaba  el  goboniadnr, 
y  habiendo  sido  el  primero  que 
subid  4  el ,  peleó  cuerpo  á  cner- 

!tú  con  aquel  gefe,  y  logrd  matar- 
e ;  por  cuyo  motivo  se  pintó  á 
Heredia  teniendo  en  la  mano  iz- 
quierda una  cabeza  de  turco »  y 
sosteniendo  sobre  sus  espaldas  un 
castillo.  Poco  tiempo  después  ga- 
nó la  ciudad,  esto  es  en  1.'578. 
Costeó  la  Morca  ,  para  reconocer- 
la con  el  designio  de  sitiar  á  Co- 
noto ;  pero  habiendo  saltado  en 
tierra  con  pocos  de  los  suyos  ftié 
sorprendido  por  los  turcos  y  cayó 
prisionero.  Para  lograr  sn  reseate 
le  fué  preciso  entregar  la  ciudad 
de  Patrás  ,  y  otros  lugares  de 
la  Horca  que  poseía  so  órden.  Hi- 
ao  después  un  viage  á  Francia  pa- 
ra ver  á  Ciérneme  Vil  antipapa 
de  AviñoDy  y  pedirte  algunas  gra- 
cias; y  esta  conducta  irritó  tanto 
al  papa  Urbano  YI »  que  por  fin 
le  depuso  de  su  dignidad  de  gran 
maestre,  y  la  concedió  á  Rober- 
to Caricholi  contra  la  voluntad 
de  toda  la  orden.  Heredia  murió 
en  1)96. 

HEREDIA  (El  adelantado  Pe- 
dro de),  natural  de  Madrid,  bijo 
de  Pedro  de  Heredia  y  de  Inés 
Fernandez.  Este  madrileño  turo 
que  huir  de  la  corte  por  haber 
mnerto  tres  hombres  en  una  pea- 
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dencii  ;  se  refugió  i  lá  isla  Espe- 
sóla ,  donde  heredó  de  un  amigo 

SUJO  ciertas  barienda'?  en  el  ^itio 
de  Asna.  En  1596  pasó  á  la  pro- 
vincia de  santa  Marta  de  tenien> 
te  del  gobernador  Pedro  Badlllo ; 
y  fué  donde  principió  á  dar  mues- 
frn-  de  su  valor  en  In^  batalla*!  y 
choques  que  se  ofrecieron  ron  tos 
indios.  Regresó  en  1632  á  Casti- 
lla ;  y  pidió  al  emperador  Garlos 
V  el  gobierno  y  descubrimiento 
de  la  pro  TÍ  ti  cía  de  Cartafjena,  qne 
hasta  entonces  no  se  había  recor- 
rido á  causa  de  la  ferocidad  y  ge- 
nio guerrero  de  los  indios.  Con- 
cedióle el  emperador  esta  merced^ 
y  se  le  sefíalarnn  por  líniUes  desde 
el  rio  grande  de  la  Magdalena  ^ 
hasta  el  Uaricn  ,  y  tierra  adentro 
hasta  la  Unea  equinoccial.  Diose 
á  la  vela  con  un  galeón  y  dos 
Tambales  ,   y  cien    hombres  de 
traní*porle  ;  y  pasando  por  la  f<la 
Española  ,  se   proveyó  de  carne, 
caoallos  ,  admitió  mas  gente  y 
siguió  el  rumbo  hasta  la  costa  de 
Tierra  firme.  Abordó  en  un  puerto 
de  la  figura  del  de  Carta^^ena  de 
Murcia,  á  la  bora  del  cual  hnbia 
una  isla  llamada  Codego  ;  y  por 
esta  semejanxa  diole  el  nofobre  de 
Cartagena  á  la  ciudad  que  fundó 
en  2!  de  enero  fie  IG'ío  con  aque- 
llos pocos  españoles  que  llevaba. 
En  este  descubrimiento  corrió  He- 
redia muchos  peligros ;  pero  fiie* 
ron  mayores  sus  esfuerzos^  y  coa 
su  valor  lop;ró  el  objeto  que  de- 
seaba. Sin  eml)argo  algunos  en- 
vidiosos de  su  gloria  procuraron 
desacreditar  su  conducta  y  aun  lo- 
graron que  te  llcTasen  preso  á 
Castilla  ;  pero  el  consejo  de  In- 
dias le  devolvió  sus  honores  y  su 
empleo.  Eu  1655  furuioleel  oidor 
Haidonado  otra  causa  que  le 
obligó  á  pasar  otra  ves  i  Bspafia. 
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En*  MU  oeftflioo  mas  desagraciado 

que  en  I»  primern  ,  ?e  ahogó  en 
Arenas  gurclus,  düuUe  se  sumer- 
gió la  eAcuadra  que  la  acompa- 
iíaba. 

HBREDIA  (Pedro  Miguel  de  ) , 
nació  en  ValladoÜd  en  di <  ¡embri- 
de 1590  ;  fué  primer  mt-dicu  de 
f  elipe  ly  ,  y  murió  en  la  corte  de 
pata  rey  ao  fabraro  de  1<Í59.  Pe- 
iro  Barca  da  Aitorga ,  su  discí- 
pulo y  profesor  de  medicina  en 
Alcalá  y  publicó  la^  obras  de  He- 
rcdia  eu  León  en  1665  ,  cuatro 
lomas  en  dos  Tolúmanaa  en  i61io; 
y  se  reimprimieroo  en  Ambares 
an  1690.  Eu  el  primer  tomo,  que 
coiit¡eiic  el  iraiodo  de  calenturas  , 
»i^uc  ealcramente  la  doctrina  de 
ATicena  ;  paro  se  descubra  ao  al 
segundo  que  babia  Tuelto  á  la  de 
Hipocrnhv'*  ,  piic»  cita  todas  las 
histort^i^  que  t;>lc  padre  de  lo  me- 
dicina ha  relatado  en  su  trutudu 

da  las  aofermadades  epidémicaa. 
fleradia  ara  muy  espedito  an  sus 

curas,  en  las  que  rasi  siempre  tnvo 
un  acierto  feliz;  y  a?i  es  (jue 
ante»  de  ser  nombrado  médico  del 
rey  Felipa  IV  se  la  cooocia  por  el 
médico  mas  rico  de  España. 

HEUEMON ,  primer  rey  de  Ir- 
landa, vivia  ícgnn  los  nntiguos  cro- 
nista» unos  diez  i»i¿;loá  untes  de 
la  era  vulgar :  ara  el  maoor  da  los 
bijas  de  Milca^Easpain  ,  el  Cam- 
pion  ifr  K^pnTia,  mas  conocido  bajo 
el  nüinl»re  de  .Milesio  ,  que  reina- 
ba particularmente  entre  los  ga- 
dacianos,  hoy  día  Galicia,  del  cual 
Mlié  la  rasa  de  los  escitas-milesia- 
nos.  Dna  p;r,ii!f]tí  sequedad  nc  fisio- 
nó una  gramil'    carf-'túí  en  este 

SaiSyj  sui>  principales  hubilantesse 
etarminaron  á  abaodonario  para 
buscar  fortuna  en  otra  parte ;  y 
Cí>mo  min  profecía  del  druida  Cai- 
cer  les  bubiese  prometido  la  po- 
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sesión  de  la  isla  mas  occidental  de 
Kuropa  ,  Ilho  hijo  de  Brr op;nn  lio 
de  Milesio  fué  euTiado  al  descu- 
brimiento. Desembarcó  Itho  en  las 
costea  da  Irlanda ,  que  entODoea 
se  llamaba  Inis-Fail ,  y  fué  muy 
bien  acogido  por  los  gefes  de 
aquel  país  ;  pero  habiéndoles  ma- 
nifestado demasiado  claramente 
cuanto  jusgabii  su  suerte  digna  da 
envidia,  empetarou  á  sospechar 
de  él,  le  tendieron  laxos,  fut"  en- 
vuelto ,  y  pereció  defendiéndose 
vigorosamente.  Los  gadesiauos  re- 
solvieron vengar  su  muerte  y  al 
efecto  armaron  una  escuadra  de 
GO  veins,  mandada  por  los  ocho 
hijos  de  !Milesio,  la  que  después 
de  Uii  viage  feliz  y  hallándose  ya 
en  las  costas  de  Irlanda  sofHÓ  una 
tempestad  horrorosa  que  la  dis- 
persó y  sumergió  todo«^  los  bu- 
que? e?repto  los  (jue  iievabnn  ú 
iieremon  y  á  su  hermano  lleber- 
Fionn  qua  lograron  tomar  tiaira 
en  diferentes  puntos  :  Hebar  loa- 
go  fué  atncado  por  la  princesa 
Eiré  ;  pero  la  venció  é  interuándo- 
se  en  el  país  hasta  Invear  Colpa 
(la  bahía  da  Colpa)  ,  encontró 
alli  á  Hermon.  Marcharon  jun- 
tos contra  los  sohcranos  de  la 
tierra  y  los  mcontraron  en  las  lla- 
nuras de  TuHlon  ,  donde  se  trabó 
un  sangriento  y  largo  combate  en 
que  perecieron  los  tres  principas 
de  los  Tualthas  de  Dnnio,  y  Here- 
moii  V  Hebcr  qnrdaroo  dueños  de 
¡a  isla  y  i>e  la  parlierou  ,  tocando 
á  Haber  la  parta  meridional ,  que 
después  fué  la  provincia  de  Mamo- 
nia  ,  y  á  Hercmon  la  soberatiín  de 
la  Lngenia.  E.stos  dos  hermanos 
viviei  on  en  buena  inteligencia  por 
espacio  de  un  ofio ;  mas  al  cabo 
de  esta  tiempo  la  ambición  de  ta 
mufi;cr  de  Heber  oca>ionó  la  pér- 
1  dida  de  éste ,  pues  le  persuadió 
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fji^n  1n  pnrtirinn  de  la  isla  eotre  él 
y  bii  litTinam)  )uihi:i  sido  desigual 
y  que  debía  rcciauiarlo  por  la 
fiiem  de  las  armas.  Heber»  prin- 
cipe débil,  cedió  á  sus  persnacio- 
nes  5'  levantó  iin  rirrrito  numero- 
so con  el  que  man  h  i  contra  He- 
remon.  Este  avisado  de  las  inten- 
ciones de  su  hermano  reunió  por 
su  parte  también  otro  ejército  y 
esperó  á  Heber  en  las  llanuras  de 
Gcisiol )  donde  se  batieron  que- 
dando Hebcr  muerto  y  Ueremon 
soberano  absoluto  de  Irlanda »  cu- 
yo reino  disfrutó  por  espacio  de 
13  aSos.  Ma-Geogficgan ,  ú  quien 
jiuedc  consultarse  sobre  c^tos  he- 
chos ,  fija  la  muerte  de  Ueremoo 
en  el  aBo  del  mundo  1999. 

HERENUNO  ,  hijo  de  la  céle- 
bre reina  Zenobia ,  fué  asociado 
por  sn  madre  al  imperio  ,  y  des- 
pués lo  mismo  que  ella ,  preso  y 
conducido  á  Roma  ,  en  el  tríonro 
del  emperador  Aureliano. 

HERESBACH  (Conrado),  lla- 
mado por  los  sityos  el  Colurrula  de 
Alemania^  nació  en  Uere»bach pue- 
blo del  ducado  de  Gle?es,  en  1509, 
fu¿  ayo  y  después  consejero  del 
duque  de  Juliers  el  cual  le  encar- 
gó negocios  de  muchn  importan- 
cía.  Ueresbach  mantuvo  una  es- 
tredia  amistad  con  Erasmo,  Stur- 
mio  J  Uelanchton,  y  murió  el  14 
de  octubre  de  1576.    Se  tienen 
de  él  las  obras  siguientes  :  Hh- 
toria  de  ta  toma  de  Mumier  por 
los  ünakaf¡ii$ia$  ^  hasta  tu  supúdo 
ejecutado  m   1686,  Amsterdam, 
1650  ,    en  8  :  y  Rá  rusiicas  ii- 
hr i  riuatuorf  Engira  ,  1595,  en  8. 
La  iista  de  las  demás  obras  de  este 
autor  se  halla  en  el  tomo  S7  de 
las  Memorias  del  P.  Niceron :  Heres- 
bach  poseía  tina  multitud  de  idio- 
mas asi  antiguos  como  modernos. 
UEülCüÜRT  (Luis  de)  ,  sabio 
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jurisconsulto  y  cl  mas  célebre  ca- 
nonisirt  francés  ,  nació  en  Soissons 
en  1667,  de  una  anticua  íamiiia  de 
Picardía.  Cuando  )oren  entró  en 
la  congregación  de  PP.  del  Orato- 
rio de  S.  Felipe  Neri ;  y  á  los  25 
años  fue  recibido  de  abogado  en  el 
parlamento  de  París.  Éste  sabio 
juntaba  á  una  grande  estensioa 
de  conodmteotoi  una  modestia 
sincera,  un  corazón  recto,  y  un 
desinterc^  (1*1  r[ue  se  tiene  n  juicos 
ejemplos.  Murió  liericourt  en  Pa- 
rís el  18  de  octubre  de  1763  :  sus 
principalt  s  olii  a^  son  :  1'  Layu 
erfnfiii.'^licíLS  de  Francia  puestas  en  su 
órden  natural  ,   publicadas  por  la 

{rimero  yez  en  1715  y  después  en 
7S1 ;  este  libro  muy  apreciado 
sobre  todo  en  los  tratados  benefl* 
cíales,  sufrió  en  las  cdirinncs  pos- 
teriores correcciones  íorzadas  que 
causaron  bastames  pesadumbres  á 
su  autor.  En  las  edldoAes  «{ue  toI* 
rió  á  dar  el  autor  en  17S9  y  illxZ, 
se  notan  variaciones  mny  coní-íJc- 
r:iltle5,  Pinaidt  en  1771  jmiIíIko 
otra  nueva  edición  mas  cómoda  en 
rason  de  la  tabla  de  las  materias 
de  que  trata ,  que  está  hecba  con 
cuidado  ,  y  de  algunas  ritas  mar- 
ginales que  añadió ,  acompañán- 
dola con  notas  de  Piales  y  de  Mey . 
Nota  también  en  ella  las  Tari«clo- 
nes  que  dan  á  las  decisiones  do 
Urrir-onrí  las    nucvns  Icyc;  v  la 
nueva  jurisprudencia  :  cita  varios 
textos  que  había  en  las  primeras 
ediciones  que  se  hallan  de  menos 
en  Us  Altimas  ;  pero  las  combate 
alirinias  veces  en  sus  notas,  entre 
otras  sobre  los  derechos  de  lox  sa- 
cerdotes en  los  concilios.   11  en- 
court  babia  presentado  como  leyes, 
murli as  pretensiones  de  los  papas 
y  del  clero,  coiítrarias  á  las  m  Wi- 
m«s  vipentf's;  y  Pirault  las  n  lie  re 
sin  ninguua  ubserYacion,  oUiduu- 


Digrtized  by  Google 


4o  lo  peligroso  que  seria  adoptar 

ciegomente  sus  consecuencias :  2' 
Trnimfo  dr  la  V(nta  de  los  bienes  /n- 
maehUsy  en  Zi,  1727:  8'  Usos  y  cos- 
tumbres de  Vernumdois  ,  con  CO- 
laentarioa  de  dírorsos  autores »  ob* 
terraciooes  y  un  prólogo  ,  1728  , 
dos  tomos  :  Compendio  de  la  dis- 
cipiina  dr  la  Iglesia  ,  del  P.  Toma- 
siuo,  en  A*  Obras  póstumas,  Í7b9, 
euatro  tomos  en  13;  éstas  aon  una 
compilación  de  sabias  consultas » 

en  que  el  nnínr  r'r^cnvueh'r  y  mo- 
diíica  vaii.'i>  iii:i\iinn«  de  "í* /fYfí 
tcUsiástim^  La  eduiun  uc  1744» 
de  las  Leyes  ekUm  dé  Dornat^  es- 
tá también  aonentada  con  un  ter- 
cero y  cuarto  tomo  de  derecho 
público  ,  por  Hericourt:  y  por  fin 
trabajó  ¿ate  en  el  Diariu  de  ios 
saMsr»  desde- eh^- de  febrero  de 
1714  l  '^'^  31  do  enero  de  1736. 
—  Julián  de  Hebicoxjt,  abnclo  del 
precedente  ,  con  la  reunión  de  li- 
teratos que  acostumbraba  tener  eii 
•u  casa  contribuyó  al  estaUeoi- 
miento  de  la  academia  de  Sois- 
SOns.  Era  consejero  del  presidial  de 
esta  ciudad  y  miembro  de  la  aca- 
demia de  los  hicobraü  de  Pádua :  y 
mnrió  en  1705;  entre  otras  obras 
se  tiene  de  él :  De  academia  Seas- 
sionensi ,  cum  epkMíg  mi  fiumtÚBrUf 
Montalvan. 

HSiaiCIO  (DaTid),  poeta,  mé- 
dico 7  astfélogo  alemán  ,  nació  en 
Zeitx  en  la  Misnia  el  año  15S7. 
Fué  catedrúlico  de  matemáticas  en 
la  universidad  de  Gripswald  en 
ibSb  f  y  de  íisica  en  Hargard  en 
159B.  Horió  en  esta  áltima  ciudad 
en  ld36  desunes  do  babor  adquiri- 
do una  g^ranuc  reputación  por  un 
horóscopo  y  alf^unas  predicciones 
que  hizo.  Se  tienen  de  Herlicio  un 
gran  número  de  escaritos  de  los 
cuales  solo  citaremos :  1*  De  cu- 
rwfÍMutes  gfUMifan 
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1584  ,  en  8,  1609  en  4,  y  1618  9 

en  8  :  2*  Operis  mirabilium  tomus 
primas  ,  Nuremhcr?: ,  161/i  ,  en  4- 
$"  Eáeercitatio  pfUíosophica  de  La- 
crimis  ,  risUf  saliva ,  sudare  et  tier^ 
miUtítiiomi  en  4*  La  vida  de  Herli- 
cio esorita  por  Lorenzo  Eisclistad, ' 
se  encuentra  en  las  Mrm.  medkúr, 
sai  ariy  Francfort  ,  1676  ,  en  8^ 
de  Heming  líV'ttter. 

HBRMAN  (  Pablo) ,  célebre  bo- 
tánico del  siglo  17 ,  nació  en  1046 
en  Hall  en  Sajo  nía;  practicó  la  me- 
dicina en  !n  ¡sin  de  Ceylan ,  y  fué 
después  catedrático  de  botánica  eu 
Leyden.  Murió  el  39  de  enero  de 
1695  dejando  las  obras  ñguientes: 
i  •  Catálogo  de  tas  plantas  del  jardin 
público  de  f.ryrfrn  ,  1687,  en  8:2' 
Cyno&iira  materiw  medica  f  Estras- 
burgo ,  1796 ,  dos  tomos  en  4* 
Boecler  dió  una  continuación  de 
esta  obra  publicada  en  1729,  en 
4.  3'  Lugduno-BatarcB  Flores,  1690, 
eu  8.  4*  Paradistts  Bataxus  ,  1705, 
en  4.  JHhummZeykaueam,  1717» 
en  8.  Lineo  dió  una  edición  de  es- 
la  obra,  Amsterdam ,  1748,  en 
4j  con  láminas  ,  en  las  que  c.«tán 
puestas  según  el  órden  botánico 
que  inrentó.  Hermán  á  pesar  de 
su  saber  y  de  ser  genei^lmente 
conocido  en  Europa  por  sus  obras, 
no  dejó  de  ser  muy  pobre  y  des- 
graciado. 

HERMAN  (Santiago) ,  profesor 
de  derecbo  natural  y  de  mond  en 
Basilca  ,  nació  en  esta  ciudad  el 
16  de  enero  de  1678;  fué  del  nú- 
mero de  los  académicos  estrange- 
ros  de  la  academia  de  Beriin  y  de 
la  de  ciencias  de  París.  La  afición 
y  gusto  que  desde  su  infancia  de* 
mostró  por  las  matemáticas ,  se 
aumentó  mucbo  mas  con  los  v  in- 
gés que  emprendió  por  Alemania, 
Holanda ,  Ingbiterra  y  Francia ; 
basta  que  por  medio  de  su  amigo 
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v\  celebre  LeibníU  obturo  «na  cá- 
tedra (le  dichn  ciencia  en  \n  uni- 
versidad de  l'ádua.  Aunque  iuLc- 
nno  la  desempe&ó  por  espacio 
Ae  itüs  afios  »  al  cabo  Je  los  cuales 
llamado  porelczat'  Pedro  I  pa  só  á 
l'etersburgo  á  formar  \ina  acade- 
mia de  eienciasy  en  la  que  íué  nom- 
brado también  catedrAlioo  de  ma- 
temátirai :  después  de  tres  años 
que  ocupaba  e«tn  i  áledra  ,  su  pa- 
Iria  lo  reclamó  [lara  (jue  pasase  á 
Balitea  á  deseuipeñur  la  de  moral; 
T  habiéndolo  veriflcado  murió  en 
dif  ha  ciudad  el  11  de  julio  de  175^, 
á  los  35  anos  de  su  edai!.  Sp  tie- 
nen de  él,  liis  obras  biguienlcs  : 
1  *  Responsio  ad  considerationes  y  dr- 
{MprhuipiaeatettUdiff^reniÍMÍÍ8,  im- 
presa en  1700.  Esta  cá  una  defensa 
de  los  principios  del  cálculo  dife- 
rencial contra  Nienwentyt :  2*  De 
phoronotnia  ,  1724»  en  4  >  al  autor 
dió  bajo  este  titulo  un  tratado  de 
fuerzas  y  de  los  movimientos 
de  los  cuerpos  sólidos  y  fluidos, 
iambien  habia  proyectado  el  po- 
ner al  fin  de  esta  obra ,  la  Dindmí- 
wúea,  ó  los  Dueanot  ét  Ltikmts 
sobre  la  ciencia  de  las  fuerzas  ;  pe- 
ro In  mnortc  de  este  ilustre  fdósofo 
le  impidió  el  ejecutar  su  designio: 
5'  Un  tratado  Í>e  mmi  «eeéUrütio- 
nii  Ugi  ,  f  tta  gnnia.  9enm  Umun 
ferunttir  suppoattis  nu>tn  diurno  ter- 
ror ,   t  t  vi   f^rnritafls   mn^tanti  :  [\* 
¡Jisquixitio  de  xtbiutwiuúus  chorda" 
rom  icnsm'om;  h/*  SolaUo  proMtmam 
iis  de  trajtctorüs  curtarmn  inraucn- 
duíí  6*  una  Disertación  ,  parlicnlar 
sohre  las  leyes  de  la  naturaleza  tocante 
(i  las  futnax  de  los  cuerpos  y  $u  tcr- 
dtdem  medida^  etc.  Por  fin  el  elogio 
de  Hermán  seguido  de  una  lista 
de  sus  obras  se  lee  en  el  Mercurio 

£>UÍZO. 

HERMAN  ( Juan),  eclesíúatico 
francés ,  nació  en  Caen  en  1650; 


en  1G89  oblnvo  el  curato  de  Mal* 
pot  en  la  diócesis  de  Baicu!c  y  mu- 
rió en  octubre  de  172 ó.  Dejó  es- 
critas un  gran  n Amero  de  .obras , 
las  mas  de  piedad  y  las  Otras  re- 
lativas ;i  la  historia  ,  y  son  i*  Ser-^ 
monea  sobre  los  rranfriíns  de  todf>$ 
los  domingos  del  au.j  ;  otros  soi^e 
loi  muímos,  y  pmugiricoi  4$  ÜM 
tttHto».  Vn  P§éagifgo  CrísUemú  , 
y  algunos  otros  libros  espirituales, 
.1"  Vna  Traducción  del  buen  pastor 
de  Opslrtutf  2  tumos  en  12.  4*  Una 
Húiariet  d*  íoteonatíos,  poco  apre« 
(  íablc  aunque  haya  tenido  muchas 
edil  iones  :  5*  Tna  Historia  del  esta' 
bUcimicnio  de  (as  órdenes  religiosas 
y  de  las  congregado  fus  regulares  y 
Becuiares  d9  Ul  igUáa ,  Buan ,  1697» 
dos  tomos  en  12  y  refiitada  por  un 
reli*:^ioso  rjiie  se  cree  ser  el  V.  He- 
lyol.  (i*  L'na  historia  de  ios  reliijionrt 
á  órdenes  militares  de  la  Iglesia  y  ds 
UtBórdntu  dtett&UtriOf  Rúan,  1698, 
en  iÍ.7*HkÍarUíé»ieuherfgktjd§, 
los  otros  errores  rj^if  fmn  orn<¡t>nado 
turbulencias  en  la  Jgíesia;  tuvo  trea 
ediciones ;  las  dos  primeras  en  trea 
tomos  en  13 ;  y  la  tercera  aumon- 
tada  con  el  eísma  de  Inglaterra^ 
bajo  el  nombre  religión  angüca- 
nn ,  cuatro  tumos  en  12^  lluao^ 
1717.  Herouin  habia  preparado  uno 
Bibiioieea  general  de  la  diócesis  do 
Baleux,  dividida  en  tres  partes,  y 
no  pnhlíeó  mas  qne  la  primera 
que  contiene  la  historia  Uc  los 
obispos ,  deanes  y  otros  persona- 
<;cs  eclesiftsticos  que  habían  teni- 
do aliínna  celebridad,  (!rtcn,  ITOr», 
en  4-  Dice  un  crítico  niodernu  en 
la  JiitfUotecú.  de  un  /wmhre  de  gusto, 
tomo  tercero,  pág.  356,  que  la 
AúlarM  de  los  concilios  de  Hermán 
es  «snpcrfirial,  defectuosa  y  mal 
escrita;  que  las  otras  historias  son 
insípidas  y  en  una  palabra  que  no 
es  mas  (|ue  mn  compilador  iguo- 
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niht«  j  de  nml  gusto.  BUe  juicio  es- 
tromadamentc  screro ,  parece  de- 
bería ser  un  poco  modificado,  pues 
seria  mucho  mas  justo  si  represen- 
Ufe  á  HcmMa  como  á  un  mediano 
escritor;  pero  laborioso  y  digno 
de  elogio  por  sus  ínTCStigaciones. 
Y  en  fm  sermones  sin  tener 
on  mérito  distinguido  pueden  ser- 
Tir  de  raucbo  á  aquellos  á  quieoes 
sus  funciones  obligan  á  subir  al 
pulpito  frecuentemente. 

HERMAN  (Juan),  naturalista, 
nació  en  Barr  cerca  de  Bstrasbur* 
go  9  eo  1738.  Estudió  medicina 
aplicándose  particularmente  á  la 
botánica  j  á  l?i  rjuimi*  n  y  por  in- 
flujo de  su  maestro  Spicliuaii  fué 
nmnbrado  profesor  estraordinario 
de  medidna  en  la  oniTOrsidad  de 
Estrnsburrro,  de  la  que  obtuvo  "^n- 
cesivaiiK  iitr  rn  1785  la  cátedra  de 
filosofía  y  la  de  patología,  j  en  fin 
eo  1704  la  de  medicina  ,  química 
j  materia  médica.  En  i7BS  ,  ha- 
bía bocho  nn  \  iní^r  ;'i  Pnri^  rn  tlon- 
de  adipilno  la  amistad  de  niurhos 
sabius  ,  tué  nombrado  profesor  de 
la  escuela  central  del  B»)o-Rin  y 
de  la  de  medicina  de  Estrasburgo; 
y  el  año  siguiente  el  instituto  le 
escogió  por  su  corresponsal  en  la 
sección  oe  soologla.  A  pesar  de  que 
la  rcTolucion  francesa  no  le  per- 
judicó en  nada  y  de  que  en  aque- 
lla rrí-'is  ron  servó  «sus  rmploos  y 
sus  cinüiumcntos,  la  miro  siempre 
con  horror  é  hiso  contra  ella  ma> 
chos  epigramM  ^  de  los  codes  el 
siguiente  no  es  el  menos  picante  : 

QOM  doIm  atmc  tmt  ncget  Saturot  regno, 

Nmim  «vnt  MIM  Gdii*  éam  «mmu 

Hermán  murió  en  Estrasburgo  ,  el 
4  de  octubre  de  18U0,  ;'i  la  edad 
de  62  años.  Dejó  diferentes  memo- 
rias sobre  el  Zorro  toimíor  dt  ArtÉ- 
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ióteU*  f  h  la  grande  ardiUa  roUuioi^ 
de  BiilTon,  sobre  el  Ptatagens  do 
Eliano  ó  el  PangoUn  de  Buffcn,  «e*- 
tr9  Un  ditni(t$  dt  ht  mñimoUi  ; 
bre  sus  afínidadé»  ;  aobre  las  anta» 
des  médicas  de  ciertos  répiiUif  sobre 
los  insfrtof  /fitr  ilextntrm  fon  tihroa^x 
cuya  Memoria  luc  premiada  en  Go- 
tinga  en  1773.  Tienese  á  mas  de 
Hermán  una  Memútia  toér»  los  in^ 
sectos  sin  alas  ,  premiada  en  Parí;*, 
en  1770    otra  con  el  título  de  Me- 
moria aptfroíogira  ,  1805,  un  tomo 
en  filio  ;  y  en  An  un  tratado  toiré 
las  relaciones  de  los  animales. 

HERMENEGILDO  (San),  bijo 
de  Leovigildo  dt  rimo  octavo  ref 
de  los  godoSj  monarca  que  hito 
sentir  mas  de  una  yes  so  poder 
7  su  valor  á  los  e|éreitos  romanos» 
conquistando  muchas  de  In^  pro- 
vtTTria^  que  <'««?os  poseían  en  Es- 
pana  ;  de  lUüdu  que  sin  ezagera- 
cioQ  merecía  el  renombre  de  triun> 
rndor  de  los  romanos;  pero  Lcovi- 
gildo  como  írfjitar,  arriani.snio 
aborrecía  de  todo  (  ni  íiyoii  á  los» 
católicos.  Habiu  nombrado  a  Her- 
menegildo su  hl|o  sucesor  en  el 
reino  de  Sevilla ,  y  compañero  eo 
el  gobierno  ,  i  [analmente  que  á  Re- 
caredo  >  J  de  ello  resultaron  gra- 
ves desaTonencias.  Hermenegildo 
objeto  de  este  artículo  había  casa- 
do con  Im^^unda  hija  de  Sigisbcr- 
to  rey  de  Lorena ,  princesa  digna 
del  mayor  elogio  por  su  acendrada 
piedad.    Hermenegildo  siguien- 
do las  huellas  de  so  mnger,  j 
cediriidii  .'i  sns  persuasiones  abra- 
zó la  verdadera  creencia  ,  y  se 
declaro  defensor  de  los  católi» 
COS.  Leovigildo  indignado,  le  des- 
pojo de  la  dignidad  real»  y  resol- 
vió confiscarle  todas  sus  posesio- 
nes, y  quitarle  su  principado  :  y 
aun  la  vida  sino  se  arrepentía  de 
lo  que  él  llamaba  preTaricadoo. 
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Hermenegildo  tral«'i  de  defenderse 
con  noble  constancia ,  y  conúde- 
rando  que  eran  muy  pocai  aus 
faenas  para  resistir  al  poder  de  los 
arríanos  ,  pidió  socorro  al  empe- 
rador Tiberio  ,    í^ni<Mi  no  pudo 
acceder  ú  su  demauiia  por  ha- 
llarse ocupado  en  otras  guerras. 
Entonces  acudió  á  los  generales 
romanos  que  estaban  con  un  pe- 
queño ♦•¡«'•rrito  sobre  las  coi^tas  del 
Medilcrrancü.  listos  prometieran 
con  i>oletTme  juramento  proteger- 
le,  y  recibieron  en  rehenes  á  su 
mugar  y  &  su  hijo ;  pero  ganados 
por  Lcovi^ildo ,  le  abaiidniiíiron 
Iraiflornineiiíe,  y  'e  (■"'j)ii:-it"rt)ii  á  la 
iiiUiguuciuii  de  Sil  padre,  llenne- 
Qenldo  se  Bailaba  entonces  en  Se- 
villa» Leovigildo  le  cercó  y  no  pu- 
diendo  rcíiistir  qI  crrciih)  número 
délos  siliaílores,  Imyo  secreta- 
mente Hermenegildo  ú  Córdova  f 
y  de  alU  á  Osseto ,  que  era  una 
plasa  muy  fuerte.  Encerróse  en  es- 
ta fortaleta  con  trescientos  hom- 
bres e.seogidos.  Leovigiidu  m<trcbó 
inmediatamente  sobre  aquella  pla- 
sa ,  y  en  broTO  Alé  aUasada.  £1 
príncipe  se  reAigió  i  una  iglesia,  y 
el  monarca  no  atreviéndose  á  man- 
char aquel  luL'nr  «agrado,  le  pro- 
metió 8U  perdou  por  boca  de  lic- 
caredo.  Creia  Hermenegildo  que 
las  promesas  de  su  padre  eran  sin- 
ceras; y  por  lo  mismo,  saliendo 
inmediatamente  de  la  iglesia ,  se 
arrojó  á  sus  piés  ;  pero  se  engañó, 
porque  Leovigildo,  si  bien  al  prin- 
cipio le  alagó,  luego  que  llegó  al 
campamento,  mandó  que  le  des- 

{íojasen  de  In^  rrnle?  vestiduras, 
o  eargó  de  cadenas,  y  le  condujo 
pretio  ú  Sevilla  en  el  año  586.  Ea 
esta  dudad  le  mandó  encerrar  en 
un  estrecho  calaboso ,  y  le  trata- 
ba cruelmente,  con  la  esperanza 
de  que  este  rigor  le  baria  mudar 
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(le  repolncfon:  pero  Hermenefrildo 
siempre  constante  ,  siempre  liel  á 
la  fe  que  profesaba,  una  y  muchas 
Teces  repitió  á  su  padre  lo  que  le 
tenia  escrito.  Esto  es»  BOOnfieso  que 
•  vuestra  bondad  pfirn  mí  hn  ?;ido 
«estremada.  y<i  i)>  tcudrc  basta  la 
■  muerte  el  respeto,  amor  y  teruu- 
»  ra  que  os  es  debida»  pero  ¿  es  po- 
Ksible  que  deseéis  que  yo  }n-efie- 
>tra  la  grandesa  humana  á  mi  «>al- 
»vnclon?En  nada  aprecio  la  co- 
»rona;  estoy  dispuesto  á  perder 
sel  cetro,  y  la  Tida  también  an* 
>tcs  que  abandonar  la  fe  de 
nDio«í  fine  be  profesado.»  Esta- 
ba 1  Ici  im  ncgildo  tan  dispuesto  á 
los  suírimieotos ,  que  liego  á  mi- 
rar la  cároel  donde  se  haUaba  en* 
cerrado,  como  un  lugar  de  delicias 
y  como  el  mas  propio  para  ejer- 
oitarse  en  la  virtud.  La  penitencia 
y  La  oración  tenian  un  grande  atrae- 
tiro  en  el  corasen  de  Benneno* 
gildo ;  nada  habla  que  alterase  su 
constante  fé ;  por  el  contrario,  ca- 
da dia  se  hacia  mas  acrehedor  al 
título  de  santo.  Su  padre  por  otra 
parle  procuraba ,  aunque  inótil- 
mente  hacerle  desistir  de  su  em- 
pego. El  dia  de  la  festifidad  de  la 
Pniena  ordenó  qne  pagase  á  ver  á 
Hermenegildo  un  obispo  arriano, 
quien  ciñéndose  á  las  instruccio- 
nes que  tenia  recibidas  dd  mooai^ 
ca ,  prometióle  ,  que  volvería  á 
disfrutar  del   fa-vor  de  ?n  padre  8Í 
recibía  de  su  mano  la  comunión  ; 
pero  bailó  en  vez  de  una  respues- 
ta brorable,  una  reconTencion 
agria,  y  justamente  aplicada  á  la 
impiedad  de  su  «ertn.  «No  preten- 
das ultrajar  mi  iioaur  ,  le  dijo  el 
santo ,  procurando  que  yo  des- 
mienta mis  principios » tó  buacas 
mi  perdición  eteraat  mientras  que 
yo  me  esfuerzo  en  n^rrailnr  á  Dios, 
yce&irme  á  stis  preceptos.»^  obis- 
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So  tfVttfonzado  de  lo  que  acababa 
e  suceder ,  dió  inmediatamente 
cuenta  h  LeoTÍgildo ,  quien  Heno 
del  mayor  corage  mandó  á  unos 
toUadoty  qiw  coa  rnaae  armada 
le  qoitaMii  ía  vida  9  como  así  lo 
efp(  tuaron  ;  ron^ig^uiendo  de  este 
iiKjtlo  Hermenegildo  la  corona  del 
niarürlo.  Dice  San  Gregorio  de 
Toun,  que  si  bien  este  principe 
bftbla  idnado  al  principio  las  ar- 
ma*! rontra  su  padre  espió  no  obs- 
tante e»le  defecto  ,  con  su  rirtud 
heroica  y  con  su  muerte.  (Véa»e 
&eovigildo.) 

'  HERMES,  ó  MKmcotio-TftisME- 

CiSTO ,  Ó  sea  el  tres  rrrr.t  grande  ^ 
filósofo  egipcio  ,  unia  al  sacerdo- 
cio la  soberauia  según  unos,  y  ^e- 
««■•otvo*  Hki  sol«nente  eonse'iero 
ae  Isis  muger  del  rey  Osiris.  Flo- 
recía hacia  el  año  IfíOQ  antes  de 
J.-C.  :  y  á  él  se  le  atribuye  ó  á  s»u 
hijo  Ibot  la  inTencion  de  la  escribí 
turado  las  primeras  lejet  egipctasi 
deJa^fliAsico  7. de  la  ludia;  pero 
nos  parece  muy  difícil  creer  que 
nn  ?olo  hombre  haya  inventado 
tantas  eo»aa  diferentes.  Mermes , 
ya  sea  Toidadero  h  faNloso »  es 
tenido  por  el  padre  de  los  quími- 
cos, de  los  alquimistas ,  de  los  bus- 
cadores de  la  piedra  filosofal,  de 
los  maguetistas  y  de  otros  narti- 
darlos  déla  filosofía  ociilla.  El  pre- 
sidente de  KspaBa»  lia  dado  el  Tra- 
tado de  la  obra  secreta  de  ta  filosofía 
de  Hermes,  cu  su  Filosofía  naíi/raf, 
1651,  en  8.  Los  dos  diálugos  inii- 
tulados :  Pimander  y  Jsclepic ,  que 
se  publicaron  en  Trevisa  en  1471, 
en  tólio,  bajo  el  nondire  de  Btrmes, 
son  de  un  autpr  que  Titia  en  el 
siglo  llt 

.  HERME&IANAX^  poeta  griego, 
discípulo  de  Fileto ,  títíó  bajo  los 
reinados  de  Felipe  y  de  Alejandro 
íX  grande.  Nació  en  CoiofoDy  j  snii 
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compatriotas  le  erigieron  una  e5-> 
tatúa.  Escribió  tres  libro<*  de  ele- 
gías á  su  querida  Leontiuni.  Ale- 
neo  ba  estraido  cerca  de  cien  ver- 
sos del  libro  tercero  que  Mw^Wes- 
ton  ha  hecho  imprimir  en  Londres, 
178A,  en  8,  en  sus  Conjccturcp  in 
jáUienaum ;  y  le  ha  añadido  una 
elegante  Tcrsion  latina  en  \erbo, 
con  moclias  correcciones  bastantes 
buenas.  Este  fragmento ,  que  bas- 
ta para  hacernos  sentir  la  pi'rdida 
de  las  dcniiis  ubras  de  llermesia- 
nax  La  excitado  la  docta  critica  de 
Ruhnken  en  su  Efitl»  arü,  II  pág. 
597  y  siguientes^  después  de  CaíUm. 
ffrmn.  tti  Ccrtrtm :  y  Van  Sa!il»»!i 
ha  traducido  el  mismo  fragmento 
en  versos  latinos  ,  bajo  el  titulo 
de  T«ntmmiñH€rmmtmti*um{Poim 
maium)  pág.  i9S-lÍM^).^-4ta  ciudad 
de  Colofón ,  entre  sus  tiaturales 
ha  contado  también  h  nn  atleta  cé- 
lebre del  mismo  nombre  de  Uer- 
mesianax. 

BBRMIAS ,  uno  de  los  perso- 
nages  mas  célebres  de  la  anligííc- 
dnd.  Fué  naturül  de  Bitinia  ;  redu- 
cido desde  sus  primeros  años  al 
miserable  oslado  de  la  esclaTitod» 
debió  por  An  é  su  saber ,  y  4  sos 
virtudes  su  elevación  ni  trono  de 
Atnrttea.  Como  esclavo  sirvió  k 
diferentes  señores  >  y  todos  le  tra- 
taron con  aprecio ,  porque  Her- 
mias  tenia  buen-  coraxon  y  sabia 
hacerse  amar.  Sns  mismos  dueños 
procuraban  ctlur  arle,  é  instruirle, 
según  la  costumbre  de  aquel  liem- 
po;  y  Bermias  supo  aprovediarse 
de  les  lecciones  de  sus  maestros 
y  en  particular  de  las  de  Rubalo 
que  era  un  banquero  muy  rico  ha- 
bitante en  Atarnea,  ciudad  de  una 
de  las  pequeñas  pro? inolas  de  k 
Uísia.  Kubalo  admirado  de  la  ba- 
lli|  dfspoiidon  de  Hennias,  le  pcr«- 
mitió  ppiar   osliidiar  con  P|a(on, 
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y  Aristótetes ;  y  niíenlras  que  el 
esclaro  se  insiruia  al  ludo  de  aque- 
llos   célebres  filósofo»  ;  Eiibaio 
conspIralM  contn  «l  rey  d« 
sía  soberano  de  Atamea,  para  li- 
bertarse de  su  yugo.  Apenas  lo  sa- 
be llermias  ^  abanflofui  inmodia- 
lamente  la  escuela  de  Aristóteles 
y  pasa  á  unirse  con  Eabalo  para 
ayudarle  en  tu  empreM^  ésta  tu- 
ro un  feliz  resultado :  el  conspi- 
rador logró  arrojar  al  pri'iiripc  del 
trono;  y  por  fin  se  tío  pncífico 
poseedor  de  aquel  reino.  Desde  en^ 
tonoes»  Henniat  obtUTO  toda  la 
eonfianta  de  Sóbalo»  quien  no  turo 
<|oe  arrepentirse  porhabírle  tomn 
do  por  consejero ;  porque  se  por- 
tó siempre  con  una  conducta  ,  y 
ana  prudencia  digna  del  mayor 
elogio.  De  modo  qi^c  cuando  murió 
Eubalo  ,  Hermias  lo  snrp»?¡ó  en  el 
trono  con  jrt'neral  regocijo  de  to- 
dos sus  subditos:  y  así  es  que  con- 
servó sus  estados  por  mucno  úem* 
po  libres  de  las  turbulencias  que 
con  tanta  frecuencia  agitaban  aqtie- 
itos  países.  Hermias,  á  pcsnr  óe  m 
elevación  )amas  olvidó  aquel  trato 
dulee  y  afable  que  tanto  le  db- 
tinguió  en  todas  las  épocas  de  su 
Tida.    Aristóteles   atestigua ,  que 
tuTO  una  partieiilur  inclinación  á 
la  literatura; y  no  dudó  en  cele- 
brar la  gloria  de  so  discípulo  con 
un  HimM  «n  honor  é§  la  tufad,  es- 1 
crito  con  mucha  elegancia  y  ener- 
gía ,  conservado    por  Diógenes 
Laercio ,  Ateneo  r  £stobeo.  Este 
himno  basido  traducido  yarias  re- 
ces al  francés  y  se  halla  también 
en  español  ^  en  los  DUt  tihros  del 
mismo  Dlóíjcncs  Lncrcío ,  fohre  (as 
vidas  ,  opimones  y  sentencias  de  los 
fil^sofoi  mas  Uitstrm  traducidos  de 
ta  Imgaa  grUga  i  ihutradot  con  al- 
gunas notas  f  por  D.  José  Ortiz  y 
Stm»f  Madrid)  ITM,  en  4»  tomo 


BER 

primero,  pág.  272.  Pareceque Her* 
mía^  hab¡/'n<in«!p  nrc:a(ln  h  pagar 
el  tributo  acostumbrado  al  rey  de 
lospeieasy  éstedi6  la  órden  á  Men- 
tor  de  Redas  paraque  le  obligase 
al  cumplimiento  y  castigase  su  osa- 
día. La  historia  dice  que  Mentor 
se  Taltó  de  astucias  y  de  artifirios 
prometiendo  ¿  Hermias  que  incli- 
naría el  énimo  del  rey  A  fiiTor  su- 
yo procurándole  su  grada  bafo 
condicionen  muy  rentajosas;  que 
con  pretexto  de  arrcf^Iar  mas  opor- 
tunamente este  plan  le  invitó  á 
una  entroTista  con  el  monarca 
persa; que  Hermias  accedió,  y  que 
npcnfls  se  babia  presentado  :'i  nquAI, 
fué  preno  y  condenado  ú  iiiuetle 
en  el  año       antes  de  J.-C.  Uc^ 
una  bermana  llamada  Pitias  en  un 
estado  el  mas  infetis  y  falta  de  to- 
do recurso  con  qtücn  casó  Aristó- 
teles; este  íilósuto  erigió  en  Atar- 
nea  un  cenotafio  en  honor  de  Her- 
mias y  le  consagró  una  estatua 
en  Delfos  adornada  con  una  ins- 
cripción en  verso  que  recordaba 
su  fin  trágico.  Ortiz  y  Sans  en  su 
citada  traducción  del  Diógeoes^ 
la  pone  en  estos  términos : 

Quiív  á  este  ¡a  tuda  el  rejf  inicuo 
D0  loe  Jleehtm  pena», 
Tnupasnndo  tas  leyes  y  los  paetoe 
De  los  varoMes  ciítuUdos  j  JieUs  : 
Pero  mo  tedió  muerte  cuerpo  d  cuerpo 
Con  ta  cniiMt  imm  em  t*  petea» 

Sino  con  l'i  Jileada 

Y  no  gmanitida  Je  de  hombre  eagañoto. 

HERMIIXY  (N.  Vaguetle  de), 

Ictmtlo  aprcciable  ,  naci6  en  París 
en  el  año  1705.  Stis  poflrc-^  eran 
oriundos  de  Amien««y  patria  de  mu- 
obos  béroes  siendo  de  este  núme-  ' 
ro  el  inmortal  general  GribeanTal. 
Oespoet  que  bubo  concluido  sus 
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estudios  coa  toJa  brillAntez  por 
coiideieeiid«r  A  los  deseos  do  su» 
■odres  entró  en  el  somiiMirío ;  pero 

lucero  que  pudo  obrar  rou  libertad, 
emprciiditi  la  carrera  de  las  armas 
y  8ÍrTÍ6  largo  tiempo  en  Empuña. 
Se  eproTocliA  del  tiempo  que  per- 
■leneció  en  Madrid,  dedicándose  á 
aprender  el  idioma  y  la  Üieratiira 
espanoln  ,    y  hnhicndo  regresado 
en  Francia  procuro  con  el  majfor 
interés  inspirar  i  sus  competrio- 
Uta  un  TtTo  de<ieo  de  conocer  á 
fondo  laá  producciones  mas  nota- 
bles de  ntiejitra  España.  Como  no 
gozaba  de  bienes  de  fortuna  se  ti6 
obiigedo  en  ciertas  ocasiones  á  re- 
ourrif  á  la  plnma  ,  pero  su  carác- 
ter y  su  laboriosidad  le  proporcio- 
naron luego  amigos  de  valimiento 
que  ie  sacaron  de  los  apuros  en 
que  sokiliabt^  Vmé  nombrado  /iw- 

y  muer 

real ,  j  cuando  empezaba  á  disfru« 
tar  de  todn  <'f»modi<!nd  ,  fué  ata- 
cado de  oplopegia  y  murió  en  Pa- 
rís en  1778,  de  edad  de  73  años. 
Qermilly  fué  socio  de  la  academia 
real  de  Madrid.  Se  conserran  de 
él  las  «sií^nientr?  traducciones  :  1* 
Historui  gcncrai  de  España,  por  Fgr- 
rem,  Paris,  1743  y  y  posteriores, 
dies  tomos  en  kf  oen  notas  y  diser- 
taoiones^  la  que  ba  merecido  toda 
aceptarion.  2'  Teatro  critica  del 
P.  FeyjóOf  17^5,  y  signiciites,  do- 
ce tomos  en  8.  É.sta  no  tuvo  tan 
€bIÍs  resultado ,  porque  su  objeto 
no  presentalla  vn  ínteres  tan  gene- 
ral, cuando  por  otra  parte  habia 
yn  buenos  tratados  sobre  ej^ta  ma- 
teria. ¿*  La  Luisiada  de  CamocnSf  Pa- 
risj  1776,  dos  tomos  en  8,  publica- 
-da.bafo  el  nombre  do  La  Harpe 
con  un  estilo  mas  limado.  A'  Diser- 
tación soírrc  las  iragedia*  cspañoUu 
con  un  análisis  de  F'trgima ,  trage" 
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yandot  ilhlx^  dos  tomos  eu  12,  á  ia 
cual  Bermilly  ha  afiadido  unas  brt* 

res  observaciones  acerca  de  tos 

("rítorcs  e«pnnn!r,'i.  Kn  rl  prólogo 
(lu  «iií  liu  obra  desaprueba  la  igno- 
ruacia  en  que  estaban  ios  france- 
ses en  aquella  época  hasta  de  los 
nombres  de  los  ingenio?  célebres 
que  la  España  ba  producido  ,  y 
dice  :  «(Iiiaudo  se  desea  tener  al- 
«ffuoa  noticia  de  ellos ,  nuestro 
•íioirm  es  regularaaente  el  ma- 
Buantial  donde  acuden,  y  todos  sa- 
ttben  lo  muy  defectuosa  que  es  es^ 
•  ta  fibra  eii  tnf!ns  sus  parles....» 
5'  Juicw  imparcial  sokre  tas  letras 
da  láeorU  romam  m  formada  ¿re- 
Aff ,  traducido  del  español  de  Cam- 
pomanes.  Parí?,  1770,  dos  tomos 
en  12.  6*  Historia  de  los  rcinoft  de 
Mallorca  y  Menorca  ,  Maestricht, 
1777,  en  i\;  esta  obra  ba  mereci- 
do la  estimación  del  público  jr  sn»* 
le  estar  unida  á  la  bistoría  de  Fer* 
rerfi*.  TTermilly  ba  puesto  en  ello 
un  catalogo  razonable  de  ciertas 
obras  de  que  él  mismo  se  ha  ser- 
Tido.  Ha  tenido  parte  |untamente 
con  Hurtault  en  la  Biografía  fmrí" 
siente,   vn  1770  ,  6  part.  cu  8  ;  en 
la  íamolugia  /nsíórica  ,  y  en  la  Ce- 
ñíalo gla  de  los  soberanos  de  Euro^ 
pa,  Ultimamente  tradujo  algunas 
obras  de  Quevedo,  y  dio  h  luz  una 
colercion  cu  idiomn  espnñol  dr  lfi«í 
mas  st«le(  tas  de  este  autor:  deján- 
donos igualmente  uu  poema  ma- 
nuscrito Da  U  crumon  dai  homér% 
traducido  del  es{>añoI  un  cuatro 
cantos  :   «n  Compendio  de  la  IdstO' 
ria  de  Polonia  ;  y  los  primeros  li- 
bros de  una  Uutoria  de  Felipe  V 
rey  da  EtpaSia»  Se  encuentra  una 
carta  en  t\Año  literario  de  i78A» 
tomo  srptinin,  pdg.  1^9,  que  con- 
tiene algunos  pormenores  acerca 
de  Hermilly.  '  " 
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quiteeto  é  in^niero»  nácíó'en  8a- 

lamina  y  vivía  en  Roma  por  los 
años  iÚ¿i  antes  do  J.  C.  Mételo  le 
encargó  la  con>U-u<;í'ion  de  los  pór- 
tico» ijue  siguen  al  rededor  del 
templo  de  Júpiter  Stator:  tna^ 
bien  levantó  el  templo  de  Marte 
en  el  circo  de  Finminio;  y  es  pi-o- 
bable  que  este  iiermodoro  sea  el 
mismo  que  cita  Cicerón,  como 
uno  de  los  arquitectos  é  ingenieros 
mas  liiibiics  en  la  construcción  de 
todas  las  obras  que  corresponden 
á  puertos  de  mar. 

HBRH0GENE9,  arquHecto  grie- 
go f  nació  en  Alabanda  ciudad  de 
la  Caria,  y  rilado  por  Vitrubio 
como  uno  üc  los  mas  hábiles  ar- 
quitectos de  la  antigüedad.  Cons> 
truyé  un  templo  de  Diana  en  Mag- 
nesia y  otro  dedicado  h  Raco  en  la 
eiud:id  de  Tro?»  :  introdujo  en  la 
arquitectura  el  orden  pseudodipe- 
ro  ,  y  compuso  sobre  este  arte  un 
libro  que  no  ba  Uegado  á  nne»> 
tros  dia^. 

HERMOGENES  ,  nació  en  Tar- 
sis  en  Sicilia  ;  este  retórico  célebre 
ofrece  un  ejemplo  estraordinario 
de  un  ingenio  prccox,  que  igual 
á  un  brillante   meteoro  ,  fue  de 
muy    corta  dnrarion.    A  I,i  i  ilad 
de  16  años,  su  íucilidad  en  iuipro- 
TÍsar  en  cuslquicr  asunto ,  le  bni)ia 
dado  ja  tanta  nombradia  que  el 
emperador  Marco  Aurelio  quiso 
oirle.  A  los  17  alíos  publicó  su  re- 
tórica, y  sucesivamente  en  los  si- 
guientes ,  cnátro  libros  de  la  in- 
▼encioo  oratoria ,  dos  de  diyersos 
carnrteres  de  discursos,  un  trata- 
do del  método  oratorio  ,  y  en  fin 
unos  ejercicios  de  retórica  (Pro- 
^ynumnuUa)  para  los  principian- 
tes. Pero  A  ios  S  5  años  perdió 
enteramente  la  memoria  ,  quedan- 
do como  fTííun;  sin  embarj^o  vivió 
basta  uua  edad  muy  avantada  ,  oo  I 


siendo  mas  que  una  sombra  de 
él  inismo  y  en  un  estado  el  mas 
inrelíx.  Sus  obras  sobre  la  Mlóito 

son  muy  aprc rinr?aíi ,   y  algunos 
autores  le  ponen  después  de  Aris^ 
tóteles  en  primer  lugar  en  este  gé- 
nero: bis  tres  primeras  de  ellas 
hnn  <h]o  impresas  en  la  coleocioa 
do  i  (  Líricos  griegos  publicada  por 
Aldo,  Yenecia,  1508,  en  folio;  el 
segundo  tomo  de  la  misma  com- 
pilación, impreso  en  1509»  t^nt 
tiene  los  comentarios  griegos  dA 
diversos  autores  sobre  las  obras 
de  Hermógenes.  Las  obras  de  este 
retórico  han  sido  después  impre- 
sas con  Aftonio  y  Loogino,  poral 
cuidado  de  Fr.  Portus,  Ginebra, 
1670  ,  en  8.  Estas  dos  cdiVionfis 
son  del  todo  griegas  y  hay  de  ella* 
una  traducción  latina  en  la  edi- 
ción siguiente ,  que  es  la  mas  api^ 
ciable  :  fíermogcnis  ars  ormkmé.^ 
cum  comcnlarüs  Gasp,  jíuberii ,  Hf- 
nebra,  16i4,  en  8.  Los  Pio¿tm- 
namuia  han  sido  publicados  por 
la  primera  Tez  por  M.  Heeren , 
en  la  compflnfinn  intitulada ,  Bí« 
bliotech,  dcr  aiten  littrratury  y  reim- 
presas con    notas  de  M.  Jorge 
I  >  eesenmeyer  ,  Nuremberg,  1812, 

en  S. 

HERMOGENES  ,  Ik  rorro  del  si- 
glo segundo  y  tercero  ,  refutado 
por  Tertuliano  y  Orígenes,  espar- 
ció sus  errores  por  él  Africa :  defió 
niioMra  santa  religión  para  abra- 
lar  el  estoicismo  ;  pretendió  falsa- 
mente que  la  materia  era  coeterna 
á  IKos  y  que  el  criador  había  .saca- 
do de  alH  todas  las  criaturas.  A 
esta  mnteria  atribula  todas*  las  fallp 
pcrf*íeciones  del  universo. 

HERMOGEiNES  d  HEaMocBvu- 
vo,  célebre- jurisconsulto  >  flore- 
da  en  el  siglo  cuarto,  bajo  los 
emperadores  Honorio  y  Tcodosio 
el  jóTeo.  Las  parlicnlaridades  áe  su 
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no  son  conocidas ,  J  la  se- 
mejaiiM  d«  nombre  muuhat  T«ees 
le  ba  hecliQ  coaAindlr  con  Euge- 
nio Hermogeniaiio,  que  vivía  en 
el  reinado  de  Diocleciano ,  y  con 
oiroá  persouage».  Hermógenet  ha- 
h\m  Ibrniado  una  compiUcion  de 
las  Constituciones  de  los  emperado- 
res ,  dividida  en  sei<^  tomos:  esta 
era  la  prosecución  del  código  de 
Gregorio  ó  Gregoriano  que  igual- 
mente se  ha  perdido.  Pilhon  ha 
tido  el  primero  que  hn  publícndo 
los  frapmntú$  de  aquella  ,  <iuc;  han 
sido  cou!>crvado9  en  su  Resánun  de 
laa  obras  de  los  antiguos  jurísooQ* 
sultos,  París,  1753  ;  han  sido 
reimpresos  mas  correctamente  y 
con  notas  ,  en  la  Junsprinlinciii  le- 
tiLs  ante-J(íslimaiua,  por  Sculiing^ 

1717,  en  /k.  El  sabio  «espaSol  Fi- 
nestres  y  MonsaWo  ha  publicado 

un  Comeniar'io  mnj  apreciado  so- 
bre el  cóillgü  (le  HcMinógcnes.  Cu- 
jacio  no  hizu  mucho  caso  de  e&ta 
oompilacion;  pero  Antonio  Agus- 
tín ,  Santia<{0  Gofrcdo  y  Gil  Mc- 
t\?iíic  !r  (itaii  con  clof^io.  Se  le 
aliibuye  equivocaüamenle  un  Com- 
pendio del  digesto  ,  y.  un  tratado  De 
fiáti  conmMm ,  que  se  sabe  son  de 
mpiano. 

HERMOLAO  ,  hijo  de  Sopolis 
de  una  familia  distinguida  de  Ma- 
oedonia :  fiié  uno  de  los  jÓTenes 
■dedicados  al  servicio  personal  de 
Alejandro,  cuyas  obligaciones  cor- 
respondiaii  i'»  las  de  nuestros  pa^jcs 
de  las  ^cr<>onas  reales.  Cierto  día 
qne  fue  á  casa  con  Alejandro  ,  tío 
acercarse  nn  jaraU ,  le  arrojó  un 
jdardo  y  le  mat«'>,  y  el  rey  irritado 
de  que  Ilermolao  se  le  luibiese 
Anticipado  le  hizo  castigar  ignomi- 
aíosamente  en  presencia  de  otro» 
|»agesy  le. quito  su  caballo.  Fué 
tanto  el  resentimiento  que  esta 
aCrenta  escitó  en  üermolao^  ^e 
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reiolTió  rengarse  de  eUa  ,  daado 
la  mnerte  á  Alejandro  mientms 

durmiese.  Comunicó  su  proyecto 
ii  algunos  amifíos  y  Ueírn  la  noche. 

Íra  señalada  de  la  ejecución ;  mes. 
a  casualidad  biso  que  el  rey  la 
pasase  en  un  festia  y  que  no  se 
recogiese  basta  que  fué  de  dia. 
Descubrióse  la  conspiración  y  con- 
victo el  crimen  \  ilermolao  fué 
condenado  á  muerte  con  sus  cóm- 
plices el  año  3SB  antes  de  J.  C* 
El  filósofo  Clistenes  ,  »u  maestro, 
también  fué  acubado  de  haber  fi- 
gurado cu  esta  conjuración.  [  Véa- 
se so  artfcnlo.) 

HERMOSILLA  Y  SANDOVAL 
(José)  ,  nació  en  Llerena  ;i  prin- 
ripios  del  ^¡^lo  18,  estudió  gramá- 
tica en  su  patria  y  después  paió 
&  la  unirersMlad  de  Serilla  á  cvr^ 
sar  filosoDía  y  teología ;  pero  la 
muerte  de  sus  padres  le  impidió 
seguir  sus  estudio^  y  la  carrera 
cclc:>iústica  como  aquellos  desea- 
ban, y  resolvió  pasar  á  Madrid, 
En  esta  corte  fué  donde  por  su 
afición  a  las  mnícTnAtifas  logró  en- 
trar en  el  real  cuerpo  de  ingenie- 
ros donde  hizo  grandes  progresos 
en  el  disefio  de  la  arquitectura  mi- 
litar. Disgustado  de  este  destino 
se  dedicó  á  la  civil ,  é  hizo  tales 
adeIantaInicnto^  al  lado  de  Sa(  liet- 
ti ,  que  por  ellos  obtuvo  una  pla¿u 
de  delineador  en  la  obra  del  pala^ 
ció  nuevo.  Inconstante  por  carác- 
ter y  por  su  edad,  pretendió  Tolver 
á  los  ingenieros  que  habla  aban- 
donado pero  el  ministro  de  esta- 
do D.  losé  Carvajal,  que  mediteba 
entonces  establecer  una  academia 
de  nobles  artes  en  Madrid,  le  en- 
vió ik  Roma  con  u/ia  pensión  ú 
estudiar  fundaraentaUnente  la  ar- 
quit^tura ,  esperando  sacar  de  él 
todo  el  partido  que  deseaba  en  be- 
neficjo  de  las  mismas  artes.  He 
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se  engañó  Carvajal,  porque  resti- 
tuido HennositlÉ  h  Espaii« ,  le  hft- 
lló  muy  capas  para  enseñar  la  ar- 

qwiterttirn  en  in  rea!  nrndcnúa  de 
S.  Vernntido  y  acabada  de  erigir  , 
nonibr.uultíle  su  director  y  tenien- 
te principal  de  arquitecto  mayor 
del  palac  io  de  Madrid.  Atles.qne 
nproTcclin  bien  el  tiempo  qne  cs- 
tuTO  en  Roma  ,  pues  ibmió  sus 
estudios  sobre  los  mejores  autores 
j  con  la  observaeion  de  los  edi6- 
elos  mas  Cnnosos  de  la  antigüedad. 
Sirria  la  plaza  de  director  de  la 
academia  con  aprovechamiento  de 
los  discípulos  hasta  el  dia  25  de 
octubre  de  1756  ,  en  que  hizo  di- 
imsion  de  ella  por  haber  Tuelto  al 
cuerpo  de  ingcnierot  con  el  grado 
(If  tíMiiente  capitán  *.  pero  }ñ  nm- 
(1(  n\la  le  nombró  ítuli\ itluu  tie 
hüuor  y  mérito  en  arquitectura. 
Deseoso  este  instituto  de  que  se 
perfeccionase  la  obra  que  se  habla 
formndo  solire  l¿ií  plantn?,  corte*  y 
alzados  de  las  obra$  árabei^  que 
existen  en  la  Alhambra  de  Grana- 
da 9  propuso  al  rey  en  consulta  de 
17  de  setiembre  de  1766  paSMe  á 
aquella  ciudad  D.  Jo«é  Hermosi- 
lla   con    D,  Juan  de  Aillaimeva 

Ír  D.  Pedro  Arnal  ,  discípulos  ade- 
antados  en  la  arqul  lectura ,  i  rec- 
tificar los  disefios  que  habla  hecho 
de  los  ornatos,  inscripciones  y  de« 
mas  restos  de  aquellas  ontipriedn- 
dcs  el  académico  en  pintura  Don 
Die?o  Sánchez  Sa rabia.  "Vino  S.  M. 
en  ello  y  por  los  planes  generales  y 
partlcuiarcíi  que  delinearon  los  dos 
jóvenes  Villauuevn  y  Arnal,  mno- 
c'ut  la  aeadcmia  ios  progresos  que 
hablan  hecho  en  su  nrofesion ,  y 
á  su  Tuella  á  Madrid  los  nombro 
académicos  de  mérito.  Pero  antes 
que  c<to  «e  vefiflcasc ,  celebrado 
que  íüé  (1  breve  y  exacto  desem- 
peño de  Hermosiilu  en  cbtu  co- 


misión» se  la  e^tendió^  encargándo- 
le que  hiciese  lo  mismo  con  la  ca» 
tedral  de  Córdoba  antigiia  mea» 

qoitn  tic  Moros  ,  y  en  los  demás 
moiiiijiK  nio^iirnbcs  que  allí  hubie- 
se. A  todo  dió  cabal  cumplimien- 
to ;  y  presentados  los  diseftos  aí 
rey  ,  fueron  tan  de  su  real 
aprobación  que  mandó  grabarlo# 
por  los  mejore*  profesores  del  rei- 
aOf  lo  que  asi  se  ejecuto  eu  honor 
de  S.  Bt.  que  coa teó  la  empresa,  de 
la  academia  que  la  propuso ,  de 
los  dos  jórcnes  que  la  ejecutaron ^ 
y  de  Hermosilla  que  la  dirifrió  y 
perfeccionó.  Fué  destinado  des- 
pués con  otros  ingenieros  á  le- 
tantar  el  plan  de  la  l&bríca  del  Ib* 
eorial.  Los  diseños  que  hito  thih* 
morilla  de  tan  insigne  edifirío  me- 
recieron ser  colocado'-  cu  el  coarto 
del  rey  del  palacio  de  Aranjues. 
Sirvió  con  nobleut  y  telo  en  la 
campaña  de  Portugal  de  1761 ;  y 
concluida  5C  quedó  en  la  ribera  de 
Coa  ú  formar  el  plan  de  los  térmi- 
nos y  frontera  de  Castilla  con  aquel 
reino.  Por  disellos  suyos  se  eons¿ 
tniyó  ó  reedificó  el  colegio  mayor 
de  S.  Bartolomé  de  Salamnn(  n  fia- 
mado  (;l  viejo,  cuyo  pórtico  ador- 
nú  con  cuatro  coluniuaa  de  un  or- 
den fénico  compuesto  :  el  piso 
bajo  del  claustro  con  diet  y  seis 
del  /irden  dórico  :  el  alto  con  otras 
tantas  del  compuesto ;  y  la  esca- 
lera que  es  grandiosa ,  con  ocho 
resaltadas  dos  térehis  de  su  diáme- 
tro ,  colocadas  entre  las  yentanas 
que  la  iluminan.  Diseño  el  gracio- 
so retal)lo  de  In  sacristía  df  los 
trinitarios  calzados  de  Madrid 
compuesto  de  dos  colamnas  y  de 
dos  pilastras  del  ^rden  dórico.  Bo* 
tre  tantas  trasas  como  se  hicierou 

Sara  el  paseo  del  Prado  de  >Ta- 
rid  fueron  preferidas  las  de  Hcr- 
mo:;ilU|  en  la»  que  saco  todo  el 
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parlido  posible  de  la  irregularidad 
del  terreno  y  de  los  límilcs  que  le 
señalaron.  También  fueron  prefe- 
ridas las  que  hixo  para  el  hospital 
general  de  la  corte  de  Madrid,  cu- 
ya grande  obra  empezó  y  dirigió 
hasta  sacarla  fuera  de  cimientos  , 
y  elevarla  en  algunas  partes  hasta 
el  piso  principal.  Mas  este  encargo 
y  tantos  otros  delicados  que  de- 
sempeñó le  ararrcaron  muchas  pe- 
sadumbreii ,  y  le  abreviaron  los 
días  de  su  vida  ,  que  finalizó  el 
21  de  )ulio  de  1776  ,  dejando  en 
el  ejército  buen  nombre  como  in- 
geniero militar,  y  entre  los  artistas 
el  de  buen  profesor.  Ilemiosilla 
hizo  una  Tradiucion  al  castellano 
de  Filrubio ,  ilustrada  con  notas  y 
disertaciones  sobre  los  lugares  obs- 
curos de  este  autor.  Y  cuando  se 
hallaba  en  Rooia  escribió  para  la 
enseñanza  de  la  junta  preparatoria 
y  por  encargo  del  señor  Carvajal, 
iin  Tratado  de  geometría  y  una  es- 
plicacion  de  las  máquinas  necesaria.^ 
para  la  construcción  de  los  edificios  , 
que  mereció  grandes  elogios  en 
aquella  corle  de  los  famosos  ma- 
temáticos Rogerio  Vosco — Wik  y 
Jacquier  ,  del  arquitecto  del  papa 
Fernando  Fuga  y  del  obispo  de 
Segorbe  D.  Fr.  Alonso  Cano.  Ig- 
nacio de  Hermosilla  ,  hermano  del 
precedente  fué  secretario  de  la 
academia  de  S.  Fernando  desde  el 
año  1754  hasta  el  de  1776,  en  que 
pasó  á  ser  oficial  segundo  de  la 
kccrutaria  del  despacho  de  Indias, 
habiendo  de>cmpeñado  aquel  des- 
lino con  gran  zelo  y  conocimien- 
to de  lus  bellas  artes.  La  academia 
le  diiitinguió  entonces  con  el  títu- 
lo de  su  individuo  de  honor  y  en 
1  de  enero  de  1778  ,  con  el  de 
6U  conciliario.  Pronunció  la  ora- 
ción de  la  junta  general  de  1784 
con  elocuencia  y  erudición  en  es- 
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!  tas  artes ,  y  especialmente  en  las 
antigüedades.  iJel  estudio  que  ha- 
bia  hecho  en  éstas  dió  buena  prue- 
ba al  público  en  una  disertación 
que  imprimió  sobre  las  ruinas  de 
Talayera  la  vieja.  Murió  en  Ma- 
drid siendo  consejero  de  Indias  en 
1794. 

HERNANDEZ  DE  VELAZCü 
(Gregorio)  ,  presbítero,  doctor  en 
teología.  Nació  en  Madrid  y  segim 
puede  conjeturarse  á  mediados  del 
siglo  16,  de  una  familia  antigua  ó 
ilu>tre;  y  estas  son  las  únicas  no- 
ticias que  de  él  se  han  podido 
adquirir.  Tradujo  la  primeray  ctuir- 
ta  Egloga  y  toda  la  Eneida  de  Vir- 
gilio,  impresa  en  diferentes  añoi 
en  Alcalá  ,  Toledo  ,  Madrid ,  Am- 
beres  y  Zaragoza ;  junto  con  los 
versos  del  Emperador  Augusto  ,  el 
libro  trece  de  Mnfco  llamado  suple- 
mento de  la  Eneiiia  ,  la  iMra  de 
Pitdgoras  ,  y  el  Poema  licróico  de 
Jiwobo  Sanazzai'o ,  del  Parto  de  la 
AVr^rn,  impresos  en  Toledo,  Ma- 
drid y  Sevilla,  En  el  tomo  quinto 
del  Parnaso  español  imprc>o  t  u 
Madrid  en  1771  se  lee  lo  .siguien- 
te. «En  todas  estas  obras  mauifes- 
»tü  su  ingenio  delicado  y  talento 
«particular  para  traductor  acom- 
w  puñado  con  la  grande  inteligen- 
«cia  de  ambos  idíoniab;  pero  con 

•  particularidad  cnlaEncida^  que 
»sc  aventajó  de  suerte  sobre  las 
ademas  obras,  que  con  toda  razoii 
ves  tenida  por  una  de  las  mejores 

•  traducciones  que  pueden  honrar 
»la  lengua  castellana.   Es  verdad 

•  que  el  gran  mérito  de  este  poe- 
»ma  trae  aparejada  su  mayor  r«>- 

•  comcndaciou  ;  pero  no  es  por  es-, 
ato  menos  plausible  en  nuestro 

•  poeta  el  saber  transferir  con  tal 

•  destreza  todos  los  principios  y 
"galas  de  aquella  obra  inmortal  y 

•  maestra.  Finalmente  esta  traduc- 
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»cion  sobre  todas  las  demás  ca 
•  que  únicamente  empleó  su  tolen- 
»to»  le  acredita  por  uno  de  los 
■maestras  de  la  lengua  easteltana» 

tty  de  los  que  mas  I»-  lí;in  r'nrique- 
Mcido  con  tan  famo:>ai  ubrú:s. »  Lu- 
pe de  Vega  dice  en  su  Laurel  de 
jípoto : 

I 

Acudúndo  el  primero, 

Clijadivma  Musa  Totettmta 

X)iJ  priilfr  d  la  len^a  caslflhina 
Gregorio  Hernández »  é  quien  hojr  le  deben 
Amnipte  otrotm^ekoe  prueban  * 
yí  tftierer  Igualar»  mgtñh  áan 

f  'irgiiu)  jr  Sanazznro 
'Hablar  con  elegancia  ,jao  con  ^aaa 

Coma  dieimdo  en  fácil  melodía : 
¡  Ay  dulces  prendas  cuando  Dios  quena  I 
O  en  el  parto  sagrado  de  la  estreUa 
^fntMpo  todoett^MChlútneüa, 

Con  fstilo  miu  limpio  mas  hernioso 
Cándido  y  puro  que  la  luz  del  dia  : 
l^eobemidiuirdivaMtria»  ■ 
f»edgi mi pímmm á  jm0rto  de  rtposú: 

Puedes  ,  y  tu  rjurn-as ,  asi  entro  cierto 
Jh  Aullar  en  tu  Uti-ino  parto  puerto. 

Veamos  tambieD  lo  que  dice  J.  B. 

Ksmennrd  ,  vn  sti  articulo  biográ- 
fico inserí ado  en  el  tomo  veinte 
de  la  Biografía  unitersaL  antigua  y 
moderna,  Parts,  1817.  «La  traduc- 
•  cion  de  la  epopeade  Virgilio  dice, 
» pasa  por  la  mejor  obra  del  nn- 
»für  cipanol.  Hernández  fué  muy 
nelogiadu  de  sus  contemporáneos; 
•sin  embargo  esU  traduecíoo  tan 
»  ensalzada  y  con  frecuencia  mu^ 
«hinchada  un  rs  alj:nna.H  ?eces  mas 
»quc  un.i  (leí^riííurnda  y  lánguida 
» imitaciuu  de  las  ubras  maestras 
»de  la  poesía  latíoa;  no  obstante 
9  se  Icen  en  ella  algunos  trozos 
«que  retinen  elcf^ancia,  facilidad, 
jiy  una  escru])ub)^a  exactitud,  lier- 
«nandez  conociu  á  fondo  los  au- 
«tores  que  intentaba  traducir  ;  y 
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»la  facilidad  del  Icng^unge  de  su 
» nación  lavurcoia  su  trabajo  ;  es* 
•pafiolisó,  digámoslo  así ,  muchas 
«espresiones  sacadas  del  latín.  So 
«autoridad,  6  su  ejemplo  las  ha 
i>  eou?a{;rado  y  sin  cmhnr  íío  de  estas 
» innuraciones  mas  ó  menos  afbr- 
» tonadas^  no  le  acusando  baber 

•  fisltado  á  su  propio  idioma.  Este 

•  fué  uno  de  aquellds lileratosapre- 
»ci;il)U\^  uiflá  inclinados  al  buen 
»gu>iu  que  d  la  inTcncioo  ,  y 
«cuya  tímida  musa  buscaba  iicm" 
»  pre  un  apojo  capat  de  sostenerla. 

•  Hernández  es  contado  entre  la 
» multitud  do  penio.s  esclarecidos 
«que  reanimaron  en  España  el 
«estudio  de  los  buenos  modelos.» 
Tal  es  el  fuicio  (]ue  formádenues* 
tro  poeta  el  biógrafo  francés,  jui- 
cio en  el  cual  (írmiicstra  bastante 
imparcialidad  y  buen  discernimien- 
to. Pero  véase  Quintana  en  It 
p<igina  62  de  la  Introduccioo  de 
las  Poesías  srlictns  cdstelíanas.  Ha- 
bla de  las  ventajas  que  habia  con- 
seguido la  poesía  en  la  época  de 
Hernandes  de  Velasco ,  y  afiade: 
«Si  esta  estcnsion  y  variedad, 
"hacen  honor  á  ?n  flexibilidad, 
N aplicación  y  osadía  ,  no  es  ipnal 
nía  felicidad  de  su  desempeño  en 
«todas  partes.  Ya  en  primer  In-* 

¡  ngar  las  traducciones  son  casi 
•■ittHla*  Tíifilfi^.  n  nicdiiinfi>i.  Quien 
')  puede  decir  de  buena  fé  que  la  de 
» la  Odiséa  por  Cómalo  Pcret,  la  de 

nl^AelosHUataforfosros  por  Sigler  , 

•  pnetlcn  stijdir  por  el  original  ? 
»¿  Cual  es  el  liombre,  que  teniendo 
»algun  gusto  por  el  lenguage  poé^ 
utico ,  y  en  la  Tcrsiflcaeioo»  ^ueda 
» leer  dos  páginas  de  estas  Torsiones 
»en  que  lo^  in^«'nios  mnyore-de  la 
•tantigficdad  eslan  convertidos  en 
«copleros  triviales  sin  elcganida 
•7  sin  armonia  ?»  No  obstante  bt 
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tf»duccion  dé  la  Eneida  ha  lifai»- 1 

do  del  olvido  el  nombre  de  nues- 
tro Hernande»  de  Velnzeo. 

HEIII4AMD£Z  (Francisco),  mé- 
dico y  oMuniliala  espafiol.  Feli- 
pe II  le  enri^  &  tu»  posesiones  de 
le  América  septentrional  para  ob- 
servar y  describir  las  proílnrciones 
de  aquel  cmisferío.  El  monarca  le 
señaló  crecidas  sumas  para  vcrifi* 
car  iu  Tiage  f  y  Hernandes  por  an 
parte  gasto  cuanto  le  cooTeiiia  pa- 
ra desempeñar  feli /mente  su  co- 
misión. Nada  se  sube  tic  particular 
de  la  vida  de  este  naturalista ,  y 
aoD  se  ignora  la  ¿poca  de  su  mner- 
te;  y  es  de  presumir  que  do  vivió 
lo  siiflf  lente  para  poder  publicar 
en  Kuiopa  el  írulo  de  f>us  traliTi*^»!?. 

báú^rufo  francés  dijo,  que  Fran- 
eÍMO  - Celio  fundador  y  presidente 
perpetuo  de  ta  academia  Lincea, 
compró  los  niíinnvrritos  de  Her- 
nández, y  pulili»  (»  la  obra  siguien- 
te :  Napa  planUtt'um^  animaitum  ét 
mmermli/m  iíégthtHorim  hktorU  d 
Franeitco  Hmumdn  midko  im  /»• 
dlU  prwsinniisshno  primum  compilaia; 
iUin.  a  Nardo  Antonio  Rcccho  in  vo- 
Umm  diguia  a  Johanm  FaifVO  ,  et 
FdtU  CoUtmñm  hiscms  ,  noik  #1  md^ 
ditiombu»  Umge  doetuthmU  Umlraiaf 
Roma,  1651,  un  tomo  en  fóHo  con 
rst.-impas.  Nicolás  Antonio  ,  refi- 
riéndose á  lo  que  dicen  Antonio 
Leoncio  y  otros,  hace  mención  de 
l|uince  tomo»  en  folio  que  etistlan 
en  la  biblioteca  destinada  para  el 
monasterio  del  Fscoríal  qnc  proba- 
ban lo  mucho  que  trabajó  Hernán- 
dez para  cumplir  con  la  comisión 
con  que  le  babia  honrado  Felipe  II: 
estos  .quince  tomos  son  ademas  de 
otros  dos  intitulados  :  Tnríinm},  fea 
E Unrhorum  i  y  de  olro  que  Ulu- 
la de  Templo  Megicami  aunque,  hay 
quien  dice  que  esta  hiatoria  del 
icinplo  de  Megioo»  le  atriltu^e 
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con  poco  ftindamento  A  Hernán- 
dez. !Vo«oho?  tenemos  una  bella 
cdieioii  de  las  obras  de  Hernández, 
Madrid,  1790,  tres  tomos  en  fo- 
lio ,  cuyo  título  es :  FVonmct  Hgr* 
nañdi^  ñíedici  atqiie  Histor'u  i  Philip^ 
pi  II  Hisp,  et  Iridiar.  Regís  ,  Totitis 
Nati  Orbis  Archiatriy  opera,  ruin  cdi' 
ta  tuum  inédita  ad  Aatograplu  fidem 
et  integriiatem  expressa  impensa  et 
pmu  Regio.  En  cuyo  prólogo ,  se 
manifiestan  estensameotc  todas  las 
circm»«-ta!i(  !?<«  (?♦•  e^ta  obra  y  de 
euanlu  ha  inediuib)  en  los  manus- 
critos del  célebre  Hernández.  Tie- 
ne este  bien  acreditado  el  derecho 
ú  nuestro  reconocimiento  por  ha- 
ber í-itlo  el  primero  que  nbrió  ;i 
los   naturalistas  europeos  bis  te- 
soros de  ios  tres  reinos  de  la  ua- 
turaleia  en  el  nucTO  mundo :  teso- 
ros que  hasta  entonces  nos  eran 
enteramente    desconocidos.  Sus 
descripciones  son  muy  sucintas  pa- 
ra la  botánica;  en  lo  que  se  estien- 
de  mas  es  en  esplicar  las  TÍrtudes 
de  los  plantas  de  las  cuales  dá  los 
nombres  megícanos.  Los  orbo  pri- 
meros libros  son  consflí^'rados  á  las 
mismas  plantas ;  los  otros  á  la 
historia  de  los  animales -y  de  mi- 
nerales ;  de  loa  cuales  Recchio  ha 
publicado  un  estracto  ,  que  ha  tra- 
ducido al  l.^tin.   Los  eídaborado- 
res  de  Recchio  han  enriquecido  la 
obra  de  notas ,  para  clasificar  laa 
plantas,  y  manifestar  las  que  tie* 
nen  analogía  con  las  de  Europa. 
Hern.mdpz  babia  pagado  SCtenLi 
mil  ducados  por  los  dibujos  ori- 
ginales de  su  libro ,  que  perecie-t 
ron  con  muchos  de  sus  manuscri* 
tos  en  un  incendio  acontecido  en 
el  Escorial.  Las  numerosas  figuras 
en  madera  que  acompañan  su  obra 
no  corresponden  al  grande  precio 
que  pagó  por  ellas  Hernandes : 
algunas  de  his  mismas  se  pre^ 
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^eti!;i1>nn  idú  Htrafías,  que  llegó  k 
dudar!'<  tle  -^n  ovMCtitinL  hasta  fjiic 
los  desciibrimifíiios  modernos  las 
han  justificado  complelamentc.  La 
obra  de  Hernandes  m  publicó  en 
espaffol  bajo  el  nombre  j  cuidado 
de  Francisco  Xinienc/. ,  con  el  títu- 
lo :  Df  la  naturalca  r  ri¡  iiuícs  de  los 
drUoles,pini\tas  y  ammaUs  de  la  Nae- 
TaEitpáña,  m  especial  d*  ta  Piwmáa 
de  Mégico  de  que  u  aprovecha  la  medi- 
cina, Mégicoy  1616,  en  A.  Se  ha  da- 
do el  nombre  de  hernandia  li  un  gé- 
liero  déla  familia  de  los  laureles. 

HERNANDEZ  (Felipe) ,  nació 
en  Pañ9f  en  1724»  de  padres  es- 
peBoles :  era  un  bombre  de  un  in- 
£,♦•((?()  vivo  y  jovial;  se  dedicó  par- 
ticularmente al  estudio  de  las  len- 
guas vivas  y  llegó  á  poseer  veinte 
y  seis :  estuTO  empleado  en  el  mi* 
nÍHterio  de  negocios  estrangeros; 
fué  intérprete  del  rey ;  y  con  mo- 
tivo de  iinn  larjra  mnn?¡on  en  Ru- 
bia le  viuo  ú  aev  aquella  lengua  tan 
femliiar  como  la  suya  propia:  por 
fin  ,  padre  de  una  numeroi^a  fami- 
lia h'n.o  amanintilnr  ;i  tndo*  sn':  lii- 
jos  por  una  cahia.  Vluiio  líeinan- 
dei  en  Paris  en  1782  dejando  las 
obras  siguientes :  I'  yiage  díat  ¡n- 
dios  orientales  ,  traducido  del  in- 
glés de  .1.  n.  Gro.«e,  Loiulrcí^,  17 ñ8, 
en  12.  K*te  víate  es  superíic'í.il  , 
pero  muy  curioso.  2*  Descripción 
d9  la  generatidadde  Pari$,  1759,  en 
8.  Z*  jáventuras  de  Roderico  Ran" 
don ,  traducidas  del  inglés  de  To- 
hia.'»  Stuollet ,  Londres,  1751 «  en 
12  tres  tomos;  y  4*>  la  parte  que 
turo  en  la  redacción  del  Dimio  st- 
irangtro  desde  1755  d  1779  por  lo 
relativo  á  la  lengua  inglesa. 

HERODES  el  Grande,  rey  de 
Juden  ,  principe  cruel  y  sangui- 
nario ,  nació  en  el  año  de  Roma 
6S0y  antes  de  J.  C.  73.  Era  ori- 
ginario de  Aacalon  é  hijo  de  Anti* 


HER 

pater  quien  acumulando  intrigné 

flcfíó  á  obtener  el  cargo  de  primer 
ministro  del  débil  Hircano.  Auli- 
paler  prestó  eminentes  servicios  ; 
y  César  le  reoompenaó  con  el  go- 
bierno de  la  Jodea  que  Anti pater 
repartió  entro  ■íti*;  flo';  hijos  Jasael 
y  Ilerodes.  K&tc  último  obtuvo  la 
Galilea  y  principió  su  gobierno 
purgándola  de  los  malhecbores  que 
la  infestaban ;  sin  embargo  acusa- 
do de  haberse  escedido  en  el  uso 
de  su  poder  rontrn  rnrios  si'ibdítos 
de  Hircano,  se  \  iu  ol>hgado  ú  com- 
parecer ante  el  famoso  Sanedrín 
para  dar  cuenta  de  su  conducta. 
Fué  conducido  con  escolta  á  Je- 
nisalen  ,  y  no  pudicndo  s^atisfacer 
á  los  cargos  que  judicialmcntese  le 
hicieron  ,  preTÍno  la  sentencia  re- 
tirándose cerca  de  Sexto  César 
gobernador  de  la  Siria  cuya  pro- 
tección se  habla  granf^cado.  Here- 
des siendo  indiferente  ú  las  gran- 
des disensiones  que  entonces  divi- 
dían el  imperio  romano  aguardalMi 
el  triunfo  de  uno  de  los  partidos 
para  declararse  á  su  favor  y  lograr 
el  lin  de  «us  deseos.  Después  de 
la  muerte  de  César  Sie  declaró  par- 
tidario de  Casio  ;  y  luego  sirrió  A 
Antonio  con  tanto  telo  4|oe  mere- 
ció  MI  favor.    Antígono  bijo  de 
Aristobulo  continuaba  disputando 
á  Hircano,  su  tío,  el  Taño  título 
de  rey  de  Jerusalea.  Obligéndole 
Herodes  á  abandonar  la  Galilea , 
solicitó  entonces  el  auxilio  de  los 
parto*,  con  el  cual  penetró  hn-íta 
Jcrusalen.  Se  apoderó  de  Hircano 
y  de  Jasael ,  quien  se  rompió  la 
cabesa  contra  la  muralla » para  evi* 
tar  una  muerte  vergonzosa;  mas 
Herodes  pudo  escaparse  bajo  un 
dtsfras  y  pasó  á  Egipto ,  y  de  allí 
á  Roma  6  implorar  la  protección 
del  poderoso  Antonio.  Este  Hm» 
dooiafarle  por  ol  senado  rej  da 
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J«¿eft,  y  le  Mmlntatró  trtpts  para 
•rro)ar  de  aquel  reino  á  los  partos 
y  á  Antig'ono.  Mientras  que  Hero- 
dcs  ponía  el  sitio  a  Jerusalen  casó- 
se cou  Mariamna  sobrina  de  Anti- 
HODO  j  nieta  de  Hifoaoo  &  fin  de 
eiaimir  mas  con  esta  alienn  ms 
derechos  al  trono  (]tie  los  romanos 
acababan  de  dnrlc.  Tomó  á  Jeru- 
salen al  cabo  de  cuarenta  días  de 
sitio  j  la  entregó  al  saqneo:  ta  for- 
tvna  pfesentaba  á  HercÑleeiimi  oca- 
sión firorabie  de  Tengarse  de  sus 
enemigos  »  y  quiso  aprovecharla. 
Todos  los  miembros  del  grande 
Sanedrín  que  le  habían  juzgado 
fiieron  aanertos  atroflDenfe,  es- 
cepto  uno  solo  cuyo  Toto  le  había 
sido  favorable,  y  ninfrim  príncipe 
biio  derramar  tanta  sangre  como 
él  para  aürmar  su  autoridad.  Hiw 
nombrar  .^VM  itaeerdote  á  Arista- 
bulo  sueafiaia«qiié  tenia  17  afios; 

sabiendo  poro  después  qitc  ctc" 
joven  tenia  partidarios,  mando  que 
fuese  abogado  en  el  Jordán.  A 
petición  4a  Antonio  deeiaró  la 
guerra  á  los'  árabes ,  y  ganó  oon- 
trn  ellos  una  grande  victoria,  aun- 
que no  siempre  le  fué  allí  favorn- 
ble  la  fortuna.  Sabiendo  al  mismo 
tiempo  que  Hiitano  hdiia  recibi- 
do un  presente  ilel  ley  de  los  ára- 
bes,  le  hizo  matar,  sin  respetar 
sus  años,  !!Í  su  anticua  dignidad,  y 
este  crimen  nuevo  acabó  de  contri- 
bniralaborreciinieDto  que  su  espo- 
sa le  tenia.  Sin  embargo  la  Tietorbi 
de  Actium  acababa  de  asegurar  á 
Augusto  el  imperio  del  mundo  ; 
y  este  príncipe  debía  tener  justa 
desoonuMisa  de  los  partidarios  de 
Antonio.  Heiodes  tmeroso  en 
busca  de  Antonio ,  y  antes  de  par- 
tir da  la  orden  de  degollar  ü  >ln- 
riamna ,  en  caso  de  que  él  no 
▼nelra.  Llega  á  Rodas,  »e  presen- 
ta á  la  andkaeia  del  eayoiador 
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sin  diadema,  y  lejos  de  asatsarta 

por  su  fidelidad  á  Antonio»  fonna- 

de  ella  nn  título  para  log^rnr  la 
benevolencia  del  vencedor.  Anc^us- 
to  quedó  conmovido  de  su  discur- 
so y  le  oottftrmó  en  k  posesión 
de  la  Judea  añadiéndole  algunas  ciu- 
dades de  que  había  sido  desmem» 
brada.  £1  frió  rerihimiento  do  9>n 
esposa  Hariaoma  le  contirmo  Jas 
sospechas  que  ya  tenia  contra  ella, 
y  la  luao  eoTcnenar;  pero  el  tlei^ 
no.  amor  qoe  tenia  &  esta  esposa 
queridn,  n  la  que  no  podia  olvidar, 
le  caní^ó  una  negra  melancolía  y 
anduvo  errante  por  largo  tiempo 
de  ciudad  en  chidad  perseguido 
de  los  remordimientos  que  nunca 
habia  conocido.   Regresan(!ri  últi- 
mamente á  Jerusalen  ,  nwuulo  ma- 
tar ú  Alejandra  madre  de  Mariam- 
na, bajo  el  pretesto  que  ella  habla 
intentado  escitar  una  sedición  dnr> 
rnnte  so  fni«;rncía.  Construyó  un 
teaiio  o  circo,  é  instituyó  juegos 
quinqucniales  en  honor  de  Augus- 
to ,  y  estas  fiestas  contrarias  k  la 
ley  de  los  judíos  ocasionaron  qne* 
jas  y  sublevaciones  que  fueron 
sofocados  con  nuevas  barbaridades. 
No  obstante  Herodes  mostró  las 
calidades  de  un  buen  rey  en  todo 
el  tiempo  de  la  hambre  que  de- 
soló la  Judea ,  veinte  y  cinco  afios 
antes  de  J. — C.  Mandó  qne  se 
fundiesen  sus  alajas  y  bU  vagilla , 
vendió  sus  muebles  mas  preciosos, 
y  con  su  producto  hiio  comprar 
en  Bgipto  grandes  cantidades  de 
granos  para  proporcionar  la  abun- 
dancia en  SMS  estados.  Entonces 
seria  sin  duda  cuando  el  reconO'* 
cimiento  daría  á  Herodes  el  nosa» 
bre  de  gnmde  que  la  posteridad  le 
ha  conservado.  Fué  á  Roma  diez 
y  seis  años  antes  de  J. — C.  para 
visilat  á  los  don  hijos  de  Mariam- 
na, Alejandro  y  Aristobolo,  que 
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cnm  educados  bajo  el*  Ctttdádo  de 

Augusto.  HÍ7n<M'  arompnñrír  en  8U 
Tinge  por  Nicolás  de  Damas  ,  filó- 
sofu  in(jenio50  y  curtesauo  diestro, 
por  medio  del  cual  e«perabe  lograr 
del  emperador  oaeTos  favores. 
Heredes  tenia  eonsipo  otro  lujo 
suyo  llaniatln  Antipater  ,  que  ha- 
bía tenido  untes  de  su  matrimonio 
de  Dority  mnferde  liumilde  eon- 
dicion  ;  é>te  no  pudoTer  sin  zelos 
el  p^raiide  afei  to  que  Hcrodes  te- 
nia n  \oi  hijos  do  Mariainna,  y 
desde  luego  resolvió  perderlos  : 
éstos  se  )tutl6oaroii  oompletameii- 
te  de  los  crimenes  que  se  les  im- 
piHnron  ;  mn>í   fTerodes  temiendo 
que  ellos  no  pensasen  al^un  dia 
en  Tcngar  la  muerte  de  su  madre 
se  aproTedió  del  primer  pretesto 
para  renorar  las  quejas  que  ya  se 
hahinti  hallado  infundada.^t.  Aug:ns- 
to  le  autorixó  para  examinar  su 
conducta ,  y  los  jueoes  habiendo 
tenido  la  debilidad  de  declararles 
culpables  ,  Hcrodes  hizo  degollar 
á  sus  dos   hijos.    Entonrf*;  fur 
cuando  Augusto  dijo  aquellas  pa- 
labras tan  célebres,  «  aue  mas  valía 
»ser  el  puerco  que  el  ni|o  de  He» 
«rodes. »  Es  pues  infundÍMia  la  opi- 
nión dr  rí(pie!lo<í  qne  sdponon  ha- 
ber degollado  ilerudes  sus  dos  hi- 
jos por  incluirlos  en  ta  érdeti  tirá- 
nica que  ds6  de  la  defolheion  de 
los  ni&os ,  al  tiempo  del  nacimien- 
to de  Jesucristo ,  cuya  memoria 
celebra  la  I($lesia  con  el  glorioso 
titulo  de  los  aaalos  laocentes.  An- 
tipater Tiundo  asegurados  sus  de- 
rechos al  trono  establecidos  por 
la  muerte  de  sus  hermanos  pensó 
asegurar  su  posesión  con  un  nue- 
vo crimen;  «ó  parte  de  su  proyec- 
to i  bmufer  de  Peroras  tio  suyo, 
la  cual  se  encordó  de  enTcnenar 
¿I  Heredes  mif  ntraa  que  el  iría  á 
Roma  k  aguardar  el  éxito  de  la 


ttania.  Habiendó  beoho  etta  mu* 

^er  el  en?nyn  del  veneno  en  su 
marido  ,  f<c  dispertaron  las  sospe- 
chas de  Ilerodes»  quien  intercep- 
tando una  carta  de  Antipater  des* 
cubrió  el  horrible   plan  de  la 
conspiraeicn.    Proeuró  disimu- 
lar   nasta   la  vuelta    de  Antipa- 
ter ,  mandóle  arrestar  é  instruyó 
i  Augusto  de  so  or/men.  Algunos 
meses  después  cay¿  Herodes  en- 
fermo ,  esparcieron  la  noticia  de 
sn  muerte  ,  y  algunos  quitaron  el 
águila  de  oro  que  Herodes  había 
beeho  colocar  sobre  la  puerta  del 
templo  y  que  ellos  miraban  como 
una  profanación.  Al  ^nhcr  Hero- 
des cuanto  pasaba  sintió  renacer 
todo  su  furor;  mandó  prenderá 
los  autores  de  ceta  sedición  y  lúe* 
go  quemarlos  títos.  Sin  enibargo 
su  enfermedad  seguía  empeorando 
de  dia  en  dia :  los  niéd¡ro5  le  aenn- 
sejaron  el  uso  de  baños  que  lejos 
de  calmar  sus  dolores  los  aumen- 
taban todaWa;  hizo  que  le  traslada» 
sen  n  Teríró  v  a!li  reri!)i''>  nna  car- 
ta de  Augusto  en  que  le  daba  Ul)er- 
tad  de  castigar  á  su  hijo :  esta  carta 
le  tranquilíM  algún  tanto»  pero  po- 
cos momentos  después  sus  dolores 
llegaron  (i  serle  tan  insoportables 
que  intentó  matarse;  y  Acab,  mi 
sobrino  ,  <{uc  estaba  presente  le 
detuTO  el  bmto.  Sabiendo  Antipa- 
ter el  mal  estado  de  su  padre ,  pro- 
bó ú  salir  de  su  encierro,  y.  Herran- 
do esto  á  noticia  de  Herodes  mao- 
dó  degolUrle  al  instante.  Este  no 
sobrevivió  mas  que  cinco  dias  A  su 
último  acto  de  crueldad ,  y  murió 
en  28  de  manso,  en   el  año  de 
Roma  7d0  ,  cuatro  años  antes  de 
la  eru  Tulgar.  Como  preveía  que 
el  fin  de  su  reinado  sería  un  mo- 
tivo de  alegría  para  todos  los  ju- 
fito^  .-í  qtiíencs  se  hahia  hecho  tan 
odioso  ,  habia  pensado  reunir  á  los 
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pdniiipAlM  I*  unábn  tm  el  Hip- 
podromo  9  y  haoer  que  los  de^ 

fiasen  después  df>  «n  muerte  ú  fin 
de  obligar  á  sus  iiii^nios  enemigos 
á  que  ie  lloraran  ;  pero  esta  órdeu 
taagnioaria  no  llegó  4  eíecutane. 
Arquelao  el  mayor  de  los  bíjos  de 
Herodcs,  al  cual  nombró  sucesor 
suyo  en  su  testamento  ,  mando 
celebrarle   snagnüjcoi»  íuneralcs. 
«Este  móastruo,  dtoe  cierto  ao- 
iitor  ,  era  un  €on|uBto  de  artifi- 
»CÍoy  de  barbarie  ♦  era  tan  vohip- 
i»tuoí>o    como   amaiile  de  gloria. 
nQueria  complacer  á  un  nií^^mo 
•  tiempo  á  su  proCeotor  Augurio  y 
»álos  {odio^á  quienes  tí raniieba.» 
EmbeUeció  j  fortíficd  la  ciudad  de 
Samaría;  construyó  una  ciudad  á 
que  dit>  el  nombre  de  Clarea,  en 
nonor  del  emperador;  construyó 
un  teatro 9<«aeifco  >  j  un  templo 
que  dedicó  á  Augusto  ;  levantó 
dos  palacios  en  Jt'rnsalen  ,  el  uno 
sobre  el  monte  Sion  ,  v  f!  otro  ¿ 
setenta  et^tadíos  de  la  ctudud,  que 
tomó  el  aoabffe  da  Htrottion,  Em- 
prendió la  ree^tífteaeion  del  tem- 
plo de  Jeriisaleo  ;      ro  como  el 
plan  (|ue  habia  adoptado   era  lan 
grandioso  y  magnifico,  no  pudo 
Torie  e^neluido  á  pesar  de  la  aett- 
vidad  con  que  en  él  se  trabajaba. 
Este  templo  fué  destruido  por  Tito  | 
setenta  y  cuatro  anos  (lt'>{«ueH  de 
su  fundación,  i'or  íiu  iierudcs  uo 
ae  eoBteutó  en  deiramar  aus  rique» 
tas  per  la  Judea  »  pues  tenia  poe- 
tas pensionndos  en  Roma,  y  man- 
daba distribuir  premios  en  los  jue- 
gos olímpicos.  I«a  historia  de  e^ 
príncipe  lia  dado  nudio  que  ha- 
cer ú  la  crítica  de  algunos  sabios. 
Celierio  ha  publicado  una  ílisioria 
de  Ueroda  ealatioy  I^eipsig»  1772, 

HBRODBS  AKtnPATER,  des- 
puks  de  la  merta  do  su  padre  1^ 
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turo  de  Augusto  la  Galilea  eun  el 

título  de  tetra'rca.  Procuró  desde 
luego  poner  ?U8  estados  al  abrigo 
de  toda  invasioui,  circuyendo  con 
muros  á  Saforis,  de  cuya  ciudad 
hico  tu  eapital ,  y  fortilleó  á  Bera-r 
hampta  ,  ú  la  cual  dió  e!  nombre 
de  JuUada  en  lionor  de  Julia  hija 
de  Angu«íto.  También  se  mantuvo 
en  favor  de  iiberio  y  llamó  Tilte- 
riflrfa  en  obsequio  de  este  prínci- 
pe á  una  ciudad  que  construyó  so^ 
hrc  las  orillas  del  lago  de  Gene- 
7nretb,  y  que  fué  una  de  las  mas 
importantes  de  la  Galilea.  Estaba 
casado  eon  la  hija  de  Arelas  rey 
de  la  Arabia;  A  la  cual  repudió  poit 
casarse  con  Herodias  sobrina  suya 
enamorado  de  su  belleza.  Aretas 
irritado  de  la  afrenta  hecha  á  su 
hija  declaró  la  guerra  á  Hcrodes, 
quien  recurrió  d  Tiberio  »  y  este 
príncipe  d¡6  la  orden  ¿  YiteííOySU 
lugar  teniente  en  la  Judea  de  mar- 
char contra  los  iirabes .  y  de  en- 
Tiarle  á  su  gefe  vivu  u  muerto. 
Mientra»  esto  pasaba,  mujrió  Ti- 
berio; y  Vitelio  que  odiaba  á  Ile- 
rodes  no      cuido  de  cjecniru  las 
ordene^  <liie  hnhia  recibido.  Ku- 
tretauLü  Agripa  hijo  de  Arquelao 
fué  nombrado  rey  de  Indea  ,  y 
Herodias  zelosa  de  la  preféreucia 
roncedida  k  su  hermano  sobre  su 
marido  ,  empeñó  á  este  á  que  so- 
licitara el  mismo  titulo.  Uerodes 
cedió  á  las  instancias  de  una  mu- 
ger  4  quien  amaba  tiernamente , 
y  ambos  partieron  para  la  corte  de 
Catígula.  Sabiendo  Agripa  el  mo- 
tivo de  su  viage ,  despachó  inme- 
diatamente á  un  liberto  con  una 
carta  pan  el  einperidor  en  la  oual 
le  decía  que  Herodes  pretendía 
sublevarse  contra  los  romanos.  Ca-. 
lígula  encendido  de  cólera  á  la  lec- 
tura de  la  carta  ,  pregunta  ú  He» 
radat  si  em  verdad  que  tenia  en 


Digrtized  by  Google 


m  HKE 

sus  arsenales  armas  para  62,000 

hombres,  Y  re-ipnixlicndo  éste  afir- 
mativamente le  despojó  de  la  Ga- 
lilea que  reunió  al  reino  de  Agripa 
j  le  deaterró  á  León.  Herodka  que 
ora  la  cauaa  de  las  desgracias  de 
su  marido  solicitó  parlicipnr  de 
elln«.  Pn-^ado-s  alp^unos  nños  logra- 
ron Ira^ladarác  u  £:spuüa  ,  en  don- 
de ambos  marieroo  en  la  obaeari- 
dad.  Este  Berodes  es  el  que  d  ¡na- 
tanrins  fír  su  mugcr  hÍ7.ü  !lrp:nllar 
■Á  S.  .Tumi  Bautista,  y  ante  quien 
maudu  i'iiatos  Herrar  á  Jesucristo 
cono  que  faabia  aacido  sAbdito  su- 
yo. Hay  de  este  Berodes  Tanas 
medallas  que  frecuentemente  han 
esCitado  hi  critica  de   los  sabios. 
•^Heroues  rey  de  Chaléis ,  hijo 
menor  de  Heredes  el  grande,  de~ 
A  la  onisiad  de  s«  hermano 
Af^rípa  la  protección  del  emperador 
('latulio  que  erigió  para  él  la  Cal- 
cidia  en  reino.  Este  Buen  hermano 
le  maniiestó  su  amor  fraternal  dán- 
dole en  matrimonio  á  sn  hi)a  Be- 
reníce  9  princesa  célere  por  su 
estremnda  bcücr.a.  Después  de  la 
muerte  de  Agripa  ,  Herodes  con- 
tinuó gozando  del  faror  de  Clau- 
dio que  le  nombr6  celador  del 
templo  de  Jenisalen,  concediéndo- 
le ademas  el  derecho  de  nombrar 
al  snmo  sacerdote.  Murió  en  el  año 
67  de  ia  era  Yulgar  ,  dejando  tres 
hijos  de  los  cuales  ninguno  le  su- 
cedió porque  la  Caickiia  fué  reu- 
nida A  In^  retados  de  Agripa  II. 

IIKnODlANO,  hi<forÍndor  jarie- 
go, vivía  en  tiempo  de  Cómodo, 
y  pasó  una  gran  parte  de  su  TÍda 
en  Roma  1  donde  obtnro  varios 
empleos  en  diferentes  ministerios 
de  h  corte  y  de  policía.  Tenemos 
de  el  nnn  Historia  de  ocho  tomos, 
desde  la  muerte  do  Marco  Antonio 
basta  la  de  Máximo  j'Balbino: 
en  sa  estilo  es  elefante ;  pero 
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to  algunas  veces  de  exacUtaid  en 

los  hechos  ,  y  sobretodo  en  aqire- 
llos  que  conciernen  ú  la  crr^m  fia. 
Se  le  acusa  de  habec  íuvorecido 
demasiado  á  loe  Maximinos  y  muy 
poco  á  Alejandro  Severo.  Capito* 

lino  no  hÍTo  ordinnri  imente  mas 
que  copi.ii  In  Hisiona  de  Hcrodia- 
110.  Angel  rulíciaoo  fué  el  prime- 
ro que  tradufo  esta  obra  en  latint 
y  el  abate  Mootgank  ba  dado  de 
la  misma  una  versión  elegante  en 
francés  ,  publicada  en   1700  ,  y 
reimpresa  en  1745,  en  12.  La  edi- 
ción mas  estimada  de  este  autor 
es  la  de  Oxfofd ,  1699 » en  8f  6  de 
Edimburgo,  1704»  en  13,  que 
CKtá  en  griof^o  y  en  latín  y  enri- 
quecida con  notas.  Finalmente  se 
tiene  también  de  Uerodiano  una 
especie  de  gramdtioa  que  Ta  «oMa 
á  ía  de  Teodoro  ,  1495,  en  fblioi 
HEKODOTO  ,  c(  lehrc  historia- 
dor g:riego  ,  nacifi  cu  >![ilicarna,<o 
en  la  Caria ,  el  año  k^h  antes  de 
J.  C*  La  afición  decidida  que  ma* 
niféstÓ  desde  sn  infiuMia  por  las 
letrns;  el  ^VM\o  con  que  emprendlé 
sus  primeros  estudios;  y  la  lectora 
de  muchos  autores  clásicos  que  se 
babian  e)ereitado  ya  en  el  ¿ánero 
histórico,  de  los  cuales  Dionisio 
de  Ilalicarnaso  nos  ha  conserrado 
la  numero«;n  íistn,  hicieron  conce- 
bir á  Herodoto  el  deseo  de  recor- 
rer las  tierra»  deseritw  h  mendo* 
nadas  en  las  obras  de  aquellos.  Por 
otra  parte  ,  como  su  fortuna  no 
se  oponía  sin  duda  ,  á  qne  satis- 
faciese un  guhto  que  distinguía  en- 
tonces á  lus  sabios  de  la  Grecia , 
no  raciló  en  «mprsnder  ana  tío» 
ges  recorriendo  el  Asia  menor,  la 
Siria,  In  Palestina  ,  el  Egipto  y  la 
Libia  hasta  las  columu&s  de  Hér- 
cules, y  á  su  regreso  visitó  la  Asi- 
rla, la  Coldiidi»  la  EscHli,  el  pais 
de  los  Cetas  en  la-nn«ci«  y^la  lia* 
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«•doiila»  étwáe  domie  por  el  Bpiro 
bajó  á  la  Grecia  y  vokió  á  su  pa- 
tria. Esperaba  Herodolo  goiar  en 
ella  de  la  traoquituiad  necesaria 
para  poner  en  órdeo  los  obserTft- 
clones  y  mat«rialea  que  babía  reu- 
nulo  eu  «U8  TÍa|pes;  pero  le  salió 
f.illida  sn  cspí'fniirñ  ,  ptios  l\nbien- 
do  un  tal  Lii;tlamis  usurpado  la 
aului  iiiad  suprema  eu  llalicarna»o 
ase^urándak  con  los  asesíDatos  da 
loa  DI  a  s  II  oblea  eiudadaDOt ,  antra 
los  cuales  «c  contaban  los  parifn- 
tes  do  íl«'rodoto,  le  fué  priM  i^o 
aban<ioiiar  su  patria  buscando  un 
aailo  ett  Samoa,  en  donde  formó  el 
plaD  y  compuso  los  primeros  K- 
hros  áe  su  Historia.  Algnn  tiempo 
después  resolvió  Heredóte  liber- 
tar á  &u  patria  del  tirano  que  la 
oprimía  ábi  cdMmdeviia  coadñ- 
Ha  de  s«s  compatriotas  desterrados, 
se  presentó  ea  HaUcarooso  y  ftié 
so  libertador  pero  los  principa- 
les de  la  ciudad  que  no  hablan  to- 
mado parte  en  la  coospiracioa  del 
historiador  mas  que  para  siibsti- 
ttiir  al  tirano  en  el  ejercicio  del 
poder.  p>;!nbl(M-ieron  una  aristo- 
cracia (jue  llegó  a  ser  inm  cruel  y 
opreftiva  que  el  gobierno  arbitra» 
rio  de  Ugdamis.  Herodoto  que  se 
habia  hecho  odioso  al  pueblo,  que 
le  impntnbn  el  niievo  Ardoji  de 
cosas,  tuv(t  de  luicv)  í]íu  abando- 
nar su  patria  y  pasu  u  la  Grecia 
OB  donde  se  celebraba  entonces  la 
olimpiada  81.  Leyó  en  presencia 
de  la  multitud  reunida  para  aque- 
lla '^vAw  '-filemnidad  el  principio  de 
su  historia  y  lus  pedazos  mas  pro- 

Eios  para  exaltar  el  entusiasmo  y 
songear  el  amor  propio  naolonal, 
que  hicieron  un  efecto  completo. 
Doce  años  después  renovó  en  la 
fiesta  de  las  panateacas  del  año  44A 
antes  de  i.  C.  la  lectnra  de  sn  obra 
qne  probaUememe  babria  acabado 
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en  aquella  ¿poca»  j  los  atenfen*- 

ses  le  mandaron   en  recompensa 
una  suma  de  die^  tnlento«  /(tiros 
(mas  de  600>000  reales)  j  Herodo- 
to se  juntó  después  con  la  eolooia 
que  los  atenienses  eoTÍaron  &  Ita* 
lia  )  y  se  estableció  en  Taranto , 
dof>dí'  murió  de  una  edad  muy 
avanzada.  Las  mejores  ediciones 
de  la  Histeria  de  Herodoto  ^  son 
las  de  J.  GronofiOylTlS^  en  fólio; 
de  Th.  Gala  ,  Londres  ,  1619  en 
rólio;de  'Wcsseling,  Am-fi'rdam> 
i  705 ,  en  folio;  de  Sch"w  eif^diaiuser, 
¿Estrasburgo ,  lüiü  ,  seis  tomos  en 
8.  Las  dos  óltimaa  deben  ser  pre- 
feridas. M.  Gail  ba  pobllcadn  otra 
muy  reciente  con  notas  crítiras, 
Paris,    1821,    dos  tomos  en  8. 
También  se  lienen  de  Herodoto  dos 
traducciones  firaaeeias  4  mas  de  la 
de  Durycry  que  boy  en  dia  esti 
oWidada ;  notaremos  la  del  sabio 
M.  Larcher,  acompañada  de  notas 
criticas  y  filológicm ,  de  una  ttihia 
geográfica  y  de  una  cronología  com- 
puta é^HtroáoUi  París»  1786 » sie- 
te tomos  en  8  y  1802,  nueve  to* 
mos  en  8,  con  ríM  tíficacíones  reía-» 
tivas  á  la  cronología.  M.  A.  F. 
Miot,  publicó  una  traducción  de 
Herodoto  que  es  también  bastante 
apreciada  ,  Paris  »  1822 ,  tres  to- 
mos en  8.  Ademas  de  In  Historia 
de  Herodoto,  sctínu  c  on  su  nom- 
bre una  Vida  de  Honuro  que  los 
critieos  modernos  rebosan  atrl* 
huir  á  aquel  escritor;  sin  embar* 
go  M.  Larcher  que       uno  de  los 
de  esta  opinión  ha  tradnrido  esta 
obra  y  lu  ha  juotado  á  su  traduc-.- 
cion  de  Herodoto.  El  presidente 
Bouhier»  á  quien  se  deben  las/ncM- 
tigacioncs  j  disertaciorus  sobre  Hero^ 
doto ,  no  tiene  dificultad  en  mirar 
u  este  historiador  como  el  autor 
de  la  yida  ds  Homero  ,  y  cree  que 
Hefodoto  la  eampnao  en  su  ju« 
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Tentud  para  ensayarse  en  p^orihír  ! 
la  kUioria'f  y  M.  Gail  ha  publica- 
do, la  Geografía  de  JJerodolo  (sata- 
da  del  testo  de  este  autor) ,  Pa- 
rí» 9  1833»  dos  tomos  en  8  con 
atlas. 

HEROFILO,  r.  Id  re  médico  y 
el  mas  grande  aautumíco  do  la  an- 
tigüedad, nació  en  Calcedonia  de 
Bitinia  según  alguno»,  y  en  Car- 
tago  sepila  Galiaiio,  hilcia  la  olim- 
piada 109  ,  ó         años  antes  de 
i.  — C.  Era  de  la  familia  de  los 
Asclepiades  y  ditcípnlo  de  Prazá- 
goras  de  Cos,  y     nombre  de  Hc- 
rofilo  se  habla  alterado  en  aquellos 
tiempos  porque  alj^unos  autores 
de  diversas  naciones  escribiéndole 
según  la  pronunciación  de  sus  res- 
pectÍTos  idiomas »  habian  llegado 
á  desfigurar  la  ortop^rafía  del  mis- 
mo, de  modo  que  unos  le  llamaban 
Eri/lo ,  otros  Heropjlo  y  uiuchoü 
Eropolo ;  pero  todos  están  acordes 
en  atribuir  á  flerofilo  la  gloria  de 
haber  fundadn  la  cii  nciade  la  ana- 
tomía. Filé  el  primero  que  deslerró 
las  especulaciones  del  estudio  de  la 
organisaeion  humana  sometiéndo^ 
le  á  la  esperiencia,  y  no  pode- 
mos dudar  scfjiin  el  t'  stimonio  de 
todos  los  niitfircs  iinii-iios  que  an- 
tes de  Heroüio  uaüiu  habia  practi- 
cado la  disección  de  un  cad&rer  hu- 
mano. Celso  y  Tertuliano  añaden, 
quePtolomeo  Lago,  que  fué  quien 
le  dió  el  permiso  para  disecar  di- 
funtos le  iiizo  entregar  varios  reos 
todavia  en  rída ,  sobre  los  cuales 
practicó  diversas  csperiencias  ana- 
tómicas ,  lia(  iciido  subir  Tertulia- 
no el  número  de  las  víctimas  en 
las  que  Hcroülo  tuvo  el  atroi  va- 
lor do  hacer  sus  ensayos  A  mas 
de  600.  Asi  es  que  él  mismo  dice 
que  este  famoso  anatómico  odiaba 
al  hombre  auntjuc  tan  ansioso  se 
moblraba  por  conocerle.  Muchos 
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escritores  modernos  han  tratado  de 
ju^iifícar  ú  lierofilo,  así  como  ai 
médico  Gracistrato  que  tívíó  des- 
pués de  él  f  de  la  acusación  de  ha- 
cer  esperimentos  con  hombres  vi- 
vos. No  son  los  solos  Herofilo  y  Gra- 
cistrato á  quienes  se  tacha  de  ha- 
ber dudo  tan  horrorosos  ejemplos 
de  crueldad «  Moudin  ha  sido  di 
primero  de  los  anatómicos  moder- 
nos que  renovó  el  arle  de  disecar 
cadáveres  humanos  ,  y  despuei»  de 
este ,  Andrés  Vesalc  y  otros  de 
sus  contemporéneos  han  sido  pú- 
hlicamcote  acusados  de  haber  di- 
secado reos  que  todavía  vi^  ian.  Sea 
lo   que  fuere   y  cualquiera  que 
hayan  sido  los  medios  empleados 
por  Herofilo  »  es  muy  cierto  que 
él  enriqueció  la  anatomía  con  nu» 
merosos  descubrimiento >5.  Descri- 
bió con  f^rande  exactitud  los  ór- 
ganos del  o}o,  rccoQucíú  por  la 
dbeccion  la  mayor  parte  de  las 
membranas  de  aquel  órgano,  y  Ies 
dió  nombres  que  se  han  consfrva- 
do  ,  lak'5  como  los  de  Retina  y  de 
Araqiiidna;  fué  el  primero  que  bi- 
so la  operación  de  la  cttarata  por 
la  estraccion  del  cristalino  ,  y  él 
se  debe  el  conocimiento  exacto 
de  los  nervios  del  cerebro  ;  de- 
mostró que  estos  dirigen  esclutí- 
vamente  A  los  que  causan  los  mo- 
vimientos de  nuestro  cuerpo  que 
dependen  de  la  voluntad,  liero- 
filo consideró  el  cerebro  como  el 
origeu  de  los  nerrios,  opinión 
admitida  por  los  anatómicos  mo- 
dernos, que  mas  que  Herofilo  sa- 
ben que  de  la  médula  espiual  na- 
ce un  orden  especial  de  nervios 
que  determinan  los  movimientos 
iuToluntarios  del  cuerpo  Iminaao* 
Entre  losnumerososdescubrimien- 
tos  de  Herofilo  no  es  menos  impor- 
tante el  que  hiio  de  las  pulsacio- 
nes arteriales  ;  este  médico  ima^i- 
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nó  sobre  ei  pulso  una  doctrina  bas- 
iaate  ingenioMi.  Halla  entonets 

wtm  parto  importante  «le  la  fisio* 
logia  halíia  sido  dpsronocitln  :  se 
ha  reprob  t(!o  á  Herofilo  el  babor 
llevado  demasiado  adelante  la*  co- 
sas en  su  teoria-  iobre  el  pulso  y 
4a  halMir  becho  so  estudio  ¡o^itil 
pera  cualquiera  qun  no  sea  ú  la 
Y»'-7  mú«ico  y  pcíSmelrn  ;  pues  que 
distingue  en  el  pulso  un  ritmo  en 
algún  modo  musical ,  sometido  á 
c&lfluloe  por  medio  de  los  cuales 
•eria  ftcil  reconocer  una  cadencia 
y  una  nritclitla  relativas  ¿  la  edad  , 
al  sexo  ,  al  temperamento ,  etc. 
de  cada  individuo.  Puede  que  los 
aíitÍ9uot«^-€aliatté  sobre  todo  , 
bajan  reprobado  demasiado  li- 
f;eramentc  la  doctrina  de  qn<«  se 
trata  ;  piios  liemos  visto  en  nues- 
tros diu9  hábiles  médicos  y  parti- 
ciilaniieiito«l  vffaiMétlordeau  y  á 
nuestro  Sdb^^  >  <iue  han  llegado 
nia-í  nMA  que  Herofdo  ,  tomando 
«.iii  embargo  una  dirección  mñs 
médica  ,  y  que  la  csperiencia  ,  en 
el  que  sabe  observar  ,  justifica  su 
teoría  fundada  sobre  leyes  ioTaria* 
blcí^.  Herolilo   es  el  primero  que 
tuvo  la  idea  de  abrirlos  cad'tvoros 
con  el  fin  de  estudiar  la  naluraie- 
ta  /  el  asiento  de  la  enfermedad 
de  que  habiau  fallecido:  es  pues 
muy  justo  atribuirle,  ?eg:nn  el  tes- 
timonio de  Plinto,  la  in  v«'iu¡on  de 
la  anatomía  patológica  ,  ciencia 
por  mucbo  tiempo  descuidada  ,  y 
de  la  cual  ttorgagni  es  en  alguna 
parte  el  restaurador.  Herofilo  goió 
en  la  antigüedad  de  alta  reputa- 
ción ;  Cicerón  y  Pliuio  ,  Plutarco 
y  Celso  9  hablan  de  él  con  graodes 
elogios,  j  Galiano  le  hace  )uslic|a 
con  rcr^pccto  á  .<us  trabajos  anató- 
micííí*  ;  prt  fi  no  le  perdona  el  que 
hubiese  dirigido  contra  HipocratC!» 
algunas  sátiras  sobre  la  poc»  inii- 
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portancia  que  este  grande  bondwe 
babla>dodo  al  pulso; asi  es  que 
Galiano  deja  percibir  su  preocu- 
pación por  In  pena  ron  que  n  iti- 
«a  ciertas  opiiiiouos  de  Herolilo. 
Este  era  de  la  2»«cia  de  lo»  dogmáti- 
cos, y  el  primero  de  ellos  que  ñeco-» 
mend6  la  a  p  1  ¡  <  a  <  ion  de  medicam  e»* 
tos,  y  qtio  (ie  rllti»  liiío  un  uso  taire» 
inmoderado,  que  le  lialu  ia  liei  ho  ta- 
char de  empirisroosiuo  huiiies^e sido 
por  la  esteneion  de  %u  saber.  Por 
timOy  se  le  tacha  de  haber  discurrido 
que  todas  las  aleccioucs  d»'I  cuerpo 
rc^-filf  rf!i;in  dvhmnorcs,  cuya  opinión 
era  la  misma  que  la  de  su  maestro  • 
Praxúgoras.  También  cultivó  Hero» 
filo  la  bot&aica,  de  la  cual  hlio 
venturosas  aplicaciones  en  el  arte 
do  curar  ,  mas  ,  aunque  hfiya  eon- 
t>ervado  una  reputación  de  esce- 
lente  médico  y  de  hábil  cirujano ; 
solo  sus  descubrimientos  anat6-' 
mil  od  y  sus  exactas  descripciones 
de  todas  las  paites  de  uiM-tro 
cuerpo  á  las  que  pu&o  tioiabro 
determinado  son  las  que  le  bun 
inmortaltsado.  En  tiempo  de  He- 
rofilo»  Diodoro  de  Cronos  médi- 
co sofista ,   habia   establecido  el 
uso  de  esplirarlo  todo  por  las  su- 
tilezas de  la  dialéctica,  y  pre- 
tendía que  no  babia  ningún  mo- 
TÍmicnto  en  la  naturaleza ;  pero 
liabieiulose    dislocado    él  mismO 
uii  bra/o,  recurrió  á  iierofilo  pa-^ 
ra  que  le  curase;  y  este  querien-* 
do  probar  á  su  compaSero  la  Ibl- 
sedad  de  su  sistema  le  contestd 
burlándose  de  su  doctrina  sofística 
de    este    modo.  «O    el  hueso 
»de  vuestro  brazo  se  ha  separado 
•del  lugar  en  que  estaba ,  ó  se 
»ha  moTido  en  el  lugar  en  que 
9  no  se  hallaba  :  puesto  que  (si- 
nguíendo  vuestros  principios)  no 
» puede  ser  ni  lo  uno  ni  lo  otro  ) 
DDO  dcjie  estar  dislocado. »  Con<« 
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fundido  Diodoro  y  padeeieitde  ba»- 

iiu  sepun  las  rcfíJas  de  la  lóyica  ; 
mas  hi  coii  las  de  la  medkiua  es- 
perimeatal ;  lo  que  logró  felimen- 
te.  Herofilo  ewrílNÓ  muého  so- 
iin  la  innmmín  y  sobre  diferen- 
tes partes  del  arle  de  enrnr  ;  sus 
obras  se  conservaron  habla  el  ú- 
glo  S*  de  la  €r«  criitUiia;  después 
te  haa  podido  á  eacepcioo  de  al- 
guno;: fraj^mentos  curiosos  .  dn 
los  cuales  ha  referido  nl^^iino^  Sex- 
to Embico.  S.  Epüauio  airi- 
buye  á  Herofilo  oo  tratado  sobre 
las  plantas,  eonsideradascoino  me- 
dicamentos. También  sabemos  que 
bal)i:i  compuesto  unn  teoría  in- 
{^cuio.^a  sobre  la  respiración  que 
.se  resiente  bastante  de  la  ignoran- 
da  en  que  esldM  sti  autor  de  la  cir- 
coladon  déla  sangre.  Herofilo  turo 
«n  gran  número  de  discípulos,  que 
propagaron  sus  doctrinas  y  las 
transmitieron  ¿  sus  alumnos :  mu- 
«bots  de  ellos  se  ban  beeho  célebres 
como  son  Filino  ,  Seraplon  , 
Apolonio  y  Glauctíís  ,  Heráelidcs 
4c  Tarcnto  9  y  el  último  de  los 
Hero/Uianos  conocidos. 

HERON  f  llamado  el  viejo ,  me- 
cánico ,  discípulo  de  Cesibio ,  na- 
ció en  Alejandri.i  liMcia  la  olintpiada 
16A  cerca  de  120  años  atJtes  de  J.  C. 
Hitóse  célebre  por  !>us  grandes 
eoaoehnientos  en  mecánioa  j  flsi- 
oa,  y  por  la  aplicadon  que  de  ellos 
hizo  construyendo  un  g:ran  núme- 
ro de  máquinas,  y  por  las  obras  en 
las  cuales  dió  la  deacripcion  y  cál- 
calo de  eUas.  Escribió  tres  tomos 
sobre  las  diferentes  j  poderosas 
mecánicas  que  hacían  derivar  de  la 
pnlanco  ,  y  de  la  cual  indicaba  las 
diversas  combinaciones.  Pappo  y 
Golioreíierenj  citan  frecuentemen- 
te aa  tratado  de  Heroo»  en  el  onal 
se  «ncnentri  la  ftmosa.iiiáqaiiia  de 


HIR 

Arquimedes  que  serría  paia  leraa* 

tar  pesos  enormes;  dítese  que  es- 
ta tenia  mucha  analop^ía  con  el 
martinete  ,  ó  por  lo  menos  que  se 
componía  oomo  este  de  ruedas 
dentadas  encajadas  en  pifiones.  Ho- 
ron  escitó  todavía  ma-*  !a  ndmira- 
cion  de  sus  contemporáneo^  ron 
sus  relojes  de  agua  ,  sus  autóma- 
tas y  sus  máqeinas  de  Tiento :  lo 
cierto  es  que  el  genio  de  HoroB 
previno  los  conocimientos  que  SO 
han  adquirido  después  sobre  rtiii- 
chas  partes  de  la  (iísica,  y  que  sin 
babor  comprendido  la  teoría  relati» 
▼a  á  Ja  ckistioidad  del  aire^  no  se 
encañó  cuando  calculó  sus  resul- 
tados.  Sobresalió  también  en  la 
geometría,  y  es  citado  en  esta  parte 
por  muchas  ideas  ingeniosas.  He- 
ron  compuso  un  tratado  demáqul* 
ñas  de  Tiento  y  IntÜolado  :  Spinim* 
lid  sfii  Pemttmaiica  ;  un  fragmen- 
to de  sus  autómatas  y  ocho  tra- 
tados Beiapaceca  ,  impresos  ea  las 
Mtíkmittíd  wlrá,  Bern.  Bardi 
dió  este  tratado  en  latín  con 
mentarin-í  v  la  vida  de  Herou  bas- 
tante ('^(Misa  y  detailaday  Augs- 
iiurgu,         y  en 

fiJBRON  (Roberto),  literato ea- 
cooée,  nadó  bácia  el  año  17A5  : 
hiio  fii*!  rstü  líf)S  en  la  un¡vcr>idad 
de  l'.íiiiuhut go  ;  y  su  pobreza  Ic 
ubiigó  durante  algún  tiempo,  para 
procurarse  la  subsistencia ,  á  baeer 
de  pasante ¿Taríos  de  sus  condiscí- 
pulos, hasta  que  el  doctor  Blair,  ha- 
biendo obficrvíido  sus  buenos  dis- 
posicionesy  talentos  le  proporcionó 
algunos  beneficios  con  cuyo  medio 
pudo  continuar  mas  fiáctlmente  sas 
estudios.  A  poco  tiempo  después  pu- 
blicó ül^uijas  obras  con  las  que  se 
ú  v'i  ii  conocer  al  público  y  parti- 
culat  mente  á  un  librero  de  Loíklree 
que  ie  biso  ofrecimientos  mny  Ton* 
tajosos  f  los  que  le  dotenninami  á 
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Bisar  á  aqueilft  tínétA  fm 

AUi  toé  empleado  en  la  redtM^n 

de  muchos  diarios  parliciihmiente 
por  la  parte  política,  géncrn  «le 
trabajo   en  que   sobresalía,  hn 
1804,  trabajó  en  la  redaocloo  da 
11»  diario  francés,  7  el  aSo  «ifulao-- 
te  en  la  del  Briti^fi  Neptun¿.  Dejó 
estas  dos  redacciones  en  1806  pa- 
ra emprender  otra  nueva ;  pero  en 
esta  no  fué  muy  feli»  y  tuTO  que 
topmtar  mny  sevaraa  críticas  con 
motivo  de  una  Caria  de  W,  WH- 
herforc9  en  qne  se  (lerlnraba  el  apo- 
lopsta  (le  lo.s  negros.  Ueroii  tra- 
bajaba al  mismo  tiempo  en  otras 
elwaa  particulares ;  maá  ni  el  pro- 
ducto de  éstas  ni  el  que  sacaba  de 
la  redacción  de  loí»  diarios  le  po- 
i»ia  al  abrijjo  de  la  necoí*¡dad,  y  en 
fin  perseguido  por  sus  acrehedo- 
paa  se  lié  eneareetado*  Para  dulci- 
ficar su  suerte  compuso  entonceí^ 
una  obra  íntitulnda  CnmKtlo  de  la 
vida,  y  habiéndola  publicado  tu  y  o 
la  mas  faTorable  acogida  ,  de  mo- 
do i[ue  en  menos  de  dos  semanas 
se  agotaron  dos  ediciones ;  pero 
CMC  trabajo  tan  asiduo  v  penoso 
le  costó  una  peligrosa  enl'ermedad, 
durante  la  cual  y  desde  el  fondo 
de  la  prisión  escriUó  á  los  direc» 
tores  de  los  /Míps  lUtntríot  una 
carta  propia  á  conmover  hi  piedad 
y  el  ¡nterr<4  del  rmxs  duro  corazón 
y  que  M.  Israeli  insertó  en  sus  6a- 
tmmiMm  d$  fot  writont»  Por  AIH- 
mo  Heron  fué  trasportado  á  un 
hospital  donde  murió  el  13  de  abril 
de  1807.   Ademas  de  los  escritos 
citados ,  se  tienen  de  este  autor  las 
obras  siguientes:  1*  Obseruttiones 
MikM  fn  m  tUgt  á  EseoeU,  1793, 
dos  tomos  en  8,  y  1799,  id.  2'  His- 
toria s^fnevfíl  de  E^mcift  desde  los 
tiempos  inas  remotos  hasta  17¿|8,  seis 
tomos»  de  los  cuales  el  último  pa- 
reció eo  1799.  Tladujo  del  francés 


al  Inglés  los  CtuMm  érMei,  1791, 

en  8  :  La  Química  de  Foureroy  :  La 
fttosofía  química ,  Londres,  1800, 
t  n  8  :  Cartas  de  Savary  sobre  la 
Grecia  :  y  Carias  de  Dumouriet  é 
Pteké ,  etc. 
HERRERA  (Alfonso  de),  religioso 
dominico.  Kste  e-pañol  estudiaba 
en  Faris  en  1530,  y  residió  en  es- 
ta capital  basta  que  Garlos  V  le 
nombró  su  predicador.  Dícese  qne 
murió  poco  después  <|ue  el  empe- 
rador hJcia  1 559.  Era  mucha  la  fa- 
ma que  se  adquirió  por  sus  predi- 
raciones;  si  bien  no  tenemos  nin- 
guno de  sus  sermones  por  el  cual 
podamos  formar  fnício  de  su  sabi^ 
tluría  y  elocuencia.  De  Herrera 
tan  solo  se  conservo  un  tr.ítnflo  ti- 
tulado !  De  valor  t  Ixinorum  opa  um, 
dedicado  ú  Catarina  reina  de  Por- 
tugal, y  publicado  en  París,  en 
15A0.  El  autor  refuta  con  bastante 
euer  g^ia  en  este  tratado  ¿  los  lute- 
ranos. 

HERRERA  ÍCrísloral  Pérez  de), 
natural  de  Salamanca,  doctor  en 
medicina,  merecid  el  aplauso  de 

lodos  por  su  cabal  desempeño  de 
lo-í  Tnrios  encargosque  obtuvo.  Ha- 
bicndose  dedicado  á  la  práctica  de 
este  arle,  ayudó  por  espacio  de 
mucho  tiempo  al  protomédico  de 
las  galeras  de  Felipe  11  ,  y  luego 
de?píH-H  al  médico  de  S.  M.  gran* 
geándose  el  aprecio  de  tos  sabios 
por  los  Ulwos  que  dejó  llenos  de 
piedad,  prudencia,  y  doctrina. 
Estos  contienen  los  tratados  si- 
jrMÍeütes  :  DÍMciirso  en  razón  dé  mu» 
chas  cosas  tocantes  ai  buen  gobieV" 
no  y  riqueza  de  estos  reinos.  Re- 
nmUu  para  «I  bien  d$  la  mUtd  íM 
cuerpo  dt  la  njpdélüu.  I^ifcuno  d$ 
ta  forma ,  y  traza  como  se  pu- 
dieran remediar  algunos  pecados  y 
desórdenes  f  Madrid,  1598  en  4- 
Dkem99  di  tmpurü  ¡U  hs  legítimos 
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pobi'fs  y  reducción  de  ios  fingidos  f 
usuportant*  (wa  el  kun  gebkmo  dt 
tas  ciudades  j  ypuébios^  Madrid,  1595, 
en^,  Y  1608,  en  ^,  y  dcspiics  de 
haber  dado  á  o^la  obra  nlraii- 
zó  de  S.  M.  en  1596  <|ue  se  erigic- 
•e  en  aquelU  corte  un  hospital  ge- 
neral p  donde  se  recibiesen  y  cura- 
sen los  pobres.  Defensa  de  tas  cria- 
iurfiü  di  ticrrui  edad ,  Valladolid , 
1618  ,  en  ¿i.  Protcrbws  morales  ,  y 
eonMjos  crutianM »  y  enipmu  filo- 
tó fieos  naturales  y  morales  con  co- 
mmtario¡*i  Madrid,  1618,  en  l\.  Del 
garrotíUo  f  en  !¡itÍM  y  español.  Elo^ 
gio  délas  esclarccidtis  virtudes  del  rey 
D,  Felipe  II ,  y  Ctrta  cratoría  k  su 
hijo  D.  Felipe  III,  ValladoKd,  1604, 
en  ^  Se  dio  i  lus  en  idioma  lati- 
no f  Clypftnn  puerorum  ,  site  de  eo~ 
rum  curaüone  inmutanda ,  nec  non 
valetudine  tuenda  emmaáceniimss 
ñtiquotj  Valladolid»  160A.  Dt  Car* 
tmkeulU  mtimadvernonts,  Compen-" 
tíium  toteas  Medicina,  en  3  tomos. 

IIERRFRA  (Alonso),  ba  sido 
tenido  por  mucbo  tiempo  como  el 
Goluinela  de  la  EapaSa  moderna. 
'  Son  pocas  la«  noticias  que  tenemos 
de  T¡(];i ;  se  sabe  que  nació  en 
TaUn  (  ra,  í]ne  fiu'-  ratodrálico  en  la 
nuivcráidad  de  Suiuaiauca  ,  y  que 
lleTado  de  su  afición  por  la  econo- 
mja  rural,  se  dedicó  desde  su  jn- 
Tentiid  h  la  lectura  de  los  autores 
antiguos  ,  que  han  tratado  de  la 
apicultura,  cardenal  Jimeuez 
moTido  de  la  reputación  que  Ber- 
rera como  agrónomo  se  había  ad- 
quirido entre  sus  compatriotas,  le 
dio  el  encargo  de  com|)(»n»  r  un 
tratíido  completo  de  agricultura 
en  idioma  vulgar  á  fin  de  que  sus 
compatriotas  que  se  bailaban  aun 
muy  atrasados  pudiesen  leerlo  con 
fruto,  y  que  la  agriculí^ra  no  de- 
cayese. Herrera  recibió  con  placer 
la  drden  del  cardenal  j  lo  demues- 


HER 

tra  cuando  dice  en  el  prólogo. 
«Asá  meamo  quiso  V.  S.  darme  á' 
»wi  el  encargo  de  ello ,  yo ,  de- 

»ma8  de  ser  mi  natural ,  aGciona- 
» do  á  las  rosas  del  enmpo,  y  de- 
»6€auilo  (como  obligado)  dar  de 
»mi  algtttt  provecho  á  las  gentes, 
» no  iTiir¿  tanto  la  .dificultad  j  tra- 
»bajo,  cuanto  lo  qtie  podría  apro- 
»veehar,  y  tomé  cargo  mayor  que 
»  mis  fuerzas.  Otros  babrú  que  t:oá 
»mas  doctrina  (porque  sabrán  mas) 
»y  eon  mefor  estilo,  prosegnirén 
Jilas  reglas  y  preceptos  de  este  ar- 
ate; mas  pienso  yo  no  haber  ten- 
»tadD  pequeña  empresa,  en  ser  el 
a  priolero  que  escrimd  de  esta  ma« 
atería  en  nuestro  castellano  ,  y 
■  abrir  la  puerta  á  los  otros.»  Su 
obra  iuliínhiíla;  .4 ¡rrUnlinm  general^ 
doiuie  se  iraia  del  callivo  de  lus  ceanr- 
posy  de  la  crianza  de  los  animales, 
de  ios  propiedmdes  de  las  plañías,  etc. 
se  ha  reimpreso  con  mucha  fre- 
cuencia en  e-ij»añol.  Las  eíiifftme.s 
mas  antiguas   .son  las  de  iuiedo 
1520j  154(i  y  1551,  en  folio,  coa 
el  titulo  de  AgriatÚun  éd  campoy 
labranza ,  y  mOAM,  etc.;  la  penúl- 
tima es  la  impresa  en  iMadrid,  en 
1777,  en  fólio  :  y  la  última  qne 
se  intitula:  Agricultura  gen&ral  que 
tntía  de  la  iaérmuu  del  campo ,  y 
s  its  particularidades :  Crianza  de  oiú- 
malcs  ;  Propicdiules  de  las  plantas , 
que  en  ella  se  contirnt-n  :  Y  virtudes 
proveütosas  a  la  salud  humana  ,  ann- 
puesta  per  Anioma  de  Herrera,  Ma* 
drid»  1790  también  en  fólio.  En  es* 
la  van  añadidos  los  tratados  de 
Diego  Gnlieriez  de  Salines.  Dis- 
cursos del  pan  y  del  vino ,  reducido 
d  tumarío*  De  Gonsalo  de  las  Casas: 
Arte  nuevo  para  criar  seda.  De  Luís 
Méndez  de  Torres  ;  Tratado  de  (<i 
cultivación,  y  cura  de  los  CoinunS' 
res.  Y  de  Gregorio  de  los  ríos, 
Agríadim  de  jardines  prirntrú  y 
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t$pmáa  parte.  La  obn  de  Berrera 

fué  traducida  a!  italiano  por  Mam- 
brino  Koseo  de  Fubriano,  15ó7,  en 
íi.  Herrera  compuso  su  traba}o 
otmipilando  de  los  autores  antiguos 
j  sobre  todo  del  Crecencio  los  pre- 
ceptos y  los  métodos  d»-  a^ni- 
eullura  ,  que  podían  servir  de  man 
milldad.  Y  dice :  «  La  primera  re- 
sala de  la  presente  obra  ,  es,  que 
aeft  esta  como  en  todas  las  otras 
«obras,  paro  ser  bieo  hechas ,  se 
)»reí]nieren  tres  cosas,  que  son, 
» saber,  querer,  y  poder.  Y  si  al- 
»guna  de  estas  falta,  va  errada  to- 
vdo  la  obra,  porque  toda  obray 
»doade  estas  tres  cosas  concurren, 
nseni  perfecta,  y  acierta  sin  al- 
aguna de  ellas  ,  sera  acaso.» 

UEKUKllA  (Fernando  de),  na- 
tural de  Sakinanca»  Aié  maestro 
de  retórica  y  muy  Tersado  en 
matrm:! ticas  y  Olosnfífi.  El  c^rln- 
recido  Antonio  HoucíjIh  í  anóoigo 
de  Avila  celebra  en  su  Gi  amática^ 
los  Tastos  coDOOimieBtos  y  singu- 
lar ingenio  de  este  célebre  escri» 
tor.  Las  obras  que  eomjMiso  Hcr- 
r<  1.1  ,  '^oii  Ins  siíruvenies  :  Commtn^ 
taru  in  Lcuircntu  i  ailúB  EUgtuUia- 

rmn  iitrot.  Eo  estes  comeotarioa  se 
halla  insertado  el  opúsculo  intitu- 
lado :  Di^ta  breve  de  8  Iccculm  ron- 
ira  Añsiótele^  y  sus  secuaces  ,  Sa- 
lamanca, 1dí7,  ea/».  Lucas  Álari- 
neo  de  Sicilia  9  ea  el  libro  Teinte 
ytresy  De  rekm  Hupmim  mtmorm~ 
bitihas  etc.  nos  dice  que  Feraaiido 
Herrera  varón  elocuentísimo  es- 
cribió á  mas  un  libro  que  trata  de 
las  esclarecidas  hasafias  de  la  casa 
(le  Cabrera ,  que  el  mismo  Herre- 
ra le  trajo  paraque  lo  leyese»  j 
que  habiéndolo  leído  repetidas  Te- 
oes,  y  siempre  con  admiración, 
esolamó  lO  cuan  felices  sois  vu- 
sotroa  caballeros  de  la  casa  de  Car 
brm^  que  babeit  mCTecido  que 


BER:  m 

un  escritor  de  tanta  nombradla  se 

baya  empleado  en  clo^anr  vues- 
tra* hazañas  !  El  mi^uio  Marineo 
en  el  libro  veinte  y  cinco,  fól  172 
de  la  edidon  de  AlcaU  de  Heiift» 
res,  1530,  ensalza  á  Herrera  y  ¿  sU' 
h\]f)  vn  los  ténniiiDs  si|;uíentes  : 
ixFfrn lindo  de  lim  era  ^  esclarecido 
en  toda  claree  de  literatura,  fué 
también  contemporáneo  de  Anto- 
nio dcNebrija,  y  á  pesar  de  sn- 
temprana  muerte  dejó  muchos  dis- 
cípulos ;í  ciuieiH  s  instruyó  con  mu- 
cho cuidado  y  trabajó,  en  el  arte 
oratorio  al  estilo  de  Quintiliano,  ha- 
ciéndolos declamar  sobre  las  cues- 
tiones y  argumentos  que  se  les 
proponian.  Y  añade,  que  8U  hijo 
Lobo  sino  excedió  á  su  padre  en 
elocuencia  á  lu  menos  lo  ¿guaió.  Y 
que  aTcntajóy  siendo  aun  mas  jó- 
ven,  á  todos  sus  contemporáneos 

cti  crudícínn. 

ÜEKUEÍIA  (Fernando  de),  in- 
digne poeta,  nacij!).  en  Sevilla  ú 
principios  del  slg^lfí.  Estudió  con 
grande  aprovoobomiento  la  filoso* 
fía  ,  la  gcop-afía  ,  y  las  matemúti- 
cas  ;  se  laniiliarizó  eo  los  idiomas 
griego  ,  latiuo  y  toscano  :  y  sobro 
todo  quiso  anaiíaar  su  propio  idio- 
ma^  y  lo  consiguió  dándonos  por 
muestra  de  sus  adelantamientos» 
hermo?n?  y  delicadas  poesías,  qtie 
pueden  competir  á  veces  con  las 
de  Homero,  con  las  de  Virgilio; 
T  con  las  de  Ovidio ,  y  aun  con 
las  de  Horacio.  La  historia  de  su 
vida  privada  nos  es  absolutamente 
desconocida  ;  solo  se  sabe  que  fué 
clérigo  de  órdenes ,  y  uuu  &e  ig- 
nora de  que  clase  eran  éstas ;  de 
modo  que  sino  hubiese  sido  por 
Francisco  Pacheco  .  Francisco  de 
Rioja  y  Emiquc  Duarte  ,  paisanos 
y  amigos  suyos,  el  nombre  de  Her- 
rero quedara  seguramente  sepuU 
tado  en  el  okldo  con  in)iista  r«- 
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son  6  MMft  ignoranete  de  les  de- 
mas  que  le  conooieroa  y  le  trata- 
ron de  cerra :  en  una  palabra,  no 

se  hubierrtfi  conoridn  gus  poesías, 
que  buii  un  monumento  eterno  de 
8U  delicado  y  bien  limado  ingenio. 
F^nciaco  Paebeeo,  eon  su  destre- 
la  acoatun^rada ,  nos  lo  pinta  de 
hermosa   presencia  ,   grande  de 
cuerpo,  el  rostro  Taronil  y  se  ve-  i 
ro  ;  los  ojos  vivos  y  centellantes 
al  paso  que  alagfleffos,  j  el  caliello 
y  baHia  poblados  j  crespos.  Tal  es 
!n  pinttirn  f|tie  no<  hnrc  Vnchcca 
de  nuestro  Hen  ora.  Km  í()iic  Duar- 
te  dice ,  que  iicrrera  oponiéndose 
á  la  corriente  de  mochos  que  tí- 
tuperaban  con  menosprecio  las  le- 
tras, se  dió  al  estudio  de  ellas, 
porque  conocía  que  la  opinión  de 
los  que  saben  poco  no  puede  qui- 
tar el  debido  loor  á  las  cosas  de  in- 

Snio;  y  no  podiendo  sntVir  que 
iKa  sola  se  jactase  de  haber  te- 
nido siempre  hombres  doctos  ,  y 
una  lengua  la  mas  hermosa  de  las 
-fulgores  9  puso  un  singular  cuida- 
do en  ilnstrar  la  nuestra ;  y  no  so- 
lo cultivó  su  fértilísimo  campo, 
dc^frhando  las  hierbas  ¡nfrurtiio- 
sas  de  lo?  vocablos  bárbaros  y  es- 

Síuüsos  du  que  veia  llenos  los  mas 
e  los  libros  que  salían  á  lot;  pe- 
ro con  discreta  elección  transplan - 
tó  en  ella  las  mas  hermosas  flores 
de  las  otras  lenfrnns  ,  con  que  la 
dejó  tan  adornada,  que  en  nuiy 
pocas  cosas  es  inferior  A  las  mejo- 
res ;  y  conocidamente  superior  á 
todas  las  demás.  Y  añade,  hablan- 
do de  !a  escelencia  de  los  voc¿bu- 
ios  y  modos  de  decir  de  que  usa- 
ba, que  sos  Tersos  son  gnrres,  nu- 
merosos y  artiftciosos  »  llenos  de 
afectos  y  grandeza  ;  y  que  no  es  de 
menos  estimación  su  prosa,  por- 
que su  estilo  es  puro,  casto,  ele- 
gante y  no  86  halla  un  Toedtio 


que  no  lea  mnj  propio  y  de  per- 
fecta 7  hermosa  ibimaolon ,  y  que 

las  sentencias  de  qoe  etti  llena, 
son  muchn.<;,  y  mny  g^raTe?.  Este 
es  el  lenguage  que  usa  Enrique 
Duarte  en  elogio  de  nuestro  poe- 
ta. Pasemos  á  Tcr  pues  lo  qoe  d{» 
ce  Francisco  de  Rioja.  Este  se  ea- 
presa  en  los  términos  siguientes  : 
"  ^ada  de  lo  que  escribió  deja  de 
ttscr  muy  lleno  de  arle  ;  pero  nua- 
nca  lo  ejecutó  con  tan  poca  pm- 
«dencia  ,  qne  ne  la  ocultase  con 
1  Hr>ítreía.  En  las  canciones  es  com- 
uparable  á  todos  los  me)orcs  poe'> 
«tas  de  £j»paña  y  de  Italia.  Kn  Us 
» elogias  i  cuantos  las  han  eserito; 
wf  Ofalá  TiTÍeran  las  de  Calimaco 
»y  Piletas  que  porTentura  pudiera 
«competir  con  ellos.  Porque  ni  lo  | 
» que  existe  de  los  tres  libros  ele*'  | 
Mgíaoos  que  biso  Hermesianacte  j 
«Colofonio»  en  gracia  de  su  damn 
»  Leoncio :  ni  lo  que  hay  de  Teog^ 
«nis  y  Solón:  ni  los  fragmentos 
)»de  Ttrteu  de  Mimnermu  ,  y  de 
«Alejandro  Etolo ,  son  tale^  que 
«puedan  quitar  la  gloria  A  estag 
•elegías.  Sin  duda  no  solo  pueden 
«parecer  bien  ni  Indo  de  las  de  Pro- 
«percio,  Tibuio,  y  Albinovano,  pc- 
Mi'o  aun  aventajárseles  tal  ves.  Y 
«hombre ,  cuya  noticia  fué  tan 
«grande ,  coya  lección  tanta  y  tan 
[«variadn,  está  hoy  como  venios 
I  »sin  nombre  y  sin  estimación.  Su» 
«obras  se  perdieron  y  estos  rer- 
»sos  de  los  muchos  que  hito ,  ha 
«podido  librar  con  increíble  tra- 
«bftjo  y  diligencia,  Fraiu  is(  n  Pa- 
«checo,  íi  quien  se  debe  l;i  gloria 
»de  que  salgan  á  luz;  y  deberá  Ei- 
« páBa  la  memoria  de  loa  Taronca 
«ilustres  que  ha  tenido^  Perdioso 
«la  baiaUa  de  los  gigantes  rn  FU- 
•  grrtf  el  robo  de  Pmsrrpinn  ^  el 
nAmadis,  Pero  los  amores  que  es- 
•críbió  do  Lansino  j  Corona  y  mu- 
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•ellas  ¿glofas  y  Tersos  cattaUanot» 

•  que  han  pnrlulo  vivir,  por  rcn- 
ftiirn  se  estamparán  con  breve- 
«docl,  n  Tal  es  el  elogio  que  hacen 
de  Herrera  sus  tres  paisanos  y  ami- 
gos ,  y  tal  es  el  eoaoepto  que  se 
ha  merecido,  y  se  merece  de  to- 
dos los  amantes  de  las  bellas  le- 
tra>.  Kl  nombre  de  Herrera  forma 
época  en  la  historia  de  nnestra 
poesfai.  Se  habiao  leído  ya  coa  gus- 
to las  composiciones  poéticas  de 
lo?  Carcilasos,  de  los  Menn^í,  y 
de  otros  varios,  y  en  particular, 
las  de  Fr.  Luis  de  León  ,  á  quien 
b  lengua  castellana  debíé  mncU- 
simo  por  el  nervio  y  propiedad 
cnn  que  la  escribió.  Kl  arte  muda- 
ba de  gusto  y  tomaba  un  tono  mas 
elevado,  y  Tebemente  ,  cuando  al 
Arente  de  estos  autores  descolló 
fioestro  Herrera ,  hombre  como  di- 
ce Quintana,  á  quiñi  la  rlncuen^ia 
poética  débc  mas  que  d  mnguno.  Sus 
poesías  llenas  de  elegancia  y  de 
númea,  le  adquirieron  el  titulo  de 
ékmo  ;  y  A  que  la  Bspsiia  jamas 
ha  <h]n  tan  prndiirfi  como  In  Ita- 
lia t.ii  ili-pi'iivarli),  A  pesar  de  que 
había  abracado  ei  estado  eclesiásti- 
co ,  casi  todos  sus  versos  son  di- 
figidos  á  la  condesa  de  Gelres,  de 
In  m  il  l  itaba  muy  apasionado; pe- 
ro su  amor  ora  tan  puro  y  tan  pla« 
tónico  como  el  del  Petrarca ;  y  á 
esta  seSora  es  k  quien  da  los  nom- 
bres de  Luz,  de         de  StIrtUa 

y  de  Eliodora,  ?ti  nmor  era  tierno 
y  constante,  pero  acompañad  o  de 
respeto  9  y  de  decoro ;  de  mudo 
que  ni  el  |»udor  ni  la  tirtud  po- 
dían resentirse  de  esta  misma  pa- 
sión. Herrera  murió  en  su  patria 
hacia  el  año  1595.  La  colección  de 
sus  poesías,  esto  es,  de  las  que  pu- 
dieron hallarse,  se  imprioilé  en 
Sevilla  en  1619 ,  un  tomo  en  4; 
eita  eoleodott  comiste  en  sonetos^ 
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elegías  9  canciones,  etc.  Entre  sus 
canciones  la  mas  preciosa  es  la 
que  dedica  al  sueüo. 

Saavt  «Kio,  ta,  que  en  urda  rado 

VjlS,  alxH  perezosas  LI.tti Jnrnpntfi 
Batetf  de  adormideras  corwiuido  etc. 

La  que  compuso  en  alabante  del 
invencible  D.  Juan  de  Austria,  es 

sublime  y  di^na  de  Píndaro  y  do 
Horacio:  ¡con  que  felii  eutusiaí'mo 
$e  introduce  para  hacer  cantar  á 
Apolo  la  Tíctoria  de  los  dioses  con- 
tra los  gigantes  I 

Cuando  ron  monante 

Rajo  J  furor  del  brazo  impetuoso 

A  Eiwdiido  Mni{||iMMB 

.lú|)itar  poderoao 

DeapcSó  aballo  eo  Etna  earcnoM 

y  la  Tencida  tierra, 

A  su  imperio  rt  hdilf ,  fMbnMMla 

Deacnpard  la  guerra, 

Por  l«  MagrieBU  eqwda 

Oe  MiilÉ  aao  cw  mi  miertw  po  dunda; 

En  el  sereno  polo 

Con  la  «nave  cítara  pwwatfi 

Cant6  el  crinado  Apolo 

EnUmoea  dideeaMiile»  ' 

Y  M  «tu  ylaaro  «amé  aa  fraato. 

Luego  hace  ,  que  el  mismo  Apo- 
lo mire  con  ojos  protéticos  las 
victorias  del  guerrero  austríaco, 
y  las  oante  con  eseamio  de  Marte. 
Nuestro  Quintana  dioe  y  que  nadie 
sobrepujn  A  Herrera  en  fuerza  y 
osadía  de  imaginación  ;  muy  pocos 
en  el  calor  y  Tiracidad  de  los  efec- 
tos, y  ninguno  le  Iguala ,  si  so 
esceptua  Rioía»  en  dignidad » y  en 
decoro.  Mas  adelante  añade  ;  ape- 
nro  en  donde  lsU'i  dicción  rica  y 
«poética  luce  á  la  par  que  »u 
•imaginaoion  ardiente  y  vigoro* 
»  sa,  es  en  la  oda  elevada  ,  donde 
»  Herrén  t  felia  iBÜtador  de  la  poe- 
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9ÚM.  griega  9  bebret  f  j  latlaa  su-  I 

upo  llenarse  (le  su  fiie{?o,  y  rWa-  ' 
mIízui'  coa   ella.  '>    Hablando  del 
carácter  de  lu  udu  en  lu  aiitigfic- 
dad ,  dice:  «los  grandes  poetas 
nmodcrnos  han  creído,  que  para 
•  restituirlo  el  carácter  cxallndo  , 
»y  divino,  (jíie  tuvo  en  su  origen 
»era  preciso  transplanturla  otra 
»Tet  al  país  en  que  nació  ,  y  lie- 
linaria  ele  las  ideas,  imágenes  y 
«aun  frases  niitiguas.  Fué  Herrera 
uel   príinrrn  fy\f-  la  concibió  asi 
»ciUro  iioáolru^  :  Horacio  habria 
•adoptado  coo  gusto  su  canción  k 
»D.  Juan  de  Austria  :  el  himno 
»por  la  batalla  de  Lepanto  respi- 
>»ra  en  toda-;  partes  aquel  roí:o>o 
»  entu^in^nlo  ,  y  e.-lá   adornado  de 
■  las  imágeuus  ika&  ,  y  IVascs  atre- 
•Tidas  ,  que  caractericen  la  poesia 
vfaebráica  :  y  la  canción  elegiaca 
wfil  rey  D.  Sebastian,  animada  del 
«niiMiio  espíritu   que   cl  himno; 
npeio  mucho  mas  bella ,  está  11c- 
»na  de  la  melancolía  y  agitación 
•que  debia  producir  en  una  ima- 
Mginacion  TÍva  aquella  catAstrofe 
>»  miserable.   Hasta  on  canciones 
»poco  interesantes  por  su  asunto, 
s  V  SU  composición  y  se  hallan  Tue- 
alos  osados  y  diseños  de  Píndaro : 
••sobresaliendo  >¡empre  aquel  es- 

•  niero  en  la  dicción  ,  aquella  ]nir- 
usía  de  estilo  9  por  la  cual  jamas 

•  podrán  confundirse  tres  Temos 
•SUJOS  con  los  de  otro  ningún 

•  poeta.  Servirán  de  muestra  en 
«esta  parte  tos  sigiiienies  sacados 
»  de  su  canción  á  S.  Fernando  que 
» no  es  de  las  mejores. 

Cubrió  d  sagrado  Bctii  «k  florUh 
Férpm  7  bkm!**  cmenMai  Ucm  , 

Y  Ihriias  pi-rl.is  l.i  ríbrra  onilosa  , 

Y  «1  Odo  aUó  U  barba  revestida 

lÍ9  verde  nusgo  7  rmaniá  «a  1*  «caá 
El  Mvible  crUul  de  te  wltwM 
Civte,  jr  te  Cu  k««NM 


HER 

De  junóos ,  cUit  y  «oral  «toada 

T<-fifli()  los  cncrnos  hiimttim  ,  ereaHadv 

1.a  abuadiwa  corricDtc  dilalada. 

Su  imperio  «a  el  eceéeno  eittadleodo. 

•  Continua  Quintana. »  Al  citar  Lo- 
pe de  Vega  estos  "versos  ,  como  im 
modelo  de  locución  poética  y  tan 
opuesta  A  las  estravaganctas  del 
culieranismo  ,  lleno  de  entusias- 
mo esclanuiba.  uáqui  no  uud*  n*n^ 
guna  lengua  d  la  nuestra  ptritoncn 
la  griega  y  la  latina.  ISunca  se  nu 
apat  ía  de  lui  ojos  l  inuitulo  de  ¡l^er- 

T§nu  Boconoy  uno  de  los  colobora- 
dores  de  la  Iñogi-afla  uniumd  pu- 
blicada en  París  en  1817,  cuando 

espresa  que  las  poesías  de  Herre- 
ra abundan  en  lantasta,  cu  gracia, 
en  espresion  a&ade  ;  «  pero  i 
nces  8u  estilo  es  algo  incorrecto, 
«•defecto  que  debiera  haber  ¡m- 
«pediílo  (jiie  !e  prodigase  con 
Hoemabiada  liberalidad  cl  epíte* 
» to  de  dkmo,  •  -Sin  embargo  ú 
que  habla  aú  es  un  francés; 
por  lo  mismo  no  dudaremos  en 
repetir  lo  que  dice  nuestro  Quin- 
tana :  «Sus  paisanos  le  dieron  el 
» nombre  de  (Ueino  y  de  todos  los 
»  poetas  ca<)tellanos ,  á  quienes  se 
adió  este  título  ,  ninguno  lo  me- 
Brerin  sino  él.  »  Adenvi'*  tenemos 
de  Herrera  la  edición  de  las  Obras 
de  Gardlno  de  tü  Vega,  con  anota^ 
eUmtt  >  Sevilla,  1580.  SUMon  á$ 
la  guerra  de  Chipre  y  sucesos  de  ta 
batalla  naval  de  Lepanto,  Sevilla. 
1572  :  y  la  f^iWo  y  la  viutrle  de 
Tomás  Moro  candlUr  de  lnglat$r- 
ra ,  por  ia  qu§  haHa  ascriio  trntrn 
en  latin  Tomdt  HopMomp  1502.  De 
todas  la^  It  uias  obras  que  se  per- 
dieron lie*  niicslro  autor  ,  la  pér- 
dida que  Días  sensible  se  hace  es 
la  del  manuscrito  que  contenia  la 
Historia  generai  de  España  hasta  H 
Uefnpo  dtl  mptrador  (^to$  Vx 
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HBKR£RA  Y  OLALLA  (Alfon- 
so) ,  nació  ;'i  últimos  del  siglo  15 
en  la  ^iÜn  <le  Agudo  del  mae>trai- 
go  de  LuhUravu  *¿ii  el  arzobispado 
de  Toledo  de  padres  nobles  y  bas* 
tenle  acaudalados ,  qoiene»  dieron 
á  Herrera  una  educación  esmera-  ¡ 
da.  Casóse  con  Juana  Miguel  de  i 
Mayorga  natural   del  Puerto  de 
Santa  María,  eo  donde  6|ó  su  resi- 
dencia ,  ha^ta  que   en  COH 
el  deseo  ile  adciuirir  fiima  y  ser 
útil  á  su   rey  y  á  su  patria  ,  ?e 
embarco  en   una  expedición  que 
satia  de  aquel  puerto  para  Costa 
firme ,  al  mando  de  D.  Jorge  de 
Espina  gobernador  de  Venezuela. 
Llegados  á  esta  ciudad  ,  ocupóse 
Herrera  en  lax  conquistas  de  aque- 
lla tierra,  saliendo  herido  dos  dis- 
tintas Teres  de  las  refriegas  que 
con  los  indios  tuvieron.  En  1535, 
palió  con  una  parte  de  ?U8  com- 
puiieros  para  la  conquista  de  las 
tierras  que  boj  se  llaman  nuevo 
reino  de  Granada  y  ciudad  de  Santa 
Fé  en  las  que  babia  ya  entrado  por 
otro  lado  el  general  D,  flonznlo 
Jiménez  de  Quejada,  y  dci>pues  de 
etpcrimcntos  mil  y  de  indecibles 
traba)os  logr6  reunirse  con  este 
gefe  en  Santa  Fé  ,  que  entonces 
empezó  á  poblarse.  Quedóse  Her- 
rera con  otros  en  las  tropas  de 
Quejada,y  habiéndose  rebelado  los 
indios  de  aquel  distrito  f  j  héchose 
Alertes  en  el  peiion  de  Simi)Bca , 
que  por  su  naturn!r7M  ora  de  difí- 
cil subida  ,  fué  coiui^ionado  Her- 
rera por  orden  del  gobernador  de 
aquella  proTlocla  para  pasar  á  su- 
jetarlos con  una  partida  de  espa- 
ñoles que  al  efecto  se  !e  dió.  Lle- 
gado ni   lii{i;ar  donde   se  hablan 
guareeidú  los  indios,  Herrera  dan- 
.do  ejemplo  á  sus  soldados  fué  el 
primero  que  subi6  al  pefion  f  ga- 
nándoles el  puesto  mas  atansado 

VIL 
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y  sosteBiéndoIe  él  solo  basta  que 

llegaron  sus  componeros  ú  ayudar- 
le ;  yoIvÍjÓ  á  reptcliiír  In  aspereza 
del  peñón,  y  tístubu  ya  luuy  cerca 
del  punto  de  major  fuena  que 
tenían  los  indios^  cuando  una  roca 
de'íj'enada  por  éstos  le  derribó 
preeipilúndule  de  mas  ile  i  ¡en  es- 
tados; pero  como  cayese  sobre  las 
ramas  de  un  espeso  arbusto  silves- 
tre y  su  adarga  y  escaupíl  resistie- 
ron el  f^olpe  de  la  roca  ,  no  se 
liÍ70  (liiv  (laño  que  queliiarsc  una 
t)ieniu;  de  lo  que  padeció  sin  em- 
bargo por  espacio  de  tres  años : 
y  quedóle  á  este  sitio  el  nombre 
do  í/í  Olalla ,  bajo  el  cual  era 
mas  conocido  Herrera.  Asistió  des- 

Ítuoi^á  1^,  (^oqqui»ta  y  población  de 
^s..[4rpjiríqeias  de  Tocaima  ,  Pam^ 
pl^roe  i^^'Hafiqoita.  Pasó  con  gen- 
io el  <  amino  para  el  desembarca- 
dero del  ri*'  cs  aiide  de  la  Magdale- 
na desde  Santa  Fé  á  Onda ,  que  es 
32  leguas,  y  las  dos  terceras  partes 
de  él  por  sierras  fragosas,  bacléD«> 
dolc  transitable  para  caballerías  y 
carretas  y  evitar  de  e^te  modo  el 
tener  que  cargar  6  los  indios  para 
trasportar  los  géneros.  Emprendió 
la  naregacion  del  mismo  rio  con 
barcos  que  hizo  fabricar  y  traer 
de  la  eosta  del  mar  que  di>ta  mas 
de  \hi)  leguas;  estableciendo  loi 
puertos  y  bodegas  en  Onda,  don- 
do  puso  un  alcaide»  En  fin  bailán- 
dose ya  en  la  edad  de  SO  años , 
capituló  la  conquista  del  WtWc  de 
la  ¡)lato  y  Moquinque  ,  con  ei  prer 
sidente  i).  Lope  Dies  Anx  de  Ar- 
mendarls^  y  estando  en  este  des* 
cubrimiento  murió  á  fines  del  si- 
glo 16. 

HERKERA  (Juan  de),  arqui- 
tecto mayor  de  Felipe  II,  nació  en 
el  pueblo  de  Hobellan,  ralle  de 
Valdaliga  en  Asturias  ,  de  familia 
npble  y  callficfidai  bácia  el  ano  d^ 
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1S30.  Estudió  hiimanidailcs  y  fi- 
losoñn  en  VallndoHd  hasta  el  de 
en  el  cual  pa^ó  s(  Flandcácon 
la  eomhira  del  príncipe  D.  Felipe 
cuando  ftié  &  TUitar  A  su  padre  el 
emperador  Carlos  V,  que  se  com- 
ponía de  sujetos  escogido-'  on  rion- 
cias  y  arles.  En  los  tre»  uños  que 
residió  Herrera  en  Bruselai  se  de* 
dicó  al  estudio  de  la  arquitectura 
y  de  algunas  ciencias  exnitns,  de 
donde  regresó  h  España  muy  apro- 
vechado en  ellas  en  el  de  1551. 
En  155)  moTido  de  so  Tehemen- 
te  inclinación  á  la  milicia  ,  sentó 
plar.a  de  soldado  para  Italia  con  el 
capitán  Mcdinilln  bajo  cuyas  ór- 
denes dió  pruebas  de  Taliente  es- 
pañol en  la  guerra  del  Senés  7  del 
Ptamonte,  de  modo,  que  prenda- 
do c!  general  (ionr.a^a  de  sn  ta- 
lento y  di-'po'iiciones  militares  le 
uombru  arcabucero  de  su  guardia 
y  le  llevó  consigo  A  Flandes  f  don> 
de  le  dejó  en  la  del  emperador; 
y  en  1  StíG  voItíó  ú  España  con 
S.  M.  y  le  acompañó  en  el  retiro 
de  Yuste  ha^ta  1558  en  que  falleció 
el  César.  Ifiéndose  Juan  de  Her- 
rera sin  destino  ,  pasó  á  Madrid  , 
de  donde  fue  llamado  ú  Alralá  de 
Henares  por  el  célebre  ilonoralo 
Juan,  maestro  del  príncipe  D.  Car- 
los hijo  del  rej  D.  Felipe  II ,  que 
le  encargó  diseñar  las  figuras  geo- 
métrirn?  parn  la  copia  de  un  libro 
original  del  tiempo  de  D.  Alfon> 
so  X  que  existia  en  aquella  uní- 
Tersidad;  lo  que  e|ecuto  con  tanto 
acierto  y  esmero,  que  le  acredita- 
ron sobre  manera  entre  los  sabios 

Í entre  los  artistas.  Herrera  se  ha- 
la dedicado  mucliisiino  á  las  ma- 
tem&ticasy  siendo  aficionado  so- 
bre manera  íi  la  arqnitertnra  de 
la  cual  tenia  algunos  principios  ; 
se  hizo  discípulo  de  Juan  Bautista 
de  Toledo,  reeien  llegado  de  Ita* 
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lia.  Se  hallaba  ya  enlnnOM  Her- 
rera en  lo  edad  de  33  año)* ,  y  no 
por  esto  dejó  de  perfcc^ionar.ne  en 
el  estudio,  de  modo,  que  el  hi:»toria- 
dorde  Felipe  II,  dice»  en  el  libro  on- 
ce ,  capítulo  diety  seis,  «que  aun- 
»que  le  empe/ó  á  pnlir  algo  tar- 
»de  el  estudio  de  la  arquitectura 
a  salló  oon  la  continuación  tan 
•  perfecto  que  igualó  A  los  anti- 
«giios.  «A  poro  tiempo,  su  maes- 
tro pidió  un  ayudante  que  le  asis- 
tiese de  continuo^  proponiendo  k 
Herrero,  y  S.  H.  se  le  concedió 
por  cédula  de  18  de  febrero  de 
1  ,  señalándole  cien  ducados  al 
año  |Kiia  ?n  entretenimiento  :  y 
sio  embargo  de  ser  tan  corto  A 
salario  sirrió  Herrera  este  encar* 
go  por  hacer  mérito ,  hasta  que 
ronsiderando  el  rey  su  habilidad 
y  lo  que  trrthn'rihn  en  ro'ias  de  ar- 
quitectura bajo  ia$  ordenes  de 
loan  Bautista,  en  14  de  mano  d« 
1567,  se  lo  aumentó  con  cien- 
to y  cincuenta  mas.  iMurió  poco 
después  Juan  Bautista  de  Toledo 

Ír  el  rey  creyó  difícil  hallar  quien 
e  supliese  en  una  obra  de  tanta 
magnitud  como  el  Escorial,  porque 
no  habiendo  lierbo  hasta  eníon- 
ces  Herrera  cosa  alguna  de  inven- 
ción propia  ,  no  habia  podido  ma- 
nifestar la  ostensión  de  su  talento. 
El  recelo  con  que  Felipe  II  en- 
cargó á  Herrero  la  lubrica  del  Es- 
corial se  infiere  de  que  entonceii 
no  le  acrecentó  el  salario  ,  ni  se 
le  espidió  título  alguno  de  arqui- 
tecto, ni  de  maestro  mayor»  ni  de 
director  como  lo  exigía  un  encar- 
go de  tanta  consideración.  Conti- 
nuó Herrera  la  obra  conforme  tos 
diseños  que,  según  el  consejo  de 
Fr.  Antonio  Villacaslin  ,  él  mismo 
habia  herbó  sobre  la  planta  de  sn 
maestro  Juan  Bautista,  y  para  diri- 
girla j  dar  SUS  disposlcioaesasls- 


Digrtized  by  Google 


HIE 

tia  en  clSfcorial  cuando  era  ne- 
cesario ,  y  en  lo  demás  seguía  al 
rey,  como  arquileclo  mayor,  ú 
todas  partes.  Habiendo  herho  ve- 
nir S.  M.  traaas  de  Italia  para  la 
Iglesia  ,  la  que  mas  le  agredo  fué 
laque  trajo  P.n  i  ¡nitf» ,  fjiif  (lr<- 
piics  fu¿  ingcoiero  de  Felipe  11 ; 
y  como  era  casi  una  copia  del 
líatkaAO»  Denere  reduioá  cuadro» 
loa  ffootu  del  crucero «  qae  en  el 
Vaticano  son  fircularcft,  hizo  otras 
inoTarioncs  y  adiciones  para  aco- 
modarla ul  sitio  y  ai  uso  que  habia 
de  tener ;  formó  en  grande  tin  mo- 
delo de  ¿rden  dórico  oon  los  grue- 
sos y  fortificación  correspondien- 
tes á  que  todo  fuc^e  de  piedra  en  lu 
exterior  é  interior  liastu  lo  mas  ele- 
vado de  la  cúpula,  á  escepcion  de 
las  béredat-do  loe-ooalro  braioa 
de  la  cruz  griega  que  debian  ser 
pintadas  ;  fniito  los  dos  campana- 
rios de   donde  habían  de  cí^tar , 
i^egun  el  modelo  de  Juan  Bautis- 
ta y  los  puso  á  los  dos  ledos  de  la 
pOftada  de  la  iglesia;  y  debajo  del 
coro  formo  en  pequeño  otra  iglesia 
de  la  misma  figura  que  la  principal, 
cubierto  el  centro  de  una  bóveda  en- 
teramente plana,  coya  construo» 
cíoQ  es  uaa  de  las  cosas  dignas 
de  repnro  en  este  edificio.  P:iia  la 
brevedad  de  la  construcciim  que 
dei»eabu  el  rey  ,  y  para  la  econo- 
mía ocurrió  d  Juan  de  Herrera  el 
arbitrio  de  que  todos  los  sillares 
TÍníe^en  labrados  de  ins  rantcrns  , 
de  modo,  que  al  pu   de   la  uin'í! 
apenas  se  oyese  golpe  de  pico  ;  io» 
deftilcios  replicaron  sobre  esto  , 
pretcstendo  incomodidades  en  las 
estaciones  de  invierno  y  estío,  di- 
ficultad  en  el  adobo  de  herra- 
Diieata^,  y  peiigro  de  que  las  pic- 
.draa  so:de6O0rtulaeen  al  tiempo  de 
«argarlia:rr.  Antonio  de  villa- 
«attin  como  arquitecto  puramente 
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práctico ,  apoyaba  la  contradic* 

cion  ;  pero  I!<>rrerü  decía  que  lo* 
griegos  j  romunos  usaron  en  sus 
escelentes  íabricas  este  método , 
oWidado  después  por  la  ignoren- 
ciu  de  los  siglos  bárbaros ,  de  mo- 
do ((ue  ya  parecía  invciuion  nue- 
va :  que  atinqu<-  lo  fuoae  ,  dchcrin 
adoptarse,  ¡mr  ser  medio  seguro 
de  conseguir  le  broTedad  j  eco- 
nomía de  la  obra,  y  sobre  todo  la 
perlcf  ( ion  :  la  bres  edatl  y  econo- 
mía ,  porque  asi  uo  era  necesario 
cargar  y  descargar  las  piedras  ,  y 
ocupar  una  multitud  considerable 
de  peone»  en  conducirlas  desde 
el  taller  cercano  á  la  obra  al  pa- 
ra j^e  donde  p>itnl>an  las  gruas,  mo- 
Yieudu  y  apartando  otros  muchos 
sillares  para  hacer  paso  :  y  la  per» 
feeeion ,  porque  no  trayéndose  la» 
piedras  de  todo  punto  labradas ,  so 
podrían  ujnstar    los  lechos  y  las 
junturas  laterales  con  la  mayor 
exactitud,  de  modo,  que  sentasen 
por  s<  mismas  sin  cufias  ni  ra^s 
de  piedra  ó  palo  para  hacer  venir 
un  paramento  con  otro  :  con  lo 
cual  y  con  pulir  y  escodar  los  pa-* 
ramentos  exteriores   después  de 
concluido  todo «  quedaría  la  obra 
macisa»  ñrmey  como  sí  fuese  de 
una  píern.   Convencieron  al  rey 
las  ra /  t  i  l  es  de  Herrera  ;  pero  an- 
tes de  decidir  quiso  se  hiciere  la 
esperiencia.  Vi6  labrar  en  las  can- 
teras una  porción  de  sillarc»,  po- 
nerlos fácilmente    cou   una  CIH 
bria  sobre  los  carros  ,  subirlos  y 
seutarlos  en    su  lugar.  Conoció 
que'  ta  contradicción  nacia  única- 
mente de  ser  cosa  no  TÍsta  y  con- 
traria A  !a  cü-ítunibre  ,  por  la  cual 
se  gobierna  la  multitud  ,  creyendo 
malo  lodo  io  que  se  aparta  de  ella, 
y  mendi  se  observase  este  méto- 
do á  que  se  conformaron  los  asen- 
tistas f  kaciéndoles  en  las  cántelas 
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fr&gua§  j  talleras  poH&tíles  :  eon 
lo  runl  una  obra  que  siguiendo  la 
j»ráclica  común  duroria  veinte 
añoS)  se  concluyó  en  menos  de 
seis  con  ahorro  grande  y  eon  tan- 
ta perfección  ,  que  después  de  es- 
codada y  pulida  parece  de  una  so- 
la piezH.  Ademas  do  lodo  lo  es- 
pucíilo ,  que  lauto  contribuyó  á 
la  economía ,  breredad  y  perfec- 
ción de  la  obra  padlera  también 
atribuirse  á  una  grúa  qnc  ínm 
df  fíprrera  in?enló  ,  descrüjio 
con  iiguras  geométricas  y  escribió 
de  su  letra ,  para  facilitar  la  coqs« 
tmccion  del  templo  y  del  monas- 
lorio  ;  y  hasta  aquel  año,  que  fué 
el  de  i  577,  esto  es,  dio?  drspucs  del 
fallecimiento  de  Juau  Bautista  de 
Toledo,  eu  que  Herrera  dirigió  so- 
lo la  fábrica  del  EMH>r¡al  9  no  se  le 
aumentó  el  sslario  del  rey.  Conti- 
nuóse la  iglesia,  y  á  pesar  de  ha- 
berse advertido  que  uno  de  los 
cuatro  pilares  que  habian  de  sos- 
tener la  cúpula  de  piedra ,  se  ha- 
bia  sentido ,  por  estar  mal  senta- 
das algunas  piedras  por  descuido 
de  l(»s  oficiales  ó  de  la  desi igual- 
dad del  grano  de  las  del  cónico  ; 
en  jooTo  de  1&83  se  puso  la 
crua  en  la  aguja  del  cimborio. 
Conrhiyosc  el  gran  claustro  prin- 
cipal tiel  rnnvento  y  del  palacío, 

Ír  en  s-elicuibrc  de  loS/i  se  colocó 
a  áltima  piedra  de  todo  el  edifi- 
cio en  la  cornisa  del  patio  de  los 
reyes.  Entretanto  se  iban  hacion- 
dn  con  diseños  y  bajo  la  dirocciou 
de  Herrera  los  estantes  de  la  bi- 
blioteca, los  cajones  de  la  sacristía 
y  las  sillas  del  coro  :  también  faa- 
hin  disonado  y  hecho  ejecutar  mo- 
delos do  los  mármoles  ,  bronces 
y  estatuas  para  el  retablo  mayor 

Ír  tabernáculo,  y  los  mármoles  y 
)ronces  para  los  sepulcros  de  Car^ 
los  V ,  y  de  Felipe  II,  «pie  es- 
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tán  u  uno  y  otro  lado.  Finaliiedo 

lodo  el  edificio  por  lo  que  toca 
á  arquitectura  ,  bixo  Herrera  un 
diseño  general  en  perspectiva,  y 
otros  diferentes  geométricos,  en 
que  se  demuesllran  las  plantas  ba- 
ja y   alta,  varin-í  seccione-^  tU-l 
templo  y  clau>trüs,  el  altar,  el 
tabernáculo ,  etc.  :  estos  dibujos 
se  grabaron  en  iB87  y  se  púsieron 
en  el  cuarto  del  rey.  De«de  que 
FLlijir  ir  nt>nil)rM  á  Herrera  por 
-iirr^or  de  Ju.;ii  li?iutista  de  Tole- 
do puso  á  su  i'uuiado  ludas  las 
obras  reales :  se  continuaba  enton- 
ces la  capilla  de  Aranjuex,  cuyo 
primer  órden  dejó  empezado  aquel 
y  se  dió  á  Gerónimo  (illi  la  comi- 
sión de  dirigir  la  obra  con  acuer- 
do de  Herrera  <|oe  biso  el  diseBo: 
el  dnimo  del  rey  era  construir  des- 
de luego  lo  necesario  para  alojarse, 
y  continuar   después ,  y  asi  en 
tiempo  de  Herrera  solo  se  biio  la 
fachada  de  medio  dia,  la  tercera 
parte  de  la  de  oriente  v  poniente» 
y  otra  tercera  parte  del  /ilrio,  que- 
dando suspenso  lo  demás  del  pala- 
cio, hasta  que  lo  continuó  Feli- 
pe V,  y  finalizó  Fernando  VI  ar- 
reglándose á  las  traías  de  Herrera, 
d  cscepeíon  de  la  portada  princi- 
pal que  'íe  varió.  En  158ít  traxó 
llerreia  la  casa  de  otici<)s  con  los 
pórticos  que  la  circunden  y  la 
unen  al  palacio:  el  estanque  de 
Hontigola  se  bito  también  por 
(li^posífion  snjn  en  lri61>;  y  «c  le 
atribuycí  también  la  di-'-tribíicion 
de  calles  de  las  huertas  de  Fíco<» 
tajo,  que  se  plantaron  en  f&79. 
En  el  alcázar  de  Toledo  diseñó  y 
dispuso  la  fachada  de  medio  día; 
diseñó  también  la  capilla  C(M¡nlía 
de  aquel  alcázar,  y  con  aprobación 
suya  se  continué  la  ^«Mdera  que 
de|ó  empelada  Francisco  de  VlUÍil- 
paado.  Por  entonces  se  quemaron 
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Tanas  casas  de  la  plazuela  de  Zo- 
codover  áfí  aquella  ciudad,  y  man- 
dó Felipe  11,  «se  reedificase  to- 
»da  ella  para  mayor  oroato  coa 
»la  trata  y  orden  que  ae  di6  flnnada 
•de  Juan  de  Herrera  su  arquitecto  y 
fiposcntador  de  palacio.»  En  1585, 
eiii[M  7Ó  el  (le  In  célebre  ca<ia  de  la 
Conliulucioo  de  SeYÜla  ;  «trazúa- 
»dola  &  imitación  delasobrasro- 
•  nHinas  (dice  Zuñiga  eil  MIS  aoa- 
»le>)  Jiifm  lie  Herrera,  maestro 
•mayor  del  Kscoriol»  cuyo  diseño 
le  valió  mil  ducados  de  gratifica- 
ción. DelÍDeó  también  por  enton- 
ces la  catedral  de  Valladolid,  que 
•todavía  no  se  ha  finalizado.  En 
Madrid  se  hi/o  con  diseño  de  Her- 
rera ,  luego  que  se  concluyó  la 
canleriadel  Escorial,  el  puente  de 
Segovia»  obra  insigne,  que  ba 
perdido  su  proporción  y  hermosu- 
ra, porque  levantdndo^  las  arenas 
del  rio  ,  la  han  cubierto  ha^ta  nins 
arriba  de  la  imposta.  Eii  el  i'ur- 
do,  una  parte  de  la  casa  de  oficios, 
que  sedíatingoe  bien  de  las  aumen- 
taciones mo-Urp.;»!!  :  las  (ibrn^  aña- 
didas al  archivo  de  Síni. incas  para 
darle  la  forma  que  ahora  tiene  : 
la  iglesia  de  Valldemorillo  cerca 
del  Escorial  :  la  de  Colmenar  de 
oreja:  el  áfrio  d(-}  castillo  de  Vi- 
Havifio'ía :  el  coro  de  las  monjas 
de  Santo  Domingo  el  real  de  Ma- 
drid :  el  puente  que  hay  entre  Ga- 
lapaf^ar  y  Torrelodones  sobre  el 
rio  (^uadarama  y  unos  aposentos 
Inmediatos  á  ¿1  :  el  retablo  de  lo 
capilla  mayor  del  convento  de 
Santa  €nu  de  Segovia :  la  capilla 
mayor  del  monasterio  deYuste:  el 
convento ,  iglesia  y  retablo  prin- 
cipal  de    San    Francisco  estra- 
itluros  de  la  ciudad  de  Sinto  Do- 
mingo de  la  Calzada  :  la  igle;iia 
parroquial  de  Santa  Qniteria  de  la 
filia  de  Alcaiar  de  5.  Juan  :  y  en 


BER 

fin  se  puede  afirmar  que  apenas  se 

hizo  obra  de  consideración  en  el 
tiempo  de  Herrera  en  que  éste  lu» 
tuviese  paite.  Tur  lo  respectivo  .i 
las  del  rey  nada  se  bacía  sin  sus 
dise&os  6  sin  que  aprobase  los  que 
ju-esentahan  los  ai  líficc-;  que  los  ha- 
bían de  ejecutar  y  nada  se  rc>n|- 
via  ¡>'ni  su  dictumcu.  La  dirección 
que  ejercía  en  lao  obras  recles  era 
una  especie  de  ministerio,  toman- 
do U  voz  del  rey  con  el  estilo  que 
pudiera  un  secretario;  de  nn.do 
que  e^te  arquitecto  escribía  con  la 
misma  seriedad  que  disefioba.  Va 
se  ha  dicho  que  Herrera  turo  la 
dil  ección  de  todas  las  obras  reales 
hasta  el  año  1577  sin  ma?  sueldo 
que  el  que  se  le  asifíiió  al  princi- 
pio. ¿Quien  lo  creerla  que  oquel 
Herrera  cuyos  edificios  puede  Es- 
paña poner  en  comparación  de  loa 
mejort  'í  do  otros  pa¡>c*,  estuvie- 
se i  O  años  con  solos  150  ducado, 
y  los  cortos  goges  de  criado  de  la 
real  casa?  Ya  sin  duda  pareció  en- 
tonces al  rey  suficiente  la  esperien- 
cin  <U'  su  mérito  para  remunerarle 
algo  mas,  pues  por  cédula  de  18 
de  febrero  le  asignó  800  duendos 
los  cuatrocientos  en  el  alcázar  «U- 
Madrid  ,  y  los  otros  cuatrocientos 
en  el  Escorial ,  ccsándole  los  ga- 
ges  que  tenia  {)c»r  la  rea!  ra'^a,  .i  ex- 
cepción del  medico,  medicina^  y 
alojamiento ,  que  se  le  habla  de 
continuar  como  criado  de  ella*  Al- 
gún tiempo  después  le  confirió 
S.  M.  el  empleo  de  aposentador 
mayor  de  palacio;  y  últimamcfiif 
le  hizo  uitrced  de  100  ducadoj. 
anuales  de  juro  sobre  las  salina» 
de  Cuenca  que  habia  de  gozar  to- 
da la  vida,  desde  l''  de  enero  de 
1.S87,  echándole  los  ROO  referidos. 
Jamas  se  le  dió  gratiiicacion  algu- 
na como  4  los  arquitectos  que  le 
precedieron»  sin  embargo  de  ser 
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frecuentes  sus  viagcs  con  el  rej,  j 

otros  por  sí  solo  :í  í  omnoí'cr  las 
obras.  Puede  decu  ?e  que  servia  ú 
•US  propias  cspensaá,  gastando  en 
ello  lo  que  por  otra  perte  le  ftrueti- 
fiotbnso  notoria  habilidad.  Era  csle 
arqiiilerto  como  los  ilf^onha  Yi- 
truvio,  de  ánimo  dci^iiiteresado  y 
generoM);  y  á  tu  oue  aspiraba  priii- 
.eipahneote  ere  i  la  estimación  del 
rey  9  y  en  esta  parte  logró  cuanto 
podía  desear,  así  en  su  profesión, 
tomo  fuera  de  ella ;  asi  lo  prueba 
la  confianza  que  de  él  hizo  á  íines 
de         ,  encargándole  la  TÍgilan- 
cía  y  el  cuidado  de  qoe  ae  obser^ 
Tase  ti  los  estatutos  que  había  da- 
do ú  una  academia  de  matcmálí- 
cas  V  arqiiitertura  civil  y  militar 
que  iuudú  eu  Madrid.  Desenipeñú 
Herrera  con  tanto  acierto  la  poU* 
eia  de  este  e!)tablecim¡ento  y  se 
granp^eó  tanto  la  admirnrion  y  res- 
peto de  los  c  oncurrentes ,   que  el 
rnuitan  Hojas  uno  de  ellos  >  en  el 
prologo  de  so  teónai  y  ptáetym  d§ 
fortificación,  Madrid,  1598^  hablan- 
do de  Herrera  dice, «  que  era  ya- 
nron  en  las  ciencias  y  matemáli- 
Mcas  tan  csceleute,  que  no  me- 
»nos  puede  Kspaoa  predarse  de 
«tal  hijo  que  Sicilia  de  Arquime- 
ades,  é  Italia  de  VitruTÍo,  etc.B  No 
es  este  solo  el  elopo  de  gran  mate- 
mático que  se  ha  hecho  de  Herre- 
ra por  escritores  que  pudieron  co- 
nocerle :  el  P.  SigOenxa  dicei  que 
alcanzüron<      en  matemáticas^  D. 
Juan  de  Quiñones  le  llama  mate- 
niál5(  o  insigne  ;  la  misma  califica- 
ción le  da  el  licenciado  l*orreño  : 
y  Carera  en  su  Hüiínia  dt  Fsli- 
pe  íly  asegura  era  grande  la  co- 
lección de  instrumentos  matemá- 
ticos que  poseía,  y  le  alaba  de  cu- 
riosísimo en  todo  género  de  cosas. 
También  ñié  Herrera  un  protector 
de  los  hombres  de  ingenio  y  ha*- 


bilidad,  y  so  pasión  4  ellos  hacia 

que  alguna  wt  los  con  Tundiese 
con  charlatanes.  Su  estilo  en  la 
arquitectura  fué  sólido,  mage^tuo-* 
so  y  elegante  al  mismo  ttempo  : 
escusó  ios  ornatos  ínsignificaBtes 
é  inútiles  ;  uso  siempre  que  pu'» 
do  las  líneas  rectas  :  dio  á  lo«  con-» 
turnos  de  los  ediflcios  proporción 
y  armonia-  singular  ;  en  fin  ,  fué 
grande  arquitecto  9  y  procuró  que 
otros  lo  fuesen  y  que  hui>ietc 
en  lencrnn  cípniíola  los  mejores 
libros  de  esta  proíesion  ,  pues  k 
su  impulso  se  tradujo  el  yitriaU 
y  la  que  se  puede  llamar  Caftítfá  dir 
toi  ctfico  órderuidUVtgMla;  el  Albrr- 
ti  se  imprimió  con  nprohacion  de 
Herrera  y  por  su  estimulo  publicó 
Patricio  Cavesi  el  f^ignola  y  como 
él  mismo  asegura  en  el  prólogo. 
En  1M4  empeaó  su  salud  A  ddbi- 
ütiT'íe  ,  por  cuyo  motivo  no  pu- 
di* Mido  dirigir  personalmente  la» 
obras  reales  se  Yalia  de  su  disci- 
iiulo  y  ayudante  Francisco  Morat 
hasta  que  en  1S98  se  exoneró  del 
todo  á  Herrera  ,  y  pudo  este 
con  tranquilíd'jcl  y  sosiego  pre- 
pararse para  »u  muerte  acaecida 
en  15  de  enero  de  1597 ,  y  se 
depositó  su  cadáver  en  la  parro^ 
quia  de  Santiago  de  Madrid  ,  don- 
de es  creíble  permaner.cn  ;u\n. 
Herrera  había  cacado  en  primeras 
nupcias  cou  María  de  Alvaro  ,  de 
cuyo  matrimonio  parece  no  tura 
hijos ,  y  de  la  que  heredó  algunos 
bienes  y  un  patronato  de  ciertas 
capellanías  (¡ue  poseía  aquella  : 
y  en  1581  de  í^eguiidas  nupcias 
casó  con  Do&a  Inés  de  Herrera « 
doncella  de  corta  edad  ,  y  deseen» 
diente  de  la  familio  de  MallañO 
de  lo  cual  lo  era  también  Juan 
de  Herrera.  A  lo»  tres  aüos  d« 
matrimonio  toTO  en  ella  una  hi* 
ja  que  se  llamó  Dofia  Lofenm  á 
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^pÍMí  d«|ó  herttdem  de  todos  sus 
bienes  después  de  rariat  mandas 

que  h'iio,  tanlo  para  dote  de  huér- 
fanos, como  para  la  fiindaciou  de 
dos  capellanías  cit  la  iglesia  de 
8.  Joan  de  Maliaiio  en  el  Talle  de 
Comarfo  :  también  dejé  algunos 
legados  á  lodos  sus  criados  y  otrns 
getitcA  pobres  ,  y  que  diese 
una  limosna  para  la  (ábrica  Uc  iu 
iglesia  de  S.  Gines  de  lladrid.  Fi- 
nalnieDte  ,  en  teda  sn  disposición 
se  reconoce  un  carácter  generoso 
y  honradísimo  ,  que  se  preciaba 
de  hidalgo  y  deseaba  se  conser- 
vase su  memoria. 

BERRERA  (Pedro)  »  religioso 
dominico,  natural  de  SeTÍlla  :  era 
de  familia  ilustre ,  y  tomó  el 
hábito  en  1567.  Este  fué  uno  de 
aquellos  hombres  ,  que  por  su  sa- 
Muría  y  por  su  prudencia»  me- 
reció ser  eleTado  á  las  mas  altas 
dignirlftdes :  desempeñó  por  algún 
tirriipo  la  (;itedra  de  Kscoto  en 
la  liiuver.xidad  de  haianianca :  y 
or  fin  llegó  i  ser  eatedrático  de 
a  mi5ma  universidad  en  160/^  En 
1621  ,  fue  nombrado  obispo  de 
Cananas  :  y  nnte»  que  hubiese  to- 
mado posejiion  de  este  obispado  , 
se  le  confirió  el  de  Toy  en  Gali* 
cía,  qoe  gobernó  hasta  IddO.  Mu- 
rió en  Salamanca  el  mismo  año  , 
y  á  la  edad  de  83  «ños.  De  varios 
tratados  teológicos  que  conipugo^ 
tan  solamente  se  consenran  sus 
CsfNsaloriM  sobre  el  tratado  de  la 
Trinidad  de  santo  Tom/is  ,  que 
se  publicaron  en  Pavía  en  1627 
en 

flEUIlERA  (Antonio),  célebre 
historiador;  nació  en  Cuellar,  pue- 
blo de  Caslilla  la  Vieja,  en  1559. 

Fué  hijo  dr  no(lri,!:n  de  Torslrri- 
Has  y  de  lia  s  Hí  rrcra.  Estudió  con 
aproTechamieuto  según  lodemues- 

tm  las  mnchisinas  obms  que  com» 


r, 
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puso.  Primeramente  obtuvo  el  em* 
pleo  de  secretario  de  Vespasiano 
de  Goniaga ,   Tircy  de  Nápoles. 
Poco  tiempo  después  Felipe  II  le 
nombró  primer  hi:>tor¡ógrafo  de 
las  Indias ,  y  de  Castitht,  y  le  se- 
ñaló una  pingüe  pensión.  Felipe 
IV  lehabia  prometido  ron  decreto 
(le  su  mano,  la  secretaria  de  Esta- 
do ;  pero  antes  de  desempeííar  este 
empleo  raorió  en  Madrid  el  39  de 
marzo  de  1621^.  Tenemos  de  él, 
!:!«  obras  siguientes:  1*  Hhioria  ge- 
neral (ic  los  hirhos  de  los  castellanos 
en  ios  islas     turra  fimu  del  mar 
que  comprenden  desde  el 
ano  1498  á  155A,  Madrid,  1601 
á  1615,  en  folio,  idem,  1729,  á 
1730  cinco  tomos  en  Tólif» :  c  on  es- 
tampas. Esta  edición  pui>licada  por 
Ajuires  González  Barcia,  ha  sido 
revista  no  solamente  sobre  los  his- 
toriadores originales  que  han  tra- 
tado del  descubrimiento    de  la< 
Américas ,  sino  también  cotejada 
con  los  documentos  de  io&  archi- 
vos de  la  corona  de  España ,  á  la 
cual  el  mismo  Barcia  ha  añadido 
uníi  rontinuarion.  La  edición  de 
Aciberes  de  1728,  cuatro  tomos 
en  folio 9  es  muy  mala;  y  para 
convencerse  de  ello»  bastará  leer 
el  aviso  que  da  el  impresor  en  la 
edición  que  antecede.  Esta  obra 
diridida  en  ocho  décadas,  rom- 
prende  ,  según  se  ve  en  el  título, 
un  período  de  mas  de  70  años. 
Aunque  Henera  no  salió  de  Bu- 
ropa  ,  los  escelentes  materiales  que 
ttivo  á  su  disposirioti ,  le  pusie- 
ron íil  rorrieute  de  escribir  con 
exactitud  la  historia  del  descu- 
brimiento de  la  América  y  los  he- 
chos memorables  de  aquellas  em- 
prr?n<'.   T^!  mlsnio  esclama,  que 
trabajó  con  un  ardor  iiii'ati^nble 
para  descubrir  la  verdad :  y  pare- 
ce que  lo  consiguió ,  porque  la 
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erltiea  f  Amas  le  lit  eontnideoido. 
«  De  todos  los  historiadores  espa- 

»  ñoles,  dice  lloberto  Herrera,  es 
»  el  que  nos  ha  dado  la  riln^  ion 

•  mas  exacta,  j  la  mas  circuns- 

•  lanciada  de  la  conquista  de  Mé- 
»  gico,  y  de  les  otros  sacesos  de 
» la  América.  £1  enidedo ,  j  aten- 
ji  cion  '^•on  que  ha  consttltnflo  n<t 
■  sohmiiMile  los  libros,  sino  luni- 
obieu  los  pápele»  originales,  que 
»  podían  darte  alguna  lux  sobre  el 
»  objeto  de  sus  investig^aciones,  y 

•  sobre  todo,  lu  imparcialitluil,  y 
»  el  candor,  conque  ha  formado 

•  SU  juicio,  hace  que  sus  decadas 

•  sean  preciosí^Minas ;  y  se  puede 
»  con  justo  título  colocarse  entre 

•  los  mejores  historiadores  de  su 
n  nación,  si  se  prescinde  del  órden 
jt  cronológico  demasiado  cícrupu- 
«loíio,  que  ha  querido  observar, 

•  en  los  sucesos  del  Muevo  Man- 
»  do;  lo  que  hace  su  obra  tan  di- 
H  fusa,  tan  oh^rttra  v  tan  trunca- 
»da,  que  necesita  de  f!:rande  y 
»  penoso  trabajo,  para  juntar  las 
»  difcrsas  circunstancias  de  un  so* 

•  lo  becho.  Se  le  reprueba  igual- 
»  meutc  (dice  un  franiés  )  alquil 
).  tnnlo  de  nlc(  tarion  en  desmenu- 
N  zar  algunos  hechos  odiosos  ¿  sus 

•  compatriotas ;  un  poco  de  «mor 
m  por  lo  maravilloso  y  de  bindia- 
«son  en  el  estilo:!»  al  paso  que 
rorific^a  que  como  su  obra  ofrece 
un  manantial  inagotable ,  todos 
los  escritores  que  han  tratado  del 
mismo  objeto  después  de  él»  le 
han  tomado  por  modelo  y  por 
guia.  Nicolás  de  la  Corle,  quiso 
tríidiH-ir  la  hUioria  de  Herrera  cu 
frauccb ;  pero  apenas  había  con- 
oiutdo'  la  segunda  deeada »  cuan- 
do murió,  li^sta  versión  que  no  es 
mala  se  publicó  en  tres  tomos  en 

l'aris,  IfifiO— lfií)7.  tradujo 
también  en  ingles  por  Juan  J¿s- 


HER 

terens,  Londres,  172&,  1726, 
seis  tomos  en  8.  ^*  Detariptimí  ^ 
las  Indmo€€Ídndak$^  Madrid,  1801, 

en  folio,  con  mapas;  y  17*0  tam- 
bién con  mapaü.  Esta  \á  rfdocada 
al  principio  de  su  grande  obra, 
pues  la  compuso  como  una  intro- 
ducción á  la  misma.  G.  Tan  Baert 
\-\  írnduio  al  lalin  y  la  insertó  en 
una  colección  que  hizo  imprimir 
con  el  título  de  ^'ovus  Oi'hu  ,  sáí, 
dtseríplio  India  ceeUtnUUit ,  «tn»- 
serunt  i  t  aOorum  India  úccidaUatít 
Discripiiotus  ,  etc. ,  Amsterdam  , 
1622 ,  en  folio ,  con  mapas.  La 
traducción  francesa  de  esta  colec- 
ción ae  intitula ,  Dtma  ipcion  de  tas 
India»  oeádenUití  Uwmadn  hoy  «i» 
dia  Nomo  Mundo  ,  etc.  irasladadm 
del  espemol  al  fninrcs,  Amsterdam  y 
Pari?«,  1622,  eii  íolio.  Esta  descrip- 
ción puramente  geográlica  abra-: 
ta  toda  la  América  asi  como  las 
Filipinas ,  la  nuOYe  Guiñee  ^  las 
islas  de  Salomón ,  etc. ,  y  termina 
con  ujia  noticia  th'\  fíonierno  de 
las  ludias.  ¿'  Historia  (general  del 
Mundo  de  iitmpo  deí  uñar  D.  F(r- 
%  II,  dwU  €lúhodi  1659,  hasta 
sil  nuurte ,  tres  tomos,  Madrid, 
1601  y  1612,  en  fúlio.  ix*  iJi.st<ria 
de  lo  sucedido  en  Escocia  é  Ingiaier' 
ra,  en  ^  moa  qat  vtrÁf  in  reina 
María  Estuearda,  Madrid  ,  1589  en 
8,  y  Lisboa,  lü90.  5'  Cinco  Ubrot 
dé  la  historia  de  Portugal,  y  con- 
quista  de  las  islas  Aiores  ,  en  lo» 
emo*  de  1S82,  y  1583  ,  Madrid, 
tS91,en4.  6*  H  'utoríadé  Iú  stue- 
dido  en  Francia  dc$de  el  año  1585, 
que  comenzó  la  liga  católica ,  hasta 
el  fm  del  año  159/i,  Madrid,  1598, 
en  Zi.  7'  Información  en  hecho  ,  y 
relación  de  lo  qu»  potó  en  MiUm  en 
las  competencias  entre  Uf  Jurisdic- 
ciones eclesiástica  y  $eglar  .  <!i  <tir  ei 
<¡ñ.>  h(t^in  ti  fiñii  (le  lr>l>^,  en 

4.  b*  i  raladVf  ii^íacionf  y  DUcwr- 
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io  é*  iúf  memmimdot  d$  Jrñgon, 
Madrid,  IMÍ,  cn4-  9*  Eorquias 
4e  la  Tv'wñ  doña  Margarita  de 
Austria  en  Segovin.  10'  Commia- 
r¿09  d0  ios  hechos  de  los  espanoUs^ 

frmcem  y  ttnteiomi  m  luUa ;  y 

<•  éá  afrfli  repáblicm  y  ptámtados,  prin- 
cipes y  capitanes  famosos  itfiUcnhr^  ^ 
desde  el  año  de  1281,  hn:-ta  <1  ili 
4ó¿9,  xMadrid,  IGd/i,  eniulio.  11' 
Crónica  de  los  Tuno$  ,  la  cual  priu- 
ei|MÍmeiite  sigue  k  la  que  cteri- 
bió  Juan  María  Vicencio  coronis- 
la  de  Mahometo  Basacrit,  y  di' 
Snloiniun  señores,  de  ellos.  Cons- 
líui  a  mas  lab  interpretaciones  que 
hito  de  la»  sigtiientca  obraa.  Lo* 
5  lihro.s  primeros  dejos  anales  de  C, 
Cornelia  Tdeito ,  Madrid,  1615, 
en  ti. — 'Los  diez  Itl/ros  de  la  liazon 
de  estado  con  tres  libros  de  la  causa 
de  U  grmuhta ,  y  magnifíamú  de 
ios  ciudades,  Madrid ,  i68S.— 
Ilisioria  de  la  f^nerra  entre  turcos  y 
persiimrs  ,  Madriil  ,  1  r»H8  ,  en  ¿i. 
— La  liatalla  espiniuaiy  arte  de  ser- 
vir á  Dio»  eon  ta  corona  y'  UtunU 
d*  iü  Virgen  Marta^  Madrid,  im, 
en  8.  —  Advertencias  que  los  católi- 
eos  de  Inglaterra  enriaron  d  ios  de 
Fronda  en  el  cerco  de  Pori$  ,  1^92, 
en  8. 

HERRERA  rFmnciseo) ,  reli* 
giOBO  de  la  óroeo  de  S.  Fran(  is- 
co  ;  floreció  por  los  nnoí»  16Ü0. 
Fué  general  de  su  orden,  y  mn- 
rió  en  Plaseocia,  auuque  &e  igno- 
ra en  que  atto.  Cementó  algu- 
nos tratados  teológicos  de  Escoto; 
otros  rarinH  sobre  el  primero  y 
sefjutidü  libro  de  las  sentencias; 
compuso  uii  tratado  da  lu.<^  ánge- 
les; MuuulU  Theologicum,JlkowMf 
Institución  cristimuL  firímo^ 
raparle ;  y  Consideraciones  para  to- 
das las  ferias  y  domingos  de  la  cua- 
resma, Mediiva,  160/i,en4* 
.  HERRERA  MALDONAPQ 
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(Francisco),  espafiol;  natural  de 
Oropesa ,  en  la  diócesis  de  Avila. 

Florocio  por  lo>  nños  1650,  Com» 
puso,  y  pulílieó  las  obras  í»i<;uien- 
tea  :  Epitome  IJialorial  del  reino  de 
tn  Ckinm,  em  la  ducripeion  de  aquel 
imperio  ,  y  ia  introducel  n  en  d  de 
rrnentra  /V  calólica  ,  Madrid,  16!2Ü, 
(Mi  8.  Di^ear.'io  ponegirivo  y  descen- 
dencia de  ios  Toleths  de  Castilla , 
Madrid,  1€S),  en  8  :  juntamente 
con  un  Opúsculo  es|MlBol  de  Bar- 
tolomé de  Molina ,  compañero 
sifvo,  r<  liírio>io  francisenno ,  De 
Tita  el  rebas  gcstis  Joanms  üardat 
Aiterez  de  Toledo  Quinti  Comitie 
Oropemni.  Relmon  de  los  easamien" 
toe  del  sexto  Conde  de  Oropesa  don 
Ffi-nando  Ah'aret  de  T<>lrdn.  Libro 
de  la  vida  y  inaravÍUn$as  i  ir  ludes  del 
sierKOik  Dios  Berneu  dino  de  Obregon, 
padre  y  fundador  de  la  eongregadon 
de  ios  enfermos  pobres ,  y  autor  de 
muc/uts  obras  pías  de  Madrid  y  otras 
partr<í,  Madrid,  lG.i.'5  ,  en  Z|.  Tra- 
dujo al  e!>patiot  ocho  de  los  mas 
célebres  diálogos  de  Luciano  de 
Sames ,  en  un  tomo  que  se  inti* 
tula  :  Luciano  espaTwt ,  Madrid  , 
1621 ,  en  8.  Estos  son  Cynicus , 
GaUus  ,  Phiiopeseudei ,  Acheron , 
¡caro  ííenippuo,  Tomañs,  Virtu» 
Dea^  Hereuie»  Mamippux.  Tradujo 
también  los  tres  libros  Del  parto 
de  la  Firgrn,  Madrid,  1621,  en 
8.  Y  de  ia  lengua  portuguesa  Las 
peregrinaciones  de  Fernán  Mcndet 
Pinto,  con  un  Apotogétieo ,  Ma- 
drid, inso ,  (  n  folio. 

HKIU'J'llA  (FrnTuiscp),  pinfor 
español ,  nació  tu  Sevilla  en  157<í; 
fué  discípulo  de  Luis  Fernandez  en- 
tonces arquitecto  de  macha  nom* 
hradis.  Herrera  separ&ndiose  el  pri- 
mero del  gusto  sujeto  y  tímido 
í}uc  desde  piueho  tiempo  conser- 
Yubaii  los  pintores  undalnres  por 

si  soto  se  formó  un  estilo  y  esta- 
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bleeió  lín  rniero  mélodo  qoe  to- 
dos »c  apresuraron  ú  imitar  j  par- 
ticularmente «ti  ílíscipiilo  el  céle- 
hre  Dicp:o  Vt'larqiiet.  Pocos  son 
los  pintores  qtie  hayan  trabajado 
con  tanta  rapides  como  Herrera, 
f  asi  es  9  que  se  tienen  de  él  un 
^rnn  número  de  cuadros  :  fácil  en 
los  medios  de  ejecución  se  servia 
ft-ecuentcmente  para  dibujar  de 
tinas  cdlas  j  de  brochas  para  pin- 
tar, sin  que  esto  dísinittnyese  en 
nada  el  mérito  de  sus  obras.  Sn 
raráeter  ñ^pero  alejaba  de  su  ta- 
ller muchas  reces  &  los  discípu- 
los, y  cuando  se  quedaba  solo, 
lo  que  aconteda  muy  é  oienudo, 
dícese  que  su  criada  á  quien  ha- 
bia  dado  alprunas  noriono-s  pin- 
tura era  la  que  esquiciaba  hus  ciia- 
«iros.  También  fué  Herrera  húbil 
grabador  en  bronce,  j  con  este 
motiro  se  le  acusd  como  monede- 
ro falso  ;  por  lo  que  í*e  refnpó  rn 
el  colegio  de  los  jesuítas,  en  don- 
de pintó  un  S.  HermaugiUlo  de 
muimo  mérito ,  y  permaneció  bas- 
ta qae  habiendo  el  rey  Felipe  lY, 
en  uno  de  sus  viajes  visto  y  ad- 
mirado este  cuadro,  quiso  cono- 
cer al  autor,  y  le  concedió  el  per- 
don.  Resubiccido  otra  tci  Her- 
rera al  seno  de  su  ftmilia,  sin 
que  hubiese  podido  domar  la  du- 
reta  de  su  carácter  ,  muy  prc«to 
se  Tió  abandonado,  no  solamente 
de  sus  discípulos,  sino  también 
de  su  mu^er  é  hijos :  «I  mas  )(')- 
▼en,  Francisco,  le  robó  todo  el  «li- 
ncro  qiic  tenia  y  huyo  á  I'Diiia; 
y  Herrera  viéndose  solo  y  abur- 
rido,  pasó  á  Madrid,  donde  mu- 
j4ó  en  1656.  Las  mefores  obras 
de  este  artista  se  hallan  en  las 
Iglesias  dt  Sevilla,  y  1n  r|rr  !r  dn 
mas  reputación  es  un  Jituu)  final, 
que  86  vé  en  la  de  S.  Bernardo 
de  aquella  ciudad.  También  sobre- 
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salía  Herrera  en  loe  éúátgomitkff 
ó  cuadros  de  frutas ,  cam  j  pesca» 

de  lo"*  cuales  pintó  tin  gran  nfi- 
mero  que  cn^i  todos  han  sido  bus- 
cados y  recogidos  por  los  estrange- 
ros,  como  que  por  el  último,  que 
según  se  oree »  se  vendió  en  una 
dr  !i«  rentas  públicas  que  se  ha- 
cen anualmente  en  Madrid,  aun- 
que era  mujr  pequeño,  dió  un  in- 
glés la  cantidad  de  2000  duros. 
Por  fin  el  estilo  general  de  Her- 
rera se   aproximaba  bastante  al 
de  Gnen  hiño  ,        EspañoletO^  y 
al  de  los  Carracios. 
HERRERA  UINESTROSA  (Fran- 
cisco ) ,  llamado  el  moao  f  nadó 
en  Sevilla  en  1622»  era  hi|o  dd 
precedente  y  fui'  como  sn  pr^dre 
pintor  y  arquitecto;  como  se  ha  di- 
cho en  el  articulo  antecedente , 
abandonó  la  casa  paterna  para  pa- 
sar á  Roma,  en  donde  continuó 
sus  ostiidifí-í  y        dí.-«tinfrnió  por 
nlíTUíins    obraa  qnc    eni]>r<'ndió  y 
particularmente  por  la  haíjíJidad 
en  imitar  los  peces ,  por  cuyo  mo« 
ti?o  le  dieron  el  nombre  de  Bip»' 
Hol  de  tos  peces.  Sabida  la  muerte 
de  su  padre  regi'esó  k  Sevilla  ,  y 
un  hermoso  cuadro  que  pintó  re- 

£ rescatando  á  S.  Francisco ,  le  Ta- 
ó  en  1660  el  nombramiento  de 
segundo  presidente  de  la  academia 
de  pintura  de  aquella  ciudad  que 
estaba  bajo  la  dirección  del  céle- 
bre Morillo.  Herrera  ,  que  era  na- 
tuialmente  orgulloso  y  que  habla 
heredado  en  mucha  parte  el  carác* 
t(  r  (le  sn  prnlrr .  no  tardó  en  indis- 
potier  á  Mnriílo  con  él;  y  con 
motivo  trasladó  sn  taller  ú  Madrid, 
en  donde  por  el  grande  mórUo  que 
tenia  en  las  pinturas  al  fresco,  me* 
recio  que  Felipe  IV  le  emplease  en 
dilerentc^  nhrm  v  le  nombrase  de  su 
servidumbre  recoaipensdodole  con 
ricos  emolumealos.  So  I67I9  0er- 
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lo»  planos  de  la  iglesia  del  Pilar; 

pero  no  lin1iiriidf>1e  salido  romo  «'•! 
deseaba,  aliiuidonú  la  proíesiuü  de 
arquitccUira  para  la  cual  veía  que 
DO  tenia  grande»  diftposieiones »  j 
de  rnelta  á  Madrid  te  dedic¿  ee- 
dnsifamente  á  la  pintura.  Entre 
sus  obras  las  mas  seüaladas  se  en> 
cuentran  en  Serilla  un  J.  Fran- 
cisco ;  en  Madrid ,  un  S»  VkntU 
Ferrer  predkmdo  ai  ptuMú ;  uaa  her- 
mosa Cena  y  los  frescos  pintados 
ea  la  íjrlcsía  de  S.  Felipe  de  los 
Rpcoleto*»  y  el*»  Ato<ha.  Herrera 
fué  un  iiueu  artiftla  de  segundo 
¿rden  y  se  admiraba  la  graeia  y  co- 
lorido de  sus  figuras  ;  pero  su  ca- 
rácter tiránico  le  atraía  muchos 
enemigo;» ;  de  los  cuales  se  yenga- 
ba  con  sátiras  y  en  la»  que  emplea- 
ba muy  á  menudo  su  |iÍBcel.  Se 
cuenta  de  Herrera  entre  otros  el 
hecho  siguiente.  Un  caballero  dis- 
tinguido de  la  corte  le  cncnrir'» 
que  en  cierta  venta  pública  le  cá- 
oogiese  los  cuadros  que  mejores 
le  pareciesen:  Herrera  desempefió 
fielmente  la  comisión,  dando  cuen- 
ta  de  ella  al  caballero ;  pero  este 
sin  embargo,  habiendo  paaodo  al 
parage  de  la  venta  compró,  sin  pa- 
ra  rae  en  los  ipie  babia  escogido 
Herrera ,  otros  cuadros  mucho 
mas  infcrinrr^.  YA    arti^tn  pirado 
dé  esta  falta  de  coníianz.a  y  de- 
licadeza, pintó  en  breTe  un  cua- 
dro ea  que  representó  un  hermoso 
jardin  adoraado  de  flores  las  mas 
esquí^itas  y  puso  en  medio  á  un 
disfornip  mono  que  tenia  en  sus 
manos  un  cabo  de  cardo  :  iba  ya 
el  mismo  Herrera  á  presentar  este 
cuadro  al  caballero  de  quien  babia 
hecho  una  s¿tira  tan  espresiTa  y 
amarga  :  mas  por  el  camino  en- 
contró á  un  amigo  íntimo,  á quien 
comunicó  su  intento;  pero  éste 
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pmeyendo  las  conteeoeDCias ,  le 
arrancó  el  cuadro  de  las  manos  y 

lo  liito  pedazos  ;  Herrera  oo  pii(?(i 
rc<  c>;:;i  r  otra  ro^n  de  su  cuadro, 
maá  (|ue  ci  mono,  que  por  casuali- 
dad qued¿  entero  ,  y  dicese  que 
algún  tiempo  después  lo  Tendió 
á  un  cuáquero,  y  f(ue  se  encuentra 
hoy  en  dia  en  Inglaterra  como  una 
de  las  producciones  mejores  de 
los  artistas  españoles. 

HKRBKRA  (Tomtfs),  religio- 
so agustino,  nació  en  1585  en  Me- 
dina del  campo  en  Cn-'tilla  la  Vie- 
ja. A  los  15  años  ile  ^u  edad  aban- 
donó el  siglo  y  entró  en  la  urden 
de  S.  Agustín;  biso  después  sus 
estudios  en  la  universidad  de  Sa- 
lamanca bajo  la  dirección  dri  cé- 
lebre rclií^Moso  de  su  órden  Anto- 
linez  :  y  habiendo  hecho  grandes 
progresos  en  todas  las  dencías, 
las  enseüó  por  espacio  de  doce 
anos  en  el  colegio  de  Alcalá  de 
Henares.  Poco  tiempo  después  el 
arzubi«ipo  de  Granada,  Agustín  de 
Espinóla,  le  escogió  por  su  confe- 
sor y  permaneció  once  años  al  la- 
do de  este  prelado  :  en  fin  ,  mas 
adelante  fué  ruimhrado  prior  del 
convento  de  su  /míen  de  Salaman- 
ca y  de«pue:i  provincial  de  esta 
misma  proTincia  :  y  murié  en  Ha* 
drid  en  165ZÍ.  En  medio  de  sus  es* 
tndios  ,  enseñanr.n  ,  deítino  y  pm- 
pleo  ,  no  dejó  Herrera  de  trabajar 
con  aplicación  grandísima  en  las 
composiciones  de  las  obras  que  de 
él  tenemos :  I*  Ati^ah&Utm  Augus- 
üanum  ,  in  quo  preeclara  Eremiüci 
ordinis  gey-nt  tn  a  vtrorfi  mque  et  ftemina" 
rum  doimciita  recensentur ,  Madrid  , 
16AA  9  en  fólio  :  2'  Bibliothtea  S, 
AgusUni ,  tribuMUim^  SmieU  Dút" 
taris  titam  ,  taudtt  ii  aer^pCa  «M^ 
plecthens  f  dos  tomos;  dícc?c  que 
e«ta  la  dejó  del  todo  completa  el 
dia  de  su  muerte  ;  pero  según  di- 
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ce  D.  Nicolás  Antonio  en  en 

blioteca  se  dudn.  3*  Compendium 
Prccfitilum  onlinis  Emniticii  ,  Ma- 
drid ,  164'3  y  eii  Z|'  4*  Responsio  pa- 
mfieu  ad  jipotogeiicim  (LuoaWan* 
dlogi)  depraetenso  Jlugmiimano  mo- 
nachaiu  tfirl  Francisci  ,  Bolonhi  ; 
1655,  en  lulio.  h*  Ciyf)€uni  Rcspon- 
tionis  pac¿/ict£  ad  defensiorum  Apo- 
hgetíei  it  preUtUQ  nunmkúta  duf 
gustiniano  S.  Dnuukui  ,  Madrid  , 
eii  /)  :  co!i  esta  obr«  nr!í>rnü 
ios  anales  de  su  urden,  la  que  sus- 
pendió por  leaer  que  dcdicat:»e  ú 
Otros  asuntos  según  él  mismo  re- 
fiere. 6*  Historia  dd  convento  de 
■  S.  Agustín  de  Salammuaf  Mnfh  ii!, 
1552  ,  en  fúlío.  7*  Doctrina  o  Lstia- 
na ,  Tortora  ,  1623.  8*  Historia  del 
comtentode  Agaotin  do  U  ciudad 
do  Toledo :  la  que  mereció  el  elo- 
gio di!  Fraiíciíco  de  Verp^ara  en  su 
<}bra  De  vita  Didaci  de  Anaya^  Mal' 
donado  et  ColegU  S.  BartoUmai  Sa- 
lamantini.  9'  ^aiéiogo  do  too  obispos 
de  Torlosa,  manuscrito,  quescgtin 
atestigua  Miguel  Juan  Vimbodino 

Í Alacio  ,  prometió  Herrera  dar  á 
01  en  su  Historia  doi  oomohIo  do 
S»  Agustín  de  SalaSHonca,  jra  ci- 
tada: 10'  Catalogas  Archiepiscopo- 
rum  f  Hispalemittm  ,  Compostella- 
norutn,  Granatemium :  Episcoporum 
Abalmuium  »  Caiagisrritanorum  , 
Carlhagintñsium^  Cataymsium,  Cim- 
cliens  'mm  ,  Gicnncmium  ,  Legio- 
nensinm  ,  Piaccntifwntm  ,  Malaciía- 
norum  ,  PmnpUoncimum  ^  Segovien- 
tíum ,  TtuUnMom  f  yaHadotiiano- 
rum,  Zamorietuium  ,  Podontinorum^ 
et  CtmariinsiLun  ;  lo.«  qno  había  ya 
piibÜLudo  antes  Egiüio  Gon/.alez 
Dúvila,  y  de  ellos  dimana  El  Tra- 
tado do  los  obispos  do  AvUa ,  que  se 
halle  insertado  por  D.  José  Pelli- 
cer  historiador  real  en  el  Mnnoriat 
de  la  calidad  y  servicios  de  D.  Fer- 
nando José  de  los  liios.  etc.  Fiual- 


mente  publicó  Herrera  im  opáaea^ 

lo  de  Tnaii  'Vínrfjne?  ,  raron  muy 
cs(  lareri(io  sobra  ia  kida  del  vené!' 
roble  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco  § 
Madrid ,  1«68. 

HEI\RE1\A  Y  SVAVEDRA  (An- 
tonio), cabnilern  dd  háiilto  de  San- 
tiafío  é  ind¡vi(hio  del  real  consejo 
de  las  órdeiiCi»  ,  murió  en  Madrid 
sn  patria  el  14  de  setlemiire  de 
1639.  Bste  caballero  fué  duke> 
senlenrioíso  y  elegante  poeta  :  es- 
cribió varios  versos  en  dilerentes 
metros,  y  algunas  Comedias.  Lope 
de  Vega  en  su  Lasaroí  do  Apoiolt 
alaba  asi  como  i  D.  Hodri^o  de 
Herrera  en  estos  Tersos : 

Adorna  dos  Umcras , 

Si  á  D.   nri(]ti:<i)   tit'nr^ , 
A  Mr  inax  propiamente  Mantua  \ieutía; 
Vwm  leodria  á  Virgilio  laa  perfecto. 
Que  te  pixlrM  llamar  Mini-in ,  ó  Sdwio : 
V  «i  tienes  taoibii  Q  á  D.  Antooío 
SíTái  rl  Tibrc ,  y  él  ta  diitcf  Aasonio. 

UElülEHA  Y  RUiERA  (Rodrigo 
de) ,  nació  en  Madrid  á  úUimoi 
del  siglo  16»  y  era  hijo  de  D.  !^lel- 

chor  ,  primer  mnrqncs  de  Aunon 
y  de  Doña  Inés  Ponce  de  Lfon  y 
Villareal,  señora  muy  calihuida : 
recibió  una  cdueacion  turillantey 
su  padre  no  pudiéndole  dejar  el 
Din V(>T-:í?,gO  principal  de  stt  <  n>^rí  le 
luinln  otro  de  nuevo  ,  y  }>roi;urolc 
iju  iiabiio  de  Santiago.  Agradecido 
Rodrigo  correspondió  á  su  padre 
con  prendas  de  gran  caballero  y 
>iendu  estimado  de  todos  por  sus 
letras  y  vit  liides  ,  hasta  que  murió 
en  lti41>  -t.ra  este  Herrera  poeta 
de  grande  ingenio,  galante  y  con- 
ceptuoso ;  escribió  niucbos  versos 
en  certámetics  y  otras  funciojics 
de  sHn  tiempo  y  varias  Comalias  , 
aunque  solo  se  tienen  noticias  de 
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las  tres  síguientet :  El  wia'de  Smi^ 
tiago  y  BátaUad*  Ctmijoz  El  primer 
ttmplo  de  España. :  El  segundo  obis- 
po de  Av'dff.  Lope  de  Vega  le  ala- 
ba en  el  Laurel  de  Apolo  ,  en  coai- 
joañia  (le  D.  Antonio  de  Herrera ; 
(véase  el  artfciilo  anterior.)  Tam- 
liicnla  hito  Miguel  de  Cerrantes 
en  su  V\(t^e  al  Pamairt ,  eapítulo 
•efundo  con  los  siguieutes  versos : 

Este,  que  con  Ilumrro  le  comp.im, 
E'<  fl  f  íf  r).   Rodrigo  de    Herrera , 
Ixuisiie   i'Li  Ictrus ,  y  en  virtudes  raro. 

HERRERA  BARNUEVO  (Se- 
bastian) ,  arquitecto  ,  pintor  y  es- 
cultor, nació  en  Madrid  en  1619, 
era  biío  de  D.  Antonio ,  eflcoltor 
acreditado  y  de  Doña  Sebastiana 
Sanchci.    Aprendió  la  escultura 
con  su  padre  ,  n-istió  á  la  escuela 
de  Alonso  Cuuo  ,  y  llegó  á  ser 
bajo  tan  boenos  maeslroa  un  pin- 
tor j  escultor  eacelente  9  j  un 
arquitecto  consumado  :  con  este 
motivo  fué  nombrado  pintor  de 
Cítmara  del  rey  Felipe  IV,  coocer- 
)e  del  real  palacio  del  Escorial  y 
maestro  mayor  de  la  villa  de  Ma- 
drid y  del  Buenrcliro.  En  j6/i9 
se  le  confiaron  tód:^iA  In-*  trozas  y 
disposiciones  del  ornato  con  que 
ae  celebró  la  entrada  de  la  reina 
Doña  Mariana  de  Austria  aore^ 
ditúndose  en  todas  ellas,  y  eSDe» 
cialmentecnlasdel  celebrado  Mon- 
te Parnaso  que  se  puso  en  el  Par- 
do con  retratos  de  bulto  de  to- 
dos Jos  mas  distinguidos  poetas 
antiguos  y  modernos  de  £spalía« 
con  tan  peregrina  disposición,  que 
asombró  á  todo».  En  1665  ,  Her- 
rera mostró  también  su  haíiilidad 
y  talento  en  el  túmulo  y  adorno 
que  hito  en  la  iglesia  real  de  In 
Kncnrnarion  ,    para  los  fiineralcí 
del  señor  D.  Felipe  iV.  Murió  Se- 
bastian de  Herrera  eu  1671  á  la 
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edad  de  M  altos.  Sus  obras  co* 

mo  arquitecto  fueron  el  retablo 

mayor  de  la  í{;les¡a  de  agustinos 
recoletos  de   MadriiK  !n«  di  !ns 
capillas  del  buen  concejo,  y  Jesús 
Haria  y  José  de  la  iglesia  real 
de  S.  Isidro,  y  el  de  Ja  capilla 
de  los  siete  dolores  de  la  iglesia 
del  colegio  de  snnto  Tom;is.  Con- 
tinuó por  mncrlc  de  Villareal  la 
capilla  donde  estuvo   el  cuerpo 
de  S.  Isidro  f  dirigiendo  los  orna- 
tos de  las  dos  estancias  en  que 
se  divide  :  y  se^im  dice  Palomi- 
no ,  trazó  otros  nnu  lms  retablos 
y  obras.  Como  pintor  hizo  dife- 
rentes retratos  de  sus  mages- 
tades,  cu  cuya  facultad  tomólo 
mejor  del  Ticiano ,    TiotoretO  y 
Pablo  Veroné?,  Y  como  escclfor 
trabajó  en  pasta  de  cera  una  eligic 
de  Cristo  atado  d  la  columna,  la  cual 
después  de  la  muerte  de  Her- 
rera, anduvo  éntrelos  pintores.  Pa^ 
lomino  la  poseía  vaciada  en  plata 
y  que  >egun  el  dictúnien  de  ctc 
artista  no  hizo  mas  Miguel — An- 
gel, ni  cuantos  escultores  había 
habido  basta  entonces.  ~  Ha  ha- 
bido otros  artista?  de  nombradla 
del  apellido  de  Herrera,  tales  co- 
mo Juan  y  Pedro,  pintores,  y  An- 
tonio escultor,  que  florecierou  hú- 
cia  mediados  del  siglo  17. 

HERRERA  Y  SOTOMAYOIl 
(Jacinto),  natural  de  la  villa  y 
corte  de  Madrid,  vivia  en  el  sifilo 
17.  Fué  alcaide  por  S.  xM.  de  ia 
fortaleia  de  Yenquerenica  en  el 
maestrazgo  de  Alcántara :  tam- 
hi(  ti  riM'  hibÜotecario  y  ayuda  de 
cámara  il(  1  inranle  cardenal  Don 
Fernando  de  Austria  ,  con  quien 
pasó  d  Flandes,  y  le  sirvió  hasta  su 
muerte  acaecida  allí  el  ano  1641» 
en  donde  quedó  y  estaba  Herrera 
en  ÍQlih  de  alcaide  del  parquf  «le 
Bruselas.  Monta! v;m  le  titula  poe- 
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ta  galante  ,  lucido  ,  raisteriOM  j  I 
de  feliebimo  ingenio.  Ademas  de 
lo  poesía  ae  dediró  á  la  historin  y  n 
la  política  y  asi  escribió  :  Entrada 
Htl  rey  católico  D,  Felipe  en 
Madrid  después  <U  U  nmtrU  m 
fmdre  ,  1631  :  Itmarerh  hüierki 
de  la  Jornada  <jne  hizo  el  mismo  rey 
!¡  Avti'iúitda  :   Variar   comedias  y 
olroá  versoj;  <le  que  hay  dos  can- 
ciones en  la  Jitsta  Poética  k  la  bea- 
tifleacíon  de  Mn  Isidro  :  también 
habla  ofrecido  publicar  un  Poema 
de  400  estancias  intitulado  el  Ja- 
tmt  ,  mas   se  ifínora  si  nimplió 
su  ofrecimiento  :  y  por  fin  tradu- 
jo del  francés  al  español :  Mtmo- 
rk»,  qut  aerihSé  de  si  Margarita 
é$  Frma»  ,  duquesa  de  Valois  ,  lla- 
mada rey  na  de  Navarra  ^  primera  mu- 
gerde  Enrique  IV;  que  dirigió  des- 
de Brusela:»  ú  D.  Luis  Mendec  de 
Haro  paraque  se  iniprimie.«e  ( por 
no  Haberle  dado  licencias  el  con- 
«ejo  supremo  de  Brabante  )  en  Ma- 
drid ,  como  se  ejecutó  en  16^6 
en  8 :  tiene  esta  obra  una  Intro- 
dueehn  propia  del  antor  »  en  que 
suplió  las  memorins  de  aquella  ni- 
felit  reina,  y  la  yindicó  de  lo  qnc 
escribieron  de  ella  sin  terdad  Es- 
cipion  Duplesis,  y  U.  de  Aubigné; 
y  es  tan  rara^  que  ni  D.  Nicolás 
Antonio  y  ni  otro  autor  la  mencio- 
na. 

HERSCHí:LL  (Guillermo),  cé- 
lebre astrónomo:  nació  en  Ha- 
nover  en  1738.  Su  padre,  que  era 
músico  de  profesión  enseSo  este 
arteá  cuatro  bijos  que  tenia.  Gui^ 
llcrmo,  que  era  el  segundo  ,  re- 
cibió una  educación  mas  brillan- 
te que  sus  beraianus,  aprendió  á 
mas  los  elementos  de  la  filosofía 
y  el  idioma  francés.  Como  bid»¡a 
nacido  de  una  familia  pobre,  sien- 
do aun  jóvea  se  tíó  precisado  á 
entrar  de  músico  en  un  rcgimien* 


to  de  gnardfos  btndmtanas;  pasd 
con  él  á  Inglaterra;  siguiéndole  sa 
pn(írr  ;  y  no  queriendo  Guillermo 
por  mas  tiempo  sujetarse  á  la  depen» 
delicia  en  que  le  ponía  su  empleo, 
se  separó  del  cuerpo,  fti  1760,  se 
trasladó  ¿  Londres  y  en  aquelia 
capital  conoció  al  conde  Dowib* 
gton ,  quien  le  encarg:ó  In  !n«tníc- 
cion  de  la  milicia  del  condado  tie 
Durbam  ;  pero  no  gustándole  tam- 
poco este  empleo ,  buscó  so  sub^ 
sistencia  dando  conciertos  ,  y  leo* 
clones  de  música.  Fmprcndíó  «n 
Tiajrc  i'i  Italia,  y  era  tan  escasa  su 
fortuna  que  ¿  su  vuelta  de  Ñapó- 
les,  tuTO  que  detenerse  en  Gé» 
nova  por  falta  de  dinero  paralle^ 
gar  á  Inglaterra.  Un  francés  co- 
nocido suyo  ,  llamado  Laofrle,  á 
fin  de  sacarle  de  estos  apuros , 
le  aconsejó  que  diera  ufi  concier^ 
to  en  ei  salón  de  nobles  cuya  di* 
reccion  estaba  á  su  cargo.  Hers- 
cbell,  este  mi^mo  hombre  tan  ce* 
lebrado  en  el  dia  por  los  sabios  mas 
distinguidos,  presentóse  en  aquel 
salón  como  si  fuera  otro  de  a<pie« 
líos  músicos  ambulantes  que  cor- 
ren las  calles  de  las  capitales.  To- 
có él  solo   un  cuarteto  del  mo- 
do siguiente :  se  aló    al  cuello 
un  obué  y  á  cada  uno  de  sos  bom* 
bros  «na  trompeta  colocdadoat 
una  harpa  entre  sus  piernas;  y 
ron  eMa  idea  singular  ganó  mu- 
cho dinero.  Queriendo  Uerschell 
conocer  á  fondo  la  teoría  de  la 
música  ,  se  dedicó  particularmeo« 
te  á  las  obras  del  celebre  doctor 
Smith  que  tratan  de  la  Armonía. 
Los  conocimientos  que  adquirió 
en  esta  materia,  le  indinaron  A 
estudio  de  las  matemáticas.  Mm 
como  carecía  de  bienes  de  fortii* 
na  ,  se  víA  precisado  d  admitir  la 
plata  de  ( ) I a 1 1 i st a  de  la  capilla  oc^ 
iagona  de  Barlh    logrando  por  OS- 
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te  Oiédle  reunir  un  gran  DÚmero  de 
4bcípulos.  En  el  auo  1783  insertó 
en  el  Diario  de  las  damas ,  una  subli- 
me (lisertai  ion  con  la  que  contestó 
á  uuu  cuestión  difícil  que  se  tiMcitó 
Soén  Uit  wftmmmM  que  ptmk 
mu.  metdA  numeal  Uniendo  en  su 
centro  cargado  un  poco  dt  peso.  Los 
conocinaicntoü  matemáticos  que 
había  adquirido,  le  hicieron  con- 
cebir deseos  de  iastroine  ea  le 
óptici  y  en  la  estronomie;  lo  que 
logr6  en  muy  poco  tiempo  :  y 
examinó  por  la  primera  ycz  los 
cuerpos  celestes  por  medio  de  un 
telescopio  de  dos  piés  qoe  le  presf 
tó  ano  de  sus  emigos  :  eta  tel  tn 
•Ación  por  estes  observaciones  , 
que  muchas  Tcre«  orontecia  aban- 
donar á  (»us  discípulos  en  medio 
de  sus  lecciones  ,  para  entregarse 
k  pu  pasioja  lliTOrita  ;  esto  es»  &  la 
oootenplacion  de  lee  astros.  Vela 
siempre  Ucrschell  su  esrnea  for- 
tuna, de  modo  que  fallándole  di- 
nero para  comprar  un   telescopio  t 
de  los  que  se  ¿brícaben  en  Lon- 
dres, en  lu^tiuyA  por  >í  mismo  en 
el  ano  177Zi,  uno  de  cinco  piés  , 
y   t'né    tíui  ft-Üz  en  su  ejecuciun 
que  cou  el  pudo  observar  ú  batis- 
ÜMseion  suya  el  planeta  Saturno  : 
animado  cbn  el  buen  resultado 
de  esta  empresa  ,  construyó  otros 
de  oaayores  dimensiones  de  los 
que  hasta  entonces  se  hablan  co- 
«ocido  ;  de  manera  que  llegó  á 
kbffiearlos  de  siete,  dies  y  aun 
de  Tcínte  piés  du  In^^laterra.  No  I 
pudierido  atender  á  todas  sus  obli-  ' 
gaciones  redujo  el  número  de  i 
discípulos.  \  en  1779  intentó  ha- 
«er  una  obserraeion  geneial  de 
loe  cielos  ,  empleando  en  ella  el 
espacio  de  ocho  meses,  y  entonces 
descubrí  )  m  r  in(i\  il)le  una  de  las 
aitrellas  que  ios  astrónomos  Bode 
y  Mtyer  bebían  designado  en  ú 


número  de  las  fijas ,  y  después 
de  repetidas  observaciones  en  la 
noche  del  1.1  de  mai-zo  de  1781  , 
reconoció  que  dicha  estrella  era 
un  planeta  basta  entonces  deseo* 
nocido ,  y  que  representaba  con 
exactitud  su    disco  planetario  y 
l«s  leyes  de  su  moyimiento.  Fx- 
tc  tan  útil  é  interesante  descu- 
brimiento hilo  acreedor  á  Uers- 
cbell  á  la  medalla  de  oro  «iumU 
con  que  la  real  sociedad  de  Loo- 
dres  distinguió  su  mérito ,  y  fu* 
<jíljiiitido  á  mas  por  otro  de  los 
miembros  de  esta  sabia  corpora- 
ción. Herscfaell  dió  á  este  nuevo 
planeta  el  nombre  de  Georgium 
(fus  en  honor  de  Jorge  III  rey  de 
Ingloterra:      nj^trúnoinos  del  con- 
ttneutc  la  marcaron  con  el  nombre 
de  su  descubridor  y  últimamente 
la  ban  llamado  Urano ,  qne  es  el 
niHBaibre  mas  adecuado  ¿  la  no* 
menclatura  de  los  demás  anros. 
Jorífc  III  qnií  )  también  picniiai' 
or  su  parte  u  ilcrschell  llamútido- 
e  á  Londres»  le  señalé  una  buena 
pensión  y  le  ceifió  k  mas  una  casa 
sita  en  Esling  cerca  de  "Windsor, 
que  el  rey  í'recuentaha  muy  ame- 
uudü  y  y  allí  Uerscheii  su  entregó 
esdusÍTamente  A  sus  especulacio- 
nes astronóu^cas.  Intentó  la  cons- 
trucción de  un  telescopio  de  /|0 
piés,  en  el  cual  trabajó  desde  1784 
á  1787 ;  este  enorme  instrumento 
salió  muy  defectuoso  en  cuanto  á 
los  Tidrios  y  tantas  cuantas  Teces 
se  ba  querido  hacer  uso  de  ¿I  se 
ha  comprobado  con  mayor  evi- 
dencia su  inexui  títud  ;  lo  que  prue- 
ba que  ilerschell  jamas  se  sinrió 
de  otros  instrumentos  que  de  los 
de  diez  á  veinte  piés  para  obser- 
vnr  los  satélites  de  Sutiirno  ,  por- 
que estos  tienen  la  propiedad  ilo 
representar  los  objetos  de  60,^ 
M#  TOOei  mayoret  dejo  que  re^ 


r. 
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gularaieato  son  en  sí,  y  á  esto 

anadin'mos  que  el  n^rjor  telesco- 
pio lie  que  «-ste  astrónomo  se  va- 
iió  fué  !iu  iníuligable  persereraDcia, 
no  ftolo  en  sos  observaciones  sino 
también  en  los  muj  diftciles  é  in- 
trincndos  cálculo?,  en  los  niales  le 
ayudó  su  hermana  mistris  Caroli- 
na ,  niu^cr  dotada  de  un  talento 
estraoi'diuario  para  aquellas  difiíci- 
les  é  intrincadas  cieodat.  Hers- 
dtelt  insertó  la  descripción  del 
{rrniide  telescopio  en  las  Transac- 
rifrfrs  ftlofóficox  del  año  1795  ,  y  es- 
lu  laisnia  descripción  se  liaUa  tam- 
bién traducida  al  francés  ea  la 
Bihttoteca  brilánica^  tomo  primero 
de  las  i if netas  r  de  las  artes',  y  en  In 
Historia  de  la  Astronmnia  de  La- 
UuuU.  £s  de  notar  que  el  mismo 
Herscbell  en  una  Mmoria,  que  co- 
municó á  la  real  sociedad  sobre  la 
capacidad  de  los  telescopios  para 
hacer  visibles  los  objetos  que  es- 
tán privados  de  luz ,  dice :  que  la 
dimensión  mas  útil  y  Tentajosa  de 
esta  clase  de  instrumentos »  es  ta 
de  veinte  á  veinte  y  &eÍ9  piés*  En 
ISO-^  presentó  ú  didirt  renl  socie- 
dad lili  catálogo  tle  qtjiiiirntas  es- 
trellas nucTas;  planetas  nebulosos, 
ó  grupos  de  estrellas  ,que  habia 
descubierto»  precedido  de  onao/M- 
da  st'hrc  ios  gtohos  sidireos  qne  com- 
pnru  n  el  tmivcrsa  ,  entre  los  cuales 
<ii!«ttnguiú  doce  categorías  de  es- 
trellas de  diferente  ^andor.  De- 
dicado eicln»ivamen  te  á  correr  el  in- 
menso espacio  de  los  astros,  Hers- 
cbell no, pudo  (Iríí  uerse.  En  1783 
anunció  el  d4;ácnbranieuto  que  hizo 
de  una  montana  Tolcániea  en  la  lu- 
na:  en  IVSVeldeoIrosdosvolcanes» 
que  obserró  en  el  mismo  planeta, 
rn«i  ya   en  estado  <le   cnipcion , 
j^ero  on  ento  hay  una  observación 
que  hacer  ,  y  es  ,  que  si  los  ieleb- 
eopios  pias^  grandes  aiyncntan  los 
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cveipoe  celestes  sólo  treseleiiiié 

yccp^  ma^ ,  de  lo  que  realmente 
son  en  f»í  níi«m<>>;;  ^^líponiendo  que 
dichas  montañas  no  tuvieisen  mas 
dimensión  ¿  TolAmen  que.  el  de 
trescientas  Teces  menor  que  el 
planeta  en  que  aparecieron,  no  po- 
dían en  este  raso  ser  descubiertas 
ni  aun  por  la  \i.«ta  mas  penetran- 
te, porque  siendo  su  dimensión 
trescientas  Tcbes  menor ,  no  esta- 
rían al  alcance  del  telescopio ,  que 
?olo  puede  representar  los  objetos 
trescientas  veces  mayores  de  lo 
que  son  en  si  mismos,  según  nos 
diee  HeridieU.  Eslamos  muy  lejos 
de  querer  igualamos  en  conocí* 
uiientos  con  este  sabio  y  distin- 
fruido  astrónomo;  sin  embaríro  de- 
bemos siempre  hacer  diferencia 
entre  ta  ciencia,  y  lo  qne  solo  me- 
rece el  nombre  de  sueÜQ  6  delirio» 
Desde  el  año  1783,  al  de  1818,  ta 
sociedad  real  de  Londres  ha  pu- 
blicado muchas  Memorias  de  llers- 
chell :  entre  estas  la  mas  digna  de 
atención  es  la  qne  trata  de  las  jES^ 
trelloi  fukUom ,  las  que  este  as- 
trónomo nos  presenta  como  uno» 
SLstrtnas  solares  de  una  dUiancía 
prodi^io^a ,  de  modo  que  según 
dice  ,  se  neeesiia  el  tienofo  de  tres 
millones  de  aüos  para  'que  su  tus 
pueda  llegar  hasta  nosotros.  Jui- 
frnen  los  shIuos  si  esta  opinión  es 
ó  no,  (lernaAÍadu  exagerada,  iiers» 
chell  fiibríft  también  á  instanciaa 
de  .varios  soberanos  »  unos  teles- 
copios de  grandes  dimensiones, 
de  los  eonles  «e  sirveti  casi  todos 
los  astrónomos  de  l'iuropa:  esto  le 
ha  grangeado  mucha  faona,  y  la 
odebridad  de  su  nombre  se  ba  es- 
tendido por  toda  ella.  La  univer- 
sidad de  Oxford  le  dió  el  forado  de 
(lo(  ((*r  en  leyes,  por  un  especial 
i'uvor  que  rara  vez  concede  aun  á 
aquellos  que  ban  cursado  en  la 
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mifiiia  fiunltad.  El       Jorge  IT 

que  entonces  era  príncipe  regento, 
If*  fiírractó  en  el  año  1816,  admi- 
lit-iulolc  eu  la  orden  de  los  Güel- 
fos.  A  mas  era  presidente  de  la  so- 
ciedad real  de  Iiondres ,  que  es  un 
equiraleote  del  establecimiento  li- 
terario de  Pnris.  Herachell  poseía 
k»9  idiomas  ilaliaun  y  francés,  lin- 
blaba  y  escribía  cou  mucha  pro- 
piedad el  inglés:  llegando  con  su 
eootinuo  estudio  y  paciencia  ú 
disfrutar  los  mas  distinguidos,  ho- 
non  <i  V  roiníxlidades.  A  los  83  años 
de  su  edad  se  retiró  ú  Upton,  en  el 
condado  de  Bcrks,  donde  cootínuú 
SUS  obserraclenes  astronómicas » 
que  solo  se  interrampieroQ  po- 
cos día»  antes  de  sti  muerte ,  acae- 
cida en  23  de  agosto  de  1822.  Fot- 
enterrado  en  la  iglesia  parroquial 
del  espreMdo  pueblo.  El  secreta* 
-jio  perpetuo  de  la  academia  de 
las  ciencias  que  era  M.  Fouricr , 
,  prouuncíó  un  elogio  de  Hersihcll 
en  la  sesión  del  7  de  junio  de  1824« 
Su  bemaoa  Carolina  y  nacida  en 
1750  ,  se  aplicó  con  utilidad  y 
acirrlo  ix  lii  astronomía  y  ayudó  á 
^u  hermano  en  la  coniposiuiou  de 
la  obra  iulUulada  :  Catálogo  de  las 
«iireUoM  tlééctíUtrUu  por  Un  ob$«rfDa- 
eúmet  de  Hamxiud,  ni>  inscriédas  en 
eí  catálogo  ingles  por  fV.  Herschelí, 
con  una  colección  de  erratas ,  o  her- 
radas por  Carolina  Herscliell ,  Lon- 
dres, 1798  ^  en  folio.  Esta  misma 
se&ora  descubrió  desde  el  aüo  1786 
basta  el  1791,  cinco  cometas,  y  co- 
municó mucha.**  observaciones  in- 
teresantes á  In  sociedad  real  de 
Lotidrti!^.  Sobrevivió  á  HcrschcU 
un  bijo  que  siguí6  constantemente 
y  con  honor  las  huellas  de  su  pa- 
dre ,  y  fifr  elefíido  socio  de  la  uni- 
Tersidad  de  Camljridírc  Dió  á  luz 
muchas  obras,  siendo  una  de  ellas, 
la  traduocion  eir  idioma  inglés  in» 

vn. 
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titulada  :  Elementos  dei  edkuio  dift" 

rencial  da  M.  Lacroir. 

HERTZ-BERG  (Evaldo  Federico, 
coudc  de),  célebre  mini.stru  de 
estado  de  Federico  II  rey  de  Pru- 
sia ,  nació  en  1735  en  Pottln  de  la 
Pomerania,  de  una  lamíUa  pobre, 
pero  ilustre.  litio  sus  primeros  es- 
tudios en  Stellin,  en  donde  i  la 
edad  de  17  años  compuso  en  iaiin 
una  Historia  gmudógiea  ée  to»  pri- 
meros emperadores  de  Austria  :  pa- 
só luego  ú  continuar  los  estudios 
ú  la  universidad  de  Halle,  y  ter- 
minados estos  9  fué  nombrado  se- 
cretario del  ministerio  de  relacio- 
nes esteriores.  Federico  II  no  tar- 
dó mncbo  en  distinguir  la  habili- 
dfíí!  dp  TTerl/herg  en  los  negocios 
(jiie  de^empeiiaba ,  y  le  agregó  en 
calidad  de  consejero  á  la  cnüiaja- 
da  prusiana  cerca  la  corte  de  Yie- 
na.  En  esta  corte ,  continuó  gran* 
^a-áiidose  tti.?*  v  mas  por  8u>^  trn- 
bajos  y  su  iul«  li;:*  acia,  la  coníían- 
za  de  su  rey,  de  mudo  que  este  le 
llamó  á  Berlín  para  que  desempe- 
ñase el  ministerio  de  relaciones  es- 
tcriores,  Federico  no  dcsdcnó  oun- 
ca  sus  consejos  aun  cuando  se  tra- 
tase de  formar  planes  de  campana 
y  nunca  tu? o  que  arrepentirse  de 
haberlos  seguido.  Cuando  en  1772, 
ol  Austria  y  la  Rusia  decidieron 
el  primer  desmembramiento  de  la 
Poloida,  Hertstberg  creyó  que  de- 
bía, por  el  interés  de  la  monar- 
quía prusiana,  bacerTaler  tos  de- 
rechos de  su  soberano ,  fundados 
cu  la  separación  hecha  eu  MiGG  de 
las  provincias  de  la  Prusia  occiden- 
tal; pero  no  se  aprobó  esta  dimisión. 
Muerto  Federico  II,  el  noevo  rey 
Federico  Guillermo  le  llenó  de  fa- 
vorcs  y  le  confirmó  en  '»m«  fiuif  io- 
nes de  ministro  de  re!;i(  unH  ^  cite- 
riores. Contribuyo  iiertzbcrg  con 
u»  esfuenos  4  restablecer  la  tran*' 
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qirifidtd  «B  Holaiuk  ,j  t\  congre- 
so de  Reichenbich  fué  r1  resultado 
de  sus  trubajos,  ?u  habilidad  é  in- 
tcüp^cMicia.  Aljiiiuo?  di«prii'»tos  le 
obligaron  eu  1791  ú  presentar  la 
dimisioD  de  aa  empleo ,  la  que  el 
rey  no  aceptó  mas  que  en  parte,  y 
asi  es  que  rontitiuó  nsi^tieiiclo  á  las 
5esiotics  del  consejo  de  estado;  pe- 
ro no  tomó  ya  parte  alguna  en  los 
«sontos.  Sn  1793 ,  abrió  una  tus- 
<!ripcion  para  lerantar  en  la  Po- 
meranta  una  estatua  de  mármol  á 
Federico  II,  v  lird)iéndo?e  eonrhu- 
doesle  moiiumeuto  ellOdco('tiil)re 
del  mismo  ano,  Hertibcrg  pro- 
nunció en  el  acto  de  sn  manifes- 
tación un  elogio  de  aquel  rey*  Mu- 
rió el  ministro  Hertiberj:  el  27  de 
mayo  de  1795  á  la  edad  de  69  años, 
después  de  haber  servido  ú  la  Pni- 
áia  por  espacto  de  medio  siglo.  Se 
tienen  muchas  meroorias  políticas 
de  este  gran.lr  publicista,  nl^Mi- 
tin«i  de  las  cuales  han  sido  publica- 
daa  en  francés  bajo  el  titulo  de 
Obnu  poiltíeat  etc.  Paris,  1785»  tres 
tomos  en  8  :  y  ocho  de  los  discur- 
sos acadí'micos  de  Hertzbcrg,  que 
todos  tratan  de  asunto?  b i -inri eos, 
han  úi\o  igualmente  reunidos  con 
el  título  de  :  OtAo  Diurtaáone* 
él  f«fbr  eowié  éé  Herttbtrg  ha 
t$ido  en  la.'^  juntas  pública'!  de  ta  aca- 
demia real  de  ciencias  de  Berlina  te- 
nidas en  tos  dios  de  Federico  II  de 
h$añtfs  1780,  y  1787,  Berlin,  1787, 
en  8. 

HERVET  (Gentiam) ,      lor  de 

la  Sorbona ,  narió  en  1^91),  en 
OUvct  cerca  de  Orleans  :  fuit  lla- 
mado á  Uoma  por  el  eurdenui  Po- 
lo ,  para  trabajar  en  la  traduoeion 
latina  de  los  autores  griegos»  ad* 

qinriendo  en  aquella  ciudad  por 
su  estraoKÜiinrio  saber  y  la  dulzu- 
ra de  su  conversación  no  solo  la 
amisCiddel  eardentl^  sino  la  de 
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todos  los  hombres  ilustres  de  taita- 
lia.  Después  de  haberse  presentado 

con  mucho  lucimiento  en  el  con- 
cilio de  Trento  ,  regresó  á  Fran- 
cia, en  donde  fué  nombrado  TÍca- 
rio  general  de  Nojon  y  de  Orleans 
y  en  seguida  consiguió  un  cano> 
nicato  en  Reims.  Murió  Hcrrct  ca 
e^ta  última  ciudad  en  Í5S4>  Se 
tienen  de  él  una  multitud  de  obras: 
1*  Dos  diítttrto»  en  tatin ,  que  pro* 
nunció  en  el  concilio  de  Trento  ; 
en  el  primero  insiste  sobre  la  ne- 
cesidad de  restablecer  la  discipli- 
n¡á  eclesiúistiea  ,  y  en  el  segundo  , 
trata  de  los  casamientos  clandesti- 
nos. S*  Oiteuno  é*  tas  UtHmkMiái 
del  atio  156S  «n  FraneuL  3*  Libros 
de  controversia  j  traducciones  de  los 
padres.  A*  Una  Traducción  del  con- 
cilio de  Trento.  Sus  producciones 
francesas  ya  no  se  leen ,  porque  su 
lenguage  es  muj  anticuado ;  mas 
las  Intinas  han  conservado  su  va- 
lor. Ademas  de  las  memorias  de 
Niceron  ,  se  pueden  consultar  ¿o- 
bre  Hervet  los  EtogÍM  d$  Un  io» 
bios,  por  Treissier,  y  las  notas  de 
La  Monnoye ,  en  la  nueva  edirion 
de  la  Biblioteca  de  la  cruz  del  Mai" 
ne.  En  fin  Hervet,  según  se  dice» 
era  mas  aplicado  que  sabio  y  te* 
nia  mas  samdnrk  que  buen  gui^to. 

HERY  (Hiierry  de  ),  a  quien  los 
círritores  dan  el  sobrenombre  de 
Tcodoriro  (  Theodoricus  )  ,  fué 
uno  de  los  mas  célebres  cirujanos 
de  la  Franctay  nació  en  Paris  A  prln* 
ciplos  del  siglo  16»  y  murió  ¡i  H- 
nes  del  mi?»mo  ,  aunque  x\mbrosio 
Paré  diga,  que  su  nnu  i  te  acaeció 
antes  del  uño  1583.  Hery  ,  dota- 
do de  l«  mas  bella  disposición  pa* 
ra  las  ciencias  se  dedicó  esclusifa-* 
mente  n!  e«iudio  de  la  cirugía  en 
el  cülcfíio  <le  S.  Cosme  y  S.  Da- 
mián de  Paris  ,  fundado  por  S. 
Liiii*  Luego  que  «atoro  penéoiiH 
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janente  instruido  en  aquel  arte,  em- 
prendió r!  estudio  tie  la  medici- 
na ba)olo>  íui>[)¡i  ioj  del  profesor 
Hüuiier,  que  era  uno  de  los  mas 
-eflcUrecidos  qve  honraban  la  uni- 
Tenidad  de  aquella  corte.  Hery 
tuvo  tan  buen  suceso  en  la  prác- 
tica de  estudios  ,  qae  fué  ele- 
Tado  ú  la  clase  de  ios  maestros 
mas  dlsiioguidos.  La  eoradoo  de. 
las  enfennedadM  tífiUticas  mereció 
toda  su  atención.  Esta  enfermedad^ 
hacia  ya  muchoí^  años  que  arrui- 
naba la  Fram  ia  ;  y  se  aumentaba 
mas  y  mas  por  la  ignorancia  de  los 
que  trataban  de  destruirla.  « Los 
m  infelices»  dice  Quesnay ,  que  pa- 
»  decian  este  mal ,  quedaban  aban- 
B donados  á  la  putrefacción  ,  y  los 
»qiiu  inleiitabau  su  curuciuu,  tan 
•  solo  lograban  acrecentar  sus  ma- 
•les.  »  FraiiCMCo  I  que  supo  apre- 
ciar el  nu  ritn  y  talento  de  ílciy  le 
en\  ió  ;i  Italia  ron  sus  tropas  ,  y 
esta  iuc  la  vez  primera  que  se  tíó 
d  un  oirujano  dedicado  al  senricio 
de  loa  ejércitos »  pues  antes  úni- 
camente se  presentaban  en  ellos , 
para  asistir  á  las  personn«i  distin- 
guidas. Este  rasgo  de  bcucficencia 
nácia  la  humanidad  desralida  hon- 
tard  siempre  la  memoria  de  Fran- 
cisco I ;  pues  con  raxon  pueden 
llamarle  lo*  franceses  el  fundador 
de  los  cirujano";  df  «•jórtito.  Cuan- 
do llego  á  llalla  ,  halló  Ilerjr  el 
ejército  inficionado  de  aquel  aial; 
y  se  aplicó  con  todo  esmero  á  su 
tlc-iruccion  examinando  Ins  me- 
morias y  documentos  de  los  pri- 
meros médicos  que  habian  tratado 
de  este  mal  desde  que  ioTadió  la 
Europa,  cuya  fecha  era  aun  recien- 
te. Finida  ya  la  guerra  de  resultas 
de  la  batalla  de  PaTÍa  ;  viendo 
Uery  cumplida  su  comisión,  y  de- 
seoso de  adquirir  nuevos  conocí- 
mk«toe  para  combatir  el  mal  sifi* 
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lítico  pasó  al  hospital  de  Santiago 
el  mayor  de  Roma  ,  donde  se  hn- 
llaba  un  crecido  número  de  enfer- 
mos de  esta  clase.  Se  dedicó  coo 
telo  y  eficacia  al  método  de  Ee* 
renguer  de  Garpi ,  que  consistia 
en  el  de  las  frici  ioncs  mercuriales. 
Constituido  va  en  este  asilo  del 
dolor  donde  no  se  oian  mas  que  los 
gemidos  de  la  humanidad  afligida , 
pudo  Hery  observar  detenidamen* 
te  los  progresos  ,  los  fenómenos  $ 
y  los  diferentes  síntomas  de  la  en-» 
fcrmedí>  ,  y  conoció  que  el  uso 
de'  .curio  es  el  medio  mas  eü* 
c^A  para  curarla.  Carpi  administra* 
ba  sus  remedios  sin  método  c  in- 
distintamente y  el  arte  se  hallaba 
en  su  infancia  ;  pero  cuando  se 
presentó  Uery  hi/.o  t  iipidos  progre- 
sos ;  de  modo  ,  que  aquel  mismo 
liond)re  que  antes  había  pasado 
para  instruirse  en  el  método  de 
Carpi  ,  dió  uno?  preceptos  tan  úti- 
les ,  y  tan  acertados  que  mereció 
con  raion  el  honroso  título  de  eS'^ 
célente  maestro.  Habiendo  Hery 
regresado  á  Paris  donde  era  muy 
conocido  por  la  fama  í|Tie  le  ad- 
quirió su  método  singular  en  la 
curación  de  esta  tan  desastrosa  en<* 
fermedad ,  fué  recibido  en  aquella 
corte  con  tanto  entusiasmo  que  se 
le  consideraba  como  el  salvador 
de  sus  conciudadanos.  De  todas  las 

rtes  del  reiuo  iban  ii  consultar-* 
Los  accidentes  y  enfermedades 
mas  graves  y  rebeldes  cedian  al 
infatiírahle  cuidado  de  este  hábil 
prác  tico  ;  y  no  tardó  mucho  en 
adquirir  uua  fortuna  considerable 
que  ascendía  á  cincuenta  mil  escu^ 
dos.  Habiendo  ido  (según  dioeo) 
á  la  iglesia  de  S.  Dionisio  para  Ti« 
sitar  el  panteón  de  Carlos  VIFI, 
se  quedó  parado  delante  de  esto 
monumenlo;  y  en  seguida  se  puso 
de  rodillas  f  como  si  fiiese  fhvtí.  él 
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un  objeto  de  reneracioii  :  el  rcli- 
gioí^o  que  lo  acompañaba  ,  creycn- 
ilo  que  Hery  j>or  i^Miorancia  daba  á 
los  restos  de  Cotlos  Mil  el  culto 
liebido  á  los  santos »  trató  de  de*» 
sen  Imanarle  ;  mas  Hery  le  contestó 
diciendo  :   «"No  es  ;il  príncipe,  á 
nqnien  yo  invoco;  no  le  pido  onda, 
»  mas  él  ha  traído  ú  Francia  un  nial 
«  que  me  ha  colmado  de  ríqiietas ; 
nj  este  gran  favur  se  lo  pn^o  con 
«súplicas  que  dirijo  ni  Todo-podc- 
•  roso  por  la  salud  de  su  alma.» 
Hery  no  ocuUóú  &us  sucesores  el 
método  que  había  observado  para 
la  curación  del  venéreo,  j  por  lo 
mismo  composo  un  tratado  que 
aun  se  conserva  intitulado  :  Mé- 
todo   curativo  de  las  mfemm/tulcs 
venéreas ,  vulgíwmente  llamadas  de 
gdtíco ;  ¿«  la  dkenidid  de  ttu  sin- 
iomas,  compuesto  por  Thierry  de  He- 
ry a  tugar  teniente  del  primer  cirujano 
del  rry ,   París,  1552  ,  1569.  y 
165/|,  eu  S.  Esta  ohra  es  venlade- 
famente  original;  y  la  primera  que 
se  ha  escrito 'en  francés  sobre  este 
mal.  El  autor  no  se  limiln  á  indi- 
car los  métodos  curativos  aplica- 
bles en  diferentes  casos  ;  sino  que 
describe  todos  los  accidentes :  las 
diferentes  formas  con  que  se  pre- 
senta esta  horrorosa  enfermedad; 
y  trata  el  camino  que  dnbe  scguir- 

en  cada  una  de  las  circunstan- 
cias que  pueden  ocurrir.  Este  tra- 
tado escrito  con  mucha  exactitud 
y  claridad  aun  en  el  dia  es  leido 
con  mucho  interés  por  loss  que  se 
dedican  como  corresponde  ,  á  la 
iuTestigacion  de  las  causas,  y  efec- 
tos de  este  mal.  Los  rápidos  pro- 
gresos y  perfección  del  arte  en 
curarle  ,  se  deben  ¿  los  vastos  co- 
nocimientos que  se  han  adquirido 
de  Hery,  cuya  doctrina  se  si^ue  en 
el  dia  en  muchas  partes. 

HERZ  (Marcos;  ^  médico  j pro- 
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fcsor  real  de  filosofía  en  Berlín  , 

nació  en  esta  ciudad  en  17A7  ,  de 
una  familia  israelita ;  fué  discípu- 
lo de  ilaot  y  amigo  mtimo  de  Men- 
delssohn  :  manifestó  en  rarias  dls^ 
cusiones  públicas   las  principales 
bases  del  sistema  fdosófico  de  su 
maestro  y  se  adquirió  una  p^randc 
reputación  como  médico  asi  en  la 
práctica  como  en  la  teórica.  Hurí^ 
Hcrz  en  1803  ,  tiendo  consejero 
privado  del  prítu  ¡pe  de  Waldeck. 
Las  obras  que  compuso  son  las  si- 
guientes :  1*  Inusiigaáone^  sobre  los 
vahídos  d§  uéesti ,  Berlín,  1786. 
S"  Cwnú  dé  /Zmca  t^^erínunUá ,  idé 
1787.  5*  Investigaaonei iobn  las  cau- 
5i7>       la"  difivtnrian  de  gustos.  4' 
Cea  ios  a  ion  mcdicos  :  de  estas  dos 
últimas  obras  se  liau  hecho  mu- 
chas ediciones. 

HESBURN  (Jacobo),  conde  de 
Uothwel  en  Es(;ocia  ;  fité  según  la 
común  opinión  ,  e!  pi  iacípal  au- 
tor del  asesinato  dci  lord  Enrique 
Darnley»  marido  de  Hartfa  neina 
de  Escocia  9  á  quien  los  historia* 
dores  escoceses  llaman  el  rey  Kn- 
riíjue.  Hesburn  Iuto  la  osadía  de 
apoderarse  de  la  reina  Y  condu-«> 
cirla  á  Dunbar  obligáodoU  á  casara 
se  con  él :  puesto  en  juicio ,  bu* 
hiera  sido  probablemente  conven- 
cido del  homií  idio  de  Enrique  si 
el  infame  Murray  no  le  hubiese 
proporcionado  la  evasión  ,  para 
dejar  á  la  reina  sin  un  testigo 
decisivo  de  su  inocencia  :  luego 
e>lc  mismo  Murray  le  IiIto  nirtt-r 
en  luia  estrecha  cárcel  de  Dina- 
marca ,  en  la  cual  Hesburn  murió 
en  1577.  Home»  Robertsony  otros 
autofes  protestantes  han  pretendi- 
do acusar  h  la  reina  de  coMiplico 
en  el  crimen  de  Roth^  et ;  j)cro 
Cambden,  aunque  amigo  de  If^abel 
y  uno  de  los  mas  exaltados  pro« 
testantes  9  y  todos  loa  escritofos 
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imptrcialcs  i  instruidos  han  hecho 
|listicia  ú  la  inoceiu  in  áv  Mnn'a. 

HESIODO,  aiiliguü  poeta  grie- 
go ,  nació  «a  Gomes  en  la  Eolídc 
y  Uié  educado-  en  Ascra  pequeño 
pueUo  de  las  cercanías  tic  Heli- 
cón. Muy  pocas  son  las  noticias 
que  se  han  adquirido  sobre  la  vi- 
da de  este  poeta :  díccse  solamen- 
te que  la  pobreza  y  oumerosa  fa- 
milia obligaron  á  su  padre  ¿  de- 
jar la  ciüdad  de  Cumes  ]»nrn  pasar 
h  establecerse  cu  la  pt  (¡ik  fia  po- 
blación de  Ascra.  llusU  aquí  la 
opinión  generalmente  adoptada  ^ 
•es  que  Homero  y  Hesiodo  fueron 
contemporáneos;  pero  aunque  c.<- 
t;i  opinión  !í'n^M  en  su  favor  la 
autúiulud  de  muchos  críticos  y  li- 
teratos, las  pruebas  en  que  la  apo- 
yan no  son  las  mas  convincentes. 
3eha  hablado  de  un  premio  ganado 
por  Hesiodo  en  I.i  liuha  que  se 
pretende  turo  cou  liooiero  ;  y  aña- 
den que  el  mismo  Hesiodo  hace 
mención  de  esta  lucha»  en  la  cual 
disputó  y  ri]jt<n  o  el  premio  de  la 
popsía  en  los  fuuerales  de  Amfi- 
danias,  rey  ó  primer  magistrado 
de  Chaléis:  y  que  liesiudu  consa- 
gró á  las  Musas  la  trípode  que  se 
le  adjudic6  como  Tencedor  de  sus 
rivales.  Dion  CrNn-lomo  relata  la 
itiscriprion  en  la  cual  Hesiodo  de- 
signa expresamente  á  Homero  co- 
mo el  antagonista  á  quien  venció 
en  aquella  circunstancia ;  también 
ha  hablado  Dion  sobre  la  autori- 
dad de  Varron,  que  encontraba  en 
aquel  mismo  epigrama,  una  nue- 
va prueba  siu  réplica  de  la  coexi&- 
teneia  de  Hesiodo  y  de  Homero. 
Pero ,  según  lo  observa  juiciosa- 
mente Escalígero,  ¿no  seria  menos 
Tcrosímil  que  esta  ínscrijition  fue- 
se obra  de  uiguuua  admiradores 
apasionados  del  anciano  de  Ascra, 
fua  quisieron  probar  asi  la  supe- 
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rioridad  que  le  otorp:ahan  sobre  el 
cantor  de  Aquiles?  Kl  pasaje  in- 
dicado y  que  s>e  encuentra  en  el 
poema  d$  Uu  Obnu  y  de  ht  Dios, 
habla,  es  verdad  de  una  victoria 
{ganada  en  un  combate  poétiio; 
mas  no  dá  á  conocer  al  n  lversa- 
rio  que  se  opuso  al  ycnccdur.  ¿  Y 
quien  dudara  que  la  gloría  detriun- 
iar  de  un  rival  como  Homero,  no 
Íns]Mrasc  á  Hesiodo  la  vanidad  tan 
justa  de  realzar  el  brillo  de  su  his- 
toria, nombrando  á  su  competi- 
dor ?  Por  otra  parte,  ¿  quicu  será 
el  que  garantice  la  autenticidad  de 
unos  versos,  que  Brunck  junto 
con  otros  muchos  ha  desediado  co- 
mo sospecliosos  ?  Y  qtiien  el  qne 
afiance,  que  aquel  poema  tal  co- 
mo ha  llegado  d  nuestros  dia.^,  sea 
el  mismo  en  so  totalidad  que 
Hesiodo  habia  escrito  sobre  la 
nj^riculturn  práctica  y  moral?  Es 
pues  posible,  aunque  no  ^ea  de- 
mostrable, que  Hesiodo  viviese  en 
tiempo  de  Homero.  Aulo-Gelio^ 
Séneca  y  Pausanias  nos  enseSan 
qtic  esta  cuestión  habia  por  mu- 
cho tiempo  ocupado  á  los  sabios 
y  á  los  gramáticos;  unos  alegan 
en  su  favor  la  estrema,  simplici- 
dad de  los  poemas  de  Hesiodo^ 
que  manifiestan  pertenecer  según 
r!Ii)S  ;'i  nnn  é])Oca  anlci'ior  á  la  de 
Homero,  y  citan  un  pasage  que 
indicaría  de  un  modo  positivo  que 
Hesiodo  vivía  cerca  de  cien  a&os 
después  de  la  toma  de  Troya :  di- 
ccn  también  que  en  Homero  se  en- 
cuentran por  otra  parte  un  p;rau 
número  de  versos  imitados,  ó  li-* 
teralmente  copiados  de  Hesiodo^ 
como  si  los  versos  en  cuestión  no 
pudiesen  h;ilicr-r  ii:iTalmcntc  saca- 
do de  los  poemas  de  Homero  para 
introducirlos  en  los  de  Hesiodo, 
y  como  si  los  rapsodistas  que  iban 
recitando  de  pueblo  eo  pueblo  las 
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obras  de  ostos  dos  grandes  poetas, 
iiü  pudiesen  haberlos  confundido 
cvaodo  improTÍMibany  en  donde  su 
memoria  podie  i&cilmenle  hacer- 
los equivocar,  y  mas  fíicilmeiito 
á  nqncllos  que  loá  escuchaban  y 
recogían  estas  producciones  suel- 
ta». Los  partidarios  de  la  opinión 
contraria  notan  que  Hesiodo  nom- 
bra el  NitOf  mientras  que  Ho- 
mero no  dá  otro  nombre  al 
mismo  rio  que  el  de  Egipto,  co- 
mo lu  observa  Eiistatc.  Los  mis- 
mos atletas  estftn  pintados  desnu- 
dos por  Hesiodo ,  y  Homero  les 
pone  un  ceñidor  del  cual  se  sabe 
que  ya  no  se  usó  desde  que  un 
cierto  Orcipes  i'ué  Tencido,  por 
haberse  enredado  con  el  que  traia, 
que  se  le  deslió  durante  el  com- 
bate. Y  la  prosodia  de  ciertas  pa- 
ln])rn<  mudada  desde  Homero,  y 
empleada  por  Hesiodo,  tal  como 
lo  ha  sido  constantemente  después, 
favorece  también  á  aquellos  que 
le  suponen  posterior  al  padre  de 
toda  la  poesía.  La  cuestión  queda 
de  esta  manera  indecisa  cutre  los 
filólogos.  De  las  numerosas  obras 
atribuidas  á  Hesiodo*  solo  bao 
llegado  ix  nuestros  días  las  siguien- 
tes:  !•  Las  Obras  y  ios  Dios  :  2'  El 
escudo  de  Htrculcs  :  La  teogonia', 
el  primero  de  estos  poemas  es  el 
mas  celebrado :  Hesiodo  lo  com- 
puso para  la  instrucción  de  su  her- 
mano Pcrscs  á  quien  queria  apar- 
tar de  la  ociosidad.  Én  unn  edi- 
ción de  1603,  ofta  obra  divi- 
dió en  tres  parles,  á  saber:  Las 
Obras  f  en  dos  libros  j  los  Diút  en 
un  libro  separado.  La  primera  par- 
te compuesta  de  360  versos,  no 
es  mas  qí'o  un  compendio  de  sen- 
tencias y  máximas  morales.  La  se- 
gunda tiene  pintaras  muj  rivas 
junto  con  algunos  preceptos  su- 
perficiales sobre  la  agriculUira,  los 
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trabajos  propios  de  las  estaciones 
del  año ,  algunas  ideas  sobre  la 
navegación  y  sobre  la  construodon 
de  naTÍosy  etc.  En  el  tercero, 4|iie 
no  tífiip  mrn  que  60  Tersos ,  no 
se  encuentra  mas  qtie  un  resumen 
de  obserraciones  ialsas  y  pueri- 
les, y  de  pr&cticas  supersticiosos 
fundadas  sobre  las  Obulas  del  pa- 
ganismo. El  honor  que  ha  adqui- 
rido esta  obra  de  las  Ohras  y  de 
los  jyias^  por  haber  «uíjerido  á  Vir- 
gilio la  primera  idea  de  sus  ad- 
mirables €ltórgicas;  las  descrip- 
ciones de  las  cinco  edades ;  j  so- 
bre todo  la  fábula  de  Pando-^ 
ra,  la  lían  hecho  colorar  entre  lo 
mejor  que  nos  ha  dejado  la  anti- 
gfiedad.  Los  beodos  conservaban 
religiosamente  un  ejemplar  qoe 
enseñaron  á  Pansanias,  que  estabsk. 
delineado  sobre  ojns  de  plomo,  y 
empezaba  en  el  tmdccimo  verso 
de  las  ediciones  modernas,  lec- 
ción que  Bronck  ha  s^uido  en  Ui 
suya.  Aristóteles ,  Platón ,  Jeno- 
fonte y  Cicerón  hablan  frecuente- 
mente y  sienípre  con  elogio  de  este 
poema  de  Hesiodo,  cuya  moral, 
en  efecto  es  muy  pura  y  su  esti« 
lo  que  es  dulce,  ftcU  y  armonio* 
so ,  no  se  aparta  nunca  del  argu« 
mentó.  «Hesiodo,  dice  Quintilla* 
«  no  ,  rara  vei  se  eleva  ;  y  su  prio- 
» cipal  mérito ,  como  escritor,  con* 
» siste  en  esta  sostenida  mediocri* 
»dad.i  Eete  |ulcio  que  hace  del 
escritor  en  íreoernl  ,  '^in  aplicarlo 
esrlHsivameute  al  poema  de  Loa 
Oi»i(Li  y  de  los  Dios,  pareóe  probar 
en  alguna  manert  que  este  poema 
era  el  solo  entonces  que  se  cono- 
cía de  Hesiodo  ;  pues  que  un  tan 
grande  maestro  y  buen  juez  como 
Quíntiliano,  no  babria  dicho  que 
aquel  se  elcTaba  si  hubiese  existU 
do  su  Teogonia  y  su  Esead» 
Hénuíft,  poemas  en  los  cimIos  99 
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eocnentran  -varios  pedaiot  qae  haii 
puesto  á  su  autor  al  nÍTel  del  mis- 
mo HoDírro,  por  1n  elevación  de 
estilo  y  l  i  niagnifit  encia  de  !a  ps- 
prcsiou  que  reina  en  ellos.  Kn 
efecto,  estas  dos  últimas  obras  j 
sobre  todo  el  E$cudo  de  Hércules, 
han  sido  disputadas  á  Ilesiodo; 
Apotodoro  el  bibliotecario,  Ate- 
neo* el  ateniense  Megacles,  Apo- 
lonio  de  Rodas  y  Stesicoro,  se 
las  atribuyen  sin  vacilar;  pero  Jo- 
sé Bscaligero,  Heinsio  j  Vossio 
110  pueden  ndoptar  la  idea  de  f]uo 
Ufc-iodo  fuf-í  su  autor.  El  sai)io 
y  demuáiudo  Dresumido  Orrillc, 
no  Té  en  Lob  Óknuyto$  Duu,  otra 
cosa  i|oe  un  Ctuton  ,  en  donde  de 
/Í80  Tcr<o<,  TTonicro  tiene  el  dere- 
cho de  reclamar  mas  ile  100  j  ade- 
mas nota  unos  cuarenta  Toca- 
Idos  ó  locuciones  serfilmente  saca- 
das de  los  himnos  atribuidos  á 
Homero.  En  cuanto  h  la  Teogo- 
nia, Pini?nnín«  es  el  solo  que  bajo 
la  fe  de  los  beocios,  haya  susci- 
tado algunas  dudas  con  este  res- 
peto :  dudas  sabiamente  disentidas 

{>or  liarles,  que  por  otra  parle  no 
lare  mas  que  ík  omodor^ie  al  pa- 
recer de  Pitágoras,  de  iicrodoto, 
de  Arístételes  y  de  todos  los  mi- 
tológicos antiguos  y  modernos.  Se 
atribuye  ademas  h  Heslodo:  1* 

CuMtro  ó  rinrrt  flhros  de  hcr^tiln^ , 
cuyo  objeto  era  el  elogio  de  h»» 
héroes  nacidos  del  comercio  de  los 
dioses  de  ia  ftbula  con  los  mor- 
tales. El  Bseudo  hacia,  según  al- 
gunos, parte  de  esta  especie  de 
eatálogü  y  formaba  el  cuarto  li- 
bro:  2*  La  Mclampodia  6  Sobre  el 
mlmno  Mtítmpo;  de  cuyo  tercer 
libro  Ateneo  habla  con  elogio : 
El  gratule  año  astronómico  :  h"  Elo- 
gio fánehrc  de  Batraco  ,  joven  de 
wien  Hesiodo  estaba  apasionada :  b" 
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6*  El  mowimkñto  de  le  ium  z  de 
este  habla  Estrabon  en  su  libro  7 : 
7'  La  bajada  de  Teseo  d  los  infier- 
nos :  8*  La  divinacion  :  9"  Lt).s  crnn- 
des  trabajos  .*  10°  Las  bodas  de  Ccyj:^: 
de  la  que  Ateneo  y  Plutarco  ha- 
cen mención.  De  todos  estos  poe- 
mas no  hñii  quedado  mns  que  los 
títulos  y  algunas  citas  esparcidas 
en  los  autores  que  acabamos  de 
indicar;  y  solo  la  Imprenta  ha 
producido  muchas  veces  las  tres 
obras  que  han  formado  la  reputa- 
ni>}\  de  Hesiodo.  T.fit  Ohas  y  los 
Dios  se  publicaron  por  In  primera 
yex  en  Milán,  1492,  en  folio,  por 
Demetrio  Chalcondile,  con  Isó- 
crates  y  Teocrito;  pero  como  el 
poema  de  Hesiodo  no  se  encon- 
tró en  todos  los  ejemplares ,  so 
miró  por  mucho  tiempo  como  la 
edición  príneepif  la  de  Aldo  Ma> 
nució j  Yenccia,  1^95,  en  félio. 
En  el  siglo  16  se  publicaron  tam- 
bién nn  prran  número  de  ♦■•lirio- 
nes  entre  las  cuales  debe  dt^lin- 
guirse  la  de  Víctor  Trincavelli , 
Venecia,  en  A»  que  es  Ja 

primera  que  presenta  los  tres  poe* 
mn--  de  Hesiodo  reunidos  y  acom- 
paüados  de  los  escolios  griegos  de 
Proclo  y  otros. 

HESSE  (Felipe,  landgrave  de), 
llamado  el  Magnémmo ,  nació  en 
150/i.  No  tenia  mas  que  ?<  nruis 
ciinodo  tuvo  la  desgra*  i;i  t'e  per- 
der á  6i\  padre  Guillermo  U  ^  y  le 
sucedi6  en  el  trono  bajo  la  tute- 
la de  su  madre  Ana  de  Meeklen- 
buríTo  ,  princesa  de  distinguido 
mérito  ;  pero  fpje  á  pe?ar  do  sus 
esfuerzos  no  pudo  librar  sus  esta- 
dos de  las  incnraiottcs  de  Francis- 
co de  Sickiugen  » gentil^bombre 
del  Pnlatinado  ;  hasta  que  por  lUk 
de  negociación  consintió  ♦  n  ¡>nírnr 
á  su  enemigo  la  cantidad  de  i^oOOÜ 
escudos  por  los  gastos  de  la  gucr- 
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ra  y  en  concederle  ademas  la  in* 
dcmnizacion  que  había  sido  c1 
preteslo  de  aquella.  No  por  rsto 
dejó  Sukingen  de  continuar  in- 
quietattdo  los  pueblos  de  Hesse ; 
mas  eljÓTen  lAndgraTC  que  habU 
ya  llegado  &  la  cdnd  de  14  anos  >  le 
fono  a  respetar  tU*  ullí  en  ndelau- 
tc  sus  frontfiras.  Informado  este 
jóven  en  1522  que  Sk-k¡ng;ea  había 
puesto  sitio  á  Trt'Teris ,  púsose  en 
su  persecución  ayudado  del  elec- 
tor palatino  ,  y  le  forzó  ú  renun- 
ciar para  siempre  á  semejantes  ve- 
jaciones. En  1525,  volvió  el  Innd- 
grave  de  Hesse  á  tomar  las  armas 

Sara  recbaaará  los  anabaptistas  que 
esolaban  sos  estados  y  y  babíén- 
doles  encerrado  y  cercado  en  Ful- 
da  les  obligó  ú  rendirse  á  discre- 
ción. Unióse  después  á  los  otros 
electores  para  acabar  de  estermi- 
nar á  estos  sectarios  peligrosos 
▼  contribuyó  mucho  á  la  apre- 
hensión de  su  gefe.  En  152G  , 
declaró  purlidnrio  del  lutcrani^Jlll* 
y  se  reunió  al  elector  de  Sajonia, 
para  pedir  ¿  la  dieta  !a  libertad 
de  conciencia.  Resentido  por  la 
oposición  que  probó  por  parte  de 
lo«  príncipes  católicos,  se  nc^ó  á 
auxiliarlos  cun  tropas  para  atacar 
ú  los  turcos  bajo  el  pretesto  de  que 
como  el  cristianismo  era  una  reli- 
gión que  todo  lo  debe  sufrir,  era 
ir  contra  su  espíritu  el  emplear  la 
fuerza  para  reducir  l\  sus  enemi- 
gos. £u  1530  ürmó  la  profesión  de 
fe  y  conocida  bajo  el  nombre  de 
confesión  de  Augsburgo ,  é  hizo 
alianza  con  Ir»?  príncipes  protes- 
tantes por  un  tratadu  firmado  en 
Smalkalde.  Tomó  la  defensa  del 
duque  de  Vurtemberg  que  babla 
sido  proscrito  del  imperio ,  y  sos- 
tenido por  Francisco  1  le  reislnhie- 
ció  en  SUS  estados  de  los  cuales 
había  sido  despojado.  Felipe  casó 
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en  1523  con  Cristina  ht|a  del  do-  • 

que  de  Sajonia ;  mas  como  no  t¡- 
viese  en  armonía  con  ella  ,  recur- 
rió á  ios  teólogos  de  su  comunión, 
quienes  le  autoriiaron  para  que  bl- 
dése  una  nueya 'unión»  sin  rom- 
per por  esto  la  primera ;  y  en  vis- 
ta de  esta  decisión  ,  se  casó  de 
nuevo  en  1540  con  Margarita  de 
Saol  hija  de  un  pobre  gentil-hom- 
bre, con  la  cual  habia  ya  muchos 
meses  que  vivia  amancebado.  Se 
distinguió  Hesse  en  la  guerra  de 
Ins  prole.staiites   de  la  Alemania 
contra  Carlos  V,  y  de  concierto  con 
el  elector  de  Sajonla ,  se  apoderó 
de   DiUiogen  y  de  Donawert  eo 
15Z|6  ;  pero  de   clarado  rebelde 
y  batido  en  sef^niida  en  .Mnhlherp 
se  vió  obligado  a  someterse  á  las 
condiciones  que  le  impuso  el  tod- 
cedor.  El  emperador  Carlos  Y  pro* 
metió  respetar  su  libertad:  prrn 
la   substitución    de  una  palabra 
(i)  en  el  tratado  ,  varió  esU  claú- 
ida  y  fué  detenido  prisionero  du- 
1  ante  cuatro  afios.  La  victoria  de 
Muhlberg  habia  aniquilado  la  liea 
de  Smolkaldo ,  y  Felipe  no  pudo 
ya  emprender  nada  en  favor  de 
los  protestantes  de  AlenMuia  ;  pe- 
ro feToreció  en  lo  que  pudo  á  los 
de  Francia  9  ayudando  á  Dandelot 
íi  levantar  tropas  para  el  principe 
de  Conde.  Ueunia  el  laudgravc  de 
Hesse  al  valor  de  un  gran  capitán 
una  alma  elevada  7  un  ingenio 
penetrante  ;  protegió  las  letras  y 
fundó  la    universidad    de  Mar- 
bourg.  Murió  el  21  de  marzo  de 
1567,  y  luvo  por  sucesor  á  sobi- 
jo Guillermo  IV. 

(I  )  n  neta  de  cnndicioDct  p«prcsab»  «pie  í"«* 
lijjf  Je  HtMe  DO  sufriría  niujfiiDa  dcimcioii. 
mas  la  palabra  tiin^uiin  ,  que  en  alemán  rs 
etnigíi ,  fué  substituida  por  GranrcUc  j>or  l* 
de  ewigí  que  quiere  decir  perpetua,  eo  la  copia 
que  se  envió  al  liuid|r«iTe  U  firaté  «ta  ao» 
lar  la  variacwa 
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B88SE  rGuillermo  IV  ,  lina- 
grave  de)  9  Vtjo  del  precedente  , 
sucedió  á  su  padre  como  se  ha  di- 
cho en  1567  ,  protegió  las  letras  y 
administró  justicia  á  sus  lasallos 
▼  recibió  de  ellos  el  Bobreoom- 
«re  de  saino.  Este  príncipe  (|iie  se 
Iinhin  cntrcpado  con  zeli  lA  oln- 
dio  de  la  astronomía,  muri"  (  ii  1  b'J'l 
k  la  edad  de  60  años.  Se  liuu  pu- 
blicado su$  obierracioncs  »  con  el 
título  de  Cedi  gt  tkleram  in  €o  «r- 
rantium  chsercat.  BtwiaUff  I*ejr> 
den,  1628.  en  A. 

HELTZ.tL  í  Juan),  célebre  pro- 
Tesor  de  la  «niTeraidMl  de  Parí?, 
Dació  háciael  aSol6M  eo  S.  Quin- 
tín. Según  nos  refiere  Cautier, 
Uollin  reemplazó  á  Ileutrel  en  el 
colegio  de  BeauTais,  en  las  con- 
ferencias que  en  ¿I  tuvieron  los 
hombres  mas  sabios  de  aquel  tiem- 
po, como  Rolün,  el  ahuto  A.-feld, 
y  Crevier,  á  quien  deben  los  Iran- 
ccses  la  escelenie  edición  de  Tito 
LiviOf  en  scíi  tomos,  publicada 
en  1735  y  años  siguientes.  Heut<- 
zel  a«i5(¡a  ú  csia^  conferencias , 
donde  r  plicalia  los  pasagcs  mas 
difíciles  del  hisUiriaiior  latino,  l'na 
de  las  pi  iiiüipales  prueba;»  del  i>in- 
guiar  mérito  de  Heutsel  es  el  e]o> 
gio  4|iie  de  él  hace  Crevier  en  su 
prólogo  de  Tito  Lirio  ^  en  el  cual 
entre  otras  cosas  diré  lo  siguien- 
te}  «^io  puedo  prescindir  de  ha- 
•blar  aquí  de  M .  Juan  Heutiel  á 
•quien  deben  llorar  todos  los  bom- 
ebres  de  bien:  una  triste  muerte 
•  lo  ha  arrebatado  cnaiulo  ma'í  lo 
«necesitaba  para  darla  última  ma- 
»no  á  esto  obra;  era  muy  0000- 
»cido  por  su  erudición )  por  su 
arelo  y  por  una  paciencia  ú  toda 
«priiclia  para  examinar  y  aclarar 
» (odHá  la^  dificultades  ;  pero  es 
» inútil  que  yo  le  dé  estos  elogios, 
BOtttodo  su  sabiduría  y  sus  esce- 
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» lentes  opúsculos  le  recomiendan 
Bá  la  estimación  pública.»  Luis 
XV,  concedió  rn  8  de  njxostfí  de 
1722  'd  la  universidad  de  l'aris  uii 
pririlcgio  por  cincuenta  años,  pa~ 
ra  que  hiciera  imprimir  los  libros 
necesarios  para  sus  cJascs,  con 
notas  6  sin  ellas;  y  particularmen- 
te nna  stric  de  autores  griegos  y 
luliiiüs  ,  por  entero  ó  en  parle  coa 
las  Nota»  y  un  ItuÜee  para  mayor 
inteligencia.  La  uoitersidad  esco* 
gió  á  Ilcutzel  pnra  trabajar  en  es« 
tas  edirioiic?;  y  mu  sn  bncn  de- 
sempeño consolido  uias  y  mas  su 
reputación.  Las  ediciones  latinas 
debiaa  seguir  é  las  de  los  autores 
griegos,  pero  Ilcutzel  no  pudo 
pro«<epiir  tn  «u  trabajo;  Rollio  lo 
lialiia  subministrado  en  1725  un 
plan  para  las  dos  Seltetm  de  la  his- 
toria sagrada  y  profana.  Heutiel 
se  dedicó  con  particularidad  á  es- 
ta taren  ,  y  murió  d  pono  tiempo 
de  la  publicación  de  su  Selcctccé 
profanis  etc.  en  14  de  febrero  de 
17S8.  Era  tan  buena  y  escogida 
su  biblioteca  ,  que  uno  de  sus  CO* 
legas  para  ad(iTiiiii!a  íio  titubeó  en 
encargarse  d(!  una  pensión  de  400 
ira  11  (  o. s,  snmu  entonces  muy  consi- 
derable. Hay  de  Beutsel :  1*  QmH' 
ti  Curta  Rufi  d*  r^tis  AUjandri 
mCiísni  h'tstin  inrttm  lihrí  c/iam,  mi 
US  lint  schoiarum  utUvcr^if"tis  pari~ 
siemis  f  Pai'issis,  J.  Quiliau^  L. 
Goiüo  y  J.  Desaint,  1720 ,  en  13. 
E.^ta  edición  ha  sido  reimpresa  mu- 
chas veces  y  la  mayor  parte  dxs 
la*  Notas  «en  sat  ada»  del  Quinto 
Curdo  ad  usum  dclphini,  2"  Oraiio'- 
tutes  SaUttitU Curta  tt  TaeiUkit- 
iorüs  f  coUecttat  ad  usum  schoUvitm 
unirersiiatL^  parisicnsisy  Parisiin.  5Iu- 
chas  colecciones  de  este  género 
habian  ya  sido  publicadas  antes 
de  la  de  lleutzcl,  á  saber:  la  del 
benedictino  Joaquín  Perionio  ep 
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,  que  contenía  nnrenta  j  tres 
Disetirsot  k  los  cuales  añadió  las 
mas  hermosas  Arengas  de  los  his- 
toriadores latinos  y  griegos;  y  la 
de  Job  Vcracio,  en  1570,  <i»»e  fué 
reimpresa  muchas  Teces  eo  Paris 
▼  Holanda.  HeiiUel  encargado  por 
Ta  iinívcrsidarl  de  examinar  estos 
modelos  de  la  antigua  elocuencia 
hizo  de  nueTO  casi  todos  los  suma- 
rios y  siguió  el  testo  de  las  mejo- 
res edieiooes  con  lo  que  puso  en 
olvido  las  anteriores.  ,3"  Selec- 
t(t  é  vcteri  (estamcnt )  /ti<tnrifr  ,  ad 
tisum  corum  qui  íingiue  latina'  ru- 
tiimentis  imbuuntitr  f  Pariuis,  1726, 
dos  partes  en  12.  A*  Seteeim  i  jpro- 
fmusm/ftoribus  Moria,  quibus  ad~ 
wi'^fa  sttnt  rnria  honeste  titendi  pra" 
apta  ex  scriptoribus  iisdern  depromp- 
ta,  Parisiis,  1727.  licutzel  hahia 
corregido  e<fa  obra  poco  antes  de 
su  muciio,  la  cual  fué  reimpresa 
en  1729  y  1732.  Sin  cnihar^^o,  es- 
tas ediciones  tienen  un  gran  de- 
fecto: bajo  pretesto  de  sencillez  y 
mayor  claridad ,  los  testos  origi- 
nales han  sido  compendiados,  y 
alterado!*,  defecto  que  con  justo 
motÍTO  Im  ochado  en  cara  Gni- 
ticr  á  los  editores  en  su  Terencio 
y  Cicerón.  Salió  una  traducción 
francesa  de  la  obra :  StUeim  épro- 
fam  ,  con  notas  morales  c  liistó- 
ricas  sacadas  en  gran  parte  de  la 
historia  de  Francia,  pü<'  Carlos  Si- 
món, maestro  en  artes  en  ia  uní- 
Tersidad  de  Paris,  17&S,  54,  tres 
tontos  en  12.  Esta  edición  aunque 
poco  correcta  fué  publicada  junto 
con  el  tfsto  latino  en  Lnon  en 
1775  y  años  siguientes,  do.s  tumos 
en  12 ;  pero  la  mejor  traducción 
francesa  de  Ileutzel  es  la  de  M. 
Bnrrctt,  Paris,  1781  ,  en  12.  Uno 
de  los  defectos  de  que  adolecen  las 
Selecta  de  Hcutzel  son  algunas  va- 
ritdonef  qat  el  autor  se  tomó  U 
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libertad  de  hacer  en  el  testo  ori- 
ginal f  defecto  tanto  mas  sensible, 
por  ser  un  libro  que  dedicaba  á 
la  ¡nslniccion  de  la  juventud.  En 
una  traducción  pueden  permitirse 
algunas  Ucencias  para  la  mejor  in* 
tcligencía  del  original;  pero  de 
ninfrnn  modo  en  las  rcprodiiccio-. 
nes  (le  autores  clásicofi  en  <\\  prn- 
pio  idioma,  en  loscualcá  no  debe 
permitirse  alterar  en  lo  mas  mi- 
nimo  el  testo.  Creemos  que  Heut«* 
zel  lo  hizo  movido  de  un  buen 
7elo;  pero  sin  embargo  debemos 
convenir  que  este  telo  mal  enten- 
dido no  podia  obtener  el  resulta- 
do que  se  proponia,  que  era  no  tan 
solamente  dar  á  conocer  ios  pen- 
samientoSy  sí  qiir  t:mí!»ien  el  e-tilo 
y  aun  mas  que  todo  el  leaguage 
de  los  clásicos  latinos. 

HETELKE  (Juan),  Nerelius,  re- 
gidor y  senador  de  Dantzi^',  na-* 
ció  en  aquella  ciudad  en  1611. 
Cultivó  la  astronomía  con  muy 
buen  éxito,  descubrió  el  primero^ 
una  especie  de  Tibracion  en  el 
movimiento  de  la  luna,  y  muchas 
estrellas  fijas ,  á  las  que  dió  el 
nombre  de  firmamento  de  Sobieskif 
en  honor  de  Juan  IH  rey  de  Po- 
lonia. El  mérito  de  HevcllLC  se 
estendió  por  toda  la  Europa ;  los  cé- 
lebres Gassendo,  Bouiilandy  Mer^ 
senne  y  "Wallis  fueron  sus  amibos 
y  Luis  XIV  y  Cnibert  sus  bien- 
hechores, liste  monarca  le  gratiü- 
có  con  una  suma  considerable  j 
le  sefialó  una  pensión.  Murió  Ne« 
velke  en  su  patria  el  28  de  enero 
de  1687.  Compuso  este  astróno- 
mo las  obras  siguientes:  1'  SeU^ 
nografU,  Dantzig,  16A7,  en  fó- 
lio;  esta  es  una  descripción  de  la 
luna  ,  en  la  cual  divide  «  este  pla- 
neta en  provincias;  quiso  dará 
manchas  del  mismo  planeta  lo« 
nombres  de  los  filósofos  ouit  cé- 
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lilms;  fero  temiendo  luego  una 

guerra  civil  entre  los  sabios  que 
se  le  oWida.«en,  k  s  ajilk  olos  nom- 
bres de  nuei»tra  geografía ;  mas  las 
denominacionea  de  Ricdoli  ban 
preralecido :  2*  Machina  CaUstis, 
1673,  bajo  este  título  dió  Hevcl- 
ke  la  íie8tri¡>rion  de  los  instru- 
meatos  de  <)ue  se  úrñó  en  bus 
obserTaciones  $  la  aegunda  parte 
de  esta  obra  publicada  en 
en  folio,  es  muy  rara:  3'  Trac- 
tatas  de  C ometis  j  166H,  pn  fólio, 
en  esta  :;ostiene  que  lúa  cometas 
se  forman  de  las  exaladones  del 
aol  y  de  loa  planetas ;  lo  que  debe 
entenderse  sin  embargo  de  un  pro- 
ducto sólido  y  consistente  ,  y  no 
de  las  cxalariones  pasajitru?  ili* 
los  antiguo:».  Argoli,  K.epler,  Ba- 
con  ,  Galileo ,  la  Hiré ,  etc.  y  son 
del  mismo  parecer;  y  el  P.  Bcr- 
Uiier  de!  Oratorio,  y  ios  scnmc- 
de  Mar'wviz  y  Gonsüier  se  acer- 
can mus  á  la  opinión  de  los 
aiu  i  ¿;  u  o5  mirando  á  los  cometas 
como  unos  torbellinos  luminosos 
y  rfínuTos:  '|*  Uranografía^  1698, 
en  íúUo  :  5'  De  natura  Satumi  y 
1658.  Acuñáronse  medallas  en  ho- 
nor de  HeTelke^y  dos  distintos 
reyes  de  Polonia  honraron  con  su 
presencia  el  observatorio  de  tan 
ilustre  astrónomo ,  sobre  el  cual 
9C  encontrarán  mas  noticias  en  el 
opítsculo  que  publicó  en  alemán 
Carlos  Bens  Lengnich  con  el  titu- 
lo de:  Hevelio  ó  jándalo  tas  y  noti~ 
cias  sobre  la  historia  de  este  fronde 
hombre,  Dantzig,  1781 ,  en  b.  He- 
velke  ademas  de  la  a:»tronomiu  pu- 
aeia  la  pintura,  el  dibujo  y  otras 
muchas  artes  mei  ánicas ;  j  ¿I  mis- 
mo se  con^trriyó  la  mayor  pnrte 
de  sus  instrumentos  astronómicos. 
Su  muger,  á  quien  babia  enseña- 
do los  principios  de  astronomiai 
le  ayudaM  frecuentemente  en  sus 


cálculos  y  en  sus  obsenraciones. 
Tenia  en  su  casa  una  imprenta 
que  le  servia  para  publicar  sus 
obras,  la  cual  fue  quemada  en  un 
incendio  con  muchos  de  los  es- 
critos (le  HcTelke  que  todavía  nó' 
se  habinii  ]»ubVK  udo.  A  pe?ar  tic 
sus  COI  ni  11 II  os  estudios  desrmprñó 
con  cxat  iitud  varios  empleos  civi- 
les ,  como  el  de  cónsul ,  orador, 
y  pretor. 

HEWSON  (Williams),  anatómi- 
co inglés,  nació  cu  17;VJ,cn  Ilex- 
ham  en  ^otthumberiuud  ;  recibió 
.de  su  padre,  que  era  cirujano  y 
botánico  distinguido,  las  primeras 
nociones  del  arte  de  curar.  Pasó 
H(  >v>.on  á  Londres  en  1759,  y  allí 
siguió  ci  cur>io  (le  los  hermanos 
Juan  y  Williama  iluuter,  quienes 
desde  luego  advirtieron  en  el  jó- 
ven  Hevrson  un  mérito  particular, 
(le  nioilo  que  le  confiaron  la  di- 
rección tle  sus  salas,  y  algunas 
veces,  la  repetición  de  las  leccio- 
nes de  anatomía.  Hiso  sobre  las 
propiedades  de  la  sangre  Tarias 
observaciones  y  espcrieucias  par- 
ticulares cuyos  resultados  publi- 
có en  1771.  Sus  descubrimientos 
acerca  del  sistema  linfiltiGo,  y  so- 
bre los  pájaros ,  y  los  pescados , 
que  comunicó  A  la  sociedad  real, 
le  hicieron  acrehedor  á  la  medalla 
fundada  por  Copley :  y  á  que  fue- 
se admitido  socio  de  la  misma. 
En  ÍT?tf  díó  una  segunda  edi- 
ción del  precedente  escrito^  con 
el  título  de  Imc.üigacionen  e^>€ri- 
rtuntntcs  ^  en  8  ;  y  en  1774  publi- 
có la  segunda  parte  que  trata  del 
sistema  hisfttico.  Repitió  con  mu- 
cha frecuencia  desde  1770,  los 
cursos  de  fdosofía  qnc  daba  de  sii 
cuenta:  mientras  por  otra  parte 
aumentaba  de  día  eo  dia  su  repu- 
tación como  prdctlco ;  cuando  una 
calentura  prOTeniente  de  una  be- 
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TÍda,  que  recibió  hacielido  la  di- 

scrfion  (IpI  cadáver  de  uno  que 
murió  lie  enfermedail ,  le  ocasio- 
nó la  muerte  en  1*  He  mayo  de 
1774.  £1  eiru|ano  y  profesor  Mag- 
no Falconar  que  durante  la  larga 
i  II  ti  mi  dad  que  cnnserTÓ  con  New- 
son,  habiu  adquirido  por  la  con- 
versación, j  repitiendo  sus  cspe- 
riencias,  un  conocimiento  exacto, 
de  las  ideas  que  su  amigo  no  ha- 
bía tenido  tiempo  de  publicar, 
compuso,  por  decirlo  así,  valién- 
dose de  un  numariO)  una  OOra 
que  dió  á  lux  en  Londres,  en  1777, 
con  el  titulo  de  Iwétügmotu»  u- 
pmmenUUei ,  tercera  parte  ,  etc.  , 
en  8 ,  que  forma  la  última  de  los 
observaciones  del  difunto  M.  "W. 
Hewson,  con  cuatro  olampas. 
Bewson  ha  descubierto  principal- 
mente que  las  partículas  de  san- 
are se  componen  de  dos  partes 
distintáis,  una  vcgiquilla  roja  re- 
donda^ pero  llana  y  sólida  de  la 
forma  de  una  moneda;  ta  cual 
contiene  en  su  centro  una  partí- 
rula  pequeña  j  sóliila,  y  piensa 
que  el  sistema  linfático  y  sus  apén- 
dices, donde  comprende  el  thi- 
mus  T  el  Taso »  son  el  laborato- 
rio, o  los  órganos  de  que  se  vale 
la  naturaleza  para  fabricar  las  par- 
tículas de  sangre  etc.  Varios  de 
sus  escritos  esparcidos  en  los  to- 
mos 25,  i¿\,  25  y  28,  de  las 
7V«fiMKVÍMMs  fUoió fíeos  f  años  1763 
•*-1773»  han  sido  últimamente 
reunidos. 

HEVNE  (Véase  Ilaync). 

HEYWOOD  (Juan),  uno  de 
los  mas  antiguos  poetas  dramáti- 
cos de  Inglaterra  9  nació  en  Lon- 
dres  según  unos,  y  segim  otros 
en  North-Meims  ,  t  erca  de  S.  Al- 
bano  en  el  condudo  de  Nerttord. 
Estudió  en  Oxford;  pero  no  pu- 
diendo  su  caiActer  tIto  y  joTial 


acomodarse  á  la  severa  disciplina 
de  íiínirlln  imivfT-idnd ,  nnfcs  de 
concluir  sus  e>tiuiÍ4»s  salió  de  ella 
y  pasó  á  fijar  su  residencia  en  su 
país  natal.  Entabló  amistad  con 
muchos  hombres  de  ingenio,  y  par* 
ticularmentecon  sirToniás  Moore, 
y  sncosivamente  alcanzó  la  pri- 
vanza de  Enrique  VIII  y  de  la 
reina  Haria,  la  cual,  según  ge 
dice,  hallándose  postrada  en  ca- 
ma Y  en  su  última  enfermedad, 
.se  divertía  aun  con  los  dichos  y 
agudezas  de  Heywood;  pero  la  fe- 
licidad de  este  uoeta  acabó  al  mis- 
mo tiempo  de  la  muerte  de  aque- 
lla princesa;  pues  habiendo  sido 
conocido  por  su  zclo  cntóliro 
gó  prudente  el  espJítrinrfp  (  u;iiulo 
Isabel  subió  al  trono.  Muriu  iiey- 
wood  en  Hallnes  en  1565;  tenia 
este  poca  instrucción  sólida,  y  mas 
bien  era  versificador  que  porta; 
pero  tenia  lalento  por  la  niú.-ica 
Tucul  é  in.Htrunienlai ,    y  poseía 

ademas  el  talento  importante  en 
el  siglo  en  que  irÍTÍa  ,  que  era  el 

decir  (  hi  trs  con  facilidad  y  gra- 
cia. Se  tienen  de  él  varias  com- 
posiciones dramáticas:  un  Diálogo; 
m  vtrso ,  qu9  anUient  todas  íot 
prw$rbÍM  ingleses  :  500  rpigrmmu: 
y  un  tomo  intitulado.  La  Araña 
y  el  Mosquito,  parábola,  1556,  en 
¿^.  Eu  la  primera  página  de  esta 
última  obra,  que  no  tiene  hoy  día 
otro  mérito  que  el  ser  muy  rara, 
se  encuentra  el  retrato  de  cuerpo 
entero  del  autor  que  lleva  nn  pu- 
ñal ceñido  al  cuerpo ;  A  la  cabeza 
de  cada  uno  de  los  77  capítulos 
de  este  libro ,  se  ve  igualmente  un 
retrato  que  le  representa,  tan  pron- 
to en  pié  como  sentado,  teniendo 
un  libro  abierto  didanto  v  ccrm  de 
una  vcntuiui  entapizada  de  teidra- 
tias.  ÍIeyv\ood  tUTO  dos  hijos, 
Blia»  j  Gaspar^  los  dos  jesuítas 
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y  hombrea  de  ingenio.  El  prime- 
•ro  "viajó  por  Francia  é  llalin,  re- 
sidió algún  tiempo  en  Florencia 
bajo  la  protección  del  cardeiittl  Po- 
lo y  y  murió  en  Lovayna  húcia 
1572  :  y  se  tiene  de  él  una  oln  a 
italiana  intitulada  ;  El  Mtp  ,  Flo- 
rencia ,  4  55() ,  cií  8. — Gaspar  Hey- 
wood,  nac>o  en  Loudrcá  en  153d, 
tomó  ia  solana  de  jesuíta  eo  Ro* 
í!j,i.  de  düiule  el  papa  Gregorio 
Xlll  hária  1581  le  envió  h  Ingln- 
terra,  y  allí  iué  nonihrado  provin- 
cial de  su  orden.  Murió  este  Hey- 
.wood  ea  Ñápeles  el  9  de  enero 
.de  1598.  Solo  dejó  la  traducción 
de  tres  tragedias  de  Séneca,  y 
Poesías  y  empresas  diversas  ;  a Ij; li- 
nas bou  sido  ioseiladas  en  el  Pa- 
rmo  deloiemprenu  escogidas^  1573, 
en  4- 

.  IIEWOOD  (Elisa),  hijo  de 
un  pobre  conierciuiitc  de  Londres, 
nadó  en  aquella  ciudad  hacía  1693, 
y  murió  ef  35  de  febrero  de  1756. 
Computo  tan  grande  número  de 
romances»  que  según  dice  un  bió- 
grafo francés,  no  ha  habido  en 
Inglaterra  otro  autor  que  ia  igua- 
lase ;  y  su  pluma  llego  A  ser  para 
su  lamí  lia  el  único  reporso  de 

.  an  subsistencia.  Los  primeros  ro- 
mance? qnc  dió  íil  público,  fue- 
ron sacados  del  Atlunlis  de  nústris 
Manley  i  los  de  la  Corte  d*  Jtritna^ 
fiar,  y  ia  Nima  Utopia  ,  sobre  todo» 
se  hacen  notar  por  una  cstrema* 
da  libertad  poética,  y  dieron  mo- 
tivo á  Pope,  á  quien  Elisa  ha- 
bría sin  duda  ugraTiado,  para  pre- 
sentar en  su  Ditutnaada  aquella 
obra  como  di^'na  de  premiarse  en 
los  juegos  abiertos  en  honor  de 
las  necedades;  rr/tica  «n  poco  du- 
ra y  al  mismo  úcuipo  injusta;  pues 

•  si  los  primeros  romances  de  Elisa 
Heywood  merecen  alguna  critica, 
no  es  seguramente  por  la  ialta  de 


HID  4U 

I  ingenio.  Sea  lo  que  se  fuere  la 
1  sátira  de  Pope  tuvo  un  resultado 
niejur  de  lo  que  pudtu  esperarse, 
y  de  lo  que  sucede  ordinariamen- 
te; pues  desde  aquel  momento, 
EIi«a  se  dedicó  á  hacer  produi  clo- 
nes mas  apreciables.  Se  distinguen 
entre  sus  últimas  obras  :  1*  Eí  es- 
pectador femenino  ,  cuatro  tom<H»: 
3*  BfUsiola  para  ios  damas  ,  dos  to- 
mos: 3'  El  Esfiósito  feliz  ^  un  to- 
mo :  4'  Aventuras  de  la  naturateta, 
un  lomo :  5*  ÍJUloria  de  Bt  tny 
Thonghters  ,  cuatro  tomos  :  6'  Jen- 
ny,  Jetmnyf  Jtttamy  ^  tres  tomos: 
7*  El  Espía  intisibUf  dos  tomos: 
8*  El'  vinrido  y  la  muger :  y  un  fo- 
]  I ( t  ( '  i n t i tuladü  :  Regalo  d  una  cria- 
da,  lodos  en  8. 

HIDALGO  DE  AGTTERO  (Bar- 
tolomé), natural  de  Serilla;  fué 
doctor  en  medicina  y  tan  instrui- 
do en  cirugía  que  cuando  se  tra- 
taba de  algún  caso  y  en  particu- 
lar de  la  curación  de  llagas ,  ya 
fuesen  éstas  de  las  mas  invetera- 
das ,  ya  de  aquellas  que  parece  nn 
ndinilen  remedio  humano,  todas 
las  curaba  con  el  mas  feiix  acier- 
to. En  aquella  época  era  tal  la  con-  * 
fianM  que  depositaban  en  él  los 
que  iban  al  servicio  de  las  armas, 
que  antes  de  entrar  en  acción  de 
guerra  se  encomendaban  á  Dios  y 
después  al  doctor  Hidalgo.  Algu- 
nos contem])oráneos  suyos  le  lla- 
man el  restaurador  del  arte  de  cu- 
rar las  Hagas.  E;t-í  obras  que  escri- 
bió son  Ins  Siguientes  :  Tesoro  de 
la  verdadera  cirugía  ,  y  tía  particu- 
lar  contra  lo  común,  Serilla,  I6OA9 
en  folio.  En  esta  obra  entre  otros 
tratados  se  lialia  el  Antodarium  ge~ 
neraíe  que  dió  á  luz  después  de  su 
muerte  el  yerno  de  Hidalgo,  lla- 
mado Francisco  Jimenes  Guillen, 
doctor  en  medi(  ina  de  la  misma 
ciudad  de  Serilla.  £0  el  año  15^4 
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ya  «ic  habían  publicado  otras  obras 
suyus  intituladas :  y^n'^vi*  Je  dru- 
gia  contra  ia  común  ifinion.  En  esta 
refuta  particoUimente  lu  opínio' 
nes  de  su  contrario  Fragoso:  y  Res- 
puesta d  las  proposiciones  que  el  U~ 
eenciado  Fragoso  enseÍM  contra  unos 
avisos,  etc.  Murió  en  su  misma  pa- 
tria á  la  edad  de  66  años ,  á  5  de 
enero  de  1597. 

HIEROCLES:  son  muchos  los 
personages  que  han  llevado  este 
nombre  en  la  antigüedad ,  y  mi 
nos  limitaremos  en  este  artículo 
&  citar  lo«  mas  conocidos. — Hib- 
ftocLBS,  nacido  en  Alabanda  en  la 
Caria  y  su  hermano  Menéeles  pa- 
saron por  los  dos  primeros  ora<!n- 
res  del  Asia;  su  estilo,  eu  cuiucp- 
to  de  Cicerón,  estaba  muy  Icjoá 
de  la  perfección  y  noble  regulari* 
dad  del  de  los  griegos ;  pero  era 
alHHidante  y  florido.  (Vénsc  Cice- 
rón ,  De  Oraiore ,  lib.  li,  cap.  23, 
et  Brutas ,  cap.  69.) — Hieaocles^ 
escritor  mas  moderno  que  Estra<- 
hoii,  y  del  cual  Btxancio  cita  una 
obra  i  ti  titulada  :  Plulistorici  ó  los 
j4 ficv'nadüs  d  ta  hif^tnria  ,  úr  la  íjuc 
\o6  iragmentos  que  ha  publica- 
do bastan  para  hacer  juzgar  que 
era  una  compilación  de  fábulas. 
—  HiEROCLES,  filoíoTo  estoico,  na- 
ció en  Hiln<  ciudad  de  la  Caria, 
habia  seguido  la  profesión  de  atle- 
ta antes  de  entregarse  al  estudio , 

Íera»  según  dice  Dacier,  un  bom- 
re  grare  y  virtuoso.  Áulo  Celio 
rcfierealgiiiin*  de  sus  máximas,  que 
oyó  de  la  boca  de  Tauro  discípulo 
del  mismo  Hierocles :  (véase  Au- 
lo Gelio,  lib.  IX  ,  cap.  V. )  Hiero- 
cles, jurisconsulto,  dedicó  .^i  Casia- 
no Basso  ,  fiKV^ofo  de  Coi  into  ,  nn 
tratado  de  medicina  \rtcrinnrin  ru 
griego,  que  ha  sido  traducido  al 
latin  por  Juan  Roel  ó  Ruello  ,  y  al 
francés  por  Juan  Massé  de  Cbam- 
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paña  ,  bajo  el  titulo  de  Jrle  teU- 
rinaria  6  grande  mariscalcria  de  Hie- 
rocles f  contenido  en  tres  Ubres  ,  Pa- 
rís »  1563  ,  en  4.  — Hisboolbs, 
gramático  del  siglo  séptimo : 
tiene  de  él  bajo  el  título  de 
dimus  ó  Comfmucro  de  viage  ^ 
Noticia  sobre  el  imperio  de  Cons- 
tantinopla.    liülbtemio  dehcubrió 
esta  obra  en  una  biblioteca  de  Ro* 
mu  ;  y  ha  sido  publicada  por  Bao» 
diiti  cu   «u  ímpcrUim  oriéntale  ,  y 
por  el  1'.  A>'cscling  ,  en  su  edición 
de  los  Veiera  Roinanorum  iiinera- 
rík. — Otro  Htiaoctts  hubo  que  al- 
gunas veces  se  ha  conftindido  con 
el  célebre  filósofo  de  este  nwnbrap 
del  cual  hablaremos  en  articulo 
separado;  pero  que  Ducier  ha  pro- 
bado ser  posterior  :  ba  dejado  una 
recopilación  de  cuentos  ó  ingenui* 
dades  del  género  de  las  que  Ta- 
boiirot-des-Acords ,  ha  publicado 
baju  el  nombre  de  Caulart.  La  re- 
copilación de  Uierucles  ba  stUo  tra- 
ducida al  latió  por  un  anónimo  j 
publicada  bajo  el  título  :  Faccticedé 
priscoriim  stuífiaxlin-tim  ilictis  et  fae- 
iis  ridiciilis  uunc  ¡rrniium  edito'  i^ra^. 
st  lat.   Lcoa  ,  1605 ,  en  6  muy 
apreciada.  La  Honnoye  ha  tradu- 
cido también  uno  de  estos  cuentos 
en  verso  francés  (véase  \ii  Mena- 
n'iann  ^  tf)nin  primero,  yix^.  129). 
Dacicr  i¿,'ualmeute  ha  traducido  al- 
gunos en  la  VtÚA     HierocUs  H 
filósofo  ;  y  finalmente  se  encuen- 
tran oíros  en  la  RespaestaÁ  las  iVa* 
tas  sobre  la  Poggiana  (Bibl.  ger* 
man  ;  año  1722,  tomo  /|.) 

UIEilüCLES  ,  presidente  de 
Ditinia  y  después  gobernador  de 
Alejandría  y  de  todo  el  Egipto: 
persiííuió  á  los  cristianos  y  puldi- 
có  contra  ellos  bajo  el  roinndi-  de 
Diocleciauo  un  libro  iulituludo:i^/M- 
hUua,  compuesto  de  diferentes 
pedaxos  do  rario»  attlorei  y  portii 
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«ilaniiciite  de  lo  que  habían 

dicho  Celso  y  Pófiro  .  Tuvo  en  es- 
ta ol»i  a  el  íü  rt  vimíenlo  de  on«nlzar 
los  prelenílidos  niilafrros  de  Aris- 
tcoyde  Apolunio  de  TianayComo 
mas  maravillosos  que  los  de  J.  C; 
pero  Laciancio  y  Kuifeblo  demos- 
traron la  ridiculo/,  de  «cmejante 
rr>Tnp[\rannn.  Hieroclcs  haliia  ca- 
cado aquellos  faUos  milagros  de 
la  yida  d*  ApoUnuo ,  escrita  por 
FlIosCrato  ^  la  ooal  se  sabe  que  no 
es  otra  cosa  que  un  tegido  de  fá- 
bulas pueriles  ;  también  ha  no- 
tado que  en  los  suplicios  que  hizo 
padecer  ú  los  cristianos  ^  llegó  su 
ehieldad  al  mayor  eseeso  ;  mien- 
tras que  en  sus  escritos  aFectaba 
un  tono  moderado  y  raronable. 
«Verdadero  rarácler  déla  filosofía 
■  irreligiosa  (dice  un  autor  modcr- 
»no),  que  procura  encubrirla  atro* 
acidad  de  sus  principios  y  sentí- 
•  mientos  mn  la  du!r.iira  délas  pa- 
)»Ialirní<y  encontrar  en  I;i  hipof^re- 
» i>ia  recursos  contra  el  horror  que 
•inspiraron  sus  sistemas.* 

niEROCLES,  célebre  lllósoro 
platónico  del  siplo  quinto,  cnscni') 
en  Alejandría  esta  ciencia  v  ndqni- 
rió  grande  reputación.  Compunjo 
ágU  libro»  tokré  la  Protídeneia  y 
mért  et  dniinú  ^  de  los  cuales  Fo* 
cío  nos  ha  conservado  algunos  cs- 
irartos  :  ?e  vi'  en  ellos  que  Hie- 
rOcle«  pen^aha  que  Dios  sacó  la 
materia  de  la  muía,  y  gu$  la  ka  cria' 
d»d9ia  nada  %  lo  que  prueba  lu  ftl- 
sedad  déla  común  opinión^  que 
mira  ;i  los  íiIrtMifn-  nntíguoíi  cf<mo 
generalmente  apuestos  A  la  c  rea- 
cion  y  como  partidarios  de  la  ma« 
leria  eternia  o  sin  principio.  Pla- 
tón» Prodo »  Filolao»  Tambiico 
etc.  ,  han  pcn«ado  en  c^to  como 
Hieroclcs,  nnnqiie  este  se  espresa 
con  mas  claridad  y  estension,  y 
reprueba  igualmente  á  algunos  fi- 
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lósofos  el  haber  creído  d  Dios  has* 

lantP  poderoso  para  crear  el  mun- 
do ,  sin  que  la  materia  increada  y 
por  consiguiente  independiente  de 
él  haya  concorrido  á  esta  produc- 
ción :  observa  asi  mismo,  «que  el 
nbuen  ¿rden  se  encuentra  bas- 
;  "tanto  en  un  «ór  ,  ruando  existe 
"naturalmente  por  él  niismo  ,  y 
» que  en  consecuencia  hahria  sido 
»en  Dios  una  aplicación  superflua 
»el  haber  querido  adelantar  lo  (pie 

"lio  había  priru  ipimift  No 

» seria  ir  contra  li  naturaleza,  di- 
nce  el  querer  aíiaUir  á  uu  sér  in- 
•creado  y  que  subsiste  por  si  mis- 
amo  ?  •  Esta  fuiciosa  reflexión 
merece  ser  colocada  entre  lo  me- 
jor que  ha  dicho  contra  la 
perpetuidad  de  la  materia.  Los 
estractos  del  Libro  del  Destino  de 
Hierooles  fueron  impresos  en  Lon* 
drcs,  i67¿  f  dos  tomos  en  89  con 
su  Cnmrntrtrin  «ohrc  Piti\gorn«.  y 
en  ün  este  último  ha  sitio  puUÜra- 
do  separadamente  en  Camiii  id^'e , 
1709,  j  Londres,  Í7/Í7,  en  8. 

IllERON  I,  hermano  y  suce«or 
de  Gelon.  Esto  le  cedió  el  gobier- 
no de  Cela  su  patria  al  subir  al 
troiiu  de  Siracusa  ;  y  cuando  mu- 
rió en  el  año  478  antes  de  J.  —  C. 
le  dejó  un  cetro,  que  habió  legi- 
timado ,  digámoslo  así ,  por  sus 
virtudes.  (Véa-te  Gelon.)  Kl  reina- 
do de  iiieron,  menos  ^tor¡o>()  tal 
vez  que  el  precedente  le  hace  dig« 
no  sin  embargo  de  etemitar  su 
nombre  en  los  fastos  de  la  histo- 
ria por  !n  grande  y  decidida  pro- 
tección que  dispensó  ¡i  las  letras. 
Hay  algunos  historiadores  que 
han  exaltado  demasiado  las  Tirtu- 
des  de  este  principe  ;  pero  tam- 
bién los  hay  que  han  exagerado 
algún  tanto  «os  tícíos.  Cuentan 
algunos  historiadores  ,  que  en  los 
primeros  dfts  da  tu  relBado  filé 
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mifado  mas  bien  como  un  timo, 

qnc  como  un  rey  legítimo  ;y  afia- 
den  ,  fpjn  solo  el  respeto  rwr  se 
tenia  á  la  memoria  de  su  ln  rma- 
no  9  sofocó  el  desfonlentu  lic  sus 
•úbditos.  En  efecto,  parece  cserto^ 
y  en  esto  convienen  todos  ,  que 
Hieron  al  principio  de  su  reinado 
se  hizo  acrplieilor  ;i  esta  serera  crí- 
tica ,  deslumhrado  con  el  esplen- 
dor de  la  graodeaa,  corrompido 
por  la  adulación ,  y  en  estremo 
desronílado  ,  vio  su  trono  rodea- 
do de  eslranj^eros  y  gcntf  !«  mer- 
cenarias ,  mirando    siempre  un 
rival  en  aquel  que  era  mas  virtuo- 
so 6  mas  intrif^ante  que  él.  A 
quien  mas  temió  fué  6  su  her- 
mnno  Polírete?,  príncipe  muy  que- 
rido del  pueblo,  y  que  potlia  rom- 
pararse  ó  Gelon.  Hieron  inquieto, 
se  ercia  mal  seguro  en  el  trono  , 
y  solo  veía  en  su  hermano  un  ene- 
m¡f;o  de  su  poder,  y  de  su  gloria  ; 
quiso  pues  deshacerse  do  él  ;  y 
pensó  haber  hallado    la  ocasión 
oportuna  ,  cuando  se  declaró  la 
guerra  entre  los  Crotoniatas  y  los 
Sibaritas  ;  entonces  encargó  á  su 
hermano  el  mando  de  Ins  fropas 
enviadas  al  socorro  de  5ibar¡s , 
creyendo  que  bien  pronto  aquella 
guerra  le  libraría  de  tal  liTal ;  pe- 
ro Pollcetes  que  penetró  las  sinies- 
tras miras       Ificron  ,  rehusó  la 
misión  (pie  le  hahia  encarf^ado  , 
y  buscó  lili  asilo  en  la  corte  de  Tc- 
ron,  rey  de  Agrigcnto,  su  suegro.  El 
buen  recibimiento  que  dió  aquel 
monarca  al  fugitivo  ,  escitó  el 
descontento  tle   Hieron,  siendo  el 
resultado  un  rompimiento  entre 
los  dos  hermanos.  Sin  embargo 
Hieron  fué  el  que  terminó  esta 
guerra  prestando  un  grande  servi- 
cio á  su  enemigo.  Los  habitantes  de 
Hímera  gobernados  por  Trasidco, 
hijo  de  Tcruu^  no  pudiendo  resis- 
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tir  ya  por  mas  tiempo  las  vejacio- 
nes de  este  príncipe ,  propusieron  ú 
Hieron  entregarle  la  ciudad;  pero 
el  rey  de  Siraciisa  lejos  de  apro- 
vecharse  de  semejante  ventaja, 
instruyó  de  lodo  á  Teron,  quien 
no  queriendo  manifestarse  menos 
generoso  le  convidó  d  una  pai  du- 
radera ,  cediéndole  ¿  su  hermana, 
con  quien  fc  desposó;  v  (Tr-  este 
modo  Policetcs  vohió  ¿cobrar  la 
confianxa  de  su  hermano.  Pocas 
ocasiones  se  le  ofrecieron  i  flie- 
ron  para  demostrar  sus  talentos 
militares,  sin  cmbarj^o  terminó  fe- 
lizmente  cuantas  guerras  se  vió 
obligado  á  emprender ,  arrojó  de 
Ñapos  y  de  Catana  i  sus  habitan- 
tes ;  pobló  estas  dos  ciudades  con 
nircvos  colonos,  dió  á  esta  última 
el  nombre  de  Etna,  y  (oi^iA  <:l 
mismo  el  de  Ktneo,  como  1  infla- 
dor, pretendiendo  por  eí>tc  medio 
los  honores  heróioos  que  se  ooo- 
cedían   á  Ioh  que   fundaban  una 
ciudad ,  cuya  población  ascendía 
ádici  mil  habitantes.  Poco  tiempo 
después  de  la  muerte  de  Hieron^ 
Ips  cataneos  ToWleron  á  apoderar- 
se de  su  antigua  patria,  arrojando  á 
los  nuevos  habitantes,  quienes  fun- 
daron en  otra  parte  otra  ciudad  bajo 
el  nombre  de  Etna,  y  Cutánea  vol- 
vió á  tomar  el  suyo.  Trasideo  hijo 
de  Teron  ,  lejos  de  conservar  des- 
pncs  (lo  la  muerte  de  su  padre  la 
aniisloil  que  aquel  tenia  ron  Sira- 
cusa  ,  hizo  probar  á  los  Agrií^'cuti- 
nos  el  mismo  yugo  con  que  ha- 
bla oprimido  á  Himera.  En  lugar 
tle  aprovecharse  de  los  escelentes 
couscjos  de  Hieron ,  se  dió  por 
oi'enilido  de  ellos,  y  levanto  im 
poderoso   ejército   para  marchar 
contra  SIracusa :  pero  Hieron  que 
estaba  siempre  prevenido  le  ganó 
poi'  la  mano,  le  derrotó  completa-» 
mente  y  y  Agrigeoto  recobró  su  li- 
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liertad.  Las  faltas  qM  han  oliscu-  I 

recido  los  primeros  años  del  rei- 
nado de  Hieron  ,  deben  atriljuirsc 
á  la  incei'tidumbre  é  inquietud  in- 
separables entonce»  de  loe  tronos; 
pero  este  príncipe  sapo  enmendar 
•ns  fiiltAB  con  las  I)rillantes  accío- 
iies  que  han  ilustrado  su  ridn , 
complariéndo.se  en  socorrer  á  j>us 
aliado!»  cii  las  guerras  ^  y  sobre 
lodo  en  protegerá  loe  mas  debUea. 
DIA  k  loe  babítantes  de  Cumas  Ta- 
rios  socorros  contra  losTvri  enicn- 
ses ;  pero  lo  que  le  coloca  eulre 
ios  graudcs  priucipes  ,  es  la  pro- 
teocion  ee^cíal  f  decidida  qae  dió 
á  las  cíenctaey  y  &  loe  que  las  cul- 
tivaban. Sn  corte  se  vió  rodeada  de 
lo*  rnaH>  sublimes  infícnios,  y  á  ellos 
debió  sin  duda  Hierou  una  gran 
parte  de  sue  nobles  modal.es  y  de 
su  sebia  conducta.  Con  solo  nom- 
brar  á  Siiuonides  y  á  Píndaro  co- 
mo Á  sii.s  cortesanos  los  mas  csco- 

fidos^  basta  para  demostrar  el  buen 
isoernimieato  que  tenia  en  la  elec- 
oioii  de  sus  amigos*  Ksquilei cuando 
abandonó  la  Grecia,  leloso  de  los 
primeros  sucede» (íe  Sófocles,  pa- 
só á  acabar  sus  dius  ni  lado  de  IJie- 
Eon.  Badides  y  Epicarmo  fueron 
admitidos  familiarmente  en  la  cor- 
te. El  poeta  Simooidcs  en  partl- 
< Milar  gozaba  de  grande  influjo  con 
tstc  príncipe,  y  jamas  se  sirvió  de 
él,  sino  para  inspirarle  sentimien- 
tos dignos  de  un  soberano.  Jeno- 
fonte en  sa  dí&ld^  soln-c  la  con- 
dición de  los  reyes  no  liabin  pues- 
to en  la  boca  del  principe  y  de  mi 
interlocutor  Simouides ,  paUbru^ 
que  bttbiesen  sido  contrarias  á  sus 
acciones;  y  el  titulo  de  Hicron  que 
dió  h  su  libro,  es  el  ma-^  bello  elo- 
gio que  ^uede  iiacersede  este  mo- 
narca. Siguiendo  á  EUano  y  d  Pín- 
daro ,  pocos  son  loa  reyes  que 
pueden  eompar^ftele  >  «spresion 
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sin  dttda  viny  eiagenda.  El  pri- 
mero de  estos  escritores  manifie*- 
ta  que  líirrou  vivió  con  sus  tres 
hermanos^  io  que  parece  estar  en 
contradiceion  con  la  conducta  que 
oiiserTÓ  con  respecto  á  Polioetee. 
Sin  embargo  todo  puede  ser,  si  se 
atiende  ú  que  esto  pn^nlja  después 
de  su  reconciliación.  Por  otra  par- 
te >  era  tanta  su  libieraUdad,  que 
se  dice  era  mas  solicito  en  conce- 
der premios  y  que  los  otros  en  pe- 
flú  st  los.  Su  munificencia  no  tenia 
linutcs,  y  su  reputación  de  f^ene- 
ruso  atrajo  á  su  corte  ú  Simo- 
nides  ,  si  hemos  de  dar  crédito  A 
la  malignidad  que  acusa  6  este  poe** 
ta  de  muy  apasionado  al  dinero, 
iiieron  íoi-  varias  veces  venr-rdor 
en  ios  juegos  de  la  Grecia;  i'inda- 
ro  celebró  sus  Tictorias,  y  vaiiae  do 
sus  obras  conserran  los  elogios  de 
que  le  colmó;  y  Pindaro  no  fué  el 
solo  poeta  en  esta  ocasioti  que  rin- 
dió liomenuge  á  lus  bellas  calida- 
des de  este  principe.  Temístocles 
mas  severo  eoo  Hieron»  quiso  pro- 
bibirle  la  entrada  en  los  juegos 
olimpiros,  porque  habla  rrlni»ndo 
como  su  bermano  Geluu  los  so- 
corros á  los  griegos  atacados  por 
los  persas:  «No  es  justo  y  decla^ 
»  que  aquel  que  nada  na  becho  por 
n  la  r;rc<'¡a  partícipe  de  sus  jue«3^o>:.»> 
iiieron  murió  en  Cntanea,  donde 
recibió  los  honores  bcróicos  eu  el 
año  kS7  antes  de  J.-C,  dejando  la 
corona  que  había  ceííido  durante 
once  anos  á  Ti  usibido  su  hermano, 
quien  no  supo  conservarla,  pues 
tué  arrojado  de  la  ciudad  antes  de 
haber  concluido  el  primer  afio  de 
su  reinado.  Entre  las  medallas  que 
nos  han  trasmitido  la  físononn'a 
de  Hieron,  se  distingue  par!irular- 
mente  el  precioso  medallón  de 
plata  ,  que  se  halla  en  la  colección 
del  cardenal  Durini^  y  «pie  de  alli 
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pasó  al  gablftflte  de  Henniii  áe 

París.  Avelino ,  sabio  napolitano  , 
nos  le  representa  grabailo  en  su 
diario  nnmismiitico  del  mes  de  ma- 
yo de  1808,  pág.  56.  Como  «e  tie- 
nen Tañas  medallas  de  loft  princi- 
pe-*  de!  mismo  nombre  ;  á  saber, 
Hioron  l  y  llieronlí,  que  lian  rei- 
nado ca  dos  época»  ditcrcntes,  y 
los  do9  en  el  trono  de  Slnususa  se 
han  padecido  algunas  equlToca- 
Clones  en  cuanto  á  los  monumen- 
tos de  este  género  qnc  pertenecen 
A  rada  uno  de  Ins  dos.  Eckliel,  que 
lia  tratado  esta  cuesliou ,  lo  ha 
aclarado  eon  su  sagacidad  acostum- 
brada, y  Visconti  en  su  iconogra- 
fía grief,'n  ,  ndnptatulo  la  opinión 
de  v-lf  sabio  anticuario  ,  le  ha  da- 
do uucvo!»  aclaraciones  que  la  for- 
tifican. Dno  j  otro  parecen  haber 

firobado  de  un  modo  positivo ,  que 
as  medallas  de  Ilieron  I,  lejos  de 
ser  de  su  tiempo,  no  son  masqnc 
una  restitución  de  ilieron  II,  que 

Sretendia  descender  de  la  familia 
e  Gelon ;  y  que  decretando  va- 
rias medallas  á  sus  antepasados, 
hacia  resaltar  en  él  una  parte  del 
honor  que  rendia  h  la  mtinoria  de 
ellos.  Los  reversos  de  las  medallas 
de  Hieron  I  hacen  sin  doda  alu- 
sión á  sus  Tíctortas  en  los  fuegos 

de  la  Grerin  ,  J  sti  bti«t')  reprf'en- 
ta  mas  bien  á  un  liéroc  qnc  á  un 
príncipe.  Visconti  conjetura  á  mas 
que  los  preciosos  medallones  de 
plata  de  la  reina  FUistris,  de  la  cual 
no  tenemos  otra  noticia  mas  qne 
esta,  fueron  acuñados  en  la  misma 
época,  y  cpie  son  igualmente  una 
restitución  de  Hieron  II;  y  aun 
aftade  el  mismo  Vlsoooti,  que  crea 
que  Fitistris  era  hija  de  Gelon ,  y 
(\ur  de  e<tft  princesa  era  de  quien 
pretendía  descender  Hicnm  ;  pues 
Gelon  no  dejó  taron  alguno. 
HIERON  II»  filé  como  su  pre- 
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decesor  rey  de  SIracosa ,  don- 
He  prinripiü    á  reinar  dds  .si«;lo8 
después  que  aquel.   Hierocles  su 
padre  pretendía  descender  de  la 
Ikmllia  de  Gelon;  y  habiendo  teni- 
do este  hijo  de  una  muger  esda* 
va ,  luego  qnc  narió  le  hiwi  llevar 
á  la  inclusa,  temeroso  de  qin*  si 
divulgaba  su  flaqueza,  su  nobleza 
quedaría  denigrada.  Cuenta  Justi» 
no  que  las  abeias  le  mantuviéron 
por  algunos  dias ,  y  que  habién- 
dose eonfnllado  este  caso  tan  es- 
traordinario  ron  los  adivinos  ,  és- 
tos declararon  que  era  un  presa- 
gio de  su  futura  grandeva.  Aüade 
que  Hierocles  le  puso  otra  vez  á 
sn  fndo  y  mandó  edn<  arle  con  el 
mayor  esmero.  Hieran  *e  aprove- 
chó de  las  buenas  lecciones  que  le 
dieron ,  j  manifestó  desde  luego 
una  bella  disposición  y  una  des- 
treza particular  en  ios  ejercicios 
militríres.  Pirro  rey  de  Epiro  en- 
tonces dueño  de  Sicilia  abatidonó 
esta  isla  dejándola  en  el  mayor 
desórden  y  anarquía;  j  esta  Aié 
la  primera  ocasión  en  que  se  dis- 
tinguió por  su «  intentos.  Los  sira- 
cusauos  que  habían  conocido  ya 
sus  eminentes  calidades ,  le  die- 
ron el  mando ,  que  ftié  digámoslo 
asi  9  el  primer  escalón  para  subir 
al  trono.  A  fin  de  hacerse  partida- 
rios creyó  que  debía  enlazarse  eon 
una  de  las  familias  mas  considera- 
bles de  Siracusa;  j  con  este  moti» 
TO  se  casó  con  una  hija  de  LepH- 
mo.  Kn  el  reinado  de  Hieron  fué 
etiando  comeniEÓ  la  primera  guer- 
ra púnica.  Aliado  de  los  cartagi- 
neses ,  y  batido  por  el  cónsul  La- 
pio  Claudio »  que  había  Tenido  al 
socorro  de  los  mamertinos,  cono- 
ció que  !e  era  mas  ventajoíio  ha- 
cerle del  partido  de  los  romanos, 
porque  veia  que  los  cartagineses 
TictorioBos  en  Sicilia  do  le  pro- 


pMrcionarían  rcntaja   nlp-unñ  ,  y  ] 
que  por  el  conlrorio  eran  unos 
vecinos    peligrosos.    Para  alejar 
La  guerra  de  sua  astadas  dejó  á 
loa  romanos  iMtirse  con  los  car- 
tagineses, envió  &  los  cónsules 
Olalido  y  Valerio,  cmbajoflorcs 
para  proponeilea  un    tratado  de 
pax  y  de  aliaiixa.  Desde  entonces 
ao  fué  mas  qut  on  lestifo  de  las 
contiendas  de  estos  dos  pueblos 
rÍTaIcs ,  pues  A  pp-»nr  de  que  se 
mostró  mas  lavoruljli  á  los  roma- 
nos ,  enviándoles  durante  la  pri- 
mera guerra  púnica  ^  proTÍsiooes 
de  toda  dase»  no  rebiui  por  esto 
4  los  cartagineses  los  socorros  qae 
le  reclamaron  rn  la  fru^rm  <lf  los 
e^íclavos.  Y  medíanle  esta  política 
supo  concUtarse  ma&osameate  la 
aaúatad  de  los  uaoa  y  de  loaotros. 
Durante  la  pas  que  hubo  entro  la 
primera  «ruerra  púnica  j  la  segun- 
da, se  ocupó  esclusivamentc  en 
mejorar  el  gobierno ;  estableció  le- 
yes sabias  cuya  equidad  oelebra  en 
gran  manera  Cicerón,  y  solo  traba- 
jó ynrn  \n  iltclia  y  felicidad  de  su 
pueblo.  11  inipoláo  que   díó  i'i  la 
agricultura  ic  euriqueció ,  y  au- 
mentó lás  rentas  del  estadio.  Con- 
serró  la  fé  prometida  á  los  alia- 
dos; y  cuando  los  romniiOí  bati- 
dos per  Anibal  fueron  (leííoinf)o« 
eerca  dei  lago  Tra^imeno,  liie- 
fon  di6  pruebas  do  que  no  prefe- 
ría los  Tictori osos  á  los  cencidos. 
Envióles  inmediatamente  embaja- 
dores h  ofrecerles  viVeres  ,  crcnte 
y  armas  ;  y  les  dió  una  tetona 
do  oro,  que  pesaba  S20  libras, 
que  los  romanos  reeibieroo  eomo 
un  presagio  felts.  Desde  entonces 
se  riTueiilo  mas  y  mas  In  alianza 
entre  Siracusa  y  Koma,  de  la  cual 
fué  siempre  Hierou  un  buen  ami- 

£o;  de  modo ,  que  la  pérdida  de 
i  batalla' de  Canas  ^  ^e  M  ln 


causa  de  que  Roma  perdiese  casi 
todos  sus  aliados ,  no  pudo  hacer 
titubear  la  fidelidad  del  rey  de  Si- 
raoosa :  os  deeir  del  béroia  de  su 
tiempo.  Hieron  en  to^  se  demos» 
traba  grande;  su  generosidad,  su 
prudivtcia,  su  valor  y  sobre  todo 
el  gusto   que  manifestó  pur  laa 
ciencias  y  por  las  artes ,  han  cter-  ' 
nisado  su  nonü>re«  Handó  elerar 
templos  y  palacios,  biso  eonstruir 
varias  máqnin  is  de  guerra,  cuyo 
buen  resuitado  se  debió  sin  duda 
al  grande  ingenio  del  célebre  y 
nunea  bien  ponderado  geómetra 
de  aquella  época ,  esto  es  de  Ar- 
quimedes.  Y  con  la  sola  intención 
de  aventajar  en  mnsrnificencia  á 
los  demás  rejes^  iutcntó  hacer 
construir  un  navio  que  ningún 
otro  pudiese  eoii^»arársele.  Ato- 
neo  nos  ba  conservado  la  descrip- 
ción de  una  galera  maravillosa  que 
fué  con<^truida  bajo  la  dirección 
de  Arquiiuedes;  esta  constaba  de 
Tointe  órdenes  da  remos  j  en  lo 
interíot*  estaba  dispuesta  de  modo» 
fjítc  ptMÜesc  ofrecer  todas  las  co- 
modidades de  la  YÍda.  y  todas  las 
delicias  de  un  lujo  el  mus  esquí- 
sito.  liOs  aposentos  estaban  ador^ 
nados  con  el  mas  grande  culdadop 
y  5U3  paredes  guarnecidas  de  mar- 
'  fi!  y  piedras  preciosas.  El  enladri- 
llado compuesto  de  piedras  de  di- 
ferentes colores^  r4>v«Mataba  la 
Uiada  de  Homero.  Gimnasio,  bi- 
blioteca, baños,  arsenales,  víve- 
rcíí ,  almacenes  vastos  y  cómodos, 
torres,  etc.  barcos  propios  para 
la  defensa  de  esta  inmensa  gale- 
ra, nada  faltaba :  babia  también  ga- 
lerías adornadas  de  toda  clase  de 
plantas ,  que  formaban  herniosos 
jardines :  en  una  palabra,  se  po- 
dría decir  que  era  una  ciudad  Üo- 
tante.  Cnando  se  bubo  concluido 
esta  onotmo  máquina  y  no  se  halló 
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en  toda  Sicilia  nn  pncrto  que  pn- 
diese  contenerla.  Ilieron  it-o!v¡ó 
•eatonces  refcalai  ia  al  rcv  Toiomco, 
j  como  el  Egipto  estaM  mnj  bt- 
to  de  trigo  en  aquella  época»  apro* 
Techó  la  ocasión  de  cargar  este 
navio  y  nnvióá  Alejandria  acom- 
panndo  lie  titrns  embarcaciones , 
cambiauilo  el  nombre  de  Siracu- 
aaoo  que  se  le  había  dado  9  en  el 
de  Alejandrino.  Hieren  turo  un 
lujo  nombrmlii  Gelon,  que  casó 
con  Nereida  hija  de  Pirro;  y  tuvo  el 
valor  de  ver  que  este  príncipe  ,  Uc.<^- 
preciaodo  su  senectud»  en  ?ea  de 
continuar  en  la  amistad  que  él  ha- 
bla profesado  siempre  á  los  roma- 
nos, »e  declaró  en  favor  <!o  í'.arla- 
go.  Gelon  minio  pieiiiuturamcu- 
te.  Hieron  le  siguió  poco  tiempo 
después  á  la  edad  de  90  años  en 
214  antes  de  Jesucristo  :  dejando 
la  corona  á  su  nieto  Uicrónimo. 

IlIEaONIMO»  nieto  j  sucesor 
del  precedente»  no  tenia  mas  que 
15  afios  cuando  perdió  á  su  abue- 
jk>.  Hieron  poco  tiempo  antes  de 
morir,  loniíendo  que  un  rey  tan 
jóvea  no  tendría  ní  la  fuerza,  ni  la 
energía  necesaria  para  sostener  la 
monarquía  en  el  punto  de  gloria 
á  que  él  la  habia  elevado ,  pensó 
por  un  momento  Tolver  la  liber- 
tad á  Sirarusa,  pero  le  apartaron 
de  e^ta  idea  sus  dos  bija^  Dama- 
rata  y  Beradea  que  esperanaaban 
reitiar  bajo  el  nombre  del  )6ren 
príncipe.  Sin  emliarp:o  Hieron  creó 
un  consejo  de  quince  tutores  ü 
quienes  encargó  entre  oíros  cosas 
que  conservasen  la  allanta  con  los 
romanos.  De  nada  sirvió  esta  me- 
dida, porque  muerto  Hieron,  An- 
drouKiflnrn,  uno  de  lostiosdel  jó- 
Ycu  principe,  con  sus  intrigas  logró 
separar  á  los  tutores;  y  Hieróni- 
mo  es  declarada  capas  de  reinar. 
Deide  el  momeoto  que  tomé  las 


'  riendas  drl  írobierno,  rompió  los 
tratados  coní  lni<!o'«  rf>ii  ironía  pa- 
ra aliarse  con  Cartago ;  y  obser^ 
t6  una  eonduen  diameiraimtnte 
opuesta  á  la  de  sos  antepasados; 
y    fué  de  tal  manera  ,  qiie  sus 
subditos  llegaron  á  aborrecerle, 
conspiraron  contra  él ,  y  lo  mata- 
ron. Faltando  el  príncipe,  el  pue- 
blo se  entreité  á  toda  clase  de  ce- 
ceaos. Las  hijas  de  Hieron  y  las 
de  Gelon   fueron  asesinadas  del 
modo  mas  inaudito ;  y  por  últi- 
mo quedó  exterminada  toda  la  fa- 
milia real ,  logrando  asi  los  sira- 
cusanos  recobrar  su  libertad.  Las 
medallas  de  Hierónimo  sf>n  ?t<:  pri- 
meras que  nos  representan  el  re- 
trato de  un  rey  en  una  moneda ; 
su  oabeaa  está  adornada  de  una 
diadema»  oosa  que  famas •  habnui 
intentado  sus  predecesores;  pero 
no  fué  esto  $olo  en  lo  que  se  des- 
deñó de  imitarlos.  Tito  Livio  le 
reprueba  también  so  lajo  eOreiiia* 
do»  su  orgullo»  su  crueldad  j  sus 
esoesos ;  por  lo  mismo  es  preciso 
convenir,  que  su  coraton  estaba 
ya  corrompido  cuando  empetó  á 
reinar»  así  es  que  no  i>e  mantuvo 
en  d  trono  mas  que  quince  meses. 

HIGINIO;  Véase  Ycikio  (San). 

HIGT  (Ernesto  Guillermo), 
poelu  liilino  y  hábil  filóloga,  na- 
ció en  ia  irrisia  y  después»  de  ha- 
ber hecho  grandes  progresos  ea 
los  estudios  bajo  la  dirección  de 
lo*  maestros  HcnTílcrbuis ,  "NVeá- 
seimg  y  Valckcuacr,  fué  nombra- 
do rector  de  la  escuela  latiua  <le 
Alkmaer.  En  la  poesiía  manejaba 
con  ua  talento  muy  parttcular  el 
verso  trocaico  ;  y  en  este  metro 
tradujo  el  idilio  de  Bion  .^oi^re  ia 
muerUde  Adonis,  y  los  de  lUosco 
iobn  Immutrte  «/«tfíon,  aue  Vale* 
keuaes  ha  impreso  en  la  colee* 
clon  iatitulada  :  TktoeríU  »  Bionii 
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et  Mo.sciii  carmina  bucólica  ,  Cam- 
pen, 1779  en  8.  P>fn^  mismas  trtt- 
^ccioues  se  encuentran  con  al- 

EMS  comeciones  eMnciate»  en 
ihUdúe poética!  de  Van — Santen, 
páf;:¡nas  '260  á  271.  Igualmente 
efrececi^ta  uompilacion  otras  oitras 
de  Higt,  de  las  cuales  una  es  la  tra- 
daccion  de  )a  hermosa  Oda  holan- 
desa de  ChiillerttQ  Hareo  iS<iér«  ku 
vicisitwUs  tU  U  wU  humana.  En 
otra  colef  oion  pii!>!irnfln  por  Van — 
Kootcr  i«c  vea  tumbieii  ilo?  «S  tres 
protiucciones  de  Higt.  Este  habia 
lo  es  1758  :  Carmtm 
í  ndUum  ttrís  y  AJkiDéer, 
en  /i ,  y  es  miij  estraño  que  este 
delicioso  poema  no  linya  sido  co- 
locado en  ninguna  de  las  colec- 
eione»  de  ^e  aeábaoida  de  ha- 
blar. P.  Burman  el  seguido  eo  su 
Mantissa    ohsatationtim  ,    al  Dn 
del  src^iuKÍo  tomo  de  su  Antología 
¿aima,  produce  un  gran  número 
de  ittgefiioMi  coogeturas  de  Hígt: 
j  en  fia  ae  eoDoceD  de  él  algunas 
poesías  en  lengua  fiisona.  Aunque 
se  ha  indngaílo  inúUlmentc  la  épo- 
•ca  fija  de  su  nacimiento  y  muerte, 
sin  enabaifo  ae  cabe  que  murió 
en  lo  Bi^or  de  su  edad.  Yalcké^ 
naer  dice  de  él ,  en  el  prólogo  de 
la  obra  que  hemos  citado  :  Poeta, 
grmce  et  latine   perdocttts  ,  mtiHn 
etate  ,  noLis  omnUius  ficbilis  occiutt. 
HIGUERA  (Gerónimo  Roniaa  de 
la)  ,  iesuita»  ea  el.atUor  de  todas 
las  falsas  crónira>í  rjiue  se  publi- 
caron en  España  (  n  t  i  siglo  17.  Y 
•bajo  este  concepto  merece  ser  co- 
noeido.  Nació  en  Toledo  en  : 
abrasé  el  estado  eclcaUstico  y  y  en 
hrcre  obtuvo   la    cdlcdra  de  fi- 
losoíía  de  la  ciudad  de  Toledo. 
Los  PP.   jesuítas  zeiosos  de  la 
grande  nombradia  qne  se  hobia 
adqolrído  Higuera  y  y  no  dudan* 
do  qne  un  jéren  de  tan  briUantes 
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calidade?  podía  dar  mayor  lustre 
:i  SI!  urden  no  omitieron  medio 
para  atraérselo  ;  pero  Higuera  re- 
sistió largo  tiempo  á  sus  solicitu- 
des ,  hasta  que  por  fin  en  1690 
determinó  Complacerles.  Era  muy 
versado  en  Ins  lenguas  y  en  los 
conocimientos  de  la  antigricdad ; 
y  como  le  causa:>e  gran  sentimien- 
to el  sUeooio  de  los  hit toriadotvs 
sobre  el  establecimiento  de  la  re» 
ligion  cristiana  en  España  ,  rcsol- 
TÍó  suplir  las  faltas  de  estrí^  n»»- 
ticias ,  componiendo  yarias  cróni- 
cas con  la  ayuda  de  las  tradi- 
ciones populares ,  y  de  los  mo- 
numentos que  se  hablan  libertado 
de  las  incursiones  de  lo<  }>')rbaros. 
A  fin  de  dar  mas  autoridad  á  sus 
relaciones  atribuyó  la  principal  de 
sus  Crónieas  á  FlaTio  I^eztero, 
citado  por  S.  Gerónimo  como  ao- 

ter  de  una  erAnira,  cuyo  restjltn- 
do  y  desciibriniioiito  podía    i.'n  il- 
mente  supoueiiu.  El  solo  obstáculo 
que  se  le  presentaba,  era  el  no  po- 
der ensefiar  el  manuscrito  original 
caso  que  se  le  pidiesen  ;  y  para 
suplir  esta  falta  ,  se  ralió  de  To- 
rialva,  uno  de  sus  compañeros  y 
quien  habiendo  partido  poco  dea* 
pues  para  Alemania ,  anunció  que 
habla  eucontrafío  !a  obra  de  Dex- 
tero  que  se  creia  ¡»erd¡dn  ;  y  cnvi6 
Tarias  copias  Á  España.  Higuera 
reciUó  una  de  las  primeras  ,  y 
para  desraneeer  toda  sospecha  y 
se  contentó  con  aclarar  rarios  pa- 
sages  del  testo  con  notas  ,  y  di- 
rigió su  trabajo  á  Fr.  15  i  bar,  de- 
jándole la  libertad  de  publicarla!» 
si  lo  juigafaa  couTeniente.  Higoe* 
ra  murió  en  Toledo  el  15  de  se- 
tiembre  de  1611  ;  y  por  lo  mis- 
mo no  fué  testigo  de  las  disputas 
que  ocasionó  la  publicación  de  es- 
U  obra.  Varios  créticos  dednterei» 
Mdoa  sotluTicffon  su  autenticidad  i 
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lo  que  prueba  que  H¡j*uci;!  poseía 
el  arte  de  acomuduisc  a  la  pro- 
piedad j  estilo  de  cada  ano  ,  de 
modo  que  era  oafkaa  de  engaiar  á 
los  hombres  mas  eruditos.  Se  en- 
contraron entre  los  manuscritos  de 
Higuera  muchas  obras  v  entre 
ellas  ,  Tarias  notas  sobre  fas  falsas 
crónicas  de  Juliano  Peres  de  To- 
ledo»  j  Litlprando  de  Pavia,  y 
á  mas  yarías  investií^acioncs  sobre 
las  cuatro  prinripales  ííimiHas  de 
Toledo.  Sus  notas  sobre  Lui^rau- 
do  luin  sido  pobUeadas  á  continua- 
ción de  la  crónica  ¿  la  cual  se  ha 
añadido  otra  obra  de  Ili^Miera  in- 
titulada: f)ypt¡von  tolciirninn  ,  <fr.'í 
tabuíae  Toletana  ejnscoparum  cjusdcm 
sedis ,  Amberes,  1640  ,  en  folio, 
HILARIO,  diácono  de  la  Iglesia 
romana  ,  padeció  mucho  por  la 
le  h;'iria  el  año  35A>  por  orden  del 
emperador  Constancio  :  pero  ilc*- 

Íiues  tomó  parte  en  el  cisma  de 
OS  luciferianos  j  cayó  en  diferentes 
errores.  Se  le  atribuyen  los  Co- 
mentarios snhre  las  cpí.stolaj:  de  S.  Pa- 
blo, qu'  SL  encuentran  eu  las  Obras 
deS.  Amhrosio:  y  las  Ctussiione*  so- 
km  ti  mtiguo  Y  nuevo  iatammio , 
i|ne  estén  en  las  de  S,  Jgmtm. 

HILARIO  (San)  ,  originario  de 
la  isla  de  Cerdeña,  elegido  papa  el 
12  de  noviembre  de  461  ,  habla 
sido  arcediano  de  la  Iglesia  roma- 
na bajo  el  pontificado  de  S.  León 
el  cual  le  empleó  en  asuntos  los 
mas  importantes  ;  el  ^^ozo  que  la 
elevación  de  Hilario  á  la  ^iila  de 
S.  Pedro  causó  ú  todos  los  ubis- 
pos  prueba  que  era  muy  digno  de 
ella.  El  zclo  que  demostró  por  la 
fe  y  el  cuidado  que  tuvo  en  hacer 
observar  la  disciplina  eclesii'istica, 
repararon  la  pérdida  que  habia 
sufrido  la  Iglesia  con  la  muerte 
de  S.  León.  Hilario  anatematisó  á 
Eutiqoes  y  &  Nesiorio  ;  confirmé 
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los  concilios  generales  de  Nicea  , 
de  £íeso  y  dbe  Calcedonia ;  y  en 
465  cooTOcO  otro  en  Roma  ,  en 
cuya  ciudad  murió  el  21  de  fe» 
brero  de  468.  Se  tienen  de  él  on«- 
ce  Epístolas  y  algunos  Decretos. 
Por  fui  Hilario,  fué  el  primer  pa- 
pa que  privó  á  los  obispos  de  ia 
(iicttltad  de  elegir  sty  sucesores^ 
HILARIO  (San)^  obispo  de  Poi«> 
ticrs,  nnci  A  en  aquella  ciudad  de  una 
(Ir  las  lumiliasmas  ilustres  de  ia  Ga- 
lla. Empleó  su  juv^tud  en  el  es- 
tudio de  la  elocuencia  ,  y  según 
asegura  él  mismo ,  fué  educado  en 
la  idolatría.  Considerando  por  cier- 
ta idea  que  le  desciibiin  la  Un  de 
su  raion  ,  que  el  hombre,  que  ba- 
bia  sido  criado  un  sér  moral  y  Vi- 
bre, babia  sido  poosto  en  esto 
mundo  pw»  ejercer  lapadeoeia» 
la  templanza  y  otras  virtudes  ,  que 
é!  ronocia  babian  do   recibir  de 
Dios  después  de  esta  vida  una  re- 
compensa ;  paró  so  consideración 
atentamente  sobre  la  esencia  de 
D¡0!5 ,  y  después   de  nlirtinas  rc- 
flexi(>ncs  sobre  la  Tiaturalcia  del 
sér  supremo ,  descubrió  sabiamen- 
te lo  arnurdo  del  politeisnoó  plih* 
ralidad  de  dioses,  y  conTeneiose  do 
que  solo  podía  haber  un  Dios  »  J 
de  que  este  era  eterno  ,  inmuta- 
ble ,  todo  poderoso,  primera  cau- 
sa y  autor  de  todas  las  cosas.  Lle- 
no do  estas  ideas  y  do  estas  re- 
flexiones recorrió  las  santas  escrí- 
tnras  y  quedo  maravillosamente 
pasmado  al  ver  aquella  descripción 
justa  y  sublime  que  hace  Moysés 
de  Dios  poniendo  en  su  boca  estas 
palabras ,  Ego  §um  qui  sum :  y  no 
quedó  menos  maravillado  con  la 
idea  de  su  inmensidad  y  supremo 
dominio,  ilustrada  con  las  mas  vi- 
Tas  imágenes  que  puso  Dios  ta 
la  lengua  inspirada  de  los  profe- 
tas» La  leotura  del  Tiejo  costasMii- 
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to-  a4sab6  4m  eoDveiMMrte  f  y  Ile- 
trado asi  gradualmente  al  conoci- 
miento de  la  f«'',  rpril»í(S  la  rcgc- 
nernciondel  bautismo  junto  con  su 
muger  j  una  hija  que  tenia  llama- 
da Apn  6  Abra.  Desde  entonces 
Hiliiio  ordenó  de  tal  suerte  su  vi- 
da conforme  á  las  reglas  de  la  pie- 
dad, y  fueron  tan  xeiosos  sus  pro- 
eedimientos  en  confirmar  á  otros 
en  la  fé  de  le  sefita  Trinidad  y 
exortarles  á  la  Tirtud ,  que  se  le 
íu»gó  aunque  lego  digno  de  reri- 
oir  Ja  gracia  del  sacerdocio,  üo^dc 
el  momento  en  que  fué  ordenado, 
b  pesar  de  que  su  muger  aun  tí- 
viay  guardé  perpetua  oontineneia, 
y  como  entendiese  que  el  pueblo 
de  Poiticrs  df^^caha  tenerle  por  su 
pn«.lnr  ,  no  omitió  diligencia  aigu- 
iiu  para  evitar  su  promoción ;  pero 
tn  misma  humildad  biso  al  pueblo 
mas  desco.so  de  rerle  rcTcstido  de 
aquella  difrnidad  A  la  que  fué  ele- 
vado en  h'-*'^.  Nn  fjuedaron  frustra- 
das las  e<«pcranzai»  que  de  él  haliian 
eottcebido  sus  dioeesanos,  porque 
su  virtód  f  su  eminente  saber  bri- 
llaron con  tal  esplendor  ,  que  muy 
en  breve  llamó  I.»  nteucion  no  solo 
de  las  Calías,  sino  de  la  Iglesia 
tmirersal.  Poeo  después  de  naber 
iidd  eierado  &  la  dignidad  eplsco- 
palf  compuso  los  elegantes  Co- 
meiUarios  sobre  el  n-nn-jiUo  de  S. 
MateOf  qTie  aun  exií.ten,  de  los  cua- 
les ,  como  de  los  que  escribió  des- 
pués de  so  destierro »  tohn  lottat^ 
mos ,  basta  ver  la  recomendaeion 
particular  qnc  de  su  lectura  bace 
S.  Gerónimo.  Lns  coutroTerf^ias  del 
arrianismo  ocuparon  mucho  tiem- 
po la  pluma  oel  obispo  de  ?oi- 
tiers,  quien  veneró  siempre  la  ver- 
dad ,  y  no  perdonó  fntifía  alguna 
para  hallarlij,  ni  temió  los  pelif^ros 
por  defenderla.  Habiendo  traba- 
jado mucboe  rf&oa  el  emperador 
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Constando  por  compeler  á  las  iglc* 

sias  de  oriente  il  abrazar  el  arria- 
uMmo  ,  partió  para  el  occidente, 
y  después  de  haber  derrotado  ú 
Majencio  el  tirano,  se  detuvo  al- 
gún tiempo  en  Arlés»  mientras 
qne  sus  obispos  arríanos  tuvieron 
alll  un  roncíHAhnln  en  que  trnjr- 
ron  ásu  partido  ;'i  Saturnino  impío 
obispo  du  aquciia  ciudad.  Otro 
condliftbulo  de  arríanos  celebrado 
en  Milán  dos  silos  después  dorante 
In  residencia  del  emperador  en 
aquella  ciudad ,  requirió  á  todos 
para  que  firmasen  la  condenación 
de  S.  Atanasio  r  cuantos  rehusaron 
cumplir  este  decreto  fueron  des* 
terrados.  En  esta  ocasión  escribió 
S.  Hilario  su  primer  libro  á  Con87 
tancio  en  el  que  le  cxortabn  hu- 
mildemcatc  á  restituir  la  pai.  ú  la 
Iglesia  y  separándose  de  los  tres 
obispos  arríanos  de  occidente  Ur- 
sacio  ,  Valente  y  Saturnino,  exí- 
bió  contra  el  último  una  acusación 
en  el  síuodo  de  Bcziers ;  pero  im- 
formado de  ello  el  emperador  por 
el  mismo  Saturnino »  envió  órden 
á  Juliano  ,  entonces  césar  y  des- 
pués llamado  el  Apóstata,  para  que 
desterrase  á  Hilario  á  Ih  Frigia 
junto  con  S.  Ródano  obispo  de 
Tolosa.  Los  obispos  de  la  Gatia  co- 
mo eran  la  major  parte  católicos, 
permanecieron   en  romunion  con 
Hilario,  y  no  perniiiieron  la  ins- 
titución de  otro  alguno  en  su  si- 
lla, <pie  siguieron  gobernando  en 
su  ausencia  por  medio  de  sus  pres- 
bíteros. En  3b(>  salió  el  santo  para 
su  destierro  con  niorhn  nlr^^ría  y 
jamas  le  asaltó  el  mas  leve  pensa- 
miento de  azares ,  peligros  6  ene- 
migos qne  pudiesen  inquietarle, 
porque  tenia  una  alma  superior  4 
todos  los  contratiempos  é  infortu- 
nios del  mundo ,  y  confiaba  en 
Dios.  Permaneció  Hilario  en  «i 
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destirrrn  mas  ilc  tres  aííoSy  cuyo 
tiempo  empleó  en  componer  tu- 
rios  libros  llcnoa  de  sabiduría  jr  de 
doctríM  :  el  prLocipal  y  maa  esti- 
mado fué  el  qiieeacribió  iobre  la 
Trinidad  contra  los  oitlnnos :  oti  r1 
ijuc  entre  otras  co?u!»  niíuulie?Ui 
(}ue  el  uniaiiismu  no  puede  ser  la 
fé  de  Cristo ,  y  pruebe  le  divioi- 
dlad  de  éste  por  los  milagros  obra- 
dos en  los  sepulcros  de  los  apos- 
tóle? y  mánires  :  no  lo  es  menos 
el  que  compuso  en  oó8|  sobre  los 
caneitíM  ó  tohv  kt  fé  di  Im  trím" 
tátei  :  pan  esplicar  los  términos 
y  TariacioiK»  de  los  arríanos  del 
oriente  en  sus  víno(to*  ó  ronciÜá- 
bulos  ;  y  por  fin  la  enila  que  en- 
rió ú  SU  hija  Apra  que  habia  deja- 
do en  la  Galiaj  por  baber  sabido 
qite  pensaba- abrasar  el  estado  del 
matrimonio  es  muy  npreciada ;  y 
Fortunato  asejjura  (luc  el  original 
se  guardaba  cou  grao  veneración 
en  la  iglesia  de  Poitíers  en  el  siglo 
sexto.  Con  esta  carta  remitió  S. 
Hilario  dos  himnos  compuestos  por 
él  ,  uno  parn  la  tnnle;  el  cual  no 
ha  llegado  a  lun  ^iroi»  tiempos,  y 
otro  para  la  ma&aua ,  que  es  el  que 
principia  Lueit  Ltrgiltor  SpUndidt, 
I^espuei  de  haber  pasado  cuatro 
años  en  el  destierro  ,  fué  llamado 
por  los  semi-arrianos  para  que 
a¿istie!»e  á  un  concilio  que  el  em- 
perador juntó  en  Seieucja  para 
derribar  el  grande  de  Nicea :  los 
Sf-Tiii  ,tn"i:Hi(»-'  se  pronipftnn  que 
Hilario  seria  útil  á  sn  partido  por 
SU  dulzura  y  .suavidad  para  dcs- 
tniir  dios  puros  arríanos  ó  aque- 
llos que  adherían  estrecbameote  ¿ 
la  doctrina  de  Arrio  ;  pero  Ies  sa- 
lieron frustradas  sus  esperanzas , 
pues  no  hubo  cou&ídcracion  algu- 
na que  pudiese  doblegar  d  Talor 
de  Hilario  y  el  cual  dmndió  eoos- 
tintemente  loedecrelof  detNieea^ 
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hasta  que  al  íln  ,  saliéndose  de 
aquella  junta  al  oir  las  blasfemias 
de  los  hereges  ,  se  retiró  á  Cons- 
tantinopla.  El  4ébíl  emperador  era 
á  veces  el  juguete  de  los  arríanos 
y  fihní  r!  áv  tos  semi-orrianos;  és- 
tos prcvaiecieron  eu  Seleucia  en 
¿5i> ,  lo  mimio  que  ios  primeros 
en  el  concilio  eeleÜndo  en  €od»- 
tantinopla  en   560 ,  en  que  ha- 
biendo ganado  la  ventaja  del  nú- 
mero ,  procuraron  el  destierro  de 
los  semi-arrtanos ,  menos  inicuos 
que  ellos.  En  esta  ocasioD  Hilario 
presentó  al  emperador  otro  eaeri* 
to  que  se  llamó  su  Segundo  libro 
d  Confiando  ,  pidiéndole  licencia 
para  disputar  públicamente  sobré 
|a  religión  con  Salurniuo  autor  de 
SU  destierro;  en  él  también  le  esor- 
ta  á  que  reciba  la  inmutable  fé 
apostólica  iu)uriada  por  las  últi- 
mas novedades ,  y  '^e  burla  i  on 
mucha  agudeza  del  humor  variable 
de  los  bereges  que  estaban  siem- 
pre baoiendo  nuefos  Crtdo$  ;  de 
tal  suerte  que  la  fé  era  la  de  los 
tiempos,  no  la  del  evangelio.  Fl 
<  \ito  de  este  desafio  fué,  que  te- 
uicrosos  los  arríanos  de  una  prue- 
ba como  esta,  persuadieron  al  em^ 
perador  á  que  librase  al  oriente 
de  un  hombre  que  joma"^  ce-aba 
<le  turbar  la  paz  ,  vohieudule  h 
enviar  ti  lan  Gulias  ;  como  en  efec- 
to lo  ejecutó  ,  pero  sin  revocar  la 
sentencia  de  su  destierro.  Púsose  en 
camino  Hilario  para  las  Gallas  y 
pasando  por  la  K^clavouiíi  é  Italia 
donde  contirmó  ámuciioseu  nues- 
tra santa  fé ,  llegó  ¿  Poltlert  y  fué 
recibido  con  las  mayores  muestras 
de  alegría  y  triunfo  ;  jímt.indoscle 
su  íiulif;iiO  discípulo  S.  Mnrtiu  pa- 
ra proseguir  bajo  su  dirección  los 
santos  ejercicios  de  piedad.  A  ina* 
tandaf  oel  mispio  S.  Hilario 
€»«le^ró  qii,t<p|odo  «n  l»Gi|lí«  jr  ^ 
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e«te  se  oOBdenó  al  concilio  de  Ri« 
mini  que  en  el  año  había 
omilido  la  jialabia  coiisuhsíancinl. 
Convencido  de  ub^tiuado  Salurni- 
ne  fué  eoodeoado  y  depuesto,  por 
su  beregía  y  por  otros  crímenes  : 
rcnioTÍrron.<e  los  eí^pándalos,  fué 
restituida  In  di^^cipliiia  ,  la  paz,  la 
pureza  de  la  Íl,  y  floreció  la  piedad; 
y  por  61limo  la  muerte  de  Cob»> 
taucio  })u^u  fin  á  la  persecución 
ai'ríana.  S.  Hilario,  era  el  nía?  dul- 
ce de  \m  hombres  ,  lleno  de  con- 
descendencia y  de  afabilidad  para 
U>do«  ;  no  obstante  f  iendo  siem- 
pee  infhiotHOtas   sus  solicitudea 
coDtra  los  arríanos  ,  habia  com- 
puesto una  intectira  contra  Cons- 
toncio  ,  en  que  usó  de  mucha  se- 
veridad y  de  ténninoB  bastan- 
te ásperos  9  la  que  ño  «e  pid>lic6 
hasta  dc^ues  de  la  muerte  de 
aquel  emperador,  EmprpndM'»  en 
uii  x'iñge  á  Milán  cuntía  Aii- 
genoío,  usurpador  arriano  de  atpie* 
lia  «illa»  j  en  una  disputa  pública 
ie  obligó  i  confesar,  que  Cristo 
era  Terdíulcro  Dio?,  de  la  mi^mn 
sustancia  qtie  el  Padre.  Por  i'iltimo 
liabieudo  regresatlo  Hilario  h  Poi- 
tiersy.murió  en  S68en  13  de  ene* 
ro»  ó  en  1  de  noTicmbre »  porque 
en  rimbos    dia.-*  se  encuentra  su 
uonii)rc  en  el  mnrtirolo^^io.  En  el 
breviario  rontaiio  se  celebra  üu 
Aesta  en  el      de  enero,  y  uno 
de  estos  días  es  probable  fuese  el 
de  la  trn^^lncinu  df  ^u-i  reliquias. 
La  prinu  I  a  fué  hecha  en  Poitiers 
«n  el  reinado  de  ClodoTeo ,  según 
Oointe;  S.  Gregorio  de  Tours, 
áwtef  que  antes  de  su  tiempo  se 
honraban  en  una  i^'lcsia  del  Lcnio- 
9Ín  una  parte  de  las  reliqnias  de 
S.  Hilario :  y  Alcuino  hace  men- 
MOU'  de  las  que  se  Teneraban  en 
Foltíers.  Se  dice  traibieD  que  fue- 
lOfl  quemadas  por  los  bo^onotet 
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en  esta  ciudad;  pero  eMo  éebe 

entenderse  de  una  eorin  porrion 
de  ellas  ,  ó  del  polvo  que  quedaba 
en  su  tumba ,  porque  lo  que  de 
estas  reslaba  fué  trasladado  desde 
Poitiers  á  la  abadía  de  S..Dioni«' 
sio  cerca  de  Pnris,  como  se  pnic-" 
ba  por  la  tradieion  de  aquel  «rtn- 
tuario,  por  un  escritor  de  la  .iLadia 
de  Ricbeoow  en  el  siglo  9°,  y  por 
otros  monumentos.  Muchos  de  loa 
milagros  obrados  por  S.  Hilario  í^e 
refieren  por  Venamio  Fortunato  , 
obi¿>pü  de  Poiliers^y  son  apunto  de 
un  libro  entero kñíadido  á su  vida, 
que  parece  haber  sido  escrito  por 
otro  Fortunato:  S.  Cregorio  de 
Toiirs,  Flodonrdo  y  otros  IiacéA 
mención  de  algunos  obrados  en  su 
sepulcro;  y  Coutant,el  mongc  de 
S.  Haur6  mas  instruido  y  critieo»- 
ha  publicado  una  edición  muy  pura 
de  las  Olirni  He  S.  Hilario  en  un 
lomo  enlodo,  París,  1693,  reim- 
presa en  Veroíia ,  1740,  por  el 
marqués  EacipIoB^de  HaÉei  ^  con 
C&menUarÍM  mUaamti§  saArv  taríos 

aalrnnx. 

UlLAKiO  (San),  ar7ol»i*.po  de 
Arles ,  nació  de  una  familia  noble 
en  «I  a8o  de  4M  y  fue  pariente  de 
S.  Honorato  de  Arlésy  natural  del 
nií-iiio  país  que  prohalílemcntc  fneS 
I-orenn  ú  Otra  j)artí  <le  la  Austria. 
Fué  criadu  de  un  modo  correspon* 
diente  á  su  nacimiento»  educado 
en  laá  artes  liliende.s  é  instruido 
en  lodos  lo»  ramos  de  >  bella  li- 
teratura,  como  elocuencia  y  filo* 
so£ía.  Antes  que  Dios  inspirase  eu 
SQ  corasott  los  grandes  sentioúen- 
tos  de  piedad  que  Hilario  después 
demostró  ,  no  parece  que  hubiese 
sido  enteranienle  iti^en*tl)le  á  los 
atractivos  del  mundo,  en  que  lle- 
gó ¿  las  mayores  dignidades.  Su 
pariente  Honorato  ^  que  babia  d¡e> 
}ado  su  patria  por  bmcar  á  Cristo 
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en  la  solerlarí  de  lo  it*la  de  hc- 
j\m  ,  donde  había  fundado  un 
^an  monasterio  9  fué  el  instru- 
mtnto  de  que  te  TaHó  el  To- 
do-poderoso para  abrir  los  ojos  h 
Hílnrin  Aquel  santo  raron  le  ha- 
lua  siempre  imado ,  y  pensó  que 
no  podia  dork  mayorci  pruebas 
de  w  emiated  que  procurar  fianar* 
le  enteramente  para  Dios.  Con  e»- 

1r  prns-nmtenlo  dejó  cl  desierto 
al¿íuiin>  (lins  para  ir  en  biiscn  suya 
y  procuró  conmoTerle  con  las  re- 
ilexionea  ium  poderosas  y  efica- 
ces que  ea  elselo  hicieron  la  im- 
presión mas  profnndn  en  su  alma, 
y  le  perstiadieron  á  romper  las  ca- 
denas con  que  el  mundo  le  tenia 
aprisionado;  efectiTameote  lo  lo- 
gró, porque  después  de  varias  con- 
testaciones Hilario  fué  ¿  buscar 
personalnií'nte  á  S.  Honorato  )•  se 
présenlo  a  él  tan  humilde  y  tra- 
table como  soberbio  é  indócil  le 
habla  dejado  antes.  Desde  enton- 
^  ees  se  advirtió  en  Hilario  aquella 
admirable  mudanza  que  el  Espíri- 
tri  Santo  produce  en  una  nlma  ter- 
dadcranienteconfertida  y  que  aspi- 
ra A  la  perfeecion ;  Tendió  á  su  her- 
niano  todos  sus  haciendas  j  esta* 

dos  y  f1t'>tríhti jn  tndo  el  dlfirro 
que  produjo  aquella  venta  entre 
los  pobres  necesitados  y  monaste- 
rios mas  Indigentes»  Peq[»randido 
de  esta  suerte  del  mando,  se  des- 
pidió de  <ín  pntrifi  p:irn  hacer  cl 
mejor  de  su^  vincos  :i  Lrrins,  don- 
de desde  el  punto  mismo  en  que 
eniróy  principió  k  manifestar  cuan  I 
digno  era  de  tItít  entre  los  san- 
tos* Siguió  pues  la  senda  de  la 
•  perfección  mondstica  con  tal  icio 
y  fervor  que  llegó  ¿  ser  en  muy 
corto  tiempo  el  modelo  de  aque- 
llos mismos  ctijas  Instrucciones 
habían  reformado  sn  conducta.  Se 
dice ^ne SQ bautismo  foé después' 
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le  su  retiro  á  esta  soledad.  Ha- 
biendo sido  S.  Honorato  cierto 
obispo  de  Arles  en  ¿^26,  Hilario 
le  siguió  A  aqnella  ciudad ;  pero 
&  poco  tiempo  5u  amor  ¿  la  solé* 
dad  le  hiio  volver  á  Lerins,  y  lof 
habitante?  de  aquella  isla  mani- 
festaron tuula  alegría  al  recibirle^ 

como  ól  en  realidad  sentía  de  Ter- 
se otra  TCt  entre  ellos ;  pero  Dios 

que  tcnin  otros  dc^i^^iios  sobre  él, 
no  le  permitió  gozar  mucho  tiem- 
po de  su  amable  retiro.  S.  Hono- 
rato le  pidió  sil  ayuda  y  solicitó 
el  consuelo  de  su  compañía,  j  no 
habiéndole  podido  rencer  con  só- 
plicas,  fue  personalmente  en  bus- 
ca suya  ú  sacarle  de  Lerins.  Poco 
después  llamó  Dios  para  aí  ú  Sao 
Honorato  en  el  aBo  de4S8  ó  429» 
é  Hilario  aunque  sumamente  afli* 
fCÍdo  con  la  muerte  do  \\n  amigo 
tan  Tcrdadero,  se  regoíijaba  no 
obstante  por  verse  ya  en  libertad, 
j  nuurchó  hiela  Lerins ;  pero  ape- 
nas llegaron  d  saber  su  partida  los 
habitantes  de  aquella  ciudad,  des- 
pacharon  mcnsngcros  detras  de  él, 
con  tanta  prontitud  que  le  alcan- 
laron  A  poco ,  le  hicieron  Tolrer 
aIrAsy  le  consagraron  obispo,  aun- 
que no  tenia  mas  que  29  años  de 
edad.  Viria  Hilario  muy  reducido 
en  todas  sus  cosa»  á  los  estrechos 
limites  de  la  necesidad;  y  tenia 
un  solo  Tcstido  para  loTiemo  j 
para  rcrano;  aplicábase  con  su- 
ma diligencia  á  la  mcditaniíin  so- 
bre tas  sagradas  letras ,  y  predi- 
cando la  palabra  de  Dios  era  in* 
cansable 9  en  la  oración,  vigilia  y 
a^uno;  tenia  también  destinadas 
nerlflí  horas  para  la  labor  de  ma- 
nos con  la  mira  de  ganar  algo  pa- 
ra el  pobre;  eligiendo  aquellas 
obras  que  no  le  innidiesen  la  ora» 
cion  ó  la  lectura.  Caminalia  siem* 
pie  A  pié  j  llegó  á  poseer  un  gra» 
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/do  tal  do  snoridod  do  tempem- 
■mento  y  f eoio,  qvt  jiinos  se  rió 

turbada  ?"  mcüte  ron  pl  mns  Ictc 
movimiento  de  iru.  Su  talento  pa- 
ra la  predicación  íuú  admirabie : 
cluñido  bablftlM  dótente  de  los  em- 
•ditos  del  mundo ,  su  locttcioD,  su 
acierto,  su  discurso,  ?íti  nrríon 
eran  tales,  que  le  admiraban  jus- 
tamente los  mas  grandes  orado- 
res f  sin  esperar  poder  jamos  11^ 
gorá  on  grado  tal  de  perfección 
oratoria;  pero  cuando  enseñaba  ú 
literatos,  mudaba  de  estüo  y  pro- 
porcionaba sus  instrucciones  ¿  la 
capacidad  del  mas  simple  ¿  i^o- 
•noto,  ODoque  sosteoiendo  siem- 
pre la  dignidad  de  la  palabra  de 
Í)ios  de  iin  modo  y  con  una  es- 
presioucorrc^püudienteásumages- 
tad.  Predicaba  la  Terdad  con  pu- 
rota  siii  adular  al  grande  ;  do  mo- 
do  que  h  cierto  juez  do  aquella 
prorineia  i'i  quien  secretamente  lia- 
Liü  amonestnclíi  ninchoá  veces  so- 
bre una  parcialidad  criminal  en 
la  admioislradon  de  justicia,  y 
del  cual  nada  habla  conseguido ; 
un  dia  que  entró  en  la  iglesia, 
acompañado  de  su^  ofK  iuks  en 
ocasión  que  Uilurio  entuba  prcdi- 
eando  ^  ésto  paró  el  sermón  al  mo- 
mento que  lo  tíó  ,  y  di6  por  ra- 
zón de  estíí  procedimiento  á  su 
auditorio,  que  había  quedado  sor- 
prendido que  aquel  que  babiades* 
preciado  tantas  Teces  sus  conse- 
jos para  su  saWacion ,  no  era  dig- 
no de  participar  de  las  gracias  de 
la  palabra  de  Dios:  apeona  oyó 
el  juez  lleno  de  confusión  la  re- 
floiioD  del  santo  y  so  retiró  de  fa 
iglesia,  é  Hilario  prosiguió  su  dis- 
curso. Notando  un  dia  que  los 
mas  se  iban  de  la  iglesia  inme- 
diatamente que  se  leía  el  eran- 
gdío,  y  cuando  iba  á  principiar 
sy  soimon  so  ompefió  en  bacer^ 
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los  Tohcr  dieieado ;  t  No  saldréis 

a  con  tanta  fociUdad  del  infierno 
asi  entráis  una  Tez  en  él.»  Era 
tal  su  amor  á  los  pobres ,  que  el 
mismo  vivia  en  la  mayor  pobre- 
la,  por  teuerdo  oslo  modo  moa 
que  darles:  íamaa  tofo  cdiallOy 
y  trnbajaba  infinito  carando  y  la- 
brando la  tierra,  aunque  babia  si- 
do criado  eu  su  juventud  y  edu- 
cado conforom  al  lustre  de  su  fil- 


ia. Mandó  que  se  vendiesen  los 
raaos  de  jilata  de  la  igb  >Ta  para 
redimir  cautiTO?,  sin  csccplunr-  los 
sagrados  oroamentos;  usando  de 
patenas  t  callees  do  esta&o  en  lo 
oelebradoB  do  los  miatorios  sa^ 
crosantos.  Si  era  tan  tierna  su 
compasión  por  las  miserias  cor- 
porales de  los  fieles  ¿cuanto  ma- 
yor seria  la  que  tendriaporsus  ne- 
cesidades y  miserias  espirítodofP 
Sufría  y  sobrelleraba  al  üaco  con 
ternura  ;  pero  á  ninguno  disimu- 
laba la  llujedad,  ni  la  indolencia. 
Cuando  diri{^ia  á  alguno  por  el 
camino  de  la  penitencia  él  era  el 
primero  que  so  anegaba  en  lágri- 
mas, con  Ia'«  qoe  escitaba  al  pe- 
nitente ú  aquel  llanto,  y  con  sus- 
piros ardientes  ?  fervorosa:»  ora- 
ciones obtenía  dd  Dios  pora  ól  la 
gracia  de  la  compunción  y  el  poi^ 
don.  Vi-itahri  los  obispí\dos  de  su 
proviiK  ia  y  procuraba  hacer  á  sus 
pastores  perfectos  imitadores  del 

X'  itu  do  Cristo  oaboia  do  todoo 
.  Erigió  mucbos  monasterios 
y  lomó  ron  mucho  nrdor  In  ob- 
ser>'ancia  do  la  disf^ipliiia  monás- 
tica entre  ellos :  tuvo  amistad  es- 
treciia  con  S.  Germano ,  á  quien 
llamaba  padre  ^  respetaba  como 
apóstol :  presidio  en  el  concilio  de 
Rie?  del  año  Zi39 ,  en  el  primero 
de  Oran  ge  de  MI ,  en  el  de  Vaí- 
son  de  ,  y  al  parsoer  también 
^ol  segundo  sioodo  de  Arlés^-o» 
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que  faeron  fontaadós  varió»  cilio- 
Be^  de  disciplina.  Su  7,eIo  exaspe- 
ró á  variar  pcraonas  poco  timora- 
tas j  algunas  de  estas  pensaudu 
m/á  d«  sua  atoionas  pintaroD  á 
Hilario  ü  papa  S.  León  con  un 
carácter  poco  Tentajoso.  Esla  di- 
íicnrion  entre  el  papa  y  el  santo 
fué  una  prueba  en  que  el  prime- 
ro ejercitó  su  zdU)  pastoral,  y  el 
segundo  aa*  pádeocja  »  para  ma- 
yor ^santificación  aiiya,  por  su  hu- 
mildad, sumisión  y  silnuíio.  Ce- 
ledonio obíí^po  de  llesaniou ,  ha- 
bía sido  depuesto  por  Hilario  con 
motivo  .do  que  aalos  de  haber  si- 
do oomagiado  obíapo »  había  es- 
tado casado  ron  «na  "viutla  y  ha- 
bía condenado  á  muerte  ú  algunas 
-pecsooas  siondo  magistrado ;  cu- 
yas eircunatitoeia»'  se  teiiUm  por 
iriegularidudes  para  obtener  los 
sa^rado^^  onlfiics.  (Celedonio  miir- 
chó  á  ílonia  para  ju^tiíicnr.sc  ante 
el  papa,  el  cual  recibieudo  la  ape- 
lación del  nietitopQlhakiOy  le  pur- 
«ó  de  la  irregularidad  de  que  se 
le  había  lierho  rargo  do  acusa- 
ción. Hilariti  lu<  que  lo  supo, 
siguióle  á  pie  a  atj^uolla  capital  bin 
tener  los  rigores  del  inriemo,  y 
habiendo  el  papa  juntado  un  con* 
•oilío  para  tratar  este  negocio,  to- 
mó Hilario  asiento  en  él  ;  prro  sin 
intento  de  defender  la  irregulari- 
dad que  bábia  alegado  para  la  de- 

rsicion ;  soAuro  n'o  obstante  que 
causa  debía  jnsgnrse  por  comi- 
sarios que  debían  ser  nombrados 
por  el  papa  para  tonur  conoci- 
miento del  bucho  en  el  país  en 
que  haibía  ó  do  tenido  origen ;  pun- 
tfi  en  que  babian  disputado  algu- 
nos obi-ipos  africanos.  Esta  solici- 
tud fué  dcsalciidida  ,  por  haberítc 
practicado  siempre  ó  por  lo  co-  , 
iiÉib  en  Roma  lo  contrario  9  caan-f 
^  las  do»  pactét  se  hallaban  pre»^ 


srntes.  E»  má]r^r  empello  puso  4 

S,  Hilario  otro  ncjrocio ;  habien- 
do caiilo  cníermo  Proyecto,  obis- 
po de  su  provincia, y  llegando  esr> 
lo  á  su  notiola  acudió  inrnediat^ 
mente  á  aqoella  siUa  y. ordenó  un 
nuevo  obispo  en  ella:  conTaleci» 
do  después  Proyecto  ,  se  hallaron 
dos  prelados  que   disputaban  la 
misma  dignidad ,  en  cuyo  debate 
sostuvo  Hilario  al  último  ,cQnsai> 
grado;  acaso  porque  el  primero 
había  quiMljulo  ¡nhiílñl  parn  ejercer 
sus  funciones.  El  autor  de  la  TÍda 
de  S.  Hilario  uo  .  le  justiüca  sobre 
este  parileulir;  ademas  de  que  i» 
disciplina  de  la  Iglesia  en  esta  m^ 
teria  no  C!«taba  en  aquel  tiempo 
tan  aclarada  y  establecida  como 
lo  quedo  después;  y  S.  Hilario 
imaginó 'sin  duda«  que  un  metro- 
poliuno  tenia  un  poder  absoluto 
y  discrettvo  en  semejantes  apun- 
tos; no  obstante  S.  León  decla- 
ró rectamente  irregular  aquella  or- 
denteiooy  ccmio  espuesta  á  gran- 
des iotontenleutcs,  y  producttra 
lie  cismas,  prohibiendo  también  á 
Hilario  en  afielante  ordenar  obis- 
po alguno.  Canceló  el  santo  sus 
yerros  con  la  paciencia ,  de  modo 
que  el  mismo  S.  León  escribien- 
do de.spues  de  la  muerte  de  Hila- 
no  á  Kayeno  «¡u  sorr-or  le  llama 
Hilario  de  santa  memoria.  En  fin, 
debilitado  con  las  austeridades  ^ 
trabajos  que  había  sufrido,  murió 
Hilario  el  5. de  mayo  de  449 9  Sien* 
()n  (hí  edad  de  '^nlos  ^18  uños.  San 
Honorato  eloruerjlí"  (  l  i-potle  Mar- 
seiU,  que  compuáo  un  compendio 
de  su  Tida  refiere  varías  curas  mi- 
lagrosas obradas  por  el  santo  en 
vida.  Su  cuerpo  yace  en  una  ca- 
pilla subterránea,  debajo  el  aHar 
mayor  en  la  iglesia  de  S.  Uouo- 
rato  do  Aries  y.oon  un  antiguo  y 
degaote  epitafio ;  j  Ju  nombre  je 
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baila  etf  el  nuirtirologio  rorntuow 
JTilItBiiioa  y  Bivet  demuestran  cla- 
mtlMllle  que  juinas  iiii-urri  '»  (  -to 
santo  en  !a  iloctrina  semipcla^ 


i  n  - 


na,  auuqu€  todavía  no  había  ^iUo 
condenada  por  pastor  alguno  de 
U  igleMA.  Pruébale  esto  tambieo 
por  Yftrios  pasa  ge»  de  su  vida  es- 
ciila  por  S.  Honorato;  y  en  los 
inarljrolo?:ios  tic  Habano  y  Nol- 
ker  se  dice,  que  ejercitó  fuerte- 
meflte  sti  seio  en  aclarar  y  corre- 
gir la  heregU  peUgíana,  que  se 
efl-scñaba  en  las  conferencias  de 
Casiano.  La  esposicion  de  Hila- 
rio subr«  el  cretlo  tan  recomenda- 
da por  loa  antiguos,  no  se  halla 
ya :  y  sus  homUtas  lobre  todas  las 
fesUviiíailcs  del  ano  fueron  muy 
estimadas;  pero  el  pre-enfe  tam- 
poco son  conocidas.  Lu  mcjor  edi- 
cien  de  sus  obras  es  la  que  publi- 
có Juan  Salinas^' canónigo  regu- 
lar de  s.  .Iiian  de  Letrau»  en  Ita^ 
lia,  año  17^1. 

ÜILAIUOIÍ  (San),  fundador  de 
.la  Tula  monástica  en  Palestina , 
oací¿  bácia  el  año  293 ,  en  Taba- 
tha  pequeño  pueblo  situado  ú  cin- 
co millas  de  Caza.  Sus  padres  que 
eran  poganus  le  eaviaruii  muy  jo- 
ven á  estudiar  en  Alejandría ,  don- 
de después  de  oonvertido  il  nues- 
tra santa  fé,  y  babicndo  oidú  ba- 
blar  grande  Amonio,  cuyo 
noniiire  era  tan  famoso  en  Egip- 
to p,  marcbú  al  desierto  con  deseo 
de  Teffo  y  tratarle.  Al  cabo  de 
dos  meses  de  liaber  pemianecido 
al  lado  de  afjiiel  ptiíriarca  volvió- 
se ton  alpiiuo";  rudii^cs  j  Palcstí- 
ua,  y  liallundo  á  su  llegada  que  sus 
padres  babian  mnerto,  dió  parte 
de  sus  bienes  á  sus  hermanos  re- 
li^'io-^fís  y  lo  demás  a  los  pobres, 
mi  rci>ervar  cosa  alguna  para  sí, 
y  se  retiró  á  uu  desierto  situado 
d  seis  ó  siete  n^Uaa  de  Uajuma^ 
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bácla  BglptOy  parage  soto  lireeuen^ 
tado  de  asesinos  y  ladrones.  Fun- 
dó allí  un  gran  número  de  mo- 
nasterios y  se  bizo  célebre  por  su 
austeridad,  por  sus  virtudes»  por 
sus  milagros,  y  por  la  conversión 
de  una  mnltitua  de  personas  que 
iban  á  buscar  en  aquella  soledad 
un  alivio  á  sus  enfermedades  eor- 
pornlcs,  y  en  ella  encontraban 
la  curación  perreota  de  sus  alnuis. 
Repartía  el  tiempo  entre  los  ejer^ 
cicios  de  la  vida  contemplativa  y 
el  tin^fijo  de  sus  manos  que  le  su- 
mini:>U'nba  el  alimento.  Su  ic^- 
pucsta  h  cualquier  que  le  o£revie- 
se  algún  presente  era:  «lo  que  ha- 
nbcis  recibido  gratuitamente,  déd- 
alo gratuitamente.»  Ta\  cierta  oca- 
sión que  nn  oficial  del  emperador 
Constancio  que  se  babia  curado 
por  las  oraciones  de  Hüarion,  qui- 
so bacerle  un  regalo,  en  dinero^ 
el  santo  lo  rehusé),  y  presentándo- 
le un  pan  hecho  de  cebada  le  dijo: 
•  Aquellos  que  se  alimentan  cou 
■  esto  tienen  el  oro  por  cieno.» 
Con  el  fin  de  separarse  del  con- 
curso de  gentes ,  que  por  su  cele* 
bridad  y  sos  milap:r<is  le  busca- 
ban,  se  vio  ubiigudo  á  dejar  su 
ccldita  y  recorrer  sucesivamente 
los  desiertos  de  Egipto;  pasó  des- 
pués á  Sicilia  y  Dahnacja ,  sin  po- 
der eo  ninguna  parfe  lihr.ir-e  de 
las  solicitudes  de  mueho>  que  que-» 
rían  tenerle  propicio  en  sus  ora- 
ciones. En  6n  retiróse  á  ta  isla  de 
Chipre,  donde  terminó  SU  carra» 
ra  hdcia  »  I  año  572. 

HILDEül.llTO,  obispo  de  Mons, 
nació  en  10ú7  en  La>ardiiio  «a 
Vandoma;  los  rápidos  progresós 
que  hizo  en  las  bellas' letras  y  en 


las 


ciencias  ,  en  que   tuvo  por 


mae^trü  al  famoso  Berení^ario  ,  le 
proporcionaron  la  dirección  de  la 
escuela  de  Mans ,  cuyo  empleo 
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desempeñó  con  buen  éxito  por 

espacio  Je  trece  años.  Fue  prime- 
ramente arcediano  y  después  obis- 

f»o  de  esta  ciudad  en  1097.  En 
os  primeros  pasos  de  su  obispado 
tttTO  que  ejercitar  bMtftnto  la  pa- 
denda,  pues  Gofredo  deán  de 
( abildo  ambicionando  el 
¡)U(  -lo  que  Inn  dignamente  ocu- 
paba Hildeberlu ,  trató  de  calum- 
niar su  conducta  y  y  aun  Ito  de 
Chartres  dió  oídos  á  las  intrigas 
de  aquel  buen  prelado;  sin  embar- 
go triunfó  entonces  la  inncencirt 
de  Hildeberto.  Perseguido  también 
■por  Cuillermo  et  rojo  ,  rey  de  In- 
glaterra que  se  había  apoderado 
de  la  ciudad  de  Mans,  hixo  Hil- 
deberto un  TÍage  á  Roma  con  el 
fin  de  abdicar  el  puesto  que  ocu- 

faba ;  aunque  fué  en  Yano,  porque 
ascual  II  no  consintió  en  su 
proyecto.  Cuando  regresó  á  su 
diócesis  la  halló  entregada  al  cis- 
ma que  habían  armado  las  fanáti- 
cas predicaciones  de  Enrique ,  dis- 
cípulo de  Pedro  de  Bniis;  Hilde* 
berto  oonfiind!6  á  este  sectario  y 
líifrró  TTstfíMerer  el  6rden  y  la 
íi  aiKjuilidad  p(  rsiia  liendo  cou  su 
doctrina  á  todos  aquellos  que  se 
habian  defado  sedudr.  Continuó 
gobernando  su  iglesia  OOD  mucha 
sabiduría  y  lelo  ;  sostnto  con  vi- 
gor sus  derechos  contra  los  ataques 
do  los  seglares ;  edificó  al  pueblo 
con  sus  virtudes»  liasta  que  en 
1135  fué  elcTado  ,  A  pesar  de  su 
resistencia ,  á  la  silla  arzobispal 
de  Tours.  Kn  el  desempeño  de  es- 
ta dignidad,  desplegó  igualmente 
todo  su  zelo,  toda  su  candad  apos- 
tólica y  toda  su  piedad*  Como 
sus  costumbres  eran  tan  admira- 
bles ,  ?e  ntrajo  fúcilnieiite  el  amor 
de  SMS  diocc9anos  y  así  es  que 
pudo  y  &upo  sostener  la  disci- 
plina eclesiástica^  y  gcueraUxa  dd 
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mismo  modo  k  InstruodOD  entre 

los  eclesiásticos  y  los  seglares.  Visi- 
tó su  diócesis ,  presidió  el  concilio 
de  Nantes  y  puulicó  los  estatutos 
mas  oportunos  pora  corregir  los 
abusos  y  desórdenes  que  se  hablan 
introducido  en  cas!  toda  la  Bretaf» 
fiQ.  Algún  tiempo  desp"c«  habien- 
do tenido  olf^inas  disputas  con 
Luii^  el  gordo  sobre  el  nombramien- 
to de  dos  dignidades  de  su  dióce- 
siSy  perdióla  gracia  de  este  monar- 
ca ;  pero  recobróla  mas  adelante 
ron  una  sincera  reconciliación. 
Hildeberto  murió  en  18 de  diciem- 
bre de  11S4 ;  algunos  escritores 
le  dan  el  nombre  de  Stt$Uúf  y  otros 
el  de  Vcnrrabtfy  y  sin  embargo  de 
no  hallarse  comprendido  en  el 
martirologio  ,  debe  ser  considera- 
do como  uno  de  los  mas  ¡lus- 
tres prelados  de  aquel  siglo  y  uno 
de  los  escritores  die  mayor  nom- 
bradla. Aunque  era  de  natural  tí- 
mido ,  cou  tudo  demostró  una 
fuerza  y  un  rigor  muy  propios 
del  logar  distinguido  que  ocuoa- 
ba ,  y  en  medio  de  las  mucbai 
difif  tiltades  y  ohsfácnlos  que  es- 
periuientó  con  IVei m  nrin  ;  siem- 
pre se  mantuTO  inilexibic  y  jamas 
90  le  tIó  titubear  ni  por  láa  amo- 
natas  de  unos»  ni  por  las  prome- 

sn:<  de  Otros.  Compuso  la?i  obras 
sigiiit  ntes  :  i'  (Jíias  carltis  sobre 
diversos  objetos  de  piedad  y  de 
moral ,  otras  sobro  d  dogma  J 
la  disciplina,  y  otras  que  tratan 
de  la  amistad  y  de  política  :  to- 
das en  lalin  con  un  estilo  noble, 
elegante,  claro  y  lacónico  que 
manifestaba  bien  el  gusto  j  la 
erudidoo  de  su  autor*  V  «S'stm» 
tus  en  que  te  halla  una  in^truc- 
cion  sólida  y  un  estilo  i^tinlincn- 
te  claro  :  pero  abundan  dcmusiado 
en  ellos  los  pasages  de  la  sagrada 
eaciitnfa,  que  d  autor  preaanta 


Digrtized  by  Google 


HIL 

Imi)0  un  sentido  alegórico  según  lo 
costumbre  de  aquel  tiempo.  Pre- 
dicaba algunas  veces  en  idioma 
Tolgar,  aunque  tenia  mayor  acier- 
to ¿uando  lo  hacia  en  lengua  lati- 
na. 3*  Opúsculos  ,  cntrr  los  cuales 
se  tiene  por  el  niojor  un  tralado 
de  teología  compuesto  con  mcio- 
do  y  prceision.  h*  Poutts  diTcr* 
■as  entre  las  cuales  ocupa  el  pri- 
mer lugar  cl  poema  de  Onuitu 
yvun'fí  .  J.n§  n!)rns  de  Ilildebcrto 
aunrjuc  no  tengan  igual  pcríeceion 
y  belleia  en  todas  sus  partes, 
prueban  no  obstante  la  incomna* 
rabie  yentaja  de  su  autor  sonre 
los  demás  poetas  de  su  tiempo. 
Se  le  atribuyen  asi  mismo  muchas 
^ras  que  no  son  suyas  :  al  paso 
que  yarios  de  sus  escritos  todaTÍa 
yacen  sepultados  entre  el  polvo 
de  algunas  bibliotecas.  La  edición 
mas  completa  es  la  de  Beaugen- 
dre ,  París ,  1708 ,  en  fúiio ,  de 
la  que  forman  parte  algunas  otras 
publicadas  por  Baluiio  y  por  Mu- 
ratori.  Este  «íilno  prelado  era  muy 
versado  en  la  lectura  de  los  san- 
tos padres  y  y  por  esto  su  modo 
áecspUcarse  en  los  dogmas  es  el 
Uaas  claro  y  preciso. 

HILDKBHANDO,  el  inven,  es- 
critor del  sighi  15,  ruinpuso  In 
obra  intitulada:  LibtUus  de  conUm- 
püai&nép  la  que  Edmundo  Nartano 
publicó  en  el  tomo  nueve  do  sus 
Monumcntn  rrtcra.  Es  también  au- 
tor de  un  Comentario  sohrú  S.  Ma- 
teo ,  que  se  halla  manuscrito  en 
la  biblioteca  de  Lambetb  »  aun- 
que algunos  lo  atribuyen  h  Gre- 
gorio VTT,  quien  se  apellidaba 
ii Ijrnudí)  ,  nntfs  de  scr  ascen- 
dido u  ia  dignidad  de  papa ;  pero 
«o  argomcnto  que  no  tiene  con- 
tradicción nos  prueba  evidente- 
mente  que  Gregorio  "Vil,  no  es 
el  autor  de  estos  comentarios; 


HIL  fiSt 

pues  que  en  los  mismos  .«c  cita 
á  San  Bernardo  abad  de  Claraval 
que  nació  en  1091,  habiendo  Gre- 
gorio muerto  en  1085.  Se  ignora, 
en  que  aSo  murió  Bildebrando 
el  joven. 

HILDEGARDA  (Santa)  ,  nació 
en  la  diócesis  de  Maguncia  á  fines 
del  siglo  XI.  EstuTO  reclusa  du<» 
rante  algunos  años  y  después  fun- 
dó cercn  de  Riiifrhen  de!   Rin  el 
monasterio  del  monte  San  Ruper- 
to del  que  fué  primera  abadesa. 
No  se  admitían  en  él  mas  que  i 
personas  de  clase  distinguida  y 
de  rondi'  ion  libre  ;i  fin  de  evitar 
los  zelos  y  rivalidades  que  ocur- 
ren muchas  veces  por  ser  de  ca- 
lidad desproporcionada.  Tuto  al- 
gunas reTelaciones  que  le  grangea- 
ron  la  mas  alta  consideración , 
aunque  algunos  dudaron  de  ellas, 
y  por  lo  mismo  y  ó  fin  de  disipar 
toda  duda  se  examinaron  estas 
reTelaciones  por  disposición  del 
concilio  de  Tré veris  en  íihT  ,  J 
el  jínpn  Gregorio  III  autorizó  su 
publicación.  Kl  estilo  con  que  es- 
tán escritas  es  fuerte  y  figurado  ; 
su  Altima  edición  es  de  Colonia 
1628.  Bildegarda  tenia  relaciones 
con  los  mn<  grandes  personages 
de  5n  tiempo  y  sus  cartas  se  ba- 
ilan impresas  en  ia  biblioteca  de 
los  santos  padres  en  la  edición  de 
1677)  y  en  la  grande  colección 
de  D.  IMartene.  En  ellas  se  trata 
de  toda  cln«e  de  nsuntos  místi- 
cos, morales  y  teológicos.  Esta 
santa  nos  ba  proporcionado  iin 
comentario  del  instituto  de  San 
Benito  ,  donde  sostiene  que  este 
santo  patriarca  no  ha  prohibido 
k  sus  religiosos  el  uso  de  carnes 
poco  nutritivas.  Y  ademas  es  repu- 
tada por  otro  de  los  primeros  au- 
tores que  han  interpretado  el  sen- 
tido místico  de  ia  Biblia  sacra.  Y 
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(iltimamenlc  nos  ha  dejado  una 
colección  que  trata  de  Tarios  re- 
medios para  dÍTersas  enfermeda- 
des que  por  su  mirito  ha  sido 
reimpresa  murlias  tcccs.  Murió 
Hildegarda  en  el  año  1 ÍHS. 

BILL  (Aaron),  poí  ia  inglés, 
nació  en  Londres  en  1685*  Habien- 
do salido  á  la  edad  de  ik  aftos  de 
la  escuela  de  "Weslniinsler,  d  cau- 
sa de  Ins  desjírarias  de  su  padro  , 
formó  el  proyecto  de  embarcarse 
solo  para   Constantinopla  donde 
residia  como  embajador  de  Ingla- 
terra el  lord  Paget  su  pariente,  á 
qoxen  nunra  había  TÍsto.  Uecibio- 
le  el  lord  con  tanto  cariño  como 
sorpresa  ,  le  dió  una  buena  educa* 
don ,  y  le  btso  Tiajar  acompafia- 
dü  de  un  sabio  eclesiástico.  Des- 
pués de  haber  recorrido  Hill  el 
Egipto,  la  Palestina  y  otras  partes 
del  oriente  ,  toItíó  á  su  patria  con 
su  noble  protector  en  el  affo  1709; 
pasados  algunos  aSos  acompañó  á 
Hr  "William  Went-w  arth  en  su  vuel- 
ta á  toda  la  £uropa ,  y  en  1709  em- 
pezó á  darse  á  conocer  como  es- 
critor, publicando  una  Histeria  del 
imperio  otanuoM ,  que  ttfro  mas 
aplauso  del  que  pensaba  el  autor. 
Publico  rn^i  u\  mismo  tiempo,  un 
poema  intilulatlo  :  Camito  ^  com- 
puesto en  honor  del  general  con- 
de Peterborougb ;  y  nombrado  en 
id  mismo  aRo  director  del  teatro 
ríe  Dniry-lane  ,  en  el  espacio  de 
oflio  (l¡a,<,  ]>rf^>entó  la  trof^edia  de 
Eifriiia  o  La  belia  incotutanie.  lia- 
biéndole  sido  confiada  la  dirección 
de  la  ópera  en  Hay-Market,  cóm- 
puso  el  Rinaldo  ,  que  es  la  prime- 
ra ópera  que  Haendel  puso  en 
música  después  de  su  llegada  á  In- 
glaterra 9  y  bebiéndose  represen- 
tado en  1710  fué  aplauittda  por  el 
público.   Suscitóse  después  una 
desaveoencia  entre  Hill  y  el  lord 


gentil-hombre,  por  lo  cual  abdi- 
có el  primero  la  dirección  de  los 
dos  teatros,  y  continuó  compo- 
niendo tragedias  y  poemas  que' 
tuvieron  una  mediana  aceptación.' 
Kntre  los  manuscritos  de  la  l)iblío- 
teca  llarleyana  se  encuentra  una 
carta  que  escribió  al  lord  tesorero 
en  IS  de  abril  de  1714  tokr*  «n- 
proyecto  por  el  cual  debía  ganar  la 
nación  un  millón  de  libras  esierlinoi' 
por  fl/ío,  y  el  ministro  lo  descebó, 
juzgando  sin  dudu  ,  que  el  autor 
babia  perdido  el  tiempo.  £n  171$* 
se  propuso  hacer  Hill  con  bajuex 
un  ar«ite  casi  tan  dnlrc  romo  el  de 
areittmn  ,  y  aun  obtuvo  una  pa- 
tente ui  iutcuio,  cus»  en  que  se 
ocupó  durante  tres  aüos  sin  resol- 
tado de  prove<  bo.  Murió  en  8  de 
febrero  de  1750,  en  el  temblor  de 
tierra  que  acaeció  en  aqnrl  ni¡5- 
mo  año.  Sus  obras  en  prosa  y  ver- 
so son  bastante  Toluminosas ;  pe-' 
ro  sin  embargo  de  que  en  ellas  se 
nota  mucho  ingenio ,  adolecen  de 
hinchazón ,  de  falta  de  espresion 
y  ternura.  Sin  embargo ,  uos  pa- 
recen dignas  de  citarse  las  siguien» 
tes:  1'  Su  tragedia  de  £«  fitUdri^- 
sion  ó  la  ciitdrtd  de  Siam,  1776.  5' 
La  fstrelfu  del  noric  ,  sobre  las  ha- 
zañas de  Pedro  el  Grande,  1718, 
poema  por  el  cual  fué  premiado 
después  de  algunos  afios  con  una 
medalla  de  oro  por  la  emperatriz 
(lalarinn.  3*  FA procrean  del  talento, 
ó  Advertencia  de  un  autor  celebre  , 

f>oema  dirigido  contra  Pope,  quien 
e  había  aUcado  en  la  Denunciada. 
Zi'  Merope,  tragedia  imitada  de  Vol* 
taire  :  fué  la  úllima  obra  tlp  Ar>ron 
mil  ,  y  en  ella  parecía  profetizar 
próximo  íin.  Muchos  de  sus  e»- 
crilos  fueron  publicados  después 
de  su  muerte  en  cuatro  toóiOS  aa* 
8.  Sus  obras  dramáticas  compren- 
diendo algunas  piezas  de  Sakespeo- 
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HIL 

re»  paettas  al  gasto  BKMleriio,  y 
algvnas  traduoeioiies  de  Voltaíre , 
forman  dos  lomo?<  en  8.  Su  tiadiic- 
cion  de  Zfíira  bajo  ei  titulo  de  Za- 
ra, eólii  escrita  con  un  estilo  mas 
sencillo  que  el  que  reina  oomun«* 
mente  en.  la  mayor  parte  de  las 
tragedias  ingleias  :  «He  leído  la 
eZaira  inglesa,  dice  Voltaíre,  y 
0  11)0  ha  encantado  aun  mucho 
»mu5  que  lij»ougeudu  mi  amor  pro- 
•pió.  i  Es  posible  que  haya  tn^^lc- 

■  ses  tan  tiernos  y  nalurnle?!  Quien 

■  es  pues  CSC  M.  HUÍ?»  A  pesar 
de  esto,  el  traduí'tor  por  confor- 
marse con  el  gusto  nacional ,  se 
ka  separado  algunas  reces  de  su 
modelo »  y  de  ona  manera  poco 
juiciosa  ;  por  cjrmplo  :  Orosniaii 
anuncia  ú  Zara  que  dehe  olvi- 
darle, arrójase  ésta  á  sus  piés  biii 
qne  logre  con  esto  enternecer  al 
amante ;  pero  al  cabo  de  on  mo- 
mento se  compadece  Orosman  de 
sus  lágrima-* ,  y  la  dice  como  en 
la  tragedia  francesa:  \Llora»  Zara! 
Observa  Voltaíre  que  debía  decir 
antes  :  ;  Zara ,  iá  por  Uarra  /  Se 
luin  poMÍcado  también  algunas 
cnrtn-5  que  Hill  habla  dirig^ido  á 
Riohai  li  Suvai^e  ,  y  que  sogun  se 
dicc^  dan  una  idea  mas  justa  de 
este  desgraciado  poeta ,  que  sn  tI- 
da  escrita  por  el  doctor  Johnson. 
La  publicación  de  las  demn'*  rartas 
de  Hill  en  su  correspondencia  con 
lUcbardsoQ  9  ha  perjudicado  alguu 
tanto  la  opinión  AnroraUe  qae  se 
tenia  de  su  gusto  y  de  su  carácter. 

HILL  (Juan),  escritor  inglés, 
nació  t'ii  »•!  nno  17tí) ,  p\v\'í  \i\  a! 
principio  lu  pi'oíe.Hiou  de  boticario 
en  Westminster,  y  estuvo  después 
encargado  de  la  direecion  de  los 
jardines  botánicos  del  duque  de 
Ríchemond  .  y  de  lord  Peí  re  :  de^ 
jó  sus  ocupaciones  para  hacerse 
yUvar  como  mal  autor  en  iu^  ica- 

VU. 


tros  de  Hay-Market ,  y  de  Co- 

venr-G  arden  de  Londres,  y  al  fin  se 
vió  obligado  á  volver  á  seguir  su 
primera  profesión.  Con  sus  inves- 
tigaciones de  botánica  ,  se  adqui- 
rió el  conocimiento  de  Martin  Fol- 
kes  y  de  Enrique  Baker ^  indÍTi- 
duos  distinguidos  de  la  sociedad 
real,  los  cuales  se  compadecieron 
de  su  desgracia  y  le  demostraron 
mucho  interés.  La  acogida  que  re- 
cibió del  público  en  17/t6 ,  y  la 
traducción  que  dio  por  Suscripción 
del  ppqtierio  tratado  de  TcníVastO 
sobre  las  piedras  prrctosns ,  le  ani- 
mó á  dedicarse  ú  la  carrera  de  las 
letras ,  y  publicó  un  gran  número 
de  obras  que  tuvieron  buen  éxito. 
Pero  c>ta  fcli(  idad  inllnyó  de  un 
modo  desagradídjie  en  .»u  carácter, 
que  de  tímido  y  modesto  llegó  á 
ser  insensiblemente  presnntnoso  y 
proTocatÍTO.  Se  biso  Hill  on  mag- 
nífico equipage  ,  quiso  seguir  la 
moda,  y  se  introdujo  en  las  ter» 
tullas  ma<  lucidas.  Entonces  pu- 
blicaba dos  obras  periódicas  :  el 
BrítUh  magütme  >  y  Iwpetior^  k 
las  cuales  supo  dar  un  gran  auge  , 
in-^c! tando  una  infinidad  de  reía» 
cione.s  escandalosas  y  de  aventu- 
ras particulares  que  recogía  en  las 
tertulias  y  en  los  sitios  de  diver* 
sion  ;  lo  cual  junto  con  un  carác* 
tcr  bufón  é  imprudente  le  acarreó 
UT!  (lia  una  paliza  que  le  dió  un 
caballero  irlandés  cu  los  jardines 
públieoB  de  Renelagh,  porque  se 
creyó  ofendido  y  puesto  en  ridícu- 
lo en  uno  de  los  escritos  de  Hill. 
Entro  In-i  contiendas  literarias  en 
que  se  bullo ,  se  puede  citar  la  que 
tuTO  con  la  sociedad  real,  á  la  cual 
se  habia  presentado  inútilmente 
como  candidato.  Publicó  sobre  es- 
te asunto  una  Diseriarhn  acerca  de 
las  iocieiUidís  rtales,  que  fué  segut> 
da  de  una  Revista  de  la»  cérat  49 
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kiMeUdad  rtat^  en  an  tono  en' 
^  diríg:ido  partiirulermentc  contra 

M15  bienhechores  Marlin  Fo1kc«,  y 
Baker,  precedido  de  una  dedica- 
toria ¡njuríü!i>a  para  el  primero.  Es- 
te condnda  le  detecreditn  entre  el 
público,  y  perjudicó  en  tal  manera 
h  sus  obras  literarias,  que  por  íil- 
Itmo  se  vió  for/.ado  á  buscar  otros 
recursos  para  sostener  el  tren  con 
<quc  queria  presentarse  en  póblico. 
Púsose  &  componer  remedios,  tales 
como  tinturas  de  valeriana  y  de  l)ar- 
dana  ,  v  un  bálsamo  pectoral  de 
miel,  todo  lo  cual  llegó  ú  tener 
fama  y  le  produjo  mucho  dinero. 
Entonces  se  le  dió  el  nombre  de 
BgnkoM.  HUI.  Algún  tiempo  des- 
pne5  pnldicóbajo  la  protección  del 
conde  de  Rule  una  iiiaguiTica  obra 
iiuiuilada:  Sistema  de  ioíanica,  cu 
16  tomos  en  fólio.  El  rej  de  Soe- 
cia  &  quien  habla  enviado  una  her- 
mosa colección  •^ns  ohrn?,  le 
creó  cnliallcro  de  r^ii  orden  de  ff  'a- 
y  en  consecuencia  tomó  el  tí- 
tulo de  sir  John  HUI.  Haríó  de  la 
gota  en  H  ée  noviembre  de  1775. 
Lo  qnc  liemos  di(  bo  de  su  vida  pin- 
ta sulicienlomente  su  (nr;'H  t<M-.  Vu 
sus  obras  se  descubre  un  itombre  in- 
genioso ,  de  saber  ,  de  talento  ,  y 
tpie  abusa'  de  su  facilidad »  escri- 
biendo con  demasiada  precipita- 
ción. Ha  tratado  de  una  gran  di- 
yersidad  de  objetos ,  pero  también 
ha  incurrido  en  muchas  inexacti- 
tiides.  Son  dignas  de  mencionar^ 
se  estas  obras  suyas :  1»  Un  7V«- 
tado  sobre  D  'm^  y  la  naturaleza  con- 
tra lloliobroke  ,  en  U-  Historia 
natural  general  en  tres  tomos  en  fó- 
lio. SufUtmento  ni  Dtedonurio  de 
Chamhers.  A'  Herboiqrio  inglés,  i* 
Historia  de  M.  Lowel  (noyela  que 
dió  como  su  propia  historia).  í>' 
Las  aventuras  de  ana  cnoiia.  1"  La 
mdad$       FtmL  8*  HittúrU  iw- 


fflL 

«r/dis /e^Zoferra»  en  fólio.  Su  Inupeg* 
<or,  en  dos  tomos  en  8,  Londres^ 
1735  y  sus  demás  ensayos  es  lo  me- 
jor que  tiene  ;  pero  se  encuentran 
pocas  ideas  originales;  y  sus  obras 
en  general  no  son  de  aquellas  que 
conridan  á  releerlas.  Su  vanidad 
tocaba  ya  en  una  ingenuidad  sin- 
gular. «Mis  enemigos,  decia  en  una 
»  de  sus  obras ,  no  pueden  perdo- 
»  narme  el  que  yo  reúna  en  mi  solo  * 
•  la  sonri^sa  y  la  b( n*  Hrencia,  y 
"todo  lo  que  liay  ajiradable,  ingc- 
» nioso  y  elc^'aiilc-  en  el  bello  mun- 
ndo.w  Aquí  se  ve  un  rasgo  que 
pinta  al  niismo  tiempo  la  raaikia 
de  sir  Jonh  y  la  seociilex  de  ai^ 
nos  sabios.  Cuando  los  papeles  in- 
gleses estaban  lleno*  do  relacio- 
nes, de  curas  maravillosas  debidas 
al  agua  de  brea ,  el  secretario  de 
la  sociedad  real  de  Londres  reci- 
bió una  carta  de  un  supuesto  mé< 
díco  de  provincia,  en  la  cual  de- 
cia, que  un  marinero  que  se  había 
roto  una  pierna ,  hubiu  sido  con- 
fiado k  sos  cnidados;  que  habien- 
do juntado  al  instante  las  dos  par- 
tes, y  sujetádola;^  por  medio  de 
nna  (ucrda,  la  babia  rociado  to- 
da con  agua  de  brea,  y  defecto 
habla  sido  tal ,  que  en  pocos  dias 
después  ei  marinero  se  servia  de 
su  pierna  como  antes  de  la  des- 
gracia. Leida  c-m  vailu  en  nna 
sesión  de  la  sociedail ,  ocasionó 
una  discusión  muy  seria ,  y  ocu- 
paba aun  los  talentos  de  algnnoa 
sabios,  cuando  por  una  segunda 
carta  informó  el  médico  a  la  so- 
ciedad del  olvido  de  una  circuns- 
tancia de  la  curación,  y  era»  que 
la  pierna  dei  mmun  era  d§  fmht 
chanta  que  biso  reír  mucho  á'es^ 
pensas  dr  la  sociednd.  Asi  se  ven- 
daba Hill  en  desquite  de  no  liaber- 
ie  querido  admitir  eu  aquella  cur- 
poracioD. 


Digitized  by  Goo<?le 


BILUBL»  célebre  doctor  judío 
que  Tivia  cerca  de  100  auos  an- 
tes de  J.  C. ;  está  mirado  cuiiiü 
ei  padre  de  los  tradiciunario^.  Tu- 
vo sobre  esto  graodes  dUputaa  con 
ScbumMi  9  b»  cuales  acabaron 
ruidosamente:  y  cada  gcfe  de  par- 
tido cii^io  una  escuela  para  hacer 
i  revalectT  ?u  doctrina.  Küíe  ris- 
uia  ÁC  lia  perpetuado  en  la  nación, 
lios  rabino»  hacen  muchos  elogios 
del  saber  y  de  las  virtudes  de  11  i- 
llel,  y  atribuyen  milagros  k  sus 
numeremos  discípt^''^^* 

11ILL£L  y  á  <|uieu  los  judíos 
^comparan  con  Moisés  y  Esdras, 
porque  seguB  ellos  títÍó  ciento  y 
veinte  años  como  el  primero,  y 
ñú'  h  lVal)íl'Mna  como  el  último, 
íuc  hecho  [)re>i(lcute  del  sane- 
drín cu  Jcrusaicu ,  cerca  de  trein- 
ta aftos  antes  ile  J.  C. :  dignidad 
que  se  conservó  mucho  tiempo  eo 
5u  fam¡l¡;i.  Lo>  judíos  le  llaman  el 
santo ;  (iiieii  que  se  adquirió  un 
gran  número  de  discípulos;  y  esti- 
aaebao  mucho  un  antiguo  ejemplar 
de  la  Biblia  que  (tretendianTeoIr  de 
¿1 ,  y  del  cunl  no  nos  qncdnn  mas 
que  ropias  hechas  en  el  sijilo  12. 

iilLLEL,  )irUuieto  de  Judas  el 
santo  9  se  Úio  célebre  por  un  ci- 
clo de  lUei  y  nueve  aftos»  que  por 
medio  de  siete  intercalaciones  con- 
rílinha  el  cm-o  >lel  sol  Con  el  ilc 
la  Se  n3(»  este  ciclo  hasta  \u 

reíoruiu  que  se  hizo  en  tiempo  de 
Alfonso  rey  de  Castilhi.  Aun  in> 
trodujo  BíU^l  eo  su  nación  el  uso 
de  contar  los  años  desde  lu  crea- 
ción llel  mundo  ;  los  indios  no  lo^ 
databan  mas  que  por  ciertos  ocon- 
tectmiantos  memorables  ,  tale»  co- 
mo el  de  la  salida  de  Egipto ,  la 
publicación  de  la  ley,  etc.  Era 
principe  de  la  cautirídnd  de  occi- 
dente :  Orígenes  le  con:?uUuba  con 
(recueucia  y  le  tenia  por  muy  há- 


HIH 

blL  Sabemos  por  S.  Epifanes  que 

se  convirtió  y  que  fue  bautizado  en 
el  lecho  de  In  muerte  por  el  obispo 
Tiherias  á  principios  del  siglo  ¿^. 

HIUBRIO,  nació  en  el  siglo  6 
de  nuestra  éra,  en  Prusias,  eo 
Bitinia,  donde  su  padre  Aminias 
en^ieñaha  la  retórica.  SaIi«S  muy 
joven  de  su  patria,  y  Iné  á  cM-n- 
char  las  lecciones  de  los  niejures 
sofistas  de  Atenas,  y  aprender  de 
ellos  mismos  el  arte  de  disputar- 
le-i  ali  nii  día  el  premio  del  don 
de  iu  palabra.  Cuando  creyó  po- 
seer con  perfección  las  reglas  de 
la  elocuencia,  empeso  á  tUi|ar  4 
fin 9  según  dice,  de  trasladar  á 
otras  regiones  con  su  estilo  poé- 
tí<  o  las  bcmillas  del  aticismo.  Re- 
corrió sucesivamente  los  pueblos 
de  Corintio,  Laccdemonia  y  Ní- 
codemia,  recitando  panegíricos  y 
declamai'iones  ante  un  auditorio 
numeroso.  No  ern  ya  la  ehtt ucii- 
cia  en  aquel  tiempo  muií  que  un 
arte  frivolo,  y  por  lunto  solóse 
trataba  de  agradar  il  los  oídos,  de 
modo  que  los  sofistas  iban  de  ciu- 
dad en  ciudad  haciendo  represen- 
taciones como  hoy  dia  nuestros 
músicos  ó  cómicos  do  la  legua. 
Establecióse  Bimerio  en  Atenas  . 
después  de  susTÍages,  compró  alU 
una  propiedad,  y  se  biso  natura* 
lÍ7.nr.  Mirábase  entonces  á  la  ciu- 
dad de  Aleñas  como  la  capital  li- 
teiaria  del  oriente j  y  el  mayor 
honor  y  distinción  que  podía  te- 
ner un  sofista,  era  el  poderse  lla-> 
mar  ateniense.  Ilimerio  estableció 
al  momento  una  escuela  particu- 
lar, y  habiéndose  aumentado  su 
reputación ,  alcanzó  el  destino  de 
catedrático  ó  maestro,  empleo  muy 
envidiado,  y  que  la  magnificencia 
imperial  hauia  hecho  muy  hn  ra- 
lÍTo.  Sos  lecciones  tuvieron  tal 
lama,  que  Oalalas,  Capadoüíos  y 
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oros,  lodos  dejaban  íii  patria  pora 
ir  á  >cntarjic  cii  los  bancos  de  su 
teatro,  término  dado  i(  aquellas 
aulas  5  y  que  en  verdad  era .  ade- 
cuado ;  él  mismo  compara  su  es- 
cuela al  oráculo  de  Delfos»  cita 
célebre  do  todas  las  nac¡oncí¡.  Tu- 
to el  búuor  de  contar  entre  fu? 
discípulos  ú  Basilio  y  Gregorio  Na- 
cianceno.  Jnliauo,  ^ran  protector 
de  los  sofrías  le  llamó  ú  su  corte, 
é  Himt  i  io  obedeciendo  fué  ti  An- 
tioquia  donde  estaba  el  empera- 
dor^ ante  el  cual  declamó,  lia- 
cíéndolo  con  tal  acierto  que  Ju- 
liano le  cobró  afecto  y  le  lleró  ft 
su  espcdicion  do  P»rsia.  Aunque 
pagano  y  amigo  de  Jviliaoo,  rnues- 
tra  en  sus  escritos  mucha  modc- 
Taeion  con  respecto  á  los  cristia- 
nos. Foclo  dice  9  9110  ladra  contra 
ellos  lo  tni$mo  que  tos  perros  que  $e 
rsrnü/ín;  pero  ó  Focio  exagera, 
como  es  creíble,  ó  los  pnsages 
insolentes  de  loa  cuates  podrían 
quejarse  los  cristianos  se  han  per- 
dido enteramente.  Se  conoce  de  él 
MU  dis'  iirso  pronunciado  en  Cons- 
lanlinopia  después  del  advenimien- 
to de  Juliano  al  trono;  era  esta  cir- 
cunstancia muy  farorable  para  de- 
clamar contra  el  cristianismo,  pa- 
ra in«;i)Uai'  á  lo>  r\v.o.  lo  profesa- 
ban .  y  pnra  usar  y  .'uin  ahnsar  en 
fin  del  triunfo,  «lo  quiero,  dijo, 
«hablar  de  este  emperador  divino, 
»que  concede  cada  dia  mil  bene- 
kficios  á  su  ciudad  natal ,  y  la  po- 
"iif  mil  cí>rona8  cada  dia;  no  se 
«limita  á  hermosearla  con  vastos 
» j  soberbios  edificios ;  él  es  aquel 
t»euya  Tirtnd  dinipó  las  tinieblas 
»que  nos  imp«;dian  tender  nuea- 
ntras  manos  hácia  el  sol;  que  nos 
wHh  librado  del  Tártaro,  de  esta 
nvida  sin  claridad  en  que  estüba- 
•moa  smnergidos ;  que  ha  reedi- 
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» Picado  loü  templos  de  los  (Ílowa  é 
iíi-litnido  misterios  que  antes  no 
«roiiocia  la  ciudad.  No  ha  curado 
» lentamente  los  males  del  Estado 
•-como  lo  hacen  loa  médicos  avo- 
» dados  débilmente  de-  los  medios 
«humanos,  sino  que  ha  esparcido 
«repentinamente  tesoros  de  salud. 
»En  efecto,  á  quien  mejor  que 
>»  aquel  cuyo  origen  loca  al  sol  y 
»  que  brilla  luciente  con  un  esplcn- 
»dor  muy  vivo;  á  quien  mejor, 
•  repito,  toríu'ia  hacer  lucir  á  los 
»ojo>  del  mundo  la  aurora  de  me- 
M  jor  vida  ?»  Seguramente  nada  po- 
día ser  mas  alag&eilo  para  unem* 
parador  enemigo  del  criatianisroo 
que  un  len^nagc  «cmciantc.  Mu- 
rió II  i  me  rio  muy  viejo,  de  rcsul* 
tas  de  la  epilepsia,  enfermedad 
que  los  antiguo»  Hamabaa  el  mai 
sagrado,  Bscribié  mas  de  cincuen* 
ta  disenr^ofl)  de  los  cuales  Focio 
nos  ha  conservado  treinta  y  seis. 
Estos  estractos  y  treinta  y  cuatro 
discursos,  de  los  cuoles  veinte  jr 
cuatro  están  enteros ,  han  sido  re- 
copilados, tradneidos  en  latín  f 
comentado?  por  AVernsdorf,  quien 
durante   sn  ^  ida  no  j»ndo  lograr 
publicar  la  edición  ,  la  cunt  se  dió 
á  lúa  en  Gotinga,  en  179(^,  mo- 
cho tiempo  después  de  sn  muer- 
te. Esta  edición  que  ha  costado  á 
Wernsdorf  un  trabajo  y  unas  in- 
dagaciones admirables,  hace  mu- 
cho honor  6-  su  erudición.  Antes 
de  él,  füera  <|e  los  estractoe  de 
Focio,  no  se  con  ocian  mas  que 
tres  diectirsos  de  Himerio.  Los 
otros  s>e  deben  nbsohitamenle  ¿1  sil 
cuidado,  ;l  su  paciencia  y  á  su  ze- 
lo  que  nunca  llegó  á  entibiane. 
No  fritarán  lectores  de  un  gusto 
acaso  muy  ícvero  y  ron  esceso 
desdeííoso  <|ne  miraián  con  poco 
ó  ningún  aprecio  los  desvelos  que 
pasó  para  damos  completas  las 
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«ibm  ét  un  soflsta  y  de  un  decla- 
mador del  bnjo  imperio.  Pero  lo^ 
Ijiienos  talento*  «ahm  que  iiaihi 
íe  debe  dcsdeüar,  y  que  es  utü 
recoger  y  conservar  cuidadoinwnp 
te  ham  lo»  DMOore»  reato»  de  U 
Mitigriedod;  que  los  monumentos 
?»r  arlaran  A  se  üiistrnn  mútiia- 
rj^'  iiii»,  y  que  lo»  laisjiitís  que  al- 
gunas veces  pudieru  ser  permiti- 
do desevidarlos»  se  juigaa  dea- 
puet  precíoMM  por  las  lacee  que 
pueden  dar  orcrca       Irí-s  mejores 
ohra-^  clásicas.  Por  otra  parte,  le- 
jos de  i»er  llímerio  oLsoluiameti- 
te  despreciable»  ene  discursos  ofre* 
oen  muchas  particularidades  hds- 
ióricas  de  las  cuales  se  puede  sa- 
car algunn  iitirulad.  Es  verdad  (jup 
su  estilo  adolece  de  los  defectos 
de  su  siglo  y  del  género  en  el  cual 
«e  «ievcitó;  qiie  aíecta  loeuoiones 
poétíeas»  témiiiios  inusitados,  for- 
Dias  audaces,  y  qnc  <ln  á  la  <'lo- 
cnencin  (}o  la  }>ro>a  el  tono  de  iu 
oda  y  auu  del  dilirambu.  Mas  na- 
da ¿e  esto  impide  que  el  baeo 
§Mto  se  aproveche  muchas  feces 
de  su^  escrito?,  observando  sus  fal- 
las; y  los  vicios  brillaiite.H  y  can- 
sados de  esta  elocuencia  asiática, 
le|oB  de  ser  contagiosos»  hacen 
conocer  me)or  el  precio  de  ia  elo- 
cuencia sabia  y  pura ,  f^ronde  sin 
«sceso  y  fuerte  sin  violencia  ,  ¡le 
la  cual  Dcnióhtenes  y  Esquines  Si)u 
en  la  Grecia  los  mejores  maestros 
y  los  modelo»  mas  perfectos. 

HIMILCON ,  célebre  naTCgante 
cartaginis.  Futre  fodos  los  perso- 
najes del  iiiÍMno  liombre  que  flo- 
recieron eu  casi  todas  las  época» 
de  la  repéblíca  de  Cartago  ;  lo  que 
diatingne  á  este  Himilcon ,  fué  el 
viapT  que  emprendió  ;il  orí  «no 
septrr-1  rioiial ,  antes  que  cualquier 
otro  navegante  hubiese  indicado 
el  camino  y  6  heclio  conocer  su 


HIM  W 

existencia  á  las  nacionea  dViliia-  ' 

da<  fkl  mundo  antiguo.  Tenemos 
Mil  eniborgo  mny  pocas  luces  so- 
bre un  Tiage  que  fué  tan  célebre 
en  su  tiempo  ,  y  cuyos  resultados 
debían  ser  tan  importantes  para  lo 
Yenidero.  Plinio  se  contenta  con 
decir  que  la  espedicion  de  Himil- 
con fué  contemporánea  de  lian- 
non  ,  emprendida  por  los  mismos 
motÍTOs  que  la  de  éste ,  aunque 
conducida  á  otro  punto  diferente. 
Las  únicas  nociones  algo  exactas  , 
aunque  todavía  defectuosas  ,  que 
la  antigüedad  nos  ba  trasmitido 
relatirasá  este  asunto »  se  deben 
enteramente  k  Rufo  Festo  Avieno, , 
quien  en  su  Ora  marítima  ( aptui 
Gi  np'ajih.  Grac.  tmnor,^  poema  la- 
tino muy  incompietOy  ha  recopila- 
do algunos  fki^entos  del  Períplo 
oríginíil  de  Himilcon  :  fragmentos 
tan  obscuros  é  incoherentes  que  la 
mayor  parte  de  lo-^  gcóg^rafos  casi 
Jio  ban  fij«*lo  cu  ellos  la  atcucion, 
ú  absolntamentc   ban  dejado  de 
halilar  de  ellos.  Oigase  en  sustan- 
cia lo  que  se  encuentra  en  la  rela- 
ción abreTiada  del  poctn  latino, 
y  á  esto  solamente  deben  reducir- 
se los  descubrimientos  del  nave- 
gante cartaginés.  «Mas  allA  de  las 
•columnas  de  Hércules  se  levanta 
»un  promontorio  que  en  otro  tiem- 
»  po  se  llamaba  OEsirymms,  Toda  la 
» masa  de  este  gran  promontorio  se 
«prolonga  hácia  el  medio  dia  :  á 
•sus  piés  se  abre  un  golfo  que  los 
1  habitantes  llaman  ímtbymnicHx, 
»y  en  este  golfo  se  ven  las  islas 
OEstrymnuífs ^  que  se  cstiendco  á 
ulo  lejos  y  que  abundan  de  plomo 
»y  estaSo.  Los  pueblos  do  e»tas 

•  islas  son  altivos  9  valerosos,  ¡o- 
»duí»triosos  y  mny  aficionados  á 

•  scífuir  el  comercio:  rniTm»  cii 
«barcas  los  abismos  del  océano  y 
»el  ealrecho  que  los  separa  de  las 
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•etrts  tierras.  Sos  barcos  no  son 

•  de  pino  ó  de  rnrin?»  sino  de  pieles 
«que  unen  y  ('<»><'u  e;*tret linmente: 

•  con  el  auxilio  de  ebtas  baroas  re- 
•eorroD  flfecuentemente  graades 
» espacios  de  mar  j  van  en  4m 

•  días  n  la  i^la  ^rrrrrrí/íi,  nombre  que 
«daltnn  los  nnüfíuos  ú  la  i-^l-i  luihi- 

•  tada  por  la  grande  naciou  de  lo:» 
mHibtmis*  Esta  isla  está  ▼eoin«¿ 
nía  de  los  Atínonh.  Los  Tarteaiot 
«tenian  la  costumbre  de  ir  á  ne^o- 
«ciar  en  las  rostas  del  país  de  los 
» OEstrymnis  y  también  los  carta- 
Ngineses  pasando  lus  columnas  de 
» Hércules.-  HlmücoQ  refiere  que 
»inTÍrtió  cerca  de  cuatro  meses 
•para  llegar  n  n>ta8  isla?  ,  porqiic 
»en  tales  parajes  los  Tientos  no 
» tienen  luerzu  ,  y  el  mar  está  c&si 
sinmÓTil.  Afiade  que  en  machos 

•  parages  el  mar  tiene  muy  poca 
«profundida^l ,  y  está  lleno  de  y  er- 
abas entre  las  ciiales  In  popa  del 
nnaTÍo  se  aUitea  y  encalla.  »  Tale» 
son  las  primeras  nodones  que  te- 
nemos de  las  islas  del  ooéano  sep- 
tentrional; y  elarameatn  se  nota 
según  la  confusión  y  obscuridad 
que  reinan  en  esta  descriprion  , 
que  Avieno  no  pudo  formarse  unu 
Idea  clare  y  precisa  de  la  forma  , 
de  la  estension  y  lejanía  de  las  is- 
las y  de  la  r¡be«n  de  que  hablaba; 
asi  es  que  si^ínieudo  la  preciosa 
observación  del  sabio  geógrafo 
Gosaelitt,  del  cual  se  ha  sacndo  la 
traduceion  que  antecede  ^  pnrtMi^ 
lilemente  los  cartagineses  no  ha- 
blan petn>iti<!o  que  Himilcon  tra- 
zase el  camino  de  las  i»lai>  C£i»try- 
rainidas  con  bastante  claridad  para 
que  pudiese  ser  encontrado  y  se- 
guido perlas  demás  naoiotiea;  y 
de  aquí  es  también  quf  Ion  cono- 
cimientos que  adquirió  Himilcon, 
reservados  para  los  cartagineses 
privadamente ,  fiwron  ignoradna 
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de  Us  griegos,  quienes  aplicandn 

soinmente  ¿  estas  islas  un  nombre 
propio  para  designar  eu  6U  lengua 
el  estaño  ,  principal  producción  de 
aquella  isla ,  ignMaron  siempre  la 
sitnac:ion  y  el  camino  de  ellas^y 
])or  In  relación  de  Herodoto  se  ve 
íu  inutilidad  de  las  invci^tipraciones 
que  había  hecho  acerca  de  esto. 
También  los  romanos  estaban  sup 
mergidos  en  esta  ignonuicitt  aun 
mocho  tiempo  después  de  haberles 
pufilo  la  dcítrnccion  de  Carta?:© 
en  |HKsesion  de  los  tiluios  v  de  loi 
archivo:»  de  aquella  ciudad  lÍTsly 
y  hasta  loa  tiempos  de  la  e.«pedj* 
cion  de  Julio  César  i  las  GaKaa 
no  llegaron  los  romanos  á  las  t*os- 
1fi<  *-('pt<Mi1rH>nak'S  de  esta  re|í'H>n. 
Í!.ntouce.s  <!>upieron  la  posición  de 
la»  €Bstrym¡n¡das  ¿  Gasaíteridaf  s 
descubrimiento  que  annquo  cono» 
cid  o  por  Estrabon  ,  era  tan  poeo 
público  cr>  Roma  o\  s\'*\o  de 
Plinio  ,  <¡(te  este  autor  siiponia  aun 
lus  Cas^niteridas  en  el  lugar  de  la« 
islas  fkbulosas  del  océano  atlén* 
tico*  |Tan  ingeoiosas  hahian  sido 
las  prcrniiciones  de  los  cartnjrinr- 
í«e9  para  reservarse  el  comcn  in  de 
estas  islas  !  Sea  lo  que  lucre ,  ge- 
neralmente se  tiene  por  cierto  hoy 
en  dia  ,  y  M.  Gosselin  lo  ha  d^ 
mostrado  hasta  la  evidencia  ,  que 
según  lo  opinión  va  sostrüida  pi»r 
Camden  las  OEstrymiaidah  de  Hi- 
milcon,  las  Cassiteridas  de  los  grie* 
gos  y  de  los  rmnanoa,  son  las 
SorUngK$  6  ScUfy  de  los  ingleses 
mofU'i  iio?.  Lo<  nntijritos  y  aun  Hi* 
niiU  un  el  primero,  han  ^ahidu 
distinguir  constantemente  las  Coíh 
sHerldas  de  la  isla  do  Albion  y  de 
la  isla  de  Hibcmia,  que  hoy  din 
son  la  Tniilalcrro  y  la  Irlanda. 
Aun  hay  otro>  errores  cuyo  cono- 
cimiento nos  tomamos  lu  libertad 

do  rofolar  aqui ,  en  el  pasage  en 
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que  el  presidente  de  Brose^  Habla 
del  "viofíR   tle  Iliniflron.  Llámale 
iíam-Meiech^  en  lengua  púnica,  y 
en  este  nombre  abi  restituido  no 
•e  puede  T«r  mas  que  «na  tu- 
posicioD  1IIQ5  atrarioíiy  4  la  oiial 
•6  añade  otra  de  un  género  mas 
irravo  ífiie  vi  la  siguiente.  El  cita- 
do sabiu  iiü  tiene  dilicultAd  algu- 
na en  decir  que  HimilcoD  «•  el 
tniftmo  qae  un  natcganta  llanado 
üin  i'undamcnto  por  Plinio,  Me- 
tUocriio  ó  Mtilatriio.  rn  li)í,'nr  de 
Mdecli  (  arillo  íreíe  o  reí  de  Carla- 
go.  Si  esta  identidad  í'tiei>e  tan  real 
y  T«rdadera  como  lo  aaogun  el 
presidente  de  Broses,  seria  muy  es- 
trañn  que  se  Hubiese  podido  ocul- 
tar ú  Piinio ,  el  cual  cu  el  úuico 
pasage  en  que  habla  de  Blmiicou, 
no  iodien  nada  que  tenga  rela- 
ción con  él*  Pero  admitieiMo  esta 
identidad,  que  no  se  nos  puede 
probar  de  ningún  modo ,  queda- 
ría  aun   por  dciuo;>trar  la  exiir- 
tenda  de  Medioerílo ,  peraonogo  ab- 
•ottitamente  ileacooocidOy  cuyo 
nombre  hemos  buscado  en  vano 
en  la  obra  entera  de  Pllnio.  Es 
pues  muy  probable  que  el  pre- 
sidente de  Brosea  ha  cooroudido 
aquí  una  coaa  eon  otm»  6  que  lU 
cilar  ¿  PUnio  tendria  trastornada 
Iñ  memoria.  En  cnanto  A  \a  fecha 
de  la  espedicion  de  llintilcon,  re- 
sulta uece:»ariamente  del  testiuio- 
nio  del  hiatorindor  latino  que  le- 
gun  Hemos  dírHo  la  bate  contem» 
poráne:i  d-    Ifnnnon;  y  como  no 
tenemos  nada  que  ariailirálos  do- 
cumentos citados  sobre  esta  doble 
cuestión  en  el  artículo  de  Han- 
non,  nos  referimos  &  él»  donde 
los  lectores  hallarán  reauelta  toda 
duda. 

jHlMILCOlN' ,  general  y  sena- 
dor caitaginéa^  de  la  íkeción  Bar^ 
.ciño,  iof iiHó  é  Bannon  geie  del 


I partido  opuesto  en  medio  del  se- 
nado   con  motivo  dr-  In  victoria 
de  Canas  ,  é  insistió  iuerlemcntc 
}   en  que  se  concediesen  ú  Auibal 

•  loa  aooonoa  que  pedia.  Enviarlo 
I  et  mismo  Himilcon  ¿  Sicilia  con 
¡   un  cjéri  ito  para  socorrer  á  Síra- 

•  cusa  bloqueada  por  Marcelo,  de- 
.  «embarco  en  el  puerto  de  Hera- 
I  dea  j  tomó  á  Agrígento  y  otras 
>  miidMa  ciudades  que  ocupaban 

los  romanos  ;  pero  llegando  de- 
masiado tarde  delante  de  Siracu- 
áa  ,  encoulru  á  Marcelo  dueiío  de 
I  los  dos  cuarteles  de  esta  ciudad. 
1  Ata(i¿  no  obstante  con  mucho 
vigor  loa  atrincheramientos  de  los 
ronírtooí*  í*if!  froto  !t!í,'Oiio,  v  p(>r 
último  liahicndo  ia  pc.-tt:  im  adido 
SU  campo  perdió  la  uiuyui  parle 
de  sos  soldados  ,  fué  acometido 
por  los  contrarios  y  de  resultas 
murió  delante  de  Siracusa  en  el 
año  21.'^  antes  de  la  era  rri -liana. 

IJlMiLCO^  }  apellidado  lamto, 
general  de  la  caballería  cartagine- 
sa ,  defendió  al  principio  las  cerca- 
nías de  Cartago  sitiada  por  los  ro- 
manos ;  pero  después  de  una  con- 
íerencia  secreta  con  E»cipíon  ,  »e 
pasó  dios  eoen%os  con  un  cuerpo 
de  dos  mil  caballos ,  y  con  su  ha- 
bilidad y  su  traición  contribuyó 
i  la  destrucción  de  Cartago  en  el 
ano  147  antes  de  .1. — ('.  Acom- 
pañó después  liiniilcon  á  Escipíoj) 
Emilio  cuando  éste  toItíó  á  Re- 
ma para  recibir  las  recompensas 

que  mcrrria  dr  la  república  el 
importante  ¿en  icio  que  acababa 
de  hacer  ¿  los  romanos  ,  saciiü- 
c&ndoles  su  honor  y  su  patria. 

HINCKEUUÜNN  (Abraham)  , 
teólogo  protestante,  nació  en  16^2 
en  Doebein  on  Misnia,  siguió  vos 
estudios  cou  grande  aprovccba- 
miento  en  Freyberg  y  en  Witem- 
beig, .  Apenas  los  nabia  tennina- 
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do ,  cuando  se  le  confió  la  dírec- 

cian  de  la  <*«ciiela  de  Gnrdeleben  , 
y  tre.s  años  <!e^[nies  lu  del  giuiiia- 
sio  de  Lubeck  donde  peruianeció 
once  a&os  ,  adquiriendo  entóneos 
el  curato  de  S.  Nicolás  de  Hani« 
burgo.  Prrn  el  Inndi^raTe  de  Hes- 
se  —  Darmstadt  ,  noticioso  riel  es- 

*  traordinario  mérito  de  li  nickel- 
mann  le  namó  A  su  corte»  j  le 
noilü>r6  su  predicador  ordinario  , 
y  superintendente  de  las  iglesias  de 
sus  estados  con  el  titulo  de  pro- 
fesor honorario  de  la  academia  de 
Giesscu.  £n  1G88  Tolrió  A  Ham- 
borgo  para  encerfane  de  la  direo- 
cion  de  la  iglesia  de  Santa  Cata- 
rina. Habiendo  publicndo  una  obra 
mística  de  Poiret  ,  todos  los  co- 
hermanos de  éste  se  dividieroo  en 
opiniones ,  y  los  parlidarlot  de 
Horbio  que  era  el  editor  defendie- 
ron los  prinripios  establecidos  en 
la  obra  con  tanto  calor  romo  sus 
adTersarios  los  impugnaban.  Hin- 
ckelmann  9  hombre  de  un  oarfteter 
moderado  y  pacífico  ^  reható  to- 
mar parte  en  la  discnaion  9  y  se 
vtó  inmediatamente  persef»uido 
pop  ambo?  partido»  ;  pero  no  tu- 
▼o  valor  para  hacerse  superior 
á  808  ataques  lee  coaie»  deUn  re- 
chasar  con  el  deapreciot  y  así  es 
que  leyendo  uno  de  e^tos  f"*cr¡ti- 
lios  ,  fué  acometido  (i<-  una  apo- 
plegia  que  le  condujo  á  la  sepul- 
tora  pooos  diaa  después »  en  li 
de  febrero  de  1696  no  teniendo 
aun  mas  que  l\S  años.  Ilinrkel- 
mann  no  ee  había  limitado  ni  es- 
tudio de  la  teología  ;  hobia  culti- 
Tado  con  esmerólas  lenguas  orien- 
tales y  particularmente  el  árabe. 
]>e|ó  una  biblioteca  numerosa  y 
muy  ríen  t^n  rn:in»i«cntos  orienta- 
leí>  .  la  cual  tue  i»endida  en  pú- 
blica almoneda.  Se  conocen  de  él : 

,     una  edIcioQ  del  JSimfn ,  que 
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generaloMto  está  mirada  eomú 

\n  ]>rimprft  qne  i^c  ha  publicado  en 
árabe  ,  aunque  se  habla  de  una  edi- 
ción en  lengua  origiual  dada  en  Ve- 
necia  en  IUO«  d  antes ,  en  ISM 
por  Pagamini  de  Brescia,  quemada 
de  orden  del  papa ,  y  de  la  cual  se 
salvaron  nln:!!!!^*  cjcmpínrcs.  2*l'na 
Traducción  alemana  Je  loa  Apoio^ 
feúcos  Y  del  libro  de  la  pacieneía  da 
Tertuliano.  3*  QmúdmwsümM  cris* 
tianas  sobre  la  purificación  por  Ui 
sangre  de  Jesucristo.  A*  Algunos 
Samoncs  y  escritos  contra  Santia- 
go Boebn  entuüiaüta  y  hombre 
iloio.  5*  Ditmiurimm  Uelágiem  en 
latín  y  en  alemán.  Casi  todas  tt^ 
tas  obras  han  sido  tradt»ridas  en 
idioma  sueco.  6*  \}n  Catálogo  de 
los  escritores  boiémcos  áiaúu  ,  y  un 
Leawm  Cartmkmm  ,  sobre  el  plan 
del  que  Paaor  ba  dado  del  ÍWmm 
Testamento,  obra  qtie  quedó  vn 
manuscrito  y  sin  rorre-^ir,  porque 
la  muerte  imprevista  dci  autor  00 
lo  permitió. 

HINCMARO  ,  lelisioso  de  Sma 
Dionisio  en  Francia ,  después  ar- 
lobi-ípo  de  Reims  en  el  ano  845, 
era  pariente  de  Bernardo  II  con- 
de de  Tolosa.  Fué  uno  de  los  bom- 
bees mas  sabios  de  tu  tiempo  » 
eslremadamente  sel  oso  de  los 
re(  hos  de  la  Iglesia  galicana  9  y  de 
la  purera  de  la  doctrina  cat61ica. 
Al  concluir  sus  estudios  fué  llama- 
do á  la  corte  do  Lndovico  Pió  ,  y 
después  tomó  el  hábito  monástico 
en  la  abadía  de  S.  Diuiosio.  Lla- 
mado á  la  corte  permaneció  ea 
ella  hasta  la  muerte  de  Luis ,  y  fué 
empleado  por  su  suoesor  Canoa  el 
Calvo.  En  W  «mpesó  su  disputa 
con  el  benedictino  Gotescolco  , 
fon  motivo  de  las  dos  predestina.' 
civm$,  y  fué  acusado  de  haberse 
comportado  en  este  asunto  oon  de- 
1  masiada^Kiroridad  en  el  sinod*  do' 
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^ierci  del  Oís*i  pero  h  contU 
naacion  hito  ver  que  no  se  había 
propR>-n(1o  en  nada  ron  un  fraile 
tan  ohdliundo  c  incorregible.  Tan 
aeTero  se  mostró  también  con 
ViiUado  y  otro»  dérigot »  á  quie- 
nes depuso ;  pero  el  papa  Nico- 
lás mantuvo  su  ordennríon,  j  aun 
reTot  ó  el  jtiicio  dado  contra  Ro- 
tarUü  ,  obUpo  de  Soissous  ú  quien 
Hiocmaro  bebía  becbo  depooer  y 
ODOerrar  en  un  convento  f  porque 
según  los  cánones  ,  habin  castiga- 
do á  un  clérigo  de  i^u  diócesis. 
Habíuuiiu^ie  retirado  este  prelado 
de  su  ciudad  ,  k  cual  ettaba  ame- 
naiada  por  lo»  noimandos ,  murió 
en  Epernai  ,  año  882 ,  agoviado 
de  año? ,    y  del  dolor  de  ver  la 
Francia  entregada  al  saqueo.  Te- 
nia muchas  virtudes ,  pero  su  ri- 
for  era  estremado.  Hay  dirersas 
e^ciooes  de  su»  obras  ,  una  en 
Maguncia,  año  1605  ,  otr.i  en  Pn- 
ris,  1615,  y  la  úitiiiia  por  el  1*. 
Siimotido,  IG^ó,  dos  tomos  en 
fftlloy  la  cual  es  la  nie)or.  Bl  P. 
Cellot  aHadió  un  tercer  tomo  ¿ 
Cita  edición  en  168S.  Su  e:<tilo  se 
r<  -iriitc  mucho    del  sifr'»»  cu  (|nc 
viviu  ;  es  duro,  oluscudo,  diltibo  , 
j  cortado  por  uu  sin  nAmero  de 
citas  y  paréntesis.  Se  vé  que  po- 
seía la  Escritura  ,  los  Padres,  el 
derecho  tanónico  y  civil,  y  sobre 
todo   conocia  la  disciplina  de  la 
If  lesia ,  de  la  cual  fué  uno  de  los 
mas  zeloso»  defeoeores. 

IlINCMARO  ,  sobrinor  del  pre^ 
ccdenlc  por  ]><ir!e  (]f  madre,  fué 
hecho  obispo  de  Laon  ames  de 
tener  la  edad  prescrita  por  los  cá- 
none».  Su  conducta  poco  regular, 
sus  Injusticia»  y  su  violencia  con- 
tra su  clero  ,  fu'fi-ionoron  el  con- 
cilio de  \filn  ii('  ,  ni  el  cual  Cnr- 
los  el  Ciitlvo  iu  hiití  acu;Mir  ,  y  pui 

lUli  apelación  que  HincBUiro  din- 

vn. 
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gió  al  papa  fué  suspendido  el  pro» 

ceso.  No  fué  tan  dichoso  en  el 
concilio  de  Douzi  en  817  ,  donde 
le  acusaron  y  convencieron  de  se- 
dición, de  calumnia  ,  Uc  desobe* 
dienda  al  rey  á  nmno  armada » 
siendo  pronunciada  por  su  tío  su 
sentencia  de  condenación.  Por 
justo  que  fuese  e«tc  juicio  no  se 
apiiieitu  a  Cí^tc  último  el  haberse 
mostrado  á  la  Tes  acusador  y  juet 
de  BU  propio  sobrino.  Este  fué  desr 
terrado  ,  puesto  nljjunas  veces  en 
la  cárcel  y  úUimaniente  jirirado  de 
la  vista  ,  nombrándo^^e  ú  otro 
obispo  en  su  logar.  Habiendo  ido 
á  Troyes  el  papa  Juan  VIII  ,  y 
visto  el  estado  deplorable  á  que 
est!i]>:i  reducido  11  i  nema  ro  ,  lirvo 
conipa>iün  de  él  ,  y  uiautenieudo 
al  nuevo  obispo  Hcnulfo  en  la 
silla  de  Laon  ,  rebabilitó  en  87S 
á  Hiucmaro  >  j  le  asignó  una  gran 

parte  de  sus  rentas  cp¡srf>]>;de3. 
Este  desgraciadu  obispo  mu  no  á 

f>oco  tiempo  de  tener  este  consue* 
o.  Sus  defensas  se  bailan  en  la 
Historia  del  concilio  de  Douzi,  1658 
en  h  ^  y  el  P.  Cellot  ha  escrito 
su  historia  que  se  halla  injertada 
en  el  lomo  8  de  la  edición  üc  los 
ConeUiM  deiP.  Labbe. 

HINOJOSA  (Pedro) ,  ayuda  de 
cámara  y  favorito  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  hermano  del  conquistador 
del  l'erú,  incitó  á  su  amo  pa- 
ra que  se  sublevase;  fué  nombrado 
su  almirante  en  ÍW^  compareció 
ante  Panamtl  con  once  noves  y 
tropas  de  dp>end»nrco  y  vrdií'  iidose 
de  una  e.'^ti  ilíií^cnia  consiguió  que 
le  abrie::eii  laa  puertas  do  la  ciu- 
dad y  se  apoderó  de  Ncmhn  tU  Diot 
al  otro  lado  del  istmo  f  haciendo 
á  Goninlo  (Itirño  del  mar  del  sud. 
Pero  g.in:u!i»  al  ano  '•iguieute  por 
I  el  licenciado  i'.  La  Gasea  enviado 

I  por  Garioe  Y  f  •bandooó  á  Goa-^ 
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lalo  9  entfCKA  la  eaeitadra  »  V  M 
recompefiMoo  de  eito  con  el  em- 
pico de  general  de  mar  y  tierra. 
Después  de  la  derrota  de  Gonxalo 
en  1548»  se  le  confio  el  gobierno 
del  departamento  de  lo5  indios 
qae  hasta  entonces  habla  estado 
k  cargo  de  aquel  gefe  ,  y  que  da- 
ba ru'w  mil  ducado»  de  renta. 
Nombrado  capitán  general  de  la 
provincia  de  la  Plata  en  1552  , 
Alé  degollado  alH  al  año  siguiente 
por  sus  propios  soldados ,  d  los 
cuales  se  bubia  hecho  odioso  con 
su  genio  altanero ,  su  vanidad 
insufrible  y  y  su  aTaricia. 

HIPARCO  é  HiriAf-hifos  de  Pi* 
sistrato  ,  sucedieron  á  éste  en  la 
soberanía  de  Atenn"*  en  e!  m\n  558 
antes  de  J.  C.  y  í^irniio  sabios  en 
su  gobierno  j  de  buenas  costum- 
bres tenían  aquellas  Tirtudes  obs- 
curas que  perdona  la  envidia «  y 
aquellos  tícíos  disimulablos  rjíií-  «se 
libran  del  odio.  Quizas  hubieran 
hecho  pasar  el  cetro  ¿  su  posteri- 
dad 9  i  no  haber  sido  por  un  aeon- 
tecímiento  que  puso  las  cosas  bajo 
otro  a'specto.   Insultado  Hiparco 
por  Harmodio,  ateniense  lleno  de 
valor,  resolvió  yengarse  por  medio 
de  una  afrenta  pública  que  hizo  á 
la  hermana  de  este  último.  Harmo- 
dio  lleno  de  rabia ,  resolvió  con 
Arístogíton  su  «migo  quitar  la  TÍda 
al  tirano  de  su  patria  ,  y  fijando  el 
dia  de  la  ejecución  para  el  de  la 
ftesta  de  Panatbeneos  f  los  conjo* 
rados  asistieron  al  lugar  de  la  dta 
donde  11  ¡parro  pereció  ú  sus  ma- 
nos (ano  5l/i  nntes  de  J.  C).  Sal- 
vóse de  esta  catástrofe  ««u  hermano 
Hipias ,  el  coal  hubiera  sido  dicho- 
so si  hubiese  sufrido  la  nüfma  soerw 
te.  Pnrsto  Aristo{»iton  en  el  tor- 
mento ,   acusó  falsamente  á  los 
amigos  mas  queridos  de  Hipias, 
quien  los  entregó  al  instante  &  los 


ntf 

Ttrdngos  ,  ofreciendo  lá  ¿miaiaA 
este  terrible  sacrificio  á  los  manes  de 

Hrírn^odio  def^oflado  pí>r  fe?  ijuar- 
dias  del  tirano.  Creymdo  Hipias 
haber  tenido  un  desengaño  dei  po- 
der de  losbeneftcios  sobre  los  hom- 
bres, no  quiso  deber  su  seguridad 
•íino  á  ?u  barbarií  ,  y  drsde  aquel 
momento  todo  f*ic  en  Atenas  pros« 
cripciones ;  usáronse  los  mas  crue» 
les  tormentos  y  las  mu  ge  res  se  dis- 
tinguieron por  su  constancia  heról» 
ca.  Los  ciudadanos  perseguidos  por 
la  tiranía  «e  Apresuraron  i  dejar 
una  patria  donde  por  todas  partes 
se  Teia  la  muerte,  y  solicitando  de 
las  potencias  Toelnas  el  reslaMeef- 
miento  de  sus  propiedades  ,  hi* 
rieron  h.iíilrtr  el  intc't  rs  de  \n  reli- 
gión y  el  de  un  pueblo  oprimido. 
Los  lacedemonios  tomaron  en  fin 
tas  armas  en  fiiTOr  de  ellos ,  y 
aunque  ai  principio  fneron  red»- 
/fifias  por  los  atenienses,  una  ca- 
sijfdiílnd  Ies  hito  nlcin/ar  después 
la  victoria,  tíabiendo  caído  co  ma- 
nos de  los  Toncedores  los  hijos  de 
Hipias»  éste  que  había  sido  pa- 
dre  antes  que  rey  consintió  en  ab- 
dienr  su  poder  para  rescatarlos  y 
salir  de  la   Atica  antes  de  cinco 
días,  en  el  año  510  antes  de  J.  C. 
Itos  lacedemonios  qne  cuando  se 
armaron  h  faror  de  los  emigrados, 
no  tenían  otro  proyecto  que  el  de 
apoderarse  de  la   Atica  ,  viendo 
frustradas  sus  esperanzas  qnisiC" 
ron  restablecer  en  el  trono  k  aquel 
á  quien  'habían  destronado.  La 
reinstalarion  del  tirano  de  Aíeno» 
propuesta  en  el  consejo  aniti(  i ió- 
nico fué  rechasada  con  indigna- 
ción »  7  el  desgraciado  Bipias  se 
retiró  á  la  oorte  del  sfttrapa  Arta- 
femó,  donde  en  breve,  volviendo 
las  armas  del  gran  rey  contra  su 
patria ,  no  hizo  mas  que  conso- 
lidar la  rep<d»fica  que  quería  derri* 
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Iwr.  Este  es  uoo  de  los  primeros 

principes  que  liabiendo  descen- 
dido de  la  dinastía  de  los  mo- 
uarcas  á  la  humilde  condición  de 
particular  »  condujo  §iii  desu- 
tf«§  de  región  cu  regioo  ,  •  has- 
ta que  murió  en  los  campos  de 
Maratón  intentando  recobrar  su 
corona  coa  el  apojfo  y  socorro  de 
los  perios. 

HIPARCO  ,  metemático  y  as- 
trónomo de  Nicca  en  Bitinio  ,  ño- 
recl«  hftcia  el  año  i 58  'k»  la  era 
crii>liana  en  el  reinado  de  Tolomeo 
Filometor.  Dejó  diTenas  Oéttna- 
mtm  soh"*  h»  mirw,  j  un  Comen- 
Urío  sobre  A  rato  ,  traducido  en  la- 
tín por  el  r.  Pelavio  que  ba  dado 
una  esceleute  edición  de  ¿1  en  su 
Uranologia,  París,  1630  y  1706. 
Plifiio  mbla  de  Hiporco  muchas 
Teces  f  j  casi  siempre  cou  elogio. 

Dice,  que  fué  el  primero  que  des- 
pués de  Tales  y  ,SmI{)Í(  io  Gallo  , 
encontró  el  medio  de  predecir  con 
acierto  los  eclipses»  los  coalcf  cal- 
coló  para  seiscientos  «ños.  Dice 
que  es  también  e!  primero  que  ¡n- 
Tentó  el  astroloMio,  y  que  qui^o  dar 
4  conocer  ¿  la  posteridad  el  nume- 
ro de  lat  ectrellas  d&ndolas  un 
nombre  á  cada  una.  Su  catálogo 
está  muy  incompleto  ,  j  si  f  como 
diee  Plinio  ,  He>agradú  á  la  Dítí- 
ludad  contando  las  estrellan  ,  tam- 
bién ba  sido  bien  castigado  con  su 
nal  óxilo.  Verdad  es  «fue  los  mo- 
demof  DO  han  tenido  mejor  acier- 
to y  que  los  mas  célebres  astróno- 
mos aun  no  han  podido  dar  un 
Caidlogo  exaciQ  ,  uniforme  ¿  invaria- 
kU,  Ktrtrabon  acosa  á  Hitparco  de 
haberle  gustado  mucho  el  criticar» 
y  de  haberse  serrido  algunas  Tcce? 
de  «na  especie  de  censura  ,  ({ne 
indicaba  mai  bien  la  iuiacia  que 
un  talento  ferdadero:  pero  esta 
fUta  no  le  Impidió  liacer  descubri* 


Hip  m 

mientes  en  la  astronomía.  Deter* 

minó  con  bastante  exactitud  las 
revoluciones  del  sol ;  calculóla  du- 
ración de  las  de  la  luna ,  fijó  la 
Inclinación  de  su  órbita  sobre  la 
eclíptica ,  y  formó  un  Periodo  ¿a- 
nar  al  cual  se  da  su  nombre. 

HlPAllQl  TA  ,  natural  de  Ma- 
rouea»  ciudad  de  Ti  acia,  florecía 
en  tiempo  de  Alejandro  el  Gran- 
de. Era  oriunda  de  una  familia 
bonrada,  y  e<<tando  dotada  de  al- 
gunos atractivos  hc  rió  solicitada 
para  espora  de  Yarios  per^onages. 
Pero  habiendo  oído  algunas  ve- 
ces los  discursos  del  filosofo  Cra« 
tes,  se  apasionó  ciegamente  de  es* 
te  eíüiro,  siendo  Tonos  los  esfuer- 
zos de  suá  padres  para  distraerla 
de  una  unión  tan  ridicula.  Recur- 
rieron en  fin  al  mismo  Grates ,  y 
el  filósofo  deseoso  de  complacer  á 
so  rornilla,  hizo  uso  ante  Hipar- 
(jiiia  de  toda  su  elocuencia.  Mos- 
tróle su  joroba,  que  eru  muy  dis- 
forme, pintóle  su  miseria,  y  ar« 
rojaodo  su  capa  9  su  alforja  y  su 
bastón,  «be  aquí,  dijo,  todo  lo 
»  que  poseo  y  los  únicos  bienes  que 
•  tendréis  conmigo.)*  «¡Que  me. 
«importa,  respondió  la  doncella, 
•yo  despndo  la  opulencia ;  4  Cra- 
■  tes  es  íl  quien  quiero.  Jamas  en- 
Rcontraré  un  esposo  mas  rico  y 
«bello  para  mi.»  Asi  dijo,  t  vis- 
tiéndose d  la  manera  de  los  dol- 
eos se  unió  Qon  su  amado  Grates* 
Gondújola  éste  bajo  el  pórtico,  que 
se  cree  fué  el  de  Pccila,  y  en 
aquel  sitio  se  efectuó  el  himeneo 
coram  luce  clarmima^  dice  Apule- 
yo,  cubriéndoles  con  sos  capas  un 
amigo  del  mismo  Grates.  Apotas 
pudiera  creerse  tal  esceso  de  im- 
piulicicia,  sino  se  cono»  u  >e  la  opi- 
nión de  los  ciuicüs  sobre  lo  que 

ellos  llaman  preocupaciones  so- 
ciales- Bitos  últimos  quedaron  tan 
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prendado»  del  mriñdo  de  Hlptr- 

qnin ,  qtic  en  memoria  de  sit  ca- 
^amic'iilo  ¡tislituyi^ron  nua  fiesta 
lldinada  Cinogauua,  ia  cual  se  ce- 
lebraba en  el  Piecilo.  Conforme  á 
los  nsos  de  los  cinicos  nconipana- 
ba  Hiparquia  á  Grates  á  lodos  lo< 
sitios  y  lo  •i»'?'!!!»  cu  los  fi'stinc''. 
Hiparquia  coiupusu  mucbu»  obras 
que  no  son  conocidas  de  nosotros. 
Suidas  le  atribuye  unas  Cucstionts 
'é  Teodoro»  Hipótesis  filosóficas,  y 
Epkhntmaia  quaxíam.  Menaje  cor- 
rigiendo ti II  pH.^agc  do  Diógenes 
Laercio ,  dice,  que  publicó  las  Car- 
tel dirigidas  k  su  marido  >  cuyo  es- 
tilo parecía  al  de  Platón ,  j  que 
rompii>f>  tra'jrdias.  Hiparquia  tu- 
TO  lili  liiio  llamado  Ponióle?. 

Hil^üCllATES,  apellidado  con 
rasoQ  el  prlncip*  Je  íot  miduot »  el 
fundador  del  arte  de  curar  y  el 
padre  de  la  lucdloina,  naiió  en 
Co*,  isla  del  mar  Egeo,  ronsagra- 
da  á  Esculapio  que  teuia  allí  un 
templo  famoso.  Los  documentos 
que  tenemos  relatiTos  á  la  TÍda  de 
Hipócrates,  contienen  pocas  no- 
ticias, pues  aunque  so«  rontom- 
porúneos  le  han  alabado  mucho 
por  su  profundo  saber  y  su  espc- 
rieocia  consumada  9  no  nos  nan 
dejado  casi  nada  referente  U  las 
eireunstancias  de  su  Tida.  El  mis- 
mo Hipócrates  en  aquellos  escri- 
tos suyos  ¿  cuya  autenticidad  na- 
die se  opone ,  nos  da  muy  pocos 
pormenores  sobre  sus  acciones  en 
MI  Intga  y  honorífica  carrera.  El 
autor  fíriego  c  incierto  que  bajo 
el  nombre  de  Soiauo  nos  ha  tras- 
mitido algunos  fragmentos  biográ- 
ficos acerca  de  Hipócrates,  nos 
dice  qxir  v]  j)adrc  de  este  m/Mlico 
íe  llani  d  a  lieráclidcs,  y  que  por 
una  larga  sucesión  de  descendien- 
tes era  oriundo  de  Esculapio ;  que 
por  parte  de  su  madre  te  llamaba 


Pittithe ,  y  descendía  de  Hércu- 

!eí« ,  «iendo  pofs  df  ñqiiflln  ffimi- 
lia  de  los  Asdcpiadt ,  que  dc^de 
tiempo  inmemorial  estaba  dedica- 
da esclusivamente  al  culto  del  dios 
de  la  medicina.  Por  la  tabla  de 
Mcibnmio  se  ve  que  era  el  décimo 
séptimo  de  lo»  descend¡en?p«  de 
Esculapio  y  cuyo  abuelo  llamado 
Hipócrates  I  era  el  décimo  qiiin- 
to.  El  nacimiento  de  Hipócratai 
II  ó  el  Grande^  está  fijado  por  So- 
rano  en  el  primer  año  de  la  octo- 
gésima olimpiada,  época  que  coin- 
cide con  el  año  A60  antes  de  J.  C. 
Fué  consecuentemente  contempo- 
ráneo de  SócntM  y  de  Plafón^ 
algo  mas  joven  qno  v\  prim/ro,  y 
algo  mayor  que  el  segundo,  quien 
le  cita  muchas  veces  con  elogio; 
y  so  nombre  empetó  á  ser  ilustre 
durante  la  glo  ri  a  del  rcIapoiiejiD, 

la  cual  es  sabido  din-ó  desde  el 
año  k^i  y  hasta  el  40  antes  de 
J.  C.  Después  de  haber  recibido  su 
primera  ensefíanta  siendo  discípu- 
lo de  su  padre  Heniclides  quien 
«seguramente  le  enseñó  el  arte  de 
curar  las  o tVvm edades  en  los  tem- 
plos á  manera  de  los  Asclepiade«, 
fué  á  estudiar  en  Atenas  bajo  lá 
dirección  de  Heródíco  de  Seloia^ 
bra.  Tuvo  también  por  maestro 
al  sofista  Gorgias  y  alguno'i  íoito- 
res  pretenden  que  fué  ademas  dis- 
cípulo de  Demócrito,  auadicndosc 
que  concibió  una  estimación  tan 
alta  de  este  filósofo,  que  para  ates* 
tiguársela  escribió  sus  obras  00  din- 
Icrtico  jonio,  aunque  era  dono  de 
nacimiento.  Pero  si  alguna  cosa 
aprendió  de  Demoerito»  fué  sin 
duda  por  las  conferencias  que  tu- 
vo con  él  en  una  circunstancia  de 
la  cual  hablaremos  después.  Mas 
estas  conferencias  no  determina» 
ron  de  ningún  modo  i  Hipóon-> 
tea  enfiiTor  de  la  doctriot  dd  fli- 
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tofo  de  ábdert,  paet  prcMA  la 

dr  Henulito  romo  se  re  por  la 
lectura  de  sus  obran ;  en  lo  demás 
es  de  advertir  que  Hipt'xTate»  era 
ten  instruido  en  fliotolfa  eomo  en 
medicina.  Le  estension  de  estas 

dos  ciencias,  ó  por  mejor  dcrir  el 
abuso  que  se  h«ría  «le  la  primera 
le  Indujo,  no  ik  aUaiidonarla  eotc- 
nuaenie,  sino  á  reserrar  úttica- 
fliente  de  ella  todo  lo  qne  )us§6 
necesario  para  la  exactitud  del  ra- 
ciocinio  en  la  eienrín  médico. 
&iuert4>  su  padre  viajó  mucho,  si- 

Suiendo  el  uso  de  los  médicos  y 
e  los  filósofos  de  so  tiempo;  y 
por  iiltimo  se  estableció  en  Tesa- 
lia por  lo  cual  le  llamnron  nlg^u- 
nas  ye(  «*"*  Tesaliano.  Sótano  refie- 
re que  Hipócrates  títíó  en  la  cor- 
te de  Pérdicas  rey  de  Maecdonia, 
á  quien  curó  de  una  consunción 
causada  por  el  amor  dcsg^rnciaJo 
de  este  príncipe  á  su  madrastra 
Fila :  hecho  que  no  está  en  con- 
tradicción con  la  cronología;  pero 
que  le  hace  elfo  sospedioso ,  el 
Mferir  la  historia  otro  absoluta- 
mente semejante  acaecimiento  en 
la  corle  de  Seleuco  Nicanor.  Po- 
dría ser  sin  embargo  que  Hipó- 
orates  hubiese  pasada  algún  tien»- 
po  cerca  de  Pérdicas,  porque  aae* 
pura  liuher  oh^.t-rviulo  miiflíns  en- 
fermedades (11  I;h  i  imladi  »  de  Pe- 
lla, de  Oiinta,  j  de  Acaula,  si- 
tuadas en  la  Macedonia.  Parece 
que  permaneció  algún  tiempo  en 
Traeiu,  porqm*  fitn  IVerucntemen- 
te  en  biis  relacioncá  de  enferme- 
dades epidémicas  las  ciudades  de 
Ahdera»  0ato,  Dorisco,  CBneo, 
Cerdio  j  la  isla  de  Tasos :  j  aun  es 
muj  Terosímil  qnc  riajo  por  la 
E^citia,  y  los  paise^  limítrofes  del 
reino  de  Ponto  y  de  las  Medidas, 
pues  la  descripción  que  da  de  las 
coitmiibttf  f  del  genero  de  Tida 
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de  los  Escitas ,  es  sumamente eiao» 

ta  y  fiel.  Se«^un  Sorano,  las  ciu- 
dades de  Atenas,  de  Ahdera  y  de 
Iliria,  debieron  á  llipúctates  el 
beneficio  de  ser  libradas  de  una 
pe  ti  (|ue  hacia  grandes  estragos. 

(iihlr><!0  que  ic  trate  aquí  de  la 
lioi  roi  o^a  epidemia  que  desoló  la 
ciudad  de  Atenas  duraute  la  guer- 
ra del  Pelopooeso,  y  que  ha  sido 
descrita  umbien  por  Tuddides; 
porque  este  historiador  que  fué 
testigo  ocular  de  ello  no  hace 
mención  alguna  de  Hipócrates. 
Sea  lo  que  fuere ,  los  atenienses 
reconocidos  á  los  serricioe  que  les 
habia  hecho  e-^te  ilustre  módico, 
yn  -^ea  librándole»  de  este  terrible 
aznlt  pústileneinl ,  Ya  publicando 
bueuaji  obras  bobre  el  arte  de  con- 
serrarse los  hombres ,  ya  negán- 
dose d  las  solicitaciones  de  los  ene- 
miaros  de  la  Grecia,  decretaron  que 
f(ie!<e  públicamente  iniciado  en  lo^ 
misterios  de  Ceres;  que  su  cabe- 
sa  fuese  adornada  con  uoa  corono 
de  oro;  quegoaase  del  derecho  de 
ciudadano;  que  toda  su  vida  fue- 
se mnntcíiido  ú  e?«pensas  de  la  rc- 
piibiica  en  ei  Pritaneo,  y  ({ue  to- 
dos los  uiRos  nacidos  en  la  patria 
de  Hipócrates  podrían  ir  ¿  At^ 
ñas  Á  pasar  su  ju%'entud,  donde 
serian  tratados  como  los  mi«^iiifM 
habitantes  de  la  ciudad.  <'ii( ni^ 
Galiano  que  el  método  que  adop- 
té Hipócrates  para  contener  la 
peste  en  Atenas,  fué  el  de  encen- 
der grandes  hogueras  en  todas  par- 
tea y  quemar  substancias  aromáti- 
cas. En  tanto  áe  "cstendia  hasta 
paisas  muy  lejanos  la  reputación 
del  médico  de  Cos  y  la  eminen- 
cia de  sus  talentos,  la  honrosa  fa- 
ma de  su  acierto,  su  rara  saga- 
cidad, 8U  continuo  y  dc^jinteresa- 
do  sacrificio  en  fiiTor  de  sus  se- 
mejantes ^  inspiraban  la  confiansa 
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general  aun  entre  los  pueblos  es-  | 
trtogtTfx.  Se  a^ejíura  que  llama- 
clo  Hipucralcb  a  ia  corte  üe  Arta- 

{'erjes  Lougimauo  para  oponerse  á 
os  estrag M  de  ana  epiaenu  que 
eitenninaba  los  ejércitos  de  «ifuel 
príiuMpe  desechó  las  ofertas  map- 
uiliras  con  que  se  trataba  de  sr- 
ducirlf,  y  üiu  esta  respuesta  al 
sálrap*  Hjrstano  gobernador  del 
Helesponto,  y  encargado  de  la 
misión  de  Artajerjcs:  «Decid  k 
uTuestro  nmo  que  ttn^o  roti  que 
»vi?ir,  Tcstir  j  alojarme;  que  el 
•honor  me  prohibe  aceptar  los 
•presentes  de  ios  persas «  f  so« 
*  correr  á  unos  bárbaros  qne  son 
■  los  enemtfíos  lo*  priegos,» 
Artajerjes  irritado  mandó  ú  los  ha- 
bitautes  de  Cos  que  le  entrega- 
een  á  Hipócrates,  y  los  avenaió  dí- 
«endo»  que  si  k  esto  se  negaban 
entraría  en  «n  rasa  á  sangre  y  fue- 
go; pcrn  ar]m'llo«.  rinfln(1nnf)s  des- 
preciando ia.^  aincnaias  de  este 
rej  de  los  rejes  le  respondie- 
ron que  llenos  de  conflanta  en  la 
justicia  de  tos  dioses»  se  ponian 
bajo  su  protección  ,  y  que  prefe- 
rían la  mas  cruel  uiuerte  al  des- 
honor de  sacrificar  su  ilustre  com- 
patriota á  la  cAlera  de  nn  mortal 
como  los  demás.  Aunque  la  cor» 
tespondencia  rstnijiri  ida  acerca 
de  C5to  entre  íJipiH  t  ali's  y  el  sá- 
trapa Hystaoo  no  fuese  de  uiuguu 
modo  aotéotioa ,  parece  sin  em- 
bargo digna  de  fe  esta  anécdota  , 
de  la  e»'fd  hnrcn  mcnrion  Plutar- 
co y  (inliano.  Slobco  la  refiere 
también  ;  pero  cometiendo  un 
anacronismo  ¿  una  fiilta  de  es- 
critura ;  porque  en  lugar  del  nom- 
bre de  Artajcrjes  cita  el  de  Jer- 
jcs  ,  é  Hipórratr*  no  l  ino  al  mun- 
do ha&tu  dcspuc«  de  la  muerte  de 
este  último.  Entre  Uis  curaciones 
mas  asombrosas  del  médico  de 
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Coa ,  se  celebra  mucho  la  de  De- 

mócrito  y  ii  quien  asistió  &  ruegos 
de  los  habitantes  de  Abdera,  los 
cuales  creiun  que  aquel  filósofo 
habia  ¡lerdido  el  (uicio.  Los  ab» 
derítanos  penetrados  de  recono* 
CÍmitMito  ofrecieron  A  Hipócrritcs 
din  lülculos  y  lo^  rúales  reiiu^ú  , 
dándoles  gracias  por  haberle  pre- 
sentado ocasión  de  conocer  si 
hombre  mas  juicioso  en  lugar  de 
un  loco.  La  correspondencia  atri- 
buida i'i  Hipócrates  ,  rontiene  mu- 
chas cartas  evidentemente  supues- 
tas i  en  las  cuales  esta  entrevista 
de  los  dos  filósofos  se  reicre  con 
episodios  ,  que  á  causa  de  su  in- 
veroítmilitud  drbfii  contarse  en  el 
iiiimri  o  de  tas  lalxila* ,  aunque  *m 
dudar  de  la  vcrdud  de  i  hecho  prio:" 
cipal.  Ciertos  autores  árabes  asO" 
^uran  que  en  el  corsode  sus  TÍISM 
habitó  Hipócrates poralgun tiempo 
en  Damasco  ;  pero  estos  ini>nios 
autores  solo  se  fundan  en  couje" 
turas  destituidas  de  toda  probsoi- 
Udad.  Un  tal  Andreas  ó  Andron 
que  viTÍa  en  tiempo  de  Tol  orneo 
Filopnior,  y  que  fué  discípulo  de 
ilcrutilo  cerca  de  tres  siglos  des- 
pués de  la  muerte  de  Bipócrates» 
se  atrerió  á  suponer  ilosviages  do 
este  grande  hombre  el  mas  igno- 
minioso pretexto  ,  y  á  publicar 
en  su  libro  De  ariis  méduw  orígí" 
ru ,  que  Hipócrates  se  habia  tísIo 
obligado  i  emprender  la  fuga  por 
haber  pegado  fuego  á  la  bibliole* 
ca  de  Cnido  ,  después  de  haber 
copiado  105  mejoren  fi oiímfutos 
de  medicina  que  conteuiu  ;  Izci- 
xes  adoptando  también  la  acosa* 
cion  ,  dice  que  Alé  la  biblioteca 
de  Cos  la  que  entregó  á  las  Ha- 
mas  ,  y  Plinio  sin  r^lpnr  á  Hipt^ 
crates  de  este  hecho  odiOitp  j  sin 
hablar  de  biblioteca  alguna  f  re- 
duce Ja  pérdida  á  algunas  tabU* 
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lias  TotiTM  que  ftieron  quemadas 
ton  el  templo:  asi  c$  que  la  discor- 
dancia de  los  que  refieren  el  be- 
cho  ,  indica  por  sí  sola  ia  falsedad 
de  la  acusación.  ¿  Acaso  la  histo- 
ria de  su  tiempo  no  hubiera  conscr- 
Tado  la  memoria  de  un  crimen 
tan  famoso  ?  ¿  Platón  rontempo- 
i*áneo  de  Hiiiórrrftr«  hubiera  nriíis- 
trado  tanta  iuclinucion  y  afecto  ul 
médico  de  Cos  ,  si  este  se  linKiese 
deshonrado  con  una  aoeion  tan. 
infame  ?¿  Gomo  se  podría  conce- 
bir ademas  que  Atena«,  .Aridos  ,  la 
Tesalia  ,  la  Grecia  entera  tan  su- 
persticiosa ,  hubiesen  concedido 
asilo  r  colmado  de  honores  es- 
traordioorios  á  un  sacrilego  ?  ¿  Es- 
tá bien  á  esp  Andreas  hacer  <}f 
Hipócrates  un  plagiario  ,  cuando 
Erastoteno  le  acusa  á  él  mismo 
de  haberse  apropiado  los  escritos 
de  otros  ?  El  nombre  de  H¡|i¿era- 
tc  es  aun  hoy  día  de  gjan  yene- 
ración  en  la  isla  de  Cos  (linmada 
actualmente  por  corrupción  Ótan- 
Co )  ,  donde  se  muestra  todaría 
como  un  monumento  precioso 
una  casita  en  la  cual  se  dice  que 
habitó  Hipócrates.  Toda  sospecha 
injuriosa  debe  pues  ceder  á  los 
testímoüios  admirables  que  la  anti- 
güedad nos  ha  defado.  Si  por  otra 
fiarte  el  hombre  se  pinta  en  sus  es- 
crito?, log  de  Hipócrntc:  rlf^ni- 
bren  folo  el  nnrior  cliuiníhino,  un 
ülusoíu  social  y  siu  lauslu,  un  mé- 
dico lleno  de  humanidad  ,  apasio- 
nado al  estudio  y  al  ejercicio  de 
su    nrtf  coTisolador  ;   en  fln  un 
honíbre  rclig^io^o  «sin  «npprsticion. 
Todas  sus  reüexiones  respiran  el 
candor,  la  honestidad,  la  justi- 
cia, el  desinterés  j  el  amor  al  ór- 
den.  He  aqoi  las  principales  cua- 
lidndes   que  exige  del  Terdadero 
médico.  «  Se  le  conoce  dice  ,  por 
•su  esteríor  sencillo  ^  decente  y 
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•  modesto.  Debe  tener  gravedad 

•  en  el  continente,  reserva  con 

•  las  mup-ercs  ,  afabilidníl  y  dnltu» 

•  ra  con  todo  el  uunulo.  La  pa- 

•  ciencia  y  la  sobriedad  ,  la  in- 
•tefridady  la  prudencia,  la  habí- 

•  Hdad  en  su  arte  son  sus  atrí- 
» butos  esenciales.  »  ( \Áh.  De 
decenti  habitu. )  ¿  Quien  no  Té 
al  mismo  Hipócrates  en  este  re- 
trato ?  Los  consejos  que  da  ade* 
mas  4  los  médicos ,  deberían  es- 
tar siempre  presentes  íí  su  imagi- 
nación. «  No  InKsqueis,  les  dice, 

•  ni  las  riquezas  ni  las  supcrilui- 
» dados  de  la  TÍda,  curad  gratui- 

•  tamente  algunas  tocos  por  sota 

•  la  esperauM  del  reconocimiento 
»y  de  la  estimación  de  los  dema!«. 
«SocúiTod  ,  cuaiuio  se  os  pro- 
» senté  la  ocasión  ,  al  indigente 
•y  al  estrangero,  porque  si  amala 
»A  los  hombres  amareis  Tuestro 
"Eirte.  Cuando  se  os  Hnme  á  discr- 
»tar  sobre  una  enlémiedad  por 
>•  los  asistentes  no  uséis  de  frases 

•  ni  de  dHscursos  pomposos  y  es- 
«tudíados.  Nada  indica  mas  la  in- 
» rapacidad  que  tal  conducta:  esto 
»es  imitar  c!  «susurro  del  abejón. 
«En  una  cuíermcdad  que  deja  es- 
»  coger  muchoá  métodos  curativ  os 

•  el  mas  sendilo  y  mas  cómodo. 

•  es  el  que  debe  seguir  un  hom-> 

•  bre  ilustrado  que  no  trota  úni-< 
"camente  de  dar^e  importancia.)» 
Todos  los  escrítos  de  Hipócrates 
están  llenos  de  semejantes  méii- 
mas.  lia  superioridad  de  sus  lu- 
ces jamas  le  permitió  desdeñar  las 
consultas  que  se  hablan  establecí* 
do  ya  en  su  tiempo,  antes  bien 
apláiidia  aqnel  uso  en  que  el  hom- 
bre mas  hébil  puede  cometer  al- 
gún error.  Pero  dando  su  opinión 
recomienda  que  se  eyiten  OHin«  e«- 
c-enas  ridiculas,  indecentes  y  es- 
candalosas que  atormentau  siem- 
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pre  y  suelen  agravar  h  los  enfer- 
mos, y  deshonrar  á  los  médicos. 
Pasó  Hipócrates  ios  últimos  años 
de  su  Tida  en  TeMlia  y  prioeipaW 
iiibnte  en  Larissa»  como  lo  atesti- 
guan \úS  numerosas  obscrvacioues 
que  liWo  sobre  los  enfermos  en 
aquellas  ciiulnde?.  Sorauo  ascg-u- 
ra  que  llegó  Ita.^ta  armar  ú  los  te- 
MÜensea  en  faror  de  m  con^pa^ 
triotas  cuando  loB  atenienses  de- 
clararon la  pucrra  a  los  habitan- 
tes de  Cosy  los  atacaron.  iS'o  se 
sabe  precisamente  en  que  año  ni 
de  que  edad  murió  Hipócrates: 
según  Sorano  .terminó  ea  Lariisa 
su  lar^a  y  brillante  carrera  k  los 
85  ó  90  aüo'í  ¡I"  edad  según  alfju- 
nos,  y  á  los  iO/j  según  otros;  en 
íin  al{;;unos  suponeu  que  vivió  109 
•ios*  Entre  Gyrton  y  Larissa  se 
le  erigió  un  sepulcro  que  se  en- 
señaba aun  en  tiempo  del  histo- 
riador de  su  vida.  El  vulj;o  que 
no  quiere  ver,  nacer  y  morir  ios 
grandes  hombres  de  uoa  manera 
común  turo  ñor  maraTÍOoso  que 
un  enjambre  de  abejas  fuese  á  de- 
po-^ilnr  su  míe|  en  el  sepulcro  de 
Hipócrates ,  y  que  las  nonrixas  hu- 
biesen hallado  en  aquella  miel  un 
remedio  para  las  llagas  en  la  boca 
de  los  niftos.  Esta  especie  de  en- 
tusiasmonada  tenia  de  rstraordina- 
rio  en  un  ])ucblo  que  hacia  dioses 
de  sus  bienhechores;  y  que  no 
dudó  por  lo  mismo  dÍTinisar  ¿  su 
modo  al  que  consagró  tan  nobie- 
mcnle  su  vida  entera  á  la  utili- 
dfid  de  flU5  ronciudadano*.  Turo 
llipnirnte;»  un    ^^raii  número  de 
discípulos,  ú  los  cuales  inició  1¡- 
berannente  en  los  principios  de 
so  arte.  Ezigia  de  eilos  un  |ura- 
mento  que  es  un  ninmmirnto  dis- 
lincriiido   digno  de    iccordar  las 
pruicipalcs  disposiciones   de  él. 
«  Xo  juro«  les  bacía  decir,  por  Apo- 
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»1o,  por  Esculapio,  por  Hygias, 
»>y  los  otros  diose«  y  diosa?  de  la 
«medicina,  que  sosteudré  relígio- 
«sámente  la  promesa  solemne  á 
»que  me  someto.  Miraré  como 
» mi  ¡«opio  padre  al  que  me  ins- 
«tniya  en  el  arte  de  curar:  le  de- 
M mostraré  mi  reconocimiento  so- 
«currieudu  ludas  sus  necesidades. 
•Consideraré  á  sus  bi'ios  como  á 
«los  mi  os  propios»  y  les  enseñaré 
» gratuitamente  la  medicina  si  tie* 
n  uen  intención  de  seguir  esta  pro- 
ufesion  honorífica,  y  lo  mismo 
«haré  con  aquellos  que  bagan  el 

•  mismo  juramento  que  yo  bago. 
«Jamas  me  dejaré  seducir  para  ad- 
n ministrar  !\  cualquiera  un  mcdl- 
)>camento  nu  i  tfi],  ni  para  el  abor- 
»to  ó  mal  parto....  Mi  único  iln 

•  seré  el  de  alÍTÍar  k  los  enfermos, 
«satisfacer  su  confianza,  y  evitar 
«hasta  la  sospecha  de  haber  abu- 
>»?n(Io  de  él,  especialmente  con 
"  respcclo  á  las  mugcrcs.  Cual- 

•  quiera  que  sea  la  situación  en 

•  que  me  encuentre  guardaré  siem* 
» pre  silencio  sobre  las  cosas  que 

•  crea  que  deben  quedar  ocultas» 
njOjfilá  pueda,  religioso  observa- 
»dür  do  mi  juramento,  recoger  el 

•  froto  de  mis  tareas  ,  y  pasar  una 
•vida  dichosa  y  honrada  siempre 
t>por  la  estimación  pública!  ¡Sn- 
n cédame  lo  contrario  si  soy  per- 
njuro!»  Bastaria  esto  solo  para 
anuu*  d  Hipócrates  y  darle  honro- 
samente el  sobrenombre  átdi9p- 
no  viejo  que  oon  vos  unánime  le 
concedieron  los  autip:uo«.  Recono- 
ciendo la  necesidad  de  una  reli- 
gión, tributaba  á  la  divinidad  el 
culto  que  babian  establecido  ios 
legisladores  de  la  Greciat  desii- 
prohaudci  al^runas  vcfc,  y  recha- 
zando con  fuerza  ciertas  opinio- 
nes supersticiosas  que  reiuabon 
en  su  tiempo.  Parece  beber  peoi* 
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Mido  como  la  mayor  part»  át  loi 
filósofos  la  antigüedad,  que  Dios 
t9  en  el  universo  lo  que  el  alma 

en  el  hombre.  Acusado  lisamen- 
te Hipócrates  de  ateísmo  en  tíem- 

Íio  de  los  modernos  por  Gun- 
ing,  uno  de  sui  comentadores, 
foé  defendido  f&eilmente  de  esta 
O'Vin^n  imputación  por  Gelicke  y 
Tnller.  Su  pasión  á  la  verdad ,  le 
hacia  desdeñar  la  gloria  y  los  ho- 
Bores;  no  amaba  los  bienes  de  la 
fortuna 9  sino  cuando  pueden  ser- 
vir para  ejercer  con  ellos  la  bene- 
ficencia. Los  escritos  del  anciano 
de  Cos,  cuyo  número  subeá  mas 
de  sesenta,  contienen  tantos  be- 
ahos  interesantes  9  y  oonserranel 
testimonio  de  on  genio  tan  eleva- 
do ,  que  muchos  médicos ,  des- 
pue?  (\v  haberlos  profundizado, 
dudan  uun  hoy  en  día  que  en  la 
época  en  que  se  compusieron, 
haya  podido  ser  al  antor  un  solo 
hombre. 

HIPOCRATES  i*;  contempo- 
ráneo de  Temístocles  y  de  Mtlcía- 
des  f  j  ú  cual  se  atribuye  el  trata- 
do de  las  articuladones ,  el  de  las 
fracturas  y  nnn  parle  de  las  pre- 
nociüDCs  coacas.  — HirócRXTEs  3* 
nieto  del  precedente  ^  compuso 
moebas  obras ,  entre  las  cuales  las 
unas  tratan  de  las  enfermedades» 
y  las  otras  de  la  segunda  parte  d^ 
libro  de  la  naturaleza  humana. 
— Hipócrates  4*  uno  de  los  médi- 
cos de  Alejandro ,  curó  á  Rojana 
Tiuda  de  este  principe ,  y  aüadló  6 
las  Epidemias  de  Hipócrates  el  5* 
libro  de  e^tn  obra. 

HIPOCllATES  DE  QI  TO  ,  cé- 
lebre geómetra  que  vivia  eu  cl  si^ 
fio  (*  antes  de  J.  C.  ^  particular- 
mente conocido  por  A  descubri- 
miento de  la  cundratnra  de  la  lu- 
ntiln  que  lleva  su  nombre.  Fué 
también  el  primpro  que  denu>str6 

VIL 
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qttO  el  problema  de  la  duplicación 
del  cubo  dependía  de  la  InTcneioD 

de  dos  medianas  proporciones  en»- 
tre  do;í  líneas  tiradas.  Montarla  ha 
analiiadü  los  descubrimiento^-  de 
este  geómetra  en  su  Historia  de  las 
moHméUem^  (tom.  prim.  pag.  153, 
y  ]a<  que  siguen.) 

IIII'ODAMTA  ,  hija  (!c  Enomao 
rei  de  Elida.  Habiendo  predicho  el 
oráculo  á  este  príncipe ,  que  su 
yerno  le  «piitaría  el  trono  y  la  tí* 
da ,  determinó  no  casar  á  Hipoda* 
min  con  aquel  que  le  pasase  en  la 
carrera  :  estaba  seguro  de  que  nin- 
guno podía  ganarle  en  este  ejerció 
cío :  T  degollaba  á  todos  los  que 
quedaoan  Tcncidos »  siendo  mas 
de  trece  principes  los  que  sufrifr» 
ron  esta  suerte.  Para  vencerlos 
mas  Mcilmeute  ,  hacia  colocar  á 
Hípodamia  &obrc  el  carro  de  sus 
amantes  ^  d  in  de  que  atendiendo 
solamente  á  su  bellexa  se  distraie«* 
Pen  del  rtiitlado  de  dirigir  »u:j  ca- 
ballos ;  pero  Pelops  entró  en  ia 
lid  ,  le  venció  por  astucia ,  y  £no- 
mao  desesperado  se  quitó  la  Tida » 
dejando  su  nijay  snreino  á  Pelops, 
el  cual  dió  su  nombre  á  todo  el 
Peio}5oncso. 

HIPOLITO  (Son) 9  obit>po,  su. 
Mó  el  martirio  béda  el  alio  SAO  de 
h  C.  imperando  Alejandro  SeTcro. 
Apenas  se  tienen  pormenores  so** 
bre  la  vida  de  este  santo  ,  cuya 
Gesta  celebra  la  Iglesia  en  22  de 
agosto.  Solo  se  sabe  que  compuso 
treinta  obrah»  de  las  caales  se  per- 
dieron la  mayop  parta  »  siendo  es- 
tas las  únicas  que  se  conocen  :  Ca- 
non paschalis  (tabla  que  ^trYia  para 
determinar  el  día  de  la  Pascua)  , 
publicada  por  ta  primera  ves  por 
J.  Escaligero  en  sa  tratado  de 
mendaiioM  temportim  :  VnrU,  1583  , 
en  fol.  con  un  Comentario,  Lvyi\enf 
1595 ,  en  4° ;  úñjáf^ticlurisLo  Uber , 
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publicada  en  griep^o  por  H.  Gudio, 

París,  IGGl ,  en 8%  traducida  en 
latín  por  fl  P.  Comhc^is,  é  inserta 
con  notas  en  el  tomo  57  «le  la 
Biblioihcca  patram;  de  óiisanaj  Da- 
nUí,  traducida  en  latió  por  el  P. 
CombeaiSy  á  continuación  de  la 
precedente.  Demonstraiio  mívcrstis 
Jud(vos  f  publicada  en  latín  por  M. 
Turrian ,  é  inserta  en  el  Jppara- 
tiu  sacer  de  Pomn,  1606  ;  De  Deo 
trino  tt  tmo,  etc.  publicada  por 
Vosio  en  griego  y  en  latín  con  no- 
ta?, Maguncia,  160G,  tni  Frag- 
mentos de  un  cnmrntiino  sobre  el  Gé- 
nesis ,  j  algunas  ulraá  obrad  cuu- 
serradas  por  $.  Gerónimo »  Pala- 
dio  ,  Teodoreto  f  Foeio  y  Nicefo- 
ro.  Todas  estas  obras  han  sido  re- 
cop:idas  por  Fabricio  ,  Uamburgo^ 
1716. 

HIPONAX  ,  poeta  célebre ,  flo- 
recía en  la  olimpiada  60,  año  540 

antes  de  J.  C.  Et  liado  de  EfcíO  su 
patrin  por  los  tiranos  que  la  go- 
berualtau  entonces  ,   fué  á  esta- 
blecerse en  Claiomenes ,  donde 
pasó  el  reato  de  ana  dias.  Era  pe- 
queño j  dif^forme  ;  y  babiéndole 
representado  dos  escultores  (An- 
therrno  y  Bnpalo)  para  esponer- 
le á  la  moía  pública  &e  ven^^ó  de 
ellos  por  medio  de  unos  Tersos  s*- 
tiricos  ;  género  en  que  ejercitaba 
particularmente  su  tnlcTi tu  y  en  que 
empleaba  el  verso  choriamho,  cu- 
)  a  iu vención  se  le  atribuye.  Teo- 
cfito  dice  no  obstante ,  que  solo 
empleaba  su  musa  contra  los  mal- 
vados. Unicamente  se  conoce  Je 
él  un  corto  número  de  fragmen- 
tos. 

HIPONICO.  Hubo  mucbos  per- 
so  nages  de  este  nombre  y  los  cua- 
les han  tenido  alguna  celebridad 

en  la  bístorín  de  Atenos  :  el  mns 
antiguo  era  amigo  tie  Solón.  Sa- 
bedor del  provecto  que  teuia  e^te 


Wtñ 

legiskdot  de  abolir'^laa  dmdai » 
se  apresufó  á  juntar  grandea  ao« 

mas  y  comprar  fincas.  Hay  apa- 
riencia de  que  casó  ú  su  hija  con 
Calías }  y  de  este  casamiento  na- 
ció Hipónico  apellidado  Ammon» 
quien  aumentó  la  fortuna  que  le 
hablan  dejado  sus  antepasados.  — 
Calías  2°   su  hijo  fué  padre  de 
nn  tercer    Hipónico  apellidado 
Laccoplantos ,  lo  que  puede  tra- 
ducirse por  potoi  di  oro.  Tenia 
seiscientos  esclavos  ocupados  en 
las  minas  de  Laurio.  l'na  mina  le 
producía  diariamente  el  valor  de 
MO  rs.  vu.  ;  y  así  es  que  juntó 
mas  de  doscientos  talentos  (cerca 
de  4*0S3.$29rs.  íh  ma*  Tn.)  y 
pasaba  por  el  particular  ma*  riro 
en  dinero   contante  de  toda  la 
Grecia.   Casó  una  de  sus  bijas 
con  Alcibiades,  y  murió  en  el  aSo 
U2¿i  antes  de  J.  — C.  en  la  batalla 
de  Delio ,  en  la  cual  era  uno  de 
los  generales  de  los  atenienses. — 
UiPOKico,  nieto  del  precedente  , 
é  hijo  de  Calías  el  hijo ,  casó  con 
la  hija  de  Alcibiades  su  tío  ma- 
terno; pero  bebiendo  descubtnto 
que  leriiíi  un  trato  ilícito  von  >i! 
propio    lierninnn     Alcibuules  ei 
joven  ,  la  repudio,  lib  el  úllioia 
que  se  conoce  de  esta  familia» 
acerca  de  la  cual  se  encuentra  una 
Memoria  ru  el  tomo  3°  de  la»  nue- 
vas Memorias  de  la  tercera  clase 
del  Instituto  de  Francia. 

HIRAU  ,  rey  de  Tiro,  biio  de 
Abibal,  á  quien  sucedió  en  el  tro» 
no,  c  hito  alianza  con  David  y  con 
Salomón  su  hijo.  Proveyó  á  éste 
de  cedros,  oro  y  plata  para  la 
construcción  del  templo  de  Jeni- 
salen.  Estos  dos  monarcas  te- 
man correspondencia.  Murió  Hi- 
ram  hácia  el  año  1000  antes  de 
.1. —  ( ' .  después  de  un  reinado  de 
i  60  aikus. 
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nTR\M  ,  fsoelente  artista  & 
quien  Dios  había  diUado  del  talento 
de  hacer  toda  especie  de  obras  de 
cobre  6  bnmee ;  m  hijo  éeun 
tirio  y  de  una  ludía  de  la  tribu  de 
Neftalí.  Salomón  se  rnlia  de  él 
pnrn  ríciiljiir  los  qnernhine*  v  de- 
más adornos  del  templo.  A  ma» 
de  esto,  hiio  ín»  dot  grandeaco- 
Imnnas  de  bronce  que  se  colo- 
caron en  la  entrada  del  yestibulo 
del  templo  ;  de  las  cuales  la  una 
se  llamaba  Jachiu  ,  y  la  otra  Booz. 
Hilo  también  la  gran  concha  llama- 
da ti  mar  de  broM$  (more  miuum) 
donde  se  conserTaba  el  agaa  para 
el  uso  de!  templo.  !<<  harón  los 
asirlos  estas  helios  obras  cuaado 
la  cautividad  de  Babilonia. 

HIRB  (Felipe)  ,  pintor,  naci¿ 
en  1640,  murió  en  1719  ;  era  hi- 
jo y  fltM  Ípulo  de  su  padre  ;  de¡6 
l;i  piiiiura  para  dedi(  nr?p  i\  la  geo- 
mcina  y  á  las  matem;iticas.  Su 
buen  gusto  en  estas  ciencias  se 
manifestó  en  Italia  ^  adonde  fué 
solo  con  el  objeto  de  perfeccio- 
narse en  la  pintura.  De  vuelta  d 
París,  fué  enviado  en  1G6U  por  el 

Sao  Colbert  á  Guiena  y  Bretdla. 
abia  este  ministro  concebido  la 
idea  de  na  mapa  general  del  rei- 
no mas  exacto  que  Io«  precedentes 
T  empleó  á  Hire  en  preparar  los 
materiales  de  esta  grande  obra. 
Este  geómetra  correspondió  de 
tal  modo  á  la  conflaosacon  que  le 
hablan  honrado,  qne  un  año  drs- 
pnc»  se  le  envió  para  determli  ar 
la  posición  de  Calais  y  de  Üun- 
qnerque.  Midió  despoes  la  latitud 
del  paso  de  Calais,  desde  la  punta 
del  bastión  de  llii^hau  hasta  el  tas- 
tillo de  Don V res  en  Inglaterra.  En 
1693  continuó  por  taparte  del  nor- 
te de  Paris  la  meridiana  empesa* 
da  por  Picard  en  1669  ,  en  tanto 
que  Cassini  la  lleraba  bácia  el  siid. 
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Si  por  estos  diferente?  trabajos 
mereció  la  eslimacion  de  los  sa- 
bios; con  sus  virtudes  se  hizo  tam- 
bién amar  de  sus  ciudadanos.  Ek« 
modesto  j  desinteresado  ,  no  solo 

como  verdadero  filósofo  ,  sino 
coTiio  cristiano.  Su  raion  acos- 
tuoibrada  á  examinar  tantos  obje- 
tos diferentes  con  nimfa  curiosi- 
dad se  paraba  respetuoso  delante 
de  la  religión,  reinando  siempre 
en  él  una  piedad  sólida.  Sus  prin- 
cipales obras  son  :  1'  Loa  nneros 
eitmmtoi  tU  la»  secciorus  ai  tucas  , 
1  tom.  13*  que  contiene  otros  dos 
fragmentos  interesantes  de  las  le- 
guas f^eorntlriccL^  ,  y  sobre  la  com-^ 
iruccion  de  ios  ecuaciones.  2»  Un 
^ran  Tralatlo  de  las  secctonr/t  cóni- 
cas ,  en  fólio.  $*  TiétM  del  sol  y 
de  la  luna ,  y  mriodos  los  mas  fd^ 
rilrs  para  rl  calculo  de  los  eclipses. 
4*  Tablas  astronómicas  en  latín  , 
1702,  en  4<  5"  La  escuela  de  agri- 
mensores^ 1$93,  en  13*  tf*.  Un  Tra- 
tado de  meeimea ,  1695 ,  en  13.  7* 
Tratado  del  gnomónico  ,  169S  f  CB 
12.  8»  Muchas  obras  impresas  en 
la  aradeniia  de  las  ciencias. 

HIRSCHING  (Federico  Carlos 
Gottiob)  y  sabio  y  laborioso  pro- 
fesor alemán,  nació  en  UlTenhcim 
en  21  de  diciembre  de  1762  ,  y 
murió  en  Friang  ,  no  teniendo 
aun  treinta  años  cumplidos,  liubiu 
sido  nombrado  profesor  sopemii* 
me  ra  río  de  filosofía  en  arpiella 
ciudad ,  juTO  nn  Ih-í^-A  ;'i  fjrrror 
sus  funiúoncs.  Tenia  conorimien- 
tos  profundos  en  botánica  y  ea 
economía  rural,  siendo  mas  cono* 
cido  por  sns  trabajos  bistóricos  y 
geogrificos.  Como  compilador  ca- 
rece frecuentemente  íle  í^nsto  y  de 
critica  Y  es  cabalmente  lo  que  se  no- 
ta en  HS  obras  siguientes:  1*  Des» 
cripcion  de  ios  príñtípsdes  k&Ui>  tecas  de 
Atemeam, ,  Cuatro  tom.  en  8  ^  Er* 
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lanp; ,  1786  ,  obra  curiosa.  2»  No- 
tkia  lU  ios  cuadros  y  coUcciúnes 
estampat  mat  euriota»  ,  id,  «eis  to« 
■IOS  ea  8.  3*  DkeUmmrio  de  Uu 
perf('nn.<^  celebres  y  mcmorahten  del 
siglo  iS,  continuado  por  J.  H.  M. 
£rne»ti  ,  etc.  en  Cobourg.  Este 
continuador  y  sus  colegas  han 
trabajado  eo  un  pUn  mas  esteaso 
que  el  de  Hirtching.  En  los  cinco 

5 rimeros  tomos  que  el  autor  ha 
ado  9  habin  pasado  irías  df*  la 
mitad  del  ali&beto  ,  j  hoy  dia  la 
obra  eoleru  se  compone  de  díei 
y  aeis  tomos  de  eerea  de  oobo* 
cientos  páginas  cada  uno  ;  el  to- 
mo If)  publicado  en  1812  termi- 
na con  el  articulo  fFasa,  y  lo  aue 
«piedaba  del  alfiibeto  podia  dar 
material  para  un  tomo  y  supuesto 
que  con  la  letra  "W  empiezan  un 
sin  fin  de  nombres  ingleses  y  ale- 
manes y  holandeses  ,  y  que  sobre 
todo  en  estas  tres  naciones  se  en- 
cuentran la  mayor  parte  de  los 
artículos  que  componen  la  obra. 
Lo«  nombres  indicatÍTos  de  los 
ariiculus  no  estaban  impresos  con 
mayúsculas  ,  de  lo  cual  resulta 
una  confusión  que  obita  mucbo 
á  la  facilidad  de  las  invetti^cio* 
i>o«;.  Esta  falta  es  tanto  mas  sen- 
sible cuanto  la  obra  es  úlii  para 
consultas ,  no  precisamente  por 
comprender  la  biografía  de  perso- 
nas que  en  vano  se  buscarían  en 
otros  diccionario?  de  o?ta  cln^^e  , 
sino  porque  el  autor  indica  con 
cuidado  lus  archivos  á  que  se 
puede  recurrir. 

ITüJCIO  (Aulo),  cónsul  con 
Vibio  Pansa,  después  del  asesinato 
de  César  en  el  año  ¿i3  antes  de  i.  C. 
fué  cariado  á  Módena  para  opo- 
nerse á  Antonio »  y  alcanzó  contra 
¿ste  una  f^ictoria ,  aunque  pereció 
con  su  colega  en  el  combate.  Com- 
puso un  libro  intitulado :  SupUmtñ' 


io  d  /oí  rnvicntartos  de  César ,  que 
forma  el  libro  8"  de  esta  obra.  Se 
le  atribuyen  también  unos  Coméis 
torios  sobre  las  guerras  de  Aleían^ 
dría  y  de  Africa. 

flIUT  (Juan  Federico)  ,  teólo- 
go y  nació  en  Apolda  en  Turingia 
en  1719 ,  y  enseñó  en  Jena  ven 
Ifitemberg,  donde  murió  en  178¿. 
ITny  de  él  un  gran  número  de  es- 
critos ,  entre  lo*;  males  bastará  ci- 
tar: Bihlioiheca  tu  hrca  analylica.  Je- 
na,  1753  y  1769.  ¡nstiiut,  araituiB 
lingua  :adjteUt  §st  chrestemiihiaán- 
bica,  iáf  1700,  en  8.  íVm  sacra  úr 
primítüs  acad.  JVitemiterg.  maximnm 
partan  e a- /Ubita  f  Vitcmberg  y  Je- 
na, 1776. 

HOANG^TI ,  apdlidado  leoa- 
Hioung  ,  emperador  y  legislador 
de  la  China  ,  subió  al  trono  en 
2698  miles  (le  J.  C.  La?  tradicio- 
nes y  las  obras  de  los  viageros  nos 
presentan  á  este  principe  dotado 
de  tan  buenas  calidades  »  j  le  atri- 
buyen unos  descubrimientos  tan 
importantes  para  todas  las  artes  f 
que  no  se  puede  menos  de  dudar 
de  la  exactitud  de  tales  relaciones. 
La  inTcncion  de  la  brújula  se  atri- 
buye al  reinado  de  Hoang-ti  ,  asi 
como  la  división  del  imperio  chino 
cu  provincias  y  caiitoues,  el 
cubrimiento  de  los  fenómenos  mas 
sorprendentes  de<  la  astronomía  f 
el  sistema  de  pesos  y  medidas ,  la 
invención  de  lamoncdn,  In  delaoa- 
vegacion  ,  de  !n  c^c  i  iuira,  de  la 
música,  etc.  Murió  iioang-ti  há- 
cia  el  afio  3577  «ntos  de  J.  G.  de 
edad  de  111  afios.  En  la  biblioteca 
real  de  París  existe  un  manuscrito 
chinesco  ?nbre  los  «síntomas  de  las 
euiermedadcs ,  pero  hay  motiros 
para  dudar  que  esta  obra  sea  la 
compuesta  por  Hoang-ti  sobre  el 
mismo  asunto ,  según  dicen  atgu* 
nos  bistoriadores  chinos.  Dejó  de 
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cuatro  mugeres  Teinte  y  cinco  hi- 
jos, de  quienes  se  decían  descen- 
dientes los  fundadores  de  las  tres 
primeras  dinastías.  £1  mismo  orí- 
gen  se  ha  atribuido  después  á  la 
familia  de  Confín  io  y  ¿  otras  mu- 
chas de  princi|H  V  que  han  querido 
jusliücar  &U5  UdUipaciones  por  me- 
dio de  estas  genealogías  imagina- 
rias. Chaó-hao,  ú  Uiouan-hiao,  su 
sucesor,  erahijü  <1f'  í^u  principal  es- 
posa Loui-tseU  )  lu  iiicesa  cuyo  nom- 
bre so  Teñera  auu  en  la  Clñua. 
Ella  filé  quien  ensefió  el  arte  de 
criar  los  gusanos  de  seda,  y  de  u^ar 
el  producto  de  estos  en  la  fabrica- 
ción de  telas.  Por  esta  inveurion 
que  se  debe  poner  quizás  ai  la- 
do de  las  atribuidas  al  priocipe  su 
esposo  9  mereció  ser  colocada  Loui 
•tseu  en  la  clase  de  las  divinida- 
des bajo  el  nombre  de  Espíritu  de 
las  mhrcras,  y  dé  los  gusanos  de  seda. 

HOUBES  (Tomás),  en  latín  lio- 
buM  f  «t  Homúut  f  nació  en  Mal- 
mesburjr »  á  S  de  abril  de  1588  y 
y  era  ]i(}o  de  un  párroco  protes- 
tante que  nada  omitió  para  darte 
una  completa  educación.  Ila^íia  la 
edad  de  30  aüos  estuTO  encargado 
de  la  enseñanxa  del  jÓTon  conde 
de  DeTonshirc  ,  y  después  de  ha- 
ber viojado  con  su  discípulo  por 
Francia  y  por  Italia  se  dedicó  en- 
tórnente 4  las  bellas  letras  y  k  las 
antigüedades.  Biso  segundo  Tiage 
¿  Francia,  ?c  aficiono  entonces  á 
las  matemáticas ,  y  numentándose 
su  gusto  por  el  estudio  de  estas 
ciencias  en  Italia  adonde  iiié  por 
segunda  rez  y  conoció  á  GalUeo, 
empezó  á  dar  grandes  pruebas  de 
un  talento  poco  común.  Ardía  en 
Inglaterra  el  fuego  de  la  guerra 
cítíI  cuando  Hobbes  regresó  á 
aquel  reino »  y  huyendo  de  tal  ca- 
lamidad fué  á  buscar  el  sosiego  A 
•París  donde  no  pudo  encontnuie. 
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Su  tratado  de  Circ  y  su  Lcviat/tan 
que  publicó  eu  la  capital  de  la 
Francia,  escitó  contra  él  todas  las 
personas  sabias:  retiróse  con  este 
motivo  á  Londres,  y  viéndose  per- 
seguido allí  también  á  causa  de 
sus  opiniones,  tu%o  pur  último 
que  esconderse  en  casa  de  sa 
alumno  ¿onét  escribió  mucbas 
obras  basta  el  1660.  En  aquel  año 
fué  repuesto  Carlos  II  en  e!  tro- 
no de  sus  mayorr?;,  y  acoj;ió  fa- 
vorablemente á  liubbcs  que  habla 
sido  su  maestro  de  matem&ticas 
en  París  j  le  dio  una  pensión. 
Murió  este  sofista  en  Ilardwick 
en  casa  del  conde  de  Devonshire, 
en  A  de  diciembre  de  1679,  de 
edad  de  9S  años,  y  mostró  al  mo- 
rir tanta  pusilaDimidad  cuanta  au- 
dacia había  mostrado  atacando  los 
dofrmns  mas  suirrados.  Hobbes  fué 
pintado  no  obstante  como  un  ami- 
go fiel,  un  hombre  oficioso,  un 
filósofo  bomano;  pero  todas  estas 
calidades  no  están  acordes  con 
la  reputación  de  ateísta  que  se  ha- 
bía adquirido,    y  con  la  calidad 
de  impío  de  que  tantos  y  tan  pú- 
blicos testimonios  ba  dado.  TItíó 
en  el  celibato,  y  no  por  esto  des- 
preció el  trato      !as  mugcres.  Su 
couTersacíon  era  agradable,  pero 
en  el  instante  que  le  contradecían, 
se  ToWia  mordas.  Leia  muy  poco 
hacia  el  fin  de  sus  días ,  persuadí- 
do  de  que  cuando  el  espíritu  está 
lleno  no  puede  hacer  mn»  que  di- 
gerir las  cosas  de  quo  ><  ha  lle- 
nado. No  amaba  ¿  los  cortesano», 
pero  procuraba  mantenerse  siem- 
pre un  amigo  ó  dos  en  la  corle, 
porque ,  según  él,  era  permitido  va- 
lerse dé  malos  instrumentos  para  ad- 
quírirte  el  bien.  Si  ms  cayese  en  un 
poto  profundo,  «áiúiia  y  y  el  iUahh 
me  presentase  su  pié  para  salir  de 
aiUf  yo  U  íomeria  sin  titubear.  Las 
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obras  prlnoip&les  en  que  este  pro- 
fundo y  raro  filósofo  ha  estanlc- 
cido  sus  sistemas,  son:  1"  Ele- 
menta Mlosop/üca  seu  política ;  De 
Amsterdam  i  647,  en  8.  Bn 
ella  atribuye  el  autor  al  monarca 
una  autoridad  sin  límites  en  todo 
lo  divino  V  luimano,  harieiido  de 
él  lui  (li;^pota  por  un  efecto  de  rc- 
«etuimiento  contra  los  parlamen- 
tos de  Inglaterra ;  los  cuales  que- 
rían aniquilar  todo  gobierno  es- 
cepto  el  rcpoblicano.  Supone  ma- 
los d  los  hombres,  con  lo  cual 
parece  que  les  incita  ¿  serlo,  co- 
mo dice  un  hombre  de  talento.  S' 
Letiathm  site  de  rtpubUetLy  Ams- 
tcrdam,  1668,  dos  tomos  en  l\- 
Z*  Hizo  una  Traducción  de  Home- 
ro,  eu  versos  ingleses  en  1675  y 
77,  en  8,  pero  muy  inferior  A  la 
del  célebre  Popt.  ic  Otra  de  Tu- 
cldides,  en  ing!6S9l676,  Londres, 
en  folio.  5*  Drcftmnron  fílonóftco  ,  ó 
¡}ic:  diálogos  sobre  la  filosofía  na- 
iuralf  también  en  inglés,  1678, 
en  8.  Esta  obra  es  una  nuera 
prueba  de  que  el  autor  era  mas 
grande  sofistn  qne  Lcrande  filóso- 
fo. Se  h;  puede  coiísidcrar  como 
precursor  de  Espinosa  y  de  algu- 
nos otros  impios  modernos.  6'  Fk^ 
ríof  potglas  inglesas  y  latinat.  7* 
Muchos  escrito?^  lie  flúcn,  etc. 

BOCHE  (Lfi7;iro),  general  fran- 
cés, nació  en  1768,  en  Montreuil, 
cerca  de  Versallcs,  y  á  sí  mis- 
mo se  debió  únicamente  su  ele- 
Tacion.  Era  hijo  de  un  perrero  de 
Luis  XV,  y  Á  la  edad  de  14  años 
entró  en  las  caballeriias  del  rey 
en  clase  de  palafrenero.  Quedan- 
do huérfáno  caslinmediatameote 
subnstió  de  los  socorros  de  una 
tia  frutera  que  tenia  cu  Yersalles, 
la  cual  le  daba  pnrn  tiempo  des- 
pués alguQ  dinero  (^uc  el  jóren 
Boche  inTertiá  en  libros.  Siendo 
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apasionado  al  arto  mUltar^  A  I* 

edad  de  16  años  <?e  ali.stó  en  el 
regimiento  de  guardias  francesas, 
donde  llamó  la  atención  de  todos 
por  so  aplicados  al  estudio  del 
arte  militar  y  so  aptitud  en  efe- 
cutar  las  maniobras.  En  1788,  tu- 
ro tin  dc<MlT(>  roo  un  rabo  y  *a- 
lió  ron  una  herida  en  la  cara,  que- 
dándole una  cicatriz  que  parecía 
aumentar  sa  aire  marcial.  En  1789 
deserté  con  otros  mudios  do  las 
fílns  de  guardias  rrnn«*f  ris.,  y  reu- 
niéndose tanihien  al  pueblo  suble- 
Tado  por  los  facciosos,  fué  uno 
de  los  que  componían  la  goanlia 
á  fuddo  de  la  capital.  Se  aptíealui 
con  ardor  al  estudio  del  arte  mi- 
litar, y  sus  ascensos  fueron  rápi- 
dos. Se  distinguió  eu  el  sitio  de 
TbionTÍlle,  y  habiendo  Toelto  á 
Paris  después  de  la  batalla  de  Ner- 
winde,  fué  presentado  á  la' junta 
de  seguridad  ó  salud  pública,  la 
cual  le  confirió  el  grado  de  ayu- 
dante general  y  le  encargó  lu  de- 
fensa de  Dunquerque ,  amenaiada 
por  el  duque  de  Yorck.  La  con- 
fianza qtie  se  tenin  rn  él  corres- 
pondió á  las  esperanzas  en  tal  ma- 
nera, que  los  ingleses  fueron  der- 
rotados y  obligados  &  IcTatitar  el 
sitio ,  hazaña  por  la  coal  fué  as> 
cendido  lloc  he  á  los  primeros  gra- 
dos militares,  nombrándole  por 
de  pronto  general  de  brigada  y 

Soco  después  de  dÍTÍsioo.  Se  apo- 
eró  de  Turnes  9  fué  seguidamen- 
te batido  delante  de  Nieuporl ,  y 
no  obstante  se  le  di6  casi  !i  conti- 
nuación el  mando  en  gefe  del  ejér- 
cito de  Mosela  contra  los  prusia- 
nos. Después  de  haber  sido  recha- 
zado hasta  el  Sarre»  toWíó  á  to- 
mar la  ofensiya,  y  auxiliado  del 
general  Picheirrú  bf^tió  á  Wuroi- 
ser,  y  consiguió  arrujar  á  los  aus- 
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do  Hoohe  ooti  este  triunfo  empe- 
ló á  mostrarse  altancrn,  no  per- 
dió ocasión  alp:ima  para  zaherir  y 
desacreditar  á  Ticbegrú  su  rival  ¿e 
gloria,  eon  lo  «(ue  disgustó  A  Saint- 
Just  que  le  protegía ,  y  este  pro- 
cónsul hizo  que  le  quitasen  rl  man- 
do del  ejercito  y  le  mandó  ir  ú 
(íimes  confinado;  pero  estando  en 
camino  fué  arrestado  y  conducido 
á  nnacárcdy  de  donde  hubiera  sa- 
lido para  el  cadalso  á  no  sobre- 
vf^nir  la  feliz  rerolncion  del  9  ter- 
midor  (27  de  julio  de  1794).  Ha- 
bíase aprovechado  Hochede  su  en- 
cierro para  estudiar  aun  con  mas 
euldado  que  antes  la  táctica  mili- 
tar, y  habla  aprendido  en  fin  á 
reprimir  y  dominnr  su  genio  im- 
petuoso, y  proponicudose  ser  en 
adelante  mas  prudente,  tomó  por 
dirisa ;  De  ta»  cosas  y  no  d*  iat  pa- 
labras. Puesto  en  libertad  logró  el 
mando  del  ejército  de  las  costas 
de  firest  destinado  á  obrar  contra 
los  realistas  del  oeste.  Los  gene- 
mies  antecesores  sayos  en  tal  man- 
do no  habian  hecho  mas  que  au- 
mentar el  fuego  de  la  guerrn  fi- 
■vil  con  su  crueldad.  Horhe  adop- 
tando un  sbtema  cuulrurio,  reu- 
nió la  mansedumbre  á  la  firmem, 
dirició  d  Im  realistas  proclamas 
moderadas,  resfnhieció  entre  sus 
tropas  la  mas  severa  discipliiín ,  y 
substituyó  el  sistema  de  los  utria- 
^eramientos  al  de  los  ecampa- 
mentoa*  Se  veia  no  obstante  tra- 
bado en  sus  operaciones  por  co- 
misarios ignorantes,  enviados  pa- 
ra vigilar  la  conducta  de  los  ge- 
nerales. TkiTo  Hoche  varios  alter- 
cados con  ellns,  se  quejó  amarga- 
mente de  las  condiciones  con  que 
se  hizo  la  primera  pacificación  de 
la  Vendée,y  volviéndose  á  encen- 
der muy  luego  y  con  mas  furor  I 
que  nunca  la  guem  cfvil»  la  jun-  *  i 
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indispuesta  no  ?e  atrevió  á  quitar* 
le  el  mando  conociendo  que  con- 
venia continuársele.  Marcha  Ho- 
che contra  los  realistas,  los  en- 
cierra en  la  península  de  Quibe- 
ron,  toma  por  asalto  el  fuerte  de 
Pentiebre,  derrota  á  Herviliv.  y 
hace  retroceder  Imsta  el  mar  á 
Sambreuil,  y  queriendo  oponerse 
al  reembarque  de  este  gefe  rea- 
lista ,  fueron  de  dictámen  contra- 
rio los  demás  gencrnles.  A  pesar 
de  esto,  cuando  se  trnlo  de  arca- 
bucear ú  todos  los  prisioneros,  el 
mismo  Hoche  tomo  su  defensa ,  y 
representó  con  energia  á  la  con- 
vención nacional  lo  criicl  é  ímpo> 
lítico  que  seria  destruir  á  seis  ó 
siete  mil  familias.  Mas  todos  sus 
esfuerzos  fueron  vanos,  la  conven- 
ción decretó  un  degGello  general, 
y  Hoche  entregando  entonces  el 
mando  del  Morbihan  al  general 
Lemoine  se  diriirití  con  sus  tropas 
á  Saint-Malo.  1¿1  directorio,  que 
acababa  de  sucederá  la  conven- 
ción ,  le  mandó  cpie  marchase  con* 
tra  Charrctte,  y  poco  después  le 
conlirio  el  mando  de  los  tres  ejúr- 
citos  del  oeste  reunidos  bajo  el 
nombre  de  ejército  del  océano. 
Autorizado  con  poderes  ilimita- 
dos ,  ejemplo  único  en  lo  interior 
desde  la  revolución,  para  rcncer 
ú  los  véndennos  adoptó  su  propia 
táctica,  no  atacando  sino  por  co- 
lumnas moTibles  y  por  pelotones. 
Supo  calmar  el  espíritu  de  los  ha- 
bitantes, manteniendo  la  discipli- 
na y  usando  de  mockracion,  y  no 
perdonando  en  fin  talentos,  ma- 
ña, ni  nada  de  cuanto  podia  por 
su  parte  para  hacer  que  triunfase 
la  causa  que  sostenía.  Pero  tenia 
nn  intrépido  rival  que  comlmtir, 
y  era  Charrette.  El  directorio  que 
no  esperaba  la  pacificación  de  la, 
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Vendéc  hasta  que  hubiese  logrado 
la  prisión  dr  r<te  p-efr  mnndó  al 
general  Uochc  que  lodo  lo  pusie- 
re en  practica  á  fio  de  apoderarse 
de  la  persona  del  caudillo  Tendea- 
no»  y  al  fin  consiguió  incomunicar- 
le con  Stolilet  ,  quien  habiendo 
vuelto  á  tomar  las  anuas  fué  co- 
gido prisionero  y  pasado  por  las 
armas.  Charrette  rekutando'toda 
proposición  después  de  haber  sí- 
do  rancho  tiempo  perseguido  su- 
frió \n  misma  suerte,  y  Hoche 

Suio  entonces  4  la  orilla  izquier- 
a  del  Loira  j  logró  iguales  Ten- 
tajas  en  el  Anjou,  el  Halne»  la 
Bretaña  y  la  Normandia.  GoDSe- 
pñññ  la  pacificación  de  esta;»  pro- 
vincias concibió  el  proyecto  de  in- 
troducir en  Inglaterra  la  guerra 
cítU  haciendo  un  desembarco  en 
Irlanda,  pero  en  ves  de  tener  buen 
éxito  su  espcdicíon,  una  tempes- 
tad >\\u'  sobrevino  dispersó  su  es- 
cuadrilla en  la  navegación ,  y  por 
uua  especie  de  milagro  pudo  Tol- 
Ter  á  los  puertos  de  Francia.  Cuan* 
do  se  ocupaba  en  los  preparativos 
de  esta  espcdicíon  «>e  vió  repuesto 
á  perecer  en  Rcnnes  alevosamen- 
te á  impubos  del  acero  ó  del  ve- 
neno ,  y  so  dice  que  el  mismo  Ho- 
che acudió  al  socorro  de  la  fami- 
lia (le  ?u  asesino.  T)o  vueUa  ñ  Pa- 
rís se  le  dió  el  maudo  dt  l  ejército 
del  Sambra  y  Manse^  que  cons- 
taba de  80000  hombres  9  abrib  la 
campaña  con  el  paso  del  Rin  en 
presencia  del  enemigo,  y  derrotó 
en  consecuencia  al  general  ^N'er- 
neck  en  ISewied^  en  Ukcrath,  en 
Altenkirchen  y  en  Diedorfg.  Ba- 
bia tomado  ya  á  Wetabr,  y  el  ejér- 
cito austríaco  fomdo  en  todas  par- 
te? no  podia  ya  poner  obstáculr»  h 
su  marcha  victoriosa,  cuando  fué 
detenido  en  Giescn  por  el  armisti- 
cio celebrado  entre  Bonaparte  y 
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el  principe  Carlos.  Pero  ol  fia  do 
la  guerra  en  lo  interior  paredt 

dar  mas  fuena  h  las  disensiones 
intestinas,  de  suerte  que  se  empe- 
B6  una  lacha  terribio  entre  d  di» 
rectorio  y  los  consejos;  y  el  ge- 
nernl  lím  he  «e  drclnró  por  el  pri- 
mero. El  directorio  que  se  creí» 
en  peligro  quiso  dar  á  este  gene- 
ral un  gran  poder  i  fin  de  aone» 
ter  á  los  consejos,  y  cuando  fué 
á  reclamar  su  apoyo  se  le  oyó  de- 
cir. B  Yo  venceré  á  los  enemigos 
»de  la  república;  y  cuamln  haya 
•  salvado  é  mi  pati'ia  romperé  uii 
«espada.»  Hiio marchar  inmedif 
tamente  hácia  París  algunos  cuet^ 
pos  de  su  ejército  cscitando  con 
esto  violentan  acusaciones  coulra 
sí,  y  él  mismo  provocó  ci  exá- 
men  de  va  conducta  suponiendo 
que  habla  obrado  deórden  del  go- 
bierno. En  tanto  su  canícter  fir- 
me, su  noble  altivei  y  'a  ífrande 
influencia  que  tenia  en  su¿  solda- 
dos inspiraban  ya  temores  al  di* 
rectorio  y  á  Bonaparte,  que  Tien- 
do en  él  un  rÍTal  terrible  pronto 
á  hacerse  dneFío  del  «robiemo  i 
que  a'^pimba  el  mismo  ,  consiguió 
apariurlc  haciendo  dar  ú  Auge- 
reau  la  comisión  de  disolTer  los 
consejos.  Hoche  se  retiró  enton- 
rr^  ú  "Welrlnr  rlnndc  el  directorio 
pura   desemb-i  ta /.irse   de  él  biso 

3ue  le  envenenaran,  y  el  veuce- 
or  de  los  Tendeónos  j  de  los 
austríacos,  sufriendo  los  mas  ago« 
dos  dolores  dijo  á  sus  amigos: 
«¿Me  han  vestido  con  la  túnica 
»  envenenada  de  Neso?»  y  á  poco 
rato  murió,  en  15  de  setiembre  de 
1797.  Hiciéronle  magnificas  exe- 
quias en  las  orillas  del  Rin  j  en 
Pnri»:-,  erigieron  h  sus  gloria?  un 
soberbio  monumento  en  Wcissen- 
thurn,  y  sus  despojos  fueron  tras- 
ladados de  Wetiiar  ft  Cobleot,  y 
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depositarlos  n\  ]nñn  áe  lot  del  ge- 
neral Marcean.  £o  todas  partes  hi- 
cieron los  ^eoerales  austríacos  los 
mas  gfDde»  fctpom  &  su  •oem- 
¡nBamiento  ftnnhin  j  y  el  dlr«cto- 
jto  por  un  rasgo  de  hipocresía, 
mandó  que  en  el  campo  de  Marte 
se  le  hicieren  las  exequias  mas 
suntuosas.  Era  Hocbe  un  militar 
saleroso  9  iatrépido»  j  un  general 
de  grandes  talentos»  humano,  hoor 
rafíí^imo  y  de  firme  carácter. 

UODIZ  y  conde  alemán  ,  hom- 
bre admirable  por  sus  gustos  j  sus 
ideas  singulares  ,  nació  háma  el 
año  1710  y  y  murió  en  1778  en 
Potsdam  f  donflc  c!  rri  de  Pni^ia 
9U  amifjo  le  habui  dadu  un  n^ilo. 
Desde  su  juventud  hai^ia  viujailu 
Hodii  j  nm  pwrnuuieció  algún 
tiempo  en  Italia»  porfeodoModo 
allí  su  buen  ^sto  en  las  artes  , 
particularmente  en  la  por«ÍFi  y  la 
música.  Conocía  la  mayor  parte 
de  las  lenguas  de  Europa,  compo- 
ttle  buenos  versos  y  ea  su  letlro  de 
Soiwaide  en  MoraTÍa ,  se  habla 
eomplacido  en  resucitar  los  juegos 
y  los  placeres  del  valle  de  Tempe. 
Esta  nue?a  Arcadia  ,  que  habla 
ercedo  Hedis  háoU  el  ello  1740,  y 
^ue  no  hable  cesado  deheimosear, 
rennia  sitios  encantadores  y  Taña- 
dos ,  apriscos  ,  cortijos  ,  caminadas, 
bosques  y  valles,  teatros,  orques- 
tas f  eomparses  de  pestorct »  mAm 
•icos  y  66BÍ00I.  Bl  te&or  de  Roe* 
tralde  p-ornnfío  iirífi  renta  equiva- 
lente á  2bO,ÜOO  reales  vellón  se 
babia  ocupado  en  hacer  de  su  mo- 
tede  ou  especie  de  logar  de  en- 
eentaBolento  ,  y  vivir  en  medio  de 
las  delicias  de  la  ciudad  y  del  cam- 
|)')  ,  «iendo  casi  iiicrethlc  que  con 
un  caudal  tan  limitado  hubiese  he- 
cho taatat  mererillea.  Su  fecunda 
imeginerton  ereaha  sin  cesar ;  y 
•ÍB  orstu-  teok  neetaWid  de  nmh 
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pación  y  de  ^oces  ,  invirtiendo 
cuanto  dupendia  de  él  en  coadyu- 
var ú  sus  mirast  Sus  criados  y  sus 
dependientes  eren  sos  arquitectos» 
sus  decoradores  y  maquinistas,  có* 
micos,  bailarines,  druidas  y  her» 
mitaiíos.  En  Ja  mesa ,  sentado  en 
un  lecho  antiguo,  coronado  de  ro> 
sas ,  servido  por  ninfas  graclosísi- 
mes  ,  reeordebe  tanto  con  sus  tft- 
ges  y  sus  gustos  como  por  el  no* 
ble  perfil  de  su  cabexa  griega  fil 
dulce  Anacreonte  cantando  con  la 
lira  en  sus  manos  el  vino,  la  her* 
Bftosura  y  el  deleite.  Dábanse  en 
Roewalde  espléndidos  banquete^ 
se  representaban  los  mejores  dra- 
mas del  teatro  italiano ,  alemán  y 
francés  en  su  lengua  original :  se 
recorrían  delicioaenkeote  las  en- 
cantadoras egnae  de  un  canal  de 
muchas  leguas  en  una  flotilla  de 
góndolas,  algunas  de  las  cuales 
llevaliau  músicos  y  cantores,  la 
mente  se  distraía  con  hechizos  en 
los  bo9queciUoSy  lu  quintas  j  loe 
valles  habitados  por  lindes  léga- 
las y  birarros  paj^tores;  se  veían 
colecciones  curiosas  de  libros,  de 
cuadros,  estampas,  cstaluai,  ar- 
medoret  antigües,  y  objetos  de 
historia  natural:  había  reunión^ 
ó  tertulias  en  jardines  y  casas  de 
placer  muy  variadas  y  pintores* 
esa,  y  una  gran  parte  de  las  no-< 
chos  se  pasaba  agradablemente  eo 
denies,  bailes,  centos  y  músicei» 
La  mas  bella  fiesta  que  hubo  en 
Roswalde  fué  la  ([ue  diú  el  conde 
Hodis  al  gran  l''edcrico  que  se  que* 
dócomo  absorto.  Neda  nebie  oinl-* 
tido  en  efecto  para  recibir  digna* 
mente  al  héroe  de  la  Prusia,  quien 
parece  que  no  acertaba  á  salir  de 
su  euciinto  &1  d^r  Ufi  paseo  iioc> 
tumo  por  el  canal:  sirenas  y  tri- 
tones cu|d  nos  los  pint»  la  fábula, 
impelÍMi  liif  fópdolw*  heoieodo 
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rvionar  en  los  Miret  loi  cimles  tm 

honor  (!('!  monarr;»:  la  músifa  se 
oía  repi  tilín  á  lo  lejos  por  lo:*  ecos, 
y  el  resplandor  de  la»  lámparas  y 
«mordías  se  multiplieaba  inllfiita- 
meote  en  las  agües  constantemen- 
mentc  apitmlas  por  las  jjóndolas 
y  los  nadadores.  I  nn  riiidad  qiic 

Sropiamente  se  llamaba  Liltputy 
efendida  por  roes  de  cieo  mttclia- 
dios»  sostenía  ito  sitio  contra  enes 
gigantes  que  huyeron  á  la  rista 
de  Federico.  Kstos  juegos  y  otros 
muchos  le  divirtieron  y  aun  le 
inspiraron  afecto  hácia  un  amable 
anciano  qoe  tanto  habia  sabido  ba- 
oar  de  un  caudal  mediano  en  com- 
pararinii  de  lo  qnc  hnliia  hecho,  y 
(fue  mitigaba  con  tanta  gracia  los 
dolores  de  la  gota  y  de  la  medra 
que  nedecia.  Bl  rey  poeta  dirigió 
en  lin  fc  Hodis  noa  epístola  en 
Terso ,  en  que  se  encuentran  por- 
menores bien  espresad  o  < ,  sobre 
las  creaciones  y  digámoslo  así,  y 
las  diversiones  de  la  Arcadia  de 
Roswaide.  Hacia  mocho  tiempo 
que  Hodli  era  viudo  de  una 
jóven  esposa  á  quien  nmaha  ron 
pasión  y  de  la  cual  no  ic  queda- 
ron hijos  :  poco  antes  de  su  muer- 
te esperimentó  so  petrlmoolo  un 
RTOs  considerable  ^oe  le  cansó 
una  grnrc  pesadumbre,  y  el  p^rnn 
Federico  acudiendo  Á  $u  socorro 
le  dio  un  asilo  honroso  en  Pots- 
dam»  adonde  9  siempre  constante 
en  sus  gustos  y  no  podiendo  to- 
lerar por  otra  parte  otro  modo  de 
Tiajar^  llegó  el  njodcrno  Annrnr- 
si9  con  algunos  (ic  sus  compañe- 
ros en  aquellas  barquillas  elegan- 
tes ipie  tantas  Teces  habían  sur- 
cado las  aguas  de  Roemide.  £1 
rey  le  recibió  como  A  un  antip^uo 
y  fiel  amigo,  dándole  In  mano  le 
suhíó  á  una  casa  digna  de  ealram- 

bos,  y  le  fiidUtó  loi  medloa.de 
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aeahar  su  carrera  sin  que  dejase 

de  seguir  su  gusto  y  su  nficion  ¿ 
las  diversiones.  Allí  murió  el  con- 
de como  habta  YÍTÍdo,  suavizaa- 
do  los  dolores  de  sus  achaques  con 
los  jiiogoSy  el  cantOy  la  rba^  la 
míisica  y  todas  las  artes  y  place- 
res que  causan  ilusión  y  distraen 
las  doleocias.  Todos  e»tos  porme- 
nores están  sacados  en  parte  de 
usa  carta  de  Sulzer,  de  aignnaa 
notas  de  un  inglés,  y  de  un  arti* 
culo  inserto  en  1780  eo-  oa  penó* 
dico  francés. 

HOEPK£N  (Andrés  Juan,  con- 
de de ) ,  senador  do  Soeda^  mu» 
rió  en  1789;  entró  en  el  senadO 
en  17¿|6,  no  teniendo  mas  que 
35  años,  y  permauectó  eo  <-l  has- 
ta 1761.  Durante  este  tieiujpu  ia« 
terrino  en  todos  los  negocios  pA- 
blieosy  7  se  distinguió  prinoÍMl<* 
mente  por  la  frrmein  de  su  conuuo* 
ta,  por  la  sabiduría  de  sus  con*<ejos, 
y  su  selo  por  los  progrei»os  de 
todas  las  iostituciooes  titiles.  Ha- 
biendo hecho  renuncia  en  1761» 
vivió  en  el  retiro  hasta  el  año 
1773,  y  en  h  de  <rtf^icnibre  del 
mismo  año,  entro  en  el  senado  á 
solicitud  de  Gustavo  III,  que  que- 
ría aproTocharse  de  sus  luces  j  sn 
esperiencia.  El  senador  lioepken 
f  iir  con^üihado  pf)r  el  príncipe  acer- 
ca de  la  reforma  de  las  leví-^,  so- 
bre las  mejoras  que  necesitaba  el 
comercio  j  la  agricultnrey  j  so- 
bre las  medidas  4)ue  se  debían  to- 
mar para  dar  mayor  estcnston  i 
los  eonorímiontos  útiles.  Después 
de  haber  dedicado  aun  siete  años 
á  trabajos  importantes,  yoItíó  A 
dejar  el  senado,  j  se  dedicó  AoÍp 
camenle  al  estudio.  Las  ciencias, 
las  artes  y  las  letras  hnbian  sido 
siempre  sii'^  plncei c.-i  y  mi?  recreos, 
y  conocía  perfeclamente  ia  histo-* 

riiy  la  Uteratwa  eoligua,  y  U 
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éMBit  de  las  émcUA  de  Eftoool- 

BM  ayudado  por  Lineo  j  otros 
stiHos,  encargándose  durante  mu- 
chos aSos  de  las  funciones  de  se- 
cretario. £1  conde  á%  Do^icM  Ató 
uodeioa  que  pHmentiieiit»  ve- 
formaron  la  lengua  de  su  país,  so- 
bre lo<<  modelos  de  la  Grecia,  de 
Ilonm,  de  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra^ y  el  que  la  dió  pureia,  pre- 
eMoii»  elegancia  y  fuerui.  To- 
das estas  calidades  se  encontra* 
rnn  rcuiiif!a$  pn         elop'o  histó- 
rico por  v\  conde  de  Tt-ssino,  en 
el  dei  conde  £keblad,  y  en  mu- 
ehos  diseursos  que  se  pronuneia- 
foe  en  las  asambleas  públicas  de 
la  academia  dv  las  ciencias.  To- 
dn4  Ins  demás  sociedades  sabias  y 
literarias  de  Suecia ,  y  mucbas  aca- 
demia» estrangeras,  le  coniabaa 
eam  tns  iadividiies.  Juntaba  fre- 
enentemeote  en  su  mesa  á  los  sa- 
bio' ,  liternloí^  y  nrti«tas  de  Esto- 
colniO)  y  era  inlimo  amigo  del 
sabio  astróoomo  'Wargentin. 
•  HOFER  (Andrés),  gefé  de  la 
Insurrección  del  Ttrol,  nació  en 
1765  en  Passeyer,  era  posadero 
y  trafieanie  en  granos,  cuando  en 
1 809  se  propusieron  los  tiroleses 
«aeadir  el  yugo  de  lesbávarot, 
safa  roWer  al  gdbierno  austríaco. 
Los  rcToIucionarios  !c  eligieron 
por  su  gefe  ,  determinados  á  ello 

Í)or  su  esteriur  imponeute  ^  su  va- 
ier  acreditado»  tu  ftiena  flsica  y 
te  energía  moral.  Cotrespondié 
Hofrr  h  los  deseos  de  sus  compa- 
triotas, echó  ¿  los  bávaros  del  Ti- 
rol ,  y  aun  derrotó  muchos  desta- 
eameotos  flraneeses.  Cuando  el 
tratado  de  Viena  toItIó  el  llro] 
&  la  BaTÍenii  rindió  Hofer  las  ar^ 
fnas  con  su  tropa;  pero  acusado 
en  breve  de  haber  estado  en  cor- 
respondeoeia  secreta  con  los  aus« 


Hor  M 

uUñOéf  hajé  á  las  menlilas,  M 

perseguido  j  pieso  en  una  cdMfin 

donde  «e  hnhíf»  refiigifido  :  no  opu- 
so ninguna  resistencia  a  los  sol- 
dados que  le  prendieron»  no  pi- 
dió mas  que  la  ?idapa«a  sumn- 
ger  é  hijos»  Trasladado  al  instan-' 
le  á  Botícn ,  y  después  á  Mántua* 
filé  condenado  «i  muerte  p<ir  un 
ronsejo  de  guerra,  y  ajusticiado 
al  momento.  Los  tiroleses  rcTe- 
renden  4  Andrés  Bofer  cono  n 
un  héroe  de  su  Independencia  y 
de  patria.  El  emperador  dO 
Austria  ha  dotado  ¿  su  hija  y  en- 
noblecido á  su  hijo;  fundando  úl* 
tlmamente  on  hospital  en  la  mon- 
taña (luiidc  fué  cogido. 

HüFF.MANNfJ.  Santiago ),  fi- 
lólüf^o  n lemán,  nació  en  Ba^ilca 
en  1635,  enseñó  cl  griego  y  la 
historia  en  la  academia  de  esta 
misma  eiudady  j  murió  en  1706. 
Sus  obras  mas  conocidas  son :  Le» 
¡rtcon  univermff ,  fiisiórirn-i^eogra^ 
fico-'€hronolo^i(0'philoiogu:um,  Ba-»  * 
silea,  1677,  du»  tomos  en  fólio. 
Queda  ademas  de.  Heffnann  una 
colección  (íc  Tersos  {Poitmata),  Bo* 
silea  ,  KjS/í,  en  12;  Historia  pa- 
parutfif  l(ib7,  en  12;  se  publicó 
también  un  suplemento  en  dos  to* 
mes,  i6My  j  Heradieo  Uio  ij»< 
primir  la  obra  entera,  Leydes, 
1698,  rnatro  tomos  en  fóüo. 

HüFFMANN  (Crisí<:l)iil  Luis), 
nació  cu  1721  en  ilbeda  en  West* 
falia,  primeramente  fué  médieo 
del  obispo  de  Hunsler  y  del  elec* 
tor  de  Colonia,  y  en  1787  pasó 
á  serlo  del  elector  de  Maguncia. 
Este  príncipe  le  confió  la  direc- 
ción del  colegio  de  medidna:  cuan* 
do  se  abolló  el  electotado»  se  re* 
tiró  Hoffmann  á  la  ciudad  de  Et- 
viel  de!  Hhin ,  donde  murió  en 
28  <Je  julio  de  18ü7.  Dejó  muchos 
escriluá  que  goaan  en  Alemania 
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de  la  estimación  de  lot  sabios.  El 
sistema  que  procan  establecer  es 
tentó  mas  distlngaido»  euanto  se 
aparta  casi  enteramente  de  los  de 
Boerbaa^e,  de  Slhal ,  y  de  Fede- 
rico Hoffmann.  Una  de  sus  ideas 
favoritas  era  la  de  formar  un  todo 
de  la  reuoion  de  ta  pathologla  hu- 
moral, y  de  la  pathologia  nerval. 
Tomó  por  base  de  «sistema,  la 
sensibilidad  y  la  irritabilidad  de 
las  partes  sólidas^  y  la  corrupción 
de  los  himiores  como  principio 
de  irritación.  Teia  en  la  fermen- 
tooion  ó  en  la  podredumbre  de 
los  humores  el  origen  de  la  ma- 

Íor  parte  de  las  afecciones  mor- 
Mcas,  steiido  aquella  principad 
mente 9  segan  este  médico ,  lacan- 
511  primera  de  todas  las  fiebres  ma- 
lignas y  nrin  infloiriatoi  i  t? ;  ataca 
las  entrañas  en  la  hipoeondria, 
los  huesos  en  el  escotvuto,  y  ea 
•  la  ^ota  las  aiticolaciones.  Las  per- 
sonas que  profesan  este  arte,  ba- 
ilarán mucbos  pormenores  sobre 
el  sistema  de  HoffmaDO  en  las  si- 
guientes obras  9  escritas  casi  todas 
en  alemán.  1*  D*  UjiMibUidad  y 
é»  ia  irritación  de  las  partes  enftt' 
mas.  5'  Del  r^coHfnto  r  de  ia  en- 
femudad  venérea.  3"  De  ios  virtudes 
médicas  del  marcurio.  4*  Tratado  «o- 
tr»  ta  xknuim ,  dos  tomos  en  6.  S^* 
El  magnetizador  {Der  mMgmt9U)f 
Frñnrí'ort,  1787,  en  4-  Se  encuen- 
tran aun  diversas  disertacionc?*  de 
Cristóbal  Uoilmüun  en  las  Memo- 
rim  del  colegio  de  medicina  de 
Munster  f en  Inlín). 

HOLfiACH  (Pablo  Thiry,  barón 
de)  ,  nació  en  1723  en  Herdlsheim 
en  ei  Palatinado  ,  fué  educado  en 
Francia  adonde  le  Uet  aron  siendo 
mny  niño  y  pasó  allí  la  major 
parte  de  su  TÍdn.  Inclinado  natu- 
ralmente á  las  inovacioucs ,  se 
hito  amigo  délos  filósofos  de  aquel 
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tiempo  9  y  su  casa ,  llegó  ¿  ser  lo* 
gár  de  din  d  reunión  de  todos 
ellos.  El  barón  de  Boftno  qa* 

g^otaba  de  un  patrimonio  conside- 
rable,  les  daba  de  comer  todos 
los  domingos  ,  y  continuó  asi  por 
espacio  de  cuaremaaños  poco  mas 
ó  menos  ¡  pero  nada  diferente  da 
sus  confidados,  era  un  ateo  tan 
frnnro  que  la  famosa  madamn  Geo- 
ÍTriti  i>e  desdeñaba  de  admitirlos 
en  su  tertulia.  Alembert  se  man* 
tuvo  separado  de  la  del  barón  de 
Holbacb  ,  Bullbn  se  apartó  de 
elln  ,  Y  Jnnn  Santiago  Ron-ísenn 
se  malquistó  públicamente  con  ei. 
Entre  sus  panegiristas  se  distíu- 
gnian  Dfderot  j  Naigeon ,  cuyos 
elogios  g  dicen ,  que  se  moderaron 
cuando  el  barón  dejó  Je  darles  ban- 
quetes ,  introduciendo  la  ecooomia 
en  su  casa  por  atender  al  acomodo 
de  stM  Ujos.  Hablase  casad»  ei  bn* 
ron  de  Holbach  mnj  í^en  »  y  ha* 
biendo  muerto  su  primera  muger 
casó  de  segundas  nupcias  con  unn 
hermana  de  aquella  ,  (  la  cual  mu- 
rió en  1814)  después  de  haber 
alcaniado  la  dispensa  de  la  curia 
romana.  Los  fdosofos  sos  comeo*» 
sales  ,  y  particularmente  Naigeon 
su  amigo  apasionado  ,  citaba  de 
él  como  agudezas  muchas  sen- 
tencias ipie  8u|ctanios  en  parle 
al  fnicio  del  lector. . .  •  «Una  gran 
<*  comodidad,  decia ,  no  es  mas 
»que  un  instrumento  de  mas  para 
«hacer  el  iucu  duradero  y  embaí- 
» samarle.»  Hablando  de  los  in- 
gratos decía  : «  Me  contento  con  ei 
» papel  de  bienhechor  á  secas 
)» cuando  me  reducen  á  ello  :  no 
«corro  en  pos  de  mi  dinero,  pe- 
are  nn  poco  de  reconocimieiiln 
•me  causa  placer  y  aunque  no  sen 
«masque  por  encontrar  d  los  de- 
»uias  tales  como  yo  deseo.  •Diri- 
giéndose á   Turgot  se  espiioaba 
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«A  estos  término»  acerca  de  su 
eondiicta  durante  el  ministerio. 
»  Manejáis  muy  bien  Tue»tra  cor- 
vreta  ;  pero  habéis  olTÍdado  Tues- 
•tro  Mflcüo  4«  mIm>  ¡lara  untar 
•lo0  egea.v'Viendo  en  el  jardín  de 
In  condesa  de  Hondetot  el  busto 
de  F<  tielon,  debajo  el  cual  se  que- 
na poner  e»ía  ínscripcioo  :  tíujrt 
wmhgá»  f  FmUtn  U  tiy  «\  barón 
la  di|o  :  «Madama»  Fenelon  no 

•  debía  espaotary  hacer  Im ir  ni  mn- 
»lo;  debía  atrnrrle.  »  tNtr  j*Lina- 
miento  es  muy  ieiiz ,  muy  exaclu, 
»tendo  sensible  que  su  antor  noba- 

Ía  anoontrado  al§un  Fenelon  que 
I  haya  atraído  apartándole  de  sus 
muchos  estravios  contra  el  Cris- 
tianismo. Los  amigos  del  barón 
de  Holbacb  aseguraban  que  era 
koBibfa  da  astramada  saDcillea, 
y  su  credulidad  era  poaril ,  puesto 
que  (bha  acnnpida  á  las  noTedadcs 
mas  absurdas  cual  si  fueren  ver- 
dadca  iudis|>utables.  Pero  esta  su- 
puaala  saneillas  de  espíritu  no  se 
aatendia  á  sus  costumbres  ,  pues 

Re  entrefraba  con  cscpsoá  su  pasión 
¿  la  nioo  y  las  niugeres  ,  y  por 
mAtktenaUo  que  parecía^  tuvo  6iem- 
pre  la  ambickm  da  ser  el  coríléo 
de  los  filósofos  franceses.  I«ea  pre- 
«élitos  del  barón  alababan  tam- 
bién su  habitual  serenidad  de  alma  , 
pero  ésta  era  desmentida  frecuen- 
tamente»  siendo  testige  de  ello 
S.  Rousseau  »  quien  se  qu^a  de 
él  por  haber  esperimentado ,  á  pe» 
•ar  do  ser  tfímhicn  filósofo  ,  y  sin 
motÍYO  alguno  de  su  parte  ,  las 
groserías  mas  brutales.  Añadimos 
é  este  becbo  lo  que  di}o  al  mismo 
Rousseau  el  famoso  Diderot,  el 
intimo  de  Holharh.  «  F*  preciso 

•  perdonarle  el  tono  de  que  usa 

•  con  todo  el  mundo  ,  y  que  sus 
»UBigos  tienen  que  sufrir  mas 
«fueninguii  eilro.»Lu  obras  de 
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Holbacb  suscitaron  criticas  y  mur- 
muracioncSf  no  snlrtmentc  de  par- 
le de  las  persouas  juiciosas  y  Liein 
pensadas,  sino  también  de  los  mis*, 
mos  fiUksoÜMy  rasoo  por  k  cual  no 
se  atrevió  á  publicar  algunos  de  sut 
escritos.  Lo*  filósofos  de  aquel  tiem- 
po se  desencadenaron  generalmen- 
te contra  el  Cristianismo  y  ueru 
el  barón  de  Holbaeb  les  eseedió , 
llegando  basta  el  estremo  de  que- 
rer aniquilar  el  principiu  funda* 
nientrtl  de  todas  las  creencias  ,  y 
aun  ia  existencia  de  un  Dios  que 
se  manifiesta  en  todas  las  obras  de 
la  creaclon.Snmttebasdesus  obras 
tenia  por  colaborador  á  Dide- 
rot ,  y  por  eterno  panegirista  á 
Naigeon  que  le  amaba,  U  respeta" 
Iml  ,  comio  él  midmo  decía »  j  ^ 
Ueré  wmú  A  «n  padiiv.  Mocho  an* 
tes  do  su  muerte  se  había  mal- 
quistado el  barón  de  Holbacb ,  á 
rausa  de  su  imprudente  materia- 
lismo con  uua  gran  parte  de  sui^ 
amigos  y  con  su  antiguo  admirador 
Federico  II  raj  de  Prusia.  Muñó 
en  21  tic  enero  de  1789,  de  edad 
de  66  iHios,  persuadido,  á  lo  me- 
nos en  apariencia ,  Uc  que  iba  á 
TolTer  á  la  nada  eomo  el  mas  vil 
de  los  animales.  La  siguiente  lista 
indícalas  principales  obras  deque 
es  conorido  romo  autor.  1*  Qid' 
mica,  m&tatúrgica  en  qus  se  ImlLard 
Ui  tmrla  y  prdctksL,ét  nU  arte,  tra- 
ducida del  alemán  de  Gellert, 
París  ,  1758  ,  dos  tomos  en  8.  2* 

Minrrafrtf^ln  6  dff^rrifylon  fjenerai  de 
ios  sustancias  del  reino  mineral,  tra- 
cida  del  alemán  de  Valerio,  París, 
1769»  dos  tomos  eo  8.  3*¿aM» 
tigOedadim  mdliuru»  1767,  en  8. 
Esta  obrn  «unqu»'  íttribuida  íi  Hol- 
barh,  ^t^im  La-llarpe,  es  de  Da- 
uuiaville,  que  la  redactó  según 
las  oontertaciones  que  turo  con 
Díderoi»  y  habiendo  sido  de- 
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nunciada  al  rey  en  1770,  fué  pro- 
hibida por  el  gobierno.  4*  Et  con- 
ian'w  ^a^ado ,  ó  Historia  natural 
de  La  itLpcrsiicitín y  Londres,  1767, 
en  &9  traducida  del  loglé*  de  Juan 
Traocbar  j  de  Tomás  Gorden»  es- 
crito que  fué  rondcnndo  ¡  or  e! 
parlamento  en  Puris,  en  H  de  nfios- 
to  de  1770.  El  autor  hace  lo«  ma- 
yores esfuerzos  para  conabetir  la 
reYelaeíon»  pero  todoa  tm  argv- 
mentos  ton  ma»  débiles  y  meno:; 
coTiTincentcs  quf  ln«í  que  presenta 
^ewton  pftra  deleutierla  y  probar 
SU  realidad,  no  obstante  que  el 
maleiiiitieo  iogléa  era  protestante 
y  floibach  habia  nacido  en  el  se- 
no del  catolicismo.  5'  Historia  an- 
lifTfta  (ffi  la  Bft9ifi^   por  Lomono- 
sou,  traducida  en  alemán  por  Hol- 
bach,  1768,  en  8.  Ctaim 
Ettgtniaf  1760,  dos  tomos  en  6^ 
obra  tanto  mas  peligrosa,  cuanto 
siendo  del  ío<ín  impb,  cAli  escri- 
ta mnüriosameultj  de  modo  que 
circule  cutre  toda  clase  de  perso- 
nas. 7*  Ensayo  totn  im  preocupa^ 
Clones ,  ó  influencia  de  las  opiniones 
sobre  ios  costumbres  y  ta  fcUrldmí  de 
los  hombres  y  por  M.  de  M...  Lon- 
dres ,  1770.  8*  Sisttma  de  la  nata- 
raUza  ó  de  U»  Uyet  deí  msmh  fbi^ 
€0  ymartáfyot  Mirabean»  secre- 
tario perpetuo  de  la  academia  y 
uno  de  sus  cuarenta  individuo^, 
IrOndres,  1770,  dos  tomos  en  8. 
El  nombre  de  Mirabeau  en  esta 
obrd  es  supuesto,  no  siendo  la 
primera  vez  que  Holbach  bace  ha- 
blar así  h  los  demás  á  quienes 
presta  ó  atribuye  sin  opiniones. 
Hasta  Voltaire  se  declaró  contra 
esta  obra  no  menos  paradójica  que 
lireligiosa,  y  que  contiene  los 
principios  del  materialismo  mas 
fnfrifrnantc :  combate  particular- 
nu  lite  el  filósofo  de  Ferney  en  su 
Diccivnario  filosófico.  Un  mdsmm 
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emeréUm  m  morai  y  absurdas  m 
Psica,  y  la  dicción   dél)¡l  y  di- 
fusa; y  observa  otros  muchos  de- 
fectos en  este  libro  confuso  y  per- 
nicioso. El  rey  Foderioo  II  á  jpo* 
sar  de  su  filosofismo ,  recomicieB- 
do        el  Sistema  de  la  naturaleuk 
unos  principios  que  amentEabao 
á  las  sociedades,  le  impugnó  enér- 
gicamente, y  toItIó  un  poco  en 
ÜI  de  su  amor  á  la  6loaofia«  ooni» 
lo  prueban  wnohm plumas,  Hol« 
bach  aunque  ateo  en  lo  interior 
de  su  alma,  y  aunque  inconse- 
cuente en  sus  opiniones,  cootra-> 
dice  la  esperieoela  que  ioToea  sÍo 
cesar,  y  apela  do  elto  á  la  raaoo 
que  desconoce  comunmente,  pre- 
sentando romo  heeho*?  y  nxinma? 
las  suposiciones  ^  aserciones  mas 
falsas.  Todo  lo  conAinde,  el  tício 
y  la  virtud^  la  verdad  y  la  mentí-* 
ra.  Todos  sus  priaripioe  en  geno* 
ral  erróneo-  c9-\'m  presentados  con 
un  tono  el  mas  pedantesco  y  con 
un  estilo  desigual,  pesado,  Ueno 
de  deolamaclones  y  contradiodo» 
nes  que  prueban  el  gran  desarro* 
pío  de  una  mente  dirifíida  por  el 
encono.  Ademas  de  Volmirc,  Her* 
gier  impugnó  f  ictoriosamcnte  el 
SüimmiUtM  mOmnáUtéf  en  el  JB»** 
nttñ  dd  mtattrktímff.  1771 ,  dos  to^^ 
mos  en  8;  y  Durolstn,  Holland  y 
Rorhelort  le  Impugnaron  igrual- 
meute.  San  Martin  le  combate  tam- 
bién en  su  libro  Dt  los  errores  y  de 
Ut  9irdádf  1775,  en  8,  libro  que  no 
se  debe  confundir  con  la  obra  tt* 
tulada:  Continuación  de  los  errores 
y  de  la  verdad  y  obra  salid  n  dt  la 
escuela  de  Holbach.  O'  i^i  buen 
sentido ,  ó  hlH»  neduredes  opueeim  é 
las  iéme  eokrwñatwwltt  ^  Londrea^ 
1772,  en  8;  libro  que  no  es  mns 
que  un  compendio  c!r!  Sutema  dt 
¿a  NaturnU  :a^  presentado  de  mo- 
do que  pueda  propagar  mas  Cáoil^ 


Digitized  by  Google 


IIOSi 

nente  los  principíof  étü  iBttl«rÍa- 

II  sin  o    10*  Si'^trma  í¡ncial  ó  princi- 
pio.s  Turtiiraíe»  c/<  la  morvl  y  de  la  pu- 
Uitcuy  con  uii  exornen  de  iu  iii- 
flasnda  del  gobierno  en  Im  cot- 
tmnbtWSy  Londres,  1773,  dos  tu> 
mos  en  8.   11*  Moral  tniivt  rsal  ^  ó 
Í00t  dtiftrcs  del  fiumbrs  fundtuios  en 
U  maturaUuiy  AmsterdÁm,  1776, 
•o  4}  ó  tres  tonmi  en  8.  En  esta 
obra»  mí  cono  en  el  Emayo  sobre 
Im  frt9CMpaciotus ,  el  Sistema  social^ 
y  otros  escritos  titulados  la  jP«^t- 
íícii  natural  y  la  EtaracUif  etc., 
quiere  establecer  Uolhach  que  úa 
.  «I  apoyo  de  ntegun  oullo  puedes 
«úttir  largo  tlenape  felices  los  im- 
p«ios,  solo  por  medio  de  las  le- 
yes y  lie  las  luces:  lamentable  so- 
isoia  que  prueba  Lo  poco  que  iioU 
badi  oonoda.  al  korabre  y  bu  pa- 
donef.  Se  ha  compladdo  ea  fia 
en  traspn>ar  los  IiniUes  que  aun 
Hohbe  y  Espinosn  han  respetado, 
fues  se  han  ceúido  á  decir,  «que 
»k  moral  del  ateísiao  no  tiene 
»otrttt  reglas  ^e  la  ftiena  j  la 
»€odicia.»  12'  Elementos  de  la  mo- 
ral itnirersiil  ó  Caiecl'^mú  de  la  na- 
iuraicza,   obra   pu^iLuiua,  Pariá, 
17 lU.  Casi  la  úmca  eo  que  el  au- 
tor no  se  deja  llegar  de  mu  Invec- 
tivas aaottunibradas  contra  la  re- 
ligión y  sus  ministros,  hiendo  por 
eoiií>ecuencia   mas  que  prohai>le 
que  este  libro  autes  de  «alir  a  iu¿ 
l«  eafrido  grande»  oorreocíonet. 
Publie¿  adttáias  el  barón  de  Hol- 
bacli  otras  muchas  obra?,  tanto 
traducidas  del  inglés  como  orí<{i- 
nales,  sobre  diferentes  materias 
de  agricultoray  ele.  Todas  cuan- 
tas salieron  de  su  mano»  las  con- 
fiaba ú  su  amigo  Nnigeon  que  las 
remitia  á  Holnncla  <Hrif;ida:>  á  Ma- 
ría JUiiguel  Ilej,  quien  las  introdu- 
dn  después  en  Francia  ingresas. 
SI  «dio  dal  barón  copira  ios  cié- 


rígos  y  frailes  era  tal,  que,  según, 
Grimm,  cuando  oin  hablar  de  ellos 
se  ponía  furioso.  íiehia  paiticu- 
lamiente  este  encono  ú  las  cou- 
Tersaclones  con  Diderot»  (|ulen 
fué  el  primero  que  le  abri6  la  sen« 
(la  del  fiiosorismo.  La  mayor  par- 
te de  siH  fi])ia'-,  (]uc  ('litrc  noso* 
tros  se  bailan  juntamente  prohi- 
bidas» ban  sido  condenadas  ó  pon 
los  obispos  ó  por  el  parlamento 
de  París,  siendo  la  del  Sistemad*' 
ta  naturaleza,  la  (|m<>  mas  sensa- 
ción hizo.  Oigase  como  se  expli- 
caba el  abogado  general  Sequier 
en  su  reqotsitorla  contra  a^oel  In^ 
fame  escrito.  «La  impiedad ,  de- 
»cia,  no  limita  sim  j»royectos  de 
«innovación  ú  dominar  (  n  los  es- 
«píritus  y  arrancar  de  nuestros  co- 
«rasones  todo  sentimiento  de  U 
Bdhinidad:  su  genio  inifuietoy 

•  emprendedor,  audaz,  enemigo 
ude  toda  dependencia,  aspira  d 
«trastornar  todas  la»  toustitucio- 
» nes  políticas.  Sus  deseos  no  que- 
«darán  satisfecbos  sino  cuando  ha- 
» ja  destruido  esta  desigualdad  in- 
«dispensable  de  estados  y  rondi- 
uciuues,  cuando  haya  euvilecido 

•  la  magestad  de  los  reyes,  hecho 
«precaria  la  autoridad  y  subor^ 
» dinada  á  los  caprícbos  de  una 
«multitud  cif^í^n.  y  cuando  á  fa- 
«Tor  de  estas  mudantas  estronas 
»liaya  predpilaUo  el  jnumlo  entero 
mm  la  «Mcr7iflB ,  y  en  todos  loa 
«males  inseparables  de  ella.  Aea- 
«80  también  en  el  trastorno  y  la 
n  confusión  que  estos  filósofos  baa 
» tratado  de  introducir  ea  las  Qa- 
» dones»  se  proponen  hacerse  su* 

•  períores  al  Tulgo  y  decir  k  los 
» pueblos  ,  gue  aquellos  que  han  ia^ 
» iiirlo  iliasirarlos  son  los  únicos  que 
»se  haiían  en  estado  de  poderlos  gio- 
•á^mar.» 

BOIiBEIN  (Jnan)«  pintor»  na- 
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en  BasÜM»  hácia  el  año  1495; 
ftwnejó coa  mocha  farilidad  el  buril 
y  el  pincel.  Su  amigo  Erasmo  Ic 
eiiTÍó  k   Itifflaterra   al  canciller 
Moro,  quieDle  recibió  fiiTorable- 
mente  j  ie  presentó  á  Bnrique 
VIII.  Este  monarca  que  era  mtijr 
aficionado  á  la  pintura,  colmé  á 
Holbein  de  beneficios,  y  con  su 
protección  hito  que  se  eitablecie- 
ae  en  su  oorte.  llegó  á  aer  ten 
^eiido  ¿él  Ttjf  que  un  día  echó 
con  aspcrcia  &  un  conde  qtJc  que- 
na entrar  en  su  obrador  para  ver- 
le trabajar,  y  habiéndose  queja- 
do el  agrariado  al  rej,  éste  le 
respondió,  «que  era  mas  fíicil  ha- 
»cer  siete  condes  de  siete  labrndo- 
»rcs,  que  un  solo  Holbein  de  otros 
•  tantos  condes.»  Tenia  este  at  ü:,- 
ta  muy  buen  ^sto  en  la  pintura, 
y  nanea  incarria  en  los  defectos 
det  estilo  alemán.  Se  advierte  mu- 
rhn  oTnclitnd  en  sus  retrnto« ,  unn 
imaginación  viva  y  elevada  en  sus 
composiciones,  y  mucha  soltura 
en  la  ejecución;  su  colorido  es 
Tigoroso,  sus  eneamaciones  Tiras, 

y  sus  figuras  tienen  rclieTc 
que  seduce  agraiUi  1)1  emente  los 
ójos.  Pero  se  lo  echa  ca  cara  el 
haber  ordenado  mal  sus  pefiOS* 
Trabafaba  con  igual  acierto  en 
miniatura,  en  la  pintura  de  afana- 
da y  al  óleo.  Pintaba  con  la  ma- 
no izquierda  con  tanta  destreta 
como  con  la  derecha.  Desde  las 
primeras  obras  que  composo  lle- 
gó ú  perfeccionarse  en  su  arte. 
Citaremos  pnrtif  ularmentc  su  Bai' 
te  de  la  aldea  ^  liecho  para  la  pes- 
cadería de  Basilea ;  todos  los  es- 
trangeros  Tan  4  Tcrle  como  una 
de  las  curiosidades  admirables  de 
aquella  ciudad.  Se  alnhnn  nwcho 
SUS  retratos  del  emperador  Cario» 
V,  de  Troben,  de  Erasmo,  y  de 
¿1  mismo.  Sos  principales  ouidffos 
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están  en  Londres  y  en  Basilea.  Se 
puede  ver  1^'^  li!»ta  de  ellos  en  el 
EnconUum  Moría  (Elogio  de  la  lo- 
cura) de  Erasmo,  con  los  comen- 
tarios de  Lisutiis;  en  aquel  tu  Ii^ 
clusa  su  •F'Sdk,  que  es  la  de  un 
relajado  y  un  pródigo;  murió  en 
Lon<)rc<^  de  la  peste  en  ib^h» 

lIOLbERG  (Luis,  barón  de), 
autor  dramático  ^  naetó  en  Ber- 
gen en  Noruega  »  en  1584  ,  de 
una  familia  noble,  pero  pobre;  fué 
destinado  cuando  joven  al  estado 
militar,  mas  no  tardó  en  renundar 
esta  profesión  seducido  por  su  es- 
tremada  pasión  á  las  leini.  Das^ 
pues  de  beber  concluido  ses  estu- 
dios ,  se  dedicó  primero  á  la  en- 
señanza, viajó  después  por  Fran- 
cia ,  Holanda  ,  Italia  é  Inglaterra 
y  voltió  á  SU  pais ,  foeniido  ya 
en  conocimientoe  adquiridos  y  ea 
observaciones  qtic  hahia  hecho. 
En  ílíh  obtTiYo  un  empleo  de 
piente  en  la  universidad  de  Co- 
penaguc ,  biso  Tarioe  iriages  á  Pa- 
rís á  estudiar  la  literatura  france- 
sa y  las  obras  maestras  de  dramá- 
tica, y  en  47ir>  fué  nombrado  ca- 
lednítico  de  bellas  letras  de  Cope- 
naguc.  I>esde  eotoncea  abriéndo- 
se un  nuero  eanioo»  cndMÍó  en 
crear  en  Dinamarca  un  teatro  na- 
cional ,  y  compuso  muchos  dra- 
mas por  los  cuales  mereció  ea 
breve  una  alta  reputación.  Sf  puo* 
de  considerar  é  Holberf  oome  el 
ftindador  del  arte  dramático  y  1h 
terario  en  Dinamarca.   En  1747 
fué   crenrlo  bíiion  ,  y  murió  en 
ilh¿i  dejando  inmenso  caudal ,  J 
una  preciosa  biblioteca*  Entre  sas 
oliras  merecen  citarse  las  siguien- 
tes :  El  Pelircro  hombre  de  cstíuk, 
comedia  ;    Juan  de  Francia  ^  ea 
cinco  actos;  El  labrador  imsfn^ 
modo  m  tOiar  Id.  ;  ttfntkmi 
Icomedia  ^  m       ^  r^t  ^ 
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media  en  elneo  actos ;  El  OtSóio 
atareado  ó  ei  hmiAre  ifU»  rien^tre  U 
falta  tiempo  ,  comedia  en  tres  ac- 
tos; Pedro  Pon,  poema  épico — có- 
ibíco,  1790,  en  A;  Sñliras;  ñefea-lo- 
nes  morales,  ilkki  tomos  en 
19  ;  Derecho  de  Ut  wiUeraUta  y  de 

gnies  f  1714  ;  Historia  del  ri  ina  de 
inamarca  ha^fn  e(  nr.o  1670,  tres 
tomos  en  li,  (lopciiafíiie  173'2;  Es- 
tado  político  y  ecltiiúsiico  y  gcogni/ico 
de  (a  monarifttla  dinamarquesa,  1 7Á9y 
Historia  eclesiástica  tmixereal  deade 
J.  — C.  hasta  Latero  ,  do«  tomos 
en  A  «  te.  etc.  Se  lian  publicado 
las  Obras  escogida.*  de  Hoiberg  en 
51  tomos  en  8,  Copcnague,  desde 
1806  h  ISIA. 

HOLDA  ,  m«ger  de  Sellum  , 
profetisa  de  Jcrnsalen  ,  fué  con- 
sultada de  parte  del  rey  Josias  so- 
bre lo  contenido  en  el  libro  de 
la  ley  encontrado  en  el  tesoro  del 
templo  f  citando  trabajaban  en  Jas 
reparaciones  de  este  edífiflo.  La 
profetisa  amin»  ÍA  á  los  lejíados  to- 
dos los  niulv»  que  la  culera  del 
Seflor  iba  a  descargar  sobre  el 
pueblo  ;  pero  artadió  qne  por 
cnanto  f]  rey  .Tosían  se  líal)¡a  íui- 
milladü  unte  el  S(  n  oj  ,  e^tos  ma- 
les no  ée  efectuarían  durante  su 
reinado  »  sino  despaes  de  su 
mncrte. 

HOLDEN  (Enrique)  ,  teólofro 
ingfé* ,  de5j)iio«  de  haber  on^f^na- 
do  la  teología  en  muchas  univer- 
sidades, toé  á  recibir  la  boria  doc- 
toral en  la  Sorbo  na  en  París,  aSo 
16^6  ,  y  murió  en  1662  tan  llora- 
do por  «ti  probidad  poco  común, 
como  por  su  profunda  erudición. 
Bay  de  él  ;  1*  Anatieis  fldei  ,  obra 
pequefia  ,  reimpresa  por  Bordón 
1768  :  comprende  toda  la  econo- 
mía de  la  reÜ^non  ,  loí<  principios 
y  los  nií)t¡sos  de  la  le,  y  la  nplira- 
Clon  do  estos  principios,  ú  las  cues- 
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tionea  de  controversiá.  Este  teólo> 
go  raciocinaba  mas  qne  compila- 
ba, sus  definiciones  y  diTisiones 

son  clara'*  ,  exactas,  preci«a«i  y 
exentas  en  fin  de  toda  barbarie  es- 
coláslieu.  Tal  vez  el  autor  querien- 
do estrecharse  demasiado,  ha  sidt» 
algo  obscuro  algunas  veces,  dando 
lugar  h  olijeciones  raronnlde*  ; 
lo  que  le  ha  acontecido  en  parti- 
cular en  el  modo  con  que  trata  de 
la  naturalexa  y  obfeto  de  la  fé| 
en  que  M.  Grandin  doctor  y  sindt* 
co  de  la  Snrbona,ha  encontrado 
algunas  aserciones  poco  exarlns. 
Lu  i  rít  i(  a  de  Grandin  se  encuentra 
en  la  pag.  l\iS  de  esta  edición  del 
análisis.  «No  se  puede  negar,  dice 
nuil  teólogo,  que  es  fundada,  sin 
»  que  «e  pueda  deducir  cosa  aí^ama 
» contra  las  opiniones  de  liolden. 
»  Todos  los  qne  han  querido  analizar 
•  la  fé  según  las  reglas  de  la  lógica 
«humanaban  caido  en  los  mif^mos 
» i  11  ron  ven  lentes.  Perdiendo  devi^- 
)ifn  1n  (lefinicíon  de  la  fé,  que 
» V6  jjonam  Dci  ac  Itiimcn  quo 
»Uueiratuí  homo  firmter  asseniitur. 
Mete, no  pensando  que  la  fé  hace 
"Trcer  no  solamente  en  la  revela- 
íicion  ,  sino  la  mi^^ma  revelación, 
»se  han  visto  cercados  de  difjcul- 
utades,  de  las  cuales  no  pueden 
» salir  sin  paralogismo. »  Se  puede 
ver  esto  lomado  bajo  su  verdade- 
ro punto  de  vista  ,  en  el  Catrcismo 
filosófico  tomo  tercero.  Esta  obra 
de  Holden  ha  sido  traducida  en 
francés  ;  S*  Notas  marginales 
muy  claras  aunque  algo  cortas 
sobre  el  Niuro  testamenlo  ,  publi- 
cadas en  1660  ,  dos  tomos  en 
12;  S'  Carias  teológicas  insertas 
en  la  última  edición  del  Análisis. 

HOLDER  illiam) ,  eclesiás- 
tico inglés  del  siglo  diet  y  siete, 
n.^t  ió  en  el  condado  de  Nottin- 
ghapi ,  y  fué  nombrado  reotor  de 
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BlenchilMidon  en  el  condaJa  de 
Oxford  en  16/|2.  Allí  adquirió  en 
1652  un.i  gran  celebridad  ense- 
ñando de  hablar  á  un  joven  de 
distinción  sordo — mudo  de  naci- 
miento. Ea  la  primera  tentetira 
dichona  de  este  género;  pero  aquel 
joven  llamado  Alejandro  Pafnm  , 
hijo  de  un  almirante  ,  separado 
despuc:»  de  su  maestro  perdió  lo 
que  habla  aprendido  á  su  lado  j 
fue  pueüto  en  manos  del  doctor 
Wnlli-í,  quien  le  puso  otra  vez  en 
estado  de  darse  á  enlcnd«'r  y  ser 
entendido.  Esto  ocasiono  una  dis- 
puta literaria  entre  estos  do»  sa- 
bios atribuyéndose  ambos  el  éxito 
de  la  empresa.  Murió  ITolder  en 
Londres  en  de  enero  de  1697. 
Era  muj  instruido  ;  y  en  la  mú- 
sica tan  hábil  en  la  práctica ,  como 
en  la  teoHa.  Sus  obras  son  :  1' 
Elementos  del  discurso  ,  ó  Ensayo 
de  im>estigacionc3  sobre  la  pi-fHÍnrclon 
natural  dé  las  letras ,  con  un  bos- 
quejo ccnetmimtt  á  lo*  sordo  ^mu- 
dotp  1779  en  8 ;  obra  especial- 
mente recomendada  por  el  doctor 
Burney  á  los  poetas  líricos ,  y  :i 
los  romi>o.sitores  de  mi'isira  vo- 
cal ,  ;i  los  cuales  indica  el  autor 
alffuoa»  combinaciones  de  letras 
y  sílabas  tan  duras  y  discordantes 
que  por  la  dificultad  de  pronim- 
cinrln^  detienen  6  alteran  la  voz  al 
iecria5.  En  el  bosquejo  espone  el 
método  que  siguió  para  enseliar  á 
hablará  Pa&m.  2*  Suplemento  dios 
Transacciones  filosóficas  de  julio  de 
i  670,  con  reflexiones  sol/re  una  car- 
ta del  doctor  Wallis,  que  está  tam- 
bién inteHa,  1678,  en  4;  8*  7W- 
iodo  de  los  fundamentos  natarates , 
y  de  los  principios  de  la  armonía , 
1694  y  en  8  obra  escrita  con  mu- 
cha claridad  ;  4'  Discurso  sobre  el 
tiempo ,  con  lü  aplicación  del  dia  na- 
Uawl ,  dti  mu  (mm  y  del  eñe  «0-  < 
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lar  9  1894  en  8.  £1  autor  señala  la 
importancia  del  calendario  julia- 
no del  cual  se  hacia  aun  n^o  en 
Inglaterra.  Holdcr  intervino  en  la 
educación  del  célebre  arauiterto 
Cristóbal  Vren  con  cuya  liemia-> 
un  e.-tnha  casado. 

HOLLAR  (Wenceslao)  ,  dibu- 
jante y  grabador,  nació  en  Pra^a 
en  1G07,  viajó  por  Alemania  j 
permanec¡6  mocho  tiempo  en  lo* 
gfaterra  ,  donde  fué  adicto  al  con- 
dado de  Arundel  ,  y  en  la  épnr» 
de  la  revolución  se  vió  obli^-a  !u 
ú  salir  de  Londres  adonde  volvió 
cuando  Caries  XII  toItíó  á  sa- 
bir al  trono.  Murió  allí  en  1677 
en  la  miseria  á  pesar  de  ^rnn 
talento  ;  sobredaba  on  pintar  paí- 
ses, animales,  retratos,  vistas,  etc. 
Sus  obras  que  son  muy  conside- 
rables asdeoden  según  dicen  si 
número  de  2400. 

HOr.OFERNES  ,  general  de  loj 
ejércitos  de  Nabucodonosor  I  rej 
de  Asiría  ,  marchó  con  un  ejérei* 
to  de  120y000  hombres  de  infan- 
tería y  12,000  de  caballería,  con- 
tra los  israelitas  ,  íáninclitr<s,  na- 
dianilas  ,  y  otros  piicbli»  ( ircon- 
vecinos.  Después  de  haberlos  re- 
ducido por  el  terror  de  su  nomine 
jr  la  filena  de  sus  armas ,  se  di»> 

poso  par«  fifnffir  ;'r  Bctulia,  hJ- 
cía  el  año  60/4  antes  de  J.  < — C. 
pero  la  situación  ventajosa  de  ci- 
ta ciudad  no  le  permitió  sitiarh. 
Quiso  reducirla  k  la  necesidad  ds 
renjllrsc  por  sed  cortando  el  aque- 
ducto  que  proveía  de  aj^na  á  suí 
babitantes*  Veíanse  ya  los  sitiadtti 
en  el  último  apuro,  cuando  Dios 
se  Talló  de  una  jóven  riuda  muy 
rica  ,  bella  y  virtuosa  para  librar- 
los (véase  Judit).  Seguida  esta 
de  una  sola  esclava  ,  y  perfecta- 
mente ataviada ,  pasó  si  caaspo 
de  HoloCeme»  «  ^eo  cnamondo 
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éñjsu  bcllMt  7  discKcioD  la  re- 
cibió oon  rnagenaiuiento,  7  la  per- 
mitió de  hacer  cuanto  quisiese. 
Cuatro  días  iie:»pues  el  general 
aiirio  dió  un  gran  banqnete,  y 
convidó  á  Judit  quien»  babiéndoiie 
retirado  los  oficiales,  y  quedntío 
sola  con  Uolofernes  ,  estando  este 

Srofundamcnte  dormido  k  causa 
el  Tino  9  le  cortó  la  cabesa  ,  y 
tolviendo  h  Betulía  la  colgó 
ta  sus  murallas.  Los  sitiados  apro- 
Techándose  del  terror  que  había 
caucado  este  acontecimiento  en  el 
campo  de  los  sitiadores ,  los  per- 
iiguieron  derrotándolos  completa- 
mente  y  enriqueciéndote  con  sus 
(!f^''pí>]'>^.  El  gran  «occnlote  de 
Jerusaleii  fué  A  ver  á  Jutlit  ,  la 
bendijo ,  la  dió  el  üespuiu  üc  la 
tienda  de  Holofemes;  ]r  la  tanta 
Tiuda  celebró  tu  tictoria  con  un 
Cántico. 

HOLOFIRA,  esposa  de  Orrhan, 
es  célebre  en  la  historia  de  los 
Otomanos  por  nn  acontecimiento 
qnc  la  biso  comprender  en  la  fa- 
milia del  fundador  de  su  imperio  , 
casi  del  mismo  modo  que  las 
sabinas  llegaron  á  ser  madres  del 
pueblo  romano.  Un  gobernador 
griego  de  Bilejiki»  en  Natolia, 
era  padre  de  Holo6ra  »  y  se  pre- 
paraba á  celebrar  sus  bodas  con 
un  jÓTen  de  su  nación.  Othman 
tronco  de  los  sultanes  ,  soberano 
entonces  aun  débil,  ^ero  raiero- 
«o»  emprendedor»  objeto  de  envi- 
dia y  de  temor  para  !o?  gobier- 
nos griegos  cuvos  territorios  es- 
taban coalundiUüd  con  sus  pose- 
siones concedidas  ó  usurpadas  » 
filé  conTidado  á  la  fiesta  solemne 
ron  que  debía  solemnizarse  el  ca- 
samiento. Un  comandnntc  jariego 
que  había  adquirido  la  privanza  de 
Othman  le  aoTÍrtió  qae  conTíd&n- 
dole  tvs  Tecinos  tenian  la  mira 


de  sorpreaderiOf  y  hacerle  caer 

en  un  lazo  en  que  hobia  de  per- 
der la  Y  ida.  Opuso  Olhman  la  as- 
tucia ú  la  astucia,  y  rogando  al 
comandante  griego  que  recibiese 
en  depósito  en  el  castillo  de  Bíle- 
iiki  sirs  mugeres  y  sus  tesoros 
fingió  temer  una  invasión  hostil, 
mientras  estuviese  ausente  de  sus 
propios  dominios.  Las  fiestas  nup- 
ciales debian  ejecutarse  en  medio 
del  campo*  Othman  envió  é  Bile> 
jiki  sus  carros  cubiertos ,  que 
parecían  contener  sus  mas  precio- 
sos efectos  y  aunque  en  realidad 
no  encerraban  mas  que  armas  y 
antorchas  9  yendo  también  en 
ello"  cuarenta  personas  ocultas  y 
ctii)iertas  con  írrandes  velos  ;  de 
modo  que  ia:>  supuestas  mugeres 
eran  soldados  disfrasados.  Apenas 
se  introdujo  en  el  castillo  de  Bi* 
lejiki  todo  aquel  convoy,  cuando 
compareció  Othman  acompañado 
de  muy  pucas  gentes ,  pero  cer- 
ca del  lugar  de  la  fiesta  había 
puesto  en  emboscada  den  bom- 
bres  determinados  y  prontos  á 
comparecer  á  la  primera  señal.  Los 
soldados  disfrazados  arrojaron  sus 
velos,  y  echando  mano  á  las 
antorchas  y  las  armas ,  incendia- 
ron el  castillo  y  degollaron  la 
jíToaruicion  sin  defensa.  A  la  vista 
del  luego  se  presenta  la  gente  em- 
boscada, y  Othman  al  frente  de  sus 
soldados  se  echó  encima  de  todos 
los  convidados,  cuya  perfidia  casti- 
gaba. El  gübertindnr  de  Bilejíki 
fué  mncrto  ,  y  ia  bella  Uolofira 
su  bija  cayó  en  poder  de  OthmaOy 
quien  la  casó  al  instante  con  Stt 
hijo  Orchan  ,  y  llegó  á  ser  madre 
del  principe  Solimán  ,  que  fné  el 
primero  que  pasó  á  Europa  ,  y  ile 
Orchan  que  sucedió  á  Othmau  pri- 
mero. Este  suceso  acaeció  en  el  aflo 
déla  égim  «98,  ó  \m  de  J.— C. 
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llOLSTENIO  rLucas),  eo  ale- 
mán HoUUy  nació  en  Hamburgo 
en  1596,  acal>ó  en  Lerden  sus  es- 
tudioS)  Tiajó  por  Italia,  Sicilia, 
Inglatcrrn  y  Francia,  y  fué  inti- 
mo amigo  y  corresponsal  de  los 
cabios  maa  ilu^ti-e^  de  la  Europa. 
Habiendo  abrasado  el  catolicismo 
en  1625,  se  hizo  adicto  en  1627 
al  cardenal  Francisco  Barherini, 
y  f\ic  ú  establecerse  en  Roma,  don- 
de se  distinguió  por  su  raro  sa- 
ber. Nombrado  bibliotecario  j  ca* 
nónigo  del  Vaticano  en  1626 ,  de- 
sempeñó honoríficamente  muchas 
comií'ioncs  delicndas  que  le  con- 
fió, la  corle  üc  Roma.  Murió  este 
sabio  en  16G1,  después  de  haber 
pasado  toda  su  tida  en  estraer  de 
TÍejos  manuscrituSf  documentos 
precio«5os,  debtinndo.s  á  fjrandes 
obrase  poro  emprciulio  tantas  ro- 
sas 4|ue  no  pudú  arubarlas,  y  el 
n6mero  considerable  de  ñolas  que 
ba  dejado  prueban  lo  exagerado 
de  su«^  proyectos,  pues  hubiese 
sido  iiereí-aria  la  vi<!:i  «le  muclios 
autorcá  para  ejecutar  lo  que  ha- 
bía concebido.  Citarmos  de  ¿1  no 
obstante  algunas  Potslas  laUn/w, 
la  traducción  de  muchas  /lonütias, 
que  se  liallan  insertas  en  la  <'il¡- 
cion  de  S.  Atanasio,  París,  1()27; 
^aa  edil  iou^  6  ú  lo  menos  una  par- 
te de  la  de  Ensebio»  1628;  una 
edición  griega  y  latina  de  la  Fida 
de  Pitof^ora'f  y  y  del  Tmlaito  de  (a 
Cuera  de  las  ninfas  por  Torfirio, 
liorna,  16¿^0;  una  edición  griega 
7  latina  de  los  Pe§wMuefdúta*  Bt' 
mócrito  ,  de  Demófiio  y  de  Secundo, 
1637;  Descripción  de  un  Nym- 
phann\  una  disertaci(»n  de  Pilá- 
$ia¡¡lUu'i\  apuntaciones  ¿obre  el  Mi- 
llar  de  aro;  Nota*  sobre  Esteran 
de  Biiancio,  1670;  id.  sobre  la 
Geografía  sagrada,  del  P.  Carlos 
de  S.  Pablo  y  sóbrela  liatia,  de 
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CluTier;  y  el  Tesoro  de  Ortetiú, 
Roma,  1666;  varías  CW'<a«,  pu- 
blicadas por  Boíssonoade»  París, 

1817,  en  8,  etc. 

HOLTY  (Luis  Enrique  Cristo- 
bal)  ,  poeta  alemnn,  nació  en  Ma- 
rícnsea  en  el  ehtctorado  de  ilan- 
noTer»  en  Si  de  diciembre  de  1784. 
Sus  feliees  disposiciones  fueron 
auxiliadas  por  sn  padre,  que  dt- 
rigit»  su  primera  educación:  ü  la 
edad  de  17  años  l'ué  á  la  escuela 
de  Cello  para  concluir  sus  estu- 
dios, y  á  los  20  pasó  d  Gotinga 
á  estudiar  allí  la  teología  ,  j  ad- 
quirir todos  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  las  funcione?  de  pár- 
roco, ministerio  á  que  trataba  de 
dedicarse.  Pero  su  gusto  domi* 
nante  en  las  bellas  letras,  hizo  que 
se  cntrej^ase  ron  mas  nulor  A  es- 
tudio de  li»s  autores  antiguos,  al 
paso  que  acabó  de  aprender  las 
lenguas  modernas.  Formóse  en- 
tonces en  Gotinga  una  sociedad 
literaria,  cuyos  individuos  eran: 
Holty  ,  Voss  ,  Burger,  y  los  dos 
condes  de  Stolberg.  Estos  jóvenes 
poetas  se  reunían  todos  los  sába- 
dos para  ocuparse  en  objetos  de 
literatura  j  censurar  sus  trabajos 
rcspeetÍTOs.  líolty .  ctiyo  padre 
no  podia  so*5tencr  los  gastos  ile  In 
manutención  del  hijo  en  Gotinga, 

puso  á  maestro  de  griego  é  in- 
glés, y  d  traducir  obras  de  esta 
última  Icnpnn.  Pero  sn  conítitu- 
eion  naturalmente  d.  bil,  no  pu- 
do resistir  mucho  tiempo  á  sus 
multiplicadas  tareas,  y  murió  de 
una  tisis  pulmonar  en  1776»  de 
edad  de  28  años.  Ilolty  era  Je  un 
genio  apacible,  inalterable  en  el 
trato  ordinario  de  la  vida,  de  una 
gran  sencillez,  grave  é  inclinado 
á  la  melancolía.  Las  escenas  ri<- 
sueñas  de  la  naturalesa  y  de  Ia 
Tída  campestre^  los  bosques  som- 
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brio*  y  lo;*  ceiix^nlerios,  la  Tuelta 
de  la  i>iimavcra,  el  amor,  la  iiiü- 
tabilicfad  de  las  co«as  humanas  j 
h  muerte  9  inspiraron  ú  sti  iiiu&a 
attcrnativamcntc  caiitos  triste:»  ú 
grario^dv.  r.«  iii;i  cu  sus  obras  una 
g^ran  i>ett9Íl>iitUaU;  y  eu  tudas  |>ar- 
tes  se  eucuentrau  los  sentimien- 
tos de  un  hombre  rirtuoso.  Imita 
frecoenicinentc  la  scncilles  de  Ana- 
creoiitp,  y  nli,M:na'>  Teces  In  filo- 
ioita  de  iluiucio,  á  lu3'u  eicvu- 
ctou  pocos  llegan.  Su  estilo  se  dis- 
tin^e  en  general  por  su  fadlidad 
y  puma,  a-í  romo  por  la  abun- 
dancia <\v  iiiuifícnc"*.  Sin  embar- 
go, el  tomo  que  cuntienc  sus  obras 
COiupuei»la¿  de  idilios,  de  oda:», 
4e  canciones,  etc« ,  se  hubiera  po- 
dido reducir,  porque  mucha»  de 
$us  composiciones  son  muy  in- 
significantes en  el  fondo  y  nun  en 
el  mismo  estilo.  Sus  baladas  tbUiw 
muy  distantes  de  competir  con  los 
modelos  de  este  género  que  exis- 
ten en  la  literatura  alemana.  Le 
«alió  mal  la  empresa  que  arome 
tió  de  pintar  los  vicios  de  los  hom- 
bres y  las  ridiculeces  de  la  socie- 
dad; maneja  sin  acierto  el  arma 
de  la  bufonería;  pero  es  no  obs- 
tante en  su  género  nn  pocln  clú- 
sito  y  nacional.  \  t  inte  y  nueve 
de  sus  cooiposicioneá  buu  ^itlo  re- 
copiladas en  la  jinihotogla  tlríea  de 
Malthiston;  j  die/.  y  ocho  puestas 
en  música  por  Ucichhartd;  tu  fín, 
muchas  han  llegado  ¿  ser  «  n id  io- 
nes populares.  La  última  y  mejor 
edición  de  sus  obras  es  la  rerista 
por  su  amigo  Voss,  bajo  el  título 
de  PoexUis  ile  L.  ti.  C.  HoUy , 
Daml>urií(>,  181/|,  eu  8.  Tradujo 
también  iloUy  del  iugiés  \as  üb>us 
siguientes:  1'  Ei conúcedor ,  Lcip- 
ú$,  i775,  en  8,  de  la  cual  ha 
suprimido  todo  lo  que  era  de  in- 
terés puraoicnte  locíd  y  nidooal. 
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2*  DiíUogüs  poUlicQS  y  morairSy  de 
llurd,  Lcipslg,  i775,  en  8.  3* 
Obras  fdo.^ú  fieos  dtl  conde  de  Shaf^ 
tn'biiry ,  primer  tomo»  Leipsig, 
1776,  en  8.  El  2' y  3"  tomo,  fue- 
roT)  traducidos  por  Voss  después 
de  In  muerte  de  Hoity. 

HOLVELL  (J.  Sofooio),  mé- 
dico y  cirujano  inglés»  individuo 
de  la  sociedad  real  die  Londres, 
nació  en  Duldin  en  1711,  siguió 
el  cittudio  de  la  medicina  abando- 
nando el  comercio,  ¡tii  primera 
profesión,  y  habiendo  ailquirido 
grandes  conocimientos  cu  este  ar- 
te >c  embarcó  en  1732  para  Reñ- 
íala y  ejri  í  ió  su  facultad  tu  (Cal- 
cula. liaLiicitdolc  confiado  eu  17óG 
el  mando  de  aquella  plaxa  por  el 
nabab  Seradje-ed-Doulah,  se  yíó 
muy  pronto  oblí^'adtj  á  (<'der  al 
número  y  a  las  lueri-as  >u|)crM)res 
del  enemigo,  y  fué  encerrado  por 
el  Tencedor  en  un  oscuro  y  pro* 
fundo  calaboso  con  ciento  cua-* 
renta  y  seis  de  sus  compañeros 
(\v  nrmní!.  La  falta  de  ventilfieioii 
y  du  alimentos  redujo  á  veinte  y 
tres  el  número  de  aquellos  desdi» 
cbados,  y  Holvell  habiendo  con- 
seguido al  fin  su  libertad  regresó 
á  Tij^litor í a ,  fué  nombrado  go- 
berjiador  de  lJen¿;ala  en  1759; 
ocupó  honoriTicamentc  ote  cm» 
pico  hasta  el  año  1761 ,  y  dejan- 
do en  aquella  época  la  India,  vi- 
vió en  ti  retiro  basta  su  muerte 
acaecida  eu  17Ü8.  Sus  escritos  pu- 
blicados son :  Relación  de  la  muerte 
tameniobie  de  tú»  ingleses  y  otros 
personas,  sofoeodos  en  el  hoyo  dei 
fuerte  de  IVilUam  en  Calcuta...  en 
(anoche  del  50  al  de  junio  de 
17óG,  Londres,  1757,  un  tomo 
en  8 ;  Dicenos  traiadot  eobre  la  /a- 
dia,  Londres,  1763,  un  tomo  en 
4;  jácontecítnientos  históricos  relati- 
vos d  Bengala  y  A  Indoston,  etc.^, 
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Jd. )  il^h  á  71,  tres  tomoi  en  8. 
Disertación  sobre  el  origen ,  natura- 
Uta  y  ocupación»  d$  h$  itru  ml^- 
UeUtales^  sobre  la  divina  Providencia , 
Ia  rrU^lon  y  el  €uUo ,  id.  y  iJ^lf 
un  tomo  en  8. 

HüLYOAKJE  (Francisco),  prece[>- 
tor  inglés,  nació  en  1567  en  el  con- 
dado de  Warwii^ ,  y  murió  en  1658. 

Fs  autor  de  un  Diccionario  étimo- 
lógico  de  la  lengua  Infinn,  (en  in- 
glés), Londres,  1606,  rn  'j,  cvnr- 
ta edición,  1633. — Tomás  Üulyua- 
XB,  hijo  del' precedente «  nació  en 
1616,  cerca  de  Southam  en  el 
condado  de  W'am  ick ,  padec  ió 
persecuciones  y  trabajos  ¡ne.spli- 
cables  por  su  adhesión  á  la  causa 
de  Carlos  I,  y  murió  en  1677. 
Poseía  Tastos  conocimientos  en  las 
ciencias,  particularmente  en  me- 
dicina j  teología ,  pero  no  ha  de- 
jado ninguna  ohra;  publicó  no 
obstante  una  edición  muy  correc- 
ta en  fóllo  del  Dieeionario  de  su 
padre,  con  muchas  adiciones. 

HOLZBALEíl  (U-nnno),  hábil 
compositor  de  música  y  consejero 
de  hacienda  del  elector  Palatino, 
nació  en  1718  en  Viena,  donde 
recibió  las  primeras  lecciones  sien- 
do discípulo  del  célebre  Fu(»hs. 
La  afición  h  eu  arte  le  llevó  t\i"y~ 
pues  á  Italia  y  permaneció  dos 
años  en  Milán,  al  cabo  de  los  cua- 
les regresó  Ú  Vlena  y  fué  nom- 
brado director  del  teatro  de  la 
corte,  donde  se  di6  á  conoror  y 
empezó  il  hacerse  célebre  ron  iin 

Sran  número  de  composiciones  de 
Iferentes  géneros.  Se  agregó  des- 
pués á  la  comitiva  del  duque  de 
ÁVurtenibcrg  f]ue  le  Mnmn  ;'i  íSíult- 
gard,  y  le  nombró  iiiju  -tro  de 
8U  capilla.  Consecutivamente  fué 
Hohbauer  á  Manheím,  en  1756, 
hito  otro  T ¡age  á  Italia,  recorrió 
las  ciudades  de  Florencia  ^  Bolo- 
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nia  y  Véncela,  y  murió  en  Mon- 
heim  en  7  de  abril  de  1783.  Sus 
óperas  han  gozado  do  una  gran 
reputación  en  Alemania  y  en  Ita- 
lia. Presentó  en  escena  escritas  en 
italiano,  El  hijo  de  lat  selraf  ,  ea 
Scbwetzingen  en  i7 bb;  Nitett ,  en 
Tnrín,  en  1757;  Alejandro  m  lai 
Indita^  en  Hiltoy  1758,  ópera 
que  fué  representada  treinta  ve- 
ces conscciitiras.  La  de  Gtmthrr 
Hf  Sc/nrar:l/oiirg  f  en  letrn  nl<  niiH 
uu,  fué  representada  en  Manbcim 
en  1776 ,  y  grabada  i  consecnen-  • 
cin  de  Io5  aplausos  que  tuvo.  Po* 
blicó  ademas  HoUbauer  en  Man- 
heim  desde  1760  hasta  su  muerte 
un  gran  número  de  Misas ,  Mote- 
tes, Satmoi  y  Omtmiotf  entre  los 
cuales  el  de  la  Muerte  da  Jauerh^ 
to  ,  Judit,  el  Juiáo  de  SaiomoHf  y. 
parlirularmcnte  una  Mim  nTeraana 
?o  miran  como  sus  obra>  clásica?. 
Ku  1770  be  grabaron  y  publicaron 
en  Paria  cuatro  tomos  de  Sinfb- 
nías  de  este  autor. 

HOMANN  (Juan  Bnuíi^tn], 
geógrafo  alemán  y  grabador  de  ma- 
pas, nació  en  1G64  en  Kamlach, 
aldea  del  principado  de  Mindel* 
heim  en  Suabia.  Eran  sus  padres 
católicos;  quiso  al  principio  ser 
monge;  pero  mudando  en  breve 
de  propósito,  renunció  el  catoli- 
cismo y  fué  á  establecerse  en  Nu- 
remberg.  Habla  aprendido  d  gra- 
bar, sacó  finito  de  su  talento  eo 
c>tc  arte,  y  gusto  particular 
le  decidió  a  aplicarse  al  grabado 
de  mapas  geográficos.  La  reputa- 
ción une  adquirió  en  Leipsig  don- 
de hania  cooperado  á  dírersas  cas* 

})rc«as ,  y  Ids  eslínndos  que  reri- 
)ió  de  algunos  sabios,  escitaron 
en  él  la  idea  de  publicar  sus  ma- 
pas con  su  nombre  y  de  cuenta 
suya,  pues  hasta  entonces  habla 
trabajado  da  cuenta  da  Sandnit. 


Digitized  by  Google 


HOM 

Frificipió  pues  fu  establecimiento 

en  1702  cu  Niirembergy  y  fuéco- 

nortfio  (  n  toda  Europa  bajo  el 
nombre  t!»'  Officlna  flotniiutiminna.. 
El  primer  mapa  que  «Jió  al  púbii- 
eo  en  «qoel  mismo  aRo,  fué  el 
Teatro  de  la  guerra  €H  íialUíf  el 
nial  fué  recibido  con  mucho  aprc- 
no,  y  drsdc  cotonees  yn  no  dejó 
de  publicar  otros  nuevos  ton  frc- 
eoenria.  Como  liabiii  juntado  el 
estudio  de  la  astronomía  al  de  la 
geogralm,  presentaban  sus  mapas 
an  ^rndo  de  exactitud  poco  cono- 
cido ha^ta  entonces  j  que  no  se 
eocontraba  en  los  de  Delisle.  Se 
esfonaba  incesantemente  en  pro* 
caninie  materiales  nneTOS»  pero 
arinque  nada  omitía  para  que  sus 
obras  satiescn  bien  forréelas,  de- 
jaban no  obstante  mucho  que  de- 
sear. Formó  mas  de  doscientos 
mapat  de  que  compuso  una  co- 
lección universal  con  el  título  de 
Atlas,  á  que  añndií)  unn  introduc- 
cioQ  de  iioppelmaj'cr,  y  publica- 
da esta  colección  en  1716,  conti- 
Mió  despoes  hasta  su  muerte  dan- 
do á  luz  nuevos  mapas  pnra  eom- 
plelarla.  Hacia  también  esferas, 
globos,  y  todo  lo  concerniente  á 
la  geografúi.  De.acuerdo  con  Dop- 
pelraajer  babia  formado  el  pro- 
yecto de  publicar  un  Atlas  astro- 
nómico ,  que  no  tu?o  tiempo  de 
acabar  porque  murió  en  1724.  Por 
sus  útiles  y  laboriosas  tareas  ha- 
bla sido  admitido  en  171  &  en  la 
academia  de  Berlin  :  el  empera- 
dor Carlos  VI  le  honró  con  el  lí- 
talo de  «u  peóp;rafo,  regalándole 
adeniii»  una  cadena  y  una  meda- 
lla de  oro,  y  el  ciar  Pedro  I  le 
nombró  en  1723  su  agente  y  le 
fp^aló  también  una  cadena  y  dos 
medalla»  de  aquel  precioso  metal. 
Ademas  del  Atlas  ya  citado^  se 

ennooe  de  Homami  otro  titvlado: 
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rutm  ffrafectibus  in  sUtdio  gtogri^M 
(jil  luclhoitum  Hubuerianam  arrom- 
tnodiitusy  Nurenibcr^',  1719,  en 
fóliu.  A  tíbte  Atlas  compnCdto  de 
diez  y  nueve  mapas ,  precede  una 
introduocion  espiicatÍTa  en  cuatro 
pliegos,  y  los  mapas  están  indi- 
cado-í  únicamente  por  «us  letras 
iniciales 9  á  fin  de  que  ios  disci- 

fmlos  se  acostumbren  á  conocer* 
os  según  su  posición,  intimamen- 
te ooncluyó  y  pu!)Iic6  -  Doppelma* 
yer  e!  Atlas  astionúmico  comenia- 
do  por  Homann. — Juan  Criüiobal 
HoMAKN,  hijo  del  precedente,  na- 
ció en  Nuremberg  en  1705  ^  estu- 
dió medicina  y  se  graduó  en  ta 
univíTsidad  de  Halle;  fué  nom- 
brado médico  titular  de  5u  ciudad 
natal,  y  no  obstante  siguió  tam- 
bién k  profesión  de  su  padre,  eq 
la  cual  se  distinguió  igualmente» 
HOMBERG  (Guillermo),  hijo 
de  lili  caballero  sajón  retiraílo  en 
Batavia,  nació  en  Sajorna  en  lt)d2. 
Después  de  baber  estudiado  en  las 
principales  universidades  de  Ale- 
mania y  de  Italia,  fue  á  Francia, 
dxnde  se  estableció  mediante  la^ 
ventajosas  ofertas  del  gran  Col- 
bert.  Sus  fósfonn,  una  mdqmnm 
néumdliea  de  su  invención,  mas 
perfecta  que  la' de  Guerick;  sus 
microscopios  que  son  muy  senci- 
llos, cómodos  y  exactos;  y  otros 
muchos  descubrimientos  en  qui-. 
mica  y  le  abrieron  las  puertas  de 
la  academia  de  las  ciencias  de  Pa- 
rís, y  en  ÍC>9\  fré  recibido  en  ella. 
El  duque  de  Orieans,  después  re- 
gente del  reinp,  sabedor  del  mé- 
rito de  Homberg  le  nombró  su 
primer  médico  y  de  este  modo  le 
obligó  á  Cbtableccrse  cerca  de  él 
en  calidad  de  físico.  Aquel  prín- 
cipe ^  que  era  muy  a|>aáíonado  u 
la  qumicaf  le  c<mcedió  una  pen- 
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«Ion  y  le  paso  un  laboratorio  bien 
provisto,  en  el  cual  trabajó  con 
iinn  actividad  infatigable;  pero  es 
menester  convenir  en  qne  la  imo- 
ginacioü  prei^idió  muchas  de  sus 
tentatíTas ;  que  biso  esperiraeotos 
riilículox ,  V  qiH'  alp^nnas  Teces  ana- 
dio l'ahns  ideas  á  los  rcf^iillndos 
que  obtenía.  Murió  dando  gran- 
des pruebas  de  piedad  j  de  reli- 
^ón  en  1715 ,  dejando  muchos  es- 
critos en  las  Memorias  de  la  academat', 
pero  sin  haberlos  publicado.  Ha- 
nia  adjurado  la  reUgiou  llamada 
reformada  en  168*2. 

HOME  (Enrique),  lord  Kames^ 
escritor  y  jurisconsulto  escocés, 
nació  en  Kames  en  1696 »  fué 
lord  ilel  tribunal  rrin>inal  en  Es- 
cocia en  1763,  y  mmió  en  1782. 
Este  sabio  escribió  mucha.^  obras, 
de  Íes  cuales  citamos  las.  mas  in- 
teresantes. Ensayo  sobre  ios  princi" 
pios  de  moral  r  de  religión  natural, 
1751*  Tratados  del  derecho  histórico, 
1759.  Elementos  de  critica ,  1762. 
Bosquejo  ds  ki  historia  del  hombre, 
177d ,  dos  tomos  en  4*  Aetaraao^ 
nes  concernientes  al  derecho  coman  y 
eüfntuio  (le  Escocia,  iin  tomo  en  8. 
Deci'iioncs  del  iribimnl  de  capación, 
1728.  Algunas  ideas  concernientes 
principaimnds  d  la  etttiwra  deí  enten.' 
dimiento  humano  ,  1781 ,  etc. 

HOME  (Juan),  poeta  é  lii-slo- 
riador  escocés,  nució  en  ei  con- 
dado de  Roxburg  en  1724-  Habia 
obtenido  un  curato  en  la  iglesia 
de  Escocia»  y  por  de  pronto  pare- 
cía ocupado  en  los  deberes  de  su 
estado.  Pero  haeiaver^o?,  y  eom- 
pu«o  una  tragedia  ((nc  se  atrevió 
á  hacer  representar  en  175Ü  en  el 
teatro  de  Edimburgo.  Esta  trage- 
dia intitulada  Dougtas  ttnro  un  gran 
aplauso;  pero  !'>•=  puritnnos,  qne 
por  sus  pritu  ipios  miraban  coma 
un  crimen  que  un  eclesiástico  le* 
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yese  siquiera  una  composición  tea» 

tral ,  se  declararon  contra  ella  j 

contra  el  autor;  y  viéndose  perse- 
guido, atormentado  por  todas  par- 
tes, y  espuesto  ii  las  burlas  desús 
correligionarios»  tUTo  que  abdi- 
car su  curato»  y  se  Tué  á  Londres 
donde  liízo  rcpre'íentnr  su  trage- 
dia en  I?."-»?,  con  ii;iial  aplauso  en 
el  teatro  de  Covenl-Garden.  En 
un  exaltado  tory,  pero  en  breve 
llegó  &  ser  un  wigh  no  menos  le- 
loso,  y  sirrió  en  el  ejército  del 
^'oiirr  d  Cope  contra  los  jacobitas, 
cuando  desembarcó  en  É!*eoeia  el 
príncipe  Carlos  Eduardo  E^tna^do. 
Cayó  prisionero  en  la  batalla  de 
Faikirk,  y  poco  después  le  puso 
en  l¡])ertad  la  rictona  de  Ciilló- 
dent.  Escribió  otraá  tra:;cí!iní  que 
fueron  bien  recibidas  del  publico 
desempeñó  Tarios  enipleos  mu^ 
onrosos  y  lucrativos.  Su  Hist&rní 
de  la  rrhclinn  le  p^rangeó  un  pro- 
terlor  en  lord  lint,  quien  le  al- 
ennró  una  pensión,  y  aunque  sus 
bienes  eran  muy  reducidos,  pro- 
tegió constantemente  tas  letras» 
y  se  unió  ft  Blair  y  &  Robertson 
para  proporrionar  á  Macphersoa 
los  medios  <le  rorot  rer  las  mon- 
tañas de  Escocia,  ú  lin  de  reco- 
ger los  poemas  de  Ossiau.  Mac<> 
pherson  no  olvidó  á  su  primer 
protector  al  tiempo  de  sn  muer- 
te, V  le  1( -fió  una  suma  de  dos  inil 
libran?  esterlinas,  con  la  cual  aun 
pudo  estimular  los  nuevos  talen* 
tos.  Murió  cerca  de  Edimburgo 
en  1808  de  edad  de  ochenta  años. 
Ha  dejado  las  tragedias  siguienlf**: 
!•  Dotiglas;  2'  Jí;ís;  3*  Eí  sitio 
de  Aquilea;  A'  El  fatal  descubrí" 
miento;  5*  Ahn»ú%  etc.  Pero  la 
obra  que  le  haoe  mas  honor  c» 
su  Ili^tori/t  de  ta  rebelión  i?e  }7j5|5, 
impresa  en  1802  en  A,  con  el  re- 
trato del  principe  Carlos  Estuar^* 
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do.  Esta  historia  escrita  con  mi 
estilo  correcto,  elegante  j  TÍgO- 

roso,  contiene  hedios  interesan- 
tes que  sirven  para  ail.tiar  los 
acouteciniieotos  de  aquelia  cpoca, 
en  la  que  se  perdieron  para  siem- 
pre las  esperantes  de  la  casta  de 
UM  desgraciados  £»tuardo.s  destro- 
nada por  sus  propios  subditos,  la 
cual  acabó  en  la  persona  del  car- 
denal de  York»  muerto  en  Uoma, 
en  iS07. 

HOMMEL  (Carlos  Femando), 
jurisconsulto  alemnn  ,  nació  en 
Leipsig  en  fi  de  enero  de  1722. 
A  la  edad  de  28  aüoi»  fué  nom- 
brado eatedritico  estraordioarío 
de  derecho ,  y  ahrió  curso  con 
una  Disertación  que  dio  á  conocer 
el  jiénero  de  su  talento  y  su  grande 
aücton  ú  la  bella  literatura.  Esta  di- 
sertación intitulada :  D§  meritis  ju- 
ráamsuítorum  in  bonos  Hileras  ,  le 
atrajo  un  gran  número  de  discípu- 
los y  empeló  á  estender  su  n  piun- 
cion.  Ocupó  succsiramtüUc  las 
cúledras  de  derecho  feudal  en  1752, 
de  instituciones  civiles  en  1756  , 
de  derecho  canónico  en  1762  ,  y 
ejerció  también  diversas  mafíistra- 
tum«.  Contribuyó  poderosamente 
á  la;>  mejoras  del  CúUiga  penal ,  así 
como  á  la  abolición  de  la  censu- 
ra en  Sajonia.  Murió  en  13  de 
mayo  de  1781  th  nlihl  de  59  aoos, 
y  lia  dejado  :  1*  Ohkciammta  Ju- 
rU  feiuialis  seu  gramaiioíe  oi/servacio^ 
fi«s  J«i  m  etuntmi»  H  mtíqaUa^ 
Ut  germanices  mrié  illusirmtn  , 
Lcípsig,  1775,  en  4.  ^*  Sceigton  ju- 
vis  cirili^,  jiiri'ipriidrniia  universa 
pattcii  iabulis  dcUncata  ,  id.  U*  edi- 
ción, 1767  ,  Turin,  1784.  Efíi- 
gies  Jurúeomuiiúrum  m  bytíam  re- 
dactíT  ,  id.  1760 ,  en  8.  El  prefa- 
cio de  e^ta  i^hvix.  contiene  obscr- 
raeione-i  iiiiiv  rnriosas;  eonsiste 
uiiu  Uih\n  aiiuijclica  de  (odgs 
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los  {oiboonsiiltos  ,  cujos  retratos 
grabados  baina  podido  recoger ,  la 

cual  termina  con  nna  colección  de 
se.«eiita  y  siete  medalla.-^  acuñadas 
en  su  honor.  4'  LiUraiara  Juris  , 
id.  1761  •  en  8  con  Umínas.  Este 
libro  único  en  su  género  está  es- 
crito con  elegancia  y  facilidad  ,  y 
dividido  en  dos  partes  :  la  prime- 
ra e«  una  bibliografía  que  contie- 
ne las  noticias  de  las  obras  clasicas 
días  importantes ;  la  segunda  par- 
te, únicamente  biográfica»  habla 
de  los  inriv.  onsultos  ,  poetn^  .  de 
los  homonymos ,  de  las  mugcres 
que  han  estudiado  y  enseñado  el 
derecho  y  de  las  biograñas  de  de- 
recho f  etc.  ;  la  obra  termina  con 
un  cuadro  en  que  los  iiirisroii>uI- 
tos  estdn  colocados  s,.jrrun  Ja  fe- 
cha de  su  uiuerte ,  desde  el  año 
1408,  hasta  fines  del  1760.  (• 
BikUoiktea  jwris  rMiniea  etSw^ 
racenorum  arábica  ,  Leipsig  ,  Í75S 
en  8,  6*  Jttrisffrudeniin  ninnirtnati" 
hus  illusirata  ,  nec  non  f^igULu  ,  ge- 
minis  aíiisque  juciuris  pitustis  varié 
tmanuOa^  id.  ,  1773  en  8.  Hay 
una  continuación  por  el  consejero 
Klotz  {Auciarium] ,  id.  1765  ,  en 
8.  7"  FJ  Fahio  alrrnan  ,  ó  Iniroiiuc- 
cioH  completa  d  la  práctica  judiciaria 
ckU  y  erimimU  ,  Bereuts ,  1762  , 
en  8,  cuarta  edidon  aumentada 
considerablemente.  Esta  obra  cuyo 
estilo  es  dij;no  de  notarse  por  la 
corrección  y  claridad ,  ha  llegado 
a  ser  clM  ca  en  Alemania.  6* 
Rhapsodia  quettiimtim  in  foro  quo^ 
lidie  obteniéniium  negué  tamen  legi^ 
bus  dectsarttm.  La  cuarta  edición 
se  pnblicó  en  1782  ,  siete  tomos 
en  4)  dirigida  por  el  doctor  Roes- 
sig  ,  catedrático  en  |«eipsig  y  yer# 
no  de  Hommel.  £1  séptimo  tomo 
contiene  las  tablas  de  las  dos 
f  idíL-i  de  Hommel  la  una  del 
edituf,  ia  otiu  del  mismo  autor  , 
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que  había  dado  en  'Wcidlicli  para 
»u  Biografía  de  loi  jumcon^idtos  ; 
contiene  ademas  un  Klof^i'^  de 
Honimel  por  Erncsti.  9'Corf)iis-ju- 
ris  doilit  fítm  noik  tariornm,  Leíp- 
sig^  17679  CD  ft.  Las  notas  do  son 
mas  qua  unas  simples  indicaciones 
ííftbre  tada  párrafo  ,  y  cada  ley 
drl  cuerpo  del  derecho,  reohntando 
ü  los  autores  que  no  las  han  prac-r 
ticado.  Este  libro  escrito  sin  cor- 
rección dtó  motivo  á  críticas  muy 
!»evcro?.  Sin  embargo  ,  la  obra 
incompleta  de  Hommel ,  ha  pro- 
ducido otra  justamente  apreciada 
que  tiene  por  titolo  :  A  ShuUing 
noiee  wi  Digesta  teu  Prntáu/Ut,  edi- 
dit  atque  amvxadtei'siona  mas  adje- 

dos  tomos  en  8.  M.  Siuallcnburg 
no  lia  comprendido  en  su  obra 
mas  que  los  dies  primeros  libros 
del  Digesto ;  pero  en  lo  qtia  refie- 
re ,  ha  cjeentado  enteramente  lo 
que  Iloiimiel  no  hecho  mas 

que  ensayar  débüuiente.  10'  Pa- 
iigmeaia  lUnroram  jwrit  teterum , 
stu  PtmdtcUawn  hea  intsgm  al 
mo^btm  ináicis  LahiUi  et  VkÜngi 
octfiis  erpofita  ct  ab  c.ttmplari  Tau^ 
redi  Florcnfhti  arriiralissivir  (/es- 
cripia, LeyUca  ,  Í7Ü7,  Ircs  lomos 
en  8.  Es  un  estracto  de  fragmen* 
tos  esparcidos  en  el  IMgesto  de  ios 
j iir¡>con8uItos  romano?,  reunidos 
y  colocado?  en  el  m¡>mo  orden 
que  debían  guardar  en  sus  obras. 
Babia  ya  sido  ejecutado  este  pian 
en  algún  modo  por  Cujacio  so- 
bre algunos  tratados  de  Pablo  y  de 
Papiniano  ^  y  Brenknínn  lo  había 
ejecutado  igiialmeuie  sobre  Alsc- 
mo  Faro  ,  etc.  11'  Epiionu  sacri 
j[wri$ »  1777,  en  8.  ÍÍ*La  ieclogia 
de  ioi  pueblos  del  Norté  aHtarada 
por  la  explicación  dil  cuerno  de  oro  , 
en  alemán,  1769 ,  en  8 ,  con  lá- 
minas. £1  cuerno  de  oro  es  un 
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montimento  de  la  antigfiedad  es- 

cfliidinaTa.  l.V  Sobre  hs  ra^tison  y 
l(ts  recotnpetuas   en  la.  (rpisi ación  de 
los  turcos,  1770,  en  b.  14*  Ptom- 
ptttmumjurü  berthouUuum  ad  me- 
dum  teatá  Jurm pratíkL , wrt* 
centiorum  juris — connUtorum  scripm 
iis  ,  1777  ,  dos  tomos  en  8  ,  reim- 
presos con  otro  titulo  en  1788. 
15*  Pensafnienlos  filosóficos  sobre  el 
derecho  aimhud  en  alemán ,  Brei- 
lau  ,  1774  ,  en  8.  16*  Opusculaja* 
ris  unirersi  et  imprimis  eUgantiorit 
selecta  y  178ó,  ni  8.       una  colec- 
ción de  algunas  disertaciones  aca- 
démicas de  Hommel  publicada  por 
Roessig.  17*  De  Jure  miefmnitM' 
te  f  seu  de  UgWiis  rUiculis  aut  Aá« 
trionica  jurisprmícntia  ,  Bareuti  , 
1761  ,  en  8.  18'  Pcjisamimfot  so- 
bre una  lengua  universal  que  cada 
puehto  podría  4^¡render  en  pocos  diot 
(en  la  colección  Zuurieuioe  na- 
chrishtt ,  etc. )  ;  19*  Otras  muchas 
Disertttci>mrt ^  Memorias,  Artículos 
y  Criticas  insertas  en  las  obras  pe- 
riódicas. Por  esta  lista  harto  estén- 
»a  de  las  obras  de  Hommel ,  se 
puede  convencer  cualquiera  fácil- 
mente de  9u  aptitud  ,  no  menos 
que  de  su  amor  al  traliajo  ;  sus 
producciones  son  tanto  mas  dig- 
nas de  admirarse,  cuanto  exigieo* 
do  un  sin  fin  de  indagaciones,  ban 
sido  redactadas  por  Hommel  en  una 
carrera  mny  corta  ,  y  solo  en  los 
ratos  ociosos  que  le  dejaban  las 
obligaciones  de  su  destino. 

HOMERO,  el  mas  grande  y 
acaso  el  menos  conocido  de  los 
poetas.  Dej^pues  de  tantos  .'«iglos 
como  lian  traiiscuri ido  dcstlc  que 
tlurcciú  este  hombre  nunca  l>lca 
elogiado,  los  poimenores  6  clr^ 
constancias  de  su  vida  son  todavfa 
un  objeto  de  duda  ;  y  aun  nn 
problema  su  existencia.  Los  nuos 
le  hacen  natural  de  £gipto  /  le 
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mooneD  bijo  de  DiAfoias  y  de 
Seoies,  añadiendo  que  ta  nodriza 

bija  de  Oro,  sacerdote  de  Isis 
era  profetisa  ;  que  jugaba  eu  la 
cuna  con  nueve  tortolillas,  y  que  el 
acento  de  su  toz  se  semejaba  al 
gorgeo  de  nueve  espeeks  de  pá- 
jaros. Los  otro«  ie  atribuyen  no 
oríjren  mas  üu^tre  todayin  ;  pero 
en  tanto  que  sus  partidarios  le 
componen  estas  esclarecida»  ge- 
nealogías 9  y  que  aun  nos  le  pre- 
sentan hijo  de  Apolo  en  linea  reo* 
tn,  sus  detractores  solo  Tcn  en  él 
un  miser.'ihlr  qnr  mendiffa  de  ciu- 
dad en  ciudad;  uu  plagiario  que  re- 
corre el  mundo  en  busca  de  los 
autores  que  babian  escrito  antes 
fue  él  acerca  de  la  guerra  de  Tro- 
\ñ  ;  nn  ing^enio  mediano  ,  fácil- 
mente vencido  en  su  lucha  poéti- 
ca con  Uesiodoy  etc.  etc.  La  mas 
célebre  y  menos  ridicula  de  estas 
sapnestas  historias  ,  es  la  que  se 
ha  continuado  atribuyendo  á  He- 
rodoto,  á  pesar  de  las  dudas  y  las 
conjeturas  de  muchos  sabios  ;  pe- 
lO  DO  se  ba  dejado  de  mirar  con 
estrañeza  que  d  padre  de  la  His- 
toria hubiese  escrito  la  vida  del 
padre  de  la  Poesía.  Sea  lo  que 
fuere  f  respecto  de  que  Eiitrabou 
no  se  ba  desdefiado  de  bacer  una 
autoridad  de  este  romance  histó- 
rico 9  ni  el  sabio  Larcber  de  tra- 
ducirle,  creemos  que  es  un  de- 
ber nuestro  el  dar  aquí  un  nipidn 
análisis  de  aquella  relación.  Lü  tal 
Meoalipo  oriundo  de  Atenas  9  es- 
tablecido en  Cumas  en  Jonia  ,  tu- 
yo una  bija  llniiiadn  Critbeis,  quien 
ya  buérrntia  qncilo  bajo  la  tutela 
de  Cleanax  amigo  de  su  padre.  £1 
tutor  abosó  del  depósito  ipie  se  le 
bnbia  confiado  y  habiendo  dado 
en  ojos  de  los  curiosos  el  em- 
barazo de  Critbeis  ,  la  cnvi6  á 
£aimraa  donde  dió  u  lu»  á  üo- 


HOM  m 

mero  y  quedó  reducida  A  la  nece- 
sidad de  hilar  lana  para  mante- 

norí-p.  Femio  que  tenia  en  Es- 
mirna  una  r^rTif  ln  muy  acredita- 
da de  bellas  letras  y  de  música  , 
se  enamoró  de  aquella  desgracia- 
da ,  casó  con  ella  »  adoptó  al  hi- 
jo 9  v  el  \h\en  Homero  habiendo 
qno(fado  hucrfano  sucedió  á  su 
padre  adoptivo  en  la  posesión  de  lo.x 
bienes  y  de  la  esencia ,  y  no  tardó 
en  adquirirse  la  reputación  de  buen 
maestro.  Pero  un  patrón  de  bar^ 
co  ,  llamado  Mentes  le  persuadió 
A  qtie  le  siguiese  en  sus  viajes,  y 
ii omero  que  ya  meditaba  la  lita- 
da y  qoe  queria  adquirir  por  si 
mismo  noticias  y  conocimientos 
de  los  hombres  y  de  los  lugares, 
no  df'í»)  c«ea[>ar  ima  ocasión  tan 
favorable  y  oportuna.  Después  de 
haber  Tisto,  pues,  la  Italia  y  la 
Esparía,  desembarcó  en  la  isla  de 
Ilaca,  donde  supo  muchas  parti- 
cularidad* >  rrl.uivas  a  Tli^es,  é 
inmediatanu  iite  irató  de  volver  á 
Esmirna  donde  acabó  su  famosa 
¡liada.  Has  el  faror  público  le  ha- 
bla abandonado,  por  lo  cual  de|Ó 
de  nuevo  aquella  tierra  ingrata  y 
ftndtno  errante  por  ranchas  ciu- 
dades del  Asia  menor,  recitando 
sus  Tersos  y  esperimentando  al* 
tematiTameote  los  farores  y  los 
reveses  de  la  inconstante  fortu<- 
na.  Por  último  fijó  su  residencia 
en  Quio,  donde  abrió  una  escue- 
la pública  juntando  algún  caudal, 
se  casó,  y  perdiéndola  vista  que- 
dó ciego  y  padre  de  dos  hijas.  En 
aquel  retiro  fué  piirs,  donrlr  rom- 
puso  la  Odisea;  pero  habiendo  que- 
rido pasar  á  Grecia  para  ostentar 
su  gloria  en  un  teatro  mas  Tasto, 
murió  en  la  trsTesfa  en  la  isla  de 
Yos,  una  de  las  Sporades,  cuyos 
habitantes  le  erigieron  un  sepul- 
cro en  la  orilUi  del  mar.  Sitiada 
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d«  esto  es  cierto»  como  es  per- 
mitido pensarlo,  á  lo  menos  na- 
da tiene  de  inrcro^iímil  esta  rela- 
ción; y  si  no  es  en   eleclo  mas 

3ue  un  rumance,  tiene  cierto  gia- 
o  de  Terosimíütiul  que  le  hace 
creíble.  De  todas  las  dudados  qoe 
»c  han  di'-ixita'lo  el  honor  de  í^er 
cuna  (le  Homt  l  o,  E«inirna  y  Qniü 
son  las  qiu;  lian  upoyado  sus  pre- 
tensiones en  pruebas  las  mas  plau* 
sibles  en  apariencia.  Los  ciudada* 
nos  de  Quio  se  vnnn^Irsríaban  de 
pO'^eer  eu  U  familia  de  ios  llomr- 
ru/fiA  ,  los  descendientes  de  aquel 
ilustre  poeta,  j  habian  acuñado 
en  honor  suyo  ana  medalla  que 
representaba  á  Homero  y  el  rio 
Melés  en  rnyas  orillas  habla  na- 
cido,  según  decían,  por  lo  cual  le 
dieron  el  nombre  de  Melesigeno, 
I«o  mas  probable  en  medio  de  tan- 
tas opiniones  diferentes es  que 
Homero  fue  dudo  á  luz  cerca  de 
Esmirna ,  que  pasó  una  vida  er- 
rante 9  como  los  poetas  de  su  tiem- 
po, que  visitó  en  frecuentes  via- 
ges  las  diferentes  ciudades  grie- 
gas» componiendo  himnos  para 
la?  fie'ítn^  los  diose?,  y  reci- 
tando su»  poemas  en  Ins  ¡initas  ó 
reuniones  religiosas  y  solemnes; 
que  perdió  enteramente  la  Yísta; 
que  durante  algún  tiempo  títí6 
en  Ollío,  y  que  minió  viejo  en  la 
e-treília  dr  \oi.  Pero  si  se 

TÍ6  reducido  u  la  indigencia,  y  aun 
obligado  algunas  Teces  á  mendi- 
gar un  asilo  durante  su  vida,  tam- 
bién los  de  Esmirna,  Tolomeo, 
Filopator  y  otros  le  dedicaron  tem- 
plos después  de  su  muerte,  y  los 
argivos  le  tributaron  honores  di- 
Tinos.  No  es  menos  confusa  ó  in- 
Olerla  la  época  en  que  vivió  este 
gran  poeta.  Si  seda  crr<Ítto  á  o!- 
gunos  escritores  priegos  íui  i on- 
temporáneo  del  sitio  de  Iroya^  y 
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por  consecuencia  fué  testigo  oen* 
lar  de  lo  que  cantó.  Otros  supo- 

oon  «11  iincímíento  eti  iinn  vyora 
menos  remola  en  ociienta  añus, 
en  ciento,  y  aun  en  trescientos. 
Velejo  Patéroulo,  que  escríbia  á 
fines  (Irl  Trillado  de  Tiberio,  hd- 
fin  rl  [inn  '7  de  J.  C.  ,  dice,  qtic 
«Íí  hIi  iloiiicio  hasta  sus  dias  ha- 
bían transcurrido  novecientos 
aftos.  Plínío  y  JuTonal  que  flore- 
cieron en  tiempo  de  Vespasiaooy 
Domiciano  cuentan  cerca  de  mil, 
y  Soliji  ascjinra  qnc  la  muerte  de 
Homero  íné  en  el  año  7^ .  de  la 
toma  de  Troya.  En  este  conllicto, 
ó  mas  bien  este  caos  de  opinio* 
nes  diTorsaSy  el  sabio  Larcher^ 
cuyo  parecer  e-í  ima  autoritlnd  en 
materia  de  cronoln<;ía,  eslableció 
un  cálculo ,  en  virtud  del  cual 
nuestro  poeta  debe  babor  nacido 
a&os  antes  de  nuestra  era ; 
y  esta  época  parece  en  efecto  ia 
mas  coni  ilirihle  von  lo?  pormeno- 
res de  las  artes  brillantes  y  sun-> 
tuosas  de  un  lujo  estremado ^  que 
tantas  Teces  nos  describe  en  sus 
versos,  y  que  parecen  poco  oooi^ 
patibics  con  lo  grosero  de  on  «si- 
glo mas  eereaiio  a  tu  nipos  de 
la  guerra  de  Troya,  iyin  embargo 
la  confusión,  ó  la  imposibilidad 
reconocida  de  babor  cosa  alguna 
positiva  acerca  de  esto,  ha  he- 
cho (lar  á  n!2:nEins  escriioi»  en  el 
estremo  contrario;  y  en  tanto  que 
los  unos  daban,  según  ellos,  da- 
tos ciertos  &  la  cronología  homé- 
rica, otros  ponian  en  duda  hasta 
la  existrnein  <!♦•  Homero,  y  apo- 
yaban SMS  opiniones  en  autorida- 
des, á  su  ver,  sin  contradicción ,  y 
en  argumentos  sin  répUea,  La  mas 
singular  y  atrevida  de  estas  para- 
dojas e-4  l;i  (le!  ílf>ctor  Rrvüuí  , 
(|ui(Mj  í.in  negar  la  exiMt  lu  ui  de 
Homero  supone  que  uaciu  eu  ia 
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Tebas  de  Egipto.  Era,  cUce,  un 

Soela  supersticiof o ,  qiie  después 
e  haber  ciiTejcciclo  en  lasm&t^e^ 

ne«  <h'\  Nilo,  robó        poerruis  de 
la  tugí'iirosn  Fantasía  en  los  ar- 
chivo:» Uel  templo  de  Isb;  de  mo- 
do que  lo»  acontecimieotoB  de  la 
Iliada  j  la  Odisea,  eran  cu  ti  ni  i- 
^unl  una*;  reininísccncias  do  los 
anales  cfíiprio*,  y  el  diestro  pla- 
giario tra:»ladó  iu  escena  ú  la  Troa- 
de  9  y  dtsfrató  con  nombres  grie- 
ga los  dioses  7  los  héroes  de  la 
monarquía  de  los  Faraones.  £1 
doí  lo  holandés  Cresio  bo  visto  en 
la  4  hli'-fa  la  bí?*toria  de  lo»  israe- 
¡ita^  ¿^uberuadü!)  por  los  patriar- 
cas ;  j  la  toma  de  Jerícó  en  la  llu^ 
4tu  Otro  ha  pairado  mas  adelante, 
y  ha  creido  seriamentf^  qtM-  Ho- 
mero y  He^iodo  eran  uriinnios  de 
la  Bélgica.  No  a^iel  sabio  AVuIíjo^ 
j  el  respeto  debido  á  seme{ante 
nombre  requiere  una  atención  se- 
ria. ^\'(ilfio,  &  quien  se  debe  sin 
di^tpiita  la  mojar  edición  de  Ho- 
mero entre  tantas  como  se  han 
becbo  9  se  esí'uei  2.a  en  probar  en 
•09  prolegómenos,  que  el  autor 
de  la  ¡liada  y  de  la  Odina  es  un 
ser   ¡iiia^'inario ,  y  no  tó  en  Ho- 
ni<*ro  mas  ^\\f'  un  rajií;o<li>ta  por 
ei»celeucia,  que  ba  puesto  ios  ci- 
mieotos  de  una  pirfcmide  que  sos 
sucesores  han  dirigido  lentamen- 
te   lie  si^'lo  i'n  sif^lo  basta  «ii  úl- 
timo sillar.  1^0  tenia  esta  parado- 
ja el  mérito  de  la  noTedail,  pero 
tampoco  había  hecho  hasta  enton- 
ces mas  que  una  sensación  me- 
diana: los  unos  clamaron  dicien- 
do   que  era  una   bla>rcm¡a,  los 
otros  que  escándalo,  y  en  medio 
de  esto  no  se  habia  pensado  en 
refutarla  seriamente.  Pero  no  su- 
cedió así  cuando  por  un  efecto 
del    talento  y  dp  In  erudición  de 
^oUio  adquirió  toda  la  autoridad  1 
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necesaria  para  escltar  muolio  rui- 
do 7  llamar  la  severidad  del  esá- 
meti.  Sí  se  cree  á  i-h-  sabio  y 
justamente  relebiado  lulciii«ta, 
Homero  no  haliia  csci'ito  y  bi  can- 
tado ó  recitado  sus  icr^os,  fiel- 
mente conserrados  durante  mu- 
(  bos  siglos  en  la  memoria  de  los 
rapsodas.  Esta  opinión  seguida 
igualmente  por  Wood,  Meriau  y 
últimameote  por  llgen ,  se  funda 
principalmente  en  que  Homero 
no  hace  mención  alguna  del  arte 
de  escribir  en  sus  obras,  de  lo 
qoí'  deducen  «jne  éste  no  era  co- 
nocido eu  6U  tiempo.  Es  Tcrdad 
que  se  les  ha  contestado  que  si 
Homero  no  habla  de  la  escritura^ 
es  porque  como  observador  es- 
cmpuloiso  y  pintor  exacto  de  las 
costumbres  que  describe  no  ha 
debido  hacer  mención  de  un  arte 
ignorado  en  los  tiempos  paramen* 
te  heróicos>  Pero  W  olfio  pasando 
de  aquí  y  admirado  igualmente 
de  los  disparales  cjiie  cree  notar 
entre  las  di\ersa-^  partes  de  que 
se  comoonen  la  liimla  y  la  Odisea, 
no  titubea  en  mirarlas  como  una 
serie  continuada  de  obras  de  dife- 
rento"  autores,  y  solo  concede  á 
Homero  la  gloria  de  la  idea  ¡irin- 
cipal,  y  el  mérito^  cuando  masy 
de  una  parte  de  los  Tersos.  Esta 
hipótesis  establecida  y  desenvuel- 
ta con  todo  el  arte  y  el  ingenio 
posible  fué  admitida  favorablemen- 
te por  algunos  literatos,  pero  tam- 
bién encontró  terribles  antagonis- 
tas,  entre  los  cuales  se  distin-^ 
guiernn  Larcher,  Sainte-Croix, 
Cesarotti,  y  t'dtimamcntc  Pavne 
Knight  en  los  prolegómenos  de 
su  edición  de  Homero.  Al  análi- 
sis sucinto  de  tMu  diferentes  opi- 
niones  sobre  la  persona  del  padre 
(]('  pnotn*  siHM'de  naturalmen- 
te la  historia  crítica  de  sus  obrasj 
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Compuso,  ó  á  lo  meaot  los  anti- 
guos le  han  atribuido  un  ^mn  nii- 
mcro,  ñc  las  cuales  se  puede  ver 
el  catálogo  eii  Fubricio,  y  solo 
uos  queda  el  titulo  do  la  mayor 

farto  do  ollas,  y  aun  ooerea  de 
I  no  esttin  acordes  los  sabios.  Po- 
co scr-iMc  seria  sin  fluda  la  pér- 
dida de  la  Uairúcontwiiiiíqiña^  com- 
posición raro,  y  en  la  cual  á  cs- 
cepcion  de  alanos  ponncnores  y 
algunos  Tersos,  cuesta  macho  tra- 
bajo descubrir  el  ^crño  y  el  estilo 
de  !í(»rnero:  romo  también  en  la 
de  ios  lúmnos,  que  son  en  núme- 
ro de  XXIY,  y  entra  los  cuales 
dos  6  tres  pertenocon  tal  ves  á 
Homero  Terdaderamente.  Acerca 
de  esto  «o  pne<lf  «consultar  las  dos 
cartas  criticas  de  liuhoken  en  su 
segunda  edición  del  Himno  d  Ce- 
res,  Leyden,  1782,  y  á  Ilgen  y 
Hermann  que  han  publicado  de 
aquellos  mismos   fihfinofi  oKnmas 
ediciones  justomcute  eslimadas  en 
cuanto  á  la  critica  del  texto,  y  las 
conjeturas  sobfo  sus  fechas  y  sus 
autores.  Los  Bpignmuu  j  los  Poe- 
miUat  no  tienen  ningún  carácter 
de  autenticidad,  ni  merecen  tam- 
poco que  nadie  se  detenga  en  ha- 
cer investigaciones^  £a  la  iUaiUy 
la  Odkuí  solamente  es  donde  se 
ha  de  buscar  y  donde  encontrare- 
moa  el  genio  de  Homero  ron  to- 
da ?i!  fuer7.a  y  todo  su  esplendor. 
Cuanto  niasi»e  leen,  nías  admi- 
ran estas  dos  inmortales  produc- 
ciones de  la  imaginación;  y  menos 
se  concibe  como  por  el  amor  á  la 
paradoja  y  la  ambición  de  decir 
CÜÜ4IS  nuevas  cou  riesgo  de  com- 
prometer su  talentOf  su  buen  gus- 
to y  sus  conocimientos,  hayan  po- 
dido dciarse  alucinar  unos  sabios 
tan  dl'^tiiv^uidos ,  hasta  avanzar, 
liastn  pi  eleuder  probar  que  un  «olo 
y  mi^tao  genio  no  había  podido 
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concebir  estas  grandes  y  beDU- 
mns  obras ;  siendo  así  que  el  arta 
infinito  que  In*  enlata  y  que  coor- 
dina tan  admirablemente  su<i  in- 
numerables partes,  es  quiiis  lo 
que  hay  mas  admirable  y  asom- 
broso en  la  líiada  y  la  OcUua.  Im 
feli7mrnte  «e  impugna  tambicnU 
o|iin¡on  qne,  conviniendo  en  que 
Homero  sea  el  autor  de  ambos 
poemas,  quiere  que  jamas  hay» 
escrito  ni  siquiera  un  Terso,  y  que 
habiendo  quedado  todos  en  depo- 
sito en  su  memoria ,  como  queda 
dicho,  iba  reeitáiidolos  de  ciudad 
en  ciudad  á  fin  de  alcanzar  de  la 
compasión  y  admiración  delpA* 
blico  los  socorros  que  redamalii 
<in  c^trPTnnda  indigenria.  Suponer 
que  la  trailicion  oral  hn  ronscrva- 
dü  por  sí  sola  duá  pucmaj  tau 
tensos  durante  el  largo  transcurso 
de^  tiempo  que  ha  mediado  entit 
Homero  y  In-^  primeras  edicionp! 
conocidas;  atribuir  ú  lus  rapsodas 
una  porción  considerable  de  sus 
obras,  es  traspasar  todos  los  li- 
mites de  una  crítica  juiciosa,  c  Co- 
mo es  posible  ,  por  otra  parte  ba- 
bor becho  un  descubrimiento  que 
se  luii)¡a  ocultado  á  los  críticos  mu 
célebres  de  la  antigüedad  y  que  bao 
'  tenido  un  cuidado  tan  escrupulo- 
so en  la  revisión  de  los  poemas 
de  Homero,  desde  Aristótci  esb»*- 
ta  aquel  Aristarco  cuyo  nonibre 
ha  llegado  á  ser  un  proverbio  ó 
sinónimo  de  critico  por  escelcn* 
cia?  Algunos  otros  han  eianiíaa- 
(lo  la  cuestión  barto  ociosa  en  íi 
misma  ,  -vr-í  rrn  de  cual  de  !«»*  il"- 
poentuá  íue  compuesto  el  prmic- 
ro.  La  opinión  mas  común  y  pro» 
bablemente  la  mas  verosímil,  a* 
que  la  litada  fué  la  esplosion  rtr- 
diente  del  primer  fuego  de  la  ju- 
ventud, y  l«  Odisea  el  fruto  traft- 
quilo  de  la  madurez,  en  mt^^ 
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de  In  vejci  melancólica  y  me- 
dí ta  dora.  K«  muy  indiferente  pa- 
ra la  giona  del  poeta  ci  no  es- 
tablecer cosa  alguna  acarra  de 
e$to»  bastando  con  que  baja  lo- 
grado felbonente  el  fin  que  se 
proponía;  que  la  Jliadn  !!(>na  de 
fiiefío  y  de  alrocl¡>ü  ii  t  eM5tii)le , 
víyu  /  fügObH  como  su  liéroe;  y 
que  la  (Mista  nos  patentixe  con 
toda  la  seocillez  de  sus  becbisos 
la  piiiliira  de  las  anlijíiias  costum- 
bres, los  afectos  dulces ,  puros  y 
pacíficos  de  la^  felicidad  domésti- 
ca. El  mérito  j  los  defectos  de  am- 
bas obras  bao  dado  que  bacer  y 
no  poco  á  la  sagacidad  de  tantos 
críticos  distinguido?,  cuyos  juicios 
han  llcg:adf>  á  í^er  romo  unas  le- 
yes, de  modo  que  nos  puiece  inú- 
til aaadir  cosa  alguna  acerca  de 
esto.  Solamente  debemos  pensar 
que  no  se  lia  hecho  bastante  jus- 
ticia á  la  Odisea ,  pudiendo  decir- 
se, que  la  admiración  apurada  con 
aquella  multitud  de  bellezas  de 
primer  orden  que  centellean  en 
la  lUada  no  ba  Tisto  las  mismas 
marOTÍllas  cuando  pasa  A  In  Odi- 
sea, No  es  así  como  juzgaba  de 
ella  Horacio  en  su  bella  epístola 
i  LoliOy  donde  se  Ten  tan  b&bil- 
mente  espuestas  las  miras  mora- 
les del  poeta,  y  en  que  demues- 
tra tan  períectaineute  í|uc  cada 
uoo  de  e»tos  poemas  no  es  sino 
al  desarrollo  de  un  gran  pensa- 
miento filosófico,  de  una  utilidad 
penernl  en  stj  aplicación  tanto  pa- 
ra los  pueblos  <  onín  para  los  so- 
beranos. Si  nos  atenemos  á  lo  que 
dicen  Eliano  y  Plutarco,  Licur^ 
go,  el  célebre  legislador  de  los  La- 
cedemonios  fue  el  primero  que  re- 
copiló en  .Todin  alj^unos  frajímcn- 
tos  esparcidos  de  los  poemas  de 
Homero,  formó  de  ellos  un  cuer- 
po de  obra^  y  ios  introdujo  en  el 
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Peloponeso;  pero  la  gloria  de  dis- 
ponerlos en  el  orden  con  que  han 
llegado  á  nosotros  estaba  reser- 
fada  ú  Pisistrato  que  los  trajo  ú 
Atenas»  como  también  k  su  bijo 
Iliparco  que  mandó  se  recitasen 
todos  los  años  en  la  fiesta  de  los 
Pauateneas.  Este  hecho  referido 
en  el  Hiparco,  dialogo  atribuido 
con  demasiada  ligereu  á  Platón, 
se  encuentra  confirmado  por  la 
autoridad  de  Cicerón,  que  ayu- 
dado del  poeta  filósofo  Solón  de- 
ja á  Pisistrato  el  mérito  de  haber 
sacado  los  Tersos  de  Homero  de 
la  confusión  en  que  deblao  ba» 
liarse  precisamente*  Después  de 
la  copia  de  Iliparco  «c  debe  men- 
cionar la  de  Aristóteles  revi«ta 
por  consejo  de  Alejandro,  y  que 
este  principe  amigo  ilustrado  de 
las  letras  encerró  en  aquel  cofre 
precioso  que  habla  hallado  en  el 
tesoro  del  rey  de  los  persa >.  Sin 
embargo,  ú  pesar  de  la  autoridad 
de  Plutarco  que  algunas  Teces  sé 
fjó  demasiado  en  memorias  evi-* 
dentemente  sospechosas,  aquella 
famosa  copia,  se^run  Kstrabon, 
fué  revista  por  Calistetieuesy  Ana- 
xarco ,  y  solamente  presentada  al 
príncipe  por  su  ilustre  preceptor: 
mas  esto  no  era  probablemente  si- 
no una  segunda  revisión  hecha  á 
la  vista  de  Alejandro,  y  enrique- 
cida con  observaciones  propia?  del 
filósofo.  En  fin  9  en  la  escuehi  de 
Alejandría  dieron  principio  las  edi- 
ciones verdaderamente  clásicas  de 
tas  obras  de  Homero,  /.enodoto 
deEfeso,  Aristófanes  de  Bizancio, 
Aristarco»  y  Grates  se  ocuparon 
no  solamente  en  la  revisión,  sino 
también  en  la  crítica  y  la  espli- 
cacion  del  texto:  el  mismo  Aris- 
tarco dividió  el  primero,  seguu 
dicen,  la  ¡liada  y  la  Odisea ^  en 
Teinte  y  cinco  cantos^  diTision  que 
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pnreciú  tan  natural  y  tan  íuu  íofta,  ' 
que  después  ha  sido  constante- 
mente  adoptada ,  ta!  como  lo  ha- 
bia  ¡odícado  primeramente.  Harto 
nos  liemos  detenido  ya  en  hablar 
de  los  copiantes  ó  cditOT  »^^  tM'iri^'Os 
df  líomfTO  :  pasemos  ülinra  a  Ira- 
tur  de  í)Us  intérpretes.  Al  Cíente 
de  estos  se  presenta  DidymOy  gra- 
mátiro  de  Alejandría  que  florecía 
en  «1  rtiiiatlo  de  Anf?u?to,  y  que 
hnbia  cnriíjncM  ulo  iiuiehos  poetas 
con  sus  comeiituiiits ;  pero  los  es- 
colios impresos  bu  jo  su  nombre 
sobre  U.itiada  y  la  Odisea,  otí- 
deutemeiitc  no  son  suyos ,  ni  pa- 
rprcn  >-er  de  la  misma  época  ni  de 
la  nH>uia  mano.  En  ellos  se  en- 
cuentra citado  él  mismo,  y  se  men« 
cionan  escritores  muy  posteriores 
á  él.  En  cuanto  á  su  mérito  litera- 
rio, las  observaciones  puramente 
gramaticales  no  son  sino  ::*inipk"s 
glosas  del  texto,  al  pnso  que  no 
carecen  de  mérito  a({iiL-lias  que 
Tersan  sobre  el  toado  de  las  co- 
sas, por  lo  cual  pueden  consul- 
tarse con  l'ruto  :  es  en  fui  una  com- 
pilucion  estractada  tanto  de  bidy- 
mo  como  de  otros  diversos  comen- 
tadores que  no  se  nombran  allí,  y 
es  lo  que  se  designa  vulgarmente 
con  el  nombre  de  ef^rofios  tmnores. 
Lo?  relativos  á  la  líiaiia  se  publica- 
ron por  primera  vez  en  Homa,  en 
1517,  en  folio,  y  los  concernien- 
tes k  entrambos  poemas  reunidos 
en  1528,  en  Venecia,  dos  tomos 
en  8.  Poco  después,  dcxle  ITi/ri 
ú  1550,  ¿alió  ú  \üí  puliliea  ei  giun 
trabajo  de  Eustato  sobre  gomero, 
impreso  en  Roma  en  cuatro  tomos 
en  rólio,  compreniliendo  en  ellos 
laheraio-a  tabla  de  Devaris.  Ofre- 
ce un  repertorio  inmenso  de  eru- 
dición literario  y  gramatical,  y 
cuando  mas  no  es  sino  un  estrac- 
to,  unii  simple  compilación  de  los 
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escoliastas  y  de  los  numerosos  co- 
mentadores que  hablan  precedido 
al  sabio  arzobispo  de  Tesalónica. 
Hubiera  sido  de  desear  que  diri- 
giese i  esta  obra  una  cínica  mss 
severa,  oque  una  mano  li-rbif  y 
ejercitada  hubiese   betlio  dr  día 
uit  estrado  juicioso,  que  pusiese 
en  circulación  unas  riquezas  casi 
desconocidas,  6  solamente  al  á- 
cance  del  corlo  número  de  aque- 
llos que  están  muy  versados  en  la 
lengua  griega.  No  daremos  aquí 
el  pormenor  de  las  numerosas  edt-  ! 
ciones  impresas  de  Homero.  Sus 
obras  completas  (la  /iiadíf,  laCUí- 
sea,  la   fíairacomiotnaqula ,  j  los 
Himnos),  fueron   publirad.i<  yor 
la  vez  primera  en  Florencia,  ta 
1488',  dos  tomos  en  H&Ho,  baioli 
dirección  de  Demetrio  Chalcondi- 
le,  nyudado  en  este  trabajo  p<ff 
otro  Demetrio  de  la  isla  de  Creta. 
El  impresor  Bernardo  iScrii,  se 
la  dedicó  á  Pedro,  hijo  deLorea- 
zo  de  Médicis,  y  esta  rara  y  prt-  ¡ 
ciosa  edición  fué  fielmente  repro- 
ducida f  es(  ejito  alfínnas  rorreccio- 
ncs,  por  los  Aldos,  en  Veuecia, 
en  dos  tomos  en  8.  Pero  la  scgua- 
da  Aldina,  en  1517,  ofrece  ya  eo 
el  texto  algunas  diferenoias  nota- 
bles repetidas  en  las  ediciones  sub- 
siguientes hasta  la  de  ih'lS  ip.rlu- 
síve :  esto  es  lo  que  se  puede  lla- 
mar la  primera  edad  de  las  edi* 
clones  de  Homero.   La  segunda 
h  ne  su  fecha  de  Enrique  Esticne, 
(piien  á  favor  de  un  antiguo  ma- 
nuscrito, y  de  los  (Jomentartoi  de 
Eustato  recogió  no  cierto  núme- 
ro de  Tañantes,  que  pusoalnir* 
gen,  ó  dcsenvolviu  con  sus  pro- 
piriÑ  ríínjeturas  en  las  ñolas  de  >ii 
hclia  obra  PoeUe  grcci  principes 
rota  aarmímSf  Paris,  156$.  Co- 
mienza la  tercera  época  con  Bar- 
Mpt  helenista  célebre  49  li^* 
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fOf  Minqpie  sv  repotacion  óMñ 
menguar  precisamente  en  razón 

de  los  progresos  de  la  crítica  filo- 
sófica y  esta  época  es  la  que  lla- 
maremos la  de  Clarkc,  ó  si  se 
quiere  dé  Eroestíy  quien  ha  per- 
fecciooedo  el  trabajo  de  éste  últi- 
mo, así  como  Clarke  habia  mejo- 
radla ya  notnl)Ipmente  el  de  su 
urcdeccsor  Üariiés.  Pero  él  no  se 
disimalaba  «¡oe  so  edición  dejaba 
mucho  que  desear^  y  confesaba 
inodc>tamcnte  que  no  hahía  he- 
cho mn^  (jiie  ])rcparar  materiales 
h  los  edUores  futuros.  £»te  editor 
deseedo  seeiMontr^muy  luego  en 
M.  WolAo,  míen  publicó  en  1784 
j  1785 ,  en  Halle ,  en  Sajonia,  una 
edición  completa  de  Homero,  ru- 
ja superioridad  con  respecto  a  la 
corrección  fué  pronto  y  general- 
mente reconocida.  Era  una  revi« 
ston  exacta  j  severa  del  texto ,  en 
la  cual  <o  nmnu'iaba  ya  fA  «sistema 
descnvu(?it()  y  seguido  después  por 
aquel  sabio  proi'esor  cuando  Yi- 
Ifoíson  di6  su  famosa  edición  de 
la  niédaf  en  f&lio »  Yenecia ,  1788: 
edición  que  ocupa  en  la  hi-^toria 
de  la  filología  moderna  un  lugar 
muy  distinguido  y  muy  inlcresun- 
te  en  particular  á  la  gloria  de  Ho- 
mero 9  exigiendo  por  consecuen- 
cio  que  entremos  en  alfjunos  por- 
menores. Villoiáüii  ,  -f'  ocupaba  en 
Venecia  en  la  publicaciou  de  sus 
Jned.  graca,  cuando  la  catoali- 
émá  le  hixo  encontrar  en  la  biblio- 
teca de  San  Marcos  un  manuscrib- 
ió (lo  Homero  que  juzgó  ser  del 
siglo  10,  y  anterior  por  conse- 
cuencia h  Eustato  en  doscientos 
aflos.  Este  manuscrito  contenia  la 
ilimUí  entera,  acompaüada de uua 
inmensidad  de  escolios  que  no 
eran  mas  que  uu  compendio  de 
luá  de  Zenodotü,  de  Aribtofaiie?, 

de  Aristarco  y  de  Grates  Hallotes, 

ra. 
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Tolomeo  Ascalon  y  otros  muchos 
gramáticos  célebres.  Pero  lo  qiie 

mas  le  admiró  fué  el  rtr  los  már- 
genes llenos  de  asterisicos,  de  obe- 
los y  de  todos  los  diferentes  sig- 
nos adoptados  para  distinguirlos 
Tersos  supuestos,  alterados  ó  trans- 
puesto!!, de  aquello?  rnvri  auten- 
ticidad era  g:eneralnicntt:  i  (  (  «uio- 
cida.  Ho  tardó  mucho  la  obra  en 
justiflcar  las  grandes  esperanus 
que  había  hecho  concebir  á  la  Eu- 
ropa sabia  solo  con  el  anuncio,  y 
el  buen  éxito  de  la  edición  fué  ge- 
neral; pero  confirmó  mas  que  nun- 
ca A  M.  Volflo  en  la  opinión  de 
que  era  preciso  recurrir  á  los  crí- 
ticos de  Alejandría  para  encontrar 
el  verdadero  texto  de  Ilomrro,  y 
fortificado  con  las  nuevas  prueba* 
que  creia  tener  á  la  vista  de  la 
verdad  de  su  aserción»  supo  apro- 
Techarse  hábilmente  de  los  auxi- 
lios de  aquellos  antiguos  escolios, 
y  no  tuvo  reparo  alguno  en  stibs- 
tituir  á  las  lecciones  vulgares  del 
texto  tas  rariantes  cuya  autenti- 
cidad le  parecía  demostrada.  De 
f  sie  modo  el  hermoso  monumen- 
to erifTÍdo  á  la  gloria  de  Homero, 
por  uno  de  ios  mas  lamosos  hele- 
nistas del  siglo,  llegó  á  ser  la 
base  de  an  sistema  que  propendía 
nada  menoí»  que  i  defraudar  á  Ho- 
mero de  la  niiti?riin  admiración  de 
que  es  objeto  tantos  siglos  ha- 
ce. La  edición  de  la  litada  dada 
por  Heyoe,  en  ocho  tomos  en  8» 
Leipsig,  1802»  no  ha  correspon- 
dido completamente  á  la  espe- 
ranza que  nacia  concebir  el  nom- 
bre de  tal  editor.  Su  principal  mé- 
rito consiste  en  ofrecer  una  ínter-  . 
pretacion  clara  y  exacta  del  testo, 
y  en  reunir  en  Í01  J^rrurfus  y  Co- 
mentarios que  la  acompañan,  toda 
lo  que  importa  conocer  para  la 
perfecta  inteligencia  de  Homero. 
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La  doctrina  de  HejM '  sobre  loi 

esplrifir^ ,  íliiro-í  y  siiaTes  que  se 
aspiraban,  según  <  l ,  mucho  itins 
fuertemente  en  tiempo  de  Home- 
ro, y  se  pronunciamin  como  el 
digmna  o61ico>  ha  encontrado  mas 
adrersarios  que  partidarios,  aun- 
que csplica  muy  bien  de  qno  mo- 
do ciertas  silabas,  breves  ¡)or  i»u 
naturaleza,  son  largas  al  fin  de  un 
Tocablo,  cuando  el  siguieote  em- 
pieza por  una  TOcal,  ^  que  ella  ha- 
re  tlfsapareccr  los  hiato>i  inn  fre- 
cuentes en  los  vcráo-^  di-  t\í\\\i  \  p-iux 
poeta.  Homero  se  haliu  iruducidu 
en  Terso  y  prosa  desde  el  priocl- 
pto  ó  hácia  mediados  del  siglo  16 
entre  los  espanoles,  ilaliaiio?,  fran- 
ceses, inglese^ ,  etc.  Entre  noso- 
tros se  cuentan  dos  traducciones 
de  la  ÍUmUf  ambas  eo  verso  libre, 
nna  por  B.  Ignacio  García  Malo, 
publicada  en  Madrid,  segunda  edi- 
ción, en  1827,  tr«^s  tomoí!  en  8; 
la  otra  por  D.  José  Gómez  Her- 
mosilla,  Madrid,  1830,  y  la  cual 
debe  hacer  oWídar  la  primera  aan- 
que  DO  está  exenta  de  alguna  crí- 
tica. Gonzalo  Pérez  padre  del  fa- 
moso Antonio  Pcrcz,  tradujo  en 
castellaao  la  Odisea,  pero  esta 
TCrsion  hace  desear  otra  mas  dig- 
na del  cantor  de  Ulises.  Los  ita- 
lianos tienen  traducido  por  Salvi- 
n¡,  cuanto  se  conoce  de  Homi  ro, 
y  la  Jliüda  por  Cerutti,  Ccsarotti 
y  Monti.  La  traducción  inglesa  de ' 
Pope  es  preferida  entre  los  ingle- 
ses á  las  de  Chapmano ,  OfrjlTía ,  y 
Hobbes;  y  aun  aliamos  la  jirefic- 
rcn  á  la  de  Co>>[ief  t  omo  mas 
exacta  y  por  conservar  la  sencillez 
y  naturalidad  del  original.  Los 
franceses  tienen  en  pro.^a  las  de 
mndamü  Darirr  ,  Bitnniic.  Lc- 
brun  y  Dugas-Montbel,  y  en  Ter- 
so con  preferencia  á  las  demás»  las 
ét  Rocheft»rt  y  de  Aigotii.  Los 


alenoianei  ftpreoíao  mucho  las  xer- 

sione?  f]iie  tionf'n  de  Bolmer,  de! 
conde  de  Slolherfr,  dipno  hemin- 
no  del  traductor  de  Sófocles  y  de 
Voss:  los  tres  han  tndnckfo  A 
Homero  en  Ter^^o^  hexámetros, 
sistema  de  Tersificacion  que  ha 
prevalecido  en  aquella  escuela,  y 
de  que  ha  hecho  á  los  antiguos 
una  aplicación  de  que  no  dos  cor- 
responde juzgar.  Nos  estendere- 
mos poco  sobre  el  mérito  litera- 
rio del  principe  de  ios  poetas,  pues 
siendo  tan  conocido  y  apr»M  Íado 
generalmente  no  necesita  u  In  ver- 
dad nuestros  elogios.  Y  que  pu- 
diéramos afiadir  al  magnífico  En^ 
sayo  de  Pope  sol» re  la  vida  y  loé 
r^rritn^  de  Homero  :  al  discurso  pre- 
liminar de  llochcfort,  y  particu- 
larmente at  elocuente  elogio  de 
Homero  puesto  por  el  abate  Bar^ 
tclemí  en  boca  del  escita  Anacar- 
sis?  Tnml>f<^n  !ns  di'^crtnrlones  de 
LHnn)tte  >íHi  en  su  genero  un  ho- 
menage  tanto  mas  lisongero,  k 
nuestro  parecer,  para  el  autor  de 
la  lUáda  y  la  Odisea^  cuanto  el 
número  y  la  serenidad  de  los  es- 
critos dan  á  la  ahibau/.a  un  ca- 
rácter mas  sólido  y  menos  equi- 
voco. ¡Noble  y  poderosa  autori- 
dad del  genio  I  El  de  Homero  hace 
treinta  siglos  que  preside  al  des- 
tino de  todas  las  literatura?  del 
mundo.  £n  él,  en  este  vasto  re- 
pertorio de  todos  los  coDocimien- 
tos  Atiles  y  agradaUes»  han  ad- 
quirido los  Esquiles  y  los  SófodeSt 
y  lo:*  Eurípides,  no  solo  los  nr- 
pumentos  de  sus  tragedias,  fino 
también  el  ingenio,  el  espíritu, 
los  seotífflientos  <|ue  los  animan 
y  los  encantos  Tañados  de  aquel 
estilo  de  (\\\t  Homero  tenia  el  se- 
creto y  les  ha  dejado  el  modelo. 
Ai  genio  de  este  grande  hombre 
bao  debido  no  soltmento  los  poe^ 
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tas  épicos  tales  como  Virgilio  y  el 

Tn!»«*o  sus  mns  suMinif»'»  bfllf-rn», 
fino  que  los  mas  grandes  artistas 
en  la  antigua  edad  y  entre  los  mo- 
dernos bao  adquirido  sos  mas  ad- 
mirables ideas.  Unos  y  otiios  se 
han  cIcTndo  tantn  mas  cuanto  ma5 
se  han  acercado  ú  su  modelo;  y 
así  como  Homero  ha  sido  i  Jumado 
el  P0«im  f  la  cspresion  de  las  Be- 
iUzas  homéricas,  siendo  on  prorer- 
bío ,  ha  llcfíado  ú  ser  entre  h)s 
pueblo?  amantes  de  lu  lileraturn, 
el  nombre  por  esceicncia  de  lu 
grande  y  de  lo  bello  poético. 

HOMPESCH  (Fernando  de)  , 
último  gran  maestre  de  la  órden 
de  Malta ,  nnrió  en  Dusseldorf 
en  9  de  noviembre  de  17A4*  Fué 
á  Malta  siendo  ana  muy  jóven  , 

Í durante  Teinte  y  cinco  aftos  ba- 
ía  sido  ministro  de  la  corte  de 
Viena  cerca  de  ^u  íirden.  I-n-^  \rii-  I 
guas  de  Kraiuia  habiait  pcidiiio 
mucho  de  su  influeacia,  á  causa  de 
las  rerolociones  de  su  pais  ;  y  en 
1797  cuando  muri¿  el  gran  maestre 
Rohnn  ,  la  lengua  de  Baviera  se 
bailó  ya  hastaníe  poderosa  para 
bacer  nombrar  al  buron  de  liom- 
pesch  ,  que  fué  el  primer  alemán 
revestido  de  esta  dignidad.  £ra  de 
un  carácter  drbil  y  tímido,  y  con- 
fiaba simiprc  el  írobierno  á  j)cr- 
sonas  las  mas  mtrigantes.  Habian 

Í'a  penetrado  en  las  roois  de  Malta 
os  principios  de  la  rerolucion  fran- 
cesa. El  gran  maestre  estaba  muy 
lejano  de  aprobarlos;  pero  no  tenia 
la  fuerza  necesaria  para  reprimir  á 
aquellos  que  los  profesaban,  y  que 
se  hallaban  al  frente  de  todos  los 
empleos.  Cuando  la  escuadra  fran- 
rc*a  mandadn  por  Bf>!iapartc  se 
presentó  delante  de  Malta  ,  el  co- 
mendador Boisredon  y  que  habia 
yn  formado  una  trama  con  otros 
cabaUen»  infieles  ^   feriado  por 
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el  ^an  maestre  á  defender  la  is* 

la  le  respondió  :  «Mis  TOtos  son 
» los  de  pelearcontra  los  turcosy  no 
«contra  cristianos.  u£l  gran  macs« 
tre  indignado  de  esta  contestación 
tuTo  aun  bastante  energía  para  ha- 
cerle aprisionar  ,  i^tí)  se  vió  lue- 
go obligado  il  soltarle  ,  porque 
citlallú  una  sedición  ya  preparada 
de  antemano.  Cuando  las  colono 
ñas  francesas  te  dirigieron  hácia 
la  piara ,  se  presentó  Boisrcdon  & 
Bfinnparte,  y  (íe  orden  de  éste  fir- 
mo una  capituiatiun  Tergonzosa,  á 
la  cual  turo  qoe  someterse  el  gran 
maestre.  Asi  es  que  aun  no  hablan 
pasado  veinte  y  cuatro  horas  desde 
ía  aparición  de  los  fmorcscs  de- 
lante de  Malta  ,  cuando  ya  la  isla 
entera  se  hallaba  en  su  poder. 
Quejóse  Bonaparte  de  que  el  gran 
maestre  no  habla  ido  á  hacerle  una 
TÍ  if:i  ;  V  aunque  c«te  proruró 
c*>ru>ai>c  con  una  caita  enlcra- 
Dieute  indigna  de  su  grado  T  na* 
cimiento,  semefante  humillación 
no  biso  nía >  que  agravar  su  dcs~ 
friacia.  ÍAis  dirisa-  y  las  armas 
de  la  órdei!  íin  l  oa  destruidas  á 
la  vista  del  gran  maestre  ,  y  el 
busto  de  Latalettc  que  no  se  mi- 
raba ya  como  francés  fué  derriba- 
do en  su  presencia.  A!  tercer  día 
fu¿  cmbarí  ado  el  gran  maestre 
en  una  gatera  desarmada  y  con- 
ducido á  Trieste.  Su  bajilla  y  las 
demás  alhajas  y  caudal ,  todo  toé 
IlcTado  á  bordo  de  las  naves  j 
dándole  por  ello  unn  vuma  equi- 
valente ¿  1.200.0ÜÜ  rs.  vu.  ,  pro- 
metiéndole anualmente  la  misma 
suma  9  lo  cual  no  pasó  de  ser  una 
promesa.  A  su  llegada  á  Trieste 
hizo  Hompesch  in útiles  protestas 
contra  un  tratado  arrancado  á  la 
fuerza.  La  isla  de  Malla  habia  lie- 
gado  á  ser  un  objeto  de  tráfico  g 
j  Tiose  en  fin  onligado  á  Armar 
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una  abílicnrion  en  favor  de  Pablo  I. 
Üatiijadu  al  íiii  Homp«i>ch  por  nu- 
merosos acrehedoreSf  fué  i  Mon- 
,pdlcr  en  1802  para  reclamar  cer- 
ca de  ocho  millones  de  rca!r«  que 
le  «k'bian  ,  pero  no  pudo  alean 7;ii 
uiai  que  la  módica  suma  de  ló.OOÜ 
francos ,  y  murió  i  poco  tiempo 
en  noviembre  de  180^. 

HONAN  (Abou—Vezyd)  ,  ára- 
be, tradujo  todas  las  obras  de 
Aristóteles  de  órden  de  Alma- 
mout  VII ,  califa  abasida.  Se  di- 
ce que  le  pasaban  por  cada  libro 
de  este  filósofo  tanto  oro  como 
pesaba  la  obra.  Honan  era  cris- 
tiano ,  y  florecia  en  el  siglo  ¿i. 

HONCALA  (Aniuiiiü),  canónigo 
de  Arila  en  España  ,  era  de  Jan- 
guas en  la  diócesis  de  Calahorra, 
y  vivia  en  el  siglo  16  hAcia  el  año 
1555.  Había  sido  discípulo  del  ¡n- 
síg[oe  Antonio  de  Mebrija  y  se  ad- 

3ttirió  mucha  reputación  por  so 
octrina  y  sus  obras  que  son:  Gra- 
matica:  Commenlaria  in  Cnwsitn  : 
Opnsru{a  17  de  rebus  Tai-it  <  iheoiogi' 
ás:  Pcntaplumchristiaruxpietatisy  etc. 
Sta.  Teresa  habla  con  elogio  de 
Honcala. 

H0>D10  (José)  ,  geógrafo  y 
grabador  de  mnpns ,  nnrió  fn 
en  Vackene  en  Flandes ,  y 
murió  ea  Amstcrdam  en  16i4>  Es- 
tudió en  Gante  y  habitó  largo 
tiempo  en  Inj^terra ,  donde  se 
distinguió  por  su  habilidad  en 
ronstniir  diversos  instrumentos 
matemáticos,  y  por  la  fundición 
de  caracteres  de  imprenta.  Hay 
de  él  un  Tratado  de  ia  construcción 
de  tos  globox  ,  1607  ;  unas  cdicio- 
7irs  dil  gratule  atlas  de  Gerar- 
do Mercator  ;  y  algunos  mapas  y 
plantas  de  la  Deseripmn  tU  la  Gu- 
yana ^  por  Walt  Releigh  ,  Nurem- 
bergy  1599  en  4.  —  Uoitdio  (En- 
rique), llamado  W  viejo  ^  hijo 
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del  precedente,  nació  en  1573  en 
Gante  y  murió  en  la  Haya  eu  IGIO. 
Era  buen  grabador  »  discípulo  de 
Juan  Ylerin ,  j  dejó  algunos  re» 

tratoíí  muy  e-^liniadoí?. — Ho^nio 
( l'nriqiie )  ,  llamado  li Júnn  ,  pra- 
badur,  hermano  del  precédeme  ^ 
nació  en  Londres  en  15S0  ,  y  mu- 
rió en  1644  9  ha  dejado  PrmUat^ 
tissimorum  aliq.  Theolng.  protcit. 
effl'/trs  (tri  incisa:^  La  Hova  .  ICO?  , 
en  íuiiü.  Theat,  hanoris  in  quopic- 
torum  Belgic,  insiginornm  imagines^ 
«ie,  Amsterdam,  1618. — Hoanio 
(Guillermo hijo  del  precedente, 
prnhador,  nació  en  la  Haya  en 
IGOl,  se babia  establecido  en  Dnn- 
zig  ,  donde  grabó  varios  retíalos 
muy  estimados  copiados  de  Van- 
DyclL.  —  HoNDio  ( Abraham),  pin- 
tor bolandés,  nació  en  Uotcrdam  en 
1638;  morir)  en  1GÍ>5,-Iia  <le>ailo  va- 
rios cuadros  de  cacería  Uc  animales, 
el  Incmdiú  de  Troya,  y  algunos 
países. 

HONE  (Jorge  Pablo),  juris- 
consulto ,  nació  en  IVuremherg 
en  1662  ,  fué  consejero  del  du- 
que de  Mcinungen  y  alcaide  de 
Cobourg  donde  murió  en  1747> 
Quedan  de  él  algunas  obras  en 
latin  de  las  cuales  las  mas  rono- 
ridos  son  :  \*  ¡tcr  Juridicmn  per 
Bdgicam,  Jíngliam ,  GaUiam  ;  Ita- 
íianu  3*  Learieon  topographicum 
Franconi(ü  ,  etc.  3*  La  lústoria  del 
durado  di  Sn.i  o — C''f>ourg.  fi' Pt  n.' 
aatfü'Tifiif  sobre  la  supresión  de  la 
mendicidad ,  etc.  Estos  dos  últi- 
mos escritos  están  en  alemán. 

HONORATO  (San) ,  obispo  de 
Arles  en  el  año  ^00  ó  AiO  ,  fun- 
dó el  monasterio  de  Lerins ,  el 
cual  gobernó  durante  35  años. 
A  ruegos  del  cabildo  y  del  pueblo 
de  Arles ,  aceptó  la  silla  episco- 
pal de  esta  ciudad  hacia  el  fin  de 
su  carrera ;  murió  en  429.  La 
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I^jlcsta  celcbrn  su  fiesta  en  16  de 
enero. — ÍIonoeátu  (San)  ,  sép- 
timo obispo  de  Marsella  ,  nació 
li&cia  el  aSo  ASO ,  y  teaido 
por  uno  de  Im  niejofea  predica- 
dores y  teólogo?  de  s«  tiempo. 
fio  Ilü^  queda  de  él  mas  que  la 
iiittoria  de  S.  Hilario  éu  maestro. 

BONOlUfc  D£  SANTA  HARIA 
(Blas  Vmoselle^  ó  sea  el  P.)  , 
religioso  carmelita  dcscaho ,  nar¡6 
en  Liniogc»  en  16ól.  Abrn7.ó  la 
Tida  monúijtíca  en  Tolosa  ,  donde 
estuvo  encargado  por  sus  supe- 
riores de  enseñar  á  los  noTÍciosIa 
teología  j  filosofía.  Su  zelo  por 
la  propagación  de  la  fv  ,  le  íia- 
cia  desear  vivamente  el  ser  em- 
pleado en  las  misiones  del  levan- 
te ;  v  recibió  coa  una  alegría 
iDMpücable  la  ¿rden  para  ello. 
Permaneció  muclios  años  en  la 
iílri  de  Malta ,  fué  promovido  {\ 
&u  regreso  á  diíerenles  empleos 
y  murió  en  Lila  en  17S9  de  edad 
de  78  años.  Era  un  hombre  sabio 
y  laborioso  ,  y  ha  publicado  un 
gran  número  de  obras  cuja  lista 
circunstanciada  se  encontrará  en 
la  BihüoUea  de  los  earmetiUu,  €i- 
t:ii«  mos  aquí  las  principales  :  1' 
Tratado  de  1(ls  indul írmelas  y  del 
jubiifo  f  Eurdeos  ,  17Ú1  ,  cu  12  , 
tercera  edición  aumentada.  2* 
Frobkma  propimUf  toeonit  á  Un 
liiroi  tArihuidM  4  S>  Dionuio  ti 
tarti^gita  ,  Paris  ,  1708  ,  en  8. 
co  rito  í  ttadn  ron  elogio  en  el  Dia- 
rio de  los  sabios.  3'  Tradición  de  los 
PP.  y  de  los  autores  eclesiásticos 
tokre  ia  CMUmpUebn^  París  ^  1708, 
dos  tomos  en  8  ,  traducido  en 
italiano  y  en  español.  4'  De  loa 
nu:>ticos  y  de  ta  pr  de  tica  del  amor 
de  Dio»  f  id.  1713  y  en  8.  Este 
tomo  Ta  á  continuación  de  la  obra 
precedente.  5*  Reflexiones  sobre  las 
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ie  d  la  /miorii!  de  la  Iglesia ,  las 
obras  de  los  PP.  los  actos  de  los 
antiguos  mtirtires  ,  ku  vida»  de  ice 
$Mioe,  etc.  París  ,  1711 ,  tres  to- 
mos en  4.  Es  la  obra  mas  impor- 
tante del  P.  Honoré  ,  y  la  que  lia 
escrito  con  mas  acierto  :  se  halla 
traducida  en  latín  ,  en  italiano  y 
en  espaSoL  El  autor  ha  estable- 
cido \ní>  reglas  de  una  sana  críti« 
en  tm  b  jaiia  de  la  debilidad  que 
teme  examinar,  como  de  la  audacia 
que  se  atreve  ú  impugnar  las  cosas 
mas  respetables ;  pero  se  yé  que 
él  mismo  no  siempre  ha  sabido  ha- 
ccrusode  las  reglas  quchn  prescri- 
to. 6'  Discrtaciojus  f/i'^fArítus  y  cri- 
ticas  sobre  tacaballeria  anttgaay  mo- 
dema,  stcuiar  y  regular  ^  Paris  ^ 
171$,  en  4»  con  láminas  .  En- 
esta  obra  hay  mucha  erudición  y 
muchas  investigaciones  curiosas. 
I"  Lrt  tida  de  S.  Juan  de  la  Cruz  , 
Turnay,  1727  ;  escrita  con  moti- 
?o  de  la  caoonitacioQ  de  este  san* 
to  por  el  papa  Benedicto  XII.  8* 
Ol/sen  adonrs  sobre  la  historia  ecle- 
siástica de  FUnri  ,  Molines,  1726, 
en  12.  Los  otros  escritos  del  P. 
Honoré  son  relativos  al  jansenismo 
y  ú  la  bula  Unigenitus.  Preparaba 
una  cdiciou  de  las  Vidosde  loa  patriar- 
cas de)  oriente,  ¡)t>r  Flodoard,  y  ha 
dejado  eu  muiiuscrito  algunas  otras 
obras  que  se  conserraban  en  la  Bi- 
blioteca de  su  convento  eu  Lila. 

HOMORIA  (Justa  Gracia),  hi- 
ja del  emperador  Constaurit)  y  de 
Placidia  ,  nació  en  Placidia  en 
A17.  Ko  teuia  mas  que  tres  años 
cuando  muríó  au  padre  y  quedó 
ba|o  la  tutela  de  Placidia  ,  muger 
vana  y  ambiciosa  ,  mas  ocupada 
en  intrigas  y  eu  lo»  pbu crct  que 
en  la  educación  de  su  luja,  llono- 
ría  estaba  dotada  de  una  rara  be- 
Ilesa  ;  pero  su  nombre  de  Augus" 
la  quitaba  las  e^eranaas  de  oi>* 
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tener  su  mano  á  los  jÓTcnes  que 
la  rodeaban.  Creyóse  pues  conde- 
nada al  celibato  9  j  cedió  i  la 
iocUnacion  que  tenia  hácia  Euge- 
nio ,  lino  (le  los  ayudas  de  cáma- 
ra dei  empt  raílor.  La  impruden- 
cia de  Placidia  enteró  al  público 
de  la  falta  de  su  bija.  Honoría 
fiiientiada  á  Constantinopla  don- 
de estUTO  catorce  ofios  bajo  la 
custodia  de  las  hemianas  tic!  em- 
perador Teodo«io  ,  ocupada  úni- 
camente en  las  prácticas  religio- 
eaa  y  obserrada  de  tal  manera 
que  no  podía  ocultar  ninguno  de 
sus  pasos  9  hasta  que  el  tedio  que 
csperimentaba  la  hi70  tomar  una 
resolución  bienestraordinaria.  Sa- 
bedora de  los  triunfos  dé  Atila » 
niin(}ue  este  bárbaro  no  la  inspi- 
raba mas  que  horror,  se  atrevió 
á  solicitar  su  protección  para  sa- 
lir de  la  cautividad  en  que  ge- 
mía. Al  intento  le  enTÍ6  por  me- 
dio de  un  eunuco  una  sortija  en 
prueba  de  su  fé ,  y  le  indujo  á  re- 
clamarla como  su  esposa.  Descu- 
brióse sil  correspondencia  con  el 
rey  de  los  hunos  ,  y  entonces  fué 
sacada  de  Constantioopla,  casada 
con  un  particular  oscuro  y  con- 
finada en  el  fondo  de  la  Italia, 
donde  acabó  en  un  claustro  su  vi- 
da que  hubiera  podido  conservar 
exenta  de  crimenes  y  desgracias 
sino  bubiese  nacido  princesa.  Se 
ignora  la  época  exacta  de  su  muer- 
te ,  pero  se  cree  que  fué  poste- 
rior al  afiu  Aó3.  Existe  una  mcdajla 
de  oro  acuñada  en  honor  de  esta 
princesa»  y  al  rererso  tiene  el  mo- 
nograma de  Cristo  con  esta  ins- 
cripción :  Salas  reipublicm. 

HONORIO  I  ,  electo  papa  en 
14  de  mayo  de  G26 ,  poco  mas 
de  seis  meses  después  de  la  moer- 
te  de  Bonifacio  V ,  al  cual  suce- 
dió ;  era  natural  de  Campaoia » 
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é  hijo  dei  cónsul  Pctronio.  Ha- 
llábase entonces  la  Iglesia  afligida 
por  laberegia- del  monotelinnoi 
cuyos  sectarios  no  querían  atri* 
btiív  mns  que  una  operación  y  una 
voluntad  á  Jesucristo  aunque  reco- 
nocian  en  él  dos  naturalcxasj  opo- 
niéndose de  este  modo  al  miste* 
rio  de  la  Encamación.  Sergio, 
patriarca  de  Gonstantinopla  y  ge- 
fe  de  Cfítn  dortrion  en    una  carta 
que  escribió  á  Honorio  le  es^puso 
que  esta  opinión  había  reunido 
mucbos  cismáticos  principalmente 
entre  los  Eutiquianos ,  quienes 
se  apresuraban  íí  volver  ú  entrar 
en  el  seno  de  la  Iglesia.  El  em- 
perador Heradio  favorecía  tam- 
nien  esta  opinión  y  el  papa  se 
mostró  demasiado  condescendien- 
te con  Sergio.  El  monge  de  San 
Sofronio  que  fué  de-^pupc  obispo 
de  Alejandría  ,  escribió  con  fuer- 
za para  combatir  este  error  ,  pero 
Sergio  se  obstinó  en  seguir  so 
preocupación.  El  se^to  concilio  de 
Constantinopla  celebrado  en  680, 
condenó  e>ta  doctrina  ,  y  no  de- 
jó de  hallar  culpado  u  Honorio; 
sentencia  que  fué  confirmada  en 
767  por  el  segundo  concilio  de 
Nicea.   Murió  Ilonorio  en  63S  en 
el  mismo  año  (jue  el  rey  Dago- 
berto,  y  en  la  época  en  que  el 
poder  de  Mabometo  empesabn  ya 
á  ser  temible.  Su  pontificado  du- 
ró doce  años  y  cerca  de  cinco 
meses  ,  y  el  pnpn    Inan   TV  ,  y 
San  Máximo  tomaron  á  su  cargo 
hacer  su  apología.   Si  hablando 
rigorosamente  ,  fué  culpable  de 
error ,  parece  que  también  tuvo 
cstim aillos    calidades  ;  favoreció 
con  mano  pródijja  las  iglesias  « 
construyó  algunas  de  ellas ,  repa- 
ró Otras  Tarias ,  renoró  todos  loa 
tasos  de  la  iglesia  de  S.  Pedro  « 
i  y  contribuyó  con  su  telo  á  la  con- 
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Tersion  de  Edowioo  f  rey  dfí  Nor- 

luml»crlan(1.  Se  encuentran  algu- 
nas de  sus  carias  en  la  co!p<  ( ion 
de  los  concilios  y  en  la  Libiioie- 
ea  de  los  PP.  Tuto  por  sucesor 
á  SeTerino. 

BONORIO  II,  llamado  antes 
Ltttnbrrtü  ,  fibUpo  de  Ostia  ó  de 
VeU  lri ,  fué  creado  papa  de  un 
modo  muy  eslraordinario.  Des- 
pués de  U  muerte  de  Calixto  II  eli- 
gieron los  cardenales  áTíbale  car- 
denal f]f  1  titiiK»  (Ir  S.  Anastn^io, 
quien  tomó  el  nombre  de  Celes- 
tino ;  perú  mientras  se  cantaba 
el  Tt^vm  en  acción  de  gracias 
de  tal  eleocioa,  fué  Lamberto 
aclamado  pontífice  por  el  partido 
de  Uühcrlo  Fran^ipani  que  era 
en  cstremo  poderoso.  Desistió 
TOluntariamente  Celestino  y  lo 
mismo  hlao  Honorio;  pero  se  apro- 
bó la  elección  de  este  último  ^  el 
cual  gobernó  la  Iglesia  con  mu- 
cha sohidun'a  desde  21  de  diciem- 
bre dtí  iílU  hafl(a  14  de  i'cbreru 
de  liso  en  cuyo  año  muriói  Cod- 
firmó  la  elección  de  Lotaito  en 
•l  imperio.  Gnillcrnio  duque  de 
Sicilia  mal  intenciouailo  contra  la 
Santa  Sede  ,  se  vió  también  pre- 
cisado á  someterse  á  solicitud  de 
este  pontífice.  Escribió  Honorio 
Tori.T!  cartas  que  no  contienen  co- 
sa al^'una  digna  de  notarse  ,  y  tu- 
to por  sucesor  á  Inocencio  II. 

HONORIO  in»  romano,  lla- 
mado antes  Cencío  Smeliif  carde- 
nal del  lítulo  de  San  Juan  y  de 
San  Pablo,  creado  en  1193  por 
Celestino  111,  fué  elevado  al  pon- 
tificado eldia  17  de  julio  de  1216. 
Cunfirmó  h  ¿rdea.  de  Sto.  Do- 
mingo» y  &  influjo  de  este  santo 
erigió  el  oficio  de  Maestro  del  sacro 
palacio.  Estableciéronse  muchas 
órdenes  religiosas  en  tiempo  de 
este  pontifice^  ^íeo  Cuidó  de  man- 
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dar  religiosos  4  diTenas  proTÍn- 

cias  del  mundo,  ya  para  conver- 
tir los  iiiólatras,  ya  para  instruir 
¿  los  ignurauies,  y  ya  para  redu- 
cir á  los  pecadores  al  cumplimien- 
to de  sus  deberes.  Pedro  de  Cuf^ 
tenay  que  estaba  en  Roma  bácía 
el  año  1217,  recibió  de  mano  de 
este  pontífice  la  corona  imperial 
de  Constantinopla.  £1  emperador 
Federico  II  y  ftié  coronado  tam- 
bién en  1220  en  Roma,  en  pre- 
sencia de  H(»nürio,  quien  mani- 
festó prun  leio  y  fervor  en  reco- 
i)rar  lu  Tierra  santa.  Murió  ea 
1227,  bebiendo  tenido  el  pontifi- 
cado diez  años  y  cebo  meses.  Ho- 
norio habia  escrito  Tarios  urmo^ 
ncs,  la  f^úín  de  Celestino  ¡II y  etc. 
Gregorio  1\  ocupó  después  de  él 
la  Santa  Sede. 

HONORIO  IV,  llamado  Jaim* 
SttrcKíy  romano,  fué  electo  papa 
en  1^85,  cuatro  dias  degpnf"^  de 
la  muerte  de  Martin  IV.  Í¿ra  hijo 
du  Luis  SavelUy  romano »  y  el  pa- 
pa Uibano  IV  le  babia  creado  car- 
denal en  1261.  Aunque  estaba  muy 
enfermo  de  la  gota,  no  dejó  de  go«» 
bernar  la  Iglesia  con  gran  aplica- 
ción, y  así  decia  ordinariamcute; 
que  aunque  estaba  enfermo,  su 
cabeia  estaba  sana.  Empleó  á  su 
hermano  Paodulfo  senador  roma- 
no y  jn^tlriorc»  mayor  en  rechoiar 
¡i  los  ladronea  tjiic  tiirbuhan  la 
tranquilidad  de  sus  vasallos  en  el 
estado  eclesiástico.  Zcloso  de  los 
derechos  de  la  Iglesia,  jamas  de^ 
cnyó  (](_  su  firmeza  y  constancia, 
feicmpre  que  se  trató  de  sostener- 
los. En  Tirtud  de  ello  se  opuso 
al  rey  de  Inglaterra  que  queria 
imponer  diennos  sobre  los  dere- 
chos eclesiásticos,  y  escomolgó 
al  hijo  de  Pedro  de  Aragón.  Su 
lelo  por  la  conversión  de  los  in- 
fieles^  y  el  recobro  de  U  licrr^ 
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SiBta»  le  obligó  h  fundar  un  co- 
legio en  Paris  en  que  se  pudie- 

Pí^n  nprendpr  Ins  lenfruas  orienta- 
les;  mas  no  luvo  el  consuelo  de 
Tor  los  frutos  de  tal  institución^ 
porque  murió  el  dia  de  |ueTea 
santo  del  año  1287,  habiendo  go- 
brrnndo  la  Iglesia  dos  años  y  un 
dia.  KsrribiA  un  gran  número  de 
awtas  las  cuales  se  coDf»ervan  en 
Paris,  asi  como  m  testamento. 
Sucedióle  Nicolás  IV. 

HONORIO  (Flavio),  rmpcrn- 
dor  de  occidnitr ,  hijo  dcTcoílo- 
sío  y  de  Flasila,  nació  en  Cons- 
tanttnopla  en  9  de  setiembre  de 
SSdy  T  A  los  nnere  aftos  se  le  dtó 
el  título  de  Augusto  en  presencia 
del  ejército.  Doj«dc  In  edad  de  dos 
años  liaMa  Cí^tado  revertido  ile  la 
diguuiad  cuDiüular,  putts  en  el  año 
386  se  le  encuentra  colega  de 
Etodio  en  1o<  fastas  contutgrttf  con 
el  título  de  nnhUissimiix  puer.  Co- 
mo bcrniaiif)  mayor  de  Aríradio 
era  el  segundo  heredero  del  im> 
peno»  y  Teodosio  que  le  amaba, 
estando  en  el  lecbo  de  la  muerte 
declaró  que  le  ponia  en  poscsioii 
del  occidente  dejando  A  Arcad  ¡o 
soberano  del  oriente.  Asi  desapa- 
reció oon  la  muerte  de  Teodosio 
el  genio  de  Roma :  sus  )h)os  que 
no  poseían  ninguna  de  sus  yirtu- 
de?  solo  fueron  protegidos  algún 
tiempo  por  el  recuerdo  do  su  glo- 
ria, y  últimamente  la  dcbiliilnd 
de  ambos  emperadores  nifios,  la 
corrapcioii  de  sos  corasones»  ia 
depravación  general,  y  el  ascen- 
dienti"  que  tomaron  1í)s  bárbaros 
ho>tili¿audü  al  imperio  por  todas 
partes  fueron  las  seSalee  de  de> 
cadencia  que  se  manifestaron  con 
estrépito  en  oriente  J  occidente. 
Desde  nqnella  época  empieza  la 
rtiiun  (1<  1  [loderio  romano.  Hono- 
rio cuando  su  advenimiento  ui  tro- 


HON 

no  en  395  llegaba  á  los  onco  éBos 
de  edad ,  y  aunque  escedia  á  su 

hermano  en  praeia«i  e'^terlore? , 
muy  luego  dejó  Iraslueir  en  <u 
conducta  la  misma  incapacidad  é 
indolencia.  Con  semejante  caHuv 
ter  era  natural  que  se  TÍese  esda- 

YO  de  su  primer  mini-tro.  Fferti- 
Tamcntc,  Eí-tilicon  encargado  de 
su  tutela  y  de  la  defensa  del  im* 
perioy  mirándose  como 
gobernó  en  nombre  de  Honorio 
que  siempre  niño  no  hizo  mas  que 
jugar  en  el  trono.  Divertñívde  en 
Uoma  con  fiestas  y  alabaniaí,  en 
tanto  que  los  desórdenes  del  im- 
perio abrían  el  camino  á  los  bár- 
baros, eo  tal  manera  que  ftii  pre** 
ciso  abandonar  la  residencia  de 
Homa  para  fijarla  en  Milán.  Alli 
dió  Honorio  al  pueblo  el  espectá- 
culo de  una  lucha  de  leopardos 
que  le  habian  traído  de  Libia,  y 
al  mismo  tiempo  Marico  al  fren- 
te de  lo?  {iodos  penetrnbn  en  Ita- 
lia, y  marchaba  sin  detenerle  á 
atacar   lo  interior  del  imperio. 
Viendo  Honorio  que  aquel  terri- 
ble enemigo  se  acercaba  al  pabH 
cío  de  Milán,  en  el  año  AO:?,  se 
retiro  con  su  corte  ú  las  íorlifica- 
cioaes  de  Asti  en  las  orilla:»  del 
Tánaro  y  y  el  rey  de  los  godos  ea- 
trecbó  sin  descanso  una  plaza  que 
contenia  tan  rica  prc?a.  Kstilieon 
«]ne  había  quedado  al  frente  del 
ejercito  aeudió  al  socorro  de  Ho* 
norio  á  quien  salvó  con  la  bata- 
lla de  Pollencia  dada  en  11  de 
abril.  Honorio  voWió  h  entrar  en 
Koma  en  triunfo,  y  en  los  juegos 
que  celebró  en  aquella  ocosioDy 
la  sangre  de  los  gladiatores  man- 
chó por  última  tos  id  anfiteatro 
de  la  capital  del  orbe,  üo  síaodo 
ya  ni  Roma  ni  Mil^n  un  asilo  «e- 
^uro  para  la  r  lU;  .se  traxladó  el 
gobierno  u  lia^cua^  en  las  epatas 
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^1  AJrí&tico,  donde  eran  menos 
de  temer  las  empresos  de  los  bár- 
baro?. Alarico  se  Imhía  retirado 
bácia  la  M erica,  á  íavor  de  una 
pacificación ,  pero  Radagaiso  ame- 
naiaba  también  al  imperio » j  mar- 
chando contra  él  le  derrotó  en  el 

año  ''j*'?».  NiK^vns  iiTiiprinn('<  de 
barba l  u.^  seguían  í>ii'iiipr<.'  i  hi-  pri- 
Dicra^,  y  el  occidente  e^ttabu  inun- 
dado de  aquello»  pueblos  qoe  «e- 
me|anle8  ¿  las  olas  se  destruían 
los  lino?  á  los  otros.  Los  Alanos, 
los  Váiiilnios,  los  Suevos  y  los 
Goüüá  íueroa  los  primeros  que 
destruyeron  las  barreras  del  im* 

Serio:  la  Galla  j  la  EspaBa  esta- 
an  inTadidas,  y  al  mismo  tiem- 
po el  afecto  de  Honorio  á  Estili- 
con  se  babia  conTertulu  vn  temor, 
en  rezelos  y  en  odio.  El  cortesano 
Olimpio  y  apoderado  de  la  Tolua- 
tad  del  emperador  resolvió  aca- 
bar con  aquel  poderoso  rival,  y 
contando  con  el  beneplí'nito  de 
Honorio  fué  decretado  j  ejecuta- 
do el  asesinato  de  los  partidarios 
do  Estilicon  por  una  soldadesca 
pagada  al  intento,  y  el  mismo  mi- 
DÍstro  condenado  á  muerte  como 
traidor  al  prtaeipe  y  á  la  patria^ 
7  degollado  por  Heracl{ano  en 
408»  Apodérase  Olimpio  del  go- 
bierno, y  Alarico  ToWiendo  á  em- 
palar la  «fuerra  marcha  á  sitiar  á 
liorna  y  la  fnerxa  h  rescatarse  me- 
diante un  tratado  que  aprobó  iJu- 
norio.  Destmiase  sin  remedio  el 
imperio  de  occidente ;  la  Gran  11  re- 
tnnn  c?tahn  abandonada,  la  Gnlia 
iiiTadida  por  un  usurpador  cual 
era  Constantino  III ,  la  España 
casi  perdida  enteramente,  y  aun 
la  Italia  apenas  se  hallaba  ya  en 
poder  de  Honorio,  y  Alarico  acam- 
paba en  Toseann.  Vid  vio  í-ste  6 
sitiar  d  Roma,  obligo  a  los  habi- 
tantes á  recibir  por  emperador  é 

YU. 
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Atalo,  prefecto  de  Eoma,  y  Ho- 
norio encerrado  en  Ravena  estre- 
chado por  Alarico  se  disponía  á 
emprender  la  fuga  á  burdo  de  su 
escuadra,  cuando  recibió  un  so- 
corro de  oriente.  Has  no  yor  esto 
podo  salvarse  Roma  de  los  bér- 
bnros,  píícs  fué  safjueada  y  aso- 
lada por  Alari<  o  mie  ntras  que  Ho- 
tiorio  temblaba  en  Ravcua.  Hasta 
después  de  la  muerte  de  su  terri- 
ble ad  Tersarlo  no  toItíó  á  entrar 
en  Roma  ?n  cmperndor,  quien 
haciendo  reedilicar  la  ciudad  re- 
gresó inmediatamente  ú  Ravena. 
Todo  era  ruinas  en  la  malhadada 
Italia,  viéndose  por  todas  partes 
los  humeante?  vestigios  de  los  es- 
trajro?  cometidos  por  los  Godos, 
y  Honorio  tranquilo  en  Ravena, 
íalto  de  Talor  o  de  fuerza,  iuca- 
pas  de  obrar,  de  cooserrar  la  pos 
y  de  hacer  la  guerra,  se  consn- 
mía  en  una  orin^-ídad  deplorable, 
abandonado  ulternativnmente  A 
ministros^  y  no  pudiendo  pasar 
sin  ellos.  Hurié  de  faidro¡)e5{a  en 
Rarena,  en  15  de  agosto  de  493, 
de  edad  de  .38  año»,  sin  dejar  su- 
cesión aunque  í'ué  cacado  dos  ve- 
ces, con  Marl4  y  Termancia  bi- 
jas de  Estilicon.  El  gobierno  y 
carácter  de  este  emperador  habían 
presentado  siempre  un  contraste 
continuo.  Era  benijíno,  y  su  rei- 
nado se  vil»  manrhado  con  crnel- 
dudeü ;  no  respiraba  utas  que  la 
paz  y  el  occidente  se  tió  asolado 
con  continuas  guerras;  amaba  á 
su  fannlia ,  y  todos  aquello?  pa- 
rientes Kuyos  que  vivieron  bajo  su 
imperio  sufrieron  la  muerte  6  el 
destierro :  sos  leyes  en  fin  te  di» 
rigian  al  alivio  y  bien  estar  de  sus 
súbditos,  y  sus  subditos  se  vie- 
ron gravado?  é  infelices.  Todos 
estos  males  produjo  la  debilidad 
de  este  principe  tímido  que  üadn 
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«e  atrcTió  A  emprender  y  qur  nun- 
ca supo  formar,  comprender  ni 
cjcrutnr  proveí  lo  al::inio,  Gober- 
nado !*¡en»pi  (•  piu  oli  o  no  hizo  mas 
que  prestar  ^u  nombre  en  los  ne- 
gocios, y  su  incapacidad  dejó  tras- 
tornar los  cimientos  del  poderío 
df  Ro'iin.  Dnranto  un  r(  iiiadí) 
2S  años  vivió  ,>icniiir«'  fiitini-ta- 
do  con  su  hermano  Arcadii>y  i  on 
»u  sucesor.  Publicó  lo  mismo  que 
Arcadio  una  multilud  de  decretos 
T  renovó  casi  todas  tas  anti;;iias 
leyes:  indicie  ih^  la  inquietud  y 
Robrcnlto  de  lo^  que  jíobernaban, 
y  de  la  necesidad  de  sostener  el  edi- 
ficio del  estado  que  se  hundía.  Tu- 
to por  sucesor  á  Ynlenttniano  III. 

HONORIO  de  yíuU'n,  escritor 
eclesi.l^lií  o  «leí  siglo  12,  enseñó 
)a  teología  y  la  metafísica  ,  fué  es- 
eoidttUo  en  la  ciudad  de  Antun,  y 
se  retiró  háeia  el  fin  de  su  vida  ¿ 
las  posesiones  del  duque  de  Aus- 
tria. Se  ignora  la  fecha  de  su  muer- 
te. Ha  compuesto  un  gran  núme- 
ro de  obras  cuya  lista  se  puede 
ver  en  la  Historia  titeraríade  Pnm- 
CtAf  tomo  12,  y  de  las  cuales  mere- 
cen citarse  :  El  acidar  iiiw  ,  compen- 
dio de  toila  la  teoloíiía,  dividida 
en  tres  libros;  E.rpofiüo  in  Canii- 
Caniifórttm  Saiomaniss  Inser- 
ta en  la  Biblioteca  de  los  PP.; 
StgiltumS,  Mari<v,  Colonia  ,  15/iO, 
en  8y  y  en  !:i  Hiblintcfa  úv  los 
PP.  ;  De  ftredcütinalíonc  et  íihero  ar- 
i/itriOf  díalo giis ,  Basilea,  1552; 
Gemma  mamas  ^  Leipsig,  ISIA»  en 
4 9  reimpreso  en  diferentes  colec- 
ciones; Sacramcnlariiim  •^ivr  <l<  mu- 
si^  rt  sif^ni/icatff  wy^firo  riioinn  ,  in- 
serto en  el  Thcsattr.  anccdnt.  del 
P.  Pez;  Eucharisücon  f  tratado  so- 
bre el  dogma  de  la  Eucaristía ,  id*; 
Cognitio  viietf  de  Deo  et  etn  na  rita, 
inserto  en  el  apcndií  e  de  la  edi- 
ción de  las  Obras  de  S.  Jgtistin, 
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publicadas  por  los  benedictino»; 

¡mago  mttndi  <ff  di^^positionr  orli'', 
inserto  en  la  tíiblioteco  de  los  IM'.; 
De  luminarihtis  ca  leña  liher  y  Ba- 
silea ,  1  hkk ,  y  reimpreso  en  mu- 
chas colecciones. 

HONTHEIM  (Juan  Nicolás  de), 
V( nladero  autor  de  la  obin  cono- 
(  ida  eon  el  titulo  de  í  l  Fihmnio^ 
era  ( aneiiler  de  la  universidad  de 
TréTcris,  consejero  y  sofragiDeo 
del  elector,  obispo  de  Myriofito 
(m  parliinui)  ,  nació  en  Tréteris 
en  1701  ,  y  entppTÓ  á  darse  á  co- 
nocer en  el  mundo  sabio  por  doí 
obras  intituladas  :  Decas  legum 
iiíastrium^  etc.  Tréreris  »  17Í6  » 
en  folio;  la  otra  7*rerire9Uá$  aptú- 
malica  ,  ct  pragmática^  efr.  tres  to- 
mos en  folio  .  Aítr^-íhui  i^'o  ,  1750; 
estas  dos  obras  fueron  seguidas  de 
una  tercera  mas  famosa  que  las 
oirñ*  j  cuyo  titulo  era  :  Juitími 
Febronü  jurisc.  de  statu  pra$mü 
rrrlf  ^'ur ,   etc.  lilf.  Singular,  etc. 
iiouiilüu  ,  1763  ,  un  tomo  en  4. 
Kste  libro  en  el  cual  se  declara  su 
autor  contra  el  poder  temporal  de 
los  pap^s,  fué  censurado  por  Cle- 
metite  XITT  y  piieslf»  nmeliaí  ve- 
ees  ni  t  i  Indice.  Vuc  tradueidi»  en 
alemán,  y  en  francés,  y  en  italia- 
no y  se  liicieron  de  él  en  toda 
Europa  n  umerosas  ediciones :  asus- 
tado Hontheim  del  uracan  que  se 
preparaba  contra  rl  no  fe  r«pcró  , 
y   en  1778  firmó  una  («-trai  tueion 
de  su  doi  trina  ,  la  i  uui  dirigió  á 
Roma,  y  no  contento  con  su 
misión  juntó  á  esta  retractación  eo 
177Í),  una  carta  pastoral  para  los 
lieles  de  In  diócesis  de  Tréveris  ,  y 
publicó  la  obra  siguiente  en  1781  : 
Jusiinti  Febnmii  jnrÍ9€on*uitif  eomf' 
ntarius  m  saam  rttraetüiimem  Pió 
VI.  P.  AT. 5f<¿m¿^ffwi,  Francfort,  en 
l\.  Murió  Ilontlicim  en  el  ducado 
de  Lujeuiburgo  eu  1790. 
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HONTIVEROS  (D.  Bernardo), 
beiiedietino  t'?pari<il ,  fué  cu  el  si- 
glo 17  ttiia  lie  las  antorchas  mus 
recplAndcctentes  de  k  Igle»it  de 
EsfMifia  pof  su  ciencia  9  y  prin- 
cipalmente por  su  gran  conoci- 
minnto  en  la  teología  moral.  En- 
salzóle »u  mérito  ú  losma5  encum- 
brados bonores  de  su  orden  y  ú 
las    dignidades   primeras  de  la 
I^Ci^ía.   Siendo  primer  catedráti- 
co de  le(>l()¿;ía  cu  la  imíversiilad 
de   Ovieiio  ,    tUYo  por  di^t  ipulo 
en  e^te  tan  noble  cuerpo  lileraito 
á  Saena  de  i[guirrc  ,  después  car- 
denal,  y  que  por  su  doctnÍDay 
sus  escritos  ha  hecho  tanto  ho- 
lutr  (\  nuestra  patria.  Fué  también 
llouliveros  teólog;o  de  S.  M.  ca- 
tólica ,  consultor  del  supremo  tri- 
bunal  de  ta  Inqul9ÍcioD  ,  general 
de  su   congregación  en  E.^paña  , 
y  Gnalmcnte  obispo  de  Calahorra. 
Murió  en    1662  ,  i!esp»ie.s  «le  ha- 
bc-i'  acubado    una  cscelente  obra 
lalina  que  tiene  por  titulo  :  Las 
UigriméS  de  la  Iglesia  militante  , 
{ l^arrymn:  nnllírtutis  ralcHic).  Ata- 
ca en  <■!!  1  hs  opiniones  relajada^ 
de  los  i-a»iiitaá  que  tantos  estragos 
hicieron  en  su  siglo  por  toda  la 
Francia  7  £«paña.  El  P.  Bonti- 
veros  murió  ngoviado  de  sus  con- 
tinuas niortificariones  y  trabajos. 
El  docto  tuüiogo  Enrique  de  San 
Ignacio,  camielita,  habla  con  mu- 
cbo  elogio  de  este  prelado  en  una 
epístola  de  la  obra  intitulada:  Thec- 
tof^ia  sanctoriim  veierrtm  acnorixñvm' 
ruin,  cirra  unirersatn  monnii  docivi- 
num  ,  etc.  Lieja  ,  1700,  en  8. 

HOOD  (  Samuel almirante  in- 
glés ,  nació  en  1755  en  Butleigh, 
condado  de  Sommerset ,  y  entró 
jóveo  <  II  t  i  ><  r\ i(  io  (le  la  marina. 
AcBbui>a  de  ser  nombrado  capitán 
de  navio,  cuando  en  1759  se  apo- 
deró de  la  fragata  francesa  la 
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hna  por  lo  rual  se  le  dlóel  man* 
do  del  Afi'icti,  navio  de  6/1  caño- 
nes. Nombrado  almirante  en  1780, 
se  batió  d<M  años  después  con  el 
conde  de  Grasse  f  y  le  hizo  pri- 
sionero en  la  altura  de  la  isla  Do*' 
minica,  reparan<1o  n<í  el  revé*  que 
acababan  de  esperiniciitar  los  in- 
gleses contra  San  Cristoval.  1)^ 
Tuelta  á  Londres  se  halló  muchas 
veces  en  el  parlamento  como  di* 
putado   de    W'estminíiter ,  y  fué 
errado  par  de  Irlanda.  En»  ar  fiado 
en  17^2  de  auxiliar  los  esíucrzos 
de  los  realistas  del  mediodía  de 
la  Francia,  ocupó  el  puerto  de 
Tolón  ,  que  en  breve  j^e  vió  en  la 
precisión   de  rendirse  á  las  annas 
republicanas ,  embarcando  en  ios 
navios  todos  los  franceses  que 
quisieron  abandonar  sii  patria ;  y 
para  de^p«d¡rse  de  la  Francia  en* 
iii'.'  i'í  ;t  l;is  t?amas  18  Imqiies  de 
':nriia  í|ue  enrnnlrñ  en  ti  puerto 
y  que    no   pudo  llegar  consigo. 
En  1794»  atacó  sin  fruto  alguno 
la  isla  de  Córcega  :  ü      vuelta  á 
Tiijílaterra    en    17í>6 ,  obtuvo  el 
titulo  de  \Í7.condc  ,  después  el  go- 
bierno del  hospital  de  Greenwic, 
y  murió  en  1816. 

HOOFFT  (Pedro),  historiador 
y  poeta  holandés  ,  nació  en  1581, 
viajó  por  Francia  ,  Italia  y  Alema» 
nia,  contribuyó  á  los  progresos 
de  la  literatura  holandesa  ,  y  mu- 
rió en  La  Haya  en  1647.  Entre 
.sus  ]iumcrosas  obras,  las  cuales  han 
sido  reunidas  en  una  sola  edición, 
( itai  enins  :  La  f^ida  de  Enrique 
el  grande  rey  de  Francia  y  de  pa- 
tarra ,  Amsterdam,  1637,  en  fó- 
lio.  Historia  de  Ilolnnila^  en  27 
tomos  ,  1677,  en  fólid  ;  Traduc- 
ción dfi  las  obras  de  Tih  iti)  ,  1684  , 
en  íólio;  Aluchos  drama& ,  tales 
como  :  Granula^  160S;  GmoiU 
dt  Vtlum  ,  tragedia  en  cinco  actos; 
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Bñtó  9  id. ,  162S  ;  j  potáUu  dktr^ 

tas,  1636,  en  1:2. 

HOOFFMANN  (Isabel),  nació  en 
Harleni  en  1664  >  y  ocupa  un 
lugar  honroso  eu  el  Parnaso  ho- 
laadés.  Maaífettose  «u  Uknto  de^ 
de  so  edad  mas  tierna;  taTO  ta 
dicha  Je  perfeceioiiarse  .con  la 
^cctura  de  loí  nntiiruos  |  roban- 
do á  Tcr  si  podía  traducir  en  su 
lengua  materna  algunas  de  sus 
producciones,  particularmente  las 
de  Anacreontc  y  Horacio  ^  y  cul- 
tivó también  con  acierto  la  poe* 
8Ía  latina.  l*ero  su  casamiento 
con  Pedro  Kooloaii  ncpofiante 
de  Hariem  ,  la  hi/.o  »1(  h^raciada  , 
pue&  la  afición  de»uiedida  que  6U 
marido  tenia  á  la  diBlpadon  ar- 
ruinó su  casa.  Trasladáronse  ambos 
esposos  ú  CasseU  cuando  el  land- 
gñfe  de  Ilessc  creando  <•!  piier- 
to  de  Carlshahe  nombró  á  1'.  ooloarl 
director  del  comeri  iu  ,  y  iiubten- 
do  muerto  el  elector  en  1730  ,  j 
Koolonrt  dos  aSo»  después  termi- 
nó Isabel  sus  días  en  Cassel ,  po- 
co meno<*  que  en  la  indijrencia  , 
en  17.S(j.  (iiiilicrmo  Kops,  de  Har- 
iem, ha  recogido  las  mejores  com- 
posiciones holandesas  y  latinas 
de  so  ilustre  conciudadaoa  y  las 
ha  publicado  eu  1774« 

HOOíH!  MUtmnn  de),  dibiijati- 
te  y  -rabador  bolandf5,  unció  en 
La  iiaya  en  el  siglo  17  ,  obtuvo 
del  rey  de  Polonia  cartas  de  no- 
blesji  en  1675  y  fué  nombrado 
por  GtiiUenno  III  rey  de  Ingla- 
terra comisario  iiispc*  lor  de 
minas  y  aduanas  de  Lingen.  V.\\- 
tre  sus  mejores  grabados  se  citan 
La  entrada  de  Luis  XIV  en  Dun^ 
^turqiu;  Cortos  II  nyd$  Etpamt 
.oBtorando  al  SS.  Sacramento  ;  Lo*  ' 
regocijos  y  fiestas  públicas  rn  honor 
(h  I  emperador  Leopoldo  ,  después  de 
ta  toma  de  Bada ,  las  lómioas  de 
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los  Ctmioi  de  la  Fonlaine»  dtle> 
cacio  9  de  k  reina  de  Kavaifa,  ds 

las  ^ien  rvfrvft*:  nm'rfas  ,  etC. 

HüOC  S  L  H  \ATEN  (DaTid 
Van),  iilcratu  holandés,  iiacto  cu 
Roterdam  en  1658  ,  estudió  hu- 
manidades en  la  escuela  Eramia- 
na  de  aquella  ciudad  ,  y  desde  m 
primera  edad  mauifestó  un  guMo 
estremado  por  la  poesía  holande- 
sa,  la  cual   cullivuba  £>u  padre 
Francisco  Van  Uoogstraatcu  roo 
bastante  acierto.  La  onircrNdad 
de  Lcyden  tíó  al  jÓTan  David 
en  el  número  de  sus  estudiantes 
do  mcdiciim,  y  siendo  ya  doctor 
en  esta  cifucia  ,  se  establenó  en 
Dordrech  ,  adonde  parece  qut  su 
padre  había  trasladado  su  domici* 
lio.  Pero  su  buen  guato  en  las  be* 
lias  letras  le  indujo  á  abandoiiar 
el  arte  de  la  Fn^flicífta  v  solo  *e 
ocupó  en         kriíjuas  aiiliíiuas  y 
€11  la  suya  materna.  iNombrado  al 
principio  profesor  de  mi  boultad 
en  la  universidad  de  Amsterdam  , 
no  tardó  en  llegar  al  rectorado  ; 
pero  una  grave  enfermedad  k  oca- 
sionó una  sordera  que  no  le  per- 
mitió Toh  er  á  desempeñar  sus  fun- 
ciones escobres.  Por  un  efecto  de 
la  estimación  general  que  habla 
sabido  conciliarse  ,  conservó  sus 
rentas;  pero  uua  fnt.'ilidad  li*  im- 
pidió frozar  por  mudio  licinj'o  »le 
su  retiro.  j!Ín  13  de  novicmiu  c  de 
1724  s  una  espesa  niebla  le  hito 
caer  en  una  cloaca  de  la  ciudadi 
y  de  resultas  murió  A   los  ocho 
dias.  Hay  de  él  :  1*  Diseriafio  dt 
liodiemo  mcdicituB  siain  ,  Dori'rcrh, 
16Ho  y  eu  8.  2*  Alguuas  edi<  lunei 
estimadas  de  Corneüo  Nepote  y  dt 
Fedro  y  de  Ttrmoio,  3*  Alguoai 
traducciones  de  los  clásicos  latiocl 
en  lengua  holandesa;  se  distingue 
la  que  hizo  en  verso  de  las  fábuia 
de  f  edro  y  de  Fa^uo.  4'  lio 
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AneTO  Dietíonario  holandés  y  latino , 
imsterdam»  170/t,  en  4.  1^'  El 

gran  Diccionario  histórico  unitn-sal 
sirviendo  (fe  modflo  d  tox  He  M  u  cri 
y  de  litíjie  ,  y  tiuiiucidu  en  gran 
parte  conforme  k  sus  opinioues, 
Amsterdam  9  17S3|  siete  tomo.^ 
en  folio.  Hoogstraaten  fué  el  pri- 
nirro  que  aromelió  esta  empresa 
i-n  (  onipañia  de  Juan  Luís  Schiier; 
pero  üiii  muerte  le  impidió  p.i^nr 
de  la  segunda  letra  del  allabeio 
comprendida  en  el  segundo  tomo. 
6*  Poemaia ,  en  once  libros  ,  Ro- 
terdam ,  1710,  en  8.  Las  poesías 
latinas  de  Hoogstraaten  no  care- 
cen ni  de  purera  ui  ile  ele^^ancin. 
7*  Uu  tomo  Cü  4  de  poesía»  holán- 
dmat,  £1  autor  era  gran  partidario 
de  su  len^'ua  materna » y  la  ba* 
bis  Ci^tud¡ado  en  buenos  autores  , 
así  como  lo  ha  probado  ron  sus 
obra«i.  8'  Sobre  ios  gincros  de  ios 
tuiisUintivos  holandeses.  Género  muy 
difieilde  ii)ar  en  esta  lengua,  prin- 
cipalmente en  el  lengua;;e  lami- 
líar.  Adriano  Kluit  ha  dado  de  es- 
te escelente  libro  dos  ediciones  su- 
cesiva'5  cnr¡r]iieridas  ton  notas.  9* 
Liia  iUló/  tta  holandesa  ,  obra  pus- 
tmiUL  10*  Algunas  buenas  htogra- 
fias  de  los  poetas  holandeses.  11* 
Se  le  debe  ia  hermosa  edición  de 
Jani.  BrouckhusH  pocmala^  Amster- 
clam  ,  1711,  en  l\. 

HüPKlNS  (David),  cirujano  in- 
glés agregado  á  la  compa&ia  in- 
glesa de  Bengala»  residió  algún 
tiempo  en  Bbagulpoote  como  agen- 
te de  la  compañía ,  y  fué  sucesi- 
Yomcntc  intendente  jjcnernl  du  los 
bosques  de  Xek,  cu  la  isla  de  Ja- 
va»  donde  mnrié  en  Samarong^ 
en  1816.  Es  autor  del  escrito  ti- 
tulado :  Riesgos  A  que  se  espone  la 
huiin  inglesa  con  ta  cnirmla  y  esla- 
ttlecimienlos  de  las  7tiifion€S  france- 
sa, en  8  y  1&09.  Dejó  mauuscri-  ' 
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ta  uoa  HÍMÍorUí  getural  de  U  Iwtitk 
en  cuatro  tornos^  y  un  Vocabuia- 

rio  persa  j  úralie  ^  m^'M« ,  compen- 
dio de  la  eiiií  icn  del  Diccionario 
de  JUic/iodson  publicado  por  el  doc- 
tor WÜkinís. 

HOPPKKS  (Joaquín) »  en  latía 
HoppertiXy  diplomático  y  juriscon- 
sulto holandés,  hombre  distingui- 
do bajo  ambos  aspectos,  nació  cu 
Sueck  eu  Frisa,  año  1523.  Estu- 
dió en  la  unÍTersidad  de  Lovaíua, 
acabó  el  curso  de  deredio  en  Or- 
leans  j  París,  y  de  esta  capital 
iba  h  pasar  h  Italia  cuando  uno 
de  su>  fiDii'^Mjs  le  llamó  á  Lovaina 
para  ocupar  allí  una  cátedra  hono> 
riAca  de  derecho,  á  poco  tiempo 
fué  llamado  para  la  misma  ense- 
fianza  por  los  estados  de  Bravante 
con  renta  propnrrionada  íl  su  mé- 
rito. Lejos  de  íjejíuir  los  trillados 
caminos  de  la  escolástica  y  de  la 
sofistería,  observaba  Hoppers  en 
sus  lecciones  un  método  igualmen- 
te literario  y  filosó0co.  En  el  aula 
de  su  clase  uo  cabían  sus  nume- 
rosos oyentes,  por  lo  cual  tuvo 
que  trasladar  su  cátedra  al  ve>tí- 
bulo  de  su  casa,  y  allí  esplicaba 
entre  otros  el  TiWo  de  Platón  > 
filósofo  cuja  doctrina  miraba  co- 
mo singularmente  propia  para  for- 
mar dipkimñtií  os.  A  fines  de 
155ZÍ  la  vcLTMf  !  de  los  Paiscs- 
ilajos,  Muí  ¿garita.  Infanta  de  Es- 
paña, trasladó  á  Hoppers  des- 
de Lovaina  á  Malinas,  j  de  las 
funciones  de  catedrátioo  á  las  de 
individuo  dol  ^ndíierno,  nombrán- 
dole en  15(31  ministro  del  coníM  Ío 
de  la  úllima  ciudad  citada,  y  des- 
pués del  consejo  secreto  de  Bru- 
selas. GrauTelle,  Viglio  ab  Aytta 
y  él  eran  entonces  Tos  deposíta- 
íio-i  de  toda  la  confianza  del  ^co- 
bierno  español  en  los  Paises-Bajos. 
Cvusideraciones  religiosas  y  poli- 
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ticas  obligaron  á  étte  á  crear  una 

un¡Tersidnd  en  !)(mi,íí  .  y  Hoppcrs 
h  quien  so  rotiím  e;?lc  encargo,  le 
desempeñó  ( nal  pudiera  desearse, 
por  lo  cual  y  atendieodo  á  sus  de- 
mas  méritos ,  i-iiando  Carlos  Tisc- 
nnch  enrar;:ado  de  los  asunto;;  de 
los  rai^C'^-líain-  «  rrrn  tle  nne?«trfi 
corle  pililo  y  oliiuvo  su  renuncia 
en  1066,  Hoppers  fué  nombrado 
en  su  lugar.  Kmprendi6  pues,  su 
Y  ¡age  para  venir  á  Madrid  en  2  de 
abril,  lte<  ilias  solamente  antes  de 
la  lainofa  .niplii  a  de  los  nobles, 
que  preludio  la  indepcndeiieiu  de 
laBaCavia,  y  el  rey  Felipe  recibién- 
dole con  mucha  «listiDcion  le  col- 
mó de  bonores  y  de  gracias.  Así 
p«<íó  ílopuerji  en  nuestra  Espnnn 
nueve  auuü,  ansioso  de  hacerse 
recomendable  á  su  rey  y  á  su  na- 
ción en  medio  de  las  circunstan- 
cias ma>  críticas,  basta  que  mu- 
rió en  Maib  i.l  (le  resultas  de  una 
enlerniedad  de  consunción  en  25 
de  diciembre  de  1576,  y  se  le 
hicieron  suntuosas  exequias,  dan- 
do S.  M.  ademas  testimonios  de 
afecto  verdaderamente  paternal  á 
!ni  viiidn  y  á  «us  siete  liijo^   I  as 
(ibrus  tle  que  lloppers  es  uulur  son 
las  siguientes.  1*  De  juris  arte  Ubri 
treif  LoTatoa,  1&$S,  en  folio;  2* 
yid  Jusiitiiíuuim  de  oblipationibus  ti- 
bri  r,  id.  ,  1. en  folio;  •^'  r)f< 
positio  in   lihius  ly  ln<tilntiontnn. 
— Difposilio  in  libros  Pandectaram, 
Colonia,  Í5S7  y  1558,  en  8;  ^* 
Isagosc  in  rcrmn  jiirisprudeniiem  li- 
bra nilf  id. ,  1580,  en  8;  5*  Se- 
duardus  só'r  ifr  reni  jurisprudentii'. 
en  do(  e  liluus  de  los  cuales  cua- 
tro tratuu  de  la  legislación ,  cuulro 
de  derecho  público  y  cuatro  del 
derecho  civil.  Esta  obra  es  una 
especie  tle  Jinnin  qtie  pP'^a  en  mi 
■  av!o,  y  eu  (ine  íi},Mjran  como  in- 
terlocutores lo»  cuatro  hijos  del 
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autor,  por  los  cuales  está  dedica- 
da il  Felipe  II.  Convio!*  editor  de 
este  libro  en  Brunsw  irk  ,  1656,  en 
¿Xj  ha  reunido  en  él  otros  dos  escri« 
tos  de  Hoppers  publicados  ante- 
riormente, A  saber,  su  T%emUhiptr' 
borea ,  sire  De  iahuíá  regnn  fritia^ 
y  sn  Ffrdinaiulus ,  sit€  De  imitiu- 
tí(me principiif.  6'  Una  paráfrasis  la> 
tina ,  en  prosa  ,  de  los  salmos  de 
Dartd,  acompasada  de  un  tratade 
De  iisu  psahnorum,  Ambetes,  1590, 
en  8.   7*  Cota  dan  y  mr-moi  iitl  di 
Inx  tttrhti Itiuias  di'  tus  P(iisf¡i-íi(tjr>!. 
Ksle  tragmento  histórico,  escrito 
por  Hoppers  en  francés ,  ba  sido 
publicado  por  Hoynek  Tan  Papen* 
drecht  en  sus  AnaUcta  BH^ica^  lo- 
mo enarto.         mí-íno  editor  ha 
ptiesto  en  el  tomo  >egundo  de  la 
citada  colección,  FiglU  ad  Jytta 
ZttiektmU  epitioUB  ú  JottcAhtMm 
fíopperttm,  las  cuales  ocupan  todo 
el  tomo.  La  primera  rnrta  C'*  (ícl 
9  de  febrero  de  1 5()(> ,  y  la  olti- 
ma  del  9  de  abril  de  1576.  .tnícs 
las  habla  ya  publicado  Simón  A.b* 
bes  Gabbema,  pero  incompletas, 
Leenwarde,  en  1661.  Las  cartas 
escritas  por  Hoppers  en  respuesta 
á  Vigilo  existían  en  poder  de  M. 
de  Nelis  obispo  de  Ainberes,  quiev 
prometió  la  publicación  de  ellas 
en  su  Libtr  prodomas  rerum  Heigi" 
caritvt  y  impreso  en  Parma  ,  1795, 
t  u  8,  y  ^alieron  despne>  ú  lut. 
Esta  correspondencia,  aunque  in- 
completa ,  es  de  mucho  Interés  coa 
respecto  á  los  asuntos  de  aquel 
tiempo.  9'  Se  encuentran  i  ¡neo 
(  rni  Li>  de  lloppers  en  la  oloa*  Vlu*- 
ivmm   xiroriiin  epístola:  nthuUortS, 
i  t  l  á  Belgis ,  reí  ad  Belga»  Mriptm^ 
Leyden,  1617,  en  4*  Los  Csm- 
incnferM  de  antigua  frisiorum  TWpHr 
fd'trá ,  que  Hoppers  babia  prome- 
lido  no  «e  ban  dado  al  piiblteu. 
Es  un  error  de  MorhoíT  el  haber 
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dicho  que  el  jurisconsulto  holan- 
dés era  uno  de  los  eolaboradores 

del  Ltsctcon  grecttm  fll  mtfiorum, 
Baisílra ,  1560,  eii  folio;  pues  ha 
confuinliflo  á  .ftinquiii  Ilopprr*  ron 
Marcos  HopjH-r^i,  iuriscon^uUü  y 
literato  iut^titaiio  ci  cual  marió  en 
|$6/i ,  j  es  también  autor  de  An- 
értcs  presbyieri  concia  de  satuie  an- 
/^riidí,  traducido  del  griego,  y  el 
r[\\c  hi/o  una  edición  de  la*  obra*» 
de  /-  "rf  .v  iVtVrif)  (  Piccfilomini),  pa- 
pa, bajo  el  nombre  de  IMo  IL 

HORACIO  (Quinto  Horacio  Fla- 
co) 9  nació  en  Ven  uso  ^  ciudad 
fronterísa  de  la  Lumnin  y  de  la 
Pulla,  en  8  dic  icinl)» c  .'iTio 
de  Roma  OSM  ,  según  la  croiiolo- 
pía  de  Yanon,  66  años  antes  tle 
J.  C.  Su  padre,  simple  liberto, 
le  habla  adquirido  un  mediano  cau- 
dal en  el  empico  de  corredor  de 
Tenias  públicas,  é  invirtió  gran 
parte  de  c!  en  dar  al  hijo  iinn  cs- 
(cknlc  cíhuacion.  En  ve/,  de  1¡- 
niilar-e  á  bacer  que  concurriese  á 
las  escuelas  de  su  ciudad  natal  le 
llevó  á  Roma  7  aun  le  sirvió  de 
ayo.  AIÜ  se  instruyó  il  joven  Ho- 
racio, primeramente  ba;o  la  di- 
rección do  lo"^  inn<  b.ihilc»  maes- 
tros,  entre  cllo^^  un  tal  Orbilio, 
eaya  vida  escribió  Suetonio,  y  que 
segtm  atestigua  nuestro  poeta ,  no 
perdonaba  castigo  alguno  ásus  dis- 
cípulos. De  allí  le  envió  su  pa- 
dre á  Atcna.*.  á  terminar  una  edn- 
cacion  del  todo  semejante  á  la  que 
daban  ¿  sus  hijos  los  senadores  y 
caballeros  romanos.  Todos  estos 
pormenore:ñ  nos  los  ha  suminis- 
trado el  mismo  Horacio,  quien  se 
ha  complacido  en  demostrar  sn 
rccoiiuciuiicntu  bácia  el  autor  cíe 
SUS  días;  y  aunque  00  lo  dice,  pa- 
rece que  durante  aquella  mansión 
en  la  ciudad  de  Minerva  se  hizo 
«onoeído  y  aun  amigo  de  Bruto^ 
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y  que  ambos  simpatizaron  en  opi- 
niones y  sentimientos;  pnes  ha- 
biéndose declarado  la  guerra  ci- 
vil, siguió  Horacio  el  partido  de 
ta  república  y  fné  hc(  ho  tribuno 
de  uira  legión  en  el  ejército  que 
peleó  en  Filipos,  capitaneado  por 
Broto  y  Casio.  Después  de  la  der- 
rota y  muerte  de  éstos  se  apro- 
vechó Horacio  de  la  amnistía  con- 
cedida por  los  vencedores  á  los 
rjoe  dejaren  Inf  armas,  y  volvió 
á  pa>ar  ú  Italia,  donde  &c  halló 
ya  ¡iin  patrimonio  porque  babia  si- 
do comprendido  en  la  confisca- 
ción. Entoniíes  para  poder  subsis- 
tir  compró  nn  empleo  ó  cario  de 
secretario    del    tcoro  {Scriptttm 
quaHiorimn) ,  y  el  tlesco  de  darse 
á  conocer  aun  mas  que  el  de  salir 
de  la  pobreza,  aunque  sea  este 
último  el  motivo  que  él  nos  In- 
dica ,  le  inspiró  sus  primeros  ver- 
sos. Empezó  con  unas  s<(tira«  y 
algunas  odas  cu  que  trataba  de 
imitar  los  metros  usados  por  los 
griegos;  y  aunque  no  daba  sn 
nond>re,  ni  recitaba  SUS  Tersos  en 
público,  fué  muy  luego  conocido 
de  Varo,  de  Virgilio,  y  de  algu- 
nos otros  personnfre»?  eniincnles. 
VA  amable  y  seníibie  Virgilio  fné 
el  primero  á  quien  le  ocurrió  la 
idea  de  recomendarle  á  Mecenas, 
y  en  lo  cual  fué  ayudado  por  Va- 
ro.   Presentado  Horacio  al  favo- 
rito de  Augusto,  habló  de  sí  mis- 
mo con  modebtia  y  embarazo,  y 
al  cabo  de  nueve  meses  le  llamé 
Mecenas  para  admitirle  en  el  nu- 
mero de  sus  amigos  y  convida- 
dos. Este  acontecimiento  de  l.i  y\- 
da  de  nuestro  poeta  del>e  retci  ir- 
se al  auü  de  Homa  71Zi,  tres  años 
después  de  la  batalla  de  Filipos. 
Pasados  dos  años  mas  acompal&ó 
á  Mecenas  en  su  viage  á  Brindis 
cuyo  fin  era  reconciliar  á  Anto- 
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nio  con  Augusto ;  pues  ambos  es- 
taban próximos  íi  encender  la  gucr- 
n\  (  ÍTÍ1  de  la  cual  nos  ha  dado 
Horacio  In  relación.  So  cree  que 
desde  entonces  ganó   Horacio  el 
faf  or  de  Mecenas ;  porque  es  muy 
probable  que  fué  poco  tiempo  des- 
pués de  este  viage,  y  ciertamen- 
te antes  del  año  de  Roma  720, 
cuando  Mecenas  le  regaló  en  las 
cercanías  de  Tibur  aquella  pose- 
sión que  tantas  veces  ba  celebra- 
do en  sus  obras.  El  crédito  de  su 
protector  y  fu  propio  mérito  le 
adquirieron  en  breve  la  amistad 
de  los  personages  mas  ilustres  y 
de  los  poetas  mas  distinguidos. 
Entre  los  primeros  debemos  citar 
k  Agrippa  y  Polion,  y  entre  los 
se}íMn(lo«i  h  Varo  y  Tibulo.  Des- 
de nouel  momento  abrazó  since- 
raiiicute  Horacio  el  partido  de  Au- 
gusto cuando  ya  oo  existía  el  de 
la  república;  pues  no  se  podia  re- 
conocer por  lal  aquel  que  estaba 
dirigido  por  Sexto  Pompeyo.  An- 
tonio no  era  ya  mas  que  el  hu- 
milde adorador  de  una  reina  es- 
trangera;  U  causa  de  Augusto  era 
la  de  los  romanos .  y  de  aquí  to- 
mó argumento  nuestro  poeta  pa- 
ra las  diferentes  odas  en  que  se 
ofrece  á  seguir  á  Mecenas  en  el 
ejército  que  Augusto  capitaneaba 
marcbando  contra  su  competidor; 
en  que  predice  su  Yictoria,  y  en 
que  se  indi^rna  contra  su>  enemi- 
gos. La  batalla  de  Accio  que  res- 
tituyó la  pas  al  mundo  romano, 
aseguró  también  la  tranquilidad 
del  poeta,  y  desde  aquella  parece 
q„p  u,,  vida  no  ofrece  aconteci- 
nneulos  nutablcs.  Siendo  joven  ha- 
bía tenido  patriotismo,  pero  ja- 
mas tuTO  ambición*  En  Taño  Au- 
gusto quiso  bacerle  de  su  partido 
y  admitirle  por  seerefnrif)  ifitimo; 
ffiro  es  diguo  Ue  notarse  qve  Uorar 
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cío  lo  rehusó,  y  que  el  renoedorde 

Filipos  lejos  de  irritarse  no  cesó  de 
hacerle  demoslracíones  de  la  mas 
sincera  amistad.  A  todo  corres- 
pondió Horacio,  no  introducién- 
dose mas  que  antes  en  su  corte, 
ni  acerciindose  &  su  persona  co* 
mo  otros  hubieran  hecho,  y  si  ee- 
lebrandu  las  glorias  del  árhilro  de 
naciones  enteras  siempre  que  ha- 
llaba oportunidad  para  ello ,  y  coo- 
perando en  cuanto  podia  como 
poeta  á  su  plan  de  reforma  de  las 
costumbres  dr  Koma.   Bajo  este 
sistema  compuso  de  orden  de  Au- 
gusto el  poema  secular  en  el  ano 
de  Roma  7M»  y  celebró  algunos 
años  después  las  victorias  de  Ti- 
berio y  de  Druso.  En  c  uanlo  &  lo 
fit  inas,  el  mismo  nos  da  los  por- 
menores que  se  pueden  desear 
acerca  de  su  TÍda  habitual »  q^e 
fué  la  de  un  hombre  de  amable 
compañía  mucho  mas  que  de  un 
autor  de  profesión.  Muy  (listante 
i\c  haber  pertenecido  jamas  á  nin- 
gún corrillo  literario,  á  todos  los 

Eonia  en  ridiculo,  aunque  ya  los 
abia  en  su  tiempo  muy  numero- 
sos y  respetables  j»nr  sn  poder. 
La  ami-^lad  de  Mecenas,  el  bien 
estar  de  que  le  era  deudor,  su 
misma  categoría,  pues  aunque  hi- 
jo de  liberto  ocupaba  en  los  es- 
pectáculos un  asiento  cerca  de  Me- 
cenas al  lado  de  los  caballeros  ro- 
manos, todas  estas  circunstancias 
aseguraban  su  independencia I  era» 
como  dice  él  mismo»  el  último 
entre  los  primeros»  t  el  primero 
entre  los  úliiinos.  No  Ocupaba  ia 
mayor  parte  de  su  vida  en  el  es- 
tudio, pero  si  las  horas  de  des- 
oanso  que  le  dejaban  los  deberes 
de  su  delicado  empleo.  Acerca  dft 
todas  estas  particularidades  se  pue- 
de consultar  la  sexta  s.Mira,  en  la 
PU9I  se  encputrará  lii  dis|.ribucíoo 
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exacta  de  sos  Iiorai  durtato  €l  Aa, 
j  hasta  el  mecanismo  de  sn  co- 
mida,  ciivn  fruírnli<la<l  í^s  admira- 
ble. ConYÍdábale  no  obstante  Me- 
cenas ¿  su  mesa  frecuentemente 
y  DO  podía  deseDlendene  de  ad- 
mitir el  coorite.  Parece  tambieo 
que  dorante  mucho  tiempo  te  ore- 
jó ohli|rado  á  seguirle  en  sus  sa- 
lidas al  i;inij)0,  pero  si t  n do  ya  de 
edad  avaiizuda  pudo  eximirse  al- 
gún poco  de  eita  espede  de  suje- 
ción; ahrefió  también  mas  y  mas 
el  tiempo  de  su  residencia  en  Ro- 
.  y  por  último  pudo  con«p;?iiir 
habitar  la  mayor  parte  del  tiempo 
eo  su  retiro  de  Tibur.  E^ta  afición 
al  retiro  y  á  la  soledad,  es  bas- 
tante general  entre  los  poetas,  y 
es  muy  Tcrosímil  que  Horacio  fm  - 
fe  natui alnienle  inclinado  ¿  ello; 
pero  es  justo  observar  que  sn  in- 
clinación natural  se  hermánala 
muy  bien  oon  el  bien  estar»  las 
oonTenieocias  y  el  decoro  de  so 
situación.  Sus  opiniones  poUticas 
habian  sido  lu:^  mismas  que  las  de 
los  hombre mas  estimados  de  su 
tiempo.  A  ii)iitu(-ion  de  Cicerón  y 
de  Catón  9  habia  preferido  el  par- 
tido del  senado  y  el  gobierno  le- 
gitimo de  su  patria »  á  aquel  parti- 
do popular  que  servía  entonces, 
como  en  lodo  tiempo,  df  instru- 
mento y  de  pretesto  á  los  amldcio- 
aos  para  apoderarse  del  mando 
destruyendo  la  anterior  legishi- 
cion.  No  solamente  había  profe- 
sado estas  0[>¡niones,  sino  también 
peleado  á  favor  de  ellas.  Des- 
pués de  la  caída  de  su  partido,  no 
teniendo  ya  elección  sino  entre 
dos  amos  9  se  decidió  por  aquel  de 
quien  la  república  oprimida  tenia 
menos  que  temer  y  mas  que  es- 
perar; pero  no  fué  jamas  infiel  á 
bus  primeros  ^cnlinncntos ,  ut  lob 
disimulo  jamas.  Tampoco  temió 

VII. 


HOE  497 

recordar  su  amistad  con  Bruto,  ni 

dejó  de  alabar  á  los  últimos  apo» 

yos  de  la  república  espirnnto.  Oos 
veces  rindió)  el  mas  noble  bome- 
nage  á  la  inflexibilidad  y  á  la  muer- 
te de  Catón  9  y  cuando  tuTO  que 
celebrar  al  Tcncedor  de  Craso  ^ 
consagró  su  oda  casi  entera  ¿  la 
glorío  de  Régulo.  Es  verdad  que 
cantó  las  alabnnfns  de  Augusto 
porque  creyó  poder  servirle  coji 
su  talento ,  alabando  y  cooperan- 
do a)  bien  que  este  emperador  ha« 
da;  pero  rehusó  ser  admitido  en 
•51!  Í7itimidad,  y  no  podía  dar  mas 
razón  de  semejante  neg:ativa,  que 
su  gusto  y  su  afición  al  retiro  y 
á  la  independencia.  Esplicada  y 
deseuTueita  su  conducta  de  esta 
manera  9  parecerá  tal  vea  estra&o 
que  PUS  comentadores  y  sus  admi- 
radores, ann  entre  los  modernos, 
le  hayan  hecho  pasar  por  un  as- 
tuto cortesano,  y  un  Til  adula- 
dor. ¿Quien  hubiera  podido  rehu- 
sar á  Augusto  ,  en  su  lugar,  el  tri<* 
buto  de  los  eln^ii'S  que  le  dió?  ¿Qne 
mas  poílin  hacer  el  pr(»'><'tit(>  de 
Filipos,  que  no  querer  tomar  par- 
te en  el  nuevo  gobierno?  Nótese 
ademas,  que  casi  nunca  elogió 
á  Augusto  sino  cuando  lo  me- 
reció; que  en  pcn<»ral  rl  pntitsias- 
nio  lírirn  piifílc  ;'i  lo  lili  iio«  ^crvír 
de  escusa,  cuando  se  encuentra  al- 
guna exageración;  que  «na  TCt 
íiola,  é  saber,  en  la  epístola  prime- 
ra del  libro  segundo  {Cum  Ui  $us^ 
{incas)  es  tal  la  eva^erac  iítn  y  tan 
grave  el  tono  del  poeta  que  difi- 
cilmente  se  le  puede  escusar.  No 
obstante  las  circunstancias  á  que 
»c  debe  esta  epístola,  le  dieron 
motÍTO  para  hacer  en  breve  otra 
que  no  es  posible  criticarla.  Ho- 
racio no  babia  dirigido  aun  nin- 
guna cptdlola  á  Augusto  ;  por  lo 
cual  se  ofendió  este :  «  Sal>ed ,  Iq 
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Ki!li¡Ot  <pic  estoy  encolerizado  con- 
"tra  lí,  porque  no  rnc  dirijes  sino 
)»muy  pocas  veces  tus  escritos. 
»£ Temes  deshoararte  á  los  ojos  de 
ai  potteridaé,  mostrando  que  eres 
«amigo  mío  ?»  Así  hablaba  la  emi- 
ciencia  sobresaltada  del  usurpa- 
dor. Conocía  tanto  Horacio  í\  los 
hombres,  que  no  podía  dejur  de 
atender  á  su  sosiego,  dirigiéndo- 
le la  epístola  ya  citada.  No  está  me- 
jor fundada  la  fea  tacha  de  cobar- 
de (¡nc  le  han  echado  en  cara  tan- 
tas veces  ú  nuestro  poeta ,  por  mas 
que  hayan  creído  apoyarla  en  una 
«onfesion  que  ha  beoio  poética- 
mente en  su  oda  á  Pompeyo  Va- 
ro. Se  dice  quo  filmndonó  su  égi- 
da en  Filipos,  pciu  ya  confiesa  él 
mismo  que  no  hizo  bien  (non  be- 
fw).  Para  juzgarle  impartialmen- 
te,  es  preciso  citar  todo  el  pasa- 
g^c.  Kniprerulíó  Horacio  la  fn^ra 
cuando  el  valor,  y  ntin  la  misma 
TÍrtud  de  sus  compuíieros  §e  vió 
abatida,  coando  guerreros  respe- 
tables tirrieron  que  refolcarse  en 
el  polTo:  cuando  se  perdió  la  ba- 
(nlln ,  como  sucede  frecuentemen- 
te, y  í»in  embarpr»  Horacio  se  acu- 
sa, tu  cobarde  jamas  lo  hubiese 
dicho;  Y  aun  lo  hubiese  negado: 
siendo  de  notar  ademas  que  la  co- 
l)nrdía  rara  Tcr.  se  hermann  ron 
esta  independencia  de  carácter, 
de  la  cuul  Horacio  ha  dado  tan- 
tas pruebas;  pero  no  se  le  ha  re* 
conocido  solamente  bajo  este  pnn- 
to  de  TÍ»ta.  Todo  atestigua  en 
«iO'i  epi;ítolas  la  *<'ncillez  de  su? 
guslüj»  y  de  sus  costumbres  ;  to- 
do anuncia  su  modestia;  y  sin 
embargo  juzgándole  según  algu- 
nas odas,  se  le  ha  acusado  de  un 
amor  propio  esccsivo.  Fácilmente 
se  hnbiet  a  podido  conocer  que  era 
el  poeta,  y  el  poeta  Urico  el  que 
hablaba,  y  notar  también  que  por 
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brillante  que  sea  el  destino  que 
promete  á  sus  poesías  en  los  epí- 
logos del  segundo  y  tercer  libro, 
tus  promeeas  se  han  cumplido  real* 
meBte«  En  fin,  por  estas  epístolas 
principalmente  es  por  lasque  se  le 
debe  juzgar  como  hombre :  en  ellas 
es  «iempre  el  mismo;  y  si  es  ver- 
dad que  en  la  epístola  19  del  pri- 
mer libro  ha  tenido  la  mira  de 
ensalzar  su  propio  mérito  con  aque- 
lla noble  confianza  que  tan  bien 
í;c  acomoda  al  Terdadcro  talento, 
en  la  siguiente  dirigida  á  su  mis- 
mo libro  se  tó  también  que  lejos 
de  prometerle  satisfiicciones  caba- 
les, le  anuncia  que  al  cabo  de  al- 
gunos años  scni  desterrado  ú  las 
proTÍncias  donde  se  convertirá  en 
pasto  üc  gusanos.  Otros  dos  ras- 
gos de  su  carácter  le  strftn  de  eter- 
no honor,  y  son  su  proAinda  Te- 
neracion  á  la  memoria  de  su  pa- 
dre,  (véase  la  sexta  sátira  del  li- 
bro primero),  y  el  calor  y  la  cons- 
tancia en  sn  amistad.  Jamas  se 
espresó  mejor  este  sentimiento  que 
en  sus  odas  á  Pompeyo  Varo,  á 
Septimio  y  á  Vírjrilio.  No  hable- 
mos de  su  reconocimiento  liácia 
Mecenas,  pues  igualo  cuando  me- 
nos al  beneíioio.  Las  costumbres 
de  Horacio  han  sido  censuradas 
tnn  fticrlcmcnf c  coítio  ?u  cari'  - 
t«  r;  y  el  apulo^i>ltt  mas  zelosode 
nuestro  poeta  debe  hacer  acerca 
de  esto  algunas  concesiones.  Sin 
duda  tuvo  Horacio  sus  queridas 
cuando  joven,  amó  los  placeres 
de  lü  mena  y  el  buen  \iiio.  Y  aun 
suponiendo  que  Linceo  y  Liguri- 
no  no  sean  mas  que  unos  perso- 
nages  imaginarios  no  se  puede  ne- 
gar que  han  tratado  con  demasii^ 

da  li^rerern  de  un  \irio  quC  era 
entonces  harto  comnn  entre  los 
rumanos.  En  la  sátira  segunda  del 
primer  Ubro,  en  que  desenToel- 
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fe  priodpios  que  noiotros  mira* 
IDOS  como  muy  relajados,  se  citte 

principalmente   á   desacreditar  y 
ridicufiiar  el  adulterio  que  detes- 
ta y  que  reprehende  tan  severa- 
mente eo  sus  odas.  También  se  le 
ba  imputado  como  iid  crlmeD  él 
haber  naUado  á  Teces  ood  un  Icb- 
guage  obsceno;  pero  las  rompo- 
sicionps  que  le  han  acarreado  acu- 
sacione*  tales,  se  reducen  h  sus 
odas  contra  unas  viejas;  chanzas 
malaa  de  su  {«Tentod  que  no  fue- 
ron publicados  mientras  tí  fió  el 
autor:  á  dos  sátiras  de  las  cuales 
la  uno  es  también  una  de  <us  pri- 
meras obras ,  al  paso  que  en  la 
Otra  es  un  esclavo  al  que  hace  ha- 
blar; y  á  uua  sola  espresion  de  la 
tercera.  €eiilésemos  que  todo  esto 
es  muy  poco  para  un  poeta  cuya 
lengun  permitía  lo  que  prohiben 
las  moderiins.  Fn  suma ,  el  mis- 
mo Horacio  es  el  que  ha  sumiuis- 
tnido  muy  inocentemente  á  sus  de- 
tractores sus  mas  poderosas  armas 
introduciendo  en  una  de  tus  sáti- 
ras ya  ritadns  {Jam  dudum  auscutln^ 
uno  de  sii>  esclavos,  que  le  echa 
en  cara  todo  genero  de  vicios,  se- 
gún el  decir  de  otro  esdaTo^  por- 
tero de  un  mal  declamador»  lla- 
mado Crispino ,  al  cual  había  pues- 
to en  rííHfulo  cien  veces.  Era  esto 
un  medio  muy  ¿rracioso  de  cen.sn- 
rar  indirectamente  aquellos  vicios 
en  los  deoMs,  y  nuestro  poeta  no 
prereia  que  después  de  tantos  Si- 
lvios tendría  comentadores  haito 
inocentes  para  cogerle  la  palabra. 
Con  respci  lo  á  lo  demors  se  debe 
decir,  que  ^i  iu  juventud  de  Hora- 
cio ftié  relajada »  no  dejó  de  repa- 
rar bien  ¿US  yerros  6  cí-travíos  en 
la  edad  madura  y  en  la  vejez,  de- 
dic}»;ií!f)1a  enteramente  ni  retiro, 
6  la  mcililacioii  y  d  la  ido^^ofi'a.  Por 
de  contado  no  ^e  agregó  á  niogM- 
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na  seeta»  siendo  nn  error  el  ba* 
berle  eontado  en  el  número  de  los 

Epicúreos.  En  los  bosquecillos  de 
la  academia  buscó  la  verdad  du- 
rante su  mansión  en  Atenas.  Sus 
relaciones  intimas  con  Bruto  oo 

Sermitian  considerarle  como  uno 
e  los  antagonbtas  declarados  de 
los  estóicos;  y  aunque  es  verdad 
que  «ns  primeroí»  escritos  adole- 
cen de  \ü  doctrina  de  aquellos  sec- 
tarios, también  lo  es  que  mas  de 
una  Tes  los  ba  puesto  en  ridfeulb 
en  sus  sátiras:  saliido  es  9  en  me» 
dio  de  esto,  que  la  academia  no 
perdonaba  al  Pórtico.  Horacio  ha- 
biendo llegado  á  la  edad  madura, 
lejos  de  seguir  las  opiniones  de 
Epicuro,  reconoció  formalmente 
una  Providencia,  pues  en  la  epís- 
tola 18  del  libro  primero  la  pide 
bienes,  nboTidanciaT  salud,  y  so- 
lo se  diierencia  de  los  n>o!  niistas 
en  que  se  fia  en  sí  u)Í!>uiu  ¿>obre 
los  bienes  del  alma^  la  modera* 
cion  y  la  virtud.  Ho  siendo  61¿- 
sofo  de  profesión,  ni  habieodo 
adoptado  ios  Sistemas  de  ningún 
maestro: 

pudo  sin  inconsecuencia  pasar  de 
una  escuela  á  otra  en  todo  lo  res- 
pectivo á  la  especulación.  Mas 
constante  fué  su  moral ,  pues 
aunque  cantó  el  placer  en  su  )u<- 
veotud  ,  enseSó  siempre  la  virtud. 
Se  elevó  en  sus  odas  á  todo  lo  mas 
sublime  que  ofrece  el  estoicismo  , 
cantando  en  ellas  el  amor  de  la 
patria,  la  perseverancia  en  la  jus- 
ticia ,  la  paciencia  en  la  pobreta 
y  el  desprecio  de  la  muerte.  En 
sus  sátiras  hace  la  ^iTcrra  h  lodos 
los  vicios  :  en  sus  epjslolas  ooce- 
j?a  de  recomendar  el  desinterés  , 
la  independencia  de  car&oter^  el 
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desprendimiento  de  Idsbiene»  que 

da  la  fortuna,  ct  estudio  de  si  mis- 
mo j  delavirtnH,  Desde  sus  pri- 
meras síitira"-      le   vió  practicaii- 
dü  lo  niisiuu  que    rccomiciula  , 
trabajaiido  sin  cesar  en  perfeccio- 
nar su  carácter  y  en  corregir  sus 
defectos  (Ub.  1"  sát.  h)  haciendo 
(i   la  manera   de   los  pitagóricos 
una  especie  de  exámeii  de  con- 
üieucia.  Cuando     le  estudia  con 
cuidado  ja  no  se  admira  el  lector- 
que  J.  Bondy  uno  de  sus  comen- 
tadores mas  conocidos  pondere 
su  moral  en  extremo.  Algunos  tot 
ve«  lleyarán  á  mal  que  í^e  Imya 
dado  tanta  esten^iun  á  su  apolo- 
gía pero  era  necesaria  á  uu  poe- 
ta »  cuyo  carácter  ha  sido  gene- 
ralmente desconocido  por  mucho 
tiempo.  Mas  justicia  se  h:\  hecho 
á  sus  obras  y  por  tanto  hd  habla- 
remos de  ellas  tan  e¿teu^umcuLe. 
En  un  reducido  tomo  que  tendrá 
unos  diei  mil  versos  >  ha  hecho 
Horacio  que  llegue  su  !iom])rc  á 
la  posteridad  mas  remota  ,  y  en 
un  espacio  de  treinta  años  com- 
puso este  pequeño  tomo.  No  se 
ha  perdido  nada  de  lo  que  ha  c»- 
crito  f  aunque  sus  contemporáneos 
no  Ic  pronostiraron  tan  feliz  éxi- 
to. Augusto  ,  Mecenas  y  alirunns 
Otros,  bien   conocieron  todo  io 
que  Talla  Horacio ,  pero  durante 
su  Yida  tuTO  mas  enemigos  que 
admiradores ;  y  en  los  primeros 
poetas  (\up  le  siguieron  se  en- 
cuentran pocos   elogios  :  Ofidio 
no  lu  consagra  mas  que  dos  Ter- 
sos ;  y  aun  las  alabanzas  que  le 
da  QÚintillano  apenas  contenta* 
rían  hoy  dia  al  poeta  mas  media- 
no. «Horacio,  ilicc,  es  casi  el  solo 
i»  de  nuestros    líricos  que  merece 
•  »er  ieido  porque  se  eleva  óiganos 
9uetí  ,  está  lleno  de  atractiros  y 
K  de  gracia,  y  su  osadia  es  muy  fe* 
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» liz  tanto  en  las  iguras  como  • 

«las  palabras. »  Pero  la  ailminicion 
qite  inspiran  sus  escritos  ha  ido  ere* 
ciendo  de  siglo  en  siglo.  0e  todoí 
los  poetas  latinos,  no  se  le  (luede 
oponer  mas  que  Virgilio.  Dejaatns 
á  todos  los  demás  tanto  por  el 
mérito  de  sus  composiv'iones  poéti- 
cas ,  como  por  su  variedad.  Te- 
nemos de  él  :  1'  Cuatro  libros  de 
OdüSf  en  que  emplea  alteruatiTa- 
-  mente  todos  los  tonos »  étU»  d 
mas  sublime  hasta  el  mas  festíro; 
de  aquí  proviene  que       le  ha 
querido  comparar  á   Pindaro  y 
Anacreonte  ;  aunque  ninguno  de 
estoá  dos  poetas  le  í^irviú  esdo- 
sEvamente  de  modelo.  Deseando  sl- 
cansar  á  Pindaro  no  le  igualó  ]tnm: 
en  cuanto  á  Anacreonte,  si  se  jutga 
segnti  las  poesías  que  ;í  e'«tP  '>e  le 
ruriijuyen  scditerencia  cnteramea- 
te  de  Xiuracio,  por  el  tono  de  tttib 
y  el  metro  de  que  ha  hecho  uso.  Pa^ 
rece  que  el  primer  objeto  de  Ho- 
racio como  poeta  lirico  fué  el  de 
adoptar  á  su  lengua  los  diferenleá 
metros  de  los    líricoá  griegos,  y 
üus  odas  nos  demuestran  que  á 
escepdon  de  las  de  Aneereoaie 
y  de  Pindaro  casi  todos  los  ki 
enseñado,  siendo  Arquiloco,  Alceo 
y  Safo  los  modelos  ;i  que  nía?  s« 
alicionó.   Superíluo  fuera  en  el 
dia  el  elogio  de  sus  odas ,  cuaado 
el  mayor  número  de  ellas  eitá 
impreso  en  la  memoria  de  todot 
!o<  amantes  de  la  poesía  latina. 
Ya  liemos  hablado  de  los  5cnl¡- 
mientos  y  de  la  .seu&ibilidad  qu<: 
respiran  todas    ellas ,  debieMO 
adTertir  solamente  á  los  lectorci 
poco  familiarizados  con  el  gttilO 
<le  la  anligüodad ,  que  no  ?« 
debe   apreciar    «ir^iuí  los  princi- 
pios del  gusto  moderno.  La  di«- 
yor  parte  de  ellas  no  son  olwai 
I  en  foona»  sino  el  froto  de  un  lao- 
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mentó  de  inapiradon  ,  y  algunas 

solamcnlc  como  unos  billetes  ca- 
suales, ó  de  laá  circuMslancia;»  que 
loi  mo^tívaron  y  eu  que  se  escri- 
bieron reinando  en  tales  compo- 
ittBfooas  el  desorden  Urico  con  mu- 
cha mas  frecuencia  de  lo  que  per- 
mite iiueslr:!  ^rveriilad.  Pero  no 
debemo-^  mirar  ^íis  estrofas  como 
las  coplas  modernas  que  lantu  se 
aguzan  por  la  punta.  Horacio  no 
etpera  la  conclusión  precisa  de  la 
eitro&  ni  aun  el  final  de  la  oda  » 
para  colocar  en  estos  lugares  el 
pensamiento  mas  poético  ó  el  ras- 
go mas  brillante.  El  efecto  ver- 
dadero de  las  odas  de  Horacio  na- 
ee  del  plan  j  del  órden  de  ellas 
en  general  9  y  no  de  éste  6  del 
otro  pasagc  dctcniiinadamente. 
llornrin  e<  «triiiprc  el  mismo  en 
cualquiera  parte  de  t<us  odas  que 
se  le  observe.  En  algunas  queda 
sorprendido  el  lector  moderno  de 
no  encontrar  pensamientos  op:u- 
dos  ,  ingeniosos  ,  ni  los  que  se  lla- 
man rasgos  de  imaginación.  Pero 
fíjese  la  atención  y  quedará  uno 
plenamente  recompensado  reco- 
nociendo en  aquellos  Tersos  algún 
cuadro  hermoseado  con  los  mas 
TITOS  colores  de  lu  encantadora 
poesía.  2*  Un  libro  de  Épodos  que 
se  publicó  después  de  la  muerte 
de  Horacio  y  que  sin  embargo  de 
contener  algunos  fragmentos  del 
primer  mérito  ,  hay  otros  que  es- 
tan  escritos  en  el  metro  y  el  es- 
píritu de  Arquilorn  y  <lirtadüs  por 
resentimientos  personales:  otros 
que  recuerdan  sentimientos  j  opi- 
ntonesde  su  juTcntud  que  el  amigo 
da  Mecenas  y  el  protegido  de  Au- 
gtisto  no  podía  negar  sin  duda  ni 
darles tamporo  inia  rnieva  publici- 
dad cuando  los  recordaba  y  coufesa- 
Jbaen  sus  Tersos.  Elpotmasecuiar» 
^  Doa  libros  de  Sitíras ,  género 
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en  que  Horacio  solamente  habla 
sido  precedido  de  Lnciün  h  quien 
dejo  nniy  atrás  en  la  purexa  y  la 
elegancia  de  estilo^  las  gracias  , 
la  sutileza  y  la  urbanidad.  No  tie- 
ne aquel  tono  sentencioso  que  fin- 
gió Persio  su  imitador,  ni  la  hiél 
qiic  Jitvcnal  derramó  s(d)re  los 
vicios  de  su  siglo,  pues  Horacio 
para  corregir  los  del  suyo  hho 
uso  nns  bien  del  ridículo.  Una 
parle  del  mérito  de  soa  tdtirúM  es 
el  de  baber  reproducido  tai  for- 
mas y  el  espíritu  de  la  antigua  co- 
media griega.  La  sátira  tercera 
del  segunda  libro,  la  quinta  en 
que  LlUses  consulta  á  Tiresias ,  y 
la  séptinM  en  que  DaTo  da  la  lec- 
ción k  su  maestro  son  Tcrdade* 
rnmcntc  modelos  de  buen  cómico. 
5'  Dus  libros  de  eplstolivi  que  son 
acaso  lo  mas  precioso  que  no»  ha 
dejado  >  y  en  que  ^  lo  repetimos  , 
se  debe  estudiar  á  Horacio  par* 
ticulnrmente  ,  pues  en  ellas  se 
pinta  á  sí  mismo  y  ha  desplegado 
el  mas  profundo  conocimiento  del 
corazón  humano.  En  cuanto  ni  es- 
tilo y  á  la  manera,  tienen  tanta 
semejanaa  con  las  sátiras  ,  que  á 
primera  Tista  se  atreviera  uno  á 
reunirías  bajo  el  título  común  de 
Sfrmnnr'f.  V(ri>^c  ncpú  en  íjue  se 
dilerencian.  Compuso  Horacio  las 
sátiras  para  darse  á  conocer  sien- 
do por  consecuencia  la  obra  del 
autor,  y  las  epístolas  al  contrario 
la  obra  del  hombre.  No  las  escri- 
bió por  escribir  ,  pues  todas  son 
hijas  de  la  ocasión.  Las  sátiras 
no  van  dirigidas  á  persona  algu- 
na á  escepdoo  de  dos  en  las  cua- 
les habla  con  Mecenas^y  de  estas 
la  primera  hubiera  podido  tener 
igualmente  otro  nombre.  "Vo  así 
las  epístolas ,  porque  cada  una 
de  ellas  no  pudiera  convenir  á 
otro  personage  sino  á  aquM  á 
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quien  la  dirige.  La  moral  de  las 
sátira»  es  de  una  aplícncion  ge- 
neral^ pero  en  las  rpi-toln^  con- 
viene en  particular  al  flini¿;o  por 
quien  escribe.  Su  móríto  está  per- 
fectamente apreciado  en  estos  dos 
Tersos  de  Persio  : 

Oinne  rafi-r  vitiiiin  viJpiitc  Flnorrw  nmiro 
Tan^t ,  et  admUus  circuui  |>ru:cordia  ludit. 

«El  diestro  Horado  toea  ligera- 

»mentc  todos  los  defectos  del  ami- 

i»f:o  á  quien  hace  reír  y  biirlán- 
»dose  de  el  f>c  insinfia  lin^tn  en 
«su  corazón.  »  Uno  de  los  talentos 
que  Horacio  poseía  hasta  el  mas 
alto  grado ,  y  que  ostenta  igual- 
mente en  las  epístolas  y  Ins  s.'iti- 
ras  ,  es  el  de  la  narración.  Bas- 
ta citar  la  fábula  de  las  dos  ratas 
en  la  séptima  sátira  del  segundo 
libro  y  el  cuento  de  Vulteyo  y 
de  Fillpo  en  la  séptima  del  prime- 
ro. Quizas  el  C5l¡lf>  es  mr»'*  soste- 
nido y  mas  correcto  en  la^  epís- 
tolas ,  particularmente  eu  laa  del 
tercer  libro  que  no  contiene  sino 
dos  ,  siendo  la  primera  la  que  Au- 
gusto le  pidió.  En  ella  solo  trata 
Hor:i'  U)  de  literatura  ,  y  se  ocupa 
laiiibien  de  este  asunto  en  ia  se- 
gmida  dirigida  á  Julio  Flo'ro,  por 
lo  cual  sin  duda  algunos  editores 
han  comprendido  en  este  libro  la 
epístola  ú  los  Pisones  ,  conocida 
aunque  impropiamente,  con  el 
nombic  de  yit  U  poética.  Encuén- 
transe  en  ella  cfeetiTamcnte  esce- 
lentes  preceptos  de  buen  gusto , 
una  liistoria  compendiada  de  la 
pof^ín  ,  y  nuil  nl^^uiius  regios  de 
\  ur^iliL'aclun  ;  pero  se  presenta 
todo  e^to  con  tan  poco  órden  ,  y 
faltan  tantas  cosas  para  formar 
un  tratado  completo ,  que  el  in- 
petüoso  li\'¡cland  Im  deducido  de 
aquí  que  en  yci  de  querer  dar 
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lecciones  de  poética  á  Pisón  y  ras 

hijos  ,  Horacio  á  ruegos  del  pa« 
dre  trata  de  disuadir  á  los  hijos 
de  la  manía  de  hacer  versos.  Pr- 
ro  no  es  este  lugar  el  mas  á  propó- 
sito para  aclarar  esta  hipótesis  que 
tiene  mucha  probabilidad.  Cual^ 
quiera  que  haya  sido  el  objeto  de 
Horarid,  bien  haya  querido  escribir 
una  simple  epístola,  bien  un  trata- 
do, su  Arte  poética^  como  se  la  lla- 
ma, no  dejará  de  ser  para  la  poe* 
sia  el  código  eterno  de  la  razón  y 
del  buen  gu'^tn.  Era  Horacio  de 
j)e(|ii(  ña  fvtalura  y  de  complexión 
delicada,  tuc  legañoso  desde  so 
jurentud,  encaneció  antes  de  tiem« 
po  y  se  puso  muy  obeso.  Mvrló 
en  27  de  noviembre  del  año  de 
Roma  7A5  ,  de  ednd  de  57  añ^s 
Resta  hablar  nhorn  de  las  od;(  io- 
nes de  nuestro  poeta,  m  repula* 
don  al  renachniento  de  las  letras 
parece  haber  tenido  la  mi  ama 
suerte  que  en  la  antigiledad  ,  y 
aunque  las  ediciones  de  sus  obras 
fueron  rara»  en  el  siglo  15,  se 
han  níultiplicado  después  tan  pro> 
digiosamente  que  tal  res  puedei 
contarse  hoy  día  mas  de  ocho* 
cientas.  A!  principio  se  contenta- 
ron los  editores  cou  imprimir  so 
texto  según  los  primeros  manus- 
critos que  tes  tinieron  á  las  ma- 
nos, estas  ediciones  recomendar 

(!ri«  ron  el  nombre  de  Prtncfp*  . 
aini'pu  niuy  buscadas  tienen  muy 

Soco  mérito.  Laudino  y  después 
e  él  Mancinelo»  fueron  los  pri* 
meros  que  juntaron  al  texto  un 
(  «mentarlo  á  su  modo  :  antes  de 
ellos  se  liabian  limitado  á  imprimir 
los  de  los  antiguos  escolásticos.  AI 
principio  del  siglo  iBf  Aldo  el  anti- 
guo, se  ocupó  en  la  critica  del  tex- 
to, y  en  lainve.xtigacion  y  confron- 
tación de  los  mauu-'TÍto*  .  y  los 
Edticnacs  siguieron  su  ejemplo  ^ 
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así  como  Mureto,  Jorge  Fabricio, 
Teodoro  Pulmann  ,  etc.  Pero  en 
aquella  éfioca  en  (jue  ios  manus- 
critos cruii  coaiuiteáy  aunque  se 
Ici  daba  mucba  importancia »  no 
los  indicaban  lino  Taganient«  * 
siendo  Pulmann  el  primero  que 
loá  (lf<=^ifínó  (le  niifí  manera  exar- 
ta. Líiniltmo  <]Hc  le  si^nó  ¡nni<*- 
diatamcutc  ,  tuvu  el  honor  ile  dar 

la  primara  edidoo  de  Horacio  » 
por  la  que  merece  el  nombre  de 
editor  orilico.  Sucedióle  Croquio  : 

á  c^lc  Torrencio  riiyas  tareas  pu- 
rifirnron  el  texto  qne  pareció  ca^i 
inútil  YolYcr  ú  trotar  de  ¿1 ,  por 
Jo  cual  en  el  siglo  siguiente  se 
oooparon  mucho  mas  en  la  In- 
terpretación  que  en  la  critica. 
Aquel   siglo   fué   el   de  los  dos 
n«*inHÍo'i  ,  (!e  Lefchre  ^  J.  Bond, 
Mmelio  y  otros  muchos.  A  prin- 
cipios del  siglo  18  empe^  de  uue- 
vo  la  critica  y.  dando  los  ingleses 
el  ejemplo ,  de  modo  que  sin  Ivá- 
blar  de  Baxter  y  de  Talbot,  But- 
ley  revio  y  rorrigiú  el  texto  en- 
tero ,  lenieiidü  á  Itt  vista  numero- 
sos manuscritos  ,  y  Cuuingham 
trastornó  casi  enteramente  sus 
oonecciones  é  imaginó  otra^  nue- 
vas. Posteriormente  han  sido  con- 
sultados otros  manuscritos  en  In- 
glaterra ,  Italia  ,  Francia  y  Ale- 
aiauitt ,  y   úllimaoicote   salió  ¡x 
loa  en  Roma  en  1811  ona  edi- 
ción critica  de  las  obras  comple- 
tas dada  por  M.  Carlos  Fea.  La 
interpretadon  ha  hecho  tamhíen 
grandes   pro^^resos  en  el  último 
siglo  y  ú  principio:»  de  éste,  usten- 
tándose ,  no  acaso  mas  erudición 
sino  mas  conocimiento  del  espí- 
ritu de  la  antigüedad,  del  carác- 
ter de  rincítro  poeta  y  del  de  sus 
COOtemporan(M)^.  En  cuanto  á  lo 
demás ,  seria  imposible  nombrar 
todnt  Ion  comeotadoraa  de  Hora- ' 
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cío.  Se  contaban  ya  cuarenta  en 
la  edición  publií  nda  en  Ba>ilea 
en  1580,  mns  nosotros  nos  coa- 
tentaremos  con  indicar  como  es- 
calentes para  el  uso  de  los  eru- 
ditos la  edición  de  Baxter;  revis- 
ta por  Gesner  y  Zcune,  Leipsig^ 
1802  ,  y  la  de  M    Wetiel,  Liír- 
nitz  1799  qtic  contieuen  las  <»bras 
completas,  i^as  poe^ias  líricas  han 
^o  muy  bien  comentadas  por 
Jan!  7  H.  Mlitscherlicb »  Leipsig  , 
1800;  y  el  célebre  TN'ieland  ha  tra- 
ducido é  interceplailo  las  sátiras  y 
las  epístolas  como  sabio,  como  hom- 
bre de  mundo,  como  poeta;  y  nadie 
mejor  que  él  ba  conocido  4  Hora- 
do. Jusgamos  acertado  citar  algu- 
nas ediciones  persuadidos  de  qite 
los  bibliomariiiiticos  y  los  cur¡o«o< 
no  nos  perdonarían  la  omisión  <le 
tales  noticias.   1*  Una  sin  íechu 
en  4  (Milán)  que  se  cree  ser  la 
primera.  1'  Cuatro  ediciones  del 
siglo  15 ,  con  fccbay  UilAn,  l/|7/i, 
en  Ix  ;  Ferrara  ,  id  ,  id  ;  Nápoles 
id. ;   y  Venecia ,  1478 ,  en  fólio. 
5*  Las  aldinas  de  1501  ,  1509  ,  y 
1519.  4*  La  edición  de  Sedan  , 
Jannon ,  1637  »  en  16.     Las  dos' 
publicadas  por   los  Elzevires,  á 
saber  :  la  de  Heiusio  ,  1()"29,  tres 
tomos  en       ;  On)-^  el  uno  ^ral)ado 
y  el  otro  impreso,  y  el  tercero 
después  de  los  documentos  pre- 
lemlnares ,  y  la  edición  de  1676  ^ 
en  8  con  las  notas  de  J.  Bond. 
6'  Las  dos  ediciones  de  Dcsprex  « 
la  una  en  /|,  París,  lÍJÍH  ,  para 
la  polercion  Ad  tisuin  ,  y  la  otra 
pura  la  ilauiudu  Variorum  ,  Ams- 
teidam ,  169&.  7*  La  bellbima 
edición. toda  grabada «  publicada 
por  J.  Piné  ,  Londres  ^  1739  ¿  37. 
8'  Muchas  edirioncs  inglesan  del 
siglo  18,  largas  de  enumerar, 
y  en  iiu  las  magniTicas  ediciones 
en  lélio ,  publicadas  en  Parma  por 
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Bodoni ,  en  1791  ,  y  en  París  por 
Didotel  mayor,  en  1799  ,  vcrda- 
derns  obras  maestras  de  lipopra- 
im.  La6  puei>íaá  de  Horacio  han 
•ido  traducidM  en  casi  todas  las 
lenguas  modernas  de  Europa , 
en  tal  manera  que  no  ha  habido 
poda  que  no  haya  hecho  versio- 
nes de  algunas  de  sus  odas  y  sá- 
tiras ó  epístolas  9  particularmen- 
te entre  nuestros  mejores  poetas. 
Sou  varias  las  traducciones  que 
se  hallan  en  í  Q*ií»'llono  ,  tanto  en 
verso  romo  cu  pr  osa  de  la  epís- 
tola á  los  riboues  f  ó  sea  el  Arte 
poética  y  eclipsadas  todas  desde 
que  publicó  la  suya  D*  Francisco 
Martínez  «le  la  Ro?a.  Tnm!>iru 
teníamos  traducidas  é  impresas 
siglos  hace  todas  las  obras  com- 
pletas del  ]»oeta  de  Vennso,  sien- 
do la  primera  de  estas  traduccio- 
nes la  que  hiio  \illen  de  Biedma 
puljíicatia  en  Granada  en  1599,  y 
la  segunda  la  del  F.  Lrbano  Cam- 
pos impresa  en  León  ^  en  1682. 
Acerca  de  ambas  se  esplica  y 
muj  bien  en  estos  términos  uno 
(!p  nuestros  mejores  literatos  y 
críticos  (le  hoy  dia.  «Esta  úllima 
de  Campos)  y   es  una  mali- 

•  siroaTersion  de  escuela,  que  cuan- 
•do  mas  podriaserrir  para  guiar  á 

•  los  principiantes  en  el  laberinto 

•  délas  construccionc'^  fíírnrndas  , 
iibien  que  coa  gran  nesgo  de  es- 
atraTiaríos.  La  de  Vlllen  de  Bied- 
»ma  es  obra  de  un  pedante,  en 
»la  cual,  agregando  las  faltas  con- 
»tra  la  sintaxis  castellana  h  los  ro- 
■  metidas    eu  la  inlelifíencifi  r!e! 

•  texto,  se  pueden  contar  por  uu 
•cálculo  moderadísimo  seis  ecro- 

•res  por  p¿gina  

••••••••  ••  ... 

itFn  cnanto  h  la  de  ü.  Felipe 
nbobrado  [(tTiade  el  mismo  critico) , 
«que  aunque  hecha  en  estos  últi- 
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»mo8  afios  es  muy  poco  conocida 

•  nos  contentaremos  rou  decir. 
T»qne  su  autor  la  hizo  solo  por 
» distraerse  de  otras  ocupaciones  i 

•  y  quiiA  sin  ¿nÍmo  de  que  se  dieso  A 
»la  prensa  por  cuja  raxon  no 
» puede  servir  paro  dar   una  idea 

•  del  mérito  del  oii;rinn!.  «  Ultima* 
mente  9  nos  es  sumamente  líson- 

Í^ero  poder  decir  en  este  artícu- 
o  que  poseemoa  una  Tordadera 
traducción  de  las  obras  de  Hoiu- 
cio  en  versos  ea-^tellanos ,  con 
notas  y  ohservaciüues  críticas  ,  y 
el  tej^to  ul  ircnte,  hecha  por  Doo 
Javier  de  Burgos  desde  el  affo 
1820  al  23 »  7  publicada  en  Ma- 
drid .  rtmivo  tomos  en  8  mayor, 
traducción  que  eternizará  el  nom- 
bre del  traductor  y  hará  siempre 
bonor  &  la  literatura  esjMiBola. 

liOlUCIOS  (Los)»  nombra  de 
tres  hermanos  romanos  que  lidia- 
ron contra  los  tres  Curiacios  del 
ejército  do  los  Alhanos  en  el  año 
de  Roma  87,  667  uuics  de  J.  C. 
en  tiempo  de  Tulo-Hostilio»  ter- 
cer rey  de  Roma.  Este  combiM 
provino  fie  la  emulación  de  las  dos 
ciiulades  nacientes,  Roma  y  Alba, 
siendo  esta  última  la  que  dió  mo- 
tivo k  conducir  ambos  ojérdtot  á 
la  lid 9  Uerada  do  su'  inclinacioB 
á  la  guerra.  En  aquel  tiempo  eran 
decisivas  las  batallas,  y  paro  evi- 
tar la  efusión  de  sangre  convioie^ 
ron  los  generales  de  Alba  y  de 
Roma  en  que  termínarian  laa  enu- 
mistades  por  medio  de  un  com- 
bate particular,  estipulando  que 
v\  pueblo  cuyo  campeón  quedase 
L  vencido,  se  ¿omelcna  ui  dominio 

del  otro.  Una  proposición  de  esta 
naturaleza  convenia  al  genio  im- 
petuoso del  rey  de  Roma,  y  por 
tanto  fué  aceptada  de  sus  subditos 
con  el  mayor  aplauso «  esperando 
^  cada  cual  ser  etegide  para  déte* 
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der  la  causa  de  su  patria.  Había 
entonces  tro*  hermanos  gemelos 
en  cada  ejército.  Los  de  Roma  se 
llamaban  Horacios  j  los  de  Alba 
Guriaeiot.  Loa  seis  eran  i^almeii- 
te  dignos  de  atendon  por  su  fuer* 
sa»  su  valor  j  su  actividad ,  razón 
por  \<\  fililí  se  resolvió  Cfmflnrles 
la  sucrle  del  combate:  acometen 
los  campeones  sin  pensar  en  m 
propia  seguridad ,  ni  procurar  otra 
cosa  que  vencer  á  su  adversario. 
El  choifue  fué  terrible  >  j  ta  vic- 
loria  csltiTO  dtitloca  largo  tiempo, 
pareciendo  ni  fín  que  se  decidla 
contra  los  romanos  porque  se  vie- 
ron dos  de  sus  campeones  tendí- 
dos  sin  vida;  y  los  tres  Cnriacios, 
ya  heridos^  baciao  lentos  j  peno- 
sos esfuerzos  ,  para  alranrar  ni  ter- 
cero que  parecía  querer  «nU  arse 
con  la  fuga.  Rías  no  lardaron  en 
conocer  que  esta  era  una  ficciou^ 
porque  no  considerándose  el  fu* 
gitivo  capaz  para  resistir  á  sus  tres 
adversario?  liabia  formado  el  pro- 
yecto de  p^rapar  presumiendo  que 
lio  dejarían  de  seguirle  algo  dis- 
tantes uno  de  otro.  Viendo  logra» 
do  su  intento  se  detiene,  y  re^ 
volviéndose  hicia  el  primero  que 
estaba  mas  cerca  de  él,  le  tíondc 
á  sus  pu  s,  hace  lo  mismo  con  el 
segundo  que  venia  en  socorro  del 
pitmerOy  y  no  quedando  ya  mas 
fue  el  tercero,  cansado  y  acribi- 
llado de  heridas  consigue  una  vic- 
toria muy  fácil ,  quitándole  la  vida 
fa:*i  sin  resistencia:  el  ejercito 
de  Alba  se  sometió  al  instante  al 
remano  y  tanto  él  como  su  gene- 
ral reconocieron  á  Hostilio  por 
soberano.  En  tanto  que  los  roma- 
nos llevaban  en  triunfo  por  la  ciu- 
dad ú  11(11  a(  ir»  O'^trntandü  su  vic- 
toria^ una  hermana  suya  que  era 
amante  de  uno  de  los  Curiados 
vencidos  reconoció  entre  los  des- 

Vil. 
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pojos  que  el  vencedor  llevaba  por 
trofeo,  un  cinturon  que  ella  mis- 
n\a  liabia  bordado  á  su  desgracia- 
do amante,  y  maltratándose  el  pe- 
cho mostró  su  desesperación  v  ra- 
bia al  hermano ,  quien  irritado  do 
tales  demostraciones  de  dolor  por 
la  muerte  de  un  enemigo  de  su 
patria,  !n  traspasó  con  su  espada. 
La  ley  condenaba  ú  muerte  ú  los 
asesinos,  y  considerado  Horacio 
como  tal  fué  sentenciado  á  muer- 
te piM"  los  magistrados,  sin  que 
pudíe-^o  «nlvarlo  -íii  \i(  tona;  pero 
habiendo  apelado  al  pueblo,  este 
le  hizo  gracia  de  la  vida^  conde- 
nándole no  obstante  á  pasar  por 
el  yugo  para  espiar  su  crfanen,  des- 
honor que  solo  pudo  borrar  ba« 
ciendo  muchos  sacrificios  expiato- 
rios. Engiriéronle  después  una  es- 
tatua en  el  Cajpitolto  de  Roma^ 
adornada  coa  los  trofeos  de  su 
victoria. 

HORACIO  apodado  CaeiiSf  (Pu' 
hlim  Horatlns  Coclis)  ,  sobrino  de 
M.  Horaf  io  Pulvilo,  que  fué  cón- 
sul en  el  año  de  Roma  2A<>  >  y 
descendiente  de  uno  de  aquellos 
tres  hermanos  que  pelearon  con* 
tra  los  tres  Curíacios,  se  dió  & 
conocer  en  la  guerra  contra  Por- 
sena  quien  tenia  sitiada  á  Roma 
el  año  2A7  de  la  fundación  de  esta 
ciudad,  y  607  antes  de  I.  C.  Ha^ 
hiendo  arrojado  del  Jaoiculo  á  los 
enemigos,  y  perseguido  á  los  fu- 
gitivos ha«tn  el  puente  de  made- 
la  que  hnbia  «obre  el  Tíber  sir- 
viendo de  pa¡>u  desde  la  ciudad  al 
Janículo,  tan  solo  Spurio  Largio, 
Tito  Herminio  y  Horacio  Coclés, 
hicieron  frente  á  los  enemigos  á 
la  cabeza  del  puente,  para  impe- 
dir que  entrasen  en  la  cindnd  r  r - 
vueltos  con  los  romanos  ii  quienes 
perseguían.  Asi  sostuvieron  el  cho- 
que msta  que  las  tropas  batidas 
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bubiesen  pasado  el  puente,  liocho 
l(»  nuil  9C  retirvirnfi  í  nr^io  y  Her- 
luinro,  resaliendo  bo\o  Horacio 
para  ret  haiar  al  enemigo  basta 
que  rompiesen  el  puente  detcu  de 
él  como  se  ejecutó.  Arrojóse  en- 
tonrrs  al  Tibcr  nriuado  romo  es- 
taba; y  nli-aves.Hiíli)Io  ;i  nado  vol- 
vió á  entrar  Itiuníante  eii  la  ciu- 
dad. En  reconocimiento  de  ttn 
gran  servicio ,  le  erigieron  los  ro- 
mano!$  una  estatua  y  le  dieron 
tanta  tierra  cuanta  pudie!*e  recor- 
rer en  un  dia  con  un  orado.  Era 
bombrc  de  bellísima  figura  y  le 
•podaron  Coclés^  ^^^^  quiere  de- 
cir tuerto)  ik  cauta  de  liabcr  per- 
«üilo  nii  (ijo  en  otro  combate.  En 
f  l  úllimo  rt'cibió  una  herida  en  nn 
muslo  de  cuyas  resultas  quedo  co- 
jo para  toda  so  Tida.  Un  dfa  que 
se  le  echaban  en  cara  este  defeo* 
to,  respondió  que  cada  paso  que 
daba  con  trabajo  le  traia  ¿  In  me- 
moria lo  glorioso  de  su  triunfo. 

HO&ATI  (  Carlos  )  ,  religioso 
observante,  n^sionero  de  la  Chi- 
na desde  el  año  1698  hasta  el 
ílo'Of  ha  publicado  una  Relación 
de  sii,s  viai;t.s,  Roma,  1759,  muy 
estimada  en  ílaiia  ;  —  GraindÜcay 

ligua  fhüuíi  *— ~" 
Etptimeum  de  la  filosofía  y  de  los 
fihros  fnp'ados  de  la  Clñno  ^  lio- 
rna ,  17.1*).  Kn  e>la  úllinin  obra  iiay 
mucha  erudiciun  aunque  puede  de- 
cirse que  algunas  teces  es  tam- 
bién difuso  en  la  esplicacion  de 
(-osas,  que  no  merecen  ser  es- 
plicadan  ron  tanta  ciencia. 

UOHMISDAS,  papa,  natural  de 
Frosilona ,  llamada  Frusíno  cu  la 
campaña  de  Roma,  era  diácono 
de  la  Iglesia  romana ,  y  fué  heclio 
papa  después  deSimaco,  el  dia  2G 
de  julio  de  ál4.  Estaba  entonces 
en  cisma  la  iglesia  de  oriente  con- 
tra ta  latina,  á  causa  de  los  erro- 
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res  de  los  eutiquianos.  NadaoBli* 
luj  €<le  pontífice  para  hacer  resor 
estas  enemistades,  y  envío  diver- 
sas embajadas  al  emperador  Ana¿- 
tano,  afio  616;  pero  este  prínci- 
pe no  correspondió  á  la  sinceri- 
dad de  Hormisdas  quien  Le  resis- 
tió constantemente.  Tuvo  no  obs- 
tante el  papa  el  coasuelo  de  ver 
cumplidas' SUS  santas  intenciones 
en  tiempo  de  Justino  sucesor  de 
Anastasio,  y  congregó  nn  sínodo 
en  Roma  ni  nfin  síííiiienle  518, 
donde  fué  mi  moileb)  de  modes- 
tia, paciencia  y  caridad.  Veló  e»le 
pontífice  con  un  cuidado  inbtiga- 
ble  sobre  todas  las  iglesias,  ins- 
truyó a!  clero  en  la  psalmodia, 
y  habit  iulo  descubierto  hercges 
en  Roma,  los  desteiru  lamedia- 
tamente  y  escribió  muchas  cartas 
k  difersos  obispos  y  á  otras  perso- 
nas. Duró  su  pontificado,  ouere 
años  y  <lie7  dias,  y  murió  en  6 
de  agu>iü  de  523.  Tuto  por  su- 
cesor á  Juan  1. 

HORMISDAS  I,  tercer  rey  d« 
Persia»  de  la  dinastía  de  los  Sasa- 
nida«',  ero  hijo  de  Schahpour  I  y 
nieto  de  Ardeschir  1  fimdador  de 
la  nueva  monarquía  persa.  Subió 
al  trono  el  aBo  971 ,  y  murió  en 
279  después  de  un  reinado  de  14 
meses,  sueedioie  sn  hijo  Bahram 
I.  Se  cnenta  de  este  |)rínci|>e  que 
en  tiempo  de  .su  padre,  siendo  go- 
bernador de  Corasen  y  sus  enemi- 
gos hicieron  correr  la  tos  de  que 
lerantaba  un  eiército  para  destro- 
nar  á  Schahpour.  Cuando  Hor- 
misdas lo  supo  se  hi£0  cortar  la 
mano  y  encerrada  en  una  jaula  so 
la  envió  al  padre  para  atestiguar- 
le que  no  tenia  intención  alguna 
do  tisurparlc  el  ini]vfiio;  porque 
era  de  costumbre  eiiirc  los  persas 
que  un  principe  mutilado  no  po- 
día subir  al  trono*  Este  aeto  da 
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heroismo  «crecentó  el  amor  qae 
le  pro  fosaba  an  padre ,  j  decidió 
á  este  monarca  á  que  fuese  suce- 

«nj*  «nyo.  La  historia  no  no««  hace 
mención  de  lo  que  acnerió  <1u- 
rante  su  reinado.  Solo  r^abenius 
que  al  keresiarca  Menés,  que  ha- 
bla sido  desterrado  por  su  padre 
d  la  Transojana,  le  permitió  per- 
maneciese en  In  Persla,  y  predica- 
se su  doctrina ,  cuya  propagación 
faforeció,  dándole  por  residencia 
el  palacio  real  de  Dasker^  en  el 
Sedlestan. 

BOR»nSDAS  III,  décimo  sex- 
to rey  Sa>aiú(la,  subió  al  trono 
eu  con  perjuicio  do  su  her- 

mano mayor  Firouz,  quien  se  vió 
obligado  á  contentarse  con  una 
proTincia.  Pero  ayudado  después 
éste  por  los  hunos  hayatelitas, 
marchó  á  atacará  ITormiiJas,  quien 
fué  Tencido,  liecho  prisionero  y 
decollado  con  otros  tres  de  í?us 
hermanos  9  para  que  no  quedase 
ningún  aspirante  al  imperio. 

HORMISDAS  IV,  vigésimo  se- 
gundo rey  Sasünida,  hijo  de  Cos- 
roes  I,  llamado  el  Grande  ,  subió 
al  trono  de  Persia  en  el  año  ¿79. 
Después  de  una  guerra  de  ocho 
alios  con  el  emperador  de  Cons- 
tantinopla,  acababa  Gosroes  de 
entablar  una  ncg^oriacioii  para  la 
paz  que  la  muerte  le  impidió  a(  a- 
har;  pero  Uormiádas  rechazó  es- 
tas proposiciones,  y  volvieron  á 
empatar  las  bostilldades.  Los  ejér- 
citos persas  ftieron  Tencidos  en  di- 
ferentes ncaíinncs  por  los  roma- 
nos (lo!  bajo  imperio,  y  las  inva- 
Moucs  de  muchos  pueblos  del  Cáu- 
caso  y  de  la  Tartaria  vinieron  ú 
aumentar  los  desastres  del  reino, 
al  minno  tiempo  que  Hormisdas 
se  orarreaba  el  odio  de  sus  síib- 
ditos  por  »u  conducta  tiríiníca.  Te- 
nia este  principe  muy  poca  con- 


HOR  507 

fiante  en  sns  generales  >  los  mu- 
daba muy  á  nienudoy  y  los  con- 
denaba á  muerte  asi  como  á  los 

principales  per^onages  del  estado, 
sin  que  estuviesen  ;i  5alvo  de  su 
iuror  los  sacerdotes.  En  ün,  los 

Sersas  se  subleraron;  Hormisdas 
estronado;  cargado  de  cadenas 
vió  á  su  mnger  y  á  uno  de  sus 
hijos  degollntlo«  á  su  vista,  y  des- 
pués le  sae  u  nu  los  ojos  :  (i  i^rocf, 
su  hijo  mayor,  aclamado  rey  le 
di¿  libertad;  pero  Bahram  uno  de 
sus  generales  en  la  Persia  se  negó 
ti  reconocer  al  nucTO  monarca , 
derrotó  sus  tropas  reñir?,  y  Tor- 
zó  á  Cosroes  á  ir  á  implorar  I  i 
protección  del  emperador  Mauri- 
cio. Detenido  Hormisdas  en  Cte- 
sifón  9  que  era  entonces  la  capital 
de  la  Persia 9  fué  muerto  por  sus 
propios  hemianos  que  hablan  con- 
tribiiido  á  colocar  á  su  hijo  en  el 
trono.  £ii»te  acontecimiento  acae- 
ció en  el  año  592. 

HORN  (GustaTO»  conde  de), 
senador  y  canciller  de  Suecia»  na- 
ció eu  1592  ,  de  una  familia  ya 
ilu'^tre  por  los  grandes  guerreros 
que  había  dado;  viajó  por  Alema- 
nia, Holanda,  Francia  é  Italia,  re- 
corrió con  celebridad  la  carrera 
militar  y  política  .  y  í  omo  oficial 
general  fué  partícipe  de  las  proe- 
zas del  célebrr  Gustavo  Adolfo, 
decidiendo  mucliaN  veces  la  victo- 
ria. Después  de  la  funesta  batalla 
de  Lutten  en  que  aquel  monarca 
perdió  la  vida,  el  conde  de  Bom 
al  frente  de  una  parte  del  ejército 
se  dirigió  )i;iría  la  Suahia,  y  com- 
prometió a  pesar  suyo  la  acción 
de  ^'ordlingen,  quedando  prisio- 
nero en  Í6S4>  y  estuTo  encerra- 
do por  espacio  de  oclm  aSos  en 
Ingolstadt  en  Burphauscn.  Can- 
jeado en  fin  en  16/|2  por  tres  ge- 
nerales, regresó  á  Suecia  por  1» 
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Suiza,  Francia  y  Holnmk,  rcri- 
biendo  en  toda*»  parles  leítiiutjtuiu^ 
lo$  mus  U:»ongero»  de  considera- 
ción j  aprecio.  La  reina  Cristina 
baricudo  )u5t¡cta  á  su  mérito  le 
confió  el  mando  de  las  tropas  sue- 
cas que  fueron  cnTÍadas  contra  la 
Dinamarca.  E<tc  general  condujo 
a(|ueUa  guerra  cou  tanto  Talor  é 
inteligencia,  que  lo»  dioimarqne- 
ses  »e  Tieron  obligados  poco  des- 

f»ues  á  firmar  tin  tratado  en  que 
ograhan  los  sueros  las  Tentajas 
mas  imporlanlcá.  llahiémlose  vuel- 
to Horn  ú  Suecia  fué  elevado  por 
la  reina  á  la  dignidad  de  condes- 
table con  el  titulo  de  conde,  y 
después  de  baber  tenido  el  gobier- 
no general  de  Livouia  y  de  Esca- 
nia  durante  algunos  añoá  murió 
en  1G57.  Se  le  atribuye  una  obra 
en  latin  titulada  :  Ducis  perftcti 
nuinus ,  que  se  dice  la  compuso  en 
su  encierro  en  Batiera. 

HORN  (David  Bernardo,  con- 
de de),  senador  de  Suecia,  de  la 
muma  iamilia  que  el  precedente, 
nació  en  1664,  y  entró  muy  joven 
en  la  carrera  militar,  en  que  se 
distinguió  tanto  en  Alemania  y  en 
Hunfíría  romo  en  Suecia;  pero 
llamó  la  atención  particularmente 
por  la  inüuencia  que  tuvo  en  la 
suerte  poUtica  de  la  Suecia  des- 
pués de  la  muerte  de  Carlos  XII| 
siendo  el  que  dirigió  principal* 
mente  In  revolución  de  1719,  y 
que  en  1720,  hallándose  al  frente 
de  la  Dicla,  redujo  los  estados  ge- 
nerales á  elevar  al  trono  á  Fede- 
rico de  Hesse  Cassel.  Habiéndose 
formado  dos  partidos,  el  conde  de 
Horn  se  hizo  gefe  ó  cabeza  del  que 
fué  denominado  partido  de  los  gor- 
ros^ al  cual  favorecia  la  Inglater- 
ra y  la  llusia,  y  que  dominó  hasta 
el  aüo  1738;  pero  durante  la  dieta 
reunida  aquel  aüo  tUTO  que  ceder 
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al  de  los  somtn^eros  que  entraba  en 
\üs  miras  de  la  Francia  y  que  te- 
nia planes  de  gobierno  cuterameu- 
te  diTcrsos.  Mo  pudiendo  repre- 
sentar pues  el  conde  de  Hora  el 
primer  papel»  se  retiró  del  sena- 
do y  de  Jo'í  ne^^ocios,  y  murió  en 
17/|2,  en  su  quinta  deEkebyholm. 

HOilN  (Jorge),  en  laúii  Hor- 
niiis,  historiador  alemaa,  nadó 
en  Greussen  en  el  alto  Patatioado 
en  1620»  enseSó  la  historia,  la 
geografía  y  el  dereclio  ]M'ibli(  o  en 
las  universidades  de  Haideuyky 
de  Leideu,  y  murió  en  esta  últi- 
ma ciudad  en  1670.  Es  autor  de 
un  gran  oómero  de  obras  todas 
escritas  en  latin»  y  de  las  cuales 
las  escogidas  son  :  Rerum  britani-' 
calían,  lib.  íV/,  quihas  res  in  An- 
gliá  ,  ScoÜa  ct  JUbemia  ,  ann.  16^5 
— 46 — 47,  bello  gesUe  eo'ponuniurf 
Leidcn»  1648»  en  8.  Dé  Origm" 
btu  JtnnicanUf  tíbn  ÍV,  La  Ha- 
ya,  1G52 ,  un  tomo  en  8.  Hisl. 
philosoph.  lib,  FU,  etc. ,  Leiden  , 
1655,  en  4*    Di^ert.  /dst.  et  poU- 
iicic,  id.,  1655,  en  8;  D«  Ftrá 
mtatt  mttfutt»  id.,  1659»  en  4; 
Poetar.  defcn.<ionis  pro  ttrá  ataU 
mundi ,  id.,  1G59,  en   /|.  Hist. 
cedes,  et  politiza,  id.,   1655,  en 
8,  Leiden,  1687,  y  Francfort, 
1704;  traducido  en  francés,  Ro- 
terdam» 1700»  dos  tomos  en  8. 
AreaNomf  *ivt  hist.  imptriornm  ct 
regnorum  d  condito  orhc  ad  noslra 
/íínpTí  f? ,  Leiden  ,  KíOG,  en  8.  Ac~ 
cui  aiisíima  orbis  delincatio ,  üte  geo~ 
graphia  tetas  sacra  ct  frroptMna  ,  etc., 
1667,  en  fóUo  con  mapas.  Ofék 
politiciis  impcrionitUy  regnonmn.  ele, 
id.,  1668,  en  8.  Arca  Mxm.h  siu 
fñ'^i.  mundi  qucp  romplectitur  primor- 
(Ha  rerum  naturaímm ,  omnium  ar^ 
tiiim  0t  scimtiarum  id.,  1668, eo 
8.  Vi)  sea  y  livf  iUtdktttt  peregriMt» 
9XC,  iA.f  1871»  en  8;  y  unatra- 
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duccion  latina  d<  la  Embajada  de 
los  huUuulíS6S  a  ia  China  ^  AlBdter- 
^m,  1688  y  en  f6llo  coa  láminst. 

HORNE-TOOKK  (Juan),  filó- 
lo|ro  y  escritor  político  inglés,  na- 
ció en  Londres  en  1736,  ejerció 
al  principio  de  su  carrera  las  ftin- 
ciones  de  preceptor,  y  entrando 
después  en  el  estado  eclesi&stico 
se  declaró  el  campeón  de  la  opo- 
sición y  de  la  libertad  política ,  y 
fundó  titin  jimta  ó  sociedad  para 
í-üílencr  el  AíV/delos  dcredios.  La 
guerra  de  ia  independencia  ame- 
ricana le  abrió  un  Tasto  campo  pa- 
ra desplegar  su  lelo  liberal  y  sus 
laleotos  como  escritor.  Después 
de  haher  sufrido  Horne-Tooke  al- 
gunas persecuciones  ú  que  di6  mo- 
tito  con  la  publicación  de  un  lí~ 
bdo ,  abandonó  la  carrera  eclesiás- 
tica para  dedicarse  al  estudio  de 
la  jurisprudencia,  fué  recbasado 
del  foro,  volvió  á  la  política,  es- 
crihiñ  ronlrn   v\  ♦rdlncnio  y  ú  fa- 
vor Uc  la  leiorma  parlanienlaria, 
heredó  bienes  considerables,  fué 
tino  de  los  asoirantes  á  ser  nom* 
lirado  diputado  de  la  cámara  de 
ios  comnne?,  y  \¡ó  malogrado  su 
intento  al  principio.  Acusado  de 
alta  traición  en  179^,  á  causa  de 
•«s  opiniones  en  ikvor  de  los  re- 
Toludonarios  franceses «  fué  ab- 
suelto»  y  después  de  haberse  pre- 
sentado por  segunda  Te7.  A  las  elec- 
ciones de  We>tin¡nster,  consiguió 
que  le  eligiesen  representante  por 
Old-Sarum;  pero  con  motÍTO  de 
ser  eclesiástico  alegaron  nulidad 
en  la  cdmara  á  fin  de  escluirlc,  y 
lo  único  que  pudo  lograr  fué  que 
continuase  siendo  representante 
durante  las  sesiones  de  aquel  ano. 
Por  un  nueio  biU  fué  esciuido  de 
k  oémara  ea  adelaute  todo  indi** 
Tiduo  que  hubiese  recibido  las  ór- 
denes «agimdM,  y  dejé  Home  de 
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ser  diputado  :  murió  en  "Wimblc- 
dord  en  1M2.  Ademas  de  muchos 
escritos  políticos  análogos  á  aque- 
llas circunstancias  es  autor  de  una 
obra  muy  conocida  sobre  la  gra- 
mática general  ó  filn-ón<  escri- 
ta en  inglés  con  el  Ululo  de  Las 
diversiones  de  Parley^  cuyo  primer 
tomo  salié  en  Londres  en  1786  en 
8»  reimpreso  en  1798,  en  4»  y  el 
segundo  en  1805.  Alejandro  Ste- 
phen  ha  publicado  las  Mnnorias  de 
Home-Tooke,  Londres,  1613, dos 
tomos  en  8. 

HORREBOW  (Pedro),  célebre 
astrónomo  dinamarqués,  nació  en 
1679,  y  anunció  desde  su  inían-- 
ria  relices  disposiciones  para  las 
ciencias.  Concluidos  sus  estudios 
con  lucimiento  ,  estudió  la  medi- 
cina y  fué  recibido  de  doctor  des- 
pués de  «nos  exámenes  en  que 
hizo  brillar  sus  luces  y  sus  talen» 
tos.  Siguió  ii  contliniacion  las  lec- 
ciones (le  Olao  hábil  niateni.ifiro, 
se  aplicó  enteramente  á  ia  a^tru- 
nomia,y  sucediendo  enl710  á  Roe- 
mer  eo  el  empleo  de  catedrático 
en  la  universidad  de  Copenhague, 
l«.'  desempeñó  treintn  nno*^  ron  mu- 
cha distiiH  ion  :  ültiDianienie  re- 
nunció lu  c-átcdra  en  favor  de 
hijo  Cristiano,  ensiüd  después  ia 
física,  y  murié  en  dieba  ciudad 
en  h  de  abril  de  166i^  de  edad  do 
ochenta  y  cinco  años.  Es  autor  de 
estas  obra?,  i*  Dctcrvúnatio  ttppa-' 
rentia  dianutri  solar is ,  1717.  2* 
Clam  atirmimnim  pars  pkysica,  Co- 
penhague, 17S&»un  tomo  en  4; 
obra  en  que  determina  la  paralage 
del  ?nl  de  una  manera  mas  exacta 
que  (  uanto  se  habin  hef  ho  liasta 
entonces.  3'  Copernicus  irnanpluitUf 
éive  de  parcdUxi  orbis  annui  irac" 
iñiíu  gpifiokaiif  id,  17S7,  un  to- 
mo en  4.  E«  una  nuera  demostré* 
ciOD  del  OMiTimiento  de  la  tierra 
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por  U  paralage  airaal  de  las  es- 
trellas fijas  ^  pero  no  ha  sido  apro- 
bada por  los  astrónomos.  ii*Atrium 

astronomía;  site  tractatiis  de  inre- 
niendis  rcfrartiojiihífs  ,  obliquiiaie 
eclipticct  aique  eUvatwne  poli.  Scite- 
diasma  dt  arte  interpolandi ,  id.  , 
i7$íi »  un  tomo  en  4*  5*  BtuU  «- 
trorumim  itr»  astroñonum  pgn  mt~ 
chanica,  irf. ,  17Í5,  un  tomo  en 
íl ,  continiiariou  de  ia  ohrn  prece- 
dente; contiene  la  deticrijicion  de 
uu  ubsenratorio  que  Rocmcr  hizo 
construir  en  campo  raso ,  y  unas 
obseiraciones  qoe  hizo  allí  por  es- 
pacio de  tres  días.  £1  incendio  de 
íjopenhapue  retardo  la  piilílirarion 

de  esta  obra.  6*  Conalidm  dr  nnrá 

nuthoilo  paadiaii  ad  perfvcium  sta- 
ittm  perduetndá  deíneepi  úmnibus 
ehrUtiamseommendajuiá,  iá,fili$, 
tin  tomo  en  4«  7'  Elementa  philo- 
sophttv  naturalis  ,  ¡d.  ,  17^j8 ,  un  to- 
mo en  /i.  Laf«  obras  de  Pedro  Hor- 
rebow  han  sido  reunidas  y  publi- 
cadas en  Copenhague ,  en  1740  y 

1741  í  ti  t^s  tomos  en  4.  "Cristia- 
no Horrebow  su  hijo ,  muerto  en 
19  de  ¡setiembre  de  177f> ,  de  edad 
de  58  años,  ha  publicado  un  tra- 
tado de  trigonometría  esférica  en 
lalin,  y  mochas  disertadones  aca« 
démieasy  de  las  cuales  son  muy 
dignas  de  mención  las  siguientes: 
1*  Rtpelifa  parallaxeos  orbis  annid 
dctnoüiraiivo  ecr  obserrationihm  ann, 

1742  y  iio,  dedada  y  Copenhague, 
1744»  un  tomo  en  4;  D«  para- 
tiaai  fUtrnTúm  amum  «f  rteimcensio' 

y  fit^iis  quam  post  Roemerum  et  Pa- 
rcniemétmmutraiaiuUrf  iá,, 
en  U- 

HUKiliMELS  (María  Magdale- 
na), famosa  grabadora  ^  nadó  en 

^ytrech,  en  1687,  según  Bazan,  y 
en  Paris  en  1690,  según  Huber. 
Casó  con  C.  N.  Cothiii,  y  íué 
madre  del  célebre  Carlos  ^iicol¿s 
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Codiin.  ^ Véase  tomo  4  de  este 
Diocionano.)  Hay  de  su  buril  en- 
tre otras  estampas :  El  triunfo  dé 

Flora,  copiado  del  Poussin.  El 
Fravco-corulado  conquisiailo^  del  cua- 
dro de  Le  Brun.  Mercurio  anun- 
ciando la  paz  d  las  nuisas.  Ptut'lo^ 
pt  oatpatU  en  medw  de  ¿us  mugeree, 
A^pasia  éu^utando  con  los  fíláeafifi 
f:riegox,  sacado  de  las  pinturas  de 
Miguel  Corneillc,  que  se  bailan 
en  Versalies  en  la  galería  de  b 
reina.  El  retrato  del  cardenal  de 
Di'isY,  y  eldei  cardenal  da  Jtaten. 
Murió  esta  artista  en  París»  de 

edad  (le  87  años. 

HOKTIlNSIA,   senorn  romana, 
liija  del  orador  Hurltü>io,  \Witi 
bácia  ei  año  G90  de  llonm ,  y  64 
antes  de  J.  C.  Aié  heredera  dd 
entendimiento  y  la  elocuencia  de 
su  padre.  Los  triunviros  Marco 
Antonio,  Octaviano  y  Lepido  ha- 
bi.'ui  t  Diidenado  á  todas  las  seno- 
ras  mas  ricas  de  Roma  á  que  de- 
clarasen los  bienes  que  poseían, 
á  (In  de  imponerles  contribucton 
6  gabela.  Por  no  haber  encontrar 
do  h  nadie  que  se  atreviese  á  ha- 
blaren favor  de  ellas  lo  hizo  Hor- 
tensia por  todas  ^  litigando  su  cau- 
ta delante  de  los  triunviros  con 
admirable  elocuencia;  mas  irrit** 
dos  de  que  se  hubiese  atrevido  una 
mnger  á  nrengar  en  su  presencia, 
ordenaron  a  los  ministros  del  tri- 
bunal que  la  hiciesen  retirar.  To- 
da la  junta  murmuró  por  esta  6r^ 
den,  en  términos  que  no  osaron 
los  porteros  ponerla  en  ejecución, 
lo  cual  obllur*'»  á  los  triunTÍros  á 
diferir  el  asunto  basta  el  dia  si- 
guiente, y  entonces  se  contenta- 
ron con  Tartar  la  órden^  redudén* 
doscá  obligar  á  cuatrodentas  mu* 
geres  ii  que  dedarasen  cuanto  en 
su  caudal. 

HORT£iNSIO  (Quinto),  cele- 
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l>re  orador  wmMnOf  Dtdó  en  el 
año  de  Roma  639,  iiS  antes  de 

J.  €.  Litigó  su  primera  causa  du- 
ranlc  el  consulado  de  C.  Crasso 
y  i\c  Q.  EsféTola,  teniendo  ape- 
na» 19  años  de  edad  con  un  aplau- 
so uohenal.  Contloaó  con  él  mis- 
mo aeierto  por  espacio  de  49  años; 
pero  la  p^ierra  civil  que  8e  susci- 
tó en  GGo  le  hizo  totnar  el  parti- 
do de  las  armas.  Fue  tribuno  mi- 
litar eo  664)  pretor  en  6S49  y 
cónsul  con  Q.  Cecilio  Hételo  en 
el  mismo  año,  70  antes  de  J.  C. 
Cicerón,  á  quien- disputaba  la  glo- 
ria de  la  elocuencia,  Imbla  de  su 
memoria  « onio  (í(  ona  cosa  pro- 
digiosa, advirtieniio  que  recitaba 
eo  público  palabra  por  palabra  to- 
do cnanto  nabia  meditado  en  po- 
co tiempo  en  particular.  Le  hace 
el  elogio  de  haber  sido  orador  cj-- 
cclcnlc  ,  buen  ciudadano  y  sabio 
senador.  Repárase  no  obstante  que 
hacia  gestos  y  figuras  á  cada  ins- 
tante, lo  cual  le  atrajo  ordinaria* 
monte  moiks,  y  dió  motivo  á  que 
le  escribiese  cierto  dia  L.  Torqua- 
to  en  nombre  do  Dionisia,  céle- 
bre danzarina  de  aquel  tiempo. 
Compuso  oraciones,  poesías  las- 
oÍTas,  y  unos  anales.  Era  aseadí- 
simo en  su  persona ,  y  de  una 
na'jTiificrncia  estraordinaria  en  sus 
muebles  y  en  los  convites  qiie 
daba.  Habia  juutadu  grandes  bie- 
nes que  espendia  de  modo  que 
manifestaba  su  buen  gusto,  prin- 
cipalmente en  tener  parques  y  es- 
tanques magníficos.  Cucntanse  co- 
mo suyos  cuatro  caseríos  ó  quin- 
tas muy  .soberbias,  y  se  asegura 
que  cuando  murió  dejó  diea  mil 
moyos  de  Tino  eo  sus  bodegas. 
Fueron  sAs  mogeres  una  bija  de 
Quinto  Calido  en  primcrns  nup- 
cias, y  de  sejíundas  31arcia,  la 
cual  lomó  prestada  á  su  esposo 
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Catan,  y  se  U  volrió  después  de 

haber  tenido  de  ella  un  bijo.  Mu- 
rió Hortensio  durante  el  consula- 
f!o  de  Pflulo  y  de  iMarcelo  ,  en  el 
aao  70A  de  Boma  ,  poco  antes  de 
la  guerra  civil ,  que  }tal>ia  siempre 
procurado  est<»4iar,  proponiendo 
para  ello  todos  los  medios  de  un 
armisticio  y  acomodamiento,  y 
tratando  en  fin  de  aplacar  y  con- 
ciliar los  ánimos. 

UORTO  (Garcías  ab),  ó  de  la 
Bmia,  célebre  botánico  portu- 
gués, nació  en  el  siglo  16,  ense- 
ñaba la  filosofía  en  Lisboa  en  1534: 
acompañó  después  en  entidad  de 
primer  médico  al  conde  de  Redon- 
do, ituuibrado  Tirey  de  las  Indias, 
y  se  aproTechó  de  su  permanen- 
cia en  Goa,  pitra  formar  una  co- 
lección de  las  {llantas  que  se  crian 
«in  niltiro  eri  Ins  fcfcanías  de 
aquella  ciudad.  I  -Lübleció  tandnen 
un  jardín  en  la  i:;la  de  Bombay, 
donde  reunió  Jos  árboles  mas  ra- 
ros de  la-  India,  á-  üii  de  poder 
estudiar  sus  caracteres  y  propieda- 
df  s  Consignó  Garcías  el  resulta- 
do de  sus  observaciones  en  una 
obra  redactada  en  forma  de  diá- 
logos intitulada:  Coloquio 
pies  ó  Droga»  éa,  Sndia,  Goa;  1562, 
en  h-  EslOS  diálogos  han  sido  tra- 
ducidos en  latín  por  Carlos  Le- 
clusc  (  Clmitis ) ,  Ambercs .  1 569, 
en  8,  y  reimpresos  muchu¿  veces; 
en  itauano  por  Asinib.  Briganti, 
Venada,  I&769  en  4»  y  muchas 
veces  en  8;  en  inglés,  Londres, 
1577,  en  A,  y  en  francés  por  An- 
tonio CoHn,  1619,  en  8.  Santia- 
go Boncio  ha  dejado  sobre  la  obra 
de  Garcías  de  U  Huerta ,  varias 
notas  que  bao  s&do  publicadas  por 
Pisón  en  16^.  Se  cree  que  el  bo- 
tánico portugués  pasó  el  resto  de 
su  vidn  en  Goa,  donde  murió  de 
I  edad  avanzada. 
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BOSIO  (EsUnisIao),  uno  de 
los  mns  Hustref^ardenales  del  5i- 
glo  16,  nariíS  en  1504  en  Craco- 
li&f  siendu  hijo  de  padres  que 
mediante  una  sabia  economia  ha- 
bían adquirido  riquezas  conside- 
rables en  la  administración  cid  real 
patriiiíOTí't(i.  lleúdela  infancia  mos- 
tró grande  aversión  á  las  máxi- 
mas muodanas ,  diitinguiéndose 
entre  los  jóvenes  de  su  edad  por 
una  piedad  sincera  y  el  exacto 
ciimpiiinioiito  de  sus  deberes.  Ter- 
minndos  !*u>  primeros  estudios  fué 
eiivindo  á  Fadua,  donde  contrajo 
íntima  amistad  con  el  célebre  Rei- 
naldo Polo ,  que  babia  de  ser  un 
día  condecorado  corno  rl  con  la 
púrpura  r(»ninna.  Pasó  liir^'o  á  Bo- 
lonia ,  recibió  allí  el  grado  de  doc- 
tor en  derecho ,  y  de  vuelta  á  Crv- 
ooTía  ocupó  un  empleo  en  la  ehan* 
eilleria  real.  Dió  cu  muchas  oca- 
siones repetidas  pruebas  de  7pÍo  y 
de  habilidad,  y  de  este  modo  con- 
siguió merecer  la  entera  confian- 
xa  de  su  soberano.  Habiendo  adop- 
tado Hosio  el  estado  eclesiástico, 
á  poco  tiempo  fn«'*  electo  obispo 
de  C'nlrn,  de  Jumlc  en  l)reve  le 
traftluiiuruu  a  la  müu  de  "Warmic 
una  de  las  ricas  de  Polonia ,  y  des^ 
Telándose  por  el  exacto  «  nmpli- 
miento  de  In»^  saciadas  obli^^acio- 
nes  que  le  iniponia  su  nueva  dig- 
nidad, hizo  una  visita  general  de 
su  dióresisy  predicando,  instm» 
jendo  á  los  pueblos  y  dejando  por 
todas  partes  gratos  recuerdos  de 
su  beneficencia.  Combatió  valero- 
samente los  principios  de  Lutero 
que  empelaban  á  esteoderse  por 
Polonia,  j  publicó  disertos  escri- 
tos qoe  recibieron  la  aprobaoon 
linívorvn!.  Kl  pnp;i  PomId  TV  que- 
riendo reí;oiii jMMi ^ai  In-  --crvicios 
que  liosio  había  hei  lio  u  la  Igle- 
sia ^  lo  creó  cardenal,  y  el  mo- 
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desto  prelado  rehusó  admitir  tan 

eminente  honor  de  que  «e  juzf^a- 
ba  indipTio ,  y  no  bui>icra  cedido 
á  no  aer  por  las  reiteradas  ins- 
tancias del  sumo  pontífice  para 
que  lo  aceptase.  Fué  diputado  por 
Fio  IV  bácia  el  emperador  Fer- 
nando 1  para  anunrinrle  la  conti- 
nuación del  concilio  de  Trento  in- 
terrumpido por  la»  turbulencias 
de  Alemania;  recibió  en  1561  en 
Víeiia  el  capelo  de  cu^enal  que  el 
papa  le  dirigía  por  medio  de  sus 
dos  camareros ,  é  invitado  al  mis- 
mo tiempo  para  que  asistiese  al 
concilio  como  legado  de  la  Sania 
Sede.  Hobiendo  caído  enfermo  á 
po(  o  de  bnberíc  cmpcxado  las  se- 
sione*, no  (lej/)  úv  intervenir  en 
las  deliberaciones,  dando  por  es- 
crito su  dictámen  acerca  de  los 
diferentes  puntos  da  que  allí  se 
trató.  Concluidas  las  sesiones  se 
retiró  á  su  diócesis  donde  se  ocu- 
paba en  revisar  sus  diferentes  obra?, 
cuando  fué  llamado  ü  liorna  para 
arreglar  allí  algunos  asuntos  re- 
lativos á  la  iglesia  de  Polonia.  De- 
túvole en  líi  rortf  el  papa  Gre- 
gorio XIII  noDibrándolc  su  peni- 
tenciario mayor,  y  murió  en  Ca- 
praroia  en  i  de  agosto  de  1579 
de  edad  de>75  años.  Se  conocen 
muchas  ediciones  de  las  obras  de 
Hosio  ,  siendo  la  mas  completa  la 
de  Coionia,  1584,  dos  tomo»  en 
fólio.  Sos  escritos  de  controrersta 
forman  la  parte  mas  considerablo 
y  estimada;  y  Bayle  añade  que  no 
ceden  nincbo  ¡'i  l?^s  mejores  que 
se  pui)iicaroii  en  aquel  siglo.  En- 
tre ellas  se  distinguen  :  1'  6Vm/<a- 
üo  catíwUem  fáA  ekríitimmf  th$ 
expUoítio  c<mf0$9Íañi$  li  paírilms  fae* 
t/r  in  Synodo  prorindaUs  *fiahita  Pe- 
trikonitr  anno  1¿51,  M;i::nncia  , 
lóó7,  cu  fólio  f  y  llouiu,  Fablu 

ManaolOf  1565»  en  4*  Esta  obra 
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ha  úáo  impresa  hasta  tninlA  ti» 
oes  dimuite  la  vida  del  autor,  y 
traducida «n francés»  italiano,  ale- 
mán, flamenco,  polaco »  inglés, 

escocés,  y  aun  nrmeaio*  2'  De  iw- 
pruo  Dei  verbo ,  Roma»  1559|  eo 
8.  8*  Diatogm  man  eatium  kicú  s< 
umfríbus  sacerdotum  permití  f  §£  di- 
etlUl  ofíiáa  vutgttri  Üngua  peragifas 
sit,  DHlingen  ,  1559,  en  8  ,  obra 
curiosa.  4*  Judtciam  et  censura  de 
Judkio  mimifrormn  Tigurmorum  et 
tteidelkergtn$Um  é»  dogma  te  con- 
tra wdormdem  TritiiUáim  m  F0h'' 
MIA  naper  fparso^  i  5f>^. 

HOSPITAJ/ó  HOPITAL  (Mi- 
guel ti€l),  cuiiocidc)  geueralmeate 
por  L'  Hopital »  candUer  de  Frail- 
óla ^  naeid  en  1505  en  Aiqueper* 
•e,  en  Auvemia;  era  hijo  de  un 
medico  y  nieto  de  un  judio  de 
AfiüoQ.  Habiendo  salido  de  las 
aulas  de  lurisprudeneiat  ocupó 
empleos  honrosos  en  sn  profesión, 
y  haciendo  la  corte  al  oardeoal  de 
Lorena,  a!  mi^^mo  tiempo  que  pro- 
metía ú  la  reina  madre  oponerse 
á  las  guerras  civiles,  llego  al  ele- 
.  fado  empleo  do  canelller  de  Fran- 
cia. En  un  tiempo  en  que  los  hu- 
gonotes amenazaban  al  reino  con 
una  entera  sublevación ,  tomó  á 
su  cargo  Hospital  la  ardua  em- 
presa de  apacignaiios  tuaremen- 
te.  Cuando  la  desgraciada  rou^^ 
piracion  de  Amboise  en  15í>0  ,  tur: 
de  parecer  que  para  apaci^niar  los 
ánimos  se  perdonase  ú  aquellos 

ye  hablan  sido  ettraTÍados  por 
fanatismo,  sin  atender  6  que 
era  la  impunidad  lo  que  Ies  habia 
animado  hasta  entonces.  Pubiiró 
eu  el  mismo  año  de  esta  conspi- 
raron el  edicto  de  Romorantin, 

n impedir  el  eatafalocimiento  de 
nquisicion ,  con  lo  cnal  no  hi- 
to mas  que  apresurar  la  guerra  ci- 
i'ú,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  par^ 
VIL 
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apagarli»  PaTOfeelendo  la§  iraeraa 
sectas  tin  impedir  que  se  espar- 
ciesen y  multiplicasen  los  hugo- 

note<> ,  plantó  él  mismo  la  mis  de 
una  discordia  interminable.  Por 
otra  parte  carecía  de  aqueUa  acti- 
▼Idady  de  aquella  faena  do  eepl- 
ritn  J  de  acción  que  saben  poner 
en  movimiento  los  medios  de  sal- 
vación. Parece  que  esperaba  siem- 
pre la  pax  del  reino  mediante  las 
dispotloionet  de  la  asamblea  do 
loe  ostados ,  y  nunca  pudo  tacar 
un  partido  útil.  En  Taño  les  aren- 
gó en  Orleans  al  principio  del  rei- 
uado  de  Carlos  IX.  eo  S.  German- 
en-Lave,  en  1561 ,  en  el  coloquio 
de  Poissl  celebrado  eo  el  miaiiio 
año  en  la  asamblea  de  Houlins  en 
1566.  Contento  con  ostentar  en 
estas  ocasiones  una  elocuencia  pro- 
lija y  desarreglada ,  dejaba  que  la 
asamblea  degenerase  en  nn  corri- 
llo tumoltnoeo  y  en  una  desunión 
ó  quimera  escaiul alosa  cnyo  úni- 
co resultado  era  disputnr  sobre  la 
debilidad  é  impotencia  del  gobier- 
no. La  reina  Catarina  de  Médicis 
que  habla  contribuido  á  la  elora* 
cion  del  canciller,  riendo  que  las 
cosas  no  iban  mejor  que  antes  ^  y 
qiie  farorecia  bajo  mano  á  los  pro- 
te>luuteá^  le  lii20  escluir  del  con- 
sejo de  guem*  Hospital  cono* 
dendo  que  su  presencia  era  im- 
porttinn  retiró  en  1568  b  su 
casa  de  campo  de  Viguai,  cerca 
de  Estampers.  Pidiéronle  los  se- 
Iloe  algunos  días  después,  y  los 
doTOlTÍó  diciendo:  gue  los  negé* 
dos  del  mundo  estabem  demasiado  coT' 
rompidos  para  que  pudiese  metalarse 
en  ellos  todavía,  Habia  adoptado  es- 
ta divisa,  lleno  de  orgullo  estoico: 

Si  firactoi  Uldbatur  orfaiiy 

Sin  embargo  y  esta  fuerza  do  alma 
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no  8Q  S06tuT0  mucho,  y  aun  turo 
la  debilidad  de  [>edtr  uü  aumento 
da  j^eii&iun  á  Carlos  IX  que  se 
rauagloriaba  de  háb^rU  pefitunmi** 
M«rió,«n  ilOI  de  68  «¡toa  de  edad. 
Se  creU  fue  ere  hugonote  eo  el 
inícrior,  annque  católico  estcrior- 
meole.  De  aquí  provino  aquel  pro- 
'^rhio  9  ó  aquella  mola  que  corría 
eo  su  tiempo  en  boce  de  todo  el 
mundo :  D  'm  noé  lihn  de  U  mita 
dtl  cancUlcr\  porque  e;*laban  en  que 
no  creía  nada.  Algunas  personas 
juigan  que  con  su  simbionte  austero 
y-4u  cMra  d$  S.  Gerónimo  y  como  lo 
decías  comnniBeale  en  le  corte^ 
j  eon  su  moral  estremadamente 
severa,  no  era  nHni  clonóle  ni  ca- 
tólico. Añailen  nlgunos  lu>lof  iailo- 
rui  que  ú  hubiere  siiiu  ducau  de 
SU  creencia  hubiera  profesado  el 
judaismo  como  tu  abuelo.  Se  le 
pueden  imputar  en  gran  pnrl'í  los 
malvs  que  aíligicron  á  la  Francia 
durante  su  adniinistraeion  y  mu- 
cho tiempo  deapues  9  porque  fué 
el  autor  de  la  politice  ambigua  f 
fraudulenta  que  enseñó  á  Catari- 
na de  Mediéis  á  balancear  un  par- 
tido con  otro*,  á  combatir  los  Gui- 
sas por  uiedio  de  los  Coligáis,  ú 
lieoiigeerloa  altematiTamente  y  á 
íertiocarlos  sucesÍTameute  con  el 
nom!>re  V  ía  rintoridad  del  trono. 
l'ii  tuniliirn  autol-  d(  1  Kdicio  de 
Moulim.  üabiu  mucliu  en  la  asum- 
blea  celebrada  en  esta  ciudad  en 
1566 «  j  propuso  algunos  regla- 
mentos para  la  administración  de 
justiciíi,  que  fueron  muy  nplau- 
didos,  y  que  nunca  se  ejccutiuou. 
También  se  le  debe  el  Edicto  que 
manda  que  el  a&o  cltil  empiece 
á  primeros  de  marzo.  Es  autor  de 
algunas  poesías  ¿atinas,  Aní^ter- 
dam )  1732,  en  8,  las  cunics  no 
carecen  de  mérito  y  aunque  Cha- 
pelido  ia$  ht  atabtdo  denasiado. 


suponiendo  que  no  ceden  en  mu- 
cho á  Iní^  de  Horacio.  S*  vi  rengas 
pronunaadm  en  ios  estados  d*  Or^ 
UmUf  1961 9  en  .4  9  escritas,  alo 
gusto 9  T  que  no  ton  ma&que  un 
tejido  de  metáforas  sacadas  de  la 
medicina.  El  poeta  vfdiH  mas  en 
sí  (|ue  el  orador.  3'  Mtmoruis  que 
contienen  muchos  ti  atados  de  puzy  tu  - 
regios,  ea»tmieittos  ,  rtomocunientoSf 
homn¡ag»9f  etc.  ^  1228«  en  8.  Es 
una  colección  de  documentos  que 
/irTcn  á  la  historia,  París,  162o, 
en  4;  se  halla  un  discurso  suyo 
sobre  lasraaonesy  sobre  laeoa- 
Teniencla  de  la  pax  en  I&669  j 
su  testamento  que  es  curioso  y  aun- 
que  lleno  de  egoísmo  y  vanidad. 
Én  1776  propuso  la  academia  fran- 
cesa el  elogio  del  canciller  co- 
mo asunto  de  lu  premio;  pero  la 
compoeicion  que  le  alcanzó  fué 
severamente  crnsurada  por  h\  Sor- 
bona.  Un  hombre  de  talento  ha 
-indagado  con  este  motivo  las  cau- 
sas de  la  reputación  de  Hospital, 
y  los  esfuerzos  que  ^e  lian  Eecbo 
para  estender  la  y  hacerla  mas  cé- 
lebre. «De  donde  proviene,  dice^ 
nía  fuma  del  canciller,  cuando  su 
«gobierno  no  presenta  mas  que 
•debilidad  é  inconsecuencia?  Se- 
i»rá  por  de  contado  del  reconocí» 
» miento  de  los  protegíanles  que 
»no  podían  menos  de  darle  la* 
agracias,  por  haberse  dcclurudo 
» alguna  Tea  su  protector  en  me- 
•dio  4^4100  oorte  donde  no  vciao 
I) mas  que  enemigos,  y  de  haber- 
ole-*  dado  su  hija;  a>i  e^  cjue  le 
«miraron    despue»  como  uurtir 

•  por  los  miramientos  que  babia 
.•4enido  oon  elioa.  Loa  eacritorea 

•  opueatoa  ¿la  corte  de  Roma,/ 
)>nun  alp^unos  rntAlíros ,  han  con- 
« firmado  lüá  <  ;í  que  recibió 
»dc  los  prolesluute^i ;  pero  estos 

•  paiHdacuM  n»  bao  canaideiado 
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»  que  el  incienso  dirifWto  á  la  me- 
•moria  de  un  liemlM  muerto  en 
•la  OFtodofla  piiede  comprometer- 

m\a  «rrínmente  en  apnrienria  ;  los 
•«liramitiitii's   que   había  tenido 

•  con  ello!^  durante  su  rida,  los 
•kan  pagado  demailado  Men^  ooo 
sliaber  dejado  m  cenitas  en  re- 

iiposc.  VoT  otra  parte,  Imbíén- 
a  (Idlfí  .«obrevivido  alf^Dns  do  sus 
■  leyes  j  llegado  á  »cr  una  parte 
»  eseneml  déla  loríspriideada  fran- 
«cesa»  los  panamentos  que  du- 
«rante  su  t ida  no  le  hnn  cstimn- 
»do  ni  hecho  diferencia  alguna, 

•  se  lian  acostumbrado  á  respetar 
» su  nombre  á  fuenca  de  ofrie  cf- 
•tar.» 

HOSPITALARIOS ,  religiosos 
qnc  c!  pnpa  Inocencio  ITl  esta- 
bleció para  que  recogieren  U  los 
pobres  peregrinos,  caminantes  j 
niSós  espósHos*  iUidalMii  vestidos 
de  negro  como  los  sarerdotes»  ooh 
un.T  cruz  Wanca  en  el  hühtto ,  y 
en  la  capa.  Hay  en  París  religio- 
sas del  orden  de  San  Agustín  que 
se  llaman  WogpHaiaruu  de  Im  eori- 
áad  de  nuestra  Sehoreu  VlSteo  el  há- 
bito de  S.  Frnnrisro,  con  el  es- 
rapnlario  blanco  en  honor  de  In 
Virgen,  V  el  Tclo  negro.  Eáta»  re- 
ligiosas bac«ft  TOto  de  liospítall- 
dad  ademas  da  los  tres  rotos  or- 
dinarios, y  cuando  van  a!  coro 
TÍ<:ten  una  capa  negra  oscura,  se- 
mejante ú  su  h&bito.  Hay  otras 

5ue  son  también  del  orden  de  San 
Lgnstin  ,  y  se  llaman  HaipihUariai 
de  ta  mueríeardiadt  Jtiái,  Duran- 
te el  Ternno  llevan  un  ropon  Idan- 
co  de  lienzo  üno,  y  en  el  invier- 
no cuando  están  en  el  coro  ó  11c- 
iran  la  Bztreroaundon  á  algún  po- 
bre, se  ponen  un  gran  manto  ne- 
pro  encima  de  "<n  roquete.  Su  su- 
perior es  el  arzobispo  de  Pari*.  Kl 
nombre  piadoso  que  fundo  eu  Es- 
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p&Sa  6rden  de  los  boenttalailot 
fué  el  P.  B.  Joan  de  Dios,  ^e 

prinripió  por  Granada  en  1537. 
Kl  impulso  que  movió  k  e^te  in- 
signe yaron  para  fundar  sn  orden, 
nadó  de  la  efteacia  de  un  sermón 
4pie  oyó  predicar  al  V«  Juan  de 
Avila  9  cuyas  espresiones  hicieron 
que  se  atrcTÍese  de  ti!  inerte  A 
ñfTítír  h  lospobre«,  r¡iir  ]ui?.o  en 
ejecueion  su  piadoso  instituto,  con 
él  ansia  de  soeottnr  A  los  pobras 
enfeniioft  an  tildas  sns  doleneias, 

tanto  pcreprinn?  romo  (íe<5nmpn- 
rados,  de  ambos  sexos.  L¿i  ( miJad 
de  Pío  V  aprobó  y  coníinnó  su 
oarftatifo  fcnthoto  bayo  la  regla 
de  S.  Agustín.  Sfatto  V  en  1586 
la  declaró  rigorosa  religión  >  y  la 
confirmó  como  tal  por  constituir- 
la lo»  tres  Tolos  principales,  y  el 
distlntÍTO  coarto  Toto  de  asistir  á 
la  cnraeion  de  los  «nfeimos.  Gln^ 
mente  TI II  les  concedió  ílienitad 
de  ascender  ¿  las  órdenes  sagra- 
das, confirmdndoles  asi  mismo  en 
la  exención  de  los  ordiitarios.  Pau- 
lo V  por  Otra  bula  de  i*  de  M109, 
petmhe  que  en  cada  easa  tengan 
uno  de  sus  individuos  sacercínte: 
y  en  la  que  espidió  en  7  de  julio 
de  1611 ,  confirma  y  declara  que 
tengan  sobre  los  tres  snbslanoia- 
ies  TOtos  el  ouarto  de  asistir  á  los 
enfermos,  y  manda  que  sean  te* 
r>idos  por  religiosos  rérdadera- 
oiente  profesos,  ampliando  la  fa- 
cultad de  que  haya  en  cada  uno 
de  los  bospHales  dos  sacerdotes^ 
los  cuales  han  de  ser  esclnidos  de 
todos  tos  empleos  y  cargos  de  la 
reliírion. 

HOSTAL  (Pedro  deL')  ,  señor 
de  Rotpiebone  y  vice  oanctller 
de  Navarra  ,  nació  en  el  Bearne 
en  el  sifílo  16  ,  y  es  autor  de  las 
obras  sig;uientes  muy  npreeiadas 
*  por  su  singularidad:  Discursos  ftio' 
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MÓficos  en  ios  cu^Ues  se  trata  de  ta 
esencia  del  alma  y  fJp  la  xiriud  mo- 
ral ,  Paris  ,  175y  ,  en  8.  El  Sol- 
dado [raiicu,  1604  en  8.  La  íYu- 
mtra  d§  tuto,  Orthes ,  1610 ,  en  8. 

HOSTASIO,  de  Ravena ,  en 
Italia  y  era  soldado  del  ejército 
qne  mnndaba  Odet  de  Lauticr. 
Dio  pruebas  de  su  estraordioario 
Talor  en  el  ^tio  de  Payie  pues- 
to por  los  franeeses  en  1527  en- 
trando el  primero  en  aquella  ciu- 
dad ,  y  pidiendo  únicnmente  por 
recoiiipL-níia  á  sii  p^eneral  una  es- 
tatua cqucslxe  de  brouce  que  se 
ludlaJM  en  In  plan  mayor  ae  Aa^ 
▼eoa.  Se  dice  que  ere  la  ettattia 
de!  emperador  Antonino  que  en 
otro  tiempo  había  sido  tras- 
ladada de  Bareoa  á  Pavía  para 
iaUarla  del  saqueo  de  los  bim- 
ros  longobardos.  El  general  le 
concedió  su  petición  ,  pero  los  tc- 
cinoH  de  Pa?¿a  se  ncgnrnn  abso- 
lutamente á  permitir  que  saliese 
de  su  ciudad  aquel  nuuiumeato  , 
y  prefirieron  dar  al  toldado  una 
corona  de  oro  macizo,  y  él  la 
ací^ptó  V  llevándola  h  Uavena  su 
patria  hizo  qui;  lu  colgasen  en  la 
nav  e  de  la  catedral ,  paraque  í'uese 
nn  eterno  testimonio  de  su  Talor. 

HOSTE  r  Pablo )  t  matemático» 
nació  en  1652  en  Pont  —  de  Ves- 
le  en  Brcsse  ,  entro  ó  los  17  anos 
de  edad  eu  la  compañía  de  JeáUff, 
Llegó  á  ser  profesor  real  de  ma> 
temáticas  en  la  escuda  de  Tolón, 
j  murió  en  la  misma  ciudad  en 
1700.  í'ompu'^o  iinn  rfílcccion  de 
los  tratadas  de  tnaUnuiticas  nías  ne- 
cuáríot  dtm  ofiátdp  Vñññ,  16939 
tres  tomos  en  8.  Et  mU  da  iusar» 
mudas  natales  con  el  tratado  de  la 
construcción  de  los  naths ,  León  , 
1697,  en  fólio,  1727  dos  id.  id  , 
con  láminas. 

HOSmiO  MANCINO ,  gene- 


ral  det  «(éveito  romano,  sitió  á 
Numancia,  pero  habiendo  hecho 
los  sitiados  una  salida  sorpren- 
dieron su  campo,  se  apoderaron  de 
todof  stis  equipages  y  pertrsebos 
y  le  obligaron  a  hacer  nnn  paa 
vergon7.o?a  que  !os  romanos  no 
quisieron  ratiñcar;  antes  bien  le 
entregaron  á  los  numantinos  con 
las  manos  atadas  á  la  espalda. 

HOSTO  (Mateo),  anticuario 
alemán  ,  nació  en  1 509 ,  fué  ca- 
tedrático de  lengua  griega  ,  y  mu- 
rió en  Francfort  del  Oder  en  1587, 
á  los  79  años  de  edad.  Son  sus 
obras :  1*  Da  mianratism  «nrnrfefa 
veteribu*  tefnwi  et  greds  umUdtu 
2*  De  re  numeraria  rctcrnm  Gra- 
corum  ,  Roi7ianorum  et  Uebreorum^ 
i  rancíort,  loSO,  en  8.  3*  De  mono- 
wmOmDmriákH  Gptia,  Damid^ 
a^tíei  assis  usu.  5'  De  sex  hydrUarum 
capacítate.  6*  ínquUitio  in  fabricam 
ojcm  Nocj  landres.  IfiGO  en  fólio. 

HOTMAN  (Francisco),  céle- 
bre jurisoonsulto  francés  ,  nació 
en  París  en  1634  de  una  ftmüia 
oriunda  de  Silesia  y  se  declaró  á 
fayor  de  la  reforma  religiosa,  y 
después  se  retiró  en  1547  á  León, 
de  donde  por  falta  de  recursos  se 
fo6  á  poco  tiempo  á  enseBar  bn- 
manidades  al  colegio  de  Laasana. 
Después  de  haber  enseñado  tam- 
Ijk  11  el  derecho  en  Estrasburgo 
iue  llanuido  á  la  corte  del  rey  de 
NaTam,  padre  de  Enrique  III»  y 
allí  desempeñó  muchas  coQÜsiones 
delicadas.  Posteriormente  ocupó 
Hotman  ta  cátedra  de  dere- 
cho de  Valencia  y  la  de  Bo  urges, 
salió  de  Frauda  después  de  la  hor- 
rorosa matansa  del  dia  de  S.  Bar« 
tolomé  ,  y  murió  en  Basllea  en 
1590.  Todas  pus  obras  han  sido 
reunidas  y  publicadas  eu  Ginebra 
en  1599  ,  tres  tomos  en  fólio  y  de 
aUat  citanuM  lu  mcjorts:  Cmm 


tarim  in  Insüíucionum  juris  uzi' 
U»  liéret ,  obrt  impresa  mvehM 
T«ees  eo  Basilea  ,  v^iiecta  y  León 
en  A  y  en  8  ;  FniiM-^gaitia ,  sive 
irariatu^  de  ngimine  regum  Ga- 
iüa  et  Jure  succe^simiis  ,  Ginebra  , 
1775  en  fólio,  reimpreso  muchas 
vecM  ;  Ditpúutí»  d$  emirmw*ia 
tmBCttiaiM  r$gim  mUr  pttrum  H  me- 
peUm  ttiqm  m  mtíftlwim  de  jure 
fttccr^ionts  re^ia  in  rf^no  GatliiE  , 
Francfort,  1585  f u  8.  Ei  Anútri- 
himiano  ó  Discurso  sobre  el  estudio 
¿g  tas  leyes,  1567,  en  8  tradod* 
do  CD  UliDy  Bambiur^,  1647^  «i 
8 — HoTMAN  (AotiMiio}»  hffinuiiio 
dcí  precedente  y  se  mostró  an- 
tagonista durante  las  turbulencias 
religiosas ,  en  los  rejnndos  de 
Garlos  IX  y  Enrique  III  de  Fran- 
cia f  aofltOTO  despnef  oob  valor 

?tMOll  los  derechos  de  Enrique 
V  ,  y  miirifN  en  1596  siendo  abo- 
gado general  en  el  parlamento  de 
París.  Escribió  un  Tratado  de  la 
ditéluáon  del  nrntñmimio  por  eausm 
ém  imptUmi&f  ate»  Parity  ÍMi, 
93  y  1610  en  h ;  Tratado  de  la 
Uy  sdüra,  1593  en  A  ;  Tratado  de 
ios  dcrccitíts  eclesiásticos  ^  franquiria^ 
y  libertades  de  la  iglesia  galicana  j 
algunos  escritos  insertos  en  las 
Qmr  computa»  de  tu  bennaoo 
Francisco. — Juan  HonuR  db  Vi- 
tLfER*,  liijn  do  Francisco,  ftié  em- 
pieado  en  diferentes  negociaciones 
en  Alemania  y  adquirió  la  repu- 
tación de  un  gran  diplomitico 
prudente  y  htim.  Es  desconoeida 
la  época  de  m  muerte.  Son  sus 

obras  :  Anll — Choptniis  imo  pofiits 
epístola  congrainíaiorui  Magru  iHic. 
Turlupini  ad  magn.  Benatum  Chopi- 
iMisity  etc.  Amberes,  1592,  9¿y  604 
en  8  ;  IVatadoé$  tútdtUrtsdettm- 
áiyfí//o  ,  Pnris,  1602  y  170ii,en  8. 

IIOUDIIY  (Vicente)  ,  jcsuita, 
nacid    en  Xoiu»  en  enero  de 
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1621 ,  y  murió  en  París  en  1729 
de  edad  de  88  a2os.  Aunque  pasó 
toda  sa  Ttda  en  leer  y  escribir,  fa- 
mas tUTO  necesidad  de  anteojos 

nr  aun  en  sus  últimos  años.  Tenia 
í^iinia  í'aciliJad  para  el  ministerio 
del  pulpito,  para  la  composición 
la  poesía ,  y  m  ba  beebo  céle- 
re como  autor  de  estas  obras:  i' 
Biblioteca  de  pndimiores  y  Leon  » 
1733,  22  tomos  en  /i;  2'  La  Mo- 
ral ,  en  ocho  tomos  ,  y  el  Suple- 
mento en  dos  ;  los  Panegíricos 
cuatro  tomos ;  y  el  Smptmmto 
de  estos  untóme;  los  Mittmm 
tres  tomos  ,  y  el  Soplemeoto 

un  tomo  ;  las  Tablas  ,  \m  to- 
mo ;  lu3  Ceremonias  de  la  Iglesia^ 
ua  tomo  \  la  Elocuencia  cristiana , 
un  tomo.  Hay  debaeno  y  de  malo 
en  esta  compilacioa  :  cita  en  ella 
el  autor  ios  predicadores  antiguo* 
y  modernos;  pero  no  siempre  hahe- 
ciio  uso  de  los  mejores ,  pues  co- 

Sia  con  firecuencia  libros  insípi- 
08  de  doTOdoo.  An  iypogra^ 
pkkay  carmm,  y  otros  poemas. 
A*  Un  Trtiado  del  moth  da  amtar 
d  los  buenos  predicadores  y  en  8.  h* 
Sermones  en  dos  tomos ,  escritos 
con  un  estilo  Üojo  y  pesado. 

H0I3EL  (P.  P.},  pintor  ygra- 
bedor,  nado  en  1785  en  Rnao  , 
estudió  la  pbitura  en  la  escuela 
de  Casanovn  y  el  grabado  siendo 
discípulo  de  Le  Mire  ,  y  es  muy 
conocido  y  celebrado  por  sus 
obras  de  que  citamos  las  escogi- 
das :  Bt  viage  pimtoru»  4a  SkiÜm 
de  MtíH  y  de  Ltfmi  %  en  184  lá- 
minas  grabada«í  por  él  ,  cuatro 
tomos  en  folio  ;  Hi&torui  tiatural 
de  los  doi  elefantes  macho  y  hembra 
del  museo  da  Paris ,  18  láminas  en 
4.  Este  artista  era  Indhidno  de 
la  academia  de  pintura  de  Paris , 
donde  murió  en  1813. 
MOULAGOM I,  principe  de  los 
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Mo^Ws  de  Pertia  de  la  rata  de 
los  Di}enguis — Khan  ,  era  5*  hi- 
jo de  Touly ,  4*  hijo  del  conquis- 
tador mogol.  Recibió  de  su  her- 
mano Mangón — Khan  en  1521 
el  gobierno  de  toda  la  pon»  del 
Asia  situada  al  occidente  dol  Djj- 
hom  hasta  las  frontrm^  del  F;:ij>- 
to.  J  fijó  su  rci5ÍdoiicÍQ  en  Xauriü. 
Habiendo  formado  el  proyecto  de 
eniquilar  el  Callfiio ,  marchó  coa 
todaa  sus  ñienas  contra  Bagdad  f 
se  apoderó  de  esta  ciudad  despncs 
de  un  Inrgo  sitio  ,  liizn  prisione- 
ro al  califa  Mubtascm  jr  dándole 
muerte  acabó  con  el  últiitto  de 
loi  anoesorea  de  Habonuk  Murió 
Houlagon  en  1625,  de  edad  de 
48  anos,  y  le  snro<1in  en  el  nue- 
vo trono  que  había  fundado  con 
sos  conquistas  su  hijo  mayor 
Abka. 

HOULIERES  (Antonio  del  Li- 
gier  de  Laí^ardc  vituln  ñc  Guiller- 
mo de  Lafont  seuor  de  lo*),  na- 
ció en  Faris  hácia  el  atio 
BaUa  reunido  eo  elle  le  natura-» 
lesa  los  talentos  propios  del  en- 
tendimiento y  las  gracias  y  atracti- 
Tos personóles:  posein  el  Intin,  ita- 
liano y  el  espnfiol  y  fué  su  maestro 
de  poética  llcbimut.  Su  marido 
teniente  coronel  estaba  á  las 
denes  del  gran  Condé  y  le  acom- 
pañó á  Bruselas  en  tiempo  de  la 
guerra  de  la  Horuia  (la  Fronda)  : 
fué  su  esposa  á  reuntrs^  con  él 
en  aquella  ciudad  y  el  poco  mira» 
miento  que  turo  al  pedir  los  suel- 
dos devengados  á  su  marido  dió 
,  motÍTO  á  su  arresto  en  el  castillo 
de  Vllconde  de  donde  su  esposo 
la  sacó  ayudado  de  algunas  tro- 

|»as  &  sus  órdenes.  Madama  de 
os  Boulicrcs  se  fonnÓ  una  corté 
en  pequcfio,  pero  no  ftl¿  'i  In  ver- 
dad In  del  buen  gusto  ,  pues  pro- 
legiu  u  i'adron  contra  liacine ,  y 
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coenio  se  hizo  la  primera  repie- 
sentacion  de  la  FeinL  de  este  Al- 
timo  compuso  ella  un  soneto  tan 
conocido  de  lodos  contra  el  céle- 
bre trágico  francés ,  como  es  sa- 
bida la  Tenganse  de  Reciñe  y  de 
Boileeu  acerca  de  esto.  Murió  ma- 
dama de  los  lloulieres  en  169A 
á  los  57  años  de  edad  de  un  cSn- 
cer  que  sufría  eu  el  pecho  doce 
ellos  baeia.  Bm  de  la  academia 
de  los  Ricoteraü  de  Padua  >  y  de 
lo  de  Arles.  Sus  poesías  han  sido 
recopiladas  en  dos  tornos  en  6 
en  172A  ,  y  reimpresas  varias  ve- 
ces. En  ellas  se  encuentran  :  i' 
IdUioi ,  los  mejores  que  se  cono- 
cen en  idioma  frnncós :  ofrecen 
im&geneff  rampcstre?,  nnn  poesía 
dulce  y  fTicil,  el  tono  de  la  natu- 
raleza, chistes  ingeniosos^  una  mo- 
ral en  general  sabia  y  útil ,  enn- 
que  4  Yeces  epicúreo.  Mas  no  por 
r<to  se  halla  exenta  la  autora  de 
la  reconTcndon  de  plagiarín.  2" 
Églogas  inferiores  á  sus  idilios. 
3*  (mos  aun  mas  débiles  que  la» 
églogas.  4*  Glnturíeú^  tragedia  de- 
fectuosa en  el  plan  y  en  el  esti- 
lo, h"  Epigramas  f  Cancicnesy  MU/^ 
drigales  de  algún  mérito. 

UOUNG— WOU,  emperador  de 
la  China,  fandadorde  la  SI' di- 
nastía, nació  en  1327  en  Ssetcbcan^ 
en  la  provincia  de  Kiang — nan 
era  hijo  de  un  labrador  ,  hízoae 
bon2o,  dejó  después  ente  estado 
para  serrir  como  simple  soldado 
en  el  ejército  insurreccionado  con- 
tra el  último  emperador  de  los 
Mogoles  ,  y  llc^  en  breve  á  ser 
el  gefe  de  la  insurrección.  Tomó 
Houng — Wou  el  título  de  empe- 
rador después  de  baber  puesto  en 
fuga  al  principe  tártaro  ,  y  ha- 
biéndose  hecho  reconocer  soberano 
dió  á  su  dinastía  el  nombre  de 
Ming  {luz)  I  y  ú  los  ano»  de  so 


Digitized  by  Google 


HOU 

reinado  el  de  Houng — H^ou  {guer- 

ra  aforiuumfa'^  ;  y  iTe  «quí  provie- 
ne »'l  de*lf;Mai  1l;  cuii  este  nuui)>re. 
Ocupu^u  desde  luego  cu  puciiicar 

«1  Imperio  libre  ya  de  lo»  eaUron- 
geros;  IIctó  después  la  guerra  has- 
ta mas  allá  de  las  ñ^ónteras,  j 

llep^ó  d  asegurar  sus  conquistas 
ton  (■!  terror  de  sus  armas.  Houng- 
>\ou  ,  administró  recta  justicia  ; 
oo  olf  ido  su  modesto  origen ,  é 
biso  bendecir  su  reaoado*  Murió 
eo  1398.  Las  leyes  é  institucio- 
nes del  reinado  de  este  príncipe  , 
han  sido  traducidas  de  Orden  del 
primer  emperador  de  los  Mande- 
clious ;  jr  todas  ellas  atestiguan  la 
bgbUidad  del  soldado  emperador. 
Serias  reflexiones  pudieran  hacer- 
te acerca  de  esto  ,  atendidas  !as 
i^ualeá  calidades  en  otro  hombre 
aun  mas  estraordiuario  en  nues- 
tros días. 

HOUTETILLE  (Claudio— 
Frani  i^^co),  indÍTÍduo  de  la  aca- 
demia francesa ,  ahad  de  S.  Vi- 
cente del  Bourp  —  del  —  ninr,  na- 
ció en  1688  eu  París  y  murió  en 
i7/i2.  JUabia  estudiado  en  las  es- 
cuelas de  los  PP*  del  Oratorio 
4onde  fué  secretario  del  cardenal 
Duhuis ,  y  compuso  algunas  obras 
á  taber  :  Verdad  de  la  religión  cris- 
iiuna.  probada  por  los  ludios  ;  Pa- 
ris,  1722  ,  euZ»;  id.  y  ,  tres 
tomos  en  4  con  adiciones  y  Ta- 
ri aciones  ;  Ensayo  filosófico  tabre 
Ul  Providencia  ,  1728  ;  Discurses 
académicos  ;  Elogio  dd  marisad  de 
Villars  ,  y  algunos  otros  escritos 
insertos  en  las  Metmrias  de  Hiera" 
íum  del  P.  Desmolets. 

HOUTMAN  (Cornello),  viage- 
ro  holandés,  el  fundador  del  co- 
mercio de  su  pntria  en  las  Indias 
orientales  ,  noi  iú  en  Gouda.  Lle- 
Tadu  ú  Lii?boa  por  sus  negocios 
liieía  fines  del  siglo  16  ^  biio  por 
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pura  curiosidad  al  principio  algu- 
nas preguntas  sobre  el  comercio 
de  las  Indias  que  ein  iijuecian  en- 
tonces esciusÍYarneute  el  comercio 
de  Portugal ,  y  sobi^  los  caminos 
que  era  preciso  seguir  para  llegar 
á  aquellas  regiones  remotas ,  y 
no  tardó  en  conocer  las  mismas 
ventajas   que   podrinn  sacar  sus 
comuatriütas  de  una  navegación 
que  les  estaba  vedada »  particular^ 
mente  como  enemigos  del  rey  de 
España  ,  entonces  soberano  de 
Portugal.  Pero  estas  i ndn paciones 
estaban  severamente  prohiMdas  á 
los  estraogeros ,  y  Uoutman  ar- 
rebatado de  su  aeio  era  tan  poco 
reservado  y  circunspecto  que  dió 
motiTo  &  las  sospechas  y  fué  en* 
carcriado  y  rondenado  á  pa^ar 
una  fuerte  multa.    No  pudiendo 
pagarla ,  enrió  á  decir  á  los  nego- 
ciantes de  Amsterdam  que  si  que- 
rían sacarle  de  apuros  Ies  descu- 
briría todo  lo   concerniente  al 
camino  y  comercio  de  las  Indias^' 
y  ellos  goxosos  aeredírron  al  ob- 
jeto de  su  demanda.  De  vuelta  á 
su  patria  en  1 594  cumplió  su  pro- 
mesa: los  negociantes  formaron 
una  sociedad  que  tomó  el  nombre 
de  compañía  de  los  países  lejanos, 
y  equipó  cuatro  navios  de  que 
ilüutman  fué  nombrado  sobrecar- 
go. Partió  pues ,  en  2  de  abril  de 
iS95»  arrimd  á  tierra  cerca  del 
cabo  de  Buena  Esperanza  y  en  Ma- 
dagascar  donde  hizo  dos  largos  des- 
can.sos  ,  tomaron  conocimieríto  <Ie 
Sumatra  ios  iudandeses  en  1"  de 
junio  de  1596 ,  y  fondearon  de- 
lante de  Bantam  en  la  Isla  de  Ja- . 
va.  Al  principio  fueron  mny  bien 
recibidos  de  los  habitantes  ,  pero 
los  portugueses  sobre altados  con 
ci  arribo  de  los  holandeses  con- 
^iguieron  malquistarlos  con  los 
jaTcees  ,  y  Houtman  fiié  arresta* 
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do  de  órden  del  rey  de  Bantam 
que  no  le  sohó  haata  que  hubo 
pagado  WM  suma  eoosiderable 
por  sa  tefcate.  Gometiéronse  en 
consecuencia  hostilidades  que  im- 
pidieron el  comercio ,  y  por  últi- 
mo (If  jíiron  los  holandeses  la  rada 
dv  BaiUum  eu  6  de  diciembre.  No 
esturieron  de  m^or  intelifenciQ 
ni  en  mejor  armonUeon  los  isle- 
ños titi  Itacn,  por  lo  rual  conti- 
nuaroQ  nayegando  al  ¿ste  ,  y  ar- 
ribaron á  las  islas  de  Liboc  y  de 
Bali  donde  tuvieron  tnas  lisonge- 
ra  acogida.  Queriendo  Houtman 

f proseguir  el  rumbo  hácia  las  Mo- 
neas 8€  amotinaron  las  tripnln- 
cíones ,  que  constando  d«  dob- 
cieuLüs  cuarenta  y  nueTe  hom- 
bres cuando  salieron  de  Holanda 
le  Telan  reducidos  ft  ochenta  y  nue- 
Te* Hiciéronsc  pues  á  la  vela  en 
22  de  febrero  de  1597  de  vueila 
para  £uropa ,  y  eu  14  de  agosto 
entraron  en  el  puerto  de  Amster- 
daOL  Aunque  fué  de  poco  frowm» 
cJio  este  primer  vl^g^e,  su  buen 
éxito  estimuló  á  emprender  otro.«, 
j  tanto  en  aquella  ciudad  como 
en  otros  diferentes  puertos  de 
las  Prorinciaa  unidas  te  formaron 
DucTas  oompafiias.  El  temor  de 
perjoflicarpe  recíprocamente  le? 
indujo  muy  luego  á  n  uiiirse  en 
una  sola ,  que  con  el  nombre  de 
CompeHia  de  la  Indias  orientales 
arrebató  el  comercio  á  los  porlu» 
gucses ,  los  arrojó  de  la  mayor 
parte  de  sus  posesione?  ,  bc  lii/o 
señora  del  comercio  de  aquellos 
mares  lejanos ,  y  le  conserró  es- 
clusiTamente  hasta  fines  del  siglo 
18.  Houtman  fue  nombrado  co^ 
mandante  de  dos  navios  equipa- 
dos en  1598  por  unos  ne^ociau^ 
tes  de  Maddelburgo  y  haciéndose 
A  la  Teh  aquella  espedidon  en 
15  de  mano  turo  una  fblw  nare* 


gacion.  Después  de  haber  tocado 
en  Madagascar  ,  en  las  Combes, 
Maldlras  y  Cochim»  fondeó  en 
21  de  junio  delante  de  Acheo  ea 
la  isla  de  Sumatra :  lüé  bien  ao<H 
gido  desde  luego  por  el  rey, 
pero  á  poco  tiempo  se  tío  encarce» 
lado  liuutman  en  un  convite  con 
muchos  de  eus  compañeros  y  otros 
quedaron  muertos  en  el  acto.  Los 
navios  que  habían  cargado  ya  de 
pimienta  se  retiraron  á  Malaca , 
después  fueron  á  las  islas  de  Ni- 
cobar  y  k  Geilan  y  en  S9  de  julio 
de  1600  TolTieron  A  entrar  en 
Middelburgos.  Hablan  tenido  por 
muerto  á  Houtman  ,  pero  en  51 
de  diciembre  del  mismo  aíío  se 
le  vió  llegar  con  tres  marineros 
á  bordo  de  un  nario  holandés  que 
ancló  en  la  rada  de  Achem  y  eiu 
mandado  por  Pablo  ron  —  Caer- 
den.  Declaró  que  no  quería  sus- 
traerse á  8U  prisión  temeroso  de 
causar  gnrres  perjuicios  á  tul 
compatriotas  ,  aSadiendo  que  no 
desesperaba  de  lograr  su  libertad 
y  la  de  sos  g:entcs  y  que  confiaba 
en  ajustar  coa  el  rey  un  tratado 
Tentajoso  al  comercio  de  los  ho* 
landeset.  El  rey  se  habla  mosfia- 
do  efectíTamente  dispuesto  á  fa- 
vor de  ellos  ;  pero  cediendo  A  las 
sugebtidiics  délos  portugueses,  en- 
vió á  lo  iulerior  del  pait»  á  lluut* 
man  que  acabó  sus  dias  entra  los 
isleños.  Diez  de  sos  oompÉñeros 
de  dc?!rrnrÍQ  fueron  puestos  en 
libertad,  entre  otros  su  hermano 
Federico  Uoutman  que  eu  1(307 
era  gobernador  de  Amboiae  ,  de 
donde  ha  dado  una  exacta  descri^ 
cion  y  del  cual  hay  un  Diccionario 
mnhi  y  malgache ,  publicado  en 
Amstcrdam  en  1603  en  4*  La  re- 
lación del  primer  viage  de  los 
holandeses  A  las  Indias  Ibé  puUI^ 
eado  en  lengua  de}  país  en  Ana- 


isrdam  ^  en  Middelbarfd;  cu  i5M 
en  fi&Hoy  con  láminas,  y  en  el 

mismo  año  salió  \\n  suplemento 
id,  y  vina  traditci  i(ni  latina  con 
este  título  :  Diarium  nauticum  iti- 
hm$  B^imormn  mhté&mn  crimU- 
Um,  afiiiis9l595á  1597,  Ams- 
terdam  en  folio.  Todo  lo  relatÍTO 
á  tales  TÍages  fur  <iUimamcnte  re- 
ropilado  á  mciiiados  del  siglo  16 
iuruiando  uii  cuerpo  de  obra  eu 
Maadlés ,  eon  el  título  ée  HttiC' 
Ha  del  principio  y  progrmot  de  la 
compañía  de  las  Indias,  establecida 
en  la$  provincias  unidas  de  to'^  Palees 
Bajos  ,  coniniiemio  los  principalrs 
viajes,  Auii>lerdam,  15^  ea  ío- 
Mo  y  é  dos  tomos  en  4  eon  l&mi* 
nes.  Esta  obra  es  U  qne  dió  oca- 
tioQ  á  la  sigoiente  :  Colección  de 
loé  tiagei  que  han  conirihiddo  aleS' 
iafftccimiento  y  progresos  de  la  com- 
p&Ttia  de  ios  Indias  orientales ,  for- 
mada m  Uu  Pntmeiúi  tmkUa  dé  los 
Países  Bajos  ^  Amsterdam,  1702  á 
1706 ,  cinco  tomos  en  8  con  lámi- 
nas ,  id.  ,  1707  á  10,  id.  ,  id.  , 
de  que  se  han  hecho  posterior- 
mente Tanas  ediciones,  aumen- 
tada la  áltínn  con  los  tinges  de 
Gantier,  1728  ^  doce  tomos  en  8. 
Esta  colección  harto  descuidada 
hoy  día  contiene  las  primeras  no- 
ciones exactas  que  se  han  tenido 
de  las  islas  de  la  Soseda  ,  las  M o- 
lucasy  Fofmoaa,  del  eomefcto  del 
Jnpnn,  ele.  del  eabnde  Bue  na  Espe- 
ronza,  Madagascar,  etc.  Encuén- 
trense en  ella  lo-*  naveír«f'íf>nos  al 
norte,  emprendidas  por  ios  holan- 
deses, y  sus  TÍages  al  rededor  del 
mando.  ElmisnioniotÍTo  que  había 
movido  á  los  portngneses  á  ocultar 
«u?  descubrimientos  ,  que  era  la 
desconfianza,  obró  por  último  en 
el  ánimo  de  ios  holandeses.  Da* 
pnea  del  eftoil646  ya  no  pubiica- 
rnn  nada  •  de  sos  naTegaelones ; 

VII. 
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antes  de  aqnel  tiempo  habia  sido 
sepultado  en  los  archÍTOS  de  la 
compañía  todo  aquello  que  pudie- 
ra dar  :'i  conocer  los  países  y  los 

fmrages  al  éste  y  al  sud  de  la»  Mo- 
neas, hasta  que  por  uoa  especie 
de  casualidad  se  supieron  los  des- 
cubrimientos de  algunos  de  sus 
nayegantes,  fueron  demostrados  en 
mapas  ,  ignorándose  no  obstante 
los  pormenores  de  sus  trubajus. 
Algunas  de  sus  espediciones  que 
componen  la  coleceion  de  los  TÍa- 
ges á  las  Indias  ofrecen  partícula- 
ridado?  curiosas. 

HOWAKD  (Juan),  inf^lés  cé- 
lebre por  su  filantropía,  nació  en 
Hackncy  en  1726 ,  y  era  bijo  de 
un  tejedor  de  tepiCes.  Muerto  su 
padre  que  le  dejó  un  caudal  con- 
siderable, TÍajó  por  Francia,  Ita- 
lia y  Portugal,  y  en  1756  fué  co- 
gido prisionero  en  el  buque  el  Ha- 
noter  apresado  por  los  franceses. 
A  su  Tuelta  á  lAgbterra  en  1756 
fijó  Howard  su  residencia  en  Car- 
dington  cerca  de  Bedford,  y  des- 
de entonces  ya  no  pensó  sino  en 
socorrer  al  desgraciado  y  alÍTiar 
la  suerte  de  los  presos.  Recorrió 
todas  las  naciones  de  Europa  para 
estudiar  los  medios  de  remediar 
1«  ir]  snltibriflnd  de  las  cárceles  y 
de  los  hospitales  y  de  asistir  á  ios 
enfermos  con  el  cuidado  mas  so- 
licito. Por  tanta  bomanided  le  ates* 
tiguaron  sus  conciudadanos  un 
eterno  reconocimiento  erig^iendo 
lina  estatua  í»  su  mcmorin  en  el 
año  1790,  algunos  meses  después 
de  su  muerte,  causada  por  una 
calentura  (¡ue  cogió  en  los  hospi- 
tales siendo  asi  TÍctima  de  su  ca- 
ritativo zelo.  Sus  principales  es- 
critos cotí  :  Estado  lif  la^  cihreles 
en  IngíateiTa  y  en  el  país  de  Gales, 
etc.,  1777,  en  4;  Hist&ria  ds  los 
principakt  Utrwr9t»$  é§  Europa ^  etc. 
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1798,  un  tomo  en  8.  Deíille  on 
sti  pocnin  (ít'  La  P'uéad  ha  paga- 
do también  tributo  á  este  amigo 
de  la  hamanlM* 

HOWB  (Lord  Ricafdo)  ,  céle- 
bre marino  inglés,  pnr  de  la  Gran 
Bretaña,  nació  en  17.^2,  se  dió  á 
conocer  desde  muy  joven  por  sus 
talentos  militares  j  su  valor.  Nom- 
brado capitán  da  ca?lo  en  1767, 
se  distinguió  al  año  siguiente  en 
1q  toma  de  Ai^,  mandó  después 
la  t  sprdicion  qiic  ilci-truyó  el  puen- 
te de  Cherburgo,  j  fué  rethaza- 
do  delante  de  S.  Gaaf.  En  1776 
ftié  enviado  á  las  coftaade  la  Aniú 
rica  spptriitrional,  mnrifíó  en  ili)'.] 
la  escuadra  de  la  Mancha,  en  cía- 
te de  almirante  de  la  Blanca,  j 
en  i*  de  |unio  de  1794  alcaneó 
contra  los  franceses  una  Tietoria 
que  fué  ti^orosomcntc  disputada. 
Para  recompensarle  de  tan  heroico 
serTÍcio  le  ascendió  el  rej  al  gra- 
do de  aeneral  de  marina  y  le  dió 
la  condecoración  de  la  orden  de 
la  charretera.  Lord  Ricardo  Howe 
tuvo  orasion  de  hacer  todavía  un 
importante  servicio  apaciguando 
la  revolución  que  en  1797  habia 
eHallado  en  Postnonlh,  y  mu- 
fió  en  1799.  —  Sir  'WilUam  Howe, 

8»  hermnno,  teniente  fTeneral  \n- 
t  il  AuRrica  en  el  lamoso  rom- 
bate  de  Bunker»-hill ;  í>e  distin- 
guió de  nuero  en  I^ng-laland, 
y  éltinamente  se  apoderó  de  New- 
Jerrey.  Obliprado  en  1777  ú  re- 
plegarse delante  de  "Washington  y 
embarcar  sus  tropos  en  la  isla  de 
1m  Batados »  marchó  contra  Fila- 
ddfia  y  derrotó  en  Brandywines 
un  cuerpo  do  ejéroíte  de  £m  in- 
dependientes que  aranrnhn  en  so- 
corro de  aquella  plaza,  tn  1778  fué 
reemplazado  en  el  mando  en  gefe 
por  el  general  Clinton ,  y  toItíó  á 
ingbterTO  donde  murió  en  1814* 


BOX 

I     HOZ  MOTA  (Jnnn  de  1a),nai» 
ció  en  Madrid  ,  estando  alii  su  pa* 

1  dre  de  procurador  de  cortes  por 
la  cindad  da  Bvrgos.  En  el  año 
de  1655  le  Uto  8.  BL  manad  del 
hábito  de  Santiago  en  atención  é 
los  méritos  de  sii  padre  y  suyos» 
Fué  regidor  de  Burgos,  y  en  el 
año  657  tu  procurador  de  cortes, 
y  comn  tal  eoneorrió  con  todna 
los  del  reino  el  dia  4  de  diciem- 
bre al  palnein  de  Madrid  á  be- 
sar la  mano  al  scrror  D.  Felipe 
iV  ,  y  darli:  el  parabién  del  nací— 

miento  del  principe  Di  Felipe  Fró»* 
pero,  siendo  él  el  que  hito  el  ta- 

zonamiento  ó  arens:.i  á  S.  M.  co- 
mo procurador  mas   antiguo  de 
Burgos,  cabeza  de  Castilla.  Des- 
pués fiíé  del  tribnnri  de  la  canta* 
duria  mayor  de  hacienda.  Sicri» 
hió  con  acierto  en  la  poesia,  y 
han  quedado  con  sn  nombre  va- 
rias comedias  impresas,  particu- 
larmente el  Castigo  de  la  misaría, 
que  todavía  ae  representa  con  mu- 
cho aplauso;  por  cuya  rason  la 
puso  Don  Vicente  GArcín  de  la 
Huerta  en  sn  Teatro  Espaitol.  Allí, 
dice  hablando  de  su  autor:  «No 
•han  baslade  las  muchas  indaga- 
» cienes  que  he  hrc]ii>  para  avMÍ* 
r^guvir  quien  fué  D.  Juan  de  Hoi, 

•  autor  de  esta  romedin,  su  pa- 
«Iria,  el  tiempo  eu  que  Üoreció, 
»nl  elm  nigmia  particnlarUad 

•  latirá  á  esle  asunto;»  y  inegn 
conjetura  que  esta  comedia  crn 
precisamente  posterior  á  la  nove- 
la de  Cerrantes ,  iutituiada  el  Ca- 
MBiMa  cafslisas.  En  lo  primer» 
se  manifestó  muy  po^  curioso» 
sin  emhargo  de  sus  investigacio- 
nes ,  pues  no  hay  otra  cosa  que 
pápele»  del  tiempo  de  D.  Juan  de 
la  üox,  en  que  se  le  menciona 
carne  consejero  de  Hacienda.  Y 
co  lo  segando  da  4  entender  fue 


hrt  los  D&teríales  de  la  de  Cer- 

Vmtes,  no  hnbicndo  sido  sino  so- 
bre la  (^e  Dnrja  María  de  Zajas^ 
qae  escribió  una  novela  con  el 
propio  título  del  Castigo  d»  Imm^ 
MriMf  €Mi  «o  Dtda  éiféMiitt  de  b 
Oomedin. 

nUARTK  (Juan)  ,  nació  en  Sun 
Juan  <le  Jiié  de  Puerto  en  Navar- 
ra ^  J  adquirió  celebridad  á  fines 
del  aiglo  16  coa  aa  EafdmuíA  m- 

ea  i580^  en  8,  y  reimpreso  mil* 
días  Tcces,  F<ita  obra  raTi?ó  una 
admiración  g^eneral  por  lo  atreri- 
áo  de  Jas  ideas.  El  autor  había 
«mmMo  eo  «llt  aiiMbti  ptnido- 
jas  que  le  etraleren  no  pocas  pe* 
sadnobres,  miras  sanas  y  alpu- 
nn*  Tcrdade?  nuevas,  á  las  cuale* 
auo  sus  mismoíi  rnticos  hicieron 
Josticia.  Estableció  como  un  prtn- 
elpie  que  exigiendo  eada  eieocia 
an  io genio  detenuiaado  j  particu- 
lar ,  el  individuo  en  quien  se  ma- 
nifieste el  ingenio  nnálogo  J  la  un?!, 
fC  aplicaría  inritilinenle  á  las  de- 
más cienciaü.  Indica  que  con  cier- 

tof  signes  é  seftaies  se  paedea  co* 
siooer  estas  dísposidoaes  natoia- 

les,  y  las  dirige  según  su  espe- 
cie hacia  las  ciencias  que  nacen 
de  la  memoria ,  del  entendimien- 
to ó  de  la  imaginación.  Es  lásti» 
ma  qae  la  erodleiea  y  el  mitode 
qoe  se  admiran  en  eiUi  olm  se 
hayan  empleado  únicamente  para 
disponer  los  ingenios  al  sistema 
de  generación  roo  que  termina: 
siatema  absurdo  de  donde  el  au- 
tor del  JrU  é*  proerur  la»  umoi  á 
'  éuencion,  y  el  de  la  Mefukmtro^ 
pegcncsia  han  adquirido  al  parecer 
su  «infjnlar  doctrina.  Mo  tiene  es- 
cusa el  haber  dado  como  un  do- 
cumento auténtico  una  aupuesta 
carta  del  procónsul  Cátalo  al  se* 


Btli  ni 

aado  ronaiio  de  Jeraialeft  >  eo  la 

caal  se  encuentra  el  retmto  da 

Jesucristo,  cual  crn  5n  estntnrn, 
y  "Urnas  señales  corporalo-.  K^ta 
obra  ha  «ido  impugnada  por  Jour- 
dan  Goibelet)  con  el  titulo  de  Ewá» 
awa  dd  Rmbmm  4$  los  ingenioty 
Faiü,  1631,  en  8.  £1  libro  de 
Hrarle  «e  hvíWñ  traducido  en  ita- 
liano por  Camilli,  Venet  ia,  1582, 
en  8 ;  en  latin  por  i£sch  Blajor^ 
Halle,  1662,  en  8,  jen  fraacét 
por^afenrlel  Chapris  qae  hito  ma- 
chas ediciones  de  su  tradoocioa* 
Entre  In?  demás  traducciones  qnc 
hay  en  lengua  franrr^n  se  mira 
como  la  mejor  la  de  >ion  Dalí- 
bray,  pabRoeda  en  Paris  en  1645, 
en  8,  j  reimpresa  tres  veces.  El 
tradnetor  ba  añadido  las  adicio- 
nes que  Joan  línarte  hfibin  injer- 
tarlo en  la  segunda  edii  ion  de  SU 
libro,  las  cuales  bon  importantes 
por  su  número  y  so  mérito. 

HUBER  (Vírico) ,  nació  en  Do- 
ckum  en  1656,  fué  catedrático  de 
firrerbo  en  Franeker,  presidente 
del  tribunal  supremo  de  Frisa,  y 
murió  en  1694.  Publicó  estas  obras: 
1*  /«rv  cffsüetsff;  I*  Jmritprw' 
dencia  física;  S'  Specimen  phitoso- 
phia  civil is  ;  4'  Prectedlcmrs  Jttris  ci- 
rilisy  de  que  se  ha  hecho  una  her- 
mosa edición  en  Lo  vaina,  en  1766, 
en  tres  lomos  en  4»  con  notas^  en 
que  el  fooatismo  del  aator  esti 
frecuentemente  corregido  con  lao* 
ta  moderación  como  juicio. 

m  BEll  fJuan),  individuo  del 
consejo  de  los  doscieuios  en  Gi- 
nebra, nació  eo  esta  dudad  en 
1711.  Manifestó  desde  su  nifiei 
grande  afición  á  las  artes  del  di- 
bnjn ,  pf  ro  deseando  en  breve  no 
tentíi  livíil  alguno,  Se  dcílíc6  h 
un  g<  ñero  particular  que  aunque 
muy  inferior  á  la  pintura  requie- 
re grande  babllidad  para  que  Ha- 


me  la  «tención.  Ttl     el  de  re- 
cortar papel,  on  que  moslrú  su- 
ma destreza  y  buuti  gu$to  adqui- 
riendo en  esto  una  superioridad 
tau  grande^  que  hiao  á»  perfil^! 
retrato  de  Voltaire  sin  mirar  el 
papel»  teniendo  las  manos  atrás, 
y  aun  sin  tii<'rn>^,  rompiendo  con 
las  Oñas  uu  naipe  ó  carlulina.  Ha- 
cia de  rapricho  composiciones  las 
mas  grat-iü^ai ,  con  uoa  prontitud 
j  exactitud  admirable^.  Griniln  nos 
da  noticias  de  muchos  de  ellas  en 
Í5U  Correspondencia.  í,a  mayor  píir- 
te  de  estas  rosa»  hechas  en  papel 
vitela  se  encuentran  cu  laglater- 
nt  en  los  gabinete*  de  los  curio- 
sos. Animado  Hubcr  por  la  repu- 
tación que  babia  adquirido  con  se- 
mejante liabiliflad  a\  í  uluró  á  de- 
dicarse á  la  puUura.    Solo,  sin 
maestro,  y  sin  ningún  guia,  llegó 
á  hacer  cuadros  llenos  de  verdad^ 
de  gusto 9  jr     una  delicadeza  es- 
írcmnda,  reuniendo  muchas  re- 
ces lo  natural  de  Van-Dyck  ¿  los 
pensamienlos  dramáticos  de  Grcu- 
se.  habiendo,  pasado  reinte'áfios 
de  su  vida  en  compa&ia  de  V<d* 
t^ire»  emprendió  representar  mu- 
cbas  escenas  de  la  ?ida  iloméstica 
de  aquel  lilernto  y  cnfiiunico  su 
proyecto  ú  (JaLarina  il,  quien  se 
l^ceauró  á  responderle,  diciendo* 
le^  que  guardaba  todos  sus  cua- 
dros, y  que  estaría  mas  satisfe- 
cha cuantos  mas  cuadros  hiriera. 
Senechier,  asegura  que  grabó  en 
ellos  lo  que  se  propuso,  siéndole 
robado  uno  solo  por  un  grabador. 
Hcpresentnba   muy   al  natural  ú 
Voltaire  levantándose  de  la  cama, 
y  dictando  íi  su  secretario  al  mi?- 
mo  tiempo  que  se  ponia  los  calzo- 
nes. Hubcr  ualurulmentc  alegre, 
biso  un  dta  A  Malet  del  Pan  una 
cbistosa  hurla.  Ilnbia  hecbo  poner 
en  ios  diarios  públicos  que  el  autó- 
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mata  jugador  de  los  dados  de  Rem» 
pelen  debía  detenerse  en  Nyon. 
Convida  á  Malet  5  ir  á  verle  con 
él,  íuita  a  iu  cila,  y  le  deja  par- 
tir solo.  Llega  Malet  á  Nyon,  en- 
cuentra al  autómata,  juega,  pier-^ 
de  y  se  yuelve  maravillado.  Iba  á 
comnnirar  su  admiración  h  los 
diai  i  >la^ ,  cuando  Huber  le  descu- 
bre licudo,  que  él  ba  aido  el  au- 
tor de,  aquel  chasco*^  j  el  que  ha 
representado  el  papel  del  autó- 
mata. Llamando  luego  su  aten- 
ción el  estudio  tle  co&as  mas  úti- 
les y  serias,  el  de:jcubrimieDto  de 
MootgolGer  le  inspiró  la  idea  de 
estudiar  el  rueío.  de  Jos  pájaros 
y  publicó  sus  primeras  obserra* 
cienes,  ó  por  mejor  decir  su  apli- 
cación ,  fn  el  MiTcurii?  de  Francta, 
en  1¿  de  diciembre  de  1783,  bajo 
el  titulo  át'Noiñ'tobré  kí  aunura 
tfr  dirigü'  lo»  kUmm  s^fim  ef  «mía 
de  las  aves  de  rapiña.  Harto  sabido 
es  lo  inútil  que  han  sido  hasta  aquí 
todas  las  tentativas  de  este  isréne- 
ro :  al  año  siguiente  iúzo  impri- 
mir tus  OfrMnMWMMf  ««¿rs  $1  vmdt 
dé  im  pájarm  d$  rtpUla,,  Ginebra^ 
178A,  obra  diTidida  en  doce  ca- 
pítulos, y  en  que  Hnber  divide 
las  aves  de  rapiña  en  remeros  y 
volátiles,  según  sus  alas;  en  cuan- 
to á  la  colaf  es  de  opinieo  que 
no  sirve  al  pá|arode  timón,  y  si 
únicamente  para  ayudarle  cuands 
sube  6  baja.  Los  remeros  «e  lla- 
man de  altanería  ;  los  volátiles  de 
cetrería.  jLÍ  gerilaUe,  el  sacre  y 
el  fiücon  son  de  4a  primera  espe- 
cie; el  azor,  el  milano,  «l  águi- 
la y  el  buitre  de  la  segunda,  tf  u- 
rió  Huber  en  Ginebra  en  1790. 

HIJDDART  (José),  hábil  ceo- 
grai'o  y  marino  ingle»,  lujo  de  un 
zapatero,  nació  en  1741  enlaciii- 
dad  de  Ailenbjy.d«cado  de  Cum- 
lierland;  empeaó  por  dedicarse  é 


ized  by 


ln  pe«cft  de  b  mi^b*,  é  lilto  m^*  [ 
hn  Míe  objeto  teachas  escursio*  ' 
■ei  On  el  mar.  Su  inclinación  á 

las  maténiAlira»^  v  h\n  ciencia  náu- 
tica ee  desenví>Uio  en  sus  corre- 
n'asjT  viage6y  y  üa^o  á  ser  en  J>re* 
TonnbibS  coDftructor  de  fiarios 
f  mi  geógrafo  moy  distinguido, 
kwrió  Huédart  ea  1816  siendo 
capitán  de  nniío  y  uvo  los  di- 
rectores ti  o  !{i  ('(iinparíia  de  las  lu- 
días >  é  indiviiiuu  de  la  sociedad 
real  de  Iioadres*  Biso  tü  Asia  dos 
Tiages,  modios  fi  América»  7  ha 
dejado  mapas  que  son  muy  esti- 
mados. Líis  Transarciones  fitosofi- 
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gado  á  su  regreso  ix  Inglatern  de 
continuar  los  descubriniien tus  em- 
pezados, y  de  socorrer  si  aun  era 
tiempo  al  desgraciado  íiiul^ou  y 
ú  sus  compañeros >  pero  ei»la  es- 
pedicion  no  tuTO  éxito  alguno.  En- 
el  tomo  Ade  \z  CoUeeUmde  Pm^ 
chas  y  se  encuentran  noticias  mas 
esten'ía*  de  los  viages  de  nu<l*on, 
asi  como  en  los  tomos  10  y  11  de 
loi  PequeTtos  tiages  de  Debry.  Pu-* 
blicó  Igualmente :  Duerífi,  m  «b- 

lineatio  peograpfu  diUcUonis  ffttif 
site  transitas  ad  occassum^  supra  /ír- 
Americanas  in  Chinam,  atque 


ras 


cas 


conlieucu  muciias  memorias  ¡  Japonem  ducturi,  recens  im  cstigati 

d  M.  Henrico  Hudsono  anglo  ,  Ams- 
terdam^  1819 ,  enAt 

HUERCA  (Cipriano  de  !a),  re- 
ligioso español  del  orden  del  Cis- 


de  e»te  geógrafo^  ei  cual  ha  pu- 
blieado  ademas  mi  Bosquejo  del 
estrecho  de  Géipard,  paso  entre  las 
islas  de  Banca  y  de  Billiton ,  1 788. 

Fn'DSON  (Enrique),  navegan- 
te  lugléa.,  estuvo  encargado  en 
lb07  por  el  comercio  de  Londres, 
de  ir  á  descubrir      paso,  bien 
Alese  por  el  N.  bien  por  el  N*  S. 
ó  por  el  N.  O.  para  penetrar  en 
los  mares  del  Jnpon,  de  la  China 
y  4e  la  india.  Después  de  las  tres 
primeras  tentatÍTas  sin  gran  resul- 
tado, ae  embaioó  en  17  de  abril 
de  1610  en  Blackwail,  y  en  junio 
siguiente  descubrió  al  O.  del  cabo 
de   lo  Desolación,  el  eslrcrbo  y 
la  babiia   que  aun  consenran  su 
nombre  boy  cu  dia.  Habiendo  fal- 
tado TWeres  4  su  tripnlaoion  en 
la  ^imavera  de  1611 ,  estalló  una 
rcvohicion  entre  sus  gentes,  quie- 
nes le  eclmroii  ei»  una  canoa  ,  ron 
nu  bijo,  niño  aun  y  y  otros^  muchos 
marineros,  y  desde  aquella  época 
no  se  ba  oido  bablar  jamas  de  este 
iitfiépidé  marino.  Loa  rebelde»  en 
número   muy  pequeño  escaparon 
de  los  atQ([ues  de  los  salvaprcs  y 
de  las  tempestades  que  Ies  soLix-  1 
Tiniarou.  Uno  de  ellos  llamado  ' 


tcr,  estudió  la  escritura  sagrada 
en  la  universidad  de  Alcalá  y  mu- 
rió en  1560.  Hay  de  él  algunos 
sabios  CcmenUaiM  sobre  algunos 
libros  de  la  Escritura  santa  á  sa-> 
bcr  I  1°  Sobre  Joh\  2'  sobre  los 
Salmos ;  ¿*  sobre  el  Cdntic»  de  ios 
Cánticos, 

HUERTA  (Viceute  García  de 
la)  ^  poeta  espaSol nadó  en  Za- 
fra en  Kstremadura  ,  en  enero  de 
17:39.  Mereció  por  sus  talentos  el 
distinguido  empleo  qnr  (dnnvo  de 
oficial  primero  de  la  i^iblioteca  real 
y  el  ser  índiTÍduo  de  las  acade- 
mias española  y  de  la  bistoria. 
Hallábanse  en  su  tiempo  divididos 
nuestros  literatos  en  dos  partidos 
qne  5c  hacían  reríjinK  amenté  la 
guerra  ;  los  uaoñ ,  muy  adictos  ú 
la  escuela  francesa,  ^  á  cuyo  fren- 
te estaba  D.  Ygnacio  de  Lasan  , 
manifestaban  el  ms^er  desprecio 
hacia  los  antiguos  autores  nues- 
tro-í  ,  que  sin  embargo  de  haber 
cometido  algunas  faltas  babian 
bourado  á  su  patria ;  y  los  otros 
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eoMUDtea  admindoifti  éa  los 

dásieosdé  su  nacioa  no  podían 
sufrir  nadn  ñe  cuanto  yenin  fíe  la 
otra  parte  Je  Pirineos,  j  tenían 
k  su  íaTor  al  público  que  no  cesa- 
bt  d«  apitndir  ka  obtas  da  Villa' 
gas,  da  Gáldaron  j  da  SolU.  La 
Huerta  se  puso  á  la  cabesa  de  e«te 
partido  ,  pero  siendo  hombre  de 
buen  gusto  9  hizo  -ver  tanto  por 
sus  escritos  como  por  los  modeiot 
qaa  escogió ,  que  aa  podía  seguir 
la  antigiia  aacticla  sin  incurrir  en 
los  defectos  que  la  Achacaban.  Su 
éíloír.i  piscatoria  (](»e  ley 6  en  la 
junu  general  celebrada  por  la 
real  academia  de  S.  Fernando  en 
28  da  enero  de  1760  para  la  día-' 
tribucion  de  los  premios  i  loa  dls^ 
ctpulos  de  las  Nobles  Artes,  es 
admirable  en  cnanto  tiene  de  !a 
antijnia  manera  ó  estilo  iiMc  ional  , 
auuque  enteramente  exenta  de 
oriaDtaKsiDO.  Tras  allos  despves 
leyó  un  jioéma  mttol^co  titu- 
lado :  Júpiter  conservador  que  fué 
también  may  aplaudido  ,  y  dando 
sucesivamente  otra^  composicio- 
ocs  del  mismo  genero  tradujo  en 
terao  macbas  odas  de  HOraeio  , 
y  Tarios  fragmentos  de  al^^unos 
poetas  franceses  ,  como  Boileau, 
Junn  Bautista  Rousseau,  Voltaire, 
etc.  Se  propuso  D.  "Vicente  GartJÍa 
de  la  Huerta  reátiluir  al  teatro  es' 
pañol  su  antiguo  'esplendor  $  mas 
por  desgracia  no  era  tan  gran  poe- 
ta que  pudiese  emprender  el  ca- 
mino qnc  Calderón  había  seguido 
sin  apartarse  de  la  t'leíroncia  y  de 
la  corrección  que  caractcriiabau 
la  nuera  escuela  que  queria  in* 
traducir.  Después  de  haberse  ase- 
gurado del  fdTor  de  una  gran  par- 
te del  público  por  medio  de  un 
prólogo  que  escribió  al  estilo  an- 
tiguo para  una  de  las  comedias 
¿e  Guderon  ,  y  por  otras  ébnw 


wy^í  Me«mié  ooab  w  wtm 
ensaye  oe  tragedla  su  Heuiiul  qoa 

debía  conciliar  In-s  nnti^Tin?  formis 
españolas  con   la  dignidad  de  la 
verdadera  tragedia.  La  de  Huerta 
fué  representada  por  primera  Tea 
en  Bladriden  1770  »  daode  M 
aplaudida  con  entusiasmo ,  y  k 
pe«»r  f!c  Ins  clamorea  de  los  paVi- 
ri^t.ií  se  re])ioscntó  inmediatamen- 
te en  todos  nuestros  teatros  y  ea 
mncbas  casas  parttcuteres,  a<jqoi* 
riendo  tanta-  fiiina  que  aiMaa  de 
que  fuese  impresa  se  hablan  ya 
sacado  de  ella  ma^  de  dos  mil  co- 
pias que  circulaban  por  todas  par- 
tes hasta  en  América.  A  los  dos 
aiol  Até  tradntída  en  italiano  j 
representada  oen  estraordinatM 
aplauso  en  el  teatro  de  Bolonia.  Ym% 
sin  embargo  de  que  la  Rorjnet  *t 
miraba  como  obra  de  un  hombre 
de  gran  talento,  no  está  exenta  de 
defectos  ,  notándose  en  eHes  dos 
particularmente :  el  uno  técanle 
al  arte  y  otro  á  la  moral  Para 
jnig^r  con  tino  de  eetn  tragedia 
despnes  de  haberla  examinado  con 
detención  así  como  de  otras  del 
mismo  poeta ,  tanto  origioalef 
como  traducidas  se  debe  Ter  lo  que 
dice  con  tanto  juicio  como  tli^Nir^ 
cialidad  y  criterio  nuestro  dí^lín- 
{jfuido  lilcrnto  1).  Juan  Scmpere  y 
Guarinos,  en  el  tomo        de  su 
EfiMtyo  <¿  lOM  BibÚBitm  ttptMñ 
délos  mejores  escritores  del  reinad»  ét 
Carlos  llíj  en  el  artículo  de  Huer- 
ta. Dió  despnes  al  teatro  noe*tro 
poeta    la  tragedia  de  A cummon 
vengado  ,  que  autique  nada  indig- 
na de  representarse»  no  turo  el 
felic  éxito  que  la  primera.  El  aM« 
lor  la  sacó  de  la  traducción  eü 

Erosa  de  la  Electra  de  Sóforles  , 
echa  y  publicada  por  Peres  de 
Olira  cerca  de  dos  siglos  antes  , 
j  sopo  reunir  en  ellar  las  fMiee 
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tfilgvis  con  el  carácter  áe  lápoe- 

iia  romántica.  La  compuso  pnr 
í'omplacer  \   unas   señoras  que 
dcíí  üban  rcr  una  tragedia  griega 
en  el  leatfct  de  Madrid.  Ocupa  el 
logiurdel  eoro  griego  tuiaeeiiMen- 
lA,  ^  el  estilo  de  la  piesa  es  muj 
poético.    Habiéndose  adquirido 
Buerta  ron  sus  obras  v.\  derecho 
indisputable  de  juzgar  >»oljrc  la  li- 
ieraiura  du  au  nación,  publicó  su 
miuM  9  en  el  euel  pan  no 
cbr  motiro  contra  él  4  les  gali- 
castas,  comprendió  únicamente  los 
dramas  que  se  distinguen  particu* 
lamiente  por  el  arte  de  la  com- 
posición 7  la  elegancia  del  estilo^ 
y  eiclujre ,  eeato  con  ettremide 
•ereridad ,  las  comefUas  de  Lope 
de  Vega  ,  los  Autos  saeramadalu 
y  ann  las  mejoras  comediat  de 
dalderon  :  de  lijuiio  que  las  Ire» 
cuartas  parles  du  esta  coleixiou 
fio  son  mea  que  eomediea  de  ca- 
pa y  eipeda  y  la  major  parte  del 
último  autor  citado,  k  Sea  como 

•  aeqiiiern  ,  X\r^  M.  Boütemek  , 
» logró  su  objeto   principo]  ,  que 

•  era  el  de  reslabiccer  el  bonor 
•iUerario  de  an  nacioa  ,  j  de 
•exhalar  su  indignación  contra  los 
»galicistas.  ■  Le  exhala  cfectiya- 
mentc  en  el  prólogo  que  puso 
al  frente  dfí  !a  obra  en  el  que  ha- 
ee  una  ciÍLica  mujr  severa  del  doc- 
tor Signorelli,  Voltaire,  Qnadrio, 
Tiraboschi  ,  Betinelll «  y  Linquet 
por  haber  censurado  nuestro  tea- 
tro sin  conocerle,  ni  entender  bien 
nuestra  lengua  como  lo  maniíb  3- 
ta  con  Tai  ios  ejemplos  de  sub  tra> 
doocioaea.  En  despique  de  la  li- 
bertad é  impericia  con  qoe  aque- 
llos j  otros  estrangeros,  particu- 
larmente los  franceses  han  bal>lfl- 
do  de  nuestro  teatro  nota  en  ge- 
neral la  frialdad  de  sus  cumpoíii- 

dCMty  d  dcoiotado  ealudio ,  y 


Blifi  ta? 
jobserfiiicla  de  las  reglaa,  qve 

I  dice  ser  eii  elloí  efecto  mas  de 
falta  de  ingenio  que  del  arte.  Ad- 
vierte en  sus  tragedias  mas  cele- 
bradas ,  coabs  aon  entre  otras  ,  la 
Jmrü  ¿  ZmdOf  la  ^^eérOf  j  la  JUh 
lia  y  loa  miimoa  y  majorca  defeo» 
tos  que  ellos  han  notado  en  núes- 
troí^dmmag.  Declamn  contra  los  cj- 
parH>les'  transpirenaicos, que  así  lla- 
ma á  los  inconsiderados  apasiona- 
dos á  los  franceaesy  y  últimamente 
proponeelplandesu  TttOnupaTwl. 
Pero  mas  instruido  Huerta  en  la 
dramátif'ft  f¡<ie  Nasarre  biblioteca- 
rio mayor  que  era  del  señor  Don 
Carlos  III  j  no  ha  tenido  la  debi- 
lidad de  creer  oomo  aquel  critico» 
segnn  al  prólogo  que  poso  al  fren- 
te de  las  conudias  de  Cervantes  ^ 
reimpresa?    en    \l!x^ ,  que  tene- 
mos mayur  númn-u  de  comedias  per- 
fectas j  se^un  arte  qiu  los  frunce^ 
Ht  ^  ¿lalíeiioi  é  ingleses  jmio».  No 
debe  esperar  el  público^  dice  Don 
Vicente  García  de  la  Huerta  ,  que 
se  le  pre«enten  en  esta  colección 
unas  comedias  exentas  enteramen- 
te de  defectos.  Mis  diligencias  y 
anhelo  no  han  Itaatado  6  hallar 
ninguna  de  aquellas  muchas  que 
aseguró  Nasarre  tenia  el  Teatro 
español  9  pues  aunque  he  re^^or- 
rido  los  autores  que  él  cita,  ni  en 
Hojas,  ni  en  la  Hoz,  ni  en  Mo- 
rete» ni  en  Solía  he  podido  en-> 
contrar  mas  qoe  derlas  comedias 
que  sin  incluir  defectos  substan- 
ciales  contra   una  reroeímilitud 
racional,  pecan  con  todo  eso  con- 
tra algunas  de  aquellas  rígidas  re- 
glas de  pura  conTcncion,  que 
obscrran  como  fnhninantes  cáno* 
nes  del  Consistorio  del  Parnaso  ^ 
los  que  (li«imti!an  su  falla  de  fuego 
é  invención  con  el  especioü-o  pre- 
testo  de  ^r  exactos  y  escrupulo- 
sos. De  esto  se  infiere  que  Nasar* 
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re  entendió  la   rc{(ulaii(.lail  que 
preconiza  de  sus  ofrecidas  come- 
dias en  este  sentido  ,  ó  que  pro- 
.mctió  mas  de  aquello  que  podía 
cumplir  no  obstante  la  saWa  y 
aparato  de  su  aseveración.  «Afir- 
ma a  pesar  de  esto  ,  que  no  que- 
daría su  propOiiiciou  tan  ^ugeta  á 
ia  nota  de  jactaucia ,  ti  tm  rcdu- 
feae  á  afínnar  que  te  poede  pre- 
sentar á  los  e<itrangero5  un  cstraor- 
diriano  número   de  pie/.as  espa- 
ñolas ,  que  sin  embargo  de  algu- 
nas Irregularidades  y  eavuelTen 
mas  ingenioy  mas  InTeueioo»  mas 
gracias  y  generalmente  mas  poesía 
que  todos  sus  teatros  correcto*  y  ar- 
reglados.»  Nótese  que  cuando  escri- 
bía D.  Vicente  García  de  laHuer- 
ta  aoQ  no  brillaban  en  la  escena 
los  dramas  de  Moratin,  Cíen fr ir- 
gos  y  Quintana  ,  cuyas  comedias 
y  tragedias  tanto  han  corregido 
y  mejorado    nuestro   teatro  ,  y 
muebo  menos  los  Gonostisas » 
Martínez  de  la  Rosa  y  Garcias 
de  los  Herreros  dip^nos  alumnos 
(le  la  escuela  del  autor  de  El  Ca- 
fe. Los  galicistas  se  desencadena- 
ron contra  Huerta  >  publicando 
oontra  él  una  sátira  con  el  título 
de  Continuación  dé  las  memorias 
criticas  y  por  D.  Cosvie  Damián,  en 
que  se  pone  al  principio  como  lema 
el  lugar  de  la  Historia  de  D.  Qui- 
jote 9  en  que  dice  Cerrantes:*., 
«porque  los  estrangeros  ,  que  con 
«muoha  puntualidad   guardan  Ki^ 
«leyes  de  la  comedia,  nos  tinnu 
)»por  bárbaros  é  ignoranlc:?  viendo 
•  los  absurdos  y  disparates  de  las 
»  que  hacemos,  u  Tratábase  en  fin 
de  ridiculizar  el  empeño  en  que 
se  había  metido  D.  Vicente  Gar- 
cía de  la  Huerta  de  publicar  un 
Teatro  cspeJioL  Pero  éste  contestó 
con  otro  papel  intitulado  :  Lec- 
ción critica  &  los  lectores  de  U 
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Continuación,  de  (ns  memorias  criti~ 
cas  de  Cosme  Datmoji :  papel  en 
que  procura  demostrar  la  impor* 
tunidad  con  qoe  se  aplica  el  testo 
de  Cerrantes  ;  rebaja  la  autoridad 
de  éste  en  materia  de  teatro;  le  no- 
ta  de  enTÍdioso  del  mérito  de 
Lope  de  Vega,  y  de  otros  dra- 
máticos de  SM  tiempo  mejores  onc 
él,  declara  que  no  aprueba  las 
comedias    desatinadas  ,  esto  es  , 
aquellas  en  que  ac  liallanlas  mons- 
truosidades que  Cervantes  censa- 
ra ,  y  por  último  trata  á  los  trans- 
pirenaicos do  critieos  sin  criterio  , 
y  dice  que  no  sabian  sino  ladrar 
en  moral,  etc.  Ademas  del  Teatro 
español  publicado  en  Madrid  en  la 
Imprenta  Real,  1785  ,  diez  y  sie- 
te tomos  en  8,  dtó  al  público 
nuestro  Huerta  las  obras  que  cita- 
remos.— Biblioteca  nttfifarespamia, 
Madrid,  1760  ,  im  t  omo  en  8, 
precedida  de  un  Discurso  sobre  la 
tiiilídaí  del  arte  é»  la  gtmra  y  se* 
^'uido  de  una  lista  en  que  por  ór« 
den  alfabético  coloca  á  los  espa- 
ñoles que  han  escrito  de  Fortifi- 
cación,   de  Al  Lillcría,  Náutica  , 
Construcción  y  demás  ramos  pe»- 
tenecleotes  á  la  misma.  —  Oftrof 
poéticas  de  D.  Vicente  Garda  d*  Im 
Huerta,  Madrid  ,  1778,  dos  to- 
mos en  8.  Habíase  adquirido  el 
autor  bastante  crédito  en  la  poe- 
sía y  se  leían  con  gusto  sus  eom* 
posiciones  que  circulaban  soeltas 
y  manuscritas  ,  hasta  que  las  re- 
r(»p!|()  y  dio  á    la  |ii«  n-;i  D.  Au- 
louio  Sancha,  con  el  retrato  del 
autor  costeado  j^or  s«s  amigos. 
Las  principales  piesas'de  esta  co- 
lección son  las  dos  tragedias  de 
Haqnel  y  Agamenón  reniñado  ;  En- 
dimion  poema  heróÍ£o ;  y  la  citada 
Égloga  imcúioria  ;  un  Cknto »  unn 
ConoMi  9  Lo$  Btnhru  ,  égloga, 
afncmot  «ina  laOf  7  Taños  üjNiuin- 
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ees  anuatoriM  cod  otrti  éompo- 
sidoocs  en  diferentes  especies  de 
versos  latinos  y  cuteiluios. — La 

fé  triunfante  del  amor  y  cetro  ,  tra- 
gedia en  que  se  ofrece  á  fos  aficiona' 
dos  la  justa  idea  de  una  traducción 
poiUea  por  D,  VtemU  €ktnh,  d§  la 
BuitrUttKtre  lot  Fuertu  lU  Jtoim 
A  nitor  o  j  entre  los  Arcmies  A  Icio  fi- 
lo Detinde  ,  ote.  Mndríil,  178Zi  en 
8.  A  esta  traducción  precede  una 
advertencia  en  que  se  du  noticia 
del  mérito  y  del  aplauso  con  que 
ha  sido  recibida  generalmente  es- 
ta tragedia  que  es  la  Zaida  de 
Vojtaire,  ó  Jaira  como  traduce 
Huerta.  Murió  este  autor  en  Ma- 
drid, en  agosto  Uc  1797. 

HUET  (Pedro  Daniel) ,  obispo 
de  Arrancliesy  nadó  en  Caen  en 
1630,  concluyó  su  curso  de  be- 
llas letras  á  la  edad  do  1/i  nño.^, 
estudió  la  fiiosolía  bajo  la  dircc- 
don  del  padre  Pedro  Membruu, 
{csuita»  y  llegó  á  ser  en  poco 
tiempo  geómetra  y  matemdtlco> 
teólogo,  anticuario  y  poeta.  Fué 
en  1^5  50  ;'i  Paris  donde  se  aficio- 
no coíi  f:ii.ío  il  la  filosofía  se^un 
los  pnucipiü^i  Uc  Descartes,  y  á 
la  eradidon  según  la  geografía  sa- 
grada de  Bochart.  AcompaÜo  á 
este  último  A  Suecia,  en  1656, 
donde  le  recibió  la  reina  Cristi- 
na con  aquel  agrado  con  que  hon- 
raba á  ios  sabios  mas  distingui- 
dos. De  regreso  á  su  patria  esta- 
bleció unaacademia  de  física  de  que 
él  fué  presidente  ó  cabesa  y  i 
la  cual  dió  A  conocer  A  Luis  XIV 
los  rfectos  de  su  liberalidad.  En 
1670  fué  nombrado  el  i^mu  Bos- 
suet  preceptor  del  delfin,  y  Huet 
e8C4^do  por  su  segundo  precep- 
tor. Entonces  fué  cuando  formó 
el  plnn  do  las  ediriones  (td  (L^nm 
DeíphuUf  y  que  dirigió  eu  parle. 
Sus  servicios  fueron  recontpensa- 
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dos  een  la  abadía  de  Aunai  en 
1678,  y  en  1686  con  el  obispado 

de  Soissons,  que  permutó  con 
Brnlart  de  Sillery,  electo  obispo 
de  Avranclies.  Lo.s  prnosos  y  de- 
licados deberes  del  episcopado  no 
pudieron  disminuir  en  nada  sus 
trabajos  literarios.  Como  estaba 
continuamente  encerrado  en  sa 
?rnhinelc  y  en  su  l>ildioteca,  sus 
criaJo'í  temiendo  i iitrn  limpirle, 
respondían  9  á  loá  que  lita  ti  á  ha- 
blarlie  de  negodos,  aue  estaba  es- 
tudiando, lo  cual  dió  motiTO  A 
que  dijesen  un  dia  algunas  boe^ 
ñas  gentes :  «¿y  porque  no  nos 
»}>M  dado  el  rey  un  obií^po  que 
«iiubiera  estudiado  ya?»  y  el  pre- 
lado que  oyó  esta  reconrenciou^ 
Tiendo  que  el  tiempo  que  qoeria 
dedicar  al  trabajo  le  impedia  de- 
sempeñar sus  tinciones  episcopa- 
les, renunció  la  mif ,  y  oLiuvo 
en  su  lugar  la  abuUiu  de  Fonte- 
nay  cerca  de  Caen.  Retiróse  poco 
tiempo  después  con  los  jesuítas 
de  la  casa  profesa  de  París»  á  los 
cuales  legó  su  biblioteca;  y  allí 
vivió  distribuyendo  la>  horas  en- 
tre «i  estudio  y  el  tratu  de  los 
sabios ,  hasta  el  dia  de  su  muer* 
te,  acaecida  en  1721  á  los  91  idios 
de  edad.  Era  individuo  de  la  aca- 
demia francesa;  hombre  afable, 
humano,  perspicaz,  de  una  con- 
versación sencilla  y  agradable; 
instruia  h  los  sabios ,  y  sabia  agra- 
dar á  los  ignorantes.  Su  política 
dimanaba  de  su  carácter,  tenien- 
do siempre  la  afabilidad  y  mode- 
ración propias  de  un  literato  in- 
dulgente. Éste  prelado  ha  escrito 
mucho  en  Terso  y  prosa ,  en  la* 
tin  y  en  francés.  Sus  principales 
obras  son:  1'  Demonstratio  evan- 
gélica, Paris,  1679,  vn  fólío.  Esta 
obra  es  un  prodíjíio  de  erudición, 
y  bastaria  para  inmortalizar  h  su 
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wtor.  Los  hao  dklio  qoe  «rá 
d¿bil  en  sus  discursos  tenian  quizás 

ol{^un  intcir*  f'Ti  furontrnrlc  tal: 
nn  lian  riin»ii<lí  r;ulü  (|iie  era  una 
4Íei)io>truciuu  Júdlórica,  uii  argu* 
mentó  de  hecho ,  un  cúmulo  de 
aoonteeimieutos,  de  profecías  y 
dé  fiaras;  inia  tablado  relacio- 
nes tan  mulíiplirodas  como  tísí- 
líles;   un  conjiinto  tnn  biei»  librado 
cu  toUus  sus  partes,  que  la  de- 
mostración se  forma  por  si  sola, 
sÍD  que  sea  necesario  reducirla  á 
la  forma  dialéctica.  !2*  Dedariá  «ti- 
ierpreiliii.'i  ^  ct  de  npiimn  gcnrrc  in- 
lerpretandi ,  La  Ha^a,  108"  ,  vn  8. 
3'  Una  Edición  de  los  Cvrnaiicu-ios 
di  Orígenes  sobre  la  escritura  sa- 
grada ,  Rúan ,  1688 1  dos  tomos  en 
fftlio.  ¿i'  Un  tratado  sabio  (kl  Ori- 
gen de  in.^  novelas  y  en  12,  ni  írcn- 
te  de  la  Zaida.  .'\Iirnba  cstc  géne- 
ro de  libros,  cuaudo  están  sabia> 
meóte  escritos,   «como  propios 
«para  engaftar  al  hombre  con  el 
Bcebo  del  plnr-er,  suavitar  la  se- 
wTCridad  tle  los  preceptos  ron  el 
» agrá  tío  de  los  ejemplos,  y  cor- 
>»  regir  sus  defectos  condenándolos 
»en  los  demás.»  5*  Quwsiiones  Ai- 
niUmm  de  etmeonlia  raiionis  ét  fidei^ 
Caen,  1690,  cu  /i.  6'  Tratado  de 
ta  dt  lí(ade:u  del  enttndimiento  hii- 
iiiani>  y  Am.slcrdani ,  17l2,'5,  en  12, 
traducido  en   latin,  Ani^terdam, 
1758.  Este  tratado  es  una  traduc- 
ción de  la  primera  parte  de  <^ii£et* 
tíones  Almianeí,  Algunos  sabios 
liancreido  vrrcn  él  nn  plajiio  de  las 
hipótesis  pirrónicas  do  Scslo  Em- 
pírico; pero  las  dus  obras  son  muy 
diferentes.  La  mira  de  iluet  es  el 
demostrar  que  el  sistema  de  los 
antiguos  esisépticosi  reducido  i 
riertos  limites,  no  r-tá  tnií  fuera 
de  razón  como  comunmente  se 
cree;   que  no  es  opuesto  ü  las 
pruebas  de  la  religión^  la  cual 
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quedaría  ajcliipre  demóstifaéa ,  wtm 

cuando  se  suscitasen  dudas  sobre 
la  mayor  parte  de  las  ciencias  hu- 
manas, y  en  íin ,  que  las  dcmos- 
traciooes  morales  no  ceden  en  na- 
da á  las  damostradones  matemá- 
ticas. 7*  Sohñ$  la  Mtumeúm  dU  pm* 
raiso  terrenal,  Amsterdam,  1701, 
en  12.    8*  fíidona  del  comercio  ^  y 
de  la  nave  ilación  de  los  antiguos  ,  en 
12  ,  reimpresa  en  León ,  176¿  y  en 
8.  Estas  dos  últimas  obras  contie- 
nen una  inmensa  erudición.  La 
primera  dejó  satisfechos  á  los  cu- 
rio «os  ,  y  la  scj^nnda  á  los  buenos 
ciuda (i.tnr»<i.  9'  i^  nuntariiu  de  re^ 
bus  ad  cum  pcriinentü/us  f  171S,  en 
12.  10'  Algunas  poesías  griegas  y 
latinas»  Tanas  Oddt,  Bleglas,  Égb- 
gas 9  Idilios 9  Piezas  heroicas^  y  sv 
Viage  d  Saecia,  Utrecli ,  17üO,  en 
12.  Los  versos  de  este  prelado, 
respiran  la  antigüedad,  y  su  lati- 
nidad es  tan  pura  como  elegante. 
11*  Censura  ¡MUa^fum  corfcmnc, 
en  19;  crítica  que  descubre  tan- 
tos conoiimicntos  en  la  buena  fi- 
sica ,  romo  exactitud  en  sus  ra- 
ciuciiiius.  12'  Origines  de  Caen, 
Rúan,  1706,  en  8.  15'  Diana  de 
Castro  f  1728,  en  12.  Ilustró  con 
notas,  el  ñfauilius  ad nsum  Delphi- 
ni,  dado  por  Du  Fay.  Fl  abad  de 
Tilladcr,   bizo   ¡mjuimir  de.-pues 
de  la  muerte  de  Uuet  dos  tumo» 
en  8  de  Disertaciones  ó  Cartas,  es- 
si  todas  de  este  prelado.  Los  por- 
menores de  su  vida  se  encuentran 
en  los  diversos  elogios  que  se  lian 
hcclio  de  esle  prelado,  loí  cuales 
se  lialian  en  la  colección  de  ia 
academia  de  Caen,  1766.  Huet 
es  uno  de  los  tres  prelados  qae 
mas  han  ilustrado  el  siglo  de  Luis 

XIV  con  sus  hire-^. 

mGBALDO,  mollee  le  San 
Amando,  diócesis  de  i  ouruay,  M- 
ci6  en  840  y  murió  en  9$0»  Vvb 
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á  uu  tiempo  in&Mco,  poeta  j  filo- 
sofo» segoD  lo  que  podía  ler  en 
aquel  tiempo.  Queda  de  ¿I  un  pc- 
qiieSo  poema  latino  Dr  laude  cal- 
var fnn  ,  dedicado  á  Cnrlo.s  ni  cal- 
TO,  Basilea,  1516,  eu  inserto 
en  el  Anfittatrum  sapiaUim  Sifcr^ 
Ucee 9  de  Dorntu»  y  en  las  jétktr- 
joTMtf  áe  Casp,  Barthiiis.  GoDSta 
esta  composición  de  136  versos, 
cuyas  palahr;i^  enipician  todas  con 
la  letra  C. ;  una  Epístoia  (latina) 
á  Carlos  el  calvo;  Dé  hwrmorica 
óutilict.;  JÍMMca  EttcturUuU»»  (Ks- 
toa  dos  Utimos  escritos  han  sido 
ínsertoís  porGcrbcrt  en  siis  Scrip- 
tnre.'f  frr/-"<in^.{¡ri  de  muiicá  carril)  ; 
niiichu?«  /  u/oj  de  los  santos;  uu 
oficio  de  S.  Teodoro,  y  un  Ca- 
mgniwrio  latioo  sobre  la  regla  de 
San  Benito. 

HUGO  de  Anúen'i ,  arzohi'ípo  de 
Rilan  en  el  siglo  12,  gran  tetSfo- 
go  y  gran  político,  tuvo  una  par- 
te activa  en  las  agitaciones  que  di- 
TÍdieroo  en  aqnella  época  la  igle- 
sia de  Francia,  y  nuuíó  en  11  de 
nOTÍenibrc  de  liG/|.  Hay  de  él 
«tete  libros  de  Didlo^o$ ;  tres  so- 
bre la  Iglesia  y  sus  ministros  ;  algu- 
nas Carla»,  tres  libros  de  la  AUl- 
bmuL  d*  U  HémúríMf  etc. 

m  eo,  arxobispo  de  Besaoson 
en  1031 ,  descendiente  dt-  l<»s  con- 
des de  Horgoüa,  acabó  la  cate- 
dral de  S.  Kstevan,  restableció  la 
abadía  de  S.  Pablo ,  asistió  a  mu- 
chos oonciliosy  se  halló  como  le^ 
gado  en  la  coosafradoD  del  rey 
de  Francia  Felipe  I,  y  murió  en 
Ber^auzou  ea  27  de  julio  de  lOGtí. 
Era  gran  orador  y  grnn  teólogo. 

HUGO  (San),  obispo  deGre- 
ac4ile^  oació  co  el  afto  1053  en 
b  diócesis  de  Valeocla  del  Delfi* 
nfl»í<> ,  pn?o  ú  S.  Bruno  y  fus  com- 
paíícroá  en  posesión  de  la  gran 
Cartuja  eu  lOSA^y  murió  en  1132. 


HUG  5M 

Se  conoce  de  él  un  Cartulario ,  in- 
serto en  parte  á  continuación  del 
PtniUnM  de  S.  Teodoro  de  Can- 

torbery,  en  Ins  obrn-i  postumas  de 
M  a  bilí  011,  y  en  Ins  Mtmoriax  para 
sertir  d  la  Historia  del  Dti/inado, 
por  Allard,  1711,  dos  tomos  en 
fólio. 

HUGO  (San),  abad  de  Clani, 

nnció  rn  Scmnr,  en  el  año  1024, 
y  murió  en  liOÜ;  impuso  á  lo» 
mongcs  de  íu  orden  una  nevera 
disciplina,  hizo  florecer  en  un  aba- 
día las  letras  y  las  ciencias ,  y  es- 
tuvo encargado  por  el  papa  de 
mucho?  negorios  ¡mportanlcs.  Hay 
de  él  algunas  Cartas  ,  lletrlamfnton^ 
y  algunos  Opúsculos ,  in.sertos  en 
la  Bibliotlieca  cluniaccncis, 

HUGO  CAFETO,  cabete  de  la 
tercera  dinastía  de  los  reyes  de 
Francia,  ronde  de  París  y  de  Or- 
leans,  uno  de  los  señores  mas  ri- 
cos y  poderosos  del  rein«),  lué  ele- 
gido rey  en  una  asamblea  cele- 
brada por  los  grandes  en  Noyon, 
en  987,  y  consa^Mado  por  Adal- 
bcron  arzobispo  de  lleims,  en  3 
de  julio  de  ^87.  Según  los  prin- 
cipios gerárquicos,  perlcnecia  la 
corona  á  Carlos,  duque  de  la  Baja 
Lorena,  hifo  de  Luis  de  Ultramar, 
y  tio  de  Luis  V,  último  rey  de  la 
se^jinida  dinastía.  Carlos  hiio  es- 
fuerzos para  derender  sus  dere- 
cbos,  pero  Hugo  Capelo  le  der- 
rotó completamente ,  y  le  obligó 
á  emprender  la  fuga.  Subió  des- 
pués al  trono  este  Último,  y  mos- 
tró una  sabiduría,  un  espíritu  de 
tolerant  ia  y  de  nirdiacion  que  le 
hicieron  digno  del  amor  de  su  pue- 
blo. Desplegó  mucho  Talor  en 
ciertas  circunstancias,  asando  de 
una  mafia  tan  diplomÁtica  que  ad- 
mira cuando  ?e  observan  .'Kiuellos 
tien)j)0s  bárbaros  en  que  Hugo  vi- 
vía. En  1"  de  enero  de  988  aso- 
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ció  á  ?u  poder  ¿  Roberto  su  hijo 
único,  que  fué  cousiigrado  cu  Or- 
leanB,  daodo  asi  principio  al  or- 
den de  sucesión  legílima.  Hugo 
Capelo  había  tenido  ú  Roberto 
en  su  mulrimonio  con  Adelaida 
hija  del  duque  de  Guicua,  quien 
le  dió  también  tres  hijas ,  Adwige, 
A'lelaida  j  Gisela;  no  tuTO  nin- 
guna sucesión  cuando  rasó  en  pri- 
meras nupcin*^  con  Blanca,  viuda 
de  Luis  el  vagamundo.  Murió  este 
rej  en  24  de  octubre  de  996  de 
57  íS^os.'^Hago  el  Gnmde,  ú  el 
íéad,  conde  de  Paris,  duque  de 
Francia,  hijo  de  Roberto  rey  de 
Francia,  y  de  Beatriz  de  Verman- 
dois,  y  padre  de  Ilugo  Capeto^ 
ejerció  un  poder  soberano ,  aun- 
que rebusó  siempre  la  corona. 
Sus  grain?<'«  feudos,  sus  nume- 
rosos serudores,  y  sus  inmensas 
riquezas  le  hacian  temible  ú  la 
TÍsta  de  los  demás  reyes:  prote- 
giéndolos y  combatiéndolos  alter- 
nativamente, estciulia  í^iis  estados 
y  los  hacia  mus  opulentos  con  los 
despojos  de  los  que  habia  Tenci- 
do^  ó  con  las  recompensas  de  los 
que  habia  protegido.  £1  fué  quien 
puso  sobre  el  trono  á  Luis  de  Dl- 
tramnr.  y  bajo  el  titulo  de  pri- 
mer ministro,  gobernó  el  reino  y 
se  hizo  dar  una  parle  de  la  Bor- 

fofia.  Habiendo  querido  reinar 
lUis  por  si  solo  desterró  á  Hugo; 
pero  en  breve  se  arrepintió,  por- 
que liabiendo  hecho  alianza  el  du- 
que de  Francia  con  el  emperador 
Otón  se  apoderó  de  Reims, 
derrotó  las  tropas  reales  delante 
de  Laon ,  y  se  liizo  entregar  esta 
ciudad  como  cu  rescate  del  rey, 
ú  quien  habia  hecho  prisionero. 
Por  muerte  de  Luis  IV ,  podia  apo- 
derarse Hugo  de  las  riendas  del 
Estado,  pero  prefirió  sacar  parti- 
do de  su  gran  poder  ^  exigiendo 
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de  Lotario  11,  ora  su  apoyo,  ora 
una  medi^ioB  armada  que  hizo 
pagar  al  rey  de  Francia  con  la 
cesión  de  la  Borgoña  y  de  la  Aquí- 
tania.  Después  de  haber  señalado 
ó  abierto  este  niouarca  una  senda 
fácil  ú  sus  hijos  para  subir  al  tro- 
no ,  murió  en  Dourdan  en  16  de 
junio  de  956.  Le  babian  apellida» 
do  el  gnindí-  á  causa  de  su  estatu- 
ra;  era  taml)ieu  conocido  con  rl 
nombre  de  ahad,  porque  poseía 
ricas  abadías,  y  en  fin  bajo  el 
nombre  de  Hugo  ei  Blanco,  por 
oposición  al  duque  de  Borgoña 
Uiiv)ni]o :  Htif^o  el  Nrp'o.  Tuvo  de 
su  muger  Iladvige,  hermana  del 
emperador  Otou,  ú  Hugo  Cape* 
to  rey  de  Francia  ,  Otón  y  Eudon» 
duques  de  Borgoña ,  y  dos  bi}aa 
Beatriz  y  Escm.i,  quien  casó  con 
Ricardo  I  dn^K   do  Normniulí  j. 

HUGO,  llamado  el  Gratule  ,  na- 
ció en  1057;  era  bijo  de  Enrique 
I  rey  de  Francia,  se  hizo  cruia- 
do  ,  y  marchó  h  la  Tierra  Santa 
en  1096.  Una  trnipestad  estrelló 
su  escuadra  contra  las  costas  de 
Epiro,  y  el  gobernador  de  Du- 
razzo,  le  «envió  como  prisionero 
al  emperador  Alejo.  Obtuvo  la  li- 
I)erfa(I  por  lu  intrireí.ion  de  Go- 
doírcdo  de  lluliun ,  é  hizo  cono- 
cer SU  valor  en  los  sitios  de  Nicea 
y  de  Antioqu<a.  Regresó  á  Fran- 
cia en  el  instante  mismo  en  que 
los  cruzados  iban  ú  marchar  á  Je- 
rusaicu,  solvió  segunda  vci  al 
Asia,  se  apoderó  de  Filomelio  y 
de  Samalia ,  y  murió  en  la  ciudad 
de  Tarso  de  resuli.  ^  <!t  sus  heri- 

dn-;  en  8  dr  (iftuln  r  tlr  1102.  £d 
(1  empezó  la  segunda  rama  de  los 
cundes  de  Yermaadoís ,  por  su  ca- 
samiento con  Adelaida  bi|a  d« 
Herberto. 

nuco  de  Provenía^  rey  de  Ita- 
lia, bíjo  de  Xeobaldo  conde  de 
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Proveiiza  y  de  Berta,  hija  de  Lo- 
taño  9  ocupó  el  trono  en  926. 
fialkia  destronado  á  Roberto  rey 

de  Borgona  transpireniiico,  y  le 
Labia  hecho  ceder  sus  derechos  h 
la  corona  de  llalla  |  dándole  cii  re- 
Lrüjucion  el  reinu  de  Acleá.  Hugo 
«•turo  encontinnas  guerras  con  sus 
Tocinos «  mandó  ajusticiar  á  mu- 
dios  sefiores  de  ellos ,  hizo  sacar 
!oii  ojos  h  Lamberto  dii(|ue  do  Tos- 
caua  j  y  í'C  apoderó  de  .sub  eijta- 
dos.  Iba  á  ejercer  la  misma  atro- 
cidad con  Berengario  su  sobrino, 
Hiarqués .  de  iTrea,  cuando  este 
marcbó  en  9A5  al  frcute  de  las 
tropní  que  le  había  prestado  la 
AlLinaíiÍH  para  conibottr  al  rey  de 
Italja,  quien  se  vió  obligado  á  re- 
foliarse  en  ProTenKa ,  y  dejar  en- 
cargado i  so  hijo  Lotario  la  de- 
fensa de  su  triHio*  Murió  en  el 
tño  947. 

HLGO  de  S.  f  'irtnr  ,  hijo  de  pa- 
dres pobres,  nació  cu  el  territorio 
de  Iprc¿ ,  fué  educado  en  el  co- 
legio de  los  mooges  regulares  de 
Hamersleben  en  Sajonia,  y  se  de- 
dicó al  mi?mo  género  de  Tida  en 
H18  en  la  abadía  de  S.  Virtor  de 
Paris.  Ageiio  de  toda  aiid>icion, 
fcnunctó  todos  los  empleos  de  Su 
■órden»  y  se  contentó  con  desem- 
pefiar  una  cdtedra  de  teología  que 
ocopA  desde  el  auo  11.35  basta  el 
fin  de  sus  din'*,  qoc  fué  en  el 
1140,  consumido  por  el  tiabajo 
7  las  austeridades  de  la  TÍda  re- 
-gular.  Enemigo 9  por  carácter,  de 
toda  disputa ,  y  de  toda  noTcdad 
por  espíritu  de  religiofi,  no  in- 
terrino  de  ningún  modo  en  las  con- 
troversias teológicas  de  su  tiem- 
po,  se  hixo  «{uerer  de  todos  los 
partidos  y  y  jamas  se  le  tíó  figu- 
rar como  los  demás  sabios  del 
mismo  siglo  en  los  asuntos  de  In 
Iglesia  y  del  Estado.  La  íülima 


edición  de  sus  obras  se  publicó 
en  Huao,  en  tres  tomos  en 

folio,  por  los  canónigos  regulares 
de  S.  Vietor.  Las  mas  dignas  de 
atención  entre  todas  las  que  com- 
puso este  autor  son  las  que  cita- 
mos. 1'  Comeniiu'ios  sobre  la  sa- 
grada Escritora  9  por  los  cuales  se 
conjetura  que  sabia  algo  de  be- 
breo,  y  en  los  cuales  insiste  SO* 
brc  In  necesidad  de  hacer  que 
preceda  al  sentido  alei^órico  el 
conocimiento  del  scuiido  literal, 
regla  muy  sabia,  k  la  cual  no 
siempre  se  ha  sujetado  el  mismo 
Hugo.  1'  Una  Suma  de  las  Setir- 
icnciasy  el  primer  curso  completo 
de  teología  en  este  ^'éncro.  Iv^tú 
dividido  en  siete  truLudos.  3'  Tra^ 
iodo  de  los  tttrmmnioB^  Inserto  en* 
tre  los  Scripior,  de  divinis  officae^ 
Colonia,  1568,  y  en  la  Biblioteca 
iU  los  PP,  Pon<,  lG-2/i,  óbrala 
mas  considerable  de  cuantas  com- 
puso iiugü  de  S.  Víctor.  4*  Lna 
EspUcadon  del  decálogo  en  cuatro 
capítulos,  de  los  cuales  el  último, 
intitulado  de  la  Substancia  del  amor^ 
ha  merecido  ser  atribuido  á  Saíi 
Agustin.  5»  l  na  Espiiauion  de  la 
Jiigla  de  S.  Agiistin,  uu  tomo  en 
12.  <»'  Un  escelente  libro  de  la  iiis- 
iitucion  de  ios  nowos,  en  que  se 
ciñe  á  comunicar  á  los  demás  los 
sentimientos  nobles  v  In  iirl>?ini- 
dad  que  él  mi^snio  linbia  adquirí- 
do  medmulc  una  buena  educación. 
7*  Un  tratado  De  Uude  ctritatís, 
escrito  con  un  estilo  TifO,  fluido^ 
Ueno  de  unción.  8*  De  ettpkñUé 
Clirisli,  en  que  quiere  probar  que  el 
alma  de  ,li  *ueristo  tem;»  una  cien- 
cia igual  ii  la  de  su  divinidad:  cues- 
tión entonces  muj  acalorada.  Se 
ha  creido  obsenrar  en  este  opús- 
culo los  gérmenes  del  sistema  de 
'\!n!el)rniu  bes  sobre  la  naturaleza 
I  y  til  origen  de  las  ideas.  9*  Troi^ 
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lado  del  modo  de  estudiar ^  ba€no 
para  con^'uIla^,  ó  cuando  mo?  pa- 
ra conorcr  el  estado  de  las  letras 
y  el  mctüJo  de  criaeñauza  en  el 
siglo  12.  Muchos  de  los  tratados 
de  Hugo  de  S.  Víctor  han  sido 
impresos  separadamente  en  diver- 
sos tiempo*.  Las  bibliotecas  de 
Franein  contienen  un  gran  núme- 
ro de  ellos  que  jamas  han  salido 
á  la  lus  pública ,  y  en  la  de  Licht- 
field  en  Inglaterra  se  conserraba 
tina  Clónica  manuscrita  atrilntida 
al  niiíiiu)  IInp:o  v  H"^  termina  en 
el  mi:>mo  año  1128.  Se  observa 
eo  este  autor  conocimientos  moj 
TariadoS)  mucha  perspicacia,  un 
juicio  sólido  y  una  ¿íian  facilidad. 
Se  atiene  6  la  tradición  y  da  pora 
importancia  ¡i  las  cnestiones  iVi- 
volas  de  la  escuela;  pero  estas 
buenas  calidades  pierden  algo  con 
Ja*  muchas  Mpeticion es  con  día» 
cusiones  fuera  de  propósito ,  y  con 
omisiones  de  cogris  esenciales,  Hue 
hacen  que  la  mayor  parte  de  sus 
obras  sean  unas  memorias  mas 
bien  que  unos  tratados. 

HIGO  de  los  Paganos,  de  la 
Cft'^a  de  los  condes  de  Champaña, 
se  unió  en  1118  con  ííofredo  de 
Sao  Oldemnr  y  otros  siete  caba- 
lleros, todos  franceses,  para  for- 
mar una  reducida  compañía  desti- 
nada á  escollar  álnspereíjrinosqne 
hocinn  v¡aj;c  ;»  Jerusalen,  y  po- 
nerlos ú  salvo  de  los  peligros  á  que 
se  espooian.  No  eran  al  principio 
mas  que  una  simple  asociación 
cuyos  individuos  vinieron  después 
A  ser  inseparables  mediante  los  To- 
los de  castidad,  obediencia,  y  po- 
breza, obligándose  á  guardar  los 
caminos  contra  los  ladrones  para 
la  seguridad  de  los  peregrinos.  San 
Bernardo  Ies  dió  una  regla,  el  há- 
bito blanco ,  y  la  cruí  roja,  y  cons- 
tituida así  la  órden  fué  aprobada 


en  1158  en  el  concilio  de  Troycsi 
Dióscles  el  nombre  de  Ten^íkrím 
ó  caballero^  del  Temple,  porque 
el  rey  Balduiuo  les  hahia  cedido 
alojamiento  en  su  palacio  cerca 
del  Temple.  I«os príncipes,  los  se* 
ñores,  todo  lo  mas  ilustre  de  hi 
cristiandad  qnisieron  pelear  baje 
los  estandartes  del  nuevo  institu- 
to; pero  igualando  en  breve  las 
riqoesas  de  estos  caballeros  al  po* 
der  de  los  soberanos ,  corrompie- 
ron sus  costumbres  llegando  á  ser 
esto  mismo  la  can^a  funesta  de  su 
desgracia  y  su  ruina.  (V.  Molay.) 
Murió  Hugo  en  1136,  llorado  de 
todos  los  cristianos. 

HUGO  (El  general  J.  L.  S.), 
nació  en  París  en  1773.  En  la  épo- 
ca de  la  revolución  entró  ú  servir 
en  la  milicia  donde  »e  distinguió 
siempre  por  sn  valor  y  su  talen- 
to. EIoTado  al  grado  de  teniente 
general,  acompañó  en  E.-pana  á 
José  Bonaparte  .  qnim  le  conde- 
coró con  la  gran  crux  de  la  órden 
que  éste  acababa  de  crear ,  y  cuya 
duración  fué  tan  eflmera  como  la 
monarquía  del  fiuukdor.  Habien- 
do sido  nombrado  lingo  general 
gobernador  de  la  ciudad  de  Avi- 
la,  levantó  en  1809  un  regimien- 
to de  casadores  á  caballo,  que  si- 
guió la  misma  suerte  que  los  de- 
mas  regimientos  españoles  forma- 
dos en  la  penhisnla  ;  es  decir,  que 
después  de  hallarse  equipado  y 
armado  perfectamente,  á  la  pri- 
mera ocasión  fororable  desertó  pa- 
ra reunirse  á  sus  compatriotas  y 
sacudir  el  ominoso  yugo  del  usur- 
pador lionaparte.  Al  año  siguien- 
te se  apoderó  Hugo  de  la  cindad 
de  Ciftientes,  y  no  con  pocas  pér- 
didas, hostiUiado  por  todas  par^ 
^nnó  algunas  ventajas  cerca  de 
Badajoz ,  y  después  de  un  comha- 
1  te  sangriento,  logró  ocupar  una 
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ftierie  posición  éo  Hita  9  obUgaO' 

do  ti  nuestras  irop^^  -A  retirarse 
Oerco  del  Tajo.  Lííhu'  U  Nnpolrnu 
en  1813  J  le  hixo  general  de  Ix  i- 
gada  y  comandante  de  TbionTÍlle, 
ciudad  que  defendió  con  niuclio 
talento  y  yalor  contra  los  aliados. 
En  tiempo  de  la  restauración,  año 
i81¿i,  le  ronsenó  en  su  grado 
Luis  XV III  y  le  concedió  la  cruz 
de  S.  Lni9.  El  regreso  do  Napo- 
■leon  de  la  iüia  de  Elba,  toWíó  á 
«onduclr  h-Áñix  la  Francia  á  los 
aliados,  y  ti  {jencral  Hugo  \ol- 
.TÍeudu  a  iaa  banderas  del  ex-em- 

Sfador,  estuvo  encargado  segun- 
Tei  de  la  defensa  de  Tlnonvillc, 
que  fué  poco  después  sitiada  por 
los  prusianos.  Rccliaíolos  con  in- 
trepídex  y  «upo  contener  con  su 
prudencia  el  ardor  escesivo  do  la 
guarnición,  que  sin  Iiacer  caso  de 
Jas  órdenes  reiteradas  que  el  rey 
les  enviaba  para  que  se  rindieron, 
quería  sepuítarjie  bajo  las  ruinas 
de  la  plaza ,  cuya  conservación  se 
debe  ¿  la  Brmeta  de  carácter  de 
este  general.  Habiendo  pasado  & 
los  Estados  unidos  en  1816,  per- 
maneció allí  algunos  años,  volvió 
después  á  Francia,  y  murió  en 
París  en  1828  de  edad  de  (5  aBos. 

HUGONOTES  y  lUmanse  así  en 
Francia  aquellos  que  ¿i^uen  las 
bcrcí,'ía>  y  opiniones  falsas  de  Col- 
viuu ,  y  de  este  nombre  se  refie- 
ren ,  diferentes  etimologías  dispo- 
tadas aan  hoy  día  por  los  docto- 
re?, se  sabe  A  punto  fijo  su 
f^rigen.  I  nns  dicen  que  proviene 
de  Juan  Uus  ,  como  quien  dijera 
las  mana»  de  HiUy  cuyes  errores 
han  abrasado  los  Jfiig^iMlM;  j  otros 
de  Hugo  CapctOf  cuyo  derecho  á 
la  corona  de  Francia  defcndian  los 
tales  Hugonotes  contra  cl  partido 
de  los  Guisas f  quienes  pretendían 

ser  descendientes  de  átrtonuigHO, 
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Hay  quienes  lo  derivan  de  Hago» 

herejrc  sacrnnícntario ,  que  en.*r- 
ñó  la    niÍMiia  doctrina  reinando 
Carlos  IV.  Hay  una  uioiiedilla  f}ue 
Tale  medía  blanca  con  el  nombre 
de  HttgonoU»  de  tiempo  de  Hago 
Cnptto  y  y  alpino?  pretenden  ser 
de  aquel  el  haberse  d(  noniir^rolo  á 
ios  calvinistas  Hugonotes,  cuniu  si 
se  dijera  qn$  no  taU  nudia  blanea„ 
Dicen  otros  que  les  fué  impuesto 
este  nombre  por  irrisión  de  un 
alemán  que  siendo  preso  y  pre- 
guntado acerca  de  la  conjuración 
de  Amboise,  se  cortó  al  pronun- 
ciar las  primeras  palabras ,  sin  po- 
der proferir  mas  que  esto  :  Hnc 
nos  renimus'f  hemos  venido    aqui  :  lo 
cual  dió  asunto  h  los  cortesanos 
que  uo  entendían  el  latín,  para 
decirse  los  unos  A  los  otros,  que 
emn  gentes  que  reñían  de  Haf 
nos.  Refiere  Pasquíer  que  el  popu- 
lacho de  Tours ,  estaba  persuadido 
de  que  uu  duende  llamado  el  rey 
Hugon,  corría  todas  las  noches  por 
la  ciudad,  y  que  como  los  caNí- 
nistas  no  solían  hacer  sus  reíos 
9Íno  de  pnric  de  noche ,  les  q«K— 
dó  el  nombr  e  <le  Hugonotes  ,  to- 
mo üisdpuloi  dtl  rey  Hugon.  Esta 
Opinión  pareció  la  mas  Tcrosímil. 
Otros  dicen  qne  fué  &  causa  de 
tener  stJ?  juntas  cerca  de  In  puerta 
Hugon;  y  otros  en  íin,  ascpnian 
que  este  epígrafe^  vino  de  los 
Edignossen  de  Ginebra  ,  en  don- 
de el  año  1518  se  dividió  el  pue* 
blo  en  dos  facciones,  queriendo 
los  unos  sostener  su  libertad  con- 
tra el  duque  de  Saboya,  y  los  otros 
dos  protegiendo  al  duque.  Estos 
primeros  se  llamaban  Bdigoossen, 
palabra  alemana  que  significa  a/io- 
dos  ó  fonfcdn  ados ,  por  haber  lic- 
cho  alifiir/.n  <  on  el  cantón  de  Fri- 
bur^'ü  y  ci  de  Edignossen,  vana- 
gloríáodose  de  tener  tal  nombre. 
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que  denotaba  su  amor  á  la  propia 
libertad ;  llaiDAbaii  Metmelucoi  á  los 
del  partido  contrario ,  TÍtuperán- 
dolea  por  medio  de  esta  toz,  que 
quisieran  hacerse  siervos  del  duque 
de  Saboya,  así  como  lo  eran  los 
mamelucos  del  soldán  de  Egipto. 
Loa  Edignossen  ganaron ,  y  echa- 
ron á  los  mamelucos.  Eran  eo- 
lonfo?  to(!o?«  end?  católicos^  ITins 
li;il)Kiiilü  íihrazailo  deípuc»  los  mas 
la  nueva  religión  que  lu&  lie  Ber- 
na hablan  recibido,  se  erigieron 
en  Ginebra  dos  partidos 9  el  uno 
de  católicos,  y  el  otro  de  protes- 
tantes. Llfiraron  éslos  ii  sor  mas 
poderosos ,  y  rechazando  á  los  ca- 
tólicos, solo  dejaron  residir  en  la 
dudad  á  tos  aliados  del  cantón  de 
Berna,  conservando  el  nombre  de 
Edignossen,  siendo  ca$i  todos  he- 
reges  zuinglianos.  De  aquí  provi- 
no, que  cuando  las  iglesias  de 
Francia  supuestas  reformadas  re- 
cibieron la  creencia  de  Ginebra, 
los  que  antes  se  Ilomaban  lutera- 
nos en  este  reino,  fueron  apelli- 
dados Hugoiuiiei,  del  nombre  de 
los  Edignossen  de  Ginebra,  con 
poquísima  diferencia  en  la  pro- 
nunciación. Se  ha  notado  que  los 
tres  señores  que  han  teni<lo  ma- 
aversión  k  los  Hugonotes,  todos 
tres  han  tenido  mugeres  Hugono- 
tes. El  duque  de  Montpensier,  el 
duque  de  Guisa ,  y  d  mariscal  de 
San  Andrés.  El  primero  casó  con 
Jacoba  de  Longwi ,  el  scf^undo 
con  Ana  de  Eat,  y  el  tercero  coa 
Margarita  de  Lustrac.  (Véanse 
Calvinistas.) 

HDLLIN  LE  BOISCHEVALIER 
(Luis  Jo.«é) ,  analista  IVancés,  na- 
ció en  17¿|2  y  murió  en  París  en 
1829,  filé  consejero  refrendata- 
rio  de  primera  dase  en  la  con- 
taduría mayor;  y  ha  publicado 
Jas  obns  siguientes :  Atpertorio  ó 


Almanaque  JUstórico  de  la  revolución 
francesa,  "PtaiSf  1797,  cinco  to- 
mos en  8.  —  Repertorio  kkíáfieo  éU 
imperio  francés ^  1817,  en  8. 

HULSIO  (Levinio)  ,  natural  de 
Gante,  se  hizo  célehrc  por  sus 
conocimientos  en  iu  geugraíiu,  en 
las  matem&licas,  y  en  el  conod- 
miento  de  las  medallas.  Hay  de 
¿1 :  1*  XLL  CíBsarttm  ac  J.XI  J'  if- 
sorum  iixorurn  ac  parcntum  efi^iu 
ax  antiífuis  nuitmmaiUnu,  Franc- 
fort, 1596,  en  4*  2*  Series  mamt- 
tnatum  iniperatorum  Rom.  á  Julio 
Casare  ad  Rudolfum  II,  Francfort, 
l()Üá.  Estas  colecciones  son  muy 
raras.  3*  Transiltania: ,  Moldaviot 
et  í^alttchim  dt$cripiio,  4'  C/ironoUh' 
gia  Hungarimtte,  usqiu  adonmm^ 
1 597  ,  j  otras.  Murió  en  Nurem* 
berg  en  1605. 

IirMBEU'iO  I,  arllin  (le  Vie- 
ucs,  hijo  segundo  de  Alberto  III, 
nació  en  1340,  y  cuando  murió 
Alberto  lY  su  hermano  majofy 
Wr'^ñ  h  ser  el  gpfc  fie  su  casa, 
por  medio  del  total  abandono  de 
sus  derechos  que  hicieron  en  su 
faTor  los  otros  dos  bermanos  que 
4e  quedaban.  En  1273  casó  con  la 
princesa  Ana,  hija  del  delfin  Gi- 
gucs  VII,  y  en  í'IHl  -A  ran-n  de 
csití  matrimonio  tomo  uo^cmou  de 
todos  los  derechos  de  Vienes.  Tu- 
to Humberto  que  sostener  muchas 
guerras  para  conservar  sus  esta- 
dos, ya  con  Roberto  duque  de 
Borgoña,  quien  los  reclamaba  co> 
mo  heredero  masculino  el  mas 
cercano  al  delfin  Juan ,  ya  con  el 
duque  de  Saboya.  Pero  relipc  el 
hermoso,  reÑtableció  la  paz  entre 
estos  príncipes.  Humberto  gober- 
nó con  sabiduría,  hizo  reconocer 
A  su  hijo  Juan  por  su  sucesor,  y 
murió  en  1307  en  el  convento  de 
ios  Cartujos  del  valle  de  Sta.  Ma- 
rta, diócesis  de  Valencia  del  Dcl- 


Qigitiaod-by  Googjr 


HUH 

Anaéo.  Há  dejado  ana  epístola  de 

Curtumensltnn  /¡fihíts  sine  Juris  so- 
Umnitate  finieruUs ,  inserta  en  el 
tomo  tercero  (le  la  colereíon  {f^f- 
Ura  Anacleta)  de  D.  Mabillon. 

HUMBERTO  11,  «Itimo  deifln 
del  Vienes,  nació  en  1312,  hijo 
de  Juan  TI,  sucedió  en  1333  h  sn 
hermano  Guifrnes  VIII,  En  i 3.36 
hizo  parte  de  la  liga  de  los  seño- 
res de  Boi^ofia  oontra  el  da^pie  de 
Aidon.  Se  le  acuaa  de  haber  ago- 
TÍado  á  sus  pueblos  con  exorbi- 
tantes contribuciones  para  soste- 
ner las  incesantes  guerras  que  tu- 
▼oeoiilos  ettrangeres;  pero  Hum- 
berto fortificó  sus  fronteras,  hizo 
que  respetasen  sus  vecinos  los  li- 
mites ne  estados,  fun<i6  en 
Orefioble  una  universidad «  y  ani- 
mó las  letras.  Habiendo  dejado  en 
gran  loqaietod  á  su  patria  la  moer^ 
te  de  su  hijo  áoico,  cedió  el  Del- 
fina'lo  á  Felipe  de  Valois,  median- 
te el  tratado  de  23  de  abril  de 
1543,  bajo  condición  de  que  un 
hijo  de  Francia  tendría  siempre  el 
nombre  del  delfín  y  {untaria  sus 
armas  á  las  del  T>cífinado.  En 
1345  se  hizo  cruzado  y  partió  pa- 
ra la  Tierra  Santa;  habiendo  vuel- 
to á  Grenoble  después  de  algunos 
•licesos  de  poca  importancia,  adop- 
tó el  estado  cclpsi;'i>;tíf  o  ,  tomó  el 
hábito  de  Sto.  Dotiiiiii;o  en  el  con- 
vento de  lieauv  uir,  y  lué  nom- 
brado patriarca  de  Alejandría,  y 
administrador  del  arzobispado  de 
Hcitn-í  en  1355.  Murió  e>tc  príii- 
cipi*  en  (mi  (^lermont  en  Au- 

vernia.  Su  historia  ita  sido  escrita 
por  Allard,  Grenoble,  1688,  en 
12. 

HUlUBEílTü,  nació  en  Borgo- 
Ra  en  el  siglo  11  ,  y  el  primer 
francés  que  vistió  la  púrpura  ro- 
mana ;  tomd  el  hábito  religioso  en 
Hoyen  Moutler,  diócesis  de  Toul, 

m 


en  101 S.  Llamado  á  Romeen  1049, 

fue  nombrado  anobispo  de  toda 

la  Sicilia  por  León  I\,  despne* 
cardenal  uDÍspo  de  Rianca-S(  Iva. 
Bajo  el  ponlificuUu  de  Yictor  ii, 
llegó  i  ser  Humberto  biblioteca* 
rio  y  canciller  de  la  Santa  Sede. 
Mtirió  en  el  aHo  1063  dejando  va- 
rios escritos,  entre  cllc^  una  Res- 
puesta d  la  caita  dcL  pniriurca  de 
Consiantíncpla ,  y  del  obispo  de  Ao~ 
rida,  una  Rtlmon  de  un  viagi  ú 
Ccmstantinopla  y  y  un  Tratado  con- 
trd  tos  shnoñiacos ,  inserto  en  el 
tomo  V  de  las  Anécdota  de  Mar- 
tenio. 

HUMBERTO  (N.)»  general  fren- 

cés,  nació  en  1765  en  Botivroy 
(Lorcna),  pertenecía  á  una  de 
las  clases  mas  humildes  de  la  so- 
ciedad, j  mereció  su  elevación 
por  las  calidades  guerreras  con 
({(ic  le  dotó  la  naturaleza.  Después 
de  liaher  fif^urado  con  di-tinriori 
en  calidad  de  comandante  bri- 
gada bajo  las  banderas  del  carde- 
nal Hoche  en  la  espedicion  de 
Irlanda,  emprendida  en  1798  ,  h¡- 
7A)  pnri«>  de  la  espedicion  de  Santo 
Doniinpío,  á  las  órdenes  del  g-ene- 
ral  Leclerc;  se  apoderó  de  Puerto 
Príncipe ,  y  pasó  á  Francia  al  effo 
siguiente  en  compañía  de  Paulina 
hermana  de  Napoleón,  viiidn  del 
general  en  pefc.  Descontento  el 
emperador  de  los  írancescs  del  ru- 
mor de  que  Humberto  tenia  de* 
maslada  intimidad  con  la  prince* 
sa,  y  aun  mas  por  sus  opiniones 
políticas  le  desterró  á  Bretaña,  de 
donde  pasó  furtivamente  á  los  Es- 
tados unidos.  £s  dificil  decir  con 
exactitud  la  influencia  que  tuvo  y 
el  papel  que  representó  el  gene- 
ral IVrmcés  en  América  cuando  la 
insurt  eccion  de  las  colonias  espa- 
ñolas, pues  únicamente  sabemos 
que  mandaba  allí  una  partida  nu- 
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merosa  de  inturgentes  on  1816. 

Humberto  murió  en  IVueva  Or- 
leans  á  principios  del  afiu  1823. 

HUME  (Dand),  nadó  en  1711 
en  Edimburgo  en  Escoda  de  una 
fiimilia  noMe»  pero  de  escasos  bíe~ 
nes.  Fué  destinado  primerampntp 
al  foro,  pero  no  poseyendo  el  don 
de  la  palabra  sino  en  un  media- 
no grado,  dejó  la  jurispnideocia 
para  culÜTar  la  literatura  j  la  filo- 
sofía moderna.  En  17A6  fué  nom- 
brado secretario  del  jr»'norn!  Saint- 
d«TÍr,  íi  quien  acompaíió  en  la  es- 
pcdicion  del  puerto  de  Lorient; 
estuTO  agre^'udo  al  lord  Herford 
durante  su  eni])njn(1a  á  la  corte  de 
Francin,  en  1765,  y  en  tífmpo 
del  mtui^lerio  del  gcnernl  Coii- 
wai  desempeñó  el  empleo  de  se- 
-^indo  secretario  de  éste.  Renun<- 
eíó  en  fin  del  todo  á  los  negocios 
públicos  para  pa^ar  una  vida  so- 
.Hc^ada  é  independiente,  y  murió 
en  1776  de  edad  de  65  afius.  Do- 
minado del  deseo  de  adquirir  te- 
ma literaria  según  los  principios 
de  su  siglo ,  pensó  y  esf  ribió  de 
modo  que  se  dió  d  coDO'Jcr  como 
nn  incrédulo  y  un  escéntico.  i'u- 
liUcé  estas  obras  t  1*  TtutmloiO' 
tm  ta  naiuruUuí  kmnanü,  en  ilS7; 
libro  que  compuso  con  la  mira  de 
adquirirse  celebridad  ;  pero  romo 
el  mismo  lo  dice;  «la  obra  cayó 

•  al  salir  de  la  prensa,  j  murió  al 

•  nacer,  sin  haber  cscttado  slquic- 
»ra  una  mumiurMiíon  entre  los 
»devoto>.n  2»  Kmrtyo5  filosóficos, 
llenos  de  reflexiones  abj^iirdas  y 
de  sofismas  contra  los  dogmas  fun- 
damentales de  la  religión»  Ho- 
landa, 1758,  dos  tomos  en  8. 
Una  fíisloria  de  Inglaterra  ,  en  diez 
y  ocbo  tomos  en  8:  obra  parcial 
a  íavor  de  Enrique  -de  Isa- 
bel -y  de  Jacobo ,  particularmente 
en  lo  relatlTO  k  las  crueldades  que 


ffUK 

aquellos  monarcas  ejerdéfon  con-* 
tra  los  católicos.  Por  estos  y  otros 
defectos  no  tuvo  aceptat  ion  la  obra 
en  un  principio ,  y  ci  autor  se  vio 
tentado  de  la  resolución  de  reti* 
rarse  ú  alguna  ciudad  de  Fránciá^ 
mudar  de  nombre  y  renunciar  pa- 
ra siempre  á  la  gloria  literaria; 
pero  los  filósofos  partidarios  su- 
yos buscaron  medios  para  hacer- 
la circular  por  todas  partes.  Ha 
dejado  también  Hume  algunas 
obras  postumas,  síefuío  del  nú- 
mero de  estas  unos  Didlogot  sobre 
la  religión  natural,  j  su  Fida,  com- 
puesta por  él  mismo;  escritos  que 
nos  abstenemos  de  calificar  por 
ser  bien  conocidos.   Tan  demás 
obros  de  Hume  son  :  Inc^tignciO" 
nM  f  obre  ios  principios  de  la  moral, 
— Hiitoria  naUtrai  de  ta  ntipon. 
— Diálogo»  iobre  la  nti^on,  — Dit- 
runos  polUim^,   rtr.   Fra  Hume 
amigo  de  Juan  ^>autiago  Ilous- 
sean ,  ú  quien  llevó  consigo  ¿  In- 
glaterra, y  consiguió  que  Jorge 
III  le  señalase  una  pensión;  pero 
el  orgulloso  jíiucbrino  creyéndose 
humillado  por  los  beneficio»  de 
Hume,  le  dejó  de  improriso  y  le 
escribió  una  carta  insolente  que 
dió  motiros  á  una  polémica  de 
folletos  de  parte  de  uno  y  de  otro. 
En  respuesta  ú  la  carta  de  Rousseau, 
publicó  Hume  primeramente  so 
Manifiesto  de  la  disputa  que  te  Aa 
stuátado  mlrv  üí.  Hume  y  /.  S* 
Rousseau.  Todos  los  escritos  de  Da- 
vid Hume  han  *-ido  hripiipnados, 
y  «e  hallan  prohibido»  entre  oo- 
solroí^. 

HUffALDO,  duque  de  Aquita- 

nia,  hijo  de  Eudon  y  de  Vnltrn- 
do,  nació  á  principios  del  -iglo 
8,  sucedió  ¿su  pudre  en  7í5,y 
en  el  mismo  año  se  vió  obligado 
&  oponerse  &  la  inraslón  de  Uai^ 
los  Hartely  presidente  del  palacio 


M  Thieny.  Firmóse  la  p«s  des- 
pués de  largos  y  desastrosos  com- 
bates, y  Hunaldo  se  vió  forzado 
¿  rendir  íé  y  homeDage  á  Carlos 

Li  Cftriontii  y  Pipino  tus  hijos, 
ibiendo  muerto  Carlos  Mortel 
icn  7A1 )  los  hijos  de  éste  hicieron 
nueTas  escursiones  en  los  vastos 
estados  de  Hunaldo,  y  siendo  dcr- 
rotadas  iui  tropas,  él  mismo hu» 
bieim  oaido  en  poder  de  los  ene- 
migos á  no  haberse  fugado  pron- 
tamente. VoWió  d  parecer  en  hic- 
Te  en  un  uueTO  campo  de  bata- 
Ue»  4  le  cebeia  do  las  tropas  que 
lo  babia  confiado  él  duqoo  do  Be- 
viera  y  los  alemanes;  entró  en 
Normandía,  y  ocupó  á  sangre  y 
fuego  la  ciudad  de  Chartres;  pero 
Bo  duraron  mucho  sus  triunfos « 
pues  loego  tuTO  que  reconocer  la 
superioridad  del  enemigo  y  se  so- 
metió á  su  dominio.  Habiendo 
vuelto  ii  tomar  posesión  de  sus 
estados,  agitado  de  la  ambición 
y  la  Teoganiay  atrajo  k  su  oorte 
¿  su  propio  hermailO  Hatton  que 
habiu  hecho  liga  con  Carlos  Mar- 
tel,  hizo  que  le  sacaren  los  ojos, 
y  le  encerró  en  una  cárcel «  don- 
de murió  atormentado  de  sos  do- 
lores. El  remordimiento  se  apo- 
deró en  breve  del  alma  de  Hu- 
naldo; abdicó  su  poder,  y  trans- 
mitiéndole á  'Waifre  su  hijo,,  to- 
mó el  hábito  religioso  en  el  mo- 
nasterio de  la  isla  de  U/ .  Después 
de  haber  pasado  23  años  ha<-icn- 
du  penitencia,  supo  en  7(i8  el 
asesinato  cometido  en  la  persona 
de  su  bi}o  do  órden  de  Pipino, 
la  muerte  do  este  último»  las  ri-> 
validades  que  existian  entre  Car- 
los y  Caí  loman,  y  creyendo  en- 
tonces que  era  la  ocasión  de  ven- 
cerse do  todos  los  males  que  ba- 
bia qsporimeotado»  de]6  el  cíaos* 
trO|  y  eompaveció  de  nuevo  eo 


M9 


medio  de  sus  subditos:  pero  se 
vió  forzado  en  breve  á  huir  ante 
los  soldados  belicosos  de  Cario- 
magno.  El  desgraciado  duque  de 
Aquitania,  obtuvo  un  asilo  en  los 
estados  de  su  sobrino  Loupé  Im» 
piLs^  hijo  de  Hatton  su  hermano, 
y  asci^inado  por  él;  mas  no  ha- 
llándose Lupus  en  disposición  de 
resistirá  lasnienas  de  Carlomag- 
00  que  babia  persegnido  al  duqoo 
fugitivo,  tuvo  la  vileza  de  poner 
á  este  último  en  las  manos  del 
vencedor.  Llegó  ú  escaparse  Hu- 
naldo en  771 ,  interesó  en  su  de- 
fensa á  Desiderio  rey  de  Lombar- 
di'a,  quien  vencido  por  ti  rey  de 
Francia  corrió  á  encerrarse  en  Pa- 
vía con  Hunaldo;  Carlomagno  fué 
á  sitiar  aquella  dudad,  y  Hunal* 
do  se  esforaó  en  sostener  el  valor 
de  los  habitantes  que  querían  so* 
meterse;  pero  cansados  de  derra- 
mar su  sangre  por  tul  príncipe, 
se  revolucionaron  al  Gu  y  mata- 
ron á  pedradas  á  Hunaldo  en  774* 
nUiNATJLI>  (Francisco  José), 
médico  francés,  nació  en  Chateau- 
briand, en  Bretaña  en  1701  ,  se 
aplicó  al  estudio  de  la  anatomía, 
y  particulaimente  de  la  astrologia. 
Siguió  las  leociooes  de  V'inlow  y 
de  Duverncy,  por  los  cuales  fué 
admitido  en  172/4  en  la  cla.«e  de 
ios  alumnos  de  la  academia  de  las 
ciencias;  ftió  médico  del  duque, 
después  mariscal  de  Richelieu,  le 
acompañó  en  su  embajada  ú  Vie- 
ne, viajó  después  por  Inglaterra, 
donde  fué  nombrado  individuo  de 
la  sododad  real  de  Londres ,  y  por 
Holanda,  donde  contrajo  amistad 
con  el  célebre  Boerhaave.  Fué  su- 
cesor de  Duverncy  en  el  empleo 
de  catedrático  de  anatomía,  y 
murió  en  1743.  Las  Transacciona 
fiietófieM  contienen  de  Hunauid 
unas  ñtfiaiútm  tobr§  U  optratíitm 


de  ta.  fístula  lacrimnl .  Se  le  atribu- 
yen las  obras  •=i:;uieutes :  ?suero 
Tratíuio  de  fisica  .sobre  toda  La  na- 
iuraie:af  Varis,  17A2>  dos  temos 
en  IS ;  DUertackm  en  forma  de  car- 
ias con  motivo  de  las  ohras  de  J.  L. 
Petit  sobre  las  enfermedades  dr  (nx 
husos  ,  seguida  del  Cirujano  viedi- 
eOf  etc.»  Parisy  1736,  en  8.— 
Otro  HwAVLB  (Pedro),  natural 
de  Angers,  es  autor  de  algunas 
Disertojcioncs  sobre  asuntos  de  me- 
dicina ,  y  ha  publicado  ademas 
Proyecto  de  un  nuevo  curso  de  medi- 
dnsif  1718,  en  8. 

RUNERICO  II  rey  de  los  T^n- 
dalos  en  Africa ,  sucedió  á  sn  pa- 
dre Ceuserico  en  ^77.  Este  prín- 
cipe auuquu  imbuido  de  los  erro- 
re»  del  erríanismo  ae  mostró  pa- 
cífico al  príncipio  coa  los  católicos 
tanto  que  Alcjaiulro ,  embajador 
de  Vatcnttniano  111,  y  suegro  de 
Uunerico ,  consiguió  de  este  mo- 
narca el  restablecimiento  de  la  si- 
lla episcopal  de  Gartago ,  que  ba- 
eia  Tcinte  y  cuatro  años  qitc  se 
hallaba  vacnntü.  Ocupóla  Euge- 
nio, y  sus  tareas  apostólicas  fue- 
ron de  tanto  fruto  que  desperta- 
ron los  tejos  de  los  arríanos. 
Incitaron  éstos  á  Huneríco  á  que 
persiguiese  4  los  católicos  de  una 
manera  la  mas  violenta  y  barba- 
ra en  términos  que  el  obcecado 
monarca  desterró  A986  eclesiásti- 
cos 9  publicó  diversos  escritos 
contra  ellos  ,  c  M/o  «Inr  muerte 
á  /lO.OOO  católicos  con  tormentos 
iuuudilüs  H  persuasión  de  lus  obis- 
pos arríanos.  Entre  las  torturas 
que  se  inrentaron  en  aquella  oca- 
sión ,  se  observó  la  bárbara  prácti- 
ca que  se  vió  once  siglos  después 
enlre  los  salvages  del  {*iueT0 
Mando ,  y  era  la  de  arrancar  la 
cabellera*  Se  bacía  uso  para  este 
suplicio  de  ttoa  especie  de  tomi- 
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lio  de  mndera  al  cnal  se  ataban 
los  cabellos  de  la  víctima  ,  que 
muchas  veces  perdía  ios  ojos  y 
casi  siempre  la  Tida.  TeodortOo  , 
hermano  del  monarca  rdodalOy 
sus  hijos  ,  el  patriarca  de  los  ar- 
riaiios ,  y  todos  aquellos  contra 
ios  cuales  kabia  concebido  algunas 
sospechas  ftieaon  otras  tantas  vio 
timas  de  la  crueldad  de  Huneri- 
co  ,  pereciendo  todos  al  rigor  del 
acero  6  del  fuego.  Murió  este 
furioso  en  el  oño  octavo  de  su 
reinado ,  que  fué  el  4S4>  Victor 
de  Vite  dice ,  que  se  tíó  comido 
de  gusanos  que  aalíaft  de  todas 
la'í  p;ir(es  fie  -^m  (Mierj>o  ;  GregO* 
rio  de  i'uiu  s  escribe  ,  que  habién- 
dose Tuello  frenético  se  comió  las 
manos,  é  Isidoro  ^ade  que  las 
entniQas  so  le  salían  del  cuerpo  y 
que  tuvo  el  mismo  fin  que  Arrio 
cuya  secta  habia  querido  propa- 
gar y  establecer  cometiendo  tan- 
tas crueldades. 

UUMADES  (Juan  Corrioo) , 
vaivoíla  de  Transilvania ,  regente 
de  Ungn'a  ,  nació  á  piincipios  del 
siglo  16.  Su  madre  ora  natural  de 
Grecia  y  su  podre  de  Yalaquia , 
de  modo  que  si  se  hubiese  queri- 
do mostrar  orgulloso  por  su  na- 
cimiento pudiera  suponer  que  era 
de  la  sangre  de  los  emperadores 
de  Gonstantinopla  por  parte  de 
madre  >  y  el  nombre  romano  de 
Gorrino  fuera  mas  que  suficiente 
en  un  valaco  pnrn  nutnriznrie  á 
creerse  descendiente  de  los  Val- 
drius,  los  niu>  célebres  patricios 
de  la  antigua  Roma.  Pero  Hu- 
niadcs  para  vivir  en  la  historia  y 
scrílu«*tre,  tan  solo  nciesitalja  con- 
tar con  sus  proezas  y  su  gloria. 
Desde  muy  jóven  se  distinguió  en 
las  guerras  de  Italia,  y  Felipe  do 
Comines  le  preconiza  en  sus  Me- 
morias con  el  nombre  del  Gaba** 
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Hoto  Moneo  de  Talaquia.  No  lardó 
HMBÍades  en  mostrarse  con  mucha 

mas  glüi  ia  defendiendo  contra  los 
otomanos  las  IVont^rn*»  de  la  lin- 
gríaquele  había  llamado  a  su  socor- 
ro ,  T  por  tres  Teces  consecuti'* 
Taa  aimió  en*  el  mismo  «fio  la 
victofia»  k  su  infatigable  zelo  y  á 
su  crédito  debiA  el  jóyen  Ladi-^^Ino 
rey  de  Polonia  la  corona  cle(  ti-  i 
Ta  de  la  liogría  en  1440»  servicio 
que  pr^ñió  el  monarca  hadendo 
á  Huaiade»  raiToda  de  Trassiha- 
■ía.  desgraciada  .batalla  de 
Vomn  í*n  qite  c!  valeroso  genera! 
ángaro  recliaz.6  el  ala  derecha  de 
los  turcos  y  y  ea  que  el|ÓTen  rey 
por  SM  temeiidad  foé  devfotado  y 
perdió  la  vida  tra)o  en  pos  de  sí 
uaa  minoridad  ,  durante  la  eual 
fué  elfvfiílo  Huniades  por  Toto 
unánime  al  grado  de  capitán  ge- 
neral y  gobernador  de  Ungría. 
Una  flefpencia  de  doce  afioe  ateati* 
gaó  qne  era  tan  gran  poUtieo  co- 
mo buen  guerrero.  Cuatro  años 
habi.Tn  pasado  desdo  In  terrible 
derrota  de  Varna  cuando  se  le  yíó 
aparecer  en  lo  interior  de  la  Bul- 
garia j  sostener  dorante  tres  dias 
en  las  llanuras  de  Cassoria  todo 
el  esfuerzo  del  ejército  otomano 
cuatro  Teces  mas  numeroso  que 
el  suyo.  A  consecuencia  de  esta 
derrota ,  huyendo  por  cu  medio 
de  los  bosques  de  Valaquia  le  sor» 
prendieroti  dos  salteadores  de  es- 
minos  ;  y  entre  tanto  que  se  dis- 
putaban una  cadena  de  oro  que  le 
hablan  quitado  del  cuello  el  vállen- 
le caballero  blanco  tuvo  la  felici- 
dad de  Tolver  i  apoderarse  de  sa 
sable  ,  mató  á  uno  de  aquellos 
dos  malvados,  hizo  que  el  otro 
se  fugase  y  de  este  modo,  des- 
pués de  haber  corrido  mil  veces 
el  riesgo  de  ser  muerto  ó  quedar 
prisionero  «joenpareetó  en  iDedie 
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de  los  crí^tianiDsr  que  Hoirabaa  ya 
su  pérdidi.  Xa  última  hazaña  de 

su  vida,  y  aun  la  inns  gloriosa  , 
fué  la  defensa  de  Ih  librado  en 
1456  ,  quedando  derrotado  Maho- 
meto  II  eon  todas  las  fuerias  del 
imperio  otomano  delante  de  aquel 
baluarte  de  la  cristiandad.  Hunia- 
(le  Tin  hiúr  nquel  formidable  ene- 
migo, ptrc  ,il  cabo  de  un  mes 
murió  de  resultas  de  sus  heridas» 
Aunque  la  vida  militar  de  este  bé- 
roeiuo  ofrece  las  sabias  combina* 
dones  de  un  general  consumado; 
era  no  obstante  el  mas  valeroso 
de  lodos  sus  soldado*  ,  K-s  daba 
el  ejemplo  en  el  campo  de  bata- 
lla,  y  no  sabiendo  sino  pelear 
como  ellos  9  aeomeiia  con  intre* 

fddeZf  pero  cuando  la  fuersa  de 
as  armas  no  le  favorecía  no  te- 
nia por  Tcrf^ouzoso  el  huir.  Era 
tan  temido  de  los  otomanos  que 
le  babian  anodado  el  Duihio ,  y 
se  Tallan  del  nomfare.de  Huniades 
cuando  querían  baeer  miedo  &  sus 
niños.  Este  odio  es  también  ima 
prueba  de  la  estimación  que  te- 
nían al  héroe  úiigaro  ;  pero  su 
mas  beUo  elogio  fúnebre  saltó  de 
la  boca  de  Mimometo  II,  que  al 
saber  su  muerte  dijo  suspirando  : 
«Ya  no  tengo  esperanza  de  ven- 
ngarme  del  único  cristiano  ([ue 
»podia  jactarse  de  haberme  ven- 
«cido.s  Matías  CórTÍno  bijo  de 
Juan  Huniades  fuó  elegido  rey 
de  Dngria,  después  de  la  muerte 
de  Ladislao  V. 

HUNTER  (Wiiliam),  célebre 
anatómico  y  médico  escocés  , 
nació  en  .  1718  »  en  Kilbrioe 
en  el  condado  de  Laoark  ,  si- 
ganó  sus  primeros  estudios  en 
el  colé  irlo  de  Glascow.  Algu- 
nas coiitérencíns  que  tuvo  con  el 
doctor  CuUeo  en  Hamilton  »  le 
dflOÍdienMK  .á  elegir  su  profesión' 


y  lesidio  en  casa  de  aquel  hom- 
brr  célebre  tres    años  ,  que  dice 
ser  los  mas  felices  de  su  vida.  Fué 
después  ú  Edimborgo  donde  se 
•proveohó  purtieolanMttte  de  las 
lecciones   de  Monro,  y  de  olli 
á  Londres  donde  fué  acoji^ído  por 
SineUie.  El  doctor  Do  ufólas,  hom- 
bre ya  de  avaaiada  edad  echó  la 
Tísta  eo  Hanter  para  que  le  ayn- 
dase  en  sus  tareas  anatómicas ,  y 
•le  confió  ademas  de  c^\o  In  edu- 
cación de  su  hijo.  h\  jóreu  practi- 
cante llegó  lí  ?er  entonces  ayudan- 
te de  cirugía  del  hospital  de  9eo 
Jorge»  comonioó  eo  1743  k  la  so- 
ciedad real  de  Londres  un  Enra- 
yo sobre  la  estructurá  y  las  enfer- 
medades  de   ios   cartílagos  de  Jía.< 
articalacioMS  f    en   que  daba  ya 
pruebat  de  graodc»  oonocinden- 
tos   en  aoatomia  demoilrando 
que    los    carlilajroi    f»<»tán  for- 
nmdo*  ñe  fibras  que  ge  eleran  pcr- 
pendiculamiente  en  la  estremidad 
del  koeto.  Pasados  alanos  afios 
comenió  cursoe  particulares  de 
cirugía  y  anatomía  que  fueron 
muy  ótiles  ,  y  en  17A7  fué  elegi- 
do individuo  de  la  corporación 
de  cirujanos.  Aunque  paréela  que 
«tempre  desdefiaba  la  cirugía,  la 
practicó  desde  un  principio,  unida 
hI  arte  de  romfídron  en  que  su 
habilidad  superior  ,  y  su  decente 
y  Dohle  comportamiento  le  bes* 
taron  para  adquirir  gran  fama. 
Habiéndose  doctorado  en  17&0  en 
la  univcr.sidad  de  Glasrow  ,  co- 
menzó  á  ejercer  la  medicina  y 
desde  el  auo  siguicuie  trabajó  eu 
su  principal  obra  sobre  la  anato- 
laia  de  la  matriz.  En  1764  fué 
nombrado  médico  pnrtirulfir  de  la 
reina;  la  sociedad  real  le  llamó  á 
su  seno  en  1767  ,  y  la  de  los  an- 
ticuarios al  afio  sigidente.  Cnando 
se  estableció  en  Londres  ona  ~ 
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demia  real  de  las  artes  fué  nom- 
brado eu  ella  catedrático  de  aoa-% 
tomía  y  con  su  lelo  y  sus  luces 
Taríadas  oorrespOttdi6  dignameD» 
te  á  tan  juiciosa  elección.  Ocupó 
en  1781  la  presidencia  de  la  ^o-* 
ciedad  de  médico*  de  Londres  ; 
y  las  de  medicina  y  de  ciencias 
de  Paris  le  eligieron  como  uno  de 
tas  individuos  estrangeros.  Eo 
1784  publicó  en  latín  y  en  inglés 
su  Anatomía  utrri  humam  graxuU  , 
Birmiugham,  UaskervUle^  eo  íü* 
lio,  con  34  lándnas  eo  que  so 
Ten  representados  loe  objetos  del 
s^ffy^rftft  natural  con  tanta  yerdad 
como  eiactilud.  l  e  nyudó  en  ci- 
te ímprobo  trabajo  su  hermano 
J.  Huutorj  pero  falta  un  texto  h 
esta  obra,  y  el  doctor  BalUié  su* 
plió  este  TOcio  redactando  en  par- 
te 'írp:tin  Io>*  pnpeles  de  «n  tío  una 
Descripción  anatómica  del  útero  hu- 
mano y  de  su  contenido  y  publicada 
en  1796,  on  tomo  abuhado  en 
4*  Los  demás  escritos  de  "W.  Uuo* 
ter  son    principalmente  :  1*  una 
Dberiajñon  sobre  la  incertidumbft 
de  las  señales  de  muerte  violenta  en 
los  niños  fMwtMMCÍrfM.  Jlr/lauif 
nat  f0¿rt  k  «mv»      la  «Mi/bis 
M  piéis  t  en  que  se  declara  con- 
tra  e-ífa  operación.   í*  Alírunos 
cscriloj  reunidos  en  sus  Comalia-' 
rios  médicos   (1762).  4'  OkwTO- 
emuM  ioóre  wm  iumo$  de  ata" 
drápedo»  halUdoí  «rea  drl  Ohio  ^ 
etc.  5°  Finalmente  rarios  escritos 
inéditos  de  poca  cstencion.  ¥ivió 
Hunter  célibe  y  consuma  fruga- 
lidad, aemnulando  de  este  mod« 
un  caudal  considerable.  Luego  que 
se  hubo  asegurado  l,i  independen- 
cia á  que  aspiraba,  formó  el  pro- 
yecto de  infurtir  el  esceso  de  su» 
riquezas  en  establecer  en  Londres 
una  escuela  de  anatomía,  y  «ral* 
so  ser  el  Anico  tadador  de  dio* 
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Bifiin  terreno  que  ceropi^>  Hle^ 
eonslnúr  tma  casa  espaciosa  que 

presentó  un  Tasto  nnfitontro,  fli- 
yer^Ri  estancias  para  la*  aulu^  y 
la»  dilecciones,  y  un  soberbio  «a- 
lon  para  un  museo.  La  fonnacioo 
4e  éste  9  compuesto  al  principio 
únicamente  de  cosas  de  anatomía, 
y  en  que  reunió  ílospue'S  tontos  fo- 
«Ics  ,  libros,  medallas,  etc.  ocu- 
pó á  liunter  hasta  el  fin  de  sus 
«jas  y  sin  dejar  jamas  la  práctica 
ét  su  'profesión  y  la  enseñanxa  de 
eJln.  Hoy  día  c^  inuy  célelire  e«te 
museo ,  particulamientc  por  la  ri» 
qucia  que  cuitliene  en  libros  grie* 
gos  y  latlnoa.  Una  parte  de  las 
medallas  griegaa  que  en  él  te  en« 
cuentran  ha  sido  descrita  por  el 
doctor  Combé,  con  el  título  de 
Ntimmorum  populorum  et  urbium  qui 
kamimo  G,  HimUr  anirMnittr  au* 
miptío  ftguris  iíiusirata,  1783,  en 
A.  En  los  úllímn?  nno«  fin  síi  vida 
»c  vía  este  ct  IrliK!  aaatúmico  «tor- 
mentado iJü  agudos  dolores  de  la 
gota,  y  muHó  en  SO  de  mano 
de  1783  con  una  admiraUe  tieo^ 
q^nlidad  de  olma,  cSiyo  pudiere 

•  iiuuii'iar  la   pluma,   dijo   á  M. 

•  Combé  que  estaba  (i  su  cabecera, 
•escriMria  pan  manilésiar  cuan 
riftcil  7  dulce  es  morlr.a  D«|6  su 
nmsen  con  fondos  para  conservar- 
le y  aumentarle,  á  cargo  de  M. 
Bailliéy  bajo  espresa  condición  de 
entregarle  dentro  de  treinu  años  á 
la  uniTertided  de  Glascew  que  le 
posee  actiiutmente. 

HIJNTEK  (Juan),  hermano  del 
precedente,  celebre  cirujano,  na- 
dó en  17S8,  en  Lone»  Caider- 
wood  en  Escocia»  y  murió  en  16 
de  octubre  de  1793.  A  causa  del 
descuido  de  su  pobre  familia  ape- 
uas  sabia  leer  á  la  edad  de  veinte 
anos,  y  trataba  de  sentar  pluia  de  | 
soldado»  cuando  iraiiam  su  her^  1 
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mano  qne  era  ya  un  ciiniano  díi^ 
tinguido  le  llamó  4  SU  lado  para 

<|uc  le  ruidílíe  en  sus  oprrnciotics 
V  (11  -US  (liseceiunes  aufiti^niica.'í. 
iuntu  iuc  la  aptitud  que  Juau 
Hunter  demostró  en  brere  en  sus 
estudios  y  sus  tareas,  qne  su  her- 
mano se  deterníiiio  h  no  omitir 
co^  alguna  para  instruirle  com- 
pletamente en  todas  las  partes  de 
su  arte.  Siendo  rapidísimos  sus 
progresoa»  contribuyó  á  los  des* 
cubrimientos  que  hizo  "WiHiam 
Htinter  «obre  el  «istemn  de  loís 
vasos  iiniútií  o>  y  los  del  útero.  El 
mismo  h\io  iaiubien  algunos  im- 
portaotet  en  netrrolof^,  en  aa* 
geología  y  en  la  anatomía  eom- 
pnroda;  siguió  las  mmín^nf^iones 
del  nervio  olfátíco  sobre  las  mem- 
branas de  la  ivariz,  reconoció  la 
▼ia  hasta  entonces  ignorada  de  al<» 
gunas  deles  ramas  del  quinto  par 
de  lo<!  nervios;  inyecto  In^  iirte- 
r¡a>  del  útero  en  eí estado  de  ges^ 
lucioa  y  los  ¡«iguiú  hasta  su  es- 

Sansion  en  la  placenta.  Hunter 
eeeubrió  también  en  las  aves  el 
nparato  de  los  va«os  Ünfátiros.  Ln 
anatomía  comp  nodíi  llegó  á  ser 
para  él  su  estudio  tavorito ;  se  de^ 
dicó  á  ella  con  pasión » y  conci- 
bió el  proyecto  de  sacar  de  aquí 
luces  generales  sobre  las  funcio» 
nes  de  la  vida.  Desde  esta  época 
comenzó  aquella  colección  auat<»* 
mica  que  llegó  á  ser  célebre  en 
adelante  9  y  cuya  belleia  le  bíto 
tanto  honor  entre  loa  sabios.  Juan 
Hunter  diseco  primernnirnte  ani- 
males maii«>Oii  de  nuestros  climas 
y  los  que  viven  en  ellos  en  es- 
tado salrage ,  y  luego  dirigió  sus 
inrestigaeiones  sobre  las  especies 
estranírerfl'í  y  raras  'lue  él  ndqni- 
rta  á  fuerza  de  dinoro.,  6  que  le 
enviaban  de  todas  las  partes  del 
nMndo  las  persona»  que  sabían  su 
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buen  gusto  en  esta  clase  de  in- 
vestif^^acioncs.  Juntó  co  su  casa 
uua  porción  de  anímales  feroces 
«pie  trataba  de  amanMr)  j  da  los 
oualea  estudiaba  el  ini^tinto  y  las 
costumbres.  Tenia  este  célebre  es- 
cocés treinta  y  trc  fino-í,  v  go- 
laba  ja  de  una  gran  reputación 
edando  dufante  la  guerra  de  siete 
afios  eotró  á  lerrlr  á  loa  ejércitos 
de  su  nación  en  clase  de  cirujano 
mayor,  se  embarró  en  la  escua- 
dra que  íuc  enviada  para  atacar  ú 
Belle-isle,  pasó  después  á  Portu- 
gal y  Altimamente  á  la  Jamatoa* 
De  aquí  tuTo  ocasión  para  obaer* 
var  las  hericb-^  do  nrma«  de  fue- 
go, y  compuso  <?ühre  este  asunto 
un  esceleute  tratado  el  mejor  que 
te  conoeia  en  toda  Inglaterra.  De 
Tuelta  á  Londres  en  1763  se  de~ 
dicó  cnteromcritc  Juan  Hinitrr  h 
la  ensennuia  de  la  anatomía  j  de 
la  cirugía »  y  al  ejercicio  de  este 
arte;  y  adquiriendo  en  él  una  alu 
reputación  como  profesor  y  como 
práctico,  ronsig^u¡6  todos  los  ho- 
nores y  empleos  mas  di^tin^rnidos 
á  que  se  puede  aspirar  cu  su  pro- 
fesión en  Inglaterra  y  sin  que  obs- 
tase el  complfaniento  de  sus  gra- 
ves é  troportaotes  deberes  en  to^ 
dos  sus  rarfro-!  parr»  distraerle  de 
sus  estudios  iávontos :  pasaba  el 
dia  en  la  ense5ania  y  en  la  prác- 
tica» y  la  noche  en  una  casa  que 
babia  heebo  ooDStn^  catea  de  la 
ciudad,  ocupado  en  sus  cspcri- 
mentos  jolire  historia  natiir;i!  y 
fisiología.  Su  colección  de  anatO'- 
mía  comentada  desde  su  fuventad 
era  en  1787  tan  rica  y  tan  copio- 
sa que  Ilnmfiba  la  atención  dr  to- 
do el  mundo,  y  dos  veces  al  año 
presentaba  al  público  cosas  oue- 
▼as.  «El  obfeto  de  esta  colección^ 
»dice  M.  Evcrardo  Home»  era 
«mostrar  las  gsadacionea  que  si^ 
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«puc  la  naturaleza  dc^dc  cl  c^ta- 
i>do  de  vida,  cl  mas  simpíe,  has- 
)»ta  el  ser  mas  perfecto  ^  que  es  el 
•hombre.»  Ademas  de  fot  aervU 
cios  que  ha  hecho  Juan  Huater 
á  1.1  ricncia  en  el  cidtivo  de  la 
annhimía  comparada^  ha  contri- 
buido al  adelaatamiento  de  su  ar- 
te 000  sus  escalentes  investiga cio<« 
nes  anatómicas,  fisiológicas  y  pa- 
tológicas relatÍTas  á  la  deiitadura; 
hn  esplicado  felizmente  muchos 
síntomas  de  las  enfermedades  sí* 
filiticas,  aunque  se  haya  atrevido 
á  algunas  pandólas'  sobre  aqnelhw 
dolencias ;  ha  difundido  útiles  lu* 
ees  sobre  la  fptiologia  de  la  hidm- 
tnbia.y  sus  investigaciones  lian 
dirigido  en  ün  á  determinar  ías 
condiciDnet  del  desenrolTimiento 
del  TirusrnbiOco.  Este  sabio  prueba 
que  la  mordedura  del  enfrrmo  no 
es  siempre  necesaria  para  propa** 
gar  la  infección ,  y  que  basta  al- 
gunas Teces  para  esto  con  que  ei 
animal  lámala  llaga  ó  herida.  J. 
Huntcr  advcrlia  una  ^nii(5(  íifi- 
nidnd  entre  cl  tétano  y  la  rabia, 
y  observa  que  la  corrida  que  es 
la  consecuencia  de  la  ansiedad  es- 
traoidinaría  que  esperímenta  el 
animal  infectado,  contribuye  á 
diíiminuir  la  intensidad  de  los  ac- 
cidentes. Fija  á  diez  y  siete  meses 
el  mas  largo  intervalo  que  puede 
transcurrir  entre  la  mordedura  y 
el  aoonietimiento  de  la  liidroiD* 
bía.  Ifrt  pnhlii'ndo  t;irid)ien  mu- 
cho!» heclioí'  ciiriuaO'i  sobre  los  hi- 
dútidosy  sobre  la  retroversioQ  de 
los  intestinos  y  sobra  otros  difé- 
l^tes  pontos  importantes  de  b 
anatomía  paf nlófrícn.  V,n  (i<in!oinn, 
cree  este  autor  haber  descubierto 
que  la  sangre  goza  de  la  vittdi- 
dad,  en  ratón- de  la  propiedad  que 
tiene  de  coagularse.  Sostiene  que 
la  ehwtícidad  de  lasatteriaa  dia- 


mvn 

iMimijr  en  moo  directa  del  en-> 
cogimiento  de  su  diámetro  y  del 
aumento  de  su  fuerza  muscular. 
En  patalogía  ha  dejado  ideas  ver- 
daderamenle   médicas»,   bohre  la 
lnfiamAeion »  U  supuración»  la  ra* 
aorcion,  la  cicatriz,  y  la  causa  del 
desenYolvimiento  de  los  orzuelos 
y  bubas  carnosas  eo  las  llancas.  Es 
t'iiriUien  el  inYcnlor  de  una  ope- 
raúüu  ú  que  se  da   su  noDibre 
para  la  curadon  de  la  fktula.la- 
crimaly  y  que  consiste  en  perfo- 
rar el  bueso  nngdis  con  un  saca- 
borndos.  Tantos  v  tan  útiles  tía- 
ba)u^  culocan  á  J.   lluntcr  en  el 
primer  lugar  de  los  anatómicos  y 
paiologislas  de  su  nación.  Hurí6 
casi  repentinamente  de  una  en 
feiTiiedaJ  cuya  causa  y  curación 
aun  son  po<  o  conocidas  cna!  <"s 
la  ungina  del  pecho.  lia  dejado 
numerosas  Memorias ,  impresas  en 
las  TNtnuKcionts  fiiosófímt  j  otras 
obra»  periódicas ,  y  que  la  mayor 
parte  se  lian  ¡mblicado  con  sepa- 
rar í<hi.  Todos  «^ns  escritos  están  lle- 
nos de  ubácrvaciunes  iugeniosas, 
de  consideraciones  nuevas;  pero 
su  estito  carece  de  corecdea  j  cla- 
ridad, defectos  que  proceden  de 
la  ÍM^nfit  icucia    de    sus  estudios 
clásicos.  Sus  principales  cscritos 
iOii :  1'  Historia  nutural  de  los  dien- 
l«t  kumtmM  y  tratado  de  sus  enfer- 
mttdtéup  etc. »  en     1771 ;  2*  06- 
unmiAemu  sobre  ciertas  partes  de  la 
economía  animal,  178(),  en  Zi ;  3' 
Tratado  de  las  enfcrmedaLUf^  reni- 
reas  y  en  4  9  17^6.  La  publicación 
de  esta  obra  hito  en  aquel  tiempo 
el  mayor  honor  al  auior.  4*  Trtr- 
imío  sobre  las  enfermedades  que  rei- 
Vftfi  entre  li>s  trópicos,  en  8,  1790. 

( }bse}-V(icipnrs  sn/ire  ios  enferme- 
dades de  la  Jamaica ,  1791 ,  en  8. 
Sata*  dos  ohras  han  contribuido  á 
mlqpecer  la  medicina  prActica 
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OMk  hechos  útiles  lias  la  entonces 

poco  conocidos.  6*  Tratado  de  la», 
heridas  de  armas  de  fffego ,  en  4> 
17l)/i.  A  couliiiiuacion  de  esta  nbra, 
Mi>  Everardo  lióme j  cuñado  de 
J.  Hunter  y  que  debía  á  este  úl- 
timo su  primera  instrucción  mé- 
dica, ha  publicado  con  este  mo* 
tivo  una  noticia  biognifica  muy 
completa.  Se  puede  recurrir  ú  ella 
para  tener  aciaraciunes  mu:^  am- 
plias, y  para  tomar  conocimiento 
de  la  descripción  de  los  objetos 
generales  de  que  se  componía  la 
rica  colocrion  anatómica  do  que 
ya  hemo»  hablado.  Se  encuentra 
de  esta  noticia  un  anah'>is  bien 
hecho  en  la  Biblioteca  hritinica 
<  II  1796.  £1  gobierno  inglés  con* 
forme  á  los  deseos  de  J.  Ilunter, 
hlfo  la  adquisición  de  su  museo 
por  nnl  quinientas  lihrns  esterli- 
nasy  y  le  dió  al  colegio  de  ciro- 
janos  de  Londres,  ba|o  condición 
de  hacerle  público  y  de  esplicar 
su  contenido  en  cierto  número  de 
lecciones  anuales,  que  cfectiva-- 
mente  dieron  principio  en  el  año 
1810. 

BUNTER  (WiUiam) ,  cirujano  y 
orientalista  inglés,  nació  cnMon- 
trose  en  Kscocia  en  1760,  entró 
al  .«crvicio  de  la  compañía  de  las 
Indias  cu  Bengala,  habitó  38  años 
en  la  India,  y  mudó  en  1815, 
después  de  haber  sido  suoesira» 
mente  inspector  {general  de  los 
hor^pilalcs  de  la  isla  de  Java,  sc- 
crrfario  de  la  sociedad  asiática, 
prolcsor  y  examinador  del  cole- 
gio du  Calcula,  iiay  de  este  sabio 
y  laborioso  cirn)ano :  una  Dtterip^ 
cion  compendiada  del  Ptg&y  Calcu- 
la ,  178ÍI ,  en  8 ,  reimpresa  en  Lon- 
dres, 1789,  en  12,  y  traducida 
en  francé?»  por  M.  J-aufílcs,  bajo 
el  título  de  Descripción  del  Pegú  f 
át  Uuiaék  Ceyhn,  París,  1783, 
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en  8 ;  un  Traiado  sobre  el  cólera 
morhn .  i  BOA,  en  fóHo  *,  Diccionario 
fumiomtany -inglés y  Calcuta,  1808, 
dos  tomos  en  ^,  j  un  gran  nú- 
mero de  MemoriáM  sobre  la  litera- 
tura indiana ,  insertas  en  la  colee- 
c'íoi)  de  la  !^ol-icdad  asiática  y  eo 
otras  varias  ohraí»  periódicas. 

HUPPAZOLi  (Francisco),  uno 
de  los  centenarios  mas  distingui- 
dos de  los  tiempos  modernos,  na- 
ció en  Cnsal  en  1587  Je  unos  pa- 
dres Itastíinte  aromoílndu?.  Des- 
pués de  haber  terminado  sus  es- 
tudios»'Se  filé  á  Roma,  y  por  obe- 
decer á  SU  padre  tomó  el  bábito 
eclesiástico,  aunque  sin  cautivar 
su  libertad.  Tenia  suma  ¡nrlina- 
cion  á  viajar  y  aproverhauilo  una 
ocasión  favorable  visitó  la  Grecia 
y  las  escalas  del  leTante.  Habién- 
dose detenido  en  Escio,  en  16S5, 
y  tenido  un  felii;  rebultado  algunas 
especulnrioncs  que  hiio,  en  bre- 
ve j>e  encontró  dueño  de  unos  me- 
dianos bienes  con  los  cuales  se 
contentó,  y  desde  entonces  vivió 
exento  de  loda  suerte  de  enidados 
ó  inquietudes:   estado  de  raima 
que  sin  duda  contribuyó  á  soste- 
ner su  salud.  Observó  siempre  nna 
conducta  muy  arreglada ,  dcsem- 
pefió  con  exactitud   los  deberes 
propios  de  ''11  estado ,  alivió  (i  los 
pobres,  mantuvo  la  paz  entre  ^us 
amigos  y  parientes,  y  socorrió  á 
todos  los  que  acudían  á  su  gene- 
roso corason.  Babia  adoptado  un 
régimen  severo  del  riiü!  nnncn  se 
separaba  por  ningún  pn  leslo,  no 
bebía  ningún  licor  fuerte^  comia 
poco,  se  acostaba  al  anocbecer, 
áe  IcTantaba  muy  de  mallana :  da- 
ba largos  paseos  después  de  oír 
misa;  se  enccrrabn  lurgo  pnra  es- 
cribir su  correspondencia,  y  de- 
dicaba lo  restante  del  día  d  la  ter- 
tulia que  se  reunía  en  su  ciia  pan 


disfrutar  de  sus  talentos  y  de  m 
amable  earírcter.  Tenia  8*?  nño« 
cuando  se  le  confirió  el  consulado 
de  Venccia  en  Esmírna,  en  1669, 
y  desempeñó  este  empleo  con  mu* 
cha  prudencia  y  actividad.  La 
guerra  interrumpió  «n^  fnncianes, 
pero  regresó  á  Ksmirna  en  1699 
á  la  edad  de  112  aSos^  y  volvió 
á  empezar  el  eíeroleio  de  so  en- 
cargo. Aun  daba  en  este  tiempo 
el  pft<5eo  matutino,  y  sucedía  mu- 
chas veces  que  le  prolongaba  en 
ayunas  por  espacio  de  tres  6  cua- 
tro horas ,  por  mcfdkr  de  rocas  y 
montañas.  Cayó  enfermo  por  la 

f trímera  tos  en  1701  de  una  oa- 
entura  que  le  tuvo  en  cama  quin- 
ce dias;  pero  quedó  con  una  sor- 
dera que  le  duró  tres  meses.  Ha* 
bia  perdido  los  dientes  al^un  tiem- 
po antes,  y  se  babia  rodoeido  á 
no  comer  mas  que  sopaf?,  pero 
endurecieron  sus  encías  en  tal  ma- 
nera que  mascaba  fácilmente  los 
huesos  de  los  pollos  que  fué  su 
último  alimento.   Acometióle  d 
mal  de  piedra  en  el  inrierno  in- 
mediato h  su  enfermedad ,  y  un 
resfriado  le  arrebató  en  27  de  ene- 
ro de  1701  é  la  edad  de  115  aAos. 
Era  Huppatoli  de  un  tempera- 
mento firme,  y  de  un  genio  afa-> 
ble  y   moderndo ;  no  tenia  otra 
asion  que  la  de  las  mugeres,  ba-> 
ia  sido  casado  cinco  veces;  se  ca- 
só con  su  Attima  moger  ó  la  edad 
de  98  años,  y  aun  tuvo  de  eilu 
cuatro  hijos.  Habia  tenido  veititc 
de  las  primeras,  y  se  le  cuentan 
veinte  y  cinco  de  mugeres  ilegiti- 
mas. Mo  esperimentó  los  aeha(|ue5 
ó  incomodidades  que  comunmeu* 
te  acompañan  á  la  veje?:  nnte<! 
bien  tu¥0  espeditas  sus  í.i'  nttndr^ 
físicas  y  una  esceiente  memoria 
hasta  el  éhimo  momento  do  sn 
Tida.  Se  dko  que  á  la  edad  do  cien 
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eran  se  \c  volvieron  negros,  y  que 
¿  la  edad  de  112  años  le  sniierou 
^oá  diente».  Deju  mauu¿crito  ei 
Úimío.  ét  los  aco^tedmimifs  «ms 
Importantes  de  su  tisipo,  2S  to- 
nos en  folio. 

HUll)  hijo  íle  Caleb,  nieto  de 
Esron ,  era  esposo  de  Marta »  her- 
mana de  Moisés  y  si  creemos  ¿  Jo* 
•olb«  Cumáo  Uoisés  ont i6  4  Jo- 
sué ¿  pelear  eootra.  los  Amaleci> 
tas 9  subí/)  ;t  iviontaña  con  Aaron, 
y  en  tanto  que  el  legislador  del 
pueblo  de  Dios  levantaba  las  ma- 
nos rogando  al  Sofior»  ambos  ra- 
roñes  le  .sostuvieron  los  braaos  á 
fin  de  que  no  volviesen  k  caer,  y 
que  no  cesase  Dioá  de  ser  favora^ 
ble  íi  \i>6  israelita». 

.  HURD  ^Rlcafdo ) ,  prelado  y  li- 
terato in^'k's,  aaeid  en  Congreve 
en  1720,  fué  preceptor  (leí  prin- 
cipe (It!  (ínlcs  y  del  duque  de 
lorck,  obispo  de  JLichtfíeld  j  Co« 
¥eotry  «n  1775,  y  de 'Worcester  en 
1781.  Murió  en  fiartiebofy  en 
1808,  dcípnr?  de  haber  ocupado 
la  silla  primado  de  Inglaterra,  y 
la  metrupülilaua  de  Caulurbery. 
Es  autor  de  un  Ccmmtárío  s$knél 
mié  poética  4e  Horacio ,  1765,  tres 
tomos  en  8,  cuarta  edición,  reim- 
presa en  1776;  Cartas  sobre  la  ca- 
JtaiUría  y  los  romances ,  segunda 
edidon^  17^5,  junto  con  los  Diü- 
itgo$  manth»  y  pUUm$p  del  mis- 
mo autor  j  ItUroduccUm  al  estudio 
de  loM  profecías^  MI"}.  \  una  edición 
delasO^roj  de  íi  urbui  ton ,  1778, 
tíeta  tomos  en  h ;  algunas  Carian 
y  Sermonéis  Sus  escritos  han  sido 
reunidos  y  publicados  en  1810. 

HUKDIS  (Sant¡a{;o),  pnrta  in- 
glés, noció  en  17C3  en  tíishops- 
tooe,  condado  de  Sus^ex,  fué  dis^ 
cipulo  de  la  mtiver»ÍdMl  de  Os- 
fi»rd^  jr  mnríó  en  i8#i ;  entre  va* 


ríos  opúsculos  poéticos,  ha  publi- 
cado t  Ef  Cifra  de  (a  nidfn ,  1788 
y  1789.  Adriano  ó  el  primero  de  ju- 
mo y  i7yü;  e¿tc  último  poema  iué 
seguido  de  otros  cuatro,  de  1^ 
cuales  el  mejor  tiene  por  titulo; 
hoíi  Gemelos  huérfanos.  Los  poemas 
de  Ilurdissehan  publicado  colec> 
livamente  en  Oxford  ei)  tres  lo- 
mos.. So  eonooen  adeiqas  del  mis- 
ino autor  doce  Di$trlmm»  tobn 
$almú$  y  profecías,  1800,  en  8.  Jno- 
iaciones  ni  lieos  sobre  atgwuuHlM»» 
tos  de  literatura f  etc. 

HUUE  (Carlos),  nació  en  Cham* 
pigny  del  Yona  en  Francia  y  en 
1639,  fué  catedrático  de  hunoa- 
nidade?  en  !a  universidad  de  Pa- 
ris,  despncb  director  del  coleírío 
de  Boncourt,  y  murió  cu  17  i. 7. 
Son  obras  suyas :  1*  JDieeknut^ 
rio  de  ta  Biblia,  en  dos  tomof,  OB 
folio,  1715,  mucho  menos  csten- 
so  y  perfecto  que  el  de  Calmet. 
2*  lina  traducción  en  francés  del 
Alises  Tssf «m«nl<7 ,  y  de  sus  notas 
latinas»  aumentadas,  París,  1702, 
cuatro  tomos  en  12.  .S*  Gramática 
sa^roífa ,  ó  Reglas  para  entender  ti 
sentido  literal  de  la  sagrada  Esai- 
tura,  París,  1707,  en  12.  Aun- 
que Hure  se  asoció  con  los  par- 
tidarios de  Janseoio»  no  poroso 
adoptó  sus  opiniones. 

HURTADO  DE  MENDOZA 
(Juan)  ,  señor  del  Fresno  de  To- 
rete, é  hijo  de  J).  Juan  Hurtada 
de  Mendoza ,  j  de  Doña  María  de 
Condelmario ,  poseyó  la  antij^ua 
casa  de  Mendoza  en  Madrid.  Fué 
regidor  de  su  villa  gatira  que  le 
nombró  por  su  procurador  de  cor* 
tes  ,  para  las  que  el  emperador 
Carlos  V  celebró  en  Valladolid  año 
de  1544,  y  concluidas,  mandándo- 
le S.  M.  que  pidiese  gracias  ^olo 
pidió  que  le  concediese  ponereu.  el 
escttd»  do  aims.  de  su  patria  la 
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corona  imperial  ((ne  >e  itsalia  en  \a?> 
reales ,    corno  se  hizo.   Eii  esto 
mostró  la  generosidad  de -su  áni- 
mo  pues  piidiendo  por  sus  ^ervi- 
C!05    pedir  cosa  que  cediese  en 
aumento  de  su  ca!<a  ,  quiso  pos- 
poner el  acrecentamieoto  de  su 
persona  al  honor  de  la  Tilla  de 
Madrid.  Cosb  este  caballero  con 
Doña  Ñufla  de  Bozmediano,  hija 
de  Juan  Bozmedínno  ,  secretario 
del  empcrodor ,  y  de  Doíía  Juana 
de  Barros ;  y  tuvo  en  ella  á  Don 
Juan ,  que  sucedió  en  la  easa ,  á 
D.  Pemmido^  escritor;  jr  &  Doña 
María  ,  mu^er  de  D.-  Gaspar  Ra- 
mírez de  Vargas.    Sn  nplícaciívn 
ú  todo  género  de  letras  y  estu- 
dios ftié  tanta  que  era  llaaiado  el 
Filósofé.  Esta  preciosa  calidad  bí- 
10  que  le  tralfKcn  los  lionilircs  sa- 
bios I  y  le  remitie!<en   sus  obras 
como  Eugenio   de  Saladar  hizo 
con  la  graciosa  carta  que  escribió 
pintando  la  vida  tfc  l^s  Cal  arribe- 
ras,  y  que  Marineo  Sículo  hiciese 
de  él  honrosa  nieneion  con  e^tns 
palabras:  Cuyas  obras  eifgantanen- 
U  neriteo  Uimos  ,  aunque  hmU 
ahora  nó  ton  pubUcadas.  Escribió 
un  libro  que  dedicó  al  ayunta- 
miento de  Mndi  ifl  ,   é  intituló  : 
El  buen  placer  t robado  en  l;i  dis* 
cantes  de  ¿^'  rima  coste  liana  según 
Miulecúm  de  trohas  frmee$aéy  que 
juntamente  con  13  ar^ruinentos 
que    hizo  el    P.  Fr.  Fi  ui cisco 
Tofiño,  de  la  orden  <le  íj.  tiero- 
nimo  tt  instancias  del  autor,  sobre 
los  discursos  de  la  obra,  se  impri- 
mió en  Alcalá,  1560,  en  8. ;  y 
Vida  de  S.  Isidro  ,  que  «¡r  jjunr- 
daha  ni.  s.  en  el  archiyo  de  la 
parroquia  de  S.  Andrés. 

HURTADO  0B  MENDOZA 
(Diego)  ,  nació  en  Granada  á 
principios  del  siglo  15  üegon  la 
opinión  mas  coinuo.  Fueron  sus 
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padres  D.  lignario  Loper  de  Men- 
doza ,  segundo  conde  de  Tendí- 
lia  y  primer  marqués  -  de  Monde» 
jar,  y  Donn  Franolsea  Padieee, 
hija  de  D.   Juan   Parhcro  ,  mar- 
qués de  Hllena.   Crióse  nuestro 
D.  Diego  con  la  ilustración  que 
correspondía  al  esplendor  de  su 
r  nsa  ;  y  siendo  el  quinto  ,de  ella 
le  dedicaron  desde  muy  tierno  4 
\o$  esludios,  con  intención  fie  que 
siguiese  el  estado  eclesiástiru  ,  á 
cuyo  fin  pasó  á  estudiar  la  fiJeso~ 
lía»  leolosla  y  el  derecho  6  la  uní- 
Tersidad  deSalamnnea  y  apren- 
dió con  sumo  trabajo  y  gran  su- 
cedo los  idiomas  latinos ,  gri^O| 
hebreo  y  arábigo.  Después  de  al- 
g«nos  aftas  fué  nombrado  embala- 
dor A  la  repóblica  de  Yenecia  por 
el  emperador  Carlos  V  ,  y  en  el  de 
iht%b  lo  íné  al  concilio  de  Trento 
é  hizo  una  elegante  y  doctísima 
oratUm  h  los'  PP.  fuñios  en  él. 
Lnego  fué  promovido  k  la  em- 
bajada de  Roma  ,  y  por  los  años 
de  15A7  se  le  confirió  el  gobier- 
no y  capitanía  general  de  Sena  y 
demás  plaaas  de  Toscana ,  á  íhi 
de  que  por  las  antiguas  diseor^ 
días  é  rüqnietudes  en   que  ardía 
de  tan!  t  licnipo  antes,  y  era  co- 
mo In  lagnnu  donde  se  fomenta- 
ban todas  las  revueltas  y  alboro- 
tos de  la  ItaHa ,  hubiese  una  ca- 
beza capas  de  poner  en  órden  el 
gnliierno  de  aquella  república,  lo 
qne  empezó  á  ejecutar  con  grande 
acierto  ;  pero  k  pocos  meses  le 
fué  necesario  volVer*  á  Roma  en 
prosecución  de  sus  grandes  nego- 
cios ,  porlando.se  en  fiqnella  cor- 
te con  grande  valor  ,  ent  r(  ra  y 
tesón )  en  defender  las  regalías  , 
intereses  y   pretensiones  de  su 
principe,  en  los  muchos  y  gravas 
lances  que  le  ocurrieron  con  el 
papa  Paulo  III  sobre  los  dtíereo- 
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eb»  octtitidaB  entra  €Me  pontíflov 
y  «I  emperador  ,  y  principnl- 
mf^nte  íobre  la  pretensión  tlr  (inc 
i  l  i  iTirílio  .«-e  restituycsü  á  Treiito, 
lo  que  el  ^upa  re&i&tici,y  fué  el  prin- 
cipal Mitato-dBSBseitcMTifos.  Dm~ 
pii«irlMbieiid»|mBd0  tan  ndclan- 
te  las  iiM|metii<ies  j  desdrdenes 
de  Seno  ,  q«ip  f'ílnbo  ya  á  punto 
de  perderse,  ^.i-ó  h  aquella  plaza 
y  con  su  giaii  prudeacla  y  valor 
corló  las  éísoordias  9  destruyó  los 
Imdos  y  corr^í6  las  insolencias 
^no  se  cometían,  reforzándola  con 
niK'va    íT^iarnirion    de  e'ípnñoles  , 
quitutnio   ias  nrinas  á  tudos  ios 
veciaoa,  Icvaiilando  nneras  for- 
tificaciones,  y  estableciendo  la 
forme  del  gobierno  qae  le  pare- 
ció mas  conteniente  en  el  lasti- 
moso c5tado  de  aquella  república 
tnnto  en  lo  político  como  en  lo 
mUiUi*.  Vuelto  A  lloma,  y  muer- 
to el  papa  Pflolo  ni ,  advirtioodo 
las  inquietudes  y  noTedades»  que 
mediante  las  turbaciones  en  que 
ardía  toda  In  Italia  ,   dcl)ia  pro- 
ducir ta  elección  del  luiev  o  pontí- 
fice proTcyó  coa  graudc  política  y 
cavtela  lo  que  le  pareció  mas  opor- 
tuno ,  hasta  q«e  electo  el  cardenal 
del  Monte,  que  se  llamó  Julio  III , 
mudai'oude  semhintilc  todos lf>íi ne- 
gocios, principalmente  el  del  con- 
cilio, que  se  restituyó  á  Trento, 
en  el  cual  Tohrió  á  entrar  dos 
▼ecos  nuestro  Mendoza  y  á  tratar 
con  el  nticTO  pontífice  con  mas 
uniformidad  y  (  oncordia  los  ^ran- 
de^  asuntos  de  su  nnuis>lcrio.  l>e 
allí     olgun  tiempo  lo  nombró  el 
papa  CanfaUontr  f  6  alferes  de 
la  santa  Igtesia  romana ,  en  la 
puerro  contra  el  duque  de  Cn«tro, 
Horacio  1  ix  ttesio  ,  cuya  empresa 
se  concluyo  pronta  y  felizmente. 
Pero  Torriéndose  á  encender  de 
nvevo  las  alteraciones  é  inquietu* 


des  do  Sena ,  por  lo  insufrible 
que  5e  le   hacia  In  guaruic  ion  de 
los  españoles  ,  y  el  p:(d)icrno  es- 
tablecido por  nuestro  Mendoza  , 
ííindaciou  de  la  cludadela  ,  y  de- 
más Ibrtificaeionci  qoe  liábia  han 
ebo  construir  y  sobre  todo  por  el 
influjo  de  las  potencia'   que  fo- 
mentaban sus  movimientos  contra 
el  emperador ,  y  hüUid)an  la  ma- 
teria dispuesta  en  la  desunión  y 
Toltariedad  de  aquella  república  , 
se  em[)ezó  á  romper  el  freno  de 
la    obediencia  ,    y    declarada  la 
rebelión,  nuestro  D.  Diep^o  envió 
á   D.    Fraucisto  de  Alaba  ,  su 
maese  de  campo ,  que  mandaba 
aquello  guarnición  ^  al  doqite  de 
Florencia  ,  con  una  carta  del  om^ 
perador  A  pedirle  socorro,  y  tra- 
tar el  modo    de  de  tender)  a  en 
caso  necesario ;  y  mu5trandu:ie  eo 
esta  sazón  el  papa  ya  neutral  eo 
los  negocios  de  Sana»  y  al  mismo 
tiempo  muy  disftmtado  con  Don 
Diego  de  Mendoza,  por  haber  mal- 
tratado al  Barracheia  de  Roma,  de>^- 
cubriéndose  claramente  la  cooiu- 
racioQ  ,  y  habiendo  llegado  el  so- 
corro de  genio  del  dnqoo  de  Flo- 
rencia ,  que  le  envió  luego  con 
Otón  de  Montea^^ndo  ,  se  nperci- 
l»ió  lo  mejor  que  permitia  In  rnuc- 
tiluciou  á  resistir  la  gente  enemi- 
ga que  ya  se  bailaba  á  la  vista  de 
Sena  con  el  pnctesto  de  poner  i 
la  patria  en  lioerlad ;  pero  hallán- 
dose la  piara  con  pora  guarnición 
de  españoles ,  mal    proveída  de 
municiones  y  bastimentos, y  prin- 
cipalmente con  la  ausencia  del  go- 
bernador ,  al  fin  la  entraron  y 
ocuparon  los  rebeldes  y  sus  alia- 
dos ;   de   lo  que  teniendo  aviso 
nuestro  Mendoza  ,  y  de  lo-*  pactos 
y  conciertos  celebrados  entre  sí 
y  entre  el  duque  de  Florencia  y 
loa  conjttrado» ,  ordMÓ  á  Asca« 
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uiu  lie  la  Coiaa  y  a.  Alejaudro 
Vitelo ,  qm  levanCMM^SOOO  lKNn» 
hné  9  y  wé  leereasen  á  la  ciudad  ; 
pero  por  falla  de  subsistencias  y 
eaudal  iio  luvo  lodo  el  electo  (\ur. 
deseaba;  con  que  crociendo  cada 
iVa  la.  iaiposlliilidad  de  laa  defen^ 
tas  y  el  ánimo  j  el  aünetfo  é^Um 
taúMtnéoñ-9  peró  e^ite  sucedo 
cu  qnc  ín  plrizn  de  Ponibüo  se 
dió  ul  duque  lie  Floiciu  ia  v  Se- 
na quedó  en  poder  de  lo:s  liuiice^ 
tas  «o  cuya  péfdide  D.  Diego 
de  Mendosa  cargaba  al  duque  de 
Florencia  ,  por  no  hal>r'r  querido 
socorrer  á  liempo  el  co-iiHo  ,  y 
et  duque  culpaba  á  Menduia  de 
mD»oj  descuidado  anki  prepara- 
«fon  de  I»  dateaBy  por  no  haber 
querido  nunca  emer  el  peligro  , 
ni  la'i  adrertcnrias  que  le  dió  so- 
bre la  faitn  de  su  persona  en  aquel 
gobierno  ;  con  cujfn  oi:ai>ion  co- 
Bianaanui  &  .tiiMltarse  los  cargos 
qoa  W  le  imputaron  de  la  espere» 
la  en  su  mando,  del  descuido  y 
poca  advertencia  que  tu¥o  en  lu 
defensa  de  aquel  estado  ^  y  sobre 
todo  de  derlo»  ramores  con  una 
Hnslre  se&ora  romana:  de  resultas 
de  todo  lo  cual  en  el  año  de  1552 
fue  llamado  d  la  corte  ,  desde 
dotuie  se  retiró  para  siempre  ¡i 
tiranada  SU  patria,  y  en  ella  se 
ttaatoTO  nuclMit  años  dedicado 
todo  ^  la  qoletad  filosófica  ,  y  & 
la  romnnirncion  de  las  Musas. 
fio  obí^tante  IiÍ7.o  un  viage  á  la 
corte  de  Yailadolid  en  donde  fué 
«danlradode  todoa  oomimn  or^ 
culo  por  so  caiécter^  aaerudldon 
y  SM  inf^cnio;  pero  á  pocos  meses 
de  estar  en  clin  !»•  acometió  la 
iLiUima  enfermedad  precedida  del 
pasmo  de  una  pierna  ,  qius  dea* 
pues  de  largos  y  prolijos  acciden- 
tes le  privó  de  U  "^i^a  año  de 
ié7¿  t  /  per  eoiueoueBcia  muy 


avaniado  en»  su  edad.  D.  Diego 
Burlado -9  k  quiea  comuomenle 
se  suele  llamar  J)iegt>  de  Üendom 
6  el  embajador  ,  para  diiCingakie 

por  el  clásir-o  eritre  (os  ninchoí 
poetad  Meudostaíi  que  tenemos  y 
fué  de  grande  estatura,  robustos 
■aicmbfoi,  el  color  mB^»o>otc»» 
risime ,  muy  enjuto  de  eantea  5 
los  ojos  tívos,  In  bnrbíi  larga  y 
aborrasCítfJa  ,  el  aspecto  fiero  ,  y 
de  estruurdxiuiria  fealdad  de  ros-> 
tro.  Foé  asi  mlsmodolado  de  gran- 
des fuerma  peraonalea»  y  deno  mc^ 
noH  valor  y  firmeza  en  las  fueraat 
del  áuimo,  como  notado  tandiien 
de  áspera  condición  y  riguro- 
so genio  ,  y  de  algo  arrojado 
é  - intrépido  ah  la  coDdueta  de  lea 
neffocíos  del  eabulb;  por  cuya  cau« 
ga  no  Tolríeron  á  emplearla  en 
la  edad  niadurn  ,  mas  propia  para 
la  gravedad  de  eatos  encargos  9 
habiéndolo  aido  taoto  ca  la  m»* 
oedad  ,  y  la  mitma  pudo  contur- 
rir  ;í  los  pesados  lances  que  íe 
ai  (ititccieron  ,  tanto  en  Italia,  €0« 
mo  en  España  ,  no  siendo  el  me- 
nor el  que  M  dico  le  oounid  eoii 
un  oabaliero  ea  el  palacio  y  a»- 
tecámora  del  emperador ,  que  le 
forzó  á  sacar  contra  el  el  puñal  ^ 
j>or  lo  cual  le  desterraron  ;  aun- 
que estecasono  ae halla  justificado 
baMa  dliere«  seguo  lo  pedía  su 
gravedad,  ni  tampoco  conoucnle 
roTf  la  puntitfjli'liid  d'*  lo-^  !tií?.'>re>^.  v 
el  orden  de  ios  tiempos  en  tpiu 
bailamos  repartida  :>u  Tida.  La 
anisma  dificultad  le  olaeee  tm 
cuanto  é  las  cmbejodat  de  Io« 
platerra  ,  y  el  Cmn  Turco  ,  pues 
se  ignora  el  tiempo  y  la  ocadiou 
de  ellas  ,  y  solo  se  bau  mencio- 
nedo  por  oonstar  de  documeatoi 
fidedignos.  Esta  cansa  9  y  le  ebue* 
dancia  y  prisa  con  que  se  le  amon- 
tonarla los  eocargiw  y  ua^cioa 
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pfoílaoif  k  eonftisiM  i|ue  se  espe^ 
riraenta  en  los  snrcsos  de  su  his- 
toria ,  pues       dilhiilta  el  crédi- 
to de  los  unos  coa  la  ocurrencia 
de  los  otros ,  y  ha  ocasioniido  ei 
no  peqnelío  trabajo  4e  reunirlos 
•D  la  compenéiofa  y  ligera  forma 
en  que  se  esprcsan  ,  y  ron  que  se 
aUann  el  canitno  á  lo»  que  ei»  a<le- 
Inntc  b*i  dediquen  á  escribir  de 
propóíiHo  la  Tida  da  este  ihistie 
español.  Lo  cierto  ei  que  en  la 
diversidad,  c  importancia  de  ios 
miniMerio^  que   olaiirc  ,  fué  te* 
^  nido  por  uno  de  ioü  varones  mas 
Umbuomm  que  prodtfjo  aquel  siglo 
Ihcundo  de  hombres  grandes  ,  j 
su  persona  mereció  ser  la  de  ma- 
yor cout  cpto  y  sotisfaíM  ion  del 
emperador  y  de  aquel  tiempo  pa<^ 
ra  los  gvandes  negocios  de  la  Ita- 
Usy  desempeñando  en  la  malthud, 
gra?edad  y  diferencia  de  ellos  el 
prran  <  n  díto  que  tenia  en  su  na- 
ción, y  en  iasestrañas;  y  íinal- 
tDcntü  que  los  ardores  de  su  e.^- 
pfrito  ios  emploó  siempre  en  de* 
fénsa  de  la  gloría  de  su  ptincipe 
en  honor  de  su  nación,  en  que 
ucieron  su  J.elo  ,  su  integridad  , 
su  fina  política,  au  penetración  y 
aabidoria  eo  la  erhiea  situación 
«o  que  se  hallaba  el  sistema  de 
Fos  nep-ocío*»  de  España  y  Roma  , 
y  (lemas  potenci»<t  de  la  Europa  , 
couiü  se  acredita  cutre  otras ,  en 
la^  dilbsa  y  docta  carta  que  es- 
cvUrió  al  emperador  desde  Tosca- 
fift  ,  sobre  disuadirle  de  la  venta 
del  estado  de  Mil/in  ,  que  prctcn- 
dia  el  papa   Paulo  III  para  mi 
nielo  Octavio  Farne^io ,  y  otros 
graves  puntos ,  la  ooal  trae  el 
obispo  Sandoval  en  su  historia  , 
aunque  omite  varias  rlñiisuiaf  al- 
go libres  tiiif  rontenia.  Igualmen- 
te en  los  cargos  que  le  imputa- 
ron se  debe  creer  turo  mas  par» 


te  que  la  verdad  la  evageradon 

y  maliria  do  íus  émulos  y  mal 
contentos  con  la  nueva  forma  de 
gobierno  que  plantificó  en  Sena 
y  ófden  que  tuvo  de  sugetar  aquel 
estado ,  principalmente  la  forttfl* 
cadoQ  y  cindadela  que  hizo  cons- 
truir, ío<a  que  Hobre  todas  era 
¡n!inliil>le  á  lo.-*  seneces  ,  v  de  que 
concibieron  lauto  odio  á  nuestro 
Mendoza  ,  que  on  dta  paseándose 
])or  la  fortalcaa  le  tiraron  un  ar- 
cabu7n!5o  ,  y  que  mató  el  caballo 
en  que  iba.  Pero  en  ninguna  oca- 
sión lució  el  gran  talento,  sólido 
juicio  y  singular  doctrina  de  nues- 
tro Diego,  como  en  una  de  las 
mas  famosas  que  han  ocurrido  eo 
el  mundo,  cual  fué  el  santo  ron- 
cilio    de  Trente,  asi  la  primera 
vez  en  que  dijo  aquella  elegante 
oración  á  los  PP. ,  como  en  las 
otras  dos  que  volvió  4  entrar  en 
ó!,  y  fué  uno  de  loá  mas  célebres 
que  se  señalaron  en  la  clase  de  los 
oradores.  ^  unca  luó  casado ,  pe- 
ro tuTo  algimas  distracciones  amo^ 
rosas  ,  una  de* las  cuales  le  pro* 
dujo  un    hijo  ,  que  vivió  y  mu^ 
rió  en  Valladolid  ,  nnnqiie  toraí- 
meute  incapaz  de  raion.  Con  .su 
gran    ragacidad    é  inteligencia 
llegó  4  juntar  una  de  las  mas  co- 
piosas y  selectas  lihreHas  ,  parti- 
cularmente (le  manuscritos  y  e<- 
ccltíutes  originales  ,  que  adquirió 
y  Aló  atesorando  en  los  diversos» 
imisea  do  sos  carreras,  con  espeda- 
lidad  en  Venada,  y  aun  en  Gre- 
cia ,  «e|:fun  quieren  alpino?,  como 
fueron  los  de  San  Basilio  magno, 
San  Gregorio  Nacianceno ,  San 
Cirilo  álefaodriflo,  Arqnimedes, 
Heron ,  Apiano  y  otros  muohtM» 
la  cual  dejó  legada  en  su  testa- 
mento al  rey  Felipe  II,  y  fué  una 
de  las  preciosidades  con  que  aquel 
monarca  enriqueció  la  íamu:;u  Jui«- 
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blioleca  del  EsoorínI.  Esta  misma 
intelí^ncia  y  aticion  á  las  letras 
le  hizo  íguaínisniB  Mr  tao  aman- 
to de  0ua  prolcfores»  4{ae  en  su 
tiempe  le  contaban  como  el  pro- 
tector y  '^íortMiQÑ  de  los  estudio»; 
y  el  tiennH»  en  c|ue  se  lo  permi- 
tieron tus  grandes  cuidado»  ,  le 
«nplealm  en  mttar  las  ecedemias 
de  Boma  ,   Pádua  ,  Bolonia »  y 
otras  célebres  de  la  llalia  ,  con- 
-firíendo  y  li  nt  nudo    en   ellos  de 
filosofía «  maiemalica»  y  toda  suer- 
te de  erudición  leon  que  ae  faiio 
mas  plauaibie  y  frmoso  en  aque- 
llas provincias.  Su  ingeoio  fué 
de  toü  ma»  célebres  de  su  tiempo 
y  de  la  nación  ,  tanto  por  la  Ten- 
taja  con  que  se  unieron  en  nue&> 
tro  ncodoza  el  tálenlo  y  la  ina- 
tmccioo ,  como  por  haber  sido 
uno  de  lüi'  ju  iiicijiales  autores  de 
la  reforma  <ie  la  poesía  castellaoa 
é  iiitruduccioQ    del  bueu  gusto 
en  ella  con  sua  co(iienpof4neos 
Boacan  y  Garoitaao  ;  ai  bien  tien- 
do tan  superior  ¿  ellos  en  el  estu- 
dio y   en  la  erudit  ion  ,  les  fué 
muy  inferior  en  el  verso  y  en  el 
estilo,  pues  aunque  fardan  una 
^nvt  pureza  y  propiedad  tienen 
por  lo  general  una  dnceaa  desa- 
gradable ;  V  l.i  poca  econonn'a  que 
observó  en  ia  coloeaciou  de  las  fi- 
guras poéticas  ,  junto  con  la  dis- 
fonne  y  frecuenta  meacla  de  los 
Tersos    grates   COn    los  agudos 
los  hiwe  ásperos  y  de  difit  tillo>a 
corriente  y  sonlílo.  Lo  mejor  de 
sus  poesías  conocidas  son  tpdas 
ks  de  versos  cortos ,  cono  la.« 
letrillas  bimoos,  villaneioos,  y 
otras  y  con  notoria  ventaja  sobre 
los  larfros  ,  ;i  los  cuales  no  pudo 
infuinlir  aquella  dulzura  y  suavi- 
dad que  iuiilaion  sus  compañeros 
de  los  célebres  poetas  de  la  Ita- 
lia. Fem  las  nu(s  estimables  de  sus 
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poesías  sor»  las  que  existen  iné- 
ditas ,  y  tulo  pueden  disfrutarse 
por  personas  circunspectas^  co- 
mo son-  los  Bhgio*  dt  Ut  umh^ 
rU  y  la  Pmiga^  el  Cutrm  y  la  tíi- 
n«,  y  otros  muchos  sonetos  y  com- 
posiciones pequeña:)  ,  porque  ea 
su  mucha  ingeniosidad  y  agudeza 
ce  embebe  su  mayor  indecencia  y 
libeflad  ^  por  lo-  oual  es  formao 
que  queden  para  >íeuipre  oscure- 
cidas.   tUtimamente  se  acreditó 
en  nuestro  Mendoza  ser  de  la  ta- 
mllia  de  los  héroes  en  amuisy 
leCmsy  como  lo  habían  sido  sus 
antepasado.>^  ^  y  lo  fueron  sos  ber> 
manos  D.  Luis  de  Mendoza  ,  mar- 
qués de  Mondcjnr  ,  que  se  ludlu 
con  d  emperador  Carlos  V  en  la 
toma  de  Tunes,  y  pele6  Talero» 
sámente  cpntra  los  Berbernies ; 
D.  Beruardino  de  Mendoxa,  ge- 
neral de  \n%  galeras  de  i^spaña  , 
ilustre  capitán  que  ganó  la  famo- 
sa batalla  de  Arboiin  comra  los 
oormrios  Alí  y  Caramam  ,  y  m«» 
rió  mandando  las  Irindicras  de 
San  Quintin  .•  D.  Francisco  de 
Mendoza  ,  general  de  la  caiiallc- 
ría    en   Flandes    gobernador  de 
aquellos  estados ,  y  almirante  de 
Aragra  9  que  tomó  muchas  plazas 
y  castillos   en  Francia  y   Flan  des 
é  kÍ7.n  j:randes  cosaí-  en  paz  y  en 
guerra  y  onlenado  de  sacerdote 
Alé  oUspo  de  SinOeaza ,  y  roa- 
rió  en  31adrid  con  gran  fama  de 
virtud    y  doctrina  :    L?oii  An- 
tonio   de    Mendoza  ,  marqués 
<le  Cañete,  primer  virey  y  capi- 
tán geoeml  de  la  Hueve  nnalla , 
y  segundo  del  PerA,  que  adefam* 
tó  muchas  coni^uisUs  i  lüzo  gran- 
des    ilr?(  nhrímienlos  *   y  al  na 
aquellos  reinos  le  debieron  su  c»- 
tahieciuiiento .  político  y  civil ;  j 
ümdmcnte  Doña  MaWn  de  fttendn- 
aa »  muyep  dio  ibi^lar  mlesti»  y 
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erupción  que  elogian  epfarcici-. 
dómente  muchos  escritores.  Las 
obras  que  conocemos  de  nuestro 
D.    Diego   Ue   Muiidoz^  «uu  laá 
poesÍM  ijue  se  pudieron  recoger 
V  se  pubhearou  por  Fr.  Juan  Díaz 
Hidalgo  en  Madrid,  año  1610 1 
con  este  título  :  Obras  del  insig- 
ne cabaUi-ro  D.  Dicj^o  de  Mfndoca; 
aunque  salió  uo  poco  >iciadu  la 
edición.  También  fué  autor  del 
tibro  intitulado  :  f^ida.  del  Mazari- 
Uo  de  Tonmt,  obra  de  su  mocedad 
en  Salamanca  .  y  <!>  las  mas  cé- 
lebres que  tenemos  en  sti  linea  de 
iuirenciou  j  estilo   picaresco  ,  si 
bien  no  libre  de  algunas  espresio- 
nes  menos  decentes^  la  cual  se 
tradujo  en  italiano.  Pero,  la  mas 
plausible    de  todas  sus  obríi*  .  y 
que  le  hiio  nieniDrnbíe  ,  y  ¡n-  <1 
principal  fruto  de  su  dilatada  man- 
sión j  retiro  en  su  patria  f  es  la 
Jiigtori^  de  la  guerra  de  loe  moris' 
eos  de  Granada  ,  impresa  y  pu- 
blicada en  Madrid  ,  año  de  ICIO  , 
y  en  Lisboa  año  do  1617,  por  la 
diij^encia  Y  cuidado  del  cronista 
Ituis  Tribaldos  de  Toledo  ;  obra 
en  que  supo  competir  con  Salus- 
tío  y  Tácito  en  la  escelencia  del 
estilo  y  con  el  mísmn  Cét-ar  en 
la  cleííimcio  ,  pnreza  y  punltiali'^ 
dud,  por  haber  sucedido  la  guerra 
en  su  tiempo ,  y  aun'  sido  testi- 
go de  Tista  de  muchos  de  los  su- 
cesos que  refiere,  siendo  el  primer 
¿general  de  ella  su  sobrino  oí  mar- 
qués de  Mondcjar  :  eircnní-tanciafe 
necesarias  para  el  complemento 
y  autoridad  <le  estas  obras,  y  que 
se  juntan  rara  res  en  los  bisto- 
fiadores :  de  suerte  ,  que  no  tan 
solo  en  leuida  por  uno  de  los  mas 
t!.i>i((i3     textos     de    la  lengua 
cíir^tellana^  sino  por  uno  de  los 
elegantes  modelos  para  la  bisto- 
ría.  Verdad  es  que  s<b  cree  no 
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existe  conforme  la  escribió  su  au- 
tor ,  á  causa  de  la  corrupción 
originada  de  las  muchas  copias 
que  se  >acurou  de  ella.  Lo  cierto 
es  que  ni  lalimó  ni  concluyó,  por^ 
que  no  lo  pennitiá  el  tiempo  ,  ni 
la  ci^lacion  en  que  escribía.  Igual- 
mente se  le  reconoce  por  autor 
de  otras  carias  obras  no  menos 
grave^  ^  docta»  ,  que  no  hau  fis- 
to ta  pública  lux  :  tales  son : 
Paráfrasis  in  tctum  jirUtúUlem  : 
la  Jiícchanica  de  Aristóteles  ,  tradu- 
cida de  griego  en  castellano  y 
dedicada  al  duque  de  Alba  :  Co- 
vuntarios políticos  :  la  Coiiqimia  de 
ta  ciudad  de  Ttftte* la  Bataíia  na» 
ral  f  escrita  al  fln  de  la  Guerra 
de  Granada  ^  como  así  mismo  va- 
rias obras  sueltas  ,  y  Cartas  poll- 
tira>  y  eruditas  ,  que  algunas  pa- 
ran fu  poder  de  los  curiosos  :  Jf 
¿Itlmamente  se  éonsenra  en  b 
librería  de  maniiséritos  de  Flo- 
rencia,  clase  8,  num.  554,  un 
códice  en  A,  que  contiene  Varias 
ohras  de  /).  Diepo  de  Mendoza  j 
euibajatlor  de  S.  M.  en  Véncela  ^ 
Turquía  é  Inglaterra. 

Ill  RTADO  DE  MENDOZA  (An- 
tonio), nació  en  Burgos,  pero  se 
ignora  el  anf)  de  su  nacimiento. 
Fué  muy  estimado  de  Felipe  IV 
y  (le  toda  su  corte  por  sus  agude- 
zas, sus  talentos  jr  su  ameno  T 
agradable  trato.  Fué  ministro  «p 
estado  de  aquel  monarca,  y  aun- 
que no  si^Miió  üingiin  cnr'^o  de  es- 
Imlins,  cujnpuíü  siete  ü  ocho  co- 
medias y  poesías  Uricas  que  fue- 
ron muy  aplaudidas  é  Impresas 
muchas  veces^  en  Madrid»  segun 
dice  D.   Nicol&s  Antonio,  quien 
cita  ademas  estas  obras  en  prosa 
[   de  Mendoza:  1*  La  Fiesta  ejite  se 
>  hizo  en  Aranjuez  á  los  años  del  rey 
•       Felipe  ir,  can  la  comedia  de  ^0»^ 
»  rerynú  querer  ^  Madrid ,  1625  ^  en 
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^,  réimpi'e^a  con  ciiico  comedias 
y  olroH  por-'iH  del  muMno  uütor 
con  el  líliilu  de  El  Fénix  castella- 
no D.  JtUónio  de  Mcnfio<:a  renasci- 
etó.>  L¡!»1>oá\»!Í690  ,  en  4.  2* 
Coñ\>ocafion  de  Dú  cotíes  de  CásiUU 
y  juramento  dd  príncipe  nnatro  se- 
ñor D.  Baltasar  Carlos  ,  primero  <(c 
este  nond^rCf  Madrid,  1632,  en  4> 
3*  Algunos  manuscrito»  entre  ellos 
un  Ti'atadú  de  la  grandeza  de  Es- 
pedía. Iliirtado  do  McndofJi  vivia 
;n!i)  vu  «'1  n\\o  1638,  |icro  se  ig- 
nora 1 1  de  su  muerte. 

HURTADO  DE  MENDOZA 
^Gaspar),  nació  en  Í575  en  Mon- 
aejar,  recibiú  la  borla  doctoral  en 
teología  en  Alcalii,  v  <'ntr/)  de>- 
jmcs  jesuíta  ifi  la  ciiiid  de  "2  nnns. 
Knícfió  icolugia  en  Murcia,  ca 
Madrid  y  en  Ait»l&.  Estando- en  la 
corte  de  Madrid  se  distinguió  por 
íiU5  dísicursos  y  su  piedad.  Murió 
en  Alcalá,  siendo  decano  de  la  fa- 
l  uUad  de  teología  en  1647.  £s  au- 
tor de  una  Teología  en  8  tomos. 

HURTADO  MENDOZA  (To- 
más),  clérigo  regular  menor,  na- 
ció eu  Toledo  en  Kspuua,  enseñó 
en  Roma,  en  AUalá  y  en  Sala- 
manca, duudc  »e  adquirió  niuclia 
reputación  por  sus  obras,  y  mu- 
río  en  1659.  Tenemos  de  su  plu- 
ma una  filosofía  y  una  teoloííúi  se- 
gún lu  düí  ti  ina  de  Stu.  Tomás. 
fiesolutionum  nioralium,  lihri  Vlli 
pe  0»ngrua  rneUniatime  eceteeineti" 
corum\  retalutionum  vioralium  de 
residentia  sacra,  lihri  XII:  Reso- 
lutiones  de  unten  martrrio  ,  ele.  Es- 
la  última  obra  era  contra  el  tra- 
tado De  marlyrio  per  pestem,  del 
P.  Tooéio  Ratnando,  jesuíta^  quien 
]e  respondi6  cou  un  escelcute  tra- 
tado. 

HliRTANT  (P.  T.  N.),  cate- 
drático de  bellas  letras  en  la  es- 
cuela militar  de  Púm,  murió  & 


fines  del  siglo  18:  es  autor  de  la 
ohrn  slguionte  :  Ensayos  dé  medici- 
na sobre  el  ¡lujo  mcnslmaf,  j  Tra^ 
iodo  dé  las  enfermedades  de  la  ca- 
beza, traducción  del  latin  de  Ro-» 
berto  Enett,  1759,  en  19.  O^eadm 
inglesa  sobre  la<:  crrcmtmlas  dil  ca-^ 
Sarniento ,  Ginebra,  17r)0,  en  1?: 
esta  obra  que  se  ha  presentado 
como  una  traducción  del  inglés, 
no  es  mas  que  uná  tiueTa  edición 
de  las  Ceremonias  nupciales  de  todas 
las  naciones,  por  Gaya,  París,  1680, 
en  8.  Mannale  rheioriccs ,  1757  ,  en 
^2.  Bibtiorg,  jtü'is»  an.  1770 ,  Pa- 
rís» 1774,  <  tomo»  en  9.  Diedo' 
nario  de  tos  término-  fi núnimos  de 
ta  lengua  francesa,  177  5,  en  12. 
Diccinmrio  hislórico  de  ta  ciudad  de 
Paiís  y  de  sus  cercanías,  París, 
cuatro  totaos  en  8.  Iconografía  Aff- 
tú  rica,  y  genealogía  de  ios  toéenam 
de  la  Europa,  1787. 

nVS  (Jnan),  llamado  asi  por 
el  lugar  de  su  nacimiento,  Uuf 
ó  Husseoitx,  en  Bohemia  donde 
nació  en  1570  de  padres' de  la  hei 
del  pueblo.  Sus  intrigas  que  eran 
i|Xnnles  á  sns  talentos .  le  «araron 
de  la  nscuriiíiul  en  (pie  yacia;  y 
ascendió  a  rector  de  la  universi- 
dad de  Praga ,  y  á  confesor  de 
Sofia  deBariera,  esposa  de  Wcn- 
ef»>^!no  rey  de  Bohemia  con  ta  cual 
íeiiin  inmho  ¡utlujo.  El  hcresiar- 
ca  AVidct  habia  empezado  á  pre- 
dicar sus  errores,  poco  tiempo  an- 
tes, y  .luán  Bus  leyendo  sus  li- 
bros adquirió  en  ellos  sus  perni- 
ciosas doctrinas ,  y  adoptó  todas 
las  máximas  del  delirante  inglés 
contra  la  Iglesia  romana.  Sus  opi- 
niones fueron  denunciadas  al  pa- 
pa Juan  XXIII»  y  liabiéndosele 
citado  para  que  compareciese  an- 
te S.  S.  en  1/íll,  se  ne<;ó  abier- 
tamente ¿  ello.  Reunióse  el  con- 
cilio de  Constaaday  el  emperador 
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Sigliouiiido^  hernuiDo  d«  Venee»- 

Uio  rey  d«  Eo)i€niía  persuadió  á 
If Ms  :\  f[ue  f(ic*f'  á  delcnJerse  anle 
aquella  rcspelnblr  asamblea.  El 
bere^iarca  bohemio  se  presejttó  en 
1414  ooa  toda  bt  conflonta  de  un 
Iniaibre  que  no  tiene  nada  que  le 
echen  en  cnra.  Asi  que  llegó  ic 
oyeron  los  PP.  y  ni  fm  dt  la  se- 
gunda niulienrio  ulrerio  rctraclar- 
se  con  tai  que  se  le  enseñase  aigutui 
cosa  mejor  quá  la  qut  habui  Jkka: 

f>ropojieíon  que  ocultaba  un  orgu- 
lo  y  una  terquedad  inognanu- 
bles.  El  emperador,  los  prínci- 
pes, y  los  pi'elado^  le  piilieroD  en 
vano  esta  retracudon ;  halagos, 
amenazas,  castigos  y  escomunio- 
nes»  nada  bastó  [lai  (i  que  ae  some- 
tiese. £1  heresiaroa  pcraislíó  siem- 
pre en  sus  errores,-  y  el  concilio, 
Tista  su  ohsiiuacion,  te  condenó  en 
In  15  sesión  h  ser  degradado,  y 
que  se  quemiasen  sus  libros.  Des- 
ynM  de  la  ceremonia  de  la  de- 

Sradacton,  se  le  puso  una  mitro 
e  papel  en  la  cabeza  de  un  codo 
de  alta  en  fomva  piramidal,  en  lu 
cual  había  pinladuü  tres  üiablub  van 
e$>ta  iiisi  ripcáou  ;  Por  herege.  Dviá- 
de  aquel  momento  se  deshlso  de 
él  la  Iglesia  9  le  entregó  al  brazo 
secular,  y  el  magistrado  de  Cons- 
tancia, h  qnio!)  le  habia  remitido 
al  emperailui ,  le  condenó  á  espi- 
rar eii  las  llauias.  Los  alguaciles 
se  apoderaron  de  sn  persona,  y 
después  de  haberle  hecho  pasar 
por  delante  del  palacio  episcopal 
para  ^«•r  í|M*'mar  sus  libros,  le  lle- 
\aton  al  silio  del  *njtiicio,  donde 
se  mosirü  tan  ob^liitado  como  an- 
tes, diciendo  al  páUíco,  gtu  no 
hMñ  tUh  cotdtñodQ  por  sm  trroru^ 
y  »i  par  la  injtaiicia  de  sus  enemigos. 
En  fin,  de«;|>tic<  de  atado  en  el 
poste,  y  pri  paiada  ya  la  leña,  el 
elector  paiutmu  y  el  mariscal  del 
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imperio  le  eiorlnrOD  aun  á  que 

se  retractase  9  7  babíéndose  nega- 
do ;í  ello  nuevamente,  se  retiró 
el  clcrtor  Y  enieudieion  la  lio""e- 
ra.  tu  gran  torbellino  de  bumu 
impelido  contra  in  rostro  por  el 
YÍento  le  ahog6  al  momento  en 
1^15,  y  sus  cenixas  fiieron  reco- 
gidas cnlduddsimpnte  y  arrojadas 
ol  liin  por  temor  de  que  sus  sec- 
tarios lus  rccogici^cii  para  hacer 
de  ellas  reliquias.  Dice  Eneas  Sil- 
vio que  los  ¡mitas  roscaron  la  tier- 
ra en  el  parage  donde  fué  que* 
míidc.  y  la  llevaron  A  Prap^a  como 
una  Cü»a  preeioí^a.  Dejó  II us  al- 
gunos Comentarios  i>i'l)re  diversos 
fragmentos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura ,  y  mucbos  TrtAÜM  dogmáü'- 
eos  y  uh.raUiy  los  cuales  fueron 
escritos  dorante  sn  prisión.  La 
toiuhw  ladel  c  onr  iiio  con  respec- 
to á  e>ic  tlui>o  suscitó  algunas  mur- 
muraciones por  parte  de  aquellos 
que  no  reflexionaron  que  el  con- 
cillo no  decretó  contra  él  mas  que 
la  sentencia  de  degradación ;  que 
todo  lo  demás  fué  obra  de  la  po- 
testad civil,  y  que  el  salvo  con- 
ducto que  le  concedió  el  empera- 
dor, DO  fué  mas  que  para  ir  & 
justificarse  ante  el  concilio,  y  ba* 
jo  condición  de  que  se  sometería 
á  sn  fallo  ú  se  ju7.gaba  que  su 
do(  trina  era  herética.  La  heregía 
de  Juan  Uus  produjo  una  guerra 
civil,  como  sucede  comunmente 
con  casi  todas  las  heregias.  Ziska, 
discípulo  de  IIus,  ú  la  cabeza  de 
muchos  miles  de  bandidos,  afli- 
gió no  solamente  á  la  Bohemia, 
sino  también  ú  casi  toda  la  Ale- 
mania. En  lip»  el  emperador  Si- 
gismundo» puso  un  ejército  en 
campaña  y  con  él  batió  y  disper- 
I  >ó  á  loá  Imsitas  ,   ninínlado?  en- 
tonces por  ProcQpio  siwresor  .4^ 
Ziska.  .  3 
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lU  TCHESON  (^Francisro) ,  fi- 
lósofo inglés,  nació  en  Irlanda  en 
1694,  Manifestó  desde  muy  niOo 
d  demeo  de  adquirir  tastos  cono- 
cimientos, 7  en  esto  Aié  ayudado  de 
la  cacclente  educación  que  le  dic- 
TOn ,  y  de  su  mucho  despejo  y 
su   fecunda   imaginación.  Acabó 
sus  estudios  en  la  universidad  de 
Glascow,  y  siguiendo  la  carrera 
eclesiástica  9  estaba  cerca  de  ser 
nombrado  cura  de  tina  congrega- 
ción de  dissenters ,  ruando  las  so- 
licitudes 6  instancias  de  algunas 
personas  le  determinaron  á  que 
prefiriese  abrir  Una  escuela  en  Bu- 
"blin.  Los  frutos  de  su  enseñanza 
csteiulieron  pronto  su   fama,  la 
cual  se  aumentó  después  conside- 
rablemente, mediante  la  publica- 
ción de'  una  obra  que  fué  al  prin- 
dplo  anónima ,  intitulada  :  Invcs- 
ii^ariones  sobre  tas  ideas  de  la  be- 
lleza y  de  la  virtud ,  1725,  en  8, 
traducida  en   inglés  por  Edous, 
Amsterdam,  1749,  en  8.  El  lord 
Granvilie,  lord  subteniente  de  Ir- 
landa, y  protpf'tor  (}f  1<>()o  lo  qífp 
parecía  útil  y  adniiiiilil** .  itdhiíu 
al  librero  una  carta  pura  ci  uutur, 
CUTO  nombre  le  era  aun  descono- 
cido, 7  le  honro  en  brere  con  SU 
intima  anii^itad.  Hutchei^on  turo 
aun  otros  nmitros  generosos,  ta- 
les como  el  lord  Molesworth ,  el 
obispo  Singe,  el  anobispo  King 
7  el  primado  Boultier,  7  si  algu- 
na rex  hizo  uso  de  su  valimiento 
con  ellos,  «olo  fu/-  jmra  servirá 
las  ciencias  y  a  la  luimanídad.  Pu- 
blicó en  1728  un  Tratado  sobre  las 
patiañiSf  en  el  cual,  si  bien  los 
Tftionamientos  del  autor  ]>nrecie- 
ron  poco  solidos  á  todo  el  mun- 
do, su  estilo  y  ios  nobles  senti- 
mientos que  siempre  inspiraban 
memÍ«N>n  la  admiración  general. 
Estas  dos  obfas  que  fueron  reim- 


presas  Tnrin«  reces,  ron  algunos 
es-rrilos  insertos  eu  la  colección 
intilulüda;  Cartas  de  Hibernico ,  y 
algunas  otras  cartas  de  contrové^ 
siu,  parece  qoe  fué  todo  lo  que 
dio  al  público ,  por  medio  de  la 
iiTipreuta.  Pero  linfiinndo  «ido 
maUo  por  la  universidad  de  Gla:!- 
cow  en  1739  para  ocupar  la  cáte- 
dra de  fiiosofia  moral ,  se  aumen- 
tó mas  y  mas  su  reputación  con 
el  mérito  de  sus  lecciones,  que 
contribuyeron  nuiclio  h  propa:;ar 
en  Escocia  aquel  espiriiu  de  dis- 
cusión analítica ,  qne  hito  después 
tan  célebre  en  Europa  á  la  esciie» 
la  de  metafi'-ica  de  Escocia.  Mu- 
rió á  la  edad  de  5,3  años  en  i7/i7, 
dejando  un  hijo  que  ha  publicado 
un  Sittenut  de  fiiimflá  morat,  en 
tres  tomos,  Olascow,  17S5,  dos 
tomos  en  l\  ,  precedido  de  una  no» 
ticia  sobre  la  lida  del  autor.  Sos- 
tenia  Hiitcheson ,  que  el  placer 
que  esperimentamos  cuando  ejér- 
cenos un  acto  de  benerolenda, 
no  es  el  principio  que  mas  nos 
df»tern>inn  :  sino  que  indépendien- 
t «mente  de  eslc  placer,  cuya  rea- 
lidad reconoce  en  parte,  tiene  el 
corason  himiano  un  deseo  tnMK 
quilo  y  constante  de  la  dicha  de 
todos  Io5  srref?  racionales  ,  el  cual 
no  solo  va  unido  con  el  dc-rn  do 
nuei^lra  propia  felicidad,  sino  que 
tan  poderosamente  InOoye  en  nues- 
tra conducta,  que  cuando  estos 
principios  llegan  ú  encontrarse  en 
oposirion  ,  el  sentido  moral  drci- 
de  en  favor  de  el  primero  contra 
el  último.    De  e^te  sentimiento 
moral,  que  según  él  piensa,  es 
una  especie  de  Instinto  que  nos 
conduce  naturalnirnte  á  hacer  ó 
aprobar  lo  justo  y  razonable,  es 
de  donde  este  filósofo  doriya  to- 
da9  las  ideas  morales.  19  princi- 
pio de  su  slstenui  aaoado  de  fu 
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propio  corazoii,  da  una  opinioA 
muy  GiTorable  de  ¿1^  eiMik|niera 
4|ae  sea  la  idea  que  se  forme  de 
Su  sistema.  En  el  musco  de  Mai- 
«uchelH  se  encuentra  el  ^nbado 
de  una  medalla  acuoada  en  hooor 
de  este  filósofo. 

BUTTEAU  (Franoiseo  Luis), 

{'nritcottsal^o  abogado  en  el  par- 
amento de  París,  nació  en  Ma- 
le^herbes  en  1729.  Dió  prtiebas  de 
firmeza  en  las  tempestades  poli- 
ticas  que  pusieron  en  conflicto  la 
ma^stratura  bajo  el  ranado  de 
Luis  X\l  y  fué  nombrado  indÍTi- 
dúo  de  la  asamblea  proTtaeial  de 
Orleans  eo  1788,  dc«piies  dipu- 
tado en  los  estados  generales,  y 
el  único  representante  del  tercer 
estado  de  n  capital  quepenna^ 
Decíó  flelmente  adicto  ¿  la  mo- 
narquía. Después  de  haber  firma- 
do algiMíd*»  protesta*!  de  la  niiiio- 
ria  de   la  asamblea  constituyente, 
dejo  á  París  en  la  yispera  de  las 
matansas  de  1*  de  setiembre  de 
17939  y  se  retiró  ¿  Malesberbes^ 
donde  murió  en  1M7.  Este  fran- 
cés es  célebre  ademas  por  nn  trran 
número  de  Memorias  que  escribió 
dignas  de  consultarse  para  la  His- 
toria de  aquel  tlonpo ,  y  que  for- 
man Qoa  coleocMin  de  Teíote  y  seis 
tomos  en  /|. 

Hl  TTEN  (lírico  de),  poeta, 
orador  y  teólofío  alemaii,  nació 
en  1488  eo  la  quinta  de  Stckel- 
berg ,  orillas  del  Hela.  Pasó  por 
■Ducho  tiempo  la  Yida  de  un  aren- 
torero,  viajo  por  Alemania  é  Ita- 
lia, se  alistó  como  soldado  en  r  l 
cjérrito  niistriaco,  dejó  las  armas 

£ara  intervenir  eu  discusiones  teo- 
^gica»^  ToWió  ¿  empufiarlas  para 
f  eogarse  del  duqne  de  Vurtem* 
bergy  asesino  de  José.  Hutten, 
primo  dr  v'^tv.  y  \'nr  oiio  dr  lü" 
que  compttsierou  la  coofederaciou  | 


dirigida  contra  este  principe  por 
Prancíseode  Sickiagen.  En  l&SO 
se  unió  con  Lotero  en  sus  proyec- 
tos de  reforma  9  y  los  faToreció 
con  todo  el  encono  que  tenia  con- 
tra la  corte  romnna.  Dcspne'í  tor- 
nando á  su  inclinación  u  ia  guer- 
ra acompañó  al  emperador  Gar- 
los V  en  el  sitio  de  Mets,  y  por 
último  se  retiró  ¿  la  isla  de  Ufran, 
en  medio  del  lago  de  Zurich^  y 
nllt  teiniinó  su  vida  agitada  en 
ió2t),  liuiticiido  acelerado  sus  días 
ana  enferaudad  vergonzosa  y  la 
violencia  de  sus  pasiones.  Este 
alemán,  hombre  dotado  de  uo  gran 
talento  oratorio,  y  de  una  \fí<ln 
erudición,  lia  compuesta  tauto  en 
verso  como  en  prosa  numerosas 
obras  cuya  lista  se  encuentra  en 
las  Memorias  de  Nkeroo,  y  de 
las  cuales  citaremos  únicamente 
In?  encogidas.  Ars  xersiftcaruli ,  Wit- 
temberir.   loM,  en  tx:  Epístola 
oLscurorwii  iiiorumy  etc.,  Mag:un- 
cia>  1516,  en  ^,  cartoier  gótico; 

óummA  mtdmnA  H  m^rto  gatíico 
Üherf  id.,  1519,  en  4»  1531,  en 
8:  Si'prr  inlcrfa  liorxe  propinqui  $ui 
Joscphi  íiutUni  fqtiitis  (ícploratiotu^y 
in  arce  Síeckeibcrg ,  1519,  en  4- 

HUTTEN  (Jacobo),  entusiasta 
silesiano  en  el  siglo  16 ,  quemado 
como  herege  eo  Inspruck ,  había 
juntado  eti  iin  rnntoii  de  la  Mo- 
ravia  una  e>pecH'  de  ruíigre^jacion 
de  anabaptistas,  a  los  cuales  dió 
un  émbolo  j  unas  leyes  cuya  es- 
plicaeíoo  se  encontrará  en  el  Die^ 
cionario  de  toM  htregUs  del  abate 
l'líHpiel.  Los  sectarios  de  este  exal- 
tado ^  que  desírraciadauiente  no 
contaba  en  ci  numero  de  las  vir- 
tudes sociales  que  recomendaba  & 
su  secta  la  sumisión  y  el  respeto 
á  las  leyes  del  estado,  fueron  dis- 
persadas de  orden  deí  emperador 
Feroondo.  Se  les  de;>igua  bajo  el 
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nonihre  de  bei  niano«i  Moraros  ^ 
iioiiibi  e  que  ellos  midinoa  se  daban 
Irecuenlemcntc :  en  las  histOriM 
alemants  se  lesdesif;iui  tambieD 
bajo  el  nombre  de  lurreniiuterí. 

ni  TTER  (Elias) ,  en  latin  Hul- 
ierus,  teólofío  protegíante,  nació 
eii  Wm.  en  1554,  y  murió  en  Nu- 
remberg  en  160S.  Con  el  título 
de  Via  sancia  etc.,  ha  publicado 
una  Bihlia  hebrea  en  dos  tomos  en 
ft>lio,  Hambur^o.  15^87  :  y  en  que 
el  »nlmo  i  17  se  Italia  impreso  en 
treinta  lenguas  diferentes;  auPiue- 
To  TttUmunio  en  dooe  lenguas  > 
Nurcmbcrg,  1599,  dot  tomos  en 
folio,  ó  cuatro  tomos  en  /i;  dos 
Pal¡¿íht<ix;  la  una  en  cuatro  len- 
guas, liambuigo,  1596,  tres  to- 
mos en  f6lio,  y  la  otra  eo  sets 
lencas,  Nurembcrg,  1599. 
'  HITTTOX  (Santiago),  medico 
y  filósofo  esréptiro  inglés,  indi- 
Tiduo  de  la  sociedad  real  de  £dim- 
burgo,  nació  en  esta  ciudad  en 
1726  ,  y  ha  merecido  un  lugar  dis- 
tinguido entre  los  geblogos,  ton- 
que mnclias  de  sus  opinIon<?s  han 
sillo  impufcoadas  violcnlamcnlc. 
Dedicóse  al  principio  ú  las  tien- 
eias  matemáticas «  pero  mostró  en 
breve  una  predilección  particular 
á  la  química,  después  de  haber 
Tt^to  íA  fenómeno  del  a'^nn  ren^ÍA 
(acido  nitro-uvuriálico) ,  que  es  el 
único  disolvente  del  oro.  Sabido 
es  que  este  metal  no  se  puede  di- 
soh  cr  sino  por  1«  acción  reunida 
de  los  dos  ácidoí?,  en  tanto  f^ue 
cada  lino  de  ellos  h  \*\n  patn  di- 
«olTcr  cualquiera  otro  uictul.  Lo» 
amigos  del  jóreo  Hotton»  le  oo^ 
loearon  en  una  oficina,  pero  en 
lugar  de  copiar  papeles  y  estudiar 
fórmulas,   ír<''nero  de   ociípK  iofi 
que  le  convenía  muy  poco,  paga- 
ba el  tiempo  en  hacer  es|u;rimen- 
tos  con  crísolep  j  alMobiques. 


HUT 

Cuando  se  le  conoció  la  afición 
que  tenia  ó,  esta  ciencia,  le  en- 
seBaron  medicina  por  estar  li¿^ada 
intimamente  ooii  la  química,  y 
después  de  haber  seguido  alguooo 
cursos  de  aquel  estudio  en  Ingla- 
terra, fue  á  acabarlos  en  Teydcn, 
donde  se  recibió  de  doctor  eu 
1749.  A  so  regreso  penaó  seria- 
mente en  abrazar  nn  estado.  Sua 
miras  se  dirigieron  al  principo 
hácia  la  medicina ;  pero  la  aban- 
donó muy  pronto,  y  resol? ió  de- 
dicarse al  estudio  y  á  la  práctica 
de  la  agricultura:  en  consecueo' 
cia,  fijó  su  residencia  en  casa  de 
un  luhrador  de  Norfold.  quien  Ic 
dio  lerríoi)«s  dn  agricuUur.'i-prác- 
tica.  Durante  su  maosiou  cu  In- 
glaterra, biio  dilerootes  Tiages  á 
[ñtí  para  estudiar  la  miocralogiay 
la  geología ;  tísíIÓ  después  la  Flan- 
des,  y  en  175/i  vohió  á  KH:ocín, 
donde  en  una  hacienda  que  poseiü 
en  el  condado  de  licr^ick,  intro- 
dujo el  nuevo  método  de  agrioul- 
tom»  ipie  biso  después  tantos  pro- 
gresos" en  aquel  pai«^.  V.n  1768  fué 
h  establecerse  ík  Edimburgo,  para 
entregarse  enicrameutc  á  las  io- 
Testigocíones  científicas,  y  gozar 
de  la  sociedad  de  las  gentes  ios» 
truidas  :  en  1777  publicó  el  doc- 
tor Ilutton  sn  priniern  <<»mpo«i- 
cion  titulada :  d'/isuierariotus  fvhre 
la  fUüuraitga,  la  calidad  y  ia  di  fe» 
muM  dt  ict  tartimtt  («mI  y  cwioi), 
escrito  en  que  pruebo  que  el  6ltt« 
mn  (qnc  es  una  especie  de  carbón 
de  tierra),  es  el  de^pcrditio  de 
la  parte  iut'usible  dci  carbón  de 
piedra ,  pero  muy  difereifto  en 
sus  propiedades  del  desperdicio  de 
la  parte  fusible  del  carbón  ordi- 
nario, r.onmnicó  il<"ípues  á  la  «so- 
ciedad real  de  Edimburgo,  íor- 
nuida  hacia  poco  tiempo,  un  Eo« 
aojo  do'  jsu  grande  ohm  sobm  k 
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Teoría  dt  la  tierra ,  frtito  de  mu- 
chos DUOS  de  trabajo,  é  insertó 
Mielen  en  lis  Mnnanti»  de  la  mis- 
ma sociedad  su  ^Hwf /aVe  Ja  Utaia . 
Bsta  teoria  esperimentu  una  Tuer- 
tf»  oposición  <le  parle  <íf*  Mr,  le 
Liic  ,  y  dio  ocasio!)  á  tercos  y  nca- 
ioraUa:»  controversias  de  una  y  otra 
parte.  Bespuea  de  estas  dos  obras 
hito  el  doctor  Huttoii  mucbas  es- 
eursiones  en  diferentes  partes  de 
la  Escocia,  para  comparar  riciios 
resultados  do  <«u   Teoría,  con  las 
uiicvas  observaciones,  y  en  1792, 
publicó  algunas  Diiertaehiui  tóh-e 
tUferenht  osimlM     fíhsoftú  nátt»^ 
ral.  No  limitándose  ú  las  especu* 
Incioiies  fí.sicas,  dirigió  también 
su  atención  hacia  el  estudio  de  la 
metafísica ,  y  publicó  .su  obra  so- 
bre las  Imestigaciones  de  los  princi- 
píoi  dii  emociimtnto  y  d$  li»  pro- 
gresos de  la  razón  f  tres  tomos  en 
íi ,  179A.  Sus  opiniones  metafísicas 
propuesta?  en  esta  obra,  se  refie- 
ren mucho  á  las  del  doctor  licr- 
kcley,  y  adolecen  de  un  audaz  es- 
cepticismo, y  aun  de  un  poco  de 
mala  fé*  En  el  mismo  año  publi- 
có en  un  tomo  en  8  i*u  Diserta- 
ción sobre  la  /¡loso fía  de  la  luz,  del 
calor  y  del  fuego;  que  puede  ser 
considerada  como  una  especie  de 
suplemento  i  las  dos  obras  prece- 
dentes 9  y  en  1796  reimprimió 
srpnradamentc  su    Teoría    de  la 
til  rrn ,  en  doj  tomos  eu    8,  con 
muchas   adiciones    y  un  nuevo 
método  mineralógico.  Conociendo 
toda  la  dificultad  que  ofrece  la  bi> 
pótois  de  la  disolución  acuosa  de 
toda>  las   suáinncias  que  forman 
el  globo,  creyó  Hutton  (pie  debía 
hacer  intervenir  la  acción  del  fue- 
go en  estas  grandes  operaciones^ 
y  supone,  que  poruña  cansa,  que 
él  DO  espresa  y  el  globo  ha  esperi- 
meotado  un  grado  de  calor  sufl- 


cíenle  para  reducirle  ú  una  lique- 
facción ígnea ,  á  continuación  de 
la  cual,  toda  suMancla  minera] ^ 
siguiendo  la  ley  de  las  afinidades 
se  ha  cristalizado  9  sea  regularmen- 
te, íeri  rtMifusamente,  resfriándo- 
se. !\Iuchas  de  sus  opiniones  han 
sido  impugnadas  por  el  doctor 
Kirran  ▼  por  otros  físicos.  De  re- 
sultas de  sus  contintitis  y  graves 
tareas  empezó  á  quebrantarse  la 
salud  de  Hutton,  y  An  cj  verano 
de  1795,  fué  acometido  de  una 
enfermedad,  que  después  de  al- 
guno» interralos  de  convalescen- 
ela,  terminé  sus  diali  en  1797. 

BUYGENS  DE  Zl^YUCHEM 
(Cristiano)  ,  seuor  de  Zeelhecm, 
seg:undo  liijf)      Coustanlino  Hny- 
gens  ,   secretario  y  consejero  de 
los  prÍQcípes  de    Orange ,  na- 
dó en  la  Bftya  en  14  de  abril  de 
16^9.  Fué  e^te  boiandés  uno  de 
aquellos  hombres  raros ,  que  de 
las  mas  sutiles  teorías  saben  ha- 
cer resultar  las  mas  útiles  aplica- 
ciones y  que  por  sus  admirables 
invenciones  en  las  artes  y  en  las 
ciencias  son  coii>I(l(  1  ados  en  la 
clise  de  los  Arquiniedes  y  de  lo:^ 
Newlones.     í>ii      ]>a(lr('  liferato 
distinguido ,  y  poeta  de  alguna 
celebridad,  advirtió  muy  pronto 
la  fells  disposición  9  el  talento  y 
el  genio  de  Cristiano ,  y  querien- 
do ser  su  primer  maestro  le  ense- 
ñó cuando  niño  la  música,  la  arit- 
mética y  la  geografía  ,  y  ú  la  edad 
de  trece  anos  le  díó  algunas  no- 
ciones de  la  maquinaria,  para  la 
cual  descubría  el  jÓTen  Iluygen.H 
Tina  disposiríon  estraordíiiaria.  A" 
los  quim  f  años  se  le  dió  por  maes- 
tro de  matemáticas  un  freomeirude 
Amsterdam,  llamado  i^tampioen, 
de  quien  Descartes  nos  ba  dado 
una  idea  poco  fiirorable  ,  y  ¿  cu- 
yo-, lado  biio  no  obstante  fundes 
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progresos  su  discípulo.   Diez  y 
seis  afios  tenia  Iluygens  cuando 
pasó  k  estudiar  el  derecho  en  Ley* 
den  ,  siendo  alumno-  del  sabio  ju- 
risconsulto Vinnio  ,  que  le  dedicó 
sus  Comentarios  de  las  Ii>stituta<^, 
y  siguió  sus  e<»lu(ltos  de  matemá- 
ticas tanto  allí  como  en  Breda, 
donde  habiii^  erigido  una  n^Ter* 
aidad  de  qye  era  rector  su  padre^ 
y  donde  estuTO  desdo  el  año  1646 
al  /t<S,  En  anibas  ciudades  (ucroo 
i»us  uiacñtros  dos  geónietrifs  muy 
hábileií ,  Francisco  .SdiQo^n  y 
Juan  f^W ,  y  sus  primeros  >ensa- 
yos  fueron  tan  felices  que  llama- 
ron la  atención   de  Descartes  á 
qnien  los  habían  comuuicadu.  £1 
genio  de  e!>te  grande  hombre  adir 
vino  cual  «ra  el  de  Huygens  ^  y 
t\  jóyon  ge^étn  sumamente  ad- 
mirado del  jrran  filósolb  francés  , 
escribia  al   I*.   ¿Mersenne  dicien- 
do :  «^ue  jamasdiAbiaii  proid^cidü 
Jilos  siglos  otro  semejante.»- 1  pe^ 
sar  de  esto.no  tuvo  la  satisfoccion 
de  verle,  porque  Descartes  marchó 
de  Holanda  ,  y  ruando  Tluygens 
iiaiiicndo  salido  de  la  univ*¡rjúdad 
en  iC¿^)  ,  .TÍajó  en  compañía  de 
Enriifaé  eondé  de  Nassau  ,  #inti6 
entrañablepiente  no  poder  pasar 
de  Dinamarca   h  Succia  ^  donde 
Descartes  se  Imllaba  ya  condes- 
cendiendo á  las  instimcias  de  la 
reina  Cristina.  Después  de  este 
viage  se  detuvo  en.  su  patria,  y 
entonces  romenró  aquella  serie 
de  invcnei(jncs  y  tle  publicnciones: 
que  le  lian  hecho  tan  justauieute 
célebre  9  y  de  que  solo  podremos 
dar  aquí  una  idea  incompleta.  1* 
Publicó  ante  todas  cosas  en  Lev- 
den  en  1651  sus  Ttorumas  snbvi-  la 
cuadratura  de   la  hipérbole ,  de  la 
elipse,  y  átt  elmtio^  suponiem/o 
dado  tí  ctniro  dt  grm^BÍad  ¿0  aertas 
é$  stts  ptrtes  t  y  puso  4  contínua- 


HIY 

clon  una  sabia  crítica  del  rolu- 
niinoso  tratado  del  P.  Gregorio 
de  $.  Vicente  sobre  el  mismo 
asimtQ.  Pasados  tres  a&os  saUeroa 
á  lúa  en  la  pisma  ciudad  sus  Des' 
cubrimientos  fobre  la  magnitud  del 
circulo  ,  ambas  obrar?  llenas  de  I4 
mas  exacta  geometru,  descubrien- 
do en  ellas  entre,  las  propiedades 
del  i^ulo  y  de  la  hipérliole  al-» 
gTjna<  relaciones  sorprendentes  y 
singulares  :  en  una  palabra,  sus 
investigaciones,  cuyo  progreso  de 
los  méto4os  parece  que  hoy  día 
disminuye  un  poco  el  mérito  de 
ellas,  anunciaban  entonces  un  gran 
maestro,  y  la  precoz  predicción  de 
Descartes  se  encontraba  así  jn  li- 
|jcada  prontamente.  En  1650,  huu 
Huyg^^s  SU  primer  viage  á  Fran» 
cía  y  pnsó  á  ln  citulad  de  hMfyfX§ 
(iüiidc  habla  una  a(  adcuiin  protes- 
lante.  Alii  fué  recibido  doctor  en 
ihjrecho  *  y  de  regreso  á  lJulaQ<- 
dft  se  ocupó  con  sii  hermano  ma- 
yor en  el  arle  de  cortar  y  puli- 
mentar los  v^Jr¡ü^^  de  los  anteo- 
jos de  lari;a   vi^tn.  Por  medio  de 
un  objeliTO  de  doce  pies  de  loco 
que  logró  construir  con  acierto « 
fué  el  primero  que  descubrió  ua 
satélite  en  el  planeta  de  Saturno 
(el  sc5to  contando  (b>-,de  é>le)  , 
y  :?e  apresuró  á  anunciar  i»u  des- 
cubrimieujl,o  á  algunos  aslróno* 
mos  f  enyUndoles  según  uso  de 
aquel   tiempo    una   fra.-^e  latina 
enigiiiálicn  ,  cuyas  letras  traspues- 
tas forñiabun  e?;te  mentido  :  Sniur- 
no  está  acoinpahadü  de  una  littm  que 
gira  al  rededor  de  Ü  tn  dUf  y  teü 
dios  cuatn  horae.  Se  rjífi^re  tam^ 
bien  que  en  medio  de  su  entusias- 
mo grabó  el  enignia  encima  dd 
obgclivo  qpe  tou  bien  l.e  babia 
servido.  Cuando  ^ubo  perfección 
nado  sus  obserracionos' del  tiem^ 
po  de  la  revQlucip»  de  este  aalrp 


oueTo  ,  puUieó  9ñttmiaM9  m 
éswMibrfiiiieDto  %d  una  obm  lail* 

na  impresa  en  1656  en  la  Haya, 

y  al  año  ?ii:;^iiiente  envió  k  Sohon- 
ten,  su  aiiii^uo  ni n estro  ,  la  obra 
que  acababa  de  escribir  en  lengua 
holandesa  sobre  la  aplicacioo  del 
cálculo  á  los  juegos  do  sverta  9 
j  ^6  era  el  primer  tratado  de  es- 
ta nueva  teoría  ,  debida  á  Pascal 
y  :i  Fermat  ,  pero  que  no  exi«tia 
auii  ííino  en  su  correspondencia. 
A  continuación  de  un  largo  pró- 
logo en  que  Nconoee  ol  autor  la 
primacía  de  los  dos  goómetras 
Iraoceses  sienta  en  catorce  pro- 
po^íríones  los  fundaiiientos  de  s.u«^ 
propiü.s  métodos  ;  deiiuie  de  ellos 
entre  otru.^  las  soluciones  de  las 
ooostioDeá  ya  tratadas  ,  y  conclu- 
ye con  cinco  problemas  muy  di- 
fieiles  que   r^oelve  sin  dar  sus 
detíiostrocionos.  Este  esrríto  ver- 
daderamente original  reúne  tanta 
coiLciMou  á  su  mucha  elegancia, 
que  pasado  medio  siglo ,  conaide- 
w&  líantiafo.  Beniottilli  que  era 
lo  mas   acertado  ponerle  como 
introducción  en  su  ArU  de  conje- 
turar j  acompañando  un  comen- 
tario muy  esteoso.  Basta  este  he- 
cho pata  elogio  de  la  obra  que 
iali6  también  traducida   en  latín 
per  Schooten  ,  con  el  título  :  De 
ratioüinis  in  Indo  aiece ,  al  fin  de 
sus  E>rerritalio7ir.s   matiiematictr.  en 
que  la  insertaba ,  según  decia  y 
para  mostrar  k  utilidad  de  la  ¿1- 
gd»ra.  No  era  esta  ia  primera  tes 
^e  este  geómetra  enriquecía  sus 
escritos  con  los  friitos  del  genio 
de  Huygens,  pues  yn  en  16A9  , 
en  su  escelente  edición  de  la  Geo- 
metria  de  Deioaites ,  que  él  habia 
oomenlado  ^  babla  incluido  mu- 
chas notas  Atües  de  su  discípulo. 
A!    mismo    fiempo  comunicaba 
Huygen?  á  Schooten  la  rectifica- 

irn. 
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dan  de  la  parábola  cúbica ,  supo- 
niendo dada  b  cuadratura  de  la 

liipf'rbole;  á  "Wallis,  la  medida 
del  aire  total  de  la  risoide;  á  Slu- 
zc ,  la  evaluación  de  !n  superficie 
curba  del  conoide  parnlnjlíi  o  en 
cantidadei)  depcndieutc»  Je  la  cua- 
dratura del  circulo;  y  pocos  me- 
ses después  á  Pascal  una  deter- 
minación semejante,  por  el  conoi- 
de hiperbólico  y  ln«.  esferoides  en 
genciüi  ,  y  ia  cuadratura  de  una 
porción  de  la  cicloide.  Todos  es- 
tos métodos  7  determinaciones 
eran  nuevas ,  y  llevaban  al  mas 
alto  grado  el  carácter  de  la  origi- 
nalidad y  de  la  invención  ,  sin 
que  tnles  esludios  de  pura  teoría 
entibiuseu  el  zeio  que  tenia  un 
genio  tan  ardiente  en  proseguirlos 
resultados  de  tanto  y  tan  verdade- 
ro ralor  para  la  sociedad.  Galileo 
con  fin?  niedítacioneí»  sobre  el  iso- 
croiiisnio  de  las  pequeñas  oscila- 
ciones de  la  péndola  había  hecbo 
presentir  toda  la  importancia  de 
su  aplicación  á  los  relojes  »  pero 
habia  muerto  sin  baber  podido 
demostrarla  exactamente.  Kril657 
luvo  Huygcns  la  gloria  de  publi- 
car este  descubrimiento  tuu  gran- 
de en  k  historia  de  la  astronomía 
y  de  la  ftsiea  »  y  dedicó  la  descrip- 
ción de  su  famoso  relox  á  los  es- 
tado? de  Holanda.  Antes  de  él  y 
siguiendo  la  0[>inion  de  Galileo  y 
era  menester  una  persona  siem- 
¡  pra  atenta  á  dar  el  vaiTen  á  un 
peso  suspendido  por  una  cuerda  9 
y  á  contar  exactamente  todas  sus 
vibraciones?  f]íie  nquclla  debia  me- 
dir, en  lugar  que  por  el  movimien- 
to igual  y  continuo  de  su  relox , 
sTíta  Huygens  á  los  obserradoree 
este  trabajo  y  este  fastidio  capa- 
ces de  retraerles  de  sus  esperí- 
mentcí  ,  y  al  mismo  tiempo  que 
ios  provee  de  una  máquina  pa- 
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ra  medir  los  menores  ¡Dter* 
T«1o8  del  tiempo  ,  regular  su 
mareba)  gracias  á  la  admiraUa 

{fiTencion   del   escape ,   j  ms- 
ceptible  de  tina  ¡»f>rr«ccinn  Indf- 
fitiida.  No  podia  ociill  Írsele  á  liuy- 
gen»  la  idea  de  aplicar  c^tos  lelo- 
les  á  la  iiiTestigacioti  de  las  longi- 
tudes; f  asi  es  que  no  tardó  en 
publicar  una  Instrucción  en  holan- 
dés para  dar  h  conocer  este  uso, 
acompañada  de  tablas  qiif  dohiaii 
fiiciiitur  ia  operación  h  los  obser- 
Tadores.  AI  mismo  tiempo  fué  el 
primero  que  blto  la  curiosa  obser^ 
Tacion,  de  que  dos  relojes  iome- 
diaío^  <'l    lino  al  otro,  reducen 
reciprornmenle  sus  Tibraciones  h 
una  rigorosa  y  notable  uniformi- 
dad, aun  cuando  se  baya  turbado 
su  conctdencia.  Dos  a&os  después, 
en  1659»  habiendo  llegado  Huy- 
gcns  á  construir  un  objetivo  de 
Teintc  y  dos  píes  He  foco,  y  te- 
niendo adeuias  la  idea  de  adoptar 
una  combinación  de  dos  oculares, 
publicó  su  Südma  dé  Saturno,  Las 
apariencias  singulares  que  presen- 
ta este  planeta  --e  Imbinti  ofrecido 
ya  á  Gnlilco  miichos  años  hacia; 
pero  el  débil  efecto  de  su  anteojo 
que  solo  aumentaba  treinta  reces 
los  objetos  5  no  le  pennitió  descu- 
brir la  Terdadera  naturalesa,  y 
Htiyjeiis  roo  su  nuevo  instrumen- 
to que  aumentaba  el  objeto  hasta 
cien  veces,  se  aseguró  que  eran 
el  resultado  de  un  anillo  muy  dé- 
bil que  rodeaba  á  Saturno,  y'cu- 
yas  diversas  posiciones  con  respec- 
to á  la  lierni   que  le  mira,  ó  al 
sol  que  le  iluniina,  alteraban  con- 
siderablemente su  íornu  aparen- 
te, hasta  el  punto  de  bacerle  de- 
saparecer enteramente  algunas  Te- 
ces. Un  estudio  atento  de  estos 
Icnómei^Oí,  !c  abrió  tnniMcn  esta 
carrera  9  y  pubUcaado  su  esplica- 
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I  cion  se  atrerió  á  predecir  que  ha* 
'  bria  una  desaparición  dd  aniño 
en  el  aBo  1671 9  y  pasados  doee 

años  pudieron  comprobar  los  as- 
trónomos feliz  atrevimiento.  La 
obra  que  citaiau»  cotitenia  ademtiS 
Otras  muchas  ob^erva^ioneü  tan 
nuerat  como  interesantes,  como 
or  ejemplo  las  de  la  grande  ne- 
lina  de  Orion,  y  de  las  bandas 
que  surcan  los  di'5ef>s  de  Júpiter 
y  de  Marte,  v  In  tni|  t!rlanle  aser- 
ción de  que  iüs  eslrciias  no  tienen 

diámetro  sensible.  Contenía  en  §u 
la  descripción  del  ingenioso  pro» 

cedimiento  usado  por  el  autor  pa- 
ra medir  los  diámetros  de  los  pla- 
uelas.  Por  tantas  prueb:i^  de 
gacidad  dadas  á  ia  Europa  eu  taa 
pocos  allos  merecid  Buygens  una 
justa  celebridad.  Paseal,  satisfiy- 
cho  de  haberse  asegurado  la  re- 
putaeioo  de  primer  p^eómetra  de 
su  tiempo  acababa  de  decir  « />/oj 
para  siempre  á  las  ciencias  mun- 
danas; escribía  sua  últimos  é  ia- 
mortdea  pÉHumtnfatp'j  solo  pen* 
saba  ya  en  la  eternidad;  Heppler, 
Calileo  y  De«carle?  tiempo  hacia 
que  habían  terminado  su  brillante 
carrera ;  Fermat  cultivaba  las  cien- 
cias en  el  silencio  y  el  retiro  que 
Unto  babia  amado;  Hewtoa  y 
Leibnitz  preparándose  eon  grates 
T  fuertes  estudios  parn  aquella  al- 
ia ihiFtrficioii  que  iiabia  de  sersii 
duradero  patriiuonio,  eran  desco- 
nocidos todavia,  y   Huygcos  se 
encontraba  pues  sinriTal  enaqae> 
lia  época ,  y  pnesto  como  ¿  la  ea» 
beza  de  ios  sabio-  de  todn-  hs  ni* 
ciones.  Dando  a)iíui\a^  tregua?  i 
sus  tareas  quiso  ver  otra  ve»  le 
Francia  donde  ya  empezaba  4  asa» 
mar  la  aurora  de  un  reinado  cuya 
mediodia  habia  de  ser  tan  respise* 
decimtr  ;  llcg;ó  S  Parts  en  f^CO, 
y  en  1661  partió  para  iogiaierra. 
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Jhtím  éo§  tfllM  ^  los  mMm  et» 
taUecMos  «a  Lwidra»  tenian  k 

tumbrc  de  reunirse  periódicamen- 
te para  tratar  numromunadnmen- 
te  de  todo  aquello  que  podía  .^er 
conducente  á  los  |^ro§resu:$  de  \&s 
cienciM.  Hüjgeos  mtrodiMÍ4o  en- 
tro ellos  les  demostró  ra  ioodo  de 
operar  en  el  trabajo  de  los  gfeii- 
des  objetiros,  arte  difícil  en  que  sro- 
laba  de  una  superioridad  indi-^pu- 
lable ;  y  encoutruudulos  ocupados 
eo  le  invencioiide  le  miqoioft  boii- 
miitica,  reeíeoteiaente  oooocide 
en  Inp:laterra,  trotó  de  perfeccio- 
tini  líi   ')  su  vuelta  á  Holanda.  Su* 
esperííiieiitos  le  hirieron  observar 
la  fuerte  adherencia  que  cooser- 
▼en  OD  el  Teeío  dot  láminos  ¿  plan- 
ehes  de  meml  poHnoiitodOy  muy 
llenas  y  que  so  faen  frotado  algo* 
no*^  iti«tantcs  una  con  otra,  y  de*- 
df  entonces  sospechó,  no  sin  íun- 
damento ,  que  era  efecto  de  las 
mismes  Iberus,  que  desenTol- 
▼léadose  k  muj  cortas  distaaoias 
produeeo  laoobesioii  délos  cuer- 
po*. F,n  1663  y  se  reunió  en  Paris 
con  &u  padre  que  negociaba  en  In 
corte  de  Francia  la  restituí  ion  del 
principado  de  Orange,  y  ambos 
pasaPOD  á  Inglaterra.  La  sociedad 
mal  de  Londres  «foe  aoabafaa  do  es- 
tablccersc  refínIarTrif ntc ,  se  apre- 
suró á  admiiii'  á  Cristiano  liiiv- 
gens  en  el  número  de  sus  indivi- 
deosy  y  las  soluciones  que  la  co- 
munieo  de  elgonos  proUenas  so^ 
bre  el  choque  de  los  cuerpos  elAs- 
ticos ,   han  probado  después  que 
desíie  entonces  f<*  hallnba  en  po- 
sehton  de  la  teoría  verdadera  de 
aquella  especie  de  cuestiones  mal 
resooltas  por  Deseaites.  tolrló  íd« 
mediatamente  á  La  Haya  para  res- 
pondcr  allí  á  un  envidioso  que 
quería  disputnr!e  su  hermosa  in- 
Teocion  de  los  relojes  de  péudo- 
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la;  pero  este  pleito  toé  do  corta 

duración  y  el  enTÍdioso  quedó  0OD« 
fundido.  En  aquel  tismpo  propu- 
so Colbert  á  Luis  XIV  que  so  eri« 

giese  en  academia  real  de  las  cien- 
cias la  asociación  libre  de  los  sa- 
bios mas  célebres  que  hacia  cerca 
de  treinta  allos  qoe  teniin  en  Pa- 
rís algoaos  reunionest  y  aquel 
principe  que  habla  nacido  para 
-aher  apreciar  á  tal  ministro  apro- 
bó un  plan  tan  íavorable  á  la  glo- 
ria de  tu  reinado.  Para  aumentar 
el  esplendor  de  la  academia  na- 
ciente y  la  emulación  de  sus  indi* 
ridito"  fueron  inritiulos  á  incor- 
porarse en  ella  alguno-  rMi  aii^n- 
rosfomoso»  por  sus  trabajos  y  sus 
escritos,  asegurando  su  bien  estar 
con  una  monifieentia  Terdadera- 
mente  real.  Hoygens  fué  el  pri- 
mf-ro  á  rjuien  se  llamó  mediante 
<  fi]  del  mismo  Colbert  que  lle- 
garon á  sus  manos  en  1665, y  en 
que  le  ofrecía  una  pensión  consi- 
derable y  cómoda  habitación  én 
la  biblioteca  del  rey.  Aceptando 
la  oferta  trasladó  su  domicilio  á 
Paris  al  año  siguiente:  v  mienh;i<? 
que  allí  escribía  sus  tratados  so- 
bre la  dióptrica  y  el  moúmienio  re* 
tuHUmU  d§  la  psrrasisfi,  por  aquel 
estilo  de  los  antiguos ,  elegante  y 
severo  h  un  mismo  tiempo,  y  a! 
cual,  ú  juicio  de  Newton,  e«;  el  que 
mas  se  ha  acercado  entre  los  mo- 
dernos ;  comentaba  y  demostraba 
Í08  bellos  métodos  de  Feronat  para 
gobernar  los  tangentes  y  resolver 
las  cuestiones  de  masinús  et  mini» 
nii3\  examinaba  en  noiubrc  de  la 
academia  una  obra  dtl  h;lbil  í?eó- 
metra  Santiago  Gregory,  y  trata- 
ba con  el  aator  una  sabia  discu- 
sión sobre  los  defectos  de  su  prue- 
ba de  la  imposibilidad  de  la  cua- 
dratura del  círculo:  envifihn  a  la 
sociedad  real  de  Londres,  que  ha- 
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bía  propuesto  la  itiveéttgacioa,  las 
Uyes  dei  choque  de  los  cuerpos  f  j 
áltimamente  Tolrieodo  á  sus  me* 
ditaoionet  sobre  la  teoría  de  la 
péadola ,  ponía  los  cimientos  de 
5U  mas  bello  título  de  gloria,  pre- 
poranclo  cüu  achnirublc  cuidado  lu 
retlacciou  de  su»  piiucipales  dcs- 
eubrímientos.  Tantos  trabajos  al*> 
|€rar<Mi  >u  salud  y  le  obligaron 
en  líi70  á  bartr  un  víage  á  Ho- 
landa pnra  respirar  allí  el  aire  na- 
tal ,  y  que  le  cuidase  su  familia. 
VoItíó  &  Parts  y  dedicándose  á  sus 
tareas  con  nuevo  vigor  acabó  SU 
Horologium  oscillatorium,  y  le  pu- 
blicó en  1675,  dcdicniido  esto  j;:ran- 
dc  obra  á  Luis  XIV.  No  se  limi- 
taba Iluygens  d  escitar  la  admi- 
ración por  sua  descubrimientos  y 
sns  escritos»  pues  dotado  de  un 
genio  afable,  se  familiaruaba  con 
los  jóvenes  sabios  y  les  ¡ndirnba 
con  :^us  consejos  las  sendas  de  la 
iuTencion.  El  ilustre  Leibníts  se 
ha  complacido  en  dar  á  conocer 
lo  mucbo  que  debia  ú  sus  confe- 
rencias con  este  gran  f^eómetra, 
diciendo  que  desde  el  dia  en  que 
le  oyó  se  habia  abierto  para  él  un 
mundo  nuevo  y  que  se  había  re- 
conocido otro  hombre.  Al  mismo 
tiempo  le  bacía  Hiiygons  un  nue- 
vo servicio  por  el  niccanlsiuo  boy 
dia  tan  popular  que  aplicó  á  los 
retújei  áe  fñidnqumu  Antes  de  él 
sus  maraTlilosas  máquinas  de  un 
uso  tan  prrcioso,  tan  cómodo  y 
tan  frecuente,  no  eran  suscepti- 
bles ni  de  sencillez  ni  de  regula- 
ridid;  y  .  u  grosera  complicación 
no  bobiese  permitido  que  fuesen 
jamas  recibidas  con  aprecio  gcne^ 
raímente,  pero  so  genio  inventor 
adapto  ú  ellas  el  resorte  espiral  para 
arreglar  las  oscilaciones  del  volan- 
te, y  perfeccionó  su  construcción. 
Ocupóse  después  con  afldoa  k  b  I 


HÜT 

óptica  y  la  liáiea  como  se  puede 
juzgar  por  las  Memorím  que  en- 
viaba é  la  sociedad  real  de  Lo»» 
dres,  y  por  los  tratados  que  leít 

en  la  academia,  comunicando  á 
esta  sabia  corp<u-acion  sus  prime- 
ras investigaciones  sobre  la  natu- 
raleza y  las  propiedades  de  la  luz 
y  sobro  la  causa  de  la  gravedad 
espeoiBca>  de  los  cuei-pos.  Pero 
Ifuygcns  siempre  fielá  >ii  ini  lina- 
cion  dominante  á  la?*  íj km  pacio- 
nes útiles,  no  limitaba  su»  traba- 
)0S  á  consideraciones  hípotétieasy 
y  asi  es  que  al  mismo  tiempo  per- 
feccionaba la  construcción  del  ba- 
róniPtro ;  proponin  una  máquina 
susceptible  de  grande  energía  y 
del  género  de  las  máquinas  de 
fuego ,  en  que  el  vapor  de  la  pól- 
vora hacia  el  oficio  confiado  nojT 
dia  al  vapor  del  agua ;  bus<  aba  en 
fui   demostraciones   rigorosas  de 
aquellos   primeros  principios  de 
estática  tan  dUiciles  de  establecer- 
los bien,  cuales  son  el  equilibrio 
de  la  aUaprima  y  de  los  polígo- 
nos   funiculares.     Precisado  por 
ultimo  á  dejar  la  Francia  k  cau»a 
del  quebranto  de  su  salud,  fijó 
Huygeoa  su  residencia  pam  slem<* 
pre  en  Holanda  en  Í6BÍ,  y  alU 
«e  ocupó  en  la  con'^tniccion  de  un 
autómata  plaiutano  para  represen- 
tar los  movimientos  verdaderos  de 
los  cuerpos  que  oomponen  el  sla- 
tema  solar.  Esta  invención,  díco 
Lagrangc,  le  condujo  á  uno  do 
sus  principales  descubrimientos. 
Lord  BrouQcker  y  "^'allis  que  le 
siguió  y  flieron  los  primeros  que 
consideraron  las  Iraceíones  ooolí- 
nuadas,  mas  parece  que  ni  uno 
ni  otro  han  conocido  las  principa- 
les propiedades  y  las  ventajas  sia- 
gulares  de  estas  Craccioucs.  Pero 
•I  se  quiere  llegar  A  representar 
eiaoumiMita  loa  mariaiieDtoa  y 
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kit  períodos  de  los  pltnetas»  eo* 
no  MI  se  puede  hftoer  uso  de  rue- 
das en  que  los  oúmeros  de  dien- 
tes correspondan  precisamenlc  con 
aquello»  periodos  cuya  exacta  es- 
presion  no  es  dada  amo  por  muy 
grandes  números,  se  Té  uno  re- 
ducido á  contentarle  con  un  ü  poco 
MOi  ó  nmuís.  La  dificultad  consis- 
te pues  en  encontrar  productos 
espresado.s  en  nnnu  ros  mas  pe- 
queños f  que  :>e  apr4>x.imen  cuanto 
see  posible  á  la  Terdad»  j  mes  de 
lo  qpie  pudieran  baeer  otros  pro- 
ductos cualesquiera  que  no  foesen 
roncehitíos  en  términos  mas  gran- 
lio.  'l'nl  fué  el  problema  que  re- 
solvió tíuygeos  por  medio  de  las 
fraocioaes  oontiouadas,  dando  el 
medio  de  foimarlaa  por  dimiooes 
€Ofiliiiuada&^  y  demostró  á  conti- 
nuación las   piincipales  propieda- 
des de  las  fracciones  converpcntcs 
^e  de  ello  resultan  y  slo  olvidar 
mismo  tiempo  ks  firneum»  m- 
farsM^mas.  Volvió  de  noeTOcon 
ju  hermano  Coostaotiao  4  su  ocu- 
pación favorita,  que  era  el  traba- 
jo de  los  grandes  objetivos,  invir- 
tiendo  en  esto  muchos  años  fj  de 
Ottt  numerosos  ensayos  fesultaron 
dos  lentes  ó  díseos  el  uno  dé  eieo- 
to  setenta,  y  el  otro  de  doscientos 
diczpiés  de  foco,  los  cuales  reca- 
ló í(  In  socie<lad  real  de  Loncires?;  y 
como  un  anteojo  de  tal  dimensión, 
ni  era  fácil  de  construir,  ni  có- 
modo de  manejar^  propuso  levan- 
tar en  el  aire  el  objetivo  solo  su- 
primiendo e!  tubo  del  ¡nslnunen- 
to  :  el  observador  se  colocaba  en- 
tonces en  el  foco  teniendo  en  la 
mano  el  ocular  conTeniente,  y 
nuidaba  de  lugar  á  medida  que  el 
moTimiento  del  astro  desconcer- 
taba el  foco  de  los  rayos.  Inge- 
níosn  era  esta  idea ,  pero  sugcta 
también  ik  muchos  iucontenientes; 


y  aunque  no  obstante  se  bimo  liso 

de  ella,  fué  abandonada  cuando 
el  de  los  telescopios  de  reflexión 
permitió  dejar  enteramente  aípie- 
llos  anteojos  de^^lesurados.  Wreu- 
tras  que  estas  y  otras  investiga- 
ciones do  óptica  absorrlan  la  ateo* 
eioQ  de  Huygons^  se  prepara!» 
una  revolución  en  el  mundo  ma- 
temático, publicando  Leibnitz  en 
168Zi  el  descnbrimieíito  del  cálcu- 
lo diferencial,  y  algunas  aplica- 
ciones que  de  ¿1  bidria  bedio.  Pe* 
ro  estos  primeros  ensayos  de  un 
método  que  debí  a  ser  tan  admirado, 
parecían  :d  principio  no  haber  sido 
apreciados  ,  ni  aun  bien  conij)ren- 
didos.  Para  despertar  la  curiosi- 
dad de  los  geómetras.  Ies  pro- 
puso Leibnits  en  las  Actas  de  Leip«- 
sig  el  bascar  la  earba  isócrona,  6 
que  debe  seguir  un  cüerpo  pesa- 
ti<i   para  alejarse  ó  aproximarse 
Igualmente,  en  tiempos  iguales, 
A  wi  euerpo  boriiontaL  Huygens 
que  aun  no  bacía  al  descubrimien- 
to de  Leibnitz  la  justicia  que  me- 
recía ,  juzgó  no  obstante  el  pro- 
blema  di^Qo  de  su  atención ,  y 
sin  pararse  a  estudiar  el  nuero 
método  resolvió  la  ouestíon  por 
aquellas  en  que  babia  tenido  tan- 
to acierto»  siendo  el  único  que 
le  tuvo  er»   esto:  todavía  no  se 
presentaban  en  la  arena  los  Ber- 
nouillisy  y  muy  pronto  Newton 
dando  i  tua  su  inmortal  obra  de 
los  Prineipiot  biso  entrar  A  Huy» 
gens  en  deseos  de  donocerle,  y 
esto  le  arrastró  á  Inglaterra  otra 
\ez  en  1689,  de  donde  regresó, 
para  publicar  en  francés,  Leyden, 
1690,  dos  de  sus  escritos,  los 
mas  admirables:  el  uno  su  7V«- 
iado  de  ius,  en  que  se  encuentra 
sobre  torio  matrmátirnmente  de- 
mostrada la  doble  reíracciuii  del 
cristal  de  Irlanda;  y  el  otro  su 
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Difcursó  tolte  la  eama  d$  la  gru' 

redad f  terminnndo  con  cscclentes 
indagncione»  sobre  el  aplanamien- 
to y  la  figura  de  la  tierra,  y  cii- 
riosot  t««r«Bias  sobre  ia  lowft- 
mica,  los  espacios  y  lo»  solidos 
que  ella  rnntirne.  Las  propieda- 
des de  Cb[fi  (  iirl>a  le  habían  ser- 
vido para  determinar  el  moTÍ- 
iniento  de  los  cuerpos  en  un  me- 
dio resistente,  per»  no  dabn  mis 
que  sas  resiilUdes ;  tus  demostra- 
r?í>ri«'s  {{  l;i  manerf!  de  los  :uUÍ- 
guos   han  sido  dt^pnos  suplidas 

{>orel  V.  Grandi,  búbii  geómetra 
teliano ,  y  fomian  por  si  solas  una 
obra  voluminosa  que  se  encuentra 
&  continuación  de  la  edición  lati- 
na de  nqnellos  inismus  tratados. 
De  esta.^i  meditaciones  pasó  Huj> 
gens  al  problema  de  la  cadmrta 
que  acababa  de  proponer  Santia- 
go Bemouilli ,  ya  profundo  en  el 
análisis    leibnitziano  ,  tratándose 
de  eneontrar   la  cu rba  fnmiada 
por  un  hilo  pesado^  flexible  e  in- 
sensible, suspenso  en  dos  puntos 
fijos  por  sus  estremidades.  Galileo 
no  habia  podido  hacerlo ;  Hny- 
gens  lo  consiguió,  aunque  harien- 
do  uso  únicamente  de  los  métodos 
antiguos.  Escribió  aun  en  las  Ac- 
tas de  Leipsig  (1603)  envUindo 
la  S<rfueÍon  de  un  problema  de 
Juan  Bcrnouilli  sobre  la  vurhn  , 
cuyos  tangentes )  y  ln«s  partes  del 
eje,  son  en  razón  dada,  que  no 
hubiese  podido  encontrarla  sin 
una  ecuación  difffeneiáL  « Es  pre- 
»cÍ80  advertir  en  este  problema, 
Mafiadió,  un  análisis  nuevo  y  sin- 
n guiar,  que  abre  el  camino  á  una 
» infinidad  de  cosas  sobre  la  teo- 
"«ría  de  los  tangentes,  como  lo  ha 
«obsenrado  muy  bien  el  ilustre 
•  inventor  de  un  cálculo,  «in  el 
"cual  nos  hubiera  costado  muclio 
«trabajo  ser  admitidos  en  una  geo- 
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•  metria  tan  profunda.»  Desda 

aquel  momento  se  dedicó  entera- 
mente d  los  progresos  del  nuevo 
método,  y  Leibnilz  esperaba  los 
mas  grandes  resultados  de  los  es- 
fuertos  de  tal  hombre,  onando  s«a 
fuerzas  aniqiHIadiS  antes  de  liam 
po  le  abandonaron  de  rcj>ef>tc.  A 
principios  de  1695  cayó  peligrosa- 
mente enfermo,  su  espíritu  se  apo- 
có ,  y  o{)enas  recobró  el  uso  de  tna 
facultades  sino  para  disponer  da 
!«us  bienes  y  de  sus  manuscritos. 
Lcpró  loí  primeros  que  eran  muy 
considerables,  á  los  hijos  de  su 
hermano  segundo;  los  últimos  á 
la  biblioteca  de  Leyden,  dejando 
la  publicación  de  los  que  mere- 
ciesen salir  A  Iu7  ,  ni  rut(ínflo  de 
dos  de  sus   discípulos   Voldcr  y 
Fulleo,  quienes  desempeñaron  dig- 
namente esta  comisión.  Poco  des- 
pués murió  en  la  Haya ,  en  S  da 
íulio  de  1695,  de  edad  de  sesenta 
y  seis  años  y  tres  meses.  Este 
hombre  ilustre  vivió  siempre  sol- 
tero; era  de  hermosa  presencia, 
y  su  carácter  noble  y  elef  ado ;  era 
muy  laborioso,  é  inclinado  ilem 
prc  á  una  vid»  j)nríficn  y  h  la  me- 
ditacion,  prcliricndo  siempre  el 
retiro,  y  particularmente  el  des- 
canso y  la  quietud  del  campo,  al 
rontinuo  bullido  de  la  ciflosMi  y 
al  ruido  de  las  tertulias.  Se  cuen- 
ta no  obstante  qnr  dnmnte  su  man- 
sión en  París  habia  concurrido  al- 
gunas veces  á  la  tertulb  de  la  cé- 
lebre Ninon,  en  ci^o  obeeqttto 
dicen  que  compuso  muy  malos  ver» 

sos.  Ks  veríisfmil  que  en  psfo  hu^ 
case  una  ili^tracríon  que  tatito  exi- 
gían sus  proíundus  eMudios  y  su 
saind  naturalmente  delfeada.  B«y 
motivo  efecti?aniente  de  admirar- 
le de  lodo  cnanto  haya  hecho  é 
inventado  en  género*?  diferentes, 
cuando  se  piensa  eu  aquellos  nu- 
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■MTOMt  YiftgiSy  j  e»  ñqutX  con- 
tiauo  mof  ¡mwBto  eo  que  e«Uba , 

j  en  la  va»ta  runv-poi^dcncia  que 
»egn¡n  con  la  major  parle  de  los 
sabios  de  Europa.  £1  exámeo  de 
sus  papeles  probó  que  su  cabexa 
esUbA  muy  lejos  de  i^otarae»  pues 
adamas  de  sus  inrestigacíonet  so* 
bre  el  (álcnlo  «lireiciicial  que  no 
Cí-tabaii  ttrniinaila?,  y  que  hasta 
ahora  no      hau  publtcadjo,  se  en- 
coutró  entre  ellos  un  tratado  de 
k  fmrtactnirifuga,  en  que  cataban 
demoftrodo»  sus  famosos  teore- 
mas ,  y  los  que  babia  escrito  mu- 
cho tiempo  li;iria  sobre  d  mori- 
mUnto  resiilUmie  de  la  prrcusion  y 
sobre  la  Diúptrica :  eu  esle  último 
que  frecueatemeote  babia  refreí- 
do ,  se  tío  que  había  adoptai*o  el 
bello  descubrimiento  de  Newton, 
sobre  ta  desifrual  rcIVaiifcibil'íííífl 
de  la  luz,  y  <]'ie  dfducia  de  el 
diversos  teoreuius  dubie  iu  distiu- 
cm  de  las  imágaaes  en  los  ins- 
tramentiisAptioos*  Dejaba  también 
un  tratado  práctico  en  lengua  ho- 
lainlosn  ,  sobre  el  arle  iLe  cortar  y 
puihmntar  los  vidrios  de  los  anteojos 
de  larga  r>ista ,  cuya  traducciuii  ia- 
tÍMi,  beeba  par  el  eélebre  médi- 
co Mierbaave»  (bé  publicada  se- 
paradamente; la  Dtscripcion  cir- 
eitnstanciada  de  sit  aidómata  pla- 
netario,  y  \\\\  tratado  de  las  coronas 
y  de  Las  poixUas ,  fcnómeoos  cuya 
esplicacloD  na  sa  había  coaiegui- 
4a  todavie.  lina  de  sus  últimas 
obcaa  muy  singitlary  y  cuya  im- 
presión quedó  comooTada,  fué  la 
primera  que  se  publicó,  en  1698, 
«kdicada  á  su  hermauo  mayor^ 
eotenoee  saerelario  de  estado  del 
Oaillermo ,  y  se  titalaba.  Cob- 
wutttuorosy  ó  Conjeiurtu  toh't  la 
conxtittirion  física  de  los  mundos  y 
tus  luüjitanies.  Presenta  rn  este  li- 
bro mucluui  observaciones  cuno- 
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sas  sobra  las  apariandas  da  los 
coerpoo  celestes,  y  argumentos 

juiciosos  sobre  su  constitución  Tcr- 
dadera,  con  !o  cunl  y  los  riiadrus 
ó  descripciones  que  bace  el  autor 
de  los  flrmaflMBtoB  diversos  que 
rodean  á  estos  cuerpos ,  nos  hace 
Ter  no  hombre  de  cabeza  fuerte, 
y  f]ne  conocía  los  cielos  perfecta- 
iiiciite.  En  freriernl  cuando  se  exa- 
minan detenidamente  los  trabajos 
físicos  de  Huygens,  se  observa 
siempre  en  ellos  la  marea  del  m¿- 
todo  que  Descartes  siguió  en  el 
estudio  de  la  naturaleza,  y  que 
consiste  en  imaginar  combinacio- 
nes artificiales  para  representarla, 
en  lugar  de  uaiar  como  Newton, 
de  dedacir  matemática  y  necesa- 
riamente las  faenas  que  obran  en 
ella  segim  la  comparación  de  los 
hechos  observ  ados.  En  todo  cnan- 
to hizo  el  geómetra  holandés  se 
puede  admirar  al  hombre  que  New- 
taa  baorO  sícmpia  coa  el  nombre 
de  Grande  ( Summm  Hageniu» ) ,  y 
cuyos  métodos  y  estilo  no  ceso 
de  recomendar  como  modelos:  al 
hoiabrti  f|UL'  LcibnitE  y  lo>  íiirr- 
nouillis  llaiiiarun  siempre  incom- 
parable, y  cuya  perdida  que  jus- 
garoa  prematura,  les  causó  un 
pesar  que  duró  hasta  mucho  des- 
pués de  «n  muerte :  su  patria  re- 
conocida ic  ha  erigido  en  nues- 
tros días  una  estatua  de  bronce, 
etemiiando  así  sn  memoria  y  re» 
oordando  sn  nombre  y  sas  obras 
á  sus  compatriotas  presentes  y  tc- 
nideros.   Las  obra?  de  Hnygens 
han  sido  recopilfidn*  últimamente 
y  publicadas  por  Gravesande,  en 
una  edición  titulada:  CkntUanü 
HugmU  ZulkkmU,  lyurarariá,  in 
tomos  distributa  y  un  Tolómen 
en  folio,  Lc3'f}cii,  Mlh.  -ChriS' 
tianii  Htigenii  /jiilichimu  tapera  rr- 
Uqaa^  II  tol,  *n  4  quorum  secun~ 
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dtimiñ  daóaUmútéistributam,  con- 

iinet  opera  poslfiuma,  Amstertínm, 
1728.  Esta  colprcion  contiene  to- 
dk>slos  escritos  impresos  de  Huy- 
geDSy  esceptuando  13  Mancrmln-' 
teitM  «n  Ms  jymMKeiontt  fiM' 
fieos. 

HUYSUM  (Juan  van)  ,  célebre 
pintor  Je  flores  y  de  frutos  ,  na- 
ció en  Amaterdam  en  1682  ,  y 
murió  eu  1749;  ba  dejado  una 
ioftttidad  de  ciuidrot  muy  estima- 
dos :  cuatro  de  k»  me>ores  se  en- 
ouentran  en  el  museo  real  de  Pa- 
rís. Eíte  inri''tn  qne  lia  compuesto 
también  al^itmo»  pai.-ics  iiiny  l)c- 
llus ,  preparaba  :>u:>  colores  y  ha- 
cia aua  cuadros  on  secreto  ,  por- 
que no  quena  que  so  supiese  cua- 
les eran  las  prepaimcionea  que  se 
ha(  ia  para  dar  á  sus  flores  flf|nrl 
color  y  aquella  frescura  que  com- 
piten con  la  naturales.  Nunca 
tuvo  mas  que  ou  disdpuio  ,  y  fué 
la  seftorita  Harerroaoy  á  la  cual 
despidió  por  xeios. 

HYT)F  (T<>m¿s)  orientalistn  , 
nació  en  Billit)p:slei  en  Inglaterra  , 
en  el  año  lt>36  ,  fué  profesor  de 
érabe  y  de  hebreo  en  Oxford  ,  y 
bibliotecario  de  la  biblioteca  Bod- 
kyana  ,  cuyo  catAlogo  dió  en  fó» 
lio  ,  impreso  en  Oxford  en  167'}, 
Adquirióse  fama  con  su  Tratado 
de  la  religión  de  los  antiguos  per- 
sas ,  en  hi  Oxford  9  1700.  £efa 
obra  escrita  en  latín ,  encierra 
mucha  erudición»  pero  con  un  es- 
tilo muy  confuso.  La  primera  edi- 
ción es  muy  rara ;  pero  ha  sido 
reimpresa  en  1760  en  ¿i.  Murió 
Hyde  siendo  canónigo  de  Oxford. 
Hapr  también  de  el :  ^  tidü  oftim> 
Ukhus  ,  Oxford  ,  169/t ,  dos  tomos 
en  8.  I.a  ivaduccion  latina  de  la 
Cosvjnnrafla  de  Abruham  Peritsol, 
impresa  en  hebreo  y  en  lalia , 
Oxford  y  liiUi  en  4.  De  ftering  Cha 
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eolleciutrw  cum  cpUtola  de  memurm 
Ch'nunsiitm  ,  Oxíorá y  1588.  Crc- 
gorio  Sharpe  ha  publicado  la 
colección  de  las  disertaciones  iun- 
to  con  su  yiduf  Oxford,  1767, 
dos  tomos  en  4  Entre  las  obras 
de  este  autor  es  oportuno  citar: 
un  Catálogo  en  latin ,  de  las 
trtllas  fijn*  ,  e«-trDrto  de  la*»  TiúAm 
mtronó micas  ,  iliripdas  por  Uulu- 
rcg  Bey ,  hijo  de  iaiuerlau  y  se- 
gún sus  propias  obseimcíooes. 
Qaeátwa^wngtíUHacia  apoHohrmm 
iingiia  malaica  caraderiinu  atropéis, 
1671.  La  f/tinr^ia  Turar  {^w  la- 
tín), sepm  Boari.  Vciaum  persa- 
rum  ei  Mazamm  religionis  iUsturia  , 
Oxford  ,  1700  9  etc. 

HYDBR^ALY,  hifodo  Feü»— 
Mohamed  ^  apellidado  Nedym—' 
Khnm  ,  comandante  ilf  \a  fortale- 
7.a  de  Kolar,  nació  en  el  año  1131 
de  la  égira  (1718  de  nuestra  era), 
en  Bondicote,  cercado  Bodnooa 
(ó  Haider*— Abad);  en  1740  tt^ 
í^ó  con  la  hi)a  de  un  eomandaote 
de  plaza,  y  de  este  casamiento 
nació  e\  rt'lebre  Tipo — Z,aib.  Hy- 
der — Aiy  que  había  iievudo  las 
armas  desde  s«  jsYeoliid  ,  y  cu- 
yo valor  igualaba  4  su  ambición, 
empled  todoi»  los  medios  posiUea 
para  lojrrar  el  gribirrnf>  iJc  Hais- 
sour.  liabienilo  lU  pjrdo  á  ^er  due- 
ño de  un  Tasto  campo  por  ia 
mocrte  de  su  padre  ,  rechitó  na 
ejército  ,  aumenté  mas  j  maaaa 
poder ,  se  apoderó  do  los  estados 
de  Tlnnpralore  ,  a^í  romo  flt-I  riro 
rnnton  del  Balapour  nn nor  ,  y 
ai  trente  del  cicrcito  del  imperio 
rechazó  muchas  Tsces  á  los  Ho* 
hnitos,  enemigos  oocnmiiados  da 
los  Massoorianos.  El  ascendiente 
que  su  victoria  le  daba  sobre  los 
soldados  ,  inspin»  de^contiania  al 
radjá  ,  quien  quiso  frustrar  lis  es- 
peranzas usurpadoras  de  H/dcf  ■ 
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Aly  7  le  rntadó  que  oompandaie 

en    Scringapatnam.  Preaentose 
Hytlcr  allí  con  fucrias  formiílahies 
y  en  lugar  de  una  «Icsgracia  obtu- 
vo del  débil  prtuctpe  el  titulo  de 
Miadair ,  y  el  empleo  de  primer 
iDiobtro ;  pero  en  1760  ,  acodie- 
ron  los  MaÉiratos  llamados  por  el 
radjá    pnra    socorrerle  ;  /■  Hyilcr 
obligado  á  huir ,  juntó  de  isa 
los  re:^tos  dispersos  de  sus  trupas, 
M  creyó  en  estado  de  combatir 
oon  la»  que  enrió  contra  ¿1  el  prín- 
cipe de  los  Matsionrianos ,  y  em>- 
prTo  una  lutlia   que  fué  de  cor- 
ta duraciou.  Triunfó  Aly;  lo«  ^ol- 
dadü:>  fueron  á  alistarse  baju  ^u? 
banderas  ,  y  efectuando  entonces 
el  Teneédor  su  fasto  proyecto  de 
uaiirpainon,  nian  lió  á  Seringapat- 
nam,    capital    de    Maisíour  ,  se 
apoderó  di'l  frfjhierno  abí^oluto,  jun- 
tó íi  -SUS  estados   los  de  mucho» 
pñucipes  Tccinos  suyos  ,  y  se  hi- 
to reconocer  rej  de  Gañera,  de 
Oourga  ,  7  principe  de  Bednore. 
Dirij^ió  luego  sus  miras  de  con- 
quista hádalos  co«<fís  del  Malabar 
y  Calicut ,  y  la»  i^las  Maldivas 
cayeron  pronto  en  su  dominio. 
Por  esta  raion  se  le  dió  el  titulo 
pomposo  de  rey  de  Uu  Uias  del  mar 
de  las  Indias.  Tanto  poder  llenó 
de  temor  h  los  inglese?  ,  que  \o- 
nian  sus  miras  «cereta»  .>oÍjrc  t  ta 
parte  del  Asia,  y  no  tuvieron  nin- 
gún trabajo  en  eseitar  contra  el 
enemigo  común  el  nixam  del  De-^ 
kam  y  los  Mahrattes ,  quienes 
semejantes  á  b»;*  pueblos  errnntcs 
del  norte  no  pen.-aron  mas  que  en 
la  guerra  y  en  el  maqueo,  liyder — 
AlT»*-Khan  ,  que  reunía  una  há- 
bil política  al  yalor  indomable  que 
le  caracterizaba,  no  se  arredró  por 
este  aparato  amenaiador.  Sacrificó 
al^ina-i  porciones  d<'  sil^  pequeños 
estado:»  ,  no  escaseo  ei  ory  ,  y  ios 
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Mahrattos  j  el  nisam  del  Dekam 

se  hieieiron  en  breve  partidarios 
suyos  ,  y  enemijíos  de  los  Ingle- 
ses. Desplego  en  esta  guerra  gran- 
des talentos  militares,  y  se  vio 
con  sorpresa  á  uno  de  los  pueblos 
ma»  cÍTilisados  de  la  Europa  en- 
contrar un  enemigo  digno  de  sos 
victorias,  y  aun  un  Tcncedor  , 
en  un  ge  te  de  cuntlrillas  de  ¡ití!io«. 
Los  limites  de  este  Diccionario  uu 
nos  permiten  seguir  á  Hyder--^ 
Aly  en  todas  las  operaciones  polí- 
ticas y  militares  de  aquella  épo- 
ca. \cnvido  algunas  veces  ,  no 
cedia  mas  que  al  nómcro  y  h  la 
fuerza,  y  si  se  retiraba  no  era  mas 
que  para  volver  á  la  carga  coa 
mas  ardor  ;  cuando  era  Tencedor 
abusaba  algunas  veces  de  su  lor- 
tuno,  degollando  sin  piedad  á  sus 
enemigos  ,  i  pc?nr  de  las  demos- 
traciones de  ¡<>5  Iranceses  que  ser- 
vían en  sus  ejércitos,  j  que  no 
contribuyeron  poco  para  discipli- 
narlos. Hyder— Aly  que  snpo  go» 
bcrnar ,  como  babia  sabido  ser 
conquistador,  hizo  respetar  la  jus- 
ticia ,  y  fomentó  la  agricultura  y 
el  comercio.  Murió  de  una  úlcera 
en*  la  nuca  en  178S  »  en  la  ciudad 
de  Arcate.  Tipo— ^aib  y  ILerym— * 
Saib,  sus  hijos  y  sucesores,  hi- 
(Mfrori  erigirle  un  soljí-rbio  mo- 
I  mímenlo  en  Seringapatnam.  Pa- 
ra adquirir  mas  pormenores  de  su 
Tida  ,  pueden  consultarse  los  Bn» 
sayos  iudMon  $ohr$  $í  mediodía  de 
la  India  ,  etc.  por  el  coronel  Mark. 
Wilk^,  Londres,  y  1817, 

tres  tomos  en  Ix. 

HYGIMO  (Cayo— Julio),  na- 
ció  en  España ,  ó  según  otros  en 
Alejandría  en  Egipto  ,  fué  esclavo 
de  Julio  César  quien  le  llevó  á  Ro- 
ma siendo  niño ,  y  le  hizo  alli  en- 
tudior.  Tuvo  Higinio  por  maestro  á 
CorucUo  Alejandro ,  gramático  ó 
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literato  rAlclo  t ,  llr^nndo  á  ser  v\ 
también  mu^-  ii.ibtl,  por  \o  cual  le 
dií»  la  libertad  Augusto  ,  y  le  ooa- 
fi6  la  biblioteca  Palatina.  Lo»  aa- 
tiguos  i-itao  de  él  un  gran  n ¿me- 
ro de  obras,  entre  ellas  un  Co- 
mentario sohrr  >  irfí¡1io  qiiccra  muy 
catimado.  La»  <{ue  iwn  <|ucdan  ba- 
jo fu  nombre  son  de  otro  Hygiuio, 
que  vero  símilmente  era  también 
liberto  tic  un  emperador  ,  y  que 
lo  mas  tarde  vivía  ca  el  se^'undo 
siglo  de  nueatra  era  ;  porque  al- 
f^'uuas  de  sus  ftbuias  ban  skIo  tra- 
ducidas en  griego  por  el  gramáti- 
co Doilteo»  quien  nos  dice  ,  que 
hizo  este  trabajo  en  tiempo  del 
roiisulado  de  Máximo  y  de  Aper, 
en  el  uúu  207.  Estas  obras  son  : 
1*  una  coleceion  de  FikulM  miio^ 
lógicas  f  sacadas  en  grao  parte 
<le  los  aiitigtio?  c'coliaslas  ,  prin- 
l  ipnlmenle  de  los  poetas  lalinoi^. 
2*  PoeUcon  asironomicon  ,  en  cua- 
tro llbroi»  f  de  ios  cuales  el  segun- 
do es  en  parte  una  traduecion  de 
Jos  Caíasterismos  de  Erctostenes, 
que  ílygiuio  pu^-eia  mas  eoiiiph - 
los  que  ios  nuestros.  Estas  dos 
obras ,  que  son  absolutamente  ne- 
cesarias para  el  eonodmiento  de 
la  antigua  mitología ,  han  sido  im- 
presas mucbas  veces  juntas  ,  Ba- 
.^ilen  ,  lf>"5,  en  fólio ,  ó  separa- 
daiueiitc  ,  Taris,  ló7h.  Las  mejo- 
res ediciones  son  las  que  se  bau 
publicado  con  los  Comentarios  de 
Til.  iMuiickcr,  en  la  roleecioii  ¡n- 
titulada:  Mythograp/i¿  latinty  Ams- 
terdam  ,  1681 ,  en  ü.  ¿'  Un  /ra^- 
mento  sobre  la  castrtmetacion,  pu- 
blicadp  por  la  primera  ves  por  P. 
Seriyerio  ,  á  continuación  de  Ye- 
gecio  ,    Leyden  ,    1607  ,  en  4, 
reimpreso  con  un  sabio  comen- 
tario de    Schelio  ^   Amstcrdam , 
1661  ea  4 »  jr  ea  el  10*  tomo  de/ 
Us^al^ftsMif  remmm  deGre-' 
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vio.  /i*  De  iitnitihii'i  consiiliundity 
en  la  colección  intitulada  :  Rei 
agrarim  mmUrm ,  cara  fflt.  Gs«- 
«««  ,  Amsterdam  »  1676 «  en  4. 
No  se  Tc  ninguna  razón  para 
atribuir  estas  dos  últimas  obras  á 
un  Hygioio  diferente  del  mitó- 


¿^rafo. 


HYPATIA,  hija  deTeon,  céle- 
bre matemiitico  de  Alejandría,  na- 
ció n]  fiii  (kl  siglo  ¿i"  y  fué  disci- 
pula  de  su  padre,  á  qnien  cscc- 
dio  en  celebridad.  Dotada  de  una 
tara  penatredon,  f  untaba  á  esto 
tal  aían  de  instruirse »  que  pasaba 
en  el  estudio  los  días  enteros,  j 
parte  de  !ns  nocbes.  Aplicóse  par- 
ticularmente á  la  fílosolia  de  IMa- 
ton,  cuyas  opiniones  prefería  &- 
las  de  Árísioteles.  A  imitaeioB  de 
aquellos  grandes  bondireSy  quería 
;Mi:v(Ur  viapes  á  3us  conoci- 
mici>to<,  y  siguió  en  Atenas  las 
lecciones  de  ios  maestros  mas  fa- 
mosos. De  vuelta  A  so  patria,  (nm 
invitada  por  los  magistrados  á  que 
enseñase  la  Glosofía;  y  se  vió  á  una 
nuifícr  sncfder  á  aquella  lnrí¡;a  se- 
ne de  ilustres  profcí^ores  que  por 
espacio  de  dos  siglos  habían  hecho 
la  escuela  de  Alejandría  ana  de 
las  oélebres  del  universo.  Esta  U- 
songera  di*-tin<  io!i .  áv  l;i  que  no 
liabia  habido  aun  i  {<  inplo  alguno, 
estimuló  ¿i  llypatiu  a  redol4ar  el 
zelo  para  desempeñar  diguameata 
las  funciones  cuya  grave  impor- 
tancia conocia.  Él  lii>toríador  Só- 
crnte«  nos  ha  conser^  ndo  al^^uiias 
uoiicias  del  método  que  seguia  en 
el  curso  de  sos  lecciones,  y  por 
ellas  se  Té  que  empesaba  por  la 
enseñanza  de  las  matemáticas*  j 
que  liar  ia  Hespues  aplicaciones  á 
las  diícriíiiles  ciencias  conocidas 
bajo  el  nombre  de  filosoíiu;  ute- 
aiase  siempre  á  un  principio  cri* 
danto»  j  «Bdttcia  us  coaaecaa»-' 
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dM  por  «na  marcha  progresíTa, 
y  nunca  baMaba  en  páblieo  sin 
que  estuviese  antes  preparada.  £n 

el  niinioro  de  «its  rlisripuloí,  con- 
tó á  muchos  hombres  (  t  lebres,  eu- 
tre  otros  á  Sinefrio,  después  obis- 
po de  Tolemaida,  al  cual  aiani- 
festd  toda  ao  Tida  «na  fiama  ad- 
lieaioDf  aunque  ella  rehusó  cons- 
tnntcmcnte   ahrflrnr  el  cristianis- 
mo,   l'iiia  My|);ilin  á  lo>^  (iones  del 
talento,  todas  his  prendas  e>lerio- 
res,  j  las  virtudes  de  su  sexo. 
Iba  Testida  aaneillameote ,  y  casi 
.alcBipre  emboaada  con  una  capa 
ó  manto  á  la  mnncra  de  los  filó- 
sofos. Su  rondneta  estuvo  eons- 
tantemente  á  salvo  de  lo  mas  leve 
sospecha:  supo  liacer»e  respetar 
de  loa  fóTenea  que  se  prendaban 
de  sus  gradas»  j  ale)o  siempre 
toda  idea  de  un  enlace  que  ia  hu- 
bípsp  distraído  de  su  afición  al  es- 
tudio. Un  mérito  tan  raro,  ralidn- 
des  tan  preciosas  escitaron  la  en- 
vidia eooio  era  de  ereer  j  de  es- 
perar. Orestes  gobernador  de  Ale- 
jandría admiraba  los  talentos  de 
Hypntia  y  la  pedia  frecuente'^  con- 
sejos. Ofendió  este  pcrsonage  en 
algunas  de  suü  providencias  al  pue- 
1»lo,  y  algunos  maléf oloa  Mribu- 
jendo  su  conducta  á  loa  consejos 
de  Hypatia  sublevaron  á  algunos 
déla  plebe  ,  los  cuales  detnvitron 
h  In  ('«'lehre  alejandrina  cuando  iba 
ai  aulu^  ia  obligaron  á  bajar  de 
au  carro  j  la  arrastraron  faaata  la 
iglesia  llamada  Cesarinay  donde 
después  de  haberla  despojado  de 
sus  vestido*!  Ifi  mntaroTí  íi  ladrí- 
llalos.  La  rabia  de  «quellos  faci- 
nerosos no  se  apaciguó   con  la 
mnerte  de  esta  ilustre  mugcr;  cor- 
táronla el  cuerpo  á  pedazos ,  los 
llevaron  por  las  calles  de  Alejan- 
dría,  y  los  quemaron  en  un  lugar 
Uamado  Cinarou,  Suecdió  esta  ca- 
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táfftrofb  en  el  año  415.  Las  obras 
de  Hypatia  perecieron  en  el  in- 
cendio de  la  DÍbllotera  de  Alejan- 
dría; habin  entre  ellas  im  Comen- 
tario «obre  Diol'ante;  un  Canon 
astrommico ,  y  un  Comentario  so- 
bre los  cónicos  de  Apolonio  de 
Per|^.  Se  ignoran  los  títulos  de 
las  demás  obra.s ,  pnes  la  carta  pu- 
blicada bajo  <  1  nombre  de  Hypa- 
tia por  el  I'.  Lupus  o!i  su  CoUec. 
var.  epistolarum,  es  ev  ¡«i*  iitementc 
supuesta,  atendiendo  á  que  be  ha- 
bla de  la  coodenadon  de  Nesto- 
rio ,  posterior  á  la  muerte  de  esta 
( étebre  muger.  Kn  las  obras  de 
Sinesio,  se  hallan  siete  cart-íx  que 
éste  escribió  á  Hypatia  ,  v  es  sen- 
sible la  pérdida  de  las  rei>puestas, 
las  cualca  aclararian  los  hecboa 
que  nunca  se  podrán  llegar  á  co- 
nocer perfectamente  ti  causa  de  no 
tener  documentóla  ciertos. 

HYPATOOORO  ó  HYCAIO- 
DOliO,  escultor  griego,  vivió  en 
la  olimpiada  109*,  87S  aAos  an- 
tea de  J.  C.  Era  émulo  y  contem- 
poráneo de  Cefisidoro,  de  Poli- 
cíes  y  de  Leocbures,  y  se  Idzo  cé- 
lebre por  sus  bellas  obras,  de  las 
cuales  la  principal  era  una  ei>ta- 
tua  coloaal  de  Minerra  de  bron- 
ce ,  colocada  en  el  templo  de  aque- 
lla diosa,  en  lo  aKo  de  la  ciuda- 
deln  de  Alifero,  pequcon  ciiidíid 
«le  la  Arcadia.  Pausarías  y  Poli- 
bio  baccn  un  bello  elogio  de  esta 
estatua;  y  el  áltimo  ^Aade,  que 
Hypatodoro  la  ejeentd  de  aouerdo 
con  Sostrato  otro  escultor  céle- 
bre. Se  nsoció  tninbien  á  otro  ar- 
ti^t  a  11  jmado  Aristugiton ,  para  eje- 
cutar las  estatuas  de  Aliterso  y  de 

Aniflaro,  que  loa  aiflrof  eonaa- 
grdMn  á  DelfoSy  después  de  ha- 
ber vencido  &  los  Lacedemonioi 

cerr?i  i\c,  ÍF.neo  en  la  Argólida. 
ü)il'£Ali>£Sy  «ékebre  orador 
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ateniense ,  era  hi)o  de  Glaucipo. 
Dcspnp*;  tic  hahcr  c^tutlindo  la  fi- 
loiülia  bajo  la  Uireccion  de  Pla- 
tón 9  y  W  elocuencia  í^ieoJo  alum- 
no de  Sócrate»)  se  oc«p&  eo  tran- 
sigir pleitos  de  los  particulares, 
en  tanto  qur  ?n  criad  le  permitiese 

Sresentarsc  en  ialribmia.  Habien- 
0  entrado  en  la  carrera  políticii, 
á  imitacíoB  de  Deméslenes^  se  hí- 
10  adicto  al  partido  opuesto  k  Fi- 
liporpy  (le  Maredonia.  Este  prín- 
t'ipe  que  no  era  aun  muy  pode- 
roso, temiendo  que  aleuíense^ 
pusieseii  obstáculos  á  sus  proyec- 
tos, tovo  la  precaución  de  tomar 
á  .<in  sueldo  una  parte  de  sus  onh- 
dores,  á  ruyo  frente  estaba  Esqui- 
nes. El  partido  contrario  que  te- 
uia  por  geíc  ú  Demóstcnes,  se  di- 
rigió alrer  de  Persia«  cu/os  es> 
tados  ostftoan  igualmente  ■mena- 
lados  por  Fiiipo;  j  parece  que 
Hyperides  y  KHaltes  cstuv  ifron  en- 
cargado» de  esta  negoeirtcion  ,  que 
fué  sin  duda  muy  secreta.  Algún 
tiempo  después  (¿44  aüos  autos 
de  J.  C.  )  ,  temiendo  la  Eubea  una 
invasión  de  Kilipo,  v  ron^nmien- 
do  los  atenienses  su  tiempo  c  u  va- 
nas delibeinoiones y  íd\íío  liy pe- 
nde» i  los  ciudadanos  mas  ricos 
á  reunirse  A  él  para  equipar  al  ins- 
tante cnarenta  naves,  de  las  cua- 
les dos  se  armaron  !\  su*  espen- 
sas,  la  una  bajo  su  nonibre,  y  la 
otra  bajo  el  de  su  hijo.  Fué  uno 
de  los  que  compusieron  la  espe- 
dicion  que  los  atenienses  enviaron 
en  socorro  de  Bizancio,  á  las  ór- 
denes de  Focion.  A  la  noticia  de 
Ja  batalla  de  Querooea  {SS8  año^ 
antes  deJ.  G.)>  subi¿á  la  tribu- 
no, propuso  poner  las  mugei^s» 
Jo-  iiirios,y  los  dioses  co  <rs;u- 
ridad  cu  el  Píreo,  que  se  llamase 
&  los  desterrados;  que  se  volvie- 
sen los  derecbos  do  ciudndano  á 


I  todos  n^loi  4ne  los  babian  per- 
dido; que  se  les  concediese  á  loe 

estranjreros  domiciliados  en  Ato>- 
nas;  que  se  diese  libertad  á  los 
escloTOS,  y  que  todois  toma.^en  las 
armas  en  defensa  del  estado.  Es- 
tas medidas  fueron  adoptadas,  j 
la  repóblíru  le  fué  deudora  de  ta 
pai  tau  huoonlica  que  obtuvo.  P.i- 
sado  el  peligro,   fué  Uypcrides 
citado  en  juicio  por  Aristogiion, 
que  le  acusaba  de  beber  f  iolado 
por  aquel  decreto  todas  las  lejee 
<le  hi  república» .  V  5c  defendió  con 
uu  díMurso  celebre,    en  el  cual 
deeia  que  deslumbradu  coa  las  ar- 
mas de  los  maeedoniosy  no  había 
podido  fijar  la  Tista  en  las  leyes; 
y  a-^í  ganó  la  causa.  Era  uno  do 
aquellos  cuya  etítrcga  exij^ia  Ale- 
jandro después  del  saco  de  Teh^is; 
pero  la  cólera  de  este  principe  l  ué 
apaciguada  por  Demades  é  Hype- 
ridcs  quedó  en  su  patria.  Fuétam-> 
bien  uno  de  ios  pocos  que  resis- 
tieron al  oro  de  Harpalo  ;  por  e>ío 
le  encargaron  que  persiguiese  4 
ios  que  no  babian  sabido  lesistir, 
y  se  le  Tió  en  el  número  de  los 
arusadores  de  Demóstenes.  Acon- 
sejó no  ob»tantc  á  los  atenienaet 
que  conserv  asen  á  su  sueldo 
tropas  que  Harpalo  babia  coudu» 
cido  al  promontorio  de  Tenaro« 
y  no  tardó  en  presentarse  la  oca- 
sión de  valerse  de  ellaf!.  A  ronsc- 
cueucia  de  la  muerte  de  Aiejao- 
dro,  concibieroa  los  atenienses  el 
proyecto  de  librar  la  Grecia  del 
yugo  de  los  macedooios,  envia- 
ron  á  Loostcnes  á  tomar  el  man- 
do de  aquellas  tropas ,  ron  las  cua- 
jes empezó  la  guerra  Lantiaca,  j 
babieodo  sido  muerto  JLeostenesy 
pronunció   Hyperides  la  OfudOD 
fúnebre  de  aquel  general,  y  da 
los  que  líabisii  ¡verecido  en  la  mis- 
ma gucxTu.  Los  aotiguos  citao  es^ 
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t»  onuslen  come  ime«W  1m  iims 

Mlo^  cibearsos  que  se  han  pro- 
nunciado en  este  género.  T)**5piies 
dp  In  (1»MTota  (le  los  griegos,  fué 
de^teiTfulo  tle  Alcuttá:  se  reUrú  al 
prúiLÍpio  á  Egina  donde  te  recon- 
cilió con  Demósteocs ,  y  persegui- 
do por  los  nmc^doiiios  se  refugió 
á  Hermina  en  el  templo  de  Nep- 
tuno,  de  donde  fué  arrancado  por 
Arquias.  que  se  habia  encargado 
de  iu  lulAme  comisión  de  entre- 
far  á  ADtipatro  los  oradores  ate* 
nieotes  que  se  le  faabian  opvesto. 
Aotipalro  hizo  cortar  la  lengua  á 
Hypcndes,  Ic  condené  Á  muerte 
en  el  año  ó"!'!   antes  de  J.  C. ,  y 
su  cuerpo  que  liabia  quedado  sin 
sefaltvra»  £ié  robedo  por  los  su- 
yos y  enterrado  en  el  Atica*  Hy- 
perides  habia  estado  muchas  ve- 
ces pnríír;:rfido  por  la  república  de 
mi^iiouei^  irii|Mii  t;iiitc^.   l.d.-^  Delia- 
-UOS  luego  que  buinerui)  :>acudido 
el  yugodeloft  Meoienaes,  preten- 
áuiú.  tener  la  superintendencia  de 
su  templo,  y  de  los  juegos  que 
en  él  se  celebrnbnn  r  lo-;  ftlf  im(m)- 
ses  la  reclamaron  ah  ¿(auilo  perte- 
necerics  desde  iu  mas  remota  au- 
tlgOedad ,  y  fué  sometida  la  cansa 
á  los  Amfitiones  de  Delfos.  El  pue- 
blo de  Atenas  nombró  á  Esquines 
para  ir  &  defender  sn«  derechos; 
pero  sabiondo  el   Areopapo  que 
este  orador  estalui  vendido  ¿  Fi- 
lipo ,  bajo  cuya  protección  se  ha- 
bbo  puesto  los  Delianos  anuló  es- 
ta elección ,  é  biso  que  Hyperi- 
dfs        cncnrfrase  de  la  defensa. 
K^l^    rtrndor  fué  envindo  también 
á  Olimpia  para  pedir  iu  gracia  6 
rebaja  de  la  multa  que  babian  im- 
puesto h  Cnlipo  atleta  ateniense^ 
que  habia  sobornado  á  sus  anta- 
gonistas pnra  obtener  el  premio 
del  pantntlo.  Fué  últimamente  á 
IXoúaíá  de  embajador^  siu  saberse 
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con  que  liioCiro  pronunció  alU  un 
discurso  que  ae  halla  algunas  ve" 

ees  citado.  Sus  costumbres  eran 
poco  arregladas;  habia  sido  dooií- 
nado  muchas  veces  por  las  corte- 
sanas, y  siu  duda  por  esta  razón 
le  eseogió  Friué  por  defensor  sq*> 
yo.  Un  tal  Eutías»  á  quien  elle 
habia  desairado^  quiso  vengarse 
intpntniido  contra  lacortes-ana  una 
acusación  de  impiedad,  que  cier- 
tamente carecía  de  pruebas,  por  iu 
cual  fué  presentada  ante  los  .He«- 
liastas  en  kigar  de  ú-  «1  Areopa<*> 
go.  La  elocuencia  de  Hyperides 
no  era  Mificiente  para   salvar  i 
Friné  :  viendo  el  peligro  ípie  cor- 
ría, la  rasgó  desde  el  pedióla  tú*- 
nica  que  Itofabapncsta^  y  descu- 
briendo su  garganta  y  sus  espal- 
das que  eran  de  estraordinaria  be« 
Heza,  dijo  á  los  jueces :  «Conde- 
unad  si  os  atrevéis  á  la  sacerdo*^ 
»tíza  fororitajde  Venus.»  Sobre- 
cogidos aquellos  do  un  respeto  te* 
ligtosOy  crejeron  ver  la  misma 
diosa ,  y  s^tenciaron  en  fiiTor  su» 
yo.  Cicerón  cita  ü  Hyperides  co- 
mo orador  á  continuación  de  I>e- 
m6stenes.  l>ejo  cincuenta  y  dos 
discursos  quC  ezutian  aun  en  par- 
te en  tiempo  de  Focio:  perdié» 
roose  después,  siendo  el  único  de 
los  diez  oradores  p^riegos  de  lo» 
cuales  nada  nos  ha  quedado,  pues 
1)0  podemos  atenernos  al  juicio  de 
Libanio  que  le  atribuye  un  dis- 
curso contra  Alejandro  que  es  el 
décimo  séptimo  entre  los  de  De- 
móstenes. 

HYRCAJSO  I  (Juan),  sumo 
sacerdote  y  principe  de  los  Ju- 
díosy  sucedió  d  su  padre  Simón 
Macabeo»  muerto  traldonunento 

Sor  Tolomeo  su  yerno.  Este  trai- 
or  linliin  sido  jjrtnado  por  An llo- 
co Sidctes  rey  de  íSiria.  Después 
de  haber  degollado  á  su  suegro» 
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quería )ncer  sufrir  la  misma  suer- 
te á  su  cuuadu  Juao  tiyrcauo,  pe> 
ro  éste  lo  «f  H6  mandando  pren- 
dar y.  castigar  de  muerte  á  los  ase- 
sinos. Entonces  fué  cuando  el  pér- 
fido Tolomeo  llamó  á  Antíoco  á 
In  Juden.  Encerrado  Hyrcaoo  eu 
Jerusalea^  fué  sitiado  por  el  rey 
de  Siria,  y  después  de  un  sitio 
largo  y  obstinado,  durante  el  cual 
Antioco  Miministró  víveres  á  los 
sitiados^  aquejados  ya  del  ham- 
bre, así  como  tasos  preciosos, 
perftimes  y  Tktimas  pora  lo  fiesta 
de  los  talienulciilosy  se  celebró  la 
pal  solemnemente  bajo  condición 
(\(*  que  los  judíos  le  cntroí^nriMn 
Uis   trmaí»,  junto  con  los  tributos 
que  recibiaa  üc  Joppe ,  y  de  las 
Otras  ciudades  ftiem  do  la  Judea. 
Después  de  la  muerte  de  Antioco 
fie  aprovechó  H3'rrnno  de  los  nl- 
horolos  de  la  Siria  para  vengar  á 
su  potSy  y  tomando  muchas  ciu- 
dades en  Jndea ,  sojuzgó  i  los  Ida* 
meoS)  demolió  el  templo  de  Ga- 
ridm,  y  se  apoderó  de  Samaría. 
Murió  en  el  afio  106  antes  de 
J.  C. 

UYRCANO  II,  hijo  mayor  de 
álejandro  I»  sucedió  á  tu  podre  eu 
d  pontificado  en  el  país  de  b» 


HYR 

Judíos ,  en  el  año  78  antes  de  J.  C. 
y  según  el  derecho  de  primoge- 
nitura,  dobla  suoederle  en  lo  co- 
rona. Su  hermano  Aristóbulo  solo 
disputó  después  de  la  muerte  do 
Alejandra  «u   mndrc,   que  había 
gobernado  nueve  o  á\pi  años ,  y 
se  le  arrebató  coa  iáí,  arma&  en 
bi  mano.  Por  un  tratado  que  s^ 
guió  á  esta  Tictoría»  en  el  aBo  fifi 
antrs  de  J.  C.  se  coníentó  Hyr- 
cauo  con  la  dignidad  da  gran  sa- 
cerdote, pero  tuTo  después  ia  im- 
prudencia do  irá  pedir  socorro  • 
Aretas  rey  de  los  árabes,  quien 
sitió  en  el  templo  á  Aristóbulo. 
HnliuMido   este  ^iltinio  ganado  k 
l'jScano  subteniente  de  Pnmpeyo, 
hito  leTaular  el  sitio,  derrotó  i 
Aretas  y  á  HyPMoo,  á  quien  Poh- 
peyo,  Gabinio  y  después  Julio 
César  le  dejaron  la  dignidad  de 
gran    sacerdote.    Cayó  después 
Hyrcano  en  las  manos  de  su  so* 
britto  Antigono  9  quien  le  biso  cor- 
tar las  orejas.  Bn  fin  bebiéndose 
dejado  persuadir  por  Alejandra  so 
hija,  mndre  de  Mariamna  muircr 
de  Ucrodes,  ¿  que  se  relirn>e  con 
los  árabes,  este  último  principe 
biso  darle  muerte  á  la  edad  de  80 
aftos^  el  30  do  J.  C. 
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XaCAIA,  impostor,  apareció  en 
1a  Tiirqiiia  asiática,  hária  el  año 
1615,  en  el  reinado  de  Amet  I 
Tendiéndose  por  hijo  de  Mahome- 
lo  III  faernumo  imiycir  del  solUo 
reíDtDte.  Su  madre  esdiTAcrís- 
tianu  le  había  sustraído  por  con- 
servnrlc  I:i  vida,  publicando  que 
bahía  DUierlo  de  virueln  v  harien- 
do  enterrar  en  su  lugai*  otro  niño, 
lecftia  ednoido  por  uo  monge 
griego  recorrió  le  Netolie,  espar- 
ciendo la  Toz  de  que  el  verdade- 
ro heredero  ílrl  trf)no  otomano  re- 
clamaba el  ceiiu  d<;  su  padre.  Pa- 
rece que  no  encontrando  ejército 
que  le  loetoriese ,  despaes  de  ha- 
ber hecho  Yenes  tentatÍTae  pera 
hecer  asesinar  á  Amet  por  un  der- 
TÍchc  (í^acerdole  turro),  pota  li- 
brarle de  las  pesquir  ís  (ir  ;i([ire- 
Uos  que  \i¿jUaIiaii  por  la  trauqui- 
llded  pública 9  sin  desistir  desús 
pretensiones  al  trono  anduro  er» 
rante  por  cl  Asia  nenor  en  la  Ve- 
laqiiia  y  Moldavia,  j  pasó  por  pru- 
dencia ó  por  ( ülculo  ó  la  Polonia, 
áomic  su  rey  Segismundo  se  ne- 
gó igualmente  i  apoyarle  y  en- 
tregarle. £1  gran  duque  Cosme  de 
Uédicis  tratando  de  emplear  k  la- 
caia,  así  como  Carlos  VIII  que- 
ría emplear  á  Zizimo,  le  atrajo  á 
Florencia  y  ie  trató  como  sobera- 
no legitimo  ft  quien  se  negaba  su 
nombre  y  sus  derechos»  haciendo 
que.  se  notificase  aquesto  al  papa 
J  á  los  reyes  de  España  y  Fran- 
cii.  lacaia  juguete  de  promesas 


vn^-fl*;  y  .líempre  diferidas  pasó  :{ 
I  [  üiK  ía  donde  Carlos  de  Gonzaga 
duque  de  Nevers,  que  tenia  dere- 
chos sobre  la  Grecia  y  el  Pelopo- 
neso  de  que  estaban  en  posesión 
los  otomanos,  se  encargó  de  la 
sub>istencía  del  pretendido  hijo 
íle  Mahometo  III.  Desde  que  el 
duque  de  r^evers  le  acogió  desa- 
pareció lacaia  de  la  historia  y  se 
dejó  de  pcnser  en  ól«  siendo  sv 
muerte  aun  mas  ignorada  qne  sn 
vida.  Dicen  los  Iiistoriadores  que 
en  sus  maneras  y  talento  aun  mnn 
que  en  sus  acciones  parecía  des- 
cendiente de  sangre  ilustre.  De  aqui 
se  debe  deducir  que  lacaia  ha  exis« 
tidoy  pero  que  sus  derechos  eran 
cuantío  menos  muy  problemáticos. 

IANAK.I,  priego  y  carnicero  de 
profesión,  fué  creado  príncipe  de 
Moldavia,  en  17aO,  por  Patrón  a- 
Kalll.  Babia  suministrado  la  car- 
ne j  prestado  dinero  al  Mazaniello 
turco.  Patrona  acabando  de  hacer 
nn  sultán  encontró  en  !a  fnlíe  i\ 
líinaki,  que  fué  h  besarle  un  pa- 
ño de  su  hábito,  y  el  gefe  oto- 
mano le  dió  mil  cequies  y  le  dijo 
riendo.  «  No  piensas  en  irwv  mas 
tiempo  que  yo?» — «No,  respon- 
»(Hó  lanaki,  cuando  mi  protector 

•  termine  su  carrera  no  quiero  v¡- 
» vir  mas.  —  Pues  bien,  añadió  Pa- 
•trona,  quiero  hacer  alguna  cosa 
»por  ti:  Te  á  decir  de  mi  parte 
»al  gran  visir  que  te  dé  el  diplo- 

»ma  de  príncipe  de  Molflnria:  el 

•  soberano  actual  uo  nos  cooTÍe- 
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»ne.»  El  carnicero  prieg^o  rnnpfc-  | 
nado  de  guzo  corrió  «eguiUu  de 
Muslii^  el  cómplice  de  Patrono, 
á  cusa  del  gran  \i&ir,  que  no  se 
atreTÍó  A  negar  al  protegido  de 
aquel  gefe  temible ,  ni  la  pelUsa, 
DI  la  maza  de  arnia.« ,  ni  otras  in- 
signias símbolo  de  la  soberanía  de 
Moldavia.  Kl  carnicero  lanaki  fuí' 
adiuilidu  ú  la  audiencia  de  Muh- 

moHd  I  y  recibió  la  iaTeslidufa 

del  priocipado ,  aunque  es  veidad 
que  el  reivado  de  sust-protectofes 
acabó  antes  (]iic  él  tuvie:>c  tiempo 
de  lomar  posebioii.  Pero  á  lo  me- 
nos el  reconocimlenlu  de  lanaki 
aobrevWi6  á  la  fortuna  de  Patro- 
aa-Kalil :  se  e«fon6  eo  reunir  al- 
Ilusos  hombres  para  \eugar  la 
muerte  dr  bienhechor,  y  sii 
teítlaüNíi  uiiicanifnle  sirvió  para 
ju>tUicai  la  predicción  de  que  el 
rebelde  le  había  ofrecidot  aveotu* 
rar  su  suerte ;  en  efecto  el  prin* 
cipe  de  Moldavia,  el  carnicero  de 
Valaquia,  fué  nhftrcado  de  orden 
del  sultán  Mahmom] ,  á  pocos  días 
de  la  muerte  de  Palroiia-Kalil. 

UÑEZ  FAXARDO  (Diego  An- 
tonio) ,  natural  de  Madrid  »  fué 
familiar  y  notario  de  la  Inquisición 
de  Toledo ,  abogado  de  los  rea- 
les consejos  de  presos  del  de  la 
suprema  y  general  Inquisición,  y 
del  capítulo  general  del  órdeu  mi- 
litar de  Santiago.  Después  del 
año  de  i$56  le  nombró  S.  M.  fis- 
cal del  supremo  senado  del  estado 
de  Milán  ,  en  donde  luego  pasó  a  se- 
nador. Suí)  letras  merecian  estos  y 
Otros  empleos.  Tuvo  por  esposa  ú 
Dot&a  luana  deLlagunillasy  Herus» 
natural  de  la  corte  ,  y  en  ella  mu- 
clios  hijos.  Escribió  :  Tracialns  de 
Ir'jit  imaiione  per  subsequt  m  íuairi- 
moTÚaitif  Madrid,  16^2  en  4. — 
Resolutio  super  renuniieUioni  revo- 
aakne  /acta  d  üegulmi  ,  »  Bpif^ 
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copas  fíat,  Madrid,  1633.  —  Memo^ 
riai  en  noviln  c  de  Fr.  Juan  Mén- 
dez del  órdcn  de  San  Juan  de  Dios^ 
sobre  formación  del  reul  decre- 
to de  SO  de  enero  de  ItfSS  ,  en 
cuanto  á  la  reforma  que  habían 
de  obserTar  los  religiosos  de  eUa 
en  las  Indias,  y  con  una  relación 
de  lo3  servirios  de  la  religión  en 
ellas,  y  en  España ,  1633  y  en  fo- 
lio^ Siendo  ya  ministro  del  sean- 
do  de  Milán  y  juntó  los  dos  trata- 
dos primeros  y  otros  muchos  que 
habia  irabajfido  ,  é  imprimió  dos 
tomos  en  folio  ,  en  León  ,  1671 
con  este  título  :  JurU  AiUgalm- 
mum  FvttUium  MedioUm  in  gratis 
km  eaiuü  $tmiemUurm  áqMDidn; 

ne  per  sitheqttem  nuttrimpnium  ^  ff 
singularis  gueestw  rcgtdnrif. 

lATÍEZ^  Iáñes  Faxaudo  i  múx- 
faoT  (Juan  Isidro),  hijo  de  Den 
Juan  Faxardo  y  Monfroy ,  natn- 
ral  de  Madrid,  foé  caballero  de  la 
órdcn  de  Calatrava  por  ^ra(^  bo- 
cha en  3  de  noviembre  de  1698) 
regidor  de  su  villa  natal,  gentil*^ 
hombre  de  boca  de  S.  M.>  de  su 
consejo ,  y  su  secretario  de  efer^ 
cicio  de  decretos,  oficial  de  la  se- 
cretaría del  despacho  universal  de 
hü(  ¡cndft  y  académico  de  Ifi  rf*3Í 
e!>pañola.  Murió  en  el  real  Mtio 
del  Escorial  en  13  de  uo?iembre 
del  aSo  1726.  Sscribió  :  Mmémm 
de  lo$  tntmioi  éé  pam  ,  eonfiéf 
raciones ,  aUanztts  ,  treguas  de  tut- 
tegacion  y  comercio ,  mpiíitlncifnts 
mairimoninles^  testamentos  ,  eU.  éju* 
los  rey'is  de  Eipaña  han  hedió  dt$át 
lOlA  Aofta  1715,  impreso  este 
año  en  h-  Mrinorit»para  ta  histo- 
ria dt  D.  Felipe  UI ,  que  ímpríaM 
con  nombre  de  D.  Juan  lañex, 
Madrid,  1753  ,  en  4  :  en  qne  re- 
cogió, compuso,  y  tradujo  dtfo» 
Motes  papelee  cónJpoentes  A  fn^ 
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mur  la  bbtoria  de  este  monarea. 

Tradujo  del  portugués  :  Carta  de 
gula  de  casados  ,  escrita  por  Don 
Francisco  Manuel  ;  y  Avisos  para 
Palacio  ,  de  Luis  de  Abreu  y  Me- 
ló y  obras  que  imprimió  en  Madrid 
aüo  172¿k ,  en  8  ,  sin  su  nombre; 
y  se  imprimió  moderoamente. 

lAÑKZ  ó  Yáñez  de  Abil£S  (Pa- 
blo) ,  natural  de  Mndrid ,  como 
él  mismo  lo  dice  en  varias  partes 
de  »U9  ol>ru:i  y  partii  ularuieule  en 
el  pr61ogo  A^io^S§rmont$  dogmáiir 
€08  y  tu  donde  dice  :  Yo  esa  ibo  como 
k^blú^y  hakh  como  no  aprendí ,  sino 
como  se  me  soltó  la  Icv^na  en  me- 
dio </f  Maiirid  qiic  es  i/ti  patria.  To- 
mó el  hábito  de  San  Bernardo  en 
el  mooatterío  de  Osera  en  el  rei- 
no de  Galicia  y  y  fué  lector  y 
maestro  de  sagrada  teología  de  la 
nnivers^idad  de  Salamanca ,  pre- 
dU;&dor  mayor  jubilado  ,  superior 
J  pro  —  abad  del  monasterio  de 
S.  Bernardo  de  Madrid  ,  ea  don-- 
de  empesd  á  lucir  con  sus  letras 
y  estudio  continuo»  ya  en  el  pul- 
pito ,  ya  en  las  obras  qiio  publi- 
caba. El  arzobispo  de  Tulcdu  le 
^  nombró  examioador  sinodal  de  su 
dl6eesis  ;  y  la  cámara  del  supre- 
mo de  CastiUay  le  consulté  ¿ 
S.  M. ,  en  17  de  marso  de  1721, 
para  <u  íTonista  ,  y  de  sus  rf^íoos 
df  Iv-paña  y  de  Indias ,  y  conce- 
dida ia  gracia  ,  se  le  despachó  su 
aWalA  en  Aranjues  á  24  de  abril 
del  mismo  año.  Luego  biso  garios 
yiages  al  reconocimiento  de  arcbi- 
Tos  y  regi.stro  de  papeles  antigrnos 
y  se  rc^jtituyó  h  Madrid  el  aiío  de 
17<30.  Escribió  :  Sermón  de  San 
Btmardo  ,  que  predicó  de  2A  anos 
en  la  universidad  de  Salamanca, 
impreso.  Compendio  de  la  vida  de 
la  madre  Sóror  Angela  Franci'^ra  de 
la  Cruz  f  religiosa  de  su  orden  ^  im- 
presa» España- — Fraticia  ,  unión  y 
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iomtt&d  tmiiguade  las  dot  naeioms : 

Vtiíidad  sagreula  y  humana  de  su 
comunicación  :  compendio  historial^ 
y  aparato  d  los  anales  correlativos 
de  las  dos  coronas  ,  que  de  orden 
superior  publicó  D.  Antonio  Mo- 
rales y  Rojas  en  Madrid  f  1711, 
en  A*  ScrmonH  varios  dogmáticos  y 
panegíricos,  que  imprimió  en  Ma- 
drid ,  1717 ,  un  tomo  en  /j.  De  la 
Era  y  fechas  de  España  ,  Cronolo- 
gía ei^poTiola,  reglas  de  las  del  occi- 
denie  :  dos  tomos  en  4»  Madrid, 
1732.  España  en  la  sacra  Bibtía;  et/M» 
cacion  historial  de  los  testos  toconUt 
d  los  españoles  f  dos  tomo.s  ,  en 
4*  Madrid  ,  1733.  Anales  de  San 
Bernardo ,  dos  tornos  f  que  en  el 
año  de  17j(2,  estaban  m.  ss. 

IBAÑEZ  DE  SEGOVIA  PERAL- 
TA Y  MENDOZA  (GasparJ,  mar- 
qués de  Mondejar,  de  \alncrmo- 
so  y  de  Agrópoli ,  nació  en  Ma- 
dri(i  ú  5  de  junio  de  1028.  En  el 
1636,  á  9  de  affosto,  á  los  8  de 
edad  le  biso  el  rey  merced  del 
hábito  de  Alcántara  >  y  en  9  de 
noviembre  fué  armado  raballero 
por  mano  de  I).  trbaii  de  Peral- 
ta, su  bisabuelo  materno.  Le  apli- 
caron sus  padree  á  los  ejercicios 
de  caballero  ,  y  al  estudio ,  á  que 
desde  luego  mostró  singular  apli- 
cación y  gusto  ;  para  lo  que  tuvo 
los  mejores  maestros  que  habia 
en  la  corte  en  todas  las  lenguas 

{r  profesiones  en  que  salió  tan  ade- 
autado ,  como  se  vé  por  sus  mu- 
chos y  singulares  escritos,  celebra- 
dos de  toda  la  Europa.  En  1645 
murió  su  padre ,  y  en  47  doña 
Elvira,  su  madre  :  con  que  se  ha- 
lló moto  y  constituido  en  la  pre- 
cisa obligación  de  criar  y  dirigir 
á  nueve  hermanos  menores  «  y  en 
el  gol)ierno  de  ima  prticsa  hnrien- 
da  ;  motivo  porque  no  pndo  de- 
dicarse al  servicio  del  soberano. 

7$ 
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En  25  de  oclubre  de  63^  casó 
con  Doña  María  Grejroria  de  Mea- 
dora  ,  mnpqursa  de  Mondejor.  En 
el  año  de  (iül  le  inaiidú  S.  M.  pa- 
sar &  la  biiperintendencia  de  las 
dos  casas  de  moneda  de  Scgovia 

Íiarn  fiiiR  rnn  su  autoridad  c  in- 
Híiso  la  que  i>uevnineiitr  .^c  había 
iiUrudiicido  otVeciéndole  después 
mayores  empleos,  como  merecia 
su  persona  ;  pero  nada  Hegó  á  te- 
ner efecto»  aunque  los  consejos 
le  propusieron  yaria?!  reres  :  y 
así  D.  Gaspar  se  reliió  d(?  la^ 
pretetiHiuiies  satisfecho  de  haber 
cumplido  con  ofrecer  su  persona 
pani  ocuparla  en  el  servicio  del 
rey.  Kl  año  de  i (578  á  18  de  fe- 
hrtru  murió  dona  Fraurisea  Jua- 
na ,  y  recayó  la  ca^a  de  iMondejar 
en  dofta  María  Greg^oria  ,  y  ha- 
biendo tomado  posesión  de  ella 
el  marquéis ,  salieron  á  contrade- 
cirlo lo?  mismos  competidores  que 
en  las  vacantes  preeedentes  :  mas 
-victorioso  de  todos  con  la  senten- 
cia de  tenuta ,  qat  se  dió  en  1681» 
entró  á  ^tar  de  los  honores  de  la 

^'ntudera  de  primera  claíe,  con- 
curriendo á  todos  los  actos,  (]ue 
se  ofrceieron  en  la  corle.  El  año 
de  1701  en  4  de  fiinio  asistió  en 
la  iglesia  real  de  San  rierónimo 
á  la  jura  del  señor  D.  Felipe  V; 
pero  después  hallándose  ya  viejo 
y  lleno  de  achaques,  se  retiró  á 
Mondcjar  en  donde  en  1706  le  ha- 
llaron las  tropas  austríacas  »  que 
se  lletaron  á  los  hijos ,  porque  él 
no  hubiera  ¡do  sino  arrastrándole, 
respecín  de  que  era  hombre  de  la 
mas  sólida  bondad  y  uno  de  los 
caballeros  mas  sabios  de  Espafta. 
Con  este  pesar  y  en  aquel  retiro 
falleció  en  I"  de  í«eliendíre  del  año 
de  1708  ron  80  cumplidos  de 
edad.  Tuvo  de  su  matrimonio  on- 
ce  hijos  ^  cuatro    de  ellos  Ta- 
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roñes,  D.  José,  sucesor  de  la  caMi, 
que  nació  en  2^  de  mayo  de  6'i7, 
D.  Mateo  y  D.  Ñuño  que  si^'iiie- 
ron  la  carrera  de  la  toga  ,  y  Don 
Vicente  que  sirvió  en  las  galeras 
de  España.  En  solo  el  nombre  del 
mar(jués  e>tá  afianzado  ya  el  ma- 
yor elogio  que  se  puede  hacer  ni 
público  de  su  perdona  y  obra^.  ¿1 
fué  ono  de  los  mayores  eruditos 
que  tuTO  la  nación »  como  se  in-> 
fierc  por  sus  escritos  de  que  indi- 
ramos  parte  ú  «;iher  :  C(trtag9 
africana  ,  su»  nombres  ,  fiintlacion  y 
aumento  :   Discursos   histéricos  : 
Pamplona,  1664,  en  4*  Está  sin 
acabar  de  imprimir  »  J  solo  hay 
hasta  la  piíj?.         Discurso  /ü^iori- 
co  por  el  patronato   de  San  Fru- 
tos ,   contra    la  supuesta  catedral 
d§  Sun  Hitnuáeo  en  Segm/in^  f&r 
pretendida  uuUnidad  de  Destrú  :  Za» 
ragota ,  1666 ,  en  A.  Disertacio- 
nes ectestil-itints  por  el  how^r  de  los 
antiguos  tutelares  contra  tas  ficcimtei 
modernas.  Predicación  de  Santiago 
en  EípuM,  aereditadn  endrutaidMtr- 
da»  del  P.  Cristiano  ÍAipOf  y  em 
dcsTonpcitnh  nio   de  los  ari'jnrjmios 
del  P.  i\(tta{  Ahjamlro  :  /.araj,'o- 
Ea,  1682,  en  l\'  Advertencias  d  la 
hístonu  det  P,  Jtutn  Bíurutna  ,  que 
dejó  m.  s.  y  ha  publicado  á  e«-> 
pcnsas  de  la  academia  valenciana 
D.  Gregorio  Mnyans ,  Vnleuría , 
17¿|6  ,  en  füvlio.  Kxámm  cronológi- 
co del  aHa  en  que  enireeron  Ice  me- 
roe  enEepdUn^  Madrid,  I6S7»  en 
reimpreso  al  fin  de  la  Em  sy- 
hola  por  Mayan*.  Memorial  í^rvt^a- 
lógim  de  la  cusa  de  Ve^a  ,  cotuies  íU 
Grajal  f  que  imprimió  con  nom- 
bre de  D.  Pedro  Olirera  y  Vefw 
cara,  Madrid,   1680»  en  folio. 
Xoticia  y  juicio  délos  mas  principa- 
les escritarca  de.  la  historia  de  F.^pa- 
ña  :  carta  á  la  duquesa  de  Avej- 
ro»  cuyo  original  m,  s.  se  cooscr- 
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vaba  en  la  real  biblioteca  de  lía^ 
drid  en  hojas  eo  fdlio.  El  atto 
Í7SB  se  imprimió  en  al  iono  ter- 
cero del  }frrcf*ríu  ÍAteTúrío ;  pero 

tan  ri(! II Iterada  que  obügó  á  los 
eruditos  AA.  del  Diana  Litaario 
dá  £4y»üa  en  8tt6  tomo,  pág.  322 
i  salir  d  la  defensa »  iustiflcando 
ser  el  verdadero  autor  el  marqués 
de  Mondcjar  ,   y  no  liaber!a  es- 
crito como  ellos  la  publicaban. 
De^pucá  la  imprimió  junto  con 
la«  JfherUneu»  d  Marimm  D.  Gre- 
gorio Mayan».  EspUcadon  de  un 
luf^crr  de  Suetonio  ,  r  r  rámen  de  la 
deidad  que  consntlo    Vf^pasiano  en 
el  Carmelo:  SvmUu,  uu  ¿í,  sin  año. 
Obra»  rrvmiógiras  ,  6  Era  Es- 
paña ,  que  dió  á  luí  D.  Gregorio 
Mayans  de  órdcn  de  la  academia 
vnlrntinna,  1744,  en  folio.  Me- 
morias históricas  del  rey  D,  Alon- 
m  étubio,  y  ohtvxaeUmt»  d  su  Crá- 
mfñ  i  publicadas  por  D.  Fraociico 
Cerdá  y  Rico  ,  en  Madrid  ,  1777  , 
en    folio.    Memorias  hiatóvicas  de 
la  vida  y  acciones  del  rey  D.  Alón- 
»o  el  noble  ,  VIH  del  nombre  ,  que 
ka  publicado  el  mitmo  D.  Fran- 
cisco Cerdá  en  la  colección  de  las 
crnuicos  de  In»;   reyes  de  España, 
1783.  Desvanecimiento  de  h  nttn-tr 
pretensión  de  los  reyes  de  Francia : 
discurso  incluido  en  los  apéndi' 
ees  de  la  obra  anterior ,  fof.  141. 
Origen  del  impedinüento  de  sangre 
qnr  thja  Iflrito^  r  nidos  los  matri- 
mojuos  entre  parientes  :  su  práctica 
en  te  IgUsiüy  y  parilmUar  m  Espm. 
hmtü  el  pontíjksKio  dé  Imemew  líL 
Tenia  copia  de  esta  obra  el  arce- 
diano de  Cuenca  D.  Antonio  Pa- 
Infox  ;  y  D.  Francisco  Cerdá  en  el 
prólogo  dé  las  Memorias  históricas 
dti  T$y  D,  Jhn»  VIH ,  copia  de 
otro  del  mismo  marqués  á  esta 
obrn  el  contenido  de  '=ietc  discur- 
sos que  la  compongo.  TiótU  ó 
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pMíAm  prímgra  és  MsptdUí  :  obra 
en  quo  sa  examinan  diversas  no- 
ticias antiguas  de  las  primeras  po- 
blaciones de  rue>tra  provítuia. 
Cádiz  fenicia  enrúnu  n  lie  earuLS  no- 
ticias antiguas  de  España  ,  qiu  con- 
servm  tos  sseritares  kshrtos ,  feni' 
cios ,  grisgúSf  romanos  y  drabes. 
Ksia  obra  es  sc¡2;nndo  tomo  de  la 
anterior  romo  se  dice  en  el  prólogo, 
y  en  ella  se  trata  de  la  fundación 
de  aquella  célebre  ciudad ,  con 
otras  noticias  muy  particulares 
de  toda  la  península  :  consta  de 
otras  veinte  Di-funsicífnie'í,  <le  que 
en  rl  ronvi  lito  de  la  Merced  de 
Mudnd  iiuy  una  copia  «  ó  tal  Tez 
el  original,  pues  la  última  disqoi- 
si(*ion  está  en  borrador  de  mano 
del  mnrqiiés.  Moyscn  primer  escri- 
tor :  de  r<t;i  obra,  de  que  dice 
D.  N.  Amonio  tenerla  el  marqués 
entre  manosy  baca  meodon  él  mis- 
mo an  su  Cúdtz  fenicia  ,  en  ftlio 
203  con  estas  palabras  t  «  Circuns* 
»tan(  ia>  en  que  no  mc  detengo 
»por  haberlas  justificado  muy  di- 
»fusamente  en  esta  obra,  que  con 
•nombre  da  Mújssn psirntr  sseríUr 
» ha  muchos  afios  que  tengo  ascri- 
■  ía  :nM\queba¿ta  ahora  por  fnlfr»  do 
■M  ;ii  actcres  peregrinos,  no  se  ha  im- 
>i  preso.  •  Juicio  sobre  si  se  apareció  la 
cruz  m  la  haiaUa  ds  (as  Naaoids  To- 
iosa  y  drctmtíasieias  milagrosas  sfiu 
concurrieron  d  ella.  De  la  corrup^ 
don  de  tas  crónicas  ¡wprr  yas  de  nues- 
tros reyes  ,  y  obscrrai  iums  sobre  el 
capitulo  i6  de  la  de  D.  Alonso  el 
s)¿hÍo  ,  m.  B«  Diseurso  sspeeiaí  «o* 
bre  la  entrada  de  los  judíos  en  Es- 
paña. Del  superflirioso  oráculo  del 
ídolo  del  Carmelo  ,  (fue  consultó  Ves^ 
pasiano  :  y  origen  de  la  reUgion  del 
Carmen  m.  s.  Esta  obra  la  tradu- 
jo al  latín  el  P.  Dauiel  Papebro- 
quio ,  y  se  halla  inserta  en  nn  to- 
mo ^n  fólio  f  impreso  en  Antuer- 
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pía  (Venecta),  tn  Í7$5,  intitola- 

do :  jécta  Sanctortm  Boliandiamí 

apnloffiri^  lihris  in  ano  tolum'me  nunc 
primo  contractis  ,  rin(firnl<t.  Discur- 
so critico  j  en  qm  se  nuim/iesta  celc' 
hreUfuñ  lot  mtiguot  á  tos  cahaihi 
por  hijo»  éd  vienio  por  tuprtMBr  m 
gran  ligereza.  Communásí  de  Ge^ 
rónimu  Zurii  '  en  señalar  sirmpre  la 
antífona  catedralidad  de  Zaragoza  rn 
la  igUsia  de  San  Salvador  m.  s.  De 
Zoroastrty  HtmuU ,  ot  tanehúnut» 
ione  pro  ÉtoBsdem  Seripturm  mttífM" 
talé  eatrdtaiiones  familioréSn  His- 
toria genealógica  de  la  gran  cafa  de 
Moneada;  dos  tomos  en  folio  que 
deben  haliiirse  en  el  arcbivo  de 
los  marqueses  de  Villafranca,  po-> 
seedores  del  estado  de  HontalTO: 
y  otra  copia  haj  en  el  monaste- 
rio de  Monscrratc.  Historia  genea- 
iógíro  de  ln<;    ronden  de  Tendilla. 
Tratado  de  las  graiulezas  de  la  casa 
dé  Medinaceíi.  HisUfría  di  lo»  anti- 
gmot  oéñoroodoMonipéUor^  etc.  Ade- 
mas de  lai  obra5,  que  se  han  dí- 
chfMlrl  marqués  de  Motulcinr  ,  va- 
líere  al ^iinris  otra-)  D.  Gregorio  Mo- 
yanstMi  la  Vida  del  célebre  D.  Ma- 
nuel Martí,  deau  de  Alicante,  ¿  sa- 
ber :  Noin  y  oburootunu$  á  la  Ba- 
troehoiniomaquia  de  Homero.  — No- 
las  d  la  Sátira  9  dr  Jtnrnaí  ,  con 
un  opúsculo  de  los  ams  ^   difj'^  v  I 
horas  de  los  Romanos,  — Escolios  a 
le  Arte  poética,  do  Horaeio,-^De  la 
FaUmgo  Maeedámea*^Bi  Hércules 
gaditano. — De  los  Juicios  del  Areo- 
fwgn.      Epilogo  de  las  órdenes  mi- 
litares.-—  Historia  de  los  condes  de 
ticurcelona. 

IBAHKA  (Joaquín) ,  célebre 
impresor  esfiafiol,  nació  en  Zara- 
goza en  172  5,  y  mnriü  en  Madrid 
en  178¿>.  Tenia  en  la  rortc  una 
imprenta  que  se  liizo  famosa  en 
toda  Europa  por  las  obras  que  dio 
al  público  sieado  apreciadas  p^r- 


tiontarmente  tres  de  oHat  entre  es^ 

pallóles  y  estrangeros,  como  obras 
maestras  de  tipografía.  Ln  «na  rj 
la  raagniTir  a  edición  de  D.  Qui- 
jote, hecha  a  espensas  de  la  m  a- 
demia  espsfiola  en  1780,  coaM 
tomos  en  fólio;  la  otra  de  la  tía- 
duccion  del  Salustío  hecha  por  el 
infante  D.  Gabriel ,  1773  ,  en  Pí- 
lio,  y  ln  otra  de  la  fíistorirt  de  la 
conquista  de  Mtgico.  Hizo  tanibicu 
una  magnifica  Micion  de  la  BikUof 
j  de  un  Mkai  motarake,  Nneatro 
célebre  tipográfico  Ibé  el  que  in> 
trodnjo  en  España  el  mvo  de  ali- 
sar ó  dar  lustre  ni  ]i;ipel  impreco, 
é  invento  también  utia  tinta  vuya 
espesura  se  aumentaba  é  dismi- 
nuía á  discreción.  Se  cree  que 
Ibarra  ponia  en  su  tinta  cierta  do* 
sis  de  azul  de  PrtiNÍa. 

IBAS  y  sacerdote  sirio,  se  hizo 
célebre  en  el  siglo  5*  por  su  in- 
terveocion  en  las  disputas  del  nes- 
torianismo.   Desaprobó  pública- 
mente la  severMad  qne  Bahelao, 
su  obispo,  había  u>adu  <  oií  Teo- 
doro de    Mopsncsta ,  y  rontjidtó 
para  decidir  si  se  sepai*aria  de  su 
comunión.  Sucedió  al  mismo  pre» 
lado  en  ASO  en  la  silla  de  Ed»* 
sa;  pero  los  individuos  del  clero» 
opuestos  á  <n  elcícion  le  denun- 
ciaron imuediii la inr lite  roinci  ¡«riu- 
eipal  autor  de  ios  diácnMoncs  que 
agitaban  á  la  Iglesia  de  oriente, 
y  le  acusaron  de  babor  tratado  do 
aumentar  el  ni'imero  de  los  |)arti- 
dario.s   de  Teodoro ,  trathiciendo 
sus  escritos  en  lengua  sin-rm.  San 
Troció,  patriarca  de  Coudtautino- 
pla ,  sujetó  la  declsioa  de  e«te  ne- 
gocio al  obispo  de  Antio<|aía ,  y 
no  habiéndose  conformado  los  ac»* 
sadores ,  Ibas  fue  declarado  ¡no- 
rente  de  lo**  beehos  alegados  con- 
tra el,   quedando  depuestos  sus 
enemigos.  Apelaron  de  esta  M»- 
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tcncia  al  emperador  Ttodoaic» 
qoiea  encargó  é  otroB  obispos  que 

terminnsen  pronto  iinns  difpiitns 
tan  contrniín«^  ;i  los  intrrcst'S  de 
la  Tfrlcsia  :  Ibñé  ucgó,  aun  ton  ju- 
rameiUOy  todos  los  hechos  qtic  se 
le  atribnuD,  j  murió  en  25  de  fe- 
brero de  /i/i<S. 

IBN-ALKHATHIU  (Moliann- 
Wí'íl-hon-Altmed) ,  célebre  escri- 
tor español,  rnnorido  liajo  el  iiooi- 
brc  de  Lican-etidin  (la  lengua  de 
le  reiigion ) ,  deacendiente  de  uua 
familia  de  Siria ,  que  tído  A  ee- 
tableoerte  en  España,  primera- 
mente  en  Loja,  después  en  Cór- 
doba y  en  Toledo .  y  i'iU ¡uiuincn- 
ie  en   Granada,   donde  adquirió 
grandes  riquexas.  Ibn-Alkathib  na- 
aió  en  Granada,  en  redjeb  713 
(1313  de  J.  C).  Su  padre  9  bom- 
brc  distinpiido  por  su  buen  g^is- 
to  en  las  letra-*  y  j'or  su  saber, 
babia  ocupado  el  empleo  de  go- 
bernador do  aqndta  dudad,  j  su 
abaelo  había  tenido  un  alto  grado 
eo  el  ejército.  Nuestro  eacrítor 
heredó  el  gusto  de  <^us  antepasa- 
dos en         lelraé,  se  dedicó  par- 
ticularoicntc  ¿la  historia,  desem- 
peñó también  muchaa  funciones 
Importantes  en  el  estado »  y  gozó 
del  favor  de  muchos  reyes  moros 
de  Granada;  pero  hacia  el  fin  de 
su  vida,  espcrimentó  la»  vicisi- 
tudes de  la  fortuna,  porque  acu- 
sado de  traición  ante  el  rey  Ibn- 
Albamar^  f^ié  encerrado  en  un  ca- 
laboxo  donde  le  dieron  muerte  en 
776  de  la  égira.  {         de  J.  C.) 
Escribió  Anrlas  obras  relativas  h 
la  bisturrir  política  y  literaria  de 
la  España,  cuya  lista  se  lee  en 
Caairi.  Distínguense  entre  ellas 
una  Historia  de  ios  reyes  de  Grana- 
da, y  de  esta  ciudad  en  particular; 
otra  de  los  Principes  árabe»  que  han 
reinado  en  España ;  una  Biografía 
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é$'h$é$erit0r$$  tspaMit',  otras  Ta^ 
rias  obras  históricas  y  algunos  tra- 
tados de  moral  y  de  ciencias. 

IBN-DIOLDJOL    (  Abou-Da- 
Toud-Soliman ) ,  era  un  hábil  mé- 
dico árabe  de  Córdoba,  que  vivia 
en  el  ágio  4*  de  la  égira ,  y  que 
atendiendo  4  sus  talentos  le  lla- 
maron á  la  corte,  donde  fué  mé- 
dico del  calila  Mowayydbillah.  Se 
le  debe:  1*  l'na  nueva  traducción 
árabe  hecha  del  griego  de  Díoscó- 
rides.  Esta  obra  habia  sido  al  prin* 
cipio  puesta  en  griego  por  Este* 
van  ,  bajo  el  reinado  del  califa  de 
Bagdad,  Moiewckkcl.  Pero  Elien- 
ne  no  ^iijm)  (  M;il)lecer  siempre  una 
exacta  ¿inoiiima  entre  los  nom- 
bres que  tenían  las  plantas  en  el 
original ,  y  los  que  en  árabe  las 
designaban.  Copió  en  consecuen- 
cia una  infinidad  fie  t/"rmino9  grie- 
gos, que  los  mu^iiJiiiaiics  no  en- 
tendían, y  que  perjudicaban  mu- 
cho A  la  utilidad  del  tratado  de 
DIoscórídes.  En  el  alio  M7  de  la 
égira  (948  de  nuestra  era)  el  em- 
perador griego  Romano  IT,  b¡70 
ofrecer  ricos  presentes  a!  cfílifa 
de  Córdoba,  entre  los  cuales  se 
encontraba  un  manuscrito  griego 
de  Dioscórides.  Ninguno  de  los 
árabes  de  España  era  entonces  ca- 
paz de  traducirlo.  Uomano  envió 
ú  Kspaña  á  un  tal  Nicolás,  griego 
muy  sabio,  que  fué  el  gefe  de  una 
escuela,  á  la  cual  Iban  á  aprender 
el  griego  muchos  médicos  de  Cor* 
doba,  entre  ellos  Ibn-I^oldjot. 
En  fin  ayudado  Djoldjol  por  Ni- 
colás y  sus  condiscipnlos,  llegó 
á  establecer  una  perfecta  relación 
entre  las  denominaciones  griegas 
y  irábes  de  las  plantas ,  y  á  ha- 
cer desaparecer  de  la  Tersíon  de 
Fticinie  los  nombres  griegos  y  los 
errores  íjue  contenia.  2*  Interpre- 
tación Ú4t  ios  meduamenios  simpies 
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contenidos  en  Dlosrórirlef.  3'  Trata- 
do que  iruta  de  ios  muiicos  cvnocA- 
doSf  y  de  los  males  no  ha  hecho 
MMCibit  D'meóridt.  iiT  T^MoHe 
lo*  errores  en  que  han  caído  ziganos 
médicos.  5'  Memorias  sobre  la  tida 
de  dirersos  médicos  y  /iiúsofna  que 
han  vivido  en  tiempo  de  Mowyrad- 
hiUah.  Se  ignora  la  época  de  la 
muerte  de  Ibn-Dioldjod. 

111N-F.L-A\N  AM  (Abon  Zara- 
ínlun  })vu  Moltammed  hcn 
Alinicuij,  cck'lire  aiilor  j^Odpñnico 
mahometano,  vivía  en  el  »iglu  tí 
de  la  égira ,  que  corresponde  al 
ríglo  IS  de  nuestra  era.  Laa  in- 
Teatigaoiones  hechas  por  nneMros 
«^abio!»  c»p  afín  les  en  lo-^  mannscri- 
los  árabes ,  no  han  dado  norion 
alguna  sobre  la  ?ida  de  Ibn-£l-> 
Airam»  pero  se  sabe  que  entre  no- 
sotros no  era  tan  respetable  por 
su  nncimieulo,  romo  por  sus  co- 
nocimientos filosófiros.  Compuso 
en  árabe  una  obro  iniituluda :  Li- 
kro  ée  ap'ieiUiura,  cuya  traducción 
eipaSola  ha  sido  publicada  en  Ma- 
drid, en  1802,  en  dos  tomos  en 
folio,  por  D.  José  Antonio  Ban- 
qucri.  E«ta  tradiuoion  \n  acom- 
pañada del  texto  árabe.  Los  lite- 
ratos j  los  agrónomos  se  la  de- 
ben al  sabio  CampomaneSy  leloso 
protector  de  la  a^rirulliira,  fjiiicn 
noticioso  de  que  la  obra  de  Ibn- 
Kl-Awamconlenia  los  mejores  pre- 
ceptos de  agricultura  adoptados 
en  varios  pueblos  de  la  antigOe- 
dad,  decidió  al  gobierno  español 
é  <jüe  mancí.í^o  trntlni  irla.  Parere 
que  ll»n  ti  nluiji)  uiu*  ho  tiempo  en 
el  arreglo  de  bu  obra,  y  en  baber 
leído  en  algunas  traducciones  Ara> 
bes  los  autores  geopónieüs  que 
babian  csrrito  antes  de  él.  Kn 
efecto,  rila  ma*;  ch>  ríen  aulore¡j 
grirp^os,  latinos,  pcr¡«>as,  caldeos^ 
africanos  y  árabes-blspano».  «Ba- 
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u  hiendo  leído  ,  dire  en  su  prólo- 
npn,los  autores  musu!mani's-es- 
» panules,  asi  como  las  antipas 
«obras  que  tratan  de  la  eoononli 

•  rural,  y  habiendo  meditado  la 
«doctrina  que  contienen,  me  he 
«Talido  de  todo  esto  para  rompo- 
»ner  mi  tratado.»  1'  mas  abajo 
añade:  «No  he  sentado  máxima 
xal^na  que  antes  no  me  haya 

•  hecho  car^o  por  esperiencias  reí- 
}f  radas.»  En  efecto  Ihn-EI-Auam 

cultivaba  un  eanípo  ünmado  Al- 
xarafo ,  ú  poca  distancia  de  ¿>eTÍ- 
Ha.  Bl  autor  de  este  aitfenlo  ha 
visitado  con  un  interés  muy  viro 
el  hi^nr  delicioso  donde  el  agró- 
nomo árabe  ad(|uir?rt  con  Ta  me- 
ditación y  la     ¡K  I  K  iK  ia  los  co- 
nocimientos tan  Utiles  como  cu- 
riosos de  qne  su  obra  está  llena. 
En  ella  se  hallan  muchos  géneros 
de  cnlti?o  adoptados  y  seg:nidos 
en  la  época  en  que  los  moros  po- 
seían nuestro  bello  pais^  y  que 
est&n  olvidados  hoy  dia.  El  bdfi» 
sistema  del  riego  de  tiem»  qon 
los  árabes  hablan  establecido  en 
casi  todaíí  las  provincias  de  Es- 
paña,  .«(>  Vi*  aun  hoy  en  dia  en 
Valencia.  Pero  $>enttmos  que  no  se 
observe  ya  el  cultivo  de  mucha» 
plantas  átíles  al  alimento  del  hom* 
bre  y  de  lo>  animales,  á  la  medi- 
cina y  á  las  artes,  de  las  cuales 
nos  habla  Ibn-El-Awam,  como 
muy  usadas  en  so  tiempo.  Tales 
son  el  bananero,  el  sebasto ,  di* 
ferentes  especies  de  palmeras  y  y 
el  datilero ,  qnc  solo  se  Cttitiva 
en  una  pecpuTia   parte  del  reinu 
de  >  alcnciu.  Ln  número  muy  con- 
siderable de  legumbres,  de  árbo- 
les frutales  y  de  plantas  qii«  slii- 
vrn  pnra  adornr»  (!c  Ir.v  inrdjno<. 
Se  hallan  i;iiiiliien  eii  esta    i  hra 
muchos  métodos  de  economía  ru- 
ml  y  doméstica  9  ioAtilM  «nM  tos 
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Tertir,  que  no  hace  mrnfloii  al- 
guna de  ios  merinos.  La  vida  nj;!!- 
cola  di:>pone  á  los  hombre;»  á  lu 
virtud  y  á  la  recta  rtton.  El  ta- 
lento que  reina  en  la  obra  de  Ibn- 
£I-Awam  prueba  su  moralidad; 
ba^íat ti  ( itar  una  máxima  que  re- 
fiere exoiiando  :í  sus  compalríd- 
tas  U  entregarse  ú  la  cultura  de 
lo»  caoipo».  Esta  máilma  que  atri- 
buye ¿  Nalioina  est;i  concebida  en 
estos  términos.   »F.I  que  planta  6 

•  ^iembrn,  y  b.'u  o  producir  á  la 

•  tierra  algunos  aiuneutos  propios 
aal  bombre  b  á  loe  animales  ^  ba- 
sca una  limosna  deque  será  re- 

•  compensado  en  el  cielo.» 

IBEKNON  ó  HIBEKNON  (Kl 
bcnto  Andrés),  español,  religioso 
frauciscaao  de  la  reforma  de  San 
Pedro  de  Alcántara,  nacl6  en  el 
año  se  distinguió  por  su  ca- 

ridad, su  abnegación  y  todas  las 
virtudes  de  su  estiulo  ,  por  las  rúa- 
les le  bcalihco  el  papa  Pió  \I  en 
1791. 

IBN-AL-COUTBIAU  (Abou« 
Becr-MolianuMl)  ,  ct  /lij'i  i'c  la  Go- 
da, denominación  singular  bajo  la 
cual  es  conocido  uu  escritor  ára- 
be espaSol  muy  célebre.  Se  igno- 
ra el  aflo  de  su  nacimiento »  pero 
ae  sabe  que  murió  en  367  de  la 
égira  (978  aiifo  de  J.  C.)  en  Cór- 
doba (loiulc  tenia  su  residencia. 
Ibn-nl-Coutbíah  se  adquirió  gran 
Cuna  como  lexicógrafo,  gramáti- 
co é  historiador;  estudió  parti- 
cularmente la  historia  de  España, 

Íha  compuesto  muclms  obras  so- 
rc  este  asunto.  Se  dcUico  tam- 
bién al  estadio  de  las  tradidones 
profetices»  j  duraste  su  vida,  que 
fué  larga,  tuvo  y  •^alíó  de  su  es- 
cuela un  gríin  II limero  de  esce- 
lentes  discípulos.  Son  sus  obras 
literarias:  i*  KiUtbtwarayf  faiafal, 


{Tratado  de  Uu  conjugKtíMm  dá  Um 

rrrhos'j  siendo  el  primero  que  t ra- 
lo de  esta  materia.  2"  Kitabeimac~ 
sour  ana  almanUoud,  otro  tratado 
de  gramélica.  3'  Kitté  faUtk  at" 
Jmialous  (Hüioría  de  la  conquisUi 
de  España  par  hs  iraké* )  ,  de  que 
Cardona  hizo  uso  en  su  Historia 
lie  Africa  y  de  la  España.  Pero 
basta  ahora  el  nombre  del  autor 
había  sido  mal  leído ,  copiiodose 
¡bn-Alkanihyr ,  en  lugar  de /fi  ^Z- 
cottfhlnh.  Cuando  mas  el  manus- 
crito mas  exacto  en  caracteres  afri- 
canos que  se  conserva  en  la  bi- 
blioteca del  rey  de  Francia ,  y  es 
de  una  edad  remcrta,  ofrece  mu- 
chas lagunas,  circunstancia  que 
¡mposibilila  m  uso.  En  cuant(^  h 
la  denominación  de  hijo  de  la  Go- 
da, óigase  lo  que  dicen  de  su  ori- 
gen los  árabes.  Una  doncella  de 
la  sangre  real  de  EspaSa»  habien- 
do tenido  que  quejarse  de  su  tío 
Ertaba/.o  fué  á  implorar  el  socor- 
ro de  iiecham,  calila  de  Damas- 
co: éste  la  casó  alli  con  un  mu- 
sulmán llamado  Uoiahcm  que  vi» 
no  &  establecerse  con  ella  en  nues- 
tro suelo  mando   fué  reducido  á 
prorincia  musulmana,  y  por  alu> 
sion  i  este  eolace  á  todos  los  hi- 
jo» nacidos  de  él  se  les  dio  el  apo- 
do de  Ibn-al-Couthiah. 

TRiN-AL-F\nADHY  (  Ahon- 
"W'alyd-Abd-Allali  ,  r>4(  rifor  iirabe 
español 9  muy  célebre,  natural  de 
Córdoba,  cultivo  con  grande  acier^ 
tolas  bellas  letras  y  la  ciencia  de 
las  tradiciones.  En  ^^Sl  paso  de 
España  al  Africa ,  hiio  la  peregi'i- 
naciou  á  la  Meca,  visitó  y  trató 
ó  los  mas  hábiles  doctores,  ya 
aprovechándose  de  sos  lecciones, 
y  ya  dándolas  él  mismo.  Ibn-Al- 
faradhy  voItíü  á  España dondt'  o*  n- 
])ó  el  empleo  de  cadi  de 
cia^  y  trasladado  úilimomeule  u 
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Córdoba,  pereció  cuando  la  totna 
de  esta  plaia  por  los  Berebere*!  en 
hOli  de  lu  ég^irA,  1012  de  J.  C. 
Su  cuerpo  p«rmaneei¿  tres  dias 
sin  sepultura  y  ftié  enterrado  sin 
que  le  hiciesen  los  últimos  hono- 
res. Se  debe  á  este  eí^oritor  entre 
otras  obras  una  Crónica  de  los  sa- 
bios de  Espann  cuntitiuada  por 
Ibn-Bascfaonel ,  y  una  Hittoria  de 
los  poetas  del  noisnio  reiao. 

IBUAHliS,  sultán  ó  emperador 
de  los  turcos  ,  hcrmnrío  de  Amii- 
rate»  IV^  fué  proclumadu  empera- 
dor en  el  alio  de  la  égira  1049 
(ó  i6/k0].  Tenia  entonces  este  jó- 
ven  príncipe  veinte  y  tres  años, 
pero  '^ii  madre  la  sultana  Kiosun 
para  ponerle  á  salvo  de  las  sospe- 
chas y  el  furor  de  su  hermano  le 
btbia  aconsejado  qoñ  so  fingiese 
imbécil.  Ibndiin  estando  ya  en  el 
trono  probó  muy  luego  que  era 
mas  cruel,  mas  injusto  y  tirano 
que  insen:»ato  ,  y  no  obstante  la 
nación  otomana  se  hiso  temible 
gobernada  nof  tal  soberano.  Em- 
prendióse el  sitio  de  Aiof  en  16A1) 
y  ú  consecnenfiíi  de  nn  insulto 
hecho  al  pabrlldu  musulmán  ,  las 
armas  de  Ibrahiu  se  volvieron 
contra  los  fenecíanos  y  eomensó 
la  guerra  de  Gandía.  Eti  tanto 
el  odioso  sultán  metido  en  lo  inte- 
rior de  su  serrallo  se  entiofr<thn  á 
todo>  los  escesos  de  la  disolución 
y  la  brutalidad  sin  respetar  ni  aun 
d  la  bija  del  mnili ,  la  cual  biso 
arrebatar  y  de?olTÍó  después  á 

so  padre  ron  desprecio.  Eslf  aten- 
tado fué  el  último  que  cometió 
con  impunidad.  Kl  geíe  de  la  ley 
unió  su  injuria  particular  á  la  Ten- 
gama  pública  :  todas  las  clases 
del  estado  se  sublevaron  contra 
Ibrahin,  y  ha>i!n  sn  mii^ma  madre 
entró  en  la  con -^pi  ración  :  Forzá- 
ronle d  bajar  del  uuno  Otomano 
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que  manchaba  con  detestables  es- 
cesos  y  quedó  reducido  h  habitar 
en  la  estancia  que  ocupaba  antes 
de  reinar ;  pero  no  fué  su  vida 
respetada  por  mucbo  tiempo,  puea 
al  cabo  de  algunos  diaa  que  pasó 
en  furor  y  desesperación  fué  <le- 
proHado  secretamente.  Su  reinado 
u  mas  bien  ei  curso  de  sus  cruel- 
dades y  de  sus  ticíos  babia  sido 
de  nuere  años  y  terminó  con  una 
muerte  díf^na  de  su  vida  en  el 
^Hio  de  la  cgira  Í0á9  (1^  de  agos- 
to lie  Í6íi9). 

IBUiMJlN,  el  mas  célebre  de 
los  jurisconsultos  otomraos;  na- 
ció cu  A  lepo  como  lo  indica  el 
apodo  de  Halepy  bajo  el  cual  es 
conocido ,  hacia  «  I  fin  del  siglo 
9  de  lu  cgira,  ó  Id  de  la  era  cris- 
tiana. Fué  educado  en  Egipto  ,  y 
pasó  después  á  Constantinopla 
donde  desempeñó  las  funciones 
de  imán,  de  predicador  y  de  ra- 
tedci'aico  en  fa  mezquita  del  sul- 
tán Alahamed.  Murió  Ibrahiu  ejer- 
ciendo otros  empleos  en  9S6  (1 549) 
de  edad  de  mas  de  noTenta  años 
dejnndo  fnina    perpetua  fun- 

drul.n  rii  el  reconocimiento  de  los 
pueblos.  Desde  los  priuieru»  tiem- 
pos de  la  égira,  en  que  se  comen* 
zó  á  recoger  las  tradiciones  pro- 
fóticas,  y  las  decisiones  de  los 
doctores  de  la  religión  que  las 
ilustraban,  ningún  jurisconsulto  se 
habia  ocupado  en  clasiBcar,  en 
reunir  obras  fornmndo  cuerpo, 
ni  en  concillar  aquella  multitud 
d)'  lüiros  rnnónicos  debidos  A  la 
pie(iad  de  <lof  lores  :  resollado 
de  esto  era  una  arbitrariedad  la 
mas  grande  en  la  alegación  de  ios 
testimonios»  apoyando  cada  uno 
sus  opiniones  en  decisiones  reli"» 
giosAs  por  lo  cumun  espue:»tas. 
En  1470  5ali6  á  luz  bajo  el  título 
de  Dvnr  {pUdras  prtciosas ) ,  el 
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primer  cuerpo  de  dereclio  redac- 
tado por  el  mollah  Kosrou.  IIim- 
traéo  Ibrahla  por  los  trabajos  de 

esta  jurista  y  no  menos  erudito 
que  él,  publiró  con  c]  ii'iülo  de 
Mtiltff^d  fft  —  aihar  (  cüiiíhicnte  de 
lo:>  murefi)  :  otro  código  que  com- 
preode  ademas  de  los  testos  de 
la  ley»  Ins  decisiones,  comenta- 
rios y  opinioíics  (le  las  seis  clases 
Ó  doctores  reconocidos  cnlr«'  ellos. 
«Este  código  ,  dice  M.  Wourad- 
»gea  de  Ohsson,  que  es  al  mi&mo 
«tiempo  derecho  caoónico ,  es  ca- 
asi  el  único  libro  de  jurispruden- 
»  cía  observado  en  el  imperio.  Abro- 
»ia  con  todas  las  prácticas  del  cuU 
>to  eiíterior  las  leyes  civiles,  crí- 
nmÍDales,  morales,  politicas,  mi* 
«litares,  judiciales,  suntuarias  j 
«agrarias. »  Esta  célebre  coleccioo 
ba  servido  de  base  á  los  dos  pri- 
meros toijkoá  del  Bosquejo  /general 
del  imperio  otomatio  de  Ohsson  , 
los  cuales  cootíeneo  solaméute  el 
códice  religioso. 

IBUAHIN— KHAN— OGLT,  fué 
gran  Ti?ir  de  Mabomcto  I.  Cuando 
este  príiu  ipe  murió  en  el  año  de 
la  égira  82/i ,  (Zi21  de  i.  —  C) 
Amurates  su  hijo  y  sucesor  se  ha- 
llaba en  Amasia  ,  por  lo  cual  la 
not¡(  ¡a  (lo  la  muerte  del  sultán, 
difulfrailu  antes  de  la  llrír.ida  del 
heredero  presuntivu  podía  causar 
las  mas  grandes  turbulencias  l'a- 
Torecieodo  la  rebelión  de  los  ba- 
jas de  provincia  apenas  cootenidos 
bajo  11  n  reinado  firme  y  vigoroso, 
lliialiiu  lu\o  la  prudencia  y  la 
mafia  de  loaor  en  secreto  la  no- 
vedad de  la  muerte  de  Mahometo  I 
por  espacio  de  cuarenta  días.  Amu- 
rates poseído  de  reconocimiento  9 
luego  que  subió  al  trono  rerom- 
pen.so  la  proi^iou  y  íiilelitind  del 
TÍsir  ,   honrando  á  ci  y  ú  tuda  6U 

lamtUa  con  el  título  de  Khan ,  y 
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permitió  á  sus  descendientes  por 
un  favor  distinguido  que  no  acep- 
tasen ningún  empleo  péblico,  ley 

á  la  cual  están  sometidos  todos 
los  otomanos  de^de  que  se  les  de- 
signa ó  nombra  ¡>ara  tales  cargos. 
Los  Ibrubines  —  Khan  —  Ogli  no 
ejercen  ninguna  foncion  civil  6  mi- 
litar, y  por  coiiscrueiu  ia,  e.stando 
sus  riquezas  ¡i  salvo  de  las  des- 
gracias de  la  confisr  acion,  son  per- 
sonagcs  los  mas  distinguidos  del 
imperio  :  habiéndose  hecho  dig- 
nos de  ello  hereditariamente  por 
su  beneficencia  y  su  amor  al  bien 
públi'  '».  Solimán  el  grauib-  le» 
ha  couíirmado  suf  privilegios  por 
reconocimiento  y  por  respeto  al 
ilustre  Ibrahin — Khan — Ogli ,  á 
quien  los  otomanos  han  inmortal^ 
7.ado  llamándole  su  Llises. 

IBfUHIN  EÍTFNDl,  turro  rnn- 
verlido,  ¡iidividiio  del  cuerpo  del 
ulema,  sabio  en  las  lenguas  per- 
sa y  ¿raboy  desempeSó  empleos 
considerables  en  el  imperio  :  te- 
nia tanta  capacidad  como  instruc- 
ción :  la  lectura  del  Evangelio  le 
¡nt'uiuliü  la'^  verdades  de  la  religioo 
cristiana  ,  abjuró  el  mahometanis- 
mo  y  fué  bautizado  en  Pera  en 
1671.  Después  se  retiró  á  Venecia 
donde  re(  ibió  la  confirmación  en 
la  i^^lcsia  de  San  Juan  Bautista  de 
los  catecúmenos.  Pasados  dos  años 
tomó  el  hábito  de  Santo  Domin- 
go y  el  nombre  de  Pablo  EÍTendi. 
Dei(>  á  la  biblioteca  de  San  Juan 
y  San  Pablo  mítcbos  manu'^'  rífos 
árabes,  persas  y  turcos,  particular- 
mente ios  cuatro  evangelios ,  tra- 
ducidos en  árabe  »  los  salmo;»  de 
üarid ,  el  cantar  de  los  cantares 
y  otros  muchos  libros  del  viejo  y 
nuevo  testamento.  Este  ncóOto, 
murió  en  1697  ,  de  edad  de  cin- 
cuenta y  seis  años. 
JBYGO  f  poeta  Urico  distioguU 
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«io  iiuí  iü  en  Regio  cnuiad  de  lla- 
lla inmcdiala  á  la  Sicilia  ,  j  pasó 
UDa  parte  de  tus  «Kas  en  Samo». 
Era  conlenijioráneo  de  Crcm  ,  y 
florecía  lir'ii  in  r]  año  560  niitcs  df^ 
Jc?u^ri^lo.  hu  riiuertc  y  el  modo 
con  que  fué  Tcngada  Imn  hecho 
célebre  »u  nombre.  Pasando  por 
un  lugar  desierto  faé  acometido 
de  ladrones  que  le  asesinaron  : 
al  tiem])o  de  morir  tíó  por  enci- 
ma de  él  una  bandada  de  grulla» 
y  exclamó  que  aquellas  aves  serian 
«11$  Tentadoras.  Cuando  se  toro 
noticia  de  su  muerte  se  }iicieron 
por  mtir!i(»  tirmpo  pesqui  rí^  inn- 
tilcs    para    descubrir  los  niUoro 
de  ella,  y  se  habían  perdido  las 
esperanzas  de  conseguirlo»  cuando* 
he  que  un  día  se  oyó  en  la  plaxa 
pública  unos  hombres  que  al  Ter 
pa-ar  unns  grulla^  -íc  decían  unos 
á  oíros  ciino  por  burla;  «Mira 
los  Ycngadores  de  Ibyco.  i»Con  es- 
te motiTO  fueron  presos  ,  los  pu- 
aieron  incomunicados,  confesaron 
-'1  '  rimen  y  sufrieron  la  pena  de 
iiiticitc.  I>cj«'»  Ihyro   siete  libros 
de  Odas  eróticas  que   eran  muy 
estimadas;  de  las  cuales  solo  que- 
dan algunos  fragmentos  recogidos 
por  H.  Etienne  6  mas  bien  por 
Fulvio  l  rsino  ,  ;'t  continuación  de 
la  colección  titulada  :  Carmina  no- 
vem  iUtuirium  feminaritm,  Ambc- 
res  y  156S ,  en  8. 

ICONOCLASTAS.   E^te  nom- 
bre ?<e  dio  en  el  siglo  octavo  á 
los  hcrcgc«  qcc  enseñaban  ser  ilí- 
cito é  idolátrico  el  culto  y  vene- 
ración que  los  cristianos  daban  á 
las  sagradas  imágenes.  Dtcese  que 
esta  hercgía  nació  del  hecho  si- 
guietilc.  En  el  «ño  723  un  judío 
aseguró  al  califa  lesid  ¿O  años  de 
TÍda  é  imperio  si  mandaba  quitar 
las  imágenes  de  las  paredes ,  va- 
.   i09f  ornamentos  I  ó  láminas  de 
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las  iglei>ias.  Lo  mandó  el  calíTa^ 

Sero  murió  al  año  siguiente  y  su 
ifo  y  sucesor  castigó  con  muer- 
te afrontn<:n  al  falso  profeta;  no 
obslautc  la  hercgift  rundió,  y  en 
mnch.is  partes  fueron  dc>trni(las 
las  im'igeues.  Imperaba  entonces 
en  Constantinopla  León  el  Isauro« 
hombre  de  genio  Tiolento,  el  Cual 
seducido  por  algunos  confideotes, 
enemigos  de  las  imiigenes,  reu- 
nió en  el  año  727  el  pueblo  de 
Constantinopla    y  públicamente 
condenó  el  culto  de  ellas  como 
un  acto  de  TCrdadera  idolatría. 
K!  ]Mh'blo  horrorizado  y  aflipílo 
proiumpió  en  sentidos  lamento*; 
y  e^te  grito  de  la  fe  contuvo  por 
entonces  ftl  emperador.  Apoyaban 
el  error  de  León,  Constantino  de 
Natolia  y  algunos  otros  obispos; 
pero  S.  Germán  patriaren  fh-  Cons- 
tantinopla tomó  la  defensa  de  la 
fé  y  en  sus  curtas  á  dir  hos  obis- 
pos les  manifiesta  con  telo  y  ener- 
giñ.  que  el  culto  de  las  imágenes 
es  en  sí  inocente,  útil  á  los  cris- 
tianos, anliífin'simo ,  y  universal- 
mente  ndopiudo  por  toda  la  Igle- 
sia. S.  Germen  dio  luego  cuenta 
al  papa  de  tan  sensible  novedad^ 
y  el  papa,  que  era  S,  Gregorio  II, 
le  respondió  difusamente;  alaban- 
do el  valor  con  que  defendía  la 
doctrina  de  lu  iglesia.   «Ella  |a- 

•  mas  se  ba  engaSado »  decia  aquel 
»  sumo  pontífice ,  y  esta  tradición 

•  no  debe  confurulirse  con  la  prác- 
«tica  de  los  pa^^niios.  La  intcn- 
Ncion  se  debe  atender  mas  que  la 
•acción  misma.»  El  emperador  se- 
guí a  en  su  error  y  en  el  aSo  730 
publicó  un  decreto  contra  las  imá- 
genes al  cual  quiso  que  !»iiscn- 
biese  S.  Germán;  mas  el  vene- 
rable patriarca  se  resistió  con  va- 
lor, y  por  mandato  de  León  ñié 
ecbaaode  su  palacio  é  Insultado 
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con  infames  y  crueles  golpes,  y 
poco  después  acabA  tantanieiit* 
sos  dÍM.  Eñ  ta  bigar  fué  coloca- 
do á  TÍTa  Aiena  f«  diaeipnlo  Anas- 
tasio, hombre  enteramente  ven- 
dido á  los  caprichds  del  rmpera- 
dor;  con  lo  cual  la  perácciaioii 
contra  la»  irougeneB  fué  luego  muy 
violente  en  Coostantinopla.  Que- 
ría IiOOo  traer  á  su  partido  á  Le- 
cuménico  biblioter.irio  imperial; 
pero  i'>iv  y  sus  c(>ni[»auero<í  ni  ( c- 
dieron  u   lai  promesa;»,  iii  u  las 
amenaxas;  y  por  órden  del  em- 
perador se  amontonó  mucha  le- 
ña seca  al  rededor  del  edificio 
donde  estaba  la  biblioteca ,  qne 
era  de  luas  de   treinta   mil  vo- 
lúmenes,  y  fué  quemado  entera- 
mente con  los  libros  y  con  los 
bibliotecaríoe.  Estíó  también  & 
Ilalia  el  emperador  s\i  decreto  con- 
tra  la-»  iiiiáfíCiK  s  nmcna/.aniio  á 
ífiTjjurio  11  de  que  le  baria  de- 
poner si  DO  le  admitía;  mas  el 
saoto  pontüce  proaiifuió  en  ani- 
mar á  los  pueblos  ll  dcfenilie- 
í^en  Ins  imíijrenes ,  y  c;;  l  íliió  una 
y  otra  ve*  al  misnu)  emperador 
para  desempresionarlc  de  su  he- 
regiu  ó  templar  á  lo  menos  el  fu- 
ror de  la  persecttdon;^  lo  mis- 
mo bno  después  Gregorio  111,  el 
cual  viendo  que  el  emperador  des- 
preciaba sus  cartas  y  smh  avisos, 
juntó  un  concilio  en  Uuiiiu  cu  ol 
afio  liff  al  cnal  asistieron  noven» 
ta  y  trea  obispo»,  y  en  él  so  de- 
cretó que    quien   despreciase  la 
práctica  de  In  I^^lcsia  ó  destruye- 
se las  imágenes  o  hablase  de  ellas 
malamente,  fuese  separado  de  la 
Igleeia.  Bn  «1  alio  7&1 ,  por  muerte 
de  León,  quedó  único  emperador 
Constatttiuo  Cf)próuimn,  híHidire 
brutal,    san^uiunrio,  impúdico, 
enemigo  de  las  imágenes  como  su 
ptdre,  y  acurado  de  no  tener  re~ 
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ligion  y  haberse  dado  á  la  magia. 
Este  desterro  á  los  católicos  mas 
sabios  y  TÍrtuo808«  perrlrti6  al- 
gunos obispos  antiguos,  y  se  ase- 

«rnraha  de  que  todos  los  njievos 
fue  MI)  acérrimos  iconoclastas:  de 
esta  manera  logró  que  las  imáge- 
nes fuesen  prosorftfts  en  un  con- 
cilio de  338  obispos  que  conroeó 
en  Constantinopla  cii  el  año  754* 
I.í>  |M'rsecu(  ¡oü  (le  (]op!  Ónimo  fué 
cruel  espet  ialmeute  cnulra  el  abad 
Sau  l'islevau,  que  padeció  un  áo- 
loroso  martirio;  y  no  Cesó  hasta 
que  muerto  él  y  sb  bi|o  León  en* 
tró  á  f:ol)t  rnar  el  imperio  Irene 
por  «cr  todavía  niño  5n  liiin  Cons- 
tantino que  debia  ser  el  sucesor. 
Ireuc  era  muy  católica,  y  así  hu- 
bo plena  libertad  de  hablar  en  de- 
fensa de  las  santas  imágenes.  Á. 
instancias  de  Tarasio  de  Constan- 
tinopla en  787  se  celebró  el  con- 
cilio niceno  sejjnndo,  séptimo  ge- 
neral; y  en  él  se  impugnó  y  se 
condenó  el  error  de  los  ioonoclas* 
tas.  Concluido  d  concilio,  el  pa** 
triaría  Tara-io    escribió    al  popa 
Adriano  dándole  ra7:oii  de  los  ilc- 
crelos  del  concilio,  y  participán- 
dole que  ya  las  imágenes  estaban 
restablecidas  cu  las  iglesias  j  en 
los  palacios.  Cuando  el  papa  re- 
cibió después  las  actas  originales 
del  concilio,  las  mandó  traducir 
y  envió  uu  ejemplar  a  Carloumg- 
no  que  las  biso  examinar  por  los 
obispos  de  Francia  ,  los  cuales  eré" 
yeron  que  la  decisión  de  los  grie** 
f^os  era  contraria  á  su  práctica;  pues 
aunque  bahía  imágenes  en  las  igle- 
sias de  Francia,  pensaban  aque- 
llos obispos  que  no  se  les  daba 
ningún  género  de  culto;  peroles 
poulíficeü  romanos  ]»r(H'uniron  re- 
ducirlos con    la  mayor  modera- 
ción. En  medio  de  esto  subió  al 
trono  de  oriente  León  el  armenio 
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jurando  mantener  la  fó  calólira 
en  loda  su  pureza;  pero  á  pesar 
de  este  juramento  desde  el  año 
segundo  de  bu  imperio  $«  declaró 
iconoclasta }  y  perslg;mó  de  nuevo 
á  ios  católicos.  Por  pascua  de  815 
junió  un  concilio  de  !o^  o!i¡*po» 
iconoclastas  y  de  lo.s  que  hal)ian 
cedido  ú  sus  TÍolcncias.  Emos  ci- 
taron también  algunos  obinpo.^  y 
abades  católicos;  pero  no  pudien- 
do  ganarlos,  ni  intimidarlos ,  co- 
mo ÍkiIh.im  pen-iado ,  los  heredes 
solos  espidieron    sn  decrelo,  en 
cujo  cumpliniieulo  iueron  otra 
▼es  ultrajadas,  quemadas  ó  qui- 
tadas todas  las  imágenes  de  las 
iglesias  y  de  los  In^are.*  públicos. 
I,a  persecución  fué  taniliicn  cruel; 
perú  calmó  en  820  coa  la  muerte 
del  emperador  León ;   pues  11  í- 
goet  el  tartamudo  su  sucesor  aun- 
que  no  Teneraba  las  imágenes,  ni 
quería  que  se  pusiesen  en  lugares 
públicos^  dió  libertad  á  los  que 
estaban  desterrados  por  este  mu- 
tiTO.  Sin  embargo  no  dejó  de  per- 
seguir i  algunos  católicos :  Meto- 
dio,  sin  otro  deüto  que  defender 
en  Con-tnniiiíüpla  las  imágenes, 
fué  eontlcnado  a  sieteeientos  mo- 
tes y  á  cárcel  perpetua;  pero  l'ue- 
rott  mucho  mas  perseguidos  los 
defensores  de  las  imágenes  y  los 
pintores  católicos  en  tirnipo  del 
emperador  Teúlilu  hijo  de  Vliguci. 
Finalmente  con  la  muerte  de  Teó- 
filo en  el  afio  842  puede  decirse 
que  quedó  estinguida  en  oriente 
la  hcregía  de  los  Iconoclastas,  que 
tanto  habia  agitado  aifiírllríá  i^-^te- 
sias  por  espacio  de  cíenlo  y  Telóte 
anos. 

IDACIO,  Ibimado  CVaroiy  ó  el 
ilustre  por  su  ciencia  y  su  piedad, 
era  obispo  de  Mórida  en  España. 

Florecía  en  eí  siirlo  4",  y  según 
Fabricio  se  debe  lijar  su  inerte 
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!  en  el  año         Fué  nno  de  los  ad- 
versarios iaa<  ardientes  de  los  pri^— 
cilianistas,  y  escribió  contra  ellos 
nn  tratado  que  intituló  Apologé- 
tico, sin  duda  porque  en  el  haeíja 
In  apología  de  la  conducta  de  la 
Iglesia  con  respecto  á  aquello^  lu*- 
rej^es. — Hubo  otro  loveio  CrAto, 
obispo  de  Ausooa,  hoy  Vich,  qu« 
mostró  también  sn  seto  contra  los 
priscilianistas.  Solpicio  Serero  ala- 
ba al  primero  sin  ninfrnna  restric- 
ción; pero  del  segundo  linee  «na 
1  pintora  nuiy  puco  (avorahle:  nn 
tenia,  dice,  nada  de  la  gravedad 
que  exigia  su  estado;  era  un  bom<- 
bre  lleno  de  audacia,  gran  habla- 
dor, imprudente,  amante  del  lu- 
jo V  do  los  nianjare?, — Oiro  Toa- 
ciu,  posterior  eu  un  sigio  al  obi>po 
de  Mérida,  babia  compuesto  un 
T^'mkuh  de  la  Trinidad^  que  ma- 
chos sabios  creen  que  está  en  las 
obras  de  S.  Anastasio.  Otro  Tra^ 
tcuio  de  Idacio  contra  Variniado, 
diácono  arriauo,  ha  «idu  publica- 
do por  Jorge  Casander,  y  el  F. 
Francisco  Chif&et,  bajo  el  noi»- 
bre  de  Vigilio,  obispo  de  Tapse; 
pero  José  Anthelm,  y  el  sábio  P. 
Monllaucon ,  lian  reHamndo  este 
escrito  como  perteuecíenle  u  Ida- 
cio ;  y  las  ratones  en  que  se  apo- 
yan no  permiten  dudar  que  él  sea 
realmente  el  autor. 

IDACIO,  obispo  español,  na- 
ció en  Laiuego  en  Portugal  húcia 
fines  del  siglo  IV,  quedó  huér- 
fano siendo  aun  muy  ¡ó^en  »  y  su 
educación  fué  descuidada.  Se  pro* 
puso  inslroirse  no  obstante,  y 
con  esta  mira  pasó  al  oriente, 
habitado  entonces  por  una  mul- 
titud de  sabios  y  piadosos  sólita-^ 
rIOB.  \ló  alU  entre  otros  ilustres 
personages  á  S.  Gerónimo,  Eulo- 
gio de  Cesfirt  a,  Juan  de  Jerusa- 
íeu  f  y  Tcóido  de  Alejandría.  Ida- 


IBA 

dQ  'fcié  elevado  al  episcopado  en 
¿  año  427;  pero  los  historiado- 
res DO  están  de  acuerdo  sobre  la 

silla  que  lia  ocuprjrlo;  los  unos 
dicen  (jiie  liu-  In  de  LanieíTO  ,  lo:* 
otros  la  de  Chaves  pequeña  ciu- 
dad tiluada  &  la  esiremidad  del 
Portugal.  En  fué  diputado 

bária  Aeció,  ronmndante  por  los 
romanos  en  las  Galiü'',  v  recibió 
socorros  contra  los  suevos.  Esta- 
ba encargado  por  el  papa  S.  Leoo 
de  ponerse  de  acuerdo  con  Tor- 
ribio  obispo  de  Astorga,  paraestin- 
guir  la  hcic;:ia  del  pi  isi  ialinisino 
que  continuaba  iui'c^landu  las  As- 
turias. Arrojado  de  su  silla  epis- 
copal en  ¿i6i  por  los  Suevos  que 
talaban  entonces  la  Galicia,  su- 
frió tres  Dieses  do  duro  cautire- 
rio.  Idacio  vivía  aun  en  468,  pnes 
ha  se^'uido  su  CrAnIra  liastn  en- 
touces,  pero  se  ignota  la  íecha 
de  su  muerte.  Picha  obra  comien- 
aa  "en  el  año  381 ,  y  comprende 
los  reinados  de  Teodosio  el  Gran- 
de y  «le  sus  sucesores  basta  los 
tiempos  de  Autemio :  estA  escrita 
con  un  estilo  duro  y  bárbaro,  pe- 
ro los  pormenores  que  contiene 
sobre  los  estragos  de  ios  godos  y 
ios  suevos  en  Kspaña  y  en  Ins  Ga- 
llas, la  Incr?!  ?miy  interesante. 
La  Crvaica  ác  iiiacio  sirve  de  con- 
tinuación á  la  de  S.  Gerónimo,  y 
ba  sido  continuada  por  cuatro  au- 
tores hasta  el  nñu  1100;  Casiní 
la  publicó  en  vi  ta  de  un  manus- 
crito defectuoso  en  &us  P'urie  Icc- 
twnes,  tomo  2*,  y  fué  rcproUiici- 
da  sin  corrección  por  Escalígero, 
Federico  lándenbrog,  y  Pruden- 
cio de  Sandoval ;  en  fin  Sirmun- 
do  dió  una  edición  completa ,  en 
Paris,  1619,  en  ¿\,  la  cual  ha  ser- 
vido de  base  á  los  numerosas  reim- 
presiones que  se  ban  becbo  en  las 
CQhetíonit  dt  lo$  lutiarkuíoru  de 
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Francia  j  de  Eapaña ,  en  )a  Bi~ 

iUotíca  de  los  PP. ,  en  los  Cond» 
Uos  de  Aguirre,  etc.  £i  mismo  Sir- 
miuido  aniidío  ú  su  edición  los 
F(ísto6  consulares  f  atribuidos  ,i  Ida- 
cio, pero  et  manuscrito  que  lia- 
bía  descubierto  no  estaba  com- 
pleto. El  P.  Labbe  los  lia  publi- 
cado enteros  en  la  Biblioth.  nova 
jnanuscript.  tomo  1*,  reimpresos 
después  por  Ducange  en  su  edi- 
ción del  Chronicon  pascfiaU^  y  por 
Aguirre  en  su  CoUeden  de  los 
concilios  de  España,  lomo  2. 

IDES  (Evcrardo-Tjihrantz),  via- 
gero  alemán  del  siglo  17,  nació 
en  Giukstadt  en  el  Uolsteim.  Su 
afición  á  bacer  correros  lejanas  le 
condujo  d  Rusia  donde  estableció 
una  casa  de  comercio,  y  Pedro  I 
le  mostró  afecto  y  recurrió  á  sus 
consejos  para  hacer  ílnrecer  el  co- 
mcr(  io  en  su  vasto  imperio.  Este 
principe  habia  concluido  en  1689 
con  la  China  un  tratado  que  fija* 
ba  los  límites  de  los  dos  estados. 
Tres  años  después  fijó  su  atenriou 
eo  Idcs,  para  que  fuese  h  Pekin 
&  confirmar  el  tratado,  y  hacer 
arrojólos  mas  positiros  para  las  re- 
laciones comerciales,  y  el  Tiage- 
ro  alemán  partiendo  de  Macen  en 
1692,  atravesó  la  Tartaria  y  la  Si- 
beria :  siete  meses  después  \íü  la 
grande  muralla ,  y  en  O  de  D0TÍem> 
bre  entró  en  Pekín.  El  Tiage  ba- 
hía sido  muy  penoso  por  en  me- 
dio de  las  hordas  salvages  del  Asia, 
pero  habiendo  llegado  á  la  China, 
lué  recibido  con  distinción  en  to- 
das partes ,  y  con  demostraciones 
de  una  amistad  y  de  una  confian- 
za que  no  gozí)  ningún  embajador 
de  cuantos  habian  ido  á  aquel  im- 
perio. Condújosele  de  órden  del 
emperador  al  convento  de  los  je- 
suitas,  donde  fijó  su  residencia  j 
alU  osperimeotó  Tirios  disgustos. 
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BehuMMiD  admitirle  los  presen- 
tes que  IIcTÓ  ,  pero  ftié  personal- 
mente bien  tratarlo  por  el  empe- 
rador, y  cumplió  pcrfertamcnte 
el  objeto  de  su  misión.  A  >u  pri- 
mera audiencia  el  P.  Gerbitlon  le 
sirvió  de  intérprete,  y  le  habló 
en  itnliano,  porque  Ides  liahia  tle- 
clarado  que  no  ^<^b^a  hablar  latín. 
Dejó  ;i  Pekín  rn  IfiOo  ,  corrió  gran- 
des rtcsgus  en  lo;>  ilcsiertos  de  Si- 
beria,  donde  se  víó  espoesto  á 
quedar  reducido  ácenIzaS)  devo- 
rado del  fiicjío  qtic  los  tártaros  ha- 
b.aii  prendido  á  las  plantas  secas 
tie  aqiiei  campo,  y  pasando  mu- 
cha hambre ,  entró  en  Moscou  en 
1694.  Ides  Alé  también  h  TiTÍr  al- 
gún tiempo  en  Arcángel.  Tenia  el 
título  de  eonscjcro  imperial  de  co- 
mercio, y  nuirió  en  1700.  No  se 
sabe  precisa  mente  en  que  año  se 
pitbiicó  pur  primera  Tez  la  rela- 
ción de  su  iiage,  escrita  por  él 
mismo.  Alguno»  autores  suponen 
que  se  publicó  en  1696,  y  en  ho- 
landés, pero  solo  citan  catalogo» 
en  apoyo  de  esta  aserción ;  y  en 
el  prólogo  de  la  edición  siguien- 
te   no  habla  de  ello :  he  aquí  el 
testo.    V¡(t¡:e  de(  embajador  moscn- 
rUa  E.  I.  [des  de  Moscou  d  la  Chi- 
na, tiecho  por  tierra  por  ta  grande 
Oiutiga,  Ut  Skñaniaf  ta  Ptrnúa, 
Ifí  Sihcria^  ta  Daouria,y  la  gran 
Tariaria,  que  hn  duradu  tres  año', 
conteniendo  la  dc^scripcion  de  1'^"-  ros- 
iuinbres  de  los  pueblos,  etc. ,  adorna- 
do con  tm  mapa  y  madm  tánúnoi 
d¡bujada$'por  el  embajador;  ademas 
de  una  deserípcion  de  la  China,  es- 
n'lfn  por  un  chino  en  su  lengua,  y 
traducido  en  holand('s  por  la  privirra 
tez  con  notat,  Am.<*lerdani ,  170/4, 
en  ^  El  editor  Francisco  fialma, 
anuncia  en  su  prólogo  que  Nico- 
lás AViUcn  hnr^romaestre  de  Ams- 
terdam^  y  hábil  geógrafo,  le  re- 
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mki6  esta  obra.  Habia  eoTiadii^ 
Ides  todo.s  sus  papeles  á  Witsea 
en  1695,  rogándole  que  se  encar- 
gase de  su  pnldicacioii ;  así  es  que 
podemos  tener  e^ta  edición  origi- 
nal. Hay  también  una  traduecioo 
aleuiana,  Francfort^  1707,  en  h. 
No  es  Ide.s  un  viajero  iustruido; 
pero  es  sensato  ,  buen  observador, 
y  digno  de  crédito.  Es  el  prime- 
ro que  -ha  descrito  minuciosamen- 
te el  cansino  por  tierra  de  Uoe- 
con  á  la  China  y  y  dado  algunas 
nociones  precisas   sobre  muchas 
naciones  que  habitan  entre  el  Ou- 
ral  y  la  gran  muralla.  Las  lámi- 
nas que  acompañan  á  su  relación, 
est&u  muy  bien  hechas.  Para  com- 
poner su  obra  se  ha  servido  de 
tma carta  de  "Witscn  ,  grabada  en 
1678,  la  cual  cuirígió  según  sus 
obserraciones ,  y  lu  lolvió  á  en- 
viar á  su  amigo.  La  que  biso  este 
último  nos  prueba  la  lentitud  coa 
qne  «-Iguen  sii  mari  ha  los  conoci- 
mientos, ¡.a  Memoria  i»ubre  la  Cbi- 
na  ,  contiene  muchas  obscrracio- 
nes  (pie  rectifican  las  relacíoiiet 
de  los  Tíageros  europeos;  un  ale- 
mán llamado  Adam  Brandy  natu- 
ral de  Labcck,  y  comerciante  de 
Moscou,    babia    acompañado  al 
embajador  ruso  á  la  China ,  ú  ^u 
regreso  ToWió  á  so  patria  dond* 
hizo  negocios  consideraMes»  reci- 
bió en  su  casa  h  muchas  personas 
de  la  comitiva  del  ctar,  viajó  des- 
pués por   Dinamarca  y  Alema- 
nia ,  presentó  en  Berlin  un  pro- 
yecto de  comercio  con  la  Persia, 
que  la  muerte  de!  rey  (1713)  im- 
pidió de  que  se  electiuT^e,  y  ftié 
á  establecerse  6  Koiií-beig,  don- 
de acabó  sus  días.  Parece  que  este 
hombre  del  cual  Ides  no  hace  men- 
ción ni  una  sola  tea  en  su  libro, 
quiso  «rr  el  primero  en  publicar 
la  embajada,  üisola  impriinir  en 
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alemán  bajo  ei^te  fílalo:  Jl«lttíd» 
«e»  dét  tMg0  de  ñL  EttrMrd  hbnmitj 
embajmlor  dé  S,  M.  eiariana  d  la 

r/ñnrr,  en  1fíO=> ,  v  Unux- 
biit::o.  cu  8.  liiaud  hahiu 

enviado  un  extracto  de  su  manus- 
crito i  Leibniiz ,  quien  le  tradujo 
en  leiiRy  y  le  insertó  en  su  co« 
leci  inn  intitulada:  NorLuma  sínica, 
i(')9~  r  i 5,  Lfí  Gfliria  (iin  arin 
de  íeipsijí,  1722,  coulicuc  una 
raí  ta  de  es((!  hombre  ilustre,  en 
la  qse  maniflesta  90  alegría  por 
haber  obtenido  esta  sucinta  rela> 
don.  La  obra  de  Brand  es  muy 
corta  y  delectnosíi.  Basta  compa- 
rar los  dos  escrito»,  para  Ter  que 
este  último  no  cnneña  nada  que  no 
ae  encuentre  en  el  otro  y  qno  omi- 
te mndias  co«as  importantes.  Sin 
embargo  ha  sido  traducida  en  mu- 
chas lenguas  y  reimpresa  muchas 
Teces  en  Alemania,  siempre  con 
nuevas  adiciones,  sacadas  ya  del 
libro  de  Ides,  ya  da  la»  relacio- 
ne ?  de  diferentes  viageros.  El  edi- 
toi'  de  lt»s  Viniera  del  ^sorfi"  <v  Im 
lomado  el  irnhajn  (\v  corregir  Jas 
i'aita.s  de  la  edición  Irancesa,  y  las 
ba  puesto  al  pié  de  las  páginas  de 
la  traducción  de  la  obra  de  Ides. 
La  pretendida  carta  escrita  desde 
Ru.<ia,  no  ofrece  mas  f]ne  tin  e?.- 
tracto  df  lo  (juc  *c  había  publi- 
cado recientemente  en  aquel  pais 
basta  el  regreso  de  Pedro  I  ft  sus 
estados. 

IDIACO  ( Fr  incisco), murió  en 
Bolonia  en  171IÜ  en  opinión  de 
¡tanto,  de  edad  de  79  nfio;.;  era 
primogénito  de  lu  ilu.sire  ( a»a  de 
los  duques  de  Granada  de  Kga ,  la 
cual  abandonó  muy  temprano»  así 
como  los  lioiiore*  y  las  riqueza?;, 
para  entrar  en  la  compañía  de  Je- 
tas. Fué  rector  del  noviciado »  del 
seminario  y  del  colegio  de  Villa- 
garda,  después  del  de  Salaman- 
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ca ,  y  luego  provincial  de  la  de 
Castilla.  A  pesar  de  las  instancias 
de  9u  familia  9  no  quiso  abando- 
nar jamas  ¿  sti-"  íienn-mo?! ,  de  los 
cuales  fué  siempre  un  verdadero 
padre,  siguiéndolos  en  todas  par- 
tes en  su  desf  racía^  y  en  su  des- 
tierro >  Ti^iendo  eñ  un  perfectir 
desprecio  del  HKmdo,  y  enelejer* 
cirio  d<'  todas  la>  \¡rludp?«.  Hito 
una  Traducción  latina  de  los  Pen^ 
samiintoi  de  BouhourSf  y  un  opús- 
culo sobre  la  Tida  ínieriiM'  de  Pa* 
lafoZy  y  ba  de|ado  al§;unas  obras 
manuscritas. 

IFFLA?«íl)   (An-usto  Guiller- 
iru> ) ,   a"'H)r  y  autor  alemán  ,  na- 
ció eu  ilaiiiiuver  en  17ó9  y  reci- 
bió una  educación  esmerada.  Des* 
tinábanle  sos  padres  á  una  profe- 
sión honorífica ,  cuando  habiendo 
visto  representar  la  Rodo^una  de 
Corneille,  se  decidió  á  seguir  la 
carrera  del    teatro.  Habiéndose 
opuesto  á  ello  su  padre  y  toda  su 
familia ,  dejó  secretamente  el 
ven  líflnud  sn  ciudad  natal,  y  se 
fué  h    Golba,   donde  representó 
por  primera  ve»  cu  1777.  Su  re-^ 
presentación  agradó  al  poeta  Got- 
ter,  quien  le  cobró  areeto,  y  le 
dió  algunas  lecciones.  £1  nuevo 
cónuco  «e  aprovechó  de   ellas,  é 
lii/.o  lalea  progresos,  qm  tué  ad- 
mitido en  U  compañía  del  elec- 
tor palatino,  cuya  corte  estaba 
en  Mantbeim,  y  llegando  á  ser 
autor,  su  primera  obra  fué  una 
tragedia    intif ul  adi  '    Jtherin  de 
Tlmmeisscn^  que  tuvo  mucha  acep- 
tación. Dió  de^pncs   ai  públieu 
otras  muchas  ya  cómicas,  ya  trá- 
gicas* que  ol)tuv¡eroD  mucbos 
aplauso?.  Kn  1790,  con  motivo 
de  la  coronación  de  Leopoldo  IT, 
dió  ai  teatro  la  comedia  titulada: 
Federico  de  Austria,  drama  con  quo 
se  grangeÓ  la  benefolencia  del 
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emperador.  Habiéndose  maDife»- 

tado  en  Alemania  un  cierto  espí- 
ritu lie  indcpendeucia ,  para  re- 
primirla este  prínripe  h¡7.o  uso  de 
ios  talentos  dramalicos  de  llüaiid, 
y  el  poeta  di6  su  comedia  de  las 
EuttnípetM,  que  hada  alusión  á 
la  Escttrapcia  tricolor ,  que  loi  anár- 
quicos habían  adoptado  en  Fran- 
cia.  El  drama  tuvo  un  aplauso 
prodigioso,  y  el  autor  recibió  un 
rico  preseotede  parte  del  empe- 
rador* Habiéndose  apoderado  los 
franceses  de   Manlheim,  lítland 
(jiie  se  habia  deelmailo  pública- 
inenlo  contra  sus  principios,  se 
Tió  obligado  de  fugarse  á  "Wci- 
mar:  de  aquella  ciudad »  por  In* 
Titaciou  del  rey  de  Prusia,  pasó 
h  Bcilin  donde  tuvo  la  dirección 
de  los  teatros  de  la  corte  y  mu- 
rió en  1814  de  edad  de  cincuenta 
j  cinco  aSos.  Iffland  es  del  corto 
número  de  poetas  dramáticos  cu- 
yos aplauso»  no  hayan  sid'^  inter- 
rumpidos. Kmulo  de  K«t/l>iii',  di- 
vidió con  el  ia  fama,  y  adquirió 
ademas  el  titulo  do  Mire  i*  AU" 
Muntm:  pero  hay  una  gran  distan- 
cia del  inmortal  Moliere  ni  autor 
alemán.  FJ  Teatro  ^v.  Iffland,  reim- 
preso úlliniamente  ,  forma  mas  de 
20  tomo:».    Una  abundancia  tan 
prodid^iosa  no  es  famas  fkTorable 
ai- autor.  Ha  publicado  la  Decla- 
mación de  algunas  obr.i'í  males 
rln^^ia  mucho  madama  Stael  en 
sus  Cartas  alemanas. 

IFICRATES ,  general  atenien- 
se f  hombre  de  obscuro  nacimien- 
tOy  se  elevó  por  su  prudeocia  y 
í5u«5  virtudes  militares  á  los  mas 
altos  empico»  ,  y  por  sus  arcio- 
nes dirigidas  ca:<i  siempre  con 
masarte  que  dicha  mereció  la  repu- 
tación de  uno  de  los  mas  hAbílo;; 
capitanes  de  la  Grecia.  Era  hijo 
de  un  zapatero  »  pero  en  Atenas 
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se  miraban  los  talentos  como  un 

título  de  nobleza  ,  y  el  mérito  por 
sí  solo  liacin  los  f;raude.s  hombres. 
Se  alistó  muy  jóven  en  las  tropas 
uicnicn»es  ,  y  habiendo  mostrado 
SU  ralor  en  un  combate  narai» 
tardó  poco  en  pasar  de  la  clase  de 
soldado  raso  á  los  grados  mas  dis- 
tinguidos.   Así  desde  ta  edad  de 
20  años  se  le  t¡ó  llamar  ia  aten- 
ción y  reunir  loü  volu»   de  sus 
conciudadanos  ,  y  marchar  con 
Conon  contra  Agesilao  qoe  ame- 
naiaha  la  libertad  de  .\tcna«5.  Al- 
gún tiempo  antes  Iiabia  estado  ya 
al  frente  de  las  tropas  enviadas  á 
los  Traces  á  fin  de  restablecer  en 
el  trono  á  Seotes  despofado  de  su 
reino  por  una  facción  riral.  H^cia 
el  año  "'O:^  antes  de  la  era  cristia- 
na cuando  Atenas  enriquecida  con 
los  despojos  de  la  Grecia  reedili- 
caha  ha|o  la  dirección  de  Gonon 
y  los  socorros  de  los  Traces  sos 
murallas  derribada^,  y  comenta- 
ba á  difundir  su  primer  esplendor, 
los  lacedemonios    envidiosos  de 
ver  k  la  riral  de  Esparta  renaow 
de  sus  ruinas  »  comprometieron 
algunas  acciones  muy  poco  in^ 
portantes  por  sus  resultados  ,  al 
pnso  que  contribuyeron  runcho  á 
uuuieutar    la  gloria   de  Iücratcs 
enTiado  para  reehaiarlas.  Empe- 
saron  desde  luego  á  conocerle  los 
espartanos  cerra  de  Goriuto.  El 
genera)  ntrnicnse  vencedor  en  ia 
primera  batalla  ,  conduce  sus  tro- 
pas á  Pliunto  ,  se  apodera  de  es- 
ta ciudad  que  había  querido  dete- 
ner su  marcha,  avan/a  hasta  Sicio- 
nc,  y  encontrando  allí  á  los  lia- 
bitantes  armados  les  da  una  bata- 
lla, mata  un  gran  número  de  cUos 
y  fuerte  á  los  demás  á  encerarse 
en  la  ciudad.  Ificrates  Tiándose 
victorioso  forma  el  proyecto  de 
su)fitar  á  í^ortuto  á  h  domioacitto 
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M  fMtria,  pero  aatatlo'eei^ 
sulió  al  pueblo  de  Atoaos»  j  éste 

á  la  rerdad  poco  perspicai  ó  pre- 
visor acerca  de  bUü  iuttirescs  ,  se 
opuso  á  una  empresa  con  la  cual 
kuliicim  reoobnno  el  imporio  de 
la  Greda.  A  cooseeocttciade  o^ue- 
Uos  y  otros  triunfos ,  se  acrecentó 
de  tal   mañero  lü  reputación  de 
Ificrates  ,    que  sns  (  ont* mporá- 
oeo»  no  encoultuiiüo  cutre  ios  gc- 
Mffolos  do  MI  tiempo  rivoloo  dlg- 
BO»  de  competir  con  él»  lo  eom- 
paraban    á  todo  lo   mas  grande 
qne    la  Grecia  había  prodin  ido. 
Así  es  que  cuando  Artagerges  em- 
prendió la  conouidta  del  £gipto, 
Moift  ol  alio  37ii  ootcs  do  J.— -C.» 
loa  otonicnscs  creyeron  quo  no  po- 
dían enviará  c^tr  ]íriníipr  tin  rn- 
pttan  mas  c^pi  i  imcrilado  que  Ifi- 
crates.    Farnabobcs  iba  al  fren- 
te de  las  tropoa  de  su  nación  com- 
Qoeetaa  de  doacieotos  mil  hon^ 
bros  9  7  ol  general  ateniense  es- 
tuTO encargado  del  mnnflo  de  vein- 
te mil  soldados  e«%tvangoros  á  es- 
pensas  del  rey  de  Perdía.  Al  ca» 
no  de  muchos  aQoa  de  preparati- 
vos el  e)éreito  se  puso  en  marcha, 
fueron  batidos  los  egipcios ,  to- 
niflíln  >!om!c«  ,  nt  rasada  esta  for- 
taleza y  cautiva  su  ^Mianucion.  Pe- 
ro el  dictamen  de  liicrales  lúe  de- 
saprohodo  por  Famábaaes»  en 
lugar  de  murcliar  ínmodiafamente 
contra    Mcufis  ,  como    quería  el 
general  ateniense  ,  y  los  egipcios 
reforzándose  de  dia  en  día  pusie- 
ron en  apuro  á  los  persas  é  hicie- 
ron inoiinar  háoia  su  parte  la  vio* 
toria.  Tal  era  la  situoeion  del  ejer- 
cito de  Artagerges  cuando  el  Jiiilo 
cubriendo  con  sus  aguas  las  llanu- 
ras de  Egipto  acrecentó  con  esto 
SUS  dosgractfis.  Sra  abaolutodiente 
iMposiblo  TODÍr  á  las  ntOM  en 
ana  oeoioa  doením »  y  1m 
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Tontaios  oslaban  de  parto  del  ^ér- 
cito  egipcio.  Fornabases  é  Ificra- 

tes  lomaron  el  partido  de  retirar- 
se al  Asia;  el  segundo  volvió  lue- 
go á  Atenas  y  perseguido  allí  por 
el  encono  del  general  persa  que 
trataba  de  atribuirle  la  Terguensa 
del  mal  éxito  de  la  espedidon»  fué 
acusado  de  Inber  malogrado  la 
conqiiista  del  Fí:ip)o  ;  pero  su  ino- 
cencia fué  generalmente  tan  sabi- 
da que  jamas  Alé  inquietado  por 
este  negoeSo.  A  posar  do  esto  y 
del  acierto    con  que  d^empeñó 
dcspiif^í  otras    espfMliiíoiH";  tuvo 
que  justiticarse  por  último  aule  un 
pueblo  á  quien  tantas  Teces  había 
hecho  teminle  eon  sos  armas.  Há- 
cin  el  año  S57  antes  de  nnostm 
crn  fué  enviado  con  Timoteo  j 
Cbares  para  reducir  ni  dominio  de 
los  atenienses  á  Bizancio  y  otras 
muchas  plazas  que  se  hahian  separa- 
do do  su  aliansa.  La  escuadra  man- 
dada por  estos  tres  generales  so 
vir»  pronto  en  presencia  de  la  ene- 
mi^n  .  y   «p   ili-jujnin  para  dar  el 
combale   cuando   una  tempestad 
violenta  dispersó  una  parto  de  las 
naves.  Charas  ipioría  f|uo  so  die- 
ra la  batalla  ,  pero  Ificrates  y  Ti- 
moteo se  opusieron  á  ello.  Su  pru- 
(iciK  ia  pareció  criminal  á  los  ate- 
nienses, por  lo  cual  acusaron  de 
traición  á  sus  dos  geoeraleSj  TÍén« 
dose  éstos  obligados  á  voWer  á  su 
patria.   Todo    el  mnndfv  ronnria 
lo  inicuo  del   fallo  pronunciado 
contra  Timoteo ;  Ificrates  poco  in- 
timidado de  la  condenaoion  de  su 
colega  se  defendió  con  nobleta  é 
intrepidez,  pero  á  su  Tigorosa  elo- 
cuctu  in  añadió  otra  mas  poderosa, 
aunque  mdigna,  sobre  «  I  i  spiritu 
de  los  jueces  :  armó  aiguuos  de 
partido,  y  los  oolocd  onel  tribu* 
oal  donde  enseñaban  do  cuando 
ou  outnáo      puftaUs  que  tenían 
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f-irondidos  debajo  de  mantos: 
conoi  u)  sin  emburro  lo  poco  de- 
licado quu  era  semejante  proce- 
der, j  él  nisim»  se  Joalifleé  de 
0HO9  diciendo  que»  «elfoe  había 
«empuñado  \m  armas  para  .sal v  ir 
i»A  n\i  palrin,  debia  tomarlas  cuan- 
»do  so  trataba  de  defender  su  tí- 
«da.»  Fué  absuelto, y  desde  aquel 
día  dejó  el  «enrielo  nilitÉr.  Lle- 
gó á  tifia  estremada  Tejez ,  j  mu- 
rió  después  de  haber  recobrado  el 
afecto  de  sus  conciudadanos>. 

IGLESIAS  m  LA  CASA  (José), 
célebre  poeta  castelltDO,  nació  en 
Salamanca  en  el  atto  1753,  si- 
guió sus  estudios  en  aquella  uni- 
versidad, y  siendo  ordenado  de 
sacerdote  fué  párroco  de  dos  lu- 
gares de  aquel  obispado.  Hallába- 
se eitndiando  kurnaaidadea  caaa- 
do  ya  empezó  á  descubrir  lu  ta- 
lenfo  ridmirable  para  !n  poc^jía  y 
su  genio  laborioso,  prangeáiidose 
con  tan  bellas  prendas  cí  aprecio 

Íla  amlaUd  de  iodo«  los  bQm- 
res  de  bnen  gusto  que  TiTieroa 
en  su  época ,  a!  mismo  tiempo  que 
se  vio  siempre  amado  de  sus  íe- 
ligreács  por  su  carácter  bondado- 
so y  benéfico  y  y  respetado  por  la 
MMTldad  j  drcnnspeocioo  de  tm 
costumbres.  Sleado  naturalícente 
jovial,  alegre  y  festivo,  era  na- 
tural y  consecucnU:  «jiic  cu  su  ju- 
ventud dedicase  su  mu^a  al  géne- 
ro epigramátlGO;  así  que  si- 
guiendo los  impídeos  de  su  genio 
compuso  en  su  juventud  los  se- 
tenta y  seis  graciosos  epigramas 
y  demás  composiciones  satíricas 
jr  burlescas ,  que  todas  juntas  en 
número  de  denlo  sesenta  y  cuatro 
se  publicanm  en  el  tomo  segun- 
do de  las  poesia.«  impre*ns  por 
primera  vex  en  b;il;unanca,  en 
1106,  después  de  lu  muerte  del 
autor.  Pero  luego  que  miestro  poe- 
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tfi  fiTc  üamndo  h  ejercer  c!  «agra- 
do ministerio  de  la  cura  de  nlinns, 
abandonando  el  género  satírico  y 
picante ,  pam  el  cual  paréela  b»* 
ber  nacido  siendo  un  segundo  Mar- 
r\ñ\ ,  ?c  fícdtró  á  tareas  mas  dig- 
nas de  su  proícsion;  y  renun- 
ciar el  trato  de  las  musas  en  que 
se  conoee  que  halló  siempre  sus 
dellciasy  compuso  una  infinidad  de 
himnos  muy  dulces,  y  el  poema 
didáctico  de  La  Teología,  dado  á 
luz  en  el  ano  1790  ,  el  cual  no  solo 
es  recomendable  por  su  ob^tOy 
sino  tamirien  por  ui  bellota  de  su 
diooion  j  la  pureza  de  su  lengua- 
ge  como  todas  las  obras  de  Igle- 
sias. ¡Mncíio  y  muy  digno  de  imi- 
tación y  alabanza  era  de  esperar 
todavía  del  distinguido  talento, 
del  buen  gusto  y  de  la  fecunda 
imaglnadoo  del  poeta  salaman- 
quino, pero  la  muerte  le  arreba- 
tó en  su  patria  ,  en  In  temprana 
edad  de  treinta  y  ocho  años^  a  36 
de  agosto  de  1791 1  después  de 
una  enfermedad  molestbima  en 
que  manifestó  su  resignación  y  se- 
renidad. Algunos  amigos  suyos, 
interesados  en  las  glorias  del  poe- 
ta y  llevados  del  noble  deseo  de 
no  defar  á  su  patria  privada  de 
las  bellas  composidones  poéticas 
de  Igle>«ias,  después  de  su  falle- 
cimiento registraron  todo^  sus  pa- 

f teles,  y  entre  una  iuliuidad  de 
egajos,  todos  revueltos  y  maUd- 
mámenle  escritos»  pudieron  leer 
y  copiar  todo  lo  que  dieron  á  luz 
en  dos  tomos  en  8  en  la  citada 
edición  de  Salamanca,  y  de  los 
cuales  el  segundo  se  halla  prohi- 
bido. En  sus  poesías»  adtmrán* 
dose  siempre  la  fMsUldad  y  felid- 
dnd  en  la  ejecución ,  se  admira 
también  que  igualando,  ó  acaso 
escediendo  á  Quevedo,  Góngora 
y  Aioamr  en  soltura,  UbeMl  y 
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donaires,  baja  podido  eoufttlr 
j  ma  sobrepujar  algoiMs  Teces  é 
Gareilaso,  Torre,  SaqeÜeclM  y 

otros   buenos   poeta«í  en  gracia, 
deticadt'in  y  senlimieiito.  En  sus 
LetiilJas  pasioriie»,  en  sub  Églo- 
gas, sus  Gentileoaey  sos  IdiKoa 
se  note  ^e  la  condición  del  poe- 
te ere  ¿  propósito  para  este  gé- 
nero de  poe-íín.    Pentinado  casi 
siempre  á  tívíi-  en   alde.is,  tuvo 
Oportunidad  para  sentir  ia  gracia 
^e  en  ellas  dan  al  desahogo  del 
corazón  la  seiicíllee  y  la  Inocen- 
cia; é  Iglesias  para  dar  un  aire 
de  ternurn  y  deíicadcza  mayor  á 
las  cumposicioncs  de  esta  clase, 
las  pone  comunmente  en  boca  del 
seio  mas  débil,  j  de  coaslgofea* 
te  maa  interesante  cuando  sufre. 
La  Esposa  aldeana  es  nn  pensa- 
miento original  y  una  colección 
de  Villanescas  que  no  tiene  igual 
en  castellano.  Su  estilo  es  gracio- 
so y  ligero :  las  imágenes  senci- 
llas y  naturales,  tomadas  todas 
de  la   natrra!c7a  rlrl  asunto:  la 
f ersiücncioii   Oiiiila,  sonora  y  ar- 
moniosa :  cuUa  cuplita  es  un  ras- 
go, cada  letrilla  un  sentimiento. 
£1  mismo  rondo  de  faoiigenes  y 
la  misma  frescura  de  colorido  se 
adrierte  en  las  Letrillas  de  estri- 
TÍÜo  que  la  siguen :  ellas  se  están 
cantando,  y  la  Zagala  que  viem 
4tt  campo  y  la  Assa  d$AÍirÜw^ 
«ñas  de  las  mas  graeiosaB  compo- 
iirionr^  pn  «sn  género  qne  liny  en 
nuestra  lengua.  No  fíré  Jai)  felix 
el  poeta  en  los  romances,  por 
carecer  de  soltura  y  de  amena  ri- 
qoesa.  Es  sensible  que  en  todos 
ellos  haya  derramado  Iglesias  un 
aire  de  moralidad  que  no  parece 
el  mas  á  propósito  para  tales  com- 
posiciones, aunque  por  otra  par- 
te las  ha  adornado  con  una  inB- 
nidadde  imágenes  bastanto  bellas 
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j  natwraloa.  Sos  Amnreónticas, 
aunque  no  son  las  mejores  de 
nuestra  lengua  tienen  sin  embar* 

go  toda  la  i^racía  y  lífrercxn  pro- 
pia de  este  genero  de  poesía.  Ras- 
gos de  una  sensibilidad  profunda 
y  esquísita»  imágenes  fuertes  y 
atreridas,  bijas  del  delirio,  y  ma- 
chos Tersos  fáciles  son  las  buenas 
prendas  de  los  Idilios  do  nuestro 
poeta.  No  son  tan  buenas  i4  ta 
verdad  sus  Églogas,  pues  si  bien 
tienen  mucha  belleu  de  estilo  y 
escelentes  Tersos,  la  poca  nove- 
dad en  su  objeto  y  disposición  les 
quita  muchn  parte  de  su  mérito. 
Entre  las  odas  de  nuestro  nntor, 
las  dos  primeras  y  la  última  hon- 
ran la  lengua  castellana,  tanto 
como  las  sublimes  de  Herrera  y 
de  Riojn  ,  la?  nmrníe^  de  Fr.  Luis 
de  León,  y  las  íiniatítrins  de  Tor- 
re, Lope  de  Vega  y  oíros  poetas. 
Su  espresion  es  enérgica  y  pin- 
toresca y  su  dicción  rica  y  poéti- 
ca, sus  Tersos  robustos  y  llenos, 

las  imAfrencs  Talirnfp*  y  nuevas, 
y  el  fuego  del  senlimifulo  siem- 
pre vivo.  Pero  la  prenda  mas  aprc- 
ciaUe  de  las  obras  de  nuestro  poe« 
ta,  es  la  pureza  y  lo  castizo  del 
lenguage.  Iglesias  no  leía  ningún 
libro  estrangero  y  apenas  sabia  las 
lenguas  italiana  y  fraucesaj  pero 
si  la  falta  de  lectura  en  los  libros 
escritos  en  ellas  le  príTÓ  de  unos 
conocimientos  qne  hubieran  ador» 
nado  mucho  sus  romposicionrc, 
tnmbien  le  preservó  por  otra  par- 
te del  contagio  universal  de  no  ha* 
blar,  ni  escribir,  ni  pensar  de  otro 
modo  que  en  francés:  Iglesias  que 
habia  estudiado  su  lengua  en  los 
aii{ore«  de  nuestro  siglo  de  oro, 
y  que  no  mnnejó  otros  en  su  tí- 
da,  no  pudo  viciar  su  estilo  con 
la  freso  estrangero,  y  su  libro  de- 
be ser  tenido  y  ^ado  como  un 
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modelo  puro  de  lei^oágo.  Mrt 

Maury  en  su  Espagne  poctique,  d()f< 
tomos  en  4,  Paris,  4  827.  hn  in- 
sertado una  noticia  honuriiica  de 
uoestro  célebre  ¡  oeta,  publican- 
do ademas  la  tnduocion  en  Ter- 
sos firaaceset  de  algunas  de  sus 
poesías. 

IGNACIO  (San) ,  hijo  tercero 
del  emperador  Miguel  Curopaia- 
t03>  ascendió  á  la  silla  patríaroal 
de  Constantinoplt  en  846,  y  se 
diistinguiá  en  rila  por  sus  luce*  y 
TÍrtudes.  h\  icio  con  que  repren- 
día los  desórdenes  de  Bardas,  iiom^ 
bre  poderoso  en  la  coito  de  olien- 
te »  irritó  de  tal  manera  á  aquel 
cortesano,  que  bito  poner  en  su 
lugar  á  Focio,  ordofuido  contra 
toda»  las  leyes  eclesiasiicíis  en  857. 
E$te  iudiguo  sucesor  del  ^anlo  pa- 
triarca» juntó  un  concillo  en  Cons- 
tanlinopla  en  661  para  condenar- 
le, y  á  él  concurrieron  318  obis- 
pos, entre  los  cuales  se  contubnn 
dos  leguduá  Uci  papa,  quieues  pi- 
dieron que  Ignacio  »e  presentase» 
El  emperador  Miguel,  llamado  el 
Borracho  y  el  Nerón  del  imperio  de 
oriente,  el  perseguidor  del  liom- 
bre  apostólico  y  el  protector  del 
eunuco  intruso^  no  consintió  en 
dio»  sino  bajo  condición  de  que 
Ignacio  se  presentase  con  vestido 
de  monge.  Tuvo  que  sufrir  los 
insultos  y   ultragcs  mas  crueles, 
tanto  de  parte  del  príucipe  como 
de  parte  de  los  legados ,  los  coa- 
les contraviniendo  á  las  espresas 
órdenes  del  papa  se  hicieron  cul- 
pables  de  la    prevarli  ai  ion  mas 
odiosa:  sufrió  tauibiuu  mucho  de 
parte  del  resto  del  concilio,  que 
no  bebiendo  podido  obtener  de 
el  su  dimisión,  ic  despojó  de  sus 
hábitos,  y  le  despidió  cubierto  de 
andrajos.  La  crueldad  de  Miguel 
no  quedó  dali^fecha  coa  estapú-i 
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I  blíca  nft«nla:  bízole  encerrar  «a 

I  f  1  panteón  Copróiiímo,  y  le  en- 
tregó á  tres  hombres  bárbaros  pi- 
ra que  le  atormentasea.  ikspues 
de  haberk  desügurado  &  faena 
de  golpes»  le  defaron teodido ma- 
cho tiempo  en  el  mármol,  casi 
desnudo,  en  lo  mas  rigoroso  dcí 
invierno.  !)urante  los  quince  días 
que  estuvo  allí,  de  los  cuales  pasó 
la.  mitad  sin  comer,  se  imagiat- 
ron  mil  supliólos  di  fe  ron  (es  psa 
Tcncer  su  constancia,  ^'o  liabién- 
dolo  podido  Inorar,  lid  o  lic  ellos 
le  cogió  por  tuerza  la  mauu ,  )  le 
biso  tratar  una  eras  ea  el  papel 
que  llevó  después  á  Focio,  el 
cual  aSadió  estas  palabras: 
»  nació,  indigno  palriarca  de  Coos- 
)» tantinopla ,  conlieí-ü  que  he  ocu* 
opado  inegulamienle  la  silla  pa- 
*  »triareal,  y  que  he  gobernado l¡- 
»rdnlcameote.»  Si  emperador  le 
puso  en  libertad   Tnediante  eíti 
pretendida  cotiíesion ,  y  l«  permi- 
tió que  se  retirase  al  palacio  de 
Pose  >  que  la  emperatns  su  na- 
dre  había  hecho  edificar.  £1  Uoi- 
trc  perseguido  se  quej«')  al  P»P'' 
Nicolás  I,  quien  indignado  de  ia 
conducta  de  sus  legados,  declaro 
nula  80  deposioion  y  la  «fdest- 
clon  de  su  peraeguidor.  Kl  saelo 
obispo  no  nejó  do  rivir  por  eso 
en  el  destierro,  pero  cnonilo  Ba- 
silio el  macedonio  ascendiu  üUi  0- 
ao  imperial  eu  8ü7,  restituyü  i 
su  silla  á  Ignacio ,  y  desterró  á 
Focio.  £1  cuarto  concilio  de  Coai- 
tantinopla  reunido  coif  «'^tf  obií*- 
to  dos  años  después,  anaun»ati*o 
á  este  último,  y  cou  él  á  todos 
los  que  no  quisieron  abandonar  sa 
causa.  Mo  sobreTírió  Ignacio  ma- 
cho tiempo  á  su  triunfo :  este  ilu^ 
tre  anciano  murió   en  877  á  lo* 
SS  afins  de  edad,  y  á  los  IresdiW 
i:  OCIO  que  había  adulado  &  Uvü^ 
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pop  medio  da  una  frita  feneálo" 
fia  de  su  femiliay  to1ví6  á tomar 

posesión  da  ta  síUa  patríareal.  Bo- 
jo  el  pontificado  de  Tp^nacio  em- 
peiu  á   e."ilal»lccerie  en  H.onia  el 
cristianismo;  pero  no  iu¿u  pru- 
grcaot  hasta  al  aiguiente. 
-  IfiNACIODS  LOYOLArSan), 
imdador  de  la  compaúta  de  Je- 
sos,  narió  en  l^í^i  en  Vi/taja  en 
el  mstiHo  deLovohi,  de  uua  fa- 
Buiia   iiuble,   sieudu  sus  padres 
Bahraii  laftas»  saftor  da  Ofta»  y 
Mariana  Saea.  Fué  educado  eo  la 
corte  de  Fernando  el  t  atolico,  rey 
de  Arng-on,  y  así  que  ncalMi  «.iis 
ej>ludiüj»  de  primeras  letia«  eiilru 
an  la  milicia  pareciendo  bal^r  na- 
cido á  propósito  para  aata  oarre- 
nu  Amaba  «o  obstante  la  poeM'a, 
y  según  se  dice  liada  mediana- 
mente Tersos  castellanos.  Hasta 
la  edad  de  2^  aiíos  l'uó  su  vida 
cama  as  la  da  caai  todot  lat  mi- 
lltaiasy  iovartida  en  ciertos  pasa- 
tiempos después  de  los  deberes 
de  su  profesión.  Estaba  ansioso 
pur  distinguirse,  y  i>e  presentó 
acasitiu  para  ello  en  1525  contra 
Jof  Iraooaaaa  an  la  toma  de  Pam* 
plona^  donde  peleó  sobre  la  bre- 
cIkt  ''on  nnirlm  >;ilL>r,    salió  con 
i&  ywvwA  ik lecha  herida  de  una 
nedrudu,  y  la  izquierda  de  una 
bala  de  eaOoo*  LI«?ároole  al  cas- 
IÍUq  de  Loyola,  donde  fué  cura- 
do; pero  habiendo  quedado  cojo, 
y  con  una  deformiil  id  en  ur>  hue- 
so   dehajü  de  la    nxlilla  que  le 
deaiiguraba  iu   |uerua,  creyendo 
remediar  esta  imperfeceion  se  de- 
terminó á  que  le  sicrrasen  el  hue- 
80  que  sobresalía.  Obligado  á  guar- 
dar cama  de  re».iilta^  de  esta  cruel 
operación,  pidio  algunas  novelas 
para  distraerse», y  no  se  encontró 
ninguna  en  el  castillo;  le  Hevaron 
el  tlúé  tStmcíonm,  j  una  Fiéa  d$ 
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JétmriH»*  Intaresáadola  asta  lec- 
tura mas  de  lo  qoe  esperaba,  ad- 
mú-aba  la  divina  moral  del  Salva- 
dor, el  Talor  y  la  paeicnrin  de 
los  mártires,  y  las  austeridades  de 
los  solitarios,  lusensibleuicuie  la 
gracia  liiso  su  efecto ,  y  ya  no  as- 
piró sino  h  imUarlos  ayunando  j 
orando  con  frecuencia.  Una  no- 
rht'  f]u«   se  }>al)ln  levanfndo ,  es- 
taba prosternado  ante  una  imagen 
de  la  Virgen »  y  se  sintió  tan  con- 
anoTido»  qna  resolvió  consagrar- 
se al  ser? icio  de  la  madre  de  Oioa» 
y  rennnriar  desde  luego  al  mun- 
do,   (iiiaiulo  cstiiYO  en  r>^tado  de 
sulir,  montó  á  caiiaUo,  y  ¡»c  vino 
al  monasterio  de  Ktra.  seüora  de 
Moasorrate,  famoso  por  las  ro- 
merías que  á  él  se  hacían ,  y  lia- 
hiendo  Üegado  al  pié  de  la  mon- 
taña ,  se  puso  un  hubílo  grosero^ 
presentóse  en  el  monasterio  en 
trage  de  peregrino ,  y  después  da 
rezar  las  Oraciones  ^  biso  una  con- 
fesión general.  Seguu  varias  rela- 
cionen, sin  haber  perdido  del  todo 
sus  ideas  caballerescas,  A  imita- 
ción de  los  antiguos  caballeros  un- 
dantes Teló  las  armas  ante  el  al- 
tar de  la  Virgen,  y  declaróse  SU 
(  aballero ;  colgó  después  su  espa- 
da de  un  pilav  inmediato  n!  aliar 
en  señal  de  que  reounciai)a  del 
todo  la.  milicia  secular,  dejó  in- 
mediatamente el  monasterio»  y 
de  alH  pasó  á  Manresa ,  donde  fue 
¿  alojarse  en  el  hospital.  Ayuna- 
ba todos  los  días  y  be  azotaba 
tres  veces;  asiáiia  a  todos  los  ofi- 
cios ,  y  vÍTÍa  del  pan  que  mendi- 
gaba. No  encontrando  aun  esta 
vida  harto  penosa,  fué  á  ocultar- 
se á  una  cueva  donde  mortificó  su 
cuerpo  de  tul  manera,  que  tuvie- 
ron que  llevarle  al  hospital  me- 
dio muerto.  Dicese  que  fué  en 
Manrosa  donde  composo  sus  Ejtr^ 


Digitized  by  Google 


m  iGN 

cicios  ispirítuaUs;  alli  también  le 
vino  por  primero  vez  el  dewo  tie 
trabajar  en  la  santiiicacion  de  ins 
almas.  i>ei>pue6  de  dies  meses  de 
permaneñcíli  cb  aquella  cUiM 
vino  h  embarcarse  4  Barcelona  con 
el  objeto  de  Ti-;itnr  los  santos  lu- 
gares. DesemlKii  1(1  en  Gacta,  qui- 
so recibir  en  iiuma  la  bendición 
del  papa ,  y  en  4  de  aetlevlire  de 
ím  llegó  á  JeruMlen.  La  eiiiM 
en  que  Jesús  había   sufrido,  ]e 
ÍT?»]>ii-ó  los  sentimiento;?  át*  hi  mnp 
tierna  devoción,  y  aun  (Irseos 
quedarse  en  Palestina  y  trabajar 
en  li  eetiTeniott  de  lot  mmhmaam» 
tanot;  pero  no  se  lo  pcmdtió  el 
proTindal    de   los  franciscanos, 
guardián  del  santo  «rpnicro.  Vol- 
vió ú  Veneciaen  1524  con  el  pro- 
yecto de  volver  á  Barcelona  para 
seguir  estudios  <pi6  le  ptsieeeo  eu 
estado  de  trabajar  m  la  coutot- 
sion  de  lo?  pecadores,  y  empreu*- 
dió  su  via^^e  por  tierra,  á  pí¿  y 
pidiendo  limosna.  Era  en  tiempo 
de  las  guerras  de  Carlos  V  y  Fran* 
cisco  1 9  y  ttl  pasar  el  santo  Tíage- 
ro  por  una  aldea  ocupada  por  los 
españoles  fué  preso  como  ei^p/a, 
y  estuvo  en  vida  en  grave  riesgo. 
Puesto  ai  lin  en  libertad  continuó 
m  camino  mendigando  y  se  em- 
bar(  ó  ea  Génora.  Habiendo  lie» 
pado  á  Enrcflona,  estudió  la  gra- 
mática durante  dos  años ,  vivien- 
do siempre  de  limosnas;  y  leyen- 
do detenidamente  el  libro  de  la 
tmUmün  di  J.  C  acabó  de  ferta- 
leeersu  alma  con  las  v¡rtudc<>  cris- 
tianas. Ph«íó  después  á  la  tmiver- 
??i<?.Tíl  lie  Alcalá  á  estudiar  íiioso- 
íin,  y  alli  se  ¡unt<V  con  trescom- 
pafteros  que  1c  ayudaban  en  sus 
obras  de  caridad ,  y  TÍvian  emiio 
él.  La  malignidad  fjrie  nunca  eí>t!\ 
ociü'ía  rontin  los  hombres  virtuo- 
sos ^  asestó  sus  tiros  contra  i>.  Ig- 


nació ,  en  términos  qne  por  unos 
fué  acusado  de  ma^io  ,  y  por  Otros 
tenido  por  un  iluminudo  ,  hasta  que 
al  Iju  le  encerraron  en  la  Inquisi- 
ción. Habiendo  sido  Incfo  abanaft- 
(o  y  puesto  en  libertad »  pasó  k 
Francia  en  1528  confiado  en  aca- 
bar alli  sus  estudios  tranquilauira- 
te :  volvió  á  empezarlos  de  nuevo 
en  el  colegio  de  Sta.  Bárbara,  aiUH 
qne  tenia  enloneea  treinta  altoa  j 
cstUTO  k  pique  de  sufrir  in|aatft- 
mente  un  castigo  humillante  por- 
ijuc  le  acusaban  de  que  d istmia 
de  sus  deberás  á  los  estudiantes: 
pero  am  miemos  maestros  m^er 
m formados  de  todo,  sabiendo  que 
muy  al  contrario  los  indinaba  á 
sentimientos  piadosos  y  á  obras 
de  caridad,  admiraron  su  santo 
zelo  y  le  colmaron  de  elogios.  No 
dejalMin  de  tener  efecto  al  mlsaa» 
tiempo  sat  esortadonea,  en  tal 

mnncrn  que  no  ?o^. emente  estu- 
diantes, sino  tnnibien  maestros 
seguían  sus  máximas  y  consejos, 
contAndose  entre  ellos  PVaneiso» 
Javier ,  catedritioo  do  filosofía  en 
el  colegio  de  Bcauvais ,  Pedro 
Favre  y  cuatro  españoles,  que  lo 
eran  Laynez,  Salmerón,  Bobadi- 
lla  y  Kodriguez,  todos  los  cuales 
lieguron  A  ser  famosos  siguiendo 
so  ejemplo.  Viéndolos  resneltos  á 

consagrarse  á  Dins  y  corresponder 
k  sus  miras,  concibió  Ignacio  la 
idea  de  estaUecer  un  nucTO  ins- 
tituto destinado  á  la  conTersIon 
de  los  ínBeles  y  en  g:eneral  d  la 
santificación  del  prójimo.  El  día 
de  la  Asunción  de  15-1/i,  él  y  sus 
compañeros  se  constituyeron  en 
la  capilla  subterránea  de  la  BÍ>a- 
dia  de  Montmartret  Pedro  Fam 
que  era  sacerdote  difo  allí  una  mi- 
sa ,  y  riíro?  romnlí^nron  ,  obll— 
pando  con  un  voto  .HoU  iuiie  á  ir 
á  predicar  el  Evangelio  á  la  J?a« 
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iMtina,  j  «o  cato  de  esto  bo 
podiese  Teríficarw»  á  ofrecer  al 

papa  sus  5orvif'íos  en  cualquiera 
Ducna  obra    que  tuviese  h  bien 
emplearlos.  Por  talla  ü«  &aiud  se 
▼ió  I^acío  precisado  ft  Ttotr  i 
BtptfBay  por  eoyo  motivo  y  el  de 
fllie  algunos  de  los  nueiros  asocia- 
dos no  linhinn  concluido  sos  Cítii- 
dios  de  leolo^ia,  para  darles  liein- 
po  convinieron  todos  en  que  vol- 
Torian  á  foatane  es  época  deter- 
ntnada.  La  reunión  se  Teríficó  en 
Teneciai  fines  de  1536,  habién- 
dose aumenindo  con  tres  mas  el 
número  dr  l.js  iisociado-^,  é  inme- 
dialaiiitiilc  uasuroa  a  ííuluu,  don- 
de  el  papa  Panto  III  los  acogió 
bondadosamente,  y  permitió  que 
recibiesen  las  órdenes  los  que  no 
cstnhnn  ordenados:  todos  juntos 
regresaron  á  Venecia,  y  allí  fue- 
ron admitidos  al  sacerdocio^  ¿  hi- 
eiereti  TOto  de  pobreia  y  de  cas- 
tidad en  AMOOS  del  nimcio  Teralli: 
hcrho  estf)  se  dispersaron  en  di- 
ferentes universidades  pain  atrner 
algUQOS  cursantes  á  su  compañía, 
mewM  Ignacio  que  pasó  4  Roma 
á  tfn  de  trabajar  en  su  santa  y 
grande  empresa.  Hallándose  inter- 
ceptado el  paso  par«  la  Tierra  san- 
to, hizo  que  fuesen  "u^  (onipañe- 
ros  adonde  él  se  bailaba  para  de- 
Hbenur  con  ellos  sobre  los  regla- 
memos  de  «su  compañía  9  y  oonvi- 
nieron  en  que  eligirían  un  gene- 
ral que  serio  perpí^tuo  y  ai  cual 
obedecerían  como  íx  DiOs  ;  que  ten- 
dría ona  autoridad  sin  restricoio- 
neSf  Y  que  ademas  de  los  toIos 
de  pobreza ,  de  castidad  y  de  obe- 
diencia ,  harinn  cuarto  roto  dr  ir 
&  cualquiera  luirle  adonde  el  papn 
lo»  enviase  por  la  salvación  de  las 
abmii.  Kste  mismo  Toto^  segoo 
dicen ,  llegó  á  ser  en  adelante  ab- 
sotaio*  Freaeolado  este  piojeoto 


á  Paulo  ni  y  nombró  «m  eomi- 
sien  para  eiamioarle,  y  en  vista 

(le  su  informe  aprobó  el  instituto 
mediante  bula  de  27  de  sclienibre 
de  1540,  bajo  el  nombre  de  cié- 
figos  dé  ta  compañU  é$  Jenu ,  con- 
firmada después  por  Jntio  III.  Ig- 
nacio fué  elegido  general^  y  to- 
mó posesión  del  gobierno  el  din 
de  pascua  de  15/i1.  No  dió  h  ^us 
compaüeros  otro  habito  que  el  de 
los  ecMánieos  de  su  siglo,  ni 
Ies  sujetó  á  ningún  oficio  público} 
pero  debían  distribuir  su  tiempo 
entre  la  oración  mental  y  las  obra* 
útiles  al  prójimo ,  como  la  prcíi  i - 
cacíon,  las  misiones,  la  dirección 
de  las  conciencias  y  y  la  instruc- 
ción de  la  jarentud.  Los  nuoTOs 
misioneros  denominados  JesuitaSy 
empeznron  su  sagrado  ministerio 
haciendo  memorable  la  cuna  de 
la  compañía,  pasando  al  reino  de 
Fes,  á  Marruecos,  Abisíoia,  Etio~ 
pia,  y  las  demás  partes  del  Afri* 
ca :  Tnvicr  partió  pnra  las  Indias 
orienlnlcs  dotíflr  fué  un  verdade- 
ro opofetoi,  y  Paulo  III  escogió 
entre  ios  |eeaitas  á  Laynes  y  Sal- 
merón para  teólogos  suyos  en  el 
concilio  de  Trento,  el  P.  Lejni, 
teóloe:o   del   rnnlennl  obispo  de 
Aug.sburgo  (  ri   el  mi-iuo  conciliu, 
habiendo  sido  nombrado  obispo 
de  Trieste  por  el  emperador,  iuó 
tanta  su  humildad  y  modestia  si- 
guiendo el  ejemplo  del  fundador 
Ignacio,  que  tuvo  ¿stc  que  instar 
y  suplicar  para  que  fuese  revoca- 
do el  nombramiento,  y  el  mismo 
general  obligó  á  los  jesnitas  á  com- 
prometerse por  nn  roto  simple  á 
no  solicitar  jamas  las  dignidades 
eclesiásticfi'í,  y  aun  k  rebufarlas 
cuando  se  les  ofreciese,  á  menos 
que  el  papa  no  les  forzase  á  acep- 
tarlas. De  todas  partes  se  apreso- 
raran  k  proponer  á  Igoatlo  esia*- 
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blecimientos.  Se  formó  uno  de 
ellos  en  Constantinopla,  otros  en 
Jcí^uralcn  .  fin  la  isla  de  Chipre  y 
eu  America,  v   fueron  enviados 
iAbditos  de  ellos  á  FnincU ;  pero 
aquí  esperimentaron  grandea  epo^ 
alcioDes  qoe  Ignacio  no  tuvo  el 
consuelo  de  ver  Yciir¡da<í.  Hendi- 
do de  fatipfas,  y  ago>ia(lo  de  di- 
Tersas  enfermedades  espiró  el  san- 
to fundador  en  2S  de  fulio  de  l&4Mh 
PauJo  V  le  dc-clnro  bienaveotura- 
do  en  1609,  1¿  años  después  te 
comprendió  Gregorio  XV   en  el 
ni'imcro  de  los  santos;  y  la  Igle- 
sia celebra  su  £esta  en  31  de  ju- 
lio. Se  han  eserílo  nraclias  histo- 
rial de  su  vida ,  siendo  las  mas  fr- 
mosas  por  la  elegancia  del  e^-iilo 
la»  del  V.  Boubours   en  Irancés, 
y  la  del  P.  MaÜ'ei  en  latiu.  Las 
obras  que  el  santo  compuso  son 
las  que  indiearemoa:  1*  Sua  Con$^ 
iiiucwnn  en  español «  traducidas 
en  lalin  por  el  P.  Polanco,  Roma, 
1558  y  r)9  ,  en  ^ ,  y  Praga,  1567, 
.    en  folio ,  las  cuales  son  elogiadas 
como  una  obra  ctftsica  en  materia 
de  gobierno»  por  el  cardenal  de 
Bídielieu »  que  debe  tenerse  por 
muy  perito  en  esto.  2'  Sus  F.jcr- 
cicios  espiriluaics t  compuestos  cu 
español,  y  publicados  en  Uoma 
en  «El  instituto  de  los  Je- 

iisuitas,  dice  el  cardenal  de  Bas- 
)»set  (Ili>torÍa  de  Fenclon,  3'  cdi" 
»cion,  lomo  1",  p:i^'.  i  ^  y  '•ií^uirn- 
»tc),  habia  .sido  creado  pora  ai>ra- 
»zar  en  el  vasto  empleo  de  sus 
B  atributos  y  sos  (bncioiies  todas 
slas  clases ,  todas  las  condioiOMS» 
» todos  l():^  elementos  que  entran 
»en  la  arnionía  y  lo  «  onserTacion 
»de  los  poderes  políticos  y  reü- 
9  giosQS. ...  Su  ob}eto  era  deCsB'^ 
»der  á  la  lylesia  católica  oonira 
«los  luteranos  y  calvinistas,  y  su 
»oliieta  p»Utlco  protofer  el  ¿írdcp 
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•  social  contra  el  torrente  de  sos 

•  opiniones  anárquicas  que  mnr- 
»cnan  siempre  á  la  par  de  las 
u  iuov aciones  religiosas. . . .  £sla 
» corporacioo  estaba  tan  perfisdft- 
» mente  oonstiloida  que  no  hale* 

•  nido  ni  infiincia  ni  vejez.  Desde 
"los  primeros  dias  de  su  nací- 
» miento  se  la  \ió  formar  estable- 

•  cimientus  en  lodos  los  estados 

•  católicos»  Gcmbotir  con  intrepi- 

•  dez  todos  los  errores  y  Aindar  m¡- 
Htiones  en  el  Levante  y  en  los 

•  desiertos  de  América,  y  prcscn- 

•  tarse  en  los  mares  de  la  Cbina, 

•  del  Japón  y  de  las  Indias.»  Esta 
compañía  ha  suministrado  efectf- 
Tamente  sin  descanso  hombres  hk- 
bilcs  y  laboriosos  en  todas  la* 
partes  del  minisfcriri  ecle'^iá'itico 
como  cu  el  campo  de  ia  iiLcralu- 
ra.  Ha  tenido  hombres  disUngui- 
dos  en  la  teolof^ia»  la  oootrorer- 
sia,  en  la  cátedra^  la  historia,  las 
ciencias  y  las  letras.  Los  carde- 
nales Belarmíno,  Tolet ,  de  Loco» 
Pallavicini,  los  PP.  Mariaiui,  La 
Cerda I  Isla,  Andrés,  lanfilUs» 
efte»  en  Banaüa»  y  otrea  mudiM, 
cuyos  noniores  es  largo  de  enu« 
merrir,  en  Francia,  Italia,  y  otras 
parles  de  Europa.  La  obra  de  las 
misiones  es  eu  la  que  se  ban  be- 
cbo  mas  famosos  los  lesuitaa:  elloa 
ban  abrasado  todas  las  regiooea 
con  su  zelo,  de^de  el  (Canadá  basta 
Chile,  y  desde  el  Japón  basta  t-1 
Asia  menor;  y  ademas  de  los  ser- 
\  icios  hechos  por  los  mlsiooerot 
i  la  religión  á  costo  de  av  Yidin* 
ha»  sido  también  AtUes  4  los  pro<* 
presos  de  los  conocimiento*^  hn- 
manos.  Kn  Europa  tenían  nume- 
roso» colegios,  y  no  pocas  mi- 
riéneé.  Al  morir  S.  Ignacio  dn 
Loyola  tenia  la  compafiia  de  Je- 
sua.dooa  proiíiocias  y  cont^iba  ú 
loe  WMW  «in»  OOií^fMM  SÍA  la»  c»* 
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sas  profesas^  y  este  número  se 
había  aumentado  después  estraor- 
dinaríamente.  Había  ¿  mediados 

del  siglo  18  TeÍDte  mil  jesuítas^ 
repartido*  en  las  proTÍncias  de  Ta- 
ria»  naeioíies  de  Furopa,  á  pesar 
de  lü>>  fuertes  coutradiccioiics  y 
oposieiones  que  tutieron  que  ar- 
rostrar particularmente  en  Fran- 
cia. Las  disputas  del  Jansenismo 
acarrearon  h  los  jesuítas  nuevos 
enemigos,  y  su  zelo  en  este  ne- 
gocio puede  mirarse  como  una  de 
Us  primeras  cansas  de  su  ruina. 
I«as  ProtímiMUt,  La  Mortá  prác- 
tica^ y  otros  mnrhos  escritos,  sir- 
▼ieroi)  para  calumniar  poro  á  po- 
co á  ios  jesuítas  y  y  prepararon  su 
calda.  Ia^wmIúm  eeiwdtticoM  prin- 
cipalmente fueron  uno  de  los  me- 
dios mas  eficaces  de  que  se  echó 
rnnno  contra  ellos.  La  primera 
tempestad  estalló  en  Portugal ,  de 
donde  los  arrtnó  un  poderoso  dií- 
nistro  en  1759,  bajo  diferentes 
pretestos,  cuya  falsedad  ha  sido 
descubierta  últimamente.  El  pro- 
ceso del  P.  Lavaletlc,  presefit'i  en 
Francia  una  ocasión  de  la  cual  &e 
aproTccharon  muj  pronto :  no  so- 
lamente condenó  á  los  {esultas  á 
pagar  las  deudas  de  aquel  religio- 
so, sino  que  también  denunció 
sus  constituciones,  y  por  un  de- 
creto espedido  en  1762  se  Ies  man- 
dó dejar  sus  casas  j  su  hábito. 
Aun  no  fVié  bastante  disolrer  la 
corporación,  pues  fueron  dester- 
rados todos  sus  individuos  en 
17Ü/i,  y  habiéndoles  permitido  la 
TucUa  til  rey,  poco  después,  se 
les  desterró  de  nueTO  en  Í767.  Efi 
▼ano  tomaron  á  su  cargo  el  papa 
y  los  cbi.-pos  de  Francia  la  defen- 
sa de  la  compíiñía  :  .su  pérdida  es- 
taba resucita.  En  17G7  el  rey  de 
Espafla  j  el  rey  de  Nápoles  su 
hl}o»  espulsaron  también  los  {e- 
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suitasy  y  en  1768  el  duque  de 
Parma  y  el  gran  maestre  de  Malta 
siguieron  este  ejemplo.  Habiendo 
subido  al  trono  pontifical  Clemen- 
te XIV,  le  instaron  las  cortes  de 
España  y  Portugal  con  las  mas 
vivas  instancias  para  que  supri- 
miese á  los  fesuitas ,  y  cediendo 
este  papa  á  sus  deseos  espidió 
un  breve  á  este  efecto  en  1773. 
Los  establecimientos  que  había 
formado,  dcr-aparecieror)  en  Euro- 

5a  y  en  las  otras  partes  del  mun- 
o;  roas  sin  embargo  subsistieron 
en  Rusia.  En  1801  autorizó  Fio 
Til  por  un  breve  de  7  de  marzo 
ú  los  jesuítas  de  Ilusia  á  vivir  en 
comunidad,  y  en  180A,  estendió 
esta  licencia  para  todos  aquellos 
que  se  bailaban  en  los  estados  del 
rey  de  Nápoles.  En  fin,  en  7  de 
afro'ilo  de  1Sl/i  restableció  la  rom- 
pañia  y  autorizó  A  los  jrsnitní  ,i 
vivir  bajo  la  regla  de  5.  Ignacio^ 
y  á  Toirer  á  ejercer  las  funciones 
de  su  instituto,  en  todos  los  pa- 
ragcs  adonde  fuesen  llamados.  Po- 
co tiempo  dc-poos  el  rey  di-  F*- 
paña  les  volvió  sus  bienes  nu  ven- 
didos, sus  casas  y  sus  colegios^ 
7  el  rey  de  Cerdeffa  y  el  duque 
de  Módena  los  recibieron  también 

en  «n«  estados. 

TI DLFÜNSO  (San)  ,  nació  en 
Toledo  en  607,  de  padres  distin- 
guidos ;  por  parte  de  madre  era 
sobrino  de  Eugenio  III ,  araobis* 
po  de  Toledo ,  quien  se  encargó 
de  su  primera  edncnrion  y  des- 
pués le  envió  h  concluir  su>  estu- 
dios al  lailo  de  S.  Isidoro  arzobis- 
po de  Serilla.  Habieodo  vuelto  á 
su  ciudad  natal ,  abrasó  Ildefonso 
laTidamofiásiicay  llegó  á  ser  abad 
de  sn  convento  hasta  la  muerte  de  su 
tío.  Entonces  fué  elegido  para  su- 
cederíe  ,  y  ocupó  aquella  nlla  has- 
ta el  dia  en  que  murió  en  669. 
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Se  hau  perdido  muchas  obm  de 
esto  santo  y  se  han  impreso  bs 

siguientes  :  1*  De  Ulibttiá  gt  per^ 

petad  rii  f'initate  satirice  ac  glortoste 
gcnitrUh   Dei  Mario;  ,    Vaírnria , 
1556  en  í> ,  primera  cdaiüji  dada 
por  M.  A.  Córranla  que  pnne  al 
frente  la  vida  del  ntitor,  reimpre- 
sa en  Rii^ilca  ,  lóñ7.  Fernardent 
dio    una  iiiu  va  «'dicion    de  esta 
obra  que  5e  encuentra  en  el  tomo 
9  de  la  BibUottea  pairum^  de  la 
Bigne,  7  en  el  tomo  12  de  la 
Ribl.  víaxhna  ¡  ntritm  de  Despont, 
Fstc  tratado  de  S.   TIdefon'ío  ,  se 
encuentra  tamhtien  con  el  titulo: 
De  perpetua  xirgirútaie ,    etc.  ;  y 
también  con  el  D«  iaudibut  Virgi- 
nia Mario;.  2*    Dos  cartas  en  el 
Spiriíegiiitn  ((r  D*  Jclury  ,  y  en  In 
Colección  de  ( Coudlios  (fe  Eymña 
por  Aguirre.  3'  Opusculum  de  pa- 
ne ewchecríetieo ,  en  los  Anateeía  de 
MabiUon.  U'  Liher  adnotationam  de 
ordine  bnpt'ismí  en    las  Misceláneas 
de  Balu/lo.  5'  l.iher  de  itinere  de- 
sa'ti  qtto  pergitur  post  baptismum , 
A  continuación  del  opúsculo  pre- 
cedente. 6*  Líber  ie  teriptmribus 
geetesiasticis ,    impreso  con  algu- 
nos x\péndicc3  úv  Fv]\x  ,  de  Ju- 
lián ,  de  un  nn/iiiino,  y  de  las 
notad  de    Sciiuit  en  lu  Jlispania 
iUustraia,  j  entre  las  obras  de  San 
Isidoro  de  Serilla,  Colonia,  1617, 
en  folio,  reimpreso  en  los  Conci- 
lios dr  Aj;iHrr<>  ,   y  con  aljínna'» 
notas  de  Auhcrio  ;  Leniire  en  >u 
BibÜeieaieeletiástíea ,  y  fíualmente 
en  el  tomo  publicado  por  J.  A. 
Fabficio  9  bajo  el  mismo  titulo  de 
Btf>fint)\'(i  eclesiástica.  El  tral)aio  de 
Ilde^un^o  c|ue  signe  al  de  Isidoro 
de  Sevilla  ,  ocupa  unas  cinco  pá- 
ginas, y  comprende  catorce  artí- 
culos, de  lo^  (  líales  uno  estd  de- 
dicado á  San  Isidoro  de  Sevilla. 
£1  apéudice  alíadido  por  Julián  ar- 
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sobbpo  de  Toledo,  eoosiste  en 
el  artículo  de  San  Ildefonso.  Las 

ediciones  del  anónimo  son  mas 
con-iiderables ,  sin  serlo  mucho; 
porque  son  la  mitad  menos  larg-as 
que  la  obra  de  Ildefonso.  La  vida 
de  San  Ildefonso  escrita  en  esp** 
ñol  por  G.  Mayaii^  ,  Tué  publica- 
da en  Valencia,  17'27  .  ni  S. 

ILDEFONSO  i>K  Sa>  carlo* 
(El  P.),  clérigo  regular  de  1&& 
Escuelas  pia^  ,  de  la  familia  de  los 
Tardíti  nació  en  1709  en  Roma, 
donde  pasó  la  mayor  parte  de  su 
vida.  Err»  nmy  amado  y  estiniado, 
no  solniii    ilt  en  su  congrcg^acion, 
sino  cu  el  mundo,  y  aun  de  algu- 
nas personas  distinguidas.  Cursó 
muy  buenos  estudios  y  fut'  cate- 
drático en  algunos  col»'{;io>i  de  su 
instituto.  Por  sn  mérito  fué  rlciri- 
do  preceptor  de  los  hijos  de  Jaco- 
bo  II  rey  de  Inglaterra,  Carlos 
Eduardo,  conocido  desde  la  muer- 
te del  rey  su  padre  con  el  nombre 
del  Pretendiente  ,  y  del  duqne  que 
fué  después  ccu'denal  de    Y'orck.  El 
P.  Ildefonso  de  San  Carlos  ocupó 
en  su  orden  los  cn)[<lcos  roas  ho- 
noriflcoSy  uno  de  ellos  el  de  a'^ís- 
tente  general.   Con  sus  virtudes 
se  grangeó  In  cstfn.aríon  y  la  be- 
nevolencia  de    Benedicto  \1V, 
tanto  que  S.  S.  se  valia  de  sus 
talentos  ,  y  le  encargó  que  tradu- 
jese del  italiano  al  latin,  los  edic- 
t'ys,  notifi raciones  y  cartas  pastorales 
que  haitian  de  entrar  en  la  edición 
completa  de  sus  obras  impresas 
en  Iloma  en  Í74S,  bajo  la  direc- 
ción del  P.  Azefedo.   A  las  dife- 
rentes  funcionen  que  b  ¡h;»  c)er- 
i'ido  el  P.  Tarditi,  se  deljcn  aña- 
dir como  una  prueba  du  su  mérito 
y  de  la  consideración  que  gozaba, 
las  de  rector  del  Tcnerable  colegio 
de  Propaganda  fide.  lli/.f)  duni»ion 

de  6\xi  empleos  eu  lo¿  últimos  años 
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para  retirarse  ú  la  casa  del  rotí- 
cíado  de  su  órden  en  S.  Lorenzo 

in  Bnrgo  ,  y  murió  rar^ndo  de 
años  y  méritos  en  .10  de  noviem- 
bre de  1790,  de  edad  de  81  años. 

IMBOíMATI  (Carlos  José ) ,  re- 
ligioso de  la  orden  del  CIster,  na- 
ció en  Mil/in  á  mediados  del  ^iglo 
16,  se  dediro  al  estudio  de  las 
lenguas ,  y  priuripalroente  ai  de 
la  hebrea  ,  haciendo  en  ella  gran- 
des progresos.  Acabó  la  BibUtUea 
m6¿iuea  del  sabio  Julio  Bartolocci 
6U  amo  y  preparó  el  4°  tomo,  que 
*€  pulilieó  c»  1695  con  notas  y 
adiciones.  Hizo  también  una  con- 
tinuación de  esta  obra  bajo  el  ti- 
tulo de  Biblioteca  latino — bebrái- 
ca,  que  fué  impresa  al  año  si- 
guicptc,  T  es  un  catálogo  circuns- 
tanciado (le  todos  los  autores  que 
bftu  escrito  en  latin  sobre  la 
religión,  las  leyes  y  las  costum- 
bres de  los  hebreos.  También  se 
alribujfe  ¿  Imbonnii ,  Chronicon 
tragicnm  sire  de  ereniibus  Iraj^icis 
prirwipiim  ,  Roma,  1696  en  Z|.  Mu- 
rió eii  lá  de  octubre  de  1687. 

IMBISE  (Juan  de),  es  célebre 
en  la  historia  de  la  conjuradon  de 
los  flamencos  contra  laKspíiña.  Krn 
un  hombre all  iiu  r  i,  rttd  v  nnibi- 
cioso;  pero  como  (j  ante  le  deiiia  sus 
fortificaciones  y  muchos  estableci- 
mientos, sehabiagrangeado  clamor 
y  la  estimación  del  pueblo  gantes. 
Hit  iérotile  cónsul, y  aproveríiándo- 
«c  de  la  autoridad  que  le  concedía 
»u  dignidad,  hizo  que  se  revolucio- 
naran los'ganteses  contra  los  cató- 
licos én  1579.  No  contentos  con 
haber  confiscado  todos  los  bienes 
del  clero,  los  vendieron  en  públi- 
ca subasta  ,  (!e!^t^uvt■^on  los  mo- 
na^lci  IOS  y  las  i¿le^ias  ^  y  abolie- 
ron enteramente  el  ejercicio  de  la 
religión  católica.  Su  fm  era  no  so- 
lo el  de  sustraerse  á  la  dominación 


iBit  m 

española  »  sino  también  á  la  de  los 

estados.   Decidieron  á  Bniges  j 

á  Ipres  á  declararse  por  ello^i  ,  y 
pn.'^ieron  allí  fíoiicrnadores,  asi  co- 
mo cu  la  ciudad  de  Dcudermon- 
dc ,  de  Ondenarde ,  de  Alost ,  y 
en  todas  las  demás  plazas  meno- 
res. Juntaron  todas  las  campanas 
de  !a  rimfad,  y  haciendo  una  alea- 
ción de  cobre  y  bronce,  fundieron 
un  número  considerable  de  cuño- 
nes.  Pero  babiéndose  becbo  dueBo 
de  Gante  el  príncipe  de  Orangc, 
ech6  de  allí  al  revoltoso  qnp  hnhia 
sublevado  la  cindad  y  nigun  tiem- 
po después  queriendo  Imbise  vol- 
ver á  entrar  en  el  deber  j  en  la 
obediencia  del  rey  de  Espalia  su 
soberano  ,  le  procesaron  los  re- 
l)elile'=^  .  V  fué  decapitado  en  1  óS/j. 

IjMHOFK    (.Inan    (uullernm)  , 
famoso  genealogísta,  descendiente 
de  una  familia  noble  de  Alemania 
murió  en  1738.  Hizo  un  largo  es* 
tudío  de  los  intereses  de  los  prín- 
cipe<i ,  de  las  revoluciones  de  los 
estados ,  y  de  la  historia  de  las 
primeras  familias  de  la  Europa. 
Üs  conocido  por  las  siguientes 
obras  que   compuso  y  publicó  : 
1*  Dt  notliia  prorrrum  Gcnnan'nv, 
Tuliiní^t  fi,   1702    en    dos  tomos. 
2*  ilutuna  genealógica  Itálica,  Ams- 
terdam,  1710  en  fólio.  3*  Fmrn- 
ikoium  Hispameíf  Leipsiir,  Í7i2  , 
en  fólio.  Zi*  GuKuc  ,  1707  ,  en  fó- 
lio.      PíríiigalUíe,  Amsterdam , 
1702.  ú'  M(f¿:nfi  Britannicecum  apén- 
dice j  Nuremberg;,  1690.  Investiga- 
etmu»  sobrt  la»  grandei  de  España , 
Amsterdam,  1707,  en  8.  Los  títu- 
los de  estas  diferente?  obras  pue- 
den   Tcrsc   mas  c¡rcnri>tanciadn- 
meute  en  los  tomos  10  y  ÍU  del 
Método  para  la  historia  de  Lengloi. 
IHILCON,  hijo  de  Hannon  gene- 
ral cartaginés  ,  fué  nombrado  te- 
niente de  Aníbal ,  bi]o  de  Giscon 
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h  quien  el  scnfí(ío  de  Cartago  en- 
tíú  á  Sicilia  pnra  conquistarla  en 
el  año  406  antes  de  J. — C.  IÍa- 
bieodo  muerto  de  la  peste  aquel 
general  en  su  campo  delaote  de 
Agrígento  ,  Tmilcon  tomó  el  man- 
do de  lodo  el  ejército,  y  á  pesar 
de  los  e;»trag05  del  contagio  5e 
mantuvo  firme  á  la  vista  de  la 
plata :  ¡Dmoló-  un  oillo  en  honor 
de  Satrnno  y  é  hizo  echar  al  mar 
muchos  sacerdotes  en  honor  de 
Ni'pluno  ,  creyendo  espiar  con 
csUá  barbaridades  loá  bacrilegius 
de  su  predecesor  j  calmar  asi  los 
dioses  irritados.  Las  operaciones 
del  sitio  dirigido  y  c^lrcrli  ülo  por 
Imilcon ,  precisaroü  á  los  agrigeu- 
tiaoiíy  al  cabo  de  ocho  meses  de 
una  TÍgorosa  resistencia  ,  á  de- 
sertar de  sus  hogares  para  salTar- 
sc  de  las  crueldades  de  los  carta- 
gineses ,  j  éstos  apoderándose  de 
la  ciudad  abandonada,  degollaron 
los  enfermos  j  ancianos  j  saquea- 
ron las  casas.  Imitcon  cogió  un 
botin  incalculable  9  y  entre  otras 
cosas  singiií  irc-s  envió  á  Cartago 
el  famoso  lom  de  Falan:>.  En  la 
primavera  bi¿uicnlc  arra.^ó  ú  Agri- 
gento  f  embistió  después  á  Gela , 
se  apoderó  de  esta  plaza,  después 
de  haber  rechazado  los  ataque? 
de  Dionisio  de  S¡racn«a  ,  y  fnmú 
y  saqueo  igualuiuute  á  Cumarino; 
pero  Tiendo  su  ejército  debilitado, 
tanto  por  los  acootecímientos  de 
la  guerra  como  por  los  estragos 
de  la  peste,  ajustó  la  paz  ron  í)if)- 
nisio  ,  mediante  pacto  de  conser- 
var todo  lo  conquistado  ,  j  supo 
restituir  4  su  patria  las  reliquias 
triunfantes  de  un  ejército  casi  des- 
truido por  las  lides  y  !  enferme- 
dades. Entró  la  pc-^ii  en  Cartago 
con  Imilcou ,  ailigiu  ü  esta  ciu- 
dad j  estendiéndose  inmediata- 
mente por  Afnca  estermÍQÓ  un 
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'  considerable  número  de  híihitnn- 
tes.  r)toni''ío  que  hnbia  celebrado 
la  pai.  coa  Imücua  tan  solo  para 
buscar  la  ocasión  y  los  medios  de 
Tengar  ó  la  Sicilia ,  no  tardó  en 
entregar  al  furor  del  pueblo  todos 
los  carla¡i¡neseí  qtic  habian  que- 
dado en  Siracusa,  y  siendo  dego- 
llados ,  toda  la  Sicilia  siguió  el 
bárbaro  ejemplo  dado  en  la  capi- 
tal. Cartago  estremecida  y  bra> 
mando  de  rabia  volvió  á  enriar 
contra  Dionisio  i\  Imilcon  cuyos 
esfuerzos  uo  pudieron  salvar  su 
plata  de  armas^  pues  Dionisio  apo> 
dcr^nJosc  de  ella  la  redujo  á  ce- 
nÍ7.as,  é  Imilcon  recM  esó  á  Carta- 
go á  buscar  socorro^).  Al  año  si- 

fuieote  ,  que  era  el  396  antes  de 
. — €.  se  le  nombró  sufetoó  ma- 
gistrado supremo»  y  se  le  con- 
C6  el  mando  de  trescientos  mil 
hombres  con  cuatrocientas  navc§ 
de  guerra  ,  seiscientos  buques  d*i 
transporte  y  un  aparato  formida- 
ble ae  máquinas  de  guerra.  Al 
momento  de  hacerse  á  la  veía, 
envió  ImÜ  'on  cartas  selladas  h  to- 
dos los   capitaucs  de  navio  con 
urden  de  no  abrirlas  hasta  que  es- 
turieseo  en  alta  mar,  precaución 
de  que  la  historia  no  nace  men- 
ción de  que  la  haya  usado  otro 
{?etícral  antes  que  el  cartairiné*,  y 
que  impidió  en  efecto  que  ios  si- 
racttsanos  tuviesen  noticia  de  sos 
proyectos.  Desembarcadas  las  tro- 
pas en  Panormo  recobró  Imilcon 
las  ciudades  perdidas  en  la  campa- 
ña precedente,  tomó  luefío  á  Me- 
san, la  arrasó,  y  derrotó  la  escua- 
dra enemiga.  Ensoberbecido  del 
feliz  éxito  de  sus  armas  ,  marchó 
en  derechura  á  Si  ra  cu  «a,  «e  hi- 
zo  dueño  del  puerto,  presentó 
batalla  á  Dionisio «  que  no  quiso 
aceptarla ,  tomó  por  asalto  el  ar* 
rabal  de  Áradioo^  saqueó  los  ri- 
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oot  teiiiplos  ée  Prosemioa  y  ée 
CtrWf  j  creyó  toear  el  momento 

de  coronar  las  dcnia*  ronfpnstas 
con  la  entera  posesión  de  aquella 
célebre  ciudad.  Pero  la  peste, 
acompafiada  de  •intomai  los  mas 
terribles  infundid  de  repente  en  su 
eíército  Tictorioso  el  terror  y  la 
muerte,  y  forzó  por  último  á  Imil- 
eon  ú  suspender  las  operaciones 
del  sitio.  Ataca  Diouisiu  inmedia- 
•  «^tameDle  al  ejército  cartaginés,  rc- 
docído  á  la  mitad  9  gana  iinacom> 
pleta  victoria,  hace  pníar  ú  todos 
¡09  Ycneidos  á  cuchillo,  y  apresa 

Íf  quema  todas  las  naves.  Salen 
OS  siracusaoos  en  tumulto  á  ser 
testigos  de  un  acontecimiento  que 
parece  prodigio  ,  y  el  altito  Imil- 
con  reducido  á  la  cruel  necesidad 
de  implorar  la  clemencia  del  ven- 
cedor, le  ofrece  trescientos  talen- 
tos para  obtener  el  permiso  de  vol- 
Ter  al  Africa  los  pocos  cartagineses 
que  hablan  tenido  la  dicha  de  sal- 
Tarse  de  la  peste  j  del  acero  del 
enemigo.  Apareció,  pues  en  Car> 
tago  con  las  deplorables  reliquias 
de  un  ejército  tan  floreciente : 
toda  la  ciudad  prorumpió  en  la- 
mvvAos  y  espresiones  de  dolor: 
Imilcon  confundió  sus  lágrimas  con 
las  de  sus  conciudadanos,  acusó 
locamente  i  los  dioses  por  su  de- 
sastre 9 y  no  queriendo  sobreTÍTÍr 
á  él  se  encerró  solo  en  su  palacio 
y  dio  la  muerte «  en  el  aSo  i9b 
antes  úv.  .].< — C. 

IMISOiV  ,  ingenioso  mecánico 
Inglés ,  murió  en  el  alio  1788.  Es 
autor  de  una  obra  titulada  :  Es- 
cuela de  las  artes,  que  ha  mereci- 
do gran  celebridad,  y  de  la  cual 
se  han  hecho  sucesivamente  mu- 
ohas  ediciones  ;  pero  como  los 
progresos  recientes  de  las  artes 
eiigianque  en  ella  se  hiciesen  mu- 
danias  considerables  ,  el  libro 
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de  Imlson  Ka  sido  refundido  por 
M.  Webster,  quien  le  ba  publica- 
do nuevamente  en  1803  ,  en  dos 

tomos  en  4,  con  este  lílulo  : 
Elementos  de  la  ciencia  y  dei  arte, 
6  hdrodueéUm  funiliará  U  física  y  d 
la qulmicacon  $u  úpUeocutn  d  Uu  ariea 
útiles  y  de  buen  gusto  ,  con  treinta 
láminas,  por  Lern-v  ,  y  uno  de  los 
primeros  grabadores  de  Londres. 

niPERIALl  (Juan  Vicente), 
diplomático,  poeta  y  literato  dis- 
tinguido ,  nació  en  GénoTa  en  el 
siglo  16,  de  una  de  las  principa- 
les familias  de  aquella  ciudad  ; 
fué  embajador  en  España,  y  des- 
paes  almirante  de  la  repúbüca.  Te- 
miendo el  senado  que  Imperiali 
tratase  de  usurparle  su  poder , 
;i  cno'^a  de  la  grande  popularidad 
que  >c  había  adquiritlo  le  conde- 
nó L  destierro,  desgracia  que  so- 
brelleró  con  resignación  ,  iuTÍr- 
tiendo  el  tiempo  en  el  cultivo  de 
las  letras.  Levantáronle  al  fin  el 
destierro,  volvi6  d  su  patria  y  ter- 
minó en  ella  sus  dias  en  16Aó.  £s 
autor  del  poema  titulado  :  El  es- 
tado ráitíeo  ,  en  Tersos  sueltos  , 
Génova  ,  1611,  en  12;  de  ¿ot  pas- 
torea adivinos  ;  de  Ct'  n  discursos  po- 
líticos ,   y  nljrnno-  i  iros  escritos. 

INDÍiiii.,  pruicipc  de  los  Iler- 
getas  :  cansado  del  yugo  de  los 
romanos  se  unió  con  Blando  ni  o, 
otro  principe  español,  y  marcbó 
contra  los  aliados  de  Homn ;  pero 
atacado  por  Cncyo  Escipion  en  el 
año  218  antes  de  J.  —  C.  vio  der- 
rotado so  ejército,  mal  disciplina- 
do como  levantado  á  la  ligera.  In- 
dihil  y  Mandonio  se  juntaron  en- 
tonces con  los  cartagineses ,  y  á 
poco  tiempo  los  abandonaron  por 
unirse  al  partido  de  los  romanos 
▼ictoriosos.  Marchaban  los  prime- 
ros para  castigar  á  estos  dos  ge- 
fes  por  sti  deserción  cuando  lo- 
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dibíl  áib  un  pronto  aviso  á  Gaejo 

EsL'ipion  ,  qufí  le  envió  un  rcfuer- 
jto  considerable  ,  y  eon  él  derro- 
tó á  los  curtagineseü  en  batnlla 
campal,  a&o  215 antes  de  J. — C. 
Hall&ndose  sitiado  eo  sii  campo 
Piiblio  Eselpion,  dos  ano»  des- 
pnc''  ,  el  pérfido  Indihil  se  alin  de 
nuevo  ron  lo»  cnrtaííiiH'srs ,  y  les 
auxilió  de  nuevo  con  7000  liuiii- 
bres.  Eo  vano  dejó  Fublío  sus 
atrincheramientos  durante  la  no- 
che para  salir  al  encuentro  del 
príneipe  español  y  derrotarle  an- 
tes que  se  reuniese  t'i  sus  aliados, 
pues  ludibíl  socorrido  á  tiempo 
por  la  caballería  uamida  y  por  los 
cartagineses  reunidos  se  echó  so- 
hrv  el  rM  rrito  de  Publio  E!«(  ipÍon 
qnc  pettiiu  en  el  combate,  213 
años  antes  de  la  era  cristiana.  Du- 
rante toda  esta  guerra  en  que  hu- 
bo una  alternativa  de  ventajas  j 
rerrsesi,  y  en  qne  Roma  quedó 
triunfante,  gi ni  ias  al  ascendiente 
y  ia  habilidad  del  jÓTcn  Escipion, 
Indibil  y  Mandonio  procuraron 
usurpar  el  dominio  de  Espatia,  ha-> 
riendo  alternativamente  traición 
á  entrambos  partidos.  Sabiendo 
<pie  Kstipion  estaba  enfermo,  hi- 
cieron leva»  considerables^  y  ata- 
caron á  los  aliados  de  Roma,  has- 
ta que  restablecido  Escipion,  mar- 
chó contra  ello?  ron  todo  su  ejér- 
cito. lUelnlaron  ni  instante  nin--  ' 
■vas  tropas  para  ponerse  en  estado 
de  resistir  ;  pero  acometidos  en 
II n  desfiladero  por  la  caballería  de 
Lelio ,  año  207  antes  de  la  era 
cristiana  íueron  derrotado!?  com- 
pletamente ;  emprendieron  la  fnjra 
nbundonando  todo  su  bagagc  ui 
Tenccdor »  y  se  saWaron  acompa- 
ñados de  a lg:uno8 soldados.  Note- 
iilendo  ya  ninguna  e«peranza  Man- 
donio é  Indibil,  imploraron  la  cle- 
mencia de  Escipion ,  quien  com- 
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padecido  de  ellos  no  exigió  mas 
que  una  grande  suma  do  dinero 

y  alguno?  rehenes  para  teneriot 
reducidos  ;i  la  obediencia. 

INÜOIITKS,  getc  de  los  Celti- 
beros en  las  cercanías  del  Ebto, 
reemplazó  á  Istolacio  muerto  eo 
una  batalla  contra  Amilcar  y  ba* 
bií'udo  ¡notado  ;'i  la  li^'cra  50000 
búrnl)re>  abrii)  al  ini^tunte  la  cam'> 
paña ,  en  el  auo  232  antes  de 
J. — G.  Viendo  que  sus  tropas  po* 
co  acostumbradas  á  la  guerra,  no 
se  atrevían  á  medir  sus  armas  con 
lo-í  rartapneses  victoriosos,  se  re- 
tiro y  atrincheró  en  una  altura  de 
donde  Amilcar  le  arrojó  haciéndo- 
le 10000  prisioneros.  Indortes  st 
Tugó  precipitadamente;  pero  cayó 
poco  dcspnc?  en  poder  de  los  car- 
taginescíj  ,  quienes  le  í^acarun  lo» 
ojos  y  le  clavaron  en  una  crui, 
para  escarmiento  de  los  que  inten- 
tasen usurparles  el  dominio  de 

1NKÍ>  (Santa),  romana  de  naci- 
miento f  fué  educada  en  la  r<¡Ü- 
gion  cristiana ,  y  á  los  trece  a&oa 
turo  constancia  para  preferir  la 
castidad  Á  todas  ¡as  promesas  y 
amena7as  con  que  fué  combatida 
y  solicitada  su  tierna  hermosura. 
Acusáronla  ante  el  juez  pagano^ 
y  padeció  generosamente  el  mar- 
tirio en  el  siglo  4**  Dice  una  cró- 
fiica  antigua  que  cuerpo  fué 
puesto  de  ónb  tí  de  ClodoTco  en 
una  abadía  situada  en  el  Loira, 
armiñada  por  los  normandos ,  j 
que  fué  hallado  algunos  años  des* 
pues  y  llevado  h  ttrech.  En  mu- 
chas partes  del  mundo  se  glorian 
de  Icocr  parte  de  sus  rcbqiiivH<  , 
y  aun  de  tener  su  cuerpo  entero; 
pero  00  se  puede  decir  cosa  dei^ 
ta  acerca  de  esto ,  viendo  que  los 
autores  que  hablan  di-  ello  son 
muy  poco  «utéuiicos  eo  cosa  de 
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l.Ti  fíl mde  consecuenciu.  Toda  la 
«mi-  edad,  tanto  latina  como 
gric;;a ,  coocuerdan  en  hacer  su 
elogio  como  de  una  TÍrgen  ,  de 
una  m/irtir  y  de  una  sania,  aftTca 
de  lo  ciial  puede  leerse  lo  que  nos 
dicen  en  sus  obras  San  Ainbra»io, 
-Prudencio»  y  los  Meoelogios  de  lo« 

.    IN(;EMrf)r.SZ  (.luaiP.  natu- 
ralista y  quiiiiico  liolaiulrs ,  nació 
en  Breda  eu  1720;  ejerció  prime- 
•ramente  la  medicina  en  su  ciudad 
natal,  pasó  después  á  Inglaterra, 
fué  individuo  de  la  sociedad  real 
•<1»^  T,ondre5 ,  y  trasladiunlo^e  últl- 
ijDfiiin'iite  áViciia,  la  t-nipoi atri/. 
Aluna  Teresa  de  Austria  le  nombró 
'SU  médico  de  cámara  con  el  titulo 
de  consejero  iiuiico.   Después  de 
haber  via)ado  por  Alemania  ,  Ho- 
landa y  Francia,   volvió  Tngen- 
housz  á  Inglaterra,  y  iiuu  ió  cer- 
ca de  Londres  en   1799  en  una 
cajka  de  campo  adonde  se  habla  re- 
tirado. Escribió  muchas  obras  en 
holandés,  todas  relativas  ¿  los  pun- 
tos mas  interesantes  de  la  física 
y  de  la  historia  natural  :  tales  son 
entre  ellas  las  siguientes  :  1*  Es- 
ferimenios  sobre  los  regetaUSf  Pa- 
rís,  1780,  87  y  89,  dos  tomos 
en  8.  5'  Nuevos  experimentos  y  ob- 
servaciones sobre  dirersos  objetos  de 
fUica.  5*  Ensayo  sobre  la  nutrición 
iat  ptmtas,  Londres,  1798:  to- 
dos estos  libros  han  sido  traduci- 
dos en  í'r.moó.s ,  ¡nf^lós  y  latín.  Ks- 
te  ini-nio  aiilm-    lia  enriquecido 
también  el  Ditu  io  de  física  publi- 
cado por  el  abate  Uozier,  asi  co- 
mo diferentes  relaciones  y  perió- 
dicos ingle.ses  con  on  gran  núme- 
ro lie  \fnnoriav  «obre  materias  do 
lisirM.  de  mecánica  y  de  historia 
nalurai. 

INGENUO  (Decio  lelio) ,  fué 
nÚQ  de  los  generales  que  intenta- 
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ron  sacudir  el  yugo  del  detesta- 
ble Gallano ,  á  quienes  la  hiMoria 
designa  con  el  nombre  de  los  tmn- 
ta  tiranos.  Era  de  una  familia  ilus- 
tro, pero  su  mérito  mn<  <|ne  su 
nacimiento   habiu    (untriÍMiidu  ú 
elevarle  al  importante  puesto  de 
gobernador  de  la  Panonia.  Por 
su  mansedumbre  y  su  prudencia 
se  grangeó  el  afecto  de  Ioíí  solda- 
dos y  de  los  halntaotes      la  Me- 
sia  que  se  retuiierott  para  procla- 
marle emperador  en  el  afio  260  : 
quixás  no  nabia '  ambicionado  In- 
genuo este  titulo  ,  pero  no  por 
nefjnrse  á  admitirle  hubiera  evi- 
tado que  Galinno  le  mirase  como 
un   subdito  sospechoso  ,  por  lo 
cual  conociendo  ademas  la  cruel- 
dad del  emperador  resolvió  con- 
trarrstar  con  la  fuerza  las  tropas 
enviadas   contra  él.   Fué  por  su 
desgracia  vencido  al  cabo  de  al- 
gunos meses  ^  y  no  se  sabe  si  pe- 
reció en  esta  ultima  batalla,  ó  si 
él  mismo  se  quitó  la  Tída  para  no 
caer  \Ívo  eo  manos  de  su  enemi- 
go. Su  nuu  I  le  fué  la  >crial  de  una 
horrible  carnicería  :  todas  las  le- 
giones que  habian  entrado  en*  su 
rebelión  fueron  esterminadas,  y 
los  habitantes  de  la  Mesia  Á  escep- 
cion  fie   Ins  muger*»  y  los  níííos 
jícirrinan    cn   IiorrorosüS  supÜ- 
ciüí.  i  rcbelio  Polio  nos  ha  con?er- 
Tado  una  carta  que  Galiano  es- 
cribi6  en  aquella  ocasión  á  Celer 
Variano  ,  digno   ejcciitor  de  las 
órdenes  de  tn!  nnio  ,  la  cual  ter- 
mina así  :  «Despedazad,  matad, 
«degollad,  sed  participe  de  la  có- 
»lera  del  que  os  escnbe. » 

INGHIRAMI  (Tomás),  cono* 
cido  por  el  nombre  de  Fedra^  poe- 
ta y  orador  latino,  nació  eu  \  ol- 
terra  eoToscana,  en  1470  de  una 
familia  antigua,  fué  ¿  Roma  en  el 
afio  ibüZ  f  j  siguiendo  alli  sus  es- 
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ludios  con  luciuiicDto^  empezó  ú 
dará  coDOcer  sus  talentos  en  las 
representaciones  teatrales  de  las 

antiguas  romrdins  lalinns  qiio  r1 
cardenal  Uiurio  acababa  de  reslau- 
rar,  desemncaundo  entre  otros  el 
popel  de  Féira  en  la  tragedia  de 
Hipólito^  de  Séneca,  con  tal  acier- 
to y  habilidad  que  le  dieron  desde 
entonces  el  nomlire  «leí  ppr?ona- 
gc  que  reprrst'iilaba.  Se  dedicó 
después  al  t'?iüd¡o  de  los  orado- 
res antiguos,  y  muy  luego  fué 
comprendido  en  el  número  de  los 
homnres   mas  elocuente?   de  la 
Uomn  moderna.    Los  ponlífices 
que  fueron  succdiéndose  en  la  cá- 
tedra de  S.  Pedro  desde  Alejan- 
dro VI  hasta  León  X  colmaron  4 
Ingbirnmi  de  beneficios,  y  el  em» 
pcrador  iMaximiliano  ante  el  cual 
había  prnmiiK  indo  una  nren«*a,  le 
diti  el  Ululo  de  conde  l'alatiiio,  y 
la  corona  de  poeta  laureado.  El 
po|)a  Julio  II  le  nombró  conser- 
va(b»r  de  la  biblioteca  del  Vatica- 
no, y  de  lo!i  arcbivos  secretos  del 
castilbi  de  S.  Angelo,  y  hubiera 
llegado  sin  duda  á  los  mas  gran- 
des honores  si  una  muerte  pre- 
matura no  le  hubiese  arrebatado 
PTi   l.'ilG.  Fl  Bembo,  Parrasio, 
Era:rnio  y  Sadolel  han  hecho  grnn- 
des  elogios  de  Inghirami:  Gallel- 
ti  ha  insertado  en  las  Aneedata 
romana  de  Amadust!  anco  discur- 
sos de  este  orí"V»r  su  ados  de  la 
biblioteca  de  Üitarnacci,  donde 
se  coii¡»crv'aban  otras  muchas  aren- 
gas, Tersos  y  cartas  del  mismo 
autor.  Ademas  de  estos  discursos 
se  cilan  de  Inghirami:  «na  Apo- 
logía de  Cicerón  contra  sus  de  trac- 
tores ;  un  Compendio  de  ta  historia 
rormzna;  un  Camtntario  del  Arte 
poética  dt  HcnciOf  y  unas  KoUu 
softre  tas  comedias  dé  Ptaaio ;  pero 
todas  estas  obras  se  bao  pcíraido. 
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INGRACIAS  (Juau  Felipe), 
médico,  murió  en  Palermo  su  pa- 
tria, donde  durante  la  peste  de 

ló58  manifestó  nn  rclo  y  unos  ta- 
lentos superiores ,  por  los  cuales 
le  dieron  lo»  palermilanos  el  so- 
brenombre de  Hipáaraitt  tkUiam, 
Escribió  en  italiano  y  latía  mu- 
chas obras  de  medicina ,  y  de 
ellas  se  citan  como  las  mas  apre- 
ciables  6  cscoj^idas  :  latropohsia^ 
tiber  quo  mulla  adversas  barbarm 
medieoB  ditpaUadur^  en  8,  Yene* 
cia,  15AA  y  1558;  Tumorihm 
praier  naiuram  ,  id. ,  1 553 ,  eo  fó- 
lio;  fía:orwmítnto  sobre  la  enfer^ 
rncdiuL  cpuínmca  del  áho  1588,  Pa- 
lermo, 1560,  en  t\\  Información 
tobr*  ét  mar^  pestífero  y  contagio' 
909  etc. ,  id. ,  15789  en  4»  tradu* 
cido  en  Inttn  por  Toaquin  Carne- 
rario, con  el  litulu  de  Mrthod.  cu- 
randi  pestifer.  coníag.  etc.,  Nu- 
remberg,  1583,  en  8;  ^«fmii«> 
ria  medicina ,  Ve  necia,  1568»  en 
4 ;  in  Galemi  lihri  de  ossibus.  .  . , 
Comment.  Mesina,  1603,  en  fúlio. 

INOCENCIO  I  (San),  electo 
papa  CQ  mayo  del  a8o  A02,  era 
oriundo  de  Aibano»  y  por  soi 
virtiules  se  le  juzgó  digno  de  su- 
ceder h  S.  ATKT^tnsio.  Estaba  go- 
bernado el  imp  elió  de  occidente 
por  Honorio,  y  lu  Iglesia  de  A&i* 
ca  dividida  por  la  secta  de  los 
donatistas.  Sucedía  esto  en  tiem- 
po de  los  Crisóstomos ,  bi-  Crr 
nimos  y  los  Ajrn'^tinos,  y  el  papa 
Inocencio  siguiendo  siempre  ia 
opinión  de  aquellos  santos  docto- 
res interpuso  todo  su  Talimiento 
cerca  de  Honorio  á  fin  de  que  se 
espidiesen  leyes  severas  control  los 
donatistas,  y  fué  tan  teuturuso 
que  al  úu  lo  consiguió.  La  irrup- 
ción de  los  godos  capitaneadoa 
por  Alarico  trajo  en  pos  de  sí  otros 
acontecimientos  en  los  cuales  d«- 
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liÍ6  ifitorrenir  el  pontífice,  y  el 
fcfft  de  los  b&rl>ar<i8  fué  con  to» 

das  sus  fuerzas  á  amenazar  la  ca- 
pital del  mundo  cristiano.  Todos 
los  fieles  que  habia  en  el  recinto 
de  la  ciudad,  y  todos  los  idóla- 
tru  que  en  ella  «luedaban,  IutÍo-^ 
ron  que  recurrir  al  ciclo  para  evi- 
tar aquella  terrible  calamidad  :  los 
cristianos  hicieron  rogativus  pú- 
blicas, y  los  paganos  trataron  de 
ofrecer  en*  secreto  sacrificios  k  hu 
fiilsos  dioses.  El  historiador  Zo- 
simo  supone  que  Inocencio  con- 
sintió en  ello;  pero  lo  nif»«  cierto 
es,  que  se  aplacó  ni  encTiiiiío  á 
fuerza  úa  presientes,  fundiendo  los 
Ídolos  para  completar  d  importe 
del  rescate  de  Koma.  El  ponti- 
fice  dejó  su  capital  para  ir  á  avis- 
tarse con  Honorio  en  Rayena,  y 
le  cooiprometió  á  tratar  definiti- 
vamente de  la  paz  con  Alarico; 
pero  ana  imprudencia  del  prefec- 
to del  Pretorio,  JotIo,  hito  rom- 

fíCr  las  ncíToriaciones ,  y  el  hár- 
)nro,  rompiendo  las  hostilidades, 
obligó  ú  elegir  por  emperador  á 
Atalo  prefecto  de  la  ciudad.  Los 
Totos  y  el  santo  lelo  de  Inocen- 
cio todo  fué  inútil  en  tan  apura- 
da situación:  Alarico  que  por  un 
Duinn  iito  se  había  .ulejado  hácío 
los  Alpes  marchó  contra  Koma  por 
tercera  tez ,  y  tomiodola  la  en- 
tregó al  saqueo,  no  siendo  testi- 
go de  esta  catástrofe  el  afligido 
pontífice,  que  en  aquel  momento 
se  hallaba  aun  detenido  cerca  del 
emperador,  y  que  solo  encontró 
ruinas  cuando  rohi^  4  su  resi-* 
dencia.  Recibiéronle  en  la  capital 
del  orbe  cn-itinno  cual  si  fuese  un 
¿ngel  conaolador,  y  desde  enton- 
ces yu  no  »e  ocupó  el  santo  pa- 
dre sino  en  hacer  florecer  la  rel¡- 

E'on.  Condenó  los  errores  de  Pe- 
queja  hablan  combatido 

vn. 
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con  tanta  elocuencia  S.  Agustin 
y  S.  Gerónimo.  £1  principal  obje*<^ 
to  de  sus  DecreiéUisy  sus  CarUtSf 

qno  han  sido  recopiladas  con  ( iil- 
dado,  fué  la  defensa  drl  doL-uia 
sobre  la  tiadicion  y  la  Escritura, 

f»articularmente  en  lo  relatiro  A 
os  sacramento»  de  la  Confirma- 
ción y  la  Estrema-un(  ion  ,  así  co- 
mo la  de  muchos  puntos  de  dis- 
ciplina. Murió  S.  Inocencio  en  12 
de  marto  de  417,  después  de  ha- 
ber ocupado  la  santa  sede  cerca 
de  quince  años,  y  la  Iglesia  cele- 
bra fiesta  en  28  de  julio.  Le 
sucedi<">  Zo»;imo. 

INUCtiNCIO  II,  fué  electo  pa- 
pa en  14  de  febrero  de  113  en  el 
momento  mismo  de  la  muerte  de 
Honorio  II  ,  precipitación  que 
si  bien  pudo  precaver  todo  gé- 
nero de  manejo,  intriga  ó  ca- 
bala, desacreditó  no  obstante  la 
medida  en  si  misma;  porque 
todos  los  cardenales  estaban  con- 
venidos juntos  en  hacer  la  elec- 
ción en  un  dia  determinado,  en 
la  iglesia  de  S.  Marcos,  y  la  de 
Inocencio  II  acababa  de  nacerse 
imprcyistamente  en  el  palacio  de 
Letran ,  sin  que  se  hubiese  reuní* 
do  1n  totalidad  de  los  cardenales. 
Bien  es  yerdad  que  la  mayor  par- 
te nombró  á  Inocencio,  y  la  otra 
eligió  á  Pedro  de  León  en  San 
Marcos 9  como  habían  cooTcnido  v 
primeramente,  y  de  este  modo  se 
estableció  el  cisma.  (Véase  el  ar- 
ticulo de  A»ACL£To,  Pedro  de 
LeonJ.  Kl  papa  Inocencio  II  se 
llamana  Gregorio  cardenal  de  San 
Angel,  fué  religioso  monge  de  San 
Juan  de  Letran,  después  abad  de 
un  monasterio  de  S.  ISícolás,  y 
Urbano  II,  creándole  cardenal  diá- 
cono le  eUTió  de  legado  á  Francia 
con  Pedro  de  León  <|ue  fué  últi- 
mamente su  competidor  j  rival 

77 
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declarado.  Anacleto  que  era  el 
iikfts  foerte  en  Roma  por  sos  ri- 
(|aexas  y  su  valimiento ,  obligó  á 

Inocencio  ú  rriiiarse  h  las  casas 
forlificadns  do  Fraiicipniio ,  y  poco 
después  :l  salir  de  la  ciudad.  Fué 
reconocido  Anacleto  por  el  duque 
de  Calabria,  con  eleual  había  ca- 
sado su  hermana ;  pero  el  rey  Lo- 
tario,  los  de  E.^pafin,  tic  Irip:!:»- 
tcrra  y  el  de  Fraacia  paiiicular- 
mente  se  declararon  por  luoecu- 
éío  II.  El  papa  después  de  ha- 
berse refugiado  primeramente  en 
Pisa,  encontró  itn  asilo  en  la  cor- 
te de  Ldi.^  el  Gordo,  que  indicó 
un  concilio  eu  £i>taoipes,  donde 
serla  examinada  la  cuestión.  A1U 
Alé  llamado  S.  Bernardo  para  dar 
áu  dirtámen  y  se  declaró  ú  favor 
(te  Inocencio  TT  :  convenía  en  qiip 
la  elección  podin  presentar  alguna 
irrc£;ularídad ,  pero  soí-tcnia  que 
ho  se  babía  podido  hacer  c^ra  an- 
tes de  haber  pronunciado  sobre  ta 
niiHdnil  de  la  primera.  El  papa  y 
los  (Ordénales  de  Mi  partido  reci- 
bieron en  Cluni  ii05>pilalidad  y  los 
primerQS  honores  que  les  corriBS- 
pondiaoyé  inmediatamente  que  el 
pontífice  salió  de  aquel  monaste- 
rio, el  rey  de  Francia  aconii)ana- 
do  de  la  reina  y  de  los  príncipes 
SUS  hijos ,  fué  á  recibirle  en  San 
Benito  del  Itoira,  se  arrodilló  á 
sos  piés  y  le  ofreció  su  Taltmlen- 
to.  Continuó  el  pontífice  recibien- 
do por  todas  parteí^  las  mayores 
dcinoátraoione:}  de  sumisión  y  res- 

8eto  9  7  tUTO  en  la  abadía  de  San 
lionisio  una  entrada  ta  mas  mag- 
nifica  y  suntuosa  que  pudiera  ha- 
cerse á  un  papa;  hasta  los  jiidios 
babian  ido  de  París ,  para  iuter- 
tenir  en  la  ceremonia,  presentan- 
do al  sumo  pontífice  el  libro  de 
la  lej  cubierto  con  un  tcIo:  «Ple- 
agne  al  Todopoderoso»  les  dijo 


«el' papa,  que  se  qvita  el  reto  dé 
atuestros  corasones.»  Celebró  la 
pascua  en  S.  Dionisio  y  j  despoca 

de  la  mhn  le  sirvieron  de  comer, 
sucando  lo  primero  iV  1;»  me<n  un 
cordero,  recostándose  lodos  al  es- 
tilo de  los  antiguos,  y  ^  resto 
de  la  comida  su  hizo  se^nin  la  ooa- 
tumhre  moderna.  Mas  niodctn  y 
sencillo  fué  el  recibimiento  que 
tuvo  Inocencio  II  en  ClaravaU 
pues  se  redujo  ú  una  cruz,  algu- 
nos monges  Testidos  pobremen- 
te, unos  claustros  sin  adortK»  al- 
guno, uTtfi  f  ornida  frugal  en  que 
preseutnrou  pan    moreno,  uno* 
platos  de  legumbres,  y  ensaiada?j 
y  unos  guisantes  escasos  solamen- 
te para  el  papa:  tal  fué  el  obse- 
quio que  se  hizo  al  vicario  de 
J.  C   e?i  el  asilo  de  S.  Rernar- 
do.  Juntó  después  un  concilio  en 
Ueims  donde  consagró  al  jÓTcn 
Luísj  hijo  de  Luis  el  Gordo,  j 
regresando-  luego  A  Italia  entrego 
por  su  rtiano  la  corona  imperial 
al  rey   Lotariu  en  In   iglesia  de 
Lelran,  estando  aun  la  de  San 
Pedro  en  poder  de  Pedro  de  León. 
Este  antipapa,  ya  esoomulgado* 
lo  fué  tanihien   en  un  concilio 
rfiinido  en  Pisn  .  en  H,*?/!,  al  rnal 
asistió  S.  Bernardo   para  acabar 
su  obra  y  consolidar  la  legitimi- 
dad de  la  elección  de  Inocencio 
II.  En  tanto  continuaba  el  cisma 
dividieudo   rn  liandos  la  llalla  ,  á 
cansa  de  que  muchos  oh¡>pü>  nom- 
brados por  Pedro  de  Lcon  ,  á  pro- 
puesta del  rey  de  Sicilia,  conti- 
nuaban obedeciendo  al  antipapa. 
Lotarío  vol^i(')  á  pasar  los  Alpes 
en  11.17  ,  ma relió  con  un  ejército 
ú  sostener  el  partido  de  Inocen- 
cio, y  el  infatigable  abad  de  Cla- 
raTal  desplegó  también  en  esta 
ocasión  todo  el  fervor  de  su  telo, 
j  consiguió  reducir  4  la  obedicn- 
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eia  de  Inocencio  muekofl  disiden- 
te?. Fallcrió  Lotario  cerca  de 
Trcnto  e»taudo  tle  vuelta  para  Ale- 
iDaiiiit  de:)puei>  ile  haber  cüUi«e- 
^uido  alguots  Tcotalas  contra  Ro« 
geriu  I  y  este  acontecimiento  rea- 
nimú  por  desgracia  Ins  esperanias 
de  los  parlMÍni  de  Pedro  de 
Lcon.  Sun  berjuudü  llamado  de 
nuevo  por  Inocencio  II  negocia- 
ba con  el  rej  de  Sicilia^  cuando 
la  muerte  del  antipapa  acaecida  á 
princ  ipirn;  ílel  año  1138  vino  á 
allanar  las  mayores  dificultades. 
Apegar  de  esto  eligieron  de  nucTu 
loa  difidentes  á  otro  intruto  que 
tomó  el  nombre  de  Victor,  j  que 
antes  se  llamaba  el  cardenal  Gre- 

SOrio,  ptTo  tomaron  esta  medi- 
a  tan  Süto  con  el  objeto  de  ga- 
nar hempo  y  tratar  de  conseguir 
oondiciones  mas  favorables.  El 
jpretendido  papa  Víctor  fué  á  bus- 
car á  S.  Bernardo ,  quien  recibió 
su  abdicación  ,  y  le  llevó  á  los 
piés   del  punülicc,   acabando  el 
olsna  de  este  modo  en  S9  de  ma^ 
yo  de  1198.  Desde  entonces  re- 
cobró Inocencio  II  toda  su  auto- 
ridad en  Uoniri :  roniedió  lo'^  desór- 
denes nacidoá  durante  la  usurpa- 
ción ,  juntó  un  concilio  en  el  pa- 
lacio de  Letran  á  que  asistieron 
mil  obispos  9  fueron  llamados  á 
él   todos  lo?  que  babinn  sido  or- 
denados ikírnhnciitr  ,   el  papn  les 
reprendió  &u   laitu  con  iiuiignij- 
cion>  y  les  arrancó  su  báculo,  su 
anillo  j  su  palio.  Escesos  de  ri- 
gor que  no  aprobó  S.  Bernardo, 
particularmente  con    respecto  á 
Pedro  de  Pisa ,   á   quien  ya  se 
babia  perdonado.  {HUt,  ecUs.  de 
FUuri.)  £n  tanto  Rocperio,  que 
babla  sido  esoomnlgada  en  el  mis« 
mo  concilio,  pe  mantuvo  en  es- 
lado  de  giierrn  y  entró  con  sus 
tropas  en  la  i'uila  cuya)  ciuda- 
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des  todas  le  prestaron  obedien- 
cia. El  papa  reunió  prontamente  el 
ejército  que  pudo  y  marcbó  contra 
Uogeiio :  entraron  eu  negociacio* 
nes;  pero  en  el  interralo  de  tos 
parlamentos  el  bi)0  del  rey  de  Si- 
(ilia  cogió  por  retaguardia  al 
ejército  pontificio,  sorprendió  al 
papa  y  ^e  lo  llevó  prisionero  á  su 
padre.  Rogerio  envió  búcia  su  cau- 
tÍTO  unos  diputados  que  le  trata- 
ron con  la  mayor  consideración 

y  rc'ipelo  ,  é  liifxenrif)  viéndose 
af<í  veiulidn  pnr  la  fortuna  con- 
:>ii)tió  en  iu  puz. ,  hiendo  los  prin*. 
ci  pales  artíouloa  que  el  papa  con- 
cedería á  Rogerio  el  reino  de  Si- 
cilia, á  uno  de  sus  hijos  el  ducado 
de  la  Pnüa  ,  y  al  otro  el  prinripa- 
do  de  Cápua.  Estando  ya  tiruiado. 
el  tratado,  hecho  en  1159,  Ro- 
gerio y  sus  bi|os  fueron  á  encon- 
trar al  papa,  se  echaron   á  sus. 
|ñés,  le  pidieron  perdón  v  le  de- 
jaron volver  á  Uonin.  En  aquella 
época,  poco  mas  á  menos,  fué 
la  condenación  de  los  errores  de» 
Abelardo  y  de  Amaldo  de  Bres*> 
eia,  ocupándose  Inocencio  II  con 
preferencia  en  este  negocio,  ayu- 
dado poderosamente  por  la  elo- 
cuencia y  actÍTidad  de  S.  Bernar- 
do. Otro  aoontecimiento  de  dis-- 
tinta  naturaleta  vino  á  causar  una 
acaloraila  disensión  et>tre  el  rey 
de  Ki  :í!ieia  y  el  {xmlilit  c.  Muerto 
Albericü,   arzobitipo  de  Burges, 
nombró  el  papa  á  Pedro  de  la 
Chatre  para  ocupar  aquella  silla, 
y  Luis  el  jóven  irritado  de  que 
S.   S.  hubiese  hecho  e-^te  nom- 
bramiento sin  consenliniicnto  su- 
yo, juró  que  nunca  tendría  efec- 
to, 6  impidió  que  entrase  en  la 
ciudad  el  nuevo  electo«>  Pedro  fúé 
ú  quejarse  á  Roma,  y  el  papa  di- 
ciendo que  era  necesario  corregir 
al  jóven  príncipe,  puso  entredi- 
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clio  en  todas  nqnell:^  tierras  de 
8U  obediencia  de  que  Labia  sido 
edcluido  el  arzobispo.  Pero  Ti- 
baldo conde  de  Cnampafia  que 
poseía  grande:»  feudoi  en  Berrín 
tomó  ií  Pedro  bajo  su  protección, 
é  hho  que  le  recouociescn  en  las 
iglesias  de  sus  dominios.  Luis  el 
jÓTen  se  determinó  entonces  i  lie- 
Tar  la  fuerra  4  Champaña,  y  en 
esta  ocasión  filé  quemada  la  ciu- 
ñná  de  Vilrí  con  una  gran  parle 
de  sus  habitantes.  Para  apaciguar 
esta  discuriiia  interpu.^o  al  fin  su 
mediación  S.  Bernardo,  pero  al 
año  siguiente,  que  fué  el 
declaró  el  papa  Irt  f::iierrn  ú  los 
Tiburtinos,  á  quienes  antes  habia 
excomulgado,  y  habiéndose  so- 
metidoy  les  concedió  luego  la  pax. 
Descontentos  los  romanos  de  las 
condidones  con  que  ésta  se  cele- 
bro ,  «c  subíevaron  al  momento, 
subieron  al  capitolio,  re^tablecic- 
rou  el  senado  y  Tolvieron  á  em- 
pesar  las  hostilidades.  Mientras 
esto  sucedía ,  murió  Inocencio  II, 
en  13  de  setiembre  de  1143,  á 
los  1.5  años  y  siete  meses  de  pon- 
tificado, y  le  sucedió  Celestino  11. 

INaCENCIO  ni,  electo  papa 
en  8  de  enero  de  1198,  sun  ili  i 
h  Celestino  111.  Tenia  el  nombre 
de  cárdena!  Lotario»  era  hijo  de 
Trasimiinda,  de  los  condes  de  Se- 
guí, y  se  hallaba  en  la  edad  de 
treinta  j  siete  aüos  cuando  por  ros 
unánime  fué  nombrado  para  ocu- 
par la  silla  de  S.  Pedro,  en  mé- 
rito (le  sus  virtudes  y  tálenlos,  y 
apesar  lie  su  resistencia,  sus  lá- 

S'mas  j  sus  gritos.  Habia  estu- 
da  en  Paris»  distínguiúndose 

f>arlic  ni  ármente  en  la  filosofía  y 
ateolopa,  pero  no  siendo  mas 
que  diácono  íué  ordenado  de  sa- 
cerdote, y  luego  consagrado  obís> 
po  «Q  la  iglesia  de  S.  Pedro.  Uoo 
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de  los  primeros  cuidadoi  de  Ino- 
cencio in  luí' el  de  recobrar  los 
doiniuius  de  la  Iglesia  cuto  reio* 
tcgro  estendid  su  soberaokMe 
el  uno  al  otro  mar,  en  ua  «ps* 
cío  (](-  país  tan  grande  como  A 
que  habian  conquistado  los  roiiii- 
nos  en  los  cuatro  prmieros  siglo» 
de  la  república;  el  nnefo  leaa^ 
fué  8o|aagado9  el  consulado  abo- 
lido ,  y  el  prefecto  de  Romi  re- 
cibió de  manos  del  pontífice  Is 
investidura  de  aquel  empleo,  da- 
da siempre  basta  entonces  por  d 
emperador.  A  continuacioB  m  ^ 
dico  el  papa  á  estingiiir  la  rena- 
Üdad  que  reinaba  en  la  corte  de 
liorna  de  uua  manera  esiautialo- 
sa,  y  al  efecto  tenia  consistorio 
frecuentemente,  cuyo  oso  se b- 
bia  casi  olvidado.  Escuchaba  to- 
das tas  quejas,  reroiiia  al  cono- 
cimiento de   otro^  tribunales  1« 
negocios  de  menor  importaDCíi, 
y  ¿I  mibmo  pronuodaha  si 
en  tos  mas  Importantes,  lo^  I"' 
risconsultos  mas  hábiles  ib*",* 
instruirse  cuando  daba  a»dienc'>= 
introdujo  en  la  jurisprudeuciacíje* 
siáslica  reglas  y  fórmulas  q"« 
tribunales  elTiles  imitaron  de^pue» 
en  muchos  puntos.  Queriendo  Ino- 
cencio III  reanimar  en  todas  par- 
tes el  zelo  ú  favor  de  la  cruiaw» 
hizo  que  la  predicasen  en 
los  estados  de  Europa,  J  P*" 
atender  á  los  gastos  impuio  ai  cle- 
ro la  cootribttoion  de  la  ru  r*^"'' 
parle  de  sus  rentas,  y  ^''L"!. 
:í  SÍ  mismo  y  á  los  cardeoalcS|J_ 
dos  estos  sacrificios  ocawo 
el  sitio  de  Zara ,  y  despue:*  ^ 
ma  y  el  saqueo  de  Ccn^^'''^ 
pía,  contra  lo  cual  solo  opü^ 
Inocencio  III  ranas  rcclMí»*»JJ^ 
nes  y  protestas.  La5  üúr&i  ?^ 
cas  del  papa  se  dirigieroii »' ^j. 
mo  tiempo  k  otros  asootoi  no  i»»* 
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nos  imporiantes.  Bl  eardenal  de 
Capua  «liTiado  por    el  ptpa  ¿ 

Francia,  turo  orden  de  poner  to- 
do el  reino  en  entredicho,  en  el 
aao  1199>  porque  Felipe  Aug:uá- 
to  habia  repudiado  á  Ingelburga 
]pdr  omrte  con  Inés  de  Mere* 
mak,  pero  este  interdicion  duró 
ocho  meses  solamente,  siendo  le- 
Tnntrida  cuando  el  rey  volvió  á 
unirse  con  su  primera  esposa,  des- 
pués de  haber  despedido  &  Inés 

r\  WBüñó  de  sentimiento.  No  tar- 
ta Albania  en  llamar  la  aten- 
ción del  papfl.  A  Gne«  del  sip^lo 
12  »e  cuconlró  el  imperio  divi- 
dido entre  tres  competidores»  á 
sel»er»  Federioo ,  ni&o  de  dos  afios, 
heredero  de  la  Sicilia,  hijo  del 
éltimo  emperador  Enrique  IV ,  y 
á  quien  sii  padre  habia  hecho  co- 
ronar antes  de  morir;  Felipe  de 
Suaria  su  lio;  j  Olon  duque  de 
Bffenewick.  Inocencio  apoyaba  sos 
prelaiMiooes  sobre  la  elección  de 
emperador  en  cl  derecito  que  de- 
bía tener  de  nombrar  al  que  él 
consagraba.  Felipe  de  Suaria  fué 
elegido  por  un  pertido  de  sefiores 
j  de  obispos  alemanes»  y  coro- 
nado rey  de  romanos;  pero  Ino- 
cencio tachó  de  miln  la  elección 
porque  este  prim  tpc  estaba  exco- 
mulgado anteriormente ;  y  des- 

faes  de  hal^er  escloido  al  niño 
ederico  fundado  en  sn  corta 
edad,  se  declaró  por  Otón,  aun- 
que Federico  Augusto  le  advirlió 
oportunamente  que  descooliase  de 
él.  A  poco  tiempo  fué  muerto  Fe- 
Upe  de  Snavia  por  el  conde  pala- 
tino de  Baviera ,  y  Otón  Ubre  ya 
de  este  competidor,  tic  encontró 
oposición  pnra  ser  reconocido  por 
todos  los  partidos,  y  fué  corona- 
do en  Roma  el  año  1209»  después 
de  haber  hecho  |uffamento  al  pa- 
pa de  restablecer  el  dominio  de 
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San  Pedro,  de  4fae  era  parte  lo 
donaeion  de  Matilde  á  Gregorio 

Vn.   Pero  el  mismo*  emperador 
dirigido  por  los  con-^rins  «jue  le 
dieron,  de  que  tal  donación  era 
abusiTa,  no  se  dió  prisa  á  cum- 
plir lo  prometido»  antes  bien  in- 
vadió el  territorio  de  la  Pulla  f 
de  la  Sicilia,  ronxidrrfuifíolo  co- 
mo feudos  del  imperio.  El  papa 
conoció  entouces  que  habia  sido 
borlado »  y  lo  declaró  en  una  car- 
ta que  escribió  sobre  este  asunto 
á  Felipe  Augusto;  y  escomulgan* 
do  al  mismo  tiempo   íi  Olon  se 
volvió  de   parte  del  niño  Federi- 
co á  quien  reconoció  y  coronó  por 
rey  de  los  romanos.  Dorante  el 
curso  de  los  asuntos  de  Francia  y 
Alemania  habia  comenzado  k  sus* 
citarse  entre  Inocencio  y  Juan- 
sin- fierras,  aquella  célebre  dis- 
cusión que  ocupa  tanto  lugar  en 
esta  época  de  la  historia,  de  que 
fué  la  primera  causa  la  elección 
del  arzobispo  de  Caiiturbery  en 
1207.  Deseaba  el  rey  Juan  esta 
mitra  para  el  obispo  de  Morwicb, 
y  el  papa  muy  al  contrario  pre- 
cisó A  ros  mongos  á  que  eligie- 
sen A  Esteran  Langtoa»  homoro 
fi  la  verdad  de  mérito  y  promo- 
vido yn  n\  cardenalato.  ¥A  rey  lue- 
go que  dupo  el  procedimieiilo  del 
papa  se  dejó  UcTar  de  sn  enojo, 
y.  le  escribió  una  carta  injuriosa 
en  que  le  amenazaba  de  impedir 
A  sus  sóhdilos  que  envias^'u  cosa 
alguna  ú  Roma,  é  Inocencio  res- 
pondió amenazando  también  de 
poner  el  reino  en  entredicho.  El 
monarca  dominado  de  cólera  echó 
de  su  presencia  d  los  obispos  que 
hubian   i(!o  Á  notifirnrle  la  reso- 
lución del  pajpa,  c  inmediatamen- 
te se  declaró  la  interdicion  con- 
tra Inglaterra»  durando  dos  aSos. 
Al  cabo  de  este  tiempo  encargó 
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0I  pipa  á  los  obispos  que  ^cla- 

riiscn   ni   i'í-v  pHromiil^iulo  8Í  no 
obedecía  á  la  Iglesia,  y  nuiiquc 
los  prelados  no  se  atrerieroo  á 
eumpUr  egte  mandato,  setrariti- 
dó  muy  pronto,  lo  reMielto  por 
el  papa,  y  se  eeparció  al  momen- 
to la  noticia  por  In  ciudad  <\f  I.on- 
drc!«.  Notirioso  el  rey  de  (|ue  el 
arceiliniio  de  Norw  icR  Iiabia  lin- 
Mado  deéiy  mandó  encerrarle  o  A 
ana  cárcel,  cardado  de  grillos  j 
rerestido  con  una  capii  de  piorno^ 
cnyo  peso  agregado  á  la  falta  de 
alimento  orahó  ron  él  en  pocos 
días.  Enterado  el  papa   de  esta 
acción  tan  insodita  como  atroz, 
declaró  al  rey  destronado,  á  SUS 
subditos  absueltos  del  juramento 
de  fidelidad,  y  quiso  nombrar  otro 
rey  mns'diírno  de  la  corona.  Es- 
cribió pues  al  rey  de  Francia  para 
encaramarle  de  la  empresa  de  des- 
Iroiiar  h  Juan,  y  Felipe  Augusto 
resolvió  intentarlo.  Preparábase  el 
rey  de  Inglaterra  pnrn  la  maí*  ri- 
gorosa defensa,  pero  un  subdiá- 
cono  de  Roma  llamado  Pandolfo, 
consiguió  hacerle  conocer  el  ries- 
go á  que  iba  &  esponerse  con  se- 
mejante rrM^tenria,  y  .Tnaii ,  te- 
miendo verse  abandonado  de  la 
mayor  parte  de  ios  señores  si  acep- 
taba una  batalla,  cedió  al  fin  é 
hizo  con  el  papa  un  tratado  de 
paz.  En  consecuencia  de  este  tra- 
tado dc'hró  :\  los  dos  dias  que 
daba  á  la  l^ie-ia  de  Roma  los  rei- 
nos de  Inglaterra  y  de  irlanda  con 
todos  sus  derechos;  que  no  los 
tendría  ja  sino  como  vasallo  del 
papa  y  que  pagana  anualmente 
ademas  <Íel  tributo  de  S.  Pedro 
mil  mar»  os  estcrlinos  :  prometió 
ademas  que  luego  que  llegase  el 
que  habia  de  absolTcrle,  entrega- 
ría ochocientas  libras  esterlinas  en 
Indemnisacion  de  las  pérdidas  que 


habia  Bofrido  el  araobiipo  de  Can-* 

torlícry  y    los  demás  interesados 
í'neste  negocio:  hecho  esto,  cu 
presencia  de  Pandoli'o  y  de  todos 
los  concurrentes,  rindió  b«iiieaa-- 
ge  al  pontifioe-y  lo  prestó  |itnH 
mentó  de  fidelidad.  PandoUb  Toi» 
>  ió  ¡'i  pasar  á  Frarn  ífi ,    y  quUo 
em]»enar  á  Felipe   Amí.ii^io  á  de- 
sistir de  su  empresa  y  de  sus  ar- 
mamentos bostilos  contra  el  rey 
Juan,  h  lo  cual  se  negó dwi endo, 
que   esta  guerra  habia  sido  co« 
nienzada  de  órdcn  del  papa  v  que 
los  preparntivo-í  le  habían  eost.i- 
do  sumas  inmensas.  El  rey  Juan 
se  preparó  de  su  parte  A  la  de- 
fensa, pero  los  sefrores  antes  de 
I  ayudarle  le  exigieron  que  hicie- 
se levantar  la  esc omnníoT) ,  lo  cual 
80  efectuó  por  io-s  übí>pos  en  la 
catedral  de  Winchester,  é  loocen- 
cio  le  escribió  para  felieitarfe  di- 
ciéndole,  «que  su  reino  hnbfa  lie- 
»gado  A  ser  un  reino  sacerdotal, 
".«egun  las  palabras  de  h  c>cri- 
»liMa.»  Envió  en  fin  á  Inglaterra 
un  legado  que  fué  recibido  con 
solemnidad,  y  que  levantó  el  en- 
tredicho, cuya  duración  de  seis 
años  habla  causado  males  infini- 
tos.  Pagado  algún  tiempo  euníi- 
guieron  los  señores  que  ci  rey 
Juan  les  confirmase  sus  liboiin> 
des,  entre  las  cuites  se  hallaba 
comprendido  el  derecho  de  elec- 
ción en  las  iglesias  caledrnic*:.  Et 
pnj>n  «e  Uiostró  muy  irritado  por 
tulcÁ  concepciones,  y  mediante  una 
bula  anulóenantoliabia' él  hecho; 
pero  los  habitantes  de  Londres  se 
rebelaron  contra  estos  actos,  que- 
jdndo^íc  del  papa,  v  el  rvy  .luán 
hnriéudosc  en  fin  odioso  a  >us  sub- 
ditos á  eausa  de  su  mal  gobier- 
no ,  fué  declarado  Incapas  de  rei- 
nar, en  una  asamblea  de  los  se* 
Rores,  por  la  may<Hria  de  estoiu 
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F^mn  por  ooDMenettflia  l«  «ten* 
céón  MI  Lili» 9  lú\o  4e  Felipe  Au-> 

gU9tn   pnra  reemplazar  en  el  tro- 
no n  Jiinii,  y  habiéndote  enviado 
embajadores   se  dieron  rehenes 
mutuan^te  por  ambas  partes.  Los 
eomiaarios  del  papa  «flconiulifaron 
á  los  barimct  éí  Inglaterra  y  los 
señores  franecse»,  y  el  mismo  poii- 
lífirc  prohibió  ul  príncipe  Luis  que 
prosigniese  su  empresa  ;  pero  sa- 
lador do  ^110  había  desembarca- 
do en  Inglatofra  y  que  eonaeguia 
T«irta)sa  sa  mostré  inoonsokble, 
y  en  un  ?ermon  qne  mnipuso  re- 
lativo A  ole  usuatü  lomü  por  tes- 
to e»ta.<4  palabras  de  Etequiel  :  Cn- 
ttíil09  cuihiiUy  uA49Ía  wim,  y  agú- 
«aA»  para  wmtar\  é  inmediata- 
mente escomulgó  al  príncipe  Luis 
y  ¿  todos  aquellos  que  le  liíibinn 
seguido,  y        trataba  de  tomar 
medidas  semejantes  cuando  i'ué 
aooñelido  de  una  oalentora  per* 
tinai  qoa  suspendió  la  ejecución. 
En  tanto,  se  defendía  el  rey  Juan 
Contra  sus  subditos  rebeldes,  y  las 
armas  del  joven  Luis;  pero  habien- 
do perdido  sus  bagages  y  sus  te- 
aoros  al  pasar  uo  río ,  le  caas¿  tai 
^Qtimieoto  que  murió  en  el  mis- 
mo año.   [)c  allí  á  |><>' ü<?  meses 
cayó  el  papa  en  una  ji.u  nlisis,  y 
iiuirió  en  Ití  de  julio  de  i  ji(>  des- 
pués de  un  pootificado  de  dies  j 
oeho  anos  y  SOIS  meses.  A  pesar 
de  algunos  defectos  que  se  han 
querido  atribuir  á  Inocencio  III , 
es  preciso  convenir  en  que  era  el 
hombre  mas  sabio  ,  y  el  mas  há- 
bil iurisconsolto  de  su  siglo  ;  que 
tenia  mucho  Tilor»  macho  espíritu, 
grandes  luces,  y  rastns  mira?;,  y 
en  los  neiíocios  una  perspicacia  y 
una  inteligencia  poco  comunes. 
Efi  todo  ioten'enia,  de  todo  se  en- 
teraba, y  jamas- abandonaba  nin- 
gun  asunto  por  Mno  ipie  fuese 
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hasta  que  estuTÍeso  coa^tuido.  Ma- 
nifestó un  gran  selo  poi'  la  restau- 
ración de  las  coslunibres  ,  y  ron 
este  objeto  convocó  el  conc  ilio  V' 
de  Letran ,  redactando  él  nii»aio 
los  decretos  que  después  se  leitfi 
li  ios  PP.  Deótará  á  Felipe  Augus- 
to que  no  podía  decidir  por  si  mis- 
mo en  el  asunto  de  sU  divovrio  sin 
un  concilio,  porque  se  c«<>pundiia 
al  riesgo  de  perder  su  dignidad. 
So  aquel  concilio ,  se  formó  el  far 
BMM*  céoon  Oaims  mtmtuqmté^ 
y  aunque  ea  él  se  prohibid  tam- 
bién la  erección  de  nuevas  orde- 
ne» religiosas ,  el  niÍMtio  iiiiuen- 
cio  aprobó  ¡as  de  lo^  douiinico>  y 
franoiseaoos  y  los  trinitarios.  Sus 
obras  bnn  sido  recopiladas  ea  Co- 
lonia.en  Í5ri2  y  1575,  y  en  Vc/- 
necia  en  1778.  Las  |»rin<  ipale5  son 
varios  Discursos,  ¡ioimlias,  y  un 
Comtniariú  alegórico  de  los  Sáit0 
9támo9  /muUtioálnt  un  Trolarfs  d$ 
controrenia  en  seis  libros,  sobro 
los  Sacramentnf,  especialmente  «o- 
bre  la  EinayLstta  :  un  Trntntfo  De 
conlempiu  mundi  stu  dt  miseria  lio- 
nUmt  tibri  IÍ¡y  compuesto  por  el 
autor  cuando  era  dii^ooo.  Lamas 
importaotede  todas  sus  obras  con- 
siste en  su«  »  artas  ,  que  según  La- 
pnrto  —  Dnlheil  en   las   Noticias  y 
(ü^iractos  de  ios  nuautícritos  ^  ilv^ü» 
al  némero  de  cuatro  -  mil  y  cuya 
edición  mas  completa  es  la  de  fia- 
lucio  ,  en  Paris ,  2  tomos  en  fólio, 
l()8->.  Kstns  citrina  -« o n  curiosa?  por 
los  puntos  lie  di?t  ipUna  de  íjue  en 
ellas  se  trata.  ¥,ti  úti  la  obra  por  la 
cual  ha  merecido  Inocencio  III  el 
titulo  de  Padrs  d$í  nano  éerecho. 
Kste  papa  es  también  autor  de  la 
bella  prosa  T^ení  Satwtt  Spiritits . 
atribuida  sia  fundamento  á  l\ol>erlo 
rey  de  Francia ,  por  algunos  histo- 
riadores. A  Inocencio  III  sncedié 
en  el  trono  pontlicio  Bonorío  III. 
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INOCENCIO  IV,  electo  popn 
en  5/|  de  junio  de  124¿  .  sucedió 
á  Celestino  iV,  que  solo  había  ocu- 
pado la  Santa  $ed«  din  r  »«ts 
iias.  De  eate  modo  se  «nlata  la 
hi$loría  de  Inocencio  IV  con  la  de 
Gregorio  X  ,  rnyo«  ftllimos  acón- 
tecíniientos  es  preciso  recordar  pa- 
ra comprender  los  que  vaa  á  se- 

Íair.  Al  morir  Gref  orío  amemi»- 
a  coa  su  venganca  ¿  Roma  el 
emperador  Federico  11,  cscomul- 
gado  pnraqnel  pofitífire  3'  trnia  en- 
carcelados a  dos  cardenales  y  mu- 
chos prelados  que  había  hecho  pri- 
slonerea  en  lat  galeras  de  Génora. 
Este  estado  de  cosas  que  duraba 
ya  \rinte  y  do«Tr5p*ps,  había  re- 
tardado durante  este  tiempo  la 
elección  de  uu  papa.  Al  cabo  de 
negociaciones  infructuosas  y  de 
muchas  quejas  recápitieas  ,  se  ha- 
bla decidido  el  emperador  á  soltar 
los  presos,  y  los  cardenales  se  con- 
-vinieron  en  fin  en  dar  la  tiara  á 
Sinibaldo  de  Fresco  ,  genorés  de 
la  casa  de  los  condes  de  LaTagne. 
Nombri^roole  de  unánime  consen- 
timiento ,  como  lo  mns  grato  A 
Federico ,  que  sin  embargo  uo 
quedó  muy  satisfecho ,  y  dijo , 
con  tono  de  afligido  :  « que  pre- 
•veia  que  un  cardenal  amigo  lle- 
ngnria  á  ficr  un  papa  enemigo.  5 
Entabláronse  no  obsta utt'  iic^ch  ia- 
ciones ,  se  enviaron  embajadores 
de  una  y  otra  parte  y  di¿  prínci- 

Eio  el  tratado  de  Agraol  donde 
abia  sido  elegido ;  fué  el  papa  á 
Roma  que  se  inostrn  colmada  tic 
júbilu  ron  la  presencia  del  sumo 
pontíiice  ,  y  allí  firmaron  los  con- 
Tcniosy  y  se  furaron  soiamente 
por  los  agentes  del  emperador , 
Ilaymundo  conde  de  Tolosa ,  Pe- 
dro I)r«vinp>^,  y  Tadeo  de  Sucsse, 
siendo  las  principales  condiciones 
que  las  tierras  pertenecieotes  á  la 
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Ij^rlcsia  «frinn  restituidas,  e«  decir, 
al  papa   y  sus  aliados  antes  del 
rompmuento,  que  el  emperador 
reeonocia  la  supremacía  oel  papa 
en  cuanto  á  lo  espiritual  sobre  to- 
dos los  cristianos,  aun  siendo  re- 
ypfi ,  que  restituiría  á  los  prelados 
<|vi(  lio  habian  estado  presos,  todo 
lo  que  se  les  había  quitado  ,  y  tí- 
nalmeof  e  qiie  en  todo  se  obedeco- 
ria  al  papa  sin  perfoioio  de  la  po- 
sesión del  imperio  y  de  sus  rei- 
nos. Se  Tc  que  en  este  tratado  00 
se  habló  de  la  deposición  de  Fede- 
rico ,  sino  únicamente  de  la  abo* 
Ucion  de  las  censuras.  En  efecto , 
á  pesar  de  aquella  deposición,  era 
reconocido  emperador  y  rey  de  Si- 
cilia ,   no  sühiiTu  lite  por  sus  s6b- 
ditos  ,  sino  taiid>ien  por  S.  Luis 
rey  de  Francia  ,  por  jBnríirae  do 
Inglaterra  j  por  otros  principes 
Mtrangeros.  No  tardó  Federico  en 
arrepentirse  de  haberse  ^^omctidn 
ast  al  papa ,   en  términos  que  se 
negó  á  cumplir  lo  que  aquellos 
agentes  habian  prometido  en  so 
nombre»  7  tratando  do  sorprender 
ni  papa  le  armó  lazos,  por  lo  mal 
Inocetu  io  que  llegó  á  trasiucirlo 
concibió  desconfianzas   y  eslUTO 
alerta.  Sin  embargo  salió  de  Bo-» 
ma  para  recibir  al  emperador  y  sO 
adelantó  hasta  Sutri.  Federir  o  le  en- 
rió h  decir  que  no  egecutaria  nada 
del  tratado  hasta  que  hubiese  re- 
cibido con  antcrjodad  la  absoludoo 
de  las  censuras ,  j  bebiendo  óon^ 
testado  Inoeendo  que  esta  pro- 
posición no  era  rarofiable  ni  opor« 
luna,   desde  aquel  niumento  em- 
pezó la  de»aTenencía  entre  el  papa 
y  el  emperador.  El  primero  sos- 
pechó ociadas  ;  turo  aviso  de  quo 
un  cuerpo  de  trcsrirtito"  cnbnllos 
toscanos  dcbia  ir  a  Hirtíbatm  le  en 
la  noche  del  28  ul  29  de  junio  de 
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tioieblas  moDUido  en  un  escelentc 
caballo  y  escoltado   de  algunos 

de  los  suyos,  llega  á  Cívitave- 
cbia,  tlondc  unas  «falcríis  jíniove- 
sas  (¡ue  hubia  |>etliilo  ¿ecrelamea- 
te  le  esperaban  para  protefer  su 
retirada.  Después  de  algunos  pe- 
ligros bario  graves,  llegó  el  [)a])a 
ii  GéfH»va,  domíc  se  hallaba  en 
medio  du  sus  purientüs  y  amtgoa: 
los  manifiestos  de  ambos  contrin- 
cantes circularon  muy  luego  por 
toda  Europa  ,  y  eu  et  que  Fede- 
rico cVuigia  :'i  la  Inglaterra,  decía 
que  el  papa  babia  rebusado  la  me- 
diación de  los  rejes  de  Francia  y 
de  la  Grau  Bretafia  ;  pedia  que  no 
se  suministrasen  subsidios  á  su  ene- 
migo y  bacía  violentas  amenazas 
contra  aquellos  que  se  atreviesen 
á  dárselos.  Inocencio  por  iru  par- 
te se  preparaba  a  otras  medidas. 
Sseribió  al  rey  de  Francia ,  que 
asistía  al  capítulo  general  del  Cis- 
ter  ,  rogándole  que  le  diese  asi- 
lo y  protección  en  »u$  estados :  los 
munges  lo  suplicaron  también 
con  lágrimas,  j  S.  Luis  consultó 
el  asunto  con  sus  barones  los 
cuales  desecharon  la  petición  del 
pnpa.  T^ualcb  instancias  dirigió  ín<i- 
ceucio  ú  los  reyes  de  Inglaterra 
y  Aragón  sin  lograr  cosa  alguna , 
y  en  tal  apuro  el  santo  padre  se 
decidió  á  elegir  para  su  residencia 
la  ciudad  de  León  de  Francia  que 
era  neutra!  y  pertenecía  á  su  ar- 
zobispado. Alli  convocó  unronci- 
lio  general  que  debía  ser  UiiigiUo 
principalmente  contra  los  intereses 
de  Federico  y  que  abrió  sus  üesio- 
nes  en  26  de  junio  de  12íi."S,  la- 
deo de  Sucssc  defendió  h  su  prín- 
cipe coa  calor  :  el  papa  ret^pondió 
con  firmeza  y  rehusando  la  garan- 
tía de  los  reyes  de  Francia  y  de 
Inglaterra  que  se  le  ofrecía  acerca 
de  la  conducta  del  emperador « I 
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pintó  á  ésto  como  enemigo  decla- 
rado ,  no  precisamente  de  la  per- 
sona del  pontífice  sino  de  la  iglesia 
misma,  supuesto  que  durante  la 
vacaiite  de    la    Santa    Sede  uo 
había  cesado  en  sus  persecucio- 
nes. Tadeo  respondió  con  intre- 
pidez t   y   por  último  presentó 
bulas  de  los  papas  con  que  pare- 
cía responder  á  las  recon\ cu*  jones 
dirigidas  á  Federico.   Tero  este 
medio  pareció  débil ,  y  no  lavó 
al  acusado  de  la  sospecha  de  in- 
fidelidad h  suí  promesas,  resal- 
tauUo  de  aquí  que  se  presenta- 
ron muchos  acusadores  en  la  are- 
na sucesivamente.  Se  pidió  un 
plasode  doce  diasque  fué  conce- 
dido k  pesar  de  la  repugnancia  de 
Inorciu  io,  porque  Federico  fué 
á  delenderse  en  persona,  adelan- 
tándose con  este  intento  hasta  lle- 
gar á  Varona ;  pero  la  mala  dis- 
posición de  los  ánimos  le  sirvió 
de  razón  6  prelcsto  para  no  pa- 
sar de  allí.  Al  saberse  su  última 
determinación  volvieron  á  empe- 
zar de  nuevo  las  acusaciones  y  la 
discusión  y  se  pronunció  la  sen- 
tencia en  medio  del  concilio  y  fué 
leida  de  órden  del  papa,  reno- 
vándose en  consecuencia  la  esco- 
munion  rigurosísimamentc  y  for- 
malisándose  la  deposición.  Duran- 
te esta  lectura  tenían  cirios  en- 
cendidos en  la  mano  el  papa  y 
lo^  prfílados.  Inocencio  se  ocupó 
in [i it<l latamente   en   liacer  nom- 
brar utro  gcíe  del  imperio,  y  al 
intento  coutocó  la  asamblea  de 
los  electores;  pero  no  todos  loa 
principes  de  Alemania  se  apresu- 
raron á  corresponder  á  la  invita- 
ciou,  particularmeute  el  duque  de 
Austria  aliado  del  emperador.  Las 
resoluciones  tomadas  en  el  conicl- 
lío  encoleriaaron  de  tal  modo  A 
Federico  que  juró  vengarse»  y 
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dcspnc*  tic  haber  arreglado  ln=; 
asuntos  <kl  imperio  %'olvió  inmc- 
diaUmcnle  á  la  Pulla  j  enfió  su 
hijo  Coarado  á  Alemania:  eacri- 
bió  á  todos  los  prineipes  para  com- 
prometerles en  su  contieoda,  y 
persuadí rlc-í  que  corrían  ries- 
go 9^mt'li<•Iulu^e  á  la  dependen- 
ria  del  paua  :  envió  una  embaja- 
da particular  al  rey  de  FVaocia» 
7  S.  Luis  que  acababa  de  cruzar- 
se y  se  disponía  para  pn^^iir  á  Pa- 
lentina, teniendo  una  ciii revista 
ron  el  papa«  hizo  en  íuvor  de  Fe- 
deiico  Tanas  Instancias  cerca  de 
Inocencio  que  permaneció  infle» 
xible.  El  pontífice  proseguia  en 
Innlo,  y  con  calor,  el  asunto  de  la 
elección  de  un  nuevo  rey  de  Ro- 
manos, Y  recayó  la  elección  en 
Enrique  landgraTe  de  Tnrinfia; 
pero  la  major  parte  de  los  elao- 
tore-;  eí;fnl>rm  aumente?,  y  el  nue- 
vo elegido  prestó  »u  coníormidad 
con  mucha  repugnancia.  Inocen- 
eio  enii6  des  legados  á  Sicilia  A 
fln  de  separar  los  pueblos  de  la 
obediencia  de  Federico ,  cuando 
acaba}»a  de  descubrirse  una  con- 
juración contra  la  vida  de  este 
principe.  Por  otra  paite  al  año 
siguiente  se  descubrió  en  León 
una  conspiración  contra  la  vida 
del  pnpa,  y  no  se  puede  dudar 
que  los  emisarios  de  Federico  eran 
los  priocipales  autores»  de  seoie- 

t'ante  atentado.  No  por  esto  deso- 
entaba  el  papa  Inocencio  IVy  pues 
escribíft  al  sultán  de  Egipto,  Mc- 
lic-Saleh  para  Eipnrlarle  de  la 
alianza  del  emperador;  pero  ei 
sultán  se  desentendió  de  esta  so* 
licitud  mostrándose  consecuente 
con  Federico.  Queriendo  éste  pur- 
garse de  la  sospecha  de  heregia 
que  miraba  como  el  mayor  ultra- 
ge  que  pudiera  hacérsele  exx  el 

concilio  y  biso  su  dedaraclon  de 
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¡  ré  delante  de  <ietc  cclcsiái-iicos 
del  primer  órtlcn  ,  !os  cuales  en- 
vió al  papa  mmeiíiatamente ;  pero 
Inocencio  se  negó  á  darles  au« 
díencia ,  á  pesar  de  las  nuevas  ins» 
tancias  de  S.  Luis,  que  volvió  á 
pasar  á  Cluni  á  fin  de  conferen- 
ciar con  S.  S.  Declaróse  pues  la 
guerra  abiertamente  entre  amha« 
partes.  Federico  marcbó  deade  la 
Pulla  con  su  ejército  para  atrave- 
sar los  Alpes,  y  (lirii;if'-iidn<:c  ha- 
cia León  supo  en  el  camino  ejue 
l^arma  se  habia  alborotado,  y  toI- 
Tieodo  atrás,  al  Instante  fué  i  po- 
ner sitio  h  aquella  ciudad  que  le 
ocupó  todo  el  invierno.  Los  sitia- 
dos ofrecían  capitular;  Federico 
se  negó  ú  ello  :  la  desespei  ación 
reanimó  el  valor  de  aquellos,  j 
haciendo  una  salida  batieron  las 
tropas  del  emperador  y  se  apode» 
raron  de  su  campo.  Algunos  dias 
antes  de  este  acontecimiento  *>e 
había  manchado  Federico  coa  uu 
acto  de  crueldad  irritante  y  escao* 
daloso ,  haciendo  ahorcar  al  obis- 
po de  Arezzo  ¿  quien  tenia  prino- 
ñero,  después  de  haber  hecho  que 
lo  llevasen  arrastrado ,  maniatado 

Í atado  h  la  cola  de  un  caballo 
asta  el  pié  del  patíbulo.  A  oon^ 
secuencia  del  revés  de  Pama  se 
retiró  el  emperador  ii  Cremonn^ 
y   muy  luego  abandonó  la  alta 
Chalía  para  meterse  en  la  Pulla» 
al  mismo  tiempo  que  Inocencio 
habla  becbo  publicar  en  Alema- 
nia una  cruzada  contra  el  monar^ 
ca  escomnigado  :  cruzada  que  pu- 
so á  toda  la  Europa  en  moviniicu- 
to,  y  causó  la  guerra  civil  de  bo- 
hemia, en  que  el*  rey  Wenceslao 
IV  seguía  el  partido  del  papa ,  en 
tanto  fpie  <n  primogénito  Primií- 
lao  sostenía  la  causa  de  Federico 
con  muchos  grandes  del  reino.  £n 
ettai  ciffDUBtlauoias  el  rey  de  Fi»a« 
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cia  antes  de  marchar  ¿  la  Tierra 
Baota ,  fué  á  «rUtarM  con  Inocen- 
cio IV  en  León  empettándote  para 
que  ToWlese  i  su  gracia  á  Fede- 
rico que  parecía  humillado  por 
sus  revtíCí  y  dispuesto  á  pedir 
perdón;  pero  el  santo  rey  se  vió 
obligado  á  augentane  sin  alcan- 
lar  cosa  alguna»  y  Federico  reti- 
rado á  la  Pulla,  agoTiado  de  des- 
procins  y  pe?ndnmbres  «e  vió  aco- 
uu  li<!()  de  una  yiolentn  caleritu- 
ra.  hii  tan  triste  esleído  Pedio  iJc^- 
Tifies»  ttno  de  los  confidentes  que 
basla  entonces  le  habia  perecido 
el  maá  adicto,  trató  de  enveue> 
narlc  con  una  bebida,  de  acuer- 
do con  su  medico,  el  cual  fué 
ahorcado,  y  Pedro,  después  de 
sacarle  los  ojos,  taé  entregado  ¿ 
los  písanos  que  le  aborrecían  de 
muerir  y  trataban  de  hacerle  8u- 
írir  mil  tormei^to^  ;  pero  ('-I  evitó 
su  tenganza  rompicadose  la  cábe- 
se contra  una  columna  á  la  cual 
le  hablan  atado.  Uno  de  los  hi- 
fos  naturales  de  Federico  fué  he- 
cho prisionero  fn  imn  emborrada 
por  los  bob  n*  -es  á  (juicnes  habia 
atacado^  y  iue  rttt  nuio  en  poder 
de  sus  enemigos,  hasta  que  mu- 
rió t  otro  murió  en  la  Pulla;  el 
mismo  Federico  Tolvió  k  caer  en- 
fermo, y  en  este  estado  de  hu- 
millación y  de  dolor  hizo  pedir 
la  paz  al  papa  que  la  rehusó.  Esto 
dio  motÍTO  á  que  muchos  nobles 
se  hiciesen  del  partido  del  empe- 
rador, y  por  último  la  muerte  de 
Federico  acaecida  al  año  siguien- 
te, en  12  de  diciembre  de  1250, 
pubo  término  &  esta  larga  serie  de 
calamidades.  A  consecuencia  de 
este  acontecimiento  escribió  Ino- 
cencío  á  Sicilia  pnra  hacerles  sa- 
ber á  los  pncl)lo»  la  muerte  del 
perseguidor  de  la  Iglesia  y  redu- 
cirlos á  su  obediencia.  Enrió  le- 
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ados  á  Alemania  para  separarla 
el  partido  de  Conrado  primogé- 
nito de  Federico^  y  fiivorecer  al 

de  Guillermo  conde  de  Holanda, 
á  í|uien  habia  hecho  elegir  rey  de 
los  Uomano!),  en  liiíí;ir  del  land- 
fcrare  de  Turingia,  muerto  des- 
pués de  una  batula  qne  habia  per- 
dido contra  el  mismo  Conrado. 
Inocencio  dejó  en  fin  á  León,  y 
rcp^rcso  á  Italia,  donde  publicó 
lina  nueva  cruzada  contra  el  por-t 
üdü  j  la  lamilla  de  Federico.  Con- 
rado habia  desembarcado  en  Pes- 
cara ayudado  de  los  venecianos» 
y  sus  armas  bacian  felices  pro- 
gresos en  toda  Italia,  pnrtirnlar- 
mente  en  la  Pulla,  cuando  la  muer- 
te le  arrebató  en  21  de  mayo  de 
1354  9  defando  un  hijo  de  edad  de 
dos  aBos  llamado  Conradino»  y 
cuya  tutela  quedó  confiada  á  Man- 
fredo  su  lio.  Inocencio  eu  virtud 
de  los  derechos  que  reclamaba  so- 
bre el  reino  de  Sicilia  se  declaró 
el  protector  del  (óren  príncipe  en 
su  calidad  de  señor  £Mida1.  Man- 
fredo  se  sometió  y  recibió  con 
honor  al  papa  que  yino  hasta  Ñá- 
peles donde  permaneció  entonces; 
pero  esta  buena  inteligencia  fué 
de  corta  duración.  £1  legado  del 
papa  obraba  como  dueño  ,  y  Man- 
l'redo  creyendo  que  debia  poner- 
se en  salvo  fué  á  echarse  en  bra- 
zos de  los  sarracenos ,  en  Nocera, 
donde  encontró  grandes  tesoros» 
y  reunió  un  ejército  numeroso 
con  el  cual  consÍp:nin  inmediata- 
mente grandes  TLnt;i¡ru-».  Kl  lega- 
do viéndose  en  la  precisión  de 
huir  deltnte  de  las  tropas  victo- 
riosas ,  se  retiró  á  Mápoles ,  don- 
de se  halló  con  la  novedad  de  que 
p\  p  ipa  habia  muerto  en  7  de  di- 
ciembre de  1254  después  de  un 
poiititícado  de  once  años  y  medio. 
Lea  desavenencias  con  Federico 
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no  babian  minorado  la  aeiíTidad 

de  Inocencio  en  los  demás  necro- 
cíosi    K*t;ib!o(¡ó  vn  Priisia  nuntro 
obispados  priiu  ¡pales,  y  diú  las 
dos  terceras  partes  de  las  tierras 
á  lo»  caballeros  teutónicos  que  las 
habían  coM|n¡stado :  envió  ¿  D¡- 
namnrcn  iin  «impl»^  iv-^We  menor 
j»arn  informar  roiilra  dos  oliispos, 
de  los  cuales  el  primero  hahiu  es- 
dtado  las  quejas  del  rey  Erloo ,  y 
el  segundo  las  de  sus  wocesanos: 
en  Sueria  quitó  al  rey  y  ni  pue- 
blo la  elección  de  los  ol)i>pos  pa- 
ra dársela  á  los  cabildos:  en  Ño- 
ruega  hixo  coronará  Haquin,  hi- 
jo natural  del  AUimo  rey,  hito 
prometerle  la  eras  para  la  Tierra 
santa,  y  le  ofrofíó  oí  imperio,  lo 
cual  rehusó.  Kn  iiu^ia  se  hixo  re- 
conocer por  el  duque  Daniel,  á 
quien  nombró  rey,  concediendo 
al  clero  ciertas  faouitades,  pero  el 
rey  y  el  clero  permanecieron  po- 
co lieiripo  en  5u  obediencia:  en 
España   cseomulgó   ú  Jaime  de 
Aragón  por  haber  hecho  cortar  la 
lengua  á  Bercngario  obispo  de 
Gerona,  alegando  haber  revelado 
su  confeMon;  pero  en  el  concilio 
de  Lérida  le  concedió  la  reconci- 
líacioo  por  medio  de  sus  legados, 
ba|o  condición  de  que  construiría 
un  monasterio  en  las  montañas  de 
Torfosa,  acabaría  un  lio-pital  cer- 
ca de  Valencia,  y  tundaría  una 
capellanía  en  la  catedral  de  Gero- 
na :  en  Portugal  consiguió  que  qui- 
tasen la  corona  &  Sancho  TI  para 
dársela  á  su  hermano  D.  Alfonso: 
impuso  contribuciones  cix  In«¡;ln- 
terra:  envió  uu  legado  á  Arme- 
nia para  apaciguar  las  disensiones 
entre  griegos  y  latinos,  y  una 
misión  de  frailes  menores  á  Tar- 
taria cert  a  del  hijo  de  Gengis-kan; 
pero  los  misioneros  se  vieron  es- 
puestos co  su  Tiage  k  muchos  ríes- 
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gos,  y  sufrieron  muchos  traba|os 

c  insultos  sin  que  consíj;u¡eran 
linccr  trinnfnr  la  verdad  de  la  re- 
ligión y  la  autoridad  del  papa  ,  que 
era  el  objeto  de  su  empresa.  No 
se  puede  defar  de  reconocer  en 
Inocencio  IV  mucho  te\o  y  mu- 
chas luces,  al  mismo  tiempo  r\iu¡ 
tenia  un  (;arátler  firme  c  inllexi- 
ble.  Le  sucedió  Alejandro  IV. 

INOCENCIO  V  ,  electo  papa  en 
21  de  enero  de  1976,  surediód 
Gregorio  X  :  se  llamaba  Pedro  <ic 
Champagni.  IVació  en  Montior  en 
Saboya,  era  canónigo  de  atpicüa 
metrópoli  en  Í3869  pas&  á  Paria 
á  continuar  sus  estudios,  alli  tomd 
el  hábito  de  Santo  Domingo  y  lie* 
p^ó  á  ser  uno  de  los  mas  célebre?» 
teólogos  de  su  orden  ,  bajo  el 
nombre  de  Pedro  Tai'autesU.  Des- 
pués de  haber  sucedido  &  Santo 
Tomás  de  Aquino  en  la  enseñanxa 
de  teología  eti  In  iniivrr'íidad  de 
Paris  ,  fué  nonibiinln  ai/(.l>ií.po 
de  León  en  1272  ,  y  últlmameute 
cardenal  y  obispo  de  Ostia.  Tuto 
mucha  parte  en  el  concilio  de  León 
de  172/i  ,  pronunció  allí  muchos 
discursos  y  la  oración  íVine!)rc  de 
S.  Buenaventura,  y  bautizó  á  un 
embajador  tártaro  con  dos  de  sus 
compañeros.  Desde  Aresio  donde 
se  hizo  su  elección  pasó  á  Roma, 
fué  coroiifido  en  1,1  de  febrero, 
se  alojó  en  el  paUn  io  de  Letran 
y  murió  en  22  de  junio  á  lo;»  cin- 
co meses  de  pontificado  sin  haber 
tenido  tiempo  para  interrenir  en 
lo^  grandes  acontecimientos  de 
aquella  épo(  a.  llnicamenle  se  sabe 

2ue  eoviu  üo!»  legados  á  Toscana 
onde  consiguieron  restablecer  la 
pac  entre  los  luqueses  y  los  pí- 
sanos. Por  el  mismo  espíritu  de 
conciliación  se  aprr<nró  -Á  levan- 
tar el  entredicho  r^wv  su  predece- 
sor había  pucslu  a  loa  Üorenttnoi, 
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▼  enviar  al  obispo  de  Albi  como 
legado  para  restableoer  la  pas  en- 
tre el  rey  de  Sicilia  j  Rodulfu  I 

que  illa  a  Roma  a  tomar  la  coro- 
fia  imperial.  Se  conocen  como  es- 
critos de  este  poalífice  ,  cuatro 
Carta»  en  la  Historia  étíiúdMtica  d§ 
PUameUiy  porCampi ;  on  Comen- 
tario Super  íy  iiéros  xententíanan  , 
ciivn-  fiiamifsprítos  estaban  muy  re- 
partidos cu  las  i)il)liote<  nsde  losdo- 
mioicos,  y  que  se  imprimió  en  To- 
íústíf  en  1652 « tres  tomos  en  fólio; 
otro  Comentario  sobre  las  epístolas 
de  S'  Pablo  comenzando  por  estas 
palabras:  Dedi  in  te  liicem  gcniium, 
Colonia.  l  A'^S,  en  lulio,  y  del  cual 
se  han  hecho  varias  ediciones:  Pos- 
aUmin  Gtnátim  et  Eiroctom^  manos- 
crito  que  éc  (  oii^erva  en  la  Bibliote- 
ca real  de  Torio,  l-'ué  sucesor  de 
Inocencio  V  Adriano  V. 

INOCENCIO  VI  ,  electo  papa 
en  A?iBon  en  18  de  diciembre  de 
1853,  nació  en  Beissac  en  el  Le- 
moMn  y  y  se  llamaba  E^tevan  An- 
bert.  Fué  rntrthatiro  do  derecho 
civil  en  Toiosa  de  Francia  ,  ol>Í5- 
po  de  ^oyon ,  después  de  Clcr- 
mont  en  ISAO  ,  y  sucedió  á  Cle- 
mente VI  que  li-  hahia  creado  car- 
denal con  el  título  de  S.  Juan  y 
S.  Pablo,  obispo  de  O^tia,  y  peni- 
tenciario mayor.  Era  un  hombre 
ilustrado  ,  científico ,  y  recomen- 
dable principalmente  por  su  pro- 
bidad y  sus  buenas  costumbre.*^. 
Asi  íjiir  fué  nombrado  se  ocup6 
en  rcNOcarlai  reservas  hechas  de 
todos  los  beneficios  por  Clemente 
▼I  en  faTor  de  los  cardenales ,  y 
de  mandar  la  residencia  á  los  pre- 
lados y  demás  beneficiados ,  todo 
lo  cual  se  ejecutó.  Vivió  en  buena 
armonía  con  casi  todo-*  lo>  ]írínri- 
pes  crii»tianos  de  su  ticuipo;  hiio 
coronar  en  Milán  al  emperador 
Carlos  de  Lnjcmborgo^  j  de  actter<' 
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do  con  el  emperador  de  oriente 
Juan  Cantacnceno,  j  con  luán 
Paleólogo  su  sucesor  proyectó  la 

reunión  de  ambas  T'/lf^in^í.  ^tnrió 
agoviadü  de  anos  y  de  aí;iiaquc6  en 
12  de  setiembre  de  13^2  al  cabo  de 
un  pooti6cado  de  diea  años  poco 
mas  ó  menos.  Protegió  ü  los  literatos 
y  fundó  enTolosa  el  colegio  de  San 
Marcial.  Hay  de  este  papa  algunas 
Cariasen  el  T//c.sfffírM5  de  Marteue. 
Tuto  por  sucesor  á  Urbano  V. 

INOCENCIO  VII  f  llamado  an- 
tes Co.*«me  Meliorati,  fué  electo  po- 
pa en  Roma  en  17  de  octubre  de 
iZi04.    Nació  en  Sulmone  en  el 
Abruzzo,  de  padres  pobres;  siguió 
con  aprovechamiento  el  estudio 
de  las  nellas  letras  y  del  derecho 
canónico,  y  se  instruyó  en  el  co- 
nocimiento de  los  asimtos  de  la 
curia  romonn.  Kra  de  costnuibrei 
puras  ,  genio  dócil  y  carúeter  bon- 
dadoso. Babia  sido  sucesÍTamcnte 
obispo  de  Bolonia  9  tesorero  de 
Urbano  VI ,  y  últimamente  car- 
denal creado  por  Boriilarin  T\. 
Halláhase  en  edad  mny  n\  aiizada 
cuando    llegó  al  poiitiii(  adu.  El 
antipapa  Benedicto  XUI,  que  es- 
taba ja  en  posesión  de  su  dignidad 
usurpada,  protestaba  por  escrito 
qnc  estaba  pronto  á  con?cntir  en  la 
C051011  que  se  le  pedia  ,  pero  todo 
se  redujo  á  Tanas   piolestas  ,  y 
siguiendo  por  consecuencia  el  cis- 
ma p  el  papa  solo  podia  ocuparse 
en   mantener  su  autoridad ,  que 
?»e  veía  amenazada  en   lo  inferior 
de  liorna  mi^niu  por  un  partido 
gibelino  que  ponia  al  pontífice  en 
la  precisión  de  rodearse  de  gente 
armada.   Luis  Meliorati ,  sobrino 
del  papa,  impaciente  de  ver  que 
aquel  partido,  llamado  de  los  re- 
gentes ,  obraba  contra  su  tío^  bizo 
que  fuesen  presos  algunos  de  ellosi 
loa  cuales  fueron  degollados  y  ar-  ' 
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rejados  sos  cadáTerea  á  la  calle. 

Esta  TÍolcncia  cometida  sin  cono- 
cimiento «!''!  j»fij>n  <'.scitó  en  la  ciu- 
dad una  sc(it(  toa  (jiic  obligó  á  Ino- 
ccuciu  a  retirarse  ú  Viterbo,  ul  uiiá- 
ino  tiempo  que  su  competidor  el 
aotipapa  no  hacia  mas  que  Tanas 
demostraciones  pnra  llegar  á  una 
conciliación  necesaria.  En  c^tas  di- 
versas agitaciones  se  hundió  el  pon- 
tificado de  Inocencio  VII,  qne  du- 
ró aolaiaente  doe  aüos  y  días, 
pties  habieado  vuelto  K  Roma  des- 
pués de  reslablf  cirla  <mi  (  lln  In  irnn- 
quilidad  murió  víit^l  r(  pentinamen- 
te  CD  6  de  noviembre  de 
Loa  cardeDales  rennidoa  en  el 
cóncIaTC  juraron  entre  sí  que  el 
que  fuese  nombrado  renunciaría 
su  derecho  si  el  íintlpnpa  renun- 
ciaba el  suyo  6  llegaba  á  morir. 
Ku  el  artículo  de  Gregorio  Xll, 
sucesor  de  Inocencio  Vil  ae  ha 
visto  ya  el  efecto  que  produjo  es- 
te (onTcnio. 

I^íO(:K^(:IO  Vlll,  electo  papa 
en  24  de  agoáto  de  ih&¿\f  por 
muerte  de  Sixto  IT,  era  4e  esu*- 
do  noble,  genovés,  oriundo  de 
Grecia,  y  se  llamaba  Juan  Bau- 
tista Gibo.  Fué  educado  ron  par- 
ticular esmero  ;  le  enviaron  sien- 
do joven  á  Kápolcs,  donde  vivió 
mucho  tiempo  eo  la  corte  de  Al- 
fonso y  de  Femando ,  y  de  vuel- 
ta á  l\oma  fué  a^rei'ndo  ^  \n  ser- 
vidumbre del  cardenal  de  bolo- 
nia,  bermano  del  pupa  Nicolás  V. 
Paulo  II  le  habla  dado  el  obis- 
pado de  Porto,  j  Sixto  IV  el  de 
Melle  ron  la  púrpura  romana.  Las 
lurbulencio«i  y  desórdenes  de  que 
Homa  hahia  sido  teatro  inmedia- 
tamente que  cerró  los  o)os  el  pa- 
pa Sixto,  hacian  sumamente  im- 
portante la  elección  de  nuevo  pon- 
tífice, y  por  un  efecto  de  los  mn- 
nejos  del  cardenal  vicc-cancillcr 
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Borja,  lan  conocido  después  con 
el  nombre  de  Alejandro  VI  reca- 
yó la  elección  en  Juno  B;mtista 
Gibo.  Kra  este  de  edad  dt  1  ¡m  nen- 
ia aííos  :  iiabia  tiáo  tasado  autes 
de  recibir  las  sagradas  ¿rdenes,  j 
era  padre  de  dos  hijos  á  quienes 
colmó  de  riquezas  durante  su  pon- 
tificado. Inmediatamente  que  el 
nuevo  pontífice  ocupó  la  ¡lílla  de 
S.  Pedro ,  para  justificar  su  nom- 
bre, tomó  por  divisa  estas  paioi- 
bras  del  salmo  38:  Eg»  mUmm 
innrcnlid  mea  íngrcfKts  sam.  Lla- 
maron luego  su  alcucion  los  ue- 
gocíos  públicos,  siendo  el  objeto 
de  su  poHtica  apaciguar  las  disen- 
siones que  reinaban  entre  los  piin- 
cipes  de  Italia,  volviendo  á  favor 
de  la  Santa  Sede  todos  aquellos 
que  su  predeceitor  babia  alejado 
de  ella,  j  bacer  que  todos  los  so- 
beranos de  Europa  se  declarasen 
contra  los  turcos.  A  todas  parte» 
env¡6  legados  para  exorlar  h  I05 
principe:»  á  olvidar  sus  querellas 
particulares,  y  á  ooligarse  contra 
el  enemigo  coman,  sino  con  e|ér* 
citos  á  lo  menos  con  tributoa  con- 
siderables. Era  tan  sangrienta  en- 
tonces la  grucrra  entre  el  empe- 
rador y  el  rey  de  Hungría  de  uua 
parte,  y  de  otra  Alberto  de  Bran- 
deburgo  y  Otón  de  Baviera ,  que 
<  I  i  poco  de  esperar  una  renoioo 
universal,  y  en  cunnto  ;l  las  su- 
mas considerabli^  que  ingresaron 
en  Roma,  no  tardó  Inocencio  en 
verse  obligado  á  invertirlas  contra 
Femando  rey  de  Nápoles  que  cjer> 
cía  una  violenta  tiranía  contra  los 
subditos  de  los  estados  eclesiáf- 
licos,  y  por  otra  parte  se  nega- 
ba á  pagar  el  tributo  acostumbra- 
do de  AO.OOO  escudos  de  oro,  ale» 
gando  que  el  condado  de  AviBoQ 
no  liabia  sido  cedi»lo  por  la  reina 
Juana,  sino  bajo  espresa  coodi- 
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cion  de  la  exención  de  nque!  tri- 
buto. KI  |> ri]>a  lov finió  tropa.*  cuyo 
mando  dio  ü  ilüberlo  de  San  Se- 
Tcrino.  El  rey  de  Nápoles  hU© 
primeramente  la  pat  con  los  .'se- 
ñores á  quienes  había  maltratado, 
hito  armamento»  de  bii  parte,  y 
trató  ademas  de  escitar  «na  guer- 
ra civil  contra  el  papa  en  el  seno 
de  Roma  misma  bajo  pretesto  de 
irregularidad  en  su  elección.  Las 
cercanías  de  la  ciudad  fueron  ta- 
ladas por  lo?  enemigos,  y  ya  em- 
pegaban á  leí  mentar  los  Unimos 
en  lo  interior  cuando  San  Sereri- 
no  consiguió  una  ventaja  consi- 
derable sobre  las  tropas  napolita- 
na'í.  Fornaodo  se  tío  forzado  h 
ceder,  y  [  <  r  mediación  de  algu- 
nos cardcnuics  huo  una  pax  cuyas 
condiciones  olTidó  muy  pronto, 
Tolviendo  á  comentar  de  nuero 
sus  víülcni  ias  y  cxarcionen  y  bur- 
lándose del  papa.  Inocenci  >  irri- 
tado le  escomulgó  y  declaro  pri- 
vado de  su  reino  á  nvor  de  Cor» 
ios  Vni  rey  de  Francia  que  ale- 
gaba dereinos  &  su  sobet  unia.  Esta 
amenaza  no  detuvo  \u)v  de  pron»* 
to  h  Fernando,  pucá  uoajuétuia 
paz  hasta  dos  afios  después ,  cuan- 
do tíó  á  Carlos  VIII  dispuesto  i\ 
kacer  Taler  sus  derechos  por  la 
fuerza  de  sus  armas.  Antfs  de  es- 
ta desavenenria  entre  «  I  p/ipa  y 
Fernando  la  corte  de  iiouiu  había 
estado  ocupada  en  el  asunto  de  la 
negativa  de  la  Franoia  en  recibir 
al  cardenal  Bahie  en  (  olidad  de 
legado;  ¡)ero  la  esperanza  con  que 
el  pontífice  lisongeó  los  deseos  de 
Carlos  VIII,  allanó  las  dificulta- 
des ^  y  desTaneció  en  el  mismo 
Inocencio  el  temor  que  tenia  de 
í{ue  In  asamblea  t  lcro  de 
p(j;is;i_sr'  en  rcetaliN'i  cr  !n  Praj:;- 
malica-sancion.  En  luulu  ios  pro- 
gresos que  hacían  las  anuas  de 
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Bnvnrctn  causaban  sobresaltos  á 
lodoí*  ios  principes  de  Europa,  y 
particularmente  ó  la  Italia,  y  tos 
sobsidíos  que  el  papa  habia  logra' 
do  Q  o  bastaban  para  poner  en  pié 
fncrtas  capaces  de  resistir  al  enc- 
imólo comim.  >o  descuidando  íno- 
<  L'iicio  VIII  ios  asuntos  rcli¿,io- 
sos,  logró  retardar  los  propresos 
que  ios  husitas  bacian  en  Bohe- 
mia. Escribió  al  atcliíduque  de 
Austria  pidiéndole  que  en  uso  «le 
su  autoridad  reprimiese  los  sorti- 
legios, maleficios  y  otras  supera^ 
liciones  mágicas,  j  le  rogó  igual- 
mente que  prohibiese  en  sus  e^ 
tados  la  prueba  del  hierro  hecho 
a?pun.  Fernando  rey  de  Ara^^on 
aicanió  del  papa  en  iiiüb  la  con- 
tinuación de  una  imposición  de 
dieunos  para  hacer  la  guerra  á  \on 
moros:  al  año  siguiente  confirmó 
el  popa  el  matrimonio  de  Enri- 
que VII  de  Inglaterra  con  Isabel, 

{r  mediante  su  autoridad  apostó* 
ica  mandó  á  los  ingleses,  que  se 
abstuTiesen  de  dispvlar  la  corona 
h  la  casa  de  I.ni)f  >>it(*r,  En  lASO 
en  virtud  do  .Kjucl  poder  que  los 

f lapas  conservaban  todavía  sobre 
O  temporal  de  los  reyes,  medió 
Inocencio  como  ¿rbítro  en  la  dis* 
cordia  entre  Dorotea  reina  de  Snr- 
cia  y  F^fenon  gobernador  del  lei- 
no,  actrtu  de  la  posesión  de  una 
iuriale^a,  y  habiéndose  manifes- 
tado éste  poco  dispuesto  á  obede- 
cer, filó  amcnatado  con  las  cen- 
«nras.  En  í  f\9\  se  vio  Tnocporio 
acometido  de  una  apoplegia  que 
le  tuvo  cerra  de  veinte  y  cuatro 
horas  sin  conocimiento,  y  mu- 
chos de  los  cardenales  se  aprove- 
charon de  estos  momentos  para 
poner  en  salvo  un  millón  de  es- 
eudos  de  oro  proiedente  de  los 
t  snb^idioi»  que  debían  invertirse  en 
I  la  guerra  contra  los  turcos*  En 
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enero  de  1/^92  ajustó  el  papa  la 
paz  dcfínítiTa  con  Fernando  rey 
de  Nápoles,  aunque  no  estaba  pa- 
ra pensar  en  negocio  alguno»  sien- 
do este  acto  el  último  de  su  pon- 
tificado; y  apravánclo>o  <ii  enfer- 
medad, murió  tn  2  5  de  julio  de 
aquel  uñu,  iiabiciidu  oi^upailo  la 
silla  apostólica  cerca  de  ocho  aSos. 
Fué  su  sucesor  Alejandro  VI. 

INOCENCIO  I\  ,  fu¿  tícelo 
popa  en  30  de  octubre  de  ló91  y 
sucedió  á  Gregorio  XIV.  Se  lla- 
maba Antonio  Fachinetti,  y  era 
de  una  lamilia  noble  oriunda  de 
Bolonia.  Su  integridad  y  sos  lu- 
ces dab;Mi  trrnndcs  esperanzas;  pe- 
ro su  |H  niiiicado  solo  duró  dos 
meses,  y  nuirió  en  30  de  diciem- 
bre. £1  historiador  Thon  bace  de 
él  un  grande  elogio»  diciendo,  que 
este  papa  era  sobrio,  grave  en  sus 
ro-timibres,  afable  en  el  trato,  y 
discreto  en  la  conTcrsacion.  Ali- 
■lió  á  los  romanos  de  las  contri- 
buciones onerosas  que  pagaban,  y 
meditaba  proyectos  mas  Tastos  é 
importantes.  Fué  llorndn  su  muer- 
te de  todas  las  ciases  del  estado, 
y  le  sucedió  Clemente  VIII. 

INOCENCIO  Xf  electo  papa 
en  15  de  setiembre  de  1664,  su- 
cedió á  Urbano  VIII;  se  llamaba 
el  cardenal  Pannii,  era  romano 
de  nacimiento,  de  una  tumilia  no- 
ble y  antigua ,  y  habia  sido  suce- 
sivamente abogado  consistorial, 
auditor  de  la  Rota,  nuncio  en  'íih- 
poles ,  (Intnrio  en  la  legación  del 
eardenal  Francisco  Barberini  en 
Francia  y  cu  España,  y  última- 
mente creado  cardenal  en  16S9 
por  Irbaoo  VIIL  Comensó  su 
pontiGcado  mostrándose  firme  y 
Tiuiy  nli-iolnto  eo  el  asunto  de! 
übi>| M'  i\<:  Ca.stro,  á  quien  habia 
noiubrudu,  á  pesar  de  las  recla- 
maciones del  duque  de  Pama,  & 
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quien  pertenecía  la  ciudad  y  ei 
territorio  del  obispado :  el  papa 
queria  ser  obedecido  como  señor 
feudal,  y  no  le  detuvieron  ni  la 
resistencia,  ni  los  ruegos  del  obis- 
po nonO'rndr»  que  leniia  desagra- 
dar al  diHiuc.  E>h'  obispo  partió 
pura  su  diócesis,  y  íué  taa  des- 
graciado que  le  asesinaron 
antes  de  tomar  posesión:  no  se 
pudo  descubrir  ¿  los  autores  de 
este  crimen  ;  pero  Inocencio  X  no 
dejó  de  atribuirlo  al  principe.  De- 
claró al  príncipe  destituido  de  su 
principado,  y  no  tardó  en  enta- 
blar la  guerra,  siendo  Tana  la  me- 
dincion  de  las  potencias  dr  Furo- 
pa  interesándc^bc  por  el  duque  de 
Parma.  En  consecuencia  fué  reu- 
nido et  ducado  de  Castro  k  la  cA- 
mara  apostólica ,  y  el  duqae  des- 
poseído de  él  enteramente.  Des- 
de el  año  16^9  se  babia  visto  co- 
menzar el  ruidoso  asunto  de  las 
cinco  proposiciones  de  Janseoio, 
sobre  las  cuales  se  ha  escrito  la»- 
to,  y  que  han  sido  causa  de  tan- 
tos disensiones.  Ya  una  btih  de 
Urbano  VII  bnbia  declarado  que 
el  libro  del  obispo  de  Ipres  con- 
tenía muchas  proposiciones  erró- 
neas ;  pero  los  jesuítas  y  la  mayor 
parte  de  los  obispos  de  Francia  en 
número  de  noventa  y  uno  reno* 
rnron  en  1650  sus  quejan  contra 
las  proposiciones,  sin  formar  to- 
davía espiicitamente  denunciacio- 
nes contra  los  autores.  Bntanoes 
Inocencio  \  r'  nibró  una  cnngre- 
fiacioM  para  examinar  el  asnnt')  y 
tratar  de  terminar  la  disputa,  y  en 
16$1  solicitó  Tiramente  del  rej 
de  España  que  hiciese  publicar  m 
bula  de  Urbano  VIII,  en  lo  cu^ 
consintió  este  monarca.  Por  últi- 
Uío  en  .30  de  mayo  de  i653  al  ca- 
bo de  mas  de  dos  años  de  cxámen* 
y  cuarenta  j  cinco  á  cincuenta 
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oongrtgaciones  en  presencia  del 
papn ,  ó  de  los  cardo nalt."^  cfimi- 
farios,  después  dt  haber  oido  las 
deíeosas  y  leído  ha  memorias  de 
los  partidirioi  de  las  dncopro- 
posicionesy  espidió  el  papa  la  bula 
Cam  oceoiiotUf  por  la  cual  conde- 
naba (  MH  O  ]>roj>05icionp'^  f|iie 
citaba  coiiio  dr  lun-c  nio,  ariadHíti- 
do  adcmaá,  que  no  por  esto  pre- 
tendía aprobor  los  demás  propo- 
siciones de  aquel  libro.  La  cooti- 
Dilación  de  todos  estos  aCtOS  que 
produjeron  el  célebre  formulario, 
pertenece  al  pontilií^ado  de  Ale- 
jandro Vil.  >o  lüübrevivío  el  papa 
mttcho  tiempo  &  este  negocio.  Su 
afaosada  edad»  sos  achaques,  j 
1^  dosOTenencias  que  reinaban  en- 
tre sus  parientes,  le  determina- 
ron h  dejar  h  cargo  de  sns  minis- 
tros el  euiduilo  del  gobierno;  y 
«I  des»  persono*  su coSoda  dolía 
Olimpia»  á  quien  llamó  i  sn  lado, 
y  tomó  un  ascendiente  cstraor- 
dinario  sohrc  la  Tolnntnd  df  Ino- 
cencio. Kíita  rnisma  mu^^er  consi- 

Suió  conboiidar  la  reeonciliacioo 
e  sn  coso  con  U  de  los  Barberí* 
mSf  que  estuvieron  es  discordia 
con  el  pontífice ,  annqnc  Ies  de- 
bía en  ^van  parte  sn  elevación, 
mientras  que  atettdia  con  el  mas 
solicito  cuidado  á  la  cooserracion 
do  la  salud  de.  &-  &  Bien  faese 
que  eHa  temiera  alguna  tenlatÍTa 
de  enrenenanñento,  bien  que  cre- 
yese nece-^nrio  ?nírt'lar  á  un  an- 
ciano valetudinario  á  un  régimen 
figorosO)  lo  cierto  es  que  ella  mis- 
ma asistía  ¿  sus  comidas  ^  y  no 
dejaba  entrar  á  aadíe  eo  la  habi- 
taciou  del  ]in¡ta  '^iii  que  ella  estu- 
viese prcí'Ciitu.  A  liiic*  de  diciem- 
bre de  16b¿i  se  Muliú  el  papa  mas 
débil  dolo acostumbrodo  y  losxné- 
dicoe  desesperaronr  de  su  vida.  Su 
ooofesor  se  encangó  át  anuacior» 
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lo  su  fin  próximo,  é  Inocencio 
recibiendo  esta  noticia  ron  finne 
re^iíjiiacion  ,  «  Ya  veis,  dijo  al  car- 
»deiial  de  Esforcia,  adonde  van  k 
•  parar  todas  las  grandesas  del  00- 
» Derano  ponli0ce.a  Hiso  llamar 
á  sus  sobrinos,  les  dió  so  bendi- 
ción, y  ninT  Ín  rn  7  do  enero  de 
1655  de  edad  de  m  i^  dv  !M)  años, 
á  los  once  de  su  uonlilicado.  Ha- 
bió eotmodo  de  bienes  á  sos  pa- 
rientes» hito  construir  dossober* 
bias  iglesias  en  Romai  y  dejó  gran- 
des sumas  de  dinero  que  no  ftie- 
ron  inútiles  á  su  sucesor  Alejan- 
dro Vil. 

INOCENCIO  XI  socesor  de  Cle- 
mente X  ,  se  llamaba  Benito  Odes- 
calcbi.  Su  familia  oriunda  de  Lom- 
ba rdi'a  se  habia  enriquecido  en  el 
comercio;  él  emprendió  en  su  ju- 
ventud la  carrera  militar,  y  se 
oree  muy  comunmente  que  la  do- 
jó  después  de  haber  sido  herido' 
de  un  tiro  en  un  hombro.  Urbano 
V  III  le  hizo  protonotnrio  apostó- 
lico ,  y  después  comi»ario  de  la 
provincia  de  Macérala;  Inocencio 
XI  le  nombró  su  capellán  de  cá- 
mara, y  le  creó  cardenal  en  i647; 
desetnperió  In  le^'acion  de  Forrara 
y  el  obispado  de  iSoYar;i,  que  re- 
nunció en  íavor  de  su  hermano, 
y  con  su  honradez^  so  afabilidad 
y  80  modestia  se  graogeó  amigos 
en  todas  partes.  Fué  electo  papa 
en  ÍÚ  de  setiembre  de  1676.  y 
tomó  el  nombre  de  Inocencio  XI, 
por  alecto  á  la  memoria  de  su 
bienhechor.  Envió  sos  nuncios  á 
Espáiía  y  Portugal  para  exortar  á 
los  príncipes  á  la  paz;  prohibió  á 
los  iiidíoá  de  lloma  toda  U5ura, 
hizo  que  todos  los  obispos  resi- 
diesen en  sus  diócesis;  dió  orden 
de  que  no  se  consagrase  ninguno 
qne  no  fuese  digno  del  mloisterioy 
7  que  se  aiejosen  del  sneordocio 
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todos  los  sábdítos  ignorantes  6  de 
ODstumbres  desarregladas,  autori- 
zando para  estas  reformas  á  cua- 
tro teólogos  y  eiilre  los  cuales  se 
hallaba  Reeanati;  aocorrió  liberal- 
mente  las  necestdades  de  los  po- 
bres, y  asignó  una  pensión  con- 
siderable á  la  reinn  de  S necia, 
Cri:>ttuu,  refugiada  cu  llomn.  A 
estas  preadas  sublimes  jr  genero- 
sas reunía  Inocencio  uoa  firmeta 
de  c^rdcter  que  tocaba  en  infle- 
xibílidud  cnniido  croia  f]MP  ?ii  opi- 
nión ó  sii-j  intereses  estaban  .-icor- 
des  con  lu  justicia,  /  e»te  carác- 
ter le  desplegó  enteramenle  en  las 
célebres  desavenencias  que  tufo 
con  la  Francia.  Tres  puntos  de  la 
mas  alta  importancia  dividieron 
las»  dos  cortes:  la  regalía,  los  cua- 
tro artículos  de  la  asamblea  de 
y  el  dereebo  de  franquicia 
de  los  embajadores,  que  daba  oca- 
sión a  todo  género  de  abtisos  y 
de  escesoíi.  Todos  los  principes, 
siguteudu  el  ejemplo  del  empera- 
dor aprobaron  la  abolición  oe  tal 
derecnoy  solo  Luis  XIV  se  ostinó 
en  quererlos  mantener  h  coáta  de 
la  seguridad  pública,  criv!nn(?o  á 
Uoma  U  Lavandiu  de  Ueaumanoir, 
que  con  800  hombres  armados  se 
condujo  alU  como  na  bandido  mas 
bien  que  como  embajador.  El  pa- 
pa de  sn  parte  recurrió,  acaso  con 
Hobradu  li^a>rcza>  ¿  las  penas  es- 
pirituales co  un  asimto  puramen- 
te temporal»  j  uniéndose  ademas 
en  1689  con  los  altados  contra  Luis 
XIV,  sin  quererlo  apresuró  de 
nuevo  la  caitla  de  Jacuho  II,  á 
quien  la  Francia  protegía  contra 
Guillermo  príncipe  de  Orange. 
Después  de  baber  condenado  1n<K 
oencio  XI  los  errores  de  Molinos 
y  de  los  quietistas,y  dado  al  em- 
perador Leopoldo  grandes  socor- 
ros contra  los  turcos^  murió  eu 
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1689  con  la  reputación  de  un  hom* 
hrc  de  bien  que  tenia  mi\%  espí- 
ritu que  saber,  mas  actividad  que 
discernimiento  ^  de  un  carácter  in- 
flexible f  j  una  rigides  de  tirtnd 
qne  le  mostraba  la  gloria  de  Dioa 
en  la  ejecución  de  todo  \n  que  lle- 
gaba á  resolver  una  vez  cun  pa- 
ras intenciones.  £1  pueblo  roma- 
no se  ba  quejado  de  él  porque  á 
tuerza  de  una  economía  estreom» 
da  hnbia  restringido  la  cireidacimi 
del  dinero  n<  umulando  tesoros" 
pero  debe  hncprle  la  iu'«tRÍa  do 
que  sus  riquexa^  no  pu^aruo  á  ma* 
nos  de  su  familia;  que  podía  dia» 
putürselas  á  Sixto  V  porlasobiw» 
dad  de  su  mesa  y  !a  moderación 
en  los  g^astos  personales:  alivio  la 
cámara  apostólica  de  una  multi- 
tud de  empleos  onerosos ;  resta* 
blecift  los  negocios»  7  puso  no 
buen  órden  las  mtns  del  estado» 
sin  imponer  nuevas  contribucio- 
nes ii  siiis  ¡subditos.  Si  hubiese  te- 
nido miras  ma:$  exactas  ó  mas  ras- 
tas,  bubieso  podido  baoer  mnebo 
mas  bien  9  paro  esto  no  es  uoa 
razón  para  censurarle  til  olridar  lo 
que  él  ba  hecho. 

INOCENCIO  XII «  sucesor  de 
Alejandro  VIII,  se  llamaba  Anto- 
nio PignatelU»  naci6en  Nápoles 
en  1615  ,  ^deMMNldia  de  una  fami- 
lia noble  y  muy  antigua,  oriun- 
da de  Tropea  en  Calabria.  El  cón- 
clave que  precedió  á  su  elección 
duró  mas  de  cinco  meses «  i  eao* 
sa  de  las  intrigas  que  le  agitaron» 
liasta  que  al  fln  se  reunieron  los 
votos  en  favor  de  Pignatelli,  que 
fué  elegido  cu  1692.  Había  ocu- 
pado sucesivamente  muchos  des- 
tinos no  sin  gloria.  Urbano  VIII 
le  nombró  TÍce-legado  del  ducado 
(íc  Lrbino;  Inocencio  X  iníiuisí- 
dor  de  Malta  y  nuncio  de  Floren- 
cia; Alejandro  Vli,  nuncio  de  Po- 
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lonfai  y  ét  Vieta;  demate  X 
oM^o  de  Luco,  y  últimamente 
Inocencio  XI  le  dió  el  capelo  y 
el  arfobispado  de  Njlpoles.  En  re- 
conocimienlo  á  este  pnpa,  lomó 
el  numbre  de  Inocencio  XII,  y 
4oelaró  ti  mismo  tiempo  que  que- 
ría seguir  sos  haellaSi  Su  aten- 
ción en  reparar  todos  los  desór- 
denes que  habla  ocasionado  una 
larga  Tacante  en  la  Santa  Sede, 
lu  sereridad  en  la  elección  de  los 
aolcsi&stieoty  j  oaatra  la  cadfioia 
de  los  jueces»  so  economía,  su 
frugalidad  personal,  su  liberalidad 
para  con  los  pobres,  á  quienes 
llamaba  sus  sobrinos,  la  bula  que 
Uso  firmará  todos  los  cardena- 
les á  fin  de  abolir  pera  siempre 
el  nepotismo 9  le  adquirieron  jus- 
tamente la  estimación  ile  todos 
sus  contemporáneos  y  el  respeto 
de  la  posteridad ,  y  aun  también 
la  de  los  mismos  eoemigos  de  la 
réUgloo  eatólica.  No  se  deecaldó 
la  Fiaaeia  en  aprorecharse  de  es- 
tas dichosas  disposiciones.  El  pon- 
tificado de  Alejandro  VIII  habia 
sido  tan  corto  que  no  pudo  tcr- 
niaar  las  dispatas  que  reinaban 
entre  las  dos  potencias.  Sin  em- 
bargo, aunque  no  se  b^Ia  mos- 
trado este  papa  muy  conciliador 
en  las  negociaciones,  Luis  \IV 
babia  empezado  restituyendo  á 
ATiftoo ,  y  el  gabinete  de  Versa- 
lies  se  mostraba  dispuesto  á  ce- 
der sobre  el  articulo  de  las  fran- 
quicias. Roma  guardaba  silencio 
sobre  la  regalía  6  patronato  regio, 
qneríendo  cousenPir  tácitamente 
en  la  ejecndon  de  los  edietos  del 
rey  apoyados  en  la  deliberación 
del  clero.  Tal  era  el  estado  de  las 
cosas  ni  advenimiento  de  Tiiocen- 
cto  Xll,  pareciendo  que  estaban 
ja  allanadas  las  dificultades  pri- 
fldtif  as  caando  aan  Ikltaba  enten- 


INO  m 

derse  sobre  los  ciurtre  artículos» 
Inocencio  XII  reboseba  dar  la» 

bulas  á  los  treinta  y  cinco  obis* 
pos  no  inslitnidos  canónicamente, 
á  menos  que  hiciesen  un  neto  ilc 
sumisión.  £1  abad  Fleuri  nos  dice 
aeeiea  de esto^  que  el  mismo  Bes* 
suet  que  no  había  sido  esenchado, 
cuando  trató  de  precarery  CTÍtarla 
tempestad,  fué  llamado  li  fin  de 
que  la  apaciguase.  Se  le  consultó 
sobre  la  fórmula  de  la  carta  que 
debien  esorlblr  los  obispos  nom* 
brados,  y  esto  escrito  sufrió  tres 
redacciones  conseoutiTas.  £n  fin» 
en  1693  fué  enriada  tal  romo  es- 
tá consignada  en  todos  los  docu* 
mentos  históricos  de  aquella  épo» 
ea  ;  pero  escrita  en  partíenlar  por 
cada  uno  de  lo»  obispes  designa- 
do?, que  no  eran  mas  que  dipu- 
tados del  segundo  órdeji  en  la 
asamblea  de  1682,  en  tanto  que 
guardaban  silencio  los  obispos  que 
componían  el  primer  6nien  de  es- 
ta misma  asamblea.  No  se  puede 
dudar  que  Bossuet  intervino  <'n  In 
redacción  de  in  carta,  viéndose 
en  su  obra  intitulada :  Gaiiia  or- 
iMoeni ,  el  onidado  ^e  se  toma 
en  justificarla,  hicirco^  dlccy  ass 
pigmt  Gailoi  ad  epiacopatum  promt- 
tcndos  ,  datis  ad  pontificcm  maxi^ 
mum  liUerh...,  ISifiil  cnim  ilaemg- 
re  animus  fuit ,  etc.  El  sentido  pues 
de  esta  carta  no  puede  ser  eqvt* 
TOCO  boy  en  día.  Manteniendo  la 
doctrina  que  pertenece  especial- 
mente á  la  Iglesia  galicana,  de- 
claran los  obispos  que  la  inten- 
ción de  la  asamblea  no  ba  sido 
la  de  erigirla  en  decreto  unireiw 
sal.  Aun  se  está  mas  cierto  de  es- 
ta opinión  por  la  carta  particular 
que  Luis  XIV  dirigió  al  papa  en 
ilx  de  setiembre  de  169^:  «He 
«dado  las  órdenes  necesarias ^^dt- 
•cla  el  rey  9  á  fin  de  que  las  o 
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tnbajaróii)  dando  á  conocer  al 
mundo  su  oplicacion  y  adcluntn- 
míento  en  la   literatura ,  así  en 
esta  obra ,   como  en    las  de- 
mas  que  escribió.   Desde  muj 
nifio  deicubrió  biteiift  indote  9 
gran  talento ,  ingenio  fells  y  AdI* 
mo  plB(fo^o.    Kiié   teólogo  con- 
sumado, grantie  orador  y  poeta, 
estimado  de  todos  los  liieratud,  y 
é»  la  príocipal-  grandeaa  ;  for- 
ma ,  que  todos  le  tenían  por  su 
oráculo.  Tuto  muy  estrecha  amis- 
tad con  el  faino  marqués  de  Villa- 
na D.  Juan  Manuel  Fernandez  Pa- 
checo f  en  cuya  compaflia  pasaba 
inuckos  rato»  nablaAM  en  ¿riego. 
Muiioron  general  sentimiento  á 
los  7''i  íifin?  (le  su  edad  el  din  50  de 
ortuhrc  de         ,  y  la  real  acade- 
mia encargó  su  elogio  fúnebre  ai 
P.  Fr.  Jacinto  de  Mendosa.  Ba- 
ertbíó  :  ^Htome  de  ta  úda  di  San- 
ta  María  de  Cerbellon  ó  de  Socós  : 
Saliímanen ,  1695,  en  f\.  Exequias 
generaUs  en  la  academia  de  Salaman- 
ca d  la  reina  DomMaríamd*  Am- 
truíf  Salamanca,  1696,  en  4- 
Senrumu  tMríot,  doa  tomns  en  ti, 
el  primero  Salamanca,  170'',  y 
el  septindn  Madrid  ,  1720.  Elogio 
r  oración  fúnebrt  d  Luis  rey  de  Fran- 
Wtf,  Madrid,  1715  en  A.  Bseémm  di* 
ttgmU  dé  ta  verdad  y  demostración 
histórica  del  estado  religioso  dé  San 
Pedro  Pafcttnl  contra  lo  que  escribió 
/).  Jttftn  lie  Fcrreras,  Madrid,  1721 
en  k'  iiumaniores  atque  amctniores 
ad  Masas  erearfuf ,  »ne  aitamUa 
poetím^  Madrid  ,  1729  ,  en  8.  Pi^:- 
tor  rhrixtianits  ^   .Alndrid,  il^O,  un 
tomo  en  fóüo  ,  que  ha  ti  ndm  ido 
al  ca:«telieno  D.  Luis  Duran  ea 
dos  tomos  en  4<  Tradnfo  del  fran- 
^es  el  Caiedimo  histórico  del  abad 
de  Fleitrí »  Madrid ,  1718,  dos  to- 
rin«  en  8,  que  después  se  ha  reim- 
preso muchas  Tcces.  Dejd  maaus* 
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Gritas  otras  #Tafiaa  obras  ,  que  se 
p:u ardan  en  so  coaTonto  de  Ma- 
drid. 

lOUZ  AF— ABOUL—  U  AXEX , 
rey  moro  de  Granada  y  era  her» 
mano  de  Mehemet  Balbo ,  que  al 

tiempo  de  su  muerte  enrió  un  ofi- 
cial  al  fuelle  de  Salobreña  para 
matar  ii  su  hermano  lou7.ar,  te- 
meroso de  que  el  partido  de  e^te 
príncipe  priTate  á  tu  Uío  de  la 
sucesión  á  la  corona.  El  alcaide 
encontró  al  príncipe  jugando  al 
alicdrí"?  con  ujü  nlfaqní  6  sacerdote, 
louzaí  ic  pidió  dos  horas  de  plau), 
que  le  fueron  negadas  ,  y  ó)tinaa<* 
mente  le  permitió  el  oficial  t  aoii- 
qne  con  grande  repugnancia  <iiie 
aeabn^r  la  pnrlida.   Antc«  que  h«- 
hiese  acabado  llegó  un  nuevo  men- 
sagero  con  la  noticia  de  la  muerte 
de  Méllemete  y  la  elección  nnftni» 
me  de  toosaf  i  la  corona  en  1408. 
Desde  el  momento  en  que  subió  al 
trono  ,  inma-*  se  le  vió  dar  cl  mas 
leve  indicio  úv  n  NcnlimieíitO  con- 
tra los  grandes  que  habían  ftiTO* 
raeido  á  su  hermano  despojándolo 
del  derecho  que  tenia  por  su  nte* 
eímifMtto  y  privándole  de  su  liber- 
tad :  al  contrario,  eoncedió  gran- 
des honores  y  gracias   ú  muchos 
de  ellos,  j  les  dió  empleos  da 
eonfiansa  en  diferentes  ramos.  Al- 
gunos de  sn  partido  reprobaron  s« 
modernrion  ,  v  trataron  i\v  indu- 
cirle á  quitar  la  vida  á  muehos  de 
aquellos  nobles,  pero  louraf  les 
dió  siempre  esta  sabia  respuesta: 
«  Queréis  acaso  que  con  mi  cmet- 
»dad  les  de  una  justa  esrit^n  tTe 
«haber  preferido   mi  berniauo  h 
a  mi  ?»  Educó  ú  los  lujos  de  Me- 
hemet en  su  palacio ,  y  los  traté 
con  la  mayor  consideración  cual  ai 
fuesen  sos  propios  hijos.  A  pesar 
de  todo**  sn?  esfucrTO"»  v  su  humi- 
llante sumisión  9  no  pudo  conse- 


biyitized  by  Google 


IE£ 

ffutr  en  mttdio  tiempo  b  pti  con 

ios  cristianos  ,  porque  Feninndo 
regrent»'  de  Castilla  estaba  resuci- 
to ú  arrujar  <le  E^^paüa  á  todos  los 
tarnictnot :  pero  el  misino  mo- 
narca habiendo  sido  elegido  rej 
de  Aragón  ^  j  encontrándose  moj 
ocupado  en  los  asunto*  de  su  mrc- 
To  reino  aV>an(loiió  por  entom  t  s 
todo  pruj'cctu  de  conquista  contra 
los  moros  j  escobé  en  An  las  pro- 
posiciones del  rey  de  Granada.  Con- 
▼inieroD  primeramente  en  una  tre- 
gua ,  é  inmedinlamentc  se  celebró 
la  paz,  lo  que  dió  tiempo  á  louiaf 
paru  reparar  sus  pérdidas.  Pasó 
SUS  últimos  días  en  la  tranquili- 
dad»  y  la  empleó  únicamente  en 
granjearse  el  afecto  de  su  pueblo 
gobernándole  con  equidad^  mode- 
ración y  justicia. 

IRENE,  emjperatrii  de  Coas- 
tantinopla,  célebre  por  su  enten- 
dimiento»  so  bellesa  y  sos  críme- 
nes, nació  en  Atenas  de  padres 
muy  pkhfvos,  y  fué  ele^rido  por 
Coustautiuü  Copronimo  para  es- 
posa de  su  bijo  teon  IV  en  769. 
Después  de  la  muerte  de  éste  ga- 
nó Irene  el  faTor  de  los  grandes, 
y  se  hizo  prorbmar  Augusta  con 
su  hijo  Conítniiiiiio  V  Porfiro^e- 
uelo,  que  se  haiiaba  cutouces  eu 
la  edad  de  nueve  a8os  y  algunos 
meses.  Habiendo  tramado  cons- 
piraciones los  dos  hermanos  de 
León,  á  fin  <le  quitar  el  frobíerno 
á  Irene,  cUa  bizo  darles  muerte 
á  entrambos,  eo  ocasión  que  Car- 
iomagno  amenasalM  al  imperto  de 
oriente:  Irene  entretuvo  á  este 
ejnperador  con  promesas,  y  se- 
guidautente  quiso  oponerle  á  sus 
progresos  con  las  armas,  pero  sus 
tropas  fueron  derrotadas  en  la  Ca- 
labria en  788.  Mas  dioboia  íúé 
contra  los  sarracenos  de  Asfa^  al» 
cantando  sobre  ellos  algunas  Tcn« 


tajas:  sometió  luego  la  Sicilia  á 

su  doniiiTacion  y  arrojó  á  los  cs- 
clayoncs  de  la  Grecia.  Reunió  des- 
pués un  concilio  eu  Constantino- 
pla,  y  disolviendo  la  guardia  com- 
puesta de  IcomeimU»  la  mayor  par- 
te, que  babia  insultado  á  los  oois- 
pos,  en  787  tmslndó  á  Nicea  el 
concilio  que  restableció  el  culto 
de  ia:^  imágenes.  Crecía  en  tanto 
su  hijo  Constantino,  y  disgustado 
de  00  tener  mas  que  el  nombre 
de  emperador,  quitó  el  gobierno 
á  SI!  madre,  quien  Tolvió  muy 
proiiiu  á  recobrarle,  é  hiro  dar 
muerte  ai  hijo  para  reinar  con  mas 
seguridad.  No  quedó  impune  tan 
grande  atrocidad,  pues  nabiéndo- 
se  hecho  declarar  emperador  Ni- 
ceforo,  confinó  á  la  desnaturali- 
zada Irene  á  la  isla  de  Lesbos^ 
donde  murió  despreciada  y  deyo- 
rada  de  sus  remordimiootos  en  el 
ano  803. 

IIIKNFO  (Síin^,  obÍ?po  de  León 
eu  Francia,  nació  búcia  ei  año 
140  de  J.  C.  según  unos,  y  bá- 
eia  el  130  según  la  opinión  mas 
común.  Era  griego ,  pero  no  so 
sabe  de  positiro  el  logar  de  su 
nacimiento,  aunque  se^'un  todas 
las  apariencias  es  de  creer  qiu  tué 
en  el  Asia  menor.  Los  padrea  da 
Ireneo  que  eran  cristianos  confia^ 
ron  su  educación  á  S.  Policarpo 
obispo  de  Esmirna,  discípulo  de 
Juan  y  uno  de  lo?  que  mas  cdi- 
fícaron  con  su  pied^KÍ  las  iglesias 
de  Asia:  aquel  \cuerable  maestro 
procuró  formar  con  su  ejemplo 
el  ingenio  y  el  coraion  de  su  dis* 
cípulo,  y  este  por  su  parte,  co- 
nociendo el  mérito  de  tal  maes- 
tro, atento  «k  todas  sus  acciones 
y  palabras  pudo  con  tan  perfecto 
modelo  arreglar  de  «n  modo  ma* 
raTÜloso  su  conducta.  Las  ins* 
trvccícttCft  4e  S*  Policarpo  Cfta* 


Digilized  by  Google 


m  IRE 

han  tan  profuiidnmentc  grabadas 
en  <(n  alma,  que  niuica  lus  olvidó 
y  íuerü»  til  objeto  de  t»us  medi- 
taciones en  su  vejez,  como  lo  de- 
clara «D  el  fragmento  de  una  car- 
ta i  Florín  y  la  cual  80  baila  in- 
serta en  vn<:  obras,  lias  heregías 
que  hnliiau  levauliulo  hasta  en- 
tonces presentaban  una  mezcla 
coDÍuia  de  filosofía  t  de  mttolo- 
gia  con  los  dogmas  de  la  religión 
cristiana*  siendo  esto  causa  de 
que  Irenro  ílci^irnep  n\  estudio 
de  los  siblciiias  úv  Ií>>  tilosoíos  an- 
tiguos y  de  las  lubulus  del  paga- 
fdsmo»  en  términos  que  se  dice 
sobrepujaba  en  conocimientos  so^ 
bre  aquellos  diferentes  puntos  á 
todos  lo?  que  scpruian  en  su  tiem- 
po á  la  Ijílesia  de  J.  C.  Había  ja 
^lenetrado  la  le  en  algunas  pro- 
vincias de  las  Gallas  por  un  efecto 
del  ministerio  de  S.  Potino  pri- 
mer obispo  (le  Lcon,  cuando  Tro- 
nco lúe  enviado  ni!»  por  San  Po- 
licarpo^  y  elci  adu  al  sacerdocio 
por  aquel  obispo  en.  177.  Los  fie- 
les de  I«eon  y  Viena  le  diputa* 
roo  después  cerca  del  papa  Eleu- 
terio  sobre  asuntos  eclesiástiros, 
según  Ensebio,  y  en  las  cartas 
que  escribieron  al  pontífice,  se  es- 
presaron del  modo  mas  faTorabla 
é  Ireneo.  Durante  su  viage  se  en* 
cendió  el  iue^^o  de  la  persecución 
contra  los  cíií^tinnos  en  León  y 
pueblos  circunvecinos,  de  modo 
que  al  regreso  de  Ireneo  no  ha- 
llándose todavía  apagado ,  y  ba* 
blondo  S.  Potino  recibido  laco» 
roña  del  martirio ,  Ireneo  fué  nom» 
brado  í*ueesnr  .»uyo  por  el  clero 

Leí  pueblo.  Ocupando  la  silla  de 
ton  este  santo  prelado ,  esteudió 
sn  telo  á  toda  la  comarca ;  con* 
?irti6  un  gran  número  de  idóla- 
tras, y  L^obernó  su  '^rvy  ron  la 
mayor  sabiduría.  Después  que  yoU 
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Yió  k  renacer  la  paz  csterior  de  la 
Iglesia  bajo  el  reinado  de  Cómo- 
do bijo  y  sucesor  de  Marco  Au- 
relio, los  gnósticos,  los  valentí* 
nianos ,  y  ului  multitud  de  otros 
í.u.'.sticüs  tisionarios  volTieron  á 
turbarla,   y   el  sabio    obi>j»o  de 
Lcon  escribió  entonces  contra  ellos 
suó  (  inco  libros  titulados:  De  iat 
lufÉ^lax,  en  los  cuales  naasufiesia 
y  confunde  plenamente  sos  erro- 
res. Para  refutar  también  Ireneo 
lo?  errores  de  Florín  compuso 
Ogdoaday  ó  de   Ociar d  couvo  (b'c«> 
¿>an  Gerónimo,  obra  de  ia  cvml 
no.se  tienen  mas  que  las  conclu- 
siones en  la  bistoria  de  Eusebia^ 
(libro  V,  ca^.  20.).  El  repodo  de 
que  bi  Tfilcsia  goto  todo  el  tiem- 
po que  Cómodo  ocupó  el  trono 
de  los  cesares,  dió  lugar  al  obis- 
po de  ItOOD  para  eacribir  en  de- 
fensa de  la  verdad.  Blasto,  sacei^ 
dote  romano,  cismático  y  depues- 
to de  su  dignidad  ,  pretendía  que 
la  práctica  que  observaba  de  ce- 
lebrar la  Pascua  el  diu  14  de  la 
primera  luna,  era  de  iosütucion 
divina,  contra  cuya  doctrina  com» 
pu«o  Ireneo  un  tratado  titulado 
i)ci  cierna  que  no  ba  llegado  á 
nuestros  días.  Renovóse  sin  em- 
bargo con  mas  TÍgor  bajo  el  pon- 
tificado de  Victor  la  diputa  sobre 
la  celebración  de  la  pascua  entre 
los  asiático^  y  los  occ¡den1ale«: 
aquel  puuulicc  amenazó  con 
aualeaia  ú  todos  a<|uellüa  que  nc 
fuesen  de  su  modo  de  pensar,  y 
San  Ireneo  lleno  de  respeto  y  de 
sumisión  ¿  la  cátedra  de  S.  Pe- 
dro no  temió  representar  al  pon- 
tilicc  romano  con  tanta  sabiduría 
como  moderación,  diciendo,  que 
debía  tolerarse  aquella  diferencia 
de  opiniones;  y  siguiendo  la  espre- 
sion  de  lio?suct ,  reprobó  -m  mo- 
do de  portarse  poco  propio  ámau- 
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teaer  la  paz  (1).  £1  emperador 
SeTero,  que  k  principios  de  su 
reinado  había  perdonado  á  los  cris- 
tianos ú  causa  de  las  obligaciones 
qae  debía  á  algunos  de  ellos,  ins- 
tig^ado  por  los  fia  mores  de  los  idó- 
latras se  dejó  domuiar  de  la  cruel- 
dad de  su  carácter  y  publicando  en 
el  afto  202  de  J.  C.  un  sangrien- 
to edicto  cuyos  efectos  se  sintie- 
ron mas  TÍolcntamenle  en  León 
que  en  ninguna  otra  parle;  ya 
fuese  porque  Severo  tuviese  al- 
gún motif  O  de  animosidad  con- 
tra los  cristianos  que  habitaban 
aquella  ciudad  en  cl  tiempo  que 
fué  gobernador  de  ella;  ó  ya  por- 
que el  pueblo  en  visla  délos  pro- 
gresos del  cristianismo  se  irritase^ 
incitado  tal  ves  por  la  política  de 
1(  >  magistrados;  lo  cierto  es  que 
la  iglesia  de  Lcon  fué  presa  del 
furor  de  lo?  pcrseguidorcf;  una 
multitud  ¡numerable  de  fieles, 
derramó  su  sangre  por  la  fé ,  j 
el  P.  Colonia  insiguiendo  un  an- 
tiguo epitafio^  refiere  que  S.  Ire- 
neo  sufrió  el  mnrlino  con  nuete 
mil  personas  de  todas  edades ,  se- 
xos y  condiciones  en  202  ó  208^ 
sobre  cuyo  punto  no  eslin  acor- 
des los  autores  que  tratan  de  este 
santo  obispo.  Los  griegos  celebran 
la  fiesta  de  S.  Irenco  oí  23  de 
agosto,  y  los  latinos  f  ii  de  jn- 
nio.  Los  antiguos  han  i'cal/.ado  en 
términos  magnificos  la  doctrina  y 
lasTlrtudes  eminentes  de  este  san- 
to,  y  se  han  Talido  de  su  autori- 
dad para  establecer  las  verdades 
calóiicasy  rebatir  los  errores  pro- 
ducidos por  el  orgullo;  le  han  mi- 
rado como  dn  atleta  lleno  de  fuer^ 
7.a  y  vigor  cubierto  de  armas  ce- 
lestiales y  siempre  pronto  á  comba- 

(1)  Deet0raeion  dtl  cUn  d§  Fnmaa* 
Uk.  9,  eap.  13. 
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tir,  pero  también  le  han  d.n!.i  (  I 
titulo  de  pacífico  y  á  causa  de  la 
benignidad  de  sus  costumbres,  de 
la  moderación  de  su  conducta  y 
de  lo  muclio  que  trabajó  para  pro- 
rurar  la  paz  h  la  Tgicsi.i.  Lo^  mo- 
dernos luíblan  laminen  general- 
mente de  Ireneo  con  mucho  res- 
peto y  aprecio.  Hosheim  en  su 
Ilisioria  eclesidttíea^  tomo  1%  pági- 
na 186,  dice,  qnp  ]o«;  trabajos  de 
San  Ireiu'o  luerou  en  esti  enio  titi- 
le:} ti  lu  Iglesia,  y  que  empleó  su 
pluma  contra  los  errores  mons- 
truosos que  muchos  cristianos  ha- 
bian  adoptado:  Gervasio  en  la 
f^ida  que  publico  de  este  santo 
prelado,  París,  1723.  dos  tomos 
en  12  f  al  fin  del  í>egundü  tomo 
hace  una  apología  de  él  contra  las 
calumnias  de  los  protestantes  y 
de  algunos  nuevos  doctores  cató- 
licos. En  ÍMi  las  obras  de  Ireneo 
han  sido  rccopiiaduá  y  publicadas 
por  Erasmo  en  1525,  por  Fer- 
nardent  en  1595.  Grabe  también 
las  hizo  reimprimir  en  Oxford» 
en  1702  ;  pero  se  le  acusa  de  ha- 
ber alteroílo  h  menudo  el  texto  y 
desfigurado  el  verdadero  sentido 
con  notas  conformes  ú  las  opinio- 
nes de  los  protestantes.  La  edi* 
cion  de  Massuet,  París,  1710,  en 
fólio,  ademas  de  algunos  Irap- 
mentos,  de  los  cualeá  ya  ha 
hablado,  y  de  algunos  otros  de 
obras  considerables ,  comprende 
Cinco  libros  contra  las  htreglas ,  los 
cuales  se  miran  como  uno  de  los 
monumentos  mas  preciosos  de  la 
antigua  erudición  :  pero  no  que- 
dan en  griego  mas  que  cl  primer 
libro  y  algunos  fragmentos  de  los 
otros;  el  cuerpo  de  la  obra,  tra- 
ducido en  latin  á  la  vií^ta  de  su 
mismo  autor,  según  se  cree,  ma- 
nifiesta en  medio  del  estilo  bárba- 
ro de  la  traducción  la  elocuencia 

80 
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y  erodicion  del  original.  Este  es 
el  ^nirio  que  dc  <'lífi  harp  la  llií- 
toria  literaj'ia  de  la  Francia  el  cual 
adopta  Mosheim;  roas  nosotros 
debemos  desenteodernos  ti|o<  de 
hacer  el  análisis  de  este  precioso 
monumento.  En  el  quinto  libro 
que  comprende  treinta  y  seis  ca- 
pítulos, el  autor,  dei^pues  de  reu- 
nir lo  que  ja  ha  didio  sobre  las 
heregbs  y  principalmente  sobre 
la  de  los  Talentinianos,  añade  nuc- 
TOS  argumento-í  pnm  refutarlos; 
se  sirve  c.()v\  ^rnndc  ventajn  de  líts 
palabras  de  J.  —  C  y  de  las  epís- 
tolas de  los  apóstoles;  defiende  el 
dogma  de  la  resurrección  de  un 
modo  indispnlable  cnn  laí  armas 
dc  la  lógica  y  con  la  Escritura. 
Por  último,  en  este  libro,  es  cu 
donde  Ireneo  hace  profesión  del 
mUmtawm  qoe  había  sacado  de 
la'  escuela  de  Papias,  j  de  los  es- 
critos de  los  doctores  de  aquel 
tiempo;  y  su  doctrina  ha  siilo  jui- 
ciosamente auali^da  por  los  be- 
nedictinos y  en  la  tercera  diserta* 
eioQ  que  precede  á  los  Cinco  libros 
contra  las  htreglax\  y  aclarada  en 
los  prolegómenos,  nota-»  y  obscr- 
Taciones  que  se  encueutran  eii  su 
edición. 

IRETON  (Bnríque) ,  general 
inglés  7  diplomático  del  partido 

pnrlnmentario  en  las  guerras  ci- 
viles del  reinado  de  Carlos  I,  del 
cual  fué  uuo  de  los  jueces ;  era 
descendiente  de  una  familia  hon- 
rada que  le  habia  destinado  tf  la 
carrera  del  foro;  pero  en  las  tur- 
bulencias cÍTÍles  de  su  patria  ofre- 
ció Ireton  su  espada  al  partido 
del  parlamento,  donde  en  premio 
de  su  capacidad  y  por  la  protec- 
ción de  Cromwell  su  suegro,  fué 
elevfido  al  empleo  dc  comisario 
general.  En  esta  clase  mandaba 
el  ala  izquierda  de  la  caballería 
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en  la  batalla  de  Nazeby ,  dada  en 
il\  de  junio  de  16/i5,  en  la  (]iic 
fué  batido,  herido,  j  hecho  pri- 
sionero por  el  principe  Roberto; 
mas  habiendo  el  rey  perdido  la 
batalla  en  generé  j  viéndose  obli» 
gado  <i  huir  turo  que  abandonar 
los  prisioneros  qtie  babia  hec  bOy 
c  Ireton  recobró  la  libertad.  Des- 
pués de  Cromwell  fué  uno  de  loa 
que  mas  se  distinguieron  en  to- 
das las  operaciones  que  pusieron 
al  parlamento  bajo  la  dependen- 
cia del  ejército  y  que  mudaron 
en  fin  la  con»lil(iCÍon  del  estado^ 
couTirtiéndola  de  mon&rquica  en 
republicana.  Cuando  el  parlamen- 
to fio  Inglaterra  llamó  en  16.S0  i 
(  roniwcl!  (pie  se  hallaba  cu  Ir- 
hiiida,  éste  dejó  á  su  yerno  ea 
aquel  país  en  ciase  de  su  lugar- 
teniente j  de  lord  diputado.  Ire- 
ton después  de  Tarios  asaltos  en 
que  unas  Teces  fué  rechnrndo  y 
otras  quedó  rictorioso  tomo  las 
ciudades  de  ^^'aterl'ord  y  de  L'im» 
merich ,  y  en  esta  áltima  ñutió 
de  resultas  de  una  epidemia  en 
16.il,  y  su  cuerpo  fué  trasladado 
á  Inglaterra  y   sepullodu  en  un 
magnífico  mausoleo  en  Wcrdtmin- 
ter  entre  los  sepulcros  de  los  re- 
yes de  la  Gran  BretaÜa,  hasta  el 
aSo  1660,  que  su  cadáver  junto 
con  los  de  Ollviern  Cromwell,  dc 
Hrnd'^haw  y  de  otros,  fué  sacado 
dc  su   tumba,  arrastrado  y  col* 
gado  en  la  horca  de  Tiburn  don- 
de estuvo  algunas  horas.  Ireton 
era  de  un  carácter  duro  y  severo 
en  todas  las  disi^o-iieioncs  que  to- 
maba, y  probabiementc  sincero 
en  sus  intenciones ;  aunque  el  des- 
potismo  militar  fué  el  instrumen- 
to de  que  se  Talid  para  estas  ac- 
cionp>  ,  fmiri;!.  iiti  i^riMule  nmur  .'i 
la  libertad  (|ue  i1(m  a  mi  --u  úntco 
fin ;  y  Hume  couccdc^  que  á  pc- 
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sar  del  crimen  du  que  se  híio  reo, 
con  la  muerte  d«  Carlos  I,  y  de 
la  crueldad  que  demostré  en  dife- 
rentes ocasiones ,  tuvo  grandes 
prendas  y  a  romo  general  j  ja  co- 
mo diploiiialico. 

IRIAUTE  (Juan  de),  (1)  bi- 
bliotecario del  rej  ,  ofleiat  tradvc- 
tor  de  la  primera  secretaría  de  es- 
tado y  del  despacho,  indÍTÍduo  de 
la  real  Ai  ndomia  española.  Nació 
en  el  jmerto  de  la  Orataya  de  Te- 
nerife, á  15  de  diciembre  de  1702. 
Fueron  sus  padres ,  D.  Joan  de 
Iriarte »  y  Dofia  Teresa  de  Cisne- 
ros,  quienes  desde  muy  joven  le 
enTÍarou  á  estudinr  á  Pari?,  don- 
de empezó  á  aprender  la  lengua 
francesa,  y  luego  la  latina,  pri- 
mero en  pensión  »  y  luego  en  el 
eolegio  del  cardenal  de  Le  Moine, 
con  píiblico  ndelantamicnto.  Pasó 
después  á  Rúan  en  1715,  en  rom- 

Sañía  de  D.  Pedro  Uciy  ,  cónsul 
e  Francia  en  las  Canarias,  ú  quien 
estaba  recomendado;  y 
progresos  admirables  en  la  latini- 
dad, con  M.  Mandit,  y  et  P.  Joani- 
no,  ganando  algunos  jrcndos,  yafi- 
ciouándose  man  y  mas  á  lus  auto- 
res cMisicos ,  y  á  la  poesía.  Pero 
babiéndose  restituido  á  Parias ,  y 
logrado  ser  discípulo  del  P.  Po- 
rée,  en  el  colegio  de  Luís  el  Gran- 
de, este  maestro  célebre  le  con- 
cilló todo  el  íaior  de  las  Musuá, 
al  mismo  tiempo  que  D.  loan  se 
aplicaba  al  griego  ,  dejando  ¿  sus 
condiscípulos  muy  atrás  :  á  la  re- 
tórica  con  el  P.  La  SantA  :  ^  la 
filosofía  y  las  matemáticas^  etc. 
ál  cabo  de  ocho  años  dejó  Don 

( I )  Bo  la  redacción  de  rstc  artículo  bemoa 
•i*gotao  exiM-tampntc  rl  qiip  inserta  Doü  Jnan 
Semprre  j  GiuriiK»  cu  aa  BtiiliuU-oi  cspafi(i< 
b  ,  cowo  igtialiurntc  rn  el  de  Iriarte  (TiMub), 
afiadicudo  y  haciendo  la*  obicnracioBca  que  he* 
■Ms  jttigado  eoiifeninilci. 
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Juan  de  Iriarte  la  Francia^  pasó 
á  Londres,  y  regresando  poco  des- 

pues  {\  Tenerife ,  encontró  la  no* 
vedad  de  baber  fallecido  su  pa- 
dre; y  mientras  permaneció  enca- 
sa ,  se  ocupó  en  el  estudio  de  In 
lengua  ingle>a.  Aunque  vino  ú  Ma- 
drid en  ÍTIU ,  con  Animo  de  es* 
tudiar  la  |urisprudencía  en  algu- 
na universidad  de  España  ,  sa 
fuerte  inclinación  á  la  literatura 
como  que  le  encantó  en  la  real 
biblioteca  ,  de  manera  que  no  le 
dejó  libertad  para  apartarse  de 
los  libros.  Allí  conocieron  sus 
talentos  el  bibliotecario  mayor 
D.  Juan  de  Ferreras,  y  el  P.  Gui- 
llermo Clarke,  confesor  de  Felipe 
V,  quienes  le  nombraron  en  1729 
por  oicial  escribiente  de  ella ,  y 
de  allí  salió  la  grande  opinión  m 
?n  eniHirioi>  y  stis  prendas  ,  que 
le  proporcionó  la  honra  de  ser 
preceptor  del  duque  de  Bejar,  del 
de  Aira  f  j  del  infante  D.  Maanel 
de  Portugal,  hasta  que  en  4  dt 
enero  de  1732  le  promoTÍÓ  el  rey 
ü  la  plaza  de  su  bibliotecario.  Ha- 
llábase D.  Juan  de  Triarte  adorna- 
do de  cuantos  requisitos  podía 
exigir  este  destino  :  inteligencia 
de  lenguas,  de  historia  literaria  ^ 
de  crítica,  y  de  b¡l)lioj;rafia.  Así,  no 
solo  tr;d>ajó  inrlicrs  de  todos  los 
mejores  libros  manuscritos  ó  im- 
presos ,  de  que  tuTO  noticia,  sino 
cpie  copió  y  extracté  de  su  pufie 
muchos  de  ellos.  Fruto  de  esta  - 
aplicación  fué  su  precioso  ratálo- 
íTO  de  los  manuscritos  griegos  de 
la  reul  biblioteca  que  se  imprimió 
con  este  titulo  :  Regiíu  BibUoteeme 
Mairiiensit  Códices  MSS.  Jotmnes 
Irutrt§,9juMdem  Ciuí98)  Mmmeríp^ 

inrttni  mntfo  olim  praepnfitiis^  idem^ 
que  rcgits  mtcrprcs  intimas ,  csctis- 
sttf  recetutuil,  noiiSf  hidicihiis,  anec- 
é^üB  pÍHrSbm  nuigtttít  ithuintdt. 
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Opta  r0g&$  auMpitmet  iíánptíbm  M 
luetm  taitam,  yhittmen  pritu,  Ma- 

iriti ,  é  Typograplúa  Antonii  Pérez 
ée  Soto.  Anno  1769,  cu  fúlut.  Con- 
tiene este  primer  tonu>  la>  nolu  ias 
de  cerca  de  60  códices  que  copió 
Conttautino  LAscarU  por  «u  mis- 
ma  mano ,  y  los  ttustró  con  notas 
y  adiciones  los  cuales  fueron  pri- 
mero del  duque  de  Uiela  ,  Don 
Juan  Franrísro   Pacheco  y  Meii- 
cWa  ,  virey  de  Sicilia,  eu  litiupo 
de  Felipe      j  después  pasaron 
á  la  biblioteca  real.  Se  insiiiua 
la  materia  de  cada  códice ;  se  nota 
el  número  de  j);»írinas,  letr  a,  año  eti 
({uc  se  escribiu  cuii  todo  lo  Uema:? 
correspondiente  para  su  mas  com- 
pleta descripdon.  Se  pone  el  prin- 
cipio y  fin  de  cada  uno  ,  con  sus 
índires  ,  etc.  Mp^tinns  e>-tan  impre- 
sos  euteramciite  :  y  nuichos  de 
ellos  cotejados  con  otros  impresos 
y  notadas  lasraríanles.  Se  ame- 
nita  la  materia ,  que  de  suyo  es 
escabrosa ,  con  yarías  anécdotas, 
noticias   csquisitas,  etimolopas  , 
y  epigramas.  Y  al  fin  se  anadeii 
algunas   disertaciones   iitciarias  , 
concluyendo  con  un  indico  de  las 
obras  del  fecundísimo  Vicente  Ha* 
riner.  lina  de  las  disertaciones,  es 
sobre  el  robo  liierm  lo  ,  que  prueba 
el  senor  Iriarlc  iiizo  el  deán  de 
Alicante  ,  D.  Manuel  Marti,  dan- 
tio  por  suyas  las  leyes  para  la  con- 
•erracion  de  una  biblioteca  ^  que 
mochos  años  antes  linbia  escrito 
Luís  Tribal<l()>í  de  Toledo,  con  cu- 
yo motivo  compuso  este  epigrama: 

Si  fiirem  cujiuquc  reí  Ict  provida  punít 
Qiue  Lcgtiin  foreia,  dic  Dea  dcccU 

CdM  toi  doetojun  vidcM  jam  BÍltia  furum  . 
AbaolvH  BUBMraa ,  Ipscqnc  fnrte  Kcct, 

Aunque  la  segunda  parte  de  esta 
obra  quedft  ooncloioa  no  la  dejó 
tan  ilustrada  de  disertaolones  y 
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obserraeioooi  como  la  primors.' 
Entretanto  formaiia  D.  Juan  de 

Iriarte  en  dos  Tolúmene*:  cu  folio 
los  índices  de  la  real  biblioteca, 
perleiiecicules  á  fíco^írafia,  rroiio- 
logíü  ,  y  matemática»,  tunuadus 
con  una  curiosidad  admirable ,  y 
con  esto»  títulos  :  Regla  Matriten- 
sis  bUUioteca  geograpliia.  Anno  1729. 
—  fírviu  Malrltensh  b'ihUoieca  mat- 
hiviaticn.  Auno  17."ÍÜ.  Había  tra- 
bajado también  en  las  CorrícdvHts 
y  adietímei  de  la  Biblioteca  hispana 
de  D.  NicolAs  Antonio  :  en  la  Pa* 
le  o  grafía  griega  ,  de  que  rorapusiS 
un  lomo  en  4 :  y  en  el  reconori- 
mieulo  y  examen  del  monetario 
del  rey  ,  como  asociado  del  céle- 
bre anticuario  Pablo  Lucas.  Cuan* 
do  la  misma  real  Biblioteca  dió 
gracias  al  monarca,  por  los  hene- 
ficios  que  debió  i\  su  piedad;  y 
cuando  le  felicitó  por  ios  desposo- 
rios de  los  principes  de  Asturias » 
fué  escogido  D.  Juan  de  Iriarte 
para  desempeñar  tan  altos  encar- 
gos. En  21  de  febrero  de  1742  , 
le  nombró  el  rey  oficial  tradnclot 
de  su  secrelaiia  du  esludo.  El  lul- 
nisterío  le  encomendó  la  compo- 
sición de  diferentes  Imcrípeuma 
públicas  y  epitafios,  Y  el  rey  Don 
Fernando  VI  le  mandó  cu  año 
1754  que  se  aplicase  á  la  íurma- 
cion  de  im  Vocabulario  laUno  cm- 
UUan»  f  y  CarteiUtHú  UOimo ,  para 
el  cual  llegó  ¿  concluir  unos  $M 
artículos  de  la  letra  A,  ron  mu- 
cha claridad  ,  propiedad,  y  méto- 
do. Habiendo  entrado  en  el  nú- 
mero de  los  iodif  iduos  de  la  real 
Academia  empalióla  en  6  de  agoi- 
to  de  1745,  fué  de  los  mas  asis- 
tentes k  «f!«  jimtas,  y  de  los  que 
mas  contribuyeron  con   sus  ob- 
servaciones ai  tratado  de  la  or- 
tografía, al  déla  {^ramtftica  caste- 
Itami  7  á  la  enmieaday  aumento 
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átü  diccioDirío  de  U  lengua.  Lej6 
ca  la  academíft  un  DUcrnto 

tr$  ta  im¡}erfeccion  de  los  diccionarios 
una  Criüra  de  (as  Endechas  de  Don 
Antonio  de  Soiis  á  la  conrrraion  de 
S.  Francisco  d$  Boi  ja  :  la  oración 
dirigida  á  FtrmmlQ  f^I  con  múUw 
éé  la  muerte  dt  ta  reina  de  Parta- 
gal  f  etc.  Sttt  poesías  latinas,  tan- 
to rpií  romo  opiji^ráinaücas  son 
bien  conocida'.  Kii  las  dislriburío- 
ue»  (le  jiieiiiiod  tle  la  ical  ucatle- 
mia  de  las  tres  nobles  artes 
de  la  cual  era  académico  honorario, 
leyó  en  el  año  de  172Zi,  un  poema 
ínritnlado^  Aoc/<5  artiumorhis d  Fcr- 
dinando  Vi  rege  reperttis.  —  CaioU 
regis  in  regiam  urt^m  ingresas  ab 
mgtnmarti^  eoQrmUiorfññ  1759. 
•^Velateui  et  Gamzalides  ingenua- 
rum  artlifvi  moninnentis  consecrati , 
en  17')!?.  Ademas  de  estos  escribió 
en  latía  la  Taurimachia  matritense 
eke  Taureretm  ludí  Matriti  die  JulU 
M ,  mmo  1726  9  eeUbraii.'^Merdi' 
dium  Matriiense  f  eive  de  Matriti 
iordibas ,  carmai  nffrrímru  etc.  Mas 
para  lo  que  tuvo  un  luiincu  partt- 
cuiar  íuc  para  toü  epigramas  ^  en 
cujTo  género  eoiDpuso  muchísimos, 
ja  deinTendon  propia,  ja  toman- 
do el  pensamiento  de  otros  ,  y 
mcjorúrulolo  ,  ó  traduciéndolo  ú 
otra  Icufiua.  Son  Iniubicn  del  se- 
ñor Iiiai'tc  vatios  aiiiculus  del 
DkdontBno  de  toe  titm'utoe»  En  el 
primer  tomo  el  12  ,  13  ,  19  ,  28  : 
y  del  ^¿i,  todos  los  párrafos  en  que 
se  cen>>uran  unos  Tersos  latinos. 
En  el  lomo  tercero  el  9  ,  y  el  1 1 . 
Bn  el  cuarto  la  critica  del  libro 
coarto  de  la  Poética  de  D.  Igna- 
cio Luían  0  que  está  en  el  artícu- 
lo primero,  y  todo  cl  artículo  13. 
En  cl  quinto  lus  artú  ulos  1,7, 
y  8.  En  el  sexto  cl  primero;  y  en 
d  séptimo  el  12 ,  aue  en  todo 
componen  qnince  diacunoi^  la 
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oraoion  leída  en  la  distribución 
de  piremios  de  la  academia  de  la 

de  S.  Fernando  del  año  1757.  La 
dedicatoria  de  lu  Farmacopea  ma- 
tritense  ,  d  D.  José  Cerví.  Y  la 
censura  de  las  cartas  iulinas  del 
deán  lllarti.  Tuvo  particular  gusto 
y  curiosidad  en  recoger  la  exor- 
bitante cantidad  de  25  á  50000 
refranes  Astcliano"*,  que  entresa- 
có de  infinitos  autores,  y  que 
cuidó  de  ir  apuntando  conforme 
los  oia  en  la  conrersaeion  ^  sin 
olvidarse  de  citar  al  sugeto  de  cu- 
ya boca  los  bnbia  sabido,  aunque 
éste  fuese  el  mas  bajo  de  la  ple- 
be :  y  á  veces  pagando  un  tan- 
to á  los  criados  que  le  servían  , 
por  cada  adagio  que  le  adquirie- 
sen ^  y  no  se  encontrase  éntrelos 
que  ya  tenia  recogidos.  Había  em- 
prendido una  Biblioteca  {general ,  do 
cuantos  autores  ban  tratado  de  Es- 
paña, ya  sea  de  su  geografía,  ya  do 
su  historia  política  y  literaria,  y  de 
sus  varones  ilustres,  comercio,  etc. 
An-^iostíde  rontri!)nir  ;'i  In  gloriado 
su  patria,  llego  ú  recoger  mucba  co- 
pia de  materiales  para  escribir  la 
Historia  de  los  ¿ilci  de  Cmaria,€tm 
una  Bitíiúteeeuie  loe  eteriteree  que  han 
hecho  mención  de  ellas  en  todos 
tiempos.  Pero  la  obra  que  le  me- 
reció mayor  cuidado  toda  su  vida 
fué  la  Gramática  latina  Empezóla 
en  París  apenas  se  radicó  en  la 
latinidad  9  convencido  por  espe- 
riencia  propia  de  los  muchos  de* 
fectos  de  los  Artes  comofíen.  Des- 
de entonces  durante  cl  diM  iir>o  de 
toda  su  vida,  tiabiijo  cu  la  gra- 
mática por  espacio  de  mas  de 
cuarenta  aSos»  d  pesar  de  las  de- 
mos tarcas  ,  robando  á  éstas  al- 
gún tiempo  para  adelantar  y  con- 
cluir la  que  prefería  á  toda^.  Para 
su  formación  tuvo  presentes  las 
muchas  que  había  escritas  de  an- 
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tlgaos  y  modernos  ;  leyó  atoola- 

mentc  los  autores   clñ^icos,  ano- 
tando y  e.-trnr tantio  cuanto  potlia 
conducir  á  i>u  intento  y  meditó 
muchísimo,  tauto  sobre  la  propie- 
dad de  las  Tooes ,  como  sobre  la 
sintaxis  de  aquelb  len^a.  Puso 
los  preceptos  en  vPr««o  rn-1e!!ano, 
cuidando  pi  ux  ipatnKMite  en  éite 
de  la  clariiiad  ,  para  que  fueran 
mas  perceptibles  á  sus  discípulos 
para  lo  cual  probó  la  BUiyor  par- 
te de  las  reglas  en  su  sobrino, 
D.  Domingo  triarte,  á  quien  se 
las  líixo  aprender,  obligAndole  h 
esplicarlas  b'ui  auxilio  alguno  ,  y 
mudándolas  tantas  Teces  ,  cuan-* 
tas  adrirtió  que  aquél  dejaba  de 
comprender  alguna  parte  del  sen- 
tido. Se  principio  la   edición  de 
la  gramática  latina ,  bajo  la  par^ 
ticular  protección  de  S.  M .  uebl- 
da  al  mérito  del  autor  v  A  los 
ofidos  de  su  discípulo  el  duque  de 
Bejar,  cuando  D.  Juan  de  Iriartc, 
(k:  resultas  de  enfermedades  que 
uiiOb  untes  le  hablan  ocasiona^ 
do  sos  continuas  tareás-y  T^da 
sedentaria  ,  esperímentaba '  Imnla 
liipocondna  y  debilidad  que  no 
pudo    concluir   ni    dar  la  úlli- 
liiu  mano   a   su  gramática,  de 
la  cual  puede  decirse  con  pro- 
piedad que   fué  su    primera  y 
ñltima  obra.  Hallándose  tan  aba- 
tido ,    encargó  la    revisión  de 
ella  y  el  cuidado  de  la  impresión 
ú  su  sobrino  1).  Tomas  de  Iriar- 
te  ,  satisrecbo  de  la  inteligencia 
de  éste  en  la  lengua  latina  ,  no 
menos  que  de  su  facilidad  en  la 
poesía  cnvtennn.u  y  '^c  piiltlico  con 
el  título  de  üiunuUica  iaiintiy  esct'i- 
1a  con  nuevo  mHodoj  mwvac  obur^ 

con 

BU  espiieacion  en  prosa  dedicada  d  ios 
sn'í  itísimns  'infantes  D.  Gabriel  y 
D,  jintonio  ,  Ma4ríd ,  por  Pedro 
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Mariny  177^,  en  8;  y  se  ha  reim- 
preso otras  dos  veces.  Murió  Don 
Juan  de  Triarte  en  Madrid,  el  día 
2á  de  ajáoslo  del  año  1771  ,  á  los 
68  a&os  y  8  meses  de  su  edad. 
Después  de  su  muerte  han  publi* 
cado  sus  sobrinos  por  suscripción 
varias  obras  de  '«n  tío  ,  (\v  nuti  has 
de  las  cuales  se  ii.i  h<  <  lio  ya  men- 
cioo^  y  la  colección  de  sus  epij^m- 
mas,  cim  el  titule  de  (Mnas  siiütUm 
dt  D,  Jatm  dé  trkrU,  pttbtíftán 
en  obsequio  dé  la  titeratura  ,  <»- 
pensas  de  varios  rnhfíHrros  amantes 
del  ingenio  y  del  mt  nlo ,  año  de 
1774,  dos  tomos  en  ¿i.  D.  Casi* 
miro  Gomes  de  Ortega,  aludiendo 
á  la  circunstancia  de  haber  muer» 
to  D.  Juan  de  Iriarte  al  tiempo 
en  que  se  estaba  imprimiendo  su 
gramática,  escribió  el  siguiente 
epigrama. 

Hle,  liect  d  gneeo  dodM,  étdtmqte  Utíak 

tt  iiuífU  carns ,  Jane  Iriartf  .  jacf^. 
Librtiruoi  Cuitui,  Librorumque  optimus  A  actor, 

(BiblióteCM  iottar  aanque  t«>i|w*rii  «mi 
CraMti  ^oHow  liiifwe  pwM«fte  UU«m  ; 
'  {McMWthMi!  awkMsicfMfwcMtai*!». 

IRIARTE  (Tomás  de),  célcbr.^ 
poeta  español,  oaciü  eo  el  puerto 
de  santa  Crus  do  la  Tilia  de  Oro* 
taracen  la  isla  de  Tenerife»  á  18 

de  setiembre  de  1750.  Estudió  la 
lengua  latina  siendo  discípulo  de 
su  hermano  Fr.  Juan  Tomás  de 
Iriarte ,  religioso  dominico ,  bajo 
cuya  enseüansa  btio  tales  progre* 
sos  en  el  estudio  que  babiendo 
venido  h  Madrid,  llamado  por  sn 
tío  D.  Juan  Iriarte  á  principios  de 
1764,  se  despidió  de  su  patria  con 
unos  disticos  latinos ,  que  pareció 
imposible  fuesen  de  un  jÓTOO  de 
tan  pocos  años.  Al  lado  dé  su  tío 
continuó  el  estudio  de  hum.inííín- 
desy  las  matemáticas ^  geografía. 


Dj£[Ítiz6£tj3yX^0Ogk 
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litttoria,  física  y  las  lenguas  cnl* 
tas»  especialmente  la  inglesa»  fran- 
cesa é  italiana.  Kntre  sus  prime- 
ras c  omposiciones  se  tieben  con- 
tar las  siguientes.  Un  poema  la- 
tino» con  su  traducción  en  ro- 
mance sobre  ta  Fcrra  ruidosa  det 
Gebaudan  en  Francia.  Otro»  tam- 
bién latino  .*obre  Ins  Mancaras  de 
Madrid ,  con  la  traducción  en  una 
»iÍTa  ra.stcllann.  La  Oración  latina 
déi  P.  Parée  »  sobre  «l  peligro  do  la 
ioetitra  de  los  libros  obsceno» ;  y  In 
De$cripcion  del  imperio  de  ta  poesía, 
de  Fontetifllo  ,  tia<luci(l.T;  al  cas- 
tellano. Hf  edad  de  Ib  iims  ]in- 
blicó  su  comedia  intituiadu :  JJa- 
aer  que  /imemos,  impresa  en  Ma- 
drid, ano  de  177U»  en  8»  con  el 
uombrc  de  Tirso  Imareta,  anagra- 
ma de  Tomás  de  Triarte,  Tradujo 
después  para  el  teatro  de  ios  Si- 
tios reales  las  comedias»  el  Filó" 
tofo  casado ;  si  Mai^gastatúr;  d  Mal- 
hombre  ;  el  Aprehensivo »  ó  Enfermo 
imaffiniirio  ;  y  la  Escocesa,  que  se 
imprimió.  Igualmente  tradujo  la 
tragedia,  el  Huérfano  de  la  China, 
con  tas  pequeñas  piezas  ó  saíne- 
tes» ia  PupUa  jusáosa,  y  el  Mer- 
cader da  Esmirna:  y  compuso  un 
drama,  intitulado,      jamante  des- 
pechad" .  y  nti  suiucle  que  inlitu- 
ló:  La  Librería.  En  i77i  por  ía- 
llecimiento  de  su  tÍo  D.  Juan  so- 
cedió  ik  éste  en  el  empleo  de  ofi- 
cial traductor  de  la  primera  sccrc- 
tnna  de  estado,  y  en  el  mismo 
aíio  imprimió  un  poema  latino  y 
castellano  con  motÍTO  del  Naci- 
mknto  del  infante  D.  Carlas  f  éms- 
titiidon  de  la  órden  da  Carlos  ///. 
En  1776  se  le  nombró  archÍTero 
del  consejo  supremo  de  la  guer- 
ra. Cuidó  de  las  impresiones  de 
la  gramática»  y  obras  sueltas  de 
s^i  tío  D.  Juan  de  Iriarte»  tradu- 
ciendo muchos  de  los  epigramas. 
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Ír  de  otros  poemas»  f  opúsculos 
aliños»  qne se  insertaron an ellas. 

í)c  alírnitn!*  de  estas  obras,  de  la» 
que  imprimió  después;  j  Je  «ítras 
que  reservaba  inéditas»  imprmaú 
el  sefior  Iriarte ,  por  suscnpciooy 
la  Coleadoñ  de  sus  obras  en  yerso 
y  prosa,  en  la  imprenta  de  Beni- 
to Cano,  año  de  1787.  Y  habien- 
do de  dar  noticias  de  ella*;,  aun- 
que eu  la  colección  no  se  guarda 
la  cronología  de  sus  impresiones» 
seguiremos  el  órden  con  que  su 
autor  las  ha  reimpreso  en  ella. 
Tomo  prímvro:  contiene  las  Frf- 
bulas  Uierat  iíVif  y  el  Porma  de  la 
máxica,  Lus  Fábulas  literarias,  se 
imprimieron  por  la  primera  Tes 
en  la  imprenta  real»  aSode  1782. 
Iriarte  es  el  primer  autor  que  ba 
publicado  una  colección  de  Aibu- 
las,  todas  originales,  en  España; 
y  el  primero  en  todas  las  nacio- 
nes, que  las  ha  escrito  para  ridi- 
culizar determinadamente  lo5  tí* 
cios  de  los  literatos.  Este  mérito 
tan  particular  se  reabo  mucho 
mas  con  el  estilo,  facilidad,  gra- 
cia y  oportunidad^  y  por  la  varie- 
dad de  metros  en  que  est&n  escri- 
tas* En  las  Efemérides  literarias  de 
¡loma,  de  10  de  agosto  de  1782, 
se  anunció  esta  ohrn  con  el  jui- 
cio y  elogio  siguiente ,  escrito  en 
italiano«  «En  otra  ocasión  hicimos 
» mención  hooori6cade  este  ilus> 
tttre  poeta»  dedicado  á  renovar  en 

•  MIS  compatriotas  la  memoria  de 
«los  Boscanes,  los  Garcilasos,  y 
«otros  héroes  del  Parnaso  espa- 
»ñol»  que  al  presente  enriquece 
»oon  una  obrita  muy  a  preciable, 

•  átil»  amena  y  divertida  por  la 
» novedad,  el  objeto,  la  facilidad 
)»y  el  ingenio.  Harto  sabidas  son 

•  las  fábulas  de  Esopo,  Fedro»  La 
•Fontaine  y  otros»  que  con  pla- 
» canteros  raBonamientos  puestos 
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•en  boen  de  animales  y  otros  se- 

wres  mndos  h  Je  pum  invención 
«instruyen  ó  amaestran  á  los  hum- 
»bres  en  la  buena  moral.  Mas 
•ahora  el  Unatradliifiio  é  ingenio- 
»so  seflor  Iríaite^  estregando 
•mas  sus  miras»  con  et  hablar  de 
» las  bestia !< ,  y  de  seres  semejan- 
ntes,  hílbil  y  chistosamente  re- 
sprende  los  yícíos  de  los  litcra- 
•tos:  empresa  tanto  mas  difícil, 
•cuanto  que  9  escepto  la  i^oran- 
•cia»  ninguna  otra  analogía  se  dis- 
"finjr^ie  entre  los  vicios  propios 
»ile  los  literatos  y  las  pasiones  de 

•  los  animales.  Adema»  de  esto, 

•  los  citados  autores,  con  al  mis- 
•mo  estilo  j  metro  con  que  te- 
•jen  la  primera  fábula ,  siguen  y 
>t  llevan  adelante  toda  la  obra;  pe- 
»ro  el  autor  e^pafiol  et  cada  una 
nmuda  de  metro,  adaptando  é:>te 
•y  el  estilo  al  objeto  de  aipiella: 

•  de  manera,  que  en  las  sesenta 
» y  í^ietc  (i'ibulas  contrnidns  en  su 
» libro  5tí  cuentan  cuarenta  nietros 
» diferentes.  No  podemos  nosotros 
» trasladar  á  nuestro  lenguage  la 
•propiedad,  la  elegancia  y  bs 
•gracias  propias  del  habla  caste- 
nllann,  y  de  que  tanto  abundan 
mcsos  fiil)ulas.  Creemos  no  obs- 
vtantc  complacer  al  lector  insi- 

•  noando  la  inTcncion  de  algunas, 
•de  modo  que  á  cada  ono  sea  A- 
»cll  ar^i'iir  el  mérito  de  la  obra 
»y  el  admirable  iníronio  de!  au- 
» tor.»  Y  continua  ponien  lo  rl  ar- 
gumento ^  y  demostrando  ia  iu- 
Tencioo  de  algunas  filbulas.  Efee- 
tÍTsmente,  sin  detenemos  á  ana- 
lisar  toda  la  obra  no  puede  darse 
iiTia  invenrí«m,  un  ras^o  uias  su- 
blime de  ingenio  en  su  g;énero, 
que  el  metro  y  el  peubamiento  en 
la  ftbula  Vil»  de  La  Campana  y 
ti  EtquUoHf  en  que  parece  oírse 
el  pausado  j  monótono  son  de 
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aquella,  y  la  XXXI,  de  la  Jr» 

(fifia  y  rl  Calmlln^  en  que  A  uno 
le  figura  ver  aquella  en  con- 
tinua movimiento,  y  en  el  otro 
la  soltura  y  gallardía  que  le  son 
propias.  Oportuno  seria  insertar 
aquí  estas  y  otras  ()U>ulat en  oor» 
rul)oracion  de  lo  dicbo  acerca  de 
.«u  orijíin.didad  y  iu  m-  rilo,  pero 
Riendo  estas  calidade:»  harto  cono- 
cidas entre  los  eí»paBoles ,  y  par^ 
tívularmente  entre  todos  los  aman* 
les  de  nuestra  literatara,  nos  cree* 
mo>  dÍHjM'n<adoí»  «Ic  presentar  ta- 
les ejemplo'^.  Tuvo  Don  Tomá? 
Iriarte  dc^dc  su  niñez  lauta  aü- 
cion  á  la  música  y  tanto  conocH 
miento  en  ella  que  tocaba  varíes 
instrumentos,  y  le  estimulo  i 
componer  su  p'^erna  de  la  Música^ 
que  se  imprimió  por  la  primera 
vez  eu  la  iiupienta  real  ,  aáo  de 
1780,  en  8  mayor,  en  papel  es- 
quisito,  con  caracteres  bcJIíatmos, 
y  seis  láminas  alusivas  ú  los  asun- 
tos contenidos  en  ei  poema,  cu- 
ya edición ,  al  paso  que  manifies- 
ta el  fino  y  delicado  gusVo  de  su 
autor  que  la  dirigió,  manifiesta 
igualmente  los  progresos  de  la  ti- 
pografía en  España.  Volvió  a  im- 
primirse en  la  misma  imprentu^ 
auo  de  1782,  en  el  mismo  tama- 
ño y  formo.  Y  por  tercera  tcs, 
aunque  sin  láminas,  en  la  os6»- 
c'um,  £1  plan  del  poema ,  como  lo 
propone  su  autor  e?  el  siguiente. 
El  canto  primero  ofrece  una  ¡liea 
de  los  elementos  del  arte,  redu- 
ciéndolos á  dos  principios  somf» 
y  liffnpo.  £1  sonido  b%  coiisiden 
ya  según  la  melodía ,  á  la  cual  per- 
tenere  la  división  de  los  e-ralas 
diatónica  y  cromática;  la  forma- 
ción de  los  modos  mayor  y  me- 
nor ;  la  ostensión  de  los  sonidos 
apreciables  al  oido  humano ;  y  el 
uso  de  las  claves;  ya  según  ia  Aar- 
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monla »  n  la  cual  corresponde  el  i 
(•ono(  ¡miento  de  1o!í  ínlcrvalos  ron- 
soiiaiiteá,  y  disonantes,  y  ile  las 
podlurus  (|ue  de  ellos  se  compo- 
nen* SI  tiempo  se  considera,  ya 
respecto  etcompds  binario^  6  ter- 
nario; ya  respecto  al  dÍTcrso  va- 
lor ó  duración  de  las  figuras,  ó 
ya  en  fin,  respecto  al  aire  ó  mo- 
TÍmieoto  que  se  da  al  compás. 
Este  canto  primero  y  romo  que  es 
le  base  de  los  cuatro  siguientes, 
y  su  contexto  purameute  didácti- 
co, con  dificultad  pcmi»l<'  nnie- 
niuurse ;  pide  mas  que  ninguuo  la 
seria  meditación  del  lector »  y  de- 
be por  consiguiente  deleitarse  me- 
nos que  en  los  otros :  bien  así  como 
en  los  buenos  dramas,  el  primer 
acto,  destinado  á  la  espo.^ic  ion  de 
los  caracteres,  j  anterior  5iiua- 
cion  de  las  personas  >  exige  indis- 
pensablemente la  princii»!  aten- 
clon  del  auditorio,  instruyéndole 
antes  de  recrearle.  En   el  canto 
segundo  traía  de  la  e«j)resinn  de 
ios  varios  afectos,  dando  rcglai» 
partieolares  para  el  acierto  en  ella: 
en  lo  cual  ha  hecbo  el  3r.  Triar- 
te un  servirio  no  pequeño  Á  los 
compositores;  porque  nnnque  mu- 
chos libros  les  enseñan  los  prin- 
cipios de  su  arte,  y  las  leyes  de 
la  melodía  y  harmonía ;  apenas  hay 
uno  que  establezca  preceptos  so- 
bre el  11*0  que  deben  hnrer  de  am- 
bas, para  mover  Ins  pasiones,  ni 
les  esplique  en  que  cousÍ2»te  ^er 
una  música  triste»  otra  alegre, 
otra  marcial»  otra  tierna;  una 
propia  para  escitar  la  compasión; 
otra  pm  n  ronvidar  al  sneño  y  á 
la  tranquilidad;  otra  en  fin  ,  para 
lo  tétrico  y  horrendo,  ele.  En  el 
canto  tercero  después  de  probar- 
te Us  escelencias  de  la  música 
con  argumentos  finidados  en  ra- 
aon  y  en  autoridad»  se  reducea 
VIL 


sus  principales  usos  á  cuatro,  con- 
siderándola dedicada  á  Dios  en  el 
templo ;  al  público  en  el  teatro; 
á  los  particulares  en  la  sociedad 
prirada ;  y  al  hombre  en  su  reti- 
ro. Descríbese  el  carácter  de  la 
música  del  templo,  exornando  es- 
te asunto  con  el  elojrio  de  los  res- 
tauradores de  ella;  con  el  de  al- 
gunos célebres  compositores  an- 
tiguos españoles;  con  la  noticia 
de  las  voces  é  instrumentos  usa<- 
dos  en  el  canto  erlesiástico ;  y 
(  on  In  descripción  de  una  públi- 
ca oposición»  según  boy  se  prac- 
tica en  la  capilla  reaL  El  cuarto 
trata  por  menor  de  la  música  tea« 
tral,  demostrando  sus  primores  y 
sus  defecloí».  Y  el  quiuto  dividido 
en  dos  partes,  explica  en  la  pri- 
mera» la  música  propia  de  las  di- 
Tersíones  de  la  sociedad  prÍTada» 
como  son  academias,  bailes;  y 
en  la  segunda  la  utilidad  y  delei- 
te de  In  música  eri  la  soledad,  así 
respecto  al  hombre  que  ignora  el 
arle,  como  rcApecto  al  que  le  sa- 
be. Indica  con  este  motivo»  cual 
debe  ser  el  estudio  de  un  buen 
compositor.  Y  concluye  el  poema, 
proponiendo  el  eslahlecimienf o  de 
una  academia  ó  cuerpo  cientiijco 
de  música,  en  que  se  promueran 
los  adelantamientos  de  esta  facul- 
tad. Después  del  poema  añadió  el 
^eñor  Iriarte  algunas  adverten- 
cias, para  esplirar  mas  bien,  é 
ilustrar  la  doctrina  que  eu  el  se 
trata,  concluyéndolas  con  una» 
que  puede  llamarse  disertación, 
en  la  cual  discurre  sobre  la  ap- 
titud de  la  lengua  castellana  pnra 
el  canto,  examinando  fdosóüca- 
mcnic  6u  uaturalexa»  y  proban- 
do por  el  coteío  con  otras»  que 
tiene  mas  suavidad,  mas  Tarie* 
dad  ,  y  por  consiyuientc  que  es 
mai  barmoniosa  y  mas  adecuada 

8i 


üiyiiizeü  by  Google 


tRl 


para  el  cauto,  que  üin^ninn  do  1n« 
TulgareSj  dcspucs  de  la  loícutia. 
Ha  sido  comuomeute  celebrudu 
•1  poema  de  la  Música  dentro  y 
Ibera  de  España,  y  en  todos  los 
papeles  públicos  se  ha  anunciado 
f.On  los  mayores  elogios,  no  solo 
de  su  Qulor,  sino  también  de  la 
nación,  donde  ha  nacido :  porque 
las  preocupaciones  nacionales,  in- 
clusa en  ellas  la  mala  opinión  qne 
se  tiene  por  lo  gencrni  de  las  co- 
sas de  los  países  estraño»,  Tan  ce- 
diendo na  lu  raimen  te  á  la  fuerza 
de  los  ejemplos.  En  el  Diario  di 
LiUratura  del  afio  1780,  carta  16, 
un  francés,  refiriéndose  al  poe- 
ma en  cuestión,  dice  lo  siguiente. 
» Hace  algunos  años  que  los  es- 
» pañoles  se  distinguen  cu  la  car- 

•  rera  de  las  ciencias  y  de  las  ar^ 
«tes.  No  siendo  su  idioma  tan 
I»  unÍTcrualmcntc  difundido  como 
nio  era  en  otro  tiempo,  no  es  cs- 

•  U'uño  que  sus  obras  sean  menos 
aconocioas  j  menos  apreciadas. 
»Es  de  observar  no  obstante,  que 
»cn  el  corto  niimero  do  lihroí.  es- 
apañóles  que  llegan  á  luie-^lras  nia- 
»nos,  rarísima  Tez  se  encuentran 
«los  defectos  que  mirábanioa  co- 
»mo  naturales  en  los  autores  de 
«esta  nación,  y  en  general  escri- 
íibeii  mis  sabiamente-  f]fif  los 
» líueslro.''.  El  poema  tpie  o^  aiiun- 
itcio  es  una  nuera  prueba  de  esta 
«Tcrdad.  Difícil  seria  negará  su 
•autor  un  talento  real  parala  pee* 
usía,  y  al  mismo  tiempo  no  es 
«muy  posible  leer  un  poem  i  di- 
«dúctico  ipas  completo,  y  cum- 

•  puesto  mas  sabiamente.»  Propo- 
niéndonos no  omitir  en  este  ar- 
tículo cosa  alguna  de  cuanto  con- 
tribuya (i  demostrar  el  mérito  li- 
terario y  cieniiTico  de  nuestro 
cumpalriota  el  Sr.  Iriartc»  por  mas 
que  se  baja  tratado  de  disminuir^ 
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fíi  con  las  «Atiras  atroces  y  fo- 
seras con  que  han  intentado  dis- 
fumarle algunos  ,  insertaremM 
igualmente  algunos  otros  elogios 
hechos  por  los  estrangeros,  ju- 
gándolos menos  sospcrhoíoí  y  par- 
ciales que  si  fuesen  de  españole*. 
En  las  citadas  Efeméridei  liUro' 
rias  de  Roma,  de  !•  de  julio  dd 
mismo  aBo  se  dijo  en  italíanu  !o 
que  signe  acerca  del  poema  ¿e  h 
Música.  «Seria  de  dcicar  que 
«nuestra  Italia  madre  y  macm 
»ác  iu  música,  pudiese  guslirn 
auna  buena  traducción  este  ele- 
» gante  poema  en  que  el  autor, 
«como  hizo  Horacio  en  la  Poéti- 
»ca,  dalas  reglas  de  la  Músici. 
«Unir  el  genio  j  el  gusto  tl«  ¡* 
«poesía  con  la  andes  y  la  preci- 
ssion  de  las  reglas  de  m  trtti  ^ 
»el  punto  difícil  de  10!=  P'>^'"«- 

•  didascálicos,  y  que  el  poeta  es- 
» pañol  lin  «nbido  tocar  feliwnen- 
»te.  Su  poema,  como  peen»»- 
» tá  lleno  de  genio  y  de  gfl*»; 

•  como  código  de  leyes  parad  ar- 
» le  músico,  no  omite  las  roas 
«nuciosas,  porque  una  rompo'»' 
«cion  musical  acierte  eii  el 
«con  que  el  autor  ha  compu"^'^ 
«ese  poema....  S$  arntima 
ciendo  H  estrado,  y  pondmmh  i^a 
lieliezíLx  de  ciertos  tugarte  dd  f^'(^^> 
y  se  concitiyc  (lícienífo,  «Adom"^ 

•  autor  el  poema  ton  erudita*  DO- 
atas  leunidas  al  fin ,  relatiras  par 
•te  de  ellas  á  los  prc  epto?  dei 
»arlc,  y  parle  á  la  bi>t<>nn  mií- 
>nin.  ISada  deeinioá  de  T„ 
«simo  y  correcto  de  la  edición. 

•  enriquecido  al  principio  decaw 
•canto  con  láminas  de  esq«'*' " 

•  gusto,  alnsWas  al  osunto  6 

•  gumcnto  del  rnuto  reípccn'*'» 

•  porque  es  bien  sabido  «-'""'^ 

•  que  en  España  ha  llegado  el  an 
•tipográfico.»  Iguales  elog»»»» 
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Icen  en  el  Diario  Eaciclopédico 
de  Bullón  j  de  15  de  agosto  de 
1780 ;  en  el  Mercurio  de  Francia 
de  25  de  agosto  de  Í7$i*,  eil  las 
Gacetas  lilerarins  de  Dos-puentes, 
Viena,  Parma,  Florencia,  etc. 
No  siendo  meuoiea  las  que  bi- 
deroQ  de  la  miama  obra  el  P. 
Uartiaiy  Hattei^  Exlmeno,  Pla- 
nelli,  y  particularmente  el  céle- 
bre iML'ta-ía*!o,  quien  escribió  al 
autor  la  sig^uieule  carta.  «Mujse- 
»uor  uúo  y  de  todo  mí  respeto. 
»£i  sumo  foTor  que  V.  me  nace 
•en  su  apreciabiHsiraa  carta,  jun- 

«tamente  COO  c!  •grande  obsequio 
15  que  contiene  del  cjfniplHr  de  su 

■  udiuirubic  Foctua  de  la  3iu5ica, 
»es  una  amable  cualidad  que  con- 
•cuerda  perfectisimameote  con 
«otras  muchas  enTÍdiables  que  han 

•  concurrido  á  formftr  en  V.  mío 
»de  aquellos  rarísimos  vivientes, 
»quos  aquus  amaxit  Júpiter,  La  bar- 

•  mooiosay  TiTa  j  noble  bcíUdad 
»de  su  estiloy  que  eatá  perfcctí- 
K^imamente  de  acuerdo  con  las 

•  delicias  del  Parnaso,  la  orde- 
jtnada  j  rígida  exactitud  de  la 
•cále«*ra,  y  el  vasto  tesoro  de 
•peregrinos  conocimientos,  de  los 
xrunlcs  en  edad  tnri  florida  ha  sa- 
»  bido  ya  aprovecharse ,  deben  eri- 
» gir  en  buena  equidad  la  admi- 
» ración  del  pAblico;  pero  aquel 
•Bober  horaeimiú,  esto  est  el  hue» 
•Juicio  que  tantas  veces  se  desea 
»cn  los  maí  venerados  escritores, 

•  y  que  constantemente  reina  en 
» los  raciocinios  de  Y. ,  me  des- 

•  cubre  todo  elTigor  dé  su  inge- 

•  nio»  7  el  cual  da  ya  todo  lo 

•  que  promete.  Me  cong;^nituIo  de 
«ello  con  V.  con  la  república  lite- 

•  raria,  y   mucho  mas  conmigo 

■  mismo  y  conociendo  lo  precioso 
» que  es  baber  conocido  un  bom- 
•bre  semejante.  Seria  mas  difuso^ 
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»yle  siipIicarJa  ;i  V.  que  me  pcr- 
)*mitiei>c  seguir   una  corresppn- 

•  dencia  no  interrumpida,  si  la 
vedad  que  me  Ta  defraudando  ya 
i)las  facultades  físicas,  particular- 
uniente  para  escribir,  no  se  opu- 
usiese  á  mis  deseos:  pero  esté  V. 

•  cierto  de  que  le  admiro  sincera- 
•mente»  y  que  jamas  dejaré  de 
«ser  su  afectísimo  etc.»  El  tomo 
segundo  contiene  varias  poesías 
de  dilerentes  género?  y  metros. 
Once  epístolas,  la  maj  ur  parle  sa- 
tíricas, en  las  que  se  retratan  y 
censuran  algunos  f icios,  particu» 
lannente  de  lo«  literntos.  Siguen 
luego  varios  poemas,  que  son:  1° 
Al  nacimiento  del  infante  Don 
Carlos  Clemente ,  y  fundación  de 
la  real  orden  de  Carlos  111^  en 
1771 ,  en  lalin  y  castellano. — 2" 
La  Paz  y  la  Guerra,  alegoría  ai 
nacimiento  del  infante  D.  Carlos 
Euscbio,  en  1780.  — 3»  Ei  Egois- 
mo,  que  es  parte  de  un  poema 
fílusóílco,  que  el  autor  babia  e ra- 
pe rudo  ii  trabajar  y  üo  continuó. 
—  U"  El  Jpreton,  poema  joco-se- 
rio. —  5°  Versos  macarrónicos  que 
remitid  el  Sr.  Inerte  al  autor  de 
la  obra  periódica,  intitulada  el 
Correspomal  del  Censor ,  y  se  im- 
primieron en  el  número  quinto  de 
ella  9  con  el  titulo  de  JUetri/icaüo 
iniactívaíii  contra  ttudia  Modemo" 
rum,  que  es  una  sátira  contra  los 
malos  eclesiásticos. — 6'  La  Feli^ 
ridad  de  la  vida  del  ranipn,  égloga, 
que  en  el  año  1780  obtuvo  el  ^c- 
cesit  en  el  concurso  de  premios 
propuestos  por  la  real  Academia 
española.  Después  están  las  tra* 
ducciones  en  verso  de  la  primera 
sátira  del  libro  primero  de  Hora- 
cio, que  empiexa,  Qui  fU  Mtecg- 
fuu;  V  de  catorce  fábulas  escogi- 
das de  Fedro»  y  se  coocluye  este 
tomo  con  algunos  sonetos  ^  ana* 


Digitized  by  Google 


644  I R  I 

creóoticas  y  epigramas .  caticíonesi 
f  TlUancicos.  Tomo  tercero:  con- 
tiene los  cuatro  primeros  libros 
de  !a  Eneida  de  Virgilio  ^  tradiici- 
dos  en  Terso  castellano;  con  un 
prólogo,  en  el  cual  discurre  so- 
bre las  dificultades  de  semejante 
género  de  traducciones  del  latín 
al  castellano,  ya  por  la  diferente 
íiuíolf  de  las  dos  lenjrnns,  y 
taml)icri  por  la  obsrm'uhul  de  los 
uii^maleá,  nacida  de  lús  diversos 
UÍO89  costumbres  y  religión.  £1 
tomo  cuarto  contiene  la  traduc- 
ción en  Terso  de  la  epísiola  de 
Horacio  á  los  Pisones:  y  la  co- 
media intitulada  :  el  Señorito  mi- 
nwáo*  Precede  un  prólogo  en  que 
se  criticaD  las  traducciones  que 
hicieron  de  la  misma  obra  Don 
Virrnfo  Fspinef,  y  el  P.  Morell, 
notando  en  elloi.  muchos  defectos, 
no  obstante  que  D.  Juan  Sedaño 
habia  puesto  en  el  PamúM  espa- 
ñol la  del  primero,  calificándola 
de  perfecta  y  felizmente  n justada  d 
su  ori^inaí:  lo  cual  diü  motivo 
á  la  contienda  literaria  que  hubo 
después  entre  los  dos.  Ei  Séhoniú 
mimado^  6  U  tiuda  eduemdony  es 
una  escelente  comedia  en  tres  ac- 
tos, muy  diferente  en  el  plan,  y 
en  el  estilo  de  las  desarregladas 
que  comunment.e  se  representan 
en  nuestros  teatros.  En  el  Mtm^ 
rial  LiUrarío  del  mes  de  octubre 
de  1778  ,  p«rt.  prim.  ?o  hizo  un 
buen  e»lra(  tí)  y  justr»  elofjio  de 
eéia  comedia.  h\.  tumo  quinto  con- 
tiene la  comedia  el  Fitéfofo  easa- 
éúfj  la  tragedia  del  Huérfano  de 
ta  China f  traducidas  del  francés, 
OH  verso  castellano,  por  eí  señor 
Iriarte^jf  uo  drama  en  un  acto, 
de  su  intención,  intitulado:  la 
Mdérerla,  £1  tomo  sexto  contiene 
Tarias  obras  criticas  en  prosa.  Ta- 
les «oa  el  ^ogo  jooo-seríoj  iiiii- 
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tulado:  Donde  ios  dan  las  toman,  que 
publicó  el  Sr.  Iriarte,  con  motiro 
de  la  impu^Miacion  que  hizo  don 
Juan  Jo?é  de  Sedaño  de  sn  traduc- 
ción del  Arte  poética  de  Horricio, 
en  el  cual,  ademas  de  responder  á 
las  objeciones  que  aquél  le  biso  en 
el  tomo  nuete  del  Pdmgto  tspeSiot 
esplica  el  sentido  de  Taríos  Inga- 
res  difíeile»  de  Horario  ,  exami- 
na el  mérito  de  aljíunas  poesías 
insertas  en  aquella  colección ,  y 
nota  algunas  equÍTOcadones  sobr« 
tas  Tidas  de  diferentes  poetas  nues- 
tros. Carla  al  R.  P.  Fr.  Francisco 
de  /'»«  Arcos  ,  religioso  capuchino  , 
suiniumsírándoU  ciertas  especies  para 
comfhuuuion  ét  tm  eéni  mUuiiiiM  : 
CoHunaaonoB  imiriutívoii.  Las  dis- 
paratadas Conversaciones  del  P.  Ar- 
cos escitaroT)  In  risa  de  toda  la 
corte  ,  y  di#  i  nn  motivo  ú  rarios 
sátiras  cou  que  se  ridiculizó  la  es- 
tro vagante  credulidad  de  este  re- 
ligioso. £1  seiior  Iriarte  escribió 
esta  f-nrta  en  la  cuni  ron  pretexto 
de  darle  noticias  para  la  continua- 
ción de  su  obra  estrada  las  i/us- 
tnmonu  «aríi»,  del  Dr.  Rojo  ,  de- 
dicadas al  P.  Antonio  Fetre,  con- 
fesor de  Felipe  V  é  impresas  en  el 
año  de  1747,  en  las  cuales  se  leen 
muchas  patrañas  y  preocupacio- 
nes, semejantes  á  las  que  publicó 
el  F.  AreoSf  sobre  duendes,  bru- 
jas ,  aojamientos^  filtros,  piedrm 
filosofal,  secretos  naturales ,  etc. 
Para  casos  tales  ,  sucUn  tener  loi 
maestros  oficiales.  Epístola  critico—* 
panmHiea ,  6  taBorUuion  fmUtím 
qm  tteribíó  D.  EhuUrh  OUm^  «f 
autor  de  las  Fábulas  literarias  ,  en 
vista  del  peipel  intitulado  :  ti  Asno 
erudito.  D.  Tomás  de  Iriarte  go- 
zaba pacificamente  una  gloriosa 
reputación  literaria  ,  justamente 
debida  á  su  ingeniOy  4  sus  obras» 
A  su  afición  4  la»  artes  y  A  la  feli- 
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ciclad  (le  MI  pluma  y  de  su  len- 
gua. Pero  estas  miomas  prendai^ 
.  realtadas  mucho  mM  con  los  bo« 
Dorííicos  empleos  eo  que  estaban 
rolocados  (1  nii>iTio  y  5iis  dos 
hermanos  ,  le  h:ihi?iti  producido 
émulos  en  las  cla!»e.H  mas  üistin- 
guklas  del  Estado.  En  estas  eir- 
cvnstancías  publiró  el  seRor  For- 
oer  ,  bajo  el  nombre  de  D.  Pablo 
Sepnrro  ,  pnpcl  intitulado  y  el 
Asno  eruíiitt»  y  dii  ijiido  á  ridicnlizar 
y  hacer  de^preciuble  la  pcr»oua  y 
y  escritos  de  D.  Tomás  de  Iriar^ 
te.  Son  tnponderables  ios  elogios 
con  que  honraron  á  su  autor  va- 
rios supctos  por  otra  parte  no 
imperitos ,  pero  que  en  esta  fue- 
ron arrastrados  de  su  emulación  , 
6  resentimiento  :  y-  D.  Pablo  Se- 
ga rrn  ,  transformado,  ja  en  Silvio 

LíIk  iIo  ,  y  ya  con  ?n  nondin»  pro- 
pio de  1>.  Juan  Pablo  Fonicr.  iia 
continuado  estas  guerras  literarias^ 
en  que  la  maledieettcia  bt  trlua- 
Mo  del  decoro  4  y  1m  esclaTlsado 
por  algún  tiempo  á  la  raxon,  aun 
de  personas  Tuas  rcspctnhlcs  , 
lio  solo  por  eiupleoH,  sino  iiuj- 
cho  ma:i  por  sus  luces  y  talentos. 
Bl  seBor  Inerte  se  Tíndicó  con 
este  ¡Mpel  intitulado  y  Para  rmos 
talen  suelen  tener  tos  maestros  oficía- 
les ;  cu  «'!  ninl  de«pues  de  mani- 
festar la  mala  té  de  su  autor  en 
el  retrato  que  biio  ée  su  persona , 
le  impugna  vario»  errores  y  des- 
propósitos en  que  ínconió  acerca 
del  u'o  de  la  crítica  .  y  <lcí  e-^tu- 
di(*  i!e  las  litinianidades.  La  Seho- 
riia  mal  criada,  comedia  moral,  en 
ffu  MfMy  pw  él  mttor  det  StñaiU 
mimaeío,  Madrid  ,  en  la  oñcina  de 
Bonito  Cano ,  en  1788.  Esta  co- 
media publicada  después  de  la  co- 
lección de  las  obras  del  señor  Don 
Tomás  do  Iriarte  mauiliesta  cual 

era  ftt  ingenio  y  e»  ud  mieTO 
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ejemplo  para  que  los  españoles , 
abominando  las  monstruosas  com- 
posiciones de  nuestros  antiguos 
poetas  9  se  dediquen  h  imitar  la 

nntnr:il»'/.a  y  esprcsar  bien  «us  ca- 
racleics,  qnp  es  en  loque  consiste 
priucipalmcute  la  perfección  de  la 
poesía,  y  particulannente  la  de  U 
dramátioa»  y  loque  después  nos  ha 
enseñado  tan  sabiamente  el  céle* 
bre  D.  Leandro  Fernandez  Mora- 
tin  en  La  Cunuiím  nuera^  ó  El  Ca- 
fé, y  en  su  Lecxion  poétUa-  De  or- 
den del  conde  de  Floridablanca 
escribió  el  sefior  Ii  i  u  te  las  LtecUh 
nes  instructivas  sobre  la  marai ,  la 
historia  y  la  geografía  ,  para  los  ni- 
iiüs  :  hallándose  cu  Andalucía  en 
1790  á  restablecer  su  salud  escri- 
bid el  monólogo  de  Crimno»  e( 
bueno  y  tradujo  eo  fin  con  el  ma- 
yor acierto  el  N<ffro  Robinson,  de 
que  se  han  hecho  repetidas  edi- 
ciones. A  causa  de  la  v  ida  seden- 
taria que  pasaba  el  Sr.  Iriarte  se 
agravo  sii  mal  de  gota,  en  térmi- 
nos que  de  resultas  murió  en  Ma- 
drid en  17  de  sfllcmbre  de  1791  , 
y  fué  enterrado  en  la  parroquia 
de  S.  Juan.  Después  de  su  muer- 
te se  publicó  nueya  edición  de  las 
obras  de  nuestro  poeta,  Madrid, 
ano  1805  ,  en  8  tomos,  añadien- 
do en  los  dos  últimos  muchas  obras 
inéditas. 

ISAAC  hi)o  de  Abrabamy  de 
Sara  nació  en  el  año  1896  antes 
de  J.^C*,  su  madre  tenia  90  años 
y  su  padre  habia  cumplido  100  , 
cuando  los  úngeles  que  Utaná  des- 
truir á  Sodoma,  les  anunciaron  el 
nadnrienCo  de  va  hijo  ;  Sara  se 
rió,  pero  cumplióse  el  Taticioio 
de  los  ángeles.  Amábanle  sus  pa- 
dres entrañablemente  ya  por  sus 
circun-taiicias «  porfjuc  lo  con- 
siderubau  cumu  un  don  que  Dios 

les  babia  coooedido  ;  fundabao  en 
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él  toda  su  esperania  y  lo  mira- 
lian  como  el  único  apoyo  de  su 
Tcjcz.  Abraham  hnbia  cumplido 
siempre  los  preceptos  de  l)i<í5  y 
se  conformaba  á  »u  diviua  volun- 
tad; asi  es  que  cuando  mas  satis- 
fecho estaba  al  lado  de  su  queri- 
do hijo  ,  quiso  Dios  que  lo  sa- 
crifícase ,  sin  duda  parn  probar 
hasta  que  grado  itegabu  su  fé  : 
Abraham  siii  titubear  un  momento 
trató  de  cumplir  el  mandato  de 
Dios  :  un  dia  salió  muy  de  maña- 
na do  Sil  rri«a  «íti  que  nadie  supie- 
se donde  iba  y  mandó  ú  bu  hijo 
que  le  siguiese  :  entraron  en  un 
bosque,  cortaron  una  porción  de 
leña  que  Isaac  lleró  sobre  sus 
espaldas  hasta  el  monte  Moriah  , 
y  cuando  Ilejjnron  h  él  declaró 
Abraham  á  su  hijo  la  voluntad  del 
Señor,  é  Isaac  sin  la  menor  répli- 
ca se  dispuso  para  el  sacrificio  : 
Abrabam  iba  5  descarpr  el  gol- 
pf  ,  cuando  Dios  sntisíutho  ya  de 
su  constancia  y  de  su  fé  le  de- 
tuvo el  brazo  y  substituyó  eu  lu- 
gar de  aquella  Tictima  &  un  cor- 
dero que  se  presentó  á  la  vista 
de  Abraham.  Suceso  memorable 
que  presenta  una  de  las  grandes 
lecciones  que  la  divinidad  ha  dado 
á  los  hombres  y  que  manifiesta 
claramente  que  todo  9  aun  lo  mas 
preferible,  debemos  sacrificarlo  al 
Señor  para  conseguir  sn  híMidi^ 
cion  etcrofi.  Continuo  Isuuc  en 
la  compañía  de  sus  padres,  si- 
guiendo siempre  la  misma  con- 
ducta, los  mismos  sentimientos  de 
<)bedicn<  ¡a  y  sumisión.  Tendría 
ya  como  unos  niarenta  años  cuan- 
do Abraham  trató  de  casarle,  ú 
cuyo  fin  mandó  á  Ellaier  uno  de 
sus  mayordomos  que  ftiese  d  Me* 
snpotdmia  4  buscarle  una  muger 
de  la  familia  de  Lavan.  l  a  rlc- 
gida  fué  liebeca  con  la  cual  se 


ISA 

casó  Isaac  en  1856,  satei  de 

J.  —  C. ;  tuvo  de  ella  dos  gem^ 
los  Essaú  y  Jacob.  (Véase  Jacob.) 
Algún  tiempo  después  salió  de 
su  país  para  libertarse  de  I0&  hor- 
rores' del  hambre  y  se  dirigió  ba- 
cía Gerara ,  donde  en  otra  ocasiss 
encontró  Abraham  por  igual  mo- 
tivo un  buen  recibimieiuo.  Ha- 
bla convenido  con  su  esposa  Rc- 
be(  a  que  mientras  eslofieses  ws 
aquellos  bárbaros  pasaris  siempre 
por  hermanará  fin  de  evitar loi 
})el¡gros  á  que  consideraba  la  es- 
ponia  vi  la  presentaba  al  rejf  ¿a 
los  principales  habiUnles  comOM 
esposa.  Instruido  el  monsia*' 
estoestmtaf ema  recouTioo  k  hm» 
y  al  mismo  tiempo  publicó  «m 
órdrn  por  la  cual  cGodenaba  4 
nuierttí  ni  qiiu  osase  alrevidamíS' 
te  CüUtia  iu  uiuger  del  9íMH^ 
De  este  modo  Rebeca  quedo  ea 
seguridad  bajo  el  nombre  de  e»- 
pos-»;  sin  embar-o  la*  praodes  ri- 
queza:» de  Isa:ti  l  i  jIo  de  las  feo- 
dicioncs  del  bcuor  eicitswa  tt 
eoTidia  del  pueblo  de  Gerara ,  y 
fué  tal  el  odio  que  concibieron 
aquellos  habitantes  contra  el,  q"^ 
por  fin  le  obligaron  á  salir  <ie 

ciudad.  Dc!»pues  de  ^^^*f¿'2un 
do  varios  cuntralicmpos  ^«í"¡' " 
valle  donde  «ncontróuo  po«>"'"y 
abundante  de  agua  y  alii  !c  mu 
ró  el  Señor  con  una  nueva 
coofirniándole  las  P*""»^*^*^.^ 
había  beclw  á  su  padre  Abraj» 
Bl  rey  Abinielech  acompañado 
Ficol  gefe"de  su  ejéruto,  ^ 
otros  oficiales  vinieron  • 
trnrlr  renovándolo  >u  a'»^"*" ^^J,- 
rúntiole  una  ann.'lHd  sintcf^y 
dadera.  El  rey  y  ti  j,| 
dicroa  mutuamente  P»^"*^^",  .ra- 
mayor  afecto  y  sellaron  aque»  ^ 
lado  con  una  fiesta  ,  scgun 
lumbre  de  los  pueblos  aong" 
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DióM  al  pOBO  el  nombre  de  Beer, 

esto  65  juramento,  S'C^uu  nl^'unos 
críticos  habiéndole  dado  el  njísino 
nünii)re  Abrah^ni  en  otra  ocasión 
entonces  volvió  u  lomarle.  Isaac,  6 
lo»  137  afto»  de  su  edad  se  hallaba 
«un  en  aquellos  lugares  y  bobla  per- 
dido ya  casi  enteramente  la  vista, 
cuando  dió  á  sus  hijos  Jaroh  y  Ks- 
saú  aquella  bendición  memorable 
en  la  que  invirtió  el  órdcn  de  la 
natunleta  substitujendo  el  mas 
|óren  al  primogénito.  Se  ignora 
si  tardó  mucho  ti^^mpo  en  regre- 
sar ú  Mambré  bubítucion  de  «us 
padres ;  pero  se  sabe  que  murió 
€D  ella  á  los  i  80  aSoSy  esto  es  en 
1716  antes  de  J.^C. 

ISAAC  I  (Comneno) ,  empera- 
dor de  oriente,  originario  de  una 
ÜMStre  lamilia  de  Uoina  eslableci- 
da  dci>de  mncbo  tiempo  en  Asia. 
Sus  padres  les  destinaron  fonto 
con  so  hermano  loan  á  seguir  la 
rnrrora  de  las  armas  instruyéndo- 
les al  mi-^mo  tiempo  en  las  cicfi- 
cías;  j  habiendo  sido  admitidos 
todavw  muy  jÓTenes  en  un  cuerpo 
de  los  escogidos  y  llegaron  pronto 
i  tener  el  mando  de  los  ejércitos. 
Isaac  casó  con  una  princesa  de  Bul> 
garia,  que  era  cautiva,  Y  e>tc  casa- 
miento aumentó  aun  mucho  mas 
el  espleodor  de  sn  nacimiento  y 
la  consideración  personal  que  go- 
zaba. Fatigadas  ya  las  tropas  de 
soportar  i  unn*;  empcrudores  in- 
dignos de  tal  nombre  ,  estaban 
aiemprc  prontas  ¿  sublevarse;  cuan- 
do la  arariola  de  Miguel  IV  Jlm- 
tióticQ  j  su  predilección  por  los 
cnnucos  ,  di^'jii'itriroti  fíe  tal  mo- 
do al  ejército  que  reunidos  sus  ge- 
íes  en  la  iglesia  de  Santa  Sofía, 
eligieron  por  so  emperador  á  Ca- 
tacalon ,  antiguo  guerrero  que  no 
debía  su  ilustración  mas  que  ¿  su 
valor;  y  babiéndolo  rebusado^  M 
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nombrado  en  sulugar  Isaac  Com- 
neno en   31   de  mayo    de  1057. 
Aplicóle  el  nuevo  emperador  so- 
bre todo  á  restablecer  las  rentas 
del  estado  que  se  hallaban  muy 
agotadas,  y  (i  este  fin  se  Impuso  él 
mismo  Tarias  privaciones,  siguien> 
do  su  ejemplo  los  grandes  y  el 
ejército  ;  pero  el  clero  se  resistió 
á  hacer  los  sacrificios  que  exigía 
aquel  monarca.  Los  monges ,  á 
quienes  se  les  disminuyeron  sus 
rentas  se  quejaban  amargamente 
hasta  imputarlo  á  sacrilcirio,  y  el 
patriarca  Ccrulario  que  los.  prote- 
gía, se  tomó  la  libertad  de  decir 
al  emperador  :  «Os  he  dado  la  co- 
■  rona,  pero  también  sabré  qnilá* 
•  rosla.  »Un  destierro  fué  el  pre- 
mio de  esta  amenaza  ;  pero  v?>to 
debió  hacerse  con  mucho  mira- 
miento porque  el  pueblo   no  so 
soMcTase.  Poco  tiempo  después 
atacado  Isaac  de  una  enfermedad 
que  juzgó  mortal  ,   ofreci6  la  co- 
rona ú  Juan  su  hermano  .  prínci- 
pe de  un  carácter  amable  y  bien- 
hechor, y  á  quien  la  tos  pública 
designaba  para  sucederle;  pero 
no  habiendo  podido  vencer  la  re- 
sistencia qnc  opuso ,  renunció  el 
imperio  á  Constantino  Din  a?,  uno 
de  sus  generales  mas  adictos.  Isaac 
sin  ninguna  muestra  de sentimien* 
to ,  dejó-  el  trono  que  no  babia 
ocupado  mas  que  dos  años,  y  en 
1059 ,  se  retiró  al  monasterio  de 
Estuda,  en  donde,  según  se  dice, 
fué  un  espejo  de  humildad ;  y 
murió  en  1061.  Su  esposa,  que 
le  habia  aconsejado  la  abdicación  f 
abrn7Ó  también  la  vida  religiosa. 
Este  principe  valeroso  y  bastante 
instruido  en  el  tiempo  en  que  vi- 
vía ,  aberreé  la  adulación»  y  en 
fin  tuvo  la  castidad  en  tanta  rene- 
ración,  que  en  su  enfermedad  pre- 
firió sufrir  el  dolor  de  una  opera- 
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cion  antes  que  íailar  ú  la  conü- 
Benci». 

ISAAC  11  y  el  Angel,  empera- 
dor de  Constantinopla ,  había  vis- 
to perecer  A  sii«  pnneiitr<i,  vícti- 
mas del  íuror  de  Aiuiruuico  :  ias 
desgracias  que  agoviarou  á  este 
tirano  en  los  últimos  aBos  de  su 
reynado  habian  dado  mayor  rigor 
á  5US  cnif  Iflatles  ;  sospechó  de 
Isaac  y  mando  asesinarle  ;  pero 
éslc  logró  malar  ai  asesino  y  huyó 
á  una  iglesia  ,  donde  la.  piedad  le 
rodeó  de  une  multitud  de  defenso- 
res :  el  pueblo  en  TÍsta  de  las 
iniquitlach  de  Andrónico  se  su- 
blevó y  por  una  de  aquellas  revo- 
luciones repentinas  que  la  historia 
de  oriente  ofrece  con  frecuencia, 
Isaac  fué  proclamado  emperador 
y  llevado  en  triunfo  el  12  t!e  se- 
tienibre  de  1185  por  las  calles  de 
ConstantinopLa  ,  las  mismas  que 
pocos  momentos  antes  liabia  recor- 
rido para  buscar,  un  asilo.  Después 
de  haber  mandado  malar  cruel- 
niente  á  su  predecesor  ,  pareció 
que  quería  reparar  los  males  que 
habia  ocai^ionado  aquel  Nerón  de 
oriente;  llamó  á  los  desterrados 
y  los  restableció  en  sus  propieda- 
des ;  pero  k  este  rasgo  digno  de 
un  monarca  que  trata  de  hacer  re- 
lices á  sus  pueblos  siguietou  una 
multitud  de  desaciertos  y  de  orueN 
dades  que  escitaron  también  con- 
tra él  el  odio  de  sus  subditos  :  des- 
honró el  trono  ,  dice  un  historia- 
dor, y  todo  el  mundo  couspiró 
contra  ¿L  Alejo  su  hermano  supo 
ganar  á  los  oficiales  y  se  hiio  pro- 
clamar emperador,  é  Isaac  no  tu- 
vo otro  recurso  que  emprender 
una  VLM  -  [i/í>sa  Aij^a  ;  pero  no  le 
valió  ,  porque  le  cogieron  y  le  qui- 
taron los  ojos  en.  1195.  Después 
de  la  muerte  de  Alejo  salió  de 
la  cárcel  para  Toher  4  subir  al 
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trono  y  murió  á  poco  tiempo,  es* 
to  es,  ea  1S0A<  base ,  ers  os 
pnncipe  Toloptuoso  ,  afcminads 
é  indolente,  pusilánime  ni  frente 
de  los  ejércitos  y  muy  niño  cocí 

eonsejo. 

ISABEL  (Santa),  mugerdela- 
carías  y  madre  de  S.  Juan  Btutii- 
ta  ,  era  de  la  familia  de  Aann* 

Un  ángel  anunció  á  Zacaría*,  que 
Isabel  á  i>e«ar  de  hallarse  en  una 
edad  avanzada  pariría  ua  hijojcü 
efecto  concibió  el  precorsordellle- 
sias  y  ocultó  su  embaraio  por  el 
espacio  de  cinco  meses.  Hallándo- 
se ya  en  el  sexto ,  «u  prima  Ma- 
ría Santísima,  atravesó  los  luon- 
te»  y  llegó  á  llebron  á  ▼¡Mt»  * 
Isabel, y  ésta  esclamó.  «¿Dedos- 
»de  me  viene  tanta  dicha  ,  q"e 
«madre  de  mi  redentor  renga  tic 
"CSte   modo  a   verme  ?  Pues 

•  que  Tuestra  voi  iia  herido  mu 

•  oidos,  el  hijo  que  Hoto  «a  m 
«seno  se  ha  conmofido  de  ^ 
»zo.  «Quedóse  María  con  Isabel 
hasta  el  nacimiento  del  Baulisl»,  * 
quien  su  madre  quiso  que  w  e 
pusiera  e^le  nombre  ,  y  Z,a<*"** 
que  era  mudo,  lo  escribió  sobre 
una  tablilla.  Los  orientales  cr«o 
que  Isabd  -^ítlvó  nuiaprosameníc 
á  su  hijo  cuando  la  üegollaoo» 
du  los  nihüs  del  pais  de  Belí"» 
y  que  tñ  seguida  se  retiro 
un  desierto ,  en  donde  ternuiu 
sus  dias  y  en  donde  Juan  Bauus- 
ta  se  hizo  á  aquelln  vida  ""[^ 
tera   que    le    mereció  Is 

de  que  se  tomase  por  el  Tcw"* 
dero  M^fa».  .  , 

ISABEL  DE  INGIIIA  í^^»" 
tn^ ,   liija  del  rey  Andrc»  °^ 
cioei.  1207,  y  en  1221  con 
el  lauagiavc  de  Turingia  tuis 
llamado  el  Smio,  con  q"»«";»; 
bia  sido  educada  y  pronid'^» " 
casamiento  desde  U  cuna,  ba^w 
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te  de  Harburg,  reiidcncía  del  land- 

prnvc,  ofreció  entonces  á  In  Ale- 
mania un  Oí-pejo  de  la  práctica  de 
todas  laá  virtudes  crUlianas,  por- 
que el  piadoso  Luis  daba  á  Isa- 
bel toda  la  libertad  que  deseaba 
para  entregarse  h  $m  delicias  que 
eran  el  retiro,  la  oración  y  las 
nio*»  tiftracTone«,  de  modo  que  (ion- 
railo  de  Murbiirg,  riiodeio  del  cle- 
ro de  aquel  siglo  y  director  que 
habta .elegido  la  princesa»  se  vió 
obligado  muchas  veces  Á  moderar 
sus  aui>teridades  corporales  por 
precepto  de  obediencia.  £1  tiem- 

Í)o  que  00  invertía  en  oración  6 
ectura  lo  empleaba  en  obras  de 
caridad,  y  en  cardar  é  hilar  lana 
para  el  u^o  dr  los  pobres;  todos 
los  dia-i  se  dislribuian  á  las  pui  r- 
tas  de  su  castillo  abundancia  de 
proTisiones  á  los  que  se  presen- 
taban; cuyo  número  llegaba  A  re- 
ces hn«ta  900,  y  como  el  rastillo 
de  Marburg^  retaba  situado  sobre 
una  roca  escarpada,  que  no  eran 
capaces  de  subir  el  enfermo,  ni 
el  pobre  y  por  esto  Isabel  mandó 
edificar  un  hospital  al  pié  del  mon- 
te, para  receptáculo  de  lo«  infe- 
lices que  ibau  á  pedir,  donde  mu- 
chas reces  les  daba  de  comer  con 
sns  manos»  les  hacia  tas  camas, 
7  les  asistía  aun  en  el  rigor  del  ca- 
lor, cuando  aquel  ?!t¡o  parecía 
insoporfahle  á  conoto*  no  cono- 
cían en  61  los  sentiuiicuios  de  su 
generosidad  j  caridad  infaligable: 
fui  inniblen  Isabel  fundadora  de 
otro  hospital  en  que  se  mantenían 
constantemente  28  personas  nere- 
sitada^s;  y  crau  tantas  en  fin  las 
limosnas  que  repartía  en  diferen- 
tes partes  de  sus  dominios,  que 
las  rentas  en  sus  manos  eran  el 
verdadero  patrimonio  rli»  los  po- 
hro.  Habiendo  el  lainliiiave  Luis 
tomado  ia  cruz  para  acouipauar 

VII. 
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!  al  emperador  Federico  Barbarroja 
á  la  guerra  santa  de  Palestina,  la 
separación  de  tan  piadosa  y  ama- 
ble compañía  fué  un  acerbo  do» 
lor  para  entrambos  consortes,  aun- 
que este  mismo  dolor  se  mitigó 
con  el  espíritu  de  religión  que 
animaba  á  entiambos:  llegado  J.ms 
á  Nápoles  y  pronto  ya  para  em- 
barcarse cayó  enfermo  de  una  ca- 
lentura maligna  en  Otranto  de 
cuyas  resultas  murió  en  11  de  se- 
tiembre df  \'2'll.  Isabel  que  lí  su 
partida  se  habla  ya  puc-to  vi  h  'i- 
bito  de  viuda,  al  saber  esta  mc- 
lancólica  nucTa,  lloró  amarga- 
mente y  dijo:  «Si  mí  marido  ha 
o  muerto,  yo  prometo  morir  tam- 
«bien  ]iara  mi  misma  y  para  el 
» mundo  en  todas  í*ur«  vanidades,» 
y  Dios  se  digno  completar  este 
SU  sacriílcio  por  una  serie  de  otras 
muchas  aflicciones,  en  que  fué 
un  ejemplar  visible  de  la  instabi- 
lidad de  ln«  r(Jín<  Ininiíiua».  en 
que  nada  hay  con>taute  i>ino  la 
Tohibilidad  de  la  fortuna.  La  en- 
Tidia»  los  talos  y  el  rencor  solta- 
ron de  una  ? et  tus  diques  contra 
esta  virtuosa  princesa.  Bajo  pre- 
texto ,  de  que  si  se  dejaba  la  re- 
gencia en  manos  de  Isabel,  disi- 
paría en  limosnas  todas  las  ren- 
tas del  estado;  se  nombró  á  En- 
rique hermano  del  difunto  land- 
grave  para  que  oi  opn-íe  aquella 
dignidad,  quien  movido  por  las 
persnaciooes  de  ciertos  poderosos 
llenos  de  ambición  tuvo  la  cruel- 
dad de  echar  del  castillo  á  Isabel 
y  íi  sus  tres  hijos,  sin  equipage 
ni  provisión  para  el  necesario  ali- 
mento, al  mismo  tiempo  prohi- 
biendo con  sereras  penas,  que 
ningún  Tasallo  la  diete  alojamien- 
lo  ui  socorro  alguno.  Sufrió  este 
IratamiíMito  la  princesa  con  una 

i  paciencia  heroica,  y  re^Micij.indo- 
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se  eo  su  interior  de  verse  así  mal- 
tratada, pasó  unn  íjjIcsím  donde 
mandó  ranlnr  un  Te  Dciim  vu  ac- 
ción de  gracias  por  haberla  juz- 
gado digna  de  lates  padecimientos: 
errante  por  muchos  dias  síd  en- 
contrar un  asilo,  se  retiró  por  fin 
al  lado  de  su  tío  obispo  de  la  cín- 
dad  de  Bambcrfr,  quien  la  pro- 
porcionó una  casa  nniy  cómoda 
cerca  de  tu  palacio  y  la  asidtió  en 
todo  lo  necesario.  El  aRo  siguien- 
te, ruando  la  fúnebre  pompa  que 
conducía  el  intlnrer  del  land^ra- 
ye  Luis  á  Turingia,  pasó  por 
Bamberg,  los  seQores  que  la  com- 

f»onian«  se  irritaron  tanto  al  oír 
as  indignidades  que  con  Isabel  se 
habían  cometida,  qne  empeñaron 
."^u   palabra  de  no  omitir  diligen- 
cia alguna  hasta  verla  restituida 
en  sus  derechos ;  pero  la  princesa 
moderando  el  resentimiento  que 
demostraban,  Ies  suplicó  que  S(do 
usasen  de  humildes  representa- 
ciones, y  esto  para  couscnar  los 
derechos  de  su  hijo,  pties  para 
ella  no  pretendía  nada.  En  efecto, 
lograron  aquellos  señores  que  En- 
rique, devolviese  su  dote  á  Isa- 
bel y  todos  los  derechos  que  co- 
mo viuiia  de  un  príncipe  la  cor- 
respondían; restituyéndola  el  cas- 
tillo del  que  había  sido  odiada, 
en  donde,  aunque  su  tranquilidad 
fué  aun  turbada  con  nueras  per- 
secucioucs,  pasó  el  resto  de  sus 
dias  en  la  practica  de  las  yirto- 
des  cristianas  j  religiosas.  Murió 
Isabel  en  19   de  noviembre  de 
1231;   dejando  tres  hijos,  á  sa- 
ber, ilcrman  II,  que  fué  iandgra- 
Te  de  Turingia;  Sofia  que  casó 
con  Enrique  II  duque  de  Braban- 
tt,  j  Gertrudis  abadesa  de  Aldcn- 
berg  del  órdcn  prcmostratensc  y 
canon¡7.ada  por  Clemente  VI.  La 
TÍda  de  é^aata  Isabel,  se  cacucn- 
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tra  en  las  Léeiicnet  mtiqi/o'  de  Ca- 

ni^^ío  :  ;í  IríS  que  debe  añadirse  nn 
fragmcíilo  publicado  por  Lambe- 
cio  en  el  tomo  segundo  del  catá- 
logo de  la  biblioteca  de  Viena. 
La  relación  de  sus  rirtodes  f  mi* 
lagros  ha  sido  escrita  por  su  con* 
fesor  Conrado  de  Marbtirír.  En 
12.35  fué  canonizada  por  Grego- 
rio IX,  y  la  iglesia  celebra  su 
fiesta  el  19  de  noTÍembre.  Las  mu* 
geres  de  la  tercera  órden  de  San 
Francisco  erigida  en  Arden  reli- 
giosa mucho  tiempo  después  de 
la  muerte  de  la  santa,  la  e^^o- 
gieron  por  patrón  a,  y  en  algunas 
partes  se  las  titula  religiosas  de 
sania  Isabel. 

ISABEL  (Santa),  reina  de  Por- 
tugal, naein  en  Barcelona  en  1217, 
de  Pedro  III  de  Aragón  y  de  Cou*- 
íñnm  hija  de  Manfredo  rej  de  SI* 
ci  lia :  desde  sus  Iteraos  aBos  no  gus* 
tó  de  cosa  nlirntin  que  no  fuese  con- 
ducente á  la  piedad  y  devoción. 
A  los  doce  años  diéronla  sus  pa- 
dres en  casamiento  i  Dionisio  I 
rey  de  Portugal «  qoien  considef6 
mas  bien  su  nacimiento,  hermo- 
sura, riquezas  é  ingenio  que  no 
sus  virtudes;  sin  end)argo  de  que 
la  cOQcedió  una    eutera  libertad 
para  sus  dcTociones,  estimando 
y  admirando  sumamente  su  es* 
traordinaria  piedad.  La  parte  mas 
esencial  y  distintiva  del  canirter 
de  Isabel,  era  la  caridad  con  ci 
pobre;  hacia  Indagar  y  socorrer 
secretamente  las  personas  de  bo» 
nesta  conducta  reducidas  á  la  ne* 
cesidad  y  que  por  rubor  no  «e 
atrevían  h  manifestar  su  indigen- 
cia; era  muy  liberal  en  dolar  á 
las  jóvenes  para  propordonariei 
matrimonios  segnn  su  condición; 
visitaba  ;'i  los  enfermos,  les  ser* 
via  y  curaba;  en  dit'croutes  par- 
tcii  del  reino  fuudó  muchos  pia- 
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doto»  Mtablecimieolos»  particu* 

larmcntc  un  hospital  en  Coiinbrn, 
una  raía  para  niugcrcs  orrcpenli- 
daa  eu  Tcrra-Nova  y  un  hospicio 

Km  huérraoos  desTalldos;  y  en 
susATunos  durtban  lamajror 
parte  del  año»  7  ea  los  TÍeroes  y 
sábados  solo  se  sustentaba  con 
pan  y  a^^ua.  Esta  conducta  tan 
contr^ii'ia  ú  loá  usos  de  la  corte 
por  poco  le  hobíen  tido  fuoeaU: 
dicese  que  tenia  un  page  muy  pia- 
doso y  leal  <|"<'  crn  el  distribui- 
dor de  las  llmosuns,  h  qtiien  otro 
pagc  su  amigo  por  envidia  le  de- 
lato al  rey  f  calumniáDdole  de  que 
manteoia  comercio  ilícito  con  la 
reina :  y  que  irritado  Dionisio  dio 
íM'dcn  íi  iin  ralcro  pnra  que  ni  pa- 
gc que  le  enviaría  con  In  comi- 
sión de  preguiitarlcy  «Si  había  cum- 
»|ilido  las  drdenet  del  rej»  le  co- 

f;i«se  y  le  arrofase  en  el  liorno  de 
a  cal  para  que  se  quemase  títo 
cti  f'l,  pues  era  castigo  muy  de- 
bido a  «US  crímenes.  Llegó  el  día 
coDTeaído  y  el  piadoso  page  re- 
cibió la  órden  que  80  ha  dicho; 
pero  la  casualidad  hizo  que  al  pa- 
F.nr  por  unu  iglesia  se  entró  en 
ella  y  oyó  misa,  con  lo  que  y  Ta* 
rías  oraciones  que  retó,  se  pasó 
un  grao  rato;  en  Túia  de  lo  cual 
impaciente  el  rey  por  saber  si  se 
hahin  eifcntado  el  castigo,  pensó 
iuluiauiibc  tlel  calero,  y  sil  electo 
envió  al  page  calumuiadur  u  ver 
si  se  Babian  cumplido  sus  órde- 
nes; el  calero  creyendo  que  aquel 
page  era  el  que  le  babia  preve- 
nido el  rey  ,  le  cogió  y  le  arrojó 
eii  la  calera  donde  quedo  consu- 
mido j  abrasado ;  cou  lo  qoe  Dios 
permitid  que  quedase  libre  el  ino» 
cente  y  castigado  el  calumniador. 
El  pn^'í»  primero  después  de  aca- 
badas í.u>  ovni  uines  tut-  inmedia- 
tamente a  ver  ai  calero  y  habién- 
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dolé  pregontado  silos  mandatos 

de  S.  M.  ?c  hablan  ya  ejecutado, 
llevó  a!  vry  In  respuesta  afirma- 
tiva: admirado  é.^^tc  al  verle  venir 
con  aquel  n^nsage  y  habiéndose 
informado  de  todo  el  suceso  y  des- 
cubrió la  inocencia  del  piadoso 
jóren,  adoró  los  divinos  juicios, 
y  desde  entonces  respetó  sincera- 
mente la  virtud  y  santidad  de  su 
gloriosa  consorte.  Aignú  tiempo 
después  habiendo  Alfonso  hijo  de 
l^íabel,  fomindo    una  conspira— 
cion  contra  bu  padre,  esta  santa 
fué  acubada  de  favorecer  los  pro- 
yectos de  aquél  y  en  su  conse- 
cuencia desterrada  de  la  corte ;  j 
en  vano  quito  ser  la  medianera 
entre  padre  *i   hijo,  porque  su 
oposic  ión  con>Umte  n  las  grandes 
y  liberales  miras  de  Dionisio,  y 
sos  costumbres  mas  que  cenobí- 
ticas que  eran  la  sátira  continua 
de  los  cortesanos,  inipiflieron  el 
(|Mf  Jamas  hubiere  entre  los  dos 
espodos  una  íntima  conííanxa.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Dionisio  eu- 
1325,  Isabel  tomó  el  hdbito  de 
la  tercera  órden  deS.  Francisco, 
y  se  retiró  á  «n  monasterio  de  fia- 
risa»  que  habia  fundado  en  Coim- 
bra ;  allí  pasó  el  resto  de  sus  dia& 
en  continuas  mortificaciones,  y 
murió  en  h  de  julio  de  iS36;  de«» 
jando  dos  hijos,  que  fueron  Alfon- 
so que  sucedió  á  su  padre,  y  Goos* 
tanza  que  casó  con  Fernando  IV 
de  Castilla.  Isabel  fué  beatificada 
por  León  X  en  1516  y  canoni- 
zada por  Urbano  Vil!  en  1625; 
su  ficí!»  '^p  celebra  en  8  de  julio. 
Los  que  han  escrito  la  vida  de 
esta  santa  son  muchos,  pero  de- 
be leérseles  con  circunspoccion; 
entre  los  principales  se  cuentan, 
Pedro  Perpipniani ,  Juan  Carillo, 
Santiago  Fuligali  ,  Juno    A n ionio 
de  Vero  y  Zumiga,  y  Irrautisco 
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Freirá,  todos  jesuitas  á  excepción 
de  Carillo. 

ISABEL  de  Baviera,  reina  de 
Francia»  nació  en  id71.  Su  padr« 
BfttevaD  II  duque  de  Baviera  y 
conde  palatino  del  llin  la  casó  en 
138 5  con  el  rey  Carlos  VI  y  fué 
proclamada  con  la»  uclumncioocs 
unánimes  del  pueblo.  La  natura- 
lesa  la  babia  dotado  de  las  mas 
seductoras  prendas;  <iii  embarj^o 
am;íl»íi  el  lujo  y  los  placeres,  y 
dc>dc  luego  se  mostró  violenta, 
ambiciosa  é  tncapas  de  moderar 
sus  deseos.  El  ilícito  trato  que 
inQQtaüa  con  el  Huque  de  Orluans 
hermano  del  rey  «c  hizo  público, 
y  al  momeiilo  misino  en  que  este 
príncipe  disputaba  el  poder  cou 
•1  duque  de  Bor^fia  Juan  Sin* 
miedo»  la  demencia  de  Carlos  VI 
sumergió  el  reino  en  el  desorden 
y  cu  la  toufii'^ioM.  Dueño  el  du- 
que de  Orleuuá  del  eoraxoa  de  la 
reina  biso  conspirar  ¿  e»ta  prin- 
cesa para  obtener  el  gobierno  del 
estado  en  perjuicio  de  los  dere- 
chos del  duque  ile  Borgoña,  y  de 
alU  derivó  aquella  guerra  civil 
tan  horrorosa  que  destrocó  á  la 
Francia  basta  el  reinado  sí{;uiente. 
Bl  asesinato  del  duque  de  Orleans 
cometido  por  los  parciales  d<  I  du- 
que de  Borííor«a  e.s(  lió  ann  ma^  el 
furor  y  la  rabia  de  Isabel:  el  con- 
destable de  Aroialiac  gefe  del  par- 
tido de  los  orleanistasy  despreció 
el  8po3'0  de  cstn  princesa,  deján- 
dola de  este  nimio  abandonada  ú 
sus  remordimientos.  Carlos  en  uno 
de  aquellos  momentos  que  tenia 
un  poco  despejada  la  dd^esa,  mo* 
Tido  por  los  consejos  del  del6u  y 
del  condestable  que  le  manifesta- 
ron la  odiosa  conducta  de  su  cs~ 

Sosa  f  se  irritó  contra  ella  y  mau- 
6  abogar  á  uno  de  sus  amantes 
j  la  desterró  á  Tours.  Olridaado 
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j  Isabel  el  encono  qne  tenia  con- 
tra el  duque  de  Borgoña  imploro 
SU  apoyo,  y  este  príncipe  miran- 
do por  sus  intereses  la  libertó  j 
la  biso  reconocer  por  una  parte 
del  reino  como  única  depositarla 
del  poder  real.  La  facción  de  los 
Aruiuñac  perdió  su  influencia; 
Isabel  se  presentó  triunfiiote  en 
París :  sin  embargo  con  el  asesi- 
nato del  duque  de  Borj^oña  cam- 
biaron los  ncírorios  df»  n-jn-cto; 
la  reiua  bace  declarar  al  deilni  in- 
digno del  trono»  entra  en  nego- 
ciaciones cou  los  ingleses,  da 
su  hija  á  Enrique  Y^j^  infa- 
me tratado  de  Troyes  asegura  á 
este  monarca  ía  MJctsion  de  Car- 
los VI :  en  fin  los  sucesos  de  Car- 
los VII  y  su  reconciliación  con 
su  sobrino  el  duque  de  Borgoña, 
abrevian  los  dias  de  5>u  implaca- 
ble madre  que  muere  en  París  eo 

ISABEL  DE  CASTILLA  ó  Isa- 
bel LA  CATÓLICA»  aUHA  DX  CaSTIUI, 

hija  de  D.  Juan  II  y  de  Isabel  da 
Portugal,  y  hermnon  de  Enrique 
IV  llamado  el  itiipoicnU,  naco')  eu 
Madrid  el  dia  22  de  abril  de 
£t  reinado  débil  y  humillante  de 
su  padre»  los  estravíos  que  des- 
honraron el  de  so  hermano  Euv 
rique  ,  y  cl  espíritu  de  partido  que 
se  babia  introducido  en  la  corle» 

Sarece  que  formaron  en  algún  mo* 
o  la  educación  política  de  esta 
gran  reina.  ^  ivió  mucho  tiempo 
retirada  con  su  madre  en  1;i  vitU 
de  Arévalo,  no  con  la  opulencia» 
el  regalo  ni  el  fausto  que  acom- 
pafia  &  los  bijos  de  los  príncipes» 
sino  como  la  hija  de  una  baen« 
madre  ,  qoe  le  inspiraba  los  me- 
jfíres  «•enlimícnlos  de  dignidad  y 
de  uobleaa,  y  de  este  modo  re- 
petiremos lo  que  dice  Flores  en 


Í2jgitizfiíib^-Gpqgle 


ISM 

«El  no  ser  hija  de  principe  rei- 

•  naiite  y  el  Tivir  con  una  madre 

•  retirada  de  la  corlf  ,  In  libró  del 
»contai;i()  de  las  adulaciones»,  mi- 
Brando  así  la»  cosas  por  su  méri- 
»to,  para  cuando  llegase  &  ceñir 
nía  loroita.»  La  naturalcxa  la  ha- 
bía dotado  de  un  rardcter  yaro- 
líil,  reuniendo  k  estas  y  otra»  cir- 
cuiiálauciaá,  uua  comprensión  y 
una  amabilidad  encanUdora:  Jaa- 
na  esposa  de  Enrique  la  trataba 
con  estremado  carino;  el  mismo 
Knritiue  ^ifio  hubiese  sido  el  iu- 
terci  y  la  política  quemas  de  una 
Tet  turbaron  su  tranquilidad  y  le 
indujeron  ik  ter  injusto  con  su  her- 
mana» reconocía  su  mérito  y  apre^ 
ciaba  sus  virtudes:  los  grandes  y 
el  pueblo  filaron  en  ella  su  aten- 
ción,  la  quisieron  por  reina,  y 
en  esto  acertaron,  porque  Isabel 
bahia  naddo  para  nacer  felices  4 
aus  pueblos,  y  con  el  tiempo  lo 
acrctlitó.  Enrique  que  desde  que 
Isabel  Labia  cumplido  los  doce 
años  la  tenia  en  su  palacio,  dis- 
puso casarla  con  el  prindpe  de 
Yiaoa^  primogénito  del  rey  de  Na- 
Tarra  j  Aragón;  murió  éste  infe- 
lizmente y  entonces  qni^'»  enlaxar- 
la  con  el  rey  de  Portugal  ;  tam- 
poco tuvo  cíectOy  y  eu  la  tercera 
elección  foé  cuando  Isabel  se  ma- 
nifestó resentida,  porque  contra 
su  voluntad  qticrian  casarla  con 
el  maestre  de  Calatrava,  que  no 
correspondía  ni  á  nobleza ,  ni 
á  sus  circunstancias,  y  á  pesar  de 
Cito  y  el  matrimonio  tal  ves  se  hu- 
biera efectuado ,  i4  la  muerte  del 
maestre  no  hubiese  también  dcs- 
Tanet'idu  las  ideas  de  Enrique.  Po- 
co satisíccha  Isabel  de  la  conduc- 
ta del  rejr  se  declaró  por  el  par- 
tido de'sn  heraiano  el  príncipe 
Alfonso  en  ocasión  eu  que  los 
aliados  de  éste  se  apoderaron  de 
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Segovia  en  lii67  :  murió  Alfonso 
poco  después,  y  rntonces  los  prin- 
cipales de  su  partido  fueron  á  eu- 
conlrur  á  Isabel  que  se  hallaba  en 
ATÍla  y  le  ofrecieron  la  corona; 
ofrecimiento  que  la  heroína  de 
Castilla  despreció  í  on  d  inns  no- 
ble desinteresi,  no  ([ik  riendo  anti- 
ciparse en  ocupar  un  irunu  que 
de  derecho  pertenecía  á  SU  her- 
mano Enrique,  y  en  estocooTe* 
nimos  con  lo  que  dice  Flores,  que 
incrcciú  mas  aplauso  por  In  que  r?- 
nunció  que  por  lo  que  ¡ml'irr/f  mntt:- 
guido.  Sin  embargo,  tuvicrouía 
muy  defendida  en  Arila  hasta  que 
su  hermano  la  mandase  jurar  he- 
redera de  los  reinos  de  Castilla, 
como  lo  efectuó  en  el  año  1A68. 
Desde    luego  los  señores  princi- 

fnaron  á  tratar  de  su  casamiento; 
a  misoia  Isabel  conocía  que  esto 
era  indispensable  y  quería  acertar 
en  la  elección ,  mas  bien  para  ha» 
cer  felices  á  sus  pueblos  que  no 
por  sus  propios  intereses;  míen- 
tras  esto  pasaba  los  que  tenían 
en  rehenes  4  la  iofhnta  do&a  Jua- 
na ,  jurada  antes  princesa»  disgus- 
tados del  nuevo  juramento  liecbo 
en  favor  de  doña  Isabel ,  quisie- 
ron eludirlo,  y  de  esto  habrían 
resultado  grandes  disturbios»  si 
el  maestre  de  Santiago  D.  Juan 
'  Pacheco  con  su  acostumbrada  po- 
lítica no  bubiese  procurado  apa- 
gar el  fuego  de  la  discordia  que 
ya  principiaba  ¿i  amanecer,  ira- 
tábase  de  casar  á  Isabel  con  el  rey 
de  Portufsl  D.  Alfonso:  creian 
en  esto  hallar  ftcU  espediente; 
pero  se  encañaron,  porque  Isabel 
manifestó  que  estaba  muy  lejos 
de  consentir  por  su  parle  en  se- 
mejante casamiento»  cuando  ya 
bien  informada  había  designado 
para  dar  su  mano  á  Fernando 
principe  de  Aragón»  y  rey  de  Si- 
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cilia.  Enrique  su  hermano  quiso 
estorbarlo;  pero  fué  eu  vano, 
porque  Isabel  ayudada  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  del  almiraote 
DoQ  Fadríque  y  »obre  todo  de  su 
política  consiguió  rcnrer  todos 
los  obstáculos:  dispuso  pues  cau- 
tamente el  cafamtcuto  sin  acuer- 
do del  rey,  Fernando  Hef6  se- 
cretamente i  Vatladolid  conduei- 
do  por  D.  Pedro  Uandrique  con- 
de de  Trcvillo.  y  acompañado  de 
otros  Tariori  sefioies  de  Castilla  y 
Aragón,  y  vcriflcose  ei  enlace  el 
19  de  octubre  del  alio  W9\  el 
día  siguiente  escribió  Isabel  á  su 
bermano  una  carta  en  la  cual  le 
csponia  su  conducta,  d¡cicii<lole, 
«que  muerto  su  hermano  don 
» Alfonso  le  tocaba  continuar  el  ti- 
«tulo  de  reina  porbaber  sido  in- 
» titulado  rey  el  hermano;  pero 
»f|in'  por  amoral  servicio  fie  don 
« Enri<|i'.c  y  pa^  de  sus  esindos, 
N  despreciaba  cuanto  podia  fomen- 
»tar  su  derecbo  á  la  corona  con- 
A  tentándose  con  la  sucesión  de 
«heredera  legítima,  que  el  mis- 
il mo  rey  con  los  dcma-  prelnclos 
»y  señores  la  habían  jurado  en- 
»tre  Cadahalso  y  Cebreros;  que 
•aquel  loramento  de  heredera^ 

•  pedia  disponer  casamiento  |iani 
»ascj^urar  fa  sucesión  :  y  ocurrícn- 
«do  cuatro  (  el  rey  de  Sicilia, 
»el  de  Portugal,  el  duque  de  Lc- 
»  rín  j  el  bermano  del  rey  de  Fran- 
scia),  no  solo  no  habia  puesto  el 
«rey  solicitud  en  concluir  lo  que 
«fuese  mas  conveniente,  y  tra- 
wtarlü  con  los  grandes  dei  reino 
tf  (según  estaba  acordado),  sino  que 

•  faltando  el  trato  con  los  grandes, 
»y  sin  intervenir  los  proourado- 
»rcs  do  las  ciiidadc?,  enrió  por 

•  motivos  particulares  metisageror» 
»nl  rey  de  Portugal,  sin  esperar 
» que  antes  fuese  movido  por  par- 
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■  te  suya  el  casamiento,  como  se 
nqueria:  y  que  vt uidoa  sus  cm- 
» bajadores  fueron  apremiados  loá 
» procuradores  de  los  pueblos  p»- 
»ra  consentir  en  aquel  matrimo- 
»nio  ,  propasándose  á  querer  aprc- 
«miar  á  la  misma  princesa,  en 
itrnulciia  tan  grave:  y  que  ella, 
«tomando  consejo  de  los  prelados, 
«grandes  y  caballeros  de  estos 
«reinos,  víú  no  ser  conveniente 
»ol  estado  el  matrimonio  de  P<  r- 
ntugal,  ni  el  de  Francia,  sim»  el 
nde  Aragón;  por  lo  que  se  aüa> 
•día  con  esto  A  la  corona  de  Cas* 
» tilla  y  y  otros  'varios  motivos  que 
»la  espusieron.  Añade  lo  que  pa- 
n  deri(')  en  In  venid;i  del  cardenal 
»>lej:ado,  y  que  ei  mismo  rey  es- 
ücribió  al  consejo  de  Madrigal, 

•  sobre  que  la  detuTiesen  allipre* 
»sa,  lo  que  la  biao  ausentar  para 
')  Fontiveros,  y  luego  :'i  Vallado- 
»l¡d,  habiendo  sido  desechada  an- 
»tes  en  AréraiOy  donde  iba  k  c€- 

•  lebrar  el  anirersario  de  su  ber* 

•  mano :  y  que  esta  villa  se  la  ha* 
»binn  usurpado  á  la  reina  dona 
"Tsnbel  su  madre  con  perjuicio  de 
).  su  vindeT-,  y  de  la  justicia,  pues 
»era  suya,  lodo  lo  cual  atribuye 

•  al  influjo  dé  los  que  miraban  mas 
»á  intereses  particulares,  que  al 
»bien  del  reino,  pidiendo  al  rey 
"SU  hermano  n^andase  cesar  en 
» aquellos  agravios,  y  seguir  el 
«consejo  de  los  que  Ycrdadera* 

•  mente  buscaban  la  gloria  de  sti 

•  corona;  y  si  le  han  sugerido  ries- 
Bgos  y  daños  en  el  casamiento 
»«lel  príncipe  de  Aragón,  ella  >« 
» o  t  rece  k  dar  tales  seguridades, 
»  que  el  rey  quede  contentOi  y  ba- 

•  llarA  en  ella  una  obediente  bija, 

•  slportal  quisiera  recibiria.»  (1) 

(1)    Fliit«i«  Rerntu  etuóiécit*»  pag, 
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Bnrlqu«  recibió  esta  carta  y  á  los 
embajadores  que  se  la  trajeron, 

con  la  mayor  frialdad,  conten- 
tándose  ton   decirles    <iiie  cslo 

f»eilia  consejo^  y  de  ei>te  mudo 
08  despidió.  Si  se  considera  el 
grande  enojo  que  escitó  en  En- 
rique  el   casamiento  secreto  de 
su  hermana ,  harto  hizo  en  no 
contestar  otra  cosa,  aiinqtje  lía-  1 
bria  sido  injusto  dejarse  arrastrar 
de  la  cólera,  atendida  la  sumi- 
sión j  el  cartfio  que  le  manifestó 
Isabel,  y  atendido  también  que 
le   «cumpañó  las  capitulaciones, 
en  las  cuales  se  hahin  estipuiado 
tosas  muT  buenas  para  Isabel  y 
•obre  todo  para  Castilla.  Poco 
satisfecha  la  princesa  reiteró  sus 
instancias  para  reconciliar'^e  con 
su  hermano;  pero  lodo  en  Enri- 
que era  frialdad  ,  contestaba  cor- 
tesmente^  aunque  con  pocas  se- 
Bales  de  querer  admitir  otra  tos 
on  sn  gracia  ¿  su  hermana  :  pa- 
saron los  príncipes  á  la  TÍlhi  de 
Dueñas  J  en  ei»la  ocasión  se  Ic- 
Tantó  una  discordia  en  Valladolid^ 
entre  cristianos  tiejos  y  nuevos: 
DO  contribuía  poco  ¿  este  desór- 
den  el  haber  rcnorado  Enrique 
la  hnrrni  ín  ú  doña  Juana  <>u  hi- 
ja aauiaudo  lo  que  hahia  decía- 
fado  en  faror  de  doña  Isabel,  la 
cual  á  instancias  de  Juan  Vivero,  i 
regresó  inmedíatameute  ú  Valla- 
dolid,  renorando   las  instancias 
á  su  hermano;  pero  por  dr<f:ra- 
cia  el  fuego  de  la  discordia  es-  < 
taba  en  -todo  su  auge,  y  gra-  i 
«óas  al  obispo  de  Salamanca  pre-  1 
sidcnte  de  la  cancillería  ,  que  sal-  i 
vó  á  \o<  jin'ncipes  de  los  gran-  < 
des  apuros  en  que  se  hallaban,  i 
sacándolos  fuera    de  la   ciudad.  < 
Volviéronse  &  DueSas,  donde  la  i 
princesa  dió  ¿  luí  su  primera  bi-  j 
I  a  á  k  cual  llamó  Isabel:  em-  i 
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peñábase  entretanto  Enrique  en 
echar  fuera  de  su  reino  h  Isabel 
y  á  Fernando,  aunque  el  arzo- 
bispo de  Serilla  le  hacia  ver  que 
mas  le  convenia  componerlo  amis- 
tosamente que  no  con  las  armas 
en  la  mano*  Determinó  por  fin 
I>abel  presentarse  á    su  herma- 
no  para  ver   si  de    este  modo 
couseguiria  mejor  lo  que  desea- 
ba; en  efecto  logró  introducirse 
en  el  alcasar»  tíó  al  rey  y  ha- 
blóle con  la  prudencia  y  discre- 
ción qne  le  era  natural;  pero  sin 
fruto,  MantiWose  no  obstante  en 
Segovia  y  llegó  por  fia  la  época 
de  su  prodamaoion.  Murió  En- 
rique en  í¿ilh »  7  es  de  advertir» 
que  todavía   no  estaba  resuelto 
el  artículo   de  la    herencia;  sin 
cinbarfro,  al  momento  fué  procla- 
mada por  los  segov  taños  con  la 
mayor  solemnidad  j   según  la 
costumbre  de  aquellos  tiempos» 
en  13  de  diciembre  del  mismo 
año.  Hallába-íc  potonces  el  prín- 
cipe Fernando  en  Arajjon,  y  lue- 
go que   supo  el  feliz  sucedo  de 
la  proclaniacion  de  su  esposa  ' 
fuese  inmediatamente  á  juntarse 
con  ella  :  arrediláronse  en  el  go- 
bierno del  modo   sifíniente:  que 
asi  el  rey  como  la  reiua  sonasen 
juntos  en  despachos,  pregones, 
monedas» sellos^  etc.;  primero  el 
nombre  del  rey  y  luego  el  de  la 
reuKi  :  pero  que  en  el  bla>on  ó 
escudo  de  armas  precediesen  las 
de  Castilla  á  las   de  Aragón  y 
Sicilia;   que  los  bomeoages  de 
las  fortalesas  se  hicieran  á  la 
reina;    las    presentaciones  de 
obispos,  ele.  en  nombre  de  los 
dos  á  Toltintad  de  la  reina:  los 
corregimientos  los  proveyese  el 
rey  con  facultad  de  la  reina.  La 
iostlcia  se  administrase  en  nom- 
bre de  los  dos  cuando  estUTÍesen 
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juntos:  y  rnanfío  en  dÍTCrsos 
partes;  ei  qtic  quedase  con  el 
consejo  formado »  y  sobre  las 
rentas  también  se  estableció  el 
modo  de  distribuirlas.  (1)  Pase> 
mos  pues  á  Ter  lo  que  hideroB 
e?tns  ilo>  rryps  desde  el  momen- 
to que  subieron  ni  trono  liasta 
el  fin  de  su  reinado :  de  Fcraau- 
co  el  católico  se  habló  ya  con 
bastante  estei^sion  en  su  artículo 
(tomo  6.  pA¿.  y  siguientes); 
sin  embargo,  como  no  podemos 
hablar  del  uno  sin  que  se  men- 
cione el  otro  y  soiá  iüdiijpen»a> 
ble  recordar  algunos  de  los  he- 
chos de  Fernando.  Ambos  desde 
el  momento  que  ciñeron  la  coro- 
na, se  propusieron  corregir  los 
abusos  que  las  discordias  civiles 
hablan  producido :  los  reinos  se 
hallaban  en  un  estado  el  mas  in- 
feliz; pnede  decirse  que  por  mu- 
cho tiempo  hablan  esla  ti  o  mu 
rey,  porque  los  señores  quciiaii 
ser  nías  que  los  reyes ;  la  justi" 
cia,  que  es  la  base  principal  de 
la  felicidad  de  los  pueblos,  es- 
taba desterrada  por  desprecio  del 
principe ;  faltaba  el  castigo ;  y 
los  deí<órcleues  y  atrocidades  se 
cometían  con  la  mayor  impulii» 
dad:  la  guerra  babia  talado  los 
campos;  y  la  falta  de  protección 
babia  enervado  el  brazo  del  la- 
brador; los  caminos  intransita- 
bles por  los  muchos  latrocinios 
que  isc  cumcliaa;  nu  habiu  ^egu- 
'  ridad  ni  bvenafé^  en  fin  preva- 
lecía el  TÍcio.  Los  principes  ha> 
bian  perdido  sus  estados  por  su 
mucha  prodigalidad,  y  los  pueblos 
eí^taban  dominados  por  duros  se- 
ñores que  ejercían  tirúnicamcnle 
todo  su  poder  pam  sarisfocer  sus 

(í)   FloKt  Jüemorias  de  la»  ránut  üm. 
a.  |i4s.  800. 
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capru  hos,  de  modo  que  Fernan- 
do é  Isíibel  debieron  temblar  sin 
duda  al  ceñirle  In  corona;  pero 
entouccá  fué  cuando  urincipiaruu 
á  desplegar  toda  su  politica.  Gran- 
des esfucrxos,  grandes  sacrificios 
babia  de  costarles  una  reforma 
^'euern!  ;  no  obstante  esta  se  em- 
prendió porque  era  necesaria^  y 
surtió  los  mas  felices  efectos.  La 
reina  gobernaba  por  su  parte  eos 
un  espíritu  Taronii  y  con  una 
prudencia  y  tesón  cual  ñcbin  es- 
perarse de  sus  buenns  f  irin-.n^lau- 
cias.  Desde  el  momento  que  íué 
proclamada  en  Segovia,  confii^ 
mó  á  la  ciudad  sus  privilegios  y 
procuró  atraer  con  amabilidad  J 
í!nl74ira  á  lodos  a([uel!os  que  no 
eran  adictos  á  su  persona  :  nada 
le  era  imposible  ó  la  que  tanUi 
prendas  reunía :  una  Tex  llegó  k 
disgustarse  con  ella  el  rey  tm- 
tando  de  asuntos  del  gobierno; 
pero  le  diio  tantas  cosas,  tafi  ñii- 
ies  y  tan  i)nenas,  con  tal  dulzu- 
ra j  tal  clicacia  ,  que  logró  des- 
de el  momento  desarmaiie,  per- 
suadiéndole que  solo  seria  reina 
donde  él  fuese  rey;  no  obstante 
á  pesar  del  papel  que  rrprf  senta- 
ba con  tanto  acierto,  tuvo  bastan- 
te que  hacer  para  desarmar  á 
ciertos  poderosos  enemigos  de  su 
gobierno  y  aun  de  sb  persona,  y 
puede  decirse  que  hubo  .'i  quien 
no  bnsló  ni  las  pcrsuaciones  ni 
la  amabilidad  de  Isabel.  £ntre  es- 
tos úliimos  se  cuenta  al  marqués 
de  Villena  depositario  de  la  hija 
de  lu  reina  doña  Juana  y  de  £n- 
ríqnc  IV :  decimos  hija  de  este 
último  porque  rl  se  enipeñ«')  en 
que  lo  fuese  ,  aunque  hubo  «^uten 
se  lo  disputó  y  le  manifestó  que 
por  esto  le  llamaban  el  mptfUmiM: 
en  esta  parte  ^  no  queremos  man- 
ciUar  la  memoria  de  Enrique  lY; 


Digitized  by  Googl 


ISA 

é\  lo  dice  y  debemoi  ereerie  de 

buena  fe  ,  bien  que  la  mayor  par- 
te de  los  historiadores  se  empe- 
ñan en  decir  lo  contrariu  (1).  Olro 
de  los  enemigos  irreconciliables 
de  la  reina  católica  fué  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  quien  se  retiró 
de  la  corte  muy  descontento, 
mientras  el  marqués  de  Villena 
procuraba  esc  llar  I.i  guerra  eutic 
Fortugal  y  EsDaúa,  para  hacer 
reina  de  Castilla  á  doña  Juana. 
En  esta  ocasión  quería  Isabel  que 
el  mismo  ar/.obispo  de  Toledo 
mediase  para  desvanecer  las  per- 
Tersas  intenciones  de  Yillcna ;  á 
este  fin  bogaba  algunos  medios 
para  desarmarle;  pero  bien  in- 
formada de  que  todos  serian  inú- 
tiles, no  quiso  desairar  la  majies- 
tad  real.  Hallábanse  los  monar- 
cas en  Valladolid,  cuando  cono- 
cieron que  era  necesario  obrar 
para  aquietar  los  ánimos  que  se 
ibnn  fMinrdeoicndo,  principalmen- 
te habiéndose  rolo  ya  las  hosti- 
lidades con  Portugal.  Isabel  que 
quedó  encargada  del  reino  de  To- 
ledo y  de  Andalucia,  pasó  de  Va- 
Iladolid  á  Tordc^illas,  puso  en 
defensa  esta  ciudad,  marchó  lue- 
go á  Toledo ,  echó  fuera  á  todos 
los  del  partido  del  arzobispo  y  del 
marqués  de  Villena  y  dió  desde 
allí  las  mejores  providencias  con 
el  fiíi  de  ascpi^nrar  la  Andalucía 
y  M  irr  in.  Para  sostener  la  guer- 
ra contra  el  Portugal  se  iícresita- 
bao  grandes  caudales,  el  reino  es- 
taba exausto  de 'numerario  y  en 
este  conflicto  marchó  inmediata- 
mente ;í  S''^^n\  ¡a,  ei  lió  mano  del 
tesoro  de  mi  hermano  que  se  ha- 
llaba en  aquella  ciudad  ,  y  man- 
dó labrar  moneda  ;  esta  sin  em- 

liodngvez.  Retrato  de  Im  rey^é. 
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bargo  no  bailó ;  pero  bien  acon- 
sejada tuvo  que  tomar  » ier- 
ta  providencia  que  le  fué  muy 
repugnaute  y  la  única  que  pudo 
entonces  sacarla  del  apuro  en 
que  se  hallaba  (i).  De  este  mo- 
do trabajaba  la  reina  con  tanta 
utilidad  y  prorecho  como  el  rey 
con  las  armas :  aun  hizo  mas, 
sabiendo  que  el  rey  necesitaba 
gente»  recogió  cuantos  soldados 
habia  en  tierra  de  Valladolid  y  se 
fué  con  ellos  d  Falencia  practi- 
cando lo  mismo  en  otras  cir- 
cunstancias. Por  fin  Fernando  te- 
nia en  su  muger  dofia  Isabel, 
una  amable  esposa,  y  al  mismo 
tiempo  un  esforzado  capitán  que 
sabia  usar  ya  de  las  armas  cuan- 
do era  indispensable ,  ya  de  los 
ardides  y  ofrecimientos  cuando 
estos  bastaban,  por  cuyos  medios 
recobró  i  Ocaüa  y  á  Zaragoza 
(3).  Puso  también  en  defensa  el 
rastillo  de  Burpros  qiic  era  de 
zrrandc  interés  en  nqnella  época. 
Supo  en  este  iulernicdio  que  el 
rey  de  Portugal^  Tenia  bien  pro- 
visto de  tropas  á  marchas  fona- 
das,  para  reunirse  eon  su  padre 
en  Toro,  asi  es,  qije  marclio  ron 
la  mas  prrande  dilif;eiu;ia  b;u  ia 
Tordcrillas,  y  allí  jjupo  la  victoria 
del  rey  contra  los  portugueses, 
ganada  entre  Toro  y  Zamora ,  en 
1^7(),  con  la  cual  se  conclnvó  la 
guerra.  Libre  ya  de  los  cuidados 
en  q»»e  la  habian  puesto  Ins  inten- 
ciones del  moiianu  portugués,  se 
dedicó  á  otro  objeto  no  de  me- 
nor importancia  ni  de  menos  ríes* 
go  ;  un  año  no  bastaba  para  apa- 
rifruar  ú  los  vasallos  revoltosos  y 
recobrar  lo  que  tenían  usurpado» 

(I)  VVa»c  Ffrnaodo  del  Pal|rar  Cn'ntct 
dr  los  Reyes  eatéUcoe  rdoiprciioa  de  i  ¿67 
pág.  3Í. 

(S)  Zvrita;  «apítalo  37. 
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por  lo  mismo  mucho  le  faltnba 
que  linccr;  sin  embargo  su  poli- 
tica  allanó  todos  los  obstáculos  y 
'  ▼enció  lodiis  las  dificultades.  To- 
dos los  partidarios  de  la  reina  do- 
ñn  .liinnn,  inclusa  la  miif^rr  de  V¡- 
lieiin,  reconocieron  ú  I.-^abel  y  de 
este  modo  ta  heroína  de  Castilla, 
aseguró  todos  tus  estados.  Hallá-- 
base  Femando  en  Viicaya ,  cuan- 
do supo  la  reina  que  se  linbia  fra- 
guado una  conspiración  en  el  al- 
cázar de  Scjrovia:  apronta  inme- 
diatamente   la    gente  necesaria, 
narehacon  sus  huestes  bicia  aquel 
punto,  y  apenas  llega»  su  real  pre- 
sencia basta  pnra  dcsrancccr  aque- 
lla tentativa.  Faso  de>de  allí  á  To- 
ro que  se  hallaba  en  poder  del 
duque  de  UariaUa  que  la  tenia 
por  el  rey  de  Portugal ;  apode- 
róse Isabel  de  la  ciudad  el  28  de 
setiembre,  mandó  sin  la  menor  di- 
lación combatir  el  alca/nr;  doña 
María  Sanaicuto,  muger  del  te- 
niente del  alcaiar  D.  Juan  UUoa  j 
los  demás  sitiados  se  aterrorísa- 
ron  y  no  hallaron  otro  medio  mas 
espedilo  que  el  de  entregar  aque- 
lla plaza  y  las  demás  que  había 
tomado  su  marido.  La  generosa 
Isabel  recibió  á  la  Sarmiento  en 
sus  brazos,  j la  perdonó  sin  res- 
tricción alg^iinn  •   rn*^"'»»  diírno  de 
la  reina  de  CJl^üllll,  (jm  licite  ver 
que  cuanto  tenia  de  marcial  con- 
tra el  rebelde ,  tanto  era  bumana 
y  cariñosa  con  el  que  miraba  ren- 
dido. 31nri(»  el  conde  de  Paredes 
que  se  decia  maestre  de  Santiago; 
esta  ocurrencia  dió  motivo  para 
temer  algunas  desgracias  en  Va- 
les sobre  la  elección  de  maestre; 
Isabel  que  deseaba  evitarlas»  TO- 
ló  inmediatamente   húcia  aquel 
parage,  se  apoderó  Im -n  de  la 
ciudad,  conquistó  laDibica  los  úni- 
mos  de  los  caballeros^  y  logró  de 
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este  morío   fjuc  icrÜncH  ri  al  rey 

Sor  adaiiiiiálrador  de  aquella  ór- 
Emprendió  después  otra  es» 
pedición  a  Bstrenudura  para  con- 
tener los  daSos  que  los  portugue- 
ses li:u  ian,  y  entonces  desde  Gua- 
da! ii[>c  iin-  á  lomar  k  Trujillo  que 
estaba  bajo  la  teueuc4a  de  Ville* 
oa,  y  queser?ia>  digámoslo  oaí^ 
de  escudo  al  rey  de  Portugal  para 
emprender  sus  correrías;  sitióla 
y  apenas  la  cercó,  logró  rendirla» 
esto  es,  el  día  de  S.  Juau  de 
1477.  En  Andalucía  causaban  gran 
dafio  los  Tandas  de  los  Gusmanea 
y  Ponces  de  León  qne  cada  dia 

iban  arrcreotando   si;<í  e>^tados  y 
hacii  ntlose  maa  iuipoucnte^^  ron 
el  auxilio  de  los  reyes  de  Grana- 
da y  Portugal.  El  duque  de  lie- 
dina-Sidonia  ocupaba  a  SefíUa^ 
el  <Ie  Cadis  :l  Jerez,  el  señor  de 
MoiitíMa  mandaba  en  Gói*doba  y 
Lilis  Porlocaircro   en  Ecija;  las 
cosas  se  poniuu  eu  mal  ci>lado  y 
se  necesitaba  de  pronto  remedio: 
Fernando  se  bailaba  oietido  en 
asuntos  que  no  eran  menos  Ar- 
duos, y  la  empresa  de  Andalu- 
cía se  consideraba  superior  al  ej»- 
ftierto  y  A  la  política  de  vsa  mu- 
ger ;  pero  como  era  Isabel  la  que 
reinaba  coo  Fernando  ,  la  espe- 
ricnria  acreditó  que  la  hcroina  de 
Castilla  bastaba  para  remediar  la- 
maños  males.  Vióscla  pues  mar- 
char bicia  SeTílla;  recibenla  los 
seTÍllanos  con  las  mayores  de» 
mostraciones  de  júbilo,  y  su  pre- 
sencia restablece  el  orden  v  ase- 
gura  la  tranquilidad  en  aquel  país. 
£1  duque  de  Medina-Sidonia  y  el 
marqués  de  Cadis ,  reconocen  so 
autoridad  real  y  entregan  cuanto 
retenían  perteneciente  á  la  coro- 
na. Ks  verdad  que  en  esta  ocasión 
se  mostró  Isabel  inexorable  con- 
tra los  eiiminales,  hubo  grandes 
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eastigos,  se  derramó  sangre,  pero 
luego  por  mediucion  de  Tarias  per- 
sonas de  distinguido  car&cter»  ce- 
só el  terror  y  se  concedió)  tm  per- 
dón frcneral.  Femando  paso  á  Sc- 
YÜla  donde  celebro  el  triunfo  de 
su  muger,  y  luego  después  se  vol- 
irió  hácia  Madrid  y  para  compoDer 
las    disensiones   del  arzobispado 
de  Toledo.  Continuó  Isabel  arre- 
glando los  negocios  de  Andalucía, 
se  apoderó  del  cantillo  de  Utrera 
7  dio  fin  4  una  empresa  tan  ár- 
dua  eomo  peligrosa.  Se  hallaba 
aun  eo  la  ciudad  de  Sevilla  cuan- 
do en  ^0  de  junio  de  1A78  dió  á 
luz  un  príncipí'  qne  se  llamó  don 
Juan,  y  de  e.^le  uiudo  colmó  de 
placer  á  sua  fieles  Tasellos.  Mien- 
tras esto  pasaba  Tolviéronse  á  re- 
novar las  competencias  de  Portu- 
gal, pero  Isabel  con  -sn  nco'tnm- 
brada  poliúca  frustró  las  uiiras  de 
los  mal  avenidos  con  su  suerte, 
firmando  una  pas  ventajosa  y  du- 
radera. A  principias  de  1^79  se 
unieron  con  Ca!»tiila  los  rt-lnos  de 
Aragón  y  todas  sus  dependencias; 
arreglados  pues  los  asuntos  de  Gas- 
tilla  pasaron  á  Aragón  para  aten- 
der al  lucimiento  de  aquellos  nue- 
Tos  estados  que  de  derecho  ha- 
blan tocado  á  Fernando :  Isabel 
salió  después  de  su  njosiio  lle- 
TÚudosc  conáigu  al  iitlaate  don 
Juan  9  para  hacerle  farar  herede- 
ro de  Aragón,  del  mismo  modo 
que  le  habtan  jurado  en  las  cor- 
tes de  Toledo:  entonrfs  recorrie- 
ron todo?  los  e^tados  de  i).  Fer- 
nando. K^lc  puiü  ú  las  cortes  de 
Barcelona ,  dejando  á  la  reina  por 
su  logar  teniente  en  las  de  Zara- 
goza, y  en  13  de  julio,  salió  la 
reina  para  Barcelona  á  concluir 
las  corte:»  de  Cataluña,  y  en  esta 
ciudad  fué  recibida  con  la  mayor 
{MMnpa;  de  alU  pasaron  á  Valen- 
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cia  y  en  todas  partes  el  hijo  de 
Isabel  fu¿  }urado  príncipe  herede* 
ro.  Procuraron  también  hacer  bri« 
llar  lj  religión  que  era  rl  objeto 
[ucdiiccto  de  Isabel :  es  de  adver- 
tir que  Fr.  Tomás  Torqucmada^ 
confesor  de  la  reina  aun  antes  de 
subir  esta  al  trono  ^  babia  conju- 
rado, según  espresioo  de  Flores, 
á  la  princesa  en  riom!»re  do!  Se- 
ñor, á  qne  si  Dios  lu  en?aka^e  al 
trono,  tomaría  por  negocio  prin- 
cipal del  estado»  el  perseguir  los 
delitos  contra  la  fé.   La  buena 
reina  Isabel,  se  acordó  de  lo  que 
le  había  dicho  Torquemada,  y  co- 
mo éste  no  cesase  en  sus  reite- 
radas instancias,  estableció  en  Se- 
Tilla  el  tribunal  de  la  inquisición 
en  1^81 9  nombrando  primer  in» 
quisidor  genera!  :!  5u  nn?mo  con- 
fesor, y  este  tribunal  se  fué  es- 
tcndiendo  después  por  todas  las 
partes  del  reino ,  trabajando  en 
destruir  la  mala  semilla  que  el 
judaismo  y  el  mahometanisnio  ha- 
blan introducido  entre  los  cristia- 
nos: entonces      vieron  arderlas 
hogueras,  donde  se  sacrificaron 
inumerables  Tictimas,  ya  por  su 
tenacidad)  ya  porque  desgracia- 
damente la  ignorancia  ejercía  en 
ellas  un  poderoso  influjo:  en  fin 
el  cardenal  artui>i»po  de  Sevilla, 
que  fué  uno  de  los  que  mas  coo- 
peraron al  establecimiento  de  es* 
te  tribunal ,  rió  colmados  sus  de- 
seos. Isabel  en  todos  estos  nego- 
cios caminaba  de  muy  buena  fé 
y  su  intención  ?ulo  ^e  dirigía  á 
propa¿,¿u  la  religión  de  sus  mayo- 
res, juzgándola  como  la  parte  mas 
eseocial  para  la  felicidad  de  sus 
estados,  y  esto  lo  acreditó  aun 
mas,  cuando  emprendióla  guer- 
ra contra  el  rey  moro  de  Grana- 
da. Si  hasta  aquí  Isabel  salió  fe- 
liamente  de  coantas  empresas  se 
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Sropttso»  DO  fué  meóos  ifortuna- 
a  en  esta  guerra  sangrienta  y 

porfiada  que  duró  á\ct  años,  y 
que  acabó  con  la  ruina  det  poder 
moro.  Había  tiempo  que  Fr.  Her- 
Dando  de  Tálarera,  raron  insig- 
ne en  tirtudes,  y  confesor  de  la 
reirKi,  la  instigaba  para  que  príii- 
ripiase  esta  empresa;  la  reina  ama- 
ba muy  particularmente  ¿  su  con- 
fesor porque  conoda  sas  tirtudes, 
su  desinterés  y  su  ilustración  y 
no  despreciaba  sus  consejos,  por- 
que tamhicn  ronoría  que  se  dirí- 
giuti  al  bica  Ucl  estado.  La  con- 
quista de  Granada,  ofrecía  gran- 
des dificultades  y  se  necesitaban 
muchos  recursos»  tanto  de  gente 
cono  de  dinero;  los  moros,  eran 
en  gran  número,  tenian  las  pla- 
zas bieu  fortificadas  y  bien  abas- 
tecidas; su  tenacidad  habia  frus- 
trado ya  mas  de  ona  vez  los  pla- 
nes de  los  antecesores  de  Isabel; 
en  una  palabra,  para  cmprenilcr 
una  guerra  como  aquella  se  nece- 
sitaban &  mas  de  lo  que  hemos 
dicho  tres  cosas  »  meditación ,  re- 
..solución  y  constancia:  el  confe- 
sor con  su  n<'o-tumbrado  xclo, 
cxortaba  h  la  reina  diciéndola,  que 
Dios  ayudaria  sus  esfuerzos;  pero 
la  heroína  de  Castilla  acostum- 
brada á  fencer*  no  quería  ser 
vencida  una  sola  vez;  quería  ac- 
ceder Á  lo  que  le  pediii  el  ronfe- 
sor ;  perú  se  lo  estorbaba  la  falta 
de  recursos  y  esto  alargaba  la  em- 
presa. En  este  intermedio  Tacó  la 
»rlla  epísconal  de  Salamanca;  Isa- 
bel quiso  honrar  con  ella  á  Fr. 
Hernando  de  Talayera,  quien  la 
rehusó;  la  rciua  manifestándose 
resentida  le  dijo:  »¿Es  posible 
«que  no  habéis  de  ipierer  obede- 
aoerme  un  día  de  tantos  que  yo 
•  os  obedcíroPn  y  el  padre  con 
una  discreción  admirable  cootes- 
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t6:  «SeSora»  no  tengo  de  ser 

«obispo  hasta  que  lo  sc.i  de  Gra- 
nnada»,  y  en  eíVrtn  llegó  á  serlo. 
Los  reyes  católicos  se  determina- 
ron por  fin  á  dirigir  sus  armas 
contra  los  moros ,  apronlaroo  gen- 
te ,  eligieron  Tállenles  y  aguerri- 
dos capitanes,  y  pusieron  en  pié 
de  guerrn  mi  ejército  tan  podero- 
so cuaiü  iucidu  :  habían  dado  oca- 
sión &  esto  los  moros  faltando  á 
las  treguas  ajustadas  y  apoderán» 
dose  de  la  villa  de  Zaara.  En  estñ 
afortunada  guerra  viose  á  la  reina 
Isabel,  correr  los  mayores  peli- 
gros, participando  eo  no  pocas 
ocasiones  de  las  fatigas  de  los  Tn* 
lientos  soldados;  al  frente  del  e|ér> 
cito  se  mostra1*n  romo  capitán 
aguerrido  y  emprendedor,  y  cq 
los  consejos  de  guerra  conu>  es- 
perto general.  Parió  Isabel  en  Cóf^ 
doba  en  1489 «  á  la  inbnla  doña 
Mana,  que  después  fué  reina  de 
Portuf^nl ,  y  es  de  advertir  que  es- 
te feliz  acontecimiento,  uo  ie  >ir- 
Tió  del  menor  estorbo,  porque  ape- 
nas restablecida  toItíó  á  sus  ocu- 
paciones guerreras.  Priocipiiiroil* 
se  ln*í  linstiliilades ,  entrando  j 
a<(3l;in(]o  algunas  plazas  de  los  ene» 
migus.  En  el  año  siguiente^  per- 
dió el  arrogante  moro  una  san- 
grienta batalla  que  le  imposibUiló 
el  poder  continuar  la  guerra,  de 
modo  que  tuvo  que  retir<ir>«r  con 
bastante  desorden;  y  no  lúe  este 
solo  el  resultado  que  tuvo  aque- 
lla acción:  se  trataba  de  arrojar 
para  siempre  á  los  moros  de  Bt- 

fíaña  y  debía  suceder  a«.i',  porque 
a  justicia  (le  la  causa  y  el  valor 
é  iutrepidez  de  los  reyes  caluli- 
cos  superaba  todo  obstáculo;  ca- 
yó Tajara  y  se  ganó  por  asalto  Le- 
ja ;  se  rindió  lllora,  Alamo,  Má- 
laga, Baeza ,  Almería,  Guadix, 
Veles-Málaga  y  otras  plaxas  su- 
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frieron  la  misma  suerte.  Todos 
loi  sillos  los  mandaban  D.  Fer- 
naado  y  do&a  Isabel  9  lo  cierto  es 

que  en  siete  campañas  llegaron 
á  toca'"  l*'*^  niuro'^  do  Granada.  En 
26  de  abril  ilcl  aao  l/i91  ,  princi- 
piáronse las  lineus  de  circunvala- 
ción. Se  disponían  los  reyes  cató* 
lieos  á  ganarla  por  asalto;  pero 
mejor  informados  luego  de  qtic  c5- 
coseaban  los  víveres  en  la  <  iudad 
y  que  se  habia  introducido  la  de- 
sunión entre  los  moros  y  como  di- 
jimos ya  en  el  articulo  del  mari- 
do de  Isabel»  eoofirtieron  el  sitio 
en  bloqueo  y  aguardaron  á  que 
se  rindiesen  para  evitar  la  efu- 
sión de  sangre  en  los  cristianos: 
d  resultado  acreditó  el  acierto  de 
esta  medida  y  porque  los  moros, 
perdida  toda  esperanza  de  poder 
resistir  por  mas  tiempo,  trata- 
ron de  rendirse  el  25  de  noviem- 
bre del  mismo  año;  hubo  algu- 
nas disputas  sobre  ciertos  articu- 
les de  le  capitulación ;  pero  en 
fin  D.  Fernando  y  doña  Isabel  M 
cieroii  su  entrada  pública  en  la 
misma  plaza,  el  día  4  del  siguien- 
te enero.  (Véase  Fernando  el  Ca- 
tóUco.)  De  esta  suerte  acabó  el  po- 
del  mabometano  después  de  776 
añoí?  que  e;«claY¡7.al)aii  á  mu*t«tra 
t>j)aría,  por  los  escesoá  de  Wili- 
za  y  de  Uudrigo,y  por  la  infa- 
me traición  del  conde  D.  Julián. 
Isabel  se  portó  en  estas  memora- 
bles campañas,  como  una  heroí- 
na, de  modo,  que  eternizó  su  nom- 
bre con  su  políiicn,  con  su  va- 
lor y  coa  su  cuasiaucia.  Enton- 
ces Gonzalo  de  Córdova,  llama- 
do después  el  Gran  Capitán,  pue- 
de decirse  que  principió  su  rápi- 
da carrera.  (Véase  su  nrtitulo.) 
Todos  los  demás  cupiiunc»  traba- 
jaban á  porfía  para  coadyuvar  ú 
la  empresa  de  los  reyes  católicos; 
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allí  no  se  veia  mas  que  gente  de- 
nodada y  emprendedora^  y  la  úni« 
ca  rivalidad  que  se  notó  fué  el 

de<5co  de  aventajarse  unos  ¿  otros. 
Isabel  entonces,  también  demos- 
tró todo  su  carácter,  acudiendo 
¿  todas  parles  para  dar  oportuuo 
remedio  á  cualquiera  incidente 
que  acontecía  ;babia  mandado  co- 
lorar en  el  acampamento,  her- 
mosas y  muy  cómodas  tiendas  pa- 
ra recibir  á  los  enfermos  y  á  los 
berídíos ,  bien  provistas  de  médi- 
cos, de  cirujanos  j  de  todo  lo 
necesario  para  acudir  al  alÍTio  de 
los  que  entraban  en  ellas,  á  las 
curilos  se  dió  el  nombre  cíe  ffos- 
piiai  de  ¿a  ¡  t-inu.  lüs  bien  sabido, 

el  alboroto  que  ocasionó  el  des^ 
cuido  de  ima  dama  A  quien  se  le 

cayó  una  bugia,  se  pegó  fuego 
k  la  tienda  de  la  reina  y  se  que- 
maron casi  todas  las  demás;  lo- 
dos creían  que  era  una  sorpresa 
del  enemigo ;  acudieron  A  las  ar- 
mas y  poco  faltó  para  que  se  echa- 
se á  perder  la  empresa;  mas  lue- 
que  salieron  Fernando  á  Isa- 
bel, se  agitaron  los  ánimos  y  cre- 
yeron, según  dice  Flores,  que 
aquel  incendio  eran  las  lumina- 
rias del  triunfo  que  esperaban 
(i).  La  reina  por  si  nii-ma  lojrró 
salvar  el  rnjon  de  los  pj[u'le>  rea- 
les, fundaron  una  ciudad  á  la  cual 
dieron  el  nombre  de  Santa  Fé» 
levantada  por  las  ciudades  de  An- 
dalucía (2).  La  reina  erigió  la 
ifl^lcsia  con  abail  y  canónigos,  dán- 
dola el  título  de  Santa  María,  üc 
resultas  del  fuego  quedo  la  reina 
con  sola  la  ropa  que  llevaba,  y 
entonces  fué  cuando  Gonsalo  ma- 
nifestó so  solialtud  y  ma^nlflcen- 

{2}    Pcdraza,  íól  156,  J  Uei:ti{M  tki  Mtior 
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cía.  AI  instante  envia  á  Illora  por 
la  recftman  de  su  esposa  dofia 
Haria  Manrique  con  quien  se  ha- 
bía cacado  poco  tiempo  hnbin  en 
ijcgundas  nupcias,  y  la  magniü- 
cencia  de  lus  ropas  Y  muebles  fué 
tal,  y  tal  la  prontitud  con  que  fue- 
ron traídos,  que  Isabel  admirada 
dijo  ¿  Gonzalo,  «que  donde  ha- 

■  bia  verdacleramcntc  prendido  el 

■  fuego  era  en  los  cofres  de  lUo- 
»ra.»  Alo  que  respondió  cortes- 
mente,  «  que  todo  era  poeo  para 
Mscr  presentado  á  tan  gran  reina.» 
(1)  En  otra  oración  faltando  di- 
nero pars  continuar  la  guerra,  se 
desprendió  generosamente  Isabel 
por  algún  tiempo  de  todas  sus  jo- 
yas á  fio  de  acudir  al  socorro  del 
soldado ;  en  una  palabra  llamá- 
banla madre  de  los    reales ,  y  en 
efecto  se  hizo  acr<4iedor^  jmr  su 
magnanimidud  ú  tan  liunrubu  titu- 
lo. Nadie  ignora  lo  que  pasó  con 
Colon,  cuando  propuso  al  senado 
de  Génova  el  de-ícubrimiento  de 
las  Indias  orientales  por  el  occi- 
dente ;  todo  el  mundo  sabe  lo  que 
le  pasó  con  D.  ,Juan  II  y  con  lu 
Inglaterra.  El  proteger  la  empre- 
sa de  Colon  estaba  reserTado  á 
1n  rritia  Isabel;  Colon  confiaba  en 
la  ilustración  de  aquella  reina  ocu- 
pada en  la  conquista  de  Granuda; 
y  aunque  se  miraba  al  principio 
como  cosa  imposible,  le  propor- 
cionó luego  después  embarcacio- 
nes, gente,  dinero  y  todo  lo  ne- 
cesario (véase   sti  artículo),  de 
modo  que  aquel  insigne  hombre 
Terííicó  relismente  su  espedícion, 
y  ú  su  regreso  Isabel  le  colmó  de 
gracias  y  de  líotinres  y  Fernando 
le   declaró  aliiii'-  ote  del  ruievo 
mundo,  le  enaobicció  y  le  diú 

(1)   Ft&f  d»  m/wáoIm  téleiwt  far  doq 
Mannd  J«é  QoutaM,  Iom  t*,  pi^.  915. 


ISA 

por  armas  un  mar  de  plata  ca 
campo  azul,  cioco  islas  de  m 
y  el  globo  de  la  tleira,  por  émh 

ra.   (1)  Gran  provecho  sacaron 
los  reyes  católicos  del  descubri- 
miento de  las  Américas,  pues  coa 
la  mucha  plata  y  oro  que  Tino  di 
aquel  nuoTO  mundo,  podícno 
pagar  las  deudas  del  estado  qne 
dcbcm<t?!  (  on'^iderí^r  no  eran  po- 
cas, si  atendemos,  que  cuaodo 
subieron  al  trono  hallaron  «I  Itl- 
no  en  el  mayor  desdfdeayipu 
después  tuTÍeron  que  sostener  la 
guerra  contra  Granada.  Si 
hasta  esta  época  se  portó  como 
heroína,  si  merecía  por  sus  tt- 
leutus  el  título  de  grande,  no  he 
menos  lo  que  trabajó  ni  menor 
la  gloria  que  adquirió  después  de 
sus  Famosas  conqui-fn*;  suman- 
do se  dedirnha  á  cugraadecer  JM5 
estados  por  la  parte  de  Aragoo, 
(véase  Fernando  V),  uno  desoí 
principales  cuidados  se  dingia  tam- 
bién á  la  conquista  de  Sien'*» 
aquella    conquista  ,   donde  lo» 
franceses  conocicrOD  al  irtm  íS- 
pUan,  al  héroe  español  que  coo 
SU  valor  y  babilidad  se  burlo 
ellos  y  de  todas  sus  intrigas,  tn- 
trc  tanto  Isabel  se  mantenía  en 
Castilla  donde  tenia  baslanlcr 
hacer  en  corregir  los  aj****** '•^ 
se  babian  iotrodocido  durante  » 
guerra  contra  los  moros;  di|im 
ya  que  al  principio  «'"J; 
do  había  tí   hecho  tenii>i.ir  lo.^^^ 
yes  católicos  á  lus  señores  qatvr 
tentaban  ser  mas  que  i"»  .  'i^. 
reyes,  mientras  Fernando  «  »-^^ 
bel  iban  U  coger  los  laureir  ^ 
la  yictoria,  aquellos  miírr.os  ^ 
ñores  mas  audaces  que  nuo^S' 

«•criu  *D  Graneó»  por  O^fJ**"^  ' 
p«r  Ida,  toaw  9,p<^W'* 
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tentaron  otra  vez  ejercer  su  tira- 
nía contra  el  pueblo.  Su  capridio 
era  ley,  y  sus  deseos  ¡Dmutleru- 
dos  justicia ;  el  vicio  y  la  maldad 
se  habían  eotronixado  otra  Tes  y 
habían  infestado  todas  las  clases 
del  estado;  ol  clero  secular  y  re- 
gular necesitaba  de  unn  reforma 
general,   «aun  en  ]o9  conventos 

•  meiidicunlcs,  dice  el  F.  Florcí>, 
«donde  no  brindaba  tanto  el  inte- 
gres»  preTalecia  la  relajación,  por- 
nque  no  tomando  infornit'  (como 
»lioy  5c  hace)  de  los  prctcndicii- 
»tes,  solían  entrar  en  los  claus- 
vtros  algunos  judaizantes  y  otros 
•salían  fuera  ¿  manejar  haciendas 
«seglares;  otros  sacaban  priTÍle- 

•  gíospara  eximirse  de  la  sujeción 
«de  los  prelados»  ;  y  mas  abajo 
coiiütiua^  «las  monjas  como  no  te- 
»n¡an  clausura  andaban  lastimosa- 
»mente  por  las  platas»  como  oto- 
•jas  sin  pastor,  pobres  y  abando- 
»  nadas.»  ¿En  medio  de  tantos  ma- 
les (  orno  era  posible  la  indiferen- 
cia y  el  de£)CUÍdo  en  una  reina  que 
por  su  Talor  había  merecido  el 
nombre  de  heroína;  por  el  amor 
qtTC  manifesté  á   lo^^  jnichlos,  el 
de  madre  de  la  patria;  y  por  sii 
constante  fé  el  dictado  de  catolt- 
«B?  En  efecto,  Isabel,  conoció 
que  todas  sus  conquistas  no  ha- 
bían sido  mas  que  unos  triunfos 
efímeros,  si  hubiese  prescindido 
del  objeto  principal  que  era  esta- 
blecer una  moral  sólida  en  sus 
pueblos;  dió  parte  de  todo  á  Fef> 
nando»  y  ambos  trabajaron  de  co- 
mún acuerdo  con  tanto  acierto  y 
tanta  íirtiviíljMl ,  que  on  breve  los 
señores  |)erdicrou  su  poder  tirá- 
nico, (véase  Fernando  V.)  el  cle- 
ro secular  y  reguUr  se  moderó, 
tomando  un  aspecto  mas  brillan- 
te, tal  como  correspondía  á  su 
dignidad,  la  maldad  y  el  Ticio  bu- 
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ycron  porqiic  en  Isabel  todo  era 
virtud.    Fernando  había  logrado 
ya  arrojar  ú  ios  franceses  de  la 
Sicilia  ;  dueño  de  aquel  reino,  de 
NaTarra ,  bien  asegurado  el  Por- 
tugal, arrojados  enteramente  los 
mf.rns  de  Kspaña  y  establecida 
uíia  pronta  y  n'|<ida  iustiria  en 
todos  sus  pueblos,  habían  ios  re- 
yes católicos  principiado  á  disfru- 
tar de  las  dulsuras  de  la  paz,  cuan- 
do un  golpe  terrible,  llenó  de 
Hmaríínra  v]  ro^^to  de  sus  días;  mu- 
rio  el  inlanu  I).  Junn.  y  esta  des- 
gracia habría  acabado  con  lu  rei- 
na sino  hubiese  sido  por  una  es- 
tratagema que  Qs6  el  político  don 
Fernando  :  luego  que  espiró  el  in- 
fíinle,  mandó  esparcir  la  voi  en 
palacio  de  que  el  mismo  rey  ha- 
bía muerto,  llega  esta  noticia  á 
oídos  de  Isabel 9  se  entrega  esta 
al  mayor  desconsuelo ,  cuando  se 
presenta  Fernando  y  le  dice,  «no, 
«yo  no  be  muerto ;  nuestro  nma- 
»dü  hijo  es  el  que  acaba  de  es- 
•  pirar";  y  la  estremada  alegría 
que  concibe  Isal>el  al  estrechar 
otra  Tea  entre  sus  braxos  á  su  caro 
esposo,  sofoca  algún  tanto  el  iii-. 
ten^n  pesar  qne  le  can^a  la  pérdi- 
da de  su  hijo  idolatrado.  "So  les 
quedaba  ya  mas  sucesión  k  los  re* 
yes  católicos  que  doSa  Juana  ca-> 
sada  con  el  archiduque  de  Austria 
Felipe,  como  dijimos  ya  en  el  ar- 
tículo de  Fernando,  y  asi  es  que 
cuando  Isabel  conoció  que  iba 
acercándose  su  fin,  nombróla  por 
sucesora  á  la  corona  de  Castilla 
y  de  Granada,  (t)  Murió  la  rei«^ 

(I)  Kutrc  ulrdÁ  di-  las  cUi»ula«  del  tes- 
UiMDlo  de  la  fi-inu  católica  doQa  Isabel ,  he- 
cIh>  en  U  villa  de  Medina  del  Campo  á  12 
de  octnbre  de  1504,  se  lee  la  siguiente:  «Itea 
MtiiiiiiJo,  que  al  ¡ufante  D.  Femando  mi  um  Iq 
»faijo  de  loa  dicboa  príncipe  é  princesa  mis  hi- 
>jo8  le  MU  dnlM  CMlt  m  «So,  para  conque 
«te  crie,  dw  «aentn  de  atnmdía,  ó  le  teea 
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na  Isabel  en  Medina  del  Campo 
á  26  de  noviembre  do  150íi,  á  los 
años  de  su  edad,  y  su  cuerpo 
fué  trasladado  á  Granaaa.  La  muer- 
te de  la  heroína  de  Castilla «  co- 
mo la  de  una  buena  madre  de  fii- 
milia  fué  llorada  amargamente  por 
todo'4  los  í'^pnñolcs :  digan  lo  que 
quieran  io^  iranceses,  supongan 
que  usurpó  injustamente  la  coro- 
na de  Castilla  y  de  Lcon  contra 
el  derecho  de  doña  Junna  llama- 
da la  Beltranejay  hija  que  dicen 
ser  de  Enrique  y  no  do  lieltraa 
de  la  Cueva,  digan  tanibien,  que 

Msrfl.-ilatias  rentas  en  que  Inx  hará,  fafta  que 
»acabc  de   criarse;  é  dcitput^  le  dcii  In  que 
•se  acMtualm  á  dar  á  ius  infaotcs  rn  rato.i 
•xmn  rrinoa  para  su  sulMtfutacion.  —  É  qnirro 
mé  mando,  que  cuando  la  dicha  princesa  dofia 
«•Juana,  mi  oiut  cara  c  amadA  liij.i,  r.ilhit- 
•cícrc  de  «sU  prcseutc  vida,  sucedan  en  eslos 
•didma  ab  rcinM,  é  tlerrut  ^  «rBorioa,  é 
"td.'i  nya  y  herede  el  infante  D.  Carlos  mi  nir- 
-lu,  su  hijo  lepilimo,  y  del  dicho  principe  don 
•Felipe  «u  marido,  é  sea  rey,  é  señor  dellos; 
>¿  tles|Mioa  de  los  di  as  del  didio  ¡Diente  i  ms 
»d«fti;eiHlienlei  legítimos ,  é  de  legitimo  niatrí- 
..nionio  nasciduA,  subcessivaim  nt<-  de  (:r.nl(i<  ti 
»grado,  prefiñcndo  cl.iuajor  al  menor,  c  los 
svarones  á  tit  noferai,  gandando  ta  leí  de 
.!t   PriritJíi,  cjil  -   fli-^iioiu'  rn  1:1  stieesion  dr 
mIím  rcvnos:  É  louUiruianiJosc  nui  la  disposi» 
acíoa  de  ella,  quiero,  qiu-  si  rl  liijo,  ó  hija 
ninaror  muriese  antes  que  herede  los  dichos 
■•mis  reynos  é  tierras,  é  sefioríos,  é  drjarc  hi- 
i>jo,  ó  hija  li-^itiiriiis ,  i-  lie  li^^ítiiiKi  nialrimo- 
•DIO  oaacUkts,  que  aquel,  ó  aquellos  loa  ajan, 
■é  no  otro  alfpiao;  por  anaacni,  que  et  nielo, 
»Ó  iitrfn,  á  fijo  ('>  fijá  dtt  hijo  é  liiji  rinvf>r, 
opreliera  a  ios  utrut;  hijos  hernuui^  Uc  «u  pa- 
»4Jre  ó  madre.  É  si  et  dicho  infante  D.  Car- 
i>laa  faUesciere  sin  dejar  hijo  ó  hija  ó  otros 
••desccndtrntcs  Icgitinius  ó  de  le<pliuio  matri- 
Mnionio  naseidos,  quiert»,  é  m.-tiido  que  h«re- 
»d«  loa  didioa  uta  rcyoos  c  tierras  é  señu- 
i»noR  el  infante  D.  Femando  ni  nielo,  fijo 

«lejcítimo  dr  l:i  ilicha  princesa  mi  fija,  é  dil 
»diclio  principe  ¡m  mariilo  ¿  sea  reí  ¿  señor 
■deOoSf  é  di-spues  de  ms  ilias  sus  descendion- 
"t»'s  lep'timos  é  de  legitimo  matrimonio  nasei- 
>h1o9,  sube«-fi»ÍTamentc  de  ^adoen  ^rado,  pre- 
"feririidn  rl  mavor  al  mi-nor,  (■  los  varones  á 
»las  mujeres,  e  el  nieto  ó  nieta,  Lijo  ó  hija 
«del  hijo  6  hija  mayor,  i  lo*  otroi  hijacliero 
•  iii:ino«  de  su  p.ulic  o  tiiailre ,  como  rfirlio  i  s. 
•> — £  si  d  dicho  iuiantc  L).  Femando  faUca- 
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tanto  Isnbcl  como  sn  esposo  Fer- 
nando fueron  unos  príncipes  intru- 
sos, TÍolentos,  artificiosos  y  disimu- 
ladod,  enlaces,  ambieíosos,  y  sio 
fé,  sio  palabra  y  aun  sin  religioo; 
añadan  que  solo  se  Talian  de  la 
pit'datl  para  encubrir  bajo  un  es- 
pacioso manto  sus  tiranías  y  el 
ambicioso  designio  con  que  aspi- 
raban á  la  monarquía  uniTersal; 
que  nosotros  contestaremos  apo- 
yados  en  la  razón  y  en  la  justi- 
cia y  afianzados  con  inronf c^-f;)- 
bles  pruebas,  que  Isabel  iuc  una 
gran  reina  ^  que  se  hito  superior 

»»eieTc  sin  dejar  hijo,  ó  hija,  nf^r  *  dr«een> 
"dientes  li-^itmius,  c  de  le^ittaiu  niniTiMionio 
noascidos,  é  no  uviere  otro  6jo  varuo  le^tt* 
»mo  é  de  legi'tiuio  matrtnMMÜA  noaodo  de  la 
••dicha  princesa  mi  fija  ó  deseendíentea  óSí  1^ 
'>^ii¡iiiiii ,  c  de  legítimo  ru:Ur¡iiii)ii¡o  oascidoa, 
••para  que  suecdan  aeguo  dicho  d,  quiero  e 
Nuandb  qne  herede  hia  dichoa  ana  reynos,  é 
■  •i-THirtd^  é  tierras  I.i  infanta  Hriña  I.cntwr  mi 
»nieta,  hija  h'^tttuia  de  la  dicha  priucrsa  é 
••del  dicho  principe  su  marido  é  si-a  reyna  i 
•señora  delhts ;  c  después  de  su^  diaa  ana  dc*> 
-cendientes  legítimos,  é  de  te«;itiaw  natriiao» 
"ulo  ii.ist  iilüs ,  siibct^ssivameotc .  j*r<  A.ri<  rní()  i>| 
noiaj'or  al  meoor,  é  loa  varoocs  &  Us  muge- 
«rea,  é  el  nielo  4  niela,  fijo  4  fija  M  lujo, 
ó  hijo  mayor,  »  tos  otroa  hijoa  hcmaiww  de 
»m  padre  ó  madre  como  dicho  ea.  fi  ai  la  ín> 
••fanta  dona  Leonor  fallesciere  sin  dejar  hija^ 
"ó  hija,  ó  otros  descendientes  h-gítilKNi  é  dr 
"legitimo  matrimonio  nasei  dos .  quiero  é  man> 
"•l'i ,  (jiic  herede  los  dichos  mii  reyoos  é  tier- 
»ras,  c  aeBoríos  la  infanta  doAa  laabd  bija  k» 
ngítima  de  la  díchn  |irraeMa  ui  fija,  éd«iB> 

iii  lin  |)rílli  i]«f  su  niariilii,   c  Mli  - <l.l  rO  rilo»;  é 

.  (|i  <pues  de  sus  dias,  sus  dcscf  odientes  Icj^í» 
-  timos,  é  de  le^'tino  antrimmio  oaactdaa» 
»siibeessivamentc  de  grado  en  grado,  jittÍB" 
••riendo  el  mayor  al  menor,  e  los  varvoea  á 
•■las  mugeres,  y  el  nieto  ó  nieta,  hijo  ó  hija 
"del  hijo  é  hija  major,  á  loa  otroa  fijoa  bcí»  ' 
omanoa  de  an  padre,  6  madre,  eono  did» 
»es.  t.  ú  b  (lidia  inftiota  doña  Isabrt  f.ill 
"ciere  sin  dejar  íiju  o  lija ,  ó  olr««  desctudito- 
»tc«  legítimos,  é  de  legitimo  matriiuonio  aa*> 
"cidos,  qiiirrn  r  mando,  que  hirrdon  los  dieh<M 
"mis  reyiiDt.  e  tierras  é  seftorios  Us  otras  6» 
"jas  legitima? ,  r  de  legítíaao  matrimonio  nas« 
»eidas  (le  la  dicha  pfincea*  dota  Jnana  an 
"fija,  ti  las  «viere,  é  sw  deaeendteotee  1efí> 

'tinifx,  ó  lie  legitimo  iii,itriiiion'n>  t,3-«<u!(><  >.\f 

I  »cada  una  dcUaa,  aubecssÍTamcute  de  grado 


k  si  mbma>  y  «pie  0Q  Tidor»  w 
poUtic«9  «u  oolUUacia  y  8a  fe  itt- 
mortaUsaron  su  nimibre.  Ni  auo 

A  su  esposo  9  que  distaba  mucho 
de  Isabel,  podía  atribuirse  mía 
pequcüa  parte  de  los  euormcs  de> 
fectos  qu«  la»  liiitoiltdM«f  f)rtii<- 
ciestti  quíesen  saponar  an  antram- 
bot  >  paro  al  anapefio  que  pusie- 
ron éstoí^  en  desacreditar  ;í  los 
reyes  católiros  ,  es  bien  couocitio: 
Isabel  9  pi'eüriú  la  mano  de  un  io-' 
Iknte  da  iú^gon ,  al  duqua  de  A»* 
|Ott  de  Sicilia  (  el  icj  calAliiNi 
conquistó  el  reino  de  Naranra  fraS' 
traodo  las  pretensiones  que  la  mis- 
ma Francia  teoia  sobre  aquel  rei- 
no por  la  niuerte^de  Juan  iUbret 
ñiato  da  dofia  Laonor;  Gooalo 
da  Córdo? a  arrajd  da  Italia  &  lo» 


«OI  gndnf  prefcricndo  el  mafcr  al  maort  é 
■lo*  varones  i  Ui  mugen*,  j  el  akto  6  aie- 

>U,  hijo  ó  liij.i  íl<-l  hijo,  11  liij;!  ujjviir  A  l«s 
■oUw  kÜM  benDaoot  de  ta  padre  á  madre, 
««MD  dkte  ft'ri  la  Mt  yrioMM  ui  ñja 
MÍalIcscicre  síd  dejar  hijo  ¿  hija,  6  otros 
•ceodicntes  le^tiñoa,  é  de  legítimo  matnaio- 
•aio  nMcido«,  quiero  ¿  naado  que  herede  lo* 
«dicboa  mis  rdoos,  é  tierras  é  seflorÍMf  U 
■serenisiau  rcTiia  de  Poitogal,  ni  tanj  an  é 
müiuj  aiuada  Hija;  é  después  de  nos  diss,  el 
«príacÍDC  de  Portugal  uá  nieto,  so  kije  legí- 
mtímo  é      itfsdiiBB  rey  d<  HwtegJ  D.  M» 

>.nnf)  su  innrido;  c  Jc8[U1í^  de  los  día?  df~! 
wdivbo  priacipc,  sus  dcM^adicntcs  Ic^nuutos, 
itf  lie  kgítímo  luatriMéb  atidideB,  subccMÍ- 


wvsnií'rilf"  de  grado  en  grado  prcfericndo  el 
oJDajor  ui  imuor,  é  los  varones  i  las  magc- 
•rca,  é  el  nieto,  6  nieto,  fijo,  6  fija  dd  ni- 
•jo»  4  hga  Buyor,  á  Im^ím  kenumos  4esu 
apdhf*  Bidre,  segna  «Sebo  es.  É  ai  d  dí- 
•cho  prííK'ipL-  ác  rnrtii|:at  H.  Juan  mi  nieto 
ablleaciere  sin  dejar  liijo  é  bija,  á  otros  dea* 
«ieendhatea  le^ftáBot  é  de  legítimo  aatri»oi 
■dio  nascidos  é  no  ovíere  otro  hijo  taran  !r- 
tímo  é  de  legitimo  matrimoniu  nancidu  da 
rejrna  de  Portugal  mi  bija,  ó  des- 
MOeodieotcs  legítimaa  i  de  legítimo  matríwo- 
»oio  nascidos ,  para  qoe  aocedan  por  la  vía,  é 
•érden  i  como  dicho  es,  quiero  é  mando  que 
■hereda  U»  diaboe  aíe  raraas  é  tierraa  é  se> 
■iorioa  4  «tieeéa  en  cBee  la  tabnla  dota  1sa> 

•bfl  iui  nlcl.i,  liijii  Ir-itlma  de  la  diclja  rcr- 
•«a  de  Portogal  mi  Uja  é  del  dicho  r«i  •« 

"»»  é  4ei^  da  «a»  *N»  M 


firoocom;  an  te,  al  podar  daEi» 
pa&a  ara  superior  al  da  Francia 
en  política  y  en  valor;  y  todo  es* 

to  jamas  podrán  perdonarlo  los 
franceses  ;  pero  digan  lo  que  quie* 
rau ,  desahoguen  su  despecho  cod 
▼aaai  MtilauS)  estmihan  gaoa^ 
logias,  y  fiinden  la  pruaiia  de  sos 
aserciones  en  cálculos  exactos  6 
inexactos ,  Isabel  siempre  será  la 
misma,  esto  03,  hábil  en  política» 
reina  piadosa  v  sincera  que  solo  se 
•afimaba  por  la  feUoidad  da  sus 
pueblos  y  por  In  roügion  que  tan- 
to Teneraba.  De  Isabel  puede  de- 
cirse que  jamus  fué  injusta,  que 
no  le  gustó  derramar  «innírre,  y 
que  si  alguna  Tes  las  círcuiiatan- 
cias  lo  eiigian,  lé  costalM  gran 
trabado  diotar  praTidandas  rij^ro* 

■dieatea  Ug&ÍBMS  i  de  legítimo  natri0ionío 
MoasridM  subeeasimncnte  de  grado  en  grado» 

>'[.irLTrrie[jr1o  ol  niavur  al  menor,  é  los  varo- 
••ncs  á  las  mugercs  é  d  nieto  ó  nieto,  fijo  ó 
•bija  del  hijo  ó  hija  major,  I  fea  oiroe  l}oi 
■bermaniis  Je  su  y>adre  ó  madre  según  dicho 
-es.  É  si  la  dicha  infanta  doSn  Isabel,  nñ 
»nieto,  (aUesciere  sin  dejar  hijo,  6  i  otro* 
•descendientes  legítimos,  é  de  legitimo  matri- 
•mooio  nascidos,  qoicro  i  mando  que  herede 
«los  dichos  mis  rrrno»  c  tierraa,  é 


•las  otras  bijas  kntimas  i  de  legftiaw 
>4Mai«  ttaaeldai  da  la  dicba  reynt  de  PottO' 

xgal  nú  fi]ñ ,  s\  las  OTÍrre  ,  c  SUS  descendien» 
"ta  legitimos,  é  de  legitimo  natrimonio  na» 
•cidos,  snbecasiriflMBle  de  grado  en  gradb, 
..prrfrnrndn  rl  major  al  menor,  é  los  varo- 
„nrs  a  laa  nuij^eres,  é  el  nielo  ó  nieto,  hijo 
•6  hija  dd  hqa  d  h^a  major,  á  loa  akM  U» 


1^  keraMUMs  de  sa  padre  ó  madre,  por  la 
»TÍa  é  érden  qne  «Bebo  es.  &  ai  la  dicha  rey- 
una de  Portugal  doBa  María  mi  fija  fallesciere 
«aia  dejar  hijo,  6  bqa,  ó  otros  oesccndientee 
•legítimos,  é  de  legítimo  SMlrimoaio  nsseMos, 

„qiiirrn  r  mandn  quo  In  ti  iIl  los  Jirhns  (íjÍí 
•rernoe  é  tierras  é  sefiorios  la  prioccsa  de  Ga- 
jes, dofia  Catalina,  nd  muy  cara,  é  amy 
,.,imarfa  hija;  é  Hcsfiiics  de  sus  días,  ftis  des- 
uct-iidienU»  icguluiu«,  é  de  legítimo  roatrimo- 
«nio  nascidos,  subccssifamento  de  grado  en 
•grado,  preferíendo  el  mavor  al  bmbmt»  ¿  1m 
«ra  ron  es  i  las  nnigerea ,  é  d  meto  6  ateta, 
"fijo,  ó  hij.i  Ji'lhijo,  ó  fija  mavor,  n  los  otro'. 
>fiiea  bcrnuaos  de  so  padre,  é  nadre,  c«bm> 
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«as  j  seteras;  de  su  piedad  no 
ieabeduda;  ¿siiiOy  ^bte  por  ella 
Ja  bondad  y  aav     amor  con  que 

rcribin  á  \os  vencidos ;  «i  era  justa 
y  afiradrcidrt ,  ííiirnlo  tmnlüicn  (lon- 
xalo  lio  Curiiolm,  que  encontró 
en  ella  uo  firme  apojo  y  una  ilus- 
tre de&Bsoca  eontra  lai  ItíUigM 
de  sus  enemigos  y  contra  el  ca- 
r;'!rter  ¡n('On^lante  de  esposo 
Fernando.  Cor!7.al<i  ik  Cór- 

doba. )  A  pesar  de  que  ia  maligni- 
dad ha  llegado  jtl  «stremo  dé  que- 
rer inculpar  ú  nuestra'  Isabel  de  es- 
ees! r  o  aoior  Al  ^rm  Cafdtan;  este 
aoior  no  erfl  nías  que  muí  beaevó*- 
Icncia  y  mi  af^rruh  i  ¡luiculu  que 
dnixí  uiiculru:i  duraruii  los  días  de 
la  heroína  de  Castilla.  El  •lujo  y 
la  vanidad  j|atr  tanto  dc&luiubraB 
á  los  reyes,  jamas  tuvieron  cabi- 
da en  Isabel;  léa^;*'  lo  que  diec 
Flores  en  sus  Mnnorias  de  ias  rei- 
nas católicas  f  y  ]ciía] quiera  se  con- 
Tenceri  qué  l3ahel  en  lodas^  oca- 
8Íooes  sabia  portarse  como  una 
muger  ilustre  qnc  sin  üI\¡<1  ir  los 
negocios  de  mayor  impoitaucia, 
cuidaba  muy  particularmente  de 
los  domésticos.  Bn  una  palabra, 
en  el  campo  de  batalla  represen- 
taba el  papel  de  gran  capitán,  en 
medio  de  las  disenstione."*  políticas 
cl  de  ntí  ánj^el  de  pai ;  y  en  el 
retiro  de  su  ca^a  el  de  una  huenu 
y  piadosa  madre,  así  es»  que  por 
todas  partes  merece  el  titulo  de 
grande. 

ISiVBEL  de  Kraiirin,  hija  de 
Felipe  cl  henno$o  y  reina  de  In- 
glaterra, nació  en  1292.  Esta 
princesa  habla  sido  prometida  en 
easamiento  desde  su  infancia  al 
principe  C nles  hijo  de  Eduar- 
do I  y  cl  prini!  r  heredero  de  la 
corona  de  Inglaterra  de  este  tí- 
tulo. Apenas  subid  al  trono  en 
1308  ,  cuando  pasó  el  mar  para 


ISA 

recibir  ¿  Isabel  de  las  manos  dd 
mismo- rej  de  FmDda  que  la  ha- 
bía aeompaíkido  hasta  BofilogDe* 

Siir-Mair.  Eduardo  II  se  demo«- 
ir(j  desde  luego  en  estremo  sen- 
sible á  ios  atractiTOS  y  á  la  aoia- 
blUdad  do-lt  jÓTeu  reina,  y  ios 
gmndes  -  te  1isoa{earoo  dé  quo  la 
influencia  que  naturalmente  de* 
bia  adquirir  en  el  corazón  del  mo- 
narca ,  dc^tiiiína  ó  á  lo  menes 
subpeuderia  la  que  gozaba  el  mi- 
-nietro  €avteston  á  quien  el  rey 
había  totalmente  UMndeoado  las 
tiendas  del  gobierno;  pero  dema- 
siado seguro  de  su  ascendiente 
ilimitado    sobre  el   carácter  de 
Eduardo,  el  atrevido  favorito  ia- 
aulté  á  la  peinceáai  hasta  el  pun- 
to de  propa.^arsOf  •  miuairae  que 
esta  le  hablaha  del  respeto  que 
dchia  tener  á  su  soberana.  No 

Sudiendo  Isabel  obtener  justicia 
e  su  pusilánime  esposo  ,  se  di- 
rigió á  su  padre,  y  desde  aquel 
momento  eoncihló  tal  menoispre» 

rio  por  Fílnardo  que  liivo  mu- 
cho que  hacer  para  disimularlo; 
sin  embargo  íiel  é  sus  deberé^ 
no  Inter? íno  mas  que  como  me- 
diadora en  la  liga  formada  por 
los  nobles  para  derrocar  á  Gaves» 
ton.  La  ninerte  de  este  faTOritO 
á  qnicn  lo>  maleunlenlos  hicieron 
perecer  por  manos  del  verdugo 
apaciguó  las  turbulencias  solo  por 
algunos  instantes.  Eduardo  no  su- 
po ocultar  los  proyectos  que  lle- 
v^aba  de  venganza  y  la  nobleza 
volvia  á  tomar  las  ai-mas,  cuando 
Isabel  recorrió  por  segunda  ves 
A  su  padre  el  rey  de  Francia. 
El  conde  de  Erreuz  hermano  de 
Felipe  ol  f}rnnr>Ko  pasó  á  Tiip;!a- 
terra  para  estar  al  lado  de 
sobrina ,  mientras  que  Eduardo 
por  otra  parte  se  trasladaba  k 
Francia  para  implorar  timbiao  al 
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MjgMfO  de  sn  suegro.  Ea  1313  y 
durante  estas  ncp^ociacioncs  $  fué 
cuando  Isabel  dio  á  luz  al  hijo 
que  cicspuei  fué  tan  célebre  bajo 
el  Boxnbre  de  Bdiierdo  III.  Con 
OK^tivo  de  este  feliz  acontecimien> 
to  se  creia  que  la  reinn  iba  á  re- 
cobrar su  ascendiente  en  el  cura- 
xon  del  rey;  mas  ya  no  era  po- 
sible, pues  un  nueTO  oonfideote, 
Uanuído  Hugo  Speneor  go«aba  ya 
del  escandaloso  fiaf  or  de  que  los 
grande*!  Imbian  privado  A  Gaves- 
ton.  Anii  iroD^^í!  (le  nuevo  y  obli- 
garou  ai  débil  monarca  á  que  des- 
térrete á  SpeDMr ;  aereeemándo- 
le  sa  audecie  con  le  coofieosa 
que  creían  poder  tener  en  la  jó- 
Ten  rt^iua    no  menos  interesada 
que  ellos   en    separar  del  lado 
de  Eduardo  d  los  faYoritos  á  quie- 
nes ta  abandooalba  ¿§te  con  fii- 
lálídad  7  sin  recelo  ;  pero  un  de- 
sastre fortMÍto  destruyó  toda  in- 
Iciigcncia  catre  la  reina  y  los 
grandes:  Isabel  biso  una  rome- 
ría á  Cantorbery ,  y  al  efecto  el 
oficial  encargado  do  prepararle  el 
alojamiento  se  presentó  en  el  cas- 
tillo de  Leedo  que  pertenccia  al 
lord  Badlesmere,  uno  de  os  con- 
federados. El  que  mandaba  en  el 
cattiUo  te  negó  k  admitir  en  ¿1 
ú  ninguno  de  los  del  séquito  de 
la  rcin«,  y  de  esto  resultó  iinn  ri- 
ña en  que  uno  de  aquellos  quedó 
muerto.  £n  lugar  de  la  satisíac- 
eioQ  qne  la  princesa  esperaba  del 
lord  Badlesmere,  solo  recibió  una 
carta  de  éste  llena  de  insolencias; 
por  lo  cual  T*abcl  esriló  ni  rey 
á   que   castigase    aqiioi  ultraje, 
haciéndole  presente  que  un  es- 
carmiento Tigoroso  esparcirla  el 
leirer  entre  los  confederados; 
¿cuan  lejos  estaba  de  prcveer  que 
las  resultas  del  consejo  que  daba 
4  su  esposo^  serian  la  vuelta  del 


ISA  667 

favorito  que  ella  detestaba?  Asi 
sucedió;  ^ues  luego  que  Eduar- 
do se  TÍO  vencedor,  su  primer 
cuidado  fué  llamar   otra  vez  á 
Speoser  ;  y  este  orgulloso  mlnis*' 
troy  con  mas  poder  cpie  nunca,  no 
piiartln  ya  nini^'un  respeto  ni  con- 
í>idf'in(  i'Mi  ;i  [;i  tfina,  Ile^nfido  al 
estremo  de  dcítpojarla  del  conda- 
do de  GomwlUs  que  le  habia 
sido  dado  en  beradamiento  para 
sus  gastos  particulares.  Isabel  en 
su  descperarion  escribió  ¿  Car- 
los el  hermoso  su  hermano,  di- 
cléndole  entre  otra»  cosas  que  ya 
no  se  la  tenia  mas  que  como  una 
crimám  asMUariada  en  el  pelado  del 
rey  su  esposo  ;  pero  en  aquella 
Diisma  época  se  le  ofreció  una 
ocasión  de  la  cual  supo  aprove- 
charse ventajosamente.  Se  habian 
suscitado»  entre  las  cortes  de  Fran- 
cia 6  Inglaterra  algunas  contes- 
taciones muy  acaloradas  sobre  la 
6uayana ,   y  después  de  varios 
pasos  infructuosos,  Isabel  propu- 
so encargarse  por  si  sola  de  la 
negociación  de  aquel  asunto  cer* 
ca  del  rey  su  hermano:  Spenser 
consintió  en  ello;  pero  no  tardó 
en  conocer  el  lazo  en  que  habia 
caído.  Los  historiadores  que  pa- 
rece dudan  que  el  tiaje  oe  Isa- 
bel á  Francik  fuese  concertado 
entre  esta  princesa  y  Carlos  el 
hennoso  no  manifiesinn    unn  opi- 
nión cierta  y  segura  de  su  sa- 
gacidad* Apenas  llegada  k  Paria 
hi  reina  de  Inglaterra  en  1^35, 
Carlos  intimó  á  Eduardo  que  de- 
bía pasar  en  persona  á  rendirle 
homenaje  como  d  su  señor  feu- 
dal ;  Speuser  no  se  atrevió  á  opo- 
nerse, ni  á  acompafiar  á  su  amo 
á  Francia  f  en  donde  Isabel  po-» 
dia  vengarse  de  él ;  y  temia  igual- 
mente el  quedarse  solo  en  Ing^la- 
terra,  en  donde  durante  la  au- 
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seiicia  del  re^  ,  le  liahria  sld«  di- 
fícil escapar  del  furor  de  los  no~ 
bles;  pero  Isabel  propuso  nn  es- 
pediente que  le  sacó  de  «fodla 
pcrpIexidaJ;  invitó  ;d  rey  á  que 
cediese  lu  solicrnnia  de  fn  Gua-- 
yana  á  su  hijo  mayor  que  ape- 
nas tenia  12  aüos,  á  quien  por 
entonces  solo  se  le  prestaría  ei 
homenage  de  tal :  Spenser  apro> 
bó  el  proyecto ;  y  e!  j>nn(  ipe  de 
Gales  fué  enTÍado  á  París  al  la- 
do de  la  reina  su  madre.  Asi  que 
el  betedeio  de  la  corona  estufo 
en  sn  poder  ^  Isabel  no  se  oca- 
p¿  en  otra  cosa  que  en  la  ege- 
cucion  de  sn  plan.   Entre  los  nu- 
merosos mulcoQteiitos  ingleses  que 
se  habian  reftigiado  en  Francia,  se 
hallaba  Rogerlo  Mortlmer,  nno 
de  los  primeros  nobles  del  país 
de  Gales ;  éste  rync  Iiobia  sido 
puesto  en  una  cárcel  por  el  fa- 
vorito y  que  solo  debia  su  vida 
fi  una  precipitada  fuga,  se  de- 
mostró mas  ardiente  que  los  otros 
en  impulsar  a  la  reipa  k  un  gol- 
pe es^trcpildí-u.    Por  olía  parle; 
«ea  coüalüule ,  dice  un  biógruio 
•  francés  y  que  el  i^ren  Horllmer 
»liabia  sido  ya  admitido  en  Lon- 

■  drcs  en  In  intimid.ul  de  aquella 
nprincci-n,  y  que  dotado  de  todas 

■  las  YOQtajas  personales  llegó  á 
■ser  el  objeto  de  so  pasión.»  Lo 
cierto  es  9  que  el  obispo  de  Exe- 
ter  que  habia  sido  enviado  á  Pa- 
rís por  Eduardo  recesó  precipi- 
tadamente cerca  de  e&te  rey,  pa- 
ra darle  parte  de  la  conducta  de 
la  reina  y  de  sus  peligros*  Es- 
cribió inmediatamente  Eduardo  k 
Isabel  una  cnrln  requiriéndnla  h 
que  volviese  d  Inglaterra ;  y  otra 
al  principe  heredero  en  que  le 
mandaba  salir .  de  Francia  sin  de* 
tención  alguna,  ya  fuese  con  su 
madre  ó  ¿n  ella.  La  reina  coa* 
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testó  por  una  especie  de  mani- 
fiesto 9  en  donde  declaraba  la  re> 
solución  que  babia  toasdo  de  so 
poner  los  piés  en  ln|^eRi, 

mientra**  qne  Spcnscr  no  fuese 
desaterrado  de  los  conspio's  y  de 
la  presencia  del  rey;  dcclaracioa 
que  bastó  pan  bacer  i  esta  pris» 
cesa  cabeza  de  un  psifids  kf 
midable.  Carlos  el  hernuno  no  qui* 
so  abiertamente  favorecer  Im 
proyectos  de  su  heminna,  j  ea 
su  consecuencia  esta  priaecn 
obligada  k  buscar  on  prttedor 
estrsAo  pidió  al  conde  de  Holán» 
da  la  mnno  (!c  5u  hija  PiiipiDa 
pora  el  pi  íiK  ¡pe  de  Gale«:  elcoo* 
de  9  lisonjeado  con  esta  aliaiiu, 
puso  &  k  disposición  de  IsiM 
algunos  navios  y  un  cuerpo  de 
tropas  de  unos  3000  hombres.  Sa- 
lió pues  de  Dordrech  con  e'ta 
espedicion  ;  y  una  ríiftgi  de  'ieo* 
to ,  dice  Froisard ,  la  alejó  ds  flS 
punto  muy  fortiflndo  doods  fw* 
ria  abordar,  y  la  echó  i  otro  qnc 
se  hallabít  «in  defenís:  (^e5eml»s^ 
c<S  esta  reina  en  24  de  setiembre 
de  1¿2Ü,  en  On»ell,  ccrct  ds 
Ipswicb  en  la  costa  de 
y  no  tardó  en  ver  llegar  á  «o 
campo  una  multitud  de  grandes 
de  obispos  y  rn  fin  ha.>ia  el  pro- 

Sio  hermano  del  rey,  el  condt 
B  Rent.  Eduardo  en  Tea  de  <íe- 
fenderse  en  su  cepiul  cometióla 
bajeia  de  huir,  é  Isabel  le  persi- 
guió íin^ta  Im?  costas  del  oeste,  en 
donde  le  copió  prisionero  J 
favoritos  fucruu  arrastrados  al 
plicio.  Entró  pues  k  reioaea  l^ 
dres  sin  encontrar  resistencia  al- 
fíiinn  ,  y  convocó  fiiffro  r^""' 
lamento  el  cim!  envió  una  diyü* 
tacioo  á  Keniiworl  que 
^  se  bailaba  Eduardo  detenido, 
para  pedir  ó  ma»  bi^n  oW«g»y 
Ue  ¿sgftciado  é  lo 
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de  su  corona ;  como  en  efecto 
tuvo  qtic  consentir  en  ello.  (Véa- 
se su  artículo.)  El  príncipe  de  Ga- 
les, aunque  menor  de  edad  fué 
proclamado  regente  y  luego  des- 
pués rey.  Diéronse  todos  estos 
golpes  con  tanta  rapidei  que  na- 
die tuvo  tiempo  de  reflexionar  so- 
bre la  legitimidad  de  aquella  re- 
Tolucioa  ;  hasta  que  Isabel  entre- 
gándose con  descaro  á  su-  pasión 
por  IMortimer,  corrió  el  yelo  que 
cubría  tantos  atentados ;  en  Taño 
afectó  compasión  híicia  el  esposo 
que  acababa  de  destronar ;  y  en 
Taño  le  enTÍó  con  mucbo  aparad- 
lo algunos  presentes;  porque  el 

{•úblico  observaba    que  siempre 
sabel  evitaba  el  Terle;   y  que 
|amaSf  h  pesar  de  las  instancias 
de  aquel  desgraciado  padre  j  per- 
mitió á  su  ni)0  ir  á  darle  algún 
consuelo.  Ta  el  pueblo  deseuga- 
ñado  empGínba  u  mostrarse  sen- 
sible ü  la  suerte  de  su  soberano, 
cuando  Mortimer  temiendo  por 
la  suya  mandó  asesinarle.  Se  ha- 
bían pasado  ya  cuatro  afios  que 
Eduardo  III  ocupaba  el  trono  ba- 
jo In  tutela  de  su  madre,  ó  ma<> 
bien  del  altivo  favorito,  del  cual 
aquella  ya  no  era  sino  un  jugue- 
te ^  cuando  ciertas  Toces  j  sélla- 
les muy  CTÍdentcs  descubrieron 
la  omita  y  criminal  correspon- 
dencia de  la  reina  y  Mortimer; 
súpolo  el  joven  monarca,  é  indig- 
nado corre  al  castillo  de  ^ottin- 
gam»  que  habitaban  entonces  la 
reina  y  su  amante  custodiados' 
por  tilia    numerosa  grn ardía ;  se 
introduce  en  él  por  un  miL[(i- 
ráneo  (1)  y  el  íavorito  es  arres- 
tado ¿  posar  de  los  lamentos  y 
ligrimas  de  Isabel  con  que  raega 
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á  su  hijo  deje  en  libertad  al  Itnt/o 
Mortimer:  sordo  el  rey  á  la  in- 
tercesión de  su  madre,  envia  al 
poderoso  ministro  al  cadalso  y 
manda  conducir  á  aquella  ¿ '  su 
castillo  de  Rísig  cerca  de  Lon- 
dres: In  pensión  que  se  había  he- 
cho señalar  Á  titulo  de  viudedad 
de  las  dos  terceras  partes  de  los 
réditos  de  la  corona,  se  redujo 
á  4000  libras  esterlinas.  Aunque 
privada  de  su  libertad ,  se  la  tra- 
tó sin   embargo   con  el  respeto 
debido  a  su  calidad  suprema  ;  el 
rey  la  visitaba  una  ó  dos  veces 
al  alio ,  el  cual  no  podia  dTidar 
los  criioenes  de  su  madre;  pero 
no  ignoraba  tampoco  el  artificio 
de  que  se  había  servido  Morti- 
mer para  precipitarla  en    ellos  ; 
pue:i  éste  le  había  persuadido  que 
si  Eduardo  11  TOlTia  á  subir  al 
trono,  el  primer  acto  de  su  au- 
toridad  seria  mandarla  quemar 
viva.  Veinte  y  ocho  años  vivió 
Isabel  en  el  castillo  de  Resiug 
en  donde  murió  el  22  de  agosto 
de  ISM :  y  su  bi|o  Eduardo  III 
mandó  ftiese  enterrada  con  real 
pompa  en  la  iglesia  de  francisca- 
nos de  Londres.  En  el  enlace  de 
Isabel  con  Eduardo   II  funda- 
ron Eduardo  III  su  hijo  y  sus 
sucesores  el  derecbo  directo  que 
pretendían  tener  á  la  corona  de 
Franrin  ,  derecho  que  costó  mu- 
clia  sangre  á  las  dos  naciones ;  y 
derecho  imaginario,    porque  en 
Tirtud  de  la  ley  sálica,  nunca  ha- 
bría podido  recaer  en  la  persona 
de  Isabel. 


Fin  BiL  TOMO  sinmo. 
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U»m*  ai  Ahmjero  de  Mortimer. 


F£  DE  ERRATAS. 


Pdg.  Col.  Un.  Dice.  Léase. 


Ifi  2  22         Muret  Mureto 

3^  1       S  lacedcmonis  lacedemonios 

34  2  15        insiguiendo  siguiendo 

49  2       S  le,  distinguen  se  distinguen 

&¿  1  instructuosas  infructuosas 

id.  2       8  CT  en 

112  2  42  ob 

121  1  pen.  literatura  litura 

121  2  ant.  perecer  parecer 

lüí)  2  15  pasó  en  pasó  á 

Ihñ  2  11  Vs^ERANDEA  VeTíER  AKBAB 

id.  2  2^  solicismos  solecismos 

2Sd  2       4  grandeza  magnitud 

2Ü2  1  últ.  conecluston  conclusión 

316  1  antep.    de  las  de  la 

317  2  19  contríbudo  contribuido 

1  ^  remedios  de  remedios  para 

353  1  aa  las  los 

•143  2  ya  desgracias  ni  desgracias 

344  1  Í2  pira  y  pira;  y 

351  2  2  su  sus 

362  2       S  tMum  fum 

41S  1  10  Siracusa  se  Síracusa;  se 

421  1  as  ficbilis  fíebiíU 

1  ai  todos  todas 

4¿1  1  22  era  hijo  y  discípulo  era  discípulo 

46^  1  4  de  hablar  á  hablar 

543  2  3  cuidase  ayudóse 

562  1  2  regular  y  regular 

582  1  3Ü  desempresionarle  desimpresionarle 

m  i  m  Varié  Variae 

1  12  de  fugarse  á  fugarse 

id.  1  pen.  Grecia  Grecia 

023  1  2S  Srento  Trento 

ü¿l  1  26  elegido  elegida 

6¿2  1  2ñ  insiguiendo  siguiendo 

i  i  regOs  regiis 

63fi  2  9  geographia  geographica 

1  5  diccionarios  diccionarios: 


I 


Digitized  by  Google 


Digitizeü  by  Google 


•  I 


»•*  'A       ^      í  ir  »  - 


'  m 


